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INSTRUCCIONES PARA LA CONSULTA DE LA ENCICLOPEDIA 


Las voces están ordenadas alfabéticamente y se dividen en: voces mono¬ 
gráficas, en las que se tratan con cierta extensión los temas cuya impor¬ 
tancia e interés así lo exigen y aparecen con un tipo de letra mayor, como 

y voces generales, en las cuales los temas se exponen de manera más bien sucinta por tener 
un alcance más limitado que las anteriores, como, por ejemplo, aberración. 

Tanto las voces monográficas como las generales se subdividen en apartados cuando en 
ellas hay conceptos que por su interés merecen una descripción, como agua oxigenada, 
aberración cromática. 

Asimismo para facilitar la consulta de todas las voces ha sido menester, en algunos casos, 
dividirlas en apartados, cuyo título responde a la materia que en ellos se trata; por ejemplo, 
Técnica, Historia, Fauna, Geografía humana. 

Por lo regular, cada voz va seguida de una breve definición ; se exceptúan de esta regla 
las voces que, por tener diversos significados, no se prestan a una definición sencilla. 

En las voces biográficas se ha indicado, entre páréntesis, el lugar y fecha de nacimiento 
y muerte del personaje; ahora bien, para los Papas y los reyes se ha indicado, por lo gene¬ 
ral, sólo el período de su pontificado o reinado, por ser lo que verdaderamente interesa. 

Para los nombres geográficos se ha adoptado la grafía española sancionada por el uso, 
pero muy a menudo se añade entre paréntesis el nombre original. 

Abreviaturas. Se ha tratado en lo posible de evitar las abreviaturas. Por lo común el 
título del artículo, siempre que conste de una sola palabra, se abrevia, cuando aparece repe¬ 
tido dentro del propio artículo, mediante la inicial, y a veces con la inicial y la letra 
siguiente. Otras abreviaturas son: etc., a. de J.C. y d. de J.C.; h. (por habitantes); s. (por 
siglo); km, kg, m, cm (grafía internacional). No se abrevia litro porque su símbolo (1) se 
presta a confusión. Tampoco se abrevian las unidades poco conocidas, como, por ejemplo, 
angstróm, ergio, decibelio, hertzio, etc. 

Remisión. Para facilitar al lector la búsqueda de un dato o de la materia que pueda 
interesarle se ha formado una red de referencias cruzadas, que remiten de una a otra voz 
mediante un asterisco (*). Naturalmente, las palabras que forman el título de un artículo 
no siempre exigen el asterisco cuando aparecen en el texto de otras voces. Tan sólo se in¬ 
dica aquél en los casos en que la relación entre dos voces tiene verdadera importancia para 
comprender el tema tratado o aclarar posibles dudas. 
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FERRARIS - 2617 


de Silos (1897), Histoire de l’Abbaye de Silos 
(1897), Le «Líber ordinum » en tange dan r l'Eglise 
wisigothique et mozárabe d’Espagne du V f ¡tu XI' 
siécle (1904) y Le «Líber mozurabicus sacra men¬ 
tor umsi et les manuscrits mozárabes (1912). 

Ferrán y Clúa, Jaime, médico y bacterió¬ 
logo español (Corbcra de Ebro, Tarragona, 1852- 
1929). Inmediatamente después de acabar la ca¬ 
rrera se dedicó al estudio de las bacterias. En 
1884, tras haber presentado a la Real Academia 
de Medicina de Madrid un trabajo titulado Me¬ 
moria sobre el parasitismo microbiano, fue en¬ 
viado, por cuenta del Ayuntamiento barcelonés, 
a Marsella y Tolón para estudiar la epidemia de 
cólera. En esta ocasión logró aislar el vibrión que 
había descubierto Koeh. Asi descubrió una vacuna 
anticolérica que ensayó en la epidemia de Alican¬ 
te de 1885, con resultado satisfactorio. Además, 
estudió la peste bubónica en Oporto en 1899 y 
preparó la primera vacuna unt¡pe*tosa. 

Al propio método de vacunación antirrábica 
ideado por Pastcur logró hacerlo más corto y 
eficaz. Asimismo, consiguió una vacuna t.tul taifa) 
para combatir la tuberculosis. 

Ferrandis, José, erudito y arqueólogo espu 
ñol (Valencia, 1900-Madrid, 1948) especnilmido 
en las artes industriales o menores, Sus trabajos 
sobre marfiles, cerámica, numismática y tejidos 
hispano-musuImunes son <le gran valor y difíci¬ 
les de superar. Fue catedrático de Epigrafía y Nu¬ 
mismática en Madrid, director del Musco de Re 
producciones Artístícus y subdirector del de Altes 
Decorativas, así como facultativo del Cuerpo de 
Archivos, Bibliotecas y Museos. Entre otras obras 
suyas merecen destacarse: Marfiles y azabache i 
españoles (Barcelona, 1928) y Marfiles árabes de 
occidente (Madrid, 1935), etc. 

Ferrant, Alejandro, pintor español (Ma¬ 
drid, 1843-1917). Su obra refleja un buen sentido 
de la composición, así como un colorido vivo y 
atractivo; está influida por Rosales. Fue profe¬ 
sor de la Escuela Superior de Artes c- Industrias, 
académico de número de la Real de Bellas Artes 
de San Fernando y director del Museo de Arte 
Moderno de Madrid. Entre sus obras más im- 



Ferrara. Palacio de los Diamantes, llamado asi por 
los bloques tallados en punta de diamante que re¬ 
visten el edificio. (Foto SEF.) 


portantes citaremos el Entierro de San Sebastián 
(Musco de Arte Moderno de Madrid), Cuneros 
fundando el hospital de la Caridad de lllescas 
(en la iglesia de dicho hospital), Responso en 
un cementerio, La última comunión de San Fer¬ 
nando, etc. 

Ferrant, Ángel, escultor español (Madrid, 
1891-1961). Su arte, formado en Madrid y Bar¬ 
celona, se integra en el cubismo y en el organi- 
cismo. Renovador de los medios expresivos, Aba¬ 
lizó en corcho buen número de sus obras; ade¬ 
más, con sus Tableros cambiantes contribuyó a la 
escultura móvil y dinámica. Profesor de la Es¬ 
cuela de Artes y Oficios de Madrid, es, junto con 
G argüí lo, uno de los más originales escultores de 
nuestro tiempo. Obras suyas son: Danzarina ne¬ 
gra, Mujeres durmiendo, San Francisco, Escolar 
(Premio Nacional de Escultura, 1926), etc. 

Ferrara, ciudad (158.058 h. en 1965) de la 
Emilia-Romagna, capital de provincia, situada jun¬ 
to a un brazo del delta del Po en una región 
uluvial y pantanosa, que ha sido saneada y con¬ 
quistada para la agricultura. 

Actualmente I : . nene gran importancia como 
centro agrícola (frutas, hortalizas, cereales, cá¬ 
namo, remolacha azucarera), con actividades reía- 
donadas principalmente con la agricultura. Pero 
la mayor faina de la ciudad procede de sus nu- 
iiHfomniKo monumento» de la Edad Mediu y del 
Renacimiento, tules como, por ejemplo, la cate- 
dial, obra maestra del estilo románico; el castillo 
de los Este, el Palacio Municipal; el palacio de 
los Sclnltinoia el palacio llamado de la Ragione; 
el palacio di los Diamantes. el palacio Prosperó 
bello ejemplar renacentista, etc 

Ferrara y Marino, Orestes, militar y pu¬ 
blicista cubano (Nápolts, 1876). Pasó a Cuba 
siendo muy joven y tomó pane en las guerras de 
emancipación. En las lilas del ejército libertador 
alcanzó el grado militar de coronel. Perteneció ul 
partido liberal y, además, fue profesor de Derecho 
Político en la universidad de La Habana, miem¬ 
bro de la Cámara de Representantes y presidente 
de la misma. Después de haber sido desterrado, 
el presidente Batista hizo que fuera rehabilitado 
en la carrera diplomática y lo envió como embaja¬ 
dor a España (1941). Es autor de Faginas \uel 
tas de la guerra de Cuba (1899), con F. de /.ayas, 
El Papa Borgia, Las ideas políticas de Jote Auto 
vio Saco (1909), Maquiavelo, Tentativas de inter¬ 
vención europea en América, Mis relaciones con 
Máximo Gómez (1942), Un pleito sucesorio 
(1945), Cicerón y Miraheau (1949), etc. Además 
dirigió el Heraldo de Cuba y Im Reforma Social 
(esta revista la fundó él mismo). 

Ferrari, Enzo, corredor automovilista e in¬ 
dustrial italiano (Módena, 1898). En 1920 fue 
contratado por la «Alfa Romeo» como piloto del 
equipo oficial, junto con Antonio Ascari y Giu- 
scppc Campan, y en 1924 pasó a ser colaborador 
técnico y comercial de la mencionada firma. Has¬ 
ta 1931 continuó su actividad deportiva, ganando 
en total 31 carreras. En 1929 creó en Módena 
el «Equipo F.», que empleaba coches «Alfa Ro¬ 
meo» para participar en las competiciones depor¬ 
tivas, y en 1939 fundó, también en Módena, la 
sociedad «Auto-Avia-Costruzioni». En 1943, por 
su iniciativa, surgió el establecimiento de Mara- 
nello, donde en un principio se construyeron má¬ 
quinas herramientas. Finalmente, en 1949, se 
fabricó el primer automóvil F„ que tenia 12 ci¬ 
lindros. con una cilindrada de 1.500 cnv'. Actual¬ 
mente la fábrica de Marancllo ocupa un área de 
43.000 m" y produce automóviles de turismo y 
de carreras. 

Ferrari, Gaudenzio, pintor y modelador itu- 
liano (Valduggia, Vcrcelli, ¿ 1470?-Milán, 1546). 
Se formó bajo Ja influencia del Martino Spanzot- 
ti; más tarde, en Milán, se sintió atraído por las 
experiencias leonardescas de los lombardos Bra- 
mantino y Luini. Más que en las composiciones 


sobre rabia, alcanza verdadera originalidad en los 
frescos (iglesia de Santa Maria delle Grazíe en 
Varallo, 1507-1513; Sacro Monte de Varado, 
1520-1528, y la cúpula de Santa Maria dei Mira- 
col i en Satonno, 1534-1535). Los frescos de San 
Cristóbal (Vcrcelli) es de lo más espléndido de 
la obra de F., sobre todo por el gusto en la com¬ 
posición de las escenas. En el grupo de la Pasión 
del Sacro Monte, para la capilla de la Natividad, 
de la Adoración de los Pastores y de la Cruci¬ 
fixión, F. realizó también esculturas en terracota. 

De la pintura sobre tabla destaca el retablo 
de Santa Maria de Arona, en el que se observa 
un extraordinario paralelo con el Perugino. Otras 
obras de F. son Im huida a Egipto (catedral de 
Como) y la Crucifixión (Gallería Sabauda, Turin). 

Ferrari Trecate, Luigi, compositor y or¬ 
ganista italiano (Alejandría, Italia, 1884-Roma, 
1964). Inició sus estudios musicales en Parma y 
los concluyó en Pesare. Organista en Loreto, en¬ 
señó posteriormente composición y órgano en el 
Conservatorio de Parma, del que fue director en 



Lot automóviles de carreras de Enzo Ferrari han 
triunfado en las pruebas de estos últimos años. En 
la fotografía, el 250/P de 12 cilindros y 3.000 cm s . 


1929. Entre sus composiciones más conocidas fi¬ 
guran ' ti Molino < 19 52), l <¡ bella i ¡l m ostro 
11926), Le asiuzie di Bertoldo (1934), Gbirlino 
(1940), L'orso re (1950) y La capanna dello zio 
Tom (1953). 

Ferraría, Juan Carlos, escritor argentino 
(Buenos Aires, 1878). Estudió en la universidad 
la carrera de ahogado y después, en la misma uni¬ 
versidad de Buenos Aires, tuvo a su cargo las 
enseñanzas de Derecho Civil y de Práctica Nota¬ 
rial. Además de diversos trabajos y estudios jurí¬ 
dicos, se dedicó a escribir comedias como, por 
ejemplo. Mujeres Fuertes. 

Ferrarin Arturo, aviador italiano (Thicne, 
1895-Guidonia, Roma, 1941). Después de haber 
participado, como piloto de caza, en la primera 
Guerra Mundial, llevó u calió diversas hazañas en 
el campo de la aviación. En el año 1922 realizó 
el vuelo Roma-Tokio, en etapas, con un biplano 
SVA. Seis años después, en 1928, junto con el 
capitán Del Prctc, consiguió la primacía mundial 
de duración de vuelo (48 horas 30 minutos) en 
circuito cerrado y de distancia sin escalas (7.188 
kilómetros) en el vuelo Ruma-Brasil. Se le distin¬ 
guió con la medalla de oro al valor aeronáutico 
y murió en un vuelo de pruebas. 

Ferraris, Galileo, ingeniero italiano (Livor- 
no Vcrccllcse, hoy, en su honor, Livorno Ferra¬ 
ris, 1847-1897). De familia de intelectuales, se 
doctoró en ingeniería cuando apenas contaba vein¬ 
tidós años. Por sus excelentes aptitudes científi¬ 
cas, fue nombrado primero auxiliar y luego cate¬ 
drático de física industrial en el Politécnico de 
Turin, entonces llamado Museo Industrial. Tras 
algunos estudios sobre la aplicación de la brúju¬ 
la a la medida de las corrientes continuas y 
algunos trabajos de óptica, se dedicó a estudiar 






2618 - FERRATER MORA 



Ferrer Bassa: «Anunciación», detalle de la serie de pinturas murales realizadas por el artista en la 
capilla de San Miguel del monasterio de las Clarisas de Pedralbes. La elegancia de los rasgos y la in¬ 
tensidad del color muestran la influencia de la pintura irecantlsta eienesa. (Foto Archivo Salvat.) 


fin en Juana de Arco. En 1951 obtuvo el Oscar 
por su labor en Cyrano de Bcrgerac. Entre sus 
filmes más importantes figuran: Moulin Rouge 
(1952); FJ motín del Carne (1953), y Yo acuso 
(1957). Además ha dirigido: infierno de los 
héroes (1955) y Regreso a Peyton Place (1961). 
Ha trabajado en Inglaterra, Francia e Italia. 

Ferrer, Mel (diminutivo de Melchior Fe¬ 
rrer), bailarín, actor y director cinematográfico 
norteamericano (Biberón, Nueva Jersey, 1917). En 
el teatro ha interpretado Ondine, de Jcan Girau- 
doux, y ha dirigido a José Ferrer en Cyrano de 
Bergerac, de Rostand. Empezó a trabajar en el 
cine, en 1945, como director de diálogos y dos 
años después fue ayudante del director John Ford 
en FJ fugitivo, Como actor, su modo de interpre¬ 
tar, sobrio c incisivo, ha tenido ocasión de ma¬ 
nifestarse en muchas películas. Entre ellas figu¬ 
ran : Lili, Scaramouche, Los caballeros de la Tabla 
Redonda, Guerra y paz, El día más largo, etc. 

Ferrer Bassa, Jaume, pintor y miniatu¬ 
rista catalán (Manresa, hacia 1285-Barcelona, 
1348). Trabajó en la corte de los reyes Alfonso IV 
y Pedro IV de Aragón, y para este último ilu¬ 


minó un libro de horas. Está considerado como el 
máximo representante y el iniciador de la flore¬ 
ciente escuela catalana del siglo XIV. En el pe¬ 
riodo de transición de la monumentalidad romá¬ 
nica, que aún daba muestras de su vitalidad en 
el siglo xiii, a las nuevas formas del gótico, este- 
artista desempeñó efectivamente el papel de in¬ 
novador. Los documentos de la época atribuyen 
al artista numerosas obras, hoy perdidas. Pero de 
su producción nos han llegado, muy bien conser¬ 
vadas, la bellísima serie de pinturas murales (sie¬ 
te escenas de la vida de la Virgen, ocho de la 
Pasión y doce figuras de santos) que el pintor 
realizó dos años antes de su muerte, con una 
sorprendente técnica al óleo, en la capilla de San 
Miguel del monasterio de Pedralbes (Barcelona). 
Se trata de un hermoso conjunto de amplias di¬ 
mensiones, que cubre paredes, techo y arcos de la 
capilla y cuya principal característica es un ma¬ 
nifiesto gusto narrativo y una fuerza expresiva 
que se mantendrán constantemente en toda la 
pintura gótica catalana. En la elegancia de los 
trazos y en la intensidad del color descubre cla¬ 
ramente la influencia de la escuela contemporánea 
de Siena (Simone Martini y Ambrogio Loren- 
zetti), si bien no se ha demostrado la estancia de 


las corrientes alternas y, concretamente, las me¬ 
didas relativas a ellas, los problemas de su dis¬ 
tribución en las redes y los transformadores. Pero 
el descubrimiento al que va ligada su fama es el 
del campo magnético rotatorio. Intuyó, con un 
razonamiento teórico, la posibilidad de lograr la 
rotación de un cilindro metálico puesto entre dos 
bobinas recorridas por corriente bifásica, e inme- 


Aparato con el que el científico Galileo Ferraría des¬ 
cubrió el campo magnético rotatorio. Deutsches Mu- 
seum de Munich. (Nat's Photo.) 


diatamente lo comprobó experimentalmente. Este 
importante descubrimiento tuvo gran resonancia, 
y con ulteriores perfeccionamientos se utilizó 
después en los motores eléctricos de corriente 
alterna asincrónicos (motor*). 

Ferrater Mora, José, filósofo español (Bar¬ 
celona, 1912). Establecido primero en Chile, fue 
profesor de filosofía en la universidad de Santiago 
desde 1943 a 1947. Posteriormente se trasladó 
a Estados Unidos, ocupando la misma cátedra en 
la universidad de Pennsylvania. Desde 1962 es 
miembro del «Institut International de Philoso- 
phie», al que pertenecen un número restringido 
de miembros de todos los países del mundo. Todo 
su sistema filosófico se concentra en lo que él 
mismo ha llamado «¡ntegracionismo». F. se pro¬ 
pone integrar el pensamiento filosófico que gira 
en torno a la existencia humana con el que toma 
como fundamento la naturaleza; ambas posicio¬ 
nes conducen a concepciones opuestas (persona¬ 
lismo y naturalismo; antropologismo y ftsicalis- 
mo; existencialismo y cientifismo, idealismo y 
realismo, etc.); el ¡ntegracionismo, en cambio, sin 
conceder valor absoluto a ninguna de las dos 
realidades, trata de aunar en lo posible los polos 
opuestos, de tender un puente entre ellos, con 
el paso constante de uno a otro. 

Entre las obras más destacadas de F. figuran: 
Diccionario de Filosofía (1. a ed. 1941, 5. a ed. 
1965), El hombre en la encrucijada (1952), Cues¬ 
tiones disputadas (1955), FJ ser y la muerte (1962) 
y La Filosofía en el mundo de hoy (1963). 

Ferrer, José, actor, productor y director de 
teatro y cine norteamericano (Santurce, Puerto 
Rico, 1912). Procedente del teatro, en donde al¬ 
canzó sus mejores éxitos, hizo su presentación en 
el cine en 1948 interpretando el papel del del- 
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Ferrocarril de Manchester a Liverpool, inaugurado el 15 de septiembre de 1830. El primer convoy ferroviario de la historia circuló en Inglaterra en 1804, 


l'crrcr Has.su en esta ciudad. De todas maneras, 
este ilustre artista puede ser considerado como 
el introductor del rrecentismo sienes en Cataluña. 

Ferrer de Blanes, Jaime, cosmógrafo es¬ 
pañol (Vidreras, Gerona, s. XV). Después del des¬ 
cubrimiento de América, fue llamado por los 
Reyes Católicos para intervenir en la preparación 
de las cláusulas del tratado de 1494. en el que 
Castilla y Portugal señalaron la línea de demarca¬ 
ción del océano entre ambas potencias; en 1495 
F. fijó esta línea a 370 leguas al O. de las islas 
de Cabo Verde. Escribió un comentario religioso a 
algunos pasajes de la Divina Comedia. 

Ferri, Enrico, penalista italiano (San Bene- 
detto Po, Mantua, 1856-Roma, 1929). Profesor 
en diversas universidades italianas y exponente de 
la moderna sociología criminal, F. sostuvo siem¬ 
pre que la delincuencia es esencialmente un fe¬ 
nómeno social, por lo que debe hablarse de una 
«responsabilidad social» en lugar de una responsa¬ 
bilidad moral del reo. Según sus teorías, el siste¬ 
ma penal debe fundamentarse en los diversos me¬ 
dios de la pena («sustitutivos penales») sustan- 
cialmente educativos y susceptibles de una ma¬ 
yor individualización. Entre sus principales pu¬ 
blicaciones tiguran: Sociología criminóle (1881) 
y Pr/ucipi de diritto criminóle (1929)- 

Ferriére, Adolphe, pedagogo suizo (Gine¬ 
bra, 1879-1960). Desde muy joven empezó a cul¬ 
tivar, entre otras ciencias, las estrictamente pe¬ 
dagógicas y en 1899 fundó, junto con otros in¬ 
vestigadores, la Oficina Internacional de las Es¬ 
cuelas Nuevas, que posteriormente fue absorbida 
por la Oficina Internacional de Educación, que 
sigue siendo el centro más importante de infor¬ 
mación pedagógica y escolar. En 1921 fundó, 
también en colaboración, la Liga Internacional 
para las Escuelas Nuevas, que coordinó los mo¬ 
vimientos de renovación educativa extendidos por 
el mundo entero. Ha sido asimismo el mayor de¬ 
fensor de los métodos de la «escuela activa». 

Las bases teóricas de la pedagogía de F. reve¬ 
lan cierto eclecticismo, que incluye posiciones de 
tipo científico y posiciones filosóficas relacionadas 
con las de Rousseau*, Bergson* y Dewey*. Su 
doctrina se basa en los siguientes fundamentos; 
1) la educación activa debe desarrollar el impul¬ 
so vital y espiritual del niño; 2) la evolución del 
niño compendia in nuce la evolución de la es¬ 
pecie, ya que en ella se recorren de nuevo las 
etapas de la evolución de la especie humana a lo 
largo de su historia, y 3) la capacidad de conocer 
del niño está en estrecha relación con el apren¬ 
dizaje a través del interés; el interés se desarrolla 
al avanzar en edad, según un ritmo y una evolu¬ 
ción propios de todos los individuos. 

En el pensamiento de F. existe el ideal de una 
educación de tipo democrático, ideal que se vio 
reforzado en él con los acontecimientos políticos 
europeos y mundiales del siglo XX. En sus últi¬ 
mos años se ocupó particularmente de problemas 
de psicología religiosa y de la determinación de 
los tipos psicológicos. Sus principales obras son: 
Transformóos l'cco/e (1920), L'éducatiou daos la 
famille (1920), Lautnuomie des écoliers (1921), 
L’école activo (1922), Vactivité ¡poníame de ten 
fuñí (1922), Lihération de Vhomme (1942) y 
Maisons d’enfants de t a pros guerre (1949). 


Ferrocarril 

En sentido estricto se denomina f. a un cami¬ 
no formado por dos carriles de hierro fundido o 
acero, por los cuales ruedan los carruajes arrastra¬ 
dos generalmente por una locomotora. En sentido 
lato se entiende por f. el conjunto de vías, tre¬ 
nes c instalaciones de infra y superestructura, se¬ 
guridad y enlace que le son anejas. 

Reseña histórica. La fecha de la aparición 
del í., reconocida universalmente, fue 1802; en 
esc año el ingeniero inglés Richard Trevithick 
(1771-1833) y su compatriota Andrew Vivían pa¬ 
tentaron una locomotora a vapor que se despla¬ 
zaba sobre raíles. Este último elemento, los raíles 
o vía férrea, ya existía con anterioridad. En efec¬ 
to, la idea de colocar sobre el terreno llantas de 
madera o de hierro para disminuir la resistencia 
al rodaje y reducir por lo tanto la fuerza de 
tracción es muy antigua; los egipcios y los ro¬ 
manos ya la habían aplicado para el transporte 
de cargas pesadas. En época más moderna, u fines 
del siglo XVII, se usaron en Inglaterra, en algu¬ 
nas minas, vagonetas sobre carriles de madera; 
de este modo un solo caballo podía arrastrar por 
las galerías varios vagones con algunas toneladas 
de carbón. El inconveniente de este sistema era 
el rápido desgaste de los raíles, por lo que se 
intentó poner remedio cubriéndolos con plan¬ 
chas de hierro, pero con escasos resultados. 

En el siglo xvm la madera fue sustituida por 
el hierro de fundición; más tarde, con la apa¬ 


rición y desarrollo de la locomotora de vupor, se 
construyeron carriles de hierro laminado, que 
poseen mayor adherencia que los de fundición. 
Hacia 1860 el creciente tráfico ferroviario y la dis¬ 
minución del precio del acero sugirieron el uso 
de este último en la construcción de raíles; y 
ya desde esa fecha las vías se han construido 
de acero duro. 

Tras haber patentado su locomotora (que no 
era sino una aplicación de la máquina de vapor 
de Evans), Trevithick se entregó de nuevo al tra¬ 
bajo y, en febrero de 1804, hizo mover el primer 
convoy ferroviario de la historia: sobre las vías 
de la mina de Merthyr, en Gales meridional, un 
tren de 14 toneladas (cinco vagones con 5 tone¬ 
ladas de mineral y 70 hombres) realizó un re¬ 
corrido de 16 km a una velocidad de 8 km por 
hora. Esta locomotora de Trevithick tenía una 
caldera con hogar interior, un cilindro horizontal 
y un calentador del agua de alimentación; las 
llantas de las ruedas, para aumentar su adheren¬ 
cia, se habían realizado de modo que presentaran 
notables rugosidades. 

Los primeros resultados impulsaron a los téc¬ 
nicos a estudiar profundamente la posibilidad de 
poner en práctica la construcción de vías fé¬ 
rreas y de convoyes capaces de recorrerlas. Pero 
se consideraba generalmente que la adherencia en¬ 
tre railes y rúalas de la locomotora sería dema¬ 
siado baja para permitir el arrastre de un convoy 
ferroviario. Nacieron asi el ferrocarril de crema¬ 
llera (en 1811 John Blenkinsop construyó una 
locomotora de dos cilindros verticales, dotada de 
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La famosa locomotora «The Rocket» (El Cohete) 
con caldera tubular de fases, construida por Gcor- 
ge Stephenson. 


Monumento a la primera locomotora empleada por 
los ferrocarriles de América del Sur erigido en la 
colombiana ciudad de Medellin. (Foto ANDI.) 




La locomotora «Adler» (Águila), usada en 1835 Locomotora Borsig, construida en Alemania en 1844. 
para la primera línea ferroviaria alemana. Deutsches Museum, Munich. 




Apertura del túnel entre Arona y Meina, en la 
linea del Simplón. Dibujo de Beltramo de fines del 
siglo XIX. (Foto F.S.) 


Ferrocarril transiberiano: los rusos reparan la línea 
cortada por los japoneses en Port-Arthur al prin¬ 
cipio del conflicto (febrero de 1904). 


1869, May lOth. 1869. 
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Cartel anunciador de la inauguración de la línea 
que, desde 1869, atraviesa América del Norte. 



Tren expreso que hace un siglo prestaba servicio 
en los Estados Unidos de América, siguiendo el cauce 
del río Hudson. Dibujo de F. Palmer de 1864. 
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Durante muchos años las locomotoras de vapor dominaron de modo indiscutible en los transportes fe¬ 
rroviarios, pero en la actualidad van siendo sustituidas por las eléctricas y las Diesel. (F A Salvat.) 


nuil rueda dentada suplementaria que engranaba 
con un tercer raíl, también dentado) y el funicular 
(en efecto, E. Chapmann hizo mover un tren 
arrastrándolo con un cable que se arrollaba sobre 
un tambor accionado por una máquina de va¬ 
por lija). 

Los experimentos prácticos (1813) de Willíam 
l-lcdley demostraron no obstante que la adhe¬ 
rencia entre ruedas y raíles era suficiente para 
permitir el arrastre de convoyes pesados, y fue en¬ 
tonces cuando Gdorge Stephenson (1781-1848), 
mecánico en las minas de Killingworth, ideó la 
construcción de su primera locomotora (1814): 
ésta estaba dotada de dos ejes acoplados mediante 
una cadena y tenía potencia suficiente para arras¬ 
trar un tren de 30 toneladas a 6 km por hora 
sobre un recorrido con el 2 de pendiente. Al 
año siguiente (1815) Stephenson la realizó con 
tiro forzado en el hogar, colocando en la base de 
la chimenea el escape del vapor. Los éxitos de 
Stephenson indujeron al industrial Edward Pease 
(1767-1858) a encargarle la construcción de una 
linea ferroviaria que uniera las minas de Darling- 
ton con el puerto de Stockton, obra que fue inau¬ 
gurada el 27 de-septiembre de 1825; fue el 
mismo Stephenson quien condujo el tren, que 
alcanzó una velocidad máxima de 20 km por 
hora, aunque la velocidad media fue muy baja, 
debido a que la caldera, de tipo Cornualles, con 
un gran depósito hervidor, permitía una escasa 
vaporización, por lo que se limitaba su potencia. 

El ingeniero francés Marc Seguin (1786-1875) 
ideó la caldera tubular, en la cual la superficie 
de calentamiento se multiplicaba haciendo pasar 
el aire caliente procedente de la combustión por 
una serie de tubos inmersos en el agua de la pro¬ 
pia caldera. Con el uso de esta caldera tubular 
en la locomotora The Rocket (El Cohete), Ste¬ 
phenson ganó en 1829 el concurso de Ruinhill, 
creado para elegir el mejor medio de tracción a 
emplear en la linca ferroviaria Liverpool-Man- 
chestcr, inaugurada en 1830- En aquel concurso 
Stephenson alcanzó la velocidad máxima de 32 km 
por hora. En 1848 T. R. Crampton tuvo la idea 
de situar las ruedas motrices no ya bajo la calde¬ 
ra, sino detrás de ella; así pudieron adoptarse 
ruedas de gran diámetro sin elevar el eje de la 
caldera; con esta-modificación se logró un sen¬ 
sible aumento de la velocidad. En 1876 se ini¬ 
ció en Estados Unidos la construcción de loco¬ 
motoras de tracción eléctrica, que se impusieron 
rápidamente. 

En lo referente a los vagones, el transporte 
de viajeros se efectuaba al principio por medio de 
berlinas y diligencias situadas sobre plataformas 
con ruedas; más tarde se construyeron los pri¬ 
meros vagones propiamente dichos, formados por 
una carrocería y un chasis, con muelles de ba¬ 
llesta y provistos de parachoques y enganches; 
la carrocería y el chasis eran de madera. En 1865 
se inició la construcción de chasis de hierro y al 
mismo tiempo las carrocerías experimentaron con¬ 
tinuas transformaciones: se instalaron asientos 
mullidos, un pasillo a todo lo largo del vagón, 
servicios higiénicos, etc. En 1910 se inició la 
construcción de vagones parcialmente metálicos y 
a partir de 1920 se afirmó la construcción de 
carrocerías totalmente metálicas* y autoportantes. 

La iluminación de los vagones, obtenida al prin¬ 
cipio con velas y m¡js tarde con lámparas de acei¬ 
te o petróleo, se realizó desde 1860 con gas y 
luego, en 1925, con lámparas eléctricas. Hacia 
1900 se adoptó la calefacción de agua por termo¬ 
sifón, en sustitución de las estufillas y los ladri¬ 
llos, que se solían cambiar en las paradas. La 
calefacción se realizó más tarde mediante circu¬ 
lación de vapor procedente de la locomotora y 
a través de un circuito de radiadores situados 
convenientemente én los vagones. En las líneas 
electrificadas los vagones van provistos de cables 
que conducen la corriente eléctrica a radiadores 
eléctricos, tomándola, a través de la locomotora, 
de la linea general. El sistema más moderno de 
calefacción ferroviaria está constituido por los 
aparatos automáticos que elaboran y distribuyen 
aire acondicionadq en los diversos vagones. 


La construcción de los vagones de mercancías 
se inició en 1830 y los perfeccionamientos téc¬ 
nicos sucesivos que han experimentada sus es¬ 
tructuras equivalen a los descritos para los va¬ 
gones de pasajeros. Las dimensiones y, por lo 
tanto, la capacidad, han ido en aumento poco a 
poco: la carga útil transportable por los vagones 
de dos ejes ha pasado progresivamente de 5 a 10 
y 20 toneladas. Los avances de la técnica de la 
construcción h3n conducido también en este sec¬ 
tor a una normalización general de todos los ele¬ 
mentos de carpintería y de piezas de recambio, 
de modo que en la construcción de los distintos 
tipos de vagones de mercancías se utilizan las 
mismas piezas y materiales en combinaciones di¬ 
versas, con sensible economía en los gastos de 
construcción y mantenimiento. 

Evolución de los ferrocarriles en el 
mundo. Gran Bretaña, que había visto nacer el 
f. como medio técnico, vio también las primeras 
realizaciones prácticas de este nuevo medio de- 
transporte y comunicación con la linea Darling- 
ton-Stockton, construida por Stephenson en 1825, 
dedicada a los transportes mineros mediante trac¬ 
ción a vapor y al transporte de pasajeros utili¬ 
zando la tracción animal, y la de Liverpool-Man- 
chester, abierta al tráfico de pasajeros en 1830 
con tracción a vapor. 

El ejemplo de Gran Breraña fue seguido por las 
demás naciones europeas. En Francia se concedió 
en 1826 autorización para la linea Lyon-Saint 
Étienne, inaugurada en 1832; a ésta siguieron 
casi inmediatamente las de Paris-Rouen, Rouen- 
E1 Havre y París-Estrasburgo. En Alemania las 
primeras líneas construidas fueron la de Nurem- 
berg-Fruth (1835) y la de Dresde-Leipzig (1837), 
y en 1848 se efectuó la unión entre las redes fran¬ 
cesa y alemana. En Bélgica, donde se había ele¬ 
gido Malinas como centro de irradiación de las 
lineas férreas, las obras se iniciaron en 1833 y la 
primera línea se inauguró en 1835. En Italia se 
abrió al tráfico la primera línea ferroviaria, la 
de Nápoles-Portici, de 8 km, en el año 1839. 
A continuación se construyeron las *de Milán- 



Nomenclatura de las partes de un raíl y empalme 
entre dos raíles contiguos; pueden apreciarse las 
guardas con sus pernos correspondientes y el siste¬ 
ma de fijación a las traviesas. 



Agujas: arriba, desvio con sus correspondientes agu¬ 
jas y tirantes (en rojo) para efectuar la maniobra; 
abajo, cruce de vías. 
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Monza (1840), Pisa-Livorno (1844) y Turin-Gé- 
nova (185 i). Bn España se inauguró la primera lí¬ 
nea en 1848, con el recorrido Barcelona-Mataró; 
a ésta siguió la de Madrid-Aran juez en 1851. En 
Rusia la construcción de vías férreas se inició 
en 1838, pero la primera gran línea (Moscú-San 
Pctersburgo) data de 1851. La gran extensión 
geográfica de este país requirió la construcción 
de lineas larguísimas, como la transcaucásica (ini¬ 
ciada en 1880 e inaugurada en 1890), entre el 
mar Caspio y el mar Negro; la de Orenburg- 
Tashkcnt, que llegó hasta el corazón de Asia, y, 
finalmente, la transiberiana, de 9.990 km de lon¬ 
gitud, que se inició en 1891 y llegó a Vladi- 
vostock en 1902 (la terminación total se llevó a 


DIMENSIONES MÁXIMAS (gálibo) 



Dimensiones máximas. Toda estructura exterior 
debe distar por lo menos 15 cm de los puntos 
más salientes del vagón. En el grabado, esta dis¬ 
tancia de 15 cm se indica con la linea externa; 
la línea interna señala las dimensiones máximas 
de la estructura interior, expresadas en mm. 


cabo en 1917). En el resto de Europa las fechas 
de inauguración de las primeras lineas fueron: 
en Austria, 1837; en Holanda, 1839; en Dina¬ 
marca, 1847, y en Suiza, 1848. 

En los Estados Unidos de América las primeras 
líneas ferroviarias, como la de Quincy, en Massa- 
chusetts, y la Carbondale-Honesdale, en Pennsyl- 
vania (ambas de 1826), tenían la función ex¬ 
clusiva de transporte de minerales desde el lugar 
de extracción hasta el puerto de embarque. La 
primera linea de pasajeros fue la Baltimore-Ohio, 
que entró en servicio en el verano de 1830, em¬ 
pleándose al principio la tracción animal. Pero 
en diciembre de aquel mismo año los Estados 
Unidos experimentaron también con éxito su pri¬ 
mera locomotora a vapor, iniciándose pronto con 
gran entusiasmo la construcción de lineas férreas 
que partían de los puertos atlánticos de Boston, 
Nueva York, Filadelfia, Wilmington, Charleston 
y Savannah. En los 20 años siguientes se cons¬ 
truyó, en la parte oriental de los Estados Unidos, 
una discreta red ferroviaria, que alcanzaba el 
Mississippi, Chicago, Saint Louis y Menphis, y 
dos líneas que enlazaban con las canadienses. Du¬ 
rante la guerra civil se inició la primera línea 
transcontinental; los dos ramales tenían sus orí¬ 
genes en Mississippi y en Sacramento, y su em¬ 
palme (10 de mayo de 1869 en Promontory, 
Utah) representó un hecho memorable en la his¬ 
toria de los Estados Unidos. En el Canadá la 
construcción del f. se había iniciado en 1835 v el 
primer transcontinental se concluyó en 1886. Ac¬ 
tualmente existen siete líneas que atraviesan el 
continente norteamericano en los Estados Unidos 
y tres en el Canadá. En los demás continentes la 
aparición del f. data de época algo más tardía: en 
la India, en 1853; en Egipto, en 1856; en Chi¬ 
na, en 1876; en Japón, en 1872; en Australia, 
hacia 1870. 

Lineas férreas. La línea ferroviaria se com¬ 
pone de los raíles, constituidos por dos guías de 
acero colocadas sobre traviesas, que se asientan 
sobre una base expresamente construida. Esta li¬ 
nea es un auténtico camino, pero con caracterís¬ 
ticas particulares: el, trazado admite sólo curvas 
de gran radio (no menos de 800 m para las líneas 
principales) y pendientes no muy acusadas (me¬ 
nos del 10 %,« P ara * as líneas principales, ex¬ 
cepto breves tramos). Tiempo atrás, en algunas 
líneas de gran tráfico se adoptaron, por brevedad 
de trazado, pendientes muy fuertes, que origina¬ 
ron en muchos casos graves accidentes y desgracias 
(p. cj., asfixia de viajeros en los túneles, a causa 
del excesivo trabajo de las calderas de carbón de 


las dos potentes locomotoras, necesarias incluso 
para modestísimas velocidades del convoy). La 
tracción eléctrica ha resuelto el problema. F. es¬ 
peciales para superar, a poca velocidad, pendien¬ 
tes muy acusadas (más de 300 °/ 40 ) son los lla¬ 
mados de cremallera o dentados; en ellos, la rue¬ 
da motriz va engranada, por medio de otra denta¬ 
da, a un tercer raíl central, también provisto de 
dientes. 

Según las exigencias del terreno, el lecho ferro¬ 
viario puede realizarse en trinchera o en realzado. 
Salvo casos especiales, son los criterios de conve¬ 
niencia económica los que aconsejan la preferen¬ 
cia entre la trinchera y túnel por un lado, o en¬ 
tre el realzado y viaducto por otro. Las trinche¬ 
ras y los realzados están muchas veces delimitados 
en sus bases por muros en declive más o menos 
elevados, con objeto de conservar la anchura ne¬ 
cesaria, o bien para sostener terrenos inestables. 
Con los túneles (túnel*) se evitan trincheras de¬ 
masiado profundas o hacerlas en terrenos poco 
estables. Tanto los túneles como los puentes, con 
sus correspondientes travesanos superiores, y las 
demás estructuras deben, en todas sus partes, dis¬ 
tar por lo menos 15 cm de una determinada mol¬ 
dura de carga, que fija las dimensiones máximas 
del material móvil (esta distancia se aumenta 
oportunamente en las curvas de radio inferior a 
los 250 m). 

Sobre el lecho se distribuye una capa adecuada 
de piedras o grava, sobre la que se coloca la 
llamada superestructura o vía, que está constitui¬ 
da por los dos rieles o carriles, que se apoyan 
sobre traviesas. Seccionando el riel verticalmente 
en el sentido de su anchura, se distinguen un 
hongo superior o cabeza del carril, un cuerpo 
vertical o alma del carril y una suela, llamada 
patín o ala inferior del carril; esta última se fija 
en las traviesas. Los carriles se distinguen según su 
peso por metro (normalmente de 36 a 50 kg por 
metro). Las juntas están formadas por chapas 
de acero, agujereadas para el paso de los rema¬ 
ches de unión. Cada uno de los railes va sujeto a 
las traviesas sobre chapas de acero mediante es¬ 
carpias o tirafondos, que aprisionan el patín o 
ala inferior. En las juntas de los raíles se solía 
dejar antes un huelgo de unos milímetros (12 
por término medio) para permitir la dilatación; 
en muchos casos hoy día este espacio se supri¬ 
me, ya que las juntas se ejecutan mediante sol¬ 
dadura. Las juntas deben realizarse cuidadosamen¬ 
te para evitar peligrosas sacudidas, tanto en la su¬ 
perestructura, como en el material móvil; de ahí 
la ventaja que presenta la soldadura. ‘ 
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Sección de una moderna locomotora de vapor: 1) 
cabina de mando; 2) hogar; 3) pared de ladrillo 
refractario para proteger la placa de tubos de la 
acción directa de las llamas; 4) silbato; 5) válvu¬ 
la de seguridad; 6) caldera; 7) cúpula de vapor; 

8) regulador de vapor; 9) tubos gruesos de cale¬ 
facción con los tubos del recalentador; 10) tubos 
delgados de calefacción; 11 ) cámara de humos; 
12) chimenea; 13) descarga del vapor de los ci¬ 
lindros y tiro forzado; 14) puerta de la caja de 
humos; 15) caja de distribución del vapor; 16) ci¬ 
lindro motor con émbolo; 17) carro anterior; 18) 
biela motriz accionada por el vastago del émbolo; 
'9) ruedas motrices; 20) tubos inyectores de are¬ 
na para una mayor adherencia de las ruedas mo¬ 
trices sobre los railes; 21) depósito principal para 
el freno de aire comprimido; 22) depósito de ce¬ 
nizas; 23 f parrilla basculante del hogar; 24) paso 
del agua del ténder a la caldera; 25) cargador me¬ 
cánico de carbón al hogar. A la derecha, sección 
de una locomotora eléctrica Diesel: 1 ) cabina de 
conducción y control de los diversos aparatos; 
2) motor Diesel; 3) instalación del refrigerador; 
4) silenciador de escape; 5) toma de aire; 6) dí¬ 
namo; 7) uno de los motores eléctricos de trac¬ 
ción; 8) ventilador para los motores eléctricos; 

9) depósito de carburante. 





Uno de los trenes eléctricos de los grandes servicios 
expresos internacionales (T.E.E.), que ponen en co¬ 
municación muchas ciudades de Europa. (Foto F.S.) 


Interior de una locomotora eléctrica accionada por 
corriente continua; pueden verse resistencias, conta¬ 
dores y, al fondo, un gran ventilador. (Foto F.S.) 


Ferrocarril eléctrico aéreo monorraí!; tiene una lon¬ 
gitud de 13 km y se encuentra en Wuppertal, im¬ 
portante centro industrial de Renania. (Foto SEF.) 



La comunicación por ferrocarril entre los lugares se¬ 
parados por el mar no se interrumpe gracias a los 
barcos portatrenes (ferry-boat). (Foto F.S.) 



Tren tipo «Talgo». El «Talgo» fue inventado por el 
español Alejandro Goicoechea, siendo construido por 
primera vez en Estados Unidos. (Foto Arch. Salvat.) 



Arriba, tren de cremallera que une Zermatt con la 
cima del Gornergrat y que en un trayecto de 9,4 km 
salva un desnivel de 1.485 m. Abajo, de izquierda 
a derecha: vistas transversal y lateral del raíl central 
y de la rueda dentada de un tren do cremallera. 
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Grúa eléctrica que se mueve sobre una vía especial 
y se emplea para cargar grandes pesos en los vago¬ 
nes de ferrocarril. (Foto F.S.) 



Para el transporte de líquidos se emplean también 
vagones especiales; en la fotografía, vagones cisterna 
para nafta cerca de una refinería. (Foto F.S.) 


Trabajos en los carriles realizados mediante un ta¬ 
ladro con motor de explosión, adaptado también 
para colocar o sacar tirafondos. (Foto F.S.) 



Para transportar mercancías de fundición o que no 
se puedan deteriorar se usan vagones abiertos. En 
la fotografía, un cargamento de tubos metálicos. 


Convoy compuesto de vagones especiales para el 
transporte de automóviles desde las fábricas de 
producción a los centros de venta. (Foto F.S.) 



Locomotora de maniobras arrastrando vagones de 
mercancías en una estación ferroviaria. Estas loco¬ 
motoras Diesel son muy útiles. (Foto Arch. Salvat.) 



Andenes interiores de una estación término. En algunas grandes ciudades las estaciones están a veces 
centralizadas, constituyendo organismos muy complejos. (Foto Archivo Salvat.) 


Ancho de vía es la distancia interna entre las 
cabezas de los raíles; en tramos rectilíneos esta 
distancia es de 1,435 m en el ancho interna¬ 
cional, de 1,676 en el español y de 1,524 en el 
ruso; estos anchos aumentan en las curvas a 
causa de la posición inclinada que toman las rue¬ 
das por razón del peralte; este aumento se llama 
sohreaneho y suele ser de 3 a 4 mm por término 
medio, y es tanto mayor cuanto menor es el ra¬ 
dio de la curva. Los raíles están ligeramente in¬ 
clinados hacia dentro; en las curvas el raíl exter¬ 
no se eleva progresivamente al ir disminuyendo 
el radio de curvatura de la vía, para contra¬ 
rrestar la fuerza centrífuga del convoy. En al¬ 
gunos f. la anchura de via está reducida, para 
permitir curvas de menor radio en recorridos ac¬ 
cidentados. 

Las traviesas más empleadas son de madera, 
por lo general de haya o de roble, frecuentemente 
impregnadas de sustancias adecuadas para favore¬ 
cer su conservación. Se usan también, con resul¬ 
tados un tanto discutibles, traviesas de hierro re¬ 
forzado o de cemento armado. 

Las agujas sirven para efectuar las desviacio¬ 
nes, o para el paso de una vía a otra en las 
líneas de doble vía. Cada aguja está constituida 
por dos elementos principales: el cambio, que 
comprende un par de «agujas móviles» (y los ti¬ 
rantes para su maniobra) y el cruce o tramo en 
que los raíles quedan cortados para permitir el 
paso de las ruedas. Las agujas se dirigen o en 
el mismo lugar en que se encuentran, o bien des¬ 
de centrales adecuadas. 

Los f. de tracción eléctrica (en un principio, 
en algunos países, con corrientes alternas trifási¬ 
cas de 3.000 voltios, y en la actualidad, general¬ 
mente, con corriente continua de 3.000-3-500 vol¬ 
tios) comprenden, además, la línea eléctrica de 
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Diversas dependencias en los vagones de pasajeros, 
departamentos; 2) coche restaurante; 3) grupo < 
de segunda clase; 4) coche restaurante-bar. 

toma por contacto, sostenida por postes o arcos, y 
la linea de alimentación, de tensión mucho más 
alta, con estaciones transformadoras que sirven 
para reducir la tensión de la citada línea; las 
dos lincas están convenientemente distanciadas en¬ 
tre sí a lo largo del recorrido. 

En las grandes ciudades, las estaciones están a 
veces centralizadas, constituyendo organismos muy 
complejos en cuanto que son reguladores de todo 
el movimiento; en cambio, en otras, como Lon¬ 
dres y París, las estaciones son numerosas, por lo 
que se simplifica sil extensión y sus servicios; sin 
embargo, la comunicación entre ellas plantea otros 
problemas de no fácil solución. 

Accesorios importantes de la linea ferroviaria 
son los pasos a nivel en los cruces con los carrete¬ 
ras ordinarias; tales pasos pueden estar vigilados 
por personal que se halla en el mismo lugar, guar¬ 
dados a distancia, o estar sin guardia alguna. Los 
pasos a nivel sobre las vías, en especial en ca¬ 
rreteras de tráfico muy intenso, están actualmente 
en vías de desaparición. 

Técnica del material móvil. El material 
móvil de las instalaciones ferroviarias comprende 
dos categorías principales : el material de tracción, 
en el que se incluyen los diversos tipos de lo¬ 
comotoras, y el material de arrastre, que com¬ 
prende los coches reservados a los viajeros, los 
vagones para el transporte de las mercancías y 
los coches especiales destinados a diversos servi¬ 
cios, como, por ejemplo, vagones postales, vago¬ 
nes restaurantes, etc. 

Las locomotoras son máquinas accionadas por 
motores propios y destinadas al arrastre, sobre 
las vías, de otros vehículos; están esencialmente 
constituidas por una carrocería y por un sistema 
motor, que transmite el movimiento a uno o varios 
ejes; su peso es siempre elevado, ya que la 





1 ) Pasillo que comunica lateralmente los diversos 
cuatro departamentos en un coche-cama europeo 

(Nat's Photo y Foto F.S.) 

adherencia entre las ruedas motoras y los raíles 
debe ser tal que venza la resistencia del tren. 
Las locomotoras pueden ser de vapor, eléctricas. 
Diesel, o Diesel-eléctricas. 

Locomotoras de vapor. Fue el primer me¬ 
dio empleado en la tracción ferroviaria a princi¬ 
pias del siglo XIX (primera locomotora de Tre- 
vithick y locomotora Tbe Rocket, de Stephenson). 
Está compuesta de una caldera para la produc¬ 
ción de vapor, de una máquina motora y distribui¬ 
dora y de un carro con ténder o sin él. El vapor 
se produce, como se ha dicho, en una caldera, 
de vapor saturado o recalentado, cotí hogar in¬ 
terno, sistema tubular y tiro forzado; sobre la 
caldera se halla situado un cilindro llamado «cú¬ 
pula», desde el cual el vapor, mediante conduc¬ 
tos adecuados, va a alimentar los cilindros mo¬ 
tores. Los residuos de la combustión salen por 
una chimenea de tiro forzado, en la que se reúne 
con ellos el vapor procedente de los cilindros. 
El vapor a presión llega a la máquina motora, a 
simple o doble expansión, mediante un distribui¬ 
dor de válvulas que lo introduce en los cilindros, 
de tal modo que provoca el movimiento alternati¬ 
vo de los émbolos. Éstos están unidos a las rue¬ 
das motoras mediante un sistema de bielas y ma¬ 
nivelas, que transforman el movimiento rectilíneo 
alterno en movimiento circular uniforme. Las par¬ 
tes descritas se completan con numerosos órganos 
accesorios; bomba de alimentación de agua, re¬ 
gulador de presión del vapor, indicadores del 
nivel y de la presión, recalcntadores, silbato, etc. 

El aparato motor está contenido y soportado 
por el carro, compuesto por un chasis, una carro¬ 
cería y un sistema de ejes con ruedas; detrás 
de la locomotora va el ténder, o vagón con el 
repuesto de carbón y agua para proveerla. Algu¬ 
nos tipos de locomotoras modernas de vapor es¬ 


tán accionadas no por motores de émbolos, sino 
por turbinas de vapor. 

Locomotora eléctrica. Está constituida por 
un órgano de toma de corriente eléctrica, por uno 
o varios motores eléctricos de tracción, por dispo¬ 
sitivos para la transmisión del movimiento a las 
ruedas y por aparatos de mando y control, medi¬ 
da y protección, todo ello montado sobre un 
carro de forma y características adecuadas. El ór¬ 
gano de toma (trole, pantógrafo o patín) cons¬ 
tituye el elemento intermedio que permite el paso 
de la corriente eléctrica (alterna o continua) del 
conductor eléctrico fijo (linca aérea o tercera vía) 
a los aparatos internos de la locomotora. Los 
motores eléctricos están montados directamente 
sobre los ejes, o bien los accionan por medio de 
engranajes; los mandas actúan por medio de rcós- 
tatos de arranque y regulación que, provistos de 
dispositivos automáticos, sirven para introducir 
o sacar las resistencias al variar las condiciones 
de carga y de marcha del convoy; los aparatos tle 
medida y protección (voltímetros, amperímetros, 
watímetros, relés, etc.) permiten realizar un con¬ 
trol eficiente y continuo y dan garantías de un 
funcionamiento seguro. Las locomotoras eléctricas, 
por sus indiscutibles ventajas de simplicidad y 
facilidad de manejo respecto a las locomotoras de 
vapor, han sustituido en la mayoría de los ca¬ 
sos a estas últimas. En efecto, no requieren abas¬ 
tecimientos intermitentes, no es necesario poner¬ 
las «a presión» antes de usarlas, requieren me¬ 
nor práctica para conducirlas y es menos costosa 
su conservación; sin embargo, necesitan la cons¬ 
trucción y alimentación de*líneas de toma, con 
notables gastos de instalación. 

Locomotora Diesel. Va accionada por un 
motor de combustión interna y está dotada de 
órganos semejantes a los de un automóvil de ca¬ 
rretera (vehículos 4 industriales). Se usa especial¬ 
mente para maniobras y para convoyes ligeros; 


Vista exterior de una torre de regulación del tráfi¬ 
co ferroviario en las cercanías de una estación. 


Cuadro luminoso de una gran estación ferroviaria; 
la distribución de los convoyes por las distintas vías 
se realiza desde puestos de mando centralizados. 
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en efecto, no conviene usarla en grandes poten¬ 
cias, pero, en cambio, presenta la ventaja de un 
fácil suministro, un buen rendimiento y facili¬ 
dad de conducción. Posee, además, gran auto¬ 
nomía. 

Locomotora Diesel-eléctrica. Consta de 
un motor Diesel que acciona una dínamo, y la 
energía eléctrica de corriente continua producida 
por esta dínamo se transmite a los motores eléc¬ 
tricos de tracción. Esta locomotora posee parte de 
los órganos de la locomotora Diesel y parte de la 
eléctrica. El motor Diesel, funcionando a poten¬ 
cia casi constante, consigue un rendimiento más 
elevado y, por otra parte, la conducción, seme¬ 
jante a la de una locomotora eléctrica, es más 
sencilla y permite mayor elasticidad de marcha. 

Locomotoras especiales. Se construyen po¬ 
cas unidades y sólo para usos particulares; se 
pueden mencionar entre ellas las de acumuladores 
(que suministran energía eléctrica a los motores 
eléctricos de tracción) y las de aire comprimido, 
que al expansionarse acciona especiales órganos 
motores. 

Vagones. Están formados por dos órganos 
principales: las ruedas y el cuerpo suspendido. 
El rodaje es el conjunto de los ejes montados, 
cuya característica es el paralelismo entre los de 
un mismo chasis y el ensamblamiemo de las rue¬ 
das; las ruedas de un mismo eje están, por lo 
tanto, rígidamente unidas entre si, realizan el mis¬ 
mo número de vueltas y, en línea recta, corren 
sobre los raíles sin deslizamientos; en las cur¬ 
vas, en cambio, los raíles tienen desarrollo dife¬ 
rente y, si las llantas de las ruedas fuesen cilíndri- 




A la izquierda, tren de los llamados de cercanías por cubrir trayectos cortos que irradian de un gran centro de comunicaciones. A la derecha, tren tipo «Talgo» 
(sigla de «Tren Articulado Ligero Goicoechea Oriol»). La aparición de estos trenes articulados causó enorme sonsación. (Foto Archivo Salvat.) 


cas, forzosamente existiría deslizamiento. Para evi¬ 
tar este movimiento anormal se ha adoptado la 
llanta de forma tronco-cónica; de este modo, en 
las curvas, por efecto de la fuerza centrífuga, 
que tiende a impulsar hacia el exterior el vehícu¬ 
lo y, por lo tanto, a la rueda, como también por 
el ligero retraso de la rueda interna, los bordes 
de contacto entre la rueda y raíl no tienen ya 
igual diámetro; de aquí que exista cierta dife¬ 
rencia en el desarrollo de las ruedas. Por esta 
razón es necesario que las llantas sean más an¬ 
chas que la cabeza de los raíles. El paralelismo de 
los ejes es una exigencia de la rígida unión 
de los mismos respecto al chasis; de esta forma 
se consigue una perfecta conducción de los ve¬ 
hículos sobre los raíles. 

El conjunto del eje y de las ruedas rígidamen¬ 
te unidas se denomina eje montado. Las ruedas 
de los vagones y de los coches ferroviarios están 
normalmente constituidas por un núcleo macizo 


de sección ondulada, en cuya corona periférica 
va montada la llanta. El eje, en su extremo, ter¬ 
mina en las manguetas, sobre las que se apoyan 
los cojinetes de bronce revestidos de metal blan¬ 
co, que se mantienen constantemente lubricados. 
En lugar de los cojinetes radiales, se suelen usar 
frecuentemente los de esfuerzo axial, que resis¬ 
ten mejor los empujes laterales a que está some¬ 
tido el vagón. El cojinete está contenido en una 
caja de engrase sobre la cual, por medio de ba¬ 
llestas, se apoya el bastidor suspendido. La caja 
de engrase puede moverse entre dos chapas ver¬ 
ticales conjuntas que le permiten el movimien¬ 
to tan sólo en tal dirección (oscilación vertical). 

El peso que normalmente se carga sobre los 
ejes de un vagón varía entre 10 y 15 toneladas 
y comprende el peso propio, llamado tara, y la 
carga propiamente dicha (peso de carga). Por lo 
tanto, en los vagones que no tienen mucha ca¬ 
pacidad, son suficientes dos ejes, a una distancia 


que no supere los 4-5 m. Para cargas medias y 
grandes se precisa mayor número de ejes. En 
los f. ingleses suelen emplearse vagones de tres 
ejes, pero generalmente se usan los de cuatro 
(carro giratorio doble), o también los de seis, 
agrupados de dos en dos o de tres en tres. No¬ 
table importancia presenta la suspensión de los 
vagones, sobre todo en los coches para viaje¬ 
ros, especialmente cuando se marcha a gran ve¬ 
locidad, pura amortiguar las vibraciones y osci¬ 
laciones; con este fin, además de los muelles de 
acero (ballestas o helicoidales), se emplean nu¬ 
merosas guarniciones de goma convenientemente 
colocadas entre los diversos elementos móviles del 
carro giratorio que van unidas al chasis princi¬ 
pal. El cuerpo suspendido está formado por el 
chasis y la carrocería; el primero constituye la 
estructura que sostiene la carga y soporta las sa¬ 
cudidas horizontales que recibe durante la mar¬ 
cha. Está formado por una armadura de hierro. 
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que rn sus dos extremos lleva un sistema de en¬ 
ganche y otro de parachoques ; la unión de los 
diversos elementos del chasis se efectuaba hasta 
lince poco exclusivamente a base de remaches, 
pero al perfeccionarse la técnica de la soldadura 
se ha conseguido una mayor continuidad y unifor¬ 
midad de la estructura y una sensible reducción 
del peso. 

Los carrocerías tienen formas muy diversas y 
se dividen en dos clases: las destinadas a coches 
de viajeros y las de mercancías; ambos tipos es¬ 
tán constituidos por montantes soldados a los tra¬ 
vesanos, que sostienen las paredes laterales y las 
frontales; tales paredes, antes de madera, ahora 
están formadas por láminas de acero embutido y 
convenientemente reforzado. 

Los vagones de mercancías adoptan diversas 
formas, según la finalidad a que se les destina; 
en general no suelen tener departamentos interio¬ 
res, y pueden ser cerrados, abiertos o simplemen¬ 
te plataformas. Los destinados al transporte de 
géneros alimenticios de fácil deterioro suelen te¬ 
ner las paredes y el techo con aislamiento y van 
provistos de instalación frigorífica, para el trans¬ 
porte de ganado se utilizan vagones especiales, 
con ventanillas para la ventilación. En otros tipos 
la caja puede estar construida en forma de re¬ 
cipiente metálico para la carga de minerales, o 
en forma de depósito cilindrico para el transpor¬ 
te de nafta, mostos y otras cargas líquidas. Exis¬ 
ten también vagones tolvas, que llevan silos para 
cereales, cemento, etc. y vagones-plataformas des¬ 
tinados al transporte de automóviles. 

Los vagones de viajeros tienen un chasis sos¬ 
tenido por dos carros giratorios de doble. eje y 
una carrocería que con frecuencia forma una úni¬ 
ca estructura con el chasis. Esta carrocería puede 
ser de dos clases: o bien en forma tubular, en 
la cual el piso, las paredes y el techo forman una 
verdadera viga tubular continua de chapa; o bien 
de armazón, constituido por un conjunto de cha¬ 
pas solapadas. Los paneles del acabado interno 
pueden ser láminas de aluminio o aleaciones lige¬ 
ras prensadas. También se emplean planchas de 
madera sintética (masonita, etc.); las paredes di¬ 
visorias internas son de material análogo, y el 
piso es de chapa ondulada con una capa super¬ 
puesta de madera revestida de linoleum. El inte¬ 
rior de los coches de viajeros puede estar com¬ 
puesto de un único espacio continuo o de diver¬ 
sos departamentos que comunican con un pasi¬ 
llo lateral. 

Es de gran importancia, sobre todo en trenes 
muy rápidos, reducir al mínimo su resistencia 
al aire, no sólo de frente, sino también lateral¬ 
mente, por lo cual se tiende a construir coches 
con perfil transversal curvo y continuo. A tal fin, 
las paredes laterales descienden hasta proteger en 
parte las ruedas. La continuidad de coche a coche 
se obtiene mediante la prolongación de sus pa¬ 
redes y techos, que se unen mediante elementos 
elásticos y deformables; de este modo, todo el 
convoy adopta la forma aerodinámica de un huso 
continuado. 

Frenos. Los frenos constituyen una evidente 
necesidad en los convoyes ferroviarios; los pri¬ 
meros trenes, que desarrollaban velocidades muy 
reducidas y tenían un peso limitado, contaban 
con unos frenos rudimentarios y sólo en la loco¬ 
motora. Más tarde, sin embargo, al ser preciso 
disponer de aparatos de frenado seguros y efi¬ 
cientes, se estudiaron y construyeron los frenos 
continuos neumáticos, que actúan por medio de 
zapatas sobre todas las ruedas del convoy, accio¬ 
nados a distancia por el maquinista. 

Los frenos continuos neumáticos pueden ser fre¬ 
nos de vacío, que a su vez se dividen en directos 
y automáticos, y frenos de aire comprimido, que 
también pueden ser directos o automáticos. 

El dispositivo de frenado por vacío directo 
está constituido por un tubo que corre a lo largo 
del tren y que está dotado en cada vehículo de 
un cilindro con pistón que actúa sobre la zapata 
del freno. Para frenar se hace un vacío parcial 
en el circuito por medio de un eyector de vapor 
que hay en la locomotora; la presión atmosfé¬ 



Tren formado por una locomotora eléctrica y nume¬ 
rosos vagones de pasajeros en el momento de entrar 
a marcha moderada en una estación. (F. A. Salvat.) 



Singular perspectiva de una estación ferroviaria. En 
primer término se distinguen los potentes paratopes 
hidráulicos. (Foto Archivo Salvat.) 


rica actúa entonces sobre los pistones y los frenos 
entran en acción, con tanta más fuerza cuanto 
mayor haya sido la depresión. Para quitar los 
frenos, basta dejar entrar en el circuito cierta 
cantidad de aire. Este tipo de freno presenta el 
inconveniente de resultar completamente ineficaz 
en el caso de ruptura de algún empalme o de 
fuga en el circuito de vacio. Los frenos de vacío 
automático tienen un funcionamiento inverso, es 
decir, en el circuito se mantiene siempre cierto 
vacio y, cuando se quiere frenar, basta con dejar 
entrar un poco de aíre, que actúa sobre la mis¬ 
ma cara de los pistones que, al deslizarse, dan 
lugar al frenado. De este modo, si se origina 
cualquier avería en el sistema de frenos (con 
entrada de aire), automáticamente se produce el 
frenado. Por esto, los dispositivos de alarma y 
freno de emergencia, colocados en los departa¬ 
mentos, son simples llaves que, accionadas, dejan 
entrar aire comprimido en los cilindros. El aire 
comprimido se produce con una bomba movida 
por vapor desde la locomotora y se almacena en 
un depósito. El sistema directo de frenado por 
aire Comprimido presenta el mismo inconvenien¬ 
te que el de frenado directo por vacío. En cam¬ 
bio, con los frenos automáticos de aire compri¬ 
mido, éste se envía normalmente al circuito, de 
donde pasa a los depósitos auxiliares de cada 
vehículo, también existe un servomecanismo para 
accionamiento del cilindro; este servomecanis¬ 
mo se halla normalmente en una posición tal, que 
pone el cilindro del freno en comunicación con 
la atmósfera. Cuando en el circuito se produce 
una depresión, provocada o accidental, los ór¬ 
ganos móviles del servomecanismo se colocan de 
modo que se establece comunicación entre el de¬ 
pósito auxiliar y el cilindro, produciéndose el 
frenado; para quitar el freno, basta con aumen¬ 
tar la presión en el circuito. Los primeros frenos 
automáticos de aire comprimido fueron creados 
en 1870 por George Wcstinghouse. 

ferromagnetismo, propiedad que poseen 
algunas sustancias de magnetizarse intensamente 
cuando se las somete a la acción de un campo 
magnético, y de conservar, al menos en parte, 
el magnetismo incluso después de haber cesado la 
acción del campo. Además del hierro — en el que 
se descubrió el fenómeno y del que toma el 
nombre —, son sustancias ferromagnéticas el co¬ 
balto, el níquel, algunas aleaciones que contienen 
estos metales y numerosos ferritos (hierro*). 

El fenómeno del f. puede explicarse suponien¬ 
do que las sustancias ferromagnéticas están cons¬ 
tituidas por pequeñas regiones o zonas espontá¬ 
neamente magnetizadas (llamadas «dominios ele¬ 
mentales» y formadas a su vez por un gran nú¬ 
mero de átomos), que en las sustancias aún no 
sometidas a la acción de campos magnéticos es¬ 
tán orientadas en diversas direcciones; bajo la 
acción del campo magnético externo los dominios 
se orientan paralelamente a él, dando lugar a 
la magnetización de la sustancia. Está compro¬ 
bado cxperimentalmente que cuanto mayor es la 
intensidad del campo magnético aplicado, tanto 
mayor es el número de dominios orientados, es 
decir, mayor es la intensidad de magnetización; 
pero tal intensidad no es directamente propor¬ 
cional a la del campo magnético aplicado. La 
intensidad de magnetización crece hasta alcanzar 
un valor límite, valor que corresponde a la orien¬ 
tación de todos los dominios. Si posteriormente 
se disminuye el valor de la intensidad del campo 
hasta cero, la intensidad de magnetización no se 
anula, sino que alcanza un valor llamado «mag¬ 
netización residual», que puede ser mayor o me¬ 
nor, según la mayor o menor facilidad con que 
los dominios elementales pueden volver a sus 
orientaciones desordenadas cuando cesa la acción 
del campo exterior. El f. se caracteriza por una 
intensidad de magnetización varios miles de ve¬ 
ces superior a la del paramagnetismo*. Esta enor¬ 
me diferencia se explica teóricamente como con¬ 
secuencia de una completa alineación de los mo¬ 
mentos magnéticos de los electrones dentro de 
cada dominio, debida a un efecto de coherencia 









2628 - FERROTIPIA 


FERROMAGNETISMO 



A 


I 





+ 





c 

En el cuerpo no sometido a la acción de un 
campo magnético (A) los dominios elementa¬ 
les se distribuyen al azar. Sometiendo dicho 
cuerpo a la acción de un campo magnético ex¬ 
terior (B), los dominios comienzan a orientar¬ 
se paralelamente a su línea de fuerza. Al cre¬ 
cer la intensidad del campo magnético exterior, 
aumenta el número de dominios orientados, 
hasta que, con una intensidad dada del campo, 
todos los dominios quedan orientados (C). 
A partir de este valor de la intensidad del cam¬ 
po exterior no aumenta ya el ferromagnetismo. 



El ferromagnetismo es el fundamento de la cons¬ 
trucción de todas las máquinas electromagnéti¬ 
cas. Arriba, una máquina magnetoeléctrica de 
Pixii (1832). Abajo, detalle de un moderno 
electroimán. Ambas máquinas se conservan en 
el Oeutsches Museum de Munich. 



típicamente cuántico (cuanto*), alineación com¬ 
pleta que no se presenta en las sustancias no fc- 
rromagnéticas. 

Al contrario de otras propiedades magnéticas 
(p. ej„ el diamagnetismo), en el f. influye la 
temperatura; para cada sustancia existe una tem¬ 
peratura característica (punto de Curie), por en¬ 
cima de la cual la sustancia pierde sus propieda¬ 
des ferromagnéticas y se comporta como una sus¬ 
tancia paramagnética. 

Desde el punto de vista práctico, el f. es el 
más interesante de los fenómenos magnéticos; 
efectivamente, en las propiedades de los materia¬ 
les ferrornagnéticos se basa la construcción de las 
máquinas electromagnéticas. 

ferrotipia, procedimiento fotográfico rápido 
que permite obtener directamente en la cámara 
oscura pruebas positivas. Como placa se utiliza 
una delgada hoja metálica recubierta de un bar¬ 
niz negro inatacable por los diferentes baños de 
revelado y fijado. El fondo negro del barniz hace 
que, vista la piuca por reflexión, resulten inver¬ 
tidos el blanco y el negro de la impresión nega 
tiva, lográndose así una verdadera positiva. 

Ferry, Jules-Fran^ois, político francés (Saint- 
Die, 1832-1893). Tras cursar la carrera de Dere¬ 
cho, se dedicó de lleno a las actividades políticas, 
convirtiéndose, cuando el régimen de Napo¬ 
león III comenzó a liberalizarse, en uno tic los 
más violentos enemigos del Segundo Imperio. 
Sus campañas parlamentarias y periodísticas, cri¬ 
ticando la corrupción de las esferas administrati¬ 
vas de aquél, le granjearon una gran fama y 
predicamento entre las filas de la oposición anti- 
napoleónica. Durante la república presidcncialis- 
ta de Mac Mahon continuó sus ataques contra 
el poder personal y se mostró decidido partidario 
de un régimen democrático. En el primer gobier¬ 
no formado tras la dimisión de Mac Mahon re¬ 
gentó la carterg de Instrucción Pública, adoptan¬ 
do numerosas medidas conducentes a la completa 
laicización de la enseñanza, lo que, tras vencer 
enconadas resistencias, acabó consiguiendo. Fue 


primer ministro en dos ocasiones, pero el fracaso 
de su política imperialista en Túnez y en Asia 
sudoriental le obligó a dimitir, distanciándole de 
la opinión pública, que nunca volvió a prestarle 
su apoyo. En sus últimos años ocupó un escaño 
senatorial, desde el que veló por el mantenimiento 
de sus medidas educativas de carácter anticlerical. 
Poco antes de su muerte fue elegido presidente 
del Senado. 

ferry-boa t, término compuesto por dos voces 
inglesas y que indica un tipo de embarcación de 
paso o transporte. Existen dos tipos principales: 
uno, que es como una balsa o barco y que se 
utiliza para el transporte de trenes de una orilla 
a otra de un río, canal o estrecho ; para ello, el 
ferry-bodt lleva en su cubierta rieles. El otro tipo 
se emplea para el traslado de mercancías o de 
pasajeros; en éstos, la cubierta se destina a de¬ 
pósito de objetos y equipajes y por encima de 
ella se levanta otra cubierta, incluso con cama¬ 
rotes, que es ocupada por los pasajeros. Sin em¬ 
bargo, hay casos en que sólo se transportan per¬ 
sonas y entonces el ferryboat se asemeja a un 
auténtico barco de pasaje. Tales embarcaciones 
se usan mucho en el canal de La Mancha (entre 
Calais y Dover), en el río Hudson (Nueva York), 
en el enlace de los ferrocarriles de los Cayos de 
Florida con los de Cuba, etc. 

fertilidad, aptitud que tiene un suelo para 
producir abundantes frutos. Son diversos los fac¬ 
tores que influyen en la f. de una tierra, por 
ejemplo; la riqueza en elementos nutritivos, las 
condiciones físicas del suelo, su composición quí¬ 
mica, etc. Además, la f. de una tierra guarda 
estrecha relación con las condiciones climáticas 
de la región (temperatura, humedad, etc.). La f. 
puede ser natural, cuando a ella no contribuye 
el hombre, y artificial, cuando la ha creado el 
hombre por medio de abonos y riegos. 

fertilizantes, sustancias nárurales y artificía¬ 
les, llamadas comúnmente abonos, capaces de su¬ 
ministrar a los terrenos los elementos indispen- 
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jabíes pura el desarrollo de las plantas y que han 
ido desapareciendo con las sucesivas cosechas. En 
los (ejidos y en las células vegetales están pré¬ 
senles numerosos elementos: carbono, nitrógeno, 
fósforo, potasio, azufre, magnesio, hierro y al¬ 
gunos otros, pero no todos tienen la misma im¬ 
portancia fisiológica y, por consiguiente, no todos 
deben necesariamente distribuirse a la tierra como 
f. Algunos elementos son fundamentales para la 
vida de la planta; otros, llamados elementos 
menores, son útiles y a veces necesarios para el 
desarrollo de la misma, pero en cantidades míni¬ 
mas. Para obtener de los vegetales el máximo 
desarrollo es necesario poner a su disposición to¬ 
dos los elementos fundamentales (nitrógeno, fós¬ 
foro, potasio, etc.), además de otros elementos de 
menor importancia (manganeso, cobre, etc.), cada 
uno en cantidad adecuada (pues de lo contrario 
resultaría inútil o incluso nocivo), con la combina¬ 
ción precisa y en la fase de vegetación propicia. 
El carbono, aun siendo fundamental, no debe su¬ 
ministrarse como f., ya que se extrae del aire en 
forma de anhídrido carbónico y es asimilado a 
través de la fotosíntesis clorofílica. 

Los f. más corrientes están constituidos por 
compuestos químicos (en general sales) de nitró¬ 
geno, fósforo y potasio, y se suministran a la 
tierra, bien en forma de sustancias naturales que 
los contienen (deyecciones animales o humanas, 
residuos de animales o plantas, etc.), o bien como 
productos sintéticos. Son f. mixtos aquellos que 
proporcionan al terreno dos o más elementos a 
un tiempo. En sentido general, pueden incluirse 
entre los f. las materias empleadas en la correc¬ 
ción de los suelos (p. ej., la cal, usada para co¬ 
rregir los terrenos demasiado ácidos) y algunas 
sustancias capaces de influir, por medio de sim¬ 
ples acciones mecánicas, en la estructura del mis¬ 
mo terreno. 

Son numerosos los f. naturales usados desde 
tiempos remotos: el estiércol, el guano, el baga- 
no, etc. El estiércol está formado por deyecciones 
de animales mezcladas con el material que sir¬ 
ve de cama a los mismos (paja, helécho, etc.); es 
de composición diversa, según el animal del que 
provenga, y contiene siempre nitrógeno, potasio 
y fósforo; es también importante para la textura 
del terreno. El guano es una materia formada 
por excrementos de aves marinas y restos de 
peces, que se encuentra a lo largo de las costas 
de Chile, Perú, Australia, Filipinas, China y Ja¬ 
pón y es siempre rico en nitrógeno y fósforo. 
El guano de los murciélagos, depositado en las 
costas de África y de Cerdeña, contiene fósforo 
y potasio. El bagano es un conjunto de residuos 
provenientes de la elaboración del atún. Todavía 
se usan como f. naturales la sangre procedente 
de los mataderos, previamente secada y prepara¬ 
da; los subproductos de la elaboración del glu¬ 
ten ; los restos de hojas, arbustos, raíces, etc., que 
permanecen en la tierra como residuo de diversas 
plantas, o cultivos enteros previamente enterrados 
(f. vegetales) y que, sometidos a la acción de los 
microorganismos existentes en la tierra, se dis¬ 
gregan y transforman en sustancias que puedan 
ser asimiladas por las plantas. 

Un f. nitrogenado es el nitrato de sodio que se 
extrae de los yacimientos de Chile y Perú, llama¬ 
dos calicheros. El producto puro que se obtiene 
sometiendo el mineral a una serie de operaciones 
contiene cerca del 15 % de nitrógeno y, como 
todos los nitratos, es un abono de acción inme¬ 
diata: no es absorbido por el terreno, sino direc¬ 
tamente por la planta; por consiguiente, se su¬ 
ministra de vez en cuando y sólo en la cantidad 
estrictamente necesaria a la misma para no des¬ 
perdiciarlo. F. fosfatados son los minerales del 
fósforo (apatitas y fosforitas), que constituyen 
grandes yacimientos en Túnez, Argelia, Marrue¬ 
cos y América del Norte. Para la producción de 
abonos potásicos son importantes los depósitos sa¬ 
linos de la cuenca de Stassfurt, abundantes en sul¬ 
fato y en cloruro de potasio, y los de Suria y Car¬ 
dona en Cataluña, y los de El Perdón en Navarra. 

F. nitrogenados sintéticos son el nitrato cal¬ 
cico (particularmente apto para terrenos pobres 


en calcio), el sulfato amónico, el nitrato amónico, 
la urea, la cianamida*, etc. El nitrógeno amonia¬ 
cal es absorbido enteramente por la tierra y, por 
consiguiente, sirve para constituir la reserva ni¬ 
trogenada de los suelos cultivados. La urea como 
tal no es absorbida por la tierra, sino que, me¬ 
diante reacciones enzimáticas, se transforma en 
carbonato amónico y, en consecuencia, se com¬ 
porta como las sales amónicas; contiene alrede¬ 
dor del 45 % de nitrógeno. La cianamida contie¬ 
ne aproximadamente el 20 % de nitrógeno, se 
suministra a la tierra como cianamida cálcica 
(ciánicos*, compuestos) y se comporta de modo 
semejante a la urea. 

Como f. fosfatados sintéticos se usan preferen¬ 
temente los superfosfatos (fósforo*), formados por 
una mezcla de fosfato monocálcico y sulfato de 
calcio; se obtienen tratando con ácido sulfúrico 
los fosfatos minerales o los huesos. Son útiles 
también como correctivos, tanto para los terrenos 
ácidos como para los alcalinos. El fosfato biamó- 
nico es importante, ya que une a la acción del 
fósforo la del nitrógeno. 

Un óptimo f. sintético es el nitrato potásico, 
llamado comúnmente nitro, pero, por su elevado 
costo, se limita su empleo a la floricultura. 

Para una buena fertilización del suelo es pre¬ 
ciso tener presente que la tierra no permanece pa¬ 
siva ante los abonos, sean naturales o artificiales, 
sino que en la mayor parte de los casos ejerce con 
respecto a ellos un poder absorbente y, por consi¬ 
guiente, regula su concentración y su utilización. 
El poder absorbente de la tierra es selectivo, 
puesto que no todos los iones son absorbidos con 
la misma intensidad y algunos (nitratos, cloruros) 
no son absorbidos. Las sustancias orgánicas (urea. 


cianamida) no pueden ser absorbidas como tales, 
sino que son transformadas por vía enzimática 
por los microorganismos de la tierra en sales fá¬ 
cilmente absorbibles. 

Producción industrial. La producción in¬ 
dustrial de los f. comenzó a mediados del si¬ 
glo XIX y recibió un gran impulso a comienzos 
del XX, cuando los procesos de síntesis, a par¬ 
tir del nitrógeno atmosférico, hicieron posible el 
nacimiento de la gran industria química de los 
nitrogenados, entre los cuales hay que enumerar 
todos los f. a base de nitrógeno amoniacal, nítri¬ 
co y ureico. 

El progreso registrado en la industria de Jos 
f. se debe de modo especial a la creciente canti¬ 
dad de productos lanzados al mercado, mientras 
la calidad química de los abonos recibió al prin¬ 
cipio un impulso limitado; la gran masa de los 
f. había permanecido, en efecto, reducida a com¬ 
puestos «simples», es decir, que contenían uno 
solo de los tres elementos de fertilización (nitró¬ 
geno, fósforo y potasio). En cambio se había me¬ 
jorado notablemente la calidad física de los abo¬ 
nos, sobre todo en lo referente a la conservación 
de los productos (menor higroscopicidad y me¬ 
nor cementación), contribuyendo a ello en gran 
medida los procesos de granulación. La forma gra¬ 
nular ha representado un progreso real en la in¬ 
dustria de los abonos por sus ventajas para la 
conservación y distribución de los productos, y 
porque ha favorecido en el terreno una mayor 
disponibilidad nutritiva de los f. 

El hecho nuevo que se ha puesto de manifiesto 
en estos últimos años es la aparición, junto a 
los productos «simples», de los abonos «com¬ 
puestos». 



2630 - FESCOLIZACIÓN 


La técnica de producción industrial de los abo¬ 
nos compuestos prevé ciclos de elaboración diver¬ 
sos, según el tipo de nitrógeno utilizado para su 
fabricación. 

Para estos abonos compuestos con nitrógeno 
sólo amoniacal, el ciclo presupone las siguientes 
operaciones: solubilización de la fosforita con 
ácido sulfúrico en exceso, neutralización del ácido 
con amoníaco, adición eventual de sales potásicas 
y homogcneización, granulación, secado, enfria¬ 
miento y cribado. El secado puede efectuarse tam¬ 
bién con el mismo calor de la reacción (exotér¬ 
mica) entre el ácido y el amoniaco, y el granu¬ 
lado puede obtenerse por la ruptura de la masa 
solidificada. 

Para los abanos compuestos obtenidos con ni¬ 
trógeno, en parte nítrico y en parte amoniacal, 
el ciclo de elaboración es el siguiente: solubili¬ 
zación de la fosforita con ácido nítrico y ácido 
sulfúrico, o bien con ácido nítrico, ácido sulfú¬ 
rico y ácido fosfórico (esta segunda disolución 
es la que se emplea generalmente para obtener 
los productos más concentrados); neutralización 
gradual con amoniaco del producto obtenido; 
adición eventual de sales potásicas y homogenei- 
zación; conversión de la mezcla en producto 
ya secado y triturado y granulación de la masa 
pastosa así obtenida; a continuación, desecación, 
enfriado y cribado. 

En la fabricación de los f. compuestos que 
contienen nitrógeno nítrico, a fin de obtener un 
producto de buenas características físicas, es pre¬ 
ciso evitar la presencia de nitrato de calcio, muy 
higroscópico, actuando de modo que el calcio pre¬ 
sente quede salificado en forma de fosfato, sulfa¬ 
to y carbonato. 

fescolizacíón, método electroquímico mo¬ 
derno para proteger los metales contra la corro¬ 
sión. Consiste en depositar sobre la superficie de 
Jas piezas que se desea proteger (generalmente 
de acero, hierro, fundición, bronce, latón o alu¬ 
minio) una capa del metal elegido como protec¬ 
tor, que puede ser níquel, cobre, cobalto, cromo, 
cadmio, cinc, hierro o plomo. Con este sistema el 
baño electrolítico produce un previo ataque su¬ 
perficial del metal protegido, con lo que se con¬ 
sigue una mayor adherencia y dureza y un grosor 
ilimitado en los revestimientos. 

Fesch, Joseph, prelado francés (Ajaccio, 
Córcega, 1763-Roma, 1839), tío materno de Na¬ 
poleón, quien lo hizo nombrar arzobispo de Lyon 
(1802), luego cardenal (1803) y, más tarde, lo 
envió como embajador a Roma. Con motivo del 
concilio de 1881, en que se opuso a las exigen¬ 
cias de Napoleón frente a Pío Vil, cayó en des¬ 
gracia y se retiró a su diócesis. Después de la 
caída del emperador se marchó a vivir a Roma, 
donde reunió una espléndida colección artística. 

festín, tipo de fiesta de carácter particular, 
en la que, junto al banquete, elemento principal, 
se celebran bailes, danzas y entretenimientos en 
general, todo ello acompañado de música. La his¬ 
toria del arte cuenta con diversas obras que, con 
el tema de f., han sido realizadas por grandes 
maestros: El festín de Herodes, de Donatello 
(Baptisterio de la catedral de Florencia); El festín 
de Baltasar, obra pictórica representada, entre 
otros, por Rembrandt, Tintoretto, Carreño Mi¬ 
randa, etc. 

festival, vocablo inglés de uso internacional 
que en el lenguaje moderno indica una serie de 
manifestaciones, generalmente de carácter perió¬ 
dico, en el campo musical, teatral y cinemato¬ 
gráfico. 

El vocablo — que deriva del latín medieval 
festivalís y que pasó a la lengua inglesa a través 
del francés antiguo (festival = festivo) — tuvo el 
significado de fiesta popular al aire libre, con 
música. Los primeros f. en sentido moderno sur¬ 
gieron a fines del siglo xix y derivaban directa¬ 
mente de los f. anglosajones del siglo XVIII, con 
carácter exclusivamente concertístico y coral. 



Fertilizantes. A la izquierda, una de las Islas cubiertas de guano a lo largo de la costa peruana; el 
guano, por su alto contenido en nitrógeno y fósforo, es uno de los mejores fertilizantes naturales. A la 
derecha, un tractor arrastra una máquina distribuidora de abonos. (Foto ANDI-IGDA y Montecatlnl.) 


Música. Los f. musicales, en su mayor par¬ 
te, están destinados a presentar la obra de un 
compositor, o bien a reseñar, con carácter unto- 
lógico, un período de la historia de la música, 
También pueden adoptar la forma de concursos 
musicales, sea de coros, instrumentistas o solistas, 
los cuales conservan la antigua tradición competi¬ 
tiva de los primeros f. anglosajones : las compe¬ 
ticiones musicales de los «Minnesinger» (cantores 
de amor), que se desarrollaron en los países ger¬ 
mánicos, o las «Competitions F.» de las naciones 
que entran en la órbita cultural inglesa. En dicha 
tradición (particularmente rica en Inglaterra) fi¬ 
guran también los «Songs of the Clergy Festi- 
vals», que tenían lugar en Londres, en la iglesia 
de San Pablo, y los «Three Choir Festival*», inau¬ 
gurados en el siglo XVIII y que todavía hoy cele¬ 
bran un concurso entre los conjuntos corales de las 
catedrales de Gloucester, Worccster y Hereford, 
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Cartel para los «Festivales de España de 1967». 
Organizados por el Ministerio de Información y Tu¬ 
rismo, tienen carácter popular y abarcan diversas 
manifestaciones del espectáculo. (Foto Arch. Salvat.) 


Cumo manifestaciones dedicadas exclusivamente 
a la divulgación de las obras de los grandes com¬ 
positores, los f. son muy numerosos y suelen 
coincidir con determinadas fechas biográficas de 
los músicos a los que se dedican (Bach, Beetho- 
ven, Haendel, Haydn), o bien tienen carácter de 
continuidad, como los de Salzburgo y de Bay- 
reuth (anuales), en honor de Mozart y Wagner 
respectivamente. Se celebran también otros mu¬ 
chos f., por lo general en verano, siendo en Es¬ 
paña verdaderamente notable el «F. de Música y 
Danza» (el más importante de los F. de España) 
que, iniciado en 1934, se celebra cada año —del 
20 de junio al 4 de julio— en el incomparable 
escenario de los jardines de la Alhambra (Gra¬ 
nada). 

A estas manifestaciones, que tienen el méri¬ 
to de difundir la música en centros de ordinario 
privados de actividades estables musicales, se con¬ 
traponen los f. constituidos en forma permanente 
con el fin de presentar a la atención de la crítica 
obras de grandes compositores olvidados quizá in¬ 
justamente, o ilustrar los aspectos religiosos de la 
música, o acrecentar el patrimonio musical de 
un período determinado, o bien presentar, en un 
elenco imparcial, las mayores novedades del mo¬ 
mento. Este último es el objeto del «F. interna¬ 
cional de música contemporánea», que se celebra 
en Venecia desde 1930. Los más recientes logros 
lingüísticos y expresivos, aportados al campo de 
la música por los compositores llamados de van¬ 
guardia, tienen sus f. más importantes en las 
manifestaciones periódicas de la Sociedad Interna¬ 
cional de Música Contemporánea (SIMC), en el 
ciclo de lecciones y conciertos que se celebra en 
Darmstadt y, por último, en la actividad de la 
«Semana internacional de música moderna», ins¬ 
tituida en Palermo en 1960. Finalmente, desde el 
año 1958 tiene notable importancia en el campo 
internacional el «Festival de los dos mundos» de 
Spoleto, cuyo objetivo es dar a conocer a músicos 
modernos (cantantes, instrumentistas, directores de 
orquesta) dedicados a la representación escénica y 
musical de obras (tanto populares como poco co¬ 
nocidas) de los siglos XIX y XX. 

En cuanto a f. de música ligera merecen espe¬ 
cial mención el f. de la canción italiana, cele¬ 
brado en San Remo; el f. de Eurovisión, en el 
que participan casi todas las naciones europeas, 
y, en España, los f. de Benidorm; el de la Can¬ 
ción mediterránea, que se celebra en Barcelona; 
el de Mallorca, y el del Duero (éste hispano- 
porrugués). 

Los f. de jazz son poco numerosos; el más 
célebre e importante puede considerarse el que 
tiene lugar anualmente en Newport (Estados Uní- 
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• lot), rn Europa han conseguido cierta importan- 
i in rn este aspecto los f. de Combluin le Tour y 

San Remo. 

Teatro. Los f. dramáticos más importantes 
son el «Stratfordron-Avon Shakespeare F.», crea¬ 
do en 1879 en Inglaterra, que ofrece todos los 
años representaciones de Shakespeare, con la par¬ 
ticipación incluso de artistas extranjeros; el «F. 
internacional de teatro» de Venecia, que inició su 
actividad en 1934 con espectáculos de excepción, 
en los que participaron artistas de fama inter¬ 
nacional; los «Berlincr Feswochen», que se cele¬ 
bran en Berlín desde el año 1951 y son de carác¬ 
ter mixto (drama, ópera y ballet); el «Théátrc 
des Nations», nacido en 1957, pero ya conocido 
como f. de París desde el año 1953 y que se 
celebra anualmente en el Théatre Sarah-Bernhardt 
y constituye una manifestación escénica de carác¬ 
ter mundial. 

Otros f. importantes son: el de Aviñón, diri¬ 
gido por Jean Vilar (desde el año 1947); el de 
Lyon, de carácter internacional, que se inició en 
el año 1949 con espectáculos al aire libre, y el 
de Wiesbaden, que se celebra desde el 1896, am¬ 
bos de carácter mixto. 



Hl festival de la canción italiana se celebra anualmente en San Remo desde 1951. Seguido por nume¬ 
roso público, incluso a través de la radio y la televisión, este festival ha marcado la pauta para una 
serie de manifestaciones semejantes. (Foto TV Canzoni.) 



Los F. de España, ya aludidos, que organiza el 
Ministerio de Información y Turismo, tienen ca¬ 
rácter popular y abarcan diversidad de manifesta¬ 
ciones del espectáculo: música, danza, teatro clá¬ 
sico y moderno, zarzuela, etc. Iniciados en 1954, 
se celebran anualmente entre los meses de junio 
a octubre en gran número de pueblos y ciudades 
(Madrid, Barcelona, Sevilla, Santander, Murcia, 
Gijón y otras), por lo general al aire libre, en 
bellos escenarios naturales, o bien con fondos de 
interés artístico o monumental. Señalemos, así, 
el teatro romano de Mérida y el de Tarragona, 
donde se han representado tragedias clásicas, el 
llamado teatro griego de Montjuich (Barcelona), 
escenario de los más diversos géneros, la Plaza 
Mayor de Madrid y la Cascada del Parque, de 
Barcelona, con las garbosas representaciones de la 
Antología de la Zarzuela, etc. 

Un carácter curioso revisten el f. de Pitlochry 
(Escocia), que se organiza bajo un toldo y pre¬ 
senta cada año cinco obras inéditas, de las cuales 


al mer os una es de autor escocés, y el f. de York, 
trienal, que resume el ciclo de los «York Plays» 
(espectáculos de carácter sagrado), representados 
entre las ruinas de la Abadía de St. Mary. 

Es preciso reseñar también los f. de Dublín en 
Irlanda; de Dubrovnik en Yugoslavia y «La 
Messe Teatrales en Bohemia. Un carácter parti¬ 
cular tienen los f. soviéticos, fundamentados en 
la selección de diversos conjuntos, primero a es¬ 
cala ciudadana, después provincial, luego regio¬ 
nal, etc., hasta la competición final que se celebra 
en Moscú. 

Cine. En el campo cinematográfico el tér¬ 
mino f. indica ciertas manifestaciones, organiza¬ 
das por diversos países, con el fin de presentar 
lo más destacado de la producción mundial. La 
misión del f. es resaltar los valores artísticos, de¬ 
sarrollo técnico y tendencias evolutivas, otorgando 
premios honoríficos al margen de criterios de 
tipo comercial. En torno a estos f. se organizan 
diversos actos de carácter cinematográfico (sesio¬ 


nes informativas, retrospectivas, etc.) y se busca 
un realce social invitando a las estrellas y direc¬ 
tores de los filmes participantes, así como a otras 
personalidades destacadas del mundo del cinc. Se 
convocan «ruedas» de Prensa y durante unos días 
se centra en el f, la atención de todos los profe¬ 
sionales y aficionados al cine de todo el mundo. 

Actualmente se celebran f. de mayor o menor 
importancia en casi todas las naciones, con una 
nutrida participación de obras internacionales. Al¬ 
gunos están dedicados exclusivamente a determi¬ 
nados géneros especializados (filmes científicos, 
técnicos, educativos, artísticos, etc.); pero los más 
destacados son aquellos en que concurren filmes 
arguméntales de libre expresión. 

El primer f. que se conoce en la historia del 
cinc es el que se celebró en Milán en 1910, 
dedicado a temas arguméntales de expresión ar¬ 
tística o moral y en el que concurrieron produc¬ 
ciones francesas, alemanas, norteamericanas e ita¬ 
lianas. No obstante, la verdadera era del f. inter¬ 
nacional de cine nació en 1932, cuando la Expo¬ 
sición de Arte de Venecia creó la célebre «Mos- 
tra internazionale» dentro del mismo cuadro ar¬ 
tístico de la «Biennale di Venezia». Su orga¬ 
nización fue un éxito y sirvió de estímulo a la 
producción balbuciente de aquellos primeros años 
del cine sonoro, y, aunque en un principio se 
celebraba cada dos años, pronto adquirió carác¬ 
ter anual. 

En 1935 Bélgica convocó el «I Festival Mun¬ 
dial del Filme», celebrado en Bruselas. Esta ma¬ 
nifestación no volvió a repetirse hasta 1947, y dos 
años más tarde se transfirió a Knocke-le-Zoutc*. 
También en 1935 se inauguró el f. de la URSS, 
en Moscú. 

El segundo en importancia es el que se celebra 
anualmente en la ciudad francesa de Canncs, 
inaugurado oficialmente en 1946. Otros f. impor¬ 
tantes son: el «Filmfestpicl» de Berlín, iniciado 
en la República Federal Alemana en 1951 ; el 
de San Sebastián, en España, en 1953; el del 
Mar del Plata (Argentina) en 1954, etc. En Aca- 
pulco (México) se celebra en noviembre de cada 
año el «F. de los festivales», que justifica su am¬ 
biciosa definición presentando exclusivamente los 
filmes que durante el año han sido premiados en 
los principales f. cinematográficos de todo el 
mundo. 

Son numerosos, además, los f. dedicados a cate¬ 
gorías particulares de películas. Entre ellos figu¬ 
ran el f. de Mannheim (Alemania), exhibición de 
documentales y de películas narrativas, general¬ 
mente «primeras obras» de directores formados 
en la escuela del documental ; el f. de Oberhau- 
sen (Alemania), manifestación dedicada a corto¬ 
metrajes, tanto documentales como narrativos; el 
f. de Annecy (Francia), que Dresenta exclusiva¬ 
mente filmes de dibujos animados, muñecos ani- 
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Escalinata de honor, presidida por las banderas de 
los países participantes, en el Festival Cinematográ¬ 
fico de San Sebastián. (Foto N.A.R.) 


mados, etc., y en España el f. de Cine Religioso 
y Valores Humanos de Valladolid, que se celebra 
anualmente desde 1955. 

Después de la segunda Guerra Mundial, han 
surgido f. cinematográficos en todas partes del 
mundo y, aunque es difícil calcular con exactitud 
su número, en la actualidad se calculan unas 100 
manifestaciones de este tipo, casi todas ellas re¬ 
gidas por la entidad F.I.A.P.F. (Federación Inter¬ 
nacional de la Asociación de Productores de Fil¬ 
mes), que las reglamenta y autoriza. 

festón, guirnalda*. 

FestOS, ciudad situada al S. de la isla de Cre¬ 
ta*. que alcanzó su máximo esplendor en la época 
de la cultura cretense*, perdurando hasta los tiem¬ 
pos bizantinos. A la época de la antigua cultura 
cretense pertenecen dos grandes palacios (afines 
a su coetáneo de Cnosos*), varios grupos de ca¬ 
sas y una serie de necrópolis. Las excavaciones 
de estos conjuntos han sacado a la luz pinturas 


murales, infinidad de vasos pintados, gran número 
de figurillas, etc. Entre los documentos escritos 
figura el famoso «disco de F.», encontrado en 
una casa destruida, al igual que el palacio, hacia 
el 1400 a. de J.C.; su escritura, no descifrada 
todavía, es de carácter jeroglífico y está impresa 
con tipos móviles sobre la arcilla fresca. 

festuca, género de plantas pertenecientes a la 
familia de las gramíneas (monocotidedóneas). Tie¬ 
nen las flores reunidas formando mazorcas de dos 
o más espiguillas, cuya gluma inferior es redon¬ 
deada y aristada y la superior provista de dos qui¬ 
llas. Son hierbas muy corrientes, turno en los pru- 
dos como en los pastizales. La /. ovina se encuen¬ 
tra también en zonas rocosas y áridas. 

Algunas de estas plantas constituyen buenos 
forrajes. Entre éstas destaca la /. pratentis, que 
presenta notables característicos de productividad 
y resistencia; no obstante esto es una excepción, 
pues la mayoría de las f. son desechadas como 
pastos por ser muy indigestas para el ganado. 

fetichismo, término introducido por Charles 
de Brosses (a fines del s. XVIII) para designar una 
supuesta forma de religión basada sobre el culto 
de los fetiches. Por fetiche (del portugués / oitico, 
maleficio, sortilegio) se entienden todos aquellos 
objetos sagrados de diversos géneros (amuletos*, 
talismán*, ídolos*, etc.), a los cuales los indíge¬ 
nas del África central daban culto. Este vocablo 
se usó por extensión en la literatura etnográfica 
para denominar a todos los objetos, inanimados 
o no, convertidos en motivos de veneración. 

Para Auguste Comte*, el f., dentro del ámbito 
de la teoría evolucionista, comprende el peldaño 
más bajo de la evolución religiosa y se identifica 
con el animismo*. Según E. B. Tylor*, el f. se 
basa en la creencia de que ciertos objetos mate¬ 
riales son la morada o el instrumento de un espí¬ 
ritu, por lo cual poseen una conciencia y un com¬ 
portamiento personal. Otro evolucionista, John 
Lubbock, usó arbitrariamente el término para 
designar una etapa en el desarrollo de las ideas 
religiosas, en la cual el hombre podía obligar a la 
divinidad a cumplir sus deseos mediante prácticas 
de carácter mágico. 

En psiquiatría se entiende por f. la perversión 
sexual caracterizada por la aparición en el paciente 
de sensaciones eróticas en presencia de prendas de 
vestido u objetos de la persona amada. 



Fetiche congoleño de madera con clavos hincados. 
Se cree que la fuerza mágica reside en un agujero 
practicado en el abdomen y cerrado con una concha. 
Museo Pigorini, Roma. (Foto Rossi.) 





Cartel del festival de Karlovy Vary en Checoslova¬ 
quia, en el que se premian preferentemente Filmes 
de contenido ideológico y social. 


Cartel del festival internacional cinematográfico de 
Venecia. Instituido en el año 1932, fue el primer 
festival de carácter periódico. 


La entrada del Palacio de los Festivales en Cannes, 
donde cada año se celebra una de las más impor¬ 
tantes manifestaciones cinematográficas del mundo. 
















Fótli, Franíois-JosopH, musicólogo y com- 
,„„ii or | „ |g,i i Mons, 1784-Bruselus, 1871). En 
ni infancia estudió violín y clavicémbalo en la 
«( .degiutu» de Mons. Frecuentó después el Con- 
tcrvwurio de París, fue organista y maestro de 
música en Douui y se estableció, por fin, en Bru¬ 
selas, llegando a ser director del Conservatorio y 
maestro de capilla del rey. En 1845 entro a for¬ 
mar parte de la Academia Real de Bélgica. 

La (ama de F. (cuya intensa actividad de com¬ 
positor, por otra parte, revela un estilo académico 
fallo de personales dotes creativas) está ligada 
sobre todo a una vasta obra teórica. Ésta, que 
pretende lograr una amplia síntesis de los cono¬ 
cimientos musicales, se circunscribe en parte a la 
técnica (tratados sobre armonía, contrapunto, fuga, 
tanto, etc.) y en parte a la historia de la música 
(Biographie umverselle des musiciens et biblia- 
graphie general de la musique, 1835-1844; His- 
tnire general de la musique, 1869-75). Estas obras 
históricas de musicología, fundamentadas en do¬ 
cumentos, muchos de los cuales han desaparecido, 
se consideran una rica fuente de información. 


feto, producto de la concepción desde el mo¬ 
mento en que deja de ser embrión, por haber 
adquirido forma humana (fines del tercer mes), 
hasta el momento del parto. Durante dicho pe¬ 
ríodo, el f. vive en la cavidad uterina en estado 
de sueño o sopor; se mueve alguna vez, movi¬ 
miento que le resulta fácil por efectuarse en el 
seno de un líquido; eventualmente tiene hipo; 
deglute líquido amniótico; efectúa movimientos 
de succión; experimenta sensaciones cenestésicas de 
bienestar y malestar, muscular y de hambre, 
y emite orina. La voluminosa cabeza es despro¬ 
porcionada respecto al cuerpo. 

Poco antes de nacer el f. mide unos 50 cm y 
pesa de 3.000 a 3.500 g. su piel es rosada, poco 
vellosa y se halla recubierta de unto sebáceo. 

Aunque el f. sea abortado, se le sigue llamando 
con el mismo nombre, embriología", repro¬ 
ducción". 


Fetti (o Feti), Domenico, pintor italia¬ 
no (Roma, hacia 1589-Venecia. 1624). Incluyó 
en su formación el contacto con el ambiente cara- 
vaggesco romano (Borgianni, Saraceni, Elsheimer), 
del cual tomó el artista un vivo interés por la 
realidad y el gusto por el claroscuro. En 1613 F. 
se trasladó a Mantua junto al duque Fernando 
Gonzaga y sucedió a Rubens en la dirección del 
museo de aquella ilustre familia. La pintura de 
este último artista (representada en numerosas 
obras del Museo) y las de los venecianos del 
siglo XVI (Veronés. Tintoretto y Jacobo Bassano) 
ejercieron notable influencia en F. para afianzar 
sus preferencias y para orientarlo hacia una pin¬ 
tura basada en el color y la luz. Son ejemplares 
de este tipo las muestras de pintura monumental 
que F. dejó en Mantua (luneto con la Multipli¬ 
cación de las panes en el Palacio Ducal y fresco 
con la Santísima Trinidad en la catedral). Más 
conocidas son las «parábolas», realizadas en Ve- 
necia, donde el artista pasó los últimos años de 
su vida (estas «parábolas» se conservan en Dresde, 
Viena, Leningrado y Venecia). 

Feuchtwanger, Lion (seudónimo de J l. 
Wetcheck), escritor alemán de origen hebreo (Mu¬ 
nich, 1884-Los Ángeles, 1958). Se formó en el 
ambiente intelectual de su ciudad natal, que re¬ 
flejó en su novela Erfolg (1930 , Éxito), y se dc)ó 
influir por los fermentos de renovación, como lo 
demuestra su colaboración con Brecht", a quien 
tuvo el mérito de descubrir. Fue un enemigo de¬ 
cidido del nazismo, al que denunció desde el exi¬ 
lio en su obra Der falscbe Ñero (1936 ; El falso 
Nerón). Fiel a una concepción narrativa netamen¬ 
te ochocentista, sin permanecer por ello ajeno a 
los sutiles experimentos de la nueva épica, supo 
armonizar lo tradicional con lo moderno en una 
dimensión de agudo análisis psicológico. La no¬ 
vela histórica, muchas veces inspirada en las vici¬ 
situdes de la diáspora hebrea, ha constituido la 
estructura más apropiada a su vocación de escritor. 


iomenico Fetti: «La parábola de los ciegos». Barbar Instituto of Fine Arts, Universidad de Birmingham. 
:on la serie de las «parábolas», realizada en Venecia en sus últimos años, Fetti se incorporó a la 
i.. minuta del sialo XVII europeo. 




feudalismo, régimen politico-social, caracte¬ 
rístico de la Europa romano-germánica, * que al¬ 
canzó su máximo desarrollo en los siglos ix-xi 
y se formó mediante un largo proceso de madura¬ 
ción, abarcando desde la época de la decadencia 
del imperio romano y las invasiones de los bár¬ 
baros hasta fines del siglo xvill. 

El historiador Ganshof define el f. como una 
sociedad con los siguientes caracteres: a) desarro¬ 
llo de relaciones de dependencia de un hombre 
con respecto a otro, con la existencia de una clase 
de guerreros especializados ocupando los escalones 
superiores de esta jerarquía; b) extrema fragmen¬ 
tación del derecho de propiedad; c) jerarquía de 
derechos sobre la tierra, nacidos de este fracciona¬ 
miento, y d) fragmentación del poder público. 

Varias son las teorías acerca del nacimiento o 
formación del régimen feudal europeo, pudiendo 
reunirlas en dos grandes grupos uno, en el que 
se encuadran las opiniones de tipo militar, y otro 
que reúne las teorías de carácter económico y 
social. Este último grupo es mucho más reciente. 

Hacia fines del siglo XIX se extendió la teoría 
de tipo militar, que decia que Carlos Martel y sus 
inmediatos sucesores formaron una caballería, si¬ 
milar a la de los árabes y precisamente para con¬ 
tenerlos, de la manera siguiente primero confis¬ 
caban tierras y bienes, donándolos después, en be¬ 
neficio, a todo el que acudía al campo de batalla 


En la época feudal los monasterios fueron centros 
de poder y cultura. Miniatura de un códice de Aris¬ 
tóteles (s. XIV). Biblioteca Real, Bruselas. 




2634 - FEUDALISMO 



uGuasbert de Perelada pone esta villa bajo la pro¬ 
tección de Ramón Berenguer IV». Tomado del Liber 
Feodorum Maior. ( Foto Areh. Corona de Aragón.) 


de su confianza, a cambio de determinados ser¬ 
vicios, sobre todo de carácter militar; 2) el «va¬ 
sallaje», es decir, la obligación asumida por el 
vasallo mediante el juramento de ser fiel a su se¬ 
ñor y de prestarle los servicios convenidos, y 3) la 
«inmunidad», o sea, la exención del vasallo de 
la jurisdicción de su señor y el correlativo dere¬ 
cho de ejercerla en nombre propio dentro del te¬ 
rritorio que tenía a su cargo. A la formación del 
feudo contribuyeron, además de la tradición ro¬ 
mana, que ya conocía la concesión beneficiaría 
y la inmunidad, la tradición germánica, que aña¬ 
dió la institución del vasallaje, o sea, la relación 
de fidelidad personal. También contribuyeron 
otros factores históricos más complejos; en pri¬ 
mer lugar, la necesidad que tuvieron los monar¬ 
cas medievales de distribuir los poderes públicos 
a personas de su confianza debido a la imposi¬ 
bilidad de gobernar directamente sobre vastos te¬ 
rritorios sin fáciles comunicaciones; en segundo 
lugar, la división de los territorios en múltiples 
zonas de producción y de consumo aisladas y ce¬ 
rradas, que se crearon por razones de defensa en 
el curso de las invasiones de los bárbaros y que 
era conveniente establecer como otros tantos pe¬ 
queños estados, y en tercer lugar, la necesidad de 
establecer el mayor número posible de centros 
de potencia militar, para hacer frente al continuo 
peligro de invasiones y revueltas. El sistema feu¬ 
dal fue, por consiguiente, un sistema de extrema 
descentralización; la antítesis, en cierto sentido, 
del estado romano imperial, pero a la vez era 
el único posible y eficiente, dudas las circunstan¬ 


cias históricas en que se desarrolló. A la descen¬ 
tralización se unía la desigualdad que caracteri¬ 
zaba a los miembros del estado feudal. la socie¬ 
dad que lo componía estaba ordenada según una 
jerarquía, en cuyo vértice estaba el soberano (el 
rey o el emperador), seguido de los feudatarios 
mayores (condes, duques, marqueses); a continua¬ 
ción los feudatarios menores, en una escala des¬ 
cendente de señores dependientes unos de otros, 
hasta el último peldaño de la clase feudal, que lo 
ocupaban los hidalgos o infanzones, o sea, los 
miembros de la familia feudal desprovistos de be¬ 
neficios propios. Los extraños a la jerarquía, cual¬ 
quiera que fuese su posición económica, se con¬ 
sideraban socialmente inferiores: éstos estaban 
escalonados desde los libres propietarios de la 
tierra, comerciantes y artesanos (a veces propie¬ 
tarios de notables fortunas), hasta los siervos de 
la gleba y los esclavos propiamente tales, que 
existieron durante largos siglos en Europa, aunque 
en mejores condiciones que las de la antigüedad, 
gracias a la acción desplegada por el cristianismo 
en favor de la libertad y dignidad de la persona 
humana. 

En un principio, los feudos eran personales y 
podían ser revocados en cualquier momento, no 
pudiendo transmitirse en herencia, va que la con¬ 
cesión implicaba la confianza y la fidelidad que, 
naturalmente, son asuntos de orden personal. Pero 
con el fortalecimiento del sistema feudal, y con 
la consiguiente debilitación del poder central, 
los feudatarios (primero los mayores y después los 
menores) obtuvieron el privilegio de que sus feu- 


con un caballo. Aunque, ciertamente, es una teo¬ 
ría demasiado sencilla y que vincula el origen del 
f. a las tropas musulmanas en el momento de la 
expansión por el occidente europeo, si analizamos 
detenidamente este hecho podemos concluir que 
en él existen dos factores auténticos del f.; la 
clase militar y la donación de tierras. Pero esta 
hipótesis cae por su base al comprobar que cuan¬ 
do los musulmanes invadieron la península ibé¬ 
rica, pasaron a Francia y llegaron a Poitíers, no 
poseían aún caballería. 

¿Dónde encontrar, entonces, las causas que ori¬ 
ginaron el f.? La respuesta no es tan fácil, pero 
tampoco está lejos de la verdad el pensar que no 
han sido una ni dos, sino varias las causas que 
motivaron la aparición del f. y que, además, se 
debe a un proceso lento. El jurisconsulto e histo¬ 
riador Pérez Pujol, en su obra Historia de las ins¬ 
tituciones sociales de la España Roda (1894), ha¬ 
bla de una institución, el patrocinio híspanogodo, 
por la que los visigodos conocieron y vivieron un 
régimen semejante al f. europeo posterior. Así, 
vemos cómo ya con dos o tres siglos de antelación 
existió una especie de prefeudalismo. En efecto, 
en los siglos VI-vil los reyes visigodos, en relación 
con sus súbditos, están ligados a éstos con vínculos 
personales de fidelidad; en este caso se hallan los 
fideles, los comités y los Rardi tiros. Éstos, por su 
parte, debían al monarca el jidele obsequium y el 
sincerum servitium. Todo esto supone, si no un 
vasallaje, sí un prc-vasallaje. Además, existieron 
concesiones de tipo beneficial, con lo que tendría¬ 
mos las dos bases fundamentales del f. posterior: 
beneficio y vasallaje. 

Este prefeudalismo visigodo se vio interrum¬ 
pido con la llegada de las gentes del Islam, pero 
prosiguió en el reino astur-leonés y durante la 
Reconquista. 

Paralelamente a este tipo de f. en embrión que 
se dio entre los visigodos, ocurrieron fenómenos 
semejantes entre mcrovingios, carolingios y otros 
pueblos, por lo que puede decirse sin vacilar que 
fue un hecho general y antiguo, por lo que los 
orígenes del f. deben buscarse, y de hecho se en¬ 
cuentran, en tiempos más lejanos y en el Bajo 
Imperio. 

En resumen, la base de la organización feudal 
fue la institución del «feudo» (que significa po¬ 
sesión), el cual se originó por la convergencia de 
tres elementos: 1) el «beneficio», es decir, un te¬ 
rritorio concedido por el soberano a una persona 
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Típica institución de la época feudal fue la caballería, que impuso una rígida disciplina a los segun¬ 
dones de familias nobles, privados de la herencia por la ley de sucesión de los francos. «Dos caballeros 
armados», miniatura francesa (s. XIII). Biblioteca Trivulciana. (Foto Mercurio.) 
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Acto de sumisión feudal mediante el beso de la mano de un vasallo a su señor. Miniatura del «Llibre 
Verd». Archivo Histórico de la Ciudad, Barcelona. (Foto Archivo Salvat.) 


dos fueran declarados irrevocables y hereditarios: 
los primeros consiguieron esta garantía de Car¬ 
los II el Calvo (Capitular de Kiersy, 877), y los 
segundos de Conrado II el Sálico ( Comtitutio de 
leudii, 1037). Entre estas dos (echas se desarrolló, 
especialmente por obra de los emperadores de la 
tasa de Sajonia (Otón* 1, II y 111 y Enrique* II), 
ti f. eclesiástico, es decir, se concedieron también 
feudos u obispos y abades, que tomaron el titulo 
de condes y fundaron a su vez las jcrarquíus feu¬ 
dales dependientes de las iglesias y de los monas¬ 
terios. La concesión del leudo se realizaba con 
una ceremonia solemne, la «investidura», en la 
cual el beneficiario, una ver prestado el juta- 
mentó de fidelidad al señor («homenaje»), recibía 
de sus munus los símbolos del feudo genctul 
mente la espada para los feudos mayores (y en 
el taso de los feudos eclesiásticos, el báculo pos 
toral y el anillo, es decir, las insignias episcopa¬ 
les, que expresaban su poder espiritual, esto 
suscitó en el siglo XI la reacción de la Iglesia 
y dio origen a la llamada lucha de las investidu¬ 
ras) ; en tanto que la lanza, el vestido, un trozo 
de tierra o un ramito eran los símbolos corres¬ 
pondientes a los feudos menores. 

Los servicios que el vasallo debía a su señor 
(principalmente el servicio militar en tiempo de 
guerra) se fueron delimitando en forma progre¬ 
siva, y ya en el siglo xi esta obligación se redujo 
a un cierto número de días al año, debiendo el 
señor proveer al sustento de su vasallo en los 
días que excedían de dicho límite, siempre que el 
vasallo continuara en campaña. El señor, a su vez, 
debía también a su vasallo el auxilio necesario en 
caso de ataque militar. Si el vasallo faltaba a lo 
pactado, perdía su feudo; pero si era el señor 
quien faltaba a sus compromisos, el vasallo podía 
ofrecer sus servicios a otro señor, conservando el 
feudo. 

En los reinos hispánicos medievales no llegaron 
a cristalizar en toda su plenitud las instituciones 
feudales, debido a las particulares circunstancias 
históricas por las que atravesó la península; en 
efecto, la tarea de la Reconquista contra el Islam 
impuso la necesidad de una autoridad monárquica 
más efectiva y un control más estrecho de la no¬ 
bleza territorial, por lo cual se evitó que los car¬ 
gos y Jas concesiones de tierras y señoríos se 
hiciesen hereditarios. Los nuevos territorios ad¬ 
quiridos con el avance cristiano en la meseta su¬ 
perior fueron adjudicados en gran parte a una 
muchedumbre de pequeños agricultores, en régi¬ 
men de libertad personal, limitándose de este mo¬ 
do la formación de los grandes señoríos territo¬ 
riales. En los condados catalanes, por el contrario, 
a causa de su vinculación al reino franco durante 
los primeros siglos de la Reconquista, la estruc¬ 
tura sociopolítica respondió plenamente al es¬ 
quema de la organización feudal europea. Para 
distinguirle de ésta, se conoce con el nombre de 
«régimen señorial» al que existió en los demas 
reinos medievales españoles. 

La estructura del régimen feudal se fue desin¬ 
tegrando lentamente al compás de los cambios 
que iban modificando las condiciones socioeco¬ 
nómicas que los habían originado: la progresiva 
consolidación de la seguridad pública en los cam¬ 
pos y en los caminos (superada ya la época de 
las invasiones húngaras y musulmanas) hizo po¬ 
sible el florecimiento de la actividad económica 
y el consiguiente aumento del comercio con terri¬ 
torios distantes (los intercambios con Oriente se 
consolidaron a partir de las Cruzadas); este fenó¬ 
meno estuvo en relación con el resurgimiento de 
la vida urbana, en los nuevos barrios y ciudades, 
poblados por una activa burguesía comerciante y 
artesano, que rompería los estrechos cuadros de 
la sociedad feudal, militar y campesina. Comenzó 
a dibujarse el futuro de una vida animada esen¬ 
cialmente por la actividad industrial y comercial, 
que, ejercidas con ánimo de lucro progresivo, ha¬ 
bían de dar paso a una sociedad cuyos estamentos 
estarían determinados por la riqueza económica 
respectiva, esencialmente dinámica, en oposición a 
la sociedad feudal, estática por naturaleza; en 
ésta el dinero escaseó, y la riqueza estuvo cons¬ 


tituida sobre todo por la tierra, concebida como 
productora del sustento diario, pero no como po¬ 
sible artículo de especulación. El mundo feudal 
intentó adaptarse a la nueva situación y los ser¬ 
vicios de carácter militar se transformaron en 
prestaciones pecuniarias; pero en esta transforma¬ 
ción resid ia precisamente el germen de la inevita¬ 
ble desaparición del f„ insostenible en un mundo 
dominado por la economía monetaria. A su vez, 
los reyes, gracias también al cobro de impuestos 
en dinero, pudieron ir estableciendo a lo largo 
de todo el país una red de funcionarios, directa¬ 
mente dependientes del poder real, haciendo asi 
innecesaria la institución de la nobleza feudal te¬ 
rritorial, la cual era pagada con el producto agrí¬ 
cola de las tierras sobre las que gobernaban con 
gran independencia política. Todo este proceso 
se inició en el siglo XII y prosiguió paulatina¬ 
mente a lo largo de toda la Baja Edad Media; 
sin embargo, los últimos vestigios feudales per¬ 
duraron todavía durante varios siglos, dado que 
las condiciones sociales, económicas y políticas 
fueron cambiando muy lentamente. Un episodio 
significativo y además definitivo en la larga lucha 
por la instauración de las nuevas estructuras lo 
constituyó la Revolución francesa, que expuso las 
ideas de la Ilustración dieciochesca en la Decla¬ 
ración de los derechos del hombre y del ciuda¬ 
dano, en particular en el principio de la igualdad 
jurídica de los hombres, antítesis del régimen de 
privilegio, propio del f. 

Feuerbach, Anselm, pintor alemán (Espi¬ 
ra, 1829-Venecia, 1880). Hijo del arqueólogo 
Johann Anselm y seguidor del romanticismo ale¬ 
mán de la generación anterior, frecuentó la Aca¬ 
demia de Dusseldorf (1845-48), estudió en Mu¬ 
nich (1848-40) y en París (1851-53), donde reci¬ 


bió la influencia de las obras de Gustave Courbet 
y descubrió en Thomas Couture a su propio maes¬ 
tro. F. estuvo también en Venecia (1855) y en 
Roma (1856-73). Ligado a ciertas idealizaciones, 
que para él representaban la civilización medite¬ 
rránea, e impulsado por una particular nostalgia 
de ia antigüedad, F. llenó sus cuadros de atil- 



Anselm Feuerbach: «Retrato de Nanna»; el cuadro 
fue pintado en Roma entre 1861 y 1864. Wallraf- 
Richartz Museum de Colonia. 
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Jados personajes, en una búsqueda preeminente 
del equilibrio compositivo, Entre sus obras desta¬ 
can : Dante y las nobles damas de Rat'ena (Gale¬ 
ría Schack, Munich; Ifigenia I (Museo de Darms- 
tadt); Batalla de amazonas (Pinacoteca de Nu- 
remberg), etc. 

Feuerbach, Ludwig, filósofo alemán (Land- 
shut, Bavicra, 1804-Rechcnberg, Nuremberg, 
1872), iniciador del llamado «humanismo natura¬ 
lístico». Discípulo de Hegel en Berlín, obtuvo 
en 1828 la libertad de enseñanza, pero su carácter 
independiente y el extremismo de su critica a la 
religión le impidieron proseguir en la carrera aca¬ 
démica. Entre sus escritos principales recordare¬ 
mos : Pensamientos sobre la muerte y la inmor¬ 
talidad (1830), Critica de la filosofía hegeliana 
(1839) y La esencia de la religión (1845). 

F. puede ser considerado como el mejor repre¬ 
sentante de la llamada izquierda hegeliana; criti¬ 
ca el sistema de Hegel, en cuya filosofía ve el 
coronamiento y la sintesis, no sólo de toda la fi¬ 
losofía racionalista clásica, sino también de la 
teología protestante. La crítica de la filosofía de 
Hegel y la crítica del cristianismo nacen, por 
consiguiente, a un mismo tiempo. Y, puesto que 
el cristianismo es, a su vez, la religión más com¬ 
pleta y perfecta, su crítica no se ha de tomar 
como la critica de una religión particular cual¬ 
quiera, sino más bien como la crítica de la «esen¬ 
cia» misma de la religión en general. El error 
de Hegel consiste, según F., en haber desvalori¬ 
zado el mundo empírico material, el mundo que 
es objeto de los sentidos (y, por consiguiente, el 
hombre mismo en cuanto ente natural), haciendo 
de éste un simple «no ser» y una pura «peque¬ 
nez». La verdadera realidad no es, para Hegel, 
el ser empírico y natural, sino el Pensamiento, 
la Idea, el Espíritu. Esta inversión constituye, para 
F., el fenómeno de la llamada «alienación» o 
extrañeza; fenómeno que él considera común tan¬ 
to a la filosofía especulativa como a la teología 
cristiana. La Idea o el Concepto de la Lógica de 
Hegel es el pensamiento mismo del hombre, to¬ 
mado separadamente de su sujeto real, colocado 
fuera de él y, por consiguiente, convertido en una 
potencia trascendente; del mismo modo, el Dios 
de la teología es el espíritu humano objetivado 
y absolutizado por el hombre. En una palabra, no 
es Dios quien ha creado al hombre, sino el hom¬ 
bre quien ha creado a Dios. Todas las cualidades 
que el ser humano atribuye a Dios son las cua¬ 
lidades, los atributos, los predicados mismos del 
hombre, hechos sujeto, esto es, convertidos en 
una potencia extraña al hombre y adorados des¬ 
pués por los hombres como una fuerza que do¬ 
mina y protege su vida. En la religión, en la crea¬ 
ción de Dios, el hombre se inventa por este mo¬ 
tivo «otro» distinto de sí, alienándose de si mis¬ 
mo. Que el secreto de la teología sea la antropo¬ 
logía significa, por lo tanto, que el origen de la 
religión se encuentra, según F„ en las aspiracio¬ 
nes y en las necesidades insatisfechas de la con¬ 
dición humana. Por eso, según sus teorías, a la 
religión debe reemplazar el humanismo, y al 
amor hacia Dios, el amor hacia el hombre. 

Feuillade, Louis, director y argumentista del 
cine francés (Lunel, 1874-Niza, 1925). Entre su 
primera obra, Le coup de vent (1905), y la úl¬ 
tima, Le stigmate (1925), en cuyo rodaje le sor¬ 
prendió la muerte, se le calculan más de 400 rea¬ 
lizaciones, destacando las de las series de Bebé 
(1910-13), de Bout de Zm (1912-16), de Pan 
tomas (1913-14) y, también, las de Judcx, en epi¬ 
sodios (1916-17). Fue uno de los más fecundos 
realizadores de su época y presidente de la Socie¬ 
dad de Autores de Filmes, fundada en Francia 
en 1917. 

Feuillére, Edwige (nombre artístico de Ed¬ 
wige Caroline Cunati), actriz del cine y teatro 
francés (Vesoul, Haute-Saóne, 1907). Su actividad 
teatral culminó en la Comedia Francesa (1931- 
1933), representando obras de Dumas, Claudel, 
Cocteau y Camus. Por su estilo fue llamada «la 



Una escena de «Desaparece una mujer» (1942), 
del director cinematográfico belga Jacques Feyder 


gran dama de la escena». En el cinc debutó, con 
el seudónimo de Cora Lynn, en el cortometraje 
Une fine combine (1930), para seguir con el que 
adoptó después en La perle (1931). Sus primeros 
éxitos en la pantalla fueron Topaze y Se fue mi 
mujer (1932). Más tarde actuó en Cólgota (1935), 
Lucrecia Borgia (1935), l-a dama de Malaca 
(1937), La honorable Catalina (1942), F.l idiota 
(1945) y, ya en papeles de mujer madura. Amores 
célebres (1961) y Las buenas ocasiones (1964), 

Féval, Paul, escritor francés (Renncs, 1817 
París, 1887). Estudió y ejerció la carrera de abo¬ 
gado, pero pronto se convirtió — comenzando 
por Les mystéres de Londres ( 1844; Los miste¬ 
rios de Londres)— en un popularísimo autor de 
obras folletinescas. De éstas escribió más de 120; 
la más célebre es Le bossu ou le peht parisién 
(1858; El jiboso o el pequeño parisiense), de la 
que se hizo, en colaboración con Anicet Bour- 
geois, un arreglo para la escena. Prefirió siempre 
los asuntos sacados de las crónicas del crimen. 
En los últimos años de su vida se convirtió al 
catolicismo, escribió una autobiografía novelada 
y procuró eliminar en sus obras toda prueba de 
hostilidad hacia la Iglesia católica. 


Su hijo, Paul F. (París, 1860-1933). escribió 
también novelas y dramas populares de carácter 
folletinesco, entre aquéllas una continuación del 
Bossu, con el título Le fils de Lagardére (1893; 
El hijo de Lagardére), que también fue arreglada 
pura el teatro (1898). 

Feydeau, Georges, autor dramático francés 
(Paris, 1862-RueiI, París, 1921). Comenzó su la¬ 
bor literaria como autor de monólogos y piezas 
breves, causando sorpresa, como comediógrafo, 
con Tailleur pour domes (1886); en seguida 
inició una larga y provechosa colaboración con 
Dcsvalliéres, que le proporcionó el primer gran 
éxito: Champignot malgré lui (1892). Desde en¬ 
tonces F. se impuso en Francia y en el extranjero, 
destacando como autor de comedias ligeras y de 
vaudefilies. L'affaire Édouard (1889) y L’bólel 
du libre échange (1894), ambas en colaboración 
con Desvalliéres, Un fíl a la paite (1894), La 
dame de chez Maxim's (1899), Occupe-toi d'Ame¬ 
lio (1908), On purge Bebé (1910) y Mais n'te 
proméne done pas toute nue! (1911) son algunas 
de las afortunadas comedias que lo consagraron 
como un digno sucesor de Labiche, pero diferen¬ 
ciándose de éste por una comicidad bonachona, 
exenta casi totalmente de intenciones satíricas y 
caricaturescas. 

Algunos críticos han atribuido un valor de au¬ 
téntico humorismo a F.; en realidad, sus perso¬ 
najes se reducen con frecuencia a verdaderos y 
propios títeres, nacidos solamente para obedecer 
a la voluntad de un azar caprichoso en demasía. 
En F. está más bien vivo el gusto por ia carica¬ 
tura y una observación psicológicamente sutil y 
divertida de las debilidades y defectos humanos. 

Feyder, Jacques (nombre artístico de Jacques 
Fréderix), director, guionista y actor cinemato¬ 
gráfico belga (lxelles, Bruselas, 1888-Rive de 
Prangins, Suiza, 1948). Se trasladó muy joven a 
Paris, donde interpretó algunos filmes dirigidos 
por Georges Méliés, Louis Feuillade y Gastón Ra- 
vel. Debutó como director en 1915 y obtuvo el 
primer gran éxito de público en 1921 con La 
Atlántida. Pero la verdadera prueba de su capa- 



Fez. Una puerta de la ciudad vieja, decorada con azulejos. La ciudad se compone de tres núcleos dis¬ 
tintos: a los dos barrios más antiguos, fundados respectivamente en los siglos IX y XIII, se ha ido 
agregando en los últimos decenios una nueva ciudad de tipo europeo. (Foto Perruchetti.) 
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Fibras sintéticas. Departamento de hilatura en un 
establecimiento productor de fibra sintética polia- 
mídica. (Foto BPD.) 


cidad la dio un año después con Crainquebille, 
versión cinematográfica realista de la novela ho¬ 
mónima de Anatole France. Después trabajó en 
Alemania, donde realizó Thérése Raqui» (1928), 
y en Estados Unidos, dirigiendo a Greta Garbo 
en El beso (1929). De nuevo en Francia dirigió 
tres películas importantes: El signo de la muerte 
(1933), Pensión Mimosas (1934) y La kermesse 
heroica, su mejor obra, que le valió el Gran Pre¬ 
mio del Cine francés (1935) y el de los Críticos 
Cinematográficos de Nueva York (1936). Dirigió 
además Kuight wishout Armar (1937), Desapa¬ 
rece una mujer (1942) y otras. 

Fez (en francés Fes, en árabe Fas o Madinat 
Fás), ciudad de Marruecos septentrional, capital de 
la homónima división administrativa (17.231 km*; 
cerca de 900.000 h.) y residencia periódica del 
soberano. Está situada en el cruce de las dos prin¬ 
cipales corrientes de tráfico, la que llega desde 
el Atlántico a Oran, sobre el Mediterráneo, y la 
que desde Tánger alcanza la región del Sudán. 

La ciudad se divide en tres núcleos distintos: 
Püs-cl-Bali, el más antiguo, fundado en los co¬ 
mienzos del siglo tx, a 416 tn de altitud en el 
profundo valle del Wadi Fas. A este núcleo pri¬ 
mitivo se añadió, en, época más reciente (s. XIII, 
XVI), el de Fás-el-Yadíd, construido sobre una 
meseta al SO. del anterior ; v en los últimos dece¬ 
nios, después de la ocupación francesa (1911), se 
ha ido formando, c-n torno a la estación ferrovia¬ 
ria, una nueva ciudad europea, dotada de amplias 
avenidas, plazas y parques. Ocupando el cuarto 
lugar entre las ciudades marroquíes por su número 
de habitantes (cerca de 220.000), F. es el cen¬ 
tro más importante desde el punto de vista reli¬ 
gioso y cultural y uno de los más activos econó¬ 
micamente. 

Esta ciudad fue la capital de la dinastía de los 
idrisíes (788-974), y su fundador fue Idrís II. 
descendiente de AIí el primo de Mahoma, que 
hacia el año 808 la estaba configurando y edifi¬ 
cando. Tras el amotinamiento del Arrabal de 
Córdoba (814), unas ocho mil familias tuvieron 
que huir a Marruecos, encontrando asilo en la 
nueva ciudad de F. (hoy todavía se llama el arra¬ 
bal en que se instalaron estas gentes idwai al-Au- 
dalus, ribera de los de Andulus o andaluces). 


A F. fue también a terminar sus días el propio 
Boabdil, donde murió en 1533*4, y donde su fa¬ 
milia, cien años después, vivía mendigando. 

fez , gorro de fieltro rojo y de forma de cubilete 
cuyo uso es propio de los moros, aunque también 
fue empleado por los turcos hasta 1925. Es origina¬ 
rio de los habitantes de Fez, y pronto se propagó 
por la mayoría de los países árabes o musulma¬ 
nes; en Egipto, por ejemplo, arraigó de tal for¬ 
ma que hoy, con el nombre de tarbus, es parte 
del traje nacional. En Persia se prohibió el 
uso del f, en el año 1928. 

Como adorno, suele añadírsele una borla de 
seda negra o azul que sirve de remate. 

Fezzan, Libia*. 

fianza, es aquello que obliga a una persona 
(fiador) a pagar o cumplir una obligación que 
corresponde a un tercero (deudor) en el caso de 
que éste no lo haga. Es un contrato de carácter 
accesorio, esto es, supone la existencia de una 
obligación principal, que haya de garantizarse por 
medio del mismo; por lo tanto no puede exceder 
el contrato de f. del contenido de la obligación 
principal a cargo del deudor. El fiador se obliga 
a cumplir subsidiariamente, siempre que el deu¬ 
dor no lo luga. La f. puede ser de carácter gratui¬ 
to o no. El fiador goza del beneficio de excusión, 
por el que puede exigir al acreedor que antes de 
dirigirse contra él para el pago ejecute los bie¬ 
nes del deudor. Si son varios los fiadores, se per¬ 
mite el beneficio de división, para que pueda rea¬ 
lizarse la división de la obligación entre todos 
y el acreedor no pueda exigir a cada fiador más 
que la parte que le corresponda. Ambos bene¬ 
ficios pueden derogarse en la práctica. El fiador 
que llega a pagar tiene la acción de reembolso 
contra el deudor para que le indemnize la can¬ 
tidad satisfecha, y puede, para estos fines, subro¬ 
garse en todos los derechos que el acreedor tenía 
contra el deudor. Si son varios los fiadores, podrá 
reclamar el que paga la parte correspondiente a 
los demás. La f. se extingue en el caso de que 
desaparezca la obligación principal, y también 
por el transcurso del plazo pactado, aunque aún 
continuara la deuda principal. El contrato de f. 
pertenece a los llamados de garantía. 

Fibich, Zdenék, compositor bohemo (Sebo- 
rice, 1850-Praga, 1900). Fue un entusiasta patro¬ 
cinador del renacimiento de la música bohema, 
pero, no obstante, las características de una «mú¬ 
sica nacional», compartida por Dvorak y Smetana 
(del cual fue alumno), se reflejaron inuy débil¬ 
mente en su obra, que fue en cambio muy sen¬ 
sible a la influencia de los románticos, sobre 
todo de Schuman y Wagner, lo que se advierte 
en sus numerosas óperas. Extraordinariamente fe¬ 
cundo (escribió más de 600 composiciones), F. se 
afirmó en el teatro musical, en el campo de la 
música sinfónica, en la de cámara y en la reli¬ 
giosa. De su riquísima producción cabe destacar 
principalmente: La esposa de Mes sitia (1884), la 
trilogía Hippodamie (1891), Hedy (1896) y La 
caída de Arkun (1900). 

Fibonacci, Leonardo, matemático italiano 
(Pisa, hacia 1170-hacia 1250) llamado también 
Leonardo Pisani. Tiene el mérito de haber ini¬ 
ciado en Europa el renacer de las ciencias exactas, 
que conoció y aprendió entre los árabes. Viajó 
mucho, y a principios del siglo XIII publicó su 
famosa obra Líber Abbaci, en la que, entre otras 
cosos, registró los problemas que le fueron pro¬ 
puestos y que él resolvió, e introdujo además por 
primera vez las cifras árabes en Europa. 

fibra, nombre que se da a los filamentos que 
componen los tejidos orgánicos vegetales o ani¬ 
males, así como también a los que presenta la 
textura de ciertos minerales. 

En el campo de la industria textil, f. es la 
materia prima formada por sustancias filiformes, 
naturales o artificiales y dotadas de determinadas 


características de longitud, resistencia y flexibili¬ 
dad con objeto de permitir su transformación en 
hilados y tejidos. 

En los últimos años, a las tradicionales f. na¬ 
turales, como lana, seda, algodón, etc., hay que 
añadir las artificiales o semisintéticas (fabricadas 
artificialmente, partiendo de productos naturales, 
como proteínas y celulosas) y las sintéticas (fabri¬ 
cadas por síntesis química de los elementos que 
las componen). En determinados campos, las f. 
artificiales y sintéticas se han impuesto decidida¬ 



Aspecto que presentan diversas fibras textiles natu¬ 
rales y sintéticas vistas al microscopio. 


mente hasta sustituir a las naturales. Así pues, 
las f. textiles se pueden dividir en tres grandes 
categorías: naturales, artificiales y sintéticas. 

Las nacurales se hallan a disposición del hom¬ 
bre por obra de la naturaleza y son conocidas des¬ 
de la antigüedad; estas f., después de ser mani¬ 
puladas, se preparan debidamente para ser trans¬ 
formadas en hilados. Las f. naturales se extraen 
mediante diversas operaciones, como el esquileo 
de las ovejas para obtener la lana, el desgranado 
del algodón, la maceración del cáñamo, el cuida¬ 
do de los gusanos para la producción de la seda, 
etcétera. Pertenecen a esta categoría, las f. anima¬ 
les, vegetales y minerales. 

Las f. textiles artificiales se obtienen trabajan¬ 
do sustancias naturales no filiformes (madera, 
maíz, caseina), que, de lo contrario, se destina¬ 
rían a usos completamente distintos. Pertenecen 
a esta categoría las f. proteicas, las celulósicas 
(conocidas con el nombre genérico de rayón) y 
algunas otras extraídas de sustancias minerales. 
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Las cubiertas fabricadas en fibrocemento se usan mucho en la construcción. Por lo general son planchas 
onduladas, que se fijan a las estructuras que las sostienen con ganchos especiales. (Foto Eternit.) 


Por último, las f. textiles sintéticas se obtienen 
por sintesis de derivados del carbón y de subpro¬ 
ductos de la elaboración del petróleo (polímeros). 
Forman parte de esta categoría las f. poliviníli- 
cas, poliacrílicas, poliésteres y poliamídicas. A esta 
última pertenece el nylon o nilón, que se puede 
considerar como la f. sintética más conocida. 

fibrina, sustancia albuminoidea, producida por 
la coagulación de otra sustancia, también albu¬ 
minoidea, que se halla disuelta en varios líquidos 
orgánicos. La más importante es la f. de la san¬ 
gre, aunque también se encuentra en la linfa, 
en el líquido de la ascitis, en el del hidrocele 
y en los exudados inflamatorios. Se presenta en 
forma de filamentos grisáceos, muy elásticos cuan¬ 
do están húmedos, y duros y quebradizos en es¬ 
tado seco. La función que desempeña es la de 
formar una red que aprisiona los glóbulos rojos 
y tapona las soluciones de continuidad de los va¬ 
sos sanguíneos. 

fibrocemento, mezcla de cemento y amian¬ 
to que se deposita en capas superpuestas de muy 
poco espesor y a fuertes presiones, hasta obtener 
chapas planas u onduladas, tubos, elementos de 
empalme, etc. En el lenguaje comercial, el f. se 
denomina normalmente con nombres que se de¬ 
rivan de marcas de fábrica: por ejemplo, eternit, 
fibronit, uralita, etc. La aplicación del f, es muy 
extensa porque es antiinflamable, impermeable, 


CLASIFICACIÓN DE LAS FIBRAS TEXTILES 
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un i» «lien» d U intemperie, se coloca con facili- 
ildil, pesa poco, se munc|u fácilmente, etc. 

A liml» de ejemplo se describe a continuación, 
a NIiiikIci rasgos, un procedimiento usado para 
ln ((instrucción de tubos de f. destinados a con- 
iluuiones a presión, para agua o gas: el anuan- 
lo, el cemento y el agua, contenidos en depósi- 
ios apropiados, se dosifican en las debidas propor- 
«Innes y se mezclan cuidadosamente mediante 
•memas mecánicos; después se recoge la mezcla 
en forma de capa delgada por un sistema filtrante 
transportador, sobre el cual se efectúa el secado 
y se transporta y coloca* sobre un cilindro que la 
comprime contra otro cilindro, formando así el 
tubo. Apenas terminado el enrollamiento sobre 
el cilindro, se coge el tubo y se mete en un hor¬ 
no, en el que la temperatura y la humedad están 
debidamente controladas, de modo que el fra¬ 
guado del cemento se lleve a cabo en las con¬ 
diciones más favorables. El tubo adquiere así, en 
un tiempo relativamente breve, la suficiente re¬ 
sistencia y se hace manejable; a la salida del 
horno se somete a una serie de pruebas, medi¬ 


das y rectificaciones, particularmente en los ex¬ 
tremos, que lo hacen definitivamente apto para el 
uso al que se le destina. Estos tubos se montan 
ordinariamente con uniones del tipo de mangui 
to; los manguitos, de unos 20 cm de longitud 
para presiones normales, se hacen con tubos que 
tienen diámetros y espesores adecuados; después 
de cortarlos, se desbastan interiormente con má¬ 
quinas especiales y se agujerean debidamente para 
la aplicación de dispositivos de unión. El montaje 
es muy sencillo: se cubren de minio las cabece¬ 
ras de los dos tubos que se van a unir y se fuer¬ 
zan los tubos para que entren en los manguitos. 
El minio tiene la finalidad de reducir al mínimo 
la resistencia de tracción durante este proceso y 
también la de tapar con una capa ligera, pero 
resistente, las posibles fugas de agua debidas a 
las pequeñas irregularidades que hubieran que¬ 
dado en la superficie del tubo y del manguito. 

Los tubos de f. se usan muchísimo en acueduc¬ 
tos, gasoductos, conductos de presión, alcantari¬ 
llas, conductos de descarga de aguas fecales, desa¬ 
gües, etc., y sustituyen en la mayor parte de los 




Arriba, fíbula etruica de ámbar y oro. Villa Glulia, 
Roma. Abajo, fíbula de oro hallada en Alaca. Museo 
del Petlt Raíais, París. (Foto IGDA y Atesa.) 



casos, con ventajas económicas y funcionales, a 
los tubos de plomo, hierro o cerámica. 

En Ja edificación se utilizan mucho las planchas 
de f. de tipo ondulado, que se emplean general¬ 
mente para cubiertas, fijándolas con clavos apro¬ 
piados en estructuras de madera o hierro; las 
cubiertas de este tipo se completan con termina¬ 
les también de f.; las planchas son normalmente 
de color gris-cemento, pero pueden ser igual¬ 
mente de distintos colores (rojo, amarillo, negro, 
verde, etc.). Las ventajas que tiene el empleo de 
cubiertas de planchas de f. respecto a los sistemas 
tradicionales son: menor peso y, por lo tanto, 
ahorro en la estructura de sustentación y en el 
tiempo de colocación; mayor poder aislante, de¬ 
bido al bajo coeficiente de conductividad térmi¬ 
ca del f.; inalterabilidad ante los agentes atmos¬ 
féricos y, por lo tanto, mayor duración, y por 
último que no puede ser atacado por la oxidación 
y corrosión electrolíticas, ya que el f, es eléctrica¬ 
mente neutro. 

Para techos y revestimientos se usan planchas 
planas de f. que presentan todas las ventajas de 
la madera (se trabaja con herramientas normales, 
tiene posibilidad de barnizado, etc.) sin tener nin¬ 
guno de sus inconvenientes, por ser incorruptible, 
incombustible, no higroscópico e insensible a la 
temperatura. 

fíbula, palabra latina del actual lenguaje usa¬ 
do en arqueología y que designa un objeto seme¬ 
jante por su forma y función a nuestros alfileres 
imperdibles. La f. aparece en la Edad del Bronce* 
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Martillo Ficino. Portada de un códice del siglo XV 
de las «Epístolas filosóficas». Biblioteca Casanatense 
de Roma. (Foto Gilardi.) 


y prolonga su vida hasta la Alta Edad Media, 
evolucionando según los gustos y necesidades de 
cada época. Sus precedentes se remontan al eneo¬ 
lítico* y comienzos de la Edad del Bronce en 
unos alfileres que atravesaban los dos elementos 
del vestido que se querían prender; el alfiler se 
inmovilizaba con una cuerdecilla que partía de 
su cabeza y se suictaba en su punta. Las primeras 
f. tradujeron en metal este dispositivo; la cuer¬ 
da se sustituyó por un arco de alambre que en 
su punto de unión con el alfiler se enrollaba 
en espiral para servir de muelle clástico. Asi se 
formó la f. de «arco de violín». Más tarde, el 
arco adquirió forma semicircular, serpenteante, 
acodada, amorcillada, etc., evolución que sirve de 
referencia cronológica a los investigadores. Tam¬ 
bién el muelle y el píe de arco (donde se aloja 
la punta del alfiler) sufrieron curiosas evoluciones. 
Algunas f. tuvieron el aspecto de caballos, cier¬ 
vos, etc. No faltan f. que constituyen auténticas 
joyas, refinadísimas y complicadas, como ciertas f. 
etruscas de los siglos vil y vi a. de J.C. Entre 
griegos y romanos la f. fue desapareciendo paulati¬ 
namente, hasta que las invasiones del final del 
mundo antiguo la popularizaron de nuevo. En 
los territorios que entonces ocuparon longo- 
bardos, visigodos, burgundios, francos, germanos, 
etcétera, se encontraron estupendos ejemplares cir¬ 
culares, rectangulares, jquiliformes y otros, fre¬ 
cuentemente de oro, con decoración de piedras y 
esmaltes. Casi siempre la f., como objeto perso¬ 
nal, se suele encontrar en las sepulturas. 

ficcionismo, Vaihinger*. 

Ficino, Marsilio, filósofo italiano (Figline 
Valdarno, 1433-Careggi, Florencia, 1499). En 
1462 comenzó la traducción de las obras de Pla¬ 
tón, al tiempo que efectuaba la versión al latín 
de los Libros herméticos (Hermes Trimegistos). 
F. estaba convencido de que Dios se reveló a los 
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hombres desde los tiempos más remotos, y de 
t|uc hay una revelación perenne de la que todas 
las religiones no son sino expresiones parciales. 
Entre 1469 y 1474 F. redactó su obra maestra, la 
Theologia Platónica de animorum immortalitate. 
De 1474 es también el De Cbristiana religione, 
y diez años después comenzó a traducir y comen¬ 
tar a Pío ti no, al mismo tiempo que comentaba 
el Pedro, el Convivio, el Timeo, el Parménides, y 
traducía el De mysteriis de Yamblico. Con la tra¬ 
ducción y el comentario, entre 1490 y 1491, del 
De myjlica theologia y del De iivinis nominibus, 
de Pseudo Dionisio, F. completó su obra de tra¬ 
ductor y comentador de los mayores textos de la 
tradición platónica. Como complemento lógico de 
su Theologia platónica, F. planteaba en De cbris¬ 
tiana religione una apologética fundada en el pla¬ 
tonismo, porque sólo en los términos del plato¬ 
nismo es posible profundizar filosóficamente en 
la fe. De ecuerdo con estas convicciones, se hizo 
ordenar sacerdote en 1473. En 1489 publicó los 
tres libros del De Vita, y en 1495 aparecieron 
los doce libros de las epístolas, vasta colección de 
breves tratados filosóficos. 

ficomicetos, subclase de hongos, a los que 
también se les denomina algas-hongos. Tienen el 
micelio sin tabicar, al menos en el período vege¬ 
tativo, y sin crecimiento apical. Viven en el agua, 
como saprofitos o parásitos de animales y plantas, 
aunque también pueden parasitar plantas terres¬ 
tres o desarrollarse sobre restos orgánicos, sobre 
todo en la fase reproductora. 

La reproducción es asexual en las especies de 
vida acuática, y se realiza por zoosporas nacidas 
de zoosporangios uniloculares; en los de vida 
aérea, los zoosporangios se transforman en unos 
órganos adaptados al particular modo de vida y 
que reciben el nombre de conidios. 

La reproducción sexual se realiza de diversas 
formas, siendo frecuente la fecundación de una 
ovocélula con la sucesiva formación de esporas 
resistentes. 

Los f. se dividen en los siguientes órdenes: 
monoblefaridalcs, saproleguiales, oomycetalcs, qui- 
tidriales y zigomicctales. 

Entre las especies más importantes podemos ci¬ 
tar las siguientes: Phytoptbora infestans, que pro¬ 
duce la podredumbre seca de la patata; Plasmo 
para vitícola, causante del mildiu de la vid , Plas- 
modiopbora brassicae, que ocasiona la hernia de 
la col; Rhhophidium pollinis, que se desarrolla 
sobre los granos de polen de los pinos. Varias 
especies de saprolegniáceos son parásitos de pe¬ 
ces y los mucoráccos constituyen los mohos, tan 
frecuentes sobre sustancias descompuestas. 

flCUS, género de plantas (familia de las morá- 
ceas) que comprende unas 650 especies de árboles, 
arbustos o matas irepadoras, que se desarrollan 
en la» regiones cálidas y templadas (higueras), 
siendo t0>ia» laticíferas. Muchas especies dan fru¬ 
tos comestibles, por lo que son objeto de una 
activa explotación por sus cualidades nutritivas. 
Otra» especie* te utilizan en la industria, ya que¬ 
de ella* *c extrae caucho y goma laca; otras sir 
ven a U medicino, y. por último, existen tam- 
hión lo.i' ornamentales para los jardines o ¡n- 


Flchpl , Jacobo, músico argentino (üdcssa, 
IK'Jt.i Adquirió »u formación musical, como violi- 
111*1,1 > i ninpi,olor, en el Conservatorio de Le- 
ningtado Un l't.'i »c trasladó a Buenos Aires, 
mu looiihrilodi .i tiiinti argentino. Desde 1928 ha 
obtenido premio* importóme.», entre ellos el ñor- 
n .mu Mi ano i oolidgr, por til " Cuarteto de cuer¬ 
da, i ,1 Ph non Milito ipal de Música en Buenos 
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fichero, caja o mueble con cajonería donde se 
guardan ordenadamente fichas y cédulas. Es éste 
un sistema muy actualizado e imprescindible en 
los comercios importantes, bancos, bibliotecas, cen¬ 
tros de estadística, editoriales, periódicos, etc. Los 
f. pueden presentar distintas modalidades, según 
el tipo de clasificación adoptado; así tenemos: 1) 
el /. de clasificación vertical, que es el formado 
generalmente por tres o cuatro cajones en línea 
vertical, pudiendo variar, según los modelos, en 
su extensión horizontal; por lo regular los do¬ 
cumentos que se conservan en este tipo de f. son 
lo suficientemente rígidos para no necesitar nin¬ 
gún elemento de sustentación; 2) de clasificación 
suspendida, formado por carpetas o hamacas in¬ 
dependientes, cuyos extremos se apoyan sobre- 
unos listones por los que se deslizan; en ellos 
los documentos se introducen dentro de unas car¬ 
petas provistas de un porta-etiquetas para facilitar 
su identificación; la posición del porta-etiquetas 
puede ser lateral o superior, según esté situado 



Johann Gottlieb Fichte: retrato del célebre filósofo 
alemán en un grabado de la época. Colección Ber- 
tarelli, Milán. (Nat's Photo.) 
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Johann Gottlieb Fichte: portada de una de las nu¬ 
merosas redacciones de los «Principios fundamenta¬ 
les de toda ia doctrina de la ciencia». 


en los bordes laterales o superiores; 3) de clasi¬ 
ficación rotativa, modalidad empleada generalmen¬ 
te para fichas o dossiers; el sistema de rotación 
de estos f. varia según se realice sobre un eje 
vertical u horizontal, siendo este último el más 
frecuente; las fichas están colocadas en cubetas 
situadas dentro de una rueda, cuyo movimiento 
rotativo se puede realizar a muño, mediante otra 
rueda situada en la parte lateral o bien automá¬ 
ticamente, como en el caso de los f. rotativos 
eléctricos; en este modelo las fichas permanecen 
siempre en posición horizontal, presentando la 
ventaja de que generalmente se pueden hacer las 
anotaciones correspondientes sin necesidad de re¬ 
tirarlos de sus cubetas. 

La técnica moderna ha incorporado al f. la uti¬ 
lización del microfilme, modalidad que presenta 
una serie de importantes ventajas, tanto por lo 
reducido de su tamaño como por permitir la 
reproducción de documentos importantes y, sobre¬ 
todo, por dar una mayor vida a los documentos. 

Según las distintas especialidades de los docu¬ 
mentos clasificados, los f. se pueden dividir en: 
de clientes (con anotaciones de visitas efectuadas, 
demandas, resultados, fecha en que se ha de vol¬ 
ver a escribir o visitar, etc.); de consumidores o 
proveedores (con estado de cuentas, condiciones 
especiales de venta y pago, etc.); de representan¬ 
tes (con las modalidades del contrato, áreas donde 
operan y características de su actividad comercial); 
de existencias (con los movimientos de almacén); 
de artículos, etc. Los f. de las bibliotecas contienen 
los índices de los libros existentes, el de los nom¬ 
bres de los autores, el de materias, el de los título: 
de las obras, etc. Las empresas editoriales sueler. 
tenerlos de colaboradores (autores, correctores, 
traductores, dibujantes, etc.) y de librerías (con 
notas de propaganda enviada, pedidos servidos y 
por servir, estado de cuentas, etc.), asi como, para 
la edición de cierta clase de obras, los tienen tam¬ 
bién de los artículos que en ellas aparecen, de 
los grabados que las ¡lustran, de los que intervie¬ 
nen en su redacción, de los acontecimientos im¬ 
portantes que se producen en el mundo, etc. En 
general, las industrias forman sus f. según la 
amplitud y las necesidades de la empresa. Los f. 
de carácter político son como censos del partido, 
con la relación de amigos y simpatizantes. 

Fichte, Johann Gottlieb, filósofo alemán 
(Ruminenau, Alta Lusacia, 1762-Berlin, 1814). 
Enseñó filosofía en las universidades de Jena, 
Konigsberg, Copenhague y, por último, desde 
1810, en la de Berlín. Sus obras más importan¬ 
tes son. Principios fundamentales de toda la doc¬ 
trina de la ciencia (1794), Lecciones sobre la mi¬ 
sión del sabio (1 794), F.l Estado comercial terra¬ 
do (1800), La doctrina de la ciencia (1804), in¬ 
troducción a ia vida feliz (1806) y Discursos a la 
nación alemana (1808). F. pertenece, con Schc- 
lling y Megel, a la gran triada del idealismo clá¬ 
sico alemán. Su pensamiento puede considerarse 
como una interpretación y un desarrollo de la fi¬ 
losofía de Kant, en el sentido del idealismo ro¬ 
mántico y subjetivo. Caido el último residuo rea¬ 
lístico representado por la «cosa en sí», F. acoge 
y amplia el concepto de la subjetividad como 
actividad espontánea y creadora, dando así plena 
actuación a la «revolución copcrnicana», ya anuo 
ciada por Kant, según la cual es el objeto el que 
se debe regular y acomodar al sujeto, y no éste 
a aquél. El «Yo puro», que es la forma suprema 
de la subjetividad, crea y objetiva ante sí, según 
F., una alteridad, el «no-Yo» o el mundo, que 
debe después vencer hasta el punto de reabsor¬ 
berlo en si mismo. La actividad espiritual sub¬ 
jetiva se configura así como un proceso dialcc 
tico de tesis, antítesis y síntesis, en el cual el 
«Yo» se despliega al infinito, venciendo conti 
nuamente las resistencias y los obstáculos que él 
mismo crea y opone a sí. Este dinamismo y acti¬ 
vismo ético, en el que es fácil reconocer la ten¬ 
sión sin descanso de Fausto, encarna, a los ojos 
de F., la esencia «critica» y «libre» de la filoso¬ 
fía moderna, en oposición al «dogmatismo» de la 
vieja filosofía, que está marcado por el predo- 
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Fidias. Fragmento del friso del Partenón que representa la procesión panatenaica en honor de Atenea. La fiesta, en la que participaban todos los ciudadanos, 
concluía con el ofrecimiento a la diosa de un peplo expresamente tejido y bordado por las doncellas atenienses. Museo del Louvre, París. 


minio del mundo externo sobre la subjetividad 
humana, y en el cual veía él la expresión de una 
moralidad subjetiva débil y resignada. Fuerte¬ 
mente influido al principio por el estallido de 
la Revolución francesa (que saludó con entusias¬ 
mo) y, después, por las desilusiones consiguientes 
a la invasión y a la derrota de Alemania por Na¬ 
poleón, el pensamiento de F. se fue orientando, 
en la segunda y última fase de su filosofía, hacia 
una abierta profesión del misticismo. Juntamente, 
y paralela a esta transformación del pensamiento 
filosófico, cambió también la visión y comporta¬ 
miento político de F. que, de una primera fase 
marcada por la enérgica reivindicación de los 
derechos subjetivos del hombre contra el Estado, 
pasó a continuación a apoyar la existencia de un 
Estado autárquico, distribuidor de los bienes y 
de la actividad social y, en fin, a un ardiente 
nacionalismo, sosteniendo la primacía del pueblo 
germano sobre las demás naciones y pueblos. 

fideicomiso, en su acepción más pura, es 
aquella disposición testamentaria en virtud de la 
cual una persona confía a la conciencia y buena 
fe de un tercero el encargo de entregar el todo 
o parte de la herencia a quien aquélla designa, de 
acuerdo con las instrucciones señaladas por el 
testador. 

El f. empieza en la historia legislativa para dar 
satisfacción a los sentimientos nobles por encima 
de los obstáculos tradicionales del Derecho suce¬ 
sorio, cuando el testador no puede o no quiere 
descubrir la persona que ha de recibir el bene¬ 
ficio de la herencia; de ahí su léxico fidei-comis- 
sum, comisión a la buena fe, encargo de confianza 
o encomienda que se hace a la lealtad de un ter¬ 
cero, quien desempeña el papel de un mero «eje¬ 
cutor testamentario», que da cumplimiento a lo 
que le ordenó el causante. No se debe confundir 
el f. con la llamada institución fideicomisaria, que 
al perder el f., en el transcurso del tiempo, su 
importancia y significación, adquiere ésta mayor 
esplendor y desarrollo. 


En el Derecho romano ya se reconoció el f. con 
el mismo carácter que tiene hoy entre nosotros, 
y tanto Augusto como Claudio aseguraron su 
efectividad. Se distinguían dos clases de f.: el 
singular, parecido al legado, y el universal, que 
recaía sobre la totalidad o sobre una parte alícuota 
de la herencia y se llamaba propiamente herencia 
fideicomisaria. 

Se denomina f. tácito a aquellas cláusulas tes¬ 
tamentarias de las cuales resulta explícita la vo¬ 
luntad o también la intención de que se establezca 
un f., como puede ser, por ejemplo, la expresión 
de que el heredero solamente podrá testar en el 
caso de no tener hijos. 

fideísmo, especie de doctrina tradicionalista 
que afirma la imposibilidad de la razón para lle¬ 
gar a la verdad; por consiguiente ha de ser la fe 
la que sirva de base a la filosofía. La Iglesia ca¬ 
tólica no está de acuerdo con el f. Éste, a su 
vez, está en total desacuerdo con el racionalismo, 
pero ello no supone que haga causa común con 
otras doctrinas irracionalistas o agnósticas. El f. 
propiamente dicho hace descansar toda certidum¬ 
bre filosófica sobre la fe en la revelación divina; 
pero hay otra clase de f. mitigado (escuela de Lo- 
vaina) que sostiene que la adhesión a los pri¬ 
meros principios estriba en una fe natural, que 
es una especie de instinto, el llamado sentido co¬ 
mún en la filosofía de los escoceses. 

fidelidad, es la lealtad u observancia de la fe 
que una persona debe a otra, así como la exacti¬ 
tud con que se ejecuta un trabajo (p. ej., la copia 
de una obra artística o la reproducción de la voz 
en un disco o cinta magnética). 

En el régimen feudal (feudalismo*), f. era la 
obligación que tenía el inferior con respecto al 
superior. Esta f. era objeto de un ritual en el que 
el vasallo juraba ser leal a su señor y los suyos, 
prestarle servicios militares, personales, etc. 

En la mitología romana la f. personificaba la 
buena fe y tenía un santuario en el Capitolio. La 


iconografía antigua la representó en la figura de 
dos manos estrechadas, y en la Edad Media el 
símbolo consistía en un perro o lebrel tumbado 
a los pies de las estatuas yacentes funerarias. 

Fidias, escultor griego ateniense, nacido a co¬ 
mienzos del siglo V a. de J.C., máximo represen¬ 
tante del gran arte clásico griego de la época de 
Pericles*. Es quizá el escultor más admirado 
de la antigua Grecia. La reconstrucción histórico- 
artística de su vida y obras se ha logrado gracias a 
las abundantes noticias de escritores antiguos, 
a la serie de esculturas originales del maestro y al 
enorme cúmulo de copias y réplicas de época 
posterior. 

Entre las primeras obras (470 a 450 a. de J.C.) 
de F. tenemos una estatua de Apolo, llamado 
Parnopios (protector contra las langostas), erigida 
en la Acrópolis de Atenas, de la que es una pro¬ 
bable copia el Apolo del Museo de Kassel (Ale¬ 
mania) ; la estatua del poeta Anacteonte, conocida 
por las noticias de Pausanias y por la copia de 
Copenhague; la Atenea Promachos, enorme y es¬ 
pléndida, situada en la Acrópolis junto a los Pro¬ 
pileos, y que fue reproducida en monedas hasta 
la .época imperial romana. Hacia el 450 a. de 
J.C. debe fecharse la Atenea, en bronce, que F. 
realizó por encargo de los atenienses que coloni¬ 
zaban Lemnos: la famosa Atenea Lemnia, que se 
ha reconstruido aceptablemente con una magnífica 
cabeza del Museo Cívico de Bolonia y un torso 
conservado en Drcsde. 

Probablemente entre el 450 y el 448 F. es¬ 
tuvo encargado de elaborar el Zeus crisoelefan- 
tino destinado al santuario del Templo de Zeus 
en Olimpia. Pero muchos investigadores dudan 
acerca de estas fechas, y sitúan la actividad de F. 
en Olimpia tras la conclusión de sus trabajos 
de decoración del Partenón. La inmensa estatua de 
Zeus presentaba a la divinidad sentada sobre un 
trono adornado con pinturas y varias decoraciones 
de metales preciosos y de marfil. En el área del 
santuario de Olimpia las excavaciones han des- 















Islas Fidji. A la izquierda, paisaje de la isla de Viti Levu, la mayor del archipiélago. A la derecha, la danza de las espadas, llamada «Meke», ejecutada por 
los indígenas de las islas Fidji. Esta peculiar danza guerrera se baila durante la noche. A veces las espadas son sustituidas por bastones, de los que pende 
una larga cola, en cuyo extremo se prende fuego. {Foto Nievo.) 


cubierto un edificio que debía de ser el taller-es¬ 
tudio del maestro. 

Después del año 448 F. fue llamado a Atenas 
para colaborar en la realización de los grandes 
proyectos de Pericles para la Acrópolis, concre¬ 
tamente en el templo de Atenea (o Partenón). Los 
arquitectos encargados de realizar la obra (Ikti- 
nos y Kallikrates) tuvieron a F. como supervisor 
(episkopos) y colaborador en la decoración es¬ 
culpida que completaba la arquitectura del edi¬ 
ficio: los dos frontones, que representaban el 
nacimiento de Atenea (E.) y la lucha entre Atenea 
y Poseidón (O.); las metopas, decoradas con va¬ 
rias escenas de la mitología , el largo friso, con 
la representación de la procesión panatenaica, 
que terminaba con el ofrecimiento a la diosa de 
un peplo (vestido) elaborado por las doncellas 
atenienses, y, finalmente, la espléndida estatua 
crisoelefantina de Atenea Parthenos, colocada en 
el santuario. Una serie de documentos epigráficos 
e históricos permite situar este importante con¬ 
junto artístico entre el 447 y el 438 a. de J.C. 
Algunos restos de estas obras de F. y de su escuela 
se conservan in situ, pero la mayor parte se 
halla en varios museos de Europa (Atenas, Lon¬ 
dres, etc.). De la estatua de Atenea se conocen 
copias (destacan la del Varvakeion, en Atenas, y 
la llamada Lenormant), y se reprodujo además 
en monedas y gemas; la diosa iba armada con 
casco, lanza y escudo, y su aspecto era solemne, 
sereno y majestuoso. Esta bella estatua tenia unos 
12 m de altura y ya se consideraba en la anti¬ 
güedad como una de las obras más significativas 
ilel estilo de F. Éste fue procesado por impiedad, 
bajo la acusación de haberse retratado en una de 
los figuras del escudo de Atenea y de haber sus¬ 
traído oro durante la fusión de la estatua. Alejado 
de Atenas tras su proceso, trabajó aún en otras 
obras de notable importancia, como las Amazonas, 
la Afrodita Urania y otra Afrodita (que siglos 
después fue llevada a Roma), etc. 

F. tuvo muchos seguidores, y su influencia llenó 
la evolución posterior del arte griego. El estilo 
fidíuco resume e interpreta los ideales del arte 
griego del periodo clásico: plasticismo, equilibrio 
en la elección de temas, en las composiciones 
y en la gradación de los efectos de claroscuro; 
representación no detallada, pero perfecta en su 
esencia, del cuerpo humano; majestuosa y noble 
serenidad y máxima armonía de formas. 

Fidji o Viti, islas (Fiji Islands), archipié¬ 
lago situado en el océano Pacífico (Melanesia), 
comprendido entre los 16° y los 20° de latitud S, 
y a caballo del antimcridiano de Greenwich (es 
decir, de la línea de cambio de fecha), a unos 
3.000 km al E. de la costa australiana. Está for¬ 


mado por 322 islas, entre grandes y pequeñas, 
encontrándose las más importantes en los extre¬ 
mos occidental y septentrional. El archipiélago 
ocupa una superficie de 18.272 knr’, incluyendo 
la isla de Rotuma (37 km 2 y 4.000 h.), que de¬ 
pende administrativamente de la colonia, aunque 
queda totalmente aislada. Sólo un tercio de las 
islas está habitado (cerca de 500.000 h.: 189.169 
indígenas, 228.176 asiáticos de la India, 10.831 
europeos, aparte varias minorías de mestizos, po¬ 
linesios, micronesios y chinos). Gran Bretaña ad¬ 
ministra el archipiélago como colonia de la Co¬ 
rona, estando a su frente un gobernador que re¬ 
side en Suva (60.000 h.), en la islas de Viti Levu, 
la más extensa. 

Las F., conocidas ya por los navegantes espa¬ 
ñoles desde principios del siglo XVII, fueron lue¬ 
go exploradas por el holandés Tasman en 1643 
y por el inglés Cook; pero sólo en 1874 Gran 
Bretaña asumió su protección formal, rechazando 
las injerencias alemana y americana. Punto estra¬ 
tégico crucial en las líneas aéreas y navales, en las 
comunicaciones telegráficas submarinas y radio- 
telegráficas, el archipiélago constituye también un 
animado centro comercial de los productos locales 
(caña de azúcar, copra, bananas, ananás, madera 
y oro), exportados en especial a la Commonwealth 
británica. Los productos de otras plantas alimen¬ 
ticias (arroz, maíz, batatas, etc.) se destinan a la 
alimentación local. 

Fidón de Argos, rey legendario de Argos 
(s. Vil a. de J.C.). Fue una figura de suma impor¬ 
tancia en su tiempo, ya que, entre otras cosas, 
se le atribuye la creación de la moneda de plata, 
que mandaría acuñar en Egina (hacia 650), mo¬ 
neda que pronto debieron copiar las otras grandes 
ciudades griegas. En una de las dos superficies 
mayores de la pieza hay reproducida una tortuga. 
MONEDA*. 

fiebre. Toda elevación duradera y patológica de 
la temperatura del cuerpo se conoce con el nom¬ 
bre de fiebre. 

Los trastornos que produce la f. son, entre 
otros, la aceleración de los latidos del corazón, 
aumento del número de movimientos respiratorios 
y malestar general, con cefalea, delirio, escalo¬ 
fríos, dolores articulares, sudores, etc. En el curso 
de la f. se pueden observar tres fases: la de in¬ 
vasión, la de estado y la de declinación. No en 
todas las fases, como tampoco en todas las horas 
del día, la f. conserva la misma intensidad; lo 
normal es que por la mañana sea menos alta que 
en el resto del día. 

Una temperatura que, medida en la región axi¬ 
lar, supera los 37° se considera subfebril; como 


es sabido, la temperatura bucal supera en unas 
décimas a la axilar ; la rectal es aún más elevada 
(en unas 5 décimas). Una f. se llama continua 
cuando permanece invariable durante algunos 
días; remitente si tiene oscilaciones, e intermi¬ 
tente si durante las oscilaciones vuelve y perma¬ 
nece un cierto tiempo en los límites de lo nor¬ 
mal ; se da el nombre de febrícula a las tempe¬ 
raturas irregulares e insistentes que no llegan a 
los 38 u . 

La f. puede deberse a numerosas causas: a le¬ 
siones cerebrales (traumatismos del cráneo, ence¬ 
falopatías vasculares, etc.); a la acción de fár¬ 
macos y hormonas (azul de metileno, adrenalina, 
tiroxina, etc.); a la introducción en la circulación 
de proteínas heterólogas bacterianas y no bacte¬ 
rianas (fiebres infecciosas, vacunaciones, protei- 
noterapia, etc.); a las irregularidades endocrinas 
(hipertiroidismo); a la absorción de toxinas por 
el intestino (contención fecal); a la insuficiente 
dispersión de calor (golpe de calor), o a un es¬ 
tado de deshidratación del organismo. Para al¬ 
gunos científicos, la f. depende de una altera¬ 
ción de los centros nerviosos termorreguladores 
(termorregulación*) bajo la influencia de sustan¬ 
cias heterogéneas, tóxicas, por lesiones directas u 
otros factores nocivos , según otros, la patogénesis 
sería de tipo periférico: a un aumento del me¬ 
tabolismo general y, sobre todo, muscular, debido 
a las más distintas causas, no correspondería una 
adecuada dispersión del calor producido, lo que 
provocaría un aumento de la temperatura corpo¬ 
ral. En estos últimos años, algunos investigadores 
han demostrado que en la sangre de los pacien¬ 
tes febriles existen corpúsculos ultramicroscópicos 
de procedencia esencialmente leucocitaria; la ac¬ 
tividad de estos corpúsculos se desarrollaría sobre 
los centros termorreguladores. 

Para los defensores del origen nervioso, la f. 
es un proceso pasivo; para otros es, sin em¬ 
bargo, un proceso activo general al que se une 
una valoración de las defensas naturales y como 
tal sería, en ciertos límites, respetada. 

Hoy las f., que son variadísimas, se engloban 
en grandes grupos, como, por ejemplo, el de las 
tifoideas. En general, el que tiene f. debe alimen¬ 
tarse especialmente de sustancias líquidas (leche, 
caldo, etc.) o semilíquidas (purés, papillas, etc.); 
ha de instalarse en una habitación ventilada, con 
temperatura ambiente entre los 16 y los 20° C, 
y debe cuidar la higiene de la boca y procurar la 
evacuación y limpieza intestinal. 

fiebre amarilla. Enfermedad infecciosa epi¬ 
démica, endémica en las costas antillanas y en el 
golfo de México, caracterizada por la degenera¬ 
ción adiposa del hígado y congestión de las mu- 
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Hitto <lrl mugo c intestino, En 1901, una 

tumi.minar iioncaincriiuna confirmó la tco» 

11'• .li I médico cubano Carlos I ; iulay, según la 
im.iI ■ mi enfermedad, debida a un virus filtrablc, 

• i u imiiiiiu' poi la puaduru de un mosquito (Ste- 

■ . . . t,acial a 11 Atdvs aegypti). I ras ella se pro- 

di.o primer acceso febril, con dolores genera* 

Iimi I 'i, y otro con inflamación del hígado, ictc- 

i. n.i y hemorragias de la piel y las mucosas. 

(labre do Malta. Enfermedad infecciosa ea- 
11111111013 de los países que circundan el mar 
Mediterráneo, pero que también se da esporádica- 

ii. i mi en otros lugares de Europa, Asia y Amé- 
11, i Su agente es transmitido por la leche de ca¬ 
li ii y la de oveja. Se caracteriza por su curso irre- 

i ,i i |.4i, artritis, malestar general, tumefacción del 
liigudo, etc. 

fiebre del heno. Estado alérgico que se 
, i. uta anualmente en la primavera o en el ve- 

■ mu, y que se caracteriza por catarro oculonasal, 
,i| que acompaña un tipo de asma producido por 
11 inhalación del polen de ciertas plantas. 

liebre tifoidea. Enfermedad contagiosa cs- 
, nhca producida por el bacilo de Eberth (Eber- 
tisypby o Bacterium typhosum), que deter¬ 
mina lesiones en las placas linfáticas del intes- 
i.iii) delgado, que llegan a ulcerarse. Se transmite 
l...i los alimentos y el agua potable contaminados. 

I I curso de la enfermedad se puede resumir asi: 
periodo prodrómico (cuatro a seis días), con cs- 
.-dufrios, aparición de fiebre, cefalalgias y pos- 

ii ición; estado (diez a quince días), en el que se 
ii miúa la postración, hay delirio, f. entre 39 y 
10", aparición de roséolas, vientre doloroso y leñ¬ 
en.» seca, y declinación (ocho a diez días) de-todos 
las síntomas y de la f. Las complicaciones más 
importantes son las hemorragias y perforaciones 
intestinales. TIPOS*. 

fiel, cristiano que vive en la debida sujeción a 
la iglesia Católica Romana. 

Pero el término f. tiene otras muchas y varia¬ 
dos acepciones; entre ellas destacaremos sólo las 
más curiosas. Así, se llama f. la aguja que, en 
1 .ls balanzas de precisión o no, romanas o no, se 
pone vertical cuando existe perfecta igualdad en 
los pesos comparados. F. contraste (contraste*) es 
el nombre que recibe el oficio, y la persona que 
lo ejerce, de contrastar, comprobando la precisión 
de pesar y de medir la legitimidad de las mone¬ 
das y objetos de orfebrería, marcándolos con un 
punzón o marca de garantía oficial. Las oficinas 
o despachos de los que tienen por oficio legitimar 
objetos de metales nobles, pesos, medidas de gra¬ 
nos o líquidos, etc., reciben el nombre de fielatos. 

Fielding, Henry, escritor inglés (Sharpham 
Park, Somerset, 1707-Lisboa, 1754). Su familia, 
pequeños terratenientes y nobles venidos a menos, 
lo envió a Eton y luego a Lciden a estudiar leyes. 
De regreso a Londres el joven prefirió ganar 
dinero escribiendo comedias mediocres, sátiras y 
burlesques: la pieza más conocida es Ton/ Thumb 
(1730), parodia de la tragedia heroica. Esta expe¬ 
riencia teatral le sirvió, sobre todo, como forma¬ 
ción para el diálogo, técnica ésta en la que F. fue 
maestro e iniciador. Más tarde, siguiendo el ejem¬ 
plo de Dcfoc y Addison, escribió periódicos polí¬ 
tico-culturales (The Champion y The Covent Car¬ 
den Journal) que dieron salida a sus impulsos de 
ensayista. En Londres, entre tanto, había seguido 
sus estudios y, en 1740, su patrón lord Lyttelton 
le nombró juez de paz en Westminster; fue un 
magistrado admirable que propugnó las reformas 
en el procedimiento legal y en el ordenamiento 
de las cárceles. En 1754, durante un viaje a Por¬ 
tugal — del que dejó una aguda crónica, The 
Journal of a Voyage to Lisbon (obra postuma, 
1755; Diario de un viaje a Lisboa)— murió de 
improviso. 

En su narrativa supo volcar toda la riqueza 
de su vida, todo su empeño de aristócrata ilustra¬ 
do y la reacción, ante la creciente ola de burgue¬ 
sía, de su espíritu lúcido, auténtico, juvenil, ene¬ 


migo de toda hipocresía, de toda debilidad senti¬ 
mental o gazmoñería. Su primer ensayo breve, 
An Apology for the Life of Mrs. Shúntela An¬ 
drews (1741 ; Justificación de la vida de la señora 
Shamcla Andrews), parodia de la famosa Pamela 
de Richardson, es el arranque de su obra poste¬ 
rior, ‘The History of the Adve usures of Joseph 
Andrews and llis Friend Mr. Ahraham Adams 
(1742 ; Historia de las aventuras de José Andrews 
y de su amigo, el señor Abraham Adams). En 
ella la sátira pasa a comedia de costumbres, a 
«epopeya cómica en prosa» de toda la sociedad 
inglesa. F. recurre a los métodos de la comedia 
clásica para dar un orden a la narrativa picaresca. 
Observamos un retorno a la sátira, con caracteres 
grotescos y con una ironía feroz, swifriana, en la 
llistory of Mr. Jonathan l Vild the Great (1743; 
Vida del señor Jonathan Wild el Grande): en ella 
la vida del picaro Wild, que Dcfoc había narrado 
como naturalista, tiende a convertirse en un im¬ 
presionante retrato moral de una sociedad, cuya 
estructura y valores dan forma y sostienen la 
«grandeza» del héroe. En los prólogos a las dos 
novelas mayores, donde expone una lírica propia, 
F. señala como maestros suyos a Homero, Aris¬ 
tófanes, Rabelais, Cervantes, Shakespeare, Moliere 
y a otros autores del siglo XVIII, como Marivaux, 
Lcsagc, Swift y Voltaire. The History of Tom 
Jones, a Poundling (Tom Jones el expósito), pu¬ 
blicado en 18 libros, cada uno de ellos precedido 
de un divertido ensayo, viene a coronar en 1749 
la obra del escritor. A pesar de las reservas del 
doctor Johnson, las censuras moralistas de los Vic¬ 
torianos y las críticas estéticas de Henry James, 
esta novela ha gozado de la fama que le dieron 
los románticos (Hazlitt, Lamb y Coleridge), y ha 
influido bastante sobre novelistas como Dickens, 
Trollope, etc. 

Literato y hombre de mundo que siente el cla¬ 
sicismo como un modo genial de vivir y como 
apoyo del espíritu aristocrático, F. desprecia la 
mentalidad nueva con su entusiasmo, con su mo- 
ralismo y sus tendencias introspectivas, y se siente 
más cerca de ciertas cualidades del pueblo: liber¬ 
tad sana, franqueza incluso brutal, antipatía hacia 
cuanto sepa a melindroso y femenino y sencillez 
concreta y escéptica en las maneras. La última no¬ 
vela, Amelia (1751), se inclina inesperadamente 
hacia el drama burgués lacrimoso, e incluso hacia 
la manera minuciosa de un Richardson, y el autor 



La fiesta de Santa Lucía se celebra el 13 de di¬ 
ciembre en toda Europa. En Finlandia se organizan 
vistosas procesiones nocturnas de niñas. 


parece reconciliarse con la moral vigente. Se trata 
de la historia de un matrimonio desafortunado, 
que se arrostra entre privaciones y desventuras, 
estando a punto de fracasar por la inconstancia 
y la debilidad plañidera del hombre, pero que 
es salvado por la humildad y por el espíritu de 
sacrificio de la heroína. Obra pesada, otoñal, llena 
de desconfianza, parece reflejar el ocaso de aquel 
espíritu glorioso del que F. fue en realidad el 
último representante. 

fieltro, especie de paño compuesto por un 
conglomerado de fibras, generalmente de lana, no 
tejidas, que se adhieren entre ellas por batanado* 
y presión. Las fibras que componen el í. no están 
unidas por una transformación en hilado o tejido, 
sino por adhesión entre fibra y fibra, sin inter¬ 
vención de sustancias de cola. Las materias que 
se usan son la borra, la lana de vicuña y cordero 



Henry Fielding. Ilustración para «Tom Jones» del 
caricaturista inglés George Crulkshank. 


y los pelos de conejo, liebre, camello, castor y 
ternera. Pero los f. más finos son los de castor. 

Los f. se obtienen haciendo pasar una tira de 
fibras por un baño de agua hirviente mezclada 
con sustancias de emulsión, ácídas o alcalinas, y 
agitándolo para que las fibras de lana se «fiel- 
tren» hasta formar una lámina espesa y compacta. 

Las aplicaciones más usuales de los f. son los 
sombreros y los tapetes de billares. Se usan tam¬ 
bién en la industria, para cubrir maquinarias de 
acero, y para revestimientos. 

fiera, orden de mamíferos terrestres o maríti¬ 
mos unguiculados que tienen dentición completa, 
con los caninos muy desarrollados, los premola¬ 
res con puntas comprimidas y cortantes y los inci¬ 
sivos pequeños. Esta disposición de los dientes es 
la más apropiada para despedazar y cortar la car¬ 
ne, que constituye el alimento primordial de las f. 
El orden comprende dos subórdenes: los fisípe¬ 
dos y los pinnipedos (acuáticos). 

fiesta (del latín festa), el término indica ale¬ 
gría, diversión, esparcimiento. Este estado de áni¬ 
mo se da en dos actividades humanas, la religiosa 
y la civil o profana. Ambas f. interrumpen el 
curso del tiempo de una manera periódica o cir¬ 
cunstancial, con objeto de conceder un descanso 
en el trabajo o de celebrar un acontecimiento. 

Ya en tiempos pasados, el propio Moisés esta¬ 
bleció cuatro días festivos de carácter religioso: 
el día de Pascua, en recuerdo de la salida de 
Egipto; Pentecostés, que se celebraba cincuenta 
dias después de la Pascua y en memoria de la 



2644 - FÍGARO 


alianza con Dios en el monte Situií; la f. de los 
Tabernáculos, que conmemoraba el tiempo que 
su pueblo estuvo en el desierto, y la de la Expia¬ 
ción, que era día de penitencia general para remi¬ 
sión de los pecados. 

En las tres grandes religiones (hebrea, cristiana 
e islámica) se dedica un dia de la semana al des¬ 
canso físico, para dedicarse a obras piadosas o a 
simple reposo. En el Islam, esta f. periódica coin¬ 
cide con el viernes; entre los hebreos es el sá¬ 
bado, y los cristianos la celebran el domingo. 
Aparte de estos días, que, después de seis jorna¬ 
das, interrumpen el trabajo, existen otras f. que 
obedecen a distintos motivos, por ejemplo la f. 
que honra el santo patrón del país, provincia, 
ciudad o pueblo, y que, en según qué sitios, se 
prolonga varios días, alternando la celebración 
religiosa con la profana. 

En cuanto a las f. civiles, cada nación tiene 
establecido su calendario. Por lo general, con¬ 
memoran sucesos históricos, pasados o contempo¬ 
ráneos (el día de la Raza, en España; las f. de la 
independencia de cualquier país, como las mayas 
y jaitas de la República Argentina, etc ). 

Como se decía al principio, hay también otro 
tipo de f., la circunstancial, que no tiene un día 
fijo ya que está siempre motivada por un suceso 
imprevisto, como puede ser la coronación de un 
rey, la visita oficial de un jefe de estado extran¬ 
jero, la inauguración de algún certamen de carác¬ 
ter internacional, etc. 

Fígaro, personaje literario creado por Beau- 
marchais* (1732-1799) y que aparece en la tri¬ 
logía formada por Le Barbier de Sé filie (1775; 
El barbero de Sevilla), Le Mariage de Fígaro 
(1784 ; Las bodas de Fígaro) y La Mere confiable 
(1792; La madre culpable). Dicho personaje es 
un criado intrigante, satírico, revoltoso y un tanto 
irrespetuoso con su señor. Si en la primera obra 




de Beaumarchais, F. es un criado tradicional, que 
incluso ayuda a su señor en sus correrías amoro¬ 
sas, en Las bodas se trueca en primera figura y 
se iguala a su amo, reflejando el espíritu de la 
Revolución. Mozart, Paisietlo y Rossini han hecho 
popular también a este personaje en célebres 
óperas. 

Fígarola-Caneda, Domingo, literato y pe¬ 
riodista cubano (La Habana, 1832-1924). Al aca¬ 
bar sus estudios se dedicó al periodismo, sin dejar 
en ningún momento el interés por la bibliografía. 
Fundó y dirigió El Mercurio y /•/ Argumento; 
tomó parte en la selección de la producción poé¬ 
tica cubana destinada u ¡m Antología de fiovtas 
hispanoamericanos, de Mcnendez Pelayo, y estuvo 
en Barcelona (España), donde fundó Lt Ilustración 
Cubana (1885-1887), y en París. AI regresur a su 
patria fundó la Biblioteca Nocional, de la que fue 
director. Es autor de numerosos libros de biblio¬ 
grafía cubana, de las Memorias inéditas de la Ave¬ 
llaneda (1914), de Plácido (1922) y de un libro 
biográfico sobre la Avellaneda (1929, póstumo). 

Figueiredo, Pedro Américo de, pintor 
brasileño (Paraiba, 1843-Florcnciu, 1906). Realizó 
sus estudios en Rio de Janeiro, en París y en Bru¬ 
selas ; en estn última ciudad se doctoró en filo¬ 
sofía. Hombre de gran capacidad intelectual, 
cultivó también el teatro y la literatura; sin em¬ 
bargo, alcanzó la fama a) llegar a ser uno de los 
mejores artistas de su tiempo. Su ptimera obra 
pictórica original fue La Carioca (1863), a la que 
siguió una numerosa producción (retratos de Pe¬ 
dro I y Pedro II, Batalha de Avaby, Joana d'Arc, 
Rebequista árabe, Paz e Concordia, etc. 

Entre sus escritos filosóficos cabe destacar prin¬ 
cipalmente O Holocausto (Florencia, 1880); tam¬ 
bién publicó un estudio filosófico sobre las Bellas 
Artes y una refutación de Renán. 


Fiesta celebrada con espectáculo al aire libre que 
conmemora, en Rothenburg (Baviera), la liberación 
de un asedio en la Edad Media. 


Figueroa, Alvaro de, Romanones*, conde de. 

Figueroa, Gabriel, operador de cine mexi¬ 
cano (Ciudad de México, 1907). Está considerado 
entre los mejores y más galardonados del mundo. 
Debutó en el cine trabajando en la fotofija del 
filme Revolución (1932). Después de tomar lec¬ 
ciones de cámara de los famosos Alex Phillips 
y Jack Draper, obtuvo una beca para ir a Holly¬ 
wood con el fin de completar su aprendizaje. Su 



Tres aspectos de las Fiestas de San Fermín, en Pamplona. Fiesta indica alegría, diversión y regocijo, 
dándose este estado de ánimo en las actividades religiosas y profanas e interrumpiendo el curso del 
tiempo para conceder un descanso en el trabajo o celebrar un acontecimiento. (Foto Fernando. Galle.) 
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l'i'iii'ii i mía, Alia en eI Runcho (¡runde (1936), 
|, .li,, ,| Premio National y el ilcl Festival de 

... 119.3H). 

I i, l'Hl, ton flor Silvestre, pasó a ser el opc- 
,i ,.i predilecto del director Emilio Fernández*. 
,,11. i, mus ulero como el «cámara del filtro má- 
al conseguir la belleza plástica y droináti- 

, , . untes de aguafuerte, <|ue requerían los 

l o, >,i n ile sus películas. 

Itieroa, familia, familia de arquitectos 
• ipiinules que trabajaron en Andalucía durante 
I .. unios XVII y xvm. 

I l omudo de F. (Utiel, hacia 1650-Scvilla, 1730) 
.libio un tratado de arquitectura y completó, 
l,„i.i 1697, el palio y fachada del Hospital de 
\, notables Sacerdotes de Sevilla. Su genio como 

..ador es patente en el patio del Convento de 

s m Acasio (Sevilla), pero su obra de madurez es 
I i portada de San Telmo, también en Sevilla, que 
,, comenzó en 1724. 

Minias José de F. (1698-hacia 1765), hijo y 
I, ; ipulo de Leonardo, escribió igualmente un 
I, irado de mazonería. Su obra más importante es 
,.u» Jacinto de Sevilla (Triana). 

Al segundo hijo de Leonardo, Ambrosio (hacia 

ni 1775), se le atribuye la capilla del Sagrario 
.1,- San Sebastián, en Marchena. Ambrosio, a su 
tuvo un hijo, Antonio Matías (1734-1796), 
ultimo miembro de la familia F. dedicado a la 
utquitccTura. 

Figueroa, familia, apellido de pintores co- 
,I,tobianos que ejercieron su actividad durante el 
siglo XVII. 

Baltasar aparece documentado como «pintor in- 
ilto de la provincia del Perú», pero que se esta- 
l inio en Santa Fe en 1622. Las noticias de su 
i,la y obras son muy escasas. 

Gaspar de F. (Mariquita, ¿?-Santa Fe de Bo- 
0111, 1658) fue el iniciador de una auténtica 
escuela. Su estilo encierra algo de manierismo 
iiie, lógicamente, llega con algo de retraso a 
América, aunque apunta ya las soluciones tene- 
I ,nstas del siglo xvii. Su primera obra fechada 
data de 1637. En 1643 retrató al arzobispo y 
fundador del colegio del Rosario, fray Cristóbal 
de Torres. Cuatro años más tarde pintó el San 
Martin de la iglesia de Santa Clara, en Bogotá. 
Se ha querido ver en la composición de esta obra 
la influencia del pintor flamenco Van Dyck. Cua¬ 
dro importante es también el de la Flagelación 
i Museo de Arte Colonial). 

Su hijo y discípulo Baltasar fue también pin¬ 
tor. De 1659 datan sus primeras obras fechadas, 
como son los dos cuadros del Martirio de Santa 
Bárbara, en la iglesia de su nombre. Estilistica- 
uicnte esta bajo la influencia de la escuela sevi¬ 
llana, que se percibe en su Adoración de los Re¬ 
yes (Museo de Arte Colonial). En la iglesia de 
Las Aguas se conserva un Bautista con un esplén¬ 
dido retrato del donante. A su muerte (1667) dejó 
•1 taller a su hermano Nicolás, quien procuró 
terminar los encargos pendientes. 

En el taller de los F. se formaron, entre otros, 
Gregorio Carballo, Juan Bautista Vázquez, y, so¬ 
bre todo, el hermano de este último, Gregorio 
Vázquez, quien recoge ya la influencia de Zur- 
barán y Murillo, siendo el pintor de más relieve 
del siglo xvm en Colombia. 

Figueroa Alcorta, José, político y aboga¬ 
do argentino (Córdoba, 1860-1931). Fue ministro 
del Interior y gobernador de su provincia natal. 
En 1904 alcanzó la vicepresidencia del país y dos 
años después, por fallecimiento de Quintana, ocu¬ 
pó la primera magistratura. Bajo su mandato se 
descubrieron los yacimientos petrolíferos de Co¬ 
modoro Rivadavia (1907). 

figura. En matemáticas se denomina f. o con¬ 
figuración, en sentido amplio, a un conjunto* 
de puntos del plano o del espacio ordinario. 
Son, por lo tanto, figuras geométricas las curvas* 
planas y oblicuas y sus arcos (especialmente las 
quebradas rectilíneas, los polígonos*, las circun¬ 



Figurin. Alrededor de 1830 estaban de moda en Francia los modelos femeninos con falda acampanada, 
hombros anchos enguatados y amplias mangas. A la derecha, ejemplos de «tailleurs» de moda en Fran¬ 
cia en 1910, que contrastan grandemente con el alegre traje juvenil de nuestros días. 


ferencias*), las regiones del plano delimitadas por 
una curva cerrada, las superficies* y los sólidos 
espaciales. 

figura, recurso literario que suelen emplear los 
artistas del lenguaje para adornarlo y hacerlo más 
expresivo, alterando al mismo tiempo el enunciado 
lógico de un pensamiento; las f. son propias tanto 
del lenguaje culto como del popular; Du Marsais 
decía que se producen más f. en un día de mer¬ 
cado en la plazuela que en varios dias de reunio¬ 
nes académicas. Dentro de la retórica tradicional 
existen dos clases de f.: las de pensamiento, que 
apuntan a cierta manera de presentarlo, y las de 
dicción, que tienden a hacer más expresivas las 
palabras. De entre las f. de pensamiento desta¬ 
caremos la prolepsis, la interrogación retórica, el 
apostrofe. Ja prosopopeya (consistente en atribuir 
cualidades humanas a los irracionales), la hipérbo¬ 
le y la antítesis. Señalaremos de entre las de dic¬ 
ción, la comparación, la onomatopeya, el juego 
de palabras y el epíteto. Algunas f. afectan a la 
significación de las palabras; asimismo consti¬ 
tuyen un apartado especial dentro de la tradicio¬ 
nal preceptiva, los tropos, representados por la 
sinécdoque que, a su vez, incluye el símbolo, la 
metonimia y el recurso más empleado por los 
poetas, la metáfora, que si es continuada puede 
constituir una alegoría o una parábola. Todos 
estos recursos literarios pueden influir sobre la 
lengua común, contribuyendo a su enriquecimien¬ 
to, pero al mismo tiempo su abuso puede sepa¬ 
rar muchísimo la lengua del habla, tal como 
ocurrió en las épocas barrocas de la historia li¬ 
teraria. 

figurado, número, número* 

figurín, diminutivo de figura, denomina un 
dibujo o esbozo, en blanco y negro o en colo- 
lores, que reproduce la figura humana vestida, 
total o parcialmente, con la finalidad de mostrar 
y difundir un modelo de atavío, sea vestido a la 
moda o traje teatral. Por extensión se dio este 
nombre (figurín, figurines) a las publicaciones 
o revistas de modas. Hoy, generalmente, se aplica 
más en términos teatrales a los previos dibujos 
de acuerdo con los cuales se confeccionarán ios 
atuendos de los personajes para una ópera, dra¬ 
ma, comedia, etc. En sentido figurado se aplicó 



Escena captada por el operador cinematográfico Ga¬ 
briel Figueroa en el filme «María Candelaria». 


al lechuguino o gomoso, y aún se dice de la 
persona ataviada con exceso de rebuscamiento: 
«Va hecha un f.». 

Algunos historiadores de la moda remontan el 
origen del f. a la época gótica, con Pisanello ; 
se encuentran los documentos más antiguos del f. 
en los archivos de las antiguas cortes europeas. 
Ya en el siglo XIV el grabador italiano Enea 
Vico publicó una serie de 98 dibujos que repre¬ 
sentaban todos los trajes del mundo. El gran éxi¬ 
to de esta obra impulsó al flamenco Abraham 
Bruyn a reunir la primera documentación de la 
moda, copiando de la realidad los trajes propios 
de Bélgica y Holanda. En Venccia, entre 1563 
y 1569, se imprimió una obra de Ferdinando 
Bertelli (Omniuni fere gentium nostrae aetatis ha- 
hitus) con numerosos grabados. En la misma ciu¬ 
dad, Cesare Vecellio (pariente de Tiziano) pu¬ 
blicó en 1590 la primera historia del vestido, en 
la que reproducía trajes de varios paises y de 
distintas épocas y con una página de texto al 
lado de cada ilustración describiendo el traje y 
su historia. Este tipo de publicación tuvo tam¬ 
bién gran éxito en Francia (entre otras: Les 
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grand y seigneurt, de Jacques Calloi, 1617, y Le 
Jardín de la noblesse ¡rartfaise, de Abraham Bossc, 
1633). En la segunda mitad del siglo XVII los 
f. comenzaron a aparecer en las páginas de los al¬ 
manaques, como en el Mercure galant, que, sur¬ 
gido en 1672, cambió el nombre en 1820 por 
el de Mercure franfais, y en el que, como se sabe, 
colaboraron los grandes ingenios de la época. En 
el siglo XVIII el f. (que hasta entonces sólo habla 
registrado y difundido la moda) modificó su fun¬ 
ción y se convirtió en vehículo de creación de 
la moda, que a partir de entonces empezó a en¬ 
contrar su inspiración en estas publicaciones. Des¬ 
de este momento, junto a los almanaques que con¬ 
tinuaron dedicando parte de sus páginas a los f. 
(siendo digno de mención por su aportación al 
desarrollo de la moda el Almanaque de Gotha, 
aparecido en París en 1763) comenzaron a sur¬ 
gir los f. periódicos, publicaciones dedicadas ex¬ 
clusivamente a la moda. El primero de ellos fue 
Le cabinet des modes, que apareció en 1778 en 
París. Desde estas fechas siguieron otros muchos, 
tanto en Francia como en todos los países de 
Europa. 

En el mundo de lengua española proliferaron 
los f., sobre todo a comienzos del siglo actual, y 
en publicaciones modestas como «El Eco de la 
Moda» (desaparecida) y «El Hogar y la Moda», 
de gran tiraje esta última, todavía pujante y 
puesta al día; más modernas; «Alta Costura». 
«Boletín de la Moda», etc., si bien hoy la moda 
(esto es, el f.) se incluye en todas las revistas 
femeninas e incluso ocupa secciones fijas en los 
periódicos diarios. 

Los f. más difundidos han sido siempre los 
franceses y entre ellos, actualmente, Vague, Ra 
zar Olliciel de la Couture, Miruir des Mudes, etc. 

fijado, operación que se realiza sobre tejidos 
de lana, fácilmente deformables, y sobre medias 
de señora obtenidas con fibras poliamídicas. Para 
el f. en materiales sensibles fotográficos: foto¬ 
grafía*. 

filactería, cintas anchas y desenrolladas, más 
o menos largas, con los extremos vueltos, y que 
contienen inscripciones o leyendas. Las f. se em¬ 
plearon, sobre todo en el arte gótico, acompa¬ 
ñando a figuras humanas o a símbolos (especial¬ 
mente al Agnus Del y a los evangelistas;. Las 
inscripciones que suelen aparecer en las f. son 
salmos, versículos y nombres. 

Filadelfia (Philadelphia), ciudad 15.0()0.()()() 
de habitantes) de los Estados Unidos y la mayor 
del estado de Pennsylvania, aunque no sea su 
capital. Se halla a 170 km de la costa atlántica, 
en la confluencia de los ríos Delawarc y Schuylc- 
kill y en un fértil terreno antes cubierto de bos¬ 
ques y hoy lleno de núcleos de población. La 
parte central de la ciudad conserva el plano ca¬ 
racterístico en rejilla con que fue construida en 
1682 por orden dt William Penn, que había 
comprado aquel territorio a los indios. Dos gran¬ 
des avenidas (Broad Street y Market Street) se 
cruzan en la plaza principal, dominada por el 
Ayuntamiento (City Hall) y dedicada a William 
Penn. Más de un centenar de parques, algunos 
de ellos famosos, como el Fairmount Park y el 
Pennypack Park, crean bellos oasis de verde en 
medio de la vasta superficie edificada que se ex¬ 
tiende en todas direcciones, rebasando incluso el 
río Schuylckill. Sobre éste se han construido nu¬ 
merosos puentes, algunos de ellos levadizos. El 
Delaware, en cambio, siendo accesible incluso a 
los barcos de gran tonelaje, ha sido transformado 
en un gran puerto y está cruzado tan sólo por 
el puente del ferrocarril de Pennsylvania y por el 
de Hange, que une F. con Camden (en Nueva 
Jersey), situada en la orilla izquierda, y es el 
mayor puente colgante del mundo, con un ten¬ 
dida central de 525 metros. 

Centro comercial, portuario e industrial, uno 
de los más activos de Estados Unidos, posee im¬ 
portantísimas industrias siderúrgicas, mecánicas, 
textiles, papeleras y editoriales, que ocupan cerca 


Filantropía. Vista parcial de los edificios de la Smithsonian Institution, creada en Washington en 1846 
con los fondos dejados al Congreso Americano por el científico y filántropo inglés James Smithson 
(1765-1829) para «la difusión e incremento del saber entre los hombres». 


filamento, en sentido general, es todo cuer¬ 
po fibriforme, flexible o rígido. Por analogía se 
usa el término en diversas ciencias, pero para 
designar objetos diferentes. 

En anatomía, se llama f. a todas las fibras 
delicadas de algún tejido orgánico y también a 
los órganos fibriformes. En botánica se aplica el 
nombre a la parte delgada del estambre que sos¬ 
tiene la antera. En electricidad se denomina f. al 
hilillo que, en las lámparas de incandescencia, 
produce la luz al ponerse incandescente cuando 
por él pasa la corriente eléctrica. 

filantropía, actitud de ayuda y amistad ac¬ 
tiva hacia los hombres, que es todo lo contrario 
ilr «misantropía». Según la ética griega, esta amis¬ 
tad del hombre hacia el hombre responde a la 
naturaleza; en este sentido, en el libro octavo 
ile la ¡Ubica Nicomaquea, Aristóteles observa que 
el elogio reservado a los filántropos es el recono¬ 
cimiento debido a aquellos que expresan en su 
conducta una actitud presente no sólo en los 
hombres, sino también en los pájaros y en la 
mayor purte de los animales. La doctrina del 
altruismo natural de los hombres, que se im¬ 
pone por encima de toda barrera social y de 
casta, está presente en el pensamiento social de 
los sofistas (Hippias, Antifón), en la tradición 
tínica (que recomienda el diálogo con los parias 
de la sociedad) y, sobre todo, en el pensamiento 
estoico, que considera la compasión como un 
bien que va de hombre a hombre, nacido de 
un patrimonio racional común. 

A partir del Renacimiento, el ideal filantrópi¬ 
co resurge en las tendencias racionalistas, que 
consideran la virtud como premio de sí misma 
y asignan a la moral objetivos exclusivamente 
humanitarios. El enciclopedismo es la mayor ex¬ 
presión de esta actitud, que se plantea, en el 
plano educativo, la necesidad de formar, median- 


de medio millón de personas. Es grande también 
su importancia histórica: en ejta ciudad, en 1776, 
se celebró en el Independence Hall el famoso 
congreso que publicó la «Declaración de Dere¬ 
chos» con la que los habitantes de las colonias 
inglesas de América proclamaban su independen¬ 
cia de Inglaterra. La ciudad es, además, uno de 
los mayores centros culturales de Estados Unidos 
y posee institutos artísticos, científicos y cultura¬ 
les, museos y bibliotecas. Fue capital de Pcnnsyl* 
vania hasta 1799 y desde 1790 a 1800 fue sede 
del Gobierno Federal. 







FILATELIA - 2647 



He aqui varias piezas filatélicas valiosas por su rareza. Arriba, franqueo mixto con sellos borbónicos 
y garibaldinos (Ñapóles 1860); sellos franceses (un franco, 1849), del Gran Ducado de Toscana y del 
Gobierno provisional de Toscana (tres liras, 1860; uno de los sellos más raros del mundo). Abajo, 
tres sellos del Principado de Moldavia (108 parales, 1858). 


>• un* inftttucción de tipo cosmopolita amplia- 
mcMii difundido, hombre» capaces de asegurar 
i . m y para los demás la mayor felicidad po¬ 

li l> i Ihuedow*). La presencia y el desarrollo es- 
l'Hiii.iiicu de los instintos de simpatía en el hom- 
I i >• fueron luego defendidos en el pensamiento 
i «iinvistu de Coime* y S[Kmccr*. Este último afir- 

.pie la evolución moral de la humanidad cli- 

niiinitia la antigua pugna entre altruismo y egoís- 

.. logrando que las mayores satisfacciones del 

individuo coincidiesen con la promoción del bie- 
mMar ajeno. Spcncer fue el ardiente defensor de 
un figuroso individualismo ético-politico. Las ins¬ 
olaciones sociales debían tener la misión pura- 
• iic nte negativa de salvaguardar las condiciones 
n!i|ctivas de una dinámica social, donde el indi¬ 
viduo triunfa o sucumbe compitiendo con la 
inteligencia y laboriosidad ajenas. Admitía, sin 
embargo, junto a las exigencias éticas de la 
iiisticia, que se limitan a reconocer el derecho 
■Heno a una libre actividad, las exigencias éticas 
«le la beneficencia, que consisten en una ayuda 
gratuita dictada por la simpatía hacia el derecho 
de los otras a mejorar. Este aspecto de la ética 
«sponceriana», que en cierto sentido contrasta 
11111 los bases biológicas del sistema fundado en el 
pnncipio darwiníano de la lucha por la existen- 
«ia, es una expresión característica del capitalis¬ 
mo clásico del laissez ¡aire y también del mundo 
anglosajón. Esto actúa, por una parte, como ins- 
u umento de atenuación de los reveses provoca¬ 
dos por un espíritu de competencia umversalmen¬ 
te extendido y operante, y, por otra, establece que 
la ayuda procedente de la simpatía no se dirige 
hacia el individuo considerado en si, sino hacia 
la obra que, con ella, será capaz de realizar. De 
< Me modo, el espíritu filantrópico, mientras pro¬ 
mueve nueva laboriosidad en los individuos, qui¬ 
la, a aquellos que resultan vencedores en la lucha 
social, el escrúpulo de ser el instrumento nece¬ 
sario, aunque involuntario, de una evolución so¬ 
cial tejida con sufrimientos. Esto explica cómo, 
p ice ¡sámente en los países de mayor desarrollo ca¬ 
pitalista, la iniciativa privada ha dado lugar a 
colosales fundaciones filantrópicas (hospitales, cen¬ 
tros de estudio c' investigación, institutos de re¬ 
educación, etc.) que, fuera de toda intención 
religiosa y confesional, administran inmensos ca¬ 
pitales con fines benéficos y humanitarios. 

filaría, género de ncmatclmintos de la clase 
de los nematodos. Los gusanos de este género, 
finos y alargados, son parásitos de los vertebrados, 
en los que provocan diversas enfermedades. La 
hembra de la f. de Bancroft (Wuchereria bañ¬ 
ero j ti), perteneciente al orden de los filáridos, 
mirle basta IB cm de longitud y tiene una anchu¬ 
ra de 0,2 mm; el macho es bastante menor (unos 
00x0,1 mm). Este gusano se introduce en el 
tejido conjuntivo, en las serosas y, en particular, 
en los vasos linfáticos, que se hinchan y rom¬ 
pen, provocando extravasaciones de linfa en va¬ 
rias partes del cuerpo que aumentan de volumen: 
esta enfermedad se llama comúnmente elefantiasis. 
El hombre alberga, aparte los parásitos adultos, 
las larvas generadas por hembras vivíparas; estas 
larvas, llamadas microfilarias, se establecen en el 
aparato circulatorio: de noche se encuentran en 
el sistema circulatorio periférico, en tanto que 
de día se hallan en los grandes vasos de los pul¬ 
mones y de otros órganos internos. Sin embargo, 
si el enfermo vela de noche y duerme de día, las 
filarías invierten el ciclo. Los mosquitos del gé¬ 
nero Culex pican y chupan la sangre periférica 
que contiene las microfilarias y las transmiten 
de hombre a hombre. 

La f. de Medina (Dracuncu/us medinensis), lla¬ 
mada también gusano de Guinea, es una especie 
más grande que la anterior y perteneciente al 
orden dracuncúlidos; extendida por África y 
Asia tropical, pasó a América con los esclavos de 
Nigeria. Se la conoce desde tiempos remotos y, 
según algunos autores, parece que puede identi¬ 
ficarse con la «serpiente de fuego» que atormentó 
a los hebreos en el mar Rojo y que fue mencio¬ 
nada por Moisés. La hembra de esta f. rebasa a 


veces el metro de longitud y, enrollada en el te¬ 
jido subcutáneo, provoca abscesos en las piernas 
y en los pies; el macho mide en cambio de 
2 a 3 cm. El absceso se abre y los embriones en 
él contenidos salen cuando el portador se sumerge 
en el agua; dichos embriones se establecen en¬ 
tonces en pequeños crustáceos de agua dulce, de 
la especie Cyclops, en cuyo interior realizan la 
muda, transformándose en larvas que permanecen 
arrolladas en la cavidad general del animal. Cuan¬ 
do el hombre bebe agua que contiene Cyclapt 
infestados, las larvas atraviesan la pared intes¬ 
tinal, se desarrollan hasta alcanzar el estado adul¬ 
to y, una vez fecundadas las hembras, éstas emi¬ 
gran hasta el tejido subcutáneo. Los indígenas 
africanos extraen la I. de Medina devanándola 
y arrollándola en un bastoncito; esta operación 
dura varias semanas y debe realizarse con dili¬ 
gencia para evitar que el parásito se rompa y li¬ 
bere sus embriones en el interior del cuerpo hu¬ 
mano. El tratamiento quirúrgico consiste en ex¬ 
tirpar la f, a través de diversas incisiones de la 
piel, habiéndola matado previamente por medio 
de la inyección en su cuerpo de una solución di¬ 
cloruro mercúrico al 1 por 1.000. 

filariosis, estado patológico debido a la pre¬ 
sencia de filarías* (gusanos nematodos, parásitos 
muy importantes por las enfermedades que pro- 

Las filarías producen normalmente afecciones cu¬ 
táneas. Las larvas penetran por el intestino y se 
fijan bajo la piel a los ocho o nueve meses de 
ingeridas. En la mayoría de los casos, se locali¬ 
za en las extremidades inferiores. Los embriones 
de la Pilaría sanguinit bominn provocan embo¬ 
lias y elefantiasis. 

El tratamiento consiste en una inyección en el 
cuerpo del parásito de una solución de subli¬ 
mado al 1 por 1.000; también se le puede clo¬ 
roformizar, a fin de matarlo. Luego se extrae, arro¬ 
llándolo a un palito. Para tratar la elefantiasis 
se emplean los corticoides por su acción antiin- 
fl amatoria. 


La f. es frecuente en las regiones tropicales 
y subtropicales de Asia, África, América y Occa- 
nia, y rara en Europa. 

filatelia, en sentido general, es la colección de 
sellos y otros valores postales, que se hace por 
placer o lucro, y cuanto a tal colección se re¬ 
fiere. La f. nació (1864) tras la aparición de los 
primeros sellos (1840), y veinte años después ya 
se había difundido por fruncía c Inglaterra. Na¬ 
cida como pasión coleccionista y como moda, ad¬ 
quirió pronto gran importancia, incluso desde el 
punto de vista económico, dando vida a un activo 
comercio, a una industria para la producción de 
álbumes y otros accesorios filatélicos y a una flo¬ 
reciente actividad editorial especializada. 

Paralelamente a la difusión de la f. se ha ido 
produciendo el desarrollo de las asociaciones fi¬ 
latélicas, que hoy se cuentan por millares en el 
mundo y dan vida a manifestaciones de amplia 
resonancia. 

En los albores de esta actividad no se concebía 
una colección de cierta importancia que no fuese- 
general (o sea que incluyera los sellos emitidos en 
todo el mundo) y no estuviese constituida por 
sellos usados. El exiguo número de sellos enton¬ 
ces emitidos y la convicción de que el sello se 
convertía en objeto de colección sólo después de 
haber tenido un uso postal alimentaban esta acti¬ 
tud coleccionista. Las exigencias acerca de la ca¬ 
lidad del sello para colección eran bastante mo¬ 
destas y se tenía mucho más en cuenta la rareza 
de un ejemplar que su estado de conservación. 
Estas tendencias coleccionistas tuvieron, por lo 
menos, dos consecuencias de notable importancia 
para el desarrollo sucesivo de la f.: por un lado, 
impulsaron a comerciantes poco escrupulosos a 
anular elevadas cantidades de sellos nuevos, pro¬ 
vocando con ello una notable escasez de estos 
últimos, y. por otro lado, a tener muy poco cui¬ 
dado en la conservación de las sellos, de modo 
que muchos de ellos, incluso de apreciable rare¬ 
za y valor, procedentes de viejas colecciones, re¬ 
sultaron dañados irremediablemente.' 
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FECHAS HISTÓRICAS DE LA FILATELIA 

1840 Invención del sello postal. 

1848 Se inicia en Bruselas el comercio filatélico. 

1860 Se crea en París la primera Bolsa Filatélica al aire libre, en el Carré Marigny. 

1861 Aparece en Francia el primer catálogo, editado por Potiquet. 

1862 Aparece el primer álbum en Francia, editado por Agustín L. Lallier. 

1862 Aparece la primera revista filatélica en Inglaterra. 

1864 Aparece en España el primer catálogo bajo el título «Manual del Coleccionista de Sellos» 
(traducción del francés de Bailleu). 

1864 Se crea la primera sociedad filatélica en Paris. 

1865 Se celebra la primera subasta pública en Francia, en el hotel Drouot de París. 

1870 Se publica el primer catálogo de España, en Zaragoza, por Esteban Argilés. 

1870 Aparece la primera revista filatélica en España, bajo el título «El Indicador de los Sellos». 

1878 Se celebra en París el primer congreso filatélico. 

1888 Se crea en Barcelona la primera sociedad filatélica de España. 

1890 Se celebra la primera exposición filatélica, en Viena. 

1894 Aparece el primer álbum en España, editado por Hermenegildo Prats. 

1895 Se celebra la primera, subasta pública en España, por iniciativa de Miguel Seguí. 

1908 Se celebra en Zaragoza el primer congreso filatélico de España. 

1909 Se celebra la primera exposición filatélica de España en Valencia. 


Orientaciones de la filatelia. Hacia 1930 
comenzaron a producirse notables cambios de 
orientación: el coleccionista que veía en el sello 
un mensajero de tierras lejanas y un testimonio 
de hechos históricos fue sustituido gradualmente 
por otra tendencia coleccionista que daba prio¬ 
ridad a los aspectos estéticos del sello. Así vemos 
que, en las colecciones, los sellos nuevos ocupa¬ 
ron un destacado lugar junto a los usados, cuando 
no los suplantaron, al mismo tiempo que crecie¬ 
ron las exigencias en lo referente a la belleza 
y estado de conservación de los ejemplares. Por 
otro lado, el número creciente de sellos emitidos 



La astronáutica constituye hoy el tema de muchas 
emisiones filatélicas. En la fotografía, hojita postal 
emitida por Hungría en 1962. (Foto Arch. Salvat.) 



Los sobres «primer día» son un complemento inte¬ 
resante de toda colección de sellos; he aquí uno 
perteneciente al correo de Israel. 


en el mundo hizo declinar la colección general, 
ya sólo accesible a poquísimas personas y a al¬ 
gunas instituciones, por lo que hubo que concre¬ 
tar el coleccionismo a determinados paises o gru¬ 
pos de ellos, surgiendo entonces las colecciones 
especializadas. Entre las espccializaciones más ex¬ 
tendidas tiene un particular interés la del correo 
aéreo, con sus distintas subdivisiones (correo con 
globos durante el asedio de París, vuelos del 
Zeppelin, etc.). Junto a estos tipos de colección 
que podríamos llamar tradicionales (en el sen¬ 
tido de que tratan de reunir en orden cronoló¬ 
gico las emisiones de uno o más paises), han ¡do 
imponiéndose las colecciones temáticas y según 
el dibujo, ordenadas con criterios totalmente dis¬ 
tintos. Dejando aparte las diferencias entre estos 
dos tipos de colección, conviene recordar que en 
ambas el criterio clasificador viene dado por el 
tema de la viñeta; existen, por lo tanto, colec¬ 
ciones de sellos que representan flores, animales, 
barcos, automóviles, pintores, músicos, temas re¬ 
ligiosos, Cruz Roja, etc. Gran difusión tiene la 
colección de sellos de tema deportivo, que en 
muchos casos se reduce a la reunión de las emi¬ 
siones olímpicas. Otro tipo especial de colección 
según el tema lo constituye el conjunto de sellos 


emitidos por los distintos países del mundo en 
determinadas ocasiones (aniversarios de la Unión 
Postal Universal, emisiones europeístas, año mun¬ 
dial del refugiado, etc.). 

En la última posguerra, como reflejo de ciertas 
tendencias muy arraigadas en Estados Unidos y en 
otros países, se ha ¡do extendiendo la colección 
de «sobres primer día» (first day covers) y de 
postales máximum; los primeros son sobres, a 
menudo bellamente ilustrados, en los que se pega 
el sello para hacerlo matar el primer día de su 
emisión , las segundas toman su nombre del he¬ 
cho de buscar un máximo de concordancia entre 
el tema de la postal, el tema del sello y eventual- 
mente el del matasellos aplicado sobre él. Los 
sobres «primer dia» y las postales máximum pue¬ 
den constituir colecciones por sí solos, pero en 
general son más bien un complemento de las 
colecciones de sellos. Hoy es poco corriente la co¬ 
lección de matasellos especiales o publicitarios. 

Cualquier exposición, aunque sea sucinta, de 
los tendencias más recientes de la f. no puede ol¬ 
vidar la importancia que el sello ha adquirido 
como bien de inversión. En efecto, el sello de co¬ 
lección es objeto de frecuentes y amplias inver¬ 
siones, que han contribuido por un lado a exten¬ 
der la f. y a fortalecer el mercado filatélico, pero 
por otra parte han incrementado los fenómenos 
especulativos perjudiciales para la f. 

Sellos falsos y trucados. Dos tipos de 
falsificaciones afectan a la las falsificaciones 
preparadas para defraudar al correo y las destina¬ 
das u los filatélicos. El primer tipo de falsifica¬ 
ción presenta a menudo un notable interés fila¬ 
télico, sobre todo cuando los sellos falsos se en¬ 
cuentran sobre cartas franqueadas con ellos. El 
segundo tipo no tiene otro interés que el de la 
curiosidad. 

La falsificación de sellos para colección es más 
bien laboriosa y no siempre remunerativa, por lo 
que los falsificadores prefieren con frecuencia re¬ 
currir a trucos de ejecución más fácil y que 
resultan muchas veces lucrativos. Matasellos falsos 
sobre sellos que son más buscados después de usa¬ 
dos que nuevos, imitación de matasellos referentes 
a manifestaciones de particular interés, estampi¬ 
llas falsas, engomado de ejemplares nuevos que 
prfr alguna razón han perdido total o parcialmen¬ 
te la goma reparación de dientes defectuosos y 
redentado de ejemplares con el fin de imitar den¬ 
tados más raros son algunos de los trucos más 
corrientes. En contra de la opinión general, la ac¬ 
tividad de los falsificadores no se circunscribe 
a los sellos antiguos, sino que afecta también al 
sector de los sellos modernos y contemporáneos. 

Contra la mayor parte de estas manipulaciones, 
la experiencia del perito, el material de confron¬ 
tación con que cuenta y los medios científicos 
que pueden ponerse a su disposición deben cons¬ 
tituir una segura garantía. 



Los instrumentos del filatélico: álbum y clasificador para colocar los sellos, charnelas para unirlos a los 
álbumes y pinzas empleadas para manejarlos. Para el examen de los sellos se emplea una lupa, el 
odontómetro y el filigranoscopio, pequeña vasija de baquelita negra en la que se coloca el sello cuya 
filigrana se puede observar mojándolo- con gasolina. 
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Bellísima serie española dedicada a la tauromaquia. Lo mismo puede formar 
parte de las colecciones que tienen por tema los animales, como de las de 
tema deportivo o folklórico. 


Junto a las colecciones que tienen por tema flores y plantas y otras asimismo 
de larga tradición, en los últimos años se han ido imponiendo nuevos temas: 
buques, trenes, automóviles, telecomunicaciones, conquistas espaciales, etc. 
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Página del álbum de una colección temática dedicada al automovilismo. En ella figura la bellísima lorie 
de sellos emitida por el Principado de Monaco dedicada a los coches de carreras. (Foto Puigferrot ) 


Orden de una colección. Elemento pri¬ 
mordial de todo tipo de colección filatélica son 
los sellos. En el modo de. ordenarlos y de descri¬ 
birlos, así como en el material que contribuye a 
enriquecer la colección, se expresa la persona¬ 
lidad del coleccionista. Pruebas, ensayos, varie¬ 
dades y documentos relativos a la emisión de un 
sello constituyen una documentación fundamen¬ 
tal, a la que se añade el material en sobre. El 
conjunto de este material, acompañado de su des¬ 
cripción concisa, es el fundamenta de una co¬ 
lección filatélica. 

Publicaciones y material filatélico. El 

desarrollo de la f. ha traído consigo una impor¬ 
tante producción de publicaciones filatélicas, catá¬ 
logos (generales, particulares, especializados), re¬ 
vistas especializadas y obras de estudio sobre de¬ 
terminadas emisiones o grupos de emisiones, que 
con frecuencia tienen un importante interés cul¬ 
tural. 

La buena conservación de los sellos, su elegante 
presentación y su estudio requieren marerial de¬ 
bidamente apropiado para este fin : álbumes; cla¬ 
sificadores y archivadores de sobres, destinados 
a guardar las colecciones; pinzas, lupas, filig^anos- 
copios y odontómetros, para el manejo y examen 
de los sellos; bolsitas y charnelas para la coloca¬ 
ción de los sellos en los álbumes; sobres para su 


conservación, y otros numerosos accesorios meno¬ 
res que son objeto de la actividad productora de 
numerosas firmas especializadas. 

Filemón y Baucis, ancianos esposos cam¬ 
pesinos, protagonistas de un antiguo mito loca¬ 
lizado en Frigia y elaborado por el poeta Ovidio. 
Habiendo dado hospitalidad a Zeus (Júpiter) y 
a Hermes (Mercurio), que viajaban de incóg¬ 
nito por Ja Tierra, los dioses les concedieron a 
cambio una gracia. Los dos ancianos pidieron mo¬ 
rir juntos. Llegados a edad muy avanzada murie¬ 
ron en efecto al mismo tiempo y fueron trans¬ 
formados en árboles (encina y tilo). Este mito fue 
poetizado por Ovidio en su obra Mctarrturfosis 
(VIII, 6); Goethe, en la segunda parte de Faus¬ 
to, habla de estos esposos, y Gounod les dedicó 
una ópera. Asimismo, Rubens y otros pintores 
se han inspirado para algunos de sus cuadros en 
Filemón y Baucis. 

Filenos, aras de los, nombre de dos hi¬ 
los o mojones de piedra que señalaban la línea 
fronteriza entre el territorio cartaginés y el grie¬ 
go de la Cirenaica. Sobre tales mojones se debió 
de tejer una leyenda que recogió Salustio en De 
bello lugurta, según la cual los Filenos fueron dos 
hermanos que se hicieron sepultar vivos en aquel 


lugar con objeto de que sus sepulcros sirvieran 
para acrecentar el territorio cartaginés. 

filiación. Si f. es, en su sentido general, la 
relación biológica existente entre el progenitor 
y el procreado, entre el padre o la madre (pater¬ 
nidad o maternidad desde este punto de vista) y 
su hijo, en Derecho la relación paternofilial es 
el vínculo jurídico existente entre el progenitor 
y su hijo; y «Derecho de filiación» es la parte 
del Derecho civil que trata estas relaciones y 
que, junto al Derecho matrimonial, integra fun¬ 
damentalmente el Derecho de familia. 

Asi sucede, en esta parte del Derecho de fami- 
liu, como en el Derecho matrimonial personal, 
que su objeto no es una creación técnica (en el 
si ni en el cómo ) de la ley, sino un esfuerzo 
siempre insuficiente de ésta para regular jurí¬ 
dicamente una realidad que le viene dada: una 
realidad natural, en este caso biológica. 

En principio, la relación jurídica coincide con 
la biológica: el Derecho ordena las consecuencias 
que, cu justicia, deben derivarse de esta última. 
Sin embargo, no siempre se da tal coincidencia; 
en efecto, tomo ha observado un autor, si en 
cuanto hbeho natural la f. se da siempre y en 
todas las personas, como hecho jurídico no siem¬ 
pre existe; unas veces el Derecho no conoce (o 
no puede conocer con la debida certeza) la reali¬ 
dad biológica; otras veces, aun conociéndola, la 
desconoce en aras de ciertas consideraciones, ya 
morales, ya meramente sociales. 

La f. puede ser legítima e ilegítima; en algu¬ 
nas legislaciones recibe la denominación de ma¬ 
trimonial y extramatrimonial. La ilegítima suele 
dividirse a su vez en natural e ilegítima stricto 
tvnsu. Junto a estas categorías la ley consagra 
y regula la creación de una relación (ésta sí me¬ 
ramente jurídica) parecida a la f., aunque sin 
base biológica alguna, que es la llamada f. adop¬ 
tiva (adopción*). 

1.a í. legitima es la concebida en el matrimo¬ 
nio y tUl matrimonio; así, pues, supone riguro¬ 
samente la concepción por los padres después de 
haber celebrado matrimonio entre sí; pero ya en 
este punto se manifiesta la impotencia de la ley, 
que se ve obligada a fijar el momento de la con¬ 
cepción y la autoría del marido obedeciendo a 
unas presunciones que, a su vez, se basan en los 
criterios hipocráticos del máximo y mínimo pe¬ 
riodo de gestación; en consecuencia, lo más ge- 
nciul es que las legislaciones civiles presuman 
legítimos a los hijos nacidos de mujer casada 
después de cierto tiempo de celebrado el matri¬ 
monio y antes de otro espacio de tiempo anterior, 
precisamente, a su disolución. Contra esta presun¬ 
ción se concede al marido una facultad de impug¬ 
nación generalmente referida a supuestos limi- 

Hisióricamente la f. natural era la procedente 
del concubinato (público y exclusivo, o con otros 
requisitos), pero cuando el concubinato dejó de 
tener consideración de institución jurídica hubo 
de sustituirse este punto de partida, que para el 
Derecho significaba, mediante una declaración del 
progenitor, el reconocimiento. Por ello, quizá 
estuviese más de acuerdo con la realidad legal de 
nuestros días llamarle f. reconocida o natural re¬ 
conocida. Normalmente, las legislaciones exigen 
algún requisito, como, por ejemplo, la posibilidad 
de que los progenitores pudiesen contraer matri¬ 
monio entre sí al tiempo de la concepción. 

Si los progenitores reconocen al hijo y, además, 
contraen matrimonio, el hijo reconocido queda 
automáticamente legitimado. Además de esta le¬ 
gitimación por subsiguiente matrimonio cabe, en 
determinadas circunstancias (generalmente cuando 
aquella legitimación no es posible), la legitima¬ 
ción por concesión soberana (por parte del Jefe 
del Estado). 

La f. ilegítima stricto sensu supone la concep¬ 
ción extramatrimonial por quienes no podían 
contraer matrimonio entre sí; históricamente se 
distinguía en ella la f. incestuosa (cuando el im¬ 
pedimento que mediaba entre los progenitores era 
el parentesco), la adulterina (si el impedimento 
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La filigrana en el papel dificulta en alto grado la 
l.ilsificación de billetes de banco. (F. A. Salvat.) 



Trabajo de filigrana en un anillo de oro romano ha¬ 
llado en Manacor (Mallorca). (Foto Arch. Salvat.) 


era de vínculo matrimonial), la sacrilega (si era de 
orden o voto), etc. Hoy día todas estas subdivisio¬ 
nes carecen de relevancia jurídico-civil. 

Religión. Se conoce por f. religiosa la perte¬ 
nencia a una determinada forma de expresión de 
los vínculos que unen al hombre con Dios, lo que 
ha dado lugar en la historia a distintos fenó¬ 
menos religiosos. La adhesión a una forma reli¬ 
giosa puede ser la consecuencia de pertenecer a 
un determinado pueblo (formas primitivas) o 
fruto de una decisión personal. Esta última cons¬ 
tituye una cualidad más avanzada de la religión, 
en cuanto el hombre se hace más responsable. En 
el cristianismo, además, por la participación per¬ 
sonal que cada cristiano tiene con Cristo, la f. 
tiene un matiz especial: la f. divina, por la con¬ 
sideración de Dios como Padre, no sólo en el 
sentido de Creador, sino de hacer a los hombres 
partícipes de su naturaleza, vivida esta participa¬ 
ción en la tierra de un modo fiducial y después de 
la muerte de un modo más pleno. 

Filiberto, duques de Saboya, nom¬ 
bre de dos duques de Saboya, en la época 
en que el ducado se hallaba bajo la tutela de 
los franceses. 


F. I el Cazador (1472-1482) era hijo de Ama¬ 
deo IX, a quien sucedió cuando sólo contaba siete 
años de edad por muerte de su hermano mayor. 
Todo su gobierno se desarrolló bajo el signo de 
la tutela francesa, primero con su madre Yolanda 
de Francia y después bajo la protección del rey 
Luis XI. 

F. II el Hermoso (1497-1504) era hijo del du¬ 
que Felipe II, a quien sucedió cuando contaba 
diecisiete años de edad. También estuvo someti¬ 
do a la tutela francesa a través de su hermanas¬ 
tro Renato de Villars y de Blanca, viuda del 
duque Carlos I. No obstante, al casarse (1501) con 
Margarita de Austria, hija del emperador Maxi¬ 
miliano, cesó la intervención de los franceses en 
el ducado de Saboya. 

filibusteros, piratas que durante los siglos 
XVI, XVII y XV111 vivían del botín y el pillaje 
que llevaban a cabo, especialmente, en las pose¬ 
siones españolas de América. Junto con este nom¬ 
bre (derivado de la rapidez de sus embarcaciones, 
denominadas flits bouts) recibían también el de 
corsarios, bucaneros o pichilingües. Su zona de 
asentamiento más importante radicaba en algunas 
de las pequeñas Antillas, sobre las que. en deter¬ 
minados momentos, llegaron a ejercer, de hecho, 
una soberanía absoluta, no pudiendo las grandes 
potencias europeas desalojarlos por completo de 
aquellos territorios, cuyo tráfico entorpecían y, 
a veces, desarticulaban. Aunque de origen nacio¬ 
nal muy diverso, sus principales núcleos se reclu¬ 
taron entre holandeses e ingleses, siendo también 
importante la participación francesa. Sus presas 
más codiciadas eran los navios españoles que 
transportaban a la metrópoli los tesoros indianos, 
por lo que los barcos hispánicos debían ir acom¬ 
pañados de fuerte escolta, que no pudo siempre 
realizar con éxito su misión, especialmente en 
el siglo XVII, en el que las comunicaciones entre 
los territorios peninsulares y ultramarinos estu¬ 
vieron casi en todo momento bajo el control de 
los f., apoyados militar y diplomáticamente por 
Inglaterra, Holanda y Francia. En el siglo xviil, 
los progresos de la marina de guerra y el interés 
de los grandes estados europeos en asegurar sus 
relaciones comerciales con América, hicieron que 
todos los países se uniesen en su propósito de 
aplastar definitivamente la piratería antillana, que 
a partir de la segunda mitad riel siglo XV1I1 cayó 
en una decadencia irremediable. 

filigrana, obra formada con hilos de oro o 
plata, unidos y soldadas con mucha perfección y 
delicadeza. La técnica de la f. ha sido utilizada 
desde tiempos muy antiguos por los orfebres y 
joyeros. Pero cuando alcanzó su momento más 
esplendoroso fue en la Edad Media, si bien era 
conocida por todos los plateros o aurí fices, sólo 
en determinadas regiones tuvo un señalado éxito 
como labor especializada. Fue difundida en Es¬ 
paña por los árabes, siendo Córdoba la que la 
empleó con mayor fortuna; las f. fueron en Cór¬ 
doba tan notables como los trabajos del cuero. 
Otras zonas que emplearon esta técnica fueron la 
levantina española y el archipiélago balear. Hoy 
continúa la tradición en estos mismos lugares, 
pero también en México, Colombia y Perú, que 
logran f. de gran finura y delicadeza. La f. de 
oro bajo se encuentra también en la península 
ibérica en zonas de Portugal, Extremadura y Sa¬ 
lamanca, donde realizan con esta técnica gran 
parte del adorno personal típico. 

La f. en el papel reviste un gran interés tanto 
histórico como artístico. Su origen data de la 
Edad Media (s. Xlll), y el procedimiento que 
se sigue consiste, a grandes rasgos, en coser o 
adherir un hilo finísimo, metálico, a la rejilla 
de una máquina redonda. Al quedar uniforme el 
nivel superior en el reparto de la pasta, el espe¬ 
sor de ésta se reduce encima de los hilos v el 
papel resultante es más delgado en estos puntos, 
reproduciéndose el hilo, que se observa en el pa¬ 
pel con tanta mayor claridad cuanto más grueso 
es. Este afiligranado tiene por objeto, entre otras 
cosas, dificultar las falsificaciones. 


Filipinas 

(Republlka ñg Pllipinas) 



República de Asia sudoriental, constituida por 
un archipiélago de 7.083 islas diseminadas de N. 
a S., entre los paralelos de 21" 20' y 4" 3' N., 
y comprendidas entre los mares de la China Me¬ 
ridional, de Joló o Sulú, de Célebes y el océano 
Pacífico. Tiene una superficie de 300.000 km*. 
La población, que suma más de 33 millones de 
habitantes, está repartida administrativamente en 
56 provincias; el poder legislativo corresponde 
al Senado, con 24 miembros, y a la Cámara de 
Representantes, con 104 miembros; el presidente 
de la República es elegido cada cuatro años, y el 
sufragio lo ejercen los ciudadanos con 21 años 
cumplidos. 

Morfología. El archipiélago filipino es el 
resultado de movimientos tectónicos relativamen¬ 
te recientes, que datan en parte del terciario v en 
parte del cuaternario. Pertenecientes a un gigan¬ 
tesco y remotísimo puente intercontinental que las 
unía a Indonesia y Australia, las F. representan 
lo que ha quedado, rcmodelado por movimientos 
orogénicos posteriores, del derrumbamiento de 
aquel puente, en gran parte hundido a consecuen¬ 
cia de los movimientos de reajuste y asentamiento 
de la corteza terrestre. El paisaje presenta un as¬ 
pecto bastante atormentado, con zonas montaño¬ 
sas y costas recortadas, abundantes en ensenadas, 
pero traidoras a causa de los escollos y arrecifes. 
La formación de las islas estuvo acompañada de 
potente actividad volcánica, como lo atestiguan 
al menos veinticinco conos volcánicos actualmente 
apagados. Luzón es la mayor isla del archipiélago, 
y también la más septentrional, teniendo una 
superficie de 108.164 km 2 . En ella viven casi la 
mitad de los habitantes (15.000.000) de todo el 
archipiélago. Luzón es esencialmente montañosa, 
y sin embargo su densidad de poblución es muy 
elevada, alcanzando los 138 habitantes por km 2 . 
Le sigue, en extensión, la isla de Mindanao, con 
99.311 km 2 (unos 6.000.000 de h.), la más meri- 



Las esteras de hoja de palma coloreadas con esen¬ 
cias vegetales son un típico producto de la artesa¬ 
nía de Manila. (Foto Lern Sirman Press.) 
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dional del archipiélago; totalmente montañosa, 
posee el pico más elevado de las F. ( el Monte 
Apo (2.953 m). Otras islas grandes son: Min- 
doro. Samar, Masbate, Leyte, Cebú, Negros, Bohol 
y Panay, situadas entre las costas meridionales de 
Luzón y las septentrionales de Mindanao, y tam¬ 
bién la isla de Palawan, que se extiende hacia el 
SO., en dirección a Borneo, separando a los ma¬ 
res de Joló y de la China Meridional; paralelo 
a esta isla se extiende, más hacia el SE., el festón 
de las islas Joló, que separan el mar del mismo 
nombre del de Célebes. 

Hidrografía y clima. Dada la fragmenta¬ 
ción de las tierras y la limitada extensión de las 
islas que componen el archipiélago, la red hidro¬ 
gráfica se reduce a unos cortos ríos, de carácter 
torrencial y estacional, de escaso caudal. El más 
importante es el Cagayán, que discurre por el 
tortuoso valle del mismo nombre entre los mon¬ 
tes septentrionales de la isla de Luzón y desem¬ 
boca en el océano Pacífico. En Luzón y Mindanao 
son frecuentes las pequeñas cuencas lacustres. 


Situadas cerca del ecuador, las P. poseen un 
clima cálido, con temperaturas casi constantes a lo 
largo de los doce meses, oscilando entre los 25” y 
los 30° sobre cero. Son abundantes las precipita¬ 
ciones (superiores a los 2.000 mm anuales de llu¬ 
via) y están en relación con el régimen de los 
monzones, en cuya área se encuentran las F. Los 
tifones, que se producen con frecuencia, son tam¬ 
bién bastante violentos y se caracterizan porque 
sus vientos a veces superan los 160 km por hora 
y por aguaceros que descargan de 150 a 300 mm 
de lluvia en veinticuatro horas. La temperatura 
cálida y la abundancia de precipitaciones favore¬ 
cen la existencia de una exuberante vegetación 
tropical, constituida principalmente por heléchos 
arborescentes, palmas de sagú y areca, bananas y 
durián. 

Economía y ciudades. Las F. son grandes 
productoras de arroz, alimento básico para la po¬ 
blación. Es notable también el cultivo del maíz, 
de la caña de azúcar y del tabaco; importantes 
productos son las nueces, la copra y el aceite de 
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coco. Entre los vegetales con aplicaciones indus¬ 
triales recordemos el abacá o cáñamo de Manila, 
el sisal, el ramio y el maguey. De menor impor¬ 
tancia es la producción de café, cacao y caucho. 
La ganadería se basa, sobre todo, en los búfalos 
(3.191.000 cabezas), útilísimos en el trabajo de 
los arrozales, y en los porcinos (6.616.000 ca¬ 
bezas). Los bosques cubren casi el 44 % de la 
superficie territorial y ofrecen para su explota¬ 
ción el preciado caobo filipino: está también 
muy extendido el bambú. 

Los recursos mineros son variados (oro, carbón, 
pluta, platino, manganeso y cobre), peto no im¬ 
portantes; sólo los yacimientos de mineral de 
hierro y cromo son abundantes y su explotación 
está proporcionada con las necesidades de la ex¬ 
portación. El desarrollo industrial es limitado y 
se circunscribe al área alimentaria (refinerías de 
azúcar y plantas para el refinamiento del arroz), 
a la producción de cementos y a la manufactura 
de tabacos (Manila). Las industrias química, tex¬ 
til y automovilística están apenas en sus comien¬ 
zos. Es floreciente la artesanía, que ofrece los 
muy conocidos sombreros de paja, cerámicas, es¬ 
teras y telas bordadas. 

La capital del estado es Quezon City (39.000 
habitantes), al NE. de Manila (1.138.611 h.), que 
es la mayor ciudad de las F, y una de las más 
importantes de Asia. Otras ciudades son Baguio 
(50 436 h.), sede veraniega del gobierno; Cebú 
(251.146 h.), en la isla del mismo nombre; 
lloilo (151 266 h.); Batangas (82.627 h.), y Da- 
vao (225.712 h.), puertos notables después de 
Munilu, situados respectivamente en las islas de 
Panay, Luzón y Mindanao. Bacolod (119.315 h.), 
en la isla de Negros, es un gran centro agrícola ; 
Lcgazpi (60.593 h.), en la isla de Luzón, es cen¬ 
tro textil. Otro núcleo notable es Laoag (50.198 
habitantes), en Luzón. 

luis comunicaciones, dado el carácter de las F., 
son esencialmente marítimas. 
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< i«i.i<(«iisll<as ílnlras. A un sustrato 
iMilniinongoloidc (bontoc) y negroide (negritos), 
superpuso la invasión neoindonesia, que con- 

• . en algunas arcas a aquellas gentes primiti- 

i y que todavía hoy se conservan. El archípié- 
I adquirió, asi, un aspecto étnico y cultural 
'Un miente malayo. La largu e intensa coloniza- 
n o española (observable aún en nuestros dias 

• n la toponimia de muchos lugares) hispanizó 
miiahlemcntc el país, convirtiéndolo a la religión 

• iiolica. En este sentido puede decirse que las F. 
"ii el pais más europeizado de toda Asia oriental. 

Historia. Las F., conocidas por los portugue- 
v desde 1512, fueron visitadas por Magallanes, 
quien, en 1521, encontró en ellas la muerte. Los 
pañoles establecieron su primera base en 1543 
v veinte años más tarde (1564) la declararon,do¬ 
minio de la Corona con el nombre de F., en 
homenaje al rey Felipe 11 de España. En 1571 
se fundó Manila, la capital. La dominación espa¬ 
ñola fue, desde el principio, todo lo contrario 
de pacifica: en el interior encontraron, por una 
parte, la firme y rabiosa resistencia de los natu- 
<.iles, que pudieron ser reducidos gracias a la labor 
de los misioneros españoles; por la otra, el des¬ 
contento de los colonos, oprimidos’por los fuer¬ 
tes impuestos, empobrecidos por la extensión de 
las grandes propiedades agrarias y por los privi¬ 
legios concedidos a las órdenes religiosas. En el 
i v tenor, ingleses y holandeses trataron varias 
veces, y algunas con éxito, de minar las posicio¬ 
nes españolas, hasta conseguir en una ocasión con¬ 
quistar Manila (1762). La paz de París restituyó 
l.t ciudad a los españoles, pero la tranquilidad 
duró poco, pues si bien durante la invasión na¬ 
poleónica de España las P. siguieron la política 
de la metrópoli y fueron fieles al rey Fernan¬ 
do VII, la noticia de la Constitución de 1812 y 
-la sublevación de las colonias americanas, junto 
con las ideas liberales que llegaban del Viejo 
Continente, hicieron que, años después, en 1854, 
estallara un movimiento separatista. La rebelión, 
dirigida por el mestizo José Cuesta y apoyada por 
amplios sectores populares, fue al punto sofocada; 
pero el espíritu revolucionario ya no podía dete¬ 
nerse. Tras una nueva rebelión (1872), José Rizal 
y Mercado fundó en Hong Kong una sociedad 
secreta (Katipunán) cuyo fin era la liberación de 
F. del dominio extranjero. En 1896 estalló la 
revolución, y en su transcurso José Rizal cayó 
prisionero y fue fusilado; pero, su sucesor, Agui- 




Viviendas palafiticas en Zamboanga habitadas por algunos grupos de religión musulmana. La composición étnica de los habitantes del archipiélago es el resul 
tado de varias y complejas mezclas raciales acaecidas a lo largo del tiempo. A la derecha, agricultores montados en búfalos. Estos mamíferos artiodáctilos son 
muy utilizados en la agricultura filipina, especialmente el carabao o búfalo acuático, que se emplea en los trabajos de los arrozales. (Foto Salmer.) 






A la izquierda, un aspecto de Manila, la mayor ciudad de Filipinas y una de las más importantes de Asia. Manila está dividida en dos partes por el rio Pasig, 
y a lo largo de sus orillas se hallan numerosos centros industriales. A la derecha, una calle del centro de la ciudad de Cebú, situada en la costa oriental de 
la isla de igual nombre. Cebú es uno de los mayores núcleos urbanos del archipiélago filipino. (Foto SEF y Salmer.) 


naldo, continuó la lucha hasta que, en 1898, apro¬ 
vechando la guerra hispanoamericana, obtuvo el 
apoyo de Estados Unidos y, en Malolos, el 18 de 
junio de aquel mismo año, declaró la independen¬ 
cia de F. Sin embargo, el Tratado de París, que 
puso fin a las hostilidades entre España y Estados 
Unidos, no tuvo en cuenta las aspiraciones nacio¬ 
nales de los filipinos, por las que precisamente 
habían luchado, y las islas pasaron de la domina¬ 
ción española a la norteamericana (tras el pago 
a los antiguos ocupantes de 20 millones de dóla¬ 
res). La natural desilusión provocó la revuelta con¬ 
tra los nuevos dominadores: fue una lucha dura 
y desesperada, pero en 1901 Aguinaldo cayó pri¬ 
sionero y al año siguiente los últimos patriotas 
debieron rendir las armas. Si bien el dominio 
estadounidense concedió un Parlamento y algunas 
instituciones representativas, el camino del pueblo 
filipino hacia la añorada independencia fue igual¬ 
mente largo y lleno de dificultades. La segunda 
Guerra Mundial produjo la conquista de las F. 
por parte de los japoneses (1942, caída de Manila, 
Bataan y Corregidor), que instituyeron un go¬ 
bierno marioneta que obtuvo el apoyo de una 
parte de la población, sobre todo cuando (1943) 
los conquistadores prometieron conceder la inde¬ 
pendencia a las islas. En contra del gobierno filo- 
japonés se colocó una parte del pueblo, lo que 
dio origen a la guerra de guerrillas. 

Con la llegada de los aliados (1945) la discor¬ 
dia interior pareció calmarse durante un tiempo, 
siendo proclamada oficialmente en 1946 la tan 
ansiada independencia. Pero cuando en 1948 lle¬ 
garon al poder los liberal-conservadores (presi¬ 
dente Quirino), los husks (guerrilleros) tomaron 
nuevamente las armas, pidiendo la concesión de 
la tierra a los campesinos y profundas reformas 
sociales. Las guerrillas duraron hasta 1953, cuan¬ 
do el rival de Quirino, Magsaysay, logró escalar 
el poder con un programa de amplias reformas 
sociales. 

Desde 1955 (Conferencia de Manila) las F. 
forman parte del Bloque de defensa del Sudeste 
asiático (SEATO) y en 1959 firmaron con Esta¬ 
dos Unidos un acuerdo de «protección recíproca». 
En 1961 la candidatura de Carlos P. García, que 
entonces ocupaba la presidencia, fue ganada por 
la de Diosdado Macapagal, perteneciente al par¬ 
tido liberal. Estas elecciones han pasado a la his¬ 
toria con un halo trágico, ya que en la lucha que 
sostuvieron las candidaturas hubo que lamentar 
hasta 18 muertos. Dos hechos importantes se pue¬ 
den señalar en el mandato de Macapagal: el prés¬ 
tamo que España concedió a F. por un valor de 
10.000.000 de dólares, y la tensión con Estados 
Unidos, luego subsanada por el malogrado John 
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Ahru (Bangnctl, 19.368) 

Alhuy (Lcgaz/n, 60.593) 

Bataan (Bulungu, 18.143) . 

Batangas (Biilin,gas, 82.627) 
linlm an (Malolos, 48.968) . 

Cagnyan (Tuguegarao, 43.074) . 
Camarines Norte (Dual, 35.434) 
Camarines Sur (Naga, 55.506) . 
Cavile (Carite. 54.891) 
llocos Norte (Luoag, 50.198) . 

llocos Sur (Vigío I, 25.990) . 

Isabela (llagan, 48.251) 

Laguna (Santa Cruz, 32.850) . 

La Unión (San Fernando, 37.836) . 
Manila (Manila, 1,138.611) . 

Mountai» (Boutoo, 16.301) . 

Nueva Eeija (Cabañaliwn, 69.580) . 
Nueva Vizcaya ( Bayomhong, 17.499) 
Pnmpungu (San Fernando, 56.861) . 
Pangasinan (Lingayen, 45.321) . 
Quezon (Lucena, 49.264) . 

Rizal (Pasig, 62.130) .... 
Suraogón (Sorsogdn, 35.542) 

Tarlac (Torlac, 98.385) 

Zúmbales (Iba, 14.555) 


3.976 133.000 

2.553 594.000 

1.373 168.000 

3.166 786.000 

2.672 642.000 

9.003 514.000 

2.113 217.000 

5.267 947.000 

1.288 437.000 

Q.399 331.000 

2.580 389.000 

10.665 510.000 

1.760 545.000 

1.493 338.000 

38 1.312.000 

14.318 504.000 

5.284 701.000 

6.961 159.000 

2.181 713.000 

5.368 1.298.000 

11,946 7.54.000 

1.860 1.686.000 

2.141 401.000 

3.053 492.000 

3.714 247-000 


108.172 14.818.000 


Agusun ( Balitan , 82.485) . 

Hukklnun (Mnlunhulan. 34.008) 

Cotalmto (Cotabato, 37.499) 

Davao (Davao, 225.712) . 

Lana» del Norte (¡ligan, 58.433) 

Lana» del Snr (Maraño, 27.049) . 

Misnmis Occidental (Grognieta, 29.477) 
Misnmis Oriental (Cagnyan, 08.274) 
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Zamhounga de) Norte (Dipbtog, 32.236) . 
Zambuanga del Sur ('/.ambounga, 41.810) 
A lindarían . 


11.556 313.000 

8.294 226.000 

23.797 1.190.000 

19.672 1.032.000 

3.092 313.000 

3.873 438.000 

1.939 286.000 

3.800 447.000 

\ 2.739 I ( 225.000 ) 

I 4.552 \ | 190.000 j 

6.075 325.000 

9.922 862.000 


99.311 5.847.000 


Alelan (Kalibo, 21.303) . . 

Antique (Pamiy) (San ¡osé tic Bittnavi 
Batanes (Bateo, 2 $68) . 

Boliol (Tagbltaran, 20.250) . 

Capia (Hotos, 49.326) .... 
Catanduanes (Viruc, 34.417) 

Cebú (Cebú, 251.146) .... 
Iloilo (liado, 151.226) .... 

tss *! sr i »•»» 

Murinduque (Bono, 26.712) 

Masbate (Masbnte, 31.613) . 

M induro Occidental (Mnmburao, 5.822) 
Mindor» Oriental (Calaran, 33.060) . 
Negros Occidental (liucolod, 119.315) 
Negros Oriental (Dumuguete, 35.282) 
Palawan (Puerto Princesa, 23.125) . 
Romblon (Bambino, 16.708) 

Samar (Catbalogan, 34.873) 

Sulú (Jolá. 33.259) .... 


1.818 261.000 

2.522 275.000 

209 12,000 

4.117 683.000 

2.633 364.000 

1.511 180.000 

5.088 1.535.000 

5.324 1.115.000 

I 1.109.000 

959 132.000 

4.048 388.000 

5.880 98.000 

4.365 265.000 

7.926 1.537.000 

5.745 G90.000 

14.896 188.000 

1.356 152.000 

13.429 1.002.000 

2.688 377.000 


Filipinas (Quezon City, 39.000) 


299.992 31.028.000 
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Plantaciones de arroz dispuestas en terrazas en Filipinas. Un ingenioso sistema de canales y diques per¬ 
mite aprovechar para el cultivo extensas áreas de territorio montañoso. Las aguas discurren lentamente 
de piso en piso hasta alcanzar el fondo del valle. 


i Kennedy, u causa del problema de lit indcm- 
m/ación de los daños de guerra. El 27 de no¬ 
viembre de 1962, F. pidió en un debate en las 
Naciones Unidas la anexión del norte de Borneo. 

lin las elecciones celebradles en el año 1965 
multó elegido (9 de noviembre) presidente Fer- 
liando Marcos F.drulín, que juró el cargo el 30 

• Ir diciembre del mismo año y formó nuevo Go¬ 
bierno en enero de 1966. Entre otras actuaciones 
di I nuevo Gobierno, cuiten destacar el mayor acer- 

• amiento a Espuria, sobre todo en el campo cultu- 
i.il, y el haber logrado reducir de 99 a 25 años 

I plazo de urriendo de las bases militares nor¬ 
teamericanas. 

Arte. Poco es lo que se conoce acerca de las 
Bellas Artes en este archipiélago con anterioridad 
i la llegada de los colonizadores españoles. Por 
los esc usos restos y por la tradición artística de 
algunos lugares recónditos o más apartados de los 
centros de cultura más avanzada, se adivina una 
clara y fuerte influencia de los gustos o estilos 
del continente asiático, especialmente de China. 

El siglo XVI es una época de sorpresas para los 
filipinos, que vieron aparecer una nueva cultura, 
la occidental, tras la llegada de los españoles. No 
obstante, poco queda del período de influencia 
hispana; los frecuentes terremotos han arrasado 
o arruinado la mayor parte de las construcciones 
del primer momento español. A pesar de ello, 
queda indemne el célebre monasterio de San 
Agustín, que es la única obra considerable de 
estilo europeo que se encuentra en Extremo Orien¬ 
te. En 1574 el monasterio fue destruido por el 
pirata chino Li-Ma-Hong, pero en 1599 se re- 
construía, siendo colocada la primera piedra- por 
don Pedro de Agurto, obispo de Cebú. Los arqui¬ 
tectos fueron Juan Macías, primero, y después 
fray Antonio de Herrera, al parecer sobrino del 
gran arquitecto de El Escorial y a quien se le 
atribuyen otras obras en el archipiélago, como 
las iglesias de Lubao y Guadalupe y el templo 
de Nuestra Señora de Gracia en Macao (China). 

Los artistas llegados de España tuvieron serias 
dificultades en cuanto a la mano de obra, ya que 
los nativos desconocían por completo el arte de 
la construcción occidental. Fue a partir del si¬ 
glo XVII, y desde entonces hasta 1898, cuando la 
huella española se hizo más vigorosa, llevando al 
archipiélago las nuevas formas del barroco. Pero 
las islas no sólo recibieron la influencia de Es¬ 
paña, sino que también llegó a ellas otra fuente 
artística desde América y, concretamente, de Mé¬ 
xico. Todo lo aceptaron los filipinos, pero no por 
ello dejaron u olvidaron su estilo propio o asiá¬ 
tico ; así se puede ver, en la mayoría de las obras, 
junto a la linca general de influencia directa o 
indirecta (mexicana) de la metrópoli, la tradición 
indígena en los detalles. 



Salinas cerca de Manila. Además de la sal, el mar 
ofrece al pueblo filipino extraordinarias posibilida¬ 
des de pesca. (Foto SEF.) 


En el siglo xix (hasta el año 1898) se produjo 
un gran desarrollo artístico, y la preocupación 
por formar artistas fue tan extraordinaria, que 
comenzaron a proliferar escuelas o academias, al 
frente de las cuales figuraron artistas proceden¬ 
tes de España (Cortina, Nieto y otros). Pero la 
iniciativa fue precisamente de un artista filipino, 
Damián Domingo, pintor y maestro, que logró 
rodearse de numerosos discípulos. Otros nombres 
dignos de mención fueron el español Agustín 
Sáez, pintor, y Juan Luna Novicio (1857-1899), 
renombrado maestro que estudió en Madrid con 
Alejo Vera y después en Roma y que se dedicó 
a la pintura de historia. Su obra principal, Spo- 
liarium, obtuvo la primera medalla en la Expo¬ 
sición Nacional de Madrid (1886); en 1959, este 
cuadro, que estuvo expuesto largo tiempo en el 
Museo de Bellas Artes de Barcelona, fue donado 
por el Estado español a la República de F. 

Con el cambio de soberanía, el arte filipino 
sufrió unos años de abandono. Pero en 1909, la 
universidad de Santo Tomás de Manila fundó 
una escuela de Bellas Artes. De ella han salido 
posteriormente los nuevos artistas (en 1915, a 
los pocos años de la apertura de dicha escuela, ésta 
consiguió dos galardones en la Exposición Univer¬ 
sal de San Francisco de California) y ha trazado 
las modernas directrices de un auténtico arte 
filipino. 

Literatura. Los filipinos poseían, a la lle¬ 
gada de los españoles, una literatura escrita y otra 
oral ricas en variantes líricas: desde las senten¬ 
cias (subí) hasta los proverbios, cantos de mar 
(soliranin), epitalamios (ayayi) y cantos guerreros 
y amorosos (comintang y kundiman). También 
eran aficionados a los sainetes (karagatati) y a 
los acertijos. Toda esta literatura continuó pu¬ 
jante durante la colonización hispana, hasta el 
punto de que los misioneros emplearon la lengua 
tagala y otras locales en sus escritos catequísticos 
y se hicieron cantidad de traducciones y adapta¬ 


ciones de obras teatrales españolas al estilo de los 
corridos Tagalos. 

Hasta bien entrado el siglo XIX no se impuso 
la lengua castellana; prueba de ello es que los 
religiosos se expresaban en las diversas lenguas 
del país, y fue en dicho siglo cuando se publicó 
la novela tagala más polemista, la Si Tandang 
Busto macunat, de Miguel L. Bustamante. 

Epifanio de los Santos, el gran historiador de 
la literatura hispano-filipina, afirma, en efecto y 
con fundamento, que las producciones literarias 
no abundaron hasta el siglo XIX debido a la gran 
riqueza de las tradiciones en lengua indígena y 
por la existencia de una poderosa literatura oral 
tagala. La primera figura importante de la época 
castellana fue la de Luis Rodríguez, autor del 
primer Parnaso filipino y de una celebrada Pro¬ 
clama historial; hay que considerarlo como el an¬ 
tecedente más remoto del genial José Protasio Ri¬ 
zal, inspirado poeta en Me piden versos y el Úl¬ 
timo adiós y creador de dos importantes novelas, 
Noli me tangere y El Filibusterismo. A fines del 
siglo XIX, los miembros del Liceo y la Revista 
(1879) enriquecieron la hispanidad con figuras 
como Carlos Martínez, José J. de Icaza, Mariano 
Romasanta, todos ellos poetas, y también con al¬ 
gún prosista, como el fecundo Rafael de Vargas 
Machuca. 

Con la dominación norteamericana, la hispani¬ 
dad cobra nuevos bríos y el panorama literario 
cuaja figuras excelentes, ayudadas por el mecenas 
Enrique Zóbel, quien, desde 1922, instituyó un 
premio para la mejor obra literaria en español; 
a él deben la fama, entre otros Joaquín de Are- 
llano, con Mrs. Morton; Manuel Rávago, con 
Peregrinando; Evangelina E. Guerrero, con Ka 
leidoscopio espiritual, y Francisco Rodríguez, con 
Cuentos y ensayos. Pero tal vez la figura más in¬ 
teresante de nuestro siglo sea la de Claro M. 
Recto, prosista y dramaturgo de talla, autor de 
La ruta de Damasco y Solo entre las sombras, 
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siglo XX, el creciente interés por la música llevó 
a un extraordinario florecimiento de bandas musi¬ 
cales; en 1916 se inauguró el Conservatorio de 
Manila, en cuya organización, la predominante 
exigencia de salvaguardar los valores más origina¬ 
les de la antigua tradicional musical no sofocó 
la de adecuar la experiencia didáctica a las con¬ 
quistas de la moderna cultura musical. 

Filipo, nombre de cinco reyes de Macedonia. 

F. 1 es poco conocido y vivió qui2á entre los 
siglos vt y V a. de J.C.; lo nombran Heródoto 
y Sátiro. 

F. 11, padre de Alejandro* Magno (¿?, 359 a. 
de J.C.-Ege, 336), es considerado por muchos 
como el más grande de los soberanos macedo- 
nios, superior incluso, en muchos aspectos, al 


mismo Alejandro. Hijo de Amintas III, en el 359 
logró triunfar frente a varios pretendientes, ha¬ 
ciéndase nombrar rey. Tras conquistar el poder, 
F, se entregó rápidamente a la obra de transfor¬ 
mación de Macedonia, de pequeña potencia peri¬ 
férica en gran potencia helénica. Reformó el ejér¬ 
cito, combatió victoriosamente a los ¡lirios, tesa- 
lios, irados y peonios, extendiendo y fortificando 
los confines de Macedonia. Sin embargo, la con¬ 
quista de algunas ciudades fortificadas atenienses 
le acarreó la enconada enemistad de Atenas du¬ 
rante muchos años. En el 354 intervino por pri¬ 
mera vez en los acontecimientos de Grecia cen¬ 
tral, mezclándose en la llamada tercera guerra 
sagrada, que asolaba las ciudades griegas (Gre¬ 
cia*, historia), y contribuyendo de modo decisivo, 
a pesar de la oposición de Atenas y Esparta, a la 


Monumento levantado en Manila a José Protasto Ri¬ 
zal, el insigne poeta y escritor, mártir de la inde¬ 
pendencia de Filipinas. (Foto Archivo Salvat ) 

y le sigue muy de cerca el novelista Gualterio 
Gómez Windham, con La carrera de Cándida y 
La aventura de Cayo Malinao, donde el alma fili¬ 
pina se descubre libre de influjos extraños. 

Ame la presión del inglés, lengua comercial 
del archipiélago, el castellano estuvo a punto de 
desaparecer, si bien gracias a varias leyes, como 
la presentada por Magalona, hoy es la lengua 
culta, comprendida y cultivada por un selecto gru¬ 
po y tal vez hablada por mayor número de filipi¬ 
nos que en los mismos tiempos de la dominación 
española. 

Música. Tanto en las manifestaciones de mú¬ 
sica culta como en las populares y folklóricas se 
mezclan las múltiples influencias de las civiliza¬ 
ciones que se han sucedido en las F., traídas por 
los diversos núcleos étnicos que han ido estable¬ 
ciéndose en ellas. Entre todas, la componente es¬ 
pañola es la que más ha arraigado en las fases 
del desarrollo de la música filipina. Sobre las ori¬ 
ginarias manifestaciones rituales, que reflejaban 
aspectos de la vida cotidiana, individual y colec¬ 
tiva, se superpusieron elementos heterogéneos 
trasplantados por los misioneros jesuítas, por los 
chinos (que aumentaron y enriquecieron los ins¬ 
trumentos), por los javaneses y por los españoles 
en general, que influyeron, sobre todo, en las ex¬ 
presiones coreográficas, mezclando con las danzas 
indígenas las de su propia tradición. La riqueza 
de los instrumentos de percusión produjo el flo¬ 
recimiento de melodías desvinculadas de un siste¬ 
ma armónico preciso y reguladas por el ritmo, 
elemento principal de la antigua música filipina. 
El canto —coral— no prescinde de la danza, y 
los ejecutores, dispuestos en círculo, incitados por 
sus instrumentos (de viento, percusión y cuerda), 
cantan y bailan expresando la alegría en el dale- 
leng, el sentimiento religioso en el danto y en 
el ilallot, la excitación por las empresas bélicas 
en el comintaug, el amor en el salaguintoc y la 
tristeza en el kundiman y en los palimoi. 

Las primeras manifestaciones de música culta 
estuvieron también inspiradas en la cultura espa¬ 
ñola y repiten en su mayoría la forma de la zar¬ 
zuela*, espectáculo musical en el que se alterna 
el recitado con el canto, que data del siglo xvn 
y estaba bastante extendido en el siglo XIX, cuyos 
últimos años registran la adecuación de las estruc¬ 
turas musicales con las organizaciones occidenta¬ 
les. La «Unión artístico-musical» y la «Sociedad 
musical de Santa Cecilia» surgieron, respectiva¬ 
mente, en 1885 y 1888. En los primeros años del 


La catedral de Manila. Erigida por los dominicos a Finos dol siglo XVI, fue luego destruida en varias 
ocasiones, pero se reconstruyó y se restauró para dar esto bello edificio en que la influencia hispánica 
es patente. Abajo, dos muchachas Filipinas ataviadas con vistosos trajas típicos. (Foto SEF y Salmer ) 
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Filipo V de Macedonia, enemigo irreductible de 
Roma, sufrió una dura derrota en Cinoscéfalos, en 
Tesalia. Museo de Bellas Artes, Boston. 


lucha contra los focios. En el año 348 invadió 
la península calcídica, destruyendo Olinto; esta¬ 
bleció luego (346) con Atenas una paz ventajosa, 
llamada de Filócratcs, haciéndose nombrar ar¬ 
cóme perpetuo por los tesalios. Mientras firmaba 
un tratado de alianza con el rey de Persia y ex¬ 
tendía las conquistas macedonías por Epiro y 
Tracia, estalló una nueva guerra, en la que se 
aliaron contra él Atenas y Tebas y que concluyó, 
después de tres años de lucha incierta, con la de¬ 
cisiva batalla de Queronea (338). Toda Grecia 
cayó así en manos de F., quien siguió pensando 
en nuevos y más ambiciosos proyectos, como la 
constitución de una federación panheléníca de cara 
a una guerra decisiva contra los persas. Pero antes 
de poder llevarlos a cabo cayó asesinado por ven¬ 
ganza personal, aunque no faltaron sospechas de 
que los instigadores fueran su repudiada esposa 
Olimpia y su hijo Alejandro. 

F. III, nombre atribuido en el 323 a. de J.C. 
a Arrideo, hijo de Filipo II y hermanastro de 
Alejandro Magno, a la muerte de este último. 
Débil y un tanto anormal, fue asesinado en el 
317 por orden de la anciana reina Olimpia, ma¬ 
dre de Alejandro Magno. 

F. IV, hijo de Casandro, sucedió a su padre en 
el 296 a. de J.C. Murió tras sólo cuatro meses 
de reinado. 

F. V (220, aproximadamente-179 a. de J.C.), 
hijo de Demetrio 11 el Etólico, fue rey a los die¬ 
ciséis años. Contra el peligro representado por la 
nueva potencia romana, se alió con los cartagi¬ 
neses, cuyos ejércitos, bajo el mando de Aníbal, 
avanzaban victoriosos por Italia. La guerra se pro¬ 
longó durante casi diez años, sin que ninguna de 
las partes lograse conseguir resultados decisivos; 
hasta que en el año 205 concluyó con la paz de 
Fenice, favorable a F. 

Aliado con Antioco 111 de Siria, actuó en con¬ 
tra de Tolomeo V de Egipto, tratando al mismo 
tiempo de extender su propia influencia en el 
Egeo en perjuicio de Rodas y Pérgamo. La inter¬ 
vención romana (200) en favor de Tolomeo tuvo 
un efecto determinante en la conclusión de la 
guerra, que acabó con la desastrosa derrota de F. 
en el campo de Cinoscéfalos. en Tesalia, en el 197 
y con una paz durísima. F. murió mientras trataba 
de preparar una nueva guerra contra Roma, de¬ 
jando el reino a su inepto hijo Perseo. 

FílipOS, ciudad de Tracia, en los confines con 
Macedonia, a unos diez kilómetros del mar. Debe 
su nombre a Filipo II de Macedonia, y su fama 
a la batalla que allí se desarrolló, en el 42 a. de 
J.C., entre las fuerzas de Octavio y Antonio por 
una parte, y las de Bruto y Casio por otra. Los 
conjurados fueron derrotados y se suicidaron. El 
verdadero vencedor, desde el punto de vista mili¬ 
tar, fue Antonio, aunque la victoria política co¬ 






rrespondió a Octavio Posteriormente, F, tuvo 
estatuto de colonia romana con el nombre de 
Augusta ltilia Pbilippensis, y allí floreció una 
de las primeras comunidades cristianas, a la que 
San Pablo dirigió una de sus Epístolas. 

Fílippi, Filippo, critico musical italiano (Vi- 
cenza, 1830-Milán, 1887). Se dio a conocer en 
1852 con una defensa polémica y bien argumen¬ 
tada del Rigo/etto de Verdi. Colaboró en la Gaz- 
zetta musicah' italiana, de Tito Ricordi, y la di¬ 
rigió desde 1858 a 1862. Por la misma época 
fue secretario de redacción y crítico de arte en la 
revista Perteveranza. Dotado de amplios conoci¬ 
mientos culturales y de un penetrante sentido de 
investigación, adquirió renombre mundial y auto¬ 
ridad indiscutible. Motivo predominante de su 
obra de crítico fue el interés por la producción 
de los jóvenes músicos y por la renovación de 
la música misma. 

filisteos, antiguo pueblo del que toma su 
nombre Palestina, que fue invadida por ellos en 
el siglo XIII a. de J.C. junto a la gran oleada 
de los «pueblos del mar». Establecidos en las cos¬ 
tas de Siria, tuvieron sometidos a los hebreos 
hasta la época del reinado ele David, que los de¬ 
rrotó y redujo a vasallaje. Sometidos posterior¬ 
mente por babilonios, persas, macedonios y tole¬ 
maicos, en pocos siglos se fundieron totalmente 
con los pueblos semíticos locales. 

f i litas, rocas metamórfteas (con bajo grado de 
metamorfismo), esquistosas y finamente granula¬ 
res; generalmente de color gris oscuro y com¬ 
puestas en su mayor parte de cuarzo y mica. Los 
planos de esquistosidad o pizarrosidad tienen un 
brillo sedoso debido a las laminillas de mica. ES¬ 
QUISTOS* CRISTALINOS. 

filme, término españolizado, procedente de la 
palabra inglesa film, que en su origen significa 
película y que ha entrado a formar parte de la 
terminología internacional fotográfica y cinemato¬ 
gráfica. En muchos países, por f. no se entiende 
hoy solamente la cinta de celuloide donde quedan 
impresos los fotogramas, sino la misma obra ci¬ 
nematográfica en su totalidad. 

Esto sirve, por lo tanto, para la subdivisión de 
las obras cinematográficas según su metraje y gé¬ 
nero. En el lenguaje técnico (que encuentra apli¬ 
cación en la terminología usada por la ley) los f. 
se dividen en f. de largo metraje y de corto me¬ 
traje (llamados también brevemente largometra¬ 
jes y cortometrajes). Según la ley del Mercado 
Común (Consejo del 15-10-63, Bruselas) se con¬ 
sideran cortometrajes los f. de 35 mm y de lon¬ 
gitud inferior a los 1.600 m; siendo largometra¬ 
jes los de longitud superior. Inicialmentc, en 
1895-96, los espectáculos se componían de cor¬ 
tometrajes de 20 a 40 m aproximadamente. En 
1912 aparecieron los primeros largometrajes, que 
pronto pasaron a ser el elemento fundamental 
del programa. Los cortometrajes, en cambio, re¬ 
trocedieron a un papel puramente complementa¬ 
rio. Actualmente, poseen casi siempre las dimen¬ 
siones del cortometraje algunas clases de f., como 
los documentales, los dibujos animados y los no¬ 
ticiarios, de los que se habla en las respectivas 
voces. Recordaremos asimismo los f. publicitarios 
y los cortometrajes con argumento (cuentos cine¬ 
matográficos), que a menudo han alcanzado un 
elevado nivel artístico, entre ellos citaremos 
Entr’acte (1924), de René Clair; Un ciñen anda¬ 
lón (1928), de Luis Buñucl; Le sang d’un poete 
(1930), de Jean Cocteau; L’affaire est daos le 
tac (1932), de Jacques y Pierre Prévert; Zéro 
de conduite (1932), de Jean Vigo; Une partie de 
campagne (1936), de Jean Renoir; The Bada 
of Beyo-nd (1954), del australiano John Heyer; 
Le bullón rouge (1955; El globo rojo), de Albert 
Lamorisse; Dura / ludzie z szfa (1958), del pola¬ 
co Román Polanski; A Time out of War (1959), 
del americano Denis Sandcrs, y La viviere ilu hi- 
bost (1961), del francés Robert Enrico, sacado de 
una novela del escritor estadounidense Ambrose 


«El doctor Frankenstein» (1931). Partiendo del fil¬ 
me fantástico se desarrolló el de horror. 


«El Cid» { 1961 ), de Anthony Mann. El filme históri¬ 
co ha gozado de una popularidad casi ininterrumpida. 


Una escena de «Los siete magníficos» (1960), de 
John Sturges. El «western» ha evolucionado gradual¬ 
mente hacia una mayor profundidad psicológica. 


Harold Uoyd en «Casado y con suegra» (1924). El 
éxito del filme cómico se debió a la popularidad y 
maestría de actores excepcionales. 
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Bierce. Posteriormente, Enrico ha realizado otras 
dos obras de Bierce, reuniéndolas en un f. de 
episodios (El rio del búho, 1962). Las obras ci¬ 
nematográficas se reúnen a menudo en f. de epi¬ 
sodios y, a veces, como en el caso de Enrico, rea¬ 
lizadas por un solo director —Paisa (1946) y 
Amore (1948), de Roberto RosselJini ; Aliri tempi 
(1952; Sucedió así) y Tempi nostri (1953; Nues¬ 
tro tiempo), de Alessandro Blasetti — y otras veces 
por varios directores, cada uno de los cuales di¬ 
rige un episodio, como en // I had a Mili ion 
(1932; Si yo tuviera un millón), dirigido por 
Ernst Lubitsch, James Cruze y otros cinco direc¬ 
tores, y en Boccaccio 70 (1961-62), que lleva la 
firma de cuatro famosos directores italianos (Mario 
Monicelli, Federico Fellini, Luchino Visconti y 
Vittorio De Sica). F. de cortometrajes fueron tam¬ 
bién las cómicas de «dos rollos», que alcanzaron 
su máximo esplendor en el segundo decenio del 
siglo, con André Deed, Max Lindcr, Ridolini y 
Charles Chaplin. Posteriormente, la cómica de 
«dos rollos» fue decayendo, sustituida habitual- 
mente, en su papel de complemento del espec¬ 
táculo cinematográfico, por los dibujos* anima¬ 
dos, en tanto que los mejores actores y directo¬ 
res de los f, cómicos comenzaron a realizar lar¬ 
gometrajes, dando origen a uno de los géneros 
mis fecundos de la historia del cine. Aparte del 
ejemplo insuperable de Chaplin, el f. cómico ha 
hecho posible el florecimiento de personalidades 
excepcionales, como la de Buster Keaton, Harold 
Lloyd, Harry Langdon y Jacques Tati, que casi 
siempre han desempeñado el doble papel de in¬ 
térpretes y directores de sí mismos. En otros casos 
los cómicos se han mostrado óptimos actores, par¬ 
ticularmente en Italia, donde figuras como Totó, 
Alberto Sordi y Ugo Tognazzi han logrado al¬ 
canzar una gran popularidad. 

Otros géneros que han ejercido una profunda 
influencia en la historia del f., considerado en 
sus tradicionales valores espectaculares, son el f. 
histórico, el fantástico, el western, el policíaco y 
el musical. El histórico nació como una especie 
de reportaje reconstruido, refiriéndose general¬ 
mente a hechos recientemente acaecidos (la guerra 
anglobóer, el asunto Dreyfus, los motines de 1905 
en Rusia, etc.); más. tarde dirigió su interés a la 
reconstrucción escenográfica y a los trajes de épo¬ 
ca, reproduciendo acontecimientos más lejanos en 
el tiempo hasta llegar a la antigüedad. Maestros 
en este género fueron los italianos, que con las 
obras de Giovanni Pastrone y Enrico Guazzoní 
(Quo vedis?, 1912), adquirieron merecida fama 
internacional. En los años que siguieron al triun¬ 
fo del cine sonoro, los mejores f. históricos ita¬ 
lianos fueron obra de Blasetti* (La corona de hie¬ 
rro, 1940) ; y en tiempos más recientes se ha dis- 



Una escena de «Locura de amor», de Juan de Ordu- 
ña, prototipo del filme de carácter histórico. 


tinguido Luchino Visconti en la representación 
crítica de los problemas del «Risorgimento». 

También el cine soviético ha tenido siempre 
una especial predilección por el f. histórico, y a 
este género pertenecen casi todas las obras más 
importantes de Sergei M. Eisenstein* (F.l acora¬ 
zado Potemkin, 1926). 

Por jo que respecta a España, el f. histórico 
se inició en 1915 con la película La vida de Cris¬ 
tóbal Colón y su descubrimiento de América, cul¬ 
minando entre los años 1940-1950 con Inés de 
Castro, Locura de amor, etc. 

La cinematografía hispanoamericana realizó 
también f. de tipo histórico; la primera produc¬ 
ción de este género en Argentina fue El fusile- 
miento de Dorrego; más tarde se cultivó el tema 
gauchesco (Nobleza gaucha, de Eduardo Martínez 
y Gunche, y La guerra gaucha, de Lucas Dcmere). 
Por su parte, México uporta al f. histórico los si¬ 
guientes títulos: Los rebeldes de Aburada, de 
Paul Strand y Zinneman; Tulpa, de Alfredo Cre- 
vcirna, y Tízoc, tic Ismael Rodríguez. Además de 
los f. históricos, tanto México como Argentina se 
preocuparon de plasmar sus producciones el más 
sincero sentimiento popular; valgan como ejem¬ 
plo los f. del mexicano Emilio Fernández (Flor 
silvestre, las perla, ¡m cucaracha, etc.). Del mismo 
modo, Argentina nos ofrece Las aguas bajan tur¬ 
bias, de Hugo dei Carril; La amarga verdad, de 
Borcosque. Dios se lo pague, de Luis César Ama- 
dori; Piel de verano, de Leopoldo Torre Nilsson, 
etcétera. 

El 1. fantástico, creado por el genio imagina¬ 
tivo de Georges Méliés*, desarrolló sobre todo 
su componente terrorífico, planteando los temas 
de la novela inglesa de misterio y resucitando vie¬ 
jas leyendas sobre vampiros, licántropos y toda 



clase de monstruos. En estos últimos años el cinc 
no ha permanecido indiferente a la difusión de 
la literatura de ciencia-ficción, llevando a la pan¬ 
talla algunos de los más conocidos textos del 
nuevo género literario. 

En lo referente al f. policíaco, éste ha ido si¬ 
guiendo principalmente dos tendencias: la novela 
policiaca y la lucha contra el hampa organizada. 
Ambos han sido una prerrogativa casi exclusiva 
ile las cinematografías anglosajonas: recordemos 
en este sentido los f. del inglés Alfrcd Hitchcock* 
y toda la serie de f. de gansters, que comprende 
algunas obras importantísimas, como Scarjace 
(1932), de Howard Hawlcs ; / am a Fugitiva from 
a Chain (iang (1932; Soy un fugitivo), de Mcrvyn 
Le Roy, y Aspbalt Jungla (1950: La jungla de 
asfalto), de John Huston. 

El 1. musical es un género que se desarrolló 
más tarde, por cuanto va estrechamente ligado a 
la evolución del cine sonoro. Los f. musicales se 
subdividen en f.-revista (las distintas ediciones 
de Melodías de fíroadivay y la edición cinemato¬ 
gráfica de las musical comedies); f.-concierto, gé¬ 
nero extendido sobre todo en la URSS, aunque 
no faltan buenos ejemplos estadounidenses, entre 
ellos Jazz on a Summer Day (1960; Jazz en un 
dia de verano), de Bcrt Stern; f. sobre danza 
(versiones cinematográficas de famosos ballets o 
1. con argumento y número de danza y famosos 
bailarines, como Fred Astairc y Gene Kelly); 
f.-ópera (ya sean verdaderas adaptaciones a la 
pantalla de óperas famosas, como muchos f. de 
Carmine Gallone, o bien simples registros cine¬ 
matográficos de espectáculos de ópera, como en los 
últimos f. dirigidos por Paul Czinner), y f. bio¬ 
gráficos sobre famosos cantantes o músicos (Puc- 
ciní, Gíuscppe Vcrdi, Glinka, Rimski Korsakoff, 
etcétera). La cinematografía española ha hecho 
incursiones en el f. musical, dedicando algunas 
producciones a ciertos ¡dolos del momento, como 
el Dúo Dinámico en Escala en Tenerife (1964); 
a Manolo Escobar en El padre Manolo (1966); a 
Gigliola Cinquctti en Cómo le amo (1966); al 
conjunto Los Bravos en Los chicos con tas chicas 
(1967), etc-, y a f, realizados por artistas musi¬ 
cales: Marisol, Carmen Sevilla, etc. 

Dentro de una cinematografía concreta—la es¬ 
tadounidense— debemos recordar, finalmente, la 
enorme importancia alcanzada por el f. western, 
auténtica crónica popular, en la que se narran (la 
mayoría de las veces idealizadas) las gestas de los 
pioneros, la guerra de Secesión, la lucha por adue¬ 
ñarse de las enormes riquezas de los estados sudo- 
rientales, etc. En la historia de este género exis¬ 
ten dos momentos distintos: el de las llamadas 
borse operas, de estructura dramática aún ele¬ 
mental, y otro momento mucho más elaborado, en 



«My Fair Lady», adaptación cinematográfica del «Pygmalion» de Bernard Shaw, constituye un magnífico exponente de los nuevos derroteros por los que avanza 
el filme musical. A la derecha, una escena de «Sonrisa y lágrimas», ejemplo de película musical de tipo ingenuo y sentimental. (Foto N.A.R.) 
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. I ijuc las uvcnturus se combinan felizmente ton 
>mii penetración psicológica en los personajes y 
. n las situaciones. Un f. tic transición entre una 
lase y otra puede ser considerado Slagecoacb 
119.19; La diligencia), de John Ford, que es tam¬ 
bién la más elevada expresión artística alcanzada 
basta ahora dentro de este genero. 

lista escuela del wtitern, privativa hasta hace 
>1 luis año* de los yanquis, ha hecho su aparición 
i-ii Europa, desarrollándose en Alemania con las 
series de «Winnetou», pero principalmente en 
las coproducciones ¡talo-españolas, como Por un 
pmmdu Je dólares (1964), La muerte tenia un pre¬ 
da (1965), El precio de un hombre (1966), y 
tantas otras, filmadas en Madrid y Barcelona. 

Actualmente debe destucarse ese fenómeno mun¬ 
dial denominado «jamesbondismo», iniciado en 
1962 por el cine inglés con el personaje «James 
Bond», extraído de las obras del novelista lun 
Fleming. El f. Agente 007 contra el Dr. No dio 
una nueva fórmula cinematográfica, cuyo éxito 
animó a los productores de todos ios países a 
realizar infinidad de historias de agentes secretos: 
Mister Solo, Copian, Jerry Cotton, Flint, etc., ele¬ 
vados a la categoría de héroes míticos por la ma¬ 
gia de la pantalla. Dentro de este género la pro¬ 
ducción española cuenta con realizaciones del tipo 
de Estambul 65, que sigue la linca clásica, asi 
como también toda una serie de importantes co¬ 
producciones con otros países tCiliado especial, 
(Irán golpe al servicio de S. Al. Británica, Opera¬ 
ción Poker, Demasiadas snujin i para Lavton, etc.). 

Más recientemente son los «cómics» (historietas 
en bandas de dibujos publicadas en periódicos y 
revistas) los que acaparan la atención de los pro¬ 
ductores en su eterna busca de nuevos horizontes 
temáticos. Desde luego, el «comic» en la puntaba 
no es cosa totalmente inédita, ya que esporádica¬ 
mente fueron varios los personajes de historietas 
ilustradas que cobraron vida en el cinc: Flash 
Gordon, Superman, Barman, el Capitán Marvel, 
Merlín, etc., ya desfilaron por el lienzo luminoso 
en alguna aventura cinematográfica en tono me¬ 
nor ; pero los fabulosos medios técnicos que ac¬ 
tualmente se han puesto en servicio en las obras 
de los célebres personajes Rarbarella y Diabotik, 
que representan una fórmula de nuevo estilo 
aventura-sexy-ciencia ficción, dan a entender que 
este género de f. eclipsará por una temporada a 
todos los existentes en este momento, hasta que los 
realizadores vuelvan los ojos hacia nuevas fór¬ 
mulas. 

fílmología, parte que estudia el filme cine¬ 
matográfico en todos los puntos que lo componen, 
ya sea determinado o genérico. Aunque es muy 
amplia su gama de conceptos, pueden conside¬ 
rarse partes principales su historia, su aspecto 
quimicoindustrial, su proceso de realización y su 
sociología. 

Filoctetes, héroe griego armado de (lechas 
infalibles que había heredado de Hércules. Se 
alistó en la expedición contra Troya, pero duran¬ 
te el viaje fue abandonado por sus compañeros en 
la isla de Lcmnos, a causa del insoportable hedor 
que despedía la herida que le había producido 
en una pierna la mordedura de una serpiente. 
Pero diez años después los griegos tuvieron que 
recurrir a su ayuda, sin la cual, según un oráculo, 
no hubieran conquistado nunca Troya. 

Se conserva una tragedia de Sófocles, cuyo tí¬ 
tulo es el nombre del héroe, basado en el odio 
que éste sentía hacia sus antiguos compañeros. 
También Esquilo y Eurípides escribieron sendas 
tragedias, que se han perdido, sobre el mismo 


Filodemo, poeta epigramático y filósofo grie¬ 
go de la época helenista ((¡adara, Palestina, hacia 
110 a. de J.C.-Herculano, 28 a. de J.C). Discí¬ 
pulo de Zenón de Sidón, F. fue uno de los más 
destacados representantes de la filosofía epicúrea y, 
asimismo, uno de los embajadores más fecundos 
de la cultura griega en tierras romanas. Vivió 
casi siempre en Roma, Ñapóles y Herculano, reu¬ 



Filologia. Cabecera de un papiro de carácter funerario que representa la purificación de las ofrendas 
hechas al difunto (siglo II a. de J.C.). Biblioteca Alejandrina de Roma. (Foto Gilardi.) 


niendo en derredor suyo un grupo epicúreo bas¬ 
tante famoso de intelectuales y poetas. 

F. escribió muchas obras en prosa de tema fi¬ 
losófico, algunos fragmentos de las cuales, más 
o menos amplios, nos han llegado en los papiros 
de Herculaneum. Recordemos aquí algunos de 
ellos: Sobre las representaciones y sus señales, 
que trataba del problema del conocimiento; So¬ 
bre los vicios y las virtudes correspondientes; 
Sobre la muerte; Sobre la piedad, y Sobre los 
dioses; las dos últimas dedicadas a una exposi¬ 
ción de la teología epicúrea. Son particularmente 
célebres las obras Sobre la retórica, Sobre la mú¬ 
sica y Sobre la poesía, que, de acuerdo con la 
doctrina epicúrea, de la que F, es un fiel segui¬ 
dor sin grandes originalidades, negaban toda uti¬ 
lidad moral y toda satisfacción a la poesía, 

filología, parte de la lingüística, nacida de las 
doctrinas gramaticales de los alejandrinos y que 
consistía en una labor cxegética, crítica textual y 
literaria de ediciones de autores arcaicos con co¬ 
mentarios interpretativos; esta labor, con el tiem¬ 
po, fue la base de las doctrinas lingüísticas y 
gramaticales de Hippias el Hittano, creador de 
una gramática práctica y formal surgida al com¬ 
parar la lengua griega con otras próximas, aun¬ 
que no afines. Los representantes de esta tenden¬ 
cia fueron Aristarco, Crates de Malo y sobre 
todo Dionisio de Tracia, quien, en su Ars Grant- 
matica, incluye tres capítulos lingüístico-filológi- 
cos, la exégesis, la etimología y un método rudi¬ 
mentario de palabras y cosas. Los romanos, aficio¬ 
nados a lo práctico, lucharon por crear una gra¬ 
mática normativa y, tomando como base los es¬ 
tudios de los alejandrinos, concedieron una gran 
importancia a lo filológico en forma de glosarios, 
léxicos, vocabularios auxiliares y etimologías para- 
cientificas, como las de Varrón en su Historia de 
la lengua latina, y una técnica mas depurada en 
los dos gramáticos fundamentales. Donato y Pris- 
ciano, quienes daban una relativa importancia a 
las etimologías. La í. desapareció en la Edad Me¬ 
dia al empeñarse los filósofos en subordinar la 
gramática a la lógica o a la psicología y. aunque 
abundan los glosarios y léxicos, carecen del menor 
valor filológico, pese a la importancia que hoy 
tienen para nosotros. Escarceos filológicos se pue¬ 
den encontrar en las obras de la familia de lin¬ 
güistas Scaligeros, ya en pleno siglo XVI; creado¬ 
res e investigadores de las familias de lenguas 
europeas, sin rigor científico por supuesto, darán 


a la filología una nueva dimensión, la compara¬ 
da, que apareció casi científicamente en el si¬ 
glo xviii y mereció la especial atención de los 
lingüistas del xix, verdaderamente forjadores dé¬ 
la f. moderna. Esta no será una disciplina inde¬ 
pendiente, pues pertenecerá o bien a la historia 
lingüística, como en el caso de las obras de G. 
Mayuns, Orígenes de la lengua castellana; de 
A. de Capmany. Discursos analíticos sobre la for¬ 
mación de tas lenguas y sobre la castellana en 
particular; de Jovellanos ; de T. A. Sánchez ; del 
italiano Muratori; de J. lhre, todos ellos del si¬ 
glo xvni, o bien a la lingüística comparada, re¬ 
presentada por tres grandes enciclopedias lingüís¬ 
ticas, la Pallas o Vocabulario comparado de las 
lenguas de todo el mundo (1791); la de Ade- 
llung Valen, titulada Mitridates o noticia general 
de las lenguas con el Padrenuestro como prueba 
de cena de 5 00 lenguas y dialectos (1806-1817), 
y el Catálogo de las lenguas, de L. Hervás, la en¬ 
ciclopedia mas completa y moderna de su tiempo 
al adelantarse a Bopp, padre de la f. comparada, 
e intuir la importancia del «criterio gramatical» 
para la comparación de lenguas. 

El auténtico filólogo del romanticismo lingüís¬ 
tico fue I : . A. Wolf, quien imprimió a la ciencia 
del lenguaje del siglo XIX un marcado carácter 
historicista; fue además el renovador de la f. 
clásica que, desde el Renacimiento, se había que¬ 
dado estancada,-y resucitó el valor del propio tér¬ 
mino, que ya Cáscales había empleado con au¬ 
tenticidad en sus Cartas filológicas. Fue también 
el creador de la f. germánica y de la historia de 
la lengua; en su escuela se seleccionaron y edi¬ 
taron textos antiguos con gran criterio científi¬ 
co y abarcó con su sentido europeo toda la lite¬ 
ratura occidental. 

La, f. y lingüistica comparada recibieron un 
impulso decisivo con los estudios de Rask, los 
hermanos Schlege!, las adivinaciones de Jones, 
Bopp, Grimm y Diez, creador de la f. románica 
con su dramática de las lenguas románicas. A lo 
largo del siglo XIX aparecieron otros tipos de f. y 
lingüística; la eslava fue creada por Dobrovski 
y Miklosich, la céltica por G. Zeuss, la báltica 
por A. Schleicher y la alhanesa por G. Mcyer. 
A mediados del mismo siglo se desarrolló en 
Leipzig una escuela de f. clásica de extraordinaria 
importancia, cuyo maestro fue Curtius, quien in¬ 
tentó unir las experiencias de la f. clásica con las 
adquisiciones de la escuela histórico-comparada; 
de sus enseñanzas nacieron los neogramáticos, lin- 
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güístas y filólogos «le primer orden y creadores 
de las modernas tendencias imperantes en la lin¬ 
güística del siglo XX. 

La f. oriental tuvo su cuna en la universidad 
de Góttingen, con Benfey y Bersenberger, y la 
f. romántica pervivía aún en Berlín al calor de 
las enseñanzas de Schmidt y P. Kretschmer. Gran¬ 
des lingüistas y filólogos de fines de siglo y co¬ 
mienzos del siguiente fueron, H. Schuchardt y 
W. Meyer-Lübke; este último tiene una impor¬ 
tancia excepcional para todos los que se interesen 
en el estudio de las lenguas románicas, y dos de 
sus obras son ya clásicas: dramática comparada 
de las lenguas románicas y Diccionario etimoló¬ 
gico de las lenguas románicas, punto de partida 
de la romanística contemporánea. Pero la f. re¬ 
cibió un impulso definitivo con la labor del pro¬ 
fesor Gastón París, alma de los estudios románi¬ 
cos de fines de siglo y fundador de las mejores 
revistas de la época: Romanía y Boletín de la 
sociedad lingüística de París. Fue auxiliado en su 
tarea por M. Bréal, Hovelacque y Gauchat. Gas¬ 
tón París creó la primera colección filológica im¬ 
portante de textos medievales franceses y proven- 
zales, la Sociedad de Textos Antiguos, en la que 
colaboraron filólogos tan renombrados como O. 
Robe», H. Michelant, G. Raynaud, A. Longnon, 



Ramón Menéndez Pidal, eximio maestro de la filolo¬ 
gía hispánica y punto de partida de todos los estu¬ 
dios que hoy rozan el campo de la lengua castellana. 


P. Meyer. L. Demaison, L. Constans y J. Bédier, 
para el dominio francés, y A. Jcanroy, Langfors, 
Anglade y Dumitreftcu para el provenzal. La tarea 
emprendida por Gastón Paris fue continuada por 
M. Roques, fundador de Los clásicos franceses de 
la Edad Media, la colección filológica de más so¬ 
lera en la actualidad y que concede una impor¬ 
tancia excepcional a los textos provenzales, bastan¬ 
te descuidados en la anterior colección. 

La f. hispánica comenzó con las ediciones de 
textos de T. A. Sánchez, quien concedió una gran 
importancia a la Edad Media; pero muy poco se 
hizo en la primera mitad del siglo XIX, aunque 
bien pronto se rectificaría esta conducta con la 
aparición de la colección Rivadeneira, que si bien 
dejó bastante que desear ha sido el punto de 
partida para colecciones ulteriores; en esas activi¬ 
dades hemos de recordar a Janer, P. J. Pidal, 
Ochoa y, sobre todo, a Milá y Fontanals y a su 
discípulo Menéndez Pelayo, que pretendió en¬ 
mendar los errores de las colecciones anterio¬ 
res con la Nueva Biblioteca de Autores Españo¬ 
les, con su excelente Antología de Poetas Líricos 


y con la publicación del teatro de Lope, tarea que 
realizó solamente en parte. No sería justo silen¬ 
ciar la labor de los hispanistas franceses, los 
cuales, al amparo de dos mágnificas revistas, Re- 
rué Hispanique y el Bulletin Hispanique, dieron 
a la luz tantos textos españoles de los siglos XV y 
XVI y contribuyeron con sus estudios a la mejor 
comprensión de nuestra lengua y nuestra litera¬ 
tura. Emparentado con la escuela neogramática 
y discípulo de Menéndez Pelayo es Ramón Me¬ 
néndez Pidal, maestro de la filología hispánica, 
punto de partida de todos los estudios que en la 
actualidad rozan el campo de nuestra lengua; él 
ha sido el editor de textos medievales, modelos 
de moderna f.; coleccionó los diplomas c hizo su 
correspodicmc estudio filológico y abarcó con 
su aguda mirada todos los dialectos peninsulares. 
En torno a su figura nacieron la Revista de Pilo- 
logia Española y el Centro de Estudios Históri¬ 
cos, y creó asimismo toda una escuela de filólo¬ 
gos y lingüistas que hoy dan lustre u España y 
América; entre otros, destacaremos a Tomás Na¬ 
varro, Ainado Alonso, Américo Castro, Federico 
de Onís y el mexicano Alfonso Reyes, que han 
prolongado su labor en América, donde cuentan 
con revistas filológicas y literarias tan prestigio¬ 
sas como la Revista de Filología Hispánica (hoy 
Nueva Revista de Filología Hispánica), y centros 
de tanta solera como el Instituto Caro y Cuervo, 
en Bogotá, nacido al amparo de los dos grandes 
maestros y filólogos colombianos, aparte de los 
bien dotados departamentos de f. española exis¬ 
tentes en las universidades norteamericanas, don¬ 
de Malkiel, María Rosa Lida, Américo Castro y 
N. Tomás, entre otros, dan prestigio a los estu¬ 
dios de f. hispánica. 

Al amparo de la R.F.E. y del C.S.I.C. han 
surgido colecciones ' filológicas de excelente cali¬ 
dad, contando con investigadores de primera fila; 
mencionaremos a los ya desaparecidos García So- 
lalinde y Julio Cejador, y entre los más modernos 
a Emilio Alarcos, M. Alvar, Zamora Vicente, D. 
Alonso, J. M. Biecua y Rafael Lapesa. La co¬ 
lección filológica de textos castellanos más exi¬ 
gente es la de Clásicos Castellanos y la editada 
por el Consejo Superior de Investigaciones Cien¬ 
tíficas. 

Muy importante es también la labor realizada 
por los filólogos y lingüistas catalanes que, desde 
la «Renaixcnía» del siglo XIX y guiados por la 
mano maestra de Milá y Fontanals han creado 
señeras colecciones de clásicos catalanes, como 
Els nostres clássics, o se han dedicado ai estudio 
de la lengua, contando para ello con una revista 
especializada y el magisterio de Antonio Griera, 
R. Aramón, Juan Corominas, Francisco de Borja 
Molí, Antonio María Badía, M. Sanchís y algún 
extranjero, como el ya citado Meyer-Lübke y 
L. Spitzer. 

Para el dominio galaico-portugués citaremos las 
figuras de Leite de Vasconcelos, C. Michélís, M. 
de Paiva, C. Cunha, A. de Laccrda y J. M. Ro¬ 
drigues. 

Los estudios filológicos en Hispanoamérica con¬ 
taron en el siglo pasado y a comienzos del pre¬ 
sente con lingüistas tan famosos como el vene¬ 
zolano Andrés Bello, los chilenos Rodolfo Lenz 
y F. Hanssen, los colombianos, Rufino José Cuer¬ 
vo y A. Caro, y, entre los actuales, a Leónidas 
Flórez, Pedro Henriquez Ureña (ya desaparecido), 
Eleuterio F. Tiscornia, B. E. Vidal, H. Toscano, 
Pedro Benvenutto y B. Malmberg, disponiendo 
de numerosas revistas especializadas y pudiendo 
decir que no hay nación de Hispanoamérica que 
no cuente con alguna prestigiosa publicación, for¬ 
mando legión los filólogos y lingüistas que se 
dedican con empeño al estudio de la lengua y a 
la edición más depurada de los textos críticos de 
antaño. 

La f., considerada como un cápítulo importan¬ 
tísimo de la lingüística, gozó hasta hace relativa¬ 
mente pocos años de gran prestigio, sobre todo 
la f. comparada; pero hoy la lingüística se orien¬ 
ta fundamentalmente hacia una teoría general del 
lenguaje, hacia una lingüística general que, pese 
a adoptar nombres tan distintos, se propone lo 



Filología. Lámina votiva de bronce en la que se ve 
un alfabeto etrusco. (Foto Di Paolo.) 



El Filósofo Filón de Alejandría. Su pensamiento tien¬ 
de a unificar racionalmente la teología judaica con 
la especulación griega. 


mismo el estudio del lenguaje por la lengua 
misma. A ello tienen que acudir ineludiblemente 
la f. y los filólogos que estudian y depuran los 
textos o bien buscan los secretos de la lengua en 
el habla viva o en la tradición. 

filón, en geología es un bloque de roca ígnea, 
de forma tabular, más o menos grueso y más o 
menos inclinado sobre la vertical, que rellena una 
fisura abierta en el roquedo y que está constituido 
por rocas distintas a las que atraviesa. El término 
f. se considera en la actualidad como sinónimo 
de «dique». 

Cuando en las rocas estratificadas los f. cortan 
los planos de estratificación según ángulos diver¬ 
sos, se llaman normales, llamándose f. estrato a 
los que están dispuestos paralelamente a los es¬ 
tratos de la roca encajante. Los f. pueden estar 
aislados o unidos en grupos y sistemas más o me¬ 
nos numerosos, unas veces paralelos entre sí y 
otras cruzándose y formando una red o malla. Se 
llaman f. ramificados los que se subdividen en dos 
o más ramas. 

Los elementos que identifican en el espacio un 
f. (dirección, buzamiento y potencia) son los mis¬ 
mos que sirven para identificar el yacimiento de 
un estrato. Las dimensiones pueden variar entre 
límites bastante extensos; los espesores van desde 
un decímetro a varios centenares de metros. F.n 
el caso de f. inclinados, la roca encajante situada 
arriba se llama techo, y la que está abajo re¬ 
cibe el nombre de muro o lecho. 
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Filón de Alejandría, el más importante 
filósofo tic l.i corriente judaico-alcjandrina (Alc- 
Inidría, hacia el 25 a. de J. C.-<?, hacia 50 d. 
ilt J.C.). Escribió muchas obras, referidas casi to¬ 
das a la interpretación de los escritos del Anti¬ 
guo Testamento. 

El carácter fundamental del pensamiento de 
i sie filósofo estriba en sus deseos de unificar racio¬ 
nalmente la teología judaica y la especulación 
«riega (pitagorismo y platonismo). Sus principa¬ 
les trabajos se dirigen al análisis de ios problemas 
mctafisicos y religiosos y se basan en una inter¬ 
pretación alegórica del Antiguo Testamento. Por 
ello defendió con fuerza la absoluta transcenden- 
tia de Dios creador respecto al múñelo creado. 
La función de mediar esta transcendencia y de 
restablecer una unión entre Dios y el mundo es 
ejecutada por una serie de potencias que consti¬ 
tuyen el mundo ideal, sometido e incluido en el 
lo ¡eos, engendrado por Dios, pero provisto de per¬ 
fección e incorporeidad que le hacen semejante 
a la Divinidad. Con estas premisas metafísicas, la 
ética de Filón de Alejandría, debiendo indicar 
al hombre el modo de reconquistar su destino 
metafisico y de llegar a ser «templo viviente del 
Dios viviente», se presenta como un ascetismo ra¬ 
dical. 

Su filosofía y sobre todo la doctrina del logas 
han tenido gran importancia histórica y gran 
influencia en la especulación cristiana. 

filosofía, término que procede de la palabra 
latina philosophia, que a su vez deriva del ho¬ 
mónimo vocablo griego. Etimológicamente se com¬ 
pone de philein (amar, aspirar) y sophia (sabidu¬ 
ría, ciencia), y significa, por lo tanto, «amor a 
la sabiduría», «aspiración a la obtención de la 
sabiduría». 

Origen y significación. Muchos autores 
antiguos, como Cicerón y Diógenes Laercio, rela¬ 
tan que Pitágoras, en su recorrido por Grecia, 
llegó a Fliunte, donde Leonte, tirano de la ciu¬ 
dad, admirado de su talento, le preguntó quién era 
y cuál era su profesión: Pitágoras respondió que 
no tenía ninguna profesión especial, sino que era 
filósofo. A Leonte le llamó la atención la no¬ 
vedad del término y pidió a Pitágoras que se lo 
explicase: «Ninguno, contestó Pitágoras, excep¬ 
to la divinidad, es sabio f sophos); pero a los hom¬ 
bres se les concede ser amantes de la sabiduría 
(sabios y estudiosos), o sea, filósofos». 



Busto de mármol que representa al filósofo griego 
Pitágoras, quien, según la tradición, fue el primero 
que usó el término filosofía. 



Filones. Arriba a la izquierda, grupo de filones subparalelos: esta es la forma de yacimiento más 
frecuente de las rocas de filones. A la derecha, filón ramificado y filones cruzados. Abajo a la iz¬ 
quierda, sistema radiado de filones alrededor de una masa eruptiva. A la derecha, filones anulares: 
esta última forma de yacimiento de filones es muy rara. La importancia económica de los filones se 
basa en la gran concentración de minerales útiles. 


El marco de la anécdota puede ser falso; pero, 
puesto que la sustancia de la misma es muy an¬ 
tigua (ya en el s. V a. de J.C., ni siquiera un 
siglo después de la muerte de Pitágoras, se le 
atribuía la invención del neologismo philosopbos, 
en oposición a sophos), podemos afirmar con cier¬ 
ta seguridad que el término en cuestión fue, si no 
creado, at menos «lanzado» por las esferas pi¬ 
tagóricas de Italia meridional y de Grecia entre 
los siglos VI y V a. de J.C. 

Las causas de la innovación pitagórica se com¬ 
prenden si se tiene en cuenta la evolución de las 
palabras sophos y sophia. F.n Homero y en los 
textos más antiguos estas dos palabras designaban 
respectivamente a quien posee y la posesión de 
cualquier aptitud y capacidad. Pero Heráclito 
dio un nuevo giro al significado al decir: «Entre 
aquellos a quienes he escuchado en sus razona¬ 
mientos, ninguno llega al punto de saber que la 
sabiduría es algo distinto»; «la esencia del so¬ 
phos, del sabio, es conocer la razón que gobierna 
todas las cosas a través de todas las cosas». La 
sophia llega a ser un saber total, que se opone 
no sólo al saber parcial, sino también a la «plu- 
riscicncia», a la erudición vasta y desorganizada, 

Pero la innovación semántica de Heráclito y 
los neologismos pitagóricos hubieran permanecido 
como un episodio marginal y sin continuación 
en la historia de la lexicografía griega, si no 
hubieran sido aceptados por Platón* y consagrados 
por él a perpetuidad. 

Platón profundizó el concepto socrático de f. 
como aspiración al saber: ella nace de aquel sa¬ 
ber que no se sabe, lo cual no es ignorancia to¬ 
tal, ni tampoco sabiduría, sino constante pastura 
de duda y de critica, que tiene en Eros, el dios 
del amor, hijo de la pobreza y la abundancia, su 
espléndida personificación. El buscar y el dia¬ 
logar socráticos son, para Platón, f. y dialéctica, 
aspiración a conocer el mundo de las ideas eter¬ 
nas, que es más real y más verdadero que el 
pasajero mundo sensible. De esta forma la f. 
comienza a distinguirse tanto del mito y de la 
religión como de la ciencia: no es una «narra¬ 
ción» plausible, pero no demostrada, ni un co¬ 
nocimiento parcial de la realidad sensible, sino un 


«razonamiento» que, separándose de las limita¬ 
ciones que provienen de los sentidos, llega al 
mundo de las ideas puras y la verdad absoluta. 
Librarse del mundo de las sensaciones quiere de¬ 
cir también librarse del mundo de las pasiones 
y aspirar a una vida más auténtica (la ultrate- 
rrena), en la que el alma se sienta libre de la 
prisión del cuerpo en la contemplación de lo ver¬ 
dadero. La f., en este sentido, es vida moral y, 
sobre todo, «preparación a la muerte», deseo no 
sólo de lo verdadero, sino también de lo bueno 
y de lo bello. Y mientras viva, el filósofo debe 
cumplir con su misión: no solamente su vida 
estará ajena a cuidados y necesidades, sino que su 
razonar y su discutir deberán estar libres de toda 
limitación o coacción exterior, así como de todo 
antagonismo, espíritu de victoria y finalidades 
prácticas: el filósofo no es un político ni un 
dirigente; al menos no en el sentido corriente 
de estos términos, ya que, en un sentido más pro¬ 
fundo, sólo el filósofo será el verdadero político 
y el auténtico dirigente. 

También para Aristóteles* la f. es aspiración a 
poseer la «ciencia divina», el conocimiento de 
lo universal; pero este universal no es ya la idea 
platónica que transciende las cosas sensibles, sino 
la forma inmanente en la materia. La f. sigue 
siendo, como para Platón, una contemplación de¬ 
sinteresada de la realidad, no en sus aspectos 
accidentales, sino en los sustanciales (los princi¬ 
pios metafisicos y las causas primeras). 

En la edad helenística la f. se dividía en tres 
partes (lógica, física y ética), pero su función se 
redujo poco a poco a dar la fórmula de una sa¬ 
biduría moral estrictamente individual, a indicar 
el camino para conseguir la felicidad y el modo 
de liberarse de las pasiones (epicureismo* y estoi¬ 
cismo*). En este ambiente la f. pierde paulatina¬ 
mente sus propios límites: se la concibe como 
cultura general, sobre todo literaria e histórico- 
jurídica y como estudio sereno y exento de anhelos 
prácticos (p. ej., en Cicerón, aunque una con¬ 
cepción semejante la había tenido lsócrates en 
tiempos de Platón); y tiende aún más a unificarse 
con la religión o con los misterios y la teurgia, 
que prometen con mayor seguridad felicidad y 
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«Los tres filósofos» de Glorgione. Kunsthistorlsches Mutaum, Viene. Según ciertas interpretaciones, el 
pintor simbolizó en el anciano el aristotelismo medieval; en el hombre del turbante, el averroísmo, y en 
el joven absorto en la contemplación de la naturalaia, las nuevas tendencias de su tiempo. 


Así, por una parte, la f. vuelve a concebirse, 
en el iluminismo francés, como sabiduría. Y nace 
la figura del philosophe y del ideólogo, en polé¬ 
mica contra la tradición y las convenciones en 
nombre de las «luces» de la razón. Por otra parte, 
la lucha racionalismo y empirismo ofrece el te¬ 
rreno propicio para el criticismo kantiano. 

Con Kant la razón se somete a su propio tri¬ 
bunal : juzga su pretensión de conocer las cosas 
y cuáles son las condiciones que permiten un 
saber susceptible de enriquecerse y que sea al 
mismo tiempo universal y necesario. Ni la deduc¬ 
ción a priori del racionalismo ni la síntesis it 
posteriori del empirismo satisfacen de forma com¬ 
pleta estas condiciones. Un saber necesario y uni¬ 
versal sólo será posible si también es posible un 
conocimiento sintético a priori, y el análisis de 
esta posibilidad es la función de la f. Pero el 
a priori, ya como formas de la sensibilidad (es¬ 
pacio, tiempo), ya como categorías del entendi¬ 
miento, no es un dato de experiencia, sino que 
es aquello por lo que el sujeto unifica y conoce 
los datos de experiencia. De aquí la imposibili¬ 
dad de podérsele usar fuera de la experiencia y 
la imposibilidad de una metafísica como ciencia: 
el objeto tradicional de la metafísica (el mundo, el 
alma. Dios) no es objeto de conocimiento cien¬ 
tífico, y si la razón humana pretende conocerlo no 
puede evitar radicales e insalvables antinomias. 
Negado como objeto de ciencia, el objeto de 
la metafísica debe aceptarse como postulado de la 


moralidad, como «deber ser», no conocido, sino 
sólo pensado. 

Pero de esta distinción proviene la ulterior pro¬ 
blemática. Si no se puede conocer el objeto de 
la metafísica, eso quiere decir que la f. puede te¬ 
ner por objeto solamente lo que se puede conocer, 
o sea, el objeto de la ciencia. Por otra parte, He- 
gcl, criticando el absoluto indistinto de Sche- 
llmg y el «deber ser» de Kant, pone de nuevo 
como objeto de la f. lo absoluto y la totalidad, 
no como extracciones, sino como determinaciones, 
superadas continuamente, de un desarrollo cons¬ 
tante. La f. tiene así el mismo objeto que la re¬ 
ligión, pero lo toma bajo la forma no ya de la 
intuición, sino del pensamiento y del concepto 
(«lo que es real es racional y lo que es racional 
es real»). Y el concepto es el universal concreto, 
propio de la f., mientras que las ciencias perma¬ 
necen firmes al universal abstracto o al concreto 
de su particularidad. Las distintas f. no son otra 
cosa que la f. en los diversos momentos de su 
desarrollo (identidad de f. e historia de la f.). 
A la f. como contemplación y reflejo de una 
realidad inamovible y eterna sustituye así una f. 
nueva, que es comprensión de una realidad (la 
Idea) en su desarrollo dialéctico y en su historia, 
es superación de la alienación de sujeto v obje¬ 
to. es historicismo. Historicismo y dialéctica son los 
factores que, junto con la crítica de la economía 
política y de la f. del derecho burgueses, concu¬ 
rren en la formación del pensamiento de Marx, 


salvación. Filón el Judío y el neoplatonismo tra¬ 
ducen ya la religión en términos de f. y al mismo 
tiempo colocan en la cumbre de ésta una facul¬ 
tad (la intuición, el éxtasis) que supera los poderes 
de la razón filosófica. 

Pero es con el cristianismo cuando se plantea 
el problema de las relaciones entre f. y religión 
en toda su amplitud. Se desea salvar la distin¬ 
ción entre f. y religión respecto a las tentativas 
de unificarlas y al peligro de perder el significado 
auténtico de los valores de la fe y de la Revela¬ 
ción. Por otra parte, verdad de fe y verdad de 
razón no pueden ser contradictorias, ya que am¬ 
bas provienen de la misma fuente. Dios, y debe 
ser posible, por lo tanto, encontrar una concilia¬ 
ción entre ambas; desde San Agustín hasta San 
Anselmo y Santo Tomás, la religión y la f. se 
consideraron como instrumentos o «siervas» de la 
fe y de la teología, capaces de conducir, por sen¬ 
dero recto, el conocimiento humano hasta los 
umbrales de la fe, y prepararlo para recibir las 
verdades de la Revelación. Se mantiene así la dis¬ 
tinción, aunque no la autonomía, que en algu¬ 
nos casos lleva a aceptar la doctrina de la «doble 
verdad»: de todas formas, esta distinción favo¬ 
rece la formación de una ciencia experimental 
(Roger Bacon, Buridan, Nicolás Oresme), bas¬ 
tante más separada, al menos en lo concreto, de 
la teología. 

Con el Humanismo y el Renacimiento nos en¬ 
contramos en los umbrales del mundo moderno: 
la polémica contra la f. escolástica, la recupera¬ 


Retrato de Platón, Idealizado como Dionisio. Museo 
de Ñapóles. Platón profundizó el concepto socráti¬ 
co de filosofía como aspiración al saber. 


ción del platonismo y del aristotelismo paganos, 
el nacimiento de un nuevo concepto del hombre 
y de su razón y el gran desarrollo de las ciencias 
dan origen al problema capital de las relaciones 
entre ciencia y f.: Kepler, Galileo y Francís Ba¬ 
con son los fundadores del pensamiento moder¬ 
no. En vez de la antigua f. de la naturaleza nace 
la ciencia de la naturaleza. La f. debe modelarse 
en la ciencia y encontrar un «método» científico 
de indagación. Pero cuando se habla de método, 
se entiende el método racional, deductivo, de la 
matemática, o el experimental e inductivo de las 
ciencias naturales. La unidad del método de Ca¬ 
bleo se rompe, y mientras el racionalismo (Des¬ 
cartes, Spinoza, Leibniz) parece volver a los vie¬ 
jos e insolubles problemas de la metafísica, el em¬ 
pirismo (Hobbes y después Locke y Berkeley), 
criticando tanto los conceptos de la metafísica 
(sustancia) como los de la ciencia (causa, tiempo, 
espacio), termina, con Hume, poniendo en discu¬ 
sión hasta el problema mismo de los límites y de 
la validez del conocimiento. 
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«La Filosofía», detalle de la tumba de Sixto IV (1490-93), de Antonio de Pollaiolo. Grutas Vaticanas, 
Roma. Inclinada sobre el libro de la ciencia, la Filosofía parece buscar aún en las obras del pasado 
aquella verdad que el «libro de la naturaleza» deberá revelar al pensamiento moderno. 


['ara quien la 1. es la supraestructura ideológica 
di: los procesos materiales reales (económicos) y de 
sus contradicciones. 

Por una parte se tiene la afirmación de moti¬ 
vos irracionalistas, voluntarístas y vitalistas (rc- 
tlejados diversamente en Schopenhauer, Nictzsche 
y Dilthcy), o la reivindicación del sentido origi¬ 
nario del hombre en cuanto individuo singular: 

presenta la f. como «análisis existencial», es 
decir, como un análisis del modo de ser propio 
del hombre, del trágico enigma que el hombre 
descubre en sí mismo, como punto de convergen¬ 
cia de lo finito con lo infinito, de lo temporal y 
de lo eterno. El existencialismo, tanto en sus for¬ 
mas «religiosas» como en las «ateas», ha tenido 
mucho éxito (en Alemania: Barth, Jaspers y Hei- 
dcgger; en Francia: Marcel, Le Senne, Lavelle, 
Sartre y Merleau-Ponty; en Rusia: Chestov y 
Berdiaev) y representa la forma más espectacu¬ 
lar de la «protesta antihegeliana» que arranca de 
Kierkegaard*. 

Por otra parte, a la desvalorizacíón de la cien¬ 
cia respecto a la f. se opone el positivismo (repre¬ 
sentado sobre todo por Comte y Spencer), para 
el que la f. no es otra cosa que el nexo sistemá¬ 
tico de los conocimientos y de los principios de 
cada ciencia. El historicismo se convierte en socio¬ 
logía y sólo el «hecho», positiva y científicamen¬ 
te verificable, es objeto de ciencia. Muy pronto, 
sin embargo, se presentan motivos de crítica so¬ 
bre la validez de las leyes y de los conocimientos 
científicos: nacen asi el empiriocriticismo (Mach 
y Avenarius), la crítica de la ciencia (Poincaré y. 
Heisenberg) y la epistemología (Meyerson); mien¬ 
tras la idea de una «ciencia unificada», que es tí¬ 
pica del neopositivismo contemporáneo (desde 
Morris a Schlick, Wittgenstein, Carnap y Russell), 
se presenta ya de forma completamente nueva: no 
ya en el plano del conocimiento, en el que sólo 
cada una de las ciencias es competente, sino ex¬ 
clusivamente en el plano del análisis del lenguaje 
científico, de un análisis que libere el lenguaje de 
los equívocos y falsos problemas y se preocu¬ 
pe tan sólo de establecer una formulación rigurosa 
y formalizada de sus modelos, de sus leyes y de 
sus reglas. El pragmatismo (Peirce y James) y el 
instrumentalismo (Dewey) completan este cuadro 
de las relaciones entre ciencia y f., introduciendo 
la utilidad y la funcionalidad en lugar de la 
verdad como criterio de valoración de los cono¬ 
cimientos en general; mientras que con el lla¬ 
mado neorrealismo (Alexander, Whitehead y San- 


tayana) vuelve el radical dualismo gnoseológico 
y merafisico de sujeto y objeto. 

Los motivos de crítica a la validez del conoci¬ 
miento científico y a la identificación de ciencia 
y f. vuelven a aparecer con más profundidad en co¬ 
rrientes de pensamiento que se oponen delibera¬ 
damente al positivismo. La denominada «f. de los 
valores» (Windelband y Rickert), después de juz¬ 
gar a la ciencia incapaz de sobrepasar la mera 
y abstracta verificación de hecho, reivindica para 
la f. la función de analizar los juicios que expresan 
un valor, una valoración. El esplritualismo, sobre 
todo el francés (con Ravaisson, Renouvier y La- 
chelier), propugna, por una parte, un retorno a 
Kant y a la recuperación de la ¡dea de una fina¬ 
lidad de la naturaleza; por otra parte, critica la 
contingencia de las leyes naturales (Boutroux), 
exalta la intuición contraria al método científico 
(Bergson), o se hace «f. de la acción» (Blondel). 
La fenomenología (Husserl), finalmente, intenta 
fundar una f. como ciencia rigurosa, en el sen¬ 
tido de que, mediante la reducción fenomenológi- 



Georg Wilhelm Friedrich Hegel. El sistema filosófico 
de Hegel es el más vasto de todos los del siglo XIX 
y completa el idealismo postkantiano. 


ca (capaz de «poner entre paréntesis», es decir, 
de aislar, lo referente al sujeto psicológico y lo 
relerente a la existencia de hecho de las cosas), 
se llega a conseguir una «intuición eidética» de 
las esencias ideales en su pura objetividad: esen¬ 
cias que son trascendentes y objetivas en cuanto 
términos de la intuición de la conciencia, pero 
también inmanentes en cuanto existen tan sólo 
porque están contenidas «intcncionalmcnte» en 
la conciencia. 

División de la filosofía. No en todos los 
sistemas filosóficos aparece una clara división de 
la f. en varias disciplinas. En la mayoría de ellos 
forma un todo orgánico, siendo difícil explicarla 
como si estuviese constituida por diversas partes. 
En realidad, sólo en Aristóteles aparecen las di¬ 
visiones que luego se habrían de adoptar, en lí¬ 
neas generales, por la 1. occidental. Ya antes que 
él, algunos filósofos (los pitagóricos y Demócrito) 
habían distinguido una parte teórica y otra prácti¬ 
ca. Aristóteles superó esta insuficiente clasificación 
desglosando la f. en las siguientes disciplinas: la 
lógica (considerada no como parte, sino como 
instrumento u órgano de las demás), la ética, la 
estética (o poética), la psicología (doctrina del 
almu), la f. política y la física (o f. de la na¬ 
turaleza); todas ellas regidas por la f. primera 
o metafísica. Tanto ésta como algunas clasifica¬ 
ciones posteriores (p. ej„ la de los estoicos en 
lógica, física y ética) pueden resumirse, en líneas 
generales, en otra más amplia, que divide las dis¬ 
ciplinas filosóficas en metodológicas, teóricas y 
prácticas, y que tuvo extraordinaria aceptación en 
el pensamiento occidental persistiendo casi hasta 
nuestros dias. 

Posteriormente se han realizado muchos esfuer¬ 
zos para ofrecer presentaciones sistemáticas de las 
disciplinas filosóficas. De hecho cada filósofo ha 
ofrecido su propio sistema de división de la f. 
Como más importantes, se exponen a continuación 
las clasificaciones dadas por la f. uristotelico-to- 
mista, por Francis Bacon* y por Christian von 
Wolff*. 

La tradición aristotélico-tomistu divide la f. 
con arreglo a los tres grados de abstracción for¬ 
mal. El primer grado (propio de la Pbyska o 
ciencia de la naturaleza) es aquel en que se con¬ 
sideran los objetos purificados de la materiu en 
cuanto constitutiva del principio de individuación, 
pero aún impregnados de materia sensible, sin la 
cual ni pueden existir ni concebirse; en ellos lo 
que se abstrae son las particularidades individua¬ 
les y contingentes de los objetos (cosmología, 
psicología). En el segundo grado (propio de la 
Mathematica) se consideran los objetos abstraídos 
incluso de la materia sensible, quedando sólo en¬ 
tidades como la cantidad, el número o la exten¬ 
sión en sí, las cuales no pueden existir sin ma¬ 
teria, pero pueden concebirse sin ella. El tercer 
grado (propio de la Melaphysica) es aquel en que 
se consideran ios objetos separados de toda ma¬ 
teria, desde el ángulo de visión de la entidad 
como tal. Dentro de la metafísica se pueden dis¬ 
tinguir tres objetos materiales diversos, que dan 
lugar a tres subdivisiones de la misma: la onto- 
logía, en que se estudia el ente en cuanto ente; 
la teodicea o teología natural, que tiene por ob¬ 
jeto el estudio del ente en su causa, es decir, Dios, 
y la gnoseología o crítica, que se ocupa de las re¬ 
laciones del ente con el entendimiento humano. 

Francis Bacon clasificó las ciencias en gene¬ 
ral según las facultades humanas: memoria, ra¬ 
zón y fantasía. La memoria da origen a la his¬ 
toria (sagrada, civil y natural); a la razón corres¬ 
ponde la ciencia, que se subdivide en teología 
natural (metafísica), en ciencia de la naturaleza 
(física) y en ciencia del hombre (lógica, ética y 
ciencia de la sociedad); la fantasía es fuente de 
la poesía. 

Christian von Wolff popularizó una clasifica¬ 
ción muy usada después del siglo xvm: filosofía 
teórica, subdividida en lógica (formal y material) 
y metafísica (general u ontología, y especial o teo¬ 
logía, cosmología y psicología racionales), y f. 
práctica (ética). Posteriormente se agregó la crite- 
riología como teoría del conocimiento. 
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CICLO DE LA FILOXERA 



La filoxera y su ciclo reproductor. Tras su llegada de América, o mediados del siglo pasado, este 
parásito ha ocasionado durante muchos años gravísimos daños en los viñados europeos en la ac¬ 
tualidad se le combate eficazmente injertando las vides europeas sobre vides americanas, ya quu asios 
resisten bien dicho parásito por haberse adaptado a él después de una larga selección: 1) huevo do 
invierno; 2) hembra galleóla, vista por el dorso, y 3) su huevo partenogenétlco; 4) hembra radlclcola, 
vista por el dorso, y 5) su huevo partenogenético; 6) hembra sexúparn; 7) huevo masculino; 
8) macho; 9) huevo femenino; 10) hembra; 11) envés de una hoja con agallas; 12) raíces con 
nudosidades producidas por el picotazo de las radiclcolas. 



La filoxera ataca las raíces de las vides europeas 
no injertadas con vides americanas, hasta el ex¬ 
tremo de matar la planta. (Foto Tomsich.) 


A efectos pedagógicos, se han considerado como 
disciplinas filosóficas la lógica*, la etica*, la onto- 
logia*, la gnoseología*, la epistemología*, la me¬ 
tafísica*, la psicología*, la sociología* y un con¬ 
junto de disciplinas tales como la f. de la religión*, 
del derecho*, del estado*, de la historia*, de 
la naturaleza*, del arte*, del lenguaje*, etc. 

Hoy día se van independizando cada vez más la 
psicología experimental y la sociología del tron¬ 
co de la ñlosofía. La lógica, entendida como logís¬ 
tica*, intenta pasar ya al campo de las matemá¬ 
ticas. En el siglo XX, nuevas disciplinas han hecho 
su aparición: fenomenología*, antropología* 'filo¬ 
sófica, semiótica, etc. Esta continua irrupción de 
nuevas disciplinas demuestra el enorme grado de 
flexibilidad que posee la f., por encima, sin duda, 
de cualquier otro conocimiento humano. 

filoxera de la vid, hemíptero homóptero 
(Phyüoxcra vastatrix) perteneciente a la familia 
de los filoxéridos y al suborden de los afídidos. 


Hasta mediados del siglo pasado, este insecto, 
parásito de la vid, era conocido solamente en 
América; pero en la citada época llegó a Europa 
con las cepas de vid americana importadas a Fran¬ 
cia por considerarlas resistentes al oidium. Hoy 
existe en todas partes. El complejo ciclo vital de 
la f. sólo se completa si se desarrolla en vides 
americanas. En primavera nace, del huevo de in¬ 
vierno, puesto en las grietas de la corteza de la 
vid, una larva, llamada fundadora, que se esta¬ 
blece en el haz de las hojas, las pica y chupa su 
linfa. A consecuencia de la irritación provocada 
por el picotazo, la zona circundante se reseca y 
forma una pequeña agalla, llena de pelos y sa¬ 
liente por el envés de la hoja. En esta especie 
de celda la larva sufre cuatro mudas y se convier¬ 
te en hembra partenogenética, de 1 mm de an¬ 
chura y otro de longitud’ y carente de alas. Esta 
hembra es la madre de nuevas larvas que originan 
también agallas, por lo cual se las llama galícolas; 
después de 25 días pone de 400 a 500 huevos, 
que se abren alrededor del décimo día, dando ori¬ 
gen a otras larvas neogalícolas (o sea neonatas 
galícolas) que se convierten en «hembras galíco¬ 
las» con ciclo vital semejante al anterior. Estas 
se reproducen también partenogenéticamente du¬ 
rante varias generaciones (de 5 a 8), pero, a 
partir de la segunda generación, entre las neogalí¬ 
colas aparecen algunas (con pico más largo y con 
otros caracteres diferenciales) que, en lugar de 
permanecer sobre las hojas, se trasladan a las raí¬ 
ces (filoxera radicícola); en este lugar se con¬ 
vierten en «hembras radicícolas», o sea fundado¬ 
ras de la colonia radicícola. A medida que avan¬ 
za la estación, en la colonia de galícolas disminuye 
el número de neogalícolas, en tanto que aumen¬ 
ta el número de radicícolas, hasta que en la última 
generación de galícolas todas nacen radicícolas. 
Entonces, al aproximarse la estación fría y con la 
caída de la hoja, la colonia galleóla desaparece y 
queda tan sólo la radicícola. En ésta también se 
suceden numerosas generaciones (de abril a oc¬ 
tubre hasta diez, p. ej. en las regiones medi¬ 
terráneas), las cuales comprenden sólo hembras 
ápteras y partenogenéticas, que ponen unos 250 
huevos cada una. Pero en la colonia radicícola, a 
partir de la tercera generación y aumentando has¬ 
ta el final del verano, algunas larvas de radicícola 
sufren una metamorfosis, transformándose en nin¬ 
fas con esbozos de alas y luego en hembras adul¬ 
tas, también partenogenéticas y provistas de alas, 
que emigran volando hacia otras plantas: algunas 
(sexúparas masculinas) ponen en los sarmientos 
de 8-12 huevos pequeños, de los que nacen las 


machos, y otras (sexúparas femeninas) ponen de 
4-8 huevos mayores, de los que nacen las hem¬ 
bras. Los individuos de la generación bisexuada 
son muy pequeños, carecen de pico y no pueden 
nutrirse; la hembra es fecundada y pone el hue¬ 
vo de invierno, con el que comienza de nuevo 
el ciclo. 

En la vid europea falta la colonia galícola, 
porque las neogalícolas salidas del huevo de in¬ 
vierno no logran, salvo rarísimas excepciones, pro¬ 
ducir agallas y vivir, de modo que el ciclo b¡- 
sexuado con el huevo de invierno es ineficaz; la 
continuación de la especie se logra tan sólo por 
medio de las neonatas radicícolas de la última ge¬ 
neración, que pasan el invierno en letargo (neo- 
tadicicolas hibernantes) y que, en primavera, com¬ 
pletan su desarrollo y comienzan el consabido ci¬ 
clo partenogenético, siempre radicícola. 

Los primeros focos europeos de filoxera se ma¬ 
nifestaron en 186á en los viñedos del Ródano, 
donde precisamente, ocho años antes, se habían 
plantado cepas americanas para resistir al oidium. 
Las vides europeas sufren y mueren ante el ataque 
de la f.. porque sus picotazos en las raíces provo¬ 
can tuberosidades y nudosidades, con degeneracio¬ 
nes sucesivas y necrosis de tejidos, que reducen la 
capacidad de absorción de la raíz y favorecen el 
ataque de parásitos y, finalmente, causan la muer¬ 
te de la propia raíz. Estos gravísimos daños no 
los sufre, en cambio, la vid americana, porque 
ésta, mediante una larga selección, se ha adaptado 
al parásito y sus raíces reaccionan ante los ataques 
con una abundante producción de corcho que, 
como un callo, preserva los tejidos vivos del ci¬ 
lindro central, Por eso, tras varias pruebas con 
otros remedios, ineficaces o sólo eficaces en deter¬ 
minadas condiciones (inyecciones de sulfuro de car¬ 
bono, sumersión, enarenamiento), el método de 
lucha más práctico y difundido actualmente con¬ 
siste en injertar las valiosas vides europeas en 
pies de vid resistente americana. 

filtración, procedimiento para separar ele¬ 
mentos diferenciables por alguna propiedad es¬ 
pecial; es este un procedimiento que se aplica 
en diversos campos. 

filtración de líquidos. Es la operación 
que permite separar partículas sólidas del líquido 
en el que se encuentran en suspensión, lo que se 
consigue por medio de su paso a través de una su¬ 
perficie porosa de forma idónea. La f. es una 
operación que se conoce desde hace siglos y que 
estuvo muy difundida entre los alquimistas. En 
los laboratorios los químicos recurren a menudo 
a la f.; asimismo esta operación tiene mucha im¬ 
portancia en la industria, ya que tiene por ob¬ 
jeto la obtención de líquidos limpios para ser 
concentrados, o bien de soluciones para ser crista¬ 
lizadas para separarlas luego de las llamadas aguas 
madres. 

Según la .clase de líquido o el tipo de sustan¬ 
cias sólidas en suspensión, las superficies que se 
emplean en la f. (los filtros) son de tela, de pa¬ 
pel, de cartón, o bien están constituidas por su¬ 
perficies cerámicas, lechos de arena, etc. Las sus¬ 
tancias sólidas son retenidas en las superficies, en 
tanto que los líquidos pasan a través de ellas y 
quedan limpios. 

„ Existen filtros para laboratorios químicos y fil¬ 
tros para usos industriales. Los primeros suelen 
estar constituidos por embudos de vidrio, de dis¬ 
tinta magnitud, y por filtros de papel, liso o do¬ 
blado, según se quiera recoger un precipitado u 
obtener tan sólo un líquido filtrado. La f. en la¬ 
boratorio puede ser acelerada, produciéndose en 
este caso una aspiración por medio de una bomba 
de agua que provoca el vacío en el interior del 
filtro, que casi siempre en estos casos es de por¬ 
celana (filtro de Buchner). 

En el terreno industrial se lleva a cabo la f. 
de las aguas potables y de muchos líquidos para 
usos industriales; en estos casos lo que más inte¬ 
resa es la limpidez de los líquidos, pero cuando 
es también importante la recuperación del material 
que queda en el filtro se recurre a otros filtros 
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iniltxiii.ili \ inii» api opiado» lin la elección in- 
•I i» > i lii ii lili mu i mi ii 11 r ii t iva ilel liquido respecto 
il mliilii (pie Imy que «parar , existen casos en 
l"‘ i|iu ie muiii ,i la ccntrilujación en vez de 
a la I v « puede afirmur incluso que í. y cen- 
imIiomi mu ,i un tiempo son preferibles a la sim- 
pli I iiiiiiulii es considerable el contenido de sus- 
taiii ios solidas. Se puede forzar el paso de un 
Intuido a través de la pared filtrante y crear una 
dilerenciu de presión antes o después de la pared, 
existiendo liltros de presión y filtros de vacío, se¬ 
gún cómo se cree esta diferencia de presión. 

lixistcn también filtros continuos o disconti¬ 
nuos. En los primeros se puede quitar el pa¬ 
nel filtrante sin interrumpir la f , en los segun¬ 
dos es necesario interrumpir la f. para quitar 
cualquier panel, Los filtros prensa, el filtro Moore, 
el Kelly y otros son filtros a presión de funciona¬ 
miento discontinuo; los filrros de tambor, rota¬ 
tivos, del tipo Oliver, son aparatos de ejercicio 
continuo, que trabajan en vacío. Los filtros pren¬ 
sa están formados por un determinado número 
de moldes de fundición o de madera, vacíos o 
llenos alternativamente, dispuestos entre dos pie¬ 
zas de fundición muy resistente, una de las cua¬ 
les es fija y la otra móvil. Los moldes se apoyan 


sobre burras de acero, horizontales y paralelas. 
En las parctlcs de los moldes se coloca la tela 
de f., que forma, con la tela de la pared opuesta, 
una especie de saco abierto en la parte superior y 
en comunicación con un canal (formado por las 
ranuras en los moldes), que lleva el liquido que 
va a ser filtrado. El conjunto de los moldes es 
comprimido de modo que cierre herméticamente 
hacia el exterior. El líquido, sometido a presión, 
atraviesa el tejido, sobre el que va dejando las 
partículas sólidas que contiene. Los moldes están 
provistos de orificios y la sucesión de tales ori¬ 
ficios forma los canales continuos, a través de 
los cuales puede deslizarse el líquido antes y des¬ 
pués de ser filtrado. Los líquidos desaguan por 
medio de grifos colocados en cada molde. El 
filtro Moore es una especie de filtroprcnsa, apto 
para filtrar grandes cantidades de materiales só¬ 
lidos. El filtro Kelly, cilindrico y horizontal, tiene- 
una gran superficie de f. y se emplea en las re¬ 
finerías de aceite, en los fábricas de colorantes, 
en las azucareras, etc. 

Todos los filtros discontinuos presentan la des¬ 
ventaja de necesitar gran cantidad de mano de 
obra para las sustituciones de los paneles filtrantes. 
Por este motivo la industria moderna tiende a 


emplear cada vez más filtros de funcionamiento 
continuo. Éstos son los filtros rotativos, tipo Oli¬ 
ver. constituidos por un tambor cilindrico que se 
apoya en dos soportes y cuyo diámetro puede 
variar desde algunos decímetros hasta 5 m y cuya 
longitud puede ser de 6-7 m. La parte central del 
tambor está unida a la corona exterior por medio 
de conductos aspirantes; el cilindro se halla di¬ 
vidido generalmente en cuatro sectores, median¬ 
te tabiques paralelos al eje, que sostienen el te¬ 
jido o la red metálica que forma la superficie 
de f. La caja está en rotación sobre su eje c 
inmersa en un depósito, que contiene la solu¬ 
ción que ha de ser filtrada, en poco menos que la 
mitad de su diámetro. En los distintos sectores 
se hace el vacio alternativa y automáticamente 
por medio de una bomba, de forma que aspire el 
liquido durante la inmersión; el filtro esta equi¬ 
pado con un sistema de lavado, de rascadores (que 
quitan el material que ha quedado en las telas), 
de aire comprimido, de sistemas de regulación, 
etcétera. Estos tipos de liltros son muy usados 
en la industria química. 

filtración de gases. Se lleva a cabo ha¬ 
ciendo pasar el gas que contiene polvos muy finos 
a través de filtros especiales, o bien con el sistema 
de la f. electrostática. Los filtros para gases es¬ 
tán constituidos por tubos horadados y cubiertos 
por telas de f., que pueden ser de cáñamo o de 
tejidos de lana. A estos tubos, que están ence¬ 
rrados en una caja, se les hace vibrar, y el gas, 
pasando de abajo arriba, a través de los tubos, 
deposita en las telas las partículas sólidas; éstas, 
mediante las vibraciones, caen y son recogidas 
en una tolva, de donde periódicamente van sien¬ 
do retiradas. La f. electrostática se realiza ha¬ 
ciendo pasar el gas a través de un campo electros¬ 
tático de gran potencial. El electrodo positivo es 
de gran superficie (generalmente- un tubo que 
forma el conducto para el gas) y está unido a 
tierra; el negativo está formado por un conduc¬ 
tor o por una serie de conductores fuertemente 
electrizados. El gas, atravesando el campo eléc¬ 
trico, se ioniza y las partículas o las gotitas del 
líquido que contiene se recogen en la superficie 
del electrodo positivo. La f, electrostática permite 
la separación de polvos finísimos en los gases y 
encuentra su aplicación en la industria cuando se 
deben purificar los gases, sustrayéndoles los pol¬ 
vos nocivos o cuando conviene su recuperación. 
Esta f. también se emplea en la destilación de los 
carbones, en las industrias textiles, en la indus¬ 
tria del cemento, etc. 

filtros ópticos. Se distinguen los siguientes 
tipos: a) filtros por absorción, que dejan pasar 
radiaciones de una determinada longitud de onda 
(color*). Se trata de láminas sólidas (homogé¬ 
neas, como los cristales coloreados, o también 
cristales impregnados de sustancias colorantes, in¬ 
terpuestas entre cristales, etc.) o de líquidos con¬ 
tenidos en cubetas que deben ser de caras planas 
y paralelas; b) filtros por reflexión. Se obtienen 
cuando las sustancias que reflejan de modo espe¬ 
cial ciertas radiaciones son incididas por otras; 

c) filtro de variación de índice de refracción. Es 
el de Cristiansen Weigert, constituido por una 
cubeta que contiene un liquido cuyos índices de 
refracción, que corresponden a las distintas radia¬ 
ciones (nA), varían de modo sensible con la tem¬ 
peratura; el líquido está mezclado con sustancias 
finamente divididas, transparentes, en las que esta 
variación c-s insignificante. Pasará sin ser absorbida 
tan sólo la radiación para la cual (con relación a 
la temperatura a la que, mediante un termostato, 
se mantiene el filtro) los índices de refracción 
de estas dos sustancias tienen el mismo valor; 

d) filtros interferenciales. Son láminas transpa¬ 
rentes, de caras cuidadosamente planas y paralelas, 
oportunamente metalizadas, que provocan repeti¬ 
das reflexiones internas en las radiaciones inci¬ 
dentes, de modo que a causa de un proceso aná¬ 
logo a aquel por el que se colorean sutilísimas lá¬ 
minas (burbujas de jabón, manchas de aceite en 
el agua), emergen de las láminas así preparadas 



A) Filtro de Buchner, empleado en los laboratorios para Filtraciones bajo aspiración ligera; la hoja de 
papel de filtro se coloca sobre la placa horadada. B) Filtro de vapor y agua; la parle filtrante está 
formada por una densa malla. C) Esquema del filtro de bujfas filtrantes, reproducido abajo. Según 
el empleo del filtro, las bujías pueden ser de material cerámico poroso o de metal con una capa 
filtrante de harinas fósiles. (Foto Lucentini-Agenzia Enologica Italiana.) 
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tan sólo las radiaciones comprendidas dentro de 
límites muy pequeños de longitudes de onda, y 
e) filtros polarizantes (polaroides, bernotar). Se tra¬ 
ta de láminas de sustancias plásticas que contienen 
pequeños cristales ¡soorientados que, por dicroís- 
mo, dejan pasar tan sólo la luz polarizada en un 
plano determinado. 

En orden a la transparencia y en función de la 
longitud de onda A de las radiaciones que inte¬ 
resan, cada filtro se caracteriza por un diagrama, 
en el que la relación r entre Ilujo incidente y el 
flujo transmitido se da en función de A. 

Para las longitudes de onda mayores (ondas 
radar, ondas radío) se emplean filtros de concep¬ 
ción análoga a los filtros eléctricos. 

filtros acústicos. Son recintos de tal for¬ 
ma y dimensión que en ellos las ondas de uuu 
determinada frecuencia se interfieren aditivamen¬ 
te por reflexiones sucesivas, mientras las ondas 
de las otras frecuencias se interfieren sustracti- 
vamente, disminuyendo hasta extinguirse. En la 
práctica se trata de conductos de cieñas dimensio¬ 
nes, provistos de algunos orificios, debidamente 
distanciados entre si, que comunican con casqui- 
llos cerrados o con derivaciones cortas abiertas al 
exterior. En el primer caso el aire contenido en 
los casquillos se pone en vibración tan sólo por 
efecto de ondas de frecuencia superior a un deter¬ 
minado valor, pasando sin ser absorbidas las on¬ 
das de frecuencia más baja (filtro paso-bajo), ya 
que las otras se reflejan en los cuquillos e in¬ 
terfieren con las que llegan, (.uando se tienen 
derivaciones cortas sucede lo contrario: las on¬ 
das de baja frecuencia se propagan al exterior del 



Filtros acústicos. Arriba, un filtro de paso bajo, 
asi denominado porque sólo deja pasar sonidos 
de baja frecuencia; abajo, un filtro de paso alto. 


tubo, las de frecuencia mayor que la deseada, 
dependiente de las medidas escogidas, ponen en 
vibración los «tapones de aire» que contienen 
las derivaciones, no produciéndose su propagación 
al exterior y transmitiéndose dentro del conduc¬ 
tor (filtro paso-alto). 

filtros eléctricos. Son circuitos, constitui¬ 
dos por elementos reactivos (condensadores y 
bobinas) unidos de distinta forma entre ellos, de 
modo que, insertados entre un generador y un re¬ 
ceptor, la energía que transmiten a este ultimo es, 
o bien de frecuencia más alta que una frecuen¬ 
cia dada I , (filtros puso-alto), o bien de frecuencia 
más baja que otra frecuencia prefijada /, (filtros 
paso-bajo). 

La atenuación puede también conseguirse de tal 
manera que sólo se transmita energía compren¬ 
dida entre dos frecuencias (filtros de banda), o 
también que sólo se transmita toda la energía me¬ 
nos la comprendida entre dos frecuencias (fil¬ 
tros de supresión de bunda). 

Estas frecuencias se llaman frecuencias de banda. 

fin del mundo, cscatologia*. 

final, Causa, en la filosofía aristotélico-csco- 
lástica, es una de las cuatro causas principales del 
ente*, que indica el fin ton que o por qué se 
hace alguna cosa. De esta definición se deduce que 
el fin no mueve física o eficientemente, empujan¬ 
do como el agente, sino atrayendo, como el ob¬ 
jeto del amor. Mediante la atracción, la causa 
final mueve a la causa eficiente a producir el 
efecto. Y como la razón del deseo o del apetito 
hay que buscarla en el bien, con frecuencia se 
ha hecho coincidir el fin con el bien. 

En una acción pueden existir diversos fines o 
causas finales, por lo que se distingue un fin 
principal y otros secundarios. Por ejemplo, el 
combate de un soldado puede obedecer simultá¬ 
neamente al cumplimiento del deber, ni placer 
que experimenta en la lucha y a la condecoración 
o ascenso que pretende. Asimismo se distingue el 
fin del agente (finís operautis) y el fin de la obra 
(finís operiit); éste indica aquello a lo que la ac¬ 
ción está ordenada por su propia naturaleza 
(p. ej., dar limosna para socorrer al necesitado), 
aquél reside más bien en la intención del agen¬ 
te (p. ej., dar limosna para ser tenido por ge¬ 
neroso). 

fínalismo, o teleología, doctrina o convicción 
filosófica según la cual la razón de ser de cada 
cosa se identifica con el fin al que se destina. 


Según un famoso análisis de Kant, la existencia 
de las cosas puede considerarse sujeta a dos ór¬ 
denes de relaciones causales: según el primero, 
cada cosa no presupone otra sin poder ser a su 
vez causa de ésta (dependencia descendente, unión 
de las causas eficientes o nexui effectivus); y se¬ 
gún el otro, la cosa designada como efecto es, a 
su vez, la causa de la cosa de la que es efecto (de¬ 
pendencia ascendente y descendente, unión de las 
causas o nexus finolis). Esta última unión se en¬ 
cuentra frecuentemente en la práctica y en el 
arte: la casa es la causa del dinero recibido por 
el alquiler, pero al mismo tiempo la representa¬ 
ción de esta posible entrada de dinero fue la 
causa de la construcción de la casa. El f. consiste 
siempre en patentar la unión de las causas fi¬ 
nales con la de las causas eficientes, muchas veces 
concibiendo las primeras sobre el modelo del pro¬ 
ceder por fines, característico de la actividad hu¬ 
mana. Por ello, las concepciones finalísticas mu¬ 
chas veces devienen a conclusiones antropomórfi¬ 
co*, Por otra parte, en una coherente concepción 
finalisticu la realización de un solo fin no puede 
estar de acuerdo con la de los demás fines. Esto es, 
el f. se configura frecuentemente como providen- 
cialismo, ya sea porque la Providencia venga con¬ 
cebida como inmanente a los procesos naturales c 
históricos, ya sea porque se defina como el atri¬ 
buto de una divinidad personal y transcendente. 
Especialmente en este segundo caso, el f, presu¬ 
pone casi siempre un ideal de armonía cósmica de 
inspiración estético-moral. Ampliamente presente 
en el pensamiento antiguo y medieval, el punto 
de vísta finalistico ha sido objeto frecuente de 
criticas en la Edad Moderna y Contemporánea, ali¬ 
mentando fundamentales discusiones en la filosofía 
de la ciencia y en la filosofía de la historia. 

Según Platón y Aristóteles, fue Anaxágoras el 
primero en admitir la causalidad del fin, hablando 
de un intelecto ordenador de todas las cosas, autó¬ 
nomo y separado de ellas. Platón, después, se 
preocupó de precisar que la inteligencia que go¬ 
bierna el mundo obra en función del mejor, y, 
por eso, las causas de naturaleza física están su¬ 
jetas a la finalidad moral del cosmos. Aristóteles, 
a continuación, identificando la sustancia de cada 
cosa con su fin y distinguiendo la causalidad final 
de la eficiente, subordinó la vicisitud del universo 
entero al único fin, que es Dios. En la filosofía 
postaristotélica se encuentran motivos provinden- 
cialistico-finalísticos, sobre todo en los estoicos, 
que consideraron la concatenación necesaria de las 
cosas como la expresión de un proyecto provi¬ 
dencial que opera consintiendo el mal para la 
existencia del bien y que puede ser identificado 


Filtro rotativo de tambor. En el interior del filtro se hace el vacio de modo que el líquido del depó¬ 
sito en el que está sumergido el tambor es aspirado; las sustancias sólidas suspendidas en el lí 
quido se depositan en la pared exterior del tambor, del que se recogen por medio de rascadores. 



FILTRO ROTATIVO DE TAMBOR 
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FILTROPRENSA 




Filtroprensa. El fillroprensa está constituido por numerosos estratos filtrantes (en el grabado están 
dispuestos verticalmente), a través de los cuales pasa el líquido sometido a fuerte presión. Abajo, a 
la izquierda, plancha y telas para filtroprensa; las planchas mantienen la distancia deseada entre las 
telas. La sucesión de los orificios señalados con la letra A forma el canal por el que discurre la so¬ 
lución turbia, mientras que los orificios señalados con la letra B conducen las agua filtradas. Las de 
rivaciones del filtrado están presentes en una plancha sí y en otra no, a fin de permitir que dichas 
aguas filtradas realicen un recorrido más largo. 


nmli.uuc la profecía o arte de la adivinación. La 
n..logia estoica, por una parte, fue combatida por 
los seguidores de Epicuro, que le oponían la con- 
imgcncia desprovista de finalidad en el movi¬ 
miento de los átomos, y, por otra parte, fue fre- 
i uentc blanco de la polémica escéptica (Carneados 
y Sexto el Empírico), fundada en el principio de 
la suspensión del juicio y en la aseveración de 
criterios de credibilidad puramente subjetivos. 

El providcncialismo cristiano, recogiendo estos 
i. mas, fue después el centro de discusiones y polé¬ 
micas parecidas. Contra la filosofía escolástica, que 
,üii Santo Tomás de Aquino había recogido ínte¬ 
gramente las argumentaciones aristotélicas, Gui¬ 
llermo de Occam demostró que, en el plano na- 
m ral. las causas finales no tienen poder explica¬ 
tivo alguno. El nacimiento de la ciencia y la 
difusión de la mentalidad experimental reforza- 
rmi esta postura. Tanto los exponentes de las co¬ 
mentes racionalistas (Gaiileo, Descartes y Spi- 
noza) como los de las corrientes empiristas (Ba- 
iim y Hume) eliminaron las consideraciones del 
i i onamicnto científico. Surgiendo de nuevo con 
11 espiritualismo de Lcibmz, el punto de vista fi- 
n.dístico o teológico fue definido por Kant como 
propio del «juicio reflejo», de un juicio que no 
mma el ejemplo constitutivo de las cosas (como 
luce la explicación causal), sino que denuncia 
un modo inevitable, siempre subjetivo, en el 
linmbrc de representársele. 

Después de Kant se pueden encontrar presupo¬ 
siciones finalisticas, ya sea en el vitalismo, que 
■ n los comienzos del siglo XIX procuró emanci¬ 
par los fenómenos de la vida en los mecanismos 
lisico-químicos y de atribuirlos a una vis vi- 
ya sea en las filosofías de la historia que. 
mino la de Hegel, consideran la historia huma¬ 
na tomo la expresión de un plano racional. Contra 
el vitalismo se ocuparon, en el siglo XIX, tanto el 
positivismo como todas las posturas experimenta- 
11 m as (Claude Bernard), las cuales reconocieron en 
las ciencias biológicas el único deber de redu¬ 
cir los fenómenos a sus causas inmediatas. Un 
paso decisivo en esta dirección lo da la doctrina 
de la evolución de Darwin, que habla de una 
historia de las especies debida a una selección 
puramente natural. 

El valor de esta crítica se puede reconocer en 
el hecho de que las corrientes vitalistas contempo¬ 
ráneas han modificado parcialmente sus afirma- 
c iones, diciendo que el f. no es menos determi¬ 
nista que el mecanicismo clásico, puesto que se 
limita a sustituir el valor determinante de un 


fin preconstituido a la causa eficiente, esto es, 
la causalidad del porvenir a la del pasado. El vi 
talismo no estaría sujeto a las críticas avanzadas 
contra el f., porque se funda en la idea de un 
lanzamiento creador incesante, que obra en las 
condiciones ofrecidas por la naturaleza y en el 
vario y contingente componerse de ellas (Berg- 
son). Este último f-, más sutil, es también sus¬ 
ceptible de objeciones, ya que el que investiga las 
etapas de la evolución estudia los acontecimien¬ 
tos y sus conexiones, pero no tiene motivos para 
atribuirlos a un élan vital que se sustrae en cada 
observación. 

No menos resueltas han sido las objeciones vuel¬ 
tas contra cada hístoricismo finalistico, que con¬ 
sidera los acontecimientos humanos como los mo¬ 
mentos de una sola historia universal orientada se¬ 
gún un plan racional. Contra una metafísica de la 
historia se ha hecho presente que el deber de lo 
histórico no es el deducir abstractamente las líneas 
d.' un solo proyecto racional, en el cual se cn- 



La astrología se basa en teorías finalistas. Página del 
códice «De Sphaera» (s. XV) que se conserva en 
la Biblioteca Estense de Módena. 


cierren artificiosamente los hechos concretos, sino 
poner en claro, de vez en cuando, acontecimientos 
determinados según el estímulo de exigencias mo¬ 
rales históricamente condicionadas (Croce). 

Aun habiendo sido objeto de numerosas críti¬ 
cas, el (. biológico y el histórico han desarrollado 
una importante función cultural. El primero ha 
servido a una mejor determinación de los caracte¬ 
res peculiares de los fenómenos biológicos res¬ 
pecto a aquellos fisico-químicos; el segundo ha 
contribuido a fijar la distinción metodológica en¬ 
tre ciencias de la naturaleza y ciencias de la ac¬ 
tividad espiritual. 

financiación, es la obtención de los medios 
económicos precisos para poder llevar a cabo 
las actividades de producción o consumo, así como 
para adquirir derechos de diversos tipos. Estos 
medios pueden consistir en capital real y también 
en bienes naturales, como por ejemplo la tierra, 
pero en general se presentan en forma de dinero 
o crédito. 

Según que el propio sujeto económico sea quien 
aporte los medios o los reciba de otro, se usa el 
nombre de f. propia o f. ajena. En determinadas 
ocasiones conviene distinguir también la f. na¬ 
cional de la extranjera y la privada de la pú¬ 
blica. 

La f. del consumo privado o de la adquisición 
de derechos suele adoptar la forma de un fraccio¬ 
namiento y aplazamiento del pago, siendo enton¬ 
ces el vendedor o proveedor el que financia o tam¬ 
bién un tercero que interviene proporcionando 
dinero o crédito. Denrro de la f. ajena del consu¬ 
mo privado pueden tener importancia los do¬ 
nativos y subsidios de entidades privadas o públi¬ 
cas. tanto nacionales como extranjeras. El retraso 
en el cobro de los impuestos indirectos es asimismo 
una forma especial de f. ajena. 

La f. de las empresas de producción de bienes o 
servicios viene expresada en el pasivo de sus ba¬ 
lances. La f. propia comprende las cantidades que 
aportan los socios más los beneficios no reparti¬ 
dos, los cuales, si corresponden a ejercicios pasa¬ 
dos. figurarán como reservas o como saldo de la 
cuenta de pérdidas y ganancias en el caso de 
que hayan sido obtenidos en el ejercicio en curso. 
La f. ajena se efectúa, a veces, mediante la adquisi¬ 
ción por terceros de obligaciones que emite la 
empresa. Salvo excepciones, los obligacionistas 
suelen ser personas privadas. El saldo de la cuenta 
de proveedores representa la f. sostenida por éstos 
al retrasar el cobro de sus suministros. 
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En general, la mayor parce de la f. ajena, tanto 
privada como pública, corresponde a entidades de¬ 
dicadas expresamente a este fin, ya sea con ánimo 
de lucro o sin el, como son los Bancos, los Insti¬ 
tutos de Crédito, las Cajas de Ahorro, las Mutua¬ 
lidades de Crédito, las Cajas Rurales, etc. 

Las subvenciones y el retraso en el cobro de 
los impuestos son también formas de f., pero ra¬ 
ras veces alcanzan cifras relativas de importancia. 

La f. de los gastos de los Estados y de otros 
entes públicos viene reseñada en sus presupues¬ 
tos de ingresos, clasificándose en diversas catego¬ 
rías de impuestos, contribuciones, tasas, rentas pa¬ 
trimoniales, etc. En algunos casos hay que aña¬ 
dir la f. extraordinaria por Deuda Pública, asi 
como también la emisión de dinero. En ciertos 
casos existe la f. extranjera; esta forma de f. 
puede consistir en donativos o en préstamos y asi¬ 
mismo puede proceder de instituciones internacio¬ 
nales o de los gobiernos de otros países. 

La f. por préstamo suele clasificarse, atendien¬ 
do a su duración, en f. a corto, a medio o a largo 
plazo, según que el vencimiento sea a menos de 
un año, entre uno y cinco años o a más de cinco 
años. En la f. de una empresa conviene que estas 
clases se correspondan con las que se obtienen de 
clasificar el activo de acuerdo con el intervalo 
de amortización de los bienes reales que lo in¬ 
tegran. 

La f. a corto plazo de las empresas privadas es 
atendida casi en su totalidad por la Banca Co¬ 
mercial. En cambio, la f. ajena a largo plazo co¬ 
rresponde principalmente a los Bancos de Nego¬ 
cios e Instituciones de Crédito, que muchas veces 
son organismos del Estado, así como a las Cajas 
de Ahorro y Rurales. 

Las enormes cifras que alcanzan las financiacio¬ 
nes de algunas empresas, asi como las ventajas 
que se pueden conseguir del dominio, o de la 
influencia, sobre conjuntos de empresas hábil¬ 
mente estructuradas, llevan con frecuencia a la 
formación de grupos financieros constituidos por 
personas físicas o por sociedades vinculadas entre 
si, que en ocasiones llegan a ser verdaderos gru¬ 
pos de presión en la vida social y política de 
una nación. 

financiera, matemática, disciplina que 

estudia los problemas relacionados con el crédito 
y las inversiones de fondos. La matemática fi¬ 


nanciera nació, con los primeros bancos de cré¬ 
dito, a finales de la Edad Media y experimentó 
un gran impulso debido al desarrollo industrial 
del siglo xix, que creó nuevos problemas en la 
vida económica de las haciendas y del estado. 
Los conceptos y procedimientos que constituyen 
esta disciplina se presentan en las transacciones 
comerciales c industriales, en las operaciones de 
financiación privada, bancaria y estatal y en los 
planes de colocación de fondos, como la consti¬ 
tución de nuevas industrias, creadas mediante 
la aportación de capitales, llamado capital finan¬ 
ciero. 

La noción fundamental que regula e interviene 
en esta disciplina es la del interés. Prescindiendo 
de los fundamentos económicos y éticos, se llama 
interés la compensación que corresponde a quien 
cede a otros el uso del propio dinero. Esta com¬ 
pensación se calcula en proporción al importe de 
la suma prestada y a la duración del préstamo, 
se expresa basándose en un tanto por ciento y. 
en general, por año. Por ejemplo, interés del 5 
significa una compensación de 5 pesetas al año 
por 100 pesetas que se han recibido en prés¬ 
tamo; la tasa del interés es entonces el 5 % y 

la tasa unitaria de interés es -j-~ -0.05, que 

es el interés debido por un préstamo de una pe¬ 
seta durante un año. La tasa unitaria de interés 
interviene así en las fórmulas llamadas de capitali¬ 
zación, procesa financiero mediante el cual el 
interés producido por un capital C se une al 
mismo capital para formar el importe Ai. Si la 
capitalización es simple, esto es, si el interés 
producido anteriormente no produce a su vez in¬ 
terés, se tiene M <7(1 + >»), en el que » es el 
número de años o fracción de años e / la tasa de 
interés; si la capitalización es compuesta, esto 
es, si el interés se une al capital a fin de produ¬ 
cir a su vez nuevo interés, se tiene M = C (1 +/')", 
y entonces el importe en régimen de capitalización 
compuesta es siempre superior al importe en ré¬ 
gimen de capitalización simple. 

Para el cálculo del valor actual, calculado según 
una cierta tasa de interés i, en régimen de ca- 

..... . M 

pitahzacion compuesta se tiene C ^ 

Af(l -fiT", donde C es el valor actual de una su¬ 


ma AI no disponible inmediatamente, sino dentro 
de ii años. El valor actual es de modo evidente 
menor que AL A la cantidad M —C - O se la de¬ 
nomina descuento y es la diferencia entre un 
capital aplazado y su valor actual. Análogamente 
a la tasa de interés se define una cantidad 
denominatía coeficiente de descuento, dada por 

í -1 - {! + /■) ', valor actual de una peseta 

cxigible dentro de un año. 

Otro capitulo importante de la matemática fi¬ 
nanciera es el estudio de las rentas ciertas (que 
no dependen de la verificación ni de determinados 
acontecimientos, como, por ejemplo, las rentas vi¬ 
talicias o los subsidios unidos a la vida o a la 
muerte de una persona). 

Recibe el nombre de renta cierta la sucesión 
de cuotas pagables al comienzo (cuotas anticipa¬ 
das) o al fin (cuotas aplazadas) de determinados 
períudus de tiempo; pueden ser, además, cons¬ 
tantes o variables en el tiempo. Para estas rentas 
se puede considerar c! valor final (la suma que 
existirá después de que se haya efectuado el pago 
de la última cuota), o el valor actual (la suma 
que se debe pagar hoy para tener derecho a la 
misma renta). 

Si la renta es temporal, aplazada (« cuotas) v 
constante, el valor linal se obtiene por S 

(1 -f i ) h —1 . . . . 

«/ ---, en el que a es la suma de la cuota 

e / es el tipo de interés (el valor final es mayor 
que ira porque las cuotas percibidas producen, en 
el tiempo, un interés); la fórmula del valor ac¬ 
tual A es A ~ u — ^ . — y es evidentemente 
Rl+i)" r 

S~>A. Para las rentas temporales anticipadas y 
constantes se tienen las relaciones S' - (1 +¿)‘S, 
A' ti +i)-A; se requieren fórmulas mucho más 
complicadas para la averiguación del valor actual 
ile las rentas (anticipadas o aplazadas) perpe¬ 
tuas, de las rentas variables en el tiempo y de las 
rentas fraccionadas. 

La matemática financiera se ocupa también de 
los problemas de amortización de una deuda, o 
de una provisión de capitales, teniendo en cuenta 
una cierta tasa de interés. Se puede restituir com¬ 
pletamente un préstamo a su vencimiento, o se 
puede efectuar un gradual pago en el periodo 
durante el que se ha concedido dicho préstamo; 
este último es el caso más frecuente, ya que es 
regla común de gestión de las empresas. Puesto 
que deben pagarse tanto el capital como los in¬ 
tereses, cada año se deberá abonar una cuota de 
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La emisión de obligaciones es una forma de finan¬ 
ciación mediante recursos ajenos. En el grabado, 
obligación del empréstito de 1863 del Ayuntamiento 
de Barcelona. (Foto I. M. de Historia, Barcelona.) 
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mu n >> » y 1111,1 tuoi# «le capital. Se puede pajear 
ti ntMTiltX cada año, por » año», tic la suma 

ilrl i'irtiiiinu, mat los intereses de la deuda que 
■ a liiiyu amortizado aun. Fucile pagársele tam- 
l iiii i iitlii año, después de vencido el plazo, una 
mi ni suma, que implique intereses y capital, 

.* * r ~—r • Je forma que después de » años 

11 I <)"—1 


«■ paguen (amortización a cuotas constantes) la 
<li mía C y los intereses que se deban. 

Se usan también otros dos métodos, llamados 
iimericano y alemán. Según el primero, el deu- 
liii invierte cada año una cierta suma a una 
H na tasa /’ de interés, la que le permitirá pa¬ 
itar íntegramente la deuda a su vencimiento; al 
mismo tiempo el deudor paga al acreedor, al fi- 
iial de cada año, los intereses del préstamo que 
lia tenido a una tasa i; por esta razón a este 
método se le llama método del sinkhtg jo un ti 
i tundo para la extinción) y se caracteriza por una 

cuota constante a— C(i -\— ^ ^ que com¬ 


prende la cuota de intereses y la cuota de capital. 
Si m- paga al acreedor una cuota constante y se 
pagan los intereses por anticipado, se tiene el 
uK inilo de amortización alemán, en el que [a suma 


la cuota anual constante es a = 


mediante este método la deuda se paga gradual- 
na ote, sin que exista un sinking found. 

Entre otros problemas que se tratan en la ma- 
" mática financiera se incluyen los estudios sobre 
las obligaciones (emitidas por entes públicos o 
pnvados, para la financiación de las operaciones 
de la administración), los estudios sobre las va¬ 
luaciones de un préstamo, cuando se ha indemni- 
■i<lo parcialmente, y las estudios sobre el usu- 
11 neto y sobre la nuda propiedad de un présta¬ 
la > Los conceptos de la matemática financiera cn- 
imntran también importante aplicación en la ma- 
n marica actuarial, disciplina que se ocupa de los 
1‘tublemas relacionados con los seguros sobre la 
vida humana. Para buscar los valores que inter¬ 
vienen en las fórmulas del aumento, del descuen- 
ii>. de las rentas y de la amortización existen ta¬ 
blas linancieras. que facilitan los cálculos y se re¬ 
lie ten a los posibles valores de la tasa i de interés. 


finanzas, hacienda* pública. 


Finch, Peter, actor de cinc anglonortcameri- 
• uní (Londres, 1916). Siendo muy joven se tras- 
l.uló a Sydney, donde desempeñó los oficios más 
diversos, entre ellos el de actor de radio. Más tar¬ 
de pasó al teatro y de éste al cine. Sus dos pri¬ 
meras intervenciones fueron en A son is horn 
1 1 >46) y Rats of Tobruck (1946). Luego actuó 
pur primera vez como protagonista en La muda 
/ ■ ios elefantes (1953) y. posteriormente, afirmó 
i personalidad en La batalla tlel Rio de la Plata 
1956), Historia de una monja (1958), El vuelo 
•Ir/ Fénix (1965). etc. 


Finke, Heinrich, historiador alemán (Krc-ch- 
img, Westfalia. 1855-Friburgo, 1938), especiáb¬ 
alo en estudios sobre la historia de la Iglesia en 
la Kdad Media y sobre la de la Corona de Aragón. 
I iic profesor y maestro, puesto que logró formar 
escuela, en las universidades de Múnster y de Fri- 
I urgo. Sus trabajos de investigación en el archivo 
de la Corona de Aragón, en Barcelona, resolvie- 
I I y aclararon numerosos puntos oscuros de la 
historia de la cultura y de la significación ¡n- 
mniicional de la política catalanoaragonesa en la 
l-Mad Media. Sus publicaciones: Aus den Tagen 
ll")ij[az VilI (1902), Papsttum und Untergang des 
'i , mplerordens (1907). Acta Concilii Con st anden- 
m 11896-1928), Acta Aragonensia (1907-1936), 
■ ii étera, son fuente inapreciable para el estudio 
F la Edad Media. La Corres Geselhchaft, de la 
cual F. fue presidente, edita desde 1928, gracias 
a su iniciativa, la serie de Spanische Forschungeti, 



Vista de Lahti, concurrida estación de deportes invernales y centro de la industria del mueble. A la 
derecha, la costa de Turku, en la Finlandia del sudoeste. (Foto Embajada de Finlandia y SEF ) 


Finlandia 


(Suomen Tasavalta) 



permitió a las morrenas terminales depositarse con 
regularidad en el borde meridional del casquete 
glaciar; estas morrenas están repartidas en dos 
cordones principales que distan entre ellos una 
veintena de kilómetros, son casi paralelos, y se 
conocen localmente con el nombre de Salpaussel- 
ká, presentan alturas muy moderadas, general¬ 
mente inferiores a los 100 m y pendientes suaves 
hacia el N. y más acentuadas batía el S. Fn el 
resto del territorio finlandés no existen sistemas 
de morrenas tan extensos y orgánicos, sino tan 


Nación de liuropa septentrional, bañada al O. 
y al S. por el mar Báltico, que penetra en el inte¬ 
rior del territorio y forma los golfos de Botnia 
y F.; limita al li. con la Unión Soviética, al 
N. con Noruega y al NO. ton Suecia; tiene una 
superficie (incluidos los 31.552 km* de aguas in¬ 
ternas) de 3.37.032 km* y una población de casi 
cinco millones de habitantes. La capital es Hel¬ 
sinki 1 1 klsinglors). 

F. es una república democrática, independiente 
y soberana. El poder ejecutivo está confiado al 
presidente de la República, elegido por una asam¬ 
blea de 300 electores; el legislativo lo desempeña 
el Parlamento unicameral ( Eduskinlai, que lo for¬ 
man 200 diputados elegidos por sufragio univer¬ 
sal, directo y secreto. La mayor parte (92 %) de 
Ij población habla el finlandés; también se habla 
el sueco (7,4 %), sobre todo en las áreas sud¬ 
occidental y meridional. Los lapones viven en las 
regiones septentrionales (Laponia). El finlandés y 
el sueco son lenguas oficiales. La religión que 
profesan es la cristiana (97 %), siendo los protes¬ 
tantes mayoría absoluta; los ortodoxos 70,277, y 
los católicos poco más de 2.500. Administrativa¬ 
mente el país se divide en 12 provincias. La uni¬ 
dad monetaria es el markka (marco). 

Paisaje y clima. El paisaje finlandés es 
muy sencillo en su conjunto, pero en los detalles 
revela una riqueza y una variedad de formas que 
lo hacen uno de los más interesantes de Europa 
septentrional. Es, principalmente, el resultado de 
la intensa acción erosiva y sedimentaria del cas¬ 
quete glaciar que en el cuaternario y en fases 
sucesivas cubrió por completo el territorio finlan¬ 
dés, que formaba parte de un viejo zócalo (o es¬ 
cudo) intensamente afectado por la erosión multi- 
secular. El paisaje se reduce a una extensa llanura 
salpicada de colinas y cerros morrénicos, de forma 
irregular y de disposición caótica, entre las cuales 
abundan los lagos. Los aparatos morrénicos son 
más completos y tienen una ordenación más re¬ 
gular en la parte meridional y sudoriental del 
país, donde tuvo lugar una larga pausa en la fase 
de retirada de los hielos escandinavos, lo que 
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Característico paisaje lacustre de Finlandia centromeridional. El origen del gran número de lagos que 
Hay en este país (más de 70.000) se debe a las cubetas de excavación glaciar y, sobre todo, al obstácu¬ 
lo de las morrenas. (Foto Embajada de Finlandia ) 


sólo una sucesión desordenada de cerros y colinas 
más o menos alargadas, cubiertas por lo general 
de bosques de coniferas y de abedules. Se en¬ 
cuentran relieves montañosos auténticos en Lapo- 
nia, donde el monte Haltia alcanza los 1.324 m. 

Son muy numerosos los lagos, más de 70.000 
entre grandes y pequeños: algunos se formaron 
en las cubetas de excavación glaciar; pero la ma¬ 
yoría se debe al obstáculo que las morrenas in¬ 
terpusieron e interponen a un desagüe normal, 
hacia el mar, de las aguas de fusión glaciar y de 
las meteóricas. Tienen por ello formas caprichosas 
y constituyen sistemas complejos. La región lacus¬ 
tre por excelencia es la centromeridional, que 
está al S. y al E. del Salpausselká; aqui fue 
donde la erosión y la sedimentación glaciares fue¬ 
ron más prolongadas e intensas. Estas cuencas la¬ 
custres obstaculizan mucho el desarrollo de las 
vías de comunicación por carretera y ferrocarril, 
pero por otra parte facilitan los desplazamientos, 
haciéndolos más cortos, utilizándose también en los 
meses invernales, cuando su superficie se encuen¬ 
tra helada. Son numerosos los ríos finlandeses, 
pero cortos por lo general, limitándose a unir 
entre sí las distintas cuencas lacustres. 

Las costas corresponden en gran parte a líneas 
tectónicas, por lo que presentan en líneas genera¬ 
les un aspecto rectilíneo y escarpado; pero en sus 
detalles se ve el mismo contraste que en el pai¬ 
saje finlandés: la línea costera aparece asi acci¬ 
dentada por numerosísimas abras y una gran mul¬ 
titud de pequeñas islas, sobre todo en el sector 
sudoccidental, donde se encuentran las Aland 
(o Aaland). 

El clima es francamente frió, riguroso, como 
no podía ser menos dada la posición del país en 
latitudes tan altas. Sin embargo, ios excesos térmi¬ 


cos se mitigan por la inllucnciu benéfica de los 
vientos del O. y por la acción moderadora tic las 
numerosísimas cuencas lacustres. El verano es ti¬ 
bio y el invierno frío y muy largo, por lo que en 
algunas zonas la nieve está presente durante más 
de 200 días. Es característica peculiar de F., como 
de todos los países situados en las altas latitudes, 
la duración de los días en el verano (en las zo¬ 
nas más septentrionales no se pone el Sol durante 
70 días) y de las noches en el invierno. Las prc- 
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• Excluidos los 31,552 km de aguas internas. 


9.808 903.391 

22.015 875.250 

1.481 21,522 

10.735 348.125 

18.598 612.275 

18.425 228.483 

16.734 266.802 

17.980 196,448 

27.242 448.145 

15.764 248.208 

56.643 121,121 

93.997 221.157 

305.480® 4.651.230 


opilaciones, aunque no sean abundantes, son sufi¬ 
cientes para las necesidades de la agricultura, la 
región más lluviosa es la meridional. 

Geografía humana y económica. La 
densidad de la población (15,2 h. por km 3 ) es baja, 
pero presenta variaciones muy sensibles de unas 
a otras regiones, desde los 97,6 habitantes por 
km 1 de la provincia de Uusimaa a los 2,4 de 
Laponia. Las ragiones más densamente habitadas 
son la meridional y la sudoccidental, favorecidas 
por el clima, la mayor disponibilidad de recursos 
económicos y la relativa facilidad que ofrecen a 
las comunicaciones y transportes. 

Las ciudades principales, además de la capital 
Helsinki (530.000 h.). en el golfo de F„ son 
Turku (150.000 h.), entre los golfos de Botnia 
y de F. y frente a las islas Aland ; Oulu (85.000 
habitantes); Pori (80.000 h.); Vaása (50.000 h.). 
y Kcmi (31.000 h.), situadas todas ellas en las 
costas «leí golfo de Botnia, Tampere (150.000 h.), 
Lab ti (85.000 h.). Jyvaskila (55.000 h.), Kuopio 
(54.000 h.) y Mikkeli (24.000 h.), en el interior. 
Otras ciudades son: Karhula. Kuusankoski, etc. 

La economía finlandesa tiene una estructura re¬ 
lativamente simple, ya que se basa, sobre todo, 
en la exploración del bosque, en la elaboración 
de la madera y, en menor medida, en la agricul¬ 
tura y la ganadería. La madera es el principal 
recurso económico: constituye la materia prima 
de las principales industrias y suministra a la 
exportación una muy variada gama de productos. 
Merecen destacarse la producción de maderas con¬ 
trachapeados, de muebles, de casas prefabricadas, 
de pasta mecánica, de celulosa y de papel. La 
agricultura está limitada, por las condiciones cli¬ 
máticas y por la densidad de la instalación hu¬ 
mana, al sector meridional del territorio; se cul¬ 
tivan la avena, el trigo, la cebada, el centeno y 
la patata. La ganadería bovina y porcina son im¬ 
portantes ; inferiores en número y valor son la 
ovina y caballar. En las zonas septentrionales se 
trian los renos y otros animales de piel preciosa. 
La pesca, tras la cesión a la URSS de Peisamo, 
ha perdido gran parte de su anterior importancia, 
y limitan cada vez más su desarrollo la conducción 
de madera por flotación y la creación de grandes 
presas con fines hidroeléctricos que impiden la 
subida de los peces. El subsuelo suministra en 
buena cantidad piritas cobrizas (Outokumpu), de 
las que se obtiene, además del cobre, preparados 
a base de azufre, cinc, oro y hierro. Es también 
importante la producción de plomo (Orijiirvi) y 
de molibdeno. Como recurso energético F. cuenta 
tan sólo con la energía hidroeléctrica, que sustenta 
gran parte de las actividades industriales. Éstas 
son florecientes, sobre todo en los sectores me¬ 
cánico, textil, alimentario y del vestido. F. ex¬ 
porta principalmente madera y productos deriva¬ 
dos de la misma, quesos y mantequilla. Helsinki 
es el puerto principal, sobre todo para la impor¬ 
tación; también destacan los de Kotka, Turku y 
Hanko, que son accesibles asimismo en los meses 
invernales mediante el empleo de rompehielos. 

Historia. F., habitada en la antigüedad por 
los lapones, fue ocupada entre el siglo x y xm 
por las tribus de suomos o fineses, a quienes, al¬ 
rededor de 1150, venció el rey sueco Erik y con¬ 
virtió al cristianismo el obispo Enrique. 

En los largos siglos de la dominación sueca, los 
finlandeses defendieron con ahinco su nacionalidad 
y su lengua, ayudados por la difusión del protes¬ 
tantismo; el obispo de Turku, Mikael Agrícola, 
ordenó (a mediados del s. xvi) la celebración de 
la misa en finlandés. En 1808 Rusia, que ya en 
la primera mitad del siglo XVIII, aprovechándose 
de la decadencia sueca, había conquistado algunos 
distritos sudorientales del país, confiando en el 
apoyo de Napoleón, expulsó a los suecos del país 
(paz de Fredcrikshamm, 1809). A F. se la erigió 
entonces como gran ducado bajo el cetro del zar, 
con una constitución autónoma; pero cuando en 
los últimos años del siglo el zar Alejandro III 
comenzó la «rusificación» obligada de F„ estalla¬ 
ron revueltas y agitaciones, a las que el gobierno 
ruso respondió suspendiendo la constitución 
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L« ciudad de Tampere es un típico ejemplo de la ur¬ 
banística finlandesa. (Foto Embajada de Finlandia.) 



La bella catedral de Turku. La construcción del edi¬ 
ficio, en estilo románico, se emprendió durante el 
año 1229. (Foto Perrucchettl.) 
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(1901), que no obstante fue restablecida tras la 
gran huelga de 1905. El 6 de diciembre de 1917, 
aprovechándose de la derrota rusa, F. se declaró 
independiente y el 17 de julio de 1919 se cons¬ 
tituyó en República, después de haber rechazado 
con la ayuda alemana un ataque ruso. Al decla¬ 
rarse la segunda Guerra Mundial, a pesar de su 
política de estricta neutralidad y habiendo recha¬ 
zado la exigencia de la cesión de territorios y ba¬ 
ses militares a la URSS, fue atacada por ésta con 
fuerzas muy superiores (30 noviembre de 1939). 
Los finlandeses, al mando del mariscal Manner- 
hcim, tuvieron en jaque al enemigo, que tan sólo 
en el invierno de 1940 consiguió invadir el istmo 
de Carcha c imponer la paz de Moscú (20 de 
marzo de 1940). Un año más tarde, cuando los 
alemanes declararon la guerra u la URSS, los 
finlandeses tomaron de nuevo las armas y, con 
la ayuda alemana, reconquistaron los territorios 
perdidos. Pero en 1944, oprimidos por la contra¬ 
ofensiva soviética, fueron obligados a rendirse y, 
f>or la paz del 10 de febrero de 1947, a ceder 
a la URSS el istmo de Carelia, la península de los 
Pescadores, Petsamo, con el acceso al océano Gla¬ 
cial, y a ceder en arriendo por un período de 50 
años la base de Porkkala. En 1948 F. firmó un 
tratado de amistad con la URSS, a cuya renova¬ 
ción (para 20 años), en 1955, obtuvo la restitución 
de Porkkala. En este último año F. entró a for¬ 
mar parte de la ONU. En las elecciones celebradas 
en 1956 resultó elegido presidente de la nación 
Ürho Kekkonen que, posteriormente, en 1962, 
fue reelegido por otro período de seis años. Bajo 
la presidencia de Kekkonen, hay que destacar, 
entre los hechos más sobresalientes, la continua 
labor de acercamiento a la URSS. En mayo 
de 1966 se nombró primer ministro a Rafael 
Paasio, que formó un gobierno, en esa fecha, de 
coalición socialdemócrata. 

Arte. De acuerdo con el medio natural, las 
antiguas construcciones finlandesas fueron todas 
de madera. Sólo en la baja Edad Media se inicia¬ 


ron sólidas construcciones en piedra y ladrillo, 
de las que quedan como testimonio la catedral de 
Turku (s. Xli-XV), la iglesia de Santa Cruz de 
Hattula (s. xiv) y el castillo de San Olavi (s. XV). 
La Reforma luterana (s. XVI) y los dos siglos 
sucesivos de guerras en las que F. se vio envuel¬ 
ta lavorecicron un estilo severo y puritano, ca¬ 
racterizado fior la sencillez y el ascetismo, El si¬ 
glo XVII es influido por el tardío Renacimiento, 
que se manifiesta en las fachadas palladianas de 
los castillos y en un miniaturista de fama euro¬ 
pea, Elias Brenner (1647-1717). Cuando Helsinki 
se convirtió en capital de F. (1812), inmediata¬ 
mente después de iniciada la dominación rusa 
(1809), Cari Ludwig Engel (1778-1840) realizó 
el plano regulador, que había sido concebido por 
Ehrenstróm, según el gusto neoclásico que do¬ 
minaba ya en los comienzos de siglo. Es particu¬ 
larmente interesante y representativa de la obra 
de Engel la plaza del Senado, con los edificios 
que la rodean, y la iglesia de San Nicolás. En la 
misma época, "Alexander Lauréus (1783-1823), 
que se había formado en la Academia de Esto- 
colmo, contribuía con su gran originalidad al 
esplendor de la pintura realista de su país. Más 
tarde, bajo la influencia de la Academia de Bellas 
Artes de Dusseldorf, tuvo éxito la concepción ro¬ 
mántica de la naturaleza, de la que son justa 
expresión los cuadros de Werner Holmberg 
(1830-60); a ésta se sumó el naturalismo de 
procedencia francesa, por obra de Adolf von Be- 
cker (1831-1909) y Albert Edelfelt (1854-1905). 
Se volvió de nuevo al realismo con el escultor 
Rob Stigcll (1852-1907); pero hacia finales del 
siglo XIX se presenta un despertar romántico, pro¬ 
movido por uno de los miembros más activos del 
movimiento expresionista «Die Brucke» (el Puen¬ 
te): Akseli Gallén-Kallela (1865-1931). 

La primera mitad de nuestro siglo es fecunda 
en iniciativas artísticas en el campo de la pintura. 
Entre los movimientos más significativo^ se pue¬ 
den citar al grupo «Septem» (1912), que repre- 
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Helsinki. A la izquierda, el palacio de Correos; a la derecha, el edificio en el que se encuentran los 
grandes almacenes Sokos y el hotel Vaakuna. Los mis famosos arquitectos finlandeses han cooperado 
para hacer de su capital una de las mis bellas ciudades europeas. (Foto Di Paolo ) 


sentó las tendencias postimpresionistas; al grupo 
«Noviembre» (1917), para el expresionismo finés 
y del que formó parte Marcus (Jollín (1882); al 
grupo «Octubre» (1940), con una visión artística 
más subjetiva, y al grupo «Prisma», con una for¬ 
ma de constructivismo en la coordinación de los 
valores puros. 

Sobresalen en la escultura Eeinil Halonen 
(1875-1950), que trabajó en madera, mármol y 
bronce, realista con cierta vena de humorismo 
y que se inspira en la vida popular y en el mundo 
de las «sagas»; Gunnar Finne (1886-1952), crea¬ 
dor de monumentos arquitectónicos, y Waino Aal- 
tonen (1894), acaso el más importante, con sus 
monumentos de granito o de bronce y la conoci¬ 
dísima estatua del corredor pedestre Paavo Nurmi. 

Es de gran importancia el impulso dado por 
los arquitectos finlandeses a la nueva dirección de 
la arquitectura moderna mundial; en efecto, 
mientras por una parte se sigue el estilo ecléc¬ 
tico, que nace del encuentro y fusión de varios 
estilos, y caracteriza un poco la arquitectura éntre¬ 
la primera y segunda Guerra Mundial, y de la 
que es uno de los exponentes en el país Johan 
Siren (1899), autor del palacio del Parlamento 
de Helsinki (1925-31), por otra parte se vuelve 
a las mas gt-numas tradiciones nacionales, con el 
uso de la madera y del ladrillo, a los que se 
confiere una función orgánica en la realización 
de la obra de arte. De ahí el nombre de ten¬ 
dencia «orgánica», que es el equivalente euro¬ 
peo de la realizada en América por Wright. Den¬ 
tro de ella alcanzaron celebridad Eliel Saarinen 
(1873-1950), creador de la Estación de Helsinki; 
Eero Saarinen (1910-1961), hijo del anterior, cuya 



Un destacamento de esquiadores finlandeses durante 
la primera guerra con la URSS (1939-1940), al 
comienzo de la segunda Guerra Mundial. 


obra se desarrolla totalmente en América del 
Norte, a donde había emigrado el padre, y Alvar 
Aalto (1898), autor, entre otras cosas, del sana¬ 
torio de Paimio, de la biblioteca de Wijpuri y 
del pabellón finlandés de la Feria de Nueva York. 
A este movimiento se unen también los designen, 
como Tapio Wirkkala (1915), quienes, a menudo 
en colaboración con los arquitectos, expresan en 
sus dibujos la sensibilidad inspirada por la ma¬ 
teria: nace de aquí una variada y próspera in¬ 
dustria, desde la de los muebles «Artck» a las 
porcelanas «Arabia», a las lámparas de cristal y a 
los vidrios labrados, a los que se une, en el mis¬ 
mo espíritu típicamente nacional y tradicional, 
un arte textil originalísimo. 

Lingüística. La lengua cultural de F. fue 
hasta el siglo xvn el sueco. Al ser expulsados por 
los rusos, en 1808, los suecos se refugiaron en 
las ciudades de la costa sudoccidental y en las 
islas Aland, que han conservado la lengua sueca. 
En 1940 representaban el 10 % de la población, 
porcentaje que ha ido reduciéndose en los últimos 
años. Pero el prestigio del sueco en F. es todavía 
grande: todo finlandés culto habla el sueco, 
mientras lo contrario es muy raro. Pero durante 


el dominio ruso, la lengua indígena —el finlan¬ 
dés o suomi — fue reconquistando Jas posiciones 
perdidas durante los siglos de la dominación po¬ 
lítica sueca: los idiomas finlandeses de la región 
de Turku, integrados por elementos del centro y 
de Carelia occidental, sirvieron de base pata la 
formación de una koiné escrita y literaria, el 
finlandés culto moderno. En la República de F., 
que se creó en 1919, el finlandés llegó a ser con 
el sueco una de las dos lenguas oficiales, pero 
adquiriendo cada vez más la primacía sobre este 
ultimo. No obstante, el ya citado prestigio cultu¬ 
ral y social del sueco, así como la práctica liberal 
del Estado, que ha permitido la existencia de es¬ 
cuelas bilingües y de la universidad bilingüe de 
Helsinki, parecen presagiar que el bilingüismo 
olicial del estado durará aún mucho tiempo. 

El finlandés, junto al careliano, el estonio, el 
livonio y el lapón, pertenece al finlandés nord¬ 
occidental, o baltofinlandés, que es la parte nu¬ 
mérica y culturalmente más importante del fin¬ 
landés. Y juntamente con el permiano y el ugro 
constituye el grupo lingüístico ugrofinés (ugrofi¬ 
nesas*, lenguas), uno de los dos grandes grupos 
de la gran familia uraloaltaica*. 

Literatura. La historia de la literatura de F. 
se confunde con la del sentimiento nacional del 
pueblo finlandés, que tan sólo hacia la mitad 
del siglo pasado comenzó a adquirir plena concien¬ 
cia de sí misma, gracias, sobre todo, al romanticis¬ 
mo, que entró en F. en los primeros decenios del 
siglo XIX. Habiendo vivido durante cientos de años 
bajo la dominación sueca (desde 1150, aproxi¬ 
madamente, hasta 1809), el pueblo finlandés dejó 
a sus dominadores la dirección política del país, 
y de ellos tomó la lengua como medio de expre¬ 
sión oficial y cultural; y así, toda la clase diri¬ 
gente de F. se formó en escuelas donde domina¬ 
ban la lengua y cultura suecas. El nuevo entu¬ 
siasmo de ideas y hechos, que llevó al país, en 
poco más de cincuenta años, a la independencia, 
dio a la literatura un relevante puesto en la cul¬ 
tura europea. Este movimiento hubiera sido im¬ 
posible sin la obra apasionada de Elias Lunnrot 
(1802-1884), que revela la belleza y la riqueza 
de la poesía popular y exalta la fuerza de crea¬ 
ción del pueblo finlandés. A su vasta obra de in¬ 
vestigador y recopilador de baladas y leyendas 
(que figuran en el poema épico Kalepda, 1835), 


de cantos, proverbios y acertijos, hasta entonces 
vividos por tradición oral, va unida también lu 
de unificador y ordenador del dialecto finlandés 
(él redactó el primer diccionario finlandés-sueco), 
que, saliendo por fin de los limites angostos de 
la literatura religiosa, tomó cada vez más auge 
hasta llegar a sc-r, en 1860, la lengua oficial de 
F, (mientras c-1 sueco se reducía a una minoría). 

Imitando el ejemplo de Lonnrot, numerosos 
investigadores fueron publicando el riquísimo pa¬ 
trimonio poético anónimo c-n finlandés, y hasta 
escritores de lengua sueca, como Johan Ludwig 
Runeberg (1804-1877), considerado el poeta na¬ 
cional de F., y Zakarias Topeltus (1818-1898), 
se unieron al movimiento que, apoyado por la 
«Sociedad de literatura finlandesa» (fundada en 
1831), deseaba revalorizar la fuerza poética y es¬ 
piritual del pueblo. Los primeros escritores y 
poetas nacionales —Aleksts Kivi (1834-1872), 
Oksancn (seudónimo de Cari August Ahlqvist, 
1826-1889), Kaarlo Kramsu (1855*1895) y Juhani 
Hcikki Erkko (1849-1906)— estuvieron muy 
unidos a la tradición popular y se sintieron influi¬ 
dos por un romanticismo local; pero la nueva 
generación de literatos experimentó fuerte y di¬ 
rectamente la influencia del naturalismo y se in¬ 
sertó en la vida cultural europea imitando a Zola, 
lbxen y Maupassant. Dramas, novelas, narracio¬ 
nes con fines sociales, dominados por ideas an¬ 
tiburguesas y en general renovadoras, atraen en¬ 
tonces la atención del público, cada vez más nu¬ 
meroso, alrededor de escritores como Minna 
Canth (1844-1897), Juhani Alto (1861-1921), 
Anvid Járnefelt (1861-1932), Pietari Páivárinta 
(1827-1913) y K. Hcikki (1862-1925), que per¬ 
tenecen a distintas tendencias, pero siempre en 
el ámbito de las corrientes contemporáneas euro¬ 
peas. En el transcurso del siglo, la obra de 
Nietzsche, de Tolstoi, de Selma Lagerióf, el neo- 
rromanticismo y el simbolismo reavivan la obra 
de numerosos prosistas —Johannes Línnankoski 
(1869-1913). María Jotuni (1880-1943) y Aino 
Kallas (1878) — y poetas — Veikko Amero Kus- 
kenniemi (1885), Otto Manninen (1872-1950) y 
Eino Leino (1878-1926)—, los cuales, por la 
asimilación de la cultura europea a la tradición 
nacional, llevan a la literatura finlandesa a una 
mayor madurez y a la conquista de una propia 
y auténtica fisonomía. También la literatura sue- 









FINLANDIA - 2673 





La iglesia de Imatra, obra (1952-57) del finlandés 
Alvar Aalto, uno de los más importantes arquitectos 
contemporáneos. (Foto Milelli.) 


u de F, (Suecia*, literatura!, que había perma¬ 
necido durante todo el siglo XIX eri segundo lu¬ 
gar. recobró vitalidad alrededor de 1900. 

Los difíciles años de la guerra y de la posgue¬ 
rra, que se dedicaron, sobre todo, a la recons¬ 
trucción del estado y de la sociedad, abren la 
puerta a todas las tendencias literarias, del ex¬ 
presionismo al clasicismo, y del futurismo a las 
corrientes tradicionalistas. Poetas líricos, como 
limar! Vuorela (1889), Katri Vala (1901-1944) 

Muscapaá (seudónimo de Martii Haavio, 1899); 
dramaturgos y novelistas, como el premio Nobel 
l'ians Eemil Sillanpau (1888-1964). Toivo Pck- 
kanen (1902) y Pentti Haanpáá (1905). dan tes- 
mnonio de una gran vitalidad y adhesión a los 
problemas reales en la joven literatura finlandesa. 

Teatro. Los orígenes del teatro finlandés se 
remontan al siglo XVI, con las primeras repre¬ 
sentaciones escolásticas; hasta el siglo XIX el tea¬ 
tro fue de importación (sobre todo alemán y, 
naturalmente, sueco); los mismos autores finlan¬ 
deses preferían escribir en sueco, ya que las 
uimpañías de teatro de este país eran mejores, 
tanto desde el punto de vista de organización 
como artístico. El primer autor que se preocupó 
de un teatro en lengua finlandesa fue Aleksis 
Kivi (1834-1872), cuyos trabajos fueron muy 
pronto popularisimos. 

Párrafo aparte merecen la escenografía y la 
arquitectura teatrales. Siendo de reciente tradi¬ 
ción, la escenografía ha llegado a un nivel de ca¬ 
rácter internacional y ha conseguido verdaderos 
éxitos en ensayos y realizaciones de vanguardia. 
V aunque no este unida a corrientes o esquemas 
prefijados, se lanza a una búsqueda constante de 
soluciones originales y artísticamente avanzadas. 

Respecto a la arquitectura, además de los mu¬ 
chos edificios de teatro modernos, se ha experi¬ 
mentado en Tampere un teatro estival al aire libre, 
en que la parte reservada al público es giratoria. 

El interés de los finlandeses por el teatro lo 
:< stimonian la gran participación del público en 
los espectáculos y el enorme número de conjun¬ 
tos de aficionados (alrededor de 3.000 asociacio¬ 
nes teatrales, finlandesas y suecas). 

Música. Se remontan a finales del siglo xix 
las más completas investigaciones sistemáticas del 
patrimonio de la música popular finlandesa, que 
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floreció en un núcleo central de antiquísimos 
cantos que celebraban las hazañas de los hijos del 
gigante Kalcva, protagonista del poema ¿pico 
nacional Kale val a (en finlandés equivalente a F.), 
Estas antiguas melodías se apoyan en una escala 
de cinco sonidos, que corresponden a las cinco 
cuerdas del kantele, instrumento de caja triangu¬ 
lar, que recuerda en su forma al xilófono. La an¬ 
tigua raíz de la música finlandesa, aunque su¬ 
jeta en el correr del tiempo a las más distintas 
influencias (suecas, alemanas y rusas), no sola¬ 
mente mantiene inalterada su fisonomía nacio¬ 
nal, sino que -alimentó también la música cuando 
(sobre todo como consecuencia de la Reforma lu¬ 
terana) muchos cantos populares se intercalaron 
en las expresiones litúrgicas. Se puede advertir 
este proceso en una primera colección de antiguas 
melodías que se publicaron en los primeros años 
del siglo XIX. La música, laica y profana, se cul¬ 
tivó en las capillas musicales de las familias rei¬ 
nantes y en las casas de la nobleza El interés mu¬ 
sical, que- se mantuvo vivo también gracias a di¬ 
versos grupos de músicos, se desarrolló hacia me¬ 
diados del siglo XVlll con la inclusión de la 
m,úsica entre las asignaturas universitarias, lo 
que a su vez favoreció también el desarrollo de 
la cultura musical. La fundación de sociedades 
concertisticas, abiertas a las más avanzadas expe¬ 
riencias musicales del momento, se remonta a 
1790. El movimiento cultural que promovió el 
romanticismo apremió después la formación de 
una escuela nacional activa en el campo de la 
composición, de la historia de la música y de la or¬ 
ganización musical. El representante de este mo¬ 
vimiento es Jean Sibelius*, cuya producción co¬ 
locó al nivel europeo la cultura musical finlan¬ 
desa. También se alcanzó esta meta en el sector 
de los estudios musicales gracias a la labor del 
historiador y compositor llmari Krohn (1876), 
a quien se debe, entre otras cosas, la publicación 
de más de siete mil cantos populares. Las recien¬ 
tes instituciones musicales (teatros, salas de con¬ 
cierto y orquestas) fueron también ennoblecidas 
por la actividad de compositores, pianistas, di¬ 
rectores de orquesta y musicólogos como Roben 
Kajanus (1856-1933). Oskar Merikanto (1868- 
1924) y su hijo Aarre (1893), Hcikki Klemetti 
(1876-1953), Sciim Palmgren (1878-1951), Erna- 
nucí Laums (1884), Leevi Madetoja (1887-1947) 
y Toivo Haapanen (1889-1950). Entre los com¬ 
positores de la nueva generación figura Sven Einar 
Englund (1916), que se formó en la escuela de 
Aaron Copland*, en Estados Unidos. 
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Arte y literatura de Finlandia. A la Izquierda, «La madre de Lemminkálsen» (1897), cuadro pintado por 
Akseli Gallén-Kallela e inspirado en una leyenda finlandesa. Ateneum de Helsinki. A la derecha, la porta¬ 
da de la primera edición del «Kalevala», de Elias Lónnrot, publicada en Helsinki en 1835. 


Folklore. El patrimonio folklorístico finlan¬ 
dés. que en otros tiempos debió de ser ingente, hoy 
dia lia desaparecido casi por completo. No existe 
un traje nacional y las costumbres de las aldeas 
son tan modernas y tan evolucionadas como pue¬ 
dan serlo las de las ciudades más importantes. 
Existen visibles huellas del arte popular en la 
artesanía, sobre todo en la elaboración de la 
madera y del vidrio, Tipico elemento que po¬ 
dríamos definir como tradicional lo constituye 
la «sauna». el tipo de baño nacional que se usa 
hasta para la cura de enfermedades. 

Pero los folkloristas finlandeses son acaso los 
mejores del mundo, y su obra colosal ha permi¬ 
tido a F. ser c-1 único país en el que los cantos 
populares estén completamente recogidos y estu¬ 
diados en sus variaciones (toisinuot). Las prime¬ 
ras tentativas para coleccionar las leyendas trans¬ 
mitidas oralmente por los laulaiat (acdos) y por 
los runoidt (poetas) datan de 1600. Pero el cs- 


La casa del músico finlandés Jean Sibelius, máximo 
representante de la escuela nacional, en un hermoso 
paraje de la Isla Alnola (Uleaborg). 
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La «sauna», el característico baño de vapor finlan¬ 
dés, está considerado como una verdadera institu¬ 
ción nacional. (Foto Embajada de Finlandia.) 


tudio científico es posterior a la publicación del 
poema K ¡devala. Entre los folkloristas finlandeses 
sobresalen Julius y Kaarlc Krohn, inventores del 
método geográf ico-histórico, que, por medio del 
estudio de las variantes que las fábulas y las 
canciones populares presentan en los distintos pe¬ 
ríodos históricos y en las distintas áreas geográ¬ 
ficas, permite reconstruir con fidelidad el arque¬ 
tipo original. 

Actualmente la «Sociedad literaria finlandesa» 
continúa y perfecciona la obra de coleccionar los 
ruttol, poemas épicos populares, así como los 


cantos líricos y mágicos, los acertijos, los prover¬ 
bios, las novelas, las fábulas y las fórmulas de 
exorcismo. 

El cuidado de los finlandeses en el manteni¬ 
miento y en el estudio del patrimonio popular se 
hace patente también en el parque de Helsinki, 
donde en una vasta zona se reconstruyen con 
toda propiedad los distintos tipos de habitación 
que existen en el país. 

Fionia o Fyn, isla del archipiélago danés, la 
mayor después de Sjaclland, situada entre esta úl¬ 
tima, al E., y la región peninsular de Jylland 
(Jutlandia), al O., de las que F. está separada por 
los estrechos del Gran Bclt (Store Baclt) y del 
pequeño Belt (Litle Baelt). Tiene una superficie 
de 3.486 km a y una población aproximada de 
medio millón de habitantes. 

La economía de F. se basa en una agricultura 
floreciente y en la ganadería bovina y porcina, 
se cultivan, sobre todo, cereales (trigo, cebada y 
avena), plantas forrajeras, lino, patatas, remolacha 
azucarera, frutales y flores. Tienen también gran 
interés la pesca y las industrias de lu alimenta¬ 
ción. Las ciudades principales son: Odcuse 
<110.000 h.), centro comercial y nudo ferrovia¬ 
rio; Svendborg (25.000 h.) y Faaborg (7.000 h.), 
en el borde meridional de la isla; Nyborg 
(15 000 h.), en la costa oriental; Asscns (7.000 h.), 
en el pequeño Bclt, y Midderlfart (10.000 h ). 
frente a Fredericia, 

Fioravanti, José, escultor argentino (Buenos 
Aires, 1896). Ha concurrido con sus obras, desde 
1912, a los salones de exposición de Rosario, 
Buenos Aires, Madrid y París. En el año 1922 
obtuvo el Primer Premio Nacional de Escultura, 
y en 1937 el Gran Premio Nacional por su obra 
Mujer con libro. Es miembro de la Academia 
Nacional Argentina de Bellas Artes. Varias obras 
suyas figuran en lugares públicos de Buenos Aires 
(p. ej., los relieves de la Casa de Gobierno), asi 
como en colecciones y museos argentinos y tam¬ 
bién en los muscos de Arte Moderno de Madrid 
y Jeu de Paume de París. 


Fioravanti, Valentino, compositor italiano 
(Roma, 1764-Capua, 1837). Estudió música en 
Roma y vivió durante mucho tiempo en Ñapóles, 
hasta que en 1803 se le encargó la dirección del 
Teatro San Carlos de Lisboa. Compuso música 
sacra (motetes, misas y misereres), pero se de¬ 
dicó principalmente a la ópera cómica, que le hizo 
famoso en toda Europa. De su rica producción 
teatral se conocen 77 partituras, y entre sus obras 
más importantes se recuerdan Le caniatrici rillave 
(1798-99), que se representó en aquellos tiempos 
en toda Europa, e / rirtuosi ambulanti (1807). 
En sus obras resalta la mordacidad de su humo¬ 
rismo, característica que se acentuó cti su hijo 
Vincenzo.(Roma, 1799-Nápoles, 1877), continua¬ 
dor del género teatral cómico. 

fiordo, del análogo término escandinavo y con 
el antiguo significado de «puerto natural», es 
una forma característica de las costas de origen 
glaciar. Un f no es otra cosa que un valle gla¬ 
ciar, o mejor dicho, una artesa glaciar invadida por 
las aguas del mar una vez fundido el hielo que la 
cubría. Puesto que la elevación isostática de las 
tierras continentales, consecutivas al deshielo pos¬ 
glaciar, fue superior al ascenso del nivel marino 
(movimiento eustático positivo) que dicha fusión 
originó, debe concluirse que si los mares invadie¬ 
ron las artesas glaciares fue porque éstas habían 
sido previamente excavadas por los glaciares hasta 
niveles inferiores al marino. Téngase presente que 
un glaciar puede erosionar el fondo del mar hasta 
una profundiad equivalente a las 9/10 del espesor 
total de hielo. No serán, pues, excepcionales las 
excavaciones de 900 m de profundidad en el 
mar, ya que tampoco lo fueron los espesores de 
1.000 m de hielo en las artesas. La máxima pro¬ 
fundidad submarina medida en los f. es de 1.220 
metros. Como los valles glaciares en forma de ar¬ 
tesa de los cuales derivan, los f. presentan claras 
irregularidades en el perfil longitudinal de su 
fondo (umbrales y cubetas) y rellanos y terrazas 
escalonados según su perfil transversal, lo que 
testimonia, en el primer caso, la desigual eficacia 
de la erosión glaciar a lo largo de las lenguas de 
hielo y, en el segundo, los levantamientos isos- 
táticos. A veces, los valles afluentes a un f. que- 
dun colgados, desembocando en ellos mediante 
cataratas. En la forma de los f., con frecuencia 
muy ramificados, han influido lógicamente la to¬ 
pografía preglaciar, la fitología y la tectónica. Los 
mejores f. se hallan en las costas abruptas de las 
fachadas occidentales de los continentes: Canadá, 
Alaska, sur de Chile, Noruega, Escocia (aquí se 
les llama loch) y sur de Nueva Zelanda. Los f. 
pueden servir de abrigo a puertos pesqueros y de 
pasajeros y mercancías, y facilitan, con su pro¬ 
longación tierra adentro, la penetración hacia el 
interior; pero en algunas son frecuentes los des¬ 
plumes y deslizamientos de rocas, lo que no sólo 
es peligroso para las zonas directamente dañadas, 
sino también para los centros de población y los 
territorios costeros próximos. No deben confun¬ 
dirse los f. con las rías* ; en este caso se trata, 
no de un valle glaciar, sino de un valle fluvi.il 
invadido total o parcialmente por el mar. 

Firdusi, o «el Paradisíaco», apelativo poético 
de Abul-Qásím, pofcta persa ((Tus?, Khorasan, 
entre el año 932 y 940-1020). Fue uno de los 
poetas de la pléyade que floreció en la corte del 
gran soberano de origen turco Mahmúd de Gazna, 
y uno de los primeros mecenas de literatos persas. 
La obra más famosa de F. es el Libro de los reyes 
(Sah-nama), gran poema épico que narra las tra¬ 
diciones histórico-legendarias del antiguo Irán, 
desde los orígenes hasta la conquista árabe (s. Vil 
d. de J.C.). El Libro de ¡os reyes es la única obra 
épica de todas las literaturas islámicas y se le ha 
parangonado a menudo con la ¡liada y la Odisea. 
Pero mientras los poemas homéricos, con el carac- 
terísico gusto por lo concluido y acabado, narran 
uno o dos episodios de la historia legendaria, el 
poema de F., en su extensión de poema-río, se 
dirige al infinito, y para un lector occidental 
resulta a menudo monótono. 
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El «Libro de los Reyes» de Firdusi, ejemplo único de poema épico en todas las literaturas islámicas, 
narra las tradiciones histérico-legendarias del antiguo Irán. Pagina miniada de un manuscrito de dicho 
poema (s. XVIII). Biblioteca Casanatense, Roma. (Foto Gilardi.) 


tísta brillante, pero severo, ajeno a las posturas 
virtuosistas. Es también intensa la actividad que 
ejerció en los institutos musicales de Berlín. Fue 
fundador y director, desde 1945, ele un curso de 
perfeccionamiento de piano en Lucerna. 

Fischer, Emil, químico alemán (Euskirchen, 
1852-Bcrlin, 1919). Fue ayudante de Bacycr* en 
Munich durante ocho años y profesor de química 
en F.rlangcn (1882), en Wúr/.burg (1885) y en 
Berlín (1892). 

A F. se debe el importante descubrimiento cic¬ 
los derivados de la fenilhidracina (1875), a través 
de cuya formación se ha podido remontar a la 
estructura química de los azúcares. Llevó a cabo 
la sintesis de la glucosa, la fructosa y la mañosa, 
obteniendo por estos trabajos el premio Nobel 
de Química en 1902. Realizó importantes investi¬ 
gaciones sobre los compuestos del ácido úrico, asi 
como sobre las purinas y las enzimas. Iin 1873 
reconoció que la rosanilina es un derivado del tri- 
fenilmetano. A fin de afrontar el estudio de las 
proteínas, efectuó investigaciones sistemáticas so¬ 
bre los aminoácidos; halló métodos para separar 
los y estableció los que se encuentran entre los 
productos de demolición de las moléculas protei¬ 
cas. Por condensación de los aminoácidos obtuvo 
polipéptidos semejantes por sus propiedades a los 
productos de digestión de las proteínas; estos 
trabajos aclararon muchos problemas sobre la cons¬ 
titución de las sustancias proteicas. 

Fischer, Franz, químico alemán (Friburgo 
de Brisgovia, 1877-Munich, 1948) que, en cola¬ 
boración con Hans Tropsch, descubrió, en 1923, 


Habiendo sido acusado de herejía, parece ser 
que F. escribió el poema de carácter religioso 
Yüsuf y Zutayha (la historia del casto José y la 
mujer de Putifar), pero algunos críticos no están 
de acuerdo en la atribución de esta obra. 

firma, nombre y apellidos o título de una 
persona, que ésta pone, con rúbrica o sin ella, 
al pie de una carta o documento escrito de mano 
propia o ajena. La í. sirve para dar fe de auten¬ 
ticidad al escrito. Hasta tal punto es importante 
firmar los documentos, que si así no se hiciera 
resultarían totalmente nulos. Por lo general, la 1. 
se pone una vez ha sido redactado el documento; 
sin embargo, puede firmarse también en blanco; 
en este caso se deja el papel sin escribir con 
objeto de dar libertad a un segundo para que 
pueda redactar el documento a su gusto o según 
lo convenido de antemano. Cuando se omite el 
nombre de pila se denomina media /. 

Por extensión, se llama también I. a una razón 
social o casa de comercio; asi puede hablarse de 
lu f. Krupp, la f. Entrccanales y Tavora, etc. 

firmamento, cielo*. 

Fisac, Miguel, arquitecto español (Daimicl, 
Ciudad Real, 1913). Cursó sus estudios en la 
Escuela Superior de Arquitectura de Madrid, ter¬ 
minándolos en 1942. Entre sus obras más impor¬ 
tantes se cuenta el Colegio de Dominicos de Va- 
lladolid, el Instituto de Óptica de Madrid y, so¬ 
bre todo, el Teologado de los Padres Dominicos 
en Alcobcndas (Madrid). En este último, a la 
sobriedad propia de la arquitectura sacra actual 
se une la de los materiales empleados en toda 
su pureza (piedra, ladrillo, vidrio y cemento), 
dando como resultado un todo armónico de gran 
belleza con claro sentido racionalista. Entre otras 
obras suyas recordaremos la iglesia de la Coro¬ 
nación, en Vitoria, y la parroquia del madrileño 
barrio de Moratalaz. Varios son los premios obte-. 
nidos por F., destacando la Medalla de Oro en la 
Exposición de Arte Sacro de Viena (1954). 

fiscal, funcionario público cuya misión es ve¬ 
lar por la observancia de las leyes y demás dis¬ 
posiciones referentes a la organización de los juz¬ 
gados y tribunales, promover la acción de la jus¬ 


ticia en cuanto concierne al interés público y re¬ 
presentar al Gobierno en sus relaciones con el 
Poder judicial. MINISTERIO* PÚBLICO. 

fisco, palabra que en el Derecho romano indi¬ 
caba originariamente la caja del emperador (fis- 
cus), distinta de la del pueblo, llamada erario 
{aerariuun. Más tarde, cuando cesó la separación 
entro las dos cajas y las entradas que antes corres¬ 
pondían al erario confluyeron con las del f., éste, 
distinguiéndose del patrimonio privado imperial, 
recogió todas las entradas que se atribuían al em¬ 
perador en virtud de sus poderes soberanos y para 
el cumplimiento de los fines públicos. 

En el lenguaje común, el término indica actual¬ 
mente al Estado tomo objeto de la actividad fi¬ 
nanciera y más en particular la administración 
tributaria, o sea aquella parte de la administra¬ 
ción pública que vigila y procura el cumplimien¬ 
to de las obligaciones de los contribuyentes. 

fiscorno O fliscorno, instrumento musí 

cal de viento, parecido al trombón, consistente en 
un tubo de latón de vueltas elípticas, con bocina 
cónica, dotado de tres o cuatro pistones. El f. fue 
construido en el siglo XIX por el flautista belga 
Adolphc Sax, que lo obtuvo perfeccionando un 
viejo instrumento, el figle (gran cuerno con ori¬ 
ficios y clavijas), y sustituyendo las clavijas por 
los pistones. Los f. (casi tan numerosos como para 
formar una verdadera y propia familia de instru¬ 
mentos) poseen una gran variedad de registros: 
sobreagudo, sopranito, soprano, contralto, tenor- 
baritono, bajo, bajo-grave y contrabajo. Este úl¬ 
timo, llamado más comúnmente «tuba contra¬ 
bajo», es el único actualmente usado en los con¬ 
juntos sinfónicos; los otros tipos se emplean 
solamente en las bandas. 

Fischer, Edwin, pianista y director de orques¬ 
ta suizo (Basilea, 1886-Zurich, 1960). Termina¬ 
dos en Berlín los estudios que había comenzado 
en su ciudad natal, se afirmó rápidamente en la 
interpretación, sobre todo de los conciertos de 
Bach, Mozart, Becthoven y Brahms, desarrollando 
el doble papel de pianista o clavecinista y el de 
director de orquesta, y sirviéndose de conjuntos 
instrumentales fundados por él mismo. A la pe¬ 
netración estilística F. unió el mérito del concer- 



El Fiscorno, usado hoy con varios registros agudos 
y graves, adquirió su definitiva estructura por obra 
del belga Adolfo Sax. (Foto Gilardi.) 


un proceso de hidrogenado» para obtener hidro¬ 
carburos sintéticos y, en particular, bencinas y 
gasóleo. Este proceso, llamado de F.-Tropsch, es 
uno de tantos para el aprovechamiento químico 
del carbón,, a fin de obtener aceites minerales de 
características análogas a las de los aceites deriva¬ 
dos de petróleos crudos. Consiste en quemar el 
carbono a elevadas temperaturas, o en presencia 
de insuficiente cantidad de oxigeno, con lo que 
se obtiene monóxido de carbono (CO). Si se hace 
reaccionar éste con hidrógeno (Hj, en especiales 
condiciones de temperatura y presión y en presen- 
senda de catalizadores (sustancias que determinan 
o favorecen ciertas reacciones químicas), se for¬ 
man grupos de=CH.j, que, no pudiendo subsis¬ 
tir, se reúnen y forman compuestos del tipo de 
los hidrocarburos olefinicos C n H 2h . Actuando por 
hidrogenado» sobre estos hidrocarburos, es posi¬ 
ble hacer absorber a éstos otros dos átomos de 
hidrógeno; así se obtienen hidrocarburos muy 
apreciados, saturados y parafinicos, de fórmula 
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PROCESO FISCHER-TROPSCH 



Con el proceso Fischer-Tropsch se obtienen hi¬ 
drocarburos de características análogas a los ob¬ 
tenidos por la destilación de los petróleos brutos. 


CnHjn+j. En los procedimientos industriales se 
deben superar las dificultades que se derivan de 
las impurezas contenidas en alto grado en el mo- 
nóxido de carbono v en el hidrógeno, empleando, 
para producirlos, gasógenos de construcción espe¬ 
cial y depurándolos enérgicamente, sobre todo 
de los productos sulfurosos. 

Los aparatos en que se realiza el continuado 
proceso de síntesis son distintos según el sistema 
adoptado y los productos a que se tiende. El mé¬ 
todo de hidrogcnación es exotérmico ; a causa del 
fuerte calor de reacción se producen elevadas tem¬ 
peraturas, por lo que los aparatos de síntesis 
cuentan con los debidos sistemas refrigeradores. 
Si se opera a baja presión se producen parafinas 
(por debajo de los 200° C), metano (sobre los 
250 U C) y diversos productos mixtos (a tempera¬ 
turas intermedias). Si se actúa a presiones hasta 
de 10 atmósferas se obtienen hidrocarburos pe¬ 
sados, en mayor cantidad que los ligeros, y tanto 
más cuanto más elevada sea la temperatura. Las 
bencinas obtenidas con la síntesis F.-Tropsch tie¬ 
nen un bajo número de octano y, por lo tanto, 
deben ser sometidas a ulteriores tratamientos (iso- 
merización). 

En los últimos tiempos, en vez de usar gasóge¬ 
nos, se ha adoptado el sistema de barrenar los 
yacimientos de carbón e inyectar directamente aire 
para gasificar el carbón mismo, a fin de obtener 
y recuperar el monóxido de carbono y el hidró¬ 
geno necesarios para la síntesis F.-Tropsch. 

Físcher, Hans, quimico alemán (Hóchst am 
Main, 1881-Munich, 1945). Estudió en Lausana y 
enseñó química médica aplicada en Innsbruck 
(1916) y en Vicna (1918); en 1921 fue profesor 
y director del Instituto de Química orgánica de 
la Tcchnische Hochschule de Munich. Obtuvo el 
premio Nobel de Química en 1930. 

Efectuó fundamentales investigaciones sobre la 
hemina, la porfirina, la clorofila, la bilirrubina 
y los pirróles. En 1929 realizó la síntesis de la 
hemina a partir de simples compuestos orgánicos, 
estableciendo la estructura de estos importantísi¬ 
mos compuestos. Entre sus obras recordaremos: 
Cblorophyll y Die chemie des Pyrrols. 
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Johann Físcher von Erlach. Vista aérea del castillo do Schdnbrunn, en los alrededores de Viena, cuya 
construcción se inició en 1696. La obra de Fischer ejerció una gran influencia sobre la arquitectura de 
los palacios de Europa, de modo particular en los castillos de tipo residencial. 


Fischer, O. W., actor cinematográfico ale¬ 
mán, cuyo nombre completo es Otto Wílhelm 
Fischer (Klostcrncuburg, Viena, 1915). Después 
de trabajar en diversos teatros de Austria y Ale¬ 
mania pasó al cine. Empezó a destacar su perso¬ 
nalidad en el filme Mientras estés a mi latió 
(1953) y triunfó decisivamente en El rey loco 
(1955). Desde entonces se le consideró el mejor 
actor del cine austro-alemán. Entre otras películas 
suyas se cuentan: Un rey sin corona (1957), Cho¬ 
colate para dos (1958), Peter Vos, caballero de¬ 
tective (1959), Toda una vida (1961). La historia 
de Saint Michel (1962) y Im cabana del tío ’l'oni 
(1964). Ha trabajado también como director. 

Fischer, Teobald, geógrafo alemán (Kirchs- 
teitz. Sajorna, 1846-Marburgo, 1910) especializado 
en las regiones mediterráneas. Fue profesor en 
Munich, Stuttgarr y Marburgo. Su obra fundamen¬ 
tal, Landerkunde von Südeuropa (1893). en la que 
se describen monográficamente las tres penínsulas 
del Mediterráneo, representa un notable avance 
en la descripción de las mismas con respecto a 
trabajos anteriores. 

Otras obras suyas son ; Wissenschajtliche Ergeh- 
nisse einer Ponchan gsreise ¡m Atlas vori ande ron 
Marokko (1899), Mittelmeerbilder (1906-1908), 
sobre geografía humana, y Samm/ung mtttelalter- 
lichen Weltund Seeharten italienischen Ursprungs, 
sobre cartografía medieval. 

Fischer, von Erlach, Johann Bernhard, 

arquitecto austríaco (Graz, 1656-Viena, 1723). 
Junto con Lucas von Hildebrandt, es uno de los 
más ilustres representantes del barroco en su país. 
F. asimiló la lección del barroco italiano durante 
una larga estancia en Roma. De regreso a su pa 
tria, realizó sus primeras obras importantes en 
Salzburgo, que dieron una impronta barroca a la 
ciudad. Al mismo tiempo, hizo también proyectos 
para la residencia de la corte en Schónbrunn 
(1690), ideando una fantástica escenografía de 
escalinatas, plazas y terrazas descendentes, a imi¬ 
tación de Versalles. 

En Viena, además de numerosos palacios, se de¬ 
ben a F. la iglesia de San Carlos Borromco (1716- 
1739) y la Biblioteca Nacional (1723-1726), obras 
en las que consiguió una feliz síntesis entre la ex¬ 
travagancia barroca y la monumentalidad clásica. 
F. es también autor de un Diseño de arquitectura 
histórica (1721), en el que examinó los principa¬ 
les edificios construidos desde la antigüedad. 

Su hijo, José Manuel (Viena, 1693-1742), con¬ 
cluyó algunas obras iniciadas por su padre, de¬ 
sarrollando las formas en sentido clasicista, según 
los caracteres del tardío barroco vienes. 


Fischer-Dieskau, Dietrich, barítono ale¬ 
mán (Berlín, 1925). Se dio a conocer en Italia, 
donde estuvo largo tiempo como prisionero de 
guerra, y en 1948 se presentó en Berlín. Por su 
voz, e incluso por la riqueza y elegancia del gesto 
escénico, es el protagonista insuperable de las 
mejores óperas del repertorio antiguo y moderno. 
Se ha afirmado igualmente como intérprete genial 
de la literatura lideristica alemana, circunstancia 
que constituye una excepción a la regla según la 
cii.il un barítono que sobresalga y brille en el gé¬ 
nero lírico difícilmente puede dominar en la 
misma medida el campo de la música de cámara. 

Físher, Irving, economista americano (Sau- 
gcrtics, Nueva York, 1867-Nueva York, 1947). 
Está considerado como el máximo exponente de 
la escuela acuantitativa» de la moneda*, según 
la cual el nivel de los precios es directamente 
proporcional a la cantidad de moneda en circu¬ 
lación F. dio además la más completa formula¬ 
ción de esta teoría cuantitativa (cuya exactitud es 
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• l'ii i", hoy din, de muchas reserva» por parte de 
I", cconornisius) mediante la lamosa ecuación 

MV + MV ',. . _ .... 

V ^ —(donde r es el nivel de precios, 

Al y M‘ son la cantidad de dinero legal y ban- 
i.»rio, V y V‘ las respectivas velocidades de cir- 
i»iIación y Q la cantidad de mercancías cambia¬ 
do! De esta teoría F. sacó la consecuencia de 
que las depresiones económicos se producen por 
la escasez de medios de pago (moneda y créditos 
I' intarios) en relación con la creciente cantidad de 
mi rcancías producidas. Por esto se proclamó par¬ 
ciario y aconsejó la política de aumento de la 
i unidad de moneda en circulación, que el Pre¬ 
cíente de Estados Unidos Franklin Delano Roo- 
u*vclt adoptó para combatir la «gran depresión». 

Escribió, entre otras obras, The Notare of Capi¬ 
tal and bicorne, The Makdug of Index Numbers 
- I '122), The Theory of Interest <1930), Booms 
and Depressions (1932) y The Theory of Constrac¬ 
tive bicorne laxación (1942). 



O. W. Fischer en «El rey loco», filme que le consa¬ 
gró como gran actor cinematográfico. (F. A. Salvat.) 


Física 

Ciencia que estudia la estructura y las propie¬ 
dades de la materia en todas sus variadísimas con¬ 
diciones y formas, asi como también las leyes que 
regulan los movimientos y sus recíprocas transfor¬ 
maciones. 

En la Edad Antigua, y en Grecia concretamente, 
los filósofos se interesaron por el estudio de la 
naturaleza; sin embargo, en esa época no se pue¬ 
de decir ni hablar de f. tal y como la concebimos 
en la actualidad, y esto es así porque, si bien des¬ 
cubrieron y aplicaron la demostración lógico-de¬ 
ductiva (lo que les permitió conseguir grandes 
avances en la matemática), no descubrieron o no 
aplicaron la demostración experimental, que es 
justamente el fundamento del método de la f. 
Ello no significa que los filósofos griegos no ela¬ 
boraran conceptos y consideraciones que guardan 
relación con los diversos sectores de esta ciencia 
(basta pensar er el concepto de fuerza, que repre¬ 
senta uno de los ejes fundamentales de la filoso¬ 
fía de Empédocles, de Anaxágoras y de Dcmó- 
crito; en las teorías aristotélicas del movimiento, 
y en las teorías sobre el impulso de Hiparco y 
más tarde de Juan Filopón), pero se trata siempre 
de teorías en que se mezclan nociones físicas con 
conceptos metafísicos. Pero debemos exceptuar 
los campos de la óptica, acústica y estática; en 
ellos los griegos obtuvieron resultados de indis¬ 
cutible valor. Mencionemos como ejemplos la 
Óptica de Euclides (si es cierto que es obra suya), 
las primeras observaciones experimentales de los 
pitagóricos sobre la relación entre sqnidos y nú¬ 
meros y, sobre todo, la fundamental obra de Ar- 
químedes, que sentó las bases de la estática (pa¬ 
lanca*) y de la hidrostática (principio de Arquí- 
medes*). Los científicos del último período ale¬ 
jandrino, y en particular Herón, fueron tal vez 
los que más se aproximaron al método experi¬ 
mental propiamente dicho ; sin embargo, las con¬ 
diciones históricas y sociales de la época en que 
vivieron desviaron su capacidad técnica y se li¬ 
mitaron a inventar juguetes para divertir a los 
señores de su tiempo y llamar la atención de las 
muchedumbres, por lo que no tuvieron en la prác¬ 
tica ningún valor en el desarrollo de la f. 

La crisis general de la cultura de Occidente, 
que tuvo lugar al desaparecer el mundo clásico 
grecorromano, afectó al campo de los estudios fí¬ 
sicos durante más de un milenio. Los científicos 



mrmónietro Termómetro 
lia mercurio de Beckmann 



Par termoeléctrico 



La evolución de los instrumen¬ 
tos de medida ha coincidido 
con el desarrollo de la física. 
Como ejemplo se puede citar 
la evolución de los instrumen¬ 
tos para la medida de tempe¬ 
raturas; el paso de los ter- 
moscopios del siglo XVII a 
las pinzas termoeléctricas y 
a los bolómetros da una ¡dea 
del camino recorrido. De los 
primeros termoscopios dignos 
de consideración por sus lími¬ 
tes de aproximación de cerca 
de un grado centígrado se 
pasa a los termómetros de 
mercurio, sensibles en la va¬ 
riación de una décima de gra¬ 
do centígrado; al termómetro 
de Beckmann, con una sensi¬ 
bilidad de apreciación de cen¬ 
tésima de grado; al par ter¬ 
moeléctrico, y a los bolóme¬ 
tros que, provistos de artifi¬ 
cios modernos, son sensibles á 
la variación de temperatura 
en unas millonésimas de grado 
debidas a la radiación de es¬ 
trellas muy lejanas. 



La eolípila de Herón de Alejandría (s. II a. de J.C.), 
prototipo de las turbinas de reacción, no pasó de 
ser un curioso juguete sin aplicación práctica. 


de la Edad Media creían sobre todo en el arte 
secreto, evocador de las potencias sobrenaturales 
(alquimia) y que se limita a transformar los cuer¬ 
pos o a crearlos nuevos sin un método preciso, 
si no a tientas, con medios empíricos, confiando 
el resultado al genio del artista o a la habilidad 
del artesano. Será en los principios de la época 
moderna cuando los técnicos se enfrenten con 
los grandes problemas de la canalización de los 
ríos, del tiro de la artillería y de la navegación 
transoceánica, y se vean obligados a abandonar 
la experiencia, haciéndose necesaria la revolución 
filosófica que, a principios del siglo XVH, llevó 
a primer plano el problema del método y vio 
el principio de la ciencia experimental. 

Metodología de la física. El nacimiento 
de la f. como ciencia moderna coincide con el 
comienzo del método experimental. En efecto, 
a Galileo Galilei y a los grandes metodólogos 
del siglo XVII se debe el descubrimiento de la 
posibilidad que el hombre tiene de «recrear» cier¬ 
tos fenómenos de la naturaleza, aislando algunos 
aspectos particulares para estudiar los efectos pro¬ 
ducidos sobre ellos mediante variaciones prede¬ 
terminadas y controladas del ambiente exterior. 

Aquello que caracteriza a la experiencia es el 
ser «objetiva», es decir, repetible cada vez con 
los mismos resultados, y «cuantitativa», o sea 
que permite expresar cuantitativamente las mag¬ 
nitudes estudiadas, una vez que se hayan defi¬ 
nido las unidades de medida arbitrarias para to¬ 
das las magnitudes físicas homogéneas entre sí 
(p. ej., todas las longitudes, todos los intervalos 
de tiempo, las masas, etc.). Cuando, partiendo 
de los resultados de una experiencia, es posible 
establecer una correlación entre determinadas 
magnitudes físicas, se llega a la formulación de 
una hipótesis que, si se demuestra válida en 
condiciones suficientemente generales, puede al¬ 
canzar el valor de una verdadera y propia ley 
de la naturaleza: por ejemplo, la proporciona¬ 
lidad entre la fuerza aplicada y la aceleración 
(ley de Newton) o la constante del producto 
del volumen de un gas por su presión (ley de 
Boyle). Una ley física representa, por tanto, no 
sólo la síntesis de toda una serie de observaciones 
experimentales, de la que la ley es deducida por 
generalización, sino también un instrumento para 
prever el resultado de otros experimentos en que 
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A la izquierda, .Galileo Galilei, fundador de la fiaiía moderna, *• encuentra con John Millón (grupo escultórico de la 
universidad de Roma). En el centro, representación de un experimento de Isaac Newton. A la derecha, fotografía 
de los participantes al Consejo de Física Solvay (Brusela», 1911), entre los cuales pueden versé a Max Planck ( 1 ), 
Hendrick Antoon lorentz (2), Marie Curie (3), Ernest Rutherford (4) y Albert Einstein (5). 


opera la misma ley. Esta, no obstante, tiene siem¬ 
pre un campo limitado de validez, como nos 
ha demostrado la historia de la f., porque abarca 
el conocimiento de la realidad por parte del 
hombre a determinado nivel (en determinado 
momento histórico), nivel que viene caracteriza¬ 
do por los límites impuestos pot la exactitud de 
la investigación, por la precisión de los instru¬ 
mentos y por las técnicas conocidas, así como tam¬ 
bién por el patrimonio de los conocimientos ad¬ 
quiridos anteriormente. Una teoría se juzga sa¬ 
tisfactoria mientras da una interpretación cohe¬ 
rente de los hechos experimentales conocidos y 
es capaz de prever otros hasta entonces desco¬ 
nocidos. Cuando la extrapolación a campos ¡nex- 



A la izquierda, portada de una obra de Arquímedes, 
fundador de la estática y de la hidrostática. A la 
derecha, página manuscrita de Alejandro Volta que 
representa la célebre pila, que abrió nuevos cami¬ 
nos al estudio de los fenómenos eléctricos. 


plorados de una teoría física, deducida de expe¬ 
riencias efectuadas en determinado campo de in¬ 
vestigación, conduce a un conflicto con los resul¬ 
tados de nuevas experiencias, nace una nueva 
síntesis, que produce una ley más general, de 
la que la primera es una aproximación válida 
solamente dentro de ciertos límites. 

Los dos momentos, el del análisis 'experimental 
y el de la síntesis teórica, han ido desarrollando 
gradualmente técnicas y metodologías propias, al 
mismo tiempo que el crecimiento constante de 


los campos de la investigación ha exigido u los 
científicos una cspeciahzación cada vez más defi¬ 
nida, tanto, que hoy esos campos son de ordi 
nario objeto, respectivamente, de la I. experimen¬ 
tal y de la f. teórica. 

La física clásica. Se subdividc en mecá¬ 
nica, acústica, tetmologia, óptica, clcctrologia, 
magnetismo y electromagnetismo. La f. clásica 
describe e interpreta todos los fenómenos en los 
que no intervienen de modo esencial las propie¬ 
dades de cada una de las partículas que consti¬ 
tuyen los cuerpos materiales y sus radiaciones, y 
establece las bases de las correspondientes apli¬ 
caciones tecnológicas. En otras palabras, las leyes 
de la f. clásica sintetizan las propiedades de com¬ 
puestos muy numerosos de átomos*, de electro¬ 
nes* o de fotones*. En particular, las leyes de la 
mecánica (estática*, dinámica*) regulan el equi¬ 
librio y e) movimiento de cuerpos de masa muy 
grande en relación con la de los átomos y son, 
’por lo tanto, el fundamento de todas las innume¬ 
rables aplicaciones tecnológicas en las que tales 
cuerpos intervienen, estén en movimiento (desde 
el péndulo hasta los cohetes) o en reposo (des¬ 
de la balanza hasta los diques). También el estudio 
de las deformaciones de los cuerpos reales (fase 
sucesiva al estudio de los cuerpos considerados a 
primera vista como rígidos e indeformables, y 
base de toda la ciencia de la construcción y de la 
mecánica aplicada a las máquinas) cae dentro del 
campo de la mecánica clásica en cuanto excluye 
toda referencia a su efectiva estructura interna 
y caracteriza su comportamiento mediante su co¬ 
rrelación entre estímulos (fuerzas aplicadas) y pro¬ 
piedades elásticas o plásticas. Por igual razón la 
acústica, como capítulo que estudia la propaga¬ 
ción de las ondas sonoras (elásticas) en un medio 
deformable, se puede considerar parte integrante 
de la mecánica. Análogamente, las leyes de la 
electrológía describen las acciones reciprocas de 
cargas eléctricas constituidas por un número gran¬ 
dísimo de electrones (una corriente de un micro- 
amperio está formada por un flujo de 6 mil 
millones de electrones por segundo), y las leyes 
clásicas de la electromagnética (ecuaciones de Max¬ 
well) describen la propagación de las ondas elec¬ 
tromagnéticas (p. ej., luz, onda de radio, etc.) 
irradiadas por tales cargas, radiaciones que son 
tan intensas que no exigen el análisis de su es¬ 
tructura y por lo tanto la intervención del con¬ 
cepto de fotón (unidad de energía electromagné¬ 
tica). En el capítulo del electromagnetismo se 
puede incluir, desde el punto de vista conceptual, 
la óptica clásica, desde la geométrica (cuya base 
es el concepto de rayo luminoso) a la ondulatoria 
(que sustituye el concepto de rayo por el de onda), 
aunque en la práctica la óptica prescinde de la 


naturaleza eletromagnétjca de la luz para limitarse 
al estudio de su propagación. Por último, las le¬ 
yes de la termologia v de la termodinámica, dedu¬ 
cidas como generalización y síntesis de las obser¬ 
vaciones empíricas hechas acerca de las condicio¬ 
nes ile funcionamiento de las máquinas de vapor, 
representan, en cierto sentido, el más típico ejem¬ 
plo de las leyes que describen las propiedades 
globales de agregados formados por un gran nú¬ 
mero de corpúsculos, en cuanto que las mismas 
magniiudes físicas que en ellos aparecen (presión, 
temperatura, cantidad de calor, etc.) no represen¬ 
tan más que valores estadísticos de las magnitu¬ 
des mecánicas (velocidad, energía cinética) de cada 
uno de los corpúsculos que constituyen el agre¬ 
gado (sólido, liquido, gaseoso) objeto de estudio. 

A finales del siglo pasado se consideraba como 
un axioma que las leyes que regulan el movi¬ 
miento de tales corpúsculos (átomos y moléculas) 
son las mismas de la mecánica clásica, descubier¬ 
tas a nivel macroscópico y consideradas como 
leyes universales y generales del movimiento de 
todo cuerpo material. Así se comprende por qué 
la química se desarrolló como una ciencia com¬ 
pletamente distinta de la f. En efecto, sin conocer 
la estructura interna de los átomos no se pueden 
explicar las diferentes propiedades de los elemen¬ 
tos químicos simples, ya que están estrechamente 
relacionados con el número y el movimiento de 
los electrones interiores de los átomos que los 
constituyen. Además, sólo a nivel molecular re¬ 
sulta posible explicar un fenómeno químico 
(transformación de una sustancia en otra) en tér¬ 
minos de leyes físicas (leyes que regulan la diso¬ 
ciación y combinación de las moléculas). 

La f. clásica describe la naturaleza mediante 
dos entes físicos fundamentales y distintos: por 
un lado partículas materiales que obedecen a las 
leyes de la mecánica de Newton, y por otro ra¬ 
diaciones electromagnéticas que se propagan en 
forma de ondas según las leyes de Maxwell. 

Esta esquematización de la naturaleza conducía 
desde un punto de vista epistemológico a una 
concepción rígida y mecánicamente determinista 
<le los fenómenos naturales. En efecto, en parte 
presuponía la posibilidad de hacer mediciones que 
no introdujeran ninguna perturbación en el fe¬ 
nómeno observado, de modo que se podía de¬ 
terminar con precisión absoluta el valor de las 
magnitudes físicas que lo describen (p. ej., posi¬ 
ción y velocidad de una partícula o intensidad del 
campo eléctrico y magnético de un determinado 
punto del espacio). En otras palabras, la f. clásica 
consideraba posible aislar completamente un ob¬ 
jeto, en su evolución espacio-tiempo, de la in¬ 
fluencia perturbadora de la interacción con el am¬ 
biente circundante; hipótesis cuya extrapolación 
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de la dinámica clásica. Sin embargo, en cuanto 
se aplican ios mismos métodos estadísticos al es¬ 
tudio de la radiación electromagnética emitida 
por los átomos de un cuerpo incandescente, los 
resultados a que se llega conirastan con la expe¬ 
riencia y, por añadidura, carecen de sentido si no 
se introduce la hipótesis de Planck. según la cual 
la radiación electromagnética es emitida y absor¬ 
bida con discontinuidad por los átomos bajo 
forma de fotones {granulos elementales de ener¬ 
gía e impulso), lista hipótesis, confirmada por el 
éxito de la teoría del efecto fotoeléctrico, de Eins- 
tein, y por la de los espectros de emisión de los 
gases, de Bohr, llevó al abandono de la teoría 
clásica del campo electromagnético y de sus le¬ 
yes. De hecho se hizo necesario atribuir a los fe¬ 
nómenos luminosos y en general a los electromag¬ 
néticos tanto propiedades ondulatorias (demostra¬ 
das pop la experiencia de interferencia y difrac¬ 
ción) como corpusculares (Compton*, efecto), 
abandonando la distinción clásica entre las partí¬ 
culas materiales, que se mueven en el espacio 
sobre trayectorias descritas por líneas geométricas, 
y campo de radiación, cuya evolución espacio- 
tiempo se manifiesta como propagación de ondas. 
Esta distinción, válida a nivel macroscópico, no 
es una ley universal de la naturaleza válida en 
todos los niveles. Tal distinción se viene abajo 
no sólo por lo que atañe a la radiación, sino tam¬ 
bién, de modo complementario, por lo que se 
refiere a los corpúsculos que, clásicamente, eran 
asimilados a puntos materiales en movimiento 
según las leyes de Newton. Los electrones, los 
protones, los neutrones, los mismos átomos y mo¬ 
léculas tienen, en efecto, características corpuscu¬ 
lares (masa, impulso, energía), pero también pro¬ 
piedades ondulatorias (fenómenos de interferencia 
y de difracción), lo mismo que las radiaciones 
electromagnéticas. Las leyes de la mecánica ondu¬ 
latoria (y de la mecánica cuántica que representa 
su formulación más general) resuelven con exac¬ 
titud el problema de la descripción de tales fenó¬ 
menos aparentemente contradictorios. Ante todo 
hay que advertir que el límite entre mecánica 
cuántica y mecánica clásica no es un límite neto 
que separa en dos campos distintos y contrapues¬ 
tos la realidad física. El paso del campo de vali¬ 
dez de la primera al de la segunda es gradual 
y se efectúa al crecer las dimensiones del cuerpo 
considerado y de su masa, ya que entonces las 
precisiones de la mecánica ondulatoria tienden a 
coincidir (al menos en diferencias que para los 
fenómenos macroscópicos resultan absolutamente 
imposibles de detectar con relación a las posibi¬ 
lidades prácticas de observación experimental) con 
las de la mecánica clásica. Pero a pesar de la apa¬ 
rente poca importancia de tales diferencias en la 
descripción de los fenómenos que la experiencia 
común revela a nuestros sentidos, la mecánica 
ondulatoria ha revolucionado todo el edificio de 
la f., tanto desde el punto de vista conceptual 
como del de las aplicaciones prácticas. Por lo que 
respecta al primer aspecto, es suficiente considerar 
las consecuencias que se derivan de la necesidad 
de deducir de un esquema teórico coherente cier¬ 
tas propiedades (corpusculares y ondulatorias) que 
a nivel macroscópico resultan antitéticas. Esto sólo 
es posible a condición de renunciar a una descrip¬ 
ción rígidamente determinista de los fenómenos 
físicos para aceptar de ellos una descripción de 
tipo probabilistico. Ejemplo típico de tal aspecto 
de la teoría es el principio de indeterminación, 
según el cual es imposible definir con precisión 
la posición y al mismo tiempo la velocidad de 
una partícula, porque la localización de la partí¬ 
cula misma en una limitada región del espacio 
sólo es posible perturbando su velocidad en una 
cantidad que cae dentro de ciertos límites incon¬ 
trolables; este elemento incontrolable de la inter¬ 
acción entre sujeto y objeto obliga a describir la 
evolución de los fenómenos físicos en términos 
de probabilidad de realizarse de modos diferentes 
e igualmente posibles. Esta renuncia a la previsión 
absolutamente determinada no debe ser, sin em¬ 
bargo, interpretada como un fallo de las posibi¬ 
lidades cognoscitivas de la ciencia y un triunfo 


A la izquierda, lord John W. Strutt Rayleigh en su laboratorio a fines del siglo pasado; este físico inglés 
trabajó con medios sorprendentemente modestos. Modestos también aparecen los instrumentos empleados 
en los años treinta por Enrique Fermi: dos pequeñas fuentes de neutrones (centro) y una cámara de 
ionización (derecha). Abajo, aspecto de la cámara de vibraciones del CERN de Ginebra; el estudio de las 
propiedades de la materia exige medios de investigación cada vez más perfectos. 


i> ule la escala macroscópica .1 l.i escala atómica 
• uvchiiiii luego como completamente arbitraria. 
Col olio laclo, la esquematizar ion clásica nos-Ile¬ 
vaba a admitir que un perfecto conocimiento de 
nulos los detalles de la realidad física en un ins¬ 
ume dudo permitiría conocer la evolución futura 
l'tiia cualquier tiempo sucesivo resolviendo las 
u naciones del movimiento (cosa posible concep- 
1 intímente, aunque evidentemente imposible en la 
l’t.íctica), pura todas las partículas del universo 
1 deterninismo de Laplacc). En otras palabras, 
i sio implicaba admitir que el futuro fuese com¬ 
pleta y rígidamente determinado por el presente, 
o sen, que la evolución temporal de todo fenó¬ 
meno no fuese más que el gradual y necesario 
n alisarse de leyes físicas inmutables. 

La física moderna. La teoría de la rela¬ 
tividad, aunque no altera el deterninismo mecani- 
t istico del esquema clásico, introdujo, sin em¬ 
bargo, algunos elementos nuevos de profundo 
significado conceptual en la descripción de la 
realidad física. En efecto, esta teoría es el primer 
1 templo de un análisis critico de los fundamentos 
tle una teoría tísica que conduce a la eliminación 
di conceptos de significado puramente mctafísico, 
no susceptibles de definición y de medida por 


medio de la observación experimental, y, por lo 
tanto, origen del mal planteamiento de los pro¬ 
blemas y fuente de contradicciones. Por este plan¬ 
teamiento dicha teoría nos lleva al abandono de 
los conceptos ncwtonianos de espacio y de tiempo, 
considerados como categorías absolutas, preexisten¬ 
tes y externos a los fenómenos reales, para susti¬ 
tuirlos por el reconocimiento de la independencia 
del espacio y del tiempo del estado de movimien¬ 
to de la materia. 

La f. clásica, como concepción general de la 
realidad, entra en crisis cuando se comienza sis¬ 
temáticamente a tratar de explicar las propiedades 
macroscópicas de los cuerpos y de sus radiaciones 
partiendo de hipótesis precisas sobre su estructura 
microscópica y sobre la naturaleza y las propie¬ 
dades de los corpúsculos que los constituyen. Aun¬ 
que al principio esta tentativa es coronada por el 
éxito, obtenido por la teoría cinética de los gases 
al explicar las leyes de un gas perfecto partiendo 
de la base de que está constituido por un gran 
númeio de moléculas que actúan reciprocamente 
en un movimiento caótico y desordenado, tal 
éxito depende del hecho de que, a temperaturas 
bastante elevadas, las*moléculas de un gas se com¬ 
portan como corpúsculos que obedecen las leyes 
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de lo irracional; más bien es consecuencia de 
una profundización en el nexo existente entre el 
objeto y su ambiente, del reconocimiento del pa¬ 
pel determinante de la interacción entre sujeto 
y objeto, al determinar la evolución del objeto, 
que no puede ser observado en su aislamiento por 
un espectador inerte y externo, es decir, no existe 
ya la neta separación entre objeto observado y 
sujeto observador que era el fundamento de la 
f. clásica. 

Desde un punto de vista práctico el descubri¬ 
miento de las leyes de la mecánica ondulatoria 
ha derribado las viejas subdivisiones entre los tra¬ 
dicionales capítulos de la f. para brir nuevos sec¬ 
tores de investigación y formar nuevos reagrupa- 
micntos de temas. En primer lugar, los funda¬ 
mentos empíricos de la quima.; se explican me¬ 
diante precisas leyes físicas: pur un lado las pro¬ 
piedades de los elementos y la periodicidad de la 
tabla de Mendeletev* se han interpretado en tér¬ 
minos de estructura electrónica de los átomos; 
por otro, se ha puesto en claro la naturaleza del 
enlace químico y. por lo tanto, las propiedades 
■ las moléculas, incluso de las sumamente com¬ 
plejas. La química teórica, o cuantística, puede asi 
calcular y proyectar sustancias dotadas de pro¬ 
piedades particulares basándose en las leyes de la 
mecánica ondulatoria. En los límites entre quí¬ 
mica y biología se abre, con estos medios, la po¬ 
sibilidad de comprender algunas propiedades fun- 
■ Lmentales de la materia viviente (f. de las ma- 
cromoléculas). La f. de los estados agregados se 
articula en f. de los sólidos (campo en el que 
ciertos descubrimientos fundamentales, como el de 
los semiconductores, han producido verdaderas 
revoluciones en la técnica), f. de los líquidos y 1. 
de los gases; recientemente ha nacido la 1. del 
plasma*, que estudia las propiedades de los áto¬ 
mos muy ionizados que forman una mezcla de 
núcleos pesados y electrones llamada plasma ióni¬ 
co. Particular importancia, por sus grandes y tras¬ 
cendentes aplicaciones prácticas, ha alcanzado la f. 
nuclear, nacida del descubrimiento de la estruc¬ 
tura del núcleo atómico y de la posibilidad de 
provocar cambios nucleares artificiales con pro¬ 
ducción de enormes cantidades de energía. De 
sumo interés conceptual, aunque falto de inmedia¬ 
tas perspectivas de utilización, es, finalmente, el 
estudio de la f. de las partículas elementales, es¬ 
tudio que cada día reveía más una extraordinaria 
e insospechada complejidad y riqueza de la materia 
en el ámbito de las distancias pequeñísimas 
(10 -u cm) y de los pequeñísimos intervalos de 



El primer gran descubrimiento de la fisiología, el 
de la circulación de la sangre, se debe al teólogo 
y fisiólogo español Miguel Servet. 
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Portada de una colección de escritos de los princi¬ 
pales representantes de la escuela fisiocrática, pu¬ 
blicada en París en 1846. 


tiempo (10 -' seg.). Es también posible en f. in¬ 
troducir distinciones fundadas sobre condiciones 
particulares que caracterizan el estado de la mate¬ 
ria objeto de estudio. En este sentido se habla 
tle f. de las bajas temperaturas (próximas al cero 
absoluto), de í. de las bajas energías y de f. de 
altas energías. Para completar el panorama de la 
f. moderna hay que mencionar también los nue¬ 
vos campos de experimentación que hoy se han 
abierto a los científicos gracias al descubrimiento 
de nuevos medios de investigación, para alguno dé¬ 
los cuales permanecen suficientemente válidas las 
condiciones de las leyes de la f. clásica: en la 
f. de la ionosfera, en la del espacio y en la elec¬ 
trónica hay fenómenos en los que predominan 
unas veces los aspectos clásicos y otras los cuan- 
tísticos. 

fisicalismo, doctrina nacida dentro del neo- 
positivismo* y debatida ya en el llamado «Circu¬ 
lo de Vicna» entre Otto Ncurath y Moritz Schlick. 
Según Ncurath, a cuyo nombre se halla particu¬ 
larmente unida la doctrina en cuestión, hay que 
excluir del ámbito de las enunciaciones dotadas 
de sentido todas las proposiciones que no sean re- 
ducibles al modelo de las ciencias físicas, esto 
es, que no sean relativas a determinaciones espa¬ 
cio-temporales. No sólo se rechaza así la legitimi¬ 
dad de todo discurso filosófico, sino también la va¬ 
lidez de todo discurso sobre la ciencia que no sea 
de carácter estrictamente metodológico. Del mismo 
cuerpo de las ciencias hay que excluir asimismo 
todo elemento introspectivo: la psicología, por 
ejemplo, se convierte en ciencia del comporta¬ 
miento, y la sociología en comportamiento so¬ 
cial. A pesar de las objeciones de Schlick, que 
acusaba al f. de ser a su vez una metafísica, 
Neurath proponía, sobre bases fisicalistas, el pro¬ 
grama de una «ciencia unificada», y publicó una 
Éucycloptdia Uuifietl Science, en la que colabora¬ 
ron, entre otros, Niels Bohr, Bertrand Rusell, 
Charles Morris y Rudolf Carnap. A este último en 
particular se le debe una parcial revisión y una 
ulterior elaboración de las doctrinas fisicalistas. 

fisiocracia, escuela del pensamiento econó¬ 
mico y político surgida en Francia hacia media¬ 
dos del siglo XVIII 

El nombre de «fisiócratas» lo atribuyó a los 
partidarios de esta escuela uno de sus primeros 
miembros: Picrre-Samucl Du Pont de Nemours. 
A los fisiócratas se les conoció también con el ape¬ 


lativo de «economistas», nombre que pronto se 
generalizó, aplicándose a todos los estudiosos de 
la economía, cualquiera que fuese la escuela a que 
se hallasen vinculados. El fundador y principal 
expositor de las ideas de la escuela fisiocrática 
fue Fran^ois Quesnay*, médico de Madamc de 
Pompudour y luego de Luis XV. Entre sus segui¬ 
dores se cuentan, además de Du Pont de Nemours, 
Puul-Picrre Mercier de la Riviére, el abate Ni¬ 
colás Baudcau, Víctor de Mirabeau y Turgot*. 
ministro de finanzas de Luis XVI, que intentó la 
aplicación práctica de los principios fisiocráticos. 

Frente al mercantilismo*, que veia en el co¬ 
mercio el medio para acrecentar la riqueza del 
Estado, acumulando oro y metales preciosos, y 
que con dicho propósito redamaba y ensalzaba 
las ventajas de la intervención y de la vigilancia 
estatal en la actividad económica, la f. afirmaba 
que el comercio es una actividad improductiva, 
un simple intercambio de riquezas ya existentes. 
Las únicas actividades que reportan un «producto 
neto», es decir, que no se limitan a restituir, una 
vez transformados, los factores empleados en la 
producción, sino que los incrementan u ofrecen 
nuevos bienes, son (a juicio de los fisiócratas) la 
agricultura y las actividades extractivas (mineras), 
mediante las cuales el hombre explota la capaci¬ 
dad creadora de la naturaleza 

Asi, pues, el suelo, o sea la naturaleza, es la 
verdadera -fuente de toda riqueza. F.l hombre 
debe volverse a la naturaleza no sólo en cuanto 
dispensadora de los bienes que necesita, sino tam¬ 
bién en cuanto suprema reguladora del orden eco¬ 
nómico- y de la vida social. Por lo tanto, si los 
hombres quieren obtener del orden económico 
ptcdispucsio por la naturaleza los máximos bene¬ 
ficios, deben acatar las leyes de la misma, que It» 
ecoflomistos tienen la obligación de dar a conocer 
a los hombres y a las que los soberanos deben 
acomodar las leyes del Estado. F.l sistema tribu¬ 
tario, por ejemplo, debe basarse únicamente en 
el impuesto territorial (porque, según esta doctri¬ 
na, la tierra es la única fuente de riqueza); hay 
que defender la propiedad privada, y la produc¬ 
ción agraria debe gozar de la máxima libertad; 
deben limitarse al mínimo las intervenciones del 
Estado, en el área de la economía privada, que 
turben o alteren el funcionamiento del orden 
económico natural. 

Con el propósito de dar una descripción orgá¬ 
nica de este orden natural, los fisiócratas analizan 
en sus escritos el llamado «circuito económico», 
el cual, de modo similar al de la circulación dé¬ 
la sangre (que distribuye el oxígeno a todos los 
órganos del cuerpo humano), reparte el «produc¬ 
to neto» entre los tres grupos en que se presupone 
distribuida la población en la sociedad (agricul¬ 
tores, comerciantes e industriales y terratenientes). 
En el análisis del circuito económico se encuentra 
una prefiguración de lo que los economistas mo¬ 
dernos han llamado el «flujo de la renta* na¬ 
cional». 

fisiología, ciencia que estudia las funciones 
normales de los organismos vivos. Estudia, por 
ejemplo, la nutrición, el metabolismo, las activi¬ 
dades ile los distintos aparatos y la organización 
interna de las especies vivas, las reacciones al 
ambiente, etc. Con anterioridad al siglo XVIII, 
época en que se estableció como ciencia positiva, 
la f. comprendía el estudio de la naturaleza, viva 
o muerta, y, además, se la consideraba como ma¬ 
teria filosófica. En efecto, durante varios siglos los 
problemas de las funciones vitales fueron desarro¬ 
llados con métodos especulativos y la crítica de 
todo fenómeno observado se vio combatida y al¬ 
terada por principios apriorísticos, frecuentemente 
metafísicos, que tendían a resolver globalmente 
el conocimiento de la naturaleza. Esta postura no 
permitió ni a la cultura griega ni a la medieval 
obtener, en el campo fisiológico, conocimientos 
equivalentes a los resultados prácticos que la ex¬ 
periencia de las diversas escuelas médicas y al¬ 
gunas personalidades geniales habían alcanzado en 
el campo patológico. El mismo Galeno, que es¬ 
cribió hasta diecisiete libros de f„ sacaba de las 
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Un núcleo de uranio bombardeado por un neu¬ 
trón se escinde en dos núcleos más pequeños y 
emite algunos neutrones que, a su vez, provocan 
otras fisiones, originando una reacción en cadena. 


disecciones de animales leyes que luego aplicaba 
indiscriminadamente al cuerpo humano con ral 
de que concordasen con sus conceptos sobre la 
esencia de la vida. Con la cultura del Renacimien¬ 
to, el avance de la f. fue notorio y se realizaron 
ya las primeras investigaciones basadas sobre ob¬ 
servaciones controladas, siendo los estudios anató¬ 
micos los que plantearon las primeras críticas a 
las ideas tradicionales. De las conquistas morfoló¬ 
gicas de la anatomia derivó el primer gran descu¬ 
brimiento de la f., la circulación de la sangre, 
por el insigne Miguel Servet (1511-15531, teólogo 
y fisiólogo español. 

En el siglo XVII, a partir del método galileano 
de la experimentación, se desarrollaron las dos 
direcciones de la yatromecáníca y de la yatroqui- 
mica; pero aunque ambas doctrinas permitieron 
llegar a notables progresos científicos (especial¬ 
mente en el campo de la generación), los proble¬ 
mas de la f. continuaron, en parte, resintiéndose 
aún de la postuia filosófica de los clásicos. Es sig¬ 
nificativo el hecho de que no sólo los médicos se 
dedicaran entonces al estudio de los fenómenos 
vitales, sino también los filósofos y los artistas, 
no siendo rara encontrar reunidas estas activida¬ 



Fisión. En un reactor nuclear (el tipo reproducido está sumergido en agua) la fisión se produce en el 
«núcleo», visible en la parte inferior de la fotografía. (Foto Usis.) 


des en la misma persona. Asi, junto a un Santorio 
Santori (1561-1636), que instauró el análisis cuan¬ 
titativo de los fenómenos biológicos del hombre, 
encontramos en ese mismo siglo a Gian Alfonso 
Borellí (1608-1679), que por una parte considera 
las leyes físicas como la base de los fenómenos 
vitales, y, por otra, afirma que el alma es la causa 
efectiva de los movimientos anímales; el mismo 
Francesco della Boc, fundador de la yatroquimíca, 
en el campo clínico sigue siendo un galénico mi¬ 
litante, y Juan Bautisiu van Helmont (1577-1644), 
que fue capaz de realizar estudios geniales sóbre¬ 
los gases, elaboró una f. humana fantástica. 

La f. experimental se afirma definitivamente en 
el siglo XVII! con las figuras de Albert von Hallcr 
(1708-1777), que dejó ocho volúmenes de f. del 
Cuerpo humano; de Lázaro Spallanzani* y de 
Javier Bicliat (1771-1802); de sus estudios, así 
como del conocimiento de la química de la res¬ 
piración (Lavoisier*) y, más tarde, del descu¬ 
brimiento de la electricidad animal (Galvani*), 
adquirió por fin su auténtico desarrollo la f. mo¬ 
derna. En el siglo XIX, los investigadores que ma¬ 
yor impulso dieron al conocimiento de los fenó¬ 
menos fisiológicos fueron, entre otros. Franjeóse 
Magendie (1783-1855), primera de los neurofisió- 
logos de la escuela francesa; Juan Mueller <1801- 
1858), que afirmó significativamente: «Nadie 
puede ser psicólogo sin ser fisiólogo» , Claudc 
Bernard, que estableció el principio fundamental 
de la constancia del medio interno de los seres 
vivos, e Ivan Petrovich Paulov (1849-1936), con 
sus estudios sobre la digestión y los reflejos con¬ 
dicionados. Junto a la f. nace, en el siglo XIX, la 
bioquímica, cuya primera denominación de quí¬ 
mica fisiológica nos da idea de cómo a los pro¬ 
blemas de los fenómenos vitales se llegaba ya con 
el bagaje de las leyes y de los métodos de las doc¬ 
trinas científicas. 

En el estudio de la f. participan actualmente, 
además de sus cultivadores específicos, los pató¬ 
logos, radiólogos, bioquímicos, farmacólogos e in¬ 
vestigadores de otras ramas de la biología, cola¬ 
borando cada uno de ellos en reconstruir el cua¬ 
dra de las actividades normales de los organismos 
vivos con las observaciones sacadas de la propia 
experiencia científica. En la misma f. se distinguen 
diversas secciones, desde la general, que estudia 
las leyes generales de las actividades vitales: a 
la animal, que se ocupa en las funciones zooló¬ 
gicas, y a la vegetal, a la comparada y a la hu¬ 
mana, que tiene por objeto estudiar las activida¬ 
des de nuestro organismo. En los últimos años 
ha adquirido notable desarrollo y ha conseguido 
resultados muy importantes la fisiopatologia, que 
parricipa tanto de los procesos normales como de 
los patológicos, por cuanto estudia los procesos 
morbosos como causa de alteraciones de las fun¬ 
ciones normales del organismo. 

fisión, fenómeno de desintegración del núcleo 
atómico de algunos elementos pesados (esencial¬ 
mente uranio y torio) caracterizado por la esci¬ 
sión del núcleo originario en dos fragmentos casi 
iguales, acompañados de algunos neutrones. La f. 
puede producirse naturalmente (f. espontánea) o 
por bombardeo con rayos y u otros portadores de 
energía (f. provocada). Algunos núcleos U 235, 
U 233, Pu 239) son particularmente sensibles a los 
neutrones lentos, llamados también térmicos, como 
lo demostraron por primera vez Fermi* y sus 
colaboradores (1934). En resumen, el fenómeno 
consiste en el hecho de que mientras los neutro¬ 
nes veloces rebotan contra los núcleos bombar¬ 
deados, los retardados, mediante sucesivos cho¬ 
ques que los llevan a tener sólo la velocidad que 
compete a las partículas por agitación térmica 
(de ahí el nombre de «neutrones térmicos»), son 
más fácilmente capturados, provocando procesos 
de desintegración. 

La f. se interpreta de un modo sencillo, tomando 
por núcleo atómico el modelo de la «gota» li¬ 
quida, elaborado por Niels Bohr* y S. A. Whee- 
ler. Según este modelo, todo núcleo* se comporta 
como una gota de líquido, que puede partirse 
cuando se somete a una fuerza que supere las 
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fuerzas ¡ntermolccularcs que la mantienen unida. 
Esquemáticamente, la f. de los mkleos pesados po¬ 
demos describirla así: cuando un núcleo bombar¬ 
deado por un neutrón lo captura, se deforma, ad¬ 
quiriendo entonces una configuración alargada. 
Sucesivas oscilaciones conducen a una situación 
de inestabilidad, y las fuerzas de repulsión elec¬ 
trostática entre los protones del núcleo tienden a 
crear en la zona central una estrangulación que 
se acentúa gradualmente hasta que el núcleo se 
rompe en dos fragmentos. 

La energía que mantiene unidas las partículas 
en el núcleo, energía que resulta del equilibrio 
entre las fuerzas nucleares de atracción, sumamen¬ 
te intensas a pequeñísimas distancias, y las fuer 
zas electrostáticas repulsivas entre los protones, 
disminuye al crecer el radio del núcleo, hasta 
alcanzar valores, en el extremo superior del sis¬ 
tema periódico, para los cuales los núcleos no 
son ya estables y se separan espontáneamente. 
Como consecuencia de la ecuación de Einstein, 
que relaciona masa y energía, la masa de un nú¬ 
cleo en la extremidad del sistema periódico será 
por lo tanto mayor que la suma de las masas de 
los dos núcleos y de los neutrones que se forman 
en la f. Tal diferencia de masa AM se convierte 
en una cantidad de energía AF., expresada por la 

ecuación AL AMc. 

En general, los fragmentos formados son radiac¬ 
tivos porque poseen un exceso de neutrones, y 
después de varias pérdidas se transforman en pro¬ 
ductos estables. Durante la f,, además de la forma¬ 
ción de los dos fragmentos, se produce también 
la emisión de neutrones. La mayor parte de ellos 
son emitidos inmediatamente, mientras el 0,7 % 
constituye los neutrones retardados, que son de 
suma importancia en el funcionamiento de los 
reactores nucleares. En orden a la utilización prác¬ 
tica de la f. es de gran importancia el número de 
neutrones emitidos en la desintegración de cada 
núcleo; en efecto, si cada núcleo desintegrado 
libera un solo neutrón (o menos), la reacción se 
acaba espontáneamente, mientras que si por cada 
núcleo desintegrado se emite más de un neutrón, 
la reacción de f. irá gradualmente creciendo treac¬ 
ción en cadena). 

fisioterapia, conjunto de técnicas terapéu¬ 
ticas usadas en medicina fundadas en el empleo 
de acciones biológicas o de medios físicos. Las 
principales son las siguientes , radioterapia, o sea 
el empleo del radium o de sus sales, de isótopos 
radiactivos, de la roentgenterapia, etc.; actinote- 
rapia, es decir, la exposición a radiaciones ultra¬ 
violetas, rayos infrarrojos, etc.; electroterapia, 
o sea empleo de corrientes galvánicas o fará- 
dicas; hidroterapia, o suministro de aguas dota¬ 
das de propiedades farmacológicas, por medio de 
abluciones, baños o duchas; fangoterapia o uso 
de fangos que se preparan mezclando sustan¬ 
cias orgánicas o inorgánicas con aguas minera¬ 
les, y cinesitcrapia, o gimnasia a base de masajes 
y ejercicio. 

fístula, trayecto patológico, consecutivo gene¬ 
ralmente a un proceso de ulceración, que comu¬ 
nica de ordinario una superficie cutánea o mu¬ 
cosa con un órgano hueco interno y por el que 
sale pus o también un liquido normal, desviado 
de su camino ordinario. Según esto el número dé 
f. que pueden producirse es enorme; el enume¬ 
rarlas todas seria tarea interminable, por lo que 
sólo mencionaremos algunas, por ejemplo: abdo¬ 
minal, comunicación entre la superficie del ab¬ 
domen y una de las visceras huecas contenidas en 
la cavidad del mismo; anf¡botica, abertura prac¬ 
ticada en la vesícula biliar de un animal con ob¬ 
jeto de obtener la bilis, dejando intacto el colé¬ 
doco para que dicho liquido pueda fluir- por el 
cuando la f. esté cerrada; ciega, abierta en un 
solo extremo (puede ser ciega interna o externa, 
según que el extremo abierto comunique con la 
piel o con una superficie mucosa interior); dental, 
que comunica la cavidad de un absceso alveolar 
con la piel; gástrica, abertura artificial del es¬ 



Los estudios de fitogeografía dividen la Tierra en reinos florales, que a su vez se subdividen e 
nios, provincias y distritos. El mapa indica los limites de los seis reinos florales, según Diels. 


tómago a través de la pared abdominal, practicada 
en el hombre con fines quirúrgicos y en los ani¬ 
males con un fin experimental; lagrimal, la del 
saco lagrimal; pulmonar, comunicación del pa- 
rénquima pulmonar con los bronquios, la pleura 
o el exterior, consecutiva a la abertura de un abs¬ 
ceso, caverna o foco gangrenoso. 

Fita, Fidel, jesuíta, epigrafista y arqueólogo 
español (Arenys de Mar, 1835-Madrid, 1917). 
A los 34 años de edad ingresó en la Compañía 
de Jesús, cuando ya era un consumado epigrafista. 
En 1879 fue elegido miembro de la Academia dc- 
la Historia, de la que luego sería director. Toda 
su obra, extensísima y minuciosa (sobre concilios, 
bulas, documentos, lápidas hebreas, monumentos 
c inscripciones romanas, etc.), se encuentra publi¬ 
cada, con preferencia, en el Boletín de la Real 
Academia de la Historia. 

Fitch, William Clyde, dramaturgo y nove¬ 
lista norteamericano (Elmira, Nueva York, 1865- 
Chálons-sur-Marne, 19091. Inició su carrera tea¬ 
tral en 1890 con Btan Brummell, a la que si 
guieron numerosas obras, algunas de las cuales 
fueron representadas en varias ciudades de Estados 
Unidos, en Londres y en Dublin, obteniendo ge¬ 
neralmente un gran éxito de público (The Morb 
and the Fíame, 1898; Barbara Frietchie, 1899; 
The Climbers, 1901 ; The Trulb, 1907, etc.), pero 
raramente de crítica (The Straight Ruad, 1907; 
The City, 1909, postuma). F. dirigió varias de 
sus obras, dando prueba de buen gusto y sensi¬ 
bilidad. 

fitina, cuerpo fosforado de las plantas que re¬ 
sulta de la combinación del ácido fosfórico con la 
inosita, azúcar cíclico. Es el ácido anhidroximeti- 
Icndifosfórico, polvo blanco, soluble en el agua, 
de sabor dulzaino, que contiene un 28 % de fós¬ 
foro y se emplea en medicina, en forma de sal 
magnésica, como tónico y estimulante. 

fitogeografía, rama de la biogeografia que 
analiza y trata de explicar la distribución de los 
vegetales sobre la Tierra. 

Sabido es cómo el clima influye en la vida 
vegetal y cómo éste varía del ecuador a los polos 
y, en una misma latitud, según la altura sobre el 
nivel del mar (altitud). El clima ejerce sobre 
las plantas una influencia mayor que sobre los 
animales, dada su imposibilidad de movimiento 
y, por lo tanto, de sustraerse a la influencia de 


ciertos ambientes. De ello se deriva que, en ge¬ 
neral. ciertas especies vegetales crecen en zonas 
determinadas y constituyen la vegetación caracte¬ 
rística de dichas zonas. La f. nos dice por lo tan¬ 
to cómo se distribuyen las plañías teniendo en 
cuenta la latitud y la altitud. 

Hay en f. tres orientaciones claras: la geobo¬ 
tánica. que tiene en cuenta el factor clima y 
subdivide el globo en áreas de vegetación más o 
menos amplias, cuyos limites son generalmente 
paralelos al ecuador (p. ej„ el área de los bosques 
de hoja caduca); la escuela rusa, que considera, 
sobre todo, las condiciones fisonómicas y ambien¬ 
tales, determinando tipos de vegetación que se 
pueden encontrar incluso en diferentes latitudes 
(p. cj., los bosques de coniferas oscuras, que 
caracterizan regiones septentrionales, como No¬ 
ruega, y meridionales, como los alrededores del 
lago Baikal), y, en fin, la fitosociologia, que apoya 
su método <le estudio sobre la constancia de 
agrupación de determinada especie vegetal en 
consorcios característicos, las llamadas asociaciones 
tp. ej., asociaciones de las herbáceas de los lito¬ 
rales salobres). 

fitopatología, ciencia que estudia las enfer¬ 
medades de las plantas y la manera de combatir 
las epífitas o enfermedades de orden parasitario 
(insectos, criptógamas, etc.) y de oponerse a su 
propagación. 

Fitzgerald, Barry (nombre artístico de Wi¬ 
lliam Joseph Shields), actor teatral y cinemato¬ 
gráfico irlandés (Dublin, 1888-1961). Fue uno 
de los mejores actores del Abbey Theatre de Du- 
blín. En 1937 empezó a trabajar en el cinc, en 
Norteamérica, c-n la película Ehb tide y llegó u 
ser muy popular, dentro de su línea de actor de 
carácter, en la interpretación de personajes irlan¬ 
deses. En 1944, por su extraordinaria interpreta¬ 
ción en Going my way (Siguiendo mi camino), se 
le concedió el Oscar como el mejor actor secunda¬ 
rio de aquel año. 

Fitzgerald, Edward, escritor inglés (Wood- 
bridge, Suffolk, 1809-Merton Rectory, Norfolk, 
1883). Vivió retirado gran parte de su vida, con¬ 
sagrado a las letras. Entre sus obras destacare¬ 
mos: Euphranor, a dialogue on youth (1851), 
diálogo de corte platónico, traducciones de Cal¬ 
derón, Six Drames oí Calderón (1853); de Umar 
Hayyám, Rubaiyyát (1859): de Esquilo, y de Só¬ 
focles. Asimismo es célebre su nutrido epistolario. 
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Fitzgerald, Ella, contante norteamericana »1< 
mmn.i •!<• ja*/ iNcwport News. Virginia, 1918) 
•sii tupida carrera empezó en 19 14, cuando lúe 
Iruubicrta y lanzada por Chick Webb; al morir 
. n<’ lomo la dirección de la orquesta que él 
dirigía. Su lama pasó bien pronto las (romeras 
de listados Unido», llegando a Europa, donde F, 
bu re al izado numerosas giras artísticas. 

bl sonido de su voz, limpio y ronco según los 
< asos, la amplitud de tonos, el sentido del ritmo 
y el virtuosismo melódico, han hecho de esta ar- 
nstu (no obstante la inevitable comercialización 
ile su estilo) una de las más famosas y originales 
intérpretes mundiales de la música de jazz. 

Fitzgerald, Francis Scott, escritor norte¬ 
americano (St. Paul, Minnesota, 1896-Hollywood, 
1940). Hijo de un terrateniente del Sur y de ma¬ 
dre irlandesa y católica, estudió en la universidad 
de Princcton, En 1917 fue llamado a filas y estuvo 
durante dos años en un campo de instrucción, sin 
incorporarse al frente. A este período se remonta 
la redacción inicial de su primera novela y el 
encuentro con la fascinante Zclda, con la que 
luego se casó, tras haber publicado '¡'bis Sitie al 
Par,alise (1920), obra que le proporcionó éxito 
y dinero. El libro era la más exacta expresión de¬ 
ja postura de rebelión anticonlormista propia de 
los jóvenes de la década 1920-30. F, se convirtió 
muy pronto en el héroe indiscutible de la llamada 
«generación perdida», ele los años del prohibicio¬ 
nismo, de la prosperidad ficticia y de la «época 
del jazz». Tales of ibe jazz Age (Historia do la 
época del jazz) es precisamente el titulo de una 
colección de narraciones publicadas en 1922. En 
este año publicó también su segunda novela Tbi 
lletiuliful nuil Damuetl (Bellos y condenados), 
cuyo titulo expresa el estado de ánimo que hay 
en el fondo de toda su obra: en la misma juven¬ 
tud y belleza F. ve el germen de la decadencia 
y disolución final. Se trasladó a Francia y frecuen¬ 
tó en París el célebre circulo de Gertrude Stcin, 
De Europa pasó a Long Island, y en la fabulosa 
casa que allí adquirió está ambientada su siguien¬ 
te novela, que muchos consideran como su obra 
maestra, The Creas Catsby (1925), dolorosa his¬ 
toria de un rico contrabandista de alcohol. De 
nuevo se trasladó a Europa y en la Costa Azul, 
donde vivió mucho tiempo, situó la acción del 
libro que comenzó en este período, Tender Js tbe 
Nighl. Iil año 1929, año de la gran crisis ame¬ 
ricana, marcó el principio del hundimiento de F., 
que desde entonces empezó a ser ignorado (la 
publicación de Tender ¡s tbc Nighl fue un autén¬ 
tico fracaso), Enfermo del corazón, se dedicó a la 
composición de su última obra, que la muerte 
dejó incompleta, The La si 'Ty cuan (postuma, 1941, 
Los últimos juegos), en la cual, a través de las 
vicisitudes de un magnate de la industria ameri¬ 
cana. intenta dar una interpretación profunda de 
la sociedad del país una vez sobrepasada la crisis. 

Fitzgerald, John Driscoll, hispanista nor¬ 
teamericano (Newark, Nueva Jersey, 187.3-1946). 
Se graduó de doctor en la Columbia University, 
centro en el cual, más tarde, ocuparía la cátedra 
de Lengua y Literatura Románicas y Españolas. 
Posteriormente enseñó en Illinois, Arizona y Ma¬ 
drid. Fue miembro correspondiente de la Real 
Academia de la Lengua Española (Madrid) y dé¬ 
la de Buenas Letras (Barcelona). Entre sus obras 
destacaremos: La vida de Santo Domingo de Si 
los (1905), Novelas a Murcia Leonarda (1913) y 
Relaciones Hispanoamericanas (1925). Además, fue 
presidente de la National Vederation Teachirs 
of Spañisb y director de la Híspante Series, de 
California. 

Fitzmaunce-Kelly, James, hispanista brl 
tánico (Glasgow, 1857-Londres, 1923). Profesor 
de Lengua y Literatura españolas en Oxford, Li 
verpool, Cambridge y Londres. Perteneció, en ca 
lidad de miembro correspondiente, a las Reales 
Academias de la Lengua y de la Historia, de 
Madrid. En 1898 publicó liistory of Spanish Lite 
roture, obra que le dio gran popularidad, siendo 



La cantante Ella Fitzgerald, cuyo virtuosismo y sen¬ 
tido del ritmo la han hecho una de las más famosas 
y originales intérpretes de música de jazz. 


muy utilizada como manual por los universita¬ 
rios. Centró sus estudios principalmente en Cer¬ 
vantes (Cerrantes in England, 1905, Miguel de 
Cervantes, 1915, Cerrantes and Shakespeare, 1916, 
etc.), por lo que se creó pata él la cátedra de 
Cervantes en la universidad de Londres, 

Fiume, Kijcka*. 

Fivaller, Juan, conceller de Barcelona. No 
se conocen las fechas de su nacimiento ni de su 
muerte, pero sí se sabe que en el año 1416 ocu¬ 
paba el citado cargo. Su vida se halla envuelta 
en un balo de leyenda que ha hecho de él casi 
un símbolo. 

Se le atribuye el hecho de haber obligado enér¬ 
gicamente a Fernando I de Aragón a pagar los im¬ 
puestos municipales mientras el soberano residía 
en Barcelona. Este hecho prendió en el ánimo po¬ 
pular y desde entonces se vio en F. la encarnación 
del espíritu democrático, 

Fizeau, Armand Hippolyte Louis, físico 
francés (París, 1819-Venteuil, 1896). Fue el pri¬ 
mero en calcular la velocidad de la lu 2 y además 
realizó experimentos para medir el aumento de 
esta velocidad cuando la luz se propaga en un 
medio en movimiento en su misma dirección (efec¬ 
to Frcsnel-F.), aumento que. posteriormente, se 
demostró que estaba de acuerdo con la teoría de 
la relatividad. En el campo de la óptica llevó a 
cabo diversos estudios e ideó el dilatómetro in¬ 


terferencia! (llamado de F.), con el cual se puede 
determinar la dilatación térmica de un crista) oh 
servado a través de una lente scmiconvcxa y obte¬ 
niendo así Jos anillos de Interferencia de Nc-wton*. 
Cambiando la distancia del plano del cristal a la 
parte scmiconvcxa tic la lente se obtiene una va¬ 
riación de los anillos que permite determinar el 
aumento del volumen del mismo cristal. A F. se 
le debe igualmente la exacta interpretación del 
principio de Dopler. 

método de Fizeau. Ha sido el primer mé¬ 
todo terrestre basado en la medida de pequeñísi¬ 
mos tiempos. Esquemáticamente, sin tener en cuen¬ 
ta los sistemas ópticos usados para obtener un haz 
de rayos paralelos, el dispositivo empleado por F. 
lúe el siguiente: un rayo de luz parte del foco lu¬ 
minoso /. y encuentra una lámina semitransparente 
/IB que lo refleja sobre un espejo S, que también 
lo refleja sobre si mismo y lo envía de nuevo 
sobre la lámina AB, donde es recibido por el 
observador en O. Entre AB y S se encuentra una 
rueda dentada R que puede girar en torno al 
eje P. Si la rueda está en una posición tal que el 
rayo de luz MN pasa por el inicrvaln E entre dos 
dientes cuando la rueda está parada o gira len¬ 
tamente, el rayo reflejado sobre sí mismo en 5' 
vuelve a pasar por P. y puede verlo el observa¬ 
dor en O. Pero si después se pone la rueda R 
en creciente y rápida rotación, en un momento 
dado el rayo reflejado en S vendrá a dar en el 
diente D y no será ya visto en O. Conociendo 
el número de vueltas de la rueda por segundo y el 
número de dientes, se puede calcular el tiempo 
transcurrido para que N sea sustituido por D, o 
sea, el tiempo empicado por la luz para recorrer 
el camino cíe ida y vuelta de Al a N. Por ejem¬ 
plo, disponiendo la rueda y el espejo a 5 km 
de distancia (recorrido de ¡da v vuelta de la luz 
igual a 10 km) bastará servirse de la rueda que 
tenga 750 dientes y dé 20 vueltas por segundo: 
en realidad, en tal caso, c-l tiempo necesario para 
que un diente cubra la superficie de un espacio 
es igual a 1/30.000 de segundo, tiempo emplea¬ 
do por la luz en recorrer 10 km. Entonces bas¬ 
tará dividir la distancia recorrida por el rayo lu¬ 
minoso durante este tiempo para obtener la ve¬ 
locidad de la luz. 

flabelo, abanico o espantamoscas unido a un 
mango largo y cuyo origen es muy antiguo. En 
los relieves y pinturas del Antiguo Oriente, los I. 
aparecen acompañando a reyes y altos dignatarios. 
La liturgia cristiana parece ser que los introdujo 
en tiempos del papa San Agapifo (535-536), fi¬ 
gurando en el cortejo papal en las funciones so¬ 
lemnes. En 1965 fueron suprimidos por dispo¬ 
sición del Sumo Pontífice. ABANICO*. 

Flaco, nombre que ostentaron dos generales 
romanos de los siglos ni y n a, de J.C. 

Quinto Fulvio F. (270-<201 ? a. de J.C.) fue 
cónsul en los años 237 y 224, y, por tercera y 
cuarta vez, en 212 y 209. Luchó contra los galos 
y subyugó a los bolos. En la segunda Guerra Pú¬ 
nica desharán - ) los planes de Aníbal sobre Capua. 



La luz que llega de S se refleja en el espejo semiplateado A en dirección al espejo B, atravesando 
la rueda dentada R. La luz reflejada en el espejo B atraviesa en parte el espejo A y es vista por un 
observador colocado detrás. Se hace girar luego la rueda dentada hasta que el rayo de luz que a la 
¡da pasó por un espacio entre los dientes de la rueda halle un diente y no alcance el ojo del obser¬ 
vador . Conocida la velocidad de rotación de la rueda se calcula la velocidad de la luz. 
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En los largometrajes de Roben Flaherty I a la de¬ 
recha) el interés documental va acompañado de 
una representación lírica de la naturaleza. 


Fue. ademas, censor (.MI), punlifex maximus 
f21 t y pretor urbano <215). 

Quinto Fulvio F. (m. 172 a. de J.C), fue 
hijo del anterior. En 182 estuvo en España como 
pretor. Luchó contra los hispanos a orillas del 
Turia y en Evora. lili 179 se le nombró cónsul 
y venció a los ligurcs. Más tarde fue censor y ter¬ 
minó la construcción del templo de la Fortuna. 

flagelación, castigo y penitencia que se em¬ 
pleó desde tiempos antiguos en Otiente y en el 
mundo grecorromano. El reo o penitente recibía 
los azotes en la espalda, siendo uno o dos los 
que se encargaban de dárselos ton los flagelos, que 
eran una especie de látigos hechos de cucrdecillas 
con nudos, o de tiras de cuero o de hilo metálico 
con bolitas de plomo en los extremos. Entre los 
judíos, el reo sufría la f. en la sinagoga, ante tres 
jueces, y recibía trece azotes. En Grecia y Roma 
este castigo sólo lo padecían los esclavos y con¬ 
denados a la cruz. En muchas ocasiones los reos 
morían durante la f. En la Iglesia católica era una 
medida disciplinaria (disciplinantes*). 

La f. que recibió Jesucristo es uno de los mo¬ 
mentos de su Pasión y, muchos artistas lo han 
plasmado bellamente en relieves y pinturas. 



«La flagelación», tabla de Marcelius Coffermans en 
el Museo del Prado de Madrid. (Foto Oronoz.) 


flagelados, clase de protozoos caracterizados 
|n»r tener uno o más llagólos, apéndices filiformes 
del citoplasma, dotados de movimiento ondulatorio 
o de remolino y usados como medio de locomo¬ 
ción en el ambiente líquido donde viven. El nú¬ 
mero, la disposición y la inserción de los llagólos 
varían según las distintas especies y tienen diver¬ 
sas características a las cuales se atiende para la 
clasificación de estos protozoos. A veces el flagelo 
se une a la pared de la célula y da lugar a una 
membrana ondulante; en la base del flagelo se 
puede observar un corpúsculo basal que en al¬ 
gunas especies, junto con el blcfaroplasto, da lu¬ 
gar al cinctonúdeo. Los f. pueden vivir en agua 
dulce, saluda o en el suelo, haciéndolo individual¬ 
mente o en colonias. Algunos de ellos tienen la 
membrana celular impregnada de sales calcáreas 
o silíceas, que constituyen un esqueleto externo. 
Cuando las condiciones ambientales son desfavora¬ 
bles, los f. pierden temporalmente el flagelo y 
se enquistan, o sea, se revisten de una gruesa 
membrana de celulosa que les permite resistir la 
sequedad. Estos animales se reproducen ordina¬ 
riamente por escisión, a veces incompleta. 

Los f se dividen en dos subclases, zooflugcla- 
dos o f. incoloros y litollagclados o f. coloreados. 
Los zooflagelados se clasifican, según el número 
y colocación <lc los flagelos, en : 1) Protomona- 

dinos o tripanosómidos, cuyas especies pueden 
presentar las cuatro formas siguientes: trypano- 
soma, con corpúsculo basal en el polo posterior, 
membrana ondulante a lo largo de todo el cuer¬ 
po y un trozo de flagelo libre en la parte ante¬ 
rior; leptomonas. con llagólo libre y sin membra¬ 
na ondulante; leisbmania, desprovista de Hagclo, 
y crilhidia, con corpúsculo basal cerca del núcleo 
y membrana ondulante sólo en una parte del 
cuerpo. 2) Hipcrmastiginos, caracterizados por po¬ 
seer un gran número de llagólos, viven en sim¬ 
biosis en el intestino de las cucarachas, 3) Rizo- 
mastiginos, considerados como intermedios entre 
f. y rizópodos. 4) Polimastiginos, con tres o más 
flagelos: viven parásitos en el intestino humano 
y de los animales (Trichomonas hominii, Ciar- 
día inteitinalis). 

Los zoollagclados son casi todos parásitos ; mu¬ 
chos viven en la sangre de los vertebrados y pro¬ 
vocan graves enfermedades, como la del sueño, 
producida por el Tripanosoma gambiense. 

La otra subclase está constituida por los lito- 
flagelados o f. coloreados, provistos de clorofila 
y a menudo de una membrana de celulosa; se les 
considera más bien como vegetales que como ani¬ 
males, y por estar dotados de clorofila llevan vida 
libre y son autótrofos, como las plantas verdes. 
Los fitoflagclados se dividen en: 1) Fitomona- 

dinos, con abundantes cromatóforos verdes, aun¬ 
que a veces presentan color rojizo debido al hc- 
matocTomo (I laematncaccus pluvialis, Vatvox gla 
botar, Chlamydomonas angulosa), 2) Euglcnoidi- 
nos, de cuerpo alargado provisto de un flagelo; 
algunas especies (Eugltna rubra) cambian el color 
del verde al rojo, según las condiciones ambien¬ 
tales; la mayoría viven en agua dulce, donde 
es muy común la Eug/ena viridis. 3) Criptomona 
dinos, con uno o dos flagelos y cromatóforos par¬ 
dos, verdes, amarillos o rojos; algunas especies 
viven en simbiosis con radiolarios y foraminíferos, 
dando origen a las zooxantelas. 4) Dinoflagelados, 
comunes en el plancton marino y de agua dulce, 
provistos de cromatóforos amarillos pardos o de 
hcmatocromo. Son los causantes de la luminis¬ 
cencia marina y enrojecimiento de las aguas; la lu 
minisccncia del mar se debe a la Noctiluca mi- 
¡taris. 5) Crisomonadinos, de agua dulce o salada, 
que forman algunas veces colonias (Uroglena val¬ 
vas, Chromulina pascheri, Syracaspbacra medi¬ 
terránea, Distepbanus speculum), 6) Cloromona- 
di nos, pequeño grupo de formas raras que viven 
en agua dulce (Ganyastamum semen). 

flagelantes, disciplinantes*. 

Flaherty, Robert Joseph, director cinema 
lográfico estadounidense (Iron Mountain, Michi¬ 
gan, 1884-Dummcrston, Vermont, 1951). Su in¬ 


terés por el cine nació durante los numerosos via¬ 
jes de exploración (E. era ingeniero de minas) 
que realizó desde 1910 por el Canadá. Después 
de algunas tentativas de aficionado (1915-19), 
llegó a un acuerdo con una compañía de comer¬ 
ciantes en pieles que le proporcionó los medios 
para realizar un largometraje sobre los esquima¬ 
les, con la intención de hacer al mismo tiempo 
publicidad de los propios productos. 

Asi, fue realizado Nanuk, el eu{¡simal (1920- 
1922), que le proporcionó gran celebridad en todo 
el mundo. A continuación filmó Mnana (1923-25), 
Hombres de Aran (1934), The Land (1940-41) y 
Louisiana Story (1947-48) ; entre sus obras más 
importantes y en colaboración, figuran: Sombras 
blancas (1927-28), con W. S. Van Dyck; Taba, 
(1930-3D. con F. W. Murnau, y Sabri (1935-37) 
con Zoltan Kurda. 

flamenco, tipo de canto y danza y — en sen¬ 
tido más general — toda la cultura, la poesía y 
el lenguaje gitano. La raíz etimológica de la pa¬ 
labra no se ha concretado con exactitud, habiendo 
dado ocasión a encendidas controversias. Las ver¬ 
siones más autorizadas son dos hasta ahora: la 
que supone el nombre — ya que no, propiamente, 
el estilo — tomado de los grupos /lamentos que 
acompañaron a Carlos V en su venida a España 
y la que deduce propagado este estilo por los 
núcleos de gitanos o zíngaros que en el siglo XVI 
pasaron de Alemania a España, confundiéndose en 
este caso los términos «germano» y «flamenco», 
por ser este último más familiar a los españoles. 
Parece, sin embargo, contradecir tales hipótesis 
el hecho de que el «cante» y el baile flamencos 
se fijen, sobre todo, en el sur de España (concre¬ 
tamente en Andalucía) v que sus características 
responden má.> bien a influencias orientales; ára¬ 
be o hebraica. J. Rodríguez «Mateo hace derivar 
la palabra f. de «flameante», «flamígero»; Ma¬ 
nuel García Matos le da sentido de «llama» 
(llama) en cuanto luminoso, esplendente. Sin duda, 
hay en lo f. sedimentos de diversas y antiquísimas 
civilizaciones hoy casi imposibles de precisar, y 
las afinidades melódicas y rítmicas del llamado 
«cante jando» (esto es. hondo, íntimo) con la 
música oriental son innegables. 

El «cante» f. tiene marcado carácter sensual, 
melancólico e incluso dramático; la danza suele 
acompañarse con las castañuelas, que repiquetea 
el propio «bailaor». además del acompañamiento 
de guitarra y de voces humanas; los acordes 
instrumentales van casi siempre precedidos de la 
silaba «ay» ; en realidad, un lamento que recibe 
el nombre de «jipio». La danza tiene numero¬ 
sas, casi infinitas, variantes, pues no existen reglas 
escritas; se transmite por tradición y en la mayo 
ría de sus formas dominan los movimientos rá¬ 
pidos. alternados con improvisadas pausas, en las 
cuales sobresale el movimiento vertical y el taconeo 



El zapateado es un elemento común a muchas de las 
variantes del baile flamenco. (Foto Arcfi. Salva! ) 
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FLAGELADOS 

Estos protozoos deben su 
nombre a la presencia de 
uno o más flagelos, usa¬ 
dos para desplazarse en el 
ambiente líquido en el que 
viven. 1) Distephanus spe- 
culum; 2) Chlamydomo- 
nas; 3 ) diversas formas de 
Tripanosomidi; colonia de 
Volvox aureus; 5) Nocti¬ 
luca miliaris o scíntillans. 
Los flagelados aquí repro 
ducidos están ampliados. 



de los pies, mientras el bailador permanece en po¬ 
sición erguida y majestuosa. Naturalmente, el f. 
ha sufrido muchas modificaciones, y los numero¬ 
sos «bailaorcs» lo lian enriquecido con una mayor 
elegancia estilística, con mengua de la espontanei¬ 
dad instintiva propia de la ejecución de carácter 
popular. 

Algunas eminentes figuras de la llamada «gene¬ 
ración del 27» concedieron su atención al arte 
tratando tle volverlo a su pureza popular primi¬ 
tiva. Vale la pena citar los nombres de Federico 
García Lorca y Manuel de Falla. Entre los in¬ 
térpretes del género figuran nombres famosos, 
incluso de resonancia internacional. Recordemos n 
«la Petenera», Manuel García (padre de la «Ma- 
librún», cantante de ópera), la «Niña de los Pei¬ 
nes», el «Niño de Mairena», «Carbonerillo de Je¬ 
rez», «Pastora Imperio», Carmen Amaya, Juana 
«La Faraona», Lola Flores y Trini Borrull. En un 
plano más elevado, han dado mayor calidad ar¬ 
tística, dignidad y perfección estética a lo f. fi¬ 
guras como Antonia Mercó (la «Argentina»), Vi¬ 
cente Escudero, Pilar López (la «Argcntinita»), 
Antonio y Rosario. 



k fi tL 


El juego de brazos y muñecas es fundamental para 
la «bailaora» de flamenco. (Foto Archivo Salvat.) 
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Flamenco rosa; esta zancuda, que vive en grupos numerosos junto a las lagunas, es corriente en exten¬ 
sas zonas de Asia, en el Africa central y septentrional y en algunas regiones mediterráneas. Algunas 
sub-especies viven en América Central y del Sur. (Nst's Photo.) 


flamenco, ave zancuda del orden de las feni- 
copteriformes, perteneciente a la familia de las 
fcnicoptéricas. La especie más conocida es el f. 
rosa (Phoenicopterus rubor), que puede superar 
1,50 m de altura, Su bello plumaje es en su ma¬ 
yor parte blanco, con tonos rosados en el dorso 
y en la cola; las plumas coberteras de las alas y 
las axilares son rojas; en cambio, las remiges, 
excepto las terciarias, son negras. Las patas, lar¬ 
guísimas y desnudas, son también de color rosa, 
así como los dedos; de ellos tres son anteriores 
y están unidos entre sí por una membrana, y el 
otro, poco desarrollado y libre, es posterior. F.l 
cuello es largo y muy flexible, la cabeza, más bien 
gratule, posee un pico robusto y curvado en án¬ 
gulo hacia abajo; es negro en su mitad anterior, 
mientras en la base es satinado y cubierto por 
una piel delicada. Los ojos son pequeños, poco 
vivaces y de color amarillento. 

El t. es ovíparo: construye con barro un nido 
en forma de tronco de cono en el que la hem¬ 
bra pone uno o dos huevos blancos, que incuban 
alternativamente el macho y la hembra durante 
treinta días. Este animal vive en bandadas en las 
lagunas, y se alimenta de peces, moluscos, gusanos 
y crustáceos que busca en el barro del fondo, 
hurgándolo con su gran pico; a veces suele comer 
también sustancias vegetales. El f. rosa está exten¬ 
dido por las regiones mediterráneas, en el África 
centroseptentrional y en Asia, hasta la región del 
lago Baikal y Pcrsia. En el África oriental y me¬ 
ridional, en Madagascar y en la Inciia nordocci¬ 
dental vive el Phoenicottatas minar que, aparte de 


sus dimensiones, es semejante al f. rosa. En Amé¬ 
rica el f. vive en colonias, desde las Bahamas a 
Venezuela y de Yucatán a las Antillas, encontrán¬ 
dose también en las islas Galápagos. Asimismo en 
América del Sur vive el f. de los Andes (Pbocui- 
Caparras and mus), de gran tamaño, y el 1. de 
James (Phocuitopurrus jamesi), carentes ambas es¬ 
pecies del dedo posterior y distribuirlas por los 
altos lagos andinos. 

flamenco, arte, es el que floreció en las re¬ 
giones que constituyen la actual Bélgica (antes de 
la independencia de 1830), aunque, a veces, con 
tal denominación se comprende también el arle en 
general de los antiguos Países Bajos, es decir, Bél¬ 
gica y Holanda juntas hasta su separación política, 
que se produjo en el reinado de Felipe 11 de 
España, a finales del siglo XV!. 

Dejando a un lado las más antiguas manifesta¬ 
ciones de arte durante la ocupación romana, cíe 
las cuales apenas nos queda nada, el interés parti¬ 
cular por la orfebrería bajo la dominación de los 
francos en Brabante y el fuerte impulso que re¬ 
cibió la arquitectura con el imperio de Carlomag- 
no (carolingio*, arte), es preciso remontarse al 
periodo románico para hallar el característico arte 
flamenco, paralelo al desarrollo político y econó¬ 
mico de Flandes. En arquitectura prevalecen dos 
estilos: el «mosano», nacido a lo largo del Mosa, 
bajo la influencia renana, y el «escáldanos, lla¬ 
mado así por su difusión en la zona del Escalda, 
y que está inspirado en ejemplos franco-norman¬ 
dos. Los más notables monumentos del estilo mo- 
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La ciudad de Bruselas guarda preciosos testimonios de la arquitectura flamenca del siglo XVII, como, 
por ejemplo, estos edificios que forman parte de la Gran Plaza. (Foto Splendid Color.) 


sano se encuentran en Lieja (Saint Barthélémy», 
mientras la catedral de Tournai, comenzada hacia 
1141, con sus típicas cuatro torres cuadradas en 
torno a la torre-linterna, es la obra maestra del 
estilo escaldano. F.n las tres portadas de la cate¬ 
dral se encuentran, además, interesantes ejemplos 
de la primera actividad escultórica de blandos. 
Junto a estos ejemplos se deben recordar las obras 
en marfil del siglo XI. la joyería y los trabajos 
en metal de Renier de Huy (pila bautismal en 
latón en Saint Bartbélcmy de Lieja, 1107-1118», 
de Godefroy de Huy y de Nicolás de Verdón. 
F.n este último reviven los ecos de la tradición 
clásica. La escultura monumental en piedra es de 
limitada difusión, y su ejemplar más importante 
es la rnadona de Dom Rupcrt (1150; Museo 
Curtius, Lieja). De la pintura se conservan poquí¬ 
simos ejemplares, de inspiración franco-bizantina, 
por ejemplo: un ciclo con la vida de Santa Cata¬ 
lina en la catedral de Tournai (1171-78) y, más 
tarde, frescos con la vida de Santa Margarita y 
la Jerusalén Celeste. La arquitectura gótica es de 
influencia francesa (iglesias conventuales de Lo- 
vaina, 1251 ; Amberes y Gante, 1240-1270). En 
Tournai y en la región del Escalda se impone el 
influjo normando (San Quintín y coro de la ca¬ 
tedral de Tournai; San Nicolás de Gante, 1200- 
1250; Notre-Dame-de-Pamcle en Oudcnardc, 
1238-1242). En cambio, en la región mosana pre¬ 
valece la influencia borgoñesa (Nuestra Señora de 
Dinant, en Walcourt, del s. XII! y Nuestra Se¬ 
ñora de Huy, del s. XIV). Por el contrario, el 
gótico brabantino tiene características originales y 
si todavía a principios del siglo XIII es tributario 
de Francia en las abadías cistercienses de Villers- 
la-Ville (1200-1210) y de Val Dieu (1216), pre¬ 
senta ya caracteres locales en los ábsides de Saint 
Michcl-et-Gudule (1286) y de Notre-Dame-de-la- 
Chapclle (hacia 1250) de Bruselas, alcanzando f¡- 



Miniatura de un Libro de Horas del siglo XV origi¬ 
nal de Guillermo Vrelant, fundador de la escuela de 
ilustradores de manuscritos de Brujas. (F. Oronoz.) 


nalmcntc mayor autonomía en las arquitecturas 
del siglo xiv: la iglesia del Bcguinage en Lo- 
vaina es su más típico ejemplo. F.n el siglo XV, 
la fioritura del gótico brabantino está en su cum¬ 
bre y la iglesia de San Pcdru de Lovaina es su 
obra maestra; sus arquitectos fueron Sulpice van 
der Vorst, Jan 11 Kcídermans y Mathicu de La- 
yens. La iglesia de San Pedro, con el verticalismo 
acentuado de su construcción, aun en el equilibrio 
extremo de las proporciones, constituye un modelo 
de amplia difusión en Bélgica y también en Fran¬ 
cia. La arquitectura civil, que había tenido en 
Tournai el más típico ejemplo de casa con tím¬ 
pano triangular en la Maison de l'Étapc (s, Xlll) 
y el más antiguo ejemplo de beflroi (torre del 
Ayuntamiento), halla su más original expresión 
en los palacios municipales del gótico brabantino 
durante el siglo XV: Jacques de Láyeos es el 
arquitecto del palacio municipal de Bruselas 
(1449-1455). El estilo gótico, rico en decoraciones 
ágiles y flameantes, persiste aún en el siglo XVI 
en los palacios municipales de Gante (obra de 
Rombout 11 Keldermans y de Hermán de Waghc- 
makere) y de Oudcnardc lobra de van Peede). 

Los escultores góticos flamencos reciben igual¬ 
mente la influencia «Je la vecina Francia. Excep- 
cionalmentc, la escultura gótica brabantina reac¬ 
cionará contra dicha influencia acentuando el rea¬ 
lismo de la figura humana. Recordemos al escultor 
Walter Pans y su obra más famosa: la Madona 
de Notrc-Dame-au-Lac de Tirlcmont «1362). Pero 
las conquistas más excepcionales en este sentido, y 
de mayor calidad, se dieron entre fines del si¬ 
glo xiv y los principios del xv, con Claus Sluter* 
(1360-1405), de origen holandés, pero que tra¬ 
bajó en Borgoña al servicio de los duques. El 
realismo de Sluter abre el camino a una cada vez 
más profunda búsqueda de caracterización psico¬ 
lógica. no sólo en el campo de la escultura, sino 
también en el de la pintura, aunque hay que 
incluirlo con más propiedad en la escuela borgo- 
ñoña que en la flamenca. 

La mayor contribución de los flamencos en el 
siglo XIV (además de la relacionada con las acti¬ 
vidades artesanas, entre las que fueron famosísi¬ 
mas las fábricas de tapices de Hainaut, de Bra¬ 
bante y de Flandcs) fue la que prestaron al arte 
de la miniatura, este arte florece entre las más 
cultas cortes europeas, siendo favorecido por el 
mecenazgo de los príncipes y por la desaparición 
de las pinturas murales en las catedrales góticas. 
En este clima nacen las Tres riebes heura du duc 
de Hcrry, de los hermanos De Limburg (Chanrilly, 
Musco Condé), a las que no son extrañas las ex¬ 
periencias pictóricas de Italia septentrional, de 
Florencia y de Siena, y en las cuales se puede 
estudiar, como se ha dicho, «la prehistoria de la 
gran pintura flamenca del siglo XV». 

El siglo XV es el siglo de oro del arte flamenco, 
y en el seno de la pintura europea desempeña 
un papel idéntico al «leí siglo XV florentino, a 
[tesar de las profundas diferencias que hay entre 
ambas escuelas: más intelectual la florentina, que 
descubre en la perspectiva el elemento ordenador 
de lo real y se sirve de él como medio de dominio 
sobre la naturaleza por parte del hombre; em¬ 
pírica la flamenca, que en la perspectiva halla un 
medio de búsqueda naturalista, de descubrimiento 
del detalle, de análisis del mundo, en el que el 
hombre y naturaleza viven con una igual parti¬ 
cipación que excluye la preeminencia de uno so¬ 
bre otro. A pesar de estas diferencias, que no 
impidieron cambios y relaciones entre las dos cul¬ 
turas, el renacimiento flamenco y el florentino tu¬ 
vieron un común destino histórico: el de prefi¬ 
gurar, esto es, representar en los respectivos paí¬ 
ses el aspecto progresista de la cultura del tiempo. 

A la pintura corresponde el puesto más impor¬ 
tante en el arte del siglo XV flamenco, y la es¬ 
cuela de Brujas, fundada por Jan van Eyck*. 
señala sus espléndidos principios, juntamente con 
los logros más brillantes. La resonancia del arte 
de van Eyck sobrepasa los confines regionales de 
la escuela e influye en la pintura de los demás 
países. Petrus Christus es el más directo discípulo 
de van Eyck. 




















Hans Memling: «La Virgen y el Niño entre dos ángeles». Museo del Prado, Madrid. Ilustre representante del arte flamenco, Memling destaca por su colorido 
cálido y puro, gozándose su temperamento contemplativo en las actitudes de las Madonas y en detalles de paisajes e interiores. (Foto Archivo Salvat.) 
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En Bruselas, en cambio, Rogcr van der Wey- 
dcn* (que trabaja allí desde 14^5), se vuelca a 
una interpretación exasperadamentc dramática dé¬ 
la imagen y funda una escuela que conservará las 
características de su pintura hasta en sus mas tar¬ 
díos continuadores. 

En Lovaina, Dírk Bouts*. de origen holandés, 
se coloca con su pintura entre la linura aristo¬ 
crática de van Eyck y el crudo realismo de van 
der Wcytlen y de van der Goes*. Este último tra¬ 
baje) sobre todo en Gante. 

En Brujas, en la segunda mitad del siglo xv, 
Hans Memling* y Gérard David* cuentan con 
muchos admiradores entre la acomodada burgue¬ 
sía: en sus obras vuelven a aparecer los valores 
más arcaicos de la pintura flamenca de la primera 
mitad del siglo. En el clima de una sociedad en 
que la clase de comerciantes y banqueros tenían 
en su mano el poder económico del país, halló 
gran fortuna el cuadro de caballete y el retrato, al 
que van Eyck había dado el primer impulso con 
la espléndida tabla de los Esposos Artiolfini. El 
retrato resultó así el género más famoso del si¬ 
glo xv flamenco y con Petrus Christus y Roger 
van der Wcyden se dirigen hacia profundidades 
ile análisis psicológico que no tiene precedentes. 

En el siglo XVI se avivan las relaciones con 
Italia, favorecidas por la emigración de muchos 
artistas flamencos a consecuencia de la crisis re¬ 
ligiosa que conmovió a los Países Bajos, y enton¬ 
ces con la influencia del Renacimiento italiano la 
tradición flamenca se renueva. Amberes se convir¬ 
tió en el centro de difusión del manierismo ita¬ 
lianizante: allí trabajan los escultores Jean de 
Bou logue (Giamboiogna*) y Jacques Dubrocucq, 
y los pintores Quentin Metsys y Francisco Floris, 
mientras la arquitectura se debate entre el deco- 
rativistno gótico de De Vriendt (arquitecto del 
Hotel de Ville) y las formas más amplias del Re¬ 
nacimiento italiano (Donato de Boni de Bcrgamo 
trabaja en Amberes de 154'5 a 1550). 

Junto a este movimiento italianizante y al to¬ 
davía más preciso fenómeno del romanismo del 
•grupo de pintores que, reunidos en Roma en 
1572, tuvieron como programa la imitación de 
Rafael y de Miguel Angel (Michiel Coxic y Pie- 
ter Coeke fueron sus máximos representantes), no 
se extinguió la vena del realismo propiamente 
flamenco. Éste halla, en la misma Amberes, en 
Pieter Bruegel*, su más grande pintor: humano 
y sarcástico, inesperadamente pesimista y resig¬ 
nado, interpreta con espíritu absolutamente nuevo, 
parecido a la filosofía de Erasmo (presente en la 


El arte flamenco del siglo XVII está dominado por la personalidad de Pedro Pablo Rubens, intérprete 
incomparable del gusto barroco por el hedonismo de las formas y la fluidez de color. «Elena Formen» 
con su hijo Franz». Alte Pmakothek de Munich. ( Foto SEF > 


Retrato de ‘Margarita de Austria realizado por Ber- 
naert van Orley. (Foto Musée Anden de Bruxelles.) 


misma Amberes), la vida del pueblo y de los 
ciudadanos, el loco destino del hombre que se 
actualiza en un mundo encantado y en un paisaje 
fabuloso bajo el lento cambiar de las estaciones. 
El retrato cuenta con nombres famosos: Ber 
nacrt van Orley, Jan van Clevc, el ya recordado 
Metsys y Jan Gossaert*. El cuadro de paisaje, 
como género autónomo, nace con Patinir*. 

A partir del siglo XVII hay que diferenciar el 
arte propiamente flamenco del holandés, ocupando 
uno y otro respectivamente las provincias cató¬ 
licas y las protestantes. El artista de mayor per 
sonalklad de este momento es Pedro Pablo Ru¬ 
bens*, uno de los más grandes pintores europeos. 
A la fascinación de sus imágenes, en cuya pleni¬ 
tud de luz, forma y color se descubre un mundo 
sensual y pagano, no aciertan a substraerse ni los 
pintores ni los escultores, en estos últimos se 
encuentran puros ecos clásicos y berninianos, como 
en Fran^ois Duqucsnoy*. artista de fama inter¬ 
nacional. De su taller salió Antón van Dyck*, 
que se especializó en el género del retrato. Cola¬ 
boradores de Rubens fueron, entre otros, Jordat-ns, 
Fruns Snyders, Paul de Vos, Jan Fyt, Jan Brue¬ 
gel, Abraham Bruegel, etc., especializándose cada 


uno tic ellos en paisajes, (lores, animales, bode¬ 
gones, etc. La pintura de género se desarrolla en 
las obras de Brouwer y los Teniers*. 

La arquitectura religiosa se hace eco de la ar¬ 
quitectura jesuítica, que se atiende al programa 
desarrollado en la iglesia del Gesú (San Carlos 
Borromco en Amberes, Saint Lnup en Namur); 
por su parte, en la arquitectura civil se distingue 
el grupo de los palacios que encuadran la Gran 
Plaza de Bruselas: caprichosa creación que con¬ 
serva en los pequeños y tupidos elementos deco¬ 
rativos un recuerdo viviente de temas «gótico- 
flamígeros». 

Con el siglo XVII puede considerarse concluida 
la «época» del arte flamenco. 

La estancia de Jacques-Louis David* en Bruse¬ 
las (mucre allí en 1825) contribuye a la persis¬ 
tencia del lenguaje neoclásico hasta muy avanzado 
el siglo xix. Pero entonces el país se prepara 
para la independencia política y con la nueva 
conciencia civil nace el arte propiamente belga. 

Para la literatura y la música flamencas, dado 
el carácter de interdependencia entre la literatura 
y la música holandesas y flamencas: PAÍSES* BA¬ 
JOS, literatura y música. 
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I I .""marión, Camilla, «jirónorno franco 
• vi' Km, 1842-Juvity-sur-Orge, 1925). 
luiii ni el Observatorio de París u la edad 

I i.* i IH5H), más tarde pasó ul Burcau des 

i m n.mui*» 1 1862 ) y |ior último, en 1882, logró 
. iIi/.iiId mi micho de astrónomo, pues, gracias 

* 1*4 lila i didud ilc su gtan admirador Mérct, pudo 
mu m mi observatorio personal, próximo a Pa- 

.. de Juvisy-sur-Orge), 

i un Ii'i U Sociedad Astronómica de Francia 
IIPI'j > varios revistas de astronomía y ciencia 
i \nitH,nrv tutronomique, Revue mensuelle astro- 
>n ■■■',<»> y Cosmos). Realizó estudios sobre la 

I uoii y los planetas del sistema solar, y trazó 

.uno interesantes mapas de Marte; a él se 

lebnt también diversas investigaciones sobre la 

.. de los cuerpos celestes, sobre las estre- 

llm I lisos y sobre otros numerosos problemas 
liuiiinómicos. Entre sus obras principales, en las 
*|in se percibe un inmenso y profundo entusiasmo 
por la obra de la Creación, recordaremos: La plu- 
triné tics mondes habites (1862), Dieu et la Na- 
ture <1869), Les ierres du riel (1877), Astronomía 
populairc (1879), L'inconnu et les problemas psy- 
chiques (1917) y La morí et son mystére (1921). 

Flamsteed, John, astrónomo inglés (Denby, 
1646-Circenwich, 1719). Fundó y dirigió el Ob¬ 
servatorio de Greenwich, siendo, además, el pri¬ 
mero en ser distinguido con el título de «astró¬ 
nomo real». Llevó a cabo numerosas aplicaciones 

■ n orificas, entre las cuales cabe destacar un tipo 
de proyección (llamada de F.), en la cual los pa¬ 
ñi lelos están representados por lineas rectas y los 
Meridianos por líneas curvas; y también el «me¬ 
tí ido de las declinaciones correspondientes», que 

’ ve para la determinación de las ascensiones 
i tas del Sol. Colaboró con Isaac Newton, Ed- 
tinind Halley y Jean Picard; compiló el primer 
t.'dogo ordenado de 3.000 estrellas fijas y re- 
n tó la Historia coelestis britannica, tribus volu- 

■ :>iihus contenta, obra monumental que a-su 
uerte quedó incompleta. 

Flanagan, Edward Joseph, sacerdote nor- 

II americano de origen irlandés (Roscommon, 
I SSó-Bcrlín, 1948), más conocido como el Padre 

¡ nagan. Estudió en la universidad Gregoriana 
Roma y con los jesuítas de Innsbruck (Austria). 
I n 1912, año en que se ordenó sacerdote, marchó 
nuevo a Estados Unidos y, al mismo tiempo 
que ejercía su ministerio en una parroquia de 
Omaha (Nebraska), fundó, en 1914, un refugio 
.isistencial de obreros (Workingmen's Hotel) y 
inj casa de salud para ios pobres. Pero su mayor 
v más transcendental obra fue la Ciudad* de los 
Wu chachos o Boys Town (1917), la cual tenia por 
objeto acoger a los muchachos descarriados, con 
•1 fin de darles una educación mediante el auto¬ 
gobierno y la autodisciplina. Esta institución al¬ 
canzó un éxito rotundo. 

La Secretaria de Guerra de Estados Unidos co¬ 
misionó (1947) al padre F. para que estudiara los 
problemas de la infancia de la posguerra en 
Europa y Extremo Oriente. Murió cuando se ocu- 
i>aba de esta última misión, siendo trasladado su 

* .idAver a la Ciudad de los Muchachos. 

flanco, termino con el que se designa el terre¬ 
no que se extiende hacia los costados o alas de 
una columna o unidad militar desplegada. Las 
i ropas son muy vulnerables a los fuegos que reci¬ 
ben por los f., y cuando este fuego es de cierta 
intensidad obliga a los soldados a dar frente al f. 
para responder al fuego y cubrirse de sus efectos, 
¡o que generalmente suele ocasionar la detención 
de una unidad que avanza. Por esta razón, en las 
posiciones defensivas se suelen escoger los asen- 
imicntos de las armas, especialmente de las ame- 
ralladoras, de forma tal que Ies permita batir con 
mego de f. las probables direcciones de penetra- 
ión del atacante. 

En el ataque, las acciones sobre los f. del ene¬ 
migo (que fueron la misión típica de la antigua 
.tballería y hoy lo son de las unidades acorazadas 
y mecanizadas) son más eficaces y económicas que 


las frontales, porque producen efectos de desbor¬ 
damiento o envolvimiento, cuyos resultados son 
muchas veces resolutivos. 

Se denomina flanqueo a las medidas de seguri¬ 
dad que, con el concurso de algunos destacamen¬ 
tos, adopta una unidad en marcha para proteger 
sus f. En terreno montañoso o cubierto de vege¬ 
tación esta medida es de imprescindible necesidad 
para evitar sorpresas y emboscadas. 

Flandes (en francés, Plandre; en flamenco, 
Vlaanderen), región europea comprendida, en su 
mayor parte, dentro de los límites de Bélgica oc¬ 
cidental, pero que se extiende también por Fran¬ 
cia septentrional. Sus fronteras son difícilmente 
definibles, puesto que se trata de una región emi¬ 
nentemente histórica; sin embargo, se puede de¬ 
cir que está integrada por las llanuras y colinas 
comprendidas entre el mar del Norte y el curso 
del río Escalda. Un límite más de acuerdo con la 
realidad habría que buscarlo, no en los elementos 
geomorfológicos, sino más bien en factores hu¬ 
manos, como es, primordialmente, la difusión del 
idioma flamenco. Administrativamente, el nombre 
de F. se da ahora a dos provincias de Bélgica: 
F. Occidental (3.132 knr, 1.100.000 h. y cuya 
capital es Brujas) y F. Oriental (2.977 km-, 
1.300.000 h. y capital Gante), que corresponden 
conjuntamente al núcleo central de la región his¬ 
tórica. La superficie de este país o región es baja y 
llana a lo largo de la costa y suavemente ondu¬ 
lada, y en parte cubierta de bosques, en su interior. 

La población es muy densa, unos 380 habitan¬ 
tes por km 2 , y se dedica preferentemente a la 
agricultura (lino, remolacha azucarera, tabaco, trigo 


y hortalizas); a la cría de ganado bovino, con el 
empleo de sistemas muy racionales, y a otras acti¬ 
vidades industriales, que están concentradas en las 
ciudades más importantes. Entre estas ciudades 
hay que mencionar I.ille (200.000 h.), Dunker¬ 
que (120.000 h.), Roubaix (115.000 h.) y Tour- 
coing (90.000 h.), en Francia; así como Gante 
(160.000 h.), Osando (60.000 h.). Brujas (60.000 
habitantes), San Nicolás (51.000 h.), Alost 

(49.000 h.), Courtrai (46.000 h ), Roulers <39.000 
habitantes), Moeskroen (39.000 h.) y Lokeren 
(29.000 h.), en Bélgica. 

Historia. El nombre de F. aparece en la his¬ 
toria después de haber sido lugar de asentamiento 
de las tribus galas, con el dominio de los fran¬ 
cos, bajo cuyo poder permaneció desde el siglo V 
hasta la instauración del imperio carolingio. En 
el siglo IX, Carlos el Calvo de Francia entregó el 
territorio como feudo hereditario al conde Bal- 
duino I Brazo de Hierro (862-879), iniciándose 
con este hecho una vida nacional. Los herederos 
del conde se enzarzaron en incesantes contiendas 
con los reyes franceses para lograr la emancipa¬ 
ción real y efectiva del condado, al mismo tiempo 
que, t debido al notable incremento de la vida ur¬ 
bana, se veían obligados a sostener una tenaz 
lucha con los municipios para doblegarlos a sus 
exigencias. El siglo XIV fue el período de mayor 
plenitud y esplendor del territorio flamenco, cons¬ 
tituido en centro de la vida económica europea 
de aquel tiempo. Los duques de Borgoña supieron 
aprovechar las energías de su pueblo para con¬ 
vertirlo, en el siglo XV (época en que esta dinas¬ 
tía gobernó F.), en una de las agrupaciones polí¬ 
ticas más importantes de Europa. A la muerte 



«Toma de Ypres», por Peeter Snayers. Prado, Madrid. La ocupación de Ypres en 1649 constituyó uno 
de los muchos episodios de las «guerras de Flandes», iniciadas bajo el reinado de Felipe II. (F. Oronoz.) 
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A la izquierda, retrato de Gustavo Flaubert, realizado por Eugéne Giraud, que se conserva en el Museo 
de Versalles. En la antigua fotografía de arriba puede verse la casa del herrador de Ry (Eure), aldea 
francesa que ha querido identificarse con la Yonville de la novela «Madame Bovary». Como se sabe, 
Flaubert ambientó con tal propiedad la acción de esta novela en una imaginaria villa llamada Yonville, 
que llegó a constituir el símbolo de la vida provinciana. (Foto Giraudon.) 


(1477) del último duque de Borgoña, Carlos el 
Temerario, los territorios flamencos pasaron a su 
hija María de Borgoña, que se casó con el em¬ 
perador Maximiliano I. Tiempo después el con¬ 
dado pasó al hijo de Maximiliano y María, Felipe 
el Hermoso, y entonces, por la boda de éste con 
Juana de Castilla, F. entró en la órbita del mundo 
hispánico, en el que representó, por espacio de 
dos siglos, un papel de capital importancia. 

En efecto, a partir del matrimonio de Felipe 
el Hermoso con la hija de los Reyes Católicos, 
doña Juana, las relaciones económicas y los con¬ 
tactos espirituales, muy intensos ya entre la Co¬ 
rona de Castilla y los territorios flamencos en el 
transcurso del siglo XV, se vieron mucho más in¬ 
crementados. En el terreno económico, F. se con¬ 
virtió en el principal mercado de la lana española, 
al mismo tiempo que en el más importante abas¬ 
tecedor de la península en paños y otros produc¬ 
tos manufacturados. En el campo espiritual, apar¬ 
te la enorme influencia que ejercieron en España 
la corrientes artísticas flamencas —especialmente 
las pictóricas—, la manifestación más caracterís¬ 
tica de la religiosidad flamenca a fines de la 
época medieval (la dei'otio moderna ) influyó en 
forma decisiva sobre las prácticas espirituales de 
las minorías hispánicas, cuyos efectos son percep¬ 
tibles en los más renombrados místicos del si¬ 
glo XVI español. 

En 1516, a la muerte de Fernando el Católico, 
su nieto Carlos ascendió al trono español, vincu¬ 
lando así en la misma Corona los reinos hispáni¬ 
cos y su F. natal. El proceso de intcrrelación a 
todos los niveles que se había operado entre am¬ 
bos países en el transcurso de las épocas prece¬ 
dentes adoptó a partir de entonces un ritmo esta¬ 
ble y acelerado. Las rutas de la lana, que unían 
los centros españoles con los flamencos, se convir¬ 
tieron en el eje de la vida comercial y económica 
de la península ibérica hasta fines del siglo XVI, 
y el puerto flamenco de Amberes se convirtió a 
su vez en el principal núcleo de las exportaciones 
e importaciones hispánicas. Pero bajo el reinado 
de Felipe II comenzaron ya a dibujarse las pri¬ 
meras fisuras en los estrechos lazos que habían 
unido hasta entonces a ambos países. La creciente 
difusión de las corrientes calvinistas en algunas 
ciudades y territorios flamencos impulsó al mo¬ 
narca español a desplegar una política religiosa 
que fue considerada excesivamente rígida y so¬ 
bre todo atentatoria a las franquicias y libertades 


de F. Desde este momento se ¡niciuron las famosas 
«guerras de F.», duras luchas que se prolongaron, 
con grandes alternativas en la suerte, por espacio 
de casi una centuriu. A su terminación, en virtud 
del tratado de Wcstfalia (1648), algunas regio¬ 
nes de F. septentrional queduron unidas u Holan¬ 
da, mientras las partes restantes del territorio per¬ 
manecieron aún vinculadas a la monarquía espa¬ 
ñola. No obstante, poco después, la política ex¬ 
pansiva de Luis XIV de Francia consiguió la in¬ 
corporación a su reino de las regiones flamencas 
de Artois v de Hainaut, asi como numerosas pla¬ 
zas fuerte^ situadas en la frontera con Francia, ul 
firmarse las paces de Aquisgrán y Nimcga (1668 
y 1678 respectivamente). 

Por el tratado de Utrech (1713), Felipe V, el 
primer Borbón español, reconoció la entrega de 
F. al emperador Carlos VI, terminando con ello 
el dominio español sobre la región flamenca. 
Desde esta fecha hasta la Revolución francesa, el 
territorio flamenco estuvo bajo la soberanía de los 
emperadores de la casa de Habsburgo, y durante 


la mencionada revolución quedó incorporado a 
Francia con la categoría de un departamento más 
y permaneciendo en tal situación hasta la caída 
del subsiguiente régimen napoleónico. En 1815, 
al crearse el reino de Bélgica*, F. constituyó 
parte de éste, siguiendo los destinos de la nueva 
monarquía hasta la actualidad. 

Flandes, Juan de, pintor flamenco (vivió 
en España desde 1496-Palencia, hacia 1519). La 
parte más extensa y más importante de su obra se 
desarrolló en España como pintor de la corte de 
los Reyes Católicos. Su estancia en la península 
ibérica está documentada desde 1496. Pese a que 
vivió algunos años del siglo xvi, las nuevas for¬ 
mas del Renacimiento apenas se dejaron sentir 
en su obra, salvo en algunos detalles sin impor¬ 
tancia. En efecto, Juan de F. siguió siempre fiel 
a la linea realista de van Eyck y de van der 
Weyden, suavizada quizá por la escuela pictórica 
de Brujas. Los dos conjuntos más importantes 
que realizó son el retablo de la catedral de Pa- 












FLAVIOS - 2691 


lu. «inmutado cu 1506, y el oratorio de lu 

o iioi luU-l la Católica. liste oratorio constaba de 

i .i uta tablitas, hoy «lispcrsas (acunas se con- 

. iii en el Palacio Real de Madrid) y en Iels 

• |iii quizá debieron de colaborar otros maestros. 
> también un excelente miniaturista. 

(I.tsh, palabra inglesa que puede significar «d¡- 
li n otes efectos o acciones instantáneas». Asi, en 
■ i .iinpo fotográfico, indica un aparata que pro- 
tuu un rayo de lux intensa que permite tomar 
luitigriifias en lugares oscuros, y en cinematogra- 
11 <i i . un plano rápido intercalado en la acción 
!' un filme (p. ej„ un reloj indicando la hora 

• (i»«- consulta el actor). 

ubert, Gustave, escritor francés (Rouen, 

1 1 ' I Croisset, 1880). Habiendo abandonado los 
i Ims de Derecho a causa de una grave en- 

1 .-dad nerviosa, se retiró a la soledad de la 

lu» familiar de Croisset, de la que no salió más 
i i n muy raras ocasiones, y donde llevaba una 
' i tranquila, enteramente dedicada al arte. Si 
1:1 número de obras que nos ha legado es 
i' ño, a cambio, cada una de ellas está concien- 
i l mente preparada, meditada, estudiada y re- 
.liu i ula. Después de los primeros escritos juve- 
nili .. que han quedado incompletos, entre 1843 
v IM I5 comenzó a preparar la novela L’cducation 
«t//'teníale, que se publicó postuma en 1914 y 
i . lúe obra de larga maduración. En los años 
lliiV.-69 escribió el segundo libro de Uéducation 
• >iir//teníale, que ha sido considerado por inu- 
ti ■ críticos como el mejor libro de 1 ? „ siendo, 
i duda, el más moderno en cuanto a su con- 
M ” ion. En él, el autor, sobre el fondo del Pa- 

ii de mediados de siglo, reconstruye los senti- 
i'H 'nos, los estados de ánimo, las vagas aspira- 

■ mués de sus años juveniles y la quiebra de un 

i i mu fantasioso, nada práctico, perdido en mez- 

■ i 1 n nos pasatiempos. 

Un cuadro de Bruegel que vio en Genova le 
oopiró el tema de La i ental ion de Saint-Antoine 
ik ¡), comenzado en los años 1845-49,- conti¬ 
nuado en 1856-57 y acabado en 1871-72; en esta 
"ii'ociosa obra, F. ve en el santo al hombre ex¬ 
puesto a toda clase de tentaciones del espíritu y 
la carne. En 1847 hizo un viaje a pie a Bre- 
iia con su amigo Máxime Du Camp, y a la 
i redactaron juntos, dividiéndose los capí- 
I ■>. una especie de relación titulada Par les 
. : .://¡ps el par les f'reves (1885). A causa de lo be- 

ii lu oso que le resultó este viaje, realizó otro, de 
mayor duración y más largo, a Oriente, entre los 
o 1849 y 1851, acompañado una vez más de su 
Himno Du Camp; durante esta excursión nació el 
pimicr bosquejo de Madama Bovary (1857), que, 
.ii ,iparecer por primera vez en la Rente de París, 
li originó al autor un proceso por ofensa a la 
ni mi y a la religión; F. ganó el juicio, pero 
quedó muy afligido por la desfavorable acogida 
o : - tuvo la novela. La trama de esta obra se basa 
en lu figura de una joven perteneciente a la bur- 
i i provinciana, una mujer insatisfecha y de- 
m . .ninda por causa de una realidad que se le 
i 1 . hrc muy por debajo de sus sueños. Casi a la 
> que este amargo análisis de su tiempo, F. co- 
m n/ó Salambó (1862), novela ambientada en la 
.iii''lima Cartago; en este libro, más que en otros, 

i manifiesta la profunda y vasta erudición del 
«ni >r, a través de la imagen y rebuscamiento de 
un estilo perfectamente impersonal. 

Los Trois contes (1877) tuvieron gran éxito, 

• .re todo entre los jóvenes de la corriente na- 

nu.ilista; comprenden: Un coeur simple, Héro- 
.. ..i y La légeñde de Saint-}ulien Hospitalier, que 
I' fue inspirada al contemplar una vidriera de la 
catedral de Rouen. En los últimos años, F. había 
' nenzado un libro de carácter humorístico, una 
£f.in sátira de la mentalidad burguesa y de la 

■ a ncia positivista, presentada a través de dos per¬ 
sonajes grotescos, Bouvard et Pécucbet (1881), 
el libro fue publicado, incompleto, después de 

■ muerte. Nueva luz sobre su personalidad se 
"Imce en los cuatro volúmenes de Correspondance 
'' 384-1892) y en una serie de obras, también 



La familia romana de los Flavios llegó a la digni¬ 
dad imperial con Tito Flavio Vespasiano. Museo 
Capitolino, Roma. (Foto Gilardi.) 



El fundador de la dinastía de los segundos Flavios, 
originarios de los Balcanes, fue el emperador ro¬ 
mano Constancio Cloro. Museo Capitolino, Roma. 

postumas, entre las cuales recordaremos Mémoires 
d'un fou (1910), escrita a finales de 1837, y el 
mordaz Diclionnaire des idees refues (1911). 

Con frecuencia se dice que la obra de F. hace 
de puente entre el romanticismo y el naturalismo. 
En realidad una parte de su obra prolonga, no 
sólo en el género, sino también en la elección de 
los personajes y de los ambientes. Ja línea de la 
novela trazada por Stendhal, Balzac y Hugo; sin 
embargo, F. se distingue de los románticos por el 
sentimiento agudísimo que tiene de la forma. 
Además, el estilo encuentra un fin tenazmente 
perseguido. Romántico de formación, sintió los 
problemas de su tiempo, pero experimentó tam¬ 
bién sus debilidades, tales como la tendencia a la 
improvisación, el excesivo subjetivismo y auto- 
biografismo, el predominio de la imaginación so¬ 
bre la razón y los desórdenes pasionales. Él quiso 
y supo sobreponerse a estas debilidades, abste¬ 
niéndose hasta el extremo de todo singular signi¬ 
ficado; tendiendo a una literatura lo más imperso¬ 
nal posible y evitando el lirismo en favor de la 
ironía. Y precisamente porque su educación, el 


ambiente y la vida llevada por él fueron profun¬ 
damente burguesas, odió siempre la moral y la 
mentalidad burguesas, poniendo de manifiesto en 
toda ocasión su mezquindad. 

flauta, instrumento musical de aire, compues¬ 
to de un tubo cilindrico de madera, de plata o, 
también, de platino que, cerrado por uno de sus 
extremos, posee junto al otro un orificio por el 
que se insufla el aire. Éste, repercutiendo contra 
la pared interna, produce un sonido de notable 
pureza al salir por otros 14 orificios dotados de 
registros o clavijas, colocados a lo largo de todo 
el instrumento. 

La f. tiene su origen en la usada en la anti¬ 
gua Grecia (f. de Pan o xeringa), que estaba for¬ 
mada por numerosas cañas unidas entre sí y co¬ 
rrespondiendo cada una a una nota; este tipo 
todavía se emplea en los pueblos primitivos. En 
la Edad Medía las f. se clasificaron en «rectas» 
y «oblicuas» (los nombres derivaron de la diversa 
posición con que cada tipo de instrumento era 
cogido por el ejecutor). Mientras las «rectas» de¬ 
jaron de existir hacia la mitad del siglo xvni 
(resurgiendo con éxito en Alemania desde comien¬ 
zos del s. XX), las «oblicuas» (con muchos más 
recursos expresivos) lograron su definitiva forma 
hacia 1830, cuando el alemán Theobald Boehm, 
miembro de Ja capilla real de Munich, ideó un 
sistema de llaves que revolucionó la técnica de la 
fabricación de instrumentos de viento. Boehm de¬ 
terminó, además, las proporciones de los orificios, 
así como la forma de la embocadura y de la caña, 
que era cónica desde el siglo XVU, y él la hizo 
cilindrica. Célebre técnico y virtuoso de la f., en 
el siglo XVIII, fue Joachim Quantz, que escribió 
entre otras cosas un fundamental Ensayo de un 
método para aprender a tocar ¡a /lauta oblicua 
(1752) y contribuyó a hacer de ella un impor¬ 
tante instrumento solista. Como tal fue valorado 
por Bach, que compuso numerosas obras para f. 
Con Huydn, la f. entró definitivamente en la 
orquesta. 

La vasta gama de sonidos permite al instrumen¬ 
to una singular riqueza de timbres y extraordina¬ 
rias posibilidades, tanto en el campo solista como 
en el de la orquesta. Entre otros, además de los 
mencionados, escribieron música para f., Vivaldi, 
Haendel, Mozart, Pergolesi y Beethoven. La rea¬ 
parición de la f. en los tiempos modernos se debe 
a Debussy, que hizo de este instrumento el prota¬ 
gonista del famoso Prélude a l’aprés-múlt d’un 
faune. Los inéditos recursos de timbre y mecáni¬ 
cos de la f. han sido valorados al máximo por los 
compositores de la nueva vanguardia musical. 

De la familia de la f. es el flautín o f. pe¬ 
queña, de tono agudo y penetrante, de caracterís¬ 
ticas similares a la f„ pero que está afinado una 
octava más alta, por lo cual se ha denominado 
también octavín. Se usa, sobre todo, en las or¬ 
questas y bandas, siendo el instrumento más agu¬ 
do. Beethoven (Pastoral) y Weber (Preiscbtz) 
usaron el flautín con efectos sorprendentes. 

Flavios, familia plebeya de la Roma republi¬ 
cana, y de origen muy antiguo, quizá prerromano. 
Numerosísimas fueron las ramas de la geni Fiaría 
esparcidas por todo el territorio romano, como con¬ 
secuencia, sin duda, de las conquistas militares y 
de la liberación de los esclavos que tomaban el 
nombre del libertador. Había F. en Italia, en 
Oriente, en Grecia y, también, en Egipto y en Nu- 
midia. Hacia el comienzo de la era vulgar, el 
nombre de los F. pertenecía ya a muchos persona¬ 
jes importantes de la orden ecuestre y senatorial, 
y en los siglos I y iv d. de J.C. el linaje ocupó 
dos veces el trono imperial. Los F. que ocuparon 
el trono en el siglo I d. de J.C., con Vespasiano, 
Tito y Domiciano (69-96 d. de J.C.), procedían 
de una rama etrusca de Rieti, y descendían de 
Tito F. Petronio, que combatió en Farsalia en el 
ejército de Pompeyo, y de su hijo Tito F. Sabino 
que, siendo el encargado de los impuestos portua¬ 
rios de Asia, acumuló las grandes y extraordinarias 
riquezas que sirvieron después a Vespasiano para 
llegar a ser emperador. 
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Por el contrario, los F. que ascendieron al 
trono al comienzo del siglo iv d. de J.C. proce¬ 
dían de los Balcanes y quizá descendían de li¬ 
bertos, como lo deja suponer el doble nombre 
gentilicio, F. Valerio, que llevaban los mismos. 
El primero de ellos fue Constancio Cloro (Marco 
F. Valerio) y el último Juliano el Apóstata (363), 
pero el más famoso fue Constantino* el Grande. 

En el siglo II d. de J.C. se distinguieron en 
varias magistraturas otras ramas de los F., como 
las que llevaban el sobrenombre (cognomen) Aper, 
Ticiano y Sulpiciano. El nombre de los F. rea¬ 
pareció más tarde en diversos emperadores roma¬ 
no-bizantinos. 

Flaxman, John, escultor y diseñador inglés 
(York, 1755-Londres, 1826). Importante por la 
influencia que tuvo en la difusión del gusto neo¬ 
clásico en Gran Bretaña, es conocido también por 
sus monumentos sepulcrales (tumba de Nelson 
en la catedral londinense de San Pablo). Cuando 
F. entró en la Academia (1770), ya era famoso 
por las obras expuestas en la Free Society of Arts, 
como, por ejemplo, el Asesinato de Julio César 
(1769). Desde 1775 a 1787 hizo diseños de 
tazas y otros objetos para la fábrica de cerámicas 
Wedgwood, imitando formas y motivos clásicos. 
En F. se afianzó una tendencia que acabó por 



John Flaxman. Jarrón de plata de gusto neoclásico, 
realizado en 1812 según diseño del artista. Victoria 
and Albert Museum, Londres. 


tomar en Gran Bretaña significado de tradición 
y valor representativo del neoclasicismo inglés. Al 
desaparecer el claroscuro y el relieve redondeado, 
la definición de los contornos quedó sometida a 
una grafía lineal. Entonces, según este nuevo 
gusto, preparó diseños para ilustrar los poemas de 
Homero, Dante, Esquilo y, más tarde, Hesíodo, 
que fueron la admiración de Ingres en Francia y 
de Bartolini en Italia. Desde 1787 hasta 1794 F, 
estuvo en Roma, estudiando el arte antiguo; en 
aquellos años esculpió para lord Bristol Locura 
de Afamante. De nuevo en Inglaterra (1794), con¬ 
tinuó diseñando utensilios, libros y otros objetos, 
intentando resucitar el arte del mundo clásico. 

flebitis, inflamación de una vena, seguida casi 
siempre de la formación de un coágulo en su 
interior por una acumulación progresiva de pla¬ 
quetas, fibrina y elementos celulares de la san¬ 
gre sobre las paredes venosas alteradas por el pro¬ 
ceso morboso. A veces se produce trombosis de¬ 
bido a alteraciones de la grasa de la sangre y por 
la circulación en las venas primitivamente sanas; 



botomus papatasii. Esta especie es típica de 
los dípteros hematófagos europeos de la fami¬ 
lia de los psicódidos. 


este efecto se llama comúnmente flebotrombosis. 
La sintomatología de las f. está relacionada con 
las causas de la inflamación (fiebre, dolor local y 
afectación en el estado general) y a la dificultad 
de la circulación venosa producida por la trom¬ 
bosis (edema de valle); complicación grave de 
todas las f. es la posibilidad de que se produzca 
el desplazamiento del coágulo o de sus fragmen¬ 
tos, con la consiguiente formación de una embolia, 
casi siempre pulmonar. 

flebotomo, nombre común de algunos insec¬ 
tos del género Pblebotomus, perteneciente a la fa¬ 
milia de los psicódidos, orden de los dípteros. En 
la forma adulta, el cuerpo de los I. tiene unos 
2,5 cm de longitud; su cabeza está desprovista de 
ocelos, pero tiene unas antenas delgadas: el apa¬ 
rato bucal es punzante-chupador, y sus ojos son 
compuestos y muy desarrollados. Las amplias alas 
están revestidas de cejas y ostentan en el borde 
una franja pilosa; también el cuerpo está cubierto 
de pelos sutilísimos. El vuelo de los f. es muy 
silencioso; las hembras se nutren de la sangre 
de los vertebrados, a los que pican durante las 
horas nocturnas, y los machos se alimentan gene¬ 
ralmente de jugos vegetales. 

La picadura de los f. puede resultar nociva al 
hombre por la posible transmisión de gérmenes 
patógenos, como la «fiebre de los tres días», lla¬ 
mada también fiebre de f., propagada por el Pble- 
botnmus papatasii. El Pblebotomus t/oguchi y el 
Phlebotomus verrucarum son especies americanas 
transmisoras de la verruga peruana, el Phlebo¬ 
tomus perniciosas transmite la Letbsmattia tró¬ 
pica, que es la causante de la leismaniosis cutá¬ 
nea, enfermedad conocida con el nombre de botón 
de oriente. Los f. viven especialmente en regio¬ 
nes de clima cálido. 

flecha , arma arrojadiza, impulsada por un arco* 
y consistente en una varilla o asta provista de una 
punta en su parte delantera y de una muesca en 
su extremo posterior. La punta suele tener forma 
triangular aguda para clavarse mejor en el blan¬ 
co. La punta de f. aparece en el paleolítico* su¬ 
perior. época en que se inventó el arco. Durante 
el paleolítico superior, epipaleolítico (o mcsolí- 
tico*) y neolítico*, la punta de f. es de piedra 
dura tallada (generalmente de sílex); pero con 
el descubrimiento de la metalurgia se construye¬ 
ron primero de bronce, luego de hierro y por 
último de acero. 

La muesca es un surco o un diente (situado en 
el extremo posterior del asta) que, para el lanza¬ 
miento, se apoya en la cuerda del arco; un poco 
por delante de la muesca el asta va provista de 


un estabilizador de la trayectoria, constituido por 
plumas o por aletas metálicas. Un accesorio de la 
f., usado ya desde épocas prehistóricas, es el car¬ 
caj, estuche de cuero o madera donde los arqueros 
guardaban su dotación de f. 

Además del tipo descrito se emplearon en la 
Edad Media armas similares que, según su tipo 
y finalidad, se llamaban con diversos nombres. 
Incluso, durante el primer conflicto mundial 
(1914-1918) se usaron pequeñas f. de acero, de 
unos 12 cm de longitud, que no eran impulsadas 
por un arco, sino que se dejaban caer desde aero¬ 
planos y dirigibles sobre concentraciones de tro¬ 
pas, produciendo graves heridas a consecuencia 
de la fuerte velocidad alcanzada durante su caída 
desde gran altura. En la actualidad, algunos gru¬ 
pos étnicos poco desarrollados continúan usando 
el arco y la f. en la caza y en la guerra: por 
ejemplo, en los disturbios del Congo que siguie¬ 
ron a su independencia se vieron arqueros indíge¬ 
nas en lucha contra tropas armadas con material 
bélico moderno. 

En el campo de la fortificación se llama f. a 
una obra constituida por dos caras con un ángulo 
de 60 a 100°, con el vértice dirigido hacia el ene¬ 
migo, y que servía para reforzar la entrada de un 
reducto, abrigar a una fuerza avanzada, etc. 

Asimismo, en los puentes levadizos de las anti¬ 
guas fortificaciones, se llamaba f. a cada una de 
las dos gruesas vigas de las que pendían las ca¬ 
denas que sujetaban los tableros y que servían 
para levantar el puente imprimiendo un movi¬ 
miento de balancín a dichas vigas. 

Flecha, Mateo, compositor español (Prades, 
Tarragona, 1481-Poblet, 1554). En los archivos de 
la catedral de Lérida figura primero como cantor 
y, más tarde, como maestro de capilla. Posterior¬ 
mente fue maestro de las infantas de Castilla y 
músico de aquella corte. Compuso muchas obras 
de música religiosa que se han perdido. Entre sus 
obras profanas figuran las que llevan por título 
Ensaladas (ensalada*), recopiladas y publicadas en 
Ptaga (1581) por su sobrino, llamado Mateo Fle¬ 
cha el Joven. 

Flegel, Eduard Robert, explorador alemán 
(Vicna, 1855-Brass. Nigeria, 1886). En 1875 par¬ 
tió al África occidental y residió durante tres años 
en la costa de Guinea. En los años 1879 y 1880, 
con ayuda de la Sociedad Africana alemana, reco¬ 
rrió la cuenca del Benué, y en 1882 descubrió, 
cerca de Ngaundere, las fuentes de dicho río. 
Después de una breve estancia en su patria, vol¬ 
vió (1885) a las tierras del Nígcr con la misión 
de abrirlas a la influencia germánica, pero fracasó. 

Flegreos, campos, nombre dado por los 
primeros colonizadores griegos a la región de 
Compañía, comprendida entre Ñapóles, Cuma y 
el cabo Miseno. En esta zona, de carácter vol¬ 
cánico, localizaron los antiguos la mítica batalla 
de los gigantes que habían intentado escalar el 
Olimpo. El hermoso paisaje de la región, asi como 
las numerosas fuentes termales, hicieron que los 
romanos construyeran en dicha zona lugares de 
reposo y salud. 

Fleischer, Max, productor y diseñador de di¬ 
bujos animados (Vicna, 1889). Comenzó haciendo 
caricaturas y luego, en 1917, pasó a la realización 
de películas tic dibujos, creando numerosos perso¬ 
najes, entre los que destacan Ko-Ko (1917), Retty 
Boop (1931), Popeye, Rosario y Vulcano (1933). 
En 1923 realizó varias películas científicas de 
dibujos. Su largometraje más importante ha sido 
Cullirer’t travcls (1939). 

Fleites, Virginia, compositora cubana (La 
Habana, 1916). Estudió en el Conservatorio Mu¬ 
nicipal de la capital de Cuba con Amadeo Roldán 
(armonía) y José Ardévol (contrapunto, fuga y 
formas musicales). Fue profesora de esc mismo 
• centro oficial y también del Conservatorio Hubcrt 
de Blanck. Asimismo fue miembro fundador del 
grupo «Renovación musical». 
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Flechas. A la izquierda, puntas de flechas usadas 
por los indios en el alto Amazonas brasileño. En 
el centro, arriba, partes de una flecha: a) pun¬ 
ta, b) asta, c) estabilizador, d) muesca; abajo, 
tipos poco corrientes de puntas. A la derecha, 
puntas de flecha del paleolítico superior (arriba) 
y del neolítico (abajo). (F. Gilardi y Baschieri.) 


nitros pora coro a dos y tres voces, y los de 

.mi pura diversos instrumentos, figuran entre 

I' nuil importante de su producción. 

flema, uno de los cuatro humores en que los 
ii Hguos dividían los del cuerpo humano. En efee- 
i i Hipócrates* decía que «el cuerpo del hombre 
■ i i i (impuesto de sangre, bilis amarilla y bilis 
esto constituye su naturaleza y crea la en- 
i iinedad y la salud; el hombre se halla esencial- 
"" me sano cuando estos elementos se encuentran 
n una justa relación de crasis, de fuerza y de 
i-mtidud; entonces la medida es perfecta» (De 
naturaleza del hombre). 

Un el campo de la química, f. es un producto 

* luso que se obtiene de las sustancias orgánicas 
il ser descompuestas por el calor en un aparato 
ilrstilatorio. Además, en la destilación del alcohol 

bruto, se llama f. a la última fracción que se 
obtiene, mezcla de alcoholes impuros, variable 
o gún el líquido que se destila. 

En sentido figurado, f. indica una especial len- 
m ud en hacer las cosas, y asimismo una reacción 
ir.iitquila y sin alteración ante los acontecimientos, 
aunque a veces éstos sean graves. 

Flémalle, maestro de, Campin*, Roben. 

Fleming, sir Alexander, médico bacteriólo- 
inglés (Lochfield, Escocia, 1881-Londres, 1955). 
Hi|" de modestos granjeros, estudió medicina en 
I Saint Mary's Hospital, donde más tarde fue 
dnccior del «Inoculation Department». Profesor 
l< bacteriología en la universidad de Londres y 
I i .i i pulo de Almroth E. Wright, se interesó muy 
pronto por los problemas bacterianos, publicando 
interesantes trabajos. Durante la primera Guerra 
Mundial se dio a conocer por sus estudios sobre 

• . efectos nocivos de la solución Dakin-Carrel. 

' i dentado desde entonces hacia el estudio del anta- 
; nismo microbiano, ya observado por Pasteur, 

¡ cubrió, en 1922, la lisozima, sustancia anti¬ 
bactérica contenida en muchos líquidos orgáni- 
■ y, en 1928, la penicilina, al comprobar cómo 
mi» de sus cultivos de estafilococos se esterilizaba 
porque había crecido accidentalmente en el mismo 

hongo Penicillium notatum, Publicó sus resul- 
'‘dos en 1925, pero la penicilina permaneció ig¬ 
norada hasta 1940, en que otros investigadores, 
ture ellos Plorey y Chain, le dieron la realidad 
rapéutica que hoy posee, comenzándose a aplí- 
!, con resultados verdaderamente satisfactorios, 
durante la segunda Guerra Mundial. 

En 1944 le fue concedido a F. el título de sir. 
l n 1945 fue galardonado con el premio Nobel de 
Medicina, compartido con sir Howard Florey y 



I descubrimiento de la penicilina por sir Alexan¬ 
der Fleming inició la era de los antibióticos. 


el Dr. E. Chain. Se le concedieron honores y con¬ 
decoraciones, fue miembro de numerosas institu¬ 
ciones y doctor «honoris causa» de la universidad 
de Madrid. En sus últimos años tomó la dirección 
del- Wright-Fleming Institute of Microbiology. 

Fleming, sir John Ambrose, físico c in¬ 
geniero inglés (Lancaster, 1849-Sidmouth, 1945). 
Fue profesor en las universidades de Cambridge, 
Nottingham y Londres. Sus doctrinas, en el cam¬ 
po de la electricidad, prepararon la obra de Hcrtz 
y, por lo tanto, la telegrafía sin hilos por medio 
de las ondas eléctricas. En 1892 entró a formar 
parte de la Royal Society, y en 1929 se le otor¬ 
gó el titulo de sir. En sus investigaciones sobre 
radiotelegrafía obtuvo diversas patentes (agnóme- 
tro, válvula termoiónica, etc.). Entre sus publica¬ 
ciones recordaremos Short Lectures to Eléctrica! 
Artisans (1885); Wares and Ripples in Water, 
Air and Acther (1902); Memoirs of a scieutific 
Life (1954), etc. 

Fleming, Víctor, director cinematográfico es¬ 
tadounidense (Pasadena, 1888-Cortonwood, Ari- 
zona, 1949). Fue uno de los realizadores más im¬ 
portantes del cine norteamericano. Comenzó su 
actividad como cameraman de D. W. Griffith 
(1910) y más tarde trabajó como ayudante de 
dirección, montador y guionista. Obra suya es Lo 
que el viento se llevó, filme que le proporcionó 
el Oscar de 1939. Entre sus otras películas recor¬ 
daremos Huía (1927), La isla deI tesoro (1934), 
Capitanes intrépidos (1937), El mago de O?. 
(1939), El extraño caso del Dr. ¡ekyll (1941) y 
Juana de Arco (1948), su postuma realización. 

flemón, inflamación casi siempre supurativa 
del tejido subcutáneo o del intersticial con escasa 
tendencia a la circunscripción. La aparición de un 
f. se debe en parte a la virulencia y al tipo de 
germen que lo causa, y en parte a los escasos me¬ 
dios de defensa del organismo afectado; su di¬ 
fusión sigue generalmente las vías linfáticas y 
depende de la resistencia de los tejidos que en¬ 
cuentra a lo largo de su curso. Por esta razón, los 
f. parecen seguir vías anatómicas preestablecidas. 
Además de los fenómenos comunes a todas las 
inflamaciones supurativas y los propios de la re¬ 
gión enferma, la sintomatologia de los f. puede 
afectar también al estado general. La terapéutica es 
esencialmente antibiótica, pero también es fre¬ 
cuente la práctica de un drenaje quirúrgico. 


Flers, Robert de (Robcrt de Pellcvé de la 
Motte Ango, marqués de Flers), autor dramático 
y critico francés (Pont-l'Evéque, Calvados, 1872- 
Vittel, 1927). Fue crítico literario de diversos pe¬ 
riódicos y director literario, juntamente con Al- 
fred Capus, de Le Figuro (1914). En 1900 se dio 
a conocer en el teatro con L'heure dtt herger, es¬ 
crita en colaboración con Gastón de Caillavet, 
con música de Léon Gannc. Comenzó entonces, 
entre los dos escritores, una colaboración que duró 
hasta la muerte de Caillavet y que dio sus mejores 
frutos en Miquette et sa mere (1906), L’áne de 
Buridan (1909), etc., en los que F. creaba los ar¬ 
gumentos y los personajes y Caillavet escribía los 
diálogos. En los últimos años de su colaboración, 
en la que estrenaron Papa (1911) y Monsieur 
Brotouneau (1914), procuraron dar un contenido 
social a su actividad creativa. Después de la muer¬ 
te de Caillavet, F. escribió en colaboración con 
Francis de Croisset, intentando entonces un «tea¬ 
tro de ideas». De este período son Les nouveaux 
messieurs (1925) y Le Docteur Miracle (1926). 

Fleta, Miguel, tenor español (Albalate de Cin- 
ca, Huesca, 1897-La Coruña, 1938). Se dio a co¬ 
nocer como cantante de jotas, siendo acompañado 
por el célebre guitarrista aragonés maestro Luna. 
A raíz de un concurso de jotas, se trasladó a Ita¬ 
lia para completar y perfeccionar sus estudios; 
allí alcanzó rápida popularidad como cantante 
de ópera, al debutar en el teatro Verdi de Trieste 
en el año 1920. A partir de este momento, reco¬ 
rrió diversos países europeos y americanos, con¬ 
siguiendo grandes éxitos en los principales teatros 
líricos. En 1922 causó gran sensación en el Tea¬ 
tro Real de Madrid, que tres años más tarde 
clausuraba con la interpretación de La Bohéme, 
F. fue cantante de ópera con preferencia sobre 
cualquier otro género. 

fletamento, contrato de, expresión que 
designa alguna de las maneras de explotar econó¬ 
micamente un buque, en general, puede decirse 
que por este contrato el naviero (fletante) cede a 
otra persona (fletador) la utilización del buque 
con fines de transporte y a cambio de un precio 
(líete). Esta utilización puede revestir alguna de las 
siguientes modalidades: 1) que el buque se ponga 
a disposición del fletador por tiempo determinado 
y equipado para navegar, a fin de realizar expedi¬ 
ciones comerciales (es el llamado time-chartcr) ; en 
este caso el fletante responde de todo lo relativo a 
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John Fletcher ocupa un primer lugar entre lo* me¬ 
jores autores Ingleses de la época de la Restauración. 


equipo, dotación y tripulación del buque; 2) que 
el fletante ponga todo o parte del buque a disposi¬ 
ción del fletador para la carga de mercancías, obli¬ 
gándose asimismo a transportarlas de un puerto 
a otro (póliza de fletamento); 3) empleando un 
buque (no se refiere a buque determinado como 
en el caso anterior) para realizar el transporte de 
mercancías pertenecientes a varios cargadores (fle¬ 
tadores), obligándose el fletante (porteador) a rea¬ 
lizar el transporte de las mismas bajo el régimen 
de conocimiento de embarque (regulado por el 
Convenio de Bruselas de 25 de agosto de 1924), 
y 4) empleando el buque para el transporte de 
personas mediante el llamado contrato de pasaje. 

Fletcher, John, autor dramático inglés (Ryc, 
Sussex, 1579-Londres, 1625). Pocos son los datos 
que nos han llegado sobre su vida privada y su 
obra. Se salte que escribió, en colaboración con 
Francis Beaumont, varias obras teatrales (34 se¬ 
gún algunos, 52 según otros). Después de un 
análisis de sus características, técnica y uso del 
verso, hoy la crítica sólo atribuye a Beaumont tres 
obras, doce a la colaboración de los dos y las 
otras al propio F., que, a su vez, escribió solo o 
en colaboración con Philip Massinger y quizá 
también con otros, sin excluir al mismo Shakes¬ 
peare*. Entre [as obras atribuidas con certeza a I ; . 
se encuentran ocho tragicomedias (The Faithful 
Shcpherdess, The MmI Lover, etc.), ocho comedias 
(The Wornan's Prize, The Pilgrim, etc.) y una 
«mascarada». A pesar de los defectos de sus obras 
(tipos repetidos, cierta superficialidad al afrontar 
los problemas y falta de una adecuada atmósfera 
dramática), su dominio extraordinario de la téc¬ 
nica teatral, su atrayente comicidad, la viveza de 
los diálogos y el apasionamiento de las situacio¬ 
nes colocan a F. entre los mejores autores de la 
época de la Restauración. 

Fleury, André-Hercule de, cardenal y poli- 
ticu francés (Lodéve, 1653-París, 1743). En 1679 
era limosnero de la reina, y posteriormente lo fue 
del rey Luis XIV (1683). Se le consagró obispo 
de Fréjus en 1698. Más tarde, en 1715, actuó 
corno preceptor del niño Luis XV, adquiriendo 
gran ascendiente sobre su discípulo. En 1723 con¬ 
siguió el nombramiento del duque de Borbón 
para el cargo de primer ministro. F„ en estos 
años, formaba ya parte del Consejo de Regencia, y 
en 1726 Luis XV lo puso al frente del Gobierno. 
F,n la misma fecha recibió el capelo cardenalicio. 
Durante su mandato intentó aliviar al pueblo de 
los impuestos, persiguió al jansenismo y aseguró 
la Lorcna a Estanislao Lcszcynski, suegro de 
Luis XV, pero no evitó lu guerra con Austria. 


flexibilidad, disposición que tienen algunas 
cosas para doblarse fácilmente sin romperse. En 
sentido figurado, f. es la disposición del ánimo a 
acomodarse a un dictamen o parecer, En el campo 
de la física, f. es la propiedad que poseen los 
cuerpos de doblarse o encorvarse por la acción 
de una fuerza exterior y después recobrar la forma 
o estado primitivo. Tienen esta propiedad los 
cuerpos de una o dos dimensiones muy preponde¬ 
rantes, es decir, de forma alargada o extendida, 
y el sentido de la flexión es perpendicular a tales 
dimensiones. Esta propiedad se utiliza en los re¬ 
sortes, ballestas, barómetros metálicos, etc. 

flexión, procedente de la palabra latina flexio, 
derivada a su vez del adjetivo flexus, -a, -um, que 
significa curvar, doblegar, el término designa la 
variación que experimentan las palabras dentro 
de la frase, para poder expresar sus distintas fun¬ 
ciones en la misma. Por ejemplo, en la lengua 
latina, la palabra rosa puede expresar las fun¬ 
ciones propias del sujeto, o las de un complemen¬ 
to circunstancial o un vocativo; rosan/ indica el 
objeto del verbo en singular, y rosas sirve para 
indicar el genitivo «de la rosa», pero también 
el complemento indirecto, el nominativo plural 
o el vocativo plural. 

Las lenguas que cuentan en su sistema con este 
modo de expresión se denominan flexivas. 

Las palabras, según sean susceptibles de f. o 
no, se dividen en variables c invariables. La f. 
puede ser normal, y en este caso se designa con 
el nombre de declinación, o verbal, denominada 
conjugación. Tanto una como otra están sujetas 
a cambios debidos sobre todo a la analogía. La f. 
nominal puede indicar categorías de orden ge¬ 
neral, como el género y el número, o ideas más 
particulares, que hacen referencia a relaciones sin¬ 
tácticas. 

La í. a su vez puede ser radica!, en la que 
se añaden las desinencias correspondientes a la 
raíz de la palabra, y temática, si la desinencia se 
une al tema de la misma. Cuando la forma lin¬ 
güistica de una palabra flexiva carece de f. se dice 
que tiene f. cero. Por último, diremos que la f. 
interna se verifica por medio de variaciones en el 
seno de la palabra. 

F.L.N., sigla de Frente de Liberación Nacional. 
ARGELIA*, historia. 

flogistO, materia hipotética, cuya existencia 
fue supuesta por Georg Ernest Stahl (1660-1734) 
para explicar las transformaciones que las sustan¬ 
cias sufren mediante la combustión, oxidación y 
calcinación. 

Los hechos que se trataban de explicar eran los 
siguientes: por una parte el residuo de la com¬ 
bustión de la madera, carbón y otras sustancias 
está constituido por una pequeña cantidad de ce¬ 
niza de aspecto terroso, y por otra en la calcina¬ 
ción, los metales pierden su aspecto característico, 
compacto y brillante, transformándose en una cal 
o tierra pulverulenta. 

Tales fenómenos venían a avalorar la hipótesis 
de que en todas estas reacciones se pierde cierta 
cosa llamada f., una especie de esencia del fuego; 
se llegó, pues, a la conclusión de que las sustancias 
estaban formadas por un elemento característico, 
la «tierra» de la sustancia, y por una cantidad va¬ 
riable de f. La teoría (logística parecía encontrar 
apoyo en el hecho de que, calentando la «tierra» 
(óxido) de un metal con carbón, se obtenía de 
nuevo el metal; de aquí resultaba que, restitu¬ 
yendo f. a la «tierra», ésta regeneraba el metal. 

Desde el punto de vísta cualitativo, la teoría 
(logística parecía estar en pleno acuerdo con los 
hechos, pero no as! desde el punto de vista cuanti¬ 
tativo, ya que los investigadores no ignoraban que 
el óxido («tierra») que se obtiene de cierta can¬ 
tidad de metal pesa más que el metal del que se 
parte. Para explicar este hecho y salvar al mismo 
tiempo la teoría del f. se recurrió a proponer la 
artificiosa hipótesis de que el f. tuviera peso ne¬ 
gativo. Las clásicas experiencias de Lavoisicr con¬ 
firmaron esta hipótesis, la balanza dio la prueba 


incontrovertible de que el óxido obtenido de un 
metal pesa más que el metal mismo, a causa del 
oxigeno que entra en la combustión. 

flogopita, mineral del grupo de las micas, 
muy empleado como aislador eléctrico. Se presen¬ 
ta en escamas dispersas, masas hojosas o grandes 
cristales (peso específico 2,8-3, dureza 2,5-3). Las 
hojas, delgadas, son transparentes, con ligero tinte 
pardo pálido y verde; puede ser incolora o dé¬ 
bilmente paleocroica. La f. se presenta, principal¬ 
mente, en ciertas peridotitas (kimberlitas), en 
peridotitas serpentinizadas, en mármoles derivados 
de calizas dolomíticas y, como cristales muy gran¬ 
des de importancia comercial, en rocas de grano 
grueso afines a las pegmatitas. Su composición es 
K.,(Mg,Fc <I1)J.(S¡„AL)0„(0H). 1 , con muy pe¬ 
queñas cantidades de sodio (Na) sustituyendo al 
potasio (K) y de Mn, Fe (111) y Tí. Si aumenta 
el Fe (III) se acerca a la biotita, de la que no es 
fácil diferenciarla. 

flof, es la parte de la planta que lleva los ór¬ 
ganos de reproducción y generalmente es la más 
bella, más vistosa y más perfumada. Junto a estas 
f. más vistosas existen otras pequeñas y ocultas 
entre otros órganos de la planta y que tan sólo 
el ojo del científico consigue distinguir. La f. es 
una estructura característica de las angiospsrmas 
o antofitas. 

Una f. completa está formada por un pedúncu¬ 
lo, un receptáculo, un cáliz, una corola, un an- 
droceo y un gineceo. Estas distintas partes se dis¬ 
tribuyen alrededor (verticilos) del eje floral; al¬ 
gunas de ellas, como el androceo y el gineceo, tie¬ 
nen finalidades importantes, y preparan con su fe¬ 
cundación los órganos reproductores (semillas) de 
una planta; otras tienen tan sólo funciones indi¬ 
rectas, pero contribuyen mediante la protección ex¬ 
terna y por su atracción al fin más importante de 
la f. Estas últimas pueden faltar del todo o en par¬ 
te, según las plantas y sus exigencias fisiológicas. 

La f. está unida a la planta, o a una parte de 
ella, por medio de un pedúnculo, formación más 
o menos larga y por lo general verde que se dilata 
tanto en la extremidad superior que toma el aspec¬ 
to de una copa o de un disco: es el receptáculo. 
Sin embargo, no siempre está presente el pe¬ 
dúnculo; algunas veces falta, y entonces las f., en 
este caso llamadas sésiles, se unen directamente 
con el receptáculo a la planta. Las f. con pedúncu¬ 
lo se llaman peduneuladas. 

En el receptáculo se hallan las otras partes de 
la f.; cáliz, corola, androceo y gineceo. 

El cáliz está en el exterior y lo constituyen los 
folíolos, verdes generalmente, y los sépalos, que 
en el cáliz dialisépalo están separados los unos de 
los otros, mientras que en el gamosépalo se ajus¬ 
tan en un revestimiento cónico o globoso. Por lo 
general el cáliz adopta la forma de una pequeña 
campana al revés, y en las flores que lo poseen 
tiene una función eminentemente protectora de la 
corola y de los otros órganos florales internos, 
sobre todo cuando la f. se encuentra en estado de 
capullo o botón. Y en algunos casos le acompaña 
en esta función el calículo, grupo de folíolos la¬ 
minares dispuestos en el exterior del mismo cáliz. 

Las partes florales, pétalos blancos o de dis¬ 
tinto color que se encuentran en el interior de los 
sépalos, forman la parte más vistosa de la f.: la 
corola. Como en el cáliz, los pétalos pueden estar 
soldados o unidos (corola gamopétala) o ser in¬ 
dependientes (corola diahpétala). El cáliz y la co¬ 
rola forman el periantio, al que se da el nombre 
de perigonio cuando las dos series de folíolos flo¬ 
rales. como sucede en el tulipán, son coloradas 
y casi iguales entre si (tépalos). Pero en algunas 
f. el periantio no está formado ni por el cáliz 
ni por la corola, sino que existen tan sólo los 
órganos sexuales, y en este caso la f. se denomina 
desnuda o aclamídea, en tanto que se llama apo- 
clamídea si el periantio esta constituido por la 
corola o el cáliz. Dipoclamídea es la f. que pre¬ 
senta ambas series florales, el cáliz y la corola. 

Al formar la corola, los pétalos constituyen un 
conjunto simétrico, la corola regular, o bien una 
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E>i las flores del tulipán los folículos florales (sé¬ 
palos *< pétalos) son casi ¡guales, y en este caso 
.n ILman tépalos. (Foto IGDA.) 



Corola dialipétala irregular de las glicinas; en ésta, 
como en las otras papilionáceas, los cinco pétalos 
adoptan forma de mariposa. 



Corola gamopétala irregular. Entre las formas más caí 
de la misma corola, típica de la familia de las labiad 
típica de las flores externas de las cabezuelas de las 



Corolas dialipétalas regulares. A la izquierda, flor de melocotonero: la corola es de cinco pétalos; a 
la derecha, flores de colza, con corola de cuatro pétalos dispuestos en cruz. Estas corolas son carac¬ 
terísticas, respectivamente, de las rosáceas y de las leguminosas. (Foto IGDA y Tomsich.) 



Corolas gamopétalas regulares: a la izquierda, flor del convólvulo, y, a la derecha, flores de genciana. 
En las corolas gamopétalas se distinguen generalmente tres, partes: una basal, más o menos cónica, 
llamada tubo; otra intermedia, la fauce, y la extremidad libre, llamada limbo. (Foto Tomsich e IGDA.) 



■acterísticas de este tipo de corola figuran la labiada, formada por dos labios constituidos por los lóbulos 
3s (a la izquierda, flores de salvia); la forma digitada (en el centro, flores de digital), y la ligulada, 
compuestas (a la derecha, flor de la dalia). (Foto Tomsich, Nat y Gilardi.) 
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A la izquierda, análisis de 
una flor corriente: a) eje 
floral; 1) pedúnculo; 2) 
receptáculo; 3) sépalos; 
4) pétalos (corola); 5Jes- 
tambres (androceo); 6) 
anteras; pistilo (gineceo); 
7) ovario; 8) estilo; 9) 
estigma. Abajo, represen¬ 
tación esquemática de los 
cuatro tipos de flores res¬ 
pecto a su sexualidad. A 
la derecha, las posibles 
posiciones del ovario. 




ovario supero 



ovario medio 


corola irregular. Las formas o las dimensiones que 
presentan las corolas de una u otra categoría son 
muy diversas, y a cada una se le asigna en bota 
nica un nombre relacionado con alguna de sus ca¬ 
racterísticas principales. As!, entre las dialipétalos 
regulares se tiene la corola rosácca, típica de las 
rosiiccas (cerezo, manzano, melocotonero, etc.) y 
de cinco pétalus, y la cruzada, de cuatro pétalos 
dispuestos en cruz, propia de Jas cruciferas (nabo, 
coliflor, rábano). Entre las dialipétalas irregula¬ 
res huy que citar la corola papilionácca, típica 
de las leguminosas (judia, guisante, lenteja); en 
ella existen cinco pétalos, los cuales, en su con¬ 
junto, dan a la f. un aspecto de mariposa, con 
un gran pétalo superior (bandera o estandarte), 
dos pétalos a los lados (alas) y dos en la parte in¬ 
ferior, más pequeños y reunidos formando una 
carena o quilla. Los pétalos de estas corolas, no 
obstante las modificaciones que pueden presentar, 
constan siempre de una parte de base más estrecha 
(uña) y de una superior más amplia (limbo). En 
algunos casos la uña esta provista de un órgano, 
el nectario, que produce sustancias dulces (néctar). 

En cuanto a las corolas gamopétalas, en líneas 
generales se pueden distinguir en ellas tres partes; 
una de base más o menos cónica, llamada tubo; 
otra intermedia, fauce, y otra extremidad líbre, 
llamada limbo, extendido de distinta forma y más 
o menos lobulado, dentado o inciso. Entre las re¬ 
gulares existen corolas típicas, como la campanu- 
lada, en forma tic embudo largo (albohol o con¬ 
vólvulo), y la tubulosa (genciana); entre las irre¬ 
gulares, la labiada, característica de la familia de 
las labiadas (salvia, romero, hierbabuena), con dos 
labios, uno superior y otro inferior, formados por 
cinco lóbulos de la misma corola, y la personada 
(boca de león), la digitada (digital) y la ligulada 
(flores externas de la cabezuela de las compuestas). 

Colocados a distintas alturas del receptáculo, y 
alguna vez hasta en la misma corola, se hallan los 
estambres, los cuales, en su conjunto, constituyen 
el aparato sexual masculino o androceo. Cada uno 


de ellos está formado, por lo general, por una 
barra de distinta altura (filamento) que sostiene 
unu antera. Esta, globosa o alargada, está formada 
a su vez por dos celdillas en cuyas cavidades (re¬ 
ceptáculos polínicos) se encuentra una arenilla, 
casi siempre amarilla, que se llama polen y que 
está formada por numerosísimos gránulos micros¬ 
cópicos, los gránulos polínicos, indispensables para 
el fenómeno de la fecundación. 

En la parte más interna de la (. se hallan los 
órganos sexuales femeninos, el ovario, el estilo y 
el estigma, cuyo conjunto forma el pistilo. El ova¬ 
rio está más o menos desarrollado; se llama su¬ 
pero si se encuentra sobre el conjunto de todas 
las demás partes llórales; medio si está en su mis¬ 
mo plano, c infero si está debajo. Algunos de sus 
compartimientos son huecos y contienen uno o 
más óvulos, los cuales, una vez fecundados, se 
convertirán en semillas, mientras el ovario, en¬ 
grosándose, constituirá el fruto. Del ovario parte 
el estilo, que puede ser breve y en forma de so¬ 
porte o largo y terminado en el estigma, porción 
abultada y cubierta de una sustancia viscosa que 
retiene los gránulos polínicos que caen. 

En ciertas f. existen y desarrollan su actividad 
el androceo y el gineceo; son las llamadas f. her- 
mafroditas. Otras cuentan tan sólo con el andro¬ 
ceo (f. masculinas) o el gineceo (f. femeninas); 
son las f. unisexuales o diclinas. Se da también 
el caso de f. a las que les falta tanto el androceo 
como el gineceo, o sea los órganos de la fecun¬ 
dación ; son éstas las f. estériles, cuya función es 
puramente decorativa y sólo sirven de redamo 
para atraer a los insectos fecundadores hacia las 
f. que tienen estambres y pistilos. 

En relación con la distribución de las f., her- 
mafroditas o unisexuales, las plantas se distin¬ 
guen en monoicas, si llevan flores masculinas y 
femeninas, y dioicas si llevan Cn distintos pies 
las flores unisexuales. 

Asimismo, cn cuanto a su distribución en las 
plantas, las f. pueden ser solitarias, una sola por 


rama o rallo (p. ej., el tulipán); esparcidas en de¬ 
sorden o con cierto orden en las ramas (p. ej., 
el albohol), o bien reunidas en inflorescencias de 
distinto aspecto. Por lo general, en la inflores¬ 
cencia cada f. se inserta o bien directamente (in¬ 
florescencia simple) en un eje (raspajo), o bien 
cn ramas secundarias del mismo raspajo (inflo¬ 
rescencia compuesta). Las inflorescencias más co¬ 
rrientes son: la espiga, en la que las f. sésiles 
están unidas directamente al eje (p. ej., la alhuce¬ 
ma); la panocha, con f. insertas en las ramas del 
eje, que a su vez está subdividido (p. ej., la vid); 
el racimo o gajo, en el que las f. con pedúnculo 
cuelgan cn el raspajo (p. ej., la grosella); la um¬ 
bela, en que un eje lleva la f. con pedúnculos de 
varia longitud dispuestos de modo que las coro¬ 
las estén en un mismo plano (p. ej., la zanahoria), 
y el corimbo, parecido a la umbela, pero forman¬ 
do un conjunto globoso (p. ej., la pelota de nieve). 

Presentan una estructura muy singular las in¬ 
florescencias de amento, propias de las plantas de 
fecundación anemófila (p. ej., el abedul, avella¬ 
no); la de sicono. formación carnosa en la que 
hay pequeñas f. poco vistosas (p. ej., el higo), y 
la de cabezuela, que se encuentra en las marga¬ 
ritas. en el lirio y cn general c-n las compuestas, 
y que a menudo se cree que es una f. simple, 
cuando es cn realidad un conjunto de f. de tipo y 
funciones distintas; en el exterior hay flores de 
lengüeta (liguladas) blancas o coloradas y en el 
interior flores más pequeñas, de tubo, amarillas u 
oscuras, que llevan los órganos sexuales. 

La importancia de la f. no depende de su vis¬ 
tosidad. sino del hecho de que es la sede del actci 
de la fecundación. Para que pueda producirse la 
fusión de los dos elementos sexuales es necesario 
que el granulo polínico sea transportado hasta el 
estigma. A primera vista parece que cn las í. her¬ 
ma/toditas esta función ha de ser más fácil, ya 
que se supone muy sencillo el paso del polen 
desde la antera al pistilo. Sin embargo, rara vez 
la naturaleza favorece este tipo de fecundación, 
directa o autógama: o los elementos masculinos 
maduran después de los femeninos o viceversa, o 
dificultan la fecundación particulares condiciones 
anatómicas. Es muy corriente y está muy exten¬ 
dida Ja cstaurogamia o fecundación cruzada, en 
la que el polen de una f. alcanza los pistilos de 
otra. Para este transporte las f. se sirven de va¬ 
rios medios: del viento (fecundación anemóga- 
ma), del agua (fecundación hidrógama) y de los 
animales (fecundación zoógama). 

Según el tipo de fecundación, las f. sufren mo¬ 
dificaciones más o menos grandes. Así, las plantas 
anemógamas o ancmúfilas no tienen nunca f. vi¬ 
sibles, por cuanto no tienen necesidad de llamar 
la atención de los insectos, y asimismo tienen poco 
perfume. Sin embargo, se presenta a menudo cn 
estas plantas el caso de inflorescencias péndulas 
(amentos), con espesas anteras en tenues filamen¬ 
tos, que oscilan fácilmente con el viento (p. ej., 
las gramináceas). Además, en ellas se produce 
el polen en gran cantidad, dada la facilidad de 
dispersión, y por ello cn la estación primaveral 
desprenden auténticas nubes de polen, como ocu¬ 
rre en la llamada «lluvia de oro» de las coniferas. 

Por su parte, las plantas hidrófitas presentan 
estambres y pistilos en condiciones muy especia¬ 
les, aptos para la vida acuática de la f. y consti¬ 
tuidos de modo que faciliten la fecundación. 

Pero las más corrientes y más interesantes son 
las plantas zoógamas. La función de atraer a los 
animales, sobre todo insectos, es sumamente inte¬ 
resante; en ellas las f. son muy vistosas, por la 
amplitud y forma de las corolas. A su vez, los pé¬ 
talos, con sus vivos colores y a menudo con sus 
néctares, desempeñan su papel de reclamo, que 
invita y obliga a determinados insectos a posarse 
en la f. para chupar el néctar, con lo que, mien¬ 
tras tanto, se untan de polen las patas, las partes 
peludas del cuerpo y la boca. Después, los mis¬ 
mos insectos, pasando a otras flores de la misma 
especie, llevan el polen a sus estigmas. 

No es muy común el caso de las f. cleistógamas, 
«flores de nupcias cerradas», cn las que se pro¬ 
duce una autofecundación. Existen desde luego al- 








Detalle de «El reino de Flora», lienzo de Nicolás Poussin, inspirado en las «Metamorfosis» de Ovidio. En él están representados, de izquierda a derecha, la 
ninfa Clicia, amada por Apolo y transformada en girasol; Narciso, enamorado de su imagen reflejada, y Flora danzando. Pinacoteca do Dresde. 


gunas plantas, como por ejemplo la violeta, que 
además de las f. normales tienen otras, más pe¬ 
queñas y no visibles, sin color, ni néctar, ni per¬ 
fume y que no se abren nunca. Alguna vez es 
fácil confundirlas con las f. fecundadas y dis¬ 
puestas a convertirse en frutos. Sin embargo, son 
flores corrientes, en el sentido de que tienen es¬ 
tambres y pistilos, pero su fecundación se produce 
autogámicamente, sin la ayuda de los insectos. 

La producción de f. en las plantas reviste una 
enorme importancia, pues asegura su difusión en el 
espacio y en el tiempo. En el lenguaje común, 
el proceso a través del cual las plantas producen 
f. se denomina floración ; pero los botánicos le 
llaman más exactamente antesis. Con estos tér¬ 
minos se indica también, además del fenómeno 
de la abertura de una f., el tiempo que dura 
en una planta la producción de todas las flores. 

Generalmente la floración se produce en la 
buena estación, sobre todo en primavera. No obs¬ 
tante, hay plantas que florecen en verano y hasta 
en otoño (cólchico); otras plantas, casi siempre de 
pequeño corte (la campanilla de invierno), flore- 
cen a fines del invierno; esta última hasta llega 
a perforar las capas de nieve que la cubren. 

La época de la floración suele estar también 
condicionada por los medios exteriores de los que 
se sirve la fecundación: por ejemplo, la presen¬ 
cia de determinados insectos u otras condiciones 
particulares. Influyen asimismo la luz, el calor y 
la humedad. Y aprovechando precisamente estas 
propiedades consiguen los floricultores hacer flo¬ 
recer fuera de tiempo («forzar» como se dice) mu¬ 


chas plantas, ofreciéndoles por medio de su encie¬ 
rro en invernaderos las precisas condiciones am¬ 
bientales que necesitan para florecer. 

Flor, Roger de, aventurero de origen alemán 
(¿ 1266?-Andrinópolis, 1307), al que se supone 
hijo de Ricardo Blum, halconero del emperador 
Federico II. 

Ingresó en la Orden militar del Temple y parti¬ 
cipó, como piloto de la nave El Halcón, en los 
combates de la plaza de Acre en 1291. 

Acusado de apropiación indebida, fue expulsa¬ 
do de la Orden, poniéndose entonces al servicio 
del rey de Sicilia, del que llegó a ser vicealmi¬ 
rante. Más tarde pasó a ser caudillo de los almogá¬ 
vares, milicia permanente, pero irregular, que apo¬ 
yó a Pedro III de Aragón en sus campañas de 
Sicilia y a su hijo Fadrique en la lucha contra 
los Anjou y contra Jaime II. 

La paz de Caltabellota (1302) dejó inactivos a 
los almogávares en Sicilia. Entonces se pusieron 
a las órdenes del emperador bizantino Andróni- 
co II para combatir a los turcos. Roger de Flor 
fue nombrado megaduque y casó con María, so¬ 
brina del emperador. 

Los almogávares pasaron en 1303 a Asia Menor, 
dominando Filadelfia, Éfeso, Cilicia y Gallípoli. 
Roger de Flor proyectó apoderarse de parte del 
imperio bizantino, y pactó con el emperador, quien 
le dio el título de césar, pasando el de megaduque 
a Berenguer de Entenza. 

Pero recelosos los griegos, traicionaron a las tro¬ 
pas catalano-aragonesas, y Miguel Paleólogo or¬ 


denó el asesinato de Roger de Flor, mientras era 
agasajado en un banquete en Andrinópolis (1307). 

flor de las nieves, nombre de dos peque¬ 
ñas plantas bulbosas pertenecientes a la familia 
de las amarilidáceas (monocotiledóneas). La pri¬ 
mera es el Galanthus ni valia, también llamada 
campanilla de las nieves, de 10 a 20 cm de al¬ 
tura, con hojas básales y lineales y flores blancas, 
una por cada tallo, con seis tépalos ovales, iguales 
tres a tres (tres internos y tres externos), con 
manchas verdes en la parte exterior. La segunda 
planta es el Leucojum vernum, conocida también 
con el nombre de campanilla de primavera; tie¬ 
ne las mismas dimensiones que la anterior y asi¬ 
mismo sus hojas son estrechas y lineales, y las 
flores blancas, pero los tépalos, sin embargo, son 
más estrechos y más largos que los de la otra. 
Pero llevan como ella una manchita verde en el 
extremo. Ambas reciben su nombre del hecho de 
que florecen mientras está desapareciendo la nie¬ 
ve en las laderas y en los bosques. 

Flora, divinidad latina relacionada con la vege¬ 
tación. Tenía dedicado un templo en Roma, don¬ 
de todos los años, desde el 28 de abril hasta el 
3 de mayo, se celebraban los juegos florales (ludi 
florales), en los que, parodiando los espectáculos 
en uso, se escenificaban cacerías de animales do¬ 
mésticos, en lugar de fieras, y se representaban 
simulacros de combates de gladiadores. En el arte, 
se representa a la diosa alegre, juvenil y con una 
corona floral. 
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Las palmeras datileras, árboles que pertenecen a la familia de las palmáceas, constituyen uno de los elementos más característicos de la flora del reino pa- 
leotropical. En la fotografía, un aspecto del famoso palmeral de Elche. (Foto Martin.) 


Flora 

Se da el nombre de f. al conjunto de vegetales 
que pueblan la Tierra, y que se contrapone a 
fauna, termino con que se indica el conjunto de 
los animales. 

Pero el término f. puede tener además un signi¬ 
ficado más restringido, limitándose a designar las 
plantas que crecen naturalmente en un determi¬ 
nado distrito geográfico (p. cj., f. mediterránea, 
1. amazónica, etc.), o las de un determinado am¬ 
biente gcomorfológico (p. ej., f. alpina, f. tropical, 
f. palustre, f. del desierto, etc.); o también de un 
cierto periodo del año (p. ej., f. estival, f. inver¬ 
nal), de ciertos períodos geológicos (p. ej., f. car¬ 
bonífera, devoniana, etc.) o de una parte del or¬ 
ganismo de los animales (f. intestinal). 

La palabra f., en realidad, es un término cien¬ 
tífico de uso no común; la f. de una región o de 
una época es el conjunto de todas las especies de 
plantas que se hallan en aquella unidad geográfica, 
sin tener en cuenta su abundancia ni parentesco. 
Vegetación*, sin embargo, es término de origen 
popular, que sirve para denominar el conjunto de 
vegetales que forman el paisaje de una zona de¬ 
terminada. La vegetación es el tapiz de seres ve¬ 
getales desarrollado por combinaciones y creci¬ 
mientos diferenciales a partir de los numerosos 
elementos de la f. local. 

La distribución de las plantas en la antigüedad 
es estudiada hoy por la paleobotánica. Según esta 
ciencia, el verdadero desarrollo vegetal se realizó 
en la era paleozoica, pues se duda de la existencia 
de plantas en eras anteriores debido a la falta de 
rocas sedimentarias, que hubieran podido conser¬ 
var restos fósiles. No obstante, se cree que el alga 
del género Ciowanella existió ya en el precámbri¬ 
co, y la del género Atikokania, en la era arcaica. 


A principios de la era paleozoica, la vida vege¬ 
tal se hallaba reducida a las orillas de lagos y 
mares y estaba formada por talofitas autótrofas 
unicelulares, empezando entonces a aparecer las 
pluricelulares. En el ordovícico existían ya algas 
robustas y en el silúrico, aunque predominan las 
talofitas, se inició la formación de las pteridofitas, 
como lo demuestra la especie fósil Psilnphyton 
princeps. En el devónico se desarrollaron las psi- 
lofitinas, aparecidas en el silúrico; empezaron tam¬ 
bién a desarrollarse las licopodinas, f¡lianas y 
equisetinas, apareciendo por primera vez las fane¬ 
rógamas, representadas por las cicadofilicinas. En el 
carbonífero alcanzaron su máximo desarrollo las 
pteridofitas y aparecieron nuevas fanerógamas: las 
cordaitinas. De este período se encuentran fósiles 
de los géneros Lycopodúes, Eucalarnites, Selagine- 
llites, Hepaticites, Lepidodendron y Si pillaría. En 
el pérmico, a consecuencia de la gran variación 



Cojinete foliar de un Lcpidodendron, árbol fósil tí¬ 
pico de la era primaria. (Foto Atesa.) 


climática, desaparecieron la mayoría de las lepido- 
dendrales, calamitáceas y cordaitinas, con lo cual 
las pteridofitas perdieron para siempre su predo¬ 
minio en la f. terrestre. 

Ahora bien, esta pérdida de especies originó la 
aparición de otras nuevas; parece ser que en este 
período brotó la primera conifera taxodioidea del 
género Pseudovoltzia, y se formaron también, a 
fines del período, las cicadinas y beneititinas. La 
f. de la era mesozoica se caracteriza por la apari¬ 
ción de las angiospermas y por el predominio de 
las gimnospermas. Existen fósiles de abictáceas a 
partir del jurásico superior, siendo del cretácico 
superior el género Taxodium, representado en la 
actualidad por varías especies (ciprés de los pan¬ 
tanos o de Virginia). Las angiospermas alcanzaron 
su mayor desarrollo en la era cenozoica. 

En la actualidad la f. de la Tierra se halla 
dividida en diversos reinos, que a su vez se subdi¬ 
viden en unidades geográficas menores, como do¬ 
minios, provincias y distritos, los cuales poseen 
una f. que en parte se les considera propia y re¬ 
lativamente homogénea. 

Los siete reinos florísticos son los siguientes: 

1) Reino holártico. Es el más extenso 
de todos, pues comprende la zona fría, la tem¬ 
plada y la subtropical del hemisferio norte. Está 
dividido en once dominios, de los cuales dos 
ocupan grandes extensiones en las que el frío in¬ 
vernal obliga a la vegetación a un prolongado 
descanso, pero en las que la humedad y calor del 
verano determinan el desarrollo y dominio de los 
bosques; estos dos dominios son; el curosiberia- 
no silvático y el norteamericano. 

a) Dominio eurosiberiano. Está representado 
en la parte continental por la típica taiga siberia¬ 
na. En él domina el alerce en sus diferentes espe¬ 
cies, acompañado de pinocémbro, cedro de Sibe- 
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m i, abeto, pino silvestre, abedul, sauce, etc.; sicn- 
iln notable la falta de fagáceas. En la parte co- 
uespondieme a Europa, los bosques de coniferas 
le Hscandinavia están constituidos predominante¬ 
mente por el pino silvestre que, hacia el Este, es 
instituido por el abeto rojo y el pinocembro. Es 
importante la presencia en Siberia de la especie 
Picea sitebensis, pues al encontrarse también en 
A taska demuestra la existencia de una antigua 
i «inunicación por el estrecho de Bering. En la 
Europa occidental oceánica abundan los bosques 
de 0uercus robur-Calluna; hacia el interior predo¬ 
mina el haya y en las montañas elevadas el abeto 
blanco y varias especies de pino. 

h) Dominio norteamericano. Comprende la 
una de clima templado, al sur del límite boreal 
de los bosques. Consta de tres provincias: sub¬ 
ártica, que ocupa todo el Norte y parte de los 
macizos montañosos occidentales formando el bos¬ 
que boreal (Picea glauca, Laris laricina, Pinus 
i/.mktiana, Abies ba/samea, etc.), el bosque de 
lagos (Pinus strobus, Tsugacanadensis, Tbuya occi- 
hntalis, Gaulteria procumbens, Hyelrastis cana- 
,¡cusís, etc.), y el bosque subalpino de montaña 
(Picea engelmanni, Abieslasiocarpa, Pinus contar¬ 
ía, etc.); atlántica, que comprende el SE. de 
( anadá y la parte oriental de Norteamérica. Es 
/ona poblada por bosques de las siguientes aso¬ 
laciones: Cas tunea dentata-Quercus montana, 

Quercus boscalisCarya ovata, Acer sacaropborum- 
lugus grandifolia, encontrándose más al sur el 
ciprés de los pantanos, el madroño y la Nyssa aqua- 
ttca, que proporciona el leño de «túpelo», y pa¬ 
ndea, cuyos árboles más característicos son las 
sequoias y el abeto de Douglas, siendo abundantes 
también entre los arbustos los rododendros grose¬ 
lleros, saúcos y los heléchos. 

c) Dominio mediterráneo. En él los inviernos 
son templados y los veranos cálidos y secos; tiene 
como representante genuino en tos bosques escleró- 
filos a la encina (Quercus ilex) y en cuanto a 
matorrales, las formaciones denominadas maquis 
y garriga. 

Junto con la encina, son especies indicadoras 
<leí dominio mediterráneo el olivo, el lentisco, 
el enebro y la sabina negral, así como algunas 
efedros. Otras especies características son el castaño, 
los pinsapos, el roble, el madroño, el alcornoque 
(en suelo silíceo) y el cedro. 



Las sequoias, gigantescos árboles norteamericanos de la Sierra Nevada, alcanzaron una extraordinaria 
distribución geográfica en el hemisferio boreal durante la era terciaria. (Foto SEF.) 
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d) Dominio macaronésico , Comprende los 
archipiélagos atlánticos del SO. de Europa y pró¬ 
ximos al África septentrional, así como la costa 
africana próxima a las islas Canarias. Merecen 
destacarse en él las zonas de cultivos de plátanos 
y otras frutas tropicales, aunque gran parte de la 
vegetación es de tipo desértico, como euforbias, el 
drago, el balo, las tabaibas, etc. Propias del conti¬ 
nente africano son las especies Euphorbia echinus, 

Artemisia reptans, Helianthemum canarienses, As- 
teriscus odorus, Lonchas acidus, etc. 

el Dominio centroasiático-pántico. En esta 
zona, debido a las escasas lluvias y a la gran eva¬ 
poración originada por el calor del verano y los 
fuertes vientos, sólo se forman bosques en lugares 
privilegiados. En la estepa rusa se encuentran 
abundantes campos cubiertos de gramíneas que, 
junto con los desiertos, componen el paisaje ca¬ 
racterístico de este dominio. En las estepas y de¬ 
siertos de Persia y Turquestán existe principal¬ 
mente la planta llamada saxaul; entre el Caspio 
y el Aral abunda el matorral de Artemisia, y en 
las zonas con suelo de loes hay cebada y avena 
silvestre. Solamente en los barrancos y galerías 
de las mesetas húmedas se forman bosques, los 
tugai, con olmos, chopos, nogales y abundantes 
lianas. En la alta meseta de Pamir hay abedules 
y grandes hierbas umbelíferas y poligonáceas, 
entre las que destaca el ruibarbo. En el Tibet, 
debido a la gran altura en que se encuentra, existe 

una f. alpina de la cual es característica la Saus- Flor y fruto incipiente de magnolia, una de las dicotiledóneas más primitivas. Hoy su área se limita 
surea trydactila, semejante al edelweis europeo. al dominio asiático oriental y a la vertiente atlántica de América del Norte. (Foto Atesa.) 


f) Dominio norteamericano continental. Está 
constituido por las llamadas praderas de los Esta¬ 
dos Unidos, cubiertas por numerosas gramíneas. 
Pero el cultivo excesivo y el ganado han destruido 
casi completamente la f. primitiva de esta pra¬ 
dera, en la cual hoy día se hallan abundantes 
cactus. Las más típicas especies de este lugar son: 
Stipa spartea, Sporoholus asper, Ardropozon sco- 
parius, etc. 

g) Dominio califomiano, Es propio de la 
costa de California del Sur, y presenta una fiso¬ 
nomía parecida a la mediterránea. La vegetación 
típica es el chaparral, con hoja perenne, a excep¬ 
ción de una de las especies, la Quercus dumosa. 

h) Dominio ártico. Comprende la zona si¬ 
tuada por encima del límite boreal, hasta el Polo, 
tanto en Eurasia como en América. El suelo 
siempre helado sólo se deshiela superficialmente 
en los meses de verano, produciendo encharca- 
mientos en las partes bajas, en las que abundan 
los musgos. En los lugares secos se encuentran 
liqúenes (lladonieta, secanoreta, etc.) y gramíneas 
con algunas especies de Saxijaga y de Ranunculus. 
En las zonas continentales el paso de la tundra al 
bosque de coniferas lo marca claramente un pe¬ 
queño bosque en el que se destaca la abundancia 
de liqúenes y epífitas y de Larix rastreros, así 
como algún abedul. 

i) Dominio asiático oriental. Comprende el 
SE. de China, S. del Japón y Formosa. En él 
abundan las plantas leñosas muy exuberantes, 
entre las que se encuentran especies de Quercus, 
Magnolia, Cinnamomum, Cornelia, Ginkgo, Ta- 
xus. Pinas y Thuya. Son característicos el árbol 
de la laca (Rhus vermicifera), el árbol del sebo 
(StiUingea sebifera), el de tung (Alearites cordata) 
y el del alcanfor (Cinnamomum camphora), así 
como muchas especies de Bambusa. 

j) Dominio afroindico desértico. Debido a la 
sequedad del clima las plantas tienen que ser es¬ 
pinosas, suculentas, rastreras y con gran poder 
de absorción en las raíces; no faltan las especies de 
los géneros Zizyphus, Cassia, Dianthus Stipa, etc. 
Es típica de este clima la rosa de Jericó (Artas- 
tatica hierochun/ina), la cual en tiempo de sequía 
recoge sus hojas para defenderse de las condicio¬ 
nes adversas. En lugares donde hay aguas subte¬ 
rráneas y las raíces pueden llegar hasta ella, se 
forman oasis con palmeras datileras, otras palme¬ 
ras y adelfas; los oasis mayores son los de las 
riberas del Tigris y Eufrates, formados por el 
olmo de Mesopotamia y el sauce llorón. 
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/•,' Dominio norteamericano di térrico. Ocupa 
l i «Ini'lamcic mexicana y los estados sudocciden- 

■ 11 ■ ■. de Norteamérica. Dominan las especies del 
, ■ ni in Larrea y Fran seria, acompañadas de agave, 
m imiiij, efedro, acacia, etc. Las especies Artemisia 
hi.l mata y californita forman amplios matorrales 
ipti) constituyen el «sagebrush». 

1 1 Reino palcotropical. Comprende los 
di mimos intertropicales del antiguo mundo. Su f. 

i a tac tema por la existencia de plantas perte- 
iii i lentes a las familias tniricáceas, urticáceas, li- 
Inucas, mirtáceas, palmáceas, oraliáceas, esterculá- 
i'. pundanáceas, etc.; notándose la falta o dis¬ 
minución de las plantas que caracterizaban al 
i< mu bolártico. En las islas de Oceanía la f. más 
rúa corresponde a las islas de coral, con las tipi- 
palmeras cocoteras. Al sur de Nueva Guinea, 

■ li bido a las abundantes lluvias, hay zonas pan- 
| liosas cubiertas de caña de azúcar y de sagú. En 
I r. lluviosas islas de Hawai abundan los bosques 
tt suelo húmedo, poblado por musgos y epífitas; 
ii sus costas cenagosas son también frecuentes los 

manglares y en el resto hay bambúes y palmeras 
i t opadoras y de hueso. 

L : n la zona africana dominan las especies leño- 
is provistas de hojas en la época lluviosa, que 
dan lugar al denominado bosque seco y espinoso; 

■ muy característica la especie Welwitscbia mi- 
i.i/'ilis, propia de la zona desértica de Angola. 

En la zona indica ecuatorial existen bosques 
mu abundantes epífitas y lianas, siendo muy ca- 
i u terísticas las palmeras trepadoras, que, junto con 
los arbustos, constituyen una jungla impenetrable. 
I o los bosques de sabana de la India y en Indo- 
luna son típicos los bosques de sándalos, que, ha- 
.1 el oeste, se mezclan con áloes, acacias y khats. 


3) Reino capense. Es el que menos su¬ 
perficie ocupa, pues comprende el extremo sud¬ 
occidental de Africa, hasta la desembocadura del 
río Olifant, y, por el interior, hasta el macizo 
montañoso de Karroo. Esta región corresponde a 
una zona templada con verano seco e invierno 
lluvioso, siendo las especies dominantes las per¬ 
tenecientes al género Podoearput. 

4) Reino australiano. Plantas típicas de 
la f. de este reino son las proteáceas. Se divide 
en cinco dominios. 

a) Dominio desértico. Ocupa el centro del 
continente, siendo las especies características las 
siguientes; Acacia harpopbylla y la gramínea 
Triodia irritaos. 

b) Dominio de las sabanas. En él predomi¬ 
nan los bosques de Acacia, Eucaliptus, Cussuarma, 
etcétera, así como manglares con mirtáceas. 

c) Dominio subtropical. Es propio de la pe¬ 
nínsula de York, y en él figuran los Ficus en 
las playas, y Eucaliptus, Acer y NoSbofagus en las 
zonas altas, que culminan con la formación de 
unos bosques de coniferas de la especie Araucaria 
widu/illi. 

d) Dominio sudoccidental. Presenta una diver¬ 
sidad tle matorrales que reciben los nombres de 
«scroub» y bosques «karri» de Eucaliptus. 

e) Dominio sudorienlal. Se halla situado en el 
oeste de Tasmania y en él hay bosques de Notho- 
tagus cuninghamii; en las zonas altas matorrales 
de coniferas rastreras de los géneros Artbutaxis y 
Microcachrys y, en la zona oriental, espesos bos¬ 
ques de eucaliptus. 

5) Reino ncotropical. Se halla dividido 
también en cinco dominios. 


a) Dominio del Caribe. Se extiende por la 
zona meridional de México y las Antillas, ,y en 
él figuran especies pertenecientes a los géneros 
Exogovium, Bombax, Paulmia, Hippomane, Miro- 
xylon, Possiflora, etc. 

b) Dominio brasileño. Comprende la cuenca 
del Amazonas y alto Perú, que se halla cubierta 
por bosques de lluvias, principalmente de Hevea 
brasiliensis, con muchas lianas y plantas epífitas. 
También existen bombáceas, cactáceas y las típicas 
hierbas de mate y de ipecacuana. 

c) Dominio andino. En él las formaciones ve¬ 
getales constituyen la «puna», con arbustos resino¬ 
sos; la «yareta», formada por Azorella glabra; 
la «queñua» y la «tola», con Lepiduphyllum i/ua- 
drangulare. 

d) Dominio argentino. Está compuesto por la 
región de la pampa, con especies del género Stipa, 
Larreae, Setaria; la selva misionera se halla cu¬ 
bierta de mate y la selva tucumano-bolíviana con 
laureles, nogales, saúcos y alisos. 

e) Dominio guayano-venezolano. En él predo¬ 
minan las sabanas arboladas y bosques de lluvia 
tropicales, siendo típicos en Colombia los fraile- 
jones (Espelelia hazlwegiana). 

6) Reino oceánico. Es el que está cons¬ 
tituido por la vegetación propia de los mares. En 
este caso, como ocurre con la fauna, existe el 
plancton, formado por plantas que viven libres 
sobre fas aguas, y el benthos, constituido por las 
que esrán fijas en el fondo. El benthos de algas 
consta de dorofíccas, cianofíccas y rodoficeas, y el 
de antofitas por especies del género Posidonia, 
Zoslera, etc., que forman praderas marinas. En lo:, 
mares tropicales el hidroplancton está constituido 
por algas cianofíccas, como las que dan el color 



2702 - FLORECILLA*. IH \AN I HANCISCO 


característico al mar Rojo, y ni Im mure» Artico* 
y antarticos existen las duilumámii 

La f. bentónica puede ser litoral, que es la 
que queda al descubierto rn las mareas , sublito¬ 
ral, hasta los 30 m, y litoral, desde 30 hasta 
160 m. Teniendo en cuentu la falta de luz, se ha 
calculado la vida vegetal hasta los 400 m, aunque 
también se han encontrado algas unicelulares (Ha- 
lotphaera viridts), a 1.000 m de profundidad. En 
el reino oceánico existen tres dominios: el boreal, 
con los géneros, Fucui, Alaria, Laminaria y Aga- 
dum; el austral, con Macrocystis y Durvillea, y el 
tropical, con abundantes sargazos. 

7) Reino antartico. Comprende dos do¬ 
minios : 

a) Dominio sudamericano. Está formado por 
la Patagonia y Tierra de Fuego. En él, debido al 
carácter oceánico, con abundantes lluvias, existen 


gratules extensiones pobladas de Nothofagus, y en 
las zonas altas coniferas de los géneros Araucaria, 
Libocedrus y Podocarpus. 

b) Dominio antartico. Está constituido por el 
polo Sur e islas próximas. En este dominio se 
desarrollan, en general, pocas plantas debido a las 
extensas heladas , en las islas Malvinas y otras se 
presenta la típica estepa que forma el «tussock» 
de Poa flatjellata, Sportina arundinacea y otras. 

Florecillas de San Francisco, vulga¬ 
rización anónima en toscano, redactada acaso por 
un franciscano en la segunda mitad del siglo XIV, 
de un texto latino perdido, el Floretum, escrito 
antes de 1328 y que se atribuye a Fray Ugolino 
de Montegiorgio. De él deriva también una co¬ 
lección latina, los Actus beati Francisci et socio- 
rum ejus, anterior a 1381. Las 53 Florecillas (el 



La exuberante vegetación que caracteriza a los países del reino neotropical, como muestra esta foto¬ 
grafía de la selva del Amazonas, confiere un aspecto muy particular a estas regiones. (Foto SEF.) 
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Página de un manuscrito florentino del siglo XV de 
las «Florecillas de San Francisco», la más sugestiva 
evocación de la vida del santo. 


término se refiere a una selección en la maravi¬ 
llosa floración de leyendas que nacieron alrededor 
de la vida del Santo) son «ejemplos» narrados con 
clara intención de devoción y no tienen ninguna 
veracidad histórica. Pero la conmovedora inspira¬ 
ción que de ellos se desprende hace de esta obra 
la evocación más sugestiva (entre las muy fre¬ 
cuentes hagiografías franciscanas de la época) del 
ambiente del Santo y de sus primeros discípulos. 

Florencia, Colombia*. 

Florencia (Firenze), ciudad (460.000 h.) de 
ftalia y capital de la provincia del mismo nombre. 
Se ha hecho famosa por su brillante pasado y por 





—¡ 



Vista panorámica de Florencia. A la izquierda se divisa el Palazzo Vecchio, con la «Torre d'Arnolfo»; en el centro, el campanario de Giotto y Santa María del 
Fiore. En la calle a lo largo del Arno, a la derecha, se ve la entrada, con sus tres grandes arcos, de la Biblioteca Nacional, la más importante de Italia. 
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los innumerables tesoros artísticos que la enri¬ 
quecen. El curso del Amo divide la ciudad en 
dos partes, que se unen a través de siete puentes, de 
los que el más conocido es el puente Veccbio. 

Es muy extensa la parte derecha del río, donde 
la llanura ha favorecido la expansión urbana. En 
este lugar se encuentran el antiguo centro medie¬ 
val y la mayor parte de los monumentos, museos 
v colecciones. En sus limites occidentales están 
«le Cascine» (los Cortijos), el parque más amplio 
de la ciudad, que se extiende a lo largo de varios 
kilómetros junto al Amo. En su parte izquierda 
se encuentran el Palazzo Pitti, la antigua casa real 
de los Médicis y, más tarde, de los Lorena; la 
iglesia del Santo Spirita, de Brunelleschi; la igle¬ 
sia del Carmine, con los célebres frescos de Másat¬ 
elo, y el Víale dei Colli, que, siguiendo el arco de 
las colinas, culmina en el Piazzale Micbelangelo, 
amplio mirador abierto sobre el panorama de la 
ciudad y de los alrededores. 

Después de haber sido, del siglo XIII al XV, 
uno de los más importantes centros comerciales de 
Europa, F. atravesó, a partir del siglo XVI, un 
gran período de decadencia, del que comenzó a 
restablecerse en la segunda mitad del XIX, sobre 
todo entre 1865 y 1870, cuando fue capital del 
nuevo reino de Italia. 

En los últimos años la ciudad se ha extendido 
mucho, y a su actividad en el campo de la artesa¬ 
nía, todavía floreciente (pieles, platería, orfebre- 
lia, bordados, cerámica y sombreros de paja), ha 
añadido numerosas industrias, entre las que sobre¬ 
salen las químicas, las textiles y las de decoración. 

F. es, además, un importante nudo de comuni¬ 
caciones por carretera y ferrocarril que une el N. 
y el S. de Italia. 

Historia. F. fue fundada por los itálicos* y 
a la primitiva población se unieron los etruscos. 
Municipio romano desde el siglo I a. de J.C., fue 
sede de un duque en la época lombarda y de un 
rotule en la de Carlomagno. Pero no adquirió ver¬ 
dadera importancia hasta los siglos X y XI, con 
el despertar de los núcleos urbanos italianos. Lo¬ 
gró su autonomía hacia el año 1115, cuando, a la 
muerte de la condesa Matilde y aprovechándose 
de las luchas entre el Papado y el Imperio, con¬ 
siguió constituirse en ciudad libre, con un régimen 
consular. Pero dividida pronto por las rivalidades 
entre los nobles, güelfos y gibelinos, el pueblo, 
organizado en gremios o «Artes», supo aprove¬ 
charse de esas luchas, lo que, junto con el aumento 
de las actividades comerciales y bancarias, le per¬ 
mitió ocupar el poder (al menos parcialmente) 
cuando, al morir Federico II (1250), fueron ex¬ 
pulsados de la ciudad los gibelinos, que poco antes 
se habían apoderado del gobierno de la misma. 
Y si en 1260 los gibelinos, que volvieron a F. con 
la ayuda de Manfredo (batalla de Montaperti), 
arrebataron el poder político a las «Artes», en 
1267 fueron definitivamente expulsados y se vol¬ 
vió a una constitución burguesa, consolidada en 
1282. Así entraron a formar parte del gobierno 
los «priores» de las «Artes», cuya importancia 
aumentó todavía más en 1293 por las «Ordenan¬ 
zas de justicia», que establecieron una legislación 
de excepción contra los magnates (güelfos y gibe- 
linos) y crearon el «Gonfalonero de Justicia». 
El triunfo de la plutocracia mercantil se afirmó 
así definitivamente. Pero el equilibrio no era aún 
estable, pues los intereses y las ambiciones de fa¬ 
milias hostiles por tradición, y las intrigas de las 
potencias extranjeras escindieron a la burguesía 
victoriosa en dos nuevos partidos, los «bianchi» 
(blancos) o güelfos moderados, y los «neri» (ne¬ 
gros) o güelfos intransigentes. F.n un principio 
triunfó la facción blanca, pero después, debido a 
la intervención de Bonifacio VIII y de Carlos de 
Valois, cambió su suerte y llegaron a ser expul¬ 
sados de la ciudad (entre los desterrados figuraba 
Dante Alighieri). Una revuelta popular condujo 
al restablecimiento de la hegemonía de las «Ar¬ 
tes», interrumpida solamente por los efímeros go¬ 
biernos de Carlos de Calabria (1325-1328) y de 
Gualterio de Brienne, duque de Atenas (1342-43). 

Entre tanto, y a pesar de las luchas interiores, 
la ciudad trató de imponerse política y económica¬ 


mente en la región toscana, hasta que en 1405 
alcanzó la completa sumisión de todo el valle del 
Arno con la conquista de la codiciada Pisa. Acen¬ 
tuado durante el siglo XIV el régimen oligárquico, 
el pueblo se sublevó en 1378 (revolución de los 
«ciompi» o cardadores), Y tras una efímera etapa 
demagógica, el poder pasó a manos de unas pocas 
familias, entre las cuales sobresalió pronto la de 
los Médicis*, quienes, aprovechando el desconten¬ 
to de las masas populares, se adueñaron del go¬ 
bierno de F. (Cosme de Médicis, 1434). Después 
de Cosme (1434-64), el dominio de los Médicis 
continuó con Pedro, su hijo (1464-1469), y al¬ 
canzó su apogeo con Lorenzo el Magnífico (1469- 
1492), que sofocó la conjura de los Pazzi (1478). 
La indecisión de Pedro IÍ determinó una subleva¬ 
ción burguesa y la implantación de un régimen 
republicano inspirado en un principio por el fa¬ 
moso Savonarola. Restaurados los Médicis en 1512, 
aún hubo una nueva experiencia republicana 
(1527-1530). Pero vencida la heroica resistencia 
popular, la familia de los Médicis, que ya osten¬ 
taba el titulo ducal (1532), fue extendiendo cada 
vez más sus dominios hasta que, unificada la re¬ 
gión de Toscana, se puso término al proceso de 
transformación del Estado ciudadano en Estado 
regional. Toscana*, Gran Ducado. 

Arte. Los más antiguos monumentos pertene¬ 
cen al periodo comunal. Tienen importancia las 
construcciones religiosas de estilo románico, como 
el Baptisterio (acaso del s. XI), con puertas de 
bronce dorado de Andrea Pisano y Lorenzo Ghi- 
berti y San Miniato al Monte (s. Xl-XIl), cuya 
decoración de taracea de mármoles blancos y ver¬ 
des es típica de la arquitectura florentina. 


Manifestaciones importantes de la arquitectura 
gótica, mezclada con el gusto toscano, son Santa 
Marta Novella (que se comenzó hacia 1278), con 
fachada que terminó, ya con estilo del Renacimien¬ 
to, León Battista Albcrti (1470); Santa Croce 
(s. XHI-XV), con fachada y campanario de época 
posterior ; la catedral (Santa Marta del Fiore), que 
se comenzó el año 1296 con proyecto de Arnolfo 
di Cambio, con el campanario proyectado por 
Giotto (1344) y la famosa cúpula de Brunelleschi 
(1420-46). Pertenecen a la arquitectura civil de 
los siglos XIII y XIV el Palazzo del Podestá (o del 
Bargello), que se inició hacia 1255, y el Palazzo 
delta Signaría (o Palazzo Veccbio), con la esbelta 
torre que acaso proyectó Arnolfo di Cambio. 

Se deben al profundo espíritu de renovación, 
que animó la ciudad en el siglo XV y dio vida 
a una de las más importantes experiencias del 
arte de todos los tiempos, los numerosos monu¬ 
mentos religiosos y civiles del Renacimiento: el 
Ospedale degli ¡nnocenti (1421-44); la basílica 
de San Lorenzo (iniciada en 1423), de cuyo con¬ 
junto forman parte la sacristía antigua de Brune¬ 
lleschi y la sacristía nueva de Miguel Ángel, el 
Santo Spirito (comenzada en 1444), también de 
Brunelleschi; el Palazzo Pitti, proyectado por el 
mismo Brunelleschi y modificado más tarde por 
Bartolomeo Ammannati; el Palazzo Medici-Ric- 
cardi, obra maestra de Michelozzo, con la capilla 
y los frescos de Benozzo Gozzoli; el Palazzo 
Strozzi, de Benedetto da Maiano; el Palazzo Ru- 
cellai, de León B. Alberti, etc. 

Son importantes entre los edificios del siglo XVI 
el Palazzo Pandolfini, que se erigió alrededor de 
1520 según proyecto de Rafael; el Palazzo degli 
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Ulfizi, que proyectó Vasari, y el puente de Santa 
Trinítá, construido por Bartolomé» Ammannati 
en 1569 y reedificado en su forma original des¬ 
pués de su destrucción de 1944. Son escasos los 
monumentos de los siglos xvn, xvni y xix. En 
el siglo actual destacan el estadio comunal (1932). 
de Picr Luigi Ncrvi, y la estación de Santa María 
Novella (1935), proyectada por un grupo de ar¬ 
quitectos dirigido por Míchelucci. 

De gran importancia artística son los museos 
ilc F., por ejemplo: la Gullería deg/i Ullizi; la 
Galería Palatina del Pulazzo Pílti; el Musco del 
Hargello, con obras toscanas de los siglos XIV-XVII. 
el Museo de los Argenti, de orfebrería; el Museo 
de la Academia, con obras de la pintura floren¬ 
tina y esculturas de Miguel Ángel; el Museo de 
San Marcos, con las pinturas murales del Beato 
Angélico, y el Museo Arqueológico, con importan¬ 
tísimas colecciones ctruscas y egipcias. 

Florencio, nombre de cinco condes de Ho¬ 
landa que gobernaron entre los siglos XI y xill. 

F. I (1049-1061). Casó con Gertrudis de Sajo¬ 
rna, hija del duque Bernardo 111. Durante su go¬ 
bierno no cesaron las luchas contra varios prin¬ 
cipes vecinos. Ayudado por Enrique IV de Ale¬ 
mania (1056-1105) sofocó una rebelión de los 
frisones. Murió en una batalla contra los del 
Brabante. 

F. II el Gordo (1091-1122), hijo y sucesor de 
Teodorico V (1076-1091), también tuvo que pe¬ 
lear con los frisones. 

F. 111 (1157-1190) sucedió a su padre Teodo¬ 
rico VI (1122-1 157) y asimismo, reprimió a los 
frisones rebelados. Entabló varias guerras con Fe¬ 
lipe de Alsacia y en 1189 acompañó al emperador 
Federico I Barbarroja (1152-1190) a Tierra San¬ 
ta, asistiendo al sitio de Damicta. 

F. IV (1223-1234), hijo de Guillermo I <1204- 
1223). Sofocó la rebelión de los súbditos del arzo¬ 
bispo de Brema (Brenien), y por celos del conde 
de Boulogne, Felipe Hurepel, tuvo que batirse 
en duelo, en el que resultó herido mortalmcnte. 

F. V (1256-1296), hijo y sucesor de Guiller¬ 
mo II (1234-1256). Heredó el condado cuando 
sólo tenía dos años de edad, por lo que estuvo 
al principio bajo la tutela de una junta de nobles. 
En 1272 alcanzó la mayoría de edad y comenzó 
a desentenderse de la tutela a que estuvo some¬ 


tido tantos anos. En 1289 sofocó una nueva rebe¬ 
lión frisona del Oeste; más adelante peleó contra 
su suegro Guido, conde de I'landes. Envuelto en 
las contiendas entre franceses e ingleses fue hecho 
prisionero y muerto. 

Flores, isla (15.175 km 2 y 700.000 h.) de In¬ 
donesia meridional; forma parte del archipiélago 
de la Sonda y está situada entre Célebes al N., 
Timor al SE., y Sumba al SO., de las cuales está 
separada respectivamente mediante el mar de Flo¬ 
res, el de Savu y el estrecho de Sumba. 

El clima es tropical, con débiles oscilaciones tér¬ 
micas anuales y abundantes precipitaciones. 

La población, constituida principalmente por 
malasios al O. y por papúes al E., se dedica a la 
pesca, al cultivo del cafe, arroz, caña de azúcar, 
mijo, tabaco y algodón, así como a la caza, a la 



La floricultura adquiere en algunas regiones carácter 
industrial; he aquí un campo de cultivo de clave¬ 
les en la Costa Azul. (Foto Turismo Francés.) 


ganadería y a la explotación forestal- Los centros 
principales, situados por lo general en las zunas 
costeras, son Ende, Larantuka y Maumere. 

Flores, José Asunción, compositor paragua¬ 
yo (Asunción, 1904). Estudió música en su ciudad 
natal y en Buenos Aires. Ha compuesto baladas 
folklóricas paraguayas, creando un nuevo tipo de 
melodía llamada guartmía, que está inspirada en 
la música de los indios guaraníes. Ha publicado 
varias obras de ese género. 

Flores, Juan José, general y político ecua¬ 
toriano (Puerto Cabello, Venezuela, 1801-Santa 
Rosa, Ecuador, 1864). Siendo aún muy joven fue 
compañero de armas de Simón Bolívar*, y en 
1824 se asentó definitivamente en Ecuador con el 
grado de comandante general. Tras la muerte de 
Bolívar y de la disolución de la Gran Colombia 
(Nueva Granada, Venezuela y Ecuador), en la 
Convención de Riosamba se nombró a F. primer 
presidente (1831-1835) del nuevo estado de Ecua¬ 
dor (que comprendía los departamentos de Azuay, 
Quito y Guayaquil). El año 1839 fue reelegido. 
Durante su segundo mandato concluyó un tratado 
de paz y amistad con España (1841). Su gobierno 
se caracterizó por su conservadurismo y por su 
energía. Fue derrocado en 1845. En 1863 diri¬ 
gió el ejército contra Colombia, y en 1864, al 
salir por segunda vez hacia el exilio, murió en 
alta mar, cerca de Santa Rosa. 

Por ser el adalid de la independencia de Ecua¬ 
dor (1830) se le dio el título de Padre de la 
República Ecuatoriana. 

Flores, Lola, estrella de la canción y del baile 
y actriz cinematográfica española (Jerez de la 
Frontera, 1925). El enorme éxito alcanzado con 
su arte lozano y popular, tanto en España como 
fuera de ella, ha hecho de ella una de las artistas 
más cotizadas en su género. Requerida por el cine 
intervino en Martingala (1940), película a la que 
siguieron otras muchas, rodadas no sólo en España 
sino también en México. Entre las películas más 
importantes en que ha intervenido figuran: Em¬ 
brujo, La niña de ¡a venta, Estrella de Sierra 
Morena, Lola Torbellino, María de la O, etc. 

floresta, bosque*. 

florete, arma de hoja larga, cuadrangular, sin 
filo, que se usa en las competiciones de esgrima*. 
El f. halló su completa aplicación desde el si¬ 
glo XVII, cuando el esgrimir de punta y contra¬ 
punta llegó a ser un arte cada vez más elegante. 



Floricultura. Las floraciones fuera del tiempo son 
objeto de muchas experimentaciones y se obtienen 
en los invernaderos. (Foto IGDA.) 





















El f. de reglamento está compuesto de hoja, 
guardia y empuñadura. La hoja, muy elástica, de 
acero templado, debe tener una longitud máxima 
de 90 cm (la que se usa normalmente tiene 
88 cm) y se le aplica en la punta un botón del 
mismo metal, cubierto de cuerda trenzada, para 
no herir al adversario. La guardia o guardamano 
está compuesta por una defensa de chapa, en cuya 
parte cóncava se coloca una almohadilla de piel. 
La empuñadura puede ser de tres tipos: la tradi¬ 
cional, llamada también «a la italiana», que com¬ 
prende arquitos de unión, gavilanes, mango y 
pomo; la «Visconti» o «anatómica», caracterís¬ 
tica por tener una forma estudiada que se adapta 
a los dedos y a la palma de la mano, y la 
«francesa», de mango derecho, sin enganchador 
para los dedos. Desde hace algunos años en la 
punta del f. se coloca un dispositivo eléctrico, 
que, cuando toca al adversario, acciona una señal 
óptica y acústica en un aparato especial que se 
coloca en la mesa del jurado. 

Flórez, Enrique, monje agustino e historia¬ 
dor (Villadiego, Burgos, 1702-¿?, 1773). Antes 
de ingresar en la Orden agustina estudió huma¬ 
nidades en el convento de los dominicos de Pie- 
drahíta, profesando en Salamanca el 5 de enero 
de 1718. Efectuó los estudios de filosofía en Va- 
lladolid, regresando a Salamanca para cursar los 
de teología, y en 1729 obtuvo en Alcalá el títu¬ 
lo de doctor. 

El año siguiente acometió la empresa de redac¬ 
tar un curso de teología escolástica, que le llevó 
ocho años de constante trabajo. 

Pero su obra fundamental fue el proyecto de 
una historia general de la Iglesia católica en Es¬ 
paña, cuyo plan detallado expuso a su amigo 
Juan de lriarte, quien le ayudó y animó en la 
empresa. Para ello estudió pacientemente historia, 
numismática y otras disciplinas auxiliares; rea¬ 
lizó incluso excavaciones arqueológicas, para lo 
que tuvo que iniciarse también en las ciencias 
naturales y aprendió francés e italiano. Sus supe¬ 
riores le asignaron como secretario al padre Mén¬ 
dez, para que le ayudara en la labor de consulta 
y análisis de documentos medievales. 

El resultado de sus esfuerzos fue la publica¬ 
ción de la España Sagrada, cuyo primer volumen 
se imprimió en Madrid en 1747. Los primeros 
tomos son una historia general de la Iglesia en 
España; los tomos del sexto al octavo (1750- 
1752) estudian el arzobispado de Toledo y dióce¬ 
sis sufragáneas, y los que van del noveno al 
vigésimonoveno ( 1752-1775) abarcan otras dió¬ 
cesis peninsulares; en total consta de 54 tomos. 

La España Sagrada es una colección valiosísima 
de fuentes históricas de toda clase: documentos, 
restos arqueológicos, epígrafes, monedas, crónicas, 
etcétera. Fue continuada a la muerte de su inicia¬ 
dor por los padres Risco, Merino y La Canal, y 
posteriormente por el historiador Vicente de la 
Fuente y por el Instituto del C.S.I.C., que lleva 
el nombre del célebre agustino. González Palen- 
cia publicó un completo índice de la obra. 


El padre F. escribió además numerosas obras 
«le carácter histórico y teológico. 

Florian, Jean Pierre Claris de, escritor 
francés (Sauvc-, Gard, 1755-Sceaux, 1794). Sobri¬ 
no nieto de Voltairc, transcurrió parte de su vida 
al servicio de un noble, pudiéndose dedicar libre¬ 
mente a la literatura y al teatro. Aparte de una 
serie de afortunadas novelas de argumento senti¬ 
mental, aventurero o pastoril, en algunas de las 
cuales se advierte la iníluencia de la literatura es¬ 
pañola, que conocía a fondo (Calatée, 1783, ins¬ 
pirada en Cervantes), escribió libretos para mú¬ 
sica y algunas comedias para espectáculos priva¬ 
dos, en un género que reflejaba el estilo del teatro 
burgués del siglo XVIII y las ideas de Diderot 
sobre la representación. Su comedia más conocida 
es La bonne sucre (1785 ; La buena madre). Son 
también famosas sus Pables (1792; Fábulas). 
Miembro de la Acailémie desde 1788, F. parti¬ 
cipó en la Revolución y estuvo encarcelado du¬ 
rante la época del Terror. 

floricultura, cultivo de todas aquellas plan¬ 
tas que, por la particular belleza de cualquiera 
de sus partes (flor, follaje vistoso, apariencia, etc.) 
son utilizadas con fines decorativos. Este cultivo, 
en algunas ocasiones, puede llevarse a cabo a gran 
escala y adquirir entonces un verdadero carác¬ 
ter industrial, como ocurre en la Marcsma cata¬ 
lana y en la Costa Azul francesa con el cultivo 
de los claveles y de las rosas, y en Holanda con 
los tulipanes y las plantas bulbosas en general. 

El Horicultor debe ser muy experto en su oficio. 
En primer lugar, no todas las especies de plantas 
se adaptan a cualquier clase de terreno; por lo 
tanto, siendo el suelo la base y sostén de las mis¬ 
mas plantas, debe determinar, según la especie, la 
selección de las tierras de cultivo. En determina¬ 
dos casos, esto es, cuando no es necesario el cul¬ 
tivo en pleno campo, como ocurre en el cultivo 
en maceta, se pueden preparar los humus apro¬ 
piados y adaptados a las especificas exigencias 
y al futuro desarrollo de la planta. 

Otra operación importante del cultivo es el 
suministro de agua, en el que se debe tener en 
cuenta la variedad, la especie, el desarrollo de la 
planta y su período vegetativo. 

Para el desarrollo y floración en un determina¬ 
do sentido de las plantas, de modo que se formen 
las flores más bellas y vistosas, es muy útil recu¬ 
rrir al desmoche (supresión del tallo terminal), 
o, según los casos, a la despimpolladla (supresión 
de los tallos laterales). Estas operaciones se apli¬ 


can a las plantas herbáceas (claveles, crisantemos, 
etcétera) , en cambio, la poda constituye una ope 
ración esencial para la buena floración de tus 
plañías leñosas, arbóreas o arbustos (rosa, forys- 
thia, lila, etc.). 

Además de todo esto, el floricultor debe contar 
tamhicn con la ayuda de otros muchos medios de 
trabajo; regaderas, tijeras de podar, cuchillos partí 
injertar, macetas, terrenos apropiados para semi¬ 
lleros y trasplantes, y, finalmente, con los inver¬ 
naderos. 

Operación importantísima es igualmente la mul¬ 
tiplicación de las plantas de flores. La más natu¬ 
ral es la que se lleva a cabo mediante la semilla. 
Pero, cuando las plantas cultivadas no pueden re¬ 
producir por semilla sus propias características, 
también se recurre con frecuencia a la multiplica¬ 
ción (reproducción) agámica: estaca, acodo e in¬ 
jerto. Estos procedimientos sirven para obtener 
nuevas y mejores variedades, para dar vigor a 
determinadas especies y para aumentar o dismi¬ 
nuir el desarrollo de algunas plantas. 

Florida, estado confederado de Estados Uni¬ 
dos, constituido al N. por una faja continental 
que se prolonga hacia el SE. en forma de tina 
extensa península de poco más de 600 km. ba¬ 
ñada al E. por el océano Atlántico, al O. por el 
golfo de México y separada de la isla tic Cuba 
por las aguas del canal de F. Tiene una superficie 
de 151.670 km 2 y una población de más de 
5.700.00 habitantes. La capital del estado es Ta- 
llohassec (60.000 h.). 

El suelo de F. es llano y uniforme, excepto en 
el N. Las lagunas y terrenos pantanosos ocupan 
grandes extensiones; la zona pantanosa más vasta 
se conoce con el nombre de The Evvrglades, y el 
mayor lago es el Okecchobee (1.820 km*). 

Las costas son bajas y lacunarcs al E. y muy 
recortadas en numerosas bahías y penínsulas al O. 
En la costa oriental se encuentra cabo Caña¬ 
veral, un promontorio bajo, aislado del resto de 
la península por una serie de lagunas, donde está 
instalada la principal base estadounidense de mi¬ 
siles (Cabo Kennedy). El grupo insular más im¬ 
portante está formado por los F. Keys, situados 
al SE, de la península, a la altura de Miami, limi¬ 
tando al S. la bahía de F. 

F., que goza de un clima subtropical y tropi¬ 
cal con abundantes lluvias, es una región preferen¬ 
temente agrícola. Los principales productos son 
los tomates, naranjas y limones, cultivados sobre 
todo en F. Keys, así como cereales, algodón y 
tabaco. El patrimonio zootécnico está constituido 








2706 - FLORIDA 



Paisaje de Florida cerca de Miami Beach. El clima de este territorio, de carácter tropical y subtropical, 
es favorable al cultivo del algodón, tabaco, cereales y, especialmente, agrios (naranjos, limones), objeto 
de una activa exportación. (Foto Sansone.) 


por el ganado bovino y de cerda. De la pesca se 
obtienen ostras y esponjas, y del subsuelo se ex¬ 
traen las 4/5 de la producción total de fosfatos de 
Estados Unidos. Entre las industrias son dignas 
de tener en cuenta la química, los astilleros (Tam- 
pa) y, sobre todo, la turística, que verdaderamente 
es la fuente de trabajo y de ingresos para los ha¬ 
bitantes, existiendo numerosos balnearios a lo lar¬ 
go de la costa, tanto del Atlántico como del gol¬ 
fo de México. Las ciudades más importantes del 
estado son, además de la capital, Jacksonville 
(230.000 h.) y Miami, con Fort Luuderdale y 
varias ciudades satélites (700.000 h.). 

Historia. El descubrimiento de F. se debe al 
español Juan PonCe de León, quien, en 1513, par¬ 
tió de Cuba y se encontró en las costas de una 
península, de la que tomó posesión en nombre de 
España y a la que dio el nombre de F. por haber 



En la festividad de Pascua Florida de 1513, Juan 
Ponce de León arribó a las costas de Florida. 


sido el dia de Pascua Florida el de su arribada a 
tierra firme. Ponce de León, satisfecho por el 
descubrimiento, volvió a España a dar cuenta al 
rey y éste le nombró adelantado de las nuevas 
tierras. En 1521 volvió a F. y se gastó toda su 
fortuna en colonizar el territorio; pero no pudo 
concluir su tarea, pues resultó herido y murió poco 
después en la isla de Cuba. En 1528 Panfilo de 
Narváez desembarcó en lo que hoy es Clearwater, 
e intentó conquistar todo el pais, pero los nativos 
le opusieron fiera resistencia, y al retirarse nau¬ 
fragó cerca del río Panuco, donde pereció junto 
con la mayoría de sus hombres; Alvar Núñez 
Cabeza de Vaca, uno de los pocos supervivientes, 
escribió más tarde la crónica de la desgraciada 
aventura. Un nuevo intento de conquista lo llevó a 
cabo el gobernador de Cuba, Hernando de Soto, 
quien después de haber anclado en la bahia de 
Tampa (1539), penetró en el pais con mil solda¬ 
dos, llegó al río Mississippi, después de dos años 
y medio de penosa marcha, y lo atravesó cerca 
de la actual Memphis. Posteriormente, Tristán de 
Luna fundó una colonia en Pensacola (1559), la 
cual, atacada por los indios, tuvo que ser aban¬ 
donada dos años más tarde por orden del propio 
Felipe II. Sin embargo, el rey español cambió de 
opinión cuando los hugonotes franceses iniciaron 
también sus tentativas de colonización. En efecto, 
Jean Ribaut estableció una colonia en Port Royal 
(1562), y aunque dicha tentativa resultó infruc¬ 
tuosa, el oficial René Goulaine de Laudonniére 
lo intentó de nuevo (1564) con 300 colonos y 
fundó, junto al río San Juan, la nueva colonia de 
Fort Caroline. Entonces el navegante Pedro Mc- 
néndez de Avilés, a quien Felipe II nombró ade¬ 
lantado de F. (1565), se comprometió a destruir 
los enclaves franceses. A su llegada, construyó un 
fuerte y la villa de San Agustín (la más antigua 
de Estados Unidos) y atacó y se apoderó de Fort 
Caroline. En 1567, estando Menéndez de Avilés 
en España, el corsario Gourgues realizó una in¬ 
cursión por F„ asaltó el fuerte San Mateo y de¬ 
golló a sus defensores. Al año siguiente regresó 
el adelantado con refuerzos, socorrió a las guarni¬ 
ciones, fundó más misiones y volvió a España, 
donde murió (1574). A finales de siglo el pirata 
inglés Drake arrasó San Agustín (1596). 

El siglo XVII presenció la expansión de las co¬ 
lonias inglesas en el litoral atlántico y la deca¬ 
dencia de las posesiones españolas. Con la funda¬ 
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Florida. Instalaciones de Cabo Cañaveral (hoy Cabo 
Kennedy), principal base de lanzamiento de cohetes 
de los Estados Unidos de América. 


ción de Jamestown en 1607, los ingleses violaron 
los límites de F., y España tuvo que firmar, en 
1670, un tratado que fijaba la frontera entre los 
territorios de ambas naciones, reconociendo asi el 
primer derecho de Inglaterra sobre una porción de 
Norteamérica. Sin hacer honor a lo pactado, los 
ingleses prosiguieron avanzando hacia el sur, y 
durante la guerra de los Siete Años se apoderaron 
incluso de La Habana, lo que fue causa de que 
en el tratado de París (1763) España se viera 
obligada a cederles F. para poder rescatar la ca¬ 
pital cubana. 

AI estallar la Revolución americana, la mayor 
parte de la población de F. se mantuvo fiel a In¬ 
glaterra, y ésta la restituyó a España en 1783 a 
cambio de varias islas en las Indias Occidentales. 
Pero desde entonces el poderío español fue anu¬ 
lado progresivamente por la expansión de Estados 
Unidos. En el año 1812 España reconoció la auto¬ 
nomía de Jas colonias fundadas en el NE. de F„ 
y, finalmente, ésta fue cedida a la Unión a cambio 
de una compensación de cinco millones de dó¬ 
lares. 

Al realizarse su transferencia efectiva, en 1821, 
vivían en ella menos de 5.000 personas; las úni¬ 
cas colonias eran las de Fernandina y San Agus¬ 
tín, en el Este, y la de Pensacola, en el Oeste. 

En 1835 los norteamericanos comenzaron la 
guerra contra los indios seminólas, vencidos defi¬ 
nitivamente en 1842. La antigua colonia española 
fue admitida como estado de la Unión en 1845, 
y desde entonces hasta la Guerra Civil experi¬ 
mentó un desarrollo constante; en 1860 la inmi¬ 
gración procedente de otros estados había elevado 
su población a 160.000 habitantes. Durante la 
Guerra de Secesión figuró entre los Estados Con¬ 
federados, por lo que de 1865 a 1877 fue go¬ 
bernada por las autoridades militares federales y 
no fue readmitida en la Unión hasta 1878, des¬ 
pués de adoptar una nueva constitución. Desde 
entonces ha seguido los destinos de los Estados 
Unidos. Durante la segunda Guerra Mundial se 
convirtió en lugar de suma importancia para la 
defensa del hemisferio occidental; entonces se 
construyeron los campos de entrenamiento y basas 
militares, algunas de ellas con carácter perma¬ 
nente, como las de Jacksonville, Pensacola y Key 
West. Además, en 1949 la Air Forcé Missil Test 
Cerner fijó en Cabo Cañaveral (hoy Cabo Ken¬ 
nedy) su base espacial. 
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Floridablanca, José de Moñino, conde 

de, poliiico y gobernante español (Murcia, 1728- 
St villa, 1810). Nacido en el seno de una fami¬ 
lia burguesa, alcanzó pronto, tras una brillante 
i itrera jurídica, los más altos puestos de la ju¬ 
dicatura de la época. Distinguido con la con- 
ilanza de Carlos 111, que habla de considerarle 
tiempo adelante como el más eficaz de sus cola- 

I oradores, Moñino fue encargado por el monarca 
■ le inclinar el ánimo del pontífice Clemente XIV 
i '.ira que decretase la extinción de la Compañía 
de Jesús. Cumplida con éxito tal misión, Carlos 111 
¡c concedió el título de conde de Floridablanca 
v le elevó a los más altos cargos ministeriales, con- 

i r(¡endose de hecho, en los últimos años del rei- 

II .ido, en el primer ministro virtual de la Mo¬ 
narquía, ejerciendo la presidencia de la Junta de 
listado. En 1792, a consecuencia del fracaso de su 
política ante la Revolución francesa y de las in- 
iligas palatinas, tuvo que abandonar el poder, 

icndo desterrado a Pamplona, donde permaneció 
escaso tiempo. Establecido luego en Murcia, fue 
elegido, en los comienzos de la Guerra de la In¬ 
dependencia, presidente de la Junta Central Su¬ 
prema y Gubernativa, cargo que ostentó hasta su 
muerte. Figura típica del llamado despotismo ilus¬ 
trado, F. fue un celoso partidario de la revolu¬ 
ción desde el poder. De ahí su incomprensión de 
las corrientes de signo democrático que estallaron 
con motivo de la Revolución francesa y cubrieron 
el horizonte espiritual de sus últimos años. 

florín, moneda de oro de ley de 24 quilates 
que acuñó por primera vez la ciudad de Florcn- 
iia en 1253. En una cara llevaba la figura, de pie 
y de frente, de San Juan Bautista, y en la otra 
la flor, emblema parlante, de la ciudad. Su valor 
equivalía a una libra o veinte sueldos. Su peso 
era de 3,5 g aproximadamente y no dejó de 
acuñarse hasta comienzos del siglo XVI. Los maes¬ 
tros de la ceta florentina marcaban sus acuñacio¬ 
nes con símbolos (así, en 1312, la marca era una 
media luna; en 1318, un sol; en 1325, una rosa; 
en 1334, un puñal, etc.). 

En el siglo XIV, esta moneda de tan buena ley 
se imitó en varios reinos (Francia, Inglaterra, 
Aragón y Navarra). Incluso el papa Juan XXII 
la acuñó en Aviñón. En Francia batieron f. Feli¬ 
pe IV (1302), Luis X Hutin, Felipe V el Largo 
y Carlos IV el Hermoso; y asimismo varios se¬ 
ñoríos (Bearne, Dclfinado, Borgoña, etc.). En In¬ 
glaterra, el f. fue introducido por el rey Eduar¬ 
do III (1343), y se acuñaron también medios y 
cuartos de f. 

En la península ibérica fueron dos los reinos 
que imitaron la pieza florentina, Aragón y Nava¬ 
rra. En cuanto al f. aragonés, se conoce que Pe¬ 
dro IV de Aragón creó en la ceca de Perpiñán 
(7 agosto 1346) el primer f.; también acuñaron 
dicha pieza los talleres de Zaragoza, Barcelona y 
Valencia. El rey Juan I mandó marcar, en 1387, 
los f. que salieran de cada una de las cuatro 
cccas: Perpiñán debía tener un yelmo o ún cas¬ 
co, Barcelona una rosa, Valencia una corona y 
Zaragoza una C-, El rey Pedro IV, además de 
acuñar f. en las cecas mencionadas, labró tam¬ 
bién en Tortosa (1365) para reunir los fondos 
que exigía su guerra con Castilla; la marca es 
una torre. 

Por último, en Navarra se introdujo el f. en 
el reinado de Carlos II el Malo (1349-1387). La 
moneda no es sino una imitación de la de Pe¬ 
dro IV de Aragón. 

Florit y Sánchez de Fuentes, Euge¬ 
nio, poeta cubano nacido en España (Madrid, 
1903). Pertenece al vanguardismo cubano, y den¬ 
tro de él al grupo de los poetas puros, del que 
es F. su más digno representante. Fue profesor de 
Lengua Española en la Columbia University (Nue¬ 
va York, 1944). 

Comenzó escribiendo 32 poemas breves (1927), 
en el mismo año en que apareció la Revista de 
Avance, portavoz del vanguardismo. Tres años 
después compuso las décimas de Trópico, en las 
que se mezclan influencias populares y gongo- 



Florine» de Florencia de los siglos XIV y XVI. La 
moneda, que se acuñó por primera vez en esta ciu¬ 
dad en 1253, fue muy imitada en el extranjero. 


riñas. Después de publicar Monólogo de Charles 
Chaplin en una esquina, redactó Doble acento 
(1937), prologado por Juan Ramón Jiménez, 
obra en la que el autor combina lo clásico con 
lo romántico y lo frío con lo ardoroso. Más sen¬ 
cillo y real es Reino (1938), y aún más limpio 
resulta Poema mío (1947), de carácter nostálgico. 
En Asonante final y otros poemas (1956) deja 
fluir las imágenes con ternura, deteniéndose en 
lo pequeño. Además de su obra poética escribió 
Literatura hispanoamericana, Antología e Introduc¬ 
ción histórica (1960, en colaboración con Ander- 
son Imbert). En el año 1956 se publicó la pri¬ 
mera parte de su Antología poética: 1930-1933, 
en la que se refleja lo más característico de su 
personalidad literaria, y en 1965, en Madrid, vio 
la luz la segunda parte, titulada Hábito de es¬ 
peranza. Poemas (1936-1964). 



florón, adorno a manera de flor muy grande 
que se emplea en las decoraciones arquitectónicas, 
pictóricas, etc. Este elemento decorativo se utiliza 
especialmente en los remates. En la arquitectura 
gótica reciben el nombre de f. las hojas o flo¬ 
res que sirven de remate a pináculos, doseles, agu¬ 
jas, etc. 

En heráldica, f. son los adornos, a manera de 
flor, que se colocan en el círculo de algunas co¬ 
ronas. 

flota, conjunto de naves destinadas a desem¬ 
peñar una actividad determinada. Así pues, las 
naves pertenecientes a una nación pueden cons¬ 
tituir, según sus características y normal empleo, 
la f. de guerra, la f. mercante o la f. pesquera de 
dicha nación. 

En cuanto a las unidades militares, el mismo 
termino puede significar sólo parte del citado con¬ 
junto de naves; así, los estados que poseen im¬ 
portantes fuerzas navales en servicio permanente 
en diversos mares suelen designar a cada una de 
ellas con el término de f., acompañado de un atri¬ 
buto numérico o geográfico (p. cj., VI f.; f. del 
Mediterráneo; f. del Atlántico, etc.). 

Al igual que en tiempos pasados, las f. se sub- 
dividen todavía, a efectos orgánicos y operativos, 
en escuadras, divisiones (p. ej., división de cru¬ 
ceros), flotillas (dragaminas) y escuadrillas (escua¬ 
drilla de cazatorpederos); pero, a partir de la 
segunda Guerra Mundial, se han formado varias 
veces — para especiales fines operativos y, gene¬ 
ralmente, ante la inminencia de los mismos — 
fuerzas y grupos de empleo (task forces, groups) 
cuya composición varía según las operaciones es¬ 
pecíficas que han de realizar. 

Una f. moderna comprende cuutro categorías de 
fuerzas: las «de ataque», formadas por portaavio¬ 
nes, cruceros, cazatorpederos y sumergibles; los 
costosísimos acorazados casi han desaparecido de 
los mares, porque, fundados en las conclusiones 
del último gran conflicto, no es previsible que su 
empleo pueda resultar indispensable en el futuro. 
La segunda categoría comprende las «fuerzas auxi¬ 
liares», destinadas a la guerra antisubmarina . y 
antiminas, a la defensa del tráfico y a las ope¬ 
raciones de desembarco; suelen estar formadas 
por cazatorpederos de escolta, fragatas, corbetas, 
portahelicópteros, dragaminas, mototorpederos y 
unidades y medios de desembarco. La tercera cate¬ 
goría la constituyen las «fuerzas subsidiarías», que 
cumplen fines logisticos y comprenden principal¬ 
mente petroleros, buques de abastecimiento, na¬ 
ves hospitales, naves talleres y naves de apoyo 
para submarinos y mototorpederos. Finalmente, 
existen las fuerzus «anfibias de asalto», consti¬ 
tuidas por transportes, buques de desembarco, bu¬ 
ques de escolta, etc. 

En términos generales, la f. de guerra de una 
nación se puede subdividir en f. de superficie y 
en f. submarina. 

flotación, método de, procedimiento que 
consiste en separar de los minerales !u ganga 
que les acompaña. Esta técnica se basa en la di¬ 
ferencia de flotabilidad (si moja o no moja) cu¬ 
tre la superficie del mineral y de la ganga y, por 
lo tanto, sobre la posibilidad de separar el mineral 
no mojado por una espumu oportunamente pre¬ 
parada. En la práctica, el mineral y la ganga se 
reducen a partículas de pequeñas dimensiones 
(comprendidas entre 1 mm y 1 miera) y se in¬ 
troducen en un líquido, generalmente agua, al 
cual se añade un agente espumante (p. ej., aceite 
de trementina); a la mezcla asi preparada se in¬ 
yecta aire y lu espuma que se forma separa el 
mineral, mientras que la ganga, completamente 
mojada, queda inmersa en el líquido. La capaci¬ 
dad de mojarse más o menos depende, sobre todo, 
de la naturaleza de los minerales, pudiendo sin 
embargo influir sobre ellos añadiendo oportunos 
agentes flotantes (difeniltioureu, xantogenatos, etc.). 
La presencia de pequeñas cantidades de ciertos 
compuestos químicos permite realizar la flotación 
selectiva, es decir, la separación de dos minera¬ 
les entre sí. Por ejemplo, la blenda y la galena 
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se separan en presencia de rastros de cianuros al¬ 
calinos, que impiden que la blenda flote. 

La f. permite la separación de los minerales 
con un gasto inferior al de cualquier otro proceso. 

FlotOW, Friednch von, compositor alemán 
(Tcutendorf, 1812-Darmstadt, 1883). Terminados 
los estudios musicales en París, se dedicó a la 
composición de óperas liricas, consiguiendo su 
primer éxito con Le naufraga de la Méduse 
(1839), primera de una veintena de obras, entre 
óperas y ballets, de las cuales sólo Alejandro 
Stradella (1844) y Manha (1847) alcanzaron no¬ 
table popularidad. Fue superintendente de música 
con el conde de Mecklemburgo en el período de 
1835-1863. Su figura como musicólogo fue diver¬ 
samente valorada, y los primeros juicios que, de 
modo negativo, equiparaban la producción de F., 
agradablemente melódica, a la de la obra cómica 
dirigida por Adam, Hérold, Auber y Boieldiev, 
fueron después modificados. Es decir, a la música 
de F. se le reconoció una más genuina originali¬ 
dad, influida más bien por el lied romántico ale¬ 
mán que por la brillantez italiana o francesa. 



La cantidad de agua de un río que atraviesa la 
sección transversal en la unidad de tiempo (la fle¬ 
cha indica la velocidad del agua) es un ejemplo 
claro del concepto de flujo. 

fluido, cuerpo caracterizado por la facilidad 
más o menos notable que tienen sus partes compo¬ 
nentes para deslizarse unus sobre otras ; por lo tan¬ 
to, los f. no tienen forma propia. A menudo, en 
vez de f. se prefiere hablar de «estado f,». Las 
sustancias que a temperatura y presión ordinarias 
se hallan en tal estado son los líquidos y los ga¬ 
ses (gas*); pero al variar las condiciones de tem¬ 
peratura y de presión pueden pasar a dicho estado 
sustancias que normalmente se encuentran en es¬ 
tado sólida. 

El concepto general de f. permite estudiar des¬ 
de un único punto de vista los aspectos comunes 
del comportamiento de los gases y los líquidos: 
de esta manera la estática de los f. reagrupa los 
aspectos de la hidrostática y de la aerostática, y 
la dinámica los de la aerodinámica y de la hi¬ 
drodinámica. 

Para simplificar el estudio de su comporta¬ 
miento, se imaginan «f. ideales», sin roce interno 
entre las partículas que los constituyen (viscosi¬ 
dad*). En cambio, en los f. reales tal caracterís¬ 
tica está siempre presente, lo que origina desvia¬ 
ciones más o menos importantes en el comporta¬ 
miento de los f. reales con respecto a los modelos 
ideales. 

Fundándose asimismo en aparentes analogías de 
comportamiento, en el curso de la historia de la 
física se ha supuesto la existencia de imaginarios 
«f. imponderables», como el calórico, el magné¬ 
tico, los eléctricos (electricidad*) y el éter cósmi¬ 
co (éteres*). Aunque investigaciones posteriores 
demostraron claramente la inexistencia de tales 
«imponderables», debe reconocerse que la admi¬ 
sión de su existencia constituyó una útil hipóte¬ 
sis de trabajo e incluso en algunos casos permite 


todavía una simple y aproximada descripción de 
numerosos fenómenos. Por ejemplo, la teoría del 
f. calórico permitió interpretar el paso de calor 
de un cuerpo caliente a otro frío hasta alcanzar 
el equilibrio térmico, suponiendo que el f. ca¬ 
lórico pasaba del cuerpo de temperatura más ele¬ 
vada al de temperatura inás baja, exactamente 
como pasa un líquido desde un recipiente en el 
que se halle a un nivel más alto a otro hasta que 
se alcance el mismo nivel en los dos recipientes. 
Análogamente se interpretaban los fenómenos 
eléctricos, atribuyéndolos al paso de un f. de los 
cuerpos de potencial más alto a los de poten¬ 
cial más bajo, hasta que los potenciales se equi¬ 
libraban. 

flujo, volumen de fluido que atraviesa una de¬ 
terminada superficie en la unidad de tiempo. El 
concepto de f. se ha extendido sucesivamente a 
rodo tipo de campo vectorial. 

Particularmente simple resulta el cálculo del f. 
de un fluido que se mueve con velocidad constan¬ 
te en un conducto horizontal a través de una sec 
ción plana, normal al movimiento del fluido; 
en este caso el f. se calcula multiplicando la ve¬ 
locidad del fluido por el área de la sección con¬ 
siderada. Pero si la sección considerada no es per¬ 
pendicular a la dirección del movimiento del (lui¬ 
do, entonces se calcula el f. proyectando el vector 
que representa la velocidad del fluido sobre la 
perpendicular al plano de la sección y multipli¬ 
cando después por el área de la misma. Por lo 
tanto, el f. será nulo si el plano de la .sección es 
paralelo a la dirección del movimiento, y máximo 
si es perpendicular. 

Cuando la velocidad del fluido no es constante 
en los distintos puntos de una superficie, el f. a 
través de dicha superficie se puede calcular, de 
modo aproximado, descomponiendo la superficie 
en partes suficientemente pequeñas, de modo que 
se pueda considerar con bastante aproximación 
cada una de estas partes como una superficie plana 
y tal que en cada uno de sus puntos la velo¬ 
cidad del fluido sea la misma; sumando el re¬ 
sultado de todas las pequeñas superficies se obtie¬ 
ne el f. total. 

De este hecho se sigue que para el cálculo exac¬ 
to del f., a través de cierta superficie de un fluido 



Ejemplo de incisión sobre vidrio realizada con ácido 
fluorhídrico gaseoso. La técnica consiste sencilla¬ 
mente en recubrir el vidrio con una capa de cera, 
en la que se graba el dibujo que se desea, y on 
exponerlo después a los vapores del ácido. 


en movimiento, resulta necesario conocer la ve¬ 
locidad del fluido en magnitud y dirección para 
cada punto de tal superficie. 

Es posible generalizar la definición de f. para 
un campo vectorial cualquiera (aun cuando el sig¬ 
nificado de vector no esté ya ligado a ningún 
transporte de materia, p. ej. en el caso del campo 
eléctrico o magnético). En efecto, conociendo la 
magnitud y dirección del vector que determina la 
intensidad de tal campo en cada punto del espa¬ 
cio, se puede definir como f. del campo a través 
de un elemento de superficie el producto de la pro¬ 
yección del vector sobre la perpendicular al elemen¬ 
to de superficie por el área del elemento mismo. 

La noción de f. se presta en física a las más 
variadas aplicaciones, desde el cálculo de un sis¬ 
tema de distribución hídrica hasta la caracteriza¬ 
ción matemática precisa de fundamentales propie¬ 
dades físicas de los campos eléctricos y magnéti¬ 
cos. Por ejemplo, una de las mayores diferencias 
en las características de estos dos campos con¬ 
siste en el hecho de que las líneas de fuerza del 
primero tienen origen en las cargas eléctricas que 
engendran el campo, mientras que las lineas de 
fuerza del segundo resultan siempre cerradas so¬ 
bre sí mismas. Tal diferencia se expresa matemá¬ 
ticamente diciendo que el f. del campo magnético 
a través de cualquier superficie cerrada que con¬ 
tenga líneas de fuerza es nulo, mientras que el 
del campo eléctrico es distinto de cero si den¬ 
tro de la superficie existen cargas eléctricas. 

De notable importancia práctica es la ley que 
vincula la variación del f. magnético a través de 
un circuito conductor con la corriente que en él 
se produce por inducción (electricidad*). 

flúor, elemento químico, de símbolo F, perte¬ 
neciente al séptimo grupo del sistema periódico, 
subgrupo de los halógenos; su número atómico 
es 9 y su peso atómico 19; tiene un isótopo es¬ 
table y está bastante difundido en la naturaleza, 
constituyendo el 0,03 % de la corteza terrestre. 
No se encuentra en estado libre, sino como fluo¬ 
ruro en la fluorita, como fluofosfato en las apa¬ 
titas y como fluosilicato en la criolita. Siempre 
está presente, aunque en pequeñísimas cantidades, 
en el reino animal (huesos, marfil, dientes y san¬ 
gre) y en el vegetal (semillas, hojas y tallos de 
muchas plantas). El f. elemental lo aisló H. Mois- 
san, en 1886, por electrólisis del fluorhidrato de 
potasio. Hoy se obtiene por electrólisis del fluo¬ 
ruro potásico en solución de ácido fluorhídrico a 
temperatura de 100° C. El f. es un gas amarillo- 
verdoso, de olor irritante y fuertemente reactivo 
y corrosivo; se combina con el hidrógeno, nitró¬ 
geno, azufre y carbono, pero con dificultad con 
el oxigeno. El ácido fluorhídrico se obtiene por 
la acción del ácido sulfúrica sobre el espatoflúor 
(fluoruro calcico); es muy usado en la industria 
del vidrio porque ataca a éste con suma facilidad 
y sirve para grabar en él motivos ornamentales, 
letras, etc. Algunos compuestos del f. con el car¬ 
bono son importantes para la preparación de ma¬ 
terias plásticas apreciadas. Por ejemplo, el teflón 
es un polímero del terrafluorctilcno. En estado 
puro el f. no tiene aplicaciones; sus sales principa¬ 
les son los fluoruros, usados en las síntesis orgá¬ 
nicas, en las mezclas frigoríficas y en la prepara¬ 
ción de diversas materias plásticas y de algu¬ 
nos insecticidas: un insecticida muy eficaz es el 
D.F.D.T., análogo al D.D.T., en cuya molécula 
el lugar del cloro es ocupado por el f, 

MtHÜcina. En fisiopatologia humana es co¬ 
nocida la acción protectora que el f. ejerce contra 
la caries dental; el elemento está contenido en 
los tejidos dentarios en la forma de fluorapatitos, 
fosfato de calcio y f., que también abunda en el 
tejido óseo. La intoxicación crónica del f., de ori¬ 
gen industrial, se manifiesta esencialmente con 
graves osteopatías o ¡mropatías, en especial loca¬ 
lizadas en la columna vertebral. 

fluoresceina, derivado de la ftaleina por 
combinación del anhídrico itálico con resorcina, 
efectuada en caliente en presencia de cloruro de 
cinc. Su fórmulu empírica es C 2( ,H 1 í( O a y es una 
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Arriba, fluorita perfectamente cristalizada. Abajo, 
fluorita con distintas coloraciones debidas a las 
impurezas. (Foto Gilardi y Nat.) 


gía mayor o, viceversa, de emitir bajo la forma 
de radiación electromagnética, efectuando la tran¬ 
sición inversa. La f. se puede por tanto explicar 
pensando que la radiación incidente provoca en 
los átomos o moléculas una transición o configu¬ 
ración de energía mayor (estados excitados). A tal 
proceso de excitación seguirá, después de un tiem¬ 
po más o menos breve, un proceso de desexcita¬ 
ción constituido por la transición inversa. Tal 
desexcitación, en las sustancias fluorescentes, su¬ 
cede, al menos en parte, a través de sucesivas 
transiciones entre estados de energía intermedia 
entre la energía del estado inicial y la del exci¬ 
tado. Como la frecuencia de la radiación electro¬ 
magnética emitida en cada transición es proporcio¬ 
nal a la diferencia de energía entre los dos estados 
en que se da tal transición, en las transiciones 
sucesivas serán emitidas frecuencias menores que 
la emitida en la transición directa. De esto se de¬ 
duce que en la composición espectral de la luz 
emergente en una sustancia fluorescente aparecen, 
además de las frecuencias características de la 
radiación incidente, otras frecuencias menores. 

Dos ejemplos entre las muchas aplicaciones de 
la f. son las pantallas fluorescentes usadas en ra¬ 
dioscopia o en televisión*. En ambos casos la ra¬ 
diación incidente sobre la pantalla (rayos X y 
electrones, respectivamente) no es observable de 
modo directo por el ojo humano, por ser de fre¬ 
cuencia muy elevada, mientras que sí lo son las 
radiaciones electromagnéticas emitidas por f. 

fluorhídrico, ácido, flúor*. 

fluorita, mi neral del flúor (CaF a ) que crista¬ 
liza en el sistema cúbico. Generalmente, los cris¬ 
tales son cubos o maclas de penetración, siendo 
lo más normal que la f. se presente en agregados 
de grano grueso o fino. La f. ofrece claramente 
el fenómeno del alocromatismo; en efecto, cuan¬ 
do es pura es incolora, y, al contrario, según la 
naturaleza de las impurezas contenidas puede to¬ 
mar muy diversas coloraciones, que van del verde 
al amarillo, del azul al violado, del rojo al 
blanco, etc. 

La f. se presenta sola en filones o como ganga 
asociada a otros minerales metálicos. Notable inte¬ 
rés económico presentan los yacimientos de f. de 
Alemania (Harz, Turingia, Baviera y Selva Ne¬ 
gra), de los Alpes franceses, de Inglaterra (Der- 


byshire), de la URSS y de Estados Unidos. Los 
más bellos cristales son los que provienen del 
Cumberland, de Derbyshire y de Durham (Ingla¬ 
terra). 

La f. se emplea, sobre todo, como fundente en 
la metalurgia del hierro, del aluminio, de la pla¬ 
ta, del cobre y del plomo. Se usa también para 
eliminar la sílice de la grafito, en la fabricación 
de algunos vidrios y en la obtención del ácido 
fluorhídrico. Los cristales más limpios se utilizan 
en la fabricación de lentes acromáticas. 

fluoruro, flúor*. 

Flynn, Errol, actor cinematográfico de origen 
irlandés (Hobart, Tasmania, 1909-Vancouver, 
1959). Después de algunas pruebas de escaso re¬ 
lieve en Inglaterra (1934), la Warner Bros le 
confió el papel de protagonista en Captain Blood 
(1935), de Mithael Curtiz. Según las intenciones 
de la compañía productora, F. tenía que ocupar el 
puesto que había dejado vacante Douglas Fair- 
banks sénior. En realidad, no obstante haber ob¬ 
tenido muy pronto una gran popularidad, el actor 
no llegó jamás a igualar las dotes de su gran pre¬ 
decesor. Entre las películas más afortunadas de 
F. merecen ser citadas: La carga de la brigada 
ligera (1936), Robín de los bosques (1938), The 
Prívate Lines of Elisabeth and Essex (1939), Oro, 
amor y sangre (1940), Murieron con las botas 
puestas (1941), Kim de la India (1950), Espadas 
cruzadas (1953) y Las raíces del cielo (1958). 
Su último filme, Cuban rebel girls (1959), lo pro¬ 
tagonizó en el propio ambiente de los cruentos 
días de la revolución cubana. 

flysch, en geología, término derivado del dia¬ 
lecto suizo-alemán, que significa «terreno que se 
desliza», usado durante mucho tiempo para indicar 
una formación particular, cretácico-paleógena, de 
los Alpes septentrionales y que ahora se aplica, 
en forma más extensa, a depósitos similares, in¬ 
cluso de otras edades y de otros países, 

La formación, típicamente heterogénea, está 
constituida por capas alternantes de arcillas, mar¬ 
gas, areniscas y calizas, que contienen, muchas 
veces, lentejones de conglomerados poligénicos, 
con elementos de las más variadas dimensiones. 
En el complejo, es prácticamente imposible toda 
subdivisión. Los fósiles son sumamente raros. La 


rcsorcinoftalcínu. Se presenta en forma de polvo 
rojo a rojo amarillento; insoluble en agua, cloro¬ 
formo y éter, pero soluble en alcohol caliente y 
soluciones acuosas alcalinas. 

Se emplea para seguir e identificar los cursos 
de agua y como colorante de la lana. Si se pro¬ 
cede a inyectar una solución alcalina de esta sus¬ 
tancia en un presunto cadáver, puede diagnosti¬ 
carse si está vivo o no. 

fluorescencia, emisión, por parte de algunas 
sustancias, de ondas electromagnéticas de frecuen¬ 
cia menor que las que componen la radiación in¬ 
cidente. El fenómeno fue revelado primero en la 
fluorita, observando que la luz, al atravesar un 
cristal de este mineral, variaba su composición 
espectral, en cuanto que después del paso apare¬ 
cían mayores longitudes de onda (frecuencia me¬ 
nor). La f. es propiedad característica de muchas 
otras sustancias, además de la fluorita, y puede ser 
provocada por radiaciones incidentes de natura¬ 
leza electromagnética o corpuscular. 

El fenómeno puede explicarse en términos de 
la estructura cuántica de los átomos y de las mo¬ 
léculas (átomo*, molécula*). Éstos pueden repre¬ 
sentarse en un modelo intuitivo como minúsculos 
sistemas complejos, constituidos por núcleos y 
electrones, para los que sólo son posibles algunas 
configuraciones, cada una correspondiente a una 
energía definida. La diferencia entre las energías 
de dos configuraciones diversas es siempre una 
cantidad determinada, y constituye la energía que 
el sistema puede absorber efectuando una transi¬ 
ción del estado con energía menor a otro de ener- 



Errol Flynn en una escena de «Robín de los bosques». En esta película el popular actor cinematográfico 
encarnó al legendario héroe anglosajón que luchó contra la penetración normanda. 
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potencia de la formación entera puede alcanzar 
varios miles de metros; las capas o estratos que 
la componen son, sin embargo, ordinariamente 
delgados (desde pocos centímetros a algunos me¬ 
tros de espesor). 

Según predomine uno u otra tipo litológico en 
la formación, el f. toma nombres particulares: 
arenoso o areniscoso; calcáreo (calizas linas con 
foraminíferos pelágicos); con helmintoideos, en 
el cual, sobre la superficie del estrato, se encuen¬ 
tran con frecuencia curiosas señales que hoy se 
atribuyen a huellas de gasterópodos, y Wildflysch 
(o f. salvaje), que contiene bancos y lentejones de 
guijos y conglomerados, a veces con grandes blo¬ 
ques de rocas cristalinas. 

Los elementos constitutivos del f. indican que 
el depósito se realizó en ambiente marino, ge¬ 
neralmente no muy profundo (como máximo 
1.000 m). Las últimas investigaciones concuerdan 
en hacer coincidir el período de sedimentación 
del f. con la parte final de la evolución de una 
geosinelinal, la que precede inmediatamente a la 
fase tectónica paroxismal; o sea, el sedimento 
iba acumulándose, por aporte de grandes cantida¬ 
des de materiales detríticos — originados por los 
procesos de erosión de las tierras emergidas—en 
las zonas submarinas comprendidas entre las cor¬ 
dilleras, y entre éstas y los mayores fondos de 
las cuencas geosinclinales. Estos potentes depósitos 
del geosinelinal están siempre intensamente ple¬ 
gados; en ellos la estratigrafía y la técnica son 
muy complejas. 

F.O.B., siglas correspondientes a la expresión 
inglesa «free on board». Cuando, en el comercio 
internacional, el valor de una mercancía va ácom- 
pañado de dichas siglas, se interpreta que el ven¬ 
dedor se hace cargo de todos los gastos de trans¬ 
porte, seguros e impuestos previos al embarque 
y de los inherentes al propio embarque. En suma, 
el valor f.o.b. es el de la mercancía una vez a 
bordo. Los gastos de fletes y seguros desde la 
frontera al lugar de destino han de ser sufraga¬ 
dos por el propio comprador. 


Cuando el vendedor se compromete a depositar 
la mercancía en el lugar de destino y a cubrir los 
gastos correspondientes a fletes y seguros fuera 
de la frontera nacional, se resarcirá incrementan¬ 
do el precio en la medida que sea necesaria. El 
valor de la mercancía va entonces acompañado 
de las siglas c.i.f., que corresponden a la expre¬ 
sión inglesa «cost, Insurance and freight». Quie¬ 
re esto decir que el valor expresado incluye, no 
solamente el coste de producción, sino también 
todos aquellos gastos originados por los seguros 
y los fletes hasta situar la mercancía en la fron¬ 
tera del país importador. 

fobía, término griego (temor, miedo) que de¬ 
signa una enfermedad anímica. Es la angustia o 
temor anormal ante un objeto o una situación. 
Fenómeno parecido a la angustia neurótica. De¬ 
ben distinguirse algunas clases de f: agorafobia 
(angustia ante espacios abiertos); claustrofobia (an¬ 
gustia ante espacios cerrados); nosofobia (angus¬ 
tia ante enfermedades), etc. La mayoría de las f. 
son tratables y curables a través de la psicoterapia. 

foca, género de pinnipedos de la familia de 
los fócidos. La f. común (Phoca vilísima) tiene 
cabeza ovoidal, ojos vivaces, nariz gruesa y labio 
superior grande y muy variable, provisto de largas 
cerdas o bigotes blancos. Faltan los pabellones 
auriculares, la dentadura consta de 34 dientes, to¬ 
dos muy pequeños y puntiagudos; el cuerpo es 
fusiforme y en el macho mide casi 1,80 m de lon¬ 
gitud ; la hembra, como en los otros pinnipedos, 
tiene dimensiones menores. Los miembros ante¬ 
riores están transformados en aletas natatorias que 
terminan en 5 dedos chatos, provistos de uñas, 
y los posteriores están tirados hacia atrás y pueden 
tocarse más allá de la corta cola. El cuerpo, cu¬ 
bierto de cerdas rígidas y brillantes, es de color 
gris oscuro con manchas negras en las partes su¬ 
periores y blanquecino con manchas oscuras en el 
vientre. La f. es vivípara: después de 9 meses 
y medio de gestación nacen uno o dos pequeños 
que reciben lactancia durante casi dos meses. 


La f. se extiende junto a las costas del océano 
Glacial Ártico y, sobre todo, en la zona norte del 
Atlántico; no obstante, algunos individuos se pue¬ 
den encontrar en el Mediterráneo; vive en reba¬ 
ños y nada velozmente en busca de peces, molus¬ 
cos y crustáceos de los que se alimenta; fuera del 
agua camina torpemente; según las circunstancias 
aúlla, ladra o muge. Además de por su piel, a 
este pinnípedo se le busca por la grasa subcutánea 
y por la carne, usadas como comida en algunos 
pueblos. 

La f. de Groenlandia (Phoca groenlandica) es 
un poco mayor que la común, a diferencia de 
ésta vive preferentemente sobre los bancos de hie¬ 
lo de los mares árticos y hace migraciones de 
N. a S., y viceversa. La f. de los anillos (Phoca 
hispida) habita los mares del extremo Norte, de 
los que no se aparta jamás; debe su nombre a 
las manchas en forma de anillo que tiene sobre 
la espalda; se llama también f. fétida, por el 
olor de la carne de los machos, muy usada para 
comer por los esquimales. La f. monja (Mor/achus 
albiventer) es de color gris uniforme en el dorso 
y blanco en el vientre; pertenece a la subfamilia 
de las monaquinas, que a diferencia de las foci- 
nas posee sólo 32 dientes y tiene uñas rudimen¬ 
tarias ; esta f. vive en el mar Negro, en el Medi¬ 
terráneo y más raramente en el Atlántico oriental. 

Focas, emperador de Oriente (602-610). De 
familia humilde y oriundo de Capadocia, en el 
año 602, siendo oficial del ejército del emperador 
Mauricio (582-602), organizó una revolución mi¬ 
litar que acabó con la vida del emperador y de 
sus cinco hijos. Cosroes II, rey de los persas, quiso 
vengar la muerte de su amigo Mauricio y para 
ello lanzó a su ejército, aliado con los avaros, 
contra Constantinopla y llegó hasta el Bosforo. 
F., que gobernaba despóticamente, no supo hacer 
frente a sus enemigos. Por fin, Hcraclio, exarca 
de África, que ya se había sublevado en 608, llegó 
a Constantinopla, se coronó emperador y ordenó 
la ejecución de F. (610). 

Focea, antigua ciudad griega (Phákaia) del li¬ 
toral jónico de Asia Menor, situada en el golfo 
de Esmirna, cerca del río Hermos y sobre una 
pequeña colina con un puerto a cada lado de ella. 
En la actualidad y sobre la vieja ciudad se levanta 
la aldea turca Eski Foca. 

Los foceos veneraban.a Atenea y a Artemis, y 
se ocupaban principalmente en la navegación y el 
comercio. Su época de esplendor abarcó el final 
del siglo Vil y comienzos del Vi a. de J.C., mo¬ 
mento en que comenzaron sus viajes marítimos 
hacia el Mediterráneo occidental (según Heródoto 
descubrieron el Adriático, el Tirreno, Iberia y 
Tartessos). Estas travesías tuvieron por objeto ad¬ 
quirir metales preciosos o útiles y fundar colonias 
comerciales en Córcega, Francia meridional y Es¬ 
paña, regiones en las que introdujeron la vid y el 
olivo. Mantuvieron amistosas relaciones con Ar- 
gantonio*, rey de Tartessos, quien les ofreció ayu¬ 
da para defenderse de los persas en Asia Menor. 
En el 540 a. de J.C., Hárpago, general de Ciro 
rey de los persas, conquistó F. después de la fuga 
de la mayor parte de la población a sus colonias 
occidentales. 

Entre las fundaciones más importantes de F. 
citaremos Alalia en Córcega, Marsella (Massalia) 
en Francia, y en España: Pyrene, Ampurias*. 
Cypsela, Kallipolis, Hemeroskopeion, Akra Leuké, 
Mainake, etc., fundadas hacia el 600 a. de J.C. 
o poco después. A raíz de la batalla naval de Ala¬ 
lia (540-535 a. de J.C.), contra etruscos y carta¬ 
gineses, los foceos de Córcega se establecieron en 
Elea (al sur de Nápoles) v las colonias occidenta¬ 
les quedaron bajo la hegemonía de Marsella, la 
cual parece que a su vez fundó otras colonias 
en el golfo de Lyon. Hacia comienzos del siglo V 
a. de J.C. las colonias de la península ibérica se 
emanciparon de la tutela marsellesa. A este hecho 
contribuyó mucho el contacto con las poblaciones 
griegas, que influyó positivamente sobre los pue¬ 
blos indígenas del Mediterráneo occidental, llegan¬ 
do a formar la llamada cultura ibérica y prepa- 
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Foca: este género de pinnipedos comprende varias especies, difundidas sobre todo 
por los esquimales en las regiones árticas para cazar la foca. 


los mares septentrionales. En el dibujo de la derecha, sistema practicado 

(Foto Dulevant y Marlani.) 


rando un terreno abonado para recibir la cultura 
romana. Los romanos, en sus luchas con los car¬ 
tagineses, se apoyaron con frecuencia en las colo- 
"ias griegas ; precisamente, las tropas de Roma, 
durante la segunda guerra púnica, entraron por 
vez primera en la península ibérica por el puerto 
de su aliada Ampurias (218 a. de J.C.), empe¬ 
zando así la romanización de España. 

Fócida, región histórica de Grecia central, ba¬ 
ñada al S. por las aguas del golfo de Corinto. 
La superficie es predominantemente áspera y mon¬ 
tañosa y los ríos poco numerosos y muchas veces 
secos, debido a la aridez del clima y a la gran 
extensión que ocupan los terrenos calcáreos. La 
población es escasa y se dedica a la ganadería 
ovina y caprina y a la agricultura (vino, aceite, 
trigo y cebada). F., convertida actualmente en la 
provincia griega del mismo nombre, tiene una su¬ 


perficie de 2.121 km“ y una población de unos 
50.000 habitantes. La capital es Amfissa que 
cuenta con más de 6.000 habitantes. 

Focio, teólogo, filósofo y erudito bizantino 
(hacia 827-hacia 898). Alto funcionario de la cor¬ 
te bizantina, se le nombró patriarca de Constan- 
tinopla por deseo del emperador Miguel 111, des¬ 
pués de la deposición de Ignacio (858), pero no 
obtuvo el reconocimiento del papa Nicolás I, 
quien le condenó en el año 863. Se convocó un 
concilio y F. puso las bases de la futura ruptura 
entre la Iglesia de Oriente y la de Occidente, acu¬ 
sando a esta última de haber alterado el Credo 
(cuestión del Filioque) y proclamando la idéntica 
importancia del patriarca de Constantinopla y del 
Papa romano. Fue depuesto (867) por el empera¬ 
dor Basilio el Macedonio y condenado por el VIII 
Concilio ecuménico (869-870), pero al morir Ig¬ 


nacio, que entre tanto se había reintegrado a su 
dignidad, fue de nuevo elegido patriarca (878). 
Le excomulgó el papa Juan VIII, y murió en el 
exilio. Profundo y extraordinario perito en la cul- 
tura grecocristiana, dejó gran número de escritos, 
entre los que se cuenta la célebre Bibliutbeca, obra 
en la que examina, refiriendo sumarios y resú¬ 
menes, 279 textos de historia y de teología, per¬ 
didos en su mayoría, y da noticias biográficas so¬ 
bre los autores. 

foco. En geometría se llama f. de una cónica 
a un punto F de su plano tal que las tangentes 
trazadas desde él a la cónica coincidan con las 
rectas — denominadas isótropas — que unen di¬ 
cho punto con los puntos —llamados cíclicos — 
que tienen, en una relación ortogonal monomé- 
trica, las coordenadas 1, ±i, 0. Para una elipse 
o una hipérbola los f. son cuatro, dos reales y 
dos complejos conjugados. Una parábola posee un 
solo f.; para una circunferencia, el único f. coin¬ 
cide con el centro. En la teoría elemental de las 
cónicas, se llama I. aquel punto F para el cual 
la cónica es el lugar de los puntos del plano 
tales que la relación de sus distancias a F y a una 
recta fija, llamada directriz, sea constante. Esta 
constante se denomina excentricidad*, la cual es 
menor de 1 para la elipse, mayor de 1 para la 
hipérbola e igual a 1 para la parábola. Si se con¬ 
sidera la ecuación canónica de la elipse x'/a'- + 
y l /b 2 =\, los f. reales de esta cónica tienen de 
coordenadas ± y/ar — b 2 , 0; para la hipérbola, 
cuya ecuación canónica es x 2 /a 2 —- y 2 /b 2 - 1, (os 
mismos tienen las coordenadas iV^r + F. (); para 
la parábola, de ecuación canónica y 2 - 2px, el f. 
tiene de coordenadas pf2, 0. 

Se llaman f. de un sistema óptico, y en parti¬ 
cular de una lente*, los dos puntos de su eje 
optico en los cuales lo cruzan los rayos emergen¬ 
tes del sistema, correspondientes a rayos inciden¬ 
tes paralelos al eje mismo y que tienen idéntico 
sentido de propagación. En los f. tales rayos emer¬ 
gentes se cruzan mutuamente. Los f. son dos, uno 
correspondiente a los rayos que provienen de un 
lado del sistema optico, y el otro a aquellos pro¬ 
cedentes del lado opuesto. Puede suceder que los 
dos f. estén situados en el infinito (sistema teles¬ 
cópico), y esto se produce cuando los sistemas 
ópticos los constituyen dos partes, en las cuales 
el primer f. de una coincida con el segundo de 
la otra. 

Las distancias de los f. a la intersección de los 
planos principales (planos que gozan de la pro¬ 
piedad de que si se pone en el primero de ellos 



Fócida. Vista del monte Parnaso, considerado en la antigüedad como sede de las Musas y que se con¬ 
virtió en el símbolo de la poesía. A los pies del monte son visibles las ruinas del santuario de Apolo 
en Delfos, centro religioso de los más importantes de la antigua Grecia. (Foto Rossi.) 
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un objeto se obtiene en el segundo una imagen 
del mismo igual e invertida) con el eje del sis¬ 
tema toman el nombre eje distancias focales, y son 
las mismas solamente si el primer medio atrave¬ 
sado por la luz tiene el mismo indice de refrac¬ 
ción que el último; en caso contrario estas dis¬ 
tancias son respectivamente proporcionales a los 
índices de refracción de los dos medios. En rea¬ 
lidad, a causa de las aberraciones (aberración*), 
los f. no son un punto, sino una figura cilindrica 
que recibe el nombre de cáustica*. 


FOCO 



directriz 


Foch, Ferdinand, mariscal de Francia (Tarbes, 
1851 -París, 1929). Comandante del XX Cuerpo 
«le Ejército al estallar la primera Guerra Mun¬ 
dial, fue nombrado general poco antes de la bata¬ 
lla del Mame (191-1). Concibió y dirigió la vic¬ 
toriosa ofensiva de Artois y de Champagne, mas 
— como comandante supremo del frente occiden¬ 
tal — sufrió, en marzo de 1918, la dura derrota 
del Chemin des Dames. 

La confianza de Clcmcnccau logró salvarlo de 
los ataques del Parlamento y de Lloyd George, 
que pedían su dimisión. Sin embargo, el feliz éxi¬ 
to de la «batalla de Francia» (julio-noviembre de 
1918), organizada y dirigida magistralmcntc (sor 
F., concentró sobre él la admiración y el aplauso 
de todos los aliados. 

Teórico agudo e ingenio brillantísimo, se reveló 
sobre todo por la tenacidad con que sostuvo los 
propias acciones, en especial las defensivas, más 
que por la efectiva genialidad de las tesis de 
ataque. Fue uno de los más preparados coman¬ 
dantes de la primera Guerra Mundial. Escribió, 
entre otras obras. De la -conduite de la /¡uerre 
(1904) y Mémoircs paur servir a l’bistoire de la 
(irán Gutrrre 1914-18. 

focha, zancuda perteneciente a la familia de los 
rálidos. Es un ave con característicos apéndices 
membranosos a los lados de cada una de las fa¬ 
langes de los dedos; estos son largos, recubiertos 
de escamas y provistos de fuertes uñas; el pico 
presenta una expansión córnea que se prolonga 
hasta el vértice de la cabeza. La f. común (fúlica 
¡tira) recuerda al ánade por su forma y dimensio¬ 
nes; el plumaje, muy tupido, es de color negro 
pizarra en las partes superiores del cuerpo y gris 
en el vientre; el pico y la placa córnea frontal 
son blancos; el ojo es rojo, y las largas patas 
tienen color gris azulado. 

La f., migradora parcial, se extiende por Euro¬ 
pa, Asia y África del Norte; emigra hacia el S. 
para invernar, pues solamente anida en regiones 
frías. Es sociable y vive en grupos numerosos en 
Jos estanques y en los lagos, donde busca vege¬ 
tóles, insectos, moluscos, pccc-s y crustáceos de los 
que se alimenta. Nada muy bien, con movimien¬ 
tos rítmicos de la cahcza, se sumerge por completo 
y emerge de improviso; antes de levantar el vuelo 
corre un corto trecho en el agua; incluso sabe 
caminar en la frondosa vegetación. La f. construye 


un nido, fijo o flotante, entre las hierbas acuá¬ 
ticas, y en mayo pone de seis a doce huevos, que 
son alternativamente incubados por el macho y 
la hembra durante cerca de veinte días. Tiene 
una carne oscura, dura y poco gustosa, motivo 
por el que se caza poco. 

Al mismo género pertenece la f. crestada o cor¬ 
nuda (Fúlica crislala), que se distingue de la an¬ 
terior por la placa frontal, provista de dos carún¬ 
culas carnosas, rojas, a las que comúnmente se 
denomina cresta, por las patas de color verde y 
por los ojos oscuros. Esta especie vive en Africa, 
pero a veces se encuentra también en la Europa 
mediterránea. 

foehn, vientos*. 

Fogazzaro, Antonio, escritor italiano (Vicen- 
za, 1842-1911). De adolescente sufrió una pro¬ 
funda crisis religiosa que no superó hasta que 
leyó, hacia 1873, la Philosophie du Credo, de 
Auguste Gratry ; entonces retornó definitivamen¬ 
te a la fe católica, que no obstante siempre había 
profesado como inquieto creyente. Después de ha¬ 
berse dado a conocer con el poema Miranda (1874) 
y la colección lírica Vaholda (1876), F, reveló 
desde su primera novela, Malombra (1881), las 
características que serían constantes en su narra¬ 
tiva es decir, la raíz autobiográfica; la tradición 
manzoniana, filtrada a través de un espíritu ator¬ 
mentado ; la aguda observación de la pequeña 
realidad provinciana, y, en fin, una visión mística 
de la naturaleza. En sus novelas posteriores: Da- 
niele Curtís (1885), U m ¡itero del poeta (1888) 
y Piccolo mondo antico (1895). F. realizó un feliz 
equilibrio entre los diversos motivos de su inspi¬ 
ración; lo mismo ocurrió en Piccolo mondo mo¬ 
derno (1901), ll Santo (1905) y Leda (1910). En 
la crisis del pensamiento católico de fines de si¬ 
glo, caracterizada por el conflicto con la filosofía 
positivista y las teorías evolucionistas, por la di¬ 
fusión y después condena del Modernismo*, F., 
que era el principal exponente del neoespiritua- 
lismo italiano, realizó un intento de conciliar la 
ciencia con la fe. 

Fo¡x, Gastón de, capitán del ejército francés 
(1489-1512), hijo de Juan de Foix y de Marta de 
Orleáns, hermana de Luis XII. Lugarteniente del 
rey en Italia desde 1511, combatió contra los ejér¬ 
citos de la Santa Liga y consiguió, con audaces 
movimientos de sus soldados, hacer frente a los 
enemigos, liberando Bolonia, reconquistando Bres- 
cia y venciendo a los venecianos en Valeggio, 
hasta que el 11 de abril de 1512, después de 
haber derrotado a los españoles en Ravcna, cayó 
en el campo herido de muerte. 

Foix, Germana de, reina de Aragón (1488- 
1538), segunda esposa de Fernando el Católico. 
Hija de Juan Gastón de Foix, conde de Étampes 
y vizconde de Narbona, y de María de Orleáns, 
hermana de Luis XII de Francia; su abuela pa¬ 
terna era doña Leonor, hermana de Fernando el 
Católico. Éste negoció con Luis XII el tratado 
de Blois, para romper la alianza francesa con el 
emperador Maximiliano y Felipe el Hermoso. En 
consecuencia, pactó su matrimonio con Germana 
(1506), a quien Luis XII cedió el titulo de rey de 
Jcrusalcn y sus derechos a la mitad de! reino 
de Ñapóles, que volverían a Francia si no tuviese 
hijos el nuevo matrimonio; en caso contrario, don 
Fernando se comprometía a que heredasen Aragón, 
Ñapóles y Sicilia. El 19 de octubre casó Germana 
con el rey aragonés, representado por el conde 
de Cifuentes, y emprendió el viaje a España. Se 
reunió con su esposo en Dueñas, y más tarde, 
cuando éste abandonó Castilla, a la llegada de 
Juana la Loca y de Felipe el Hermoso, le acom¬ 
pañó en su viaje a Nápoles. A la muerte de Fe¬ 
lipe el Hermoso, desembarcaron en Valencia 
(1507), donde se quedó Germana como lugar¬ 
teniente del reino. En 1509 nació en Valladolíd 
su hijo, el príncipe Juan, que murió poco des¬ 
pués. En 1516, estando reunida en Cortes en Ara¬ 
gón, tuvo noticia de la enfermedad del rey Cató¬ 


lico, el cual le dejó en su testamento treinta mil 
ducados anuales sobre el reino de Nápoles. 

En 1518 volvió a casar con el marqués de Bran- 
dc-burgo; viuda por segunda vez, contrajo matri¬ 
monio nuevamene, en 1526, con don Fernando 
de Aragón, duque de Calabria, hijo del rey de 
Nápoles don Fadrique y virrey de Valencia. 

Foix, condado de. La ciudad de F., del 
actual departamento de Ariége (Francia), fue sede 
de un importante condado que entre los siglos XI 
y XVI desarrolló las más brillantes páginas de su 
historia. 

El condado fue segregado del de Carcasona por 
el conde Roger, que lo creó para su hijo Rogcr 
Bernard, primer conde de F. (1012-1035). 

De entre sus sucesores, los más importantes fue¬ 
ron Roger II (1071-1124), que participó en la 
primera Cruzada, y Raimundo Roger (1188-1222), 
que acompañó a Felipe Augusto en la tercera Cru¬ 
zada y se distinguió en la conquista de Acre. 

En el siglo XIII los condes de F. apoyaron a 
los de Toulouse. Raimundo Roger luchó junto 
con los albigenses contra Simón de Montfort; 
pero después se reconcilió con la Iglesia. 

Roger Bernard IV (1265-1302) fue renombra¬ 
do trovador. No tuvo éxito en sus luchas contra 
los reyes de Francia y Aragón; pero su matri¬ 
monio con Margarita de Moneada, hija de Gas¬ 
tón Vil, vizconde de Béarn, vinculó a su casa 
esos nuevos dominios (1290). Fue frecuente desde 
entonces el nombre Gastón entre los condes de 



El mariscal Ferdinand Foch, que organizó y dirigió 
magistralmente la victoriosa «batalla de Francia» 
de julio a noviembre de 1918. 


P.: Gastón III (1343-1391). nacido en 1331. 
llevó poi primera vez el sobrenombre de Febo. 

F.n el siglo xv la historia del condado se vin¬ 
culó a la del reino de Navarra. Gastón IV (1436- 
1471), casado con Leonor, hija de Juan II, llegó 
a ser vizconde de Narbona (1447) y par de Fran¬ 
cia (1458). Participó en las luchas entre beau- 
monteses y agramonteses, y desde 1465 se tituló 
«Príncipe de Viana». Francisco Febo (1471-1483), 
apoyándose en los beaumonteses, fue rey de Na¬ 
varra. Su hermana y sucesora en el reino, rata- 
lina tle F. (1469-1517), casó en 1486 con Juan 
de Albrct y no pudo impedir la conquista del 
reino por los Reyes Católicos. Hijo de los últimos 
reyes navarros fue Enrique, que tasó ton Marga¬ 
rita, hermana del rey de Francia Francisco I. Con 
servó los títulos de rey de Navarra y conde de F.. 
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que incorporó a la corona francesa su nieto En- 
fique, último tunde de F. (1572), proclamado tey 
de Francia (Enrique IV) en 1589- 

Fokin, Michail, bailarín y coreógrafo ruso 
(San Petcrsburgo, 1880-Nueva York, 1942). A Jos 
dieciocho años entró en el cuerpo de baile de 
Marinsíci por iniciativa de Marius Petípa, y en 
poco tiempo se afirmó como mimo, bailarín y, 
sobre todo, tomo coreógrafo. Cuando en 1909 se 
i oslado a París, invitado por Diaghilev, con la 
oinpañia de los «Ballets rusos», F. ya había crea¬ 
do notables composiciones coreográficas, entre 
lias Las Siljides (1908, conocida al principio 
mino Chopiniaua n. 2), sobre el Preludio op. 28 
de Chopin. De 1909 a 1914 compuso sus mejores 
ballets, tomo El Pájaro de juego y Pétrouchka, 
ambas sobre música de Stravinsky, y Ea leyenda 
de José, sobre música de Richard Strauss. Separado 
«le Diaghilev en 1914, desarrolló toda su activi¬ 
dad en Rusia, Estados Unidos y, más tarde, desde 
1934 a 1938, en París y Moniecarlo; en este hi¬ 
mno periodo compuso admirables coreografías, 
tomo La prueba de amor (sobre música de Mo- 
irt), Don Juan (sobre música de Gluck) y Los 
A. meatos (sobre música de Bach). 

La innovadora reforma del ballet, llevada a 
tabo por F„ consiste, principalmente, en una re¬ 
novación de la tradición clásica, a través de un 
moderno concepto de la libertad artística, que 
.icoge innumerables formas y contenidos sin re¬ 
nunciar a la unidad estilística. Además, se reivin¬ 
dica una relación coherente y lógica entre los dis¬ 
tintos elementos de la representación (lenguaje 
•oral y mímico, pintura, artes plásticas), que asu¬ 
men plena igualdad de valores. Abierta a toda 
experiencia, la obra de F. intuyó y asimiló en 
i ic-rtos aspectos los descubrimientos de Isadora 
Duncan y de Rudolf von Laban, y supo servirse 
de las modernas formas figurativas y musicales. 

fola, molusco bivalvo (Pbolas dactylus) perte¬ 
neciente al orden de los sifonados. Análogamente 
al dátil* de mar, excava las rocas del litoral, don¬ 
de vive, mediante el desgaste provocado por el 
movimiento de rotación de las valvas y el desgra- 
u.imicnto producido por la adherencia y sucesiva 
intracción del pie. La característica principal de 
■ere molusco comestible consiste en la luminosidad 
del moco segregado por el sifón, provocada por 
una sustancia especial contenida en el epitelio 
vibrátil del tegumento; cuando un agresor intenta 
introducirse entre las valvas, la f., para alejarlo, 
contrae su sifón y lanza un chorro de agua mez¬ 
clada con muco, que en consecuencia es luminosa. 

Folch y Torres, José María, literato es¬ 
pañol (Barcelona, 1880-1950). Toda su obra la 
escribió en catalán, comenzando en su juventud 



I • fola es un molusco vibalvo que excava las rocas 
V \o defiende de sus agresores lanzando agua mez¬ 
clada con ei moco luminoso que segrega. 


a cultivar la novela (Animes blanc/ucs, 1904; 
L’ánima cu tana, 1907, etc.); pero su nombre se 
bulla estrechamente unido a la litcratuia infantil 
y adolescente. Colaboró en el semanario para niños 
En Patufet (desde 1908), bajo el epígrafe Pagines 
viscudes. F. escribió, además, numerosos novelas 
de aventuras, humorísticas y de fondo sentimental 
y formativo para la biblioteca de aquella revista. 

folia, danza y melodía de origen portugués. 
Nació como danza popular y se desarrolló en for¬ 
ma de baile circular, con bailarines aislados o 
en parejas, y con acompañamiento de canto a car¬ 
go de dos coros, uno de muchachas y otro de 
muchachos, o de un doble coro femenino que en¬ 
tonaba partes distintas. En su forma primitiva 
tuvo un carácter desenfrenado v se ejecutaba con 
ritmo rápido. En la tradición más culta, y sobre 
todo fuera de la península ibérica, adquirió poco 
a poco un estilo severo y ceremonioso, como la 
chacona y la zarabanda, y su movimiento se ba¬ 
saba en el compás de 3 por 4. 

Por lo que respecta a la forma musical, en un 
principio se denominó I. a un bajo que servia 
como fundamento de variaciones vocales o instru¬ 
mentales del estilo del pasacalle, o como base ar¬ 
mónica para cantos improvisados sobre estrofas 
populares. El ritmo de la f. aparece en una am¬ 
plia serie de músicas instrumentales españolas, asi 
como en composiciones de muchísimos autores 
(Frescobaldi; Vivaldi; Bach; Chembini; Liszt. 
Rapsodia española, y Rachmanínov) y en las va¬ 
riaciones sobre un tema de Corclli, a quien per¬ 
tenece la f. (para violín) más famosa. 

folklore, tradiciones* populares. 

Folsom, cultura de. lin América del Nor¬ 
te, a fines del período correspondiente al paleo¬ 
lítico superior de Eurasia, vivieron grupos de ca¬ 
zadores provistos de un arma arrojadiza con punta 
de pedernal tallado. La diversidad de formas que 
presentan estas puntas ha permitido a los inves¬ 
tigadores establecer tres fases sucesivas: la de 
Sandia <x milenio a. de J.C.), la de Clovis (X y 
IX milenio a. de J.C.) y la de Folsom. Las per¬ 
tenecientes a esta última fase son alargadas, de 
superficie bien retocada y con muesca basal; 
por vez primera se hallaron en F. (Nuevo Mé¬ 
xico, Estados Unidos). Esta cultura abarca, sobre 
todo, las grandes llanuras (Great Flains) de Amé¬ 
rica del Norte, y se extiende por el N. hasta Ca¬ 
nadá y A taska; por el S. hasta el N. de México 
(p. ej„ Samalayuca, cerca de El Paso, Chihuahua), 
y por el NE. hasta Massachusetts, Ohio, Kcntucky, 
Tcnnessce, Carolina del Norte, Georgia, Alabama, 
Oregón, Utah, Colorado y Nuevo México. 

Los hombres de las puntas de F. vivieron du¬ 
rante el vm milenio a. de J.C., según datos del 
carbono* radiactivo, en la fase geológica de Mat- 
tawa-Pcmbrokc, comienzo del retroceso de los hie¬ 
los de la fase glacial Mankato-Valders, que forma 
parte de la glaciación (glaciaciones*) Wisconsin. 
En esos momentos los bosques de coniferas retro¬ 
cedían hacia el N. con los hielos, y en su lugar 
las grandes llanuras se cubrían de praderas con 
manadas de bisontes. Los hombres de F. descono¬ 
cían la agricultura y la ganadería, y su base eco¬ 
nómica es probable que fuera la caza del bisonte, 
cuyos huesos fósiles se han encontrado en varios 
yacimientos de la época. 

Folledo, Luis, boxeador español (Madrid, 
1937). Inició su historial deportivo como aficio¬ 
nado, consiguiendo numerosas victorias, que le 
avalaron para lograr en 1957 el título de profe¬ 
sional. En 1961 se proclamó campeón de España 
en la categoría de los wellers, y en 1964 consi¬ 
guió el mismo título en la de los pesos medios. 

Su palmares internacional es valioso y en dos 
ocasiones disputó el título de campeón de Europa, 
aunque no logró conseguirlo. 

folletín, variante temática de la novela, que 
se caracteriza por su desmesurada extensión, las 
concesiones a lo sensiblero, los ambientes sórdidos 



El capitán francés Gastón de Foix en un lienzo pin¬ 
tado por Girolamo Savoldo. Louvre, Paris. 


de miseria que se complace en presentar y la 
visión simplista del hombre dividido en «bueno» 
V «malo». Este tipo de novela es característico del 
siglo XIX, aunque se haya dado en todos los tiem¬ 
pos y aún se siga cultivando hoy día para un 
público mayoritario y poco exigente. Forma folle¬ 
tinesca adoptaron las refundiciones de los cantares 
de gesta en Francia, f, fue la novela sentimental 
posboccacciana, los «libros de cordel», los actuales 
seriales radiofónicos, etc.; pero la edad de oro del 
f. fue el siglo XIX, entre los años 1836 y 1868, 
con diversas alternativas, y alcanzando su mo¬ 
mento de mayor esplendor hacia 1855. El origen 
del f. decimonónico hay que buscarlo en el gusto 
por la novela historicorromámica, que en España, 
salvo honrosas figuras como Gil y Carrasco, no 
llegó a cuajar, degenerando rápidamente en ma¬ 
nos del fecundo Manuel Fernández y González, 



La focha común vive en los estanques y en las la¬ 
gunas, alimentándose de plantas acuáticas, insectos, 
crustáceos y pequeños peces. (Foto Dulevant.) 
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que imprimió un dinamismo inusitado a sus no¬ 
velas históricas, algunas de las cuales, como Los 
hijos perdidos, 1.a sangre del pueblo y La bija 
del carnaval, son verdaderos f. Torcuam Tarrago, 
Ramón Ortega y Frías y las traducciones masivas 
de las obras de Sué, Dumas, Fcval, Guzlan, Sou- 
lié, Kock y otros aficionaron al público a un tipo 
de novela en la que' la peripecia y el enredo, 
llevados hasta lo inverosímil, decoraban un telón 
de fondo seudohistórico. El periodismo contribuyó 
a extender el gusto por este género novelesco, 
al dar acogida en sus páginas a novelones «por 
entregas», que a la larga contribuyeron a extender 
las novelas social y naturalista, de las que fueron 
precursores. Los dos novelistas más famosos del 
genero fueron Wenceslao Ayguals y Enrique Pé¬ 
rez Estrich. El primero se hizo famoso por su 
María, o la bija de un jornalero, considerada como 
novela «filosófica», y por las traducciones de 
El judío errante de Suc y La cabaña del tío Tom, 
la novela antiesclavista norteamericana. El se¬ 
gundo fue admirado por sus miles de lectores a 
causa de su novela El cura de aldea, f. de más de 
mil páginas calificado de novela «neocatólica». 
Esta literatura folletinesca constituyó el germen . 
de la novela de ideas, e hizo que los escritores 
se preocuparan tic modo más abierto de la socie¬ 
dad, presentándola en todas sus facetas. 


Le Petit Journal 



El folletín, variante temática de la novela, se carac¬ 
teriza por su simplismo y sus concesiones a lo me¬ 
lodramático y lo sensiblero. (Foto Arch. Salvat.) 

Fonda, Henry, actor cinematográfico y tea¬ 
tral estadounidense (Grund Island, Nebraxka, 
1905). Después de diez años de intensa actividad 
en varias compañías teatrales, en 1934 obtuvo 
un gran éxito en la comedia de Elscr y Conclly 
The farmar tabes a Wife, cuya versión cinemato¬ 
gráfica, Contrastes, interpretó al año siguiente. F. 
ha sabido sobresalir incluso en la comedia so¬ 
fisticada, dando muestras de una brillante inter¬ 
pretación en Las tres noches de Era (1941) y en 
Seis destinos (1942). Sus mejores intervenciones, 
como actor de cinc, las ha conseguido en Sólo se 
vire una vez (1936), Pasión de los fuertes (1946), 
Noche Eterna y El Punitivo (1947), Fort Apache 
(1948), Guerra y Paz y Doce hombres sin piedad 
(1956), The man who understood women (1959). 
Primera victoria (1964), etc. 

Fonda, Jane, actriz cinematográfica norte¬ 
americana (Nueva York, 1937). Siguiendo las 
huellos de su padre, el actor Henry F., dio sus 


primeros pasos artísticos en el teatro, y luego en 
el cine, presentándose por primera vez en Aft 
casaré contigo (1959). Más tarde interpretó el 
filme que le dio fama, La gata negra (1961), rea¬ 
firmándose en lita juste matrimonial (1962) corno 
una actriz, de talento y belleza. Aparte de sus fil¬ 
mes norteamericanos Amor prohibido (1963), The 
/ove cage (1964), La ingenua explosiva y La late¬ 
ría humana (1965), ha interpretado en Francia: 
Les felins (1963), La ronde (1964), La curée 
(1966) y Barbare!la (1967), las tres últimas di¬ 
rigidas por su marido Roger Vndim. 

fondo, término a cuyo primitivo significado de 
terreno y propiedad se han añadido — en el len¬ 
guaje económico y jurídico — mucho* otros sig¬ 
nificados distintas que se pueden resumir en dos 
grupos principales: 1) conjunto de bienes, suma 
de dinero, patrimonio, y 2) ciertos capítulos del 
pasivo del balance de las empresas y de las en¬ 
tidades públicas. 

Al primero de estos conceptos (que se refleja 
en el lenguaje corriente cuando se dice, por ejem¬ 
plo, «andar escaso de f.») corresponden las expre¬ 
siones «1. de caja» (conjunto de las sumas de di¬ 
nero retenido por una empresa), «f. líquidos» 
(conjunto de las sumas de dinero y de los créditos 
inmediatamente convertibles en dinero) y «f. de 
salarios» (con este nombre denominan algunos 
economistas el conjunto de recursos, limitados, a 
los que los empresarios deben recurrir para hacer 
frente a los gastos de la mano de obra). 

Desde el punto de vista contable «los f.» que 
acabamos de mencionar deben figurar en el activo 
del balance*, ya que no son sino bienes concretos 
y actuales. Las sumas del balance que entran en el 
segundo concepto (f, de amortización, f. de ries¬ 
go, de desvalorización de los créditos, etc.) son, 
por el contrario, disminuciones — actuales o po¬ 
tenciales — del valor de los correspondientes ac¬ 
tivos, o bien cargas u soportar, por lo que se 
lian de inscribir en el pasivo, a fin de evitar que 
del balance resulte una valoración excesiva c 
imprudente del patrimonio. Las cifras inscritas en 
«f. de amortizaciones», por ejemplo, indican la 
presunta disminución del valor del capital fijo 
a causa de su empleo en actividades productivas 
o al simple paso del tiempo; por otra parte, las 
cifras inscritas en «f. de des valoración de los 
créditos» indican la presunta entidad de los cré¬ 
ditos que, por incumplimiento o insolvencia del 
deudor, no podrán ser realizados, etc. 

Es muy distinto el significado del termino f. 
cuando éste se encuentra inscrito en el presupues¬ 
to del Estado (p. cj.. f. de reserva para gastos 
imprevistos); en este caso se trata de un capítulo 
de previsión de gastos, que deben ser previamente 
autorizados. 

También se habla de «f.» en los casos en que, 
por voluntad de la ley o de un particular, un de¬ 
terminado patrimonio se destina a una finalidad 
específica. Jurídicamente a este patrimonio se le 
puede atribuir sólo autonomía contable, o bien se 
le puede reconocer también la cualidad de ver¬ 
dadera y propia «persona jurídica». Tal es el caso 
de los f. de inversión (nobiliaria; en el campo 
supranacionai, del F. Monetario Internacional; etc. 

Fondo Monetario Internacional ( F.M.I.). 

Organismo «le cooperación internacional en el 
campo monetario, con sede en Washington, cuya 
función es la de facilitar el desarrollo de las re¬ 
laciones económicas entre las naciones, aseguran¬ 
do la estabilidad de las respectivas monedas. El 
F.M.I. tiene sus orígenes en la Conferencia mo¬ 
netaria y financiera de Brctton* Woods, en la que, 
aun antes de terminar la segunda Guerra Mun¬ 
dial, las potencias aliadas quisieron afrontar el 
problema de la reconstrucción económica de la 
posguerra, creando con dicha finalidad el F.M.I. 
y el B.l.R.D, (Banco Internacional para la Re¬ 
construcción y el Desarrollo). A la primera de 
estas dos entidades (llamadas «organismos de Brct¬ 
ton Woods») se le asignaba la tarea de restable¬ 
cer un eficiente sistema de pagos internacionales 
que viniera a sustituir el patrón oro, cuya ruina 


había ocasionado lu primera .Guerra Mundial y 
la gran crisis económica de 1929; por el contra¬ 
rio, el segundo debía promover lu inversión del 
capital necesario para la reconstrucción de las 
regiones devastadas por la guerra y el desarrollo 
económico de los países atrasados. A estos dos or¬ 
ganismos, según los acuerdos lijados en la «Carta 
de La Habana», debería añadirse otro tercero, la 
«Organización Internacional de Comercio», que 
no llegó a realizarse, v cuyas funciones, dirigidas 
a facilitar la restauración de la libertad de cam¬ 
bio a escala internacional, las asumió parcialmen¬ 
te el GATT*. 

Los estatutos del F.M.I. fueron firmados en 
Washington el 27 de diciembre de 1945, y en la 
asamblea inaugural, reunida el 8 de marzo de 
1946, participaron 32 países. En 1964 el número 
de naciones miembros del F.M.I. era ya superior 
a KM). De los 7.400 millones de dólares que su¬ 
maban las cuotas de los socios en 1946 se pasó 
en 1965 a una cifra de más de 20.000 millones 
de dólares. 

La primera finalidad del F.M.I. es fijar entre 
las monedas de los distintos países miembros rela¬ 
ciones estables de cambio, a fin de conseguir un 
ordenado restablecimiento de las corrientes de cam¬ 
bio internacionales, que, como consecuencia de 
la «gran crisis» y de la guerra, habían sido per¬ 
turbadas' por continuos oscilaciones de los tipos 
de cambio y por las sucesivas devaluaciones. 

La estabilidad de los tipos de cambio estaba 
asegurada en el antiguo régimen monetario, del 
patrón oro en sus diversas modalidades; los sig¬ 
nos monetarios eran siempre convertibles en oro y 
la relación de cambio establecida entre las diver¬ 
sas monedas venía deterrninuda por la que existía 
entre las cantidades de oro fino que, lcgalmcnic. 
correspondía a cada una de ellas. Excluida la po¬ 
sibilidad de un retorno puro y simple a este sis. 
tema, era preciso restablecer la estabilidad de los 
tipos de cambio mediante la obligación — asumi¬ 
da por cada uno de los países miembros del 
F.M.I. — de fijar un tipo o «relación» oficial cic¬ 
la propia moneda respecto al oro y de mantener 
constante esta relación (con oscilaciones no su¬ 
periores a un 1 % o, a lo sumo, un 2 ".’.), El 
F.M.I. ofrece a los países miembros ayudas en¬ 
caminadas a conseguir dicho objetivo, bajo la for¬ 
ma de créditos a corto plaza capaces de permi¬ 
tirles hacer frente u sus necesidades de divisas, 
así como a las eventuales dificultades temporales 
de lu balanza* de pagos. 

Se pensó, quizá ingenuamente, ofrecer al comer¬ 
cio internacional las ventajas de la estabilidad mo¬ 
netaria — ventajas que ya aseguraba el patrón 
oro — librándole de los inconvenientes derivados 
de la «rigidez» de tal sistema. Así, cuando un 
país experimenta un desequilibrio permanente cic¬ 
la balanza de pagos, no está obligado a adoptar 
una actitud pasiva frente a los daños que (al de¬ 
sequilibrio puede producir en su economía (como 
la inflación o el paro). Para adaptarse a la nueva 
situación puede variar la paridad de su moneda. 
Con esto, sin embargo, no se ha pretendido abrir 
de nuevo el curso a las desvalorizaciones y a la 
inestabilidad de los cambios: las variaciones de 
los mismos superiores a un determinado porcen¬ 
taje (10%) son sometidas a la aprobación del 
F.M.I., y al país que se halla en dificultades se le 
ofrece la posibilidad de una consulta permanente 
con las demás naciones, así como la asistencia de 
los expertos del F.M.I. en la elección de las me¬ 
didas necesarias pura superar las dificultades. 

01 P.M.I., además de ser un organismo de cré¬ 
dito, es el primer ejemplo de un organismo de 
coordinación de lus políticas monetarias naciona¬ 
les, coordinación que sustituye tanto al llamado 
«automatismo» del patrón oro (cuyo funciona¬ 
miento estaba basado también en la observancia 
de una común «regla de juego» por parte de los 
bancos nacionales de emisión) como a la desor¬ 
denada anarquía de los regímenes monetarios in¬ 
dependientes, que se extendieron en el periodo 
que medió entre 1931 y el fin de la segunda 
Guerra Mundial. 

El F.M.I. se rige por una Junta de Gobcrna- 
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dure», cuya designación depende de los países 
miembros, cada uno de los cuales tiene derecho a 
nombrar un gobernador y un subgobernador. Su 
lumionamienro y administración están encqmen- 
d.nlos a un grupo de directores ejecutivos y a un 
director gerente, de los que depende un cuerpo 
de funcionarios. 

El día 30 de septiembre de 1967 se congrega- 
imi, en la ciudad de Río de Janeiro, los represen- 

i. mics de 108 países en el Fondo Monetario lnter- 

ii. miinal, con objeto de replantear y discutir una 
iclorma en dicha organización. Los resultados, 
umtra lo que se creía, fueron satisfactorios, lle- 
gáildose a decretar la posibilidad de una emisión 
di Derechos Especiales de Giro (DEG) o Special 
Dr.iwning Rights (SDR). 

fonema, fonética*. 

fonemática, lengua». 

fonética, disciplina lingüística que estudia la 
ii imposición material de los fenómenos sonoros, 
tísicos y fisiológicos del lenguaje; por tanto, se 


ocupa de los sonidos. Como ciencia es una dis¬ 
ciplina relativamente reciente, aunque ya los gra¬ 
máticos indios (Paniní) hicieron referencia a ella 
para el estudio de los sonidos del sánscrito; con 
el comparatismo lingüístico la f. adquirió verda¬ 
dero rango científico, y el establecimiento de las 
leyes fonéticas fue el campo de batalla de los 
neogramáticos; Rousselot dio gran impulso a la 
f. experimental y, a partir de sus estudios, todos 
los grandes lingüistas la han incorporado a sus 
trabajos. Hasta la aparición de la fonología con 
los lingüistas de Praga no se estableció la ver¬ 
dadera distinción entre ambas disciplinas; hoy, la 
f. estudia exclusivamente los sonidos, y la fono¬ 
logía, los fonemas. 

La f. articulada tiene como centro de producción 
de sonidos el aparato de la fonación productora de 
la voz humana, como resultado de las modifi¬ 
caciones vibratorias que la corriente de aire ex¬ 
perimenta en el acto de la fonación. El proceso 
físico es el siguiente: el aire espirado, presionado 
por el diafragma y los músculos del tórax, pasa por 
los bronquios, la tráquea y la laringe; en la par¬ 
te superior de ésta existen dos pares de mem¬ 


branas llamadas cuerdas vocales; el par inferior, 
de gran elasticidad, cierra y abre sus músculos 
cada vez que se urticula un sonido; en el proceso 
respiratorio normal las cuerdas están siempre abier¬ 
tas, y dicha abertura se denomina glotis; pero 
cuando se emite un sonido, las cuerdas vibran y 
estas vibraciones, transmitidas por la corriente de 
aire, constituyen la voz. El tono, la intensidad y 
el timbre tienen su base precisamente en la la¬ 
ringe. El aire, una vez que ha atravesado la larin¬ 
ge, sigue dos caminos, el bucal y el nasal, dando 
lugar a dos tipos de sonidos, orales y nasales, 
según por donde siga la mayor parte del aire 
espirado. La corriente de aire experimenta di¬ 
versas modificaciones en la faringe, boca y cavi¬ 
dad nasal; esas modificaciones, distintas según la 
posición de la lengua, que es el órgano más mo¬ 
vible, se denominan articulaciones. El lugar de 
la cavidad bucal donde se produce el contacto ne¬ 
cesario para articular un sonido se llama punto, 
y la forma en que sale el aire espirado, modo. 

Atendiendo al punto de articulación, las con¬ 
sonantes del castellano pueden ser bilabiales, si los 
dos labios se unen; labiodentales, si los dientes 
superiores se apoyan en el labio inferior; inter¬ 
dentales, si el ápice de la lengua se introduce 
entre los dientes; dentales, cuando el ápice de la 
lengua se apoya en la cara interior de los dientes 
superiores; alveolares, si el ápice de la lengua 
se apoya en los alvéolos superiores; palatales, 
cuando el dorso de la lengua se apoya en el pala¬ 
dar duro; velares, si el posdorso de la lengua 
apunta al velo del paladar; las uvulares y larín¬ 
geas, de escasa importancia, son las más poste¬ 
riores de todas; es uvular la n primera de la ex¬ 
presión «don Juan», y laríngea la h aspirada an¬ 
daluza. Atendiendo al modo de articulación, las 
consonantes pueden ser: oclusivas, si se interrum¬ 
pe, momentáneamente la salida del aire; fricati¬ 
vas, si la cadena de aire encuentra dificultades 
en su salida; africadas, si se produce una oclusión 
y una fricación sucesivas; vibrantes, si la lengua 
realiza movimientos rápidos de oscilación arriba 
y abajo, interrumpiendo alternativamente la sa¬ 
lida del aire; laterales, si el aire sale por ambos 
lados de la lengua a modo de dos canales; cen¬ 
trales, si la cadena de aire sale por un canal for¬ 
mado en el centro de la lengua, y nasales, si el 
aire se espira fundamentalmente por la nariz. Las 
cuerdas vocales pueden vibrar, produciéndose en¬ 
tonces las consonantes sonoras; en caso contrario 
dan lugar a las sordas, 

Mientras las consonantes son sonidos mixtos 
que necesitan del auxilio de una vocal, éstas son 
sonidos puros, cuya diferencia de timbre radica 
en la forma de la caja de resonancia. Las vocales 
del castellano, cuya articulación adopta la forma de 
un triángulo, son nueve; la a es vocal media, y 
las cuatro restantes pueden ser abiertas y cerradas. 



Sistema fonológico de abertura de las vocales cas¬ 
tellanas en función de una serie articulatoria ideada 
por el fonetista-fisiólogo Hellwag. 


CUADRO DE LA CLASIFICACION DE LAS CONSONANTES 
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Pierre-Fran^ois Fontaine: el Arco de Triunfo (1806- 
1808) en la plaza del Carrousel de París. 


Oiro capitulo importante de la f. es la acústica, 
que analiza y describe las cualidades acústicas del 
producto de una articulación. Para ello nos ba¬ 
samos en las vibraciones que comunica la onda 
sonora a toda membrana delgada y elástica que 
encuentre a su paso. Basándose en esta propiedad, 
■l' utilizan en los laboratorios de f. dos aparatos 
más o menos perfectos, el quimógrafo o cilindro 
registrador y el oscilógrafo, mucho más logrado 
y que transforma la onda sonora en luminosa, la 
cual puede fotografiarse con amplificación, eli¬ 
minando cualquier roce o imperfección en el mo¬ 
mento del registrado. En las encuestas dialecta- 
talcs se solían emplear paladares artificiales que, 
previamente impregnados, se mojaban y dejaban 
impresa la huella del sonido articulado; su re¬ 
sultado, el palatograma, aunque imperfecto, es muy 
revelador. El alfabeto ortográfico no nos sirve para 
representar los sonidos, ya que en algunas lenguas 
las divergencias son enormes; piénsese, por ejem¬ 
plo, en el francés, que es una lengua etimológica 
y no f.. lo mismo que el inglés, para subsanar 
estas dificultades, los fonetistas de la Association 
Phonétique International crearon un alfabeto fo¬ 
nético de validez universal, que fue adaptado al 


castellano por Tomás Navarro Tomás y que apa¬ 
reció en la Revista tle Filología Española en 
191?; el alfabeto fonético castellano no difiere 
mucho del ortográfico, dadas las características de 
la lengua española; pero sí es necesario para pre¬ 
cisar sonidos característicos de los dialectos y que 
no tienen correspondencia con la lengua ideal. 

Existe una tercera rama de la f., la auditiva, 
de posible gran aplicación; sin embargo, aún está 
en sus comienzos y es difícil prever sus posibi¬ 
lidades. Durante mucho tiempo se creyó que la 
función del aparato auditivo era puramente pasi¬ 
va, de simple recepción del sonido. Hace pocos 
años se comprobó por procedimientos experimen¬ 
tales que el aparato auditivo no desempeña sólo 
un papel pasivo, sino que también desarrolla una 
fundón activa. En el proceso del habla pueden 
surgir alteraciones entre lo evocado y lo mentado, 
producidas a veces por algo ajeno a los interlo¬ 
cutores; en este caso el aparato auditivo intervie¬ 
ne para restaurar la cualidad originaria del sonido. 

fonógrafo, aparato que registra la voz y los 
sonidos utilizando diversas técnicas de grabación. 

Los primeros intentos para registrar y reprodu¬ 
cir los sonidos se llevaron a cabo en la segunda 
mitad del siglo xtx, y ya en 1877 Edison patentó 
un primer modelo de f., en el que un cilindro me¬ 
tálico, recubierto por una lámina muy fina de 
plomo, giraba en sentido helicoidal en torno a su 
propio eje. Sobre la superficie del cilindro se 
apoyaba una aguja, unida a una fina membrana 
que recogía las vibraciones producidas por el so¬ 
nido que se quería registrar, y que abría un sur¬ 
co cuya profundidad (variable) era proporcional 
a la intensidad y frecuencia de los sonidos. Vol¬ 
viendo a recorrer el surco con una aguja análoga, 
conectada a un amplificador sonoro, era posible 
reproducir los sonidos grabados. 

El f. ha experimentado un gran desarrollo con 
la técnica de grabación en discos y con su trans¬ 
formación en radio-f., en la que la reproducción 
estrictamente mecánica, mediante membrana y am¬ 
plificador, se ha sustituido por la eléctrica; en 
consecuencia, incluso al escuchar, las vibraciones 
mecánicas de la aguja se transforman, según las 
leyes de la inducción electromagnética, en co¬ 
rrientes eléctricas que llegan a un amplificador 
especial, llamado altavoz, el cual reproduce con 
fidelidad los sonidos grabados. Todavía se obtie¬ 
nen mejores resultados con los f. que graban dis¬ 
cos estereoíónicos; con éstos es posible, mediante 
dos o más altavoces colocados en distintos pun¬ 
tos, obtener una reproducción que distribuye en 
tales puntos los efectos sonoros deseados. 

fonología, ciencia lingüística que estudia los 
elementos fónicos de las lenguas, atendiendo ex¬ 
clusivamente a su valor funcional en el lenguaje 


y a su utilización para formar signos lingüísticos. 
El término se creó en el siglo xtx, siendo muy uti¬ 
lizado por Fernando de Saussure*. genial lingüista 
franco-suizo, el cual reservó la acepción de f. al 
estudio fonético sincrónico, y la de fonética* 
al estudio diacrónico de los hechos fónicos. Con la 
irrupción de la Escuela Fonológica de Praga, sus 
creadores, Trubctzkoy y Jakobson, sentaron las ba¬ 
ses de la moderna f., escindiéndola definitivamente 
de la fonética. Para los fonólogos y sus seguidores, 
la f. estudia, dentro del plano de la expresión, la 
serie limitada de reglas abstractas que forman el 
sistema expresivo de la lengua, es decir, son la 
forma del significante y tienen un carácter inmate¬ 
rial y social. Así como la base de la fonética está 
en los sonidos, la base de la f. estriba en el fo¬ 
nema, elemento ideal, unidad fonológica que no 
es susceptible de ser dividida en unidades suce¬ 
sivas más pequeñas y simples; puesto que muchas 
veces no corresponden los fonemas con los sonidos 
concretos, sino con sus propiedades fonológicamen¬ 
te diferenciales, la más exacta definición del fo¬ 
nema seria el conjunto de las propiedades fono¬ 
lógicamente relevantes de un complejo fónico. 

La f. mantiene estrechas conexiones con la fo¬ 
nética, con la gramática, con la lingüística en ge¬ 
neral y con la estilística; como disciplina inde¬ 
pendiente abarca dos grandes capítulos: la f. sin¬ 
crónica y la f. diacrónica; la primera es la más 
estudiada y sirve de base a la segunda; el Círculo 
de Praga se especializó fundamentalmente en la 
primera, que a su vez subdivitlió en dos: f. de 
la pulabra, que comprendía la función distintiva 
de los elementos fónicos, y de la frase, de excep¬ 
cional importancia para Ja estilística y la filolo¬ 
gía. Esta disciplina, la f„ usa los términos propios 
de la lonética, pero también emplea locuciones 
propias, tales como: rasgo relevante, llamada asi 
toda característica fónica susceptible de diferenciar 
por si sola el sentido individual de una palabra; 
oposiciones, que permiten conocer la estructura 
del sistema donde son definibles los fonemas; 
neutralizaciones; correlaciones; archifonemas, y 
las llamadas propiedades que distinguen las voca¬ 
les, las consonantes y los prosodemas; las pro¬ 
piedades vocálicas son la localización, la reso¬ 
nancia y el grado de abertura, las consonánticas, 
el modo de vencer el obstáculo, la totalización del 
obstáculo y la resonancia, y las propiedades pro¬ 
sódicas, la intensidad y la altura musical del tono. 

Fontaine, Joan (nombre artístico de Joan 
De Haviliand), actriz norteamericana de cine y 
teatro (Tokio, 1917). Su hermana Olivia, artista 
como ella, actuó en películas de aventuras y lige¬ 
ras, mientras que Joan se impuso en poco tiempo 
como actriz de temperamento sensible y dramá¬ 
tico. Su aparición en el cine tuvo lugar con el 
filme The man whu faund (1937), consiguiendo 




FONÓGRAFO 


A la izquierda, fonógrafo de cilindro que se utilizaba a finales del siglo pasado; el cilindro en 
que se realiza la grabación se pone en rotación mediante un muelle. En el centro, fonógrafo 
con bocina de comienzos del siglo XX; en éste la grabación se efectuaba sobre discos produ¬ 
cidos en serie y la bocina tenía la función de aumentar el sonido. A la derecha, la más reciente 
evolución del fonógrafo la constituyen los tocadiscos automáticos y estereofónicos. 












FONTAINEBLEAU - 2717 




A l.i izquierda, vista del castillo de Fontalnebleau: el edificio principal (en el centro), construido por Francisco I, está compuesto por cinco pabellones y pre¬ 
cedido por la escalera de Jean du Cerceau; el ala de Luis XV (a la derecha de la fotografía) se construyó en 1738. A la derecha, «Augusto y la sibila de 
livoli» (hacia 1580), de Antoine Carón, pintor de la escuela de Fontainebleau. Louvre, París. (Foto Turismo Francés.) 


ir. mayores éxitos en Rebeca (1940) y Sospecha 
il'Ml), bajo la dirección de Alfrcd Hitchcok*. 
I'<>r su labor en Sospecha se la premió con el 
i >.i,.ir a la mejor actriz del año. F. ha sabido en- 
Mfüir admirablemente el personaje de la mujer 
ti.igil frente a situaciones y problemas más fuer- 
ies que ella. Merece recordarse también su ac- 
ni.ición en Carla de una desconocida (1948), de 
Max OphuLs, y The witches (1966). 

lin el ámbito teatral, F. tuvo asimismo señalados 
infos. especialmente cuando sustituyó a Dc- 
I rah Kerr, en 1954, en el papel de Lana Rey- 
imlds en la comedia de Robert Anderson Tea and 
>■ vHpttíby (Té y simpatía), obteniendo un gran 
éxito de crítica y público en Broadway. 


Fontaine, Pierre-Francois, arquitecto fran- 
- , (Pontoise, 1762-París, 1853). Su nombre apa¬ 
ree — en las obras que los hicieron célebres — 
unto al de Charles Percier*. Máximos represen- 
lames en Francia del estilo imperio, fueron para 
la época de Bonapartc lo que Charles Le Brun 
i tbía sido en la de Luis XIV, Como arquitectos 
Riciales de Napoleón, restauraron importantes edi- 
luiox, transformando a veces su interior (Mal- 
n lison, las Tullcrias, el Louvre, Versalles y Fon- 
i.iinebleau). La colaboración con Percier habia co¬ 
menzado en Roma (Tumba Drouais), adonde F. 

i había trasladado para estudiar las obras clásicas. 
I n general, por lo que respecta a esta colabora- 

ión, se atribuye a F. la ¡dea general y a Percier 
l >. motivos de la decoración y los detalles. Sus 
.liras más importantes son: el Arco de Triunfo 
1806-1808) en la plaza del Carrousel de París; 
i.t capilla expiatoria en memoria de Luis XVI 
i 1826), obra maestra de la arquitectura neoclásica 

ii Francia, y el hospital mayor de Pontoise. Des- 
mes de 1830, F. continuó trabajando para Luis 
Felipe. La imitación de la arquitectura medieval 
iicupó los últimos años de su vida. 


Fontainebleau, ciudad (I 8.000 h.) situada 
. I N. de Francia (departamento del Sena y Marne) 
50 km al SE. de París. F. debe la fama, sobre 
> >do, a las obras de arte y a la importancia his- 
!■ «rica de su castillo. 

castillo de Fontainebleau. El origen de 
la que Napoleón definió como «la verdadera mo¬ 
lda del rey» y la etimología de su nombre (del 
latín medieval Fons hlcandi, Fons bellae aquae) 


son aún desconocidos. Las estructuras más anti¬ 
guas que se conservan, una torre y la planta del 
palacio, datan del reinado de Luis Vil (hacia 
mediados del s. xit). Mencionado en las crónicas 
de los gobiernos de Felipe Augusto, Luis IX y 
Carlos V. aparece abandonado en tiempos de 
Luis XI, Carlos Vil y Luis XII. Con Francisco I. 
que ordenó su reconstrucción al arquitecto italia¬ 
nizante Gilíes Le Bretón, comenzó la época de 
mayor esplendor del castillo, siendo llamados a 
partir del año 1530 numerosos artistas italianos 
para decorar su interior. La galería de Francisco i, 
adornada con frescos y estucos por Rosso Fioren- 
tino, por Primaticcio y numerosos colaboradores, 
es hoy día, a pesar de su mal estado de conser¬ 
vación, debido a las destrucciones sufridas, el 
testimonio más notable del fervor artístico de 
aquellos años. Los trabajos continuaron bajo En¬ 
rique II (arquitecto De I'Onne), Catalina de Me¬ 
diéis y Enrique IV. Parcialmente modificado en 
los siglos xvii y XVIII (escalera de Jean Du Ccr- 
ceau, 1634; aposentos de María Antonieta, 1783), 
F. vivió la grandeza y la decadencia del primer 
imperio. Los recuerdos históricos más notables 
del castillo se refieren, en efecto, a la abdicación 
de Napoleón. Las reformas sucesivas se limitaron 
a los interiores y al mobiliario. 

escuelas de Fontainebleau. Rosso y los 
artistas italianos que trabajaron con él o después 
de él en el castillo (tras una breve estancia de 
Andrea del Sarto, Rosso fue llamado a F. en 
1530, muriendo allí en 1540; Primaticcio tra¬ 
bajó en F. desde 1532, ayudado desde 1552 por 
Niccoló dell'Abate; Lúea Penni trabajó entre 1527 
y 1550; Bcnvenuto Cellini, de 1540 a 1545), in¬ 
troduciendo en Francia el gusto italiano (el ca¬ 
rácter decididamente aristocrático y el refinado 
sentido decorativo del manierismo se prestaban 
bastante bien a su difusión en las cortes europeas), 
ejercieron una gran inlluencia en los artistas lo¬ 
cales. Esta nueva dirección del gusto y estilo ar¬ 
tísticos se conoce con el nombre de «escuela de 
F.#. Los exponentes más típicos de la escuela 
fueron, en pintura, Jean Cousin el Viejo, Antoine 
Carón, Jean Cousin el Joven y otros maestros anó¬ 
nimos a los que se deben algunas de las obras 
más representativas de la nueva tendencia (la 
Sabina Poppea, del Musco de Arte y de Historia 
de Ginebra; la Diana cazadora, del Louvre, y el 
Nacimiento de Cupido, del Metropolitan Mu- 


scum). En escultura, donde es evidente la influen¬ 
cia de Cellini, destacaron los artistas Germain 
Pilón y Jean Goujon. Después de algunos años 
de inactividad, la escuela floreció de nuevo bajo 
el reinado de Enrique IV, y, en ella, la influen¬ 
cia del arte italiano fue progresivamente sustituida 
por la influencia flamenca. A la «segunda escuela 
de F.» pertenecen los pintores Toussaint Dubreuil, 
Martin Frcminct y Ambroise Dubois. En la pri¬ 
mera mitad del siglo XIX adquirió celebridad el 
bosque de F. como tema predilecto de una im¬ 
portante escuela de pintores paisajistas, conocida 
también como «escuela de Barbizon*», por el 
nombre de la villa donde residían. 

Tratados de Fontainebleau. Reciben el 
nombre de F, algunos tratados y pactos interna¬ 
cionales, entre los que figuran : el tratado de 1631 
entre Francia y Maximiliano de Baviera, jefe de 
la Liga católica; el de 1679 entre Suecia y Dina¬ 
marca para el equilibrio báltico; el de 1762 entre 
Francia c Inglaterra, como preliminar de la paz 
de Parts, que puso fin a la guerra de los Siete 
Años; el de 1785 entre el emperador José II 
y Holanda; la convención de 1807 entre Na- 



Castillo de Fontainebleau. La sala del trono con 
muebles de estilo imperio encargados por Napoleón 
al ebanista Georges Jacob. (Foto SEF.) 
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Domenico Fontana. Basamento del obelisco de San 
Juan de Letrán en Roma. (Foto IGDA.) 


poleón y el ministro español Godoy con vistas 
a un reparto de Portugal; el concordato de 1813 
entre Pío VII y Napoleón, pronto desaprobado 
por el Papa, y el tratado de 1814, impuesto a 
Napoleón por las potencias coaligadas, y en el 
que se le asignó la isla de Elba. 

Fontana, Domenico, arquitecto, urbanista 
e ingeniero italiano (Melide, Suiza, 1543-Nápoles, 
1607). El período más fecundo de su actividad co¬ 
rresponde al pontificado de Sixto V (1585-1590), 
para el que construyó en la iglesia de Santa Ma¬ 
ría la Mayor en Roma la capilla Sixtina. Entre sus 
obras arquitectónicas, generalmente amaneradas, 
frías y pesadas, son dignas de mención el Fon- 
tanorte dell'Acqua Felice (1585-1587), la radical 
reconstrucción del complejo urbanístico de San 
Juan de Letráñ (1585-1590), el palacio del Drago, 
el palacio del Quirinal (en parte), la escalinata 
de la iglesia de la Trinitd dei Monti, y además 
prestó su colaboración en la cúpula de San Pedro. 
Es autor de casi todas las reformas introducidas 
en Roma durante el pontificado de Sixto V. Pero 
F. destaca especialmente por su actividad de in¬ 
geniería técnica, como la erección de los cuatro 
grandes obeliscos de San Pedro (1586), Santa Ma¬ 
ría la Mayor (1587), San Juan de Letrán (1588) 
y plaza del Popolo (1589), y la sistematización de 
las columnas de Trajano y Marco Aurelio tal 
como se encuentran en la actualidad. En los úl¬ 
timos años de su vida F. se trasladó a Ñapóles, 
donde obtuvo la protección del virrey y construyó 
entre otras obras el Palacio Real (1600) y las 
vías Chiaia y Santa Lucía. 

Fontana, Lucio, pintor y escultor argentino 
(Rosario de Santa Fe, 1899). Está considerado 
como el representante más genuino del espacialis- 
mo. De joven se trasladó a Italia, realizando es¬ 
tudios en Milán. En 1930 presentó su primera 
exposición personal de escultura abstracta, y del 
período de 1930-40 datan sus tablas esgrafiadas; 
esa época ha sido la de su más copiosa actividad 
como escultor en los más diversos materiales: ar¬ 
cilla, yeso y latón. La publicación en Buenos Aires 
del Manifiesto Blanco (1946) constituyó la pri¬ 
mera formulación teórica del «espacialismo». El 
elemento fundamental de esta posición estriba en 
considerar una nueva función del espacio, no va¬ 
lorado ya en términos naturalistas o euclidianos, 


sino como campo de sugestiones completamente 
abstracto y no conmensurable con la realidad cir¬ 
cundante. 

Siguiendo estos principios, F. realizó desde 
1949 Conceptos espaciales (sucesiones de aguje¬ 
ros sobre el lienzo) y Esperas (cortes rítmicos 
sobre superficies generalmente monocromas), que 
adquieren plasticidad y luz según el ritmo positivo- 
negativo que se produce al alternarse la super¬ 
ficie lisa con los relieves o agujeros. 

Fontela, Jorge, compositor argentino (Buenos 
Aires, 1927). Realizó sus estudios en el Conser¬ 
vatorio Nacional de Música, del que hoy es pro¬ 
fesor. Además de su faceta de compositor, ha sido 
crítico de arte y es un excelente pianista. Entre 
sus obras recordaremos: Tres piezas para arques 
ta, La historia de Cui-Ping-Sing (ballet), Madrigal 
(para voz y flauta o arpa), etc. 

Fontenelle, Bernard Le Bovier de, lite¬ 
rato francés (Rouen. 1657-París, 1757). Sobrino 
de Pierre y de Thomas Corneille, se introdujo 
pronto en la sociedad parisiense, frecuentando 
las reuniones de filósofos y hombres de cien¬ 
cia, e inició su carrera teatral escribiendo algunas 
obras de mediocre calidad. A los Dialogues des 
morís (1683) siguieron, en 1686, los Entretiens 
sur la pturalité des mondes y L’Histoire des ora 
des. La obra de F., basada principalmente en el 
racionalismo cartesiano, fue de gran repercusión 
entre los enciclopedistas. 

Miembro de la Academia Francesa desde 1691, 
perteneció también a la Academia de las Ciencias, 
de la que fue secretario. 

Fonteyn, Margot (nombre artístico de Mar- 
garet Hookham), bailarina inglesa (Reigate, Sur- 
rey, 1919). Desde muy joven se dedicó a la dan¬ 
za, estudiando primero en Londres, más tarde 
en China y de nuevo en Londres, donde se pre¬ 
sentó por primera vez (1934) en el Sadler’s Wells 
Theatre, llegando a ocupar, posteriormente, el 
puesto de Alicia Markova. A pesar de que los pa¬ 
íteles que la han hecho famosa en todo el mundo 
son sobre todo los clásicos (G iselle, Sylvia, Chulé - 



Diversas formas de la concha de los foraminí- 
feros: 1) irregular (Rhlzamminida); 2) mono- 
tálamo en forma de botella (Lagena); 3) mo- 
notálamo esférico (Orbulina); 4) tubular en 
espiral (Cornuspira); 5) uniseriada (Nodosa- 
ria); 6) blseriada (Textularia); 7) trlseriada 



Lucio Fontana: una obra de 1961 propiedad del artista. Su técnica consiste en practicar sucesiones 
de agujeros o cortes rítmicos sobre superficies generalmente monocromas. 









(Uvigerina); 8) en espiral en forma de torre 
(Dulimina); 9) agatostego (Miliola); 10) en es- 
, r si con cámaras distintas (Endothyra); 11) en 
'■¡piral simétrica con cámaras no distintas (Cris- 
< Moría); 12) en espiral asimétrica (Rotalina). 


relia, etc.), F. es una excelente intérprete de fi¬ 
guras del ballet moderno. 

Considerada como una de las mejores artistas 
’> la ilanxa teatral en la actualidad, F. se ha im¬ 
puesto por su exquisita sensibilidad más que por 
l.i elegancia y el rigor de su técnica. 

Font Quer, Pío, botánico español (Lérida, 
I K88-Barcelona, 1964). Director del Museo de 
< uncías Naturales y profesor de la universidad 
«le Barcelona. Realizó numerosas excursiones bo¬ 
lucas por la península ibérica y Norte de Áfri¬ 
ca. Se le considera como el botánico español mo¬ 
derno que ha realizado una labor más personal y 
sobresaliente. 

Entre otros volúmenes y estudios de su especia¬ 
lidad, publicó: Diccionario de botánica (1953), 
Botánica pintoresca (1958) y Plantas medicinales 
\l :'/ Dioscárides renovado), 1962. 

Fonvizin, Denis Ivanovich, autor dramá¬ 
tico ruso (Moscú, 1745-San Petersburgo, 1792). 
i utsiderado como el creador de la comedia rea- 
lu.ta rusa, F. señaló en su primera obra, El briga¬ 
dier (1780), la meta de todas las precedentes ex- 
■ riendas teatrales. Poco después escribió su se- 
gunda comedia. FJ menor de edad (1782), obra 
Imidamental en la que concretó armónicamente un 
dio contenido ideológico y social en una particu- 
I forma artística. F. supo trazar hábilmente un 
i uadro satírico de la nobleza campesina de su 
liempo, en el que adquiere especial importancia 
i inhumana condición de los siervos de la gleba, 
s, m interesantes, además, su Autobiografía y un 
un número de cartas, que nos ofrecen un cono- 
I miento más profundo de la compleja persona¬ 
lidad de este prudente discípulo del iluminismo 
Irancés, llamado por algunos el «Moliere ruso». 


Foppa, Vicenzo, pintor italiano (Brcscia, ha¬ 
cia 1425-1515 ó 1516). Fue el precursor de los 
problemas del Renacimiento en la escuela pictórica 
de Lombardía. Las tres crucifixiones es su pri¬ 
mera obra firmada y fechada (1456). Acusó la 
influencia de Mantegna y de la escuela paduana, 
patente en los frescos de la Capilla Portinari 
de San Eustorgio de Milán (1468), y a partir de 
1480 el arte de Leonardo y Bramante se dejó 
sentir en la inspiración de F., como lo demuestra 
el fresco de Santa María de Brera (hacia 1485). 
Al último período de su vida, pasado en su ciu¬ 
dad natal, pertenecen La Epifanía de Londres, 
La Anunciación Borromeo y la Piedad de Berlín, 
que fue destruida durante la. segunda Guerra 
Mundial. 

foraminíferos, orden de protozoos pertene¬ 
ciente a la clase de los rizópodos (según algunos 
autores, constituyen una clase independiente). Los 
f., llamados también telamóforos, son seres vi¬ 
vientes unicelulares, con frecuencia microscópicos, 
constituidos por una sola célula carente de mem¬ 
brana y formada por la masa citoplasmática con 
núcleo central. El protoplasma extrae del agua del 
mar sustancias minerales calcáreas, las concentra 
y luego las transforma en cristales que, reunidos, 
forman una especie de cápsula o concha de carbo¬ 
nato de calcio que envuelve a la célula; en mu¬ 
chos casos esta pequeña caracola es parecida a la 
del Nautilus o de otros moluscos, con los que 
antiguamente se confundían los f. En algunas es¬ 
pecies el revestimiento tiene una consistencia qui- 
tinosa, o está formado por sustancias extrañas 
(p. cj. espículas de esponjas) calcáreas o silíceas, 
aglutinadas y cementadas. El caparazón, que consta 
de una o varias cavidades, tiene un único orificio 
o muchos poros, de los que salen finos pseudó- 
podos citoplasmáticos, llamados rizópodos, que 
sirven para la locomoción y para capturar par¬ 
tículas de sustancias orgánicas nutritivas, Según 
el número de cavidades o compartimientos, los 
f. se dividen en uniloculares o monotálamos y plu- 
riloculares o politálamos; atendiendo a las perfo¬ 
raciones, se dividen en perforados o imperforados, 
cuando tienen un solo orificio. 

La estructura de la cápsula o concha puede ser 
de cinco tipos: nodosaría, con las cámaras dis¬ 
puestas en una sola serie lineal recta o poco 
arqueada; espiral, es decir, con las cámaras arro¬ 
lladas en forma de hélice; cíclica, con las primeras 
cámaras en espiral y las demás en aros concén¬ 
tricos; textularia, con las cámaras colocadas en 
serie, doble o triple, c irregulares, con las cá¬ 
maras agrupadas de forma irregular. Los f. viven 
casi exclusivamente en el fondo del mar; gran 
parte de él se halla recubierto por el llamado 
barro de globigerínas, que no es más que esque¬ 
letos de f. del género globigerina. 

Paleontología. Las especies actuales de f. 
son pocas con respecto a las fósiles, cuyas con¬ 
chas, acumuladas durante millones de años, cons¬ 
tituyen en la actualidad grandes estratos calcáreos 
pertenecientes a diversas eras geológicas. 

Los primeros f. están representados por formas 
de caparazón arenáceo (p. cj., la familia Ammo- 
nodiscidae), que aparecieron en el cámbrico (era 
paleozoica). Muy raros en el silúrico y en el de¬ 
vónico, adquirieron gran importancia a fines de 
esta era, sobre todo por la enorme difusión de la 
familia de las fusulinas. A los f. de caparazón are¬ 
náceo del paleozoico inferior se añadieron en 
el superior los primeros individuos de caparazón 
calcáreo, perforado o imperforado (familias No- 
dosariidae y Miliolidae). La fauna del triásico y 
del jurásico es generalmente poco conocida, al 
contrario de lo que ocurre con la del cretácico. Son 
típicos de este último período los orbitoides, las 
orbitolinas, las globotruncanas, muchos géneros de 
scackoinas, etc. Desaparecidos de improviso mu¬ 
chos géneros del mesozoico, aparecieron en el 
eoceno y oligoceno los nummulites y en el mio¬ 
ceno las lepidoeyelinas y las myogipsinas, f. de 
notable importancia litogénica. Las formas del 
cuaternario, similiares a las actuales, no presentan 
particular interés. 
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Forbes-Robertson, sir Johnston, actor 
dramático inglés (Londres, 1853-St. Margaret’s 
Bay, Dover, 1937), Estudió en Londres y París, in¬ 
gresando luego en la Royul Academy School para 
asistir ii los cursos de pintura. En 1874, a ins¬ 
tancias del escritor W. G. Wills, aceptó el papel 
de actor joven en Mary Que en of Scots, obra del 
propio Wills. Desde entonces formó parte de 
las compañías más destacadas y recitó junto a las 
mejores actrices de la escena inglesa. F. fue un 
actor culto, inteligente y voluble. En su repertorio 
figuraban los autores más dispares, como, por 
ejemplo, Dumas, Shakespeare, Pinero, Shaw, Ga- 
rrick, Jerome, etc. Pero donde triunfó de una 
manera rotunda fue en la interpretación de Ham- 
let, hasta el punto de haber pasado a la histo¬ 
ria como el mejor actor que ha encarnado este 
dramático personaje en el teatro inglés. 

Ford, Ford Madox (seudónimo de F. Ma¬ 
dox Hueffer), escritor inglés (Mcrton, Surrey, 
1873-Deauville, Francia, 1939). Perteneció a una 
familia de literatos y artistas, por lo que comenzó 
muy pronto la carrera literaria. Cultivó primordial¬ 
mente los ensayos, poesías y novelas, colaborando, 
entre 1901 y 1924, con Joseph Conrad*, al que 
había conocido en 1897. En 1908 fundó dos re¬ 
vistas, una en Londres (English Reviese) y la 
otra en París (Transatlantic Review). A pesar de 
su fecunda producción narrativa sólo después 
de su muerte su nombre se hizo famoso; hoy se 
está revalorizando su obra pero aún no ocupa 
el puesto que merece entre los escritores ingleses 
contemporáneos. Puede afirmarse, sin duda, que 
F. se encuentra entre los innovadores del arte na¬ 
rrativo (Joyce, Virginia Woolf) y los escritores 
tradicionales. 

Sus obras más importantes son The Good 
So/dier (1915 ; El buen soldado) y la tetralogía 
Parade's End (1924-28; Fin de la parada). 



Vicenzo Foppa: «San Francisco recibe los estig¬ 
mas», panel del políptico de Santa María de las 
Gracias en Bérgamo. Brera, Milán. 
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Ford, Glen (nombre artístico de Gwyllyn Sa¬ 
muel Newton Ford), actor cinematográfico norte~ 
americano (Quc-bec, Canadá, 1916), Uno de los 
artistas más famosos y cotizados del cine norteame¬ 
ricano, que pronto se revelo como el hombre im¬ 
pasible, que todo lo puede con la astucia o la 
fuerza de sus puños. Procedente del teatro, hizo 
su aparición cu el cine en Ucaven witb a harbed 
ivire fren ce (1939), y desde entonces hasta la ac¬ 
tualidad ha trabajado en más de 70 películas. Su 
popularidad como galán «duro» comenzó con 
Gitda (1946), al abofetear a Rita Hayworth en la 
cara, lo que repitió con la misma actriz en Los 
amores de Carmen (1948) y \m Jama de Trinidad 
(1951). Entre los filmes más importantes, ade¬ 
más de los mencionados, recordaremos: Una vida 
robada (1946), La montaña trágica <1950), Semi¬ 
lla Je maldad (1954), Cimarrón (1960), Los 4 ji¬ 
netes del Apocalipsis (1961), Li trampa del di 
«m» (1965), etc. 

Ford, Hertry, industrial americano (Grcen- 
field, Michigan, 1863-Dcarborn, Michigan, 1947). 
pionero de la fabricación de automóviles. Hijo de 
unos campesinos irlandeses emigrados, en 1879 se 
trasladó a la vecina Detroit, y, siguiendo su vo¬ 
tación, se especializó de mecánico, trabajando en 
algunos talleres de la ciudad hasta 1885. Después 
de un período transcurrido en el campo, en 1888 
volvió a Detroit, ingresando en la Edison lllumi- 
nating Company como mecánico-maquinista. Espe¬ 
cialmente interesado en Jos primeros modelos de 
automóviles entonces en circulación, con la ayuda 
de Charles King consiguió construir en los ratos 
libres un bnrseless carriage (1896), cuadriciclo 
con motor de dos cilindros y una potencia apro¬ 
ximada de 4 IIP, del que realizó tres ejemplares 
en 1899, año en que fundó la Detroit Automo¬ 
bile Company, de breve duración. Después de ul¬ 
teriores experiencias que culminaron con el veloz 
«999» (motor de cuatro cilindros y 80 HP de 
potencia), que se impuso en las competiciones de 
la época, F. gozó de gran notoriedad y en 1903 
fundó, con doce socios, la Ford Motor Company, 
que ya en los años 1904-1905 consiguió producir 
5.000 vehículos. En 1907 asumió el total control 
de las acciones de la sociedad, cuyo desarrollo pro¬ 
gresivo la convirtió, en 1926, en la mayor indus¬ 
tria automovilística del mundo. 

Al éxito de F., propio de todo periodo inicial, 
contribuyó en gran manera su polifacética perso¬ 
nalidad. Fue el primero que estableció el sistema 
del montaje «T», que fabricó desde 1909 hasta 
1927 con un total mínimo de quince millones de 
unidades. Gracias a la fabricación en cadena, desde 
los años 1912-1914, el modelo «T» se montaba 
en 93 minutos; este sistema y la fabricación en 
serie le servían para llevar a cabo una política 
social de menor número de horas laborales y altos 
salarios. Así, la retribución mínima de un obrero 
de F. en 1914 era de 5 dólares por ocho horas de 
trabajo, en lugar de los 2,5 dólares de las demás 
industrias. Además, F. consiguió reducir poco a 


poco el precio del «T», de 909 dólares en 1909 
a 295 en 1922. Para eliminar los beneficios de los 
intermediarios, F. se aseguró las materias primas 
y los materiales necesarios a la industria automo¬ 
vilística, convirtiéndose en propietario de minas 
de hierro y carbón, bosques, fábricas de acero, de 
vidrio, de neumáticos, etc. 

Durante la primera Guerra Mundial, F. fue un 
ferviente pacifista y con ral fin realizó un viaje 
por Europa en un intento de conseguir la paci¬ 
ficación de los beligerantes. Con la colaboración 
de Samuel Crowther publicó My Life and Work 
(1922), Today and To-morrow (1926) y Pbilma 
phic of laibnur (1929), en las que se exponen sus 
principios y experiencias. 

Ford, John, autor dramático, poeta y tratadista 
inglés (Ilsington, Devonshire, 1586-hacia 1639). 
Se tienen escasas noticias acerca de su vida v de 
los comienzos de su actividad literaria y teatral. 
Durante su estancia en el Middle Temple de Lon¬ 
dres, donde asistió a los cursos de Derecho, escri¬ 
bió algunos poemas amorosos, religiosas y mora¬ 
les, pero hasta 1621 no empezó a escribir para 
el teatro, colaborando con William Rowlcy, Tho- 
mos Dekker y John Webster en la redacción de 
algunos dramas (The Witch uf Edmonton, 1621; 
The Sun's Darling, 1624; etc.). Hay siete obras 
que sin ninguna duda pueden atribuirse ¡i F, En 
The üover's Melantholy (1628) las claras refe¬ 
rencias al tratado de Anatomy n¡ Melaticboly de 
Roben Hurtan y la continua resonancia shakes- 
periana impiden aún que se revele plenamente su 
vehemente dramatismo, que, no obstante, más 
tarde se manifestará en The Broke-n Heart 11633). 
En las complejas vicisitudes amorosas y de ven¬ 
ganza que se desarrollan en Esparta, la figura 
de Calamita se eleva a la altura mítica de los 
personajes clásicos. Sobre el fundo refinado de las 
cortes renacentistas de Pavía y Parma, toman vida 
las trágicas vicisitudes de Lore’s Sacrifice (1633) 
y de la que se considera la obra maestra de F-, 
Tis Pity Sbe's a Wbore (1633). Son protagonistas 
del drama dos hermanos, Annabella y Juan, uni¬ 
dos por una incestuosa pasión. F. sigue la mor¬ 
bosa pasión, en la que están envueltos los dos 
protagonistas, sin pretender una justificación o 
una condena, sino con una especie de amoral im¬ 
perturbabilidad que constiruye el encanto singular 
e, inquietante de esta obra. Sti siguiente drama 
histórico, Perkin Warbeck (1634), fue juzgado 
diversamente por la crítica, que, sin embargo, es¬ 
tuvo de acuerdo en considerar de inferior calidad 
sus dos últimas comedias; The Fraudes Chaste and 
Noble (1638) y The Lady’s Triol (1638). En estas 
obras la trama principal se halla interrumpida y 
ahogada por enredos secundarios e inoportunas 
notas cómicas, que impiden crear una densa at¬ 
mósfera dramática. 

Ford, John (seudónimo de Sean Aloysius 
O’Feeney), director de cinc norteamericano (Cape 
Elizabeth, 1895). Inició su carrera cinematográfica 


en 1914, como ayudante de su hermano Francis, 
y con el nombre artístico de Jack F., que con¬ 
servó basta 1923 en que lo cambió por el de 
John F. Por estas fechas no sólo había adquirido 
ya una amplia experiencia técnica, sino que tam¬ 
bién había dirigido unas cincuenta películas, prin¬ 
cipalmente del «oeste», Dentro de este género 
merece recordarse El caballo de hierro (1924), que 
alcanzó un éxito clamoroso. En 1928 obtuvo otro 
gran triunfo con Cuatro hijos, filme pacifista; pero 
su verdadera consagración no llegó hasta 1935, 
al dirigir El delator, película que le valió el Oscar 
del año. También obtuvo el Oscar al «mejor di¬ 
rector» de 1940 por The Grapes of Wrath; el 
de 1941 por / Qué verde era mi valle!; el de 1952 
por El hombre tranquilo, y el especial de 1942 
por el documental de guerra The battle of MiJu'ay, 
filmado en 16 mm. Además de las películas men¬ 
cionadas, citaremos La diligencio (1939), Hom¬ 
bres intrépidos (1940), El Fugitivo (1947) y Sena 
women (1965; Siete mujeres), 

forfícula (o tijereta, o cortapicos), 

dermáptero (Porfún/a auricttlario) perteneciente a 
la familia de los forficúlidos. Es un insecto de 
poco más de 2 cm de largo, con cuerpo alargado, 
ágil y de color oscuro brillante, a excepción de 
los élitros y las patas, que son amarillentos; la 
cabeza es pequeña, con ojos poco desarrollados 
y dos antenas no muy largas, moniliformes; el 
aparato bucal está provisto de grandes y robustas 
mandíbulas dentadas y de maxilares con lóbulos 
separados que sirven para masticar. En el tórax 
lleva tres pares de patas, relativamente largas y 
robustas, y dos pares de alas; el primer par está 
endurecido y constituye los élitros, cortos y trun- 



interior de una fábrica de la «Ford Motor Company» 
en 1914. La Ford obtuvo el primer gran éxito con 
el modelo «T». 



Henry Ford, promotor de la industria automovilís¬ 
tica, en un retrato de Alfred Fiske Noyes. Oficina 
Central Ford, Dearborn, Michigan. 
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1 i 'logia de la forma. La figura de Rubín (A) nos muestra cómo el carácter estructural de la forma se logra gracias a la inmediata percepción de la relación 
litante entre los datos sensibles, que alternativamente pueden asumir la función de «figura» y de «fondo»; la adición de detalles (A', A") pueden facilitar 

. prefación de la figura de un modo u otro. El ejemplo de Kanizsa (B) ¡lustra la ley de la plenitud: la percepción de un triángulo blanco, que no existe 

><n al dibujo, ofrece la ventaja de una mayor sencillez y regularidad en la configuración. 



i I , que dejan al descubierto el abdomen ; bajo 
los . litros, que son amarillentos, están plegadas 

n abanico y replegadas transversalmente las am- 
l'li.r. tías del segundo par; el abdomen, largo y 
hundido, tiene el primer segmento unido al último 
I I tórax y lleva en el extremo una especie de 
l . i. as, de las que se sirve para agarrar a la presa. 

La f., difundida en todo el mundo, prefiere vivir 
en los lugares húmedos, oscuros y más bien cáli- 
I" se alimenta de yemas, flores y frutos, de 
detritus vegetales y también de pequeños insectos; 
i • útil al hombre cuando come, por ejemplo, 
huevos y gusanos de las coles y carcomas, pero 
i ■ nc ralmeme daña las hortalizas y las plantas de 
l lores y frutos. Tiene dos períodos de actividad 
reproductora: uno en invierno-primavera y otro 

ii otoño. Las larvas, o mejor neánidas — ya que 
.i trata de insectos de metamorfosis incompleta—, 
vni terrestres. Son típicos los cuidados que la ma¬ 
dre prodiga a los huevos y a su prole. 

Otras especies del mismo género son la Forficu- 
buhes cens, la Forfícula decípiens y la Forfícula 
spptnnínica. También forman parte de la fa¬ 
milia de los forficúlidos los géneros Cheliduru y 
el¡durdía: al primero de ellos pertenece la Che 
l.i/ura aptera, que carece de alas. 

forja, operación mediante la cual los metales, 
calentados a una temperatura adecuada, se some- 
ten a una serie de golpes repetidos para darles la 
forma deseada. Algunas veces se realiza para 
obtener piezas complicadas de forma definitiva, 
pero comúnmente la pieza forjada reproduce sólo 
tu camente la forma definitiva de la pieza que se 
quiere obtener, ya que después se trabaja casi 
siempre con máquinas-herramientas. F.l caldea¬ 
miento del metal se efectúa en hornos general¬ 
mente de gasóleo o de gas, y su duración debe 
set suficiente para lograr una difusión regular de 
l.t temperatura en el interior de la pieza. La tem- 
[ . altura de caldeo se considera óptima cuando 
l induce un estado de reblandecimiento tal que 
i.ic¡lite el trabajo de deformación posterior; sin 
embargo, debe tenerse cuidado de no pasar de 
i n rto límite para no provocar peligrosas deforma- 
t mnes en la estructura cristalina del metal. Para 
I", aceros este límite oscila alrededor de los 
ll i)0 950 u C, mientras que para las aleaciones 1 ¡ge¬ 
ni-,, es decir, aquellas en que prevalece el alumi¬ 
nio, no se deben superar los 450“ C. 

(.as máquinas que realizan el trabajo de percu¬ 
sión y deformación se denominan martillos y pue¬ 
den ser de aire comprimido o de vapor. En cam¬ 
bio, la f. de grandes piezas se efectúa por medio 
.1. una presión gradual, producida por prensas* 
hidráulicas, de vapor o mixtas; la f. de aleaciones 
ligeras se obtiene con prensas hidráulicas. 

forma, hUemorfismo*. 

forma, psicología de la (o gestaltismo, 

del alemán Gestalt forma, configuración), teoría 
que surgió en Alemania (1912) por obra de la 



Forfícula. Las pinzas de que está provista en su 
extremidad abdominal pueden estar más o menos 
desarrolladas según los individuos. (Foto Gilardi.) 


«escuela de Berlín» de Max Wertheimcr (1880- 
1943), Kurt Koffka* y Wolfgang Koehler* (o 
Kóhlcr). Según esta teoría, todos los procesos del 
pensamiento y la percepción deben considerarse 
como fenómenos unitarios, que pueden descom¬ 
ponerse en partes más simples sólo después de 
un análisis razonado. En oposición al atomismo 
psicológico formulado por el introspeccionismo, el 
comportamentismo y la psicorreflexiología, la psico¬ 
logía de Ja forma niega que el proceso psíquico 
represente una suma de elementos suministrados 
por un previo trabajo analítico. Los fundadores 
de la psicología de la forma sostienen que todo 
fenómeno debe considerarse como un conjunto 
(Zusammenhang), que representa algo más, y di¬ 
ferente, que la suma de los elementos que lo 
componen; sólo es comprensible como un todo 
unitario en el que sus partes están reguladas por 
la misma ley que rige la totalidad, en una espe¬ 
cie de estrecha e indivisible relación funcional. 
Este planteamiento, que se basa en los datos de 
la experiencia sensible, tuvo un precursor en el 
psicólogo Christjan von Ehrenfels (1859-1932), 
quien habia hablado de «cualidades formales», 
distinguiéndolas de las «cualidades sensoriales» 
elementales, y en los psicólogos de la escuela de 
Graz, Alexins Mcinong (1853-1920) y Vittorio 
Bcnussi (1878-1929). Sin embargo, estos últimos 
habían interpretado el mecanismo perceptivo como 
una elaboración con carácter de sintesis intelec¬ 


tual que actúa solamente en un segundo tiempo 
sobre los datos primitivamente proporcionados 
por la sensibilidad. En cambio, para la psicología 
de la forma, el fenómeno psicológico de la per¬ 
cepción no es, en su unicidad, divisible en fases 
sucesivas (p. cj. sensación y percepción, como en 
la filosofía y psicología clásicas). El acto percep¬ 
tivo constituye un todo con el de la sensación, de 
suerte que ambos se determinan recíprocamente 
en el mismo instante: los datos de la sensibilidad 
establecerían de este modo los limites dentro de 
los cuales opera una contemporánea estructuración 
formal. Resultaría así una experiencia inmediata 
y global, en la que sólo mediante una sucesiva 
elaboración mental se puede separar el aspecto 
formal del que nos proporcionan los datos de los 
sentidos. El carácter estructural de la forma (in¬ 
formación) se obtiene mediante la inmediata per¬ 
cepción de las relaciones existentes entre los datos 
sensibles, de tal manera que algunos de ellos 
funcionan como figuras y otros como fondo por 
sus propias cualidades intrínsecas que no se pue¬ 
den justificar, como han creído poder hacer al¬ 
gunos psicólogos, basándose únicamente en las 
experiencias de la vida de las personas. 

De este modo el papel que desempeña cada 
uno de los detalles está de acuerdo con la ley 
formal que asigna a cada uno de ellos una función 
específica, según el criterio de la máxima econo¬ 
mía perceptiva (ley de la plenitud). La percep¬ 
ción inmediata de la forma se ajustaría más a la 
realidad del objeto percibido que las sensaciones 
provocadas por estímulos sujetos a la variación de 
las contingencias externas (p. cj., la percepción 
de un circulo es la misma, aunque su disposición 
oblicua respecto al observador pudiera dar la sen¬ 
sación de una elipse). 

La psicología de la forma, que surgió como 
dirección psicológica, se ha expresado también 
.como planteamiento filosófico y como interpreta¬ 
ción de los fenómenos físicos y fisiológicos. 
Acerca de estos últimos se afirma la existencia 
de un paralelismo entre las formas percibidas y 
las formas de los procesos nerviosos cerebrales 
(ley del isomorfismo). Como consecuencia del 
exilio de sus representantes, la mayor parte he¬ 
breos, la psicología de la forma tuvo su centro de 
irradiación en los Estados Unidos (1930). En con¬ 
tacto con el comportamentismo norteamericano, 
adquirió un carácter de mayor objetividad expe¬ 
rimental. Entre sus diversas concepciones puede 
destacarse el «gestaltismo topológico» de Kurt 
Lewin, que representa un compromiso entre ges¬ 
taltismo, comportamentismo y psicoanálisis. 

formal. En matemáticas, ciencia altamente f., 
se estudian muy a menudo propiedades, relacio¬ 
nes, etc., independientemente del significado con¬ 
creto de los entes que gozan de una determinada 
propiedad o se mantienen en cierta relación. Si 
se consideran, por ejemplo, las operaciones ordi¬ 
narias de suma y multiplicación entre números en¬ 
teros, se observará que son conmutativas, ya que 
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respectivamente = h + a y a-b -ba. Ahora 

bien, indicando con un símbolo cualquiera, por 
ejemplo «O», una operación genérica, se dice que 
ésa es conmutativa si aOb — bOa, siendo a y b 
elementos genéricos del conjunto* en el que O 
es definido. Una propiedad f. de una operación, 
la conmutabilidad, se define de este modo; se 
puede decir, pites, que la suma y la multiplicación 
entre enteros gozan de tal propiedad f., ya que 
— colocando los símbolos concretos « + » y « » 
en lugar del símbolo abstracto O de la opera¬ 
ción — la igualdad anterior se verifica siempre. 

La matemática moderna utiliza sistemáticamente 
las definiciones f. de sus conceptos-base: en cierta 
ocasión David Hilbert*, discutiendo con sus cole¬ 
gas, dijo que a las palabras punto, recta y plano 
podía darse el significado de silla, mesa y vaso de 
cerveza, si estos objetos verificaban las relaciones 
f. (axiomas* o postulados) que definen los con¬ 
ceptos de punto, recta y plano. En suma, un ente 
matemático, definido formalmente (axiomática¬ 
mente), es susceptible de todas las interpretaciones 
concretas que verifiquen las propiedades y rela¬ 
ciones f. que han sido postuladas. La escuela 
lógico-matemática del formalismo, cuyo fundador 
ha sido Hilbert, se encontró con dificultades in¬ 
superables desde el punto de vista filosófico gene¬ 
ral (fundamentos*): la ciencia matemática no 
puede establecerse sin cierta base, no f., en la 
experiencia. Sin embargo, el método f. (axiomá¬ 
tico) debe considerarse como una gran conquista 
del pensamiento moderno, ya que a él se deben 
grandes progresos en las matemáticas. 

formal, causa, en filosofía es una de las 
cuatro causas principales del ente, que hace que 
una cosa sea intrínsecamente lo que es. Se trata, 
por tanto, de un acto que, determinando a la ma¬ 
teria, constituye el compuesto y especifica su esen¬ 
cia. Así pues, la causa formal cumple una doble 
misión: respecto al compuesto, es el coprincipío 
que lo especifica y determina, haciendo que tenga 
tul esencia y no otra y diferenciándolo de todos 
los demás; respecto a la materia, es aquello por 
lo que ésta se actualiza. El término es, por con¬ 
siguiente, correlativo del de causa material*. 

Lo mismo que la forma, la causa formal puede 
ser sustancial y accidental. La primera es la que 
determina originalmente al ser, actualizando a la 
muteria prima: es la que le da la existencia; 
la otra supone constituida la sustancia o materia 
segunda y le confiere ulteriores determinaciones. 
Por ejemplo, causa formal sustancial es uquello 
por lo que la arcilla es arcilla y no otra cosa; 
causa formal accidental es aquello que hace que 
la arcilla, ya constituida como tal, se convierta 
posteriormente, por obra del artista, en una esta¬ 
rna, en una ánfora o en una teja. 

formaldehído (o aldehido fórmi¬ 
co ), primer termino de la clase de los aldehi¬ 
dos* alifáticos cuya fórmula es H—COH. El f. 
se obtiene generalmente por oxidación del alcohol 
metílico o metanol con el oxigeno del aire en 
presencia de un catalizador metálico (cobre, plata 
o una mezcla de hierro y molibdeno) a tempera¬ 
turas del orden de 450-650° C. Es un gas inco¬ 
loro, de olor penetrante; soluble en alcohol y en 
agua, con la que da un hidrato, y poco soluble 
en los disolventes orgánicos. Las propiedades quí¬ 
micas del f. se apartan de las generales de los 
aldehidos: al grupo característico de estos com¬ 
puestos (—COH) está ligado solamente un hidró¬ 
geno, y ningún radical alquilico está presente en 
la molécula. El f- es muy reactivo, polimeriza 
fácilmente y, según las condiciones, puede dar un 
polímero cíclico o lineal. 

En el mercado se expende una solución acuosa 
que contiene aproximadamente el 40 % de f. y 
un poco ile alcohol metílico, y se conoce con el 
nombre de formalina o formol. Éste, como fuente 
conveniente del (., se emplea en la fabricación 
de resinas sintéticas (el 75 % de la producción 
total de f. se invierte en esias aplicaciones), con¬ 
servación de prepararlos anatómicos, etc. En me¬ 
dicina se utiliza corno desinfectante y antiséptico. 


Retablo mayor de la iglesia del monasterio cisterciense de Poblet, obra de Damián Forment, el más 
importante escultor de los primeros años del Renacimiento de la Corona de Aragón. (F. Arch. Salvo!.) 


formalismo, en literatura, como en las artes, 
es la preponderancia de la forma, o mejor, de los 
valores formales respecto al contenido. En conse¬ 
cuencia, no importan tanto las cosas y los senti¬ 
mientos que se expresan como el modo de expre¬ 
sarlos, la palabra, color o sonido en sí mismos, 
o la armonía y el estilo en sentido retórico. Suele 
ser un signo de decadencia, no sólo en la historia 
de una literatura o un arte, sino también en la 
de un escritor o artista aislado, a pesar del indu¬ 
dable valor y belleza de los virtuosismos a que 
recurre. 

En filosofía se entiende por f. el sistema me- 
tafísico que atiende exclusivamente a lo formal 
en sentido moderno, buscando en la forma la 
esencia de las cosas y prescindiendo del contenido 
o elemento material, c incluso a veces negando 
su existencia. 

Forment, Damián, escultor y pintor español 
(Valencia, antes de 1492-Santo Domingo de la 
Calzudu, 1540). Es la figura más importante de 
los primeros años de la escultura del Renacimiento 
levantino y aragonés. Su primera obra contratada 


fue el retablo de la Colegiata de Gandía (1501- 
1507), hoy destruido. Realizada esta obra se tras¬ 
ladó a Zaragoza, donde esculpió en alabastro el 
retablo mayor del Pilar (1511). Su esquema ar¬ 
quitectónico trasluce formas aún góticas, encua¬ 
drando bellos relieves, que, por el contrario, son 
claramente renacentistas. Algo análogo sucede en 
el retablo de la catedral de Huesca (1520), tam¬ 
bién de alabastro. En el retablo mayor de la igle¬ 
sia del Monasterio de Poblet (1527) se decidió 
por las formas renacentistas. Más tarde se le en¬ 
cargó el retablo mayor de la catedral de Santo Do¬ 
mingo de la Calzada (Logroño). Aquí utilizó la 
madera policromada. Esta obra no la pudo con¬ 
cluir por causa ae la muerte. Es escultor F. tuvo 
como ayudantes y discípulos a Moríanos el Joven, 
Gabriel Joly y Esteban de Obray. 

Entre sus obras pictóricas, que no alcanzaron 
la celebridad de las escultóricas, recordaremos el 
retablo de Sigena, con escenas de la vida de la 
Virgen (ames de 1520); también se Ic ha atri¬ 
buido una tabla (la Sagrada Familia con San 
Joaquín y Santa Ana) procedente de la cartuja de 
Valldecrist (Castellón). 
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Formcntera, isla (82,OH km*; unos 5.000 h.) 
i las Baleares (España), en el mar Mediterráneo, 
miada a H k/n al S. de Ja isla de Ihixa, de la 
»(iic depende administrativamente. Presenta forma 
H regular, y su litoral, en gran parte elevado, 
'imma en acantilado. La isla constituye un mu¬ 
nicipio y en ella abundan las salinas. 

Fórmica, Morcodes, novelista española (CA- 
ilix» 1018). Periodista y licenciada en derecho en- 

i ó en el mundo de las letras con dos obras, Vuel- 
,1 a mi y Mi mujer eres tú (1946), publicadas 
I ajo el seudónimo de Hiena Puerto. En 1950 es- 
, nbió Monte de Samba, novela de ambiente bé¬ 
lico, y, más adelante, ofreció dos obras, La ciudad 
/ ,»dida y A instancia de parte (1955), en las que 
inició una nueva técnica cargada de intenciona¬ 
lidad y de problemas psicológicos. 

fórmico, ácido, primer miembro de la cla¬ 
ve de los ácidos orgánicos alifáticos, cuya fórmula 
, H—COOH. Se encuentra en la naturaleza en 
una secreción de las hormigas (de donde le viene 
I nombre) y en diversas plantas, entre ellas la or¬ 
uga, de las que incluso puede extraerse. Indus- 
ni.dmente se produce por reacción del óxido de 
carbono e hidróxido de sodio a una temperatura 
aproximada de 150 U C, con lo que se obtiene for¬ 
mulo sódico que, por tratamiento con ácido sul- 
1 urico, libera el ácido fórmico. Es un líquido inco¬ 
loro, de olor penetrante y el más fuerte de los 
nulos orgánicos alifáticos. Su comportamiento 
químico difiere en algunos aspectos del de los 

ii idos carboxílicos, debido a su especial estruc¬ 
tura: el carboxilo en el ácido fórmico está ligado 
■ un átomo de hidrógeno, en lugar de estarlo a 
un radical alquílico, por lo que se puede reco¬ 
nocer en esta sustancia una estructura aldchidica: 


O 

II 

H—C 


que determina su fácil oxidabilidad. Por calen¬ 
tamiento, el ácido fórmico se descompone en 
anhídrido carbónico e hidrógeno, y en presencia 
del ácido sulfúrico da anhídrido carbónico y agua. 
El ácido fórmico se emplea como desinfectante 
nene una fuerte acción bactericida), como mor¬ 
diente en tintorería, en el curtido de pieles, etc. 


formol, formaldchído*. 
Formosa, Argentina*. 
Formosa, Taiwan*. 


fórmula, en matemáticas, escritura simbólica 
que expresa una relación de igualdad, de desigual¬ 
dad, de inclusión, etc. En un sentido bastante 
general, una f. no es sino la traducción en sím¬ 
bolos tic una proposición matemática. En sentido 
estricto, se utiliza el término f. para indicar la 
escritura simbólica de una regla que permite cal- 
dar una incógnita partiendo de unos datos. Así 
la f. resolutiva de la ecuación de segundo grado 
i ax 2 + bx+ c - 0) expresa las raíces en función 


de los coeficientes : 


_/, ¿ 4 „ c 

X ~ 2 a 


Nor¬ 


malmente las f. se indican con el nombre de su 
descubridor: por ejemplo, f. de Euler, f. de Tay- 
lor. El actual simbolismo utilizado universalmente, 
con algunas variantes, en las fórmulas matemáti¬ 
cos, tiene una larga historia y sus orígenes se re¬ 
montan al Renacimiento. 


fórmula, en química es la expresión que, me¬ 
diante la unión de los símbolos de los elementos, 
indica la composición cualitativa y cuantitativa 
de un compuesto (f. empírica) y eventualmente la 
disposición de los átomos en él (f. de estructura). 

En la acepción moderna, la f. química implica 
un concreto significado cuantitativo, en relación 
um el significado atribuido por Berzelius* a los 
símbolos químicos. Según esta notación, el sím¬ 



bolo del elemento representa en la f. un átomo 
del elemento mismo (o un múltiplo suyo, general¬ 
mente el átomo gramo); así, por ejemplo, en la 
f. del ácido clorhídrico, HC1, se indica que cada 
molécula* de ácido está formada por un átomo 
de hidrógeno y otro de cloro. Si en la molécu¬ 
la de un compuesto entran varios átomos de un 
elemento, el número de los átomos se indica con 
un subíndice que se coloca en la parte inferior 
y a la derecha del símbolo del elemento; por 
ejemplo, H 3 0 indica que la molécula de agua 
está formada por dos átomos de hidrógeno y uno 
de oxígeno; Ec„O a indica que el óxido férrico 
contiene dos átomos de hierro v tres de oxígeno 
por molécula; Na„$0. indica que el sulfato sódico 
está constituido en cada molécula por dos átomos 
de sodio, uno de azufre y cuatro de oxígeno; 
y del mismo modo sucede en las fórmulas más 
complejas. 

De todo lo anterior es fácil deducir que, cono¬ 
cidos los pesos atómicos de los elementos, me 
diante su suma se puede averiguar el peso mole 
cular del compuesto (teniendo en cuenta el 
mero de veces que cada átomo aparece en la f.). 

A la f. empírica se llega directamente por los 
resultados del análisis cuantitativo del compuesto 
en examen, conociendo los pesos atómicos de los 
elementos que lo integran; la determinación del 
peso molecular y otras consideraciones permiten 
establecer cuál de las posibles fórmulas múltiples 
de las que expresan la relación entre los constitu¬ 
yentes es la justa. En un principio el único tipo 
de f. era el centesimal y se obtenía directamente 
por los datos analíticos. 

La f. empírica expresa solamente la composición 
de una sustancia, pero prescinde de la disposición, 
en el espacio, de los átomos que la constituyen 
y su agrupación, es decir, de su estructura, de la 
que depende su comportamiento quimico. A este 
fin responden las f. de estructura, que permiten 
expresar, proyectada sobre el plano de la hoja o 
en forma de modelos tridimensionales, la dispo¬ 
sición de los átomos en la molécula y los tipos 
de enlace que los unen. La f. de estructura tiene 
especial importancia para los compuestos orgáni¬ 
cos, ya que es un método muy práctico para dis¬ 
tinguir entre si compuestos que tienen la misma f. 
empírica, pero una constitución bastante diferente, 
para indicar los diversos isómeros (isomería*) 
y para poner de relieve otras particularidades es¬ 
tructurales de las moléculas, como se puede obser¬ 
var claramente en la tabla de ejemplos, incluso 
en el caso de los compuestos inorgánicos, el uso 
de fórmulas de estructura ha permitido interpretar 
y expresar de un modo satisfactorio numerosas 


particularidades químicas, que de ningún modo 
pueden deducirse de la f. empírica. 

Un ulterior desarrollo de la f. escrita lo repre¬ 
sentan los modelos espaciales de moléculas ; no 
sólo tienen un gran valor didáctico, sino también 
una importancia considerable, sobre todo en el 
estudio de las moléculas orgánicas más comple¬ 
jas, aportando al investigador los datos precisos. 

Forner, Joan Pablo, escritor español (Méri- 
da, 1756-Madrid, 1797). Estudió en Salamanca 
y fue fiscal del Consejo de Castilla. Hombre de 
carácter adusto e irritable, se granjeó numerosas 
enemistades entre los literatos de su tiempo, y, 
a causa de los violentos ataques v sátiras de que 
les hizo objeto, llegó a prohibírsele, en 1785, la 
publicación de sus obras sin la autorización oficial. 
En 1782 la Real Academia de Ja Lengua premió 
su Sátira contra ¡os abusos introducidos en la poe¬ 
sía castellana. F. demostró su gran erudición y 
condiciones de polemista en su Oración apologé¬ 
tica por la España y su mérito literario (1786), 
publicada a instancias del conde de Floridablanca 
y que es una exaltación del pasado intelectual 
español. Lanzó sus principales invectivas satíricas 
contra lriarte (El asno erudito, 1782; Los gramá¬ 
ticos: historia chinesca), contra Vargas y Ponce 
{La corneja sin plumas, 1795), contra Trigueros 
y contra Tomás Amonio Sánchez. 

La obra capital de F„ dentro del carácter pole¬ 
mista del autor y del criticismo del siglo XVIII, 
es la titulada Exequias de la lengua castellana 
(1781), en la que analiza todos los géneros lite¬ 
rarios y formula juicios propios y exactos sobre 
los clásicos españoles. Escribió, además: Dist ur 
sos filosóficos sobre el hombre (1787) y las co¬ 
medias El ateísta. La cautiva, etc. 

foro, término con que los romanos designaron 
el centro vital de sus ciudades (forum), y por lo 
tanto de su vida religiosa, política y social; co¬ 
rrespondía al dgora de las ciudades griegas. 


C,H.O j 

r c,h,-oh 

l CH.-O-CH, 

alcohol etílico 

éter dimetílico 

C,H„NO, j 

r CH,-CH,-NO, 
l CH,CH,-0- NO 

nitroetanq 

nitrito de etilo 

C.H.O, | 

C ll r COOH 
H-C-COOH 

H-C-COOH 
l MOOC-C-H 

ácido malelco 

ácido fumárico 


’ CH,CI 



cloruro de bencilo 

C,H,CI 

CH. 



.0'" 

dorotoluena 


CH„OH 

ó ‘ 

ilcohol bencílico 

C,H.O 

V/ 

CH, 



,¿r 

cresol 

Ejemplos de compuestos que, teniendo idéntica 
fórmula empírica e idéntico peso molecular, pre¬ 
sentan propiedades físicas y químicas completa¬ 
mente distintas. La fórmula de estructura de¬ 
muestra estas diferencias, o su diferente com¬ 
portamiento lleva a admitir una diversa estruc¬ 
tura. Casos de este tipo no se dan generalmente 
entre los compuestos inorgánicos. 












JEs frecuente el caso de que, además del f. clá¬ 
sico con sus típicos edificios oficiales, existieran 
otros f. distintos en una misma ciudad. En Roma 
estaba el tradicional F. Romano, y también la 
serie de los F. Imperiales y otros menores (como 
el Boario, o «de los bueyes», y el Holitorio, o 
«de las verduras», que tenian el carácter de mer¬ 
cados especializados). 

Forqué, José M. a , director cinematográfico 
español (Zaragoza, 1922). Su filmografía com¬ 
prende toda clase de géneros. La primera película 
que dirigió, Niebla y Sol (1951), fue seleccionada 
para representar a España en el Festival de Ve- 
necia. Otros filmes suyos son: Un hecho violento 
(1958), 091, policía al habla (1960), Atraco a 
las 3 (1962), Vacaciones para Yvette (1964) y Za¬ 
rabanda Bing-Bing (1966). 

forraje, término con que se designa, además 
del producto de los prados, la harina de hierba 
y otras muchas plantas utilizadas para la alimen¬ 
tación de los animales: paja, raíces (remolacha, 
nabo, zanahoria), tubérculos, semillas de cereales 
(maíz, cebada) o de leguminosas (veza, habas), 
salvados, frutos (bellotas), orujo de aceitunas y 
tortas de orujo oleosas, residuos de las industrias 
que elaboran productos vegetales (residuos de las 
refinerías de azúcar, fábricas de cerveza v fabri¬ 
cación de almidones). 

De todos modos las hierbas forrajeras tienen 
una gran importancia; suelen clasificarse en bue¬ 
nas, malas e indiferentes; las buenas son las que, 
por su composición, poseen gran valor nutritivo; 
las malas, todas las plantas venenosas o poco dige¬ 
ribles ; por último las indiferentes, que, sin ser 
nocivas, tienen escaso poder nutritivo. Sin em¬ 
bargo, la distinción no siempre puede hacerse con 
precisión; así, las forrajeras indiferentes pueden 
convertirse en malas si crecen demasiado, con per¬ 
juicio de las buenas; u otras hierbas, consideradas 
buenas cuando se las corta en flor, dejan de 
serlo cuando crecen y se endurecen. 

Las hierbas forrajeras pueden ser productos de 
pastizales (forrajeras alimenticias), o bien de pra¬ 
dos artificiales, de prados permanentes de regadío 
o secos (prados*), de herbarios anuales y de ro¬ 
tación (herbario*). 

Todo esto, unido a favorables condiciones de 
clima, exposición, naturaleza y frescura del terre-. 
no, contribuye a producir f. de distintas calidades, 
según las especies vegetales. Además de las forra¬ 
jeras naturalmente muy difundidas (heno*), me¬ 
recen destacarse las leguminosas (trébol, pipiri¬ 
gallo, alfalfa). Estas últimas, a causa de su po¬ 
der nutritivo particularmente elevado, constituyen 
la base de los mejores f.; además favorecen el 
terreno con sus detritus v con el poder que tienen 
de fijar el nitrógeno atmosférico, permitiendo 
un mayor grado de producción. La composición 
del forraje depende de la naturaleza de la planta 
y de la del terreno, así como de los abonos, grado 
de humedad y madurez. La principal característica 
es su contenido en agua (80-90 %). 

Forrest, Edwin, actor teatral norteamericano 
(Filadelfia, 1806-1872). Debutó en el teatro en 
1820 y, siendo aún muy joven, obtuvo algunos 
éxitos. Más adelante, contratado por los empresa¬ 
rios Collins y Jones, viajó por América con dis¬ 
tintas compañías, debiendo interpretar indistinta¬ 
mente cualquier papel que se le encomendase. 
Por fin, en 1826, vio coronados sus esfuerzos y 
constancia con Otelo. Tres años después se dedicó 
a organizar concursos para textos dramáticos, cuya 
finalidad era descubrir nuevos talentos, que le 
ofrecieron la posibilidad de representar dramas 
escritos expresamente para él (Jack Cade, de Ro¬ 
ben T. Conrad, y The Broker of Bogotá, de 
Robert M. Bird). F. fue un buen actor, aunque 
a veces demasiado pasional e incontrolado. 

Forst, Willy (nombre artístico de Wilhclm 
Frohs), actor y director cinematográfico austríaco 
(Viena, 1903). Debutó en el teatro como com¬ 
parsa en 1909, y como actor de cine en Der ver- 


2724 - FORQUÉ 

En la ciudad, el f. ocupaba, por regla general, 
una céntrica posición, precisamente allí donde se 
cruzaban las dos vías principales de la población: 
el cardo maximut y el decumanus muxintus. Tenía 
forma rectangular y sus edificios, esencialmente 
de carácter público, eran las basílicas (lugares de 
reunión); la curia (sede del Senado); los tribu¬ 
nales; el tesoro público, etc. Además, en el f. se 
hallaban numerosos edificios de carácter religioso, 
siendo el principal el Capitoliurn, templo dedi¬ 
cado a las divinidades protectoras del Estado ro¬ 
mano (Júpiter, Juno y Minerva). Tampoco falta¬ 
ban en él los mercados y las tiendas; el f. se 
enriquecía con numerosas obras votivas, estatuas 


y monumentos erigidos en honor de emperadores 
o de personajes notables y benefactores de la ciu¬ 
dad. La plaza del f. estaba rodeada de grandes 
porches o pórticos, y su criterio constructivo era 
bastante funcional, pues respondía a las necesida¬ 
des prácticas de los ciudadanos. 

Los f. más importantes, por su antigüedad y 
monumentos, son el Romano y los de Pompeya, 
Ostia v otros centros que en la época republicana 
se convirtieron en «municipios» dependientes de 
Roma. Más ricos y fastuosos fueron los de la 
época imperial, erigidos en Roma (los F. Impe¬ 
riales) y fuera de ella: especialmente espléndidos 
fueron los africanos (p. ej., el de Leptis Magna). 


Reconstrucción del Foro Romano: 1) templo de Antonino y Faustina; 2) la Regia domus, sede del Pon¬ 
tífice Máximo; 3) templo de César; 4) templo de Vesta; 5) atrio de las Vestales; 6) arco de Augusto; 
7) templo de Cástor y Pólux; 8) basílica Emilia; 9) basílica Julia; 10) columnas honorarias; 11) mo¬ 
numento a Constantino; 12) rostra; 13) Via Sacra; 14) Curia Julia, para las reuniones del Senado; 
15) Secretario: aula de las sesiones secretas; 16) arco de Septimio Severo; 17) arco de Jano; 18) tem¬ 
plo de Saturno; 19) pórtico de los Dioses Consentes, con las estatuas doradas de los doce dioses del 
Olimpo: Júpiter, Juno, Neptuno, Minerva, Apolo, Diana, Marte, Venus, Vulcano, Vesta, Mercurio y Ceres; 
20) templo de Vespaslano; 21 ) templo de la Concordia, en cuyo atrio acostumbraba reunirse el Sena¬ 
do; 22) palacio senatorial; 23) Foro de César; 24) Capitolio. 













FORTIFICACIÓN - 2725 


m thwltv iiimstar (1922) ; sin embargo sus me¬ 
lares triunlos, en ambos campos, los obtuvo en el 
«enero musical de la opereta. En 1933 comenzó 
II labor de dirección cinematográfica con Vuelan 
ii (iiHcioti's, u la que siguió Man arad a (1934) 
, Mazurca (1933); éstas son las tres películas 
mas importantes de su filmografía, en la que 
muestra especial predilección por las elegantes y 
l< Meadas evocaciones de la romántica Vicna deci- 
mononóntco. 

Fortaleza, ciudad (800.000 h.J de la República 
'< Utasil en la costa atlántica, capital del estado 
confederado de Ceará, fundada en 1609 por los 
portugueses. Está situada en una llanura arenosa 
, posee un clima húmedo y caluroso. 

Puerto de tránsito y con instalaciones para la 
i x portación de los productos procedentes del inte- 
¡mr (algodón, caucho, café, azúcar), es también 
n utro industrial y artesano. Son famosos, sobre 
iodo, los encajes elaborados a mano y los objetos 
Ir madera tallada. Construida con criterios mo¬ 
dernos, la ciudad tiene calles amplias, extensas 
i I izas y numerosos rascacielos. Entre las obras ar¬ 
quitectónicas destacan el palacio del Congreso, la 
i nedral y otros edificios públicos. La vida cultural 



Foso del castillo de Eurialo, construido por Dionisio 
H Viejo, cuatro siglos a. de J.C., para la defensa 
de Siracusa. (Foto Mairani.) 



Fortificación. Vista parcial de un baluarte con flan¬ 
co retrasado (fines del siglo XVI). 


se concentra en varias escuelas superiores, acade¬ 
mias científicas y artísticas, museos y bibliotecas. 

fortificación, obra, o conjunto de obras, 
realizadas para hacer fuerte una plaza, posición 
militar o sitio cualquiera, asi como para facilitar 
su defensa. La f. constituye una importable rama 
del arte de la guerra, cuyo objeto es preparar el 
terreno para el combate en beneficio de las tro¬ 
pas propias y en detrimento de las del adversario. 
Atendiendo al momento en que se realizan las 
obras, la f. se clasifica en permanente y de cam¬ 
paña. La primera es la que se realiza en tiempo 
de paz para proteger determinados puntos o zonas 
del territorio nacional (linea Maginot, línea Sig- 
frido, etc.), mientras que la segunda comprende 
las obras construidas durante la guerra, en el cam¬ 
po de batalla, para mejorar las condiciones defen¬ 
sivas del terreno donde hay que combatir. 

La f. moderna comprende, en general, obras 
activas (asentamientos de armas y observatorios) 
que aumentan la eficacia del fuego propio, dis¬ 
minuyen la del contrario y facilitan la acción 
de mando; obras pasivas (protección y abrigos) 
destinadas a reducir los efectos del fuego enemigo; 
comunicaciones (caminos) que facilitan el movi¬ 
miento propio (abastecimientos, evacuaciones, des¬ 
plazamiento de las reservas), y obstáculos y des¬ 
trucciones (alambradas, campos de minas, fosos 
contracarros, etc.). 

La f. permanente es tan antigua como la misma 
humanidad, ya que eJ hombre primitivo tuvo ne¬ 
cesidad de protegerse tanto de las fieras como 
de los ataques de otros hombres más fuertes que 
¿1. La primera f. estuvo probablemente constituida 
por el simple amontonamiento de piedras que 
cerraba el acceso a la caverna-refugio, servía de 
obstáculo y de protección contra las armas arro¬ 
jadizas del adversario y facilitaba el mejor em¬ 
pleo de las propias. Otra muestra de f, prehistó¬ 
rica la constituyen las ciudades lacustres, levanta¬ 
das sobre pilones para evitar los ataques por sor¬ 
presa. Más tarde apareció el simple muro circular, 
de madera o tierra, con objeto de proteger los 
poblados, el cual se completó con el foso y con 
una mayor altura, lo que dificultaba su escalada. 
Del muro circular se pasó al lineal que, como 
el anterior, sólo permitía la defensa frontal, y 
cuyo trazado fue evolucionando por la necesidad 
de disponer de tiros de flanqueo. En este mo¬ 
mento aparecieron por un lado las torres que. al 
sobresalir, facilitaban el flanqueo de los lienzos 
de muralla o cortinas situados entre ellas, y por 
otro los matacanes (matacán*) para batir el pie 
de las murallas e incluso, por su mayor altura, 
el adarve, en caso de que el enemigo hubiese coro¬ 
nado la muralla. Este sistema basado en la mura¬ 
lla coronada por almenas y flanqueada por torres 
sigue constituyendo el elemento básico de la f. 
en la Edad Media. 

En la Edad Antigua y clásica se fortificaba el 
núcleo central de la ciudad-estado, como la Acró¬ 
polis griega o el Capitolio romano, rodeando a 
veces la ciudad entera de un cinturón de murallas 
simple o múltiple (Pompeya, Babilonia, etc.); 
también se llegó a fortificar alguna zona de fron¬ 
teras, como las defensas levantadas por los roma¬ 
nos entre Raiisbona y Maguncia para enlazar el 
Rin y el Danubio, y la famosa «muralla China», 
construida el año 213, durante el reinado de Shih 
Huang-ti, y que desde el golfo de Liao-Tung se 
extendía de E. a O. El muro, de 5 a 10 m de al¬ 
tura, tenía torres cada 75 m y una longitud de 
más de 5.000 km. 

En la Edad Media nada nuevo se aporta a la f., 
siendo el castillo* feudal el elemento caracterís¬ 
tico de esta época. En el siglo XV el perfecciona¬ 
miento de la artillería obliga a la f. a evolucionar. 
Las murallas de los castillos pierden altura para 
ofrecer menos blanco y las torres, por igual ra¬ 
zón, se van achatando y se convierten en torreones. 
Por otra parte, la necesidad de utilizar éstos y 
los adarves como plataformas para la artillería 
encargada de la defensa lejana aconseja ensanchar 
ambos elementos «y sustituir las almenas por tro¬ 
neras, lo que da lugar en el siglo XVI a la apari- 



Fortaleza. Una calle céntrica. La ciudad, construida 
con criterios actuales, posee diversas industrias y 
un activo puerto. (Foto SEF.) 


ción del baluarte*, en vez del torreón, como único 
elemento sobresaliente de la muralla y dedicado 
al asentamiento de las piezas de artillería. Otro 
elemento importante de esta época fueron las ptt 
ternas que, por medio de rampas, desembocaban 
en el foso para permitir las ofensivas de la guar¬ 
nición. Un nuevo impulso, dado por los ingeníe 
ros italianos, fue la f. abaluartada, que se cons¬ 
truyó durante los siglos xvi y xvil. Las carac 
terísticas especiales que distinguieron este tipo de 
fortaleza fueron sus largas cortinas flanqueadas por 
baluartes, los cuales a su vez flanquean las caras 
de los haluartes opuestos. Aparece entonces el 
glasis más allá del foso, se organiza el camino 
cubierto junto al arcén del foso y se protegen los 
flancos de los baluartes con los orejones o espai 
das. Durante la segunda mitad del siglo XVI, con 
motivo de la rebelión de los Países Bajos, nace Ja 
escuela hispano-holandesa de f. como consecuencia 
de las características de aquella guerra, pródiga en 
sitios y conquistas de plazas por los ejércitos de 
ambos beligerantes, lo que obliga a improvisar 
fortalezas y a adaptar las obras a la naturaleza 
de aquellos terrenos fácilmente inundables. Las 
obras se caracterizaban por el empleo de amplios 
fosos de agua, murallas de terraplenes bajos y di¬ 
versas obras exteriores cuya misión era hacer más 
difícil el ataque al cuerno central. Esto, unido a 
las maniobras de agua, a la existencia del camino 
de ronda y a la .multiplicación de los baluartes, 
con la consiguiente reducción de las cortinas, hizo 
que dichas f. permitiesen una defensa tenaz y es¬ 
calonada. Pero cuando el trazado abaluartado al¬ 
canzó su verdadero apogeo fue con Vauban* 
(1633-1707), célebre ingeniero militar francés 
—que concibe hasta tres sistemas defensivos y las 
correspondientes formas de atacarlos—, el cual 
completa el recinto principal con numerosas obras 
exteriores que le dan más fortaleza, y que según 
su forma reciben el nombre de tenazas, lunetas, 
hornabeques, etc. En el siglo xvi n este sistema, 
considerado como la panacea de la f., fue discu¬ 
tido por Montalembert, oficial de caballería fran¬ 
cés, cuyas teorías, desechadas en su patria, reco¬ 
gió y desarrolló Alemania, creando los sistemas 
atenazado y poligonal, con los que se corregían 
los defectos atribuidos al sistema de Vauban. El 
atenazado consistía en rodear la plaza con una f. 
en forma de dodecágono estrellado, de modo que 
cada una de las caras de los ángulos entrantes se 
flanqueaban mutuamente, con lo cual todo el re- 
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Fortificación. Esquema de una base 
de resistencia del tipo adoptado en 
la línea Maginot, construida antes 
de la segunda Guerra Mundial: 1) 
campo minado; 2) emplazamiento 
de ametralladoras; 3) foso antica¬ 
rro; 4) casamata con artillería; 5) 
torre de dirección de tiro con pe¬ 
riscopios; 6) central telefónica; 7) 
blindaje para protección del depó¬ 
sito de agua posterior; 8) enfer¬ 
mería; 9) alojamientos; 10) entra¬ 
da principal; 11) minas; 12) ta¬ 
lleres; 13) depósitos de material; 
14) central de control; 15) cocina 
y comedores; 16) purificador del 
aire; 17) generadores eléctricos; 
18) puertas blindadas y estancas. 




cinto era flanco y se suprimían las obras exterio¬ 
res; sin embargo, existía un inconveniente, puesto 
que no favorecía los fuegos frontales. En el se¬ 
gundo sistema el trazado era de forma poligonal, 
y los lados constituían las cortinas donde se asen¬ 
taba la artillería de acción lejana. En los puntos 
medios de las cortinas sobresalían las caponeras, 
pequeñas obras separadas de las murallas, desti¬ 
nadas a flanquear las cortinas y donde se colocaba 
la artillería de defensa próxima en tres pisos de 
casamatas*. Montalembert fue también partidario 
de fortificar los puntos importantes cercanos a la 
plaza, y para ello ideó los fuertes destacados, que 
más tarde, al evolucionar, dieron lugar a los 
fuertes* y a los campos atrincherados. A princi¬ 
pios del siglo xix, el aumento del alcance, de la 
precisión y de la potencia de las piezas de arti¬ 
llería dio lugar a un notable desarrollo de la f., 
que se acentuó, a partir de 1860, con la aparición 
de la artillería rayada. Un paso más en la evolu¬ 
ción de la táctica defensiva por medio de obras 
de f. es el campo atrincherado. Este consiste en 
un cinturón de fuertes aislados que se flanquean 
mutuamente, cubriéndose los intervalos con fosos, 
trincheras y alambradas en lugar de los antiguos 
lienzos de muralla. Con c-stc sistema es más fácil 
alejar a la artillería sitiadora y escapar de los 
efectos destructores de sus fuegos. Más tarde surge 
el concepto de región fortificada (ideado por el 


general francés Sére de Ri vieres para cerrar el 
paso a una posible ofensiva alemana procedente de 
Alsacia y Lorena), que se formaba con líneas 
de campas atrincherados situadas en puntos estra¬ 
tégicos y escalonadas en profundidad; los distin¬ 
tos campos se unían por medio de f. intermedias 
que cerraban todas las comunicaciones. 

Después de la primera Guerra Mundial se re¬ 
visaron las ideas y sistemas existentes sobre f., 
volviéndose al concepto de defensa lineal y conti¬ 
nua a lo largo de las fronteras, de lo que son 
ejemplo las líneas Maginot, Sigfrido, Stalin, etc. 
Éstas consistían en grandes fuertes acorazados, 
multitud de pequeñas obras diseminadas: abrigos 
enterrados, comunicaciones, alambradas, campos de 
minas, fosos contracarro, etc., en las que se em¬ 
plearon ingentes cantidades de cemento y de acero 
y se tuvieron que remover grandes cantidades de 
tierra. 

Finalmente, otras variantes de la f. permanente 
son los refugios blindados ( bunkers*) y construi¬ 
dos en los centros urbanos para proteger los órga¬ 
nos de mando de las fuerzas armadas, los centros 
de transmisiones y la población civil, y los abrigos 
subterráneos, por lo general excavados en roca 
viva, para alojar fábricas de interés militar; estos 
tipos de f. revisten gran importancia ante la even¬ 
tualidad de un conflicto armado con empleo de 
armas termonucleares. 


Fortaleza de Agrá, ciudad de la India septentrional, 
construida en la segunda mitad del siglo XVI por 
el sultán Akbar. (Foto SEF.) 


Por lo que se refiere a la f. de campaña, si 
bien su origen es tan antiguo como la anterior, 
fueron los romanos los primeros que la utilizaron 
con más frecuencia lo mismo en el sitio de las 
plazas que en campo abierto para resistir a un 
enemigo superior, que para proteger los campa¬ 
mentos o para consolidar las posiciones conquis¬ 
tadas. Julio César hizo de la f. de campaña su 
sistema de guerra en las Galias. Los atrinchera¬ 
mientos de los romanos se componían de un foso 
(fossa), formando con la tierra extraída en su 
excavación un terraplén (agger), y sobre éste se 
levantaba un jjarapeto (vallum) compuesto de 
troncos. 

Durante los siglos XVI y XVII se utilizó la f. 
de campaña para formar las líneas de contrarala- 
ciún y circunvalación de las plazas sitiadas, que 
consistían en reductos y fortines enlazados por 
trincheras. El perfeccionamiento del fusil y la 
aparición del cañón rayado y de la ametralladora 
consolidaron definitivamente la f. de campaña, 
dándole un carácter muy práctico. La obra más 
sencilla de este tipo de f. la constituye el pozo 
de tirador individual que cada soldado, en poco 
más de tres horas, excava con los útiles de man¬ 
go corto (pico y pala) de que va provisto, y 
que le protege contra el fuego adversario de 
todos los tipos, excepto, como es natural, del 
impacto directo. 
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I.» actual f. de campaña consiste en una orga¬ 
nización y preparación del terreno para el cora- 
líate, realizada por las propias fuerzas y funda- 
mi nimia en el amplio empleo de fuegos y vistas, 
diseminación y enmascaramiento* de las obras, 
flanqueo mutuo de éstas, defensa en todas las di¬ 
luciones y escalonamiento en profundidad, así 
como en el empleo de alambradas, campos de mi¬ 
nas contra tropas y contracarros (batidos por los 
I uegos propios para impedir su fácil levantamien- 
in o paso), y también en abrigos para personal 
y municiones, etc. Las posiciones organizadas re- 
i il>en nombres según la unidad que la guarnece, 
«orno punto de apoyo, para la compañía, centro 
de resistencia, para el batallón, y, en general, pun¬ 
to fuerte, que se puede definir como una zona 
iganizada para la defensa en todas direcciones 
por fuerzas de diversas entidades. Las posiciones 
defensivas de las grandes unidades están formadas 
por puntos fuertes de entidad variable escalonados 
en profundidad. Esencialmente se dividen, de 
vanguardia a retaguardia, en dos zonas: posición 
avanzada (o de vigilancia) y posición de resisten- 
ua (o de combate), cuya densidad de ocupación 
v fondo depende del tipo de defensa adoptado 
(estática o elástica) y de que se prevea o no el 
empleo de armas atómicas. 



fortín, obra blindada que forma parte de una 
fortificación* permanente o de campaña. Por su 

i imaño sólo puede albergar pequeñas guarniciones Dos interesantes planos de fortificaciones del siglo XVIII: el castillo de San José de Valparaíso ( izquier- 
(una sección o una compañía); por lo general da) y el castillo de la bahía de Cumberla, en la isla de Juan Fernández (Chile). (Foto Arch. Salvat.) 



En la Edad Media los castillos eran el elemento de fortificación típico de la época, pero la evolución de la artillería hizo variar su aspecto, así se rebajaron 
los muros y se achataron las torres, convirtiéndose en torreones. En la fotografía, la maciza mole del castillo de Barcience (Toledo). (Foto Olavarrieta.) 
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Mariano Fortuny: detalle de «La Vicaría», cuadro que se conserva en el Museo de Arte Moderno de 
Barcelona. En esta pintura, sin duda la obra más famosa del pintor, se aprecia en toda su magnitud la 
gran minuciosidad y riqueza de color que le hicieron mundialmcnte célebre. (Foto Archivo Salvat.) 


con lo romántico. De nuevo en Roma, se instaló 
en la villa del papa Julio, que convirtió en mu¬ 
sco, y donde su arte fue admirado por el medio 
artístico internacional residente en la ciudad. En 
1866 hizo un viaje a Madrid, donde se casó al 
año siguiente con Cecilia, hija del famoso retra¬ 
tista Federico Madrazo. Poco después, pintó su 
obra maestra: La Vicaría. Es un cuadro de pe¬ 
queño formato, pero de gran carácter y lleno de 
vida, pintado con una técnica decididamente im¬ 
presionista. La Vicaria fue expuesta y vendida en 
París por 70.000 francos (en la actualidad se halla 
en el Museo de Arte Moderno de Barcelona). En 
1870 regresó a España buscando nuevos temas y 
contrastes y, sobre todo, aquella luz, semejante a 
la de Marruecos, que sólo pudo encontrar en An¬ 
dalucía. Tras una estancia en Granada y Marrue¬ 
cos, volvió a Roma, donde murió a los 36 años 
de edad, dejando una gran obra y rodeado del 
mayor prestigio entre los pintores europeos. 


Forzano, Giovacchino, comediógrafo, libre¬ 
tista y director cinematográfico italiano (Borgo 
San Lorenzo, Florencia, 1883). Entre su extensa 
y variada producción figuran las siguientes obras 
dramáticas: El Conde de Bréchard (1924), Gine¬ 
bra de lot Almieri (1928), Campo de mayo (1930) 
y diversos libretos de ópera con música de Mas- 
cagni y de Puccini. Ha dirigido también numero¬ 
sas escenificaciones en el campo de la ópera y 
del cine. 

fosa séptica, depósito para la purificación 
biológica de aguas negras, excavado en el suelo 
y abovedado. En él las aguas residuales permane¬ 
cen por algún tiempo, con el fin de que las mate¬ 
rias sólidas se posen y sean atacadas por los mi¬ 
crobios anaerobios, hasta entrar en putrefacción. 
Las fosas sépticas suelen ser más de una en las ins¬ 
cciones y se colocan en serie. El agua de la fosa 
séptica sale clarificada, pero no depurada. 


Reconstrucción del templo de Palestrina dedicado a 
la Fortuna Primigenia. 


se suele construir para cerrar una comunicación 
o punto de paso obligado. 

Fortuna, divinidad latina que presidia las 
vicisitudes de la vida, distribuyendo a su capricho 
los bienes y los males. Tuvo en Roma un templo, 
en el Forum Boarium, y un famoso santuario en 
Preneste (Palestrina), en el que durante dos días 
al año (11 y 12 de abril), con ocasión de su 
gran fiesta, se pedían respuestas al oráculo me¬ 
diante la consulta de tablillas de madera inscritas 
(sor/es), que un niño sacaba de un arca después 
de haberlus mezclado. 

La diosa, llamada también Primigenia, era la 
madre primordial que había dado origen al mun¬ 
do; a ella se atribuía toda transformación actual, 
todo suceso fortuito. Se la veneraba en Roma con 
otras varias formas y epítetos, y sus atributos 
eran el timón de la vida, la bolu y la rueda, y lu 
cornucopia, símbolo de su gobierno sobre la suer¬ 
te humana, de su inestabilidad y de la abundan¬ 
cia de sus dones. 

Fortuny, Juan, nadador español (Barcelona, 
1946). Adscrito a la Federación Catalana de Na¬ 
tación, participó en los Juegos Olímpicos de To- 
kyo (1964) y ha sido más de veinte veces inter¬ 
nacional. En la actualidad está en posesión de los 
títulos de campeón de España de 400, 4 x 200 y 
i x 100 m libres, y campeón de España de 400 m 
estilos y 4x100 m estilos. Asimismo ostenta la 
plusmarca nacional de 200 y 400 m libres. 

Fortuny, Mariano, pintor español (Reus, 
1838-Roma, 1874). A los catorce años ingresó en 
la escuela de Bellas Artes de la Lonja de Barce¬ 
lona, donde fue discípulo de Claudio Lorenzale y 
Pablo Milá, representantes en Cataluña del naza- 
renismo alemán aprendido en Roma. Las primeras 
obras de F. reflejan esta tendencia: San Pablo en 
el Areópago (1855), Carlos de Anjou en la playa 
de Ñapóles (1856) y, sobre todo, Ramón Beren- 
guer lll en el castillo de Fui.x (1857), .esta pin¬ 
tura, fiel exponente del sentido medieval y que 
busca exaltar las figuras de la historia catalana, 
le valió una pensión de la Diputación de Barce¬ 
lona para estudiar en Roma. Al estallar la guerra 
en Marruecos, F. fue a África, donde encontró 
dos de los elementos que serán básicos en su 
pintura: la luz brillante y el color intenso. De 
regreso a Roma pasó por Madrid y París. En la 
capital española visitó el Museo del Prado, cuya 
colección de pinturas produjo en el pintor una 
viva impresión. En 1862 volvió a África y pintó 
el Árabe muerto, tema muy propio del momento, 
en el que lo exótico y lo pintoresco coinciden 
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Foscolo, Ugo, escritor italiano (isla ríe Zante, 
l ' '8-Turnham Creen, Londres, 1827). De madre 
«riega y de padre veneciano, a la muerte de éste 
.1 trasladó con su familia a Vcnccia. F. estableció 
■ n esta ciudad los fundamentos de su vasta y 
variada cultura y vivió sus primeras e intensas ex¬ 
periencias amorosas, así como sus primeros entu- 
i.istnos políticos. Además de numerosas rimas de 
i a ráete r arcad ico, se dio a conocer con la tra¬ 
gedia Tiesta (17%). Ardiente patriota, se enroló 
uitTio oficial en el ejército de Napoleón, en quien 
veía el liberador de su patria, y durante varios 
años recorrió Europa, participando en diversas 
campañas bélicas. De regreso a Italia, compuso 
las elegías / sepoleri (1806), que marcan el mo¬ 
mento de mayor equilibrio humano y poético de 
I .. y que le procuraron una fama indiscutible, 
lin 1808 fue nombrado profesor de elocuencia 
en Pavía. A la caída de Napoleón abandonó Ita¬ 
lia, refugiándose primero en Suiza y luego en 
Inglaterra (1816). En el exilio inglés, aunque can¬ 
sado, enfermo y con estrecheces económicas, en- 
urntró fuerzas para emprender una nueva activi¬ 
dad de periodista y critico literario, publicando 
diversos ensayos sobre Petrarca, Dante y el De- 

Racionalmente convencido de la verdad del sen- 
usmo, F. aspiró durante toda su vida a una fe 
• ierra c inmutable, creando su típica religión laica 
de las «ilusiones». Turbado en lo profundo de 
su sensibilidad por una angustia que bien puede 
definirse como prerromántica, anheló, sin em¬ 
bargo, una forma de poesía serena e impasible 
que identificaba, como sus contemporáneos artis- 
tas neoclásicos, con la de la antigua Grecia. Su 
poesía sigue una línea de coherente desarrollo, 
desde las Ultime lellere di Jacopo Ortis (1788- 
1802), novela epistolar que recuerda al Wertber 
tic Goethe y en la que los temas patrióticos se 
mezclan con los temas psicológicos, al poema di¬ 
dáctico Le Ci razie (1812-13, dedicado a Canova e 
inacabado), que concluye el ciclo de la poesía fos- 
coliana. 

Merece especial mención también su serie de 
Odas y Sonetos (1803), sobre todo las dos odas 
tituladas A Luigia Pallavicini eaduta da cavallo, 
escrita en el transcurso del asedio de Genova 
(1802), y All’amica risanata, compuesta en 1802. 
También es autor de las tragedias Ajax (1811) y 
Riccittrda (1813). 

fosforescencia, propiedad que poseen algu¬ 
nas sustancias que, una vez expuestas a una radia¬ 
ción, son capaces de emitir luz durante un tiempo 
más o menos largo, inclu») después de haberse 
interrumpido la exposición. La f. tiene una expli¬ 
cación análoga a la fluorescencia*. También en 
este caso la radiación incidente provoca una ex¬ 
citación de los átomos o de las moléculas que 


La fosforescencia tiene numerosas aplicaciones. La 
fotografía muestra el cuadrante fosforescente de un 
cuentaminutos, usado por los fotógrafos para tra¬ 
bajar en la cámara oscura. (Foto Gilardi.) 


Retrato de Ugo Foscolo, cuadro de Fran;ois-Xavier Fabre. Galería de los Uffizi, Florencia. En la obra 
del poeta italiano los más fecundos motivos del romanticismo encuentran expresión en una forma de 
perfección clásica, lograda a través de un largo itinerario estilístico. (Foto IGDA.) 


constituyen la sustancia, a la que corresponde a 
continuación una «desexcitación» con emisión de 
luz por parte de la sustancia. 

El lapso de tiempo que media entre la excita¬ 
ción y la desexcitación es pequeñísimo en las 
sustancias fluorescentes, siendo en cambio bastan¬ 
te grande en las fosforescentes. Tal diferencia se 
explica comparando respectivamente los estados 
excitados de los átomos de una sustancia fluores¬ 
cente y de otra fosforescente, con una forma mecá¬ 
nica en desequilibrio y con una forma mecánica 
en equilibrio inestable. En el primer caso, la for¬ 
ma abandonada a sí misma (o sea, al cesar la per¬ 
turbación externa) vuelve automáticamente a la 
posición inicial, mientras en el segundo permane¬ 
ce en desequilibrio inestable, hasta que no se pro¬ 
duzca una perturbación externa, aunque sea mí¬ 
nima. Un típico ejemplo de sustancia fosforescen¬ 
te lo constituye el sulfuro de calcio, que emite una 
luz verdusca, en su exposición a la luz diurna. 
Aunque el fenómeno descrito toma su nombre 
del fósforo, éste no es propiamente una sustancia 
fosforescente, ya que su luminosidad se origina 
por procesos químicos (oxidaciones). 

fosfórico, fósforo*. 

fosforita, mineral compacto o terroso, de co¬ 
lor blanco amarillento, formado por el fosfato 
de cal. Añadiéndole ácido sulfúrico, con objeto de 
hacerlo soluble, se emplea en agricultura como 
abono (fabricación de superfosfato). Es una varie¬ 


dad alterada del doroapatito, de aspecto terroso 
y duro, sin formas cristalinas exteriores. Son no¬ 
tables los yacimientos de Nassan, Quercy, Argelia 
y, sobre todo, los de Logrosán, en Cáceres (Es¬ 
paña). 

fósforo, elemento químico, de símbolo P, per¬ 
teneciente al quinto grupo del sistema periódico 
de los elementos; su número atómico es 15 y su 
peso atómico, 30,9; tiene un isótopo estable. No 
se encuentra libre en la naturaleza por su faci- 
cilidad para oxidarse, pero es bastante común en 
forma de fosfatos. Sus minerales más importantes 
son los apatitos y las fosforitas; está contenido 
en el cuerpo humano, donde constituye el 0,9 
del tejido nervioso, del muscular y del óseo; se 
encuentra generalmente en todos los vertebrados 
y en el reino vegetal en forma de vitaminas com¬ 
plejas; en los terrenos agrícolas existe en un 
0,2 %. El f. se presenta en distintos estados alo¬ 
trópicos (alotropía*): f. amarillo, f. rojo y f. ne¬ 
gro. El amarillo, llamado también f. común, es 
un sólido de color blanco-amarillento, blando 
como la cera, insoluble en agua y muy soluble en 
sulfuro de carbono; funde a 44° C y hierve a 
280° C; a los 35-40 u C arde espontáneamente en 
contacto con el aire porque presenta una gran 
afinidad por el oxígeno. El f. amarillo es muy 
reactivo y se combina con casi todos los elementos; 
en ambientes oscuros presenta el fenómeno de la 
fosforescencia, luminosidad característica debida a 
una lenta oxidación. Además, es un veneno for- 
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Instalación para la fosfatlzación por Inmersión; la fosfatlzaclón consiste en provocar el depósito de fos¬ 
fatos insolubles sobre planchas de hierro y de cinc, con el fin de formar una capa de protección contra 
los agentes externos. (Foto Lucentirii-Fosfantiruggine Italiano.) 


fosfatos. Son los compuestos más impor¬ 
tantes del f.; el ácido fosfórico tiene en su mo¬ 
lécula tres átomos de hidrógeno sustituibles y, por 
lo tanto, puede dar lugar a tres tipos distintos de 
sales: fosfatos primarios, en los que el metal 
sustituye a un solo átomo de hidrógeno; fosfatos 
secundarios, en los que sustituye a dos, y fosfa¬ 
tos terciarios, en los cuales sustituye a los tres 
átomos de hidrógeno. Las propiedades físicas y 
químicas varían de un fosfato a otro y dependen 
también del metal que sustituye al hidrógeno; a 
título de ejemplo se puede decir que, mientras 
los fosfatos de los metales alcalinos son los tres 
solubles en agua, entre los alcalinotérreos son so¬ 
lubles sólo los primarios. Generalmente los fos¬ 
fatos se disuelven en los ácidos más fuertes que 
el ácido fosfórico y en los capaces de transfor¬ 
marlos en fosfatos primarios. Entre los más usa¬ 
dos están el fosfato monoamónico y los tres fos¬ 
fatos de sodio. Los fosfatos de calcio se emplean 
como fertilizantes* bajo el nombre, químicamen¬ 
te impropio, de superfosfatos. El superfosfato se 
prepara partiendo del fosfato tricálcico por trata¬ 
miento con una dosis controlada de ácido sulfú¬ 
rico, o bien por tratamiento con ácido fosfórico. 
Las reacciones correspondientes son: 

Ca a (PO,), + 2H..SO, + H..O -> 

CaíLLPÓ,,).. • H,0 + 2CaSO, 

Ca.,( PO+ 4H ,PO, -f 3H..O -» 

3Ca(H 2 PÜ,),,H,0 

Los fosfatos pueden producirse industrialmemc 
y también se encuentran en la naturaleza; los 


tísimo; basta la dosis de 0,1 gramo para ocasio¬ 
nar la muerte casi inmediata. Se obtiene calen¬ 
tando en hornos eléctricos sus minerales con sili¬ 
cio y carbono; el producto obtenido se conserva 
bajo agua para evitar su inflamación. Sirve para 
preparar el ácido fosfórico, líquidos fumógenos e 
incendiarios. Por otra parte constituye una mo¬ 
dificación inestable que tiene tendencia a trans¬ 
formarse en modificación estable (f. rojo). A la 
temperatura ambiente la velocidad de transforma¬ 
ción es mínima. 

El f. rojo difiere del anterior en que no reluce 
en la oscuridad, es bastante menos venenoso, me¬ 
nos oxidable y no se disuelve en sulfuro de car¬ 
bono. Se prepara calentando el f. amarillo a una 
temperatura de 300° C en un ambiente carente 
de aire y en presencia de catalizadores. Se emplea 
en la preparación de fuegos artificiales y cerillas. 

El f. negro es un sólido de color grisáceo con 
brillo metálico; se obtiene por calentamiento del 
í. amarillo a elevadísimas presiones y a una tem¬ 
peratura de 200" C. Sirve para preparar los fos¬ 
furos, compuestos muy empleados en la industria 
química. 

Los compuestos principales del f. son el ácido 
fosfórico, los fosfatos, los fosfuros, los preparados 
fosfo-orgánicos, la fosfamina, los compuestos clo¬ 
rurados y los sulfurados. 

Medicina. Componente fundamental de la 
sustancia viva, el f. se encuentra como fosfato 
(ortofosfato, pirofosfato, trifosfato, etc.) o en com¬ 
puestos orgánicos fosforilados; entre los deriva¬ 
dos más conocidos c importantes están los ácidos 
nucleínicos, el adenosintrifosfato y los fosfolípidos. 

En el hombre el f. está acumulado sobre todo 
en el tejido óseo en forma de fosfato tricálcico o 
trimagnésico; las necesidades diarias del adulto 
giran en torno a los 1,5 g, que se ingieren con 
los alimentos, siendo particularmente ricos la yema 
de huevo, la levadura de cerveza, las almendras, 
las anchoas, los quesos secos, la carne y los ce¬ 
reales. El f. amarillo es particularmente tóxico 
para todos los protoplasmas; en el hombre el 
envenenamiento es con frecuencia mortal; en cam¬ 
bio, en pequeñísimas dosis tiene efecto eutrófico. 
En terapéutica el empleo de este elemento está li¬ 
mitado actualmente a algunos de sus compuestos 
orgánicos (glicerofosfatos, inositofosfatos, etc.), que 
se utilizan como reconstituyentes y neurotónicos. 
El f. rojo es biológicamente inactivo. 



A la izquierda, el sesquisulfuro de fósforo, empleado en la producción de cerillas y como agente sulfu¬ 
rante en muchas preparaciones orgánicas. A la derecha, el fósforo rojo, que es la variedad más estable, 
no venenosa, con reactividad química menor que el fósforo blanco. (Foto Saffa.) 



A la izquierda, el fosfuro de calcio aparece luminiscente en la oscuridad y se aplica en la construcción 
de boyas luminosas; se emplea asimismo en pirotecnia y sirve para la preparación del hidrógeno fosfo¬ 
rado. A la derecha, el hierro-fósforo, aleación que se obtiene por fusión de los fosfatos, se emplea en la 
fabricación de protecciones contra las radiaciones, en siderurgia para la corrección de los aceros y como 
pigmento colorante. (Foto Saffa.) 










En casos rarísimos de fosilización la materia orgá¬ 
nica se ha conservado perfectamente, como ocurre 
con estos insectos encerrados en ámbar. 


Pez fósil (Gastronemus rhomboides) del eoceno procedente del yacimiento de Bolea (Verona), donde los 
paleontólogos han podido reconocer la presencia de casi cien géneros diferentes. Instituto de Geología, 
Universidad de Roma. (Foto Gilardi.) 


fosfatos naturales se presentan en forma de rocas 
o conglomerados fosfáticos (fosforita, guano, etc.), 
como cretas o arenas fosfáticas, o bien son de na¬ 
turaleza cristalina (apatito, turquesa, fosfoside- 
rita, etc.). Los conglomerados fosfáticos están com¬ 
puestos principalmente por fosfato tricálcico, con 
el 15-32 % de anhídrido fosfórico (P.,0 4 ). 

Los yacimientos más importantes son los de 
Argelia (Bogari, Ain-D¡bba>, Francia (Aviñón, 
Autun), Bélgica, Inglaterra (Bedford, Ipswich), Es¬ 
tados Unidos (Florida), Túnez, etc. Las cretas 
y arenas fosfáticas son de composición variable y 
no siempre tienen un contenido en fosfatos su¬ 
ficiente para ser empleadas como abonos. Yaci- 
mientos de este tipo se encuentran en Bélgica 
(Liply), en Francia (Oise et Somme) y en Estados 
Unidos (Florida). El guano y los coprolitos son 
fosfatos naturales de origen animal; su color es 
blancuzco o gris, tienen forma de nodulos redon¬ 
deados y contienen restos fósiles de los animales 
de que proceden. Son riquísimos en fosfato tricál¬ 
cico (75 %), Existen yacimientos de este tipo en 
Francia, Inglaterra, América del Sur, etc. Los fos¬ 
fatos naturales son tratados con ácido sulfúrico y 
transformados en «superfosíatos», es decir, se ele¬ 
va su contenido en anhídrido fosfórico, soluble en 
agua, con lo que aumenta su valor comercial. 
Antes de emplear los fosfatos naturales tonto abo¬ 
nos se les pre|>ara y pulveriza. El fosfato diamó¬ 
nico (NHjÜHPO, se produce ¡ndustrialmcnte en 
gran escala por su frecuente empleo en la agri¬ 
cultura como abono fosfonitrogenado, rico en 
principios activos. Un sistema para obtener este 
fosfato consiste en neutralizar una solución con¬ 
centrada de ácido fosfórico con amoníaco gaseo¬ 
so, El fosfato trisódíco (Na.,PO,) se emplea en 
la agricultura como fertilizante, en la industria 
textil como detergente, y como depurador de las 
aguas en los generadores de vapor. 

La producción mundial de fosfatos naturales es 
de tinos 26.800.000 toneladas anuales (excluidas 
la URSS y China Popular, de las que no se tie¬ 
nen datos precisos); los mayores productores son 
Estados Unidos (53,6 % de la producción mun¬ 
dial), Marruecos (21 %) y Túnez (7,8 %). 

fosfatización. Tratamiento superficial con 
soluciones fosfáticas de algunos materiales metá¬ 
licos, con el fin de protegerlos de los agentes ex¬ 
ternos. La fosfatización se aplica sobre todo a los 
materiales ferrosos, pero también se usa para pro¬ 
teger el cinc y sus aleaciones. El proceso de fosfa¬ 
tización se realiza, tras el cepillado, decapado* y 
enarenado, sumergiendo el hierro en una solu¬ 


ción caliente de fosfatos metálicos, acidificada 
con ácido fosfórico (H,PO,). El ácido ataca al 
hierro y la solución, neutralizándose en contacto 
con la superficie (porque el ácido fosfórico ataca 
al hierro), hace precipitar sobre dicha superficie 
fosfatos insolubles de los metales en solución; 
éstos constituyen la capa protectora. La duración 
del proceso es variable y depende de distintos 
factores, como la temperatura, las dimensiones de 
la pieza a fosfatizar, las soluciones empleadas, etc. 
La fosfatización de los materiales ferrosos, seguida 
de barnizado, que aumenta su acción protectora, 
es un proceso que tiene notables aplicaciones en 
la industria automovilística, naval, aeronáutica, de 
aparatos electrodomésticos, y en muchos otros 
campos. 

fosforoso, fósforo*. 

fósiles, término usado para indicar los restos 
de organismos animales o vegetales que vivieron 
en el pasado y se hallan encerrados en los depó¬ 
sitos sedimentarios de la corteza terrestre. La pa¬ 
leontología estudia los f., la fosilización y los 
procesos que permiten su conservación. 

fosilización. La mayor parte de los organis¬ 
mos, desde la forma más simple de tipo bacte¬ 
riano a la más compleja de tipo superior, puede 
fosilizarse en determinadas condiciones. Para que 
el proceso se realice, es necesario que los orga¬ 
nismos queden sepultados bajo tierra o bajo el 
agua. Las partes duras son las que mejor se con¬ 
servan, incluso después de haber sufrido trans¬ 
formaciones químicas; por ejemplo, las conchas 
de los moluscos, espículas de las esponjas, capa¬ 
razones de los foraminiferos, huesos de los verte¬ 
brados, etc. La sustancia orgánica (que constituye 
la parte blanda del individuo) desaparece con la 
muerte del mismo o, en determinados casos, dis¬ 
gregándose y alterándose, produce carbones y sus¬ 
tancias bituminosas. En casos sumamente raros la 
materia orgánica se ha encontrado intacta, debido 
a especiales condiciones ambientales. Típicos ejem¬ 
plos son los mamuts de los hielos de Siberia, 
encontrados con la piel, pelos, carne e incluso 
con restos de alimento en el estómago y en los 
dientes, los rinocerontes de las minas de ozocerita 
(cera fósil), de la Galitzia, y numerosas especies de 
insectos englobados en la resina fósil (ámbar) 
de cierras coniferas. Algunos afortunados hallazgos 
han permitido incluso estudiar y conocer las acti¬ 
vidades vitales (nutrición, reproducción, etapas de 
desarrollo) de los organismos en el pasado. Así, 



Por lo general durante la fosilización la materia or¬ 
gánica se destruye; sin embargo, pueden llegar a 
nosotros las huellas de animales y vegetales, como 
ocurre con estas hojas del periodo pérmico. 


por ejemplo, se han encontrado fetos en el orga¬ 
nismo materno de ciertos ictiosaurios y de algu¬ 
nos caballos mioccnicos. Huevos f. se encontra¬ 
ron en los terrenos del jurásico de Circncester 
(Inglaterra) y del cretácico de Mongolia. Es difí¬ 
cil establecer el género a que éstos pertenecen, 
aunque se cree que pueda tratarse de huevos de 
Protoceratops, ya que en las cercanías de ellos s:‘ 
encontraron los huesos de este dinosaurio. Los 
huevos f. de pájaro datan del oligoccno, y los 
peces se han encontrado en terrenos más antiguos 
(devónico superior), Otros descubrimientos pa- 
lcontógicos lian permitido seguir las transforma¬ 
ciones de los trilobites y los euryptéridos. De- 
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terminadas condiciones han llevado a la muerte y 
fosilización de grupos enteros de animales, for¬ 
mando verdaderos osarios; un ejemplo de gran 
interés existe en California (EE.UU.): en dos 
lagos asfáltico-bituminosos, cerca de los Ángeles, 
hallaron la muerte, en el cuaternario antiguo, 
grandes carnívoros, rapaces y numerosísimos vo¬ 
látiles. Estos anímales, empujados por la sed, se 
hundieron en el fango de aquellos lagos. 

Los principales tipos de fosilización son la in¬ 
crustación y la mineralización. En la incrustación, 
el organismo, no del todo destruido, queda reves¬ 
tido por sustancias minerales que aseguran una 
perfecta conservación de la forma externa. En 
este caso la extracción del f. de la roca envolvente 
es niuy difícil. .En la mineralización se verifica 
una sustitución de la materia orgánica, molécula 
a molécula, por obra de sustancias minerales (epi¬ 
génesis). Se producen así casos de piritización, 
de limonitizatión, de silicificación, etc. Por ejem¬ 
plo, las espículas de esponjas o los caparazones 
de (oraminiferos están a menudo transformados 
en glauconita; la concita de los gasterópodos, cons¬ 
tituida por aragonito, se transforma en concha 
cale i tica; el caparazón de las amonitas, en pirita: 

fósiles vivientes. Con esta expresión, hoy 
de uso común, se designan aquellas especies ac¬ 
tuales de plantas y de animales que han conser¬ 
vado más o menos acusados los caracteres de 
especies f, de modo que parecen muestras super¬ 
vivientes de floras y faunas de los antiguos perío- 


FÓSILES VIVIENTES 



1 ) Aspecto dorsal y ventral del Limulus poly- 
phenus: las dos especies actuales de Limulus 
son las supervivientes de un grupo (merosto- 
mas) muy abundante en las eras geológicas. 
2) Braquiópodo Lingula anatina, muy semejante 
a las especies de la era paleozoica. 3) Proteus 
anguineus; la vida cavernícola ha preservado a 
esta especie de hibridaciones, 4) Ramas mas¬ 
culina y femenina de Ginkgo biloba, gimnos- 
perma conocida desde el pérmico. 


dos geológicos. La existencia de f. vivientes se 
debe a causas intrínsecas y extrínsecas. Causas 
intrínsecas son : 1) la atenuación o detención, en 
época más o menos remota, del proceso evolutivo; 
2) la escasa mutabilidad propia de la especie, 
probable motivo de la causa anterior; 3) la nota¬ 
ble resistencia vital de la especie con una pro¬ 
longada fecundidad y una longevidad excepcional; 
•i) la adaptabilidad a cambios climáticos y ambien¬ 
tales acaecidos a lo largo del tiempo, y 5) el 
aislamiento reproductivo de especies afines que 
convivan juntas, debido a su repulsión a los cru¬ 
zamientos. Las causas extrínsecas, que cooperan 
en parte con Las intrínsecas y en parte las sus¬ 
tituyen, son : 1) la permanencia localizada de con¬ 
diciones climáticas y ambientales inmutables, y 2) 
el aislamiento geográfico o ecológico, que ha pre¬ 
servado la especie de hibridaciones con especies 
afines y de suplantaciones por parte de otras 
especies competidoras o enemigas. 

Dadas estas circunstancias, se comprende que 
los ambientes donde mejor se conservan los f. 
vivientes sean: el mar, sobre todo en las partes 
más resguardadas de notables variaciones fisico¬ 
químicas, y Lis grutas y las cavernas, donde vi ve¬ 
la fauna hipogea; algunas zonas más o menos 
inaccesibles, que por diversos motivos, durante lar¬ 
guísimos periodos, no han sido frecuentadas por 
especies de otras regiones: el ejemplo más típico 
y vistoso de este género lo ofrece Australia. Se 
comprende también el motivo de que los f. vi¬ 
vientes, relativamente numerosos entre los inver¬ 
tebrados, sean, en cambio, raros entre los verte¬ 
brados. En conjunto los f. vivientes no son mu¬ 
chos. Entre los equinodermos figuran las pocas 
y bellas especies actuales de crinoideos, supervi¬ 
vientes de una dase que tuvo gran desarrollo en 
el paleozoico y en el mesozoico, mientras que 
entre los merostomos quedan sólo dos especies 
del género Limulus, perteneciente al orden de 
los jifosuros: una, que vive en el Atlántico, y 
otra, en el océano Indico y en el Pacifico; los 
Limulus actuales, en efecto, no difieren mucho de 
las especies afines que vivieron durante el triásico. 
Semejante a muchos moluscos f. de los grupos de 
nautílidos y de amoniras de la era secundaria, es 
hoy el nautilo: los nautilidos actuales compren¬ 
den sólo cuatro especies, mientras las conocida' 
del silúrico son cerca de 1.500. Los braquiópodos*. 
numerosísimos en la era paleozoica y en la meso¬ 
zoica, están hoy reducidos a pocas decenas de es¬ 
pecies, entre ellas la Ungula anatina del océano 
fndicti y el género Terebratula, que vive en las 
profundidades marinas y cuyas especies son seme¬ 
jantes a las del paleozoico. Entre los protozoos, 
los actuales foraminíferos* —en particular las 
opereulinas y las globigetinas — son los descen¬ 
dientes de los forumim’fcTos f., que alcanzaron 
su máximo desarrollo con los nummulites de la 
era cenozoica. 

E. vivientes pueden considerarse también los 
escorpiones, cuyo ejemplar más antiguo — no 
muy diferente de los actuales — se remonta al 
ordoviciano y es el primer animal conocido con 
respiración aérea. Entre los vertebrados, los f. vi¬ 
vientes son menos numerosos, pero resultan por 
eso mismo más significativos. Entre los peces fi¬ 
guran las dipnoos, hoy representados en algunos 
ríos africanos, americanos y australianos por tres 
especies muy semejantes a las numerosas del pa¬ 
leozoico y mesozoico, y el famoso celacanto del 
océano Indico, extremo representante, junto con 
los dipnoos, del grupo de los crosopterigios: éste 
alcanzó su apogeo hacia la mitad del paleozoico, 
tras haberse detenido su evolución, hasta el punto 
de que las pocas especies del cretácico ya podían 
considerarse 1. vivientes. 

Entre los anfibios, un curioso f. viviente, adap¬ 
tado a la vida cavernícola, es el Pruteus anguineus 
de las grutas del Carso (y también son f. vivientes 
numerosos invertebrados cavernícolas, como mo¬ 
luscos, miriápodos, arácnidos, crustáceos e insec¬ 
tos). El Proteus anguineus es afin solamente al 
Necturus macúlalas de los pantanos del Canadá 
y Estados Unidos; son probablemente supervivien¬ 
tes de una familia que en tiempos lejanos estaba 



La mineralización es uno de los principales tipos 
de fosilización. En la fotografía, un tronco de ma¬ 
dera fósil completamente silicificado. 



En este caso de fosilización sólo han llegado hasta 
nosotros los moldes internos de las conchas de la¬ 
melibranquios; todas las partes del anima' han de¬ 
saparecido. (Foto Gilardi.) 


muy extendida por las tierras próximas al Atlán¬ 
tico septentrional. Entre los reptiles, el f. viviente 
más significativo es el Sphenodon punctatum de 
Australia, que se conserva ral como era hace dos¬ 
cientas millones de años: es la última especie 
viviente del orden de los rinocéfalos del triásico. 
De menor importancia, porque forman parte de 
grupos más recientes, son los f. vivientes entre 
las aves y los mamíferos. Caracteres arcaicos se 
encuentran en aves actuales como los Tinamus de 
América del Sur, avestruces, rascones, casuarios y 
el kivi (desaparecieron en época histórica, como 
consecuencia de una activa caza, los gigantescos 
Dinomis de Nueva Zelanda). Entre los mamífe¬ 
ros no pueden llamarse f. vivientes los monotre- 
mas, ya que, si bien están provistos de algunos 
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• ion lores primitivos, presentan asimismo caractc- 

• i”un» de clevmltt espccialización; por otra parte, 
I" monotíemas carecen de formas f. anteriores al 

■ 1n< rnario c|uc presenten semejanza con las actua- 

I I término corresponde mejor a los marsupia- 
I niyos actuales componentes se asemejan nota- 
I ■ mente a sus antiguos antepasados de la era 
.. En cuanto al hombre, no se puede ha¬ 
ll h de f. vivientes, sino sólo de razas primitivas 
11*, cj.. los fueguinos de América del Sur, y los 
I míneos de África y Asia), que poseen caracteres 
mancos y psíquicos primordiales. 

Entre las plantas, aparte de los grupos unicelu- 
l*ires {en particular las diatomeas), pertenecen a 
nía llora antiguamente vigorosa algunas pterido- 
111 as, como los heléchos arbóreos de los países 
"•'picales, el Equisetum giganteum de la América 
i "Pical y el Isoetes malinverniunum, descubierto 

■ i 1857 y considerado como vestigio localizado 
•l< una flora extinguida hace mucho tiempo. Es- 
' i plantas recuerdan las que componían las gran¬ 
des selvas del carbonífero. Entre las gimnosper- 
mas se cuenta la Ginkgo hilaba, originaria de 
< hiña y Japón, además de las cicadáceas todavía 

sistemes y que constituyen el último resto de un 
‘.i upo tiempo atrás extraordinariamente abundan- 
t. conocido ya desde el pérmico. 



Un paralelepípedo de material transparente y óp¬ 
ticamente ¡sotropo, atravesado por un rayo de 
luz polarizada, provoca una ligera desviación del 
rayo luminoso por efecto de la refracción. So¬ 
metido a una presión, el material presenta cierta 
anisotropía óptica, como consecuencia de la cual 
el rayo incidente se divide en un rayo ordinario 
y otro extraordinario. Con las figuras que los 
rayos ordinarios y los extraordinarios forman 
sobre una pantalla (o una placa fotográfica) 
se pueden conocer las deformaciones provoca¬ 
das por la fuerza aplicada. Esta experiencia 
aparece en la fotografía inferior. 



Los f vivientes —susceptibles de ser estudiados 
en su anatomía interna y en su actividad bioló¬ 
gica— son interesantes en los estudios de anato¬ 
mía comparada y en las investigaciones sobre la 
filogénesis, así como en los estudios sobre los 
acontecimientos y transformaciones que han tenido 
lugar en nuestro planeta a través de los siglos. 

foso, excavación de cierta anchura y profun¬ 
didad que generalmente formaba parte de las an¬ 
tiguas obras defensivas. Se colocaba al exterior 
de las murallas con objeto de dificultar al ene¬ 
migo el asalto de las fortalezas o castillos. El í. 
constituía un elemento importante de la fortifica¬ 
ción*, y su fondo se batía de flanco* desde los 
baluartes*. Según tuvieran agua o no, se dividían 
en secos o de agua, y éstos, a su vez, podían con¬ 
tener agua permanentemente o se inundaban a 
voluntad mediante la llamada maniobra de agua. 
En el f. hay que distinguir, además del fundo, 
la escarpa, o pared que da a la muralla, y la 
contraescarpa, o pared que da a la campaña. Ac¬ 
tualmente el empleo de este obstáculo defensivo 
puede considerarse desaparecido, si bien, en cier¬ 
tas ocasiones, se excavan f. para dificultar el paso 
de los carros de combate. 

Foss, Lukas, músico norteamericano (Berlín, 
1922). Completó en Estados Unidos (adonde se 
había trasladado en 1937) los estudios iniciados 
en París. Aunque F. está ligado por su forma¬ 
ción a las antiguas tradiciones alemanas —gra¬ 
cias a la formación recibida de Hindemith* —, 
se le considera como uno de los mayores expo¬ 
nentos de la nueva generación americana. Galar¬ 
donado con muchas distinciones, se ha destacado 
por su intensa actividad de organizador, pianista, 
director de orquesta y compositor. En su obra se 
coordinan las exigencias formales con una bri¬ 
llante inventiva. Es autor de música sinfónica y 


de cámara, del oratorio The Prairie (1942), del 
ballet The Gift of thc Magi (1945), de la ópera 
The Jumping Frog of Calaveras County (1950) y 
de una obra para televisión ( Griffelkin, 1955). 

fotoelasticidad, fenómeno debido a las 
perturbaciones que sufre un rayo luminoso cuan¬ 
do atraviesa un cuerpo sometido a fuerzas me¬ 
cánicas. La f. depende del hecho de que un cuer¬ 
po ópticamente ¡sotropo, es decir, que presenta 
las mismas propiedades ópticas cualquiera que 
sea la dirección de la luz incidente, cuando está 
sometido a fuerzas mecánicas presenta cierta ani¬ 
sotropía, debida a los cambios de disposición 
de las partículas que constituyen dicho cuerpo. 
En tales condiciones, si el rayo incidente está cons¬ 
tituido por luz polarizada linealmente, o sea com¬ 
puesta por ondas que vibran en un solo plano 
(polarización de la luz), cuando atraviesa ci cuer¬ 
po sometido a fuerzas mecánicas sufre un efecto 
de birrefringcncia*. es decir, se escinde en dos 
rayos, ordinario y extraordinario, polarizados li¬ 
nealmente en direcciones perpendiculares, que se 
propagan con velocidades diferentes. 

El fenómeno encuentra importantes aplicacio¬ 
nes en la técnica para establecer el modo en que 
se distribuyen los esfuerzos o tensiones internas en 
un cuerpo sujeto ¡i determinadas cargas; así, 
en la fabricación de máquinas, en la construcción 
de edificios cuando quieren preverse los efectos de 
la apertura de puertas o ventanas, etc. El estudio 
se realiza en modelos hechos con material trans¬ 
parente, que permiten el examen de las propie¬ 
dades ópticas. El uso de estos modelos está justi¬ 
ficado porque los esfuerzos no dependen de los 
coeficientes de elasticidad, o sea del material exa¬ 
minado, como tampoco la distribución de las ten¬ 
siones internas depende del material; los resul¬ 
tados se pueden aplicar a cualquier sustancia. En 
la f. plana, o sea cuando los cuerpos en cuestión 
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luz roja (radiación luminosa de baja frecuencia) no provoca extracción de electrones de una su¬ 
perficie metálica y queda reflejada, al ser la energía de cada uno de los fotones que la constituyen 
Inferior a la necesaria para extraer un electrón. La luz azul, radiación luminosa de elevada frecuencia, 
está constituida por fotones de energía suficiente para extraer electrones de la superficie metálica. 


pueden equipararse a superficies planas, se llega 
a conocer la distribución interna punto por pun¬ 
to. En la f. espacial esto no es posible, pero se 
obtienen también óptimos resultados globales. Los 
modelos de vidrio o de resina son isótropos. 

fotoelectricidad, emisión de electrones por 
parte de un sistema material sometido a la acción 
tle radiaciones electromagnéticas. Inicialmente, el 
fenómeno fue descubierto y estudiado haciendo 
caer luz ultravioleta sobre superficies metálicas. 
El fenómeno puede interpretarse como una trans¬ 
formación de la energía de la radiación incidente 
en energía cinética de los electrones; cuando tal 
energía cinética es suficiente para vencer las fuer¬ 
zas que ligan al electrón, éste puede alejarse de 
la superficie metálica. Para vencer la atracción 
y arrancar los electrones, es preciso, por tanto, 
cederles una energía superior al trabajo de ex¬ 
tracción. Según la teoría clásica, la luz se propaga 
en el espacio como una onda, y la energía que 
lleva consigo se distribuye de una forma continua, 
de modo que cualquier radiación, con una fre¬ 
cuencia cualquiera, incluso de elevada intensidad, 
debería ser capaz de producir el fenómeno. En 
realidad esto no ocurre así, y sólo si la frecuencia 
supera un valor mínimo v 0 , llamado «umbral fo¬ 
toeléctrico», que depende del metal, se producirá 
la emisión de electrones. Concretamente el pro¬ 
ceso presenta dos propiedades importantes: a) el 
número de electrones emitidos en la unidad de 
tiempo depende de la intensidad de iluminación, 
es decir, de la energía luminosa incidente sobre la 
unidad de superficie en un segundo, y b) la ener¬ 
gía cinética de los electrones expulsados depende 
de la frecuencia de la radiación incidente. La 
explicación fue dada por Eínstcin en 1905, basán¬ 
dose en las ideas ya formuladas por Planck en 
1900 para interpretar el espectro del cuerpo* 
negro. Según dicha teoría, una radiación luminosa 
monocromática de frecuencia v está constituida por 
cierto número de «fotones» o «cuantos», todos 
ellos con una misma energía dada por la relación 
e = hv, en la que h es la constante de Planck. Para 
que se dé el fenómeno es necesario que el fotón 
tenga una energía superior al trabajo de extrac¬ 
ción AE: el valor de la frecuencia de umbral v # 
corresponde a una energía del fotón, apenas sufi¬ 
ciente para provocar la extracción del electrón, 

. j AE 

y por eso viene dada por v # = -^— 

En general la energía cinética poseída por un 
electrón emitido, alcanzada por una radiación de 
frecuencia v>v„ es 


= h(v- 


>■„). 


cientemente elevada. El efecto fotoeléctrico se pue¬ 
de observar fácilmente en las superficies metáli¬ 
cas, pero su interpretación completa resulta difí¬ 
cil dada la compleja estructura de los cristales. 
En los gases y vapores monoatómicos el fenó¬ 
meno es sencillo, ya que puede estudiarse como 
si se produjese separadamente se' re cada uno de 
los átomos, que forman sistemas más simples, re¬ 
duciéndose a la ionización de estos sistemas. Las 
experiencias se realizan con métodos indirectos 
(cámara de niebla de Wilson), o con métodos di¬ 
rectos a través del estudio de los espectros de ab¬ 
sorción. El fenómeno se aplica a la construcción 
de células fotoeléctricas (célula* fotoeléctrica). 

fotogenia, arte de producir imágenes por me¬ 
dio de la luz. Hoy se aplica este nombre a la 
parte de la fotografía que trata del estudio de 


los cuerpos capaces de emitir luz suficiente para 
ser fotografiados en la oscuridad. Es fotogénico 
el cuerpo que al ser iluminado tiene la propiedad 
de difundir variaciones abundantes en rayos quí¬ 
micos, presentando buenas condiciones para ser 
reproducido por la fotografía. Tienen carácter fo¬ 
togénico los colores blanco, violado y azul oscuro 
y, en menor escala, el verde, amarillo y rojo. Por 
esta razón es necesario cjue los actores cinemato¬ 
gráficos se maquillen con materias fotogénicas. 

Los cineastas Canudo, Epstein y Delluc dieron 
diferentes sentidos a la definición de f., pero siem¬ 
pre significando lo bello, poético y expresivo que 
emana de una persona o un paisaje. 

fotograbado, conjunto de procedimientos 
que tienen por objeto producir una matriz de im¬ 
presión mediante un proceso fotográfico. Carac¬ 
terística común de estos procesos es el reticulado, 
o sea, la necesidad de descomponer la imagen de 
tinta continua en elementos independientes (pun 
tos del retículo, celdillas del rotograbado), de mo¬ 
do que la dosificación de la tinta sea posible en 
cada una de las zonas de la imagen. De otro 
modo no seria posible dosificar en una única 
hoj3 la sustancia que, por su mayor o menor can 
tidad, debe producir el efecto negro o gris en sus 
diversas gradaciones. Como es natural, también se 
aplica esto a las tintas de colores, que, al super 
ponerse, deben producir ilustraciones policromas 

El proceso de f. puede esquematizarse asi: sen 
sibilización del material (plancha o cilindro) que 
constituye la matriz, exposición de la imagen 
que se quiere reproducir en forma de negativo o 
positivo, revelado y grabado propiamente dicho. 
Las sustancias básicas de estos materiales foto¬ 
sensibles son los bicromatos (de potasio, de sodio 
o de amonio) dispersos en soluciones apropiadas. 
Tales sustancias tienen la propiedad esencial de 
transformarse bajo la acción de la luz y especial¬ 
mente de las radiaciones azules. Disueltas en so- 


La emisión fotoeléctrica no se manifiesta sólo 
en los metales en estado cristalino alcanzados por 
la luz, sino cada vez que un sistema material ele¬ 
mental (átomo, moléculas o cristal) es atacado por 
una radiación electromagnética con energía sufi- 


FOTOGRABADO PARA IMPRESIÓN EN OFFSET 



En la ilustración se muestra el procedimiento con una matriz offset compuesta de una capa de cobre 
cubierta por otra de cromo. Primero se procede a sensibilizar la plancha (1); se superpone el filme 
positivo (2) y se expone a un intenso foco luminoso (3); terminada la exposición, se inicia el reve¬ 
lado (4), que arranca la capa sensible correspondiente a las zonas protegidas por el original. Terminado 
el revelado, se comienza (5) la fase del grabado propiamente dicha que, en las zonas descubiertas, 
ataca al cromo, sacando a la vista el cobre. La operación termina con la extracción (6), mediante 
oportunos disolventes, de la gelatina endurecida que ha desempeñado una función protectora. 











FOTOGRAFÍA - 2735 


i QUIMA DE UN EQUIPO ELECTRONICO 
PARA GRABADO FOTOGRÁFICO 


calculador 



oscuras ticl negativo (que deben resultar claras en 
la impresión). El grabado recaerá sólo en las 20 - 
nas no protegidas. 

En la impresión en offset* se debe partir de 
un positivo (siempre reiiculado) en lugar de un 
negativo. El offset es un método de impresión 
en plano y no en relieve, ya que las zonas impre¬ 
sas están al mismo nivel que las zonas no impre¬ 
sas. En este caso las partes oscuras del original 
dejarán inalterada la solubilidad de la capa sen¬ 
sibilizante, que será por tanto arrancada en la fase 
de revelado. Se procede luego a un grabado ligero 
del metal, de modo que Ja distinta estructura 
física facilite el depósito de tinta. 

Para la impresión calcográfica se sigue, en cam¬ 
bio, un sistema algo diferente de los anteriores. 
En este caso se emplea una capa de gelatina bi- 
cromada que, expuesta a la luz a través de un 
positivo no reticulado, se volverá insoluble en 
una parte de su espesor tanto mayor cuanto más 
transparente era el positivo en la zona corres¬ 
pondiente. Aplicando esta gelatina (que se halla 
sobre un soporte de papel) a un cilindro de cobre, 



i otograbado. A la izquierda, aparato fotográfico para cincografía con el que se obtienen los filmes para 
oI grabado de los clisés. A la derecha, arriba, clisé cincográfico para la reproducción directa; abajo, 
clisé para la reproducción de un dibujo a la pluma. (Foto Gilardi.) 


Fotografía 

La f. es un procedimiento físico v químico que 
permite fijar de modo estable las imágenes reales 
por medio de una cámara* oscura. Las imágenes 
que se obtienen mediante el procedimiento foto¬ 
gráfico pueden ser en blanco y negro o bien en 
color. 

De forma esquemática se distinguen en el pro¬ 
cedimiento fotográfico dos momentos: la forma¬ 
ción de la imagen en la cámara oscura v la repro¬ 
ducción de esta imagen aprovechando las reacciones 
fotoquímicas provocadas por la luz en ciertas sus¬ 
tancias, reacciones que resultan tanto más intensas 
cuanto mayor es la cantidad de radiación recibida 
por el material sensible en relación con un deter¬ 
minado punto de la imagen. Los procedimien¬ 
tos de revelado y fijado tienen por objeto des¬ 
cubrir la imagen latente, producida por la reacción 
fotoquímica, y fijarla permanentemente. 

Junto a la f. que se sirve de Jas radiaciones 
sensibles existe la f. que utiliza material sensible 
a radiaciones de longitud de onda mayor (f. por 
infrarrojos) o menor (f. por ultravioleta, radio¬ 
grafía, f. de cuantos y y de difusión de elec¬ 
trones). 

Apuntes históricos. La historia de la f. es 
la historia del perfeccionamiento gradual tanto 
del proceso encaminado a obtener la imagen en la 
cámara oscura como del orientado a fijar foto- 
químicamente esta imagen. El desarrollo de los 
dos procedimientos no ha sido paralelo, y el de 
la cámara oscura ha precedido en muchos siglos 
al del material sensible. 

La primera noticia del uso de la cámara oscura 
se remonta a al-Hazcn de Basra (965-1038), el 
mayor estudioso de óptica de la Edad Media, que 
la empleó para observar la imagen del Sol durante 
los eclipses. Descripciones del mismo dispositivo, 
apropiado también para la proyección de las imá¬ 
genes de objetos terrestres, se encuentran en la 
obra de León Battísta Alberti y de Leonardo de 
Vinci. En la primera edición de Maride naturalis 
l/bri IV (1553), Giovanni Battísta della Porta 
describió ampliamente la cámara oscura (de la que 
se le consideró inventor). 

Con varias modificaciones, la cámara oscura se 
empleó para dibujar las imágenes en ella forma¬ 
das; el uso de espejos oportunamente dispuestas 
permitió dar a esta cámara la forma de una mesa 
de dibujo, en cuyo plano transparente se forma¬ 
ban las imágenes, que podían ser copiadas a mano 
sobre hojas de papel. Cámaras oscuras con dis¬ 
tintas modificaciones se usaron durante el siglo 
pasado para facilitar la reproducción de paisajes 


luciones gomosas, albuminosas o gelatinosas, las 
hacen insolublcs, tras una exposición suficiente. 
Acabada la exposición, que se realiza normalmente 
ion focos luminosos de fuerte intensidad y ricos 
en radiaciones azules, como la lámpara de arco 
voltaico, se procede al revelado para transformar 
en real la imagen latente. Después que el revelado 
. ha llevado a término, se tendrán sobre la ma¬ 
triz metálica zonas que han quedado cubiertas por 
la solución; esta capa de solución que ha que¬ 
dado sirve para proteger el metal en la siguiente 
tase de grabado. El grabado con sustancias quí¬ 
micas que atacan la superficie de la matriz hace 
capaces a determinadas zonas de recibir la tinta 
que luego será trasladada al papel. Se obtiene así 
la impresión. El f. sigue diversos procedimientos 
según el método de impresión con que hayan de 
utilizarse las placas grabadas. En el taso de que 
se imprima en «tipografía», es preciso tener en 
cuenta que las zonas de impresión están en relieve, 
lis necesario, por tanto, que el material original sea 
un negativo reticulado: las partes claras del ne¬ 
gativo corresponden, en efecto, a las oscuras del 
positivo y son estas últimas las que deben quedar 
n relieve, la placa será sensibilizada en las par¬ 
tes correspondientes a las zonas claras del nega¬ 
tivo. y el revelado depositará en estas zonas una 
1 apa protectora, dejando descubiertas las zonas 


y revelándola previa extracción del soporte de pa¬ 
pel, el ácido grabador hallará mayor o menor re¬ 
sistencia a la penetración, de modo que el cobre 
quedará grabado con mayor o menor profundidad. 
Se obtiene así una dosificación exacta de la tinta. 

grabado electrónico. Recientemente, la 
técnica electrónica ha aportado su contribución 
al f. Aunque en la práctica las máquinas emplea¬ 
das en la nueva técnica para grabar son bastante 
complejas, en teoría son relativamente sencillas 
y todas ellas basadas en un mismo principio. Un 
rayo luminoso incide sobre el original a reprodu¬ 
cir (positivo, diapositiva, etc.); una célula foto¬ 
eléctrica recoge el rayo incidente que tiene mayor 
o menor intensidad, según haya encontrado zonas 
más o menos claras. La fotocélula transmite luego 
impulsos eléctricos cuya intensidad es directamente 
proporcional a la cantidad de luz recibida. Tales 
impulsos, amplificados, modelados y corregidos, 
actúan sobre una punta que graba el material de 
la matriz. Una onda eléctrica de apropiadas ca¬ 
racterísticas hace que automáticamente existan zo¬ 
nas regulares sin grabar, creando el reticulado de 
la matriz. Según los casos, la duración del graba¬ 
do de la punta en cada lugar, o la profundidad 
de grabación, harán posible obtener el efecto del 
gris una vez que la matriz haya recibido la tinta. 



Daguerrotipo realizado en Boston en el año 1850. 
La daguerrotipia fue el primer procedimiento foto¬ 
gráfico que tuvo aplicación práctica. 
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J. N. Niepce 



Orígenes de la fotografía. 1) Una «cámara oscura», con 
imagen refleja para la reproducción manual de ésta, que 
fue el punto de partida de las experiencias que llevaron a 
la invención de la fotografía. 2) Una «naturaleza muerta», 
con buen acabado estético, que se considera uno de los 
primeros daguerrotipos. 3) El aparato de Daguerre, reali¬ 
zado por su cuñado Alphonse Giroux, firmado por los pro¬ 
pietarios de la patente. 4) Aparato desmontable de Charles 
Chevalier (1840), que podía también usarse para obtener 
negativos sobre papel. 5) Aparato fotográfico de Bourdin 
con objetivo Petzval (1844). 



y otros temas. Inversamente, un sistema adecuado 
de espejos y lentes transformaba la cámara oscura 
en microscopio solar, idóneo para la observación 
y reproducción gráfica de pequeños objetos. Pa¬ 
recía natural que en tales condiciones se buscasen 
medios apropiados para fijar las imágenes produ¬ 
cidas en la cámara oscura, sin tener que recurrir 
a la lenta y laboriosa obra de copia manual. La 
resolución de este problema provino de los estu¬ 
dios sistemáticos sobre la propiedad, ya antes co¬ 
nocida, de numerosas sustancias (en especial las 
sales de plata) de alterarse en contacto con la luz. 
En 1727 Johann Heinrich Schülze (1687-1744) 
llegó a la conclusión de que la alteración se de¬ 
bía a la acción de la luz, y medio siglo más tar¬ 
de Scheele* observó que los rayos azules y viole¬ 
tas eran mucho más activos que los rojos. 

Fueron numerosos los intentos realizados para 
utilizar las sustancias sensibles a la acción de 
la luz con objeto de obtener impresiones e imá¬ 
genes : los resultados de estas experiencias fueron 
escasos, hasta que Joseph Nicéphore Niepce (1765- 
1833) logró obtener, hacia 1813, las primeras 
imágenes permanentes, sirviéndose de placas sen¬ 
sibles preparadas con betún de Judea disuelto en 
aceite de lavanda y, más tarde (1828), haciendo 
uso de la cámara oscura. El 5 de diciembre de 


1829, Niepce constituyó una sociedad con Louis- 
Jacques-Mandé Daguerre*, que desde hacía algu¬ 
nos años se dedicaba a la búsqueda de procedi¬ 
mientos para reproducir las imágenes formadas 
en la cámara oscura. A la muerte de Niepce, 
Daguerre puso a punto un proceso más perfec¬ 
cionado. Por encargo de los descubridores, el pro¬ 
cedimiento fue expuesto a la Academia de Cien¬ 
cias, el 7 de enero de 1837, por el físico Arago*. 
El proceso de Daguerre (daguerrotipia) consistía 
en formar una capa de yoduro de plata sobre una 
lámina de plata (o plateada), exponiéndola a va¬ 
pores de yodo; la placa asi preparada se impre¬ 
sionaba en la cámara oscura con una larga expo¬ 
sición y se revelaba sometiéndola a vapores de 
mercurio. La daguerrotipia, si bien era un tanto 
laboriosa, y a pesar de requerir tiempos de ex¬ 
posición más bien largos, fue el primer proce¬ 
dimiento fotográfico que tuvo aplicación práctica. 

Aunque representaban soluciones al problema 
de la {., interesantes desde el punto de vista cien¬ 
tífico y no carentes de interés desde el punto de 
vista práctico, el proceso de Niepce, la daguerro¬ 
tipia y los procedimientos similares diferían bas¬ 
tante de los modernos procedimientos fotográfi¬ 
cos. En efecto, daban directamente una imagen 
positivn (es decir, con los claros y los oscuros co¬ 


rrespondientes a los del objeto), única, invertida 
y de la que no podían obtenerse copias. Desde- 
este punto de vista, fueron precursoras de los mo¬ 
dernos procedimientos fotográficos la talbotipia 
y la calitipia, dadas a conocer por William Henry 
Fox-Talbot, en 1839 y en 1840 respectivamente. 
Tales procedimientos se basaban en la obtención 
de un negativo, usando un papel impregnado ep 
sales de plata (yoduro en el proceso Calotype), 
del cual se podían obtener, sobre papel tratado de 
la misma manera, cuantos positivos se deseaban. 
Fue fundamental el descubrimiento de que la sal 
de plata no alterada por la acción de la luz puede 
disolverse en distintas soluciones (sal de cocina al 
principio, más tarde ácido gálico). 

Las etapas sucesivas fueron los procesos a la 
albúmina (1847), al colodión (1851) y a la gela¬ 
tina (1873), que permitieron usar como soporte- 
para la sustancia sensible una placa de vidrio y, 
posteriormente, una fina película transparente, en 
lugar del papel. Las primeras emulsiones fueron 
de escasa sensibilidad y por tanto requerían un 
tiempo de exposición extremadamente largo; de¬ 
bido a esto los estudios posteriores se orientaron 
al descubrimiento de emulsiones cada vez más 
sensibles. En 1864, B. J. Sayce y W. B. Bolton 
introdujeron por primera vez el bromuro de plata 
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»n lii rmiiltimi coloidal, v, en 1H71, Charles Mad- 
dni) iiiintuyó el colodión por la gelatina; tinal- 
ii> mu . Uniré ( liarles Moockoven empicó una 
•.■li.i .tmuniacal en la fabricación de placas 

I H ln concerniente a los reveladores, en 1861 
I iiinl descubrió el nitrato de plata como impor- 

..i puesto químico para el revelado de la 

mi n r i latente ; casi al mismo tiempo G. Wardley 
iiiii|>ii'i el Acido pirogálico; en 1880 Abney des- 
tul n,, la propiedad reveladora de la hidroquinona, 
t Inulmcntc, en 1888, Mommc Andresen patentó 
en Mrtlin el sulfato de monometilparamidofenol 
. 1 1 nombre de «metol». 

II. aquí una tabla comparativa de la sensibili- 
.l,i,l .I, las emulsiones desde el primer daguerro- 
111 iii «le 18.19 hasta una moderna emulsión rápida: 


daguerrotipo original 4.000 seg 

tipo al bromuro 80 » 

colodión húmedo (1864) 8 » 

pionera placa seca (1880) 1/2 » 

placa seca (1885) 1/10 » 

piuca seca (1900) 1/50 » 

placa seta (1931) 1/100 > 

i" lículas rápidas actuales 1/500 de seg 
y menos 


I I proceso fotográfico. Como ya se ha 
induudn en la definición, la f. permite obtener 
Imágenes estables de objetos reales. Esto es posible 
ni. «m i. i un conjunto de fenómenos fisicoquími- 
(Oi, n los que se da el nombre de proceso foto- 
in.iliy que constan esencialmente de tres fases: 
•«Posición ten el interior de la cámara oscura 
ili l aparato o máquina fotográfica) a la luz del 
ni ni nal sensible con formación de la «imagen 
latente», revelado con sustancias apropiadas de la 
lliugcn latente, y, por último, fijado. Se obtiene 
«ti una imagen que puede transformarse en copia 
positiva mediante procesos análogos. 

La emulsión fotográfica es la fina capa de ma- 
ttmal sensible a la luz que recubre un soporte 
mecánico, constituido por placas de vidrio o fil¬ 
me» transparentes de nitro o aceti 1 -celulosa. Su 
luini'iitkión química es la siguiente: en una 
•íiuiImÓO de gelatina se dispersa finamente b»o- 
mnt" le plata (AgBr); luego se somete la fina 
i.it t .i una temperatura no muy alta durante al¬ 
gunas horas. El elemento sensible a la luz es el 
lu<>muro de plata; la gelatina constituye el medio 
díspersor, pero desarrolla también una importante 
«ition sensibilizante sobre el bromuro a causa de 
«ii Mintenido en azufre (isotiocianaro de alilo). 
Si gún las propiedades que se quiera dar a la 
emulsión fotográfica, se añaden también otras 
iisiaiicias, en particular colorantes; se obtendrán 

1.1 placas o películas ortocromáticas (sensibles a 

1.1 lu/ amarilla y verde) y placas o películas pan- 
i romaneas (sensibles también a la luz roja). Esta 
composición es de carácter general, aunque cada 
i.i mi productora de material fotográfico presenta 
niv propias emulsiones. 

El proceso fotográfico puede resumirse asi; 
c-l material fotosensible se coloca en una cámara 
oscura (aparato fotográfico o cinematográfico) que, 
en el momento de abrir el obturador, resulta al¬ 
canzado por una radiación luminosa procedente 
dd objeto que se desea fotografiar. En los puntos 
lu tidos por la luz se desarrolla el siguiente pro¬ 
ceso fotoquímico (fotoquímica*): 

AgBr + hi* = Ag + Br. 
emulsión cuanto metal 

La reacción afecta al bromuro en medida pro¬ 
porcional a la intensidad de la radiación luminosa. 
La plata metálica permanece inmutable, mientras 
el bromo liberado por la reacción desaparece absor¬ 
bido por la gelatina. Se ha formado asi sobre el 
material sensible una imagen que reproduce exac¬ 
tamente el objeto o modelo que se deseaba foto¬ 
grafiar. Esta imagen no es visible (imagen laten¬ 
te i hasta que no se realice el adecuado proeexo 
químico (revelado). Con el uso de especiales sus¬ 
tancias reductoras en solución (monometilparami- 
nofcnol, hidroquinona, etc.; oxidorreducción*) se 



La primera película fotográfica en rollo en una ilustración de la época. Esta película precisaba de 
un adaptador aplicable a la máquina fotográfica común, entonces tradicional, de gran formato, fig. I, 
adaptador portarrollo visto por el dorso; fig. 2, corte de la película para imágenes individuales; 
fig. 3, 4, 5, chasis, Introducción del rollo y colocación de la película; fig. 6, 7, adaptador visto por 
el lado de la emulsión y aplicado a la máquina; fig. 8, chasis para Imágenes únicas; fig. 9, revelado; 
fig. 10, planchado de la película; fig. 11, el rollo en su estuche original; fig. 12, sección del plano 
de deslizamiento de la película. 


muestra, en forma de depósito negro, la plata li¬ 
berada por la reacción fotoquímica. Al parecer, la 
plata liberada por el cuanto de luz cataliza, du¬ 
rante el revelado, la reducción de la plata de las 
moléculas de bromuro próximas a ella, en una 
relación aritmética aproximada de 1 a 300. La 
magnitud de esta reducción depende de la cantidad 
y de la longitud de onda de la luz absorbida, dan¬ 
do lugar así a una serie de zonas matizadas, des¬ 
de el gris hasta el negro, propias del negativo. 
La emulsión fotográlica, una vez acabado el re¬ 
velado (que se deberá realizar, a ser posible, a 
oscuras), contiene aún bromuro de plata, que po¬ 
dría reaccionar posteriormente por exposición a 
la luz. Este bromuro de plata se elimina por in¬ 
mersión en una solución de tiosulfato sódico 
Na^SjO;, (fijado), que tiene la propiedad de di¬ 
solverlo sin alterar la plata reducida. 

Se obtiene de esta forma una imagen negativa 
del objeto fotografiado. Para obtener la verdadera 
imagen (positiva), se proyecta luz, a través del 
negativo, sobre un material sensible análogo al an¬ 
terior, que se somete a un proceso químico idén¬ 
tico al empleado para revelar y fijar el negativo. 
A los negativos y positivos se les denomina tam¬ 
bién clisés. 

Una característica muy importante de todo tipo 
de emulsión fotográfica es la sensibilidad, o sea 
la velocidad de reacción del material sensible 
(bromuro). Cuanto más rápida es la película, tan¬ 
to más claros son los cristales de bromuro en sus¬ 
pensión en la gelatina; por eso una excesiva sen¬ 
sibilidad presenta el inconveniente de los granu¬ 
los. En la ampliación podrá apreciarse a simple 
vista la acumulación de los mismos. Debido a 
esto, una película lema, aunque no pueda utili¬ 
zarse de modo universal, da resultados técnica¬ 
mente mejores, al permitir grandes ampliaciones 


sin que sean visibles defectos de granulosidad, 
aunque a veces el efecto de granulosidad de la 
ampliación se aprovecha con fines estilísticos. 

Las características del revelado, temperatura y 
tiempo que el negativo se mantiene en el baño 
dependen del tipo de emulsión. Una temperatura 
más elevada da en general una imagen más exac¬ 
ta, pero tiende también a ampliar los gránulos. 
Por tanto, las fórmulas del revelado son numero¬ 
sísimas ; Hay revelados que tienden a acentuar los 
contrastes; otros, a equilibrarlos; éstos son 


El estudio fotográfico de Fox Talbot y Beadin un 
Inglaterra en 1845. El operador de la izquierdo 
reproduce una pintura, mientras el de la dere¬ 
cha toma un retrato de la realidad. 

























_./i_fijado lavado 



revelado fijacJo lavado 




El proceso «Polaroid-Land», que da imágenes 
positivas en pocos segundos, incorpora en el 
espacio correspondiente a cada imagen positiva 
una pastilla de gelatina autorreveladora (1) que 
se transfiere, en proporción con los tonos del 
negativo, directamente sobre el positivo (2), 
prensado entre dos rodillos (3) colocados en el 
interior de la máquina. Se elimina asi el tradi¬ 
cional procedimiento de revelado y fijado. 


Jos adoptados por la técnica moderna del revelado 
automático, porque cada vez se persigue más la 
obtención de un granulado extremadamente fino. 

Cuando el negativo está revelado, se sumerge 
en un baño para fijarlo y luego se lava. Tras el 
secado, que puede efectuarse a temperatura am¬ 
biente o en cámaras de desecación ventiladas y 
calentadas eléctricamente, ya se está en situación 
de obtener las copias, Éstas pueden obtenerse por 
contacto o por ampliación. Por contacto se rea¬ 
lizan colocando el negativo y el papel, en con¬ 
traste adecuado a la densidad del negativo, en 
un bastidor especial puesto sobre una especie de 
caja hermética donde hay un foco luminoso. Tras 
un determinado periodo de exposición a la luz, 
que varía también según la densidad del negati¬ 
vo y del tipo de papel utilizado, el papel sensible, 
a semejanza de lo que ocurre con el negativo, 
queda revelado, fijado, lavado y secado. La am¬ 
pliación se obtiene colocando el negativo en un 
aparato apropiado de proyección, generalmente 
vertical, que lo proyecta ampliado sobre la hoja 
de papel sensible. Actualmente, en los grandes la¬ 
boratorios, el proceso de revelado y copia es au¬ 
tomático: los negativos son revelados a «tiempo», 
fijados, lavados y secados. Para las copias se sigue 
el mismo criterio y las copiadoras de célula fo¬ 
toeléctrica establecen el tiempo de exposición. 

Existen otros procesos fotográficos que no se 
deben pasar por alto. La cromofotografía utiliza 
como elementos fotosensibles cromatos y bicro¬ 
matos (KXrO„ K L ,Cr„0 7 ). sustancias que presen¬ 
tan la propiedad de endurecer la gelatina en la 
que están dispersas por la acción de ]a luz. El 
proceso es el siguiente: un soporte mecánico 
(placa) se recubre de gelatina que contiene azú¬ 
car y pigmentos coloreados; esta capa se empapa 
a oscuras con una solución de bicromato. Tras la 
exposición a la luz (el cromo del bicromato se re¬ 
duce; oxidorreducción*), las zonas de gelatina 
impresionadas se endurecen, permitiendo, por me¬ 
dio de un lavado con agua caliente, desprender las 
zonas de gelatina que no han reaccionado. Se ob¬ 
tiene así una imagen en relieve. En la fototipia 
el proceso es análogo; excepto que se emplea una 
plancha metálica como soporte. Tras haber obte¬ 
nido la imagen en relieve, la placa se graba con 
ácidos, lográndose así un relieve apropiado para 
imprimir una imagen positiva. Por último, la 
autofotografía es un procedimiento fotográfico que' 



La profundidad del campu es inversamente propor 
cional a la abertura del objetivo: la toma se ha 
realizado con toda la abertura. 


consiste en reproducir diseños y escritos sobre un 
papel impregnado de bromuro de plata, sin ne¬ 
cesidad de los aparatos ordinarios. 

Máquina fotográfica. El instrumento óp¬ 
tico-mecánico que permite fijar sobre el material 
sensible las imágenes es la cámara o máquina 
fotográfica. Esencialmente se compone de una cá¬ 
mara oscura: sobre una de sus caras está monta 
da la parte óptica (objetivo), y sobre la cara opues¬ 
ta el material impresionable. Otro elemento in¬ 
dispensable en la máquina fotográfica es el obtu¬ 
rador, dispositivo que al abrirse y cerrarse permití- 
determinar el tiempo de exposición a la luz del 
material sensible. 

Objetivo fotográfico. Las características 
del sistema óptico (llamado comúnmente «óptica» 
u objetivo) montado en una máquina son deter¬ 
minantes para los resultados que han de obtener¬ 
se. Para valorar adecuadamente los problemas dc- 
diseño y construcción que implica la producción 
de un buen objetivo (y en consecuencia su costo), 


SECCIÓN DE 
LA MÁQUINA 
FOTOGRÁFICA 
REFLEX 

Máquina reflex monóp- 
tica con regulación au¬ 
tomática de los tiem¬ 
pos de exposición y 
con visión estigmomé- 
trica de la imagen 
(Contare’x). 

1 ) objetivo (Planar) 

2) diafragma 

3) anillo de mando 

4) automatismo para 
la exposición 

5) célula al setenio 

6) muesca portaac- 
cesorios 

7) prisma estigmo- 
métrico 

8) lente de Fresnel 

9) espejo móvil 

10) obturador de cor- 

11) película 

12) sujetador de la 
película 
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Itii »ttn toma, con objetivo diafragmado adecuada- 
maula, la profundidad de campo es mayor y todas 
Im caniles aparecen nítidas. 


n iml'cÍm» tener en cuenta el proceso de formación 
• I* lus imágenes y las aberraciones (aberración*) 
>i i|ui aquél da lugar. Sin entrar en detalles, bas¬ 
tió • recordar que la imagen dada por una lente 
BHii afectada por aberración cromática, debida a 
iu distinta refracción de las radiaciones que cons- 
llitiyeri la luz blanca; por aberración de esferici- 
il.nl, debida a que los puntos que en el objeto se 
nuucntran en un plano, en la imagen se encon- 
Ititr ni sobre una superficie curva (cáustica*); por 
!■ tmna. análoga en ciertos aspectos a la aberra- 
tion de esfericidad, que se produce en las imá- 
H' nes de objetos distantes del eje óptico; por 
astigmatismo*; por la curvatura de campo, a cau- 
11 Je la cual la imagen de un objeto plano no es 
J’l.ma. y, finalmente, por la distorsión, que hace 
tpi la imagen no resulte semejante al objeto. 
Tales aberraciones son nulas para el rayo lumi¬ 
noso que pasa por el eje óptico de la lente, y 
prácticamente carecen de importancia para todos 
ios rayos que pasan a pequeña distancia de él y 
son paralelos o poco inclinados respecto al mismo, 
lio la práctica, se puede considerar suficientemente 
exenta de aberraciones la parte central de una 
Ico" 1 , con el fin de utilizar sólo esta parte de 
la lente o de un sistema óptico, se emplean los 
diafragmas, que permiten limitar a voluntad la 
parte de objetivo (abertura) concéntrica respecto al 
eje del sistema que se quiere utilizar. 

Parece evidente que, limitando la parte de ob¬ 
jetivo utilizado a una pequeña zona circular con- 
trntric .1 al eje óptico, se llega a eliminar gran 
p.ifti' de las aberraciones, pero al mismo tiempo se 
limita en gran medida la cantidad de luz que 
penetra en la cámara oscura. Se deduce que en 
tales condiciones, para impresionar el material sen¬ 
sible. se precisan tiempos de exposición más bien 
largos, que en muchos casos (especialmente para 
objetos en movimiento rápido) no son posibles. 
IX aqui la necesidad de tener objetivos con la 
ñu iu ir aberración posible, no sólo en la parte 
teiitr.il, sino en un área bastante extensa, es decir, 
objetivos de gran abertura. No es posible aquí 
descender a detalles sobre la construcción de las 
lentes y de los sistemas ópticos más complejos 
(lente*), pero es oportuno recordar que, gracias 
til empleo de vidrios de composición y caracteris- 
Mtas ópticas especiales y a una técnica cada vez 
ñus perfecta, se ha llegado a la producción de 
objetivos fotográficos casi carentes de aberración. 

Las características principales de un objetivo 
fotográfico (adoptadas convencionalmente respecto 
a objetos colocados a distancia infinita del obje¬ 
tivo) son su distancia focal, definida como la dis¬ 
tancia entre el foco* de la lente (es igual para 
un sistema óptico más complejo) que hace de ob- 
jr-nvd y el vértice de la lente. La relación d/f 
caire el diámetro de entrada (abertura) del obje¬ 


tivo y la distancia focal f se llama abertura rela¬ 
tiva. y es una de las características más impor¬ 
tantes, porque de ella depende la luminosidad; 
por ejemplo, si un objetivo está abierto a 1:11, 
significa que el diámetro de abertura está con¬ 
tenido once veces en la distancia focal La trans¬ 
parencia, indicada por T, que corresponde u la 
relación entre el flujo luminoso incidente sobre 
el objetivo y el flujo transmitido, es el otro factor 
del que depende la luminosidad 1, y viene dada 
por la fórmula. 



El campo, o ángulo de campo, de un objetivo 
es el ángulo dentro del cual puede encontrarse el 
objeto para dar imágenes exentas de aberracio¬ 
nes. En consecuencia, se suele dividir los objeti¬ 
vos en normales, granangulares y teleobjetivos, se¬ 
gún su longitud focal y su capacidad de cubrir 
correctamente un determinado formato, dependien¬ 
do también del ángulo abarcado. Por tanto, un 
granangular se empleará cuando deba abarcarse 
un gran ángulo de imagen, como ocurre general¬ 
mente en la f. de interiores o en la arquitectó¬ 
nica; un teleobjetivo cuando, respecto al pequeño 
ángulo abarcado, se desee obtener una imagen rela¬ 
tivamente grande de un objeto situado lejos y 
al que no se puede acercar. 

No hay que olvidar tampoco la profundidad 
de campo, que es otro factor esencial de la óptica 
en relación a la abertura relativa. Se puede decir 
que cuanto mayor es la abertura, tanto menor es 
la profundidad focal; lo que significa, por ejem¬ 
plo, que, si se enfoca un objeto a dos metros 
con una abertura de f.: 3,5, ese objeto dejará de 
estar enfocado a 1,50 m y a 2,50 m. Con una 
abertura menor, por ejemplo f: 8, quedará su¬ 
ficientemente enfocado no sólo a dos metros sino 
a 1,50 m, a 3 m e incluso a más. Pero esta pro¬ 
porción está también subordinada a la longitud 
del objetivo, por lo cual un objetivo de corta dis¬ 
tancia focal tiene proporcionalmente mayor pro¬ 
fundidad focal que uno de larga distancia. De 
aqui la importancia del diafragma, dispositivo 
constituido por láminas metálicas concéntricas que 
giran por medio de un anillqjy varían el diámetro 
útil del objetivo. Por encima de toda consideración 
geométrica, es un hecho que un objetivo, por 
ejemplo, de abertura máxima f,: 3.5 da práctica¬ 
mente una imagen de poder resolutivo más alto 
y, por tanto, más nítida que otro de abertura 
máxima relativa f: 1,2, diafragmado a f: 3,5. 

Aparte de cuanto se ha dicho acerca de la pro¬ 
fundidad del foco, es preciso tener en cuenta el 
hecho de que en todo objetivo, enfocado al infi¬ 
nito, existe una distancia llamada hiperfocal, en 
la que se producen imágenes suficientemente ní¬ 
tidas de los objetos situados más allá de tal dis¬ 
tancia. En esto se funda la construcción de máqui¬ 
nas fotográficas con objetivos de foco fijo. 

Puesto que el objetivo está constituido por va¬ 
rias lentes, se acostumbra a clasificar la parte óp¬ 
tica en simétrica y asimétrica, según que la dis¬ 
posición de las lentes a un lado y otro del dia¬ 
fragma sea simétrica o no. Al principio se recu¬ 
rrió con frecuencia a las fórmulas simétricas; 
luego se adoptaron casi universalmente las asi¬ 
métricas, que ofrecían mayores posibilidades a los 
constructores para corregir al máximo las distin¬ 
tas aberraciones: distorsión y curvatura de la ima¬ 
gen, coma, corrección cromática, con la máxima 
abertura relativa. Si se examina la sección de un 
objetivo, se observa con frecuencia que consta de 
varias lentes unidas. Prácticamente se podría pre¬ 
guntar por qué cuando se construye una lente 
idéntica en un solo cuerpo la fórmula geomé¬ 
trica permanece invariable. En realidad, es preciso 
tener en, cuenta los índices de refracción de cada 
uno de los vidrios de que se compone la lente 
y el foco relativo a cada uno de los colores corres¬ 
pondientes a la imagen y que no coinciden en el 
mismo plano focal. De aquí la necesidad de recu¬ 
rrir a vidrios diferentes que compensen, con sus 
diferentes índices de refracción, las distintas des¬ 
viaciones que sufre cada una de las radiaciones que 


-J , 


OBJETIVO 


Esquoma geométrico 
do las tres formas clá¬ 
sicos do objetivos, de 
las cuales dorlvan los 
construidos moderna 
mentó I ) y 2) «Cook» 
do la Teylor & Hohson 
y «Tcssar» de la caso 
■ Z eiss (asimétrica); 3) 
«Dagor» de Boorz (si 
métrica). 



Gráfico de la abertura relativa de ui 
de luminosidad f:3. El diámetro útil 
ido 3 veces en su longitud focal. 



Algunos tipos de diafragma 1) serie de dia¬ 
fragmas montados sobre una placa en «eoulis- 
se»; 2) los mismos practicados en un disco gi¬ 
ratorio; 3) diafragma normal de ins adoptado 
universalmente. 

OBTURADOR 



Arriba y a la izquier¬ 
da, esquema de la 
apertura y cierre pro¬ 
gresivo de las láminas 
en un obturador cen¬ 
tral; abajo, esquema 
d- obturador de doble 
cortinilla, de abertura 
y • elocidád de cierre 
va ibles. 
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Arriba, el más famoso aparato de 
pequeño formato (Leica), que em¬ 
plea película con un campo de 
imagen de 24X36 mm (con ob¬ 
turador de cortinilla con velocidad 
de obturación hasta de 1/1.000 de 
seg.) y esquema del telémetro aco¬ 
plado al objetivo, cuyo enfoque se 
realiza por rotación helicoidal del 
mismo. A la derecha, aparato re¬ 
flex bióptico (Rolleiflex): un obje¬ 
tivo está destinado a la formación 
de la imagen sobre la emulsión y 
el otro a la imagen de control del 
campo y del enfoque, que se efec¬ 
túa mediante desplazamiento micro- 
métrico del frente del aparato por¬ 
tador de las dos ópticas. 



Arriba, a la izquierda, máquina sobre eje que permite 
cualquier descentramiento e inclinación (Linhof), usada 
para la corrección de lineas cadentes debidas a tomas 
efectuadas fuera del eje, para efectos de «penfocus» y 
para ciertos efectos de perspectiva. En el centro, toma 
sin descentramientos ni inclinaciones; a la derecha, 
toma corregida por basculación. A la izquierda, es¬ 
quema de la basculación usada para la toma anterior. 




Accesorios fotográficos' 1 ) pinza con proyector y lám¬ 
para «nitraphot»; 2) «flash» electrónico con batería; 
3) proyector para diapositivas; 4) pantalla; 5) trípo¬ 
de; 6) filtro para rayos ultravioletas, 7) filtros de 
absorción; 8) filtros de conversión para el color; 9) 
disparador de cable; 10) tres tipos de exposímetros. 


componen la luz: vidrios usados con este fin 
son los flint y los crown*. Actualmente, en es¬ 
pecial por iniciativa de los fabrtcantes japoneses, 
se ha revalorizado la fórmula simétrica por la 
posibilidad de introducir tierras raras en la fusión 
de los vidrios, con lo cual se puede llevar al 
máximo la abertura relativa con una corrección 
cromática excepcional, necesaria sobre todo en la 
moderna f. en colores. 

Naturalmente, la proporción geométrica de la 
abertura, especialmente en los modernos objeti¬ 
vos de varias lentes, no corresponde matemática¬ 
mente a la luminosidad efectiva de las mismas, 
debido al coeficiente de absorción de los vidrios 
que componen las lentes, por lo cual se aplican a 
éstas dos escalas: la geométrica y la fotométrica, 
que señalan la proporción real de la luminosidad 
respecto a la abertura del diafragma. 

Obturador. Los dos tipos de obturador usa¬ 
dos actualmente son los de cortinilla y los centra¬ 
les. El obturador es el dispositivo que permite 
establecer el tiempo de exposición y que, en los 
de tipo cortina (metálica en los de pequeño for¬ 
mato, o de tela engomada), puede alcanzar el 
tiempo mínimo de exposición de 1/2.000 de se¬ 
gundo. El obturador de cortinilla (constituido por 
un doble cierre con velocidad variable) funciona 
detrás del objetivo y cerca del plano focal; el 
central funciona, en cambio, en el centro del ob¬ 
jetivo y cerca del diafragma, y está formado por 
una serie de láminas finísimas que se abren y 
cierran concéntricamente y alcanzan la velocidad 
máxima teórica de exposición de 1/500 de se¬ 
gundo. Se han realizado numerosos estudios sobre 
los obturadores, especialmente en los destinados 
a altas velocidades. En general, se ha podido com¬ 
probar que la utilización de la imagen procedente 
del objetivo es total en los obturadores de corti¬ 
nilla a efectos de rendimiento luminoso; sin 
embargo, ese tipo de obturador presenta el incon¬ 
veniente de deformar la imagen del objeto cuan¬ 
do éste se mueve a gran velocidad perpendicu¬ 
larmente al eje óptico. Además, es poco apto para 
las exposiciones prolongadas. De todos modos, sus 
índices de exposición están muy próximos a los 
factores indicados. Por el contrario, los obturadores 
centrales aprovechan menos las aberturas del ob¬ 
jetivo, especialmente las máximas. Esto se debe al 
tiempo de apertura y cierre de las aletas de que 
se componen, es decir, la parte central permanece 
expuesta más tiempo que la zona periférica. Por 
otra parte, la proporción aritmética de los indices 
de exposición es mucho más teórica que real. 
Existen también tipos de obturadores (lo mismo 
que diafragmas) regulados fotoeléctricamente y ac 
donados electromagnéticamente. 

Tipo? de máquinas fotográficas. Fotó¬ 
grafos p. lesiónales y aficionados usan una exten¬ 
sa gama le máquinas que se diferencian por el 
tipo de cámara oscura (rígida o plegable en fue¬ 
lle), por el tipo de obturador (central o de cor¬ 
tinilla), por la posibilidad de usar o no objetivos 
diversos (de óptica intercambiable o de óptica fija), 
por las diferentes clases de enfoque (con telé¬ 
metro incorporado o con visión «reflex» usando 
vidrio esmerilado). La máquina más elemental, 
llamada generalmente «box», está constituida por 
una cajita, auténtica cámara oscura, a la que se 
aplica un menisco que sirve de objetivo de foco 
fijo. En general no existe la posibilidad de un 
diafragma y sólo en tipos más complejos existe 
una lámina en la que se han practicado dos ori 
ficios de diferente diámetro, con lo que se puede 
elegir entre dos diafragmas distintos (p. ej., f: 8 
y f : 11). El obturador tiene una velocidad instantá 
nea fija y está constituido por una placa metálica 
que actúa de cierre, accionada por un muelle, que- 
la dispara al oprimir el pulsador; en algunos 
casos el obturador está dispuesto también para 
la exposición. La máquina tiene además una mira 
para regular el campo de la imagen y un dorso 
que se abre para colocar La película. 

Junto a esta máquina elemental, existe toda 
una gama de máquinas rígidas, cuyos exponenu. 
más conocidos son los tipos «reflex» biópticos y 
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Itionápiicos. Las máquinas del primer tipo están 
provistas de dos objetivos, uno destinado a la ima- 
íirn li t ográfica, y otro de idéntica longitud focal, 
•|in k produce sobre un vidrio esmerilado hori- 
Kxitul, .t través de un espejo de reflexión, una 
(mugen de idénticas dimensiones e igual campo 
que la que se formará en el material impresiona¬ 
ble I I enfoque se efectúa mediante un pequeño 
di ,| I amiento hacia delante del cuerpo que sirve 
i|< soporte a la óptica. Las máquinas «reflex» mo- 
ito|ini.ts datan de época anterior y, por tanto, si¬ 
guiendo el criterio de gran tamaño usado en la 


época en que aparecieron, tenían un formato para 
placas de 9*12, 10x15 e incluso 13x18, y 
estaban provistas de obturador de cortinilla de has¬ 
ta 1/1.000 de segundo. La máquina monóptica 
se diferencia sustancialmcntc de la bióptica en 
que la imagen de control visible en el vidrio es¬ 
merilado, colocado encima y horizontalmente a 
la máquina, está producida por el mismo objetivo 
destinado a la imagen fotográfica ; en este caso el 
espejo que refleja la imagen, situado a 45° entre 
la parte óptica y el vidrio esmerilado, salta ha¬ 
cia arriba unas fracciones de segundo antes que el 


obturador, permitiendo que la imagen producida 
por el objetivo impresione el material sensible. La 
construcción de una máquina monóptica es, por 
tanto, más delicada y costosa, pero las máquinas 
de este tipo ofrecen la indiscutible ventaja de 
poder usar una óptica intercambiable. Máquinas 
de tipo rígido son también casi todas las má¬ 
quinas de pequeño formato con visor óptico y te¬ 
lémetro incorporado, así como otros mecanismos, 
que, aun sin ser del tipo «reflex» clásico, per¬ 
miten una visión similar a ésta por medio de 
un prisma estigmométrico. 




Algunos ejemplos de exposición equivocada. A la izquierda, supraexposición: uniformidad general de los tonos, insuficiente contraste. En el centro, exposición 
correcta. A la derecha, subexposición: contraste excesivo, falta de detalles en las partes oscuras. (Foto Giiardi.) 





2742 - FOTOGRAFÍA 




Errores durante la toma: arriba, desenfoque, por 
no haberse realizado el ajuste focal exacto; abajo, 
imagen movida, por haber sido insuficiente la ve¬ 
locidad de obturación respecto a la velocidad de 
movimiento del objeto. 



Arriba, fotografía con reflejos perjudiciales. Abajo, 
la misma fotografía realizada con filtro polarizador 
que ha eliminado tales reflejos. (Foto Gilardi.) 



FOTOGRAFÍA EN COLOR 




síntesis sustractiva 



color del objeto 




negativo después del fijado 


colores del negativo vistos por transparencia 


negativo invertido para la impresión 




positivo después del fijado 


colores del positivo vistos por transpareru. o 


A la izquierda: arriba, representación esquemática de la síntesis aditiva; abajo, esquema de la síntesis 
sustractiva. A la derecha: fases sucesivas del procedimiento negativo-positivo en la fotografía en color 


Las máquinas plegables se han concebido prin¬ 
cipalmente para permitir su transporte con la ma¬ 
yor comodidad posible. Actualmente han perdido 
popularidad entre los aficionados, ya que casi to¬ 
dos los constructores se han orientado hacia las 
máquinas de tipo rígido y pequeño formato, pero 
se siguen usando para tomas de especiales exi¬ 
gencias técnicas. En este caso, la cámara oscura 
está constituida por das cuerpos: uno lleva princi¬ 
palmente la parte óptica, y otro, el material sen¬ 
sible; ambos están unidos con cierre hermético 
a la luz mediante un fuelle plegable. Este tipo 
de máquina ofrece, además, mayores posibilidades 
de descentramiento del eje óptico, por lo cual se 
utiliza especialmente en la f. arquitectónica. 

Las máquinas se diferencian, además, por el 
formato y otros requisitos o accesorios, como cé¬ 
lulas sensitométricas para la indicación del tiem¬ 
po de exposición y también automatismos totales 
que regulan directamente el diafragma en conexión 
con el obturador por medio de una célula foto¬ 
eléctrica. El uso de una máquina, con preferen¬ 
cia a otra, depende generalmente de las exigen¬ 
cias y de la competencia técnica del fotógrafo 
aficionado o profesional. Hay partidarios tanto de 
las de pequeño como de las de gran formato. El 
pequeño formato ofrece la ventaja de utilizar una 
óptica extremadamente luminosa con la que se 
logra un óptimo encuadre y una profundidad de 
campo relativamente grande. La ampliación del 
negativo es aun posible en formatos de conside¬ 
rable tamaño, siempre que el revelado se efectúe 
con determinadas precauciones para obtener un 
granulado finísimo. 


Los filtros. El uso de filtros tiene gran im¬ 
portancia: son discos transparentes de sustancia 
coloreada que se colocan frente al objetivo de la 
máquina para corregir los tonos de la imagen, 
para resaltar el contraste o para emplearlos en 
determinadas condiciones. 

La función de los filtros es simple; según su 
color, absorben determinadas radiaciones lumino¬ 
sas, dejando pasar otras. Los filtros de corrección 
son los empleados para mejorar el aspecto tonal 
de la imagen: existen filtros amarillos (que os¬ 
curecen el azul) y filtros amarillo-verdes (que 
oscurecen el azul y el rojo). Los filtros de contraste- 
más usados son los llamados «ultravioleta», que 
eliminan las radiaciones ultravioleta, y son muy 
indicados para alturas superiores a los 1.800 m; 
los infrarrojos, que aclaran el rojo y el infrarro¬ 
jo y el verde de las plantas y la hierba, oscure¬ 
ciendo todos los demás colores, y están indicados 
para f. al infrarrojo y para determinados fines 
científicos; y los polarizadores, usados para elimi¬ 
nar los reflejos de las superficies brillantes. Por 
lo que respecta a los demás filtros coloreados, las 
propiedades de absorción cromática son, general¬ 
mente, las siguientes: un filtro rojo absorbe el 
verde y el azul, uno azul absorbe el anaranjado 
y el rojo, y uno verde absorbe el rojo y el azul. 
El uso de estos filtros, al absorber una parte de la 
luz incidente, hace necesario aumentar el tiempo 
de exposición. En cuanto a las características de 
construcción, los filtros pueden ser de gelatina, 
de película de gelatina, que se halla colocada en¬ 
tre dos placas de cristal óptico, o también de cris¬ 
tal óptico coloreado en la masa. 
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I o (ografía en color. El único sistema ver- 
llmli iiiiiniitc práctico para obtener imágenes foto- 
gfAllí iis en color es el de la selección tricromá- 

..la la gama de los colores naturales puede 

di .imponerse en tres colores fundamentales, que, 

•i mi ve/, superpuestos, pueden reproducir los co¬ 
lima naturales. Existen dos ternas de estos colores 
iliin!, miéntales: amarillo, rojopúrpura y a 2 ulver- 
llo umtcsis sustractiva); y rojo, verde y azul- 
Vlnlcia (síntesis aditiva). Los sistemas aditivos fue- 
ron prácticamente abandonados tras las primeras 
|iiin-|ias. l.os primeros sistemas prácticos para ob- 
ii un I. en color requerían el uso de máquinas 

I .gráficas especiales, en las que los tres colores 

luudamentales se separaban, impresionando, me- 
tliimti un sistema de filtros y espejos, tres negati¬ 
vo'. distintos. Estos negativos quedaban coloreados 
nnt los (res colores fundamentales tras seguir va¬ 
tios procesos químicos (virajes); la superposición 
di los negativos daba luego una imagen en la que 
Ion (olores correspondían a los del objeto real. 




Gracias al empleo de la escafandra autónoma las técnicas de la fitografía submarina han experimentado un extraordinario desarrollo en estos últimos años, 
como demuestran estas fotografías de un fondo marino y de dos buceadores en pleno trabajo de investigación submarina. (Foto Gras y Archivo Salvat.) 



Los Filtros en la toma de fotografías, tanto en blanco y negro como en color, son fundamentales con el fin de absorber radiaciones dominantes. De izquierda 
a derecha: fotografía realizada con negativo pancromático sin filtro; con filtro amarillo claro, con filtro amarillo oscuro, con filtro anaranjado y con filtro rojo. 
Mediante un filtro rojo, el azul del cielo, que es el color complementario al del filtro, queda casi totalmente absorbido. 
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Una de las cuatro fotografías realizadas por el español Juan Capdevila y premiadas con la medalla 
de oro en la «INTER-PRESSE PHOTO 66» de Moscú. Seleccionada entre 8.000 fotografías participan¬ 
tes, esta instantánea de la fiesta taurina, donde el torero y el toro quedan difuminados entre una 
gama de evanescentes irisaciones, nos muestra las posibilidades del color en la fotografía. (F. Capdevila.) 


Actualmente, en la realización de f. en color, 
se sigue exclusivamente el método de la selección 
por filtración sucesiva y el uso de un solo nega¬ 
tivo, en el que existen tres capas de gelatina, cada 
una de las cuales es sensible a un determinado 
color fundamental. En la emulsión de cada capa 
está mezclada una sustancia diferente, llamada co¬ 
pulados cuya misión es formar, en el revelado 
cromógeno, los colores fundamentales. Mediante 
este sistema, extremadamente práctico y realizable 
con cualquier máquina fotográfica dotada de ob¬ 
jetivo correcto para los colores, se pueden obte¬ 
ner imágenes en color, ya sea con el procedimiento 
de inversión, ya sea con el negativo-positivo. El 
procedimiento por inversión prevé los siguientes 
tratamientos: f. del objeto; revelado, que da un 
negativo común no coloreado; nueva exposición 
de la película a la luz difusa, que impresiona el 
bromuro no reducido en el primer revelado; pos¬ 
terior revelado en baño colorante (revelado cro¬ 
mógeno); baño de blanqueo para eliminar la 
plata reducida, y baño de fijado para eliminar 
el bromuro no impresionado. Por este procedi¬ 
miento es posible obtener sólo una copia fotográ¬ 
fica (diapositiva) del objeto fotografiado. 

El procedimiento negativo-positivo comporta, en 
cambio, los siguientes tratamientos; f. del obje¬ 
to, revelado cromógeno; baño de blanqueo y baño 
de fijado. Se obtiene así un negativo en el que 
cada zona está coloreada con los colores comple¬ 
mentarios a los del objeto correspondiente. En la 
impresión del positivo se siguen tratamientos aná¬ 
logos a los empleados para obtener el negativo. 

Fotografía científica. Por sus cualidades 
para el registro y la documentación, y por la sen¬ 
sibilidad de las emulsiones fotográficas a radiacio¬ 
nes de longitud de onda no comprendidas en el 
campo de la luz visible, la f. ha hallado rápida 
aplicación en muchos sectores de la ciencia. 

Antes de enumerar algunas técnicas particula¬ 
res usadas para el registro de objetos y hechos 
que constituyen el campo de estudio de las dis¬ 


tintas ciencias, conviene recordar el auxilio que 
la f. aporta a la documentación científica, permi¬ 
tiendo reproducir textos y documentos en formato 
muy pequeño (microfotografía, llamada asi por el 
formato del material sensible empleado, y que no 
ha de confundirse con la f. microscópica), con lo 
que se facilita su acceso a los estudiosos. Eviden¬ 
temente, la microfotografía es de gran utilidad no 
sólo para las ciencias naturales, sino también y 
sobre todo para aquellas disciplinas que se fundan 
en el estudio de documentos y que en sentido 
amplio pueden llamarse históricas. 

Junto al registro fotográfico de hechos intere¬ 
santes desde el punto de vista científico — que, 
aun requiriendo mecanismos especiales, no sale 
del campo de la técnica fotográfica normal —, se 
han ido desarrollando una serie de técnicas foto¬ 
gráficas que, sirviéndose de aparatos y materiales 
sensibles expresamente estudiados, registran par¬ 
ticulares clases de fenómenos. 

En orden de tiempo la primera es la f. astronó¬ 
mica, cuyo progreso va ligado en gran parte a la 
preparación de emulsiones de gran sensibilidad y 
de granulado muy fino. Junto a la f. astronómica, 
pronto surgió la realizada con el microscopio or¬ 
dinario (microfotografía), primero en blanco y ne¬ 
gro y recientemente también en color. En la uti¬ 
lización de radiaciones distintas de las que consti¬ 
tuyen la luz se funda el microscopio electrónico, en 
el que los objetos son invadidos por una radia¬ 
ción constituida por un haz de electrones, produ¬ 
ciéndose una imagen que puede ser fotografiada 
(microfotografía electrónica). 

Una rama notable e importantísima en el campo 
de aplicación de la f. es la f. con rayos X o ra¬ 
diografía, muy común y difundida en la actuali¬ 
dad. Análoga a ésta es la que utiliza los rayos y 
y las radiaciones (i producidas por betatrones (be¬ 
tatrón*), que por su elevado poder penetrante se 
prestan al examen de productos metálicos prácti¬ 
camente impenetrables para los rayos X. 

Dentro de la f. que utiliza radiaciones de lon¬ 
gitud de onda inferior a la de la luz visible se 


encuentra también la f. de ultravioleta o con luz 
de Wood, que tiene gran aplicación para deter¬ 
minar falsificaciones de obras de arte, documentos, 
sellos valiosos, etc., y en las investigaciones cien¬ 
tífico-policiacas. 

La sensibilidad del material fotográfico a ra¬ 
diaciones de longitud de onda superior a la luz 
visible permite realizar la f. de infrarrojos, apli¬ 
cada al descubrimiento de objetos ocultos por la 
niebla, especialmente con fines militares. 

Emulsiones producidas con técnicas especiales 
encuentran aplicación en la física nuclear, en el 
estudio de las propiedades de partículas cargadas 
eléctricamente. Están formadas esencialmente por 
granulos de bromuro de plata, con pequeñas can 
tidades de otras sustancias, dispersas en gelatina. 
Una partícula cargada eléctricamente que las atra 
viese, de modo análogo al rayo luminoso en una 
emulsión fotográfica, impresiona los granulos que 
encuentra en su recorrido. Después del revelado 
y del fijado, la emulsión muestra la huella de la 
partícula que la ha atravesado; sin embargo, al ser 
esa huella extremadamente sutil, las emulsiones 
nucleares colocadas sobre placas de vidrio deben 
ser estudiadas al microscopio. Las emulsiones nu¬ 
cleares se diferencian de las fotográficas en dos 
importantes características: su mayor espesor y 
las menores dimensiones de los granulos. La pri¬ 
mera permite examinar espacios bastante amplios 
en una misma placa; la segunda, definir con ma¬ 
yor precisión la huella. Dado que con el microsco¬ 
pio es posible enfocar puntos a distinta profundi¬ 
dad, en la emulsión se pueden seguir las huellas 
y realizar mediciones de las mismas (p. ej.. de 
longitud, curvatura, etc.); de éstas se pueden de¬ 
ducir las propiedades (energía, velocidad, masa, 
carga, etc.) de las partículas que las han producido. 

Las emulsiones nucleares se usan, por ejemplo, 
en el estudio de los rayos cósmicos (cósmicos®, 
rayos), y en este caso se envían a grandes alturas 
por medio de oportunos instrumentos (globos, co¬ 
hetes, etc.), recuperándose después; se emplean asi¬ 
mismo en el laboratorio y han hecho posible el 
descubrimiento de numerosas partículas (particu 
la*) elementales y antipartículas (antipartícula*). 

También tiene gran aplicación la f. aérea para 
la planificación del suelo (fotogrametria), tanto con 
fines geológicos como topográficos (topografía*). 

La fotografía aplicada a la imprenta. 

La f. usada en la imprenta tiene por objeto pre¬ 
parar copias fotográficas sobre un soporte trans¬ 
parente, capaces de ser usadas para impresionar, 
por transparencia, las matrices de imprenta sen¬ 
sibilizadas previamente a la luz (fotograbado*). 

Por lo que respecta a las máquinas usadas en 
estas técnicas, han de responder a tres exigencias 
fundamentales: el formato de los originales que 
han de fotografiarse y el de los negativos que se 
obtienen; la presencia, en la mayoría de los ca¬ 
sos, de originales bidimensíonales, o mejor de 
copias de f. tomadas de la realidad; la mayor 
lentitud de las emulsiones fotográficas sensibles 
usadas en las artes gráficas y, por tanto, la necesi¬ 
dad de focos de luz de notable intensidad. 

La necesidad de disponer de grandes formatos 
ha llevado a la construcción de máquinas cada vez 
mayores. El negativo puede ser un rectángulo de 
70x 100 cm, c incluso más en algunos modelos 
para usos especiales, como los de cartografía o car¬ 
teles murales. La iluminación se obtiene mediante- 
lámparas de arco de notable potencia o medían¬ 
te breves impulsos de luz intensísima logrados con 
flashes electrónicos. 

Las películas para artes gráficas poseen carac¬ 
terísticas muy distintas de las usadas en la f. 
normal. Sobre todo presentan una sensibilidad a 
la luz bastante inferior; esto se debe a la necesi¬ 
dad de no tener tiempos de exposición demasiado 
breves, inútiles dada la inmovilidad del objeto, 
evitando asi complicados tipos de obturador, con lo 
que se logran, además, exposiciones graduablcs con 
gran, detalle, que suelen ser del orden de los se¬ 
gundos o, excepcionalmente, de los minutos. 

La característica principal de una película fo¬ 
tográfica es el «contraste». Si definimos la den- 
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Antigua a interesante fotografía tomada durante la guerra de Crimea (1855) 
que representa el fuerte a la entrada del puerto de Balaclava. La fotografía 
constituye un medio valiosísimo e insustituible de documentación histórica. 


Bernard Shaw en un retrato fotográfico, eficaz y técnicamente irreprochable, 
de Yousuf Karsh. En este ejemplo, la comprensión psicológica del tema consti¬ 
tuye la base de la técnica de realización. 


Fotografía en color cuya iluminación mediante proyectores con pantallas coloreadas muestra las «posibilidades» de la emulsión para los colores complementarios. 
A la derecha, fotografía de un exterior en colores que demuestra la «idoneidad» de la emulsión para reproducir los tonos neutros del paisaje. (Foto Ronald.) 
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Algunas aplicaciones de la fotografía científica. Arriba, macrofotografia de un insecto. Abajo, a la izquierda, microfotografía de la superficie de un cristal arti¬ 
ficial en desarrollo. A la derecha, fotografía aérea de la necrópolis de Spina (Ferrara) que pone de manifiesto la regular alineación de las tumbas. 


sidad de una cierra zona de película como el lo¬ 
garitmo de la relación entre la luz incidente y la 
luz que ha atravesado la película, llamaremos 
contraste, o y, a la relación entre la diferencia de 
las densidades obtenidas sobre la película, de acuer¬ 
do con las diferentes cantidades de luz que han 
impresionado dicha película en los puntos consi¬ 
derados. 

Además de las películas de contraste normal, o 
sea, de contraste semejante al de las usadas en la 
f. normal, se emplean las películas «suaves» y las 
de «línea» o de contraste extremo. Estas últimas, 
características en las artes gráficas, tienden a pro¬ 
ducir un negro bastante intenso al superar cierto 
límite de iluminación, y permanecen, en cambio, 
blancas cuando no llegan a dicho límite. Su uso 
es indispensable en la operación de reticulado. 
Tal operación consiste en descomponer la imagen 
que se quiere obtener en numerosos puntos de ta¬ 


maño variable, pero de igual intensidad de enne- 
grecimiento. De este modo, el efecto del gris en 
todas sus tonalidades, desde el negro al blanco, 
no se obtiene con un mayor o menor ennegrecí- 
miento, sino con una mayor o menor cantidad 
de zonas cubiertas por puntos negros respecto a las 
zonas blancas. El reticulado se obtiene interca¬ 
lando entre el objetivo y la película a impresio¬ 
nar (o en contacto directo con esta última) un 
cristal en el que está grabada una retícula. 

En la obtención de matrices para la impresión 
en color se emplean películas pancromáticas (sensi¬ 
bles a todos los colores), que con el uso de opor¬ 
tunos filtros dan las matrices de cada uno de los 
colores, de las que se obtienen las de imprenta. 

fotograma, vocablo compuesto por las pala¬ 
bras griegas photós (luz) y gramma (trazo). En 
fotografía se llama así a cada una de las copias 


positivas sacadas de un negativo; el término tiene 
mayor aplicación en cinematografía, donde recibe 
dicho nombre cada una de las múltiples fotogra¬ 
fías que componen las imágenes de una película. 

fotometría, parte de la óptica que trata de 
la medida de la cantidad de energía luminosa 
emitida por un foco luminoso o recibida por una 
superficie. En las medidas fotomctricas, en las 
cuales se recurre a la comparación visual entre 
las iluminaciones producidas por focos distintos, 
existe siempre un elemento subjetivo, debido al 
hecho de que el ojo humano es más sensible a 
unos colores (longitud de onda) que a otros, de 
modo que focos que emiten luces monocromáticas 
distintas o luz blanca de diferente composición 
espectral producen distintas sensaciones de ilumi¬ 
nación, aun emitiendo en conjunto la misma 
cantidad de energía. Con el fin de limitar la sub- 
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Fotografía de una gran extensión de la superficie terrestre (obsérvese la curvatura) tomada desde una 
< ínsula espacial por el astronauta norteamericano Malcom Scott Carpenter. 


i r. idad de las medidas fotométricas se emplean 

• ■ lulas* fotoeléctricas. Son más sencillas y ob- 
h ivas las medidas fotométricas con luces mono¬ 
cromáticas, a ojo o por medio de células fotoeléc- 

Con objeto de simplificar las medidas fotomé¬ 
tricas, en muchos casos se estima el foco como 
puntiforme, mientras que para la medida de 
otras dimensiones se debe tener en cuenta el 
área del foco. 

Las principales dimensiones fotométricas son la 

ntidad de lu2 que emite un foco luminoso, el 
Ilujo luminoso, la intensidad luminosa, la ilumi- 
nación, Ja luminosidad y el brillo o luminancia. 

Ya que las medidas fotométricas se refieren a la 
sensibilidad media del ojo humano (tanto si la es¬ 
timación se hace a ojo como si se efectúa con 
instrumentos fotosensibles debidamente graduados), 
no tiene gran interés práctico el conocer la can¬ 
tidad total de energía que emite un foco luminoso 
(se trata de una dimensión energética que se mide 
con las habituales unidades de energía*). 

Las dimensiones (dimensión*) de las magni¬ 
tudes fotométricas no se expresan con las mag¬ 
nitudes fundamentales, y para su medida hay que 
lijar tipos convencionales. La unidad que gene- 
taimente se adopta es la candela o bujía interna- 

• n mal, que corresponde a la intensidad luminosa 
< cantidad de luz que emite en una dirección es¬ 
tablecida en la unidad de tiempo y por unidad 
de ángulo sólido) de un conjunto de lámparas 
eléctricas de incandescencia construidas de forma 
especial. La bujía internacional o candela es igual 
a la sesentava parte de la unidad Violle, que se 
define como la intensidad luminosa que emite 
‘ cm 2 del cuerpo negro a la temperatura de fu¬ 
sión del platino (1.769° C) en dirección perpen¬ 
dicular a la superficie. 

De estas o de otras unidades fotométricas seme¬ 
jantes, definidas empíricamente (medida*, unida¬ 
des de) y entre las que son fundamentales los di¬ 
ferentes tipos de bujía, se pasa a la definición de 
las magnitudes fotométricas derivadas. 

El flujo luminoso de un foco, o la cantidad de 
luz que emite en un segundo, se mide en lúmenes. 
El lumen es el flujo luminoso emitido en el án¬ 
gulo sólido de un estereorradián por un foco pun- 
i i forme de la intensidad de una bujía interna¬ 
cional. 

Para los focos no puntiformes o extensos tiene 
interés la determinación de otras magnitudes: la 
luminosidad y el brillo o luminancia. La relación 
entre el flujo luminoso total de un foco y su área 
constituye la luminosidad del foco extenso y se 
mide en lamberts. El brillo es la relación entre la 
intensidad luminosa y el área aparente del foco 
(viada por la proyección de la superficie del 
foco sobre un plano perpendicular a la dirección 
que enlaza dicho foco con el ojo del observador), 
y se mide en candelas por centímetro cuadrado. 
La unidad de medida del brillo recibe el nom¬ 
bre de stilb y se define como el brillo de un 


foco de 1 cm 2 y una intensidad de una bujía 
internacional, dispuesta pcrpcndirularmcntc al 
observador. 

Para fines prácticos es de gran interés la medida 
de la iluminación que produce un foco sobre una 
superficie dada. La unidad de iluminación es el 
lux, que corresponde a la iluminación producida 
por una bujía internacional sobre una superficie 
colocada perpendieularmente a los rayos lumino¬ 
sos, a la distancia de 1 m del foco. En otras pa¬ 
labras, el luz corresponde a la iluminación que 
se obtiene mundo cada metro cuadrado de la su¬ 
perficie que se considera recibe el flujo luminoso 
de un lumen; el lux viene dado por la relación 
entre el flujo total que se recibe, expresado en 
lúmenes, y el área de la superficie iluminada, que 
se expresa en metros cuadrados y se tiene 1 lux 
1 lumen/m 2 . 

Reciben el nombre de fotómetros (fotómetro*) 
los instrumentos utilizados para la medida de las 
magnitudes fotométricas. 

fotometría astronómica o astrofoto- 
metría. Técnica relativa a la medida y al es¬ 
tudio de las intensidades luminosas de los astros. 
Visualmente, la medida fotométrica de las estre¬ 
llas se efectuaba hasta hace poco tiempo mediante 
un fotómetro aplicado al telescopio y formado, 
esencialmente, por una cuña óptica graduada, la 
cual permite debilitar la luz que proviene del 
astro hasta hacerla igual a la de una luz-patrón; 
de la posición que tome la cuña se puede dedu¬ 
cir la medida de la luminosidad del cuerpo ce¬ 
leste. Con la f. fotográfica se puede medir la 
luz de estrellas invisibles a simple vista. Se 
fotografía al astro, juntamente con el patrón, 
mediante una exposición adecuada y se miden des¬ 
pués los ennegrccimientos obtenidos en la placa. 
Pero es más exacta la moderna f. fotoeléctrica, 
basada en el uso de fotocélulas que convierten 
la luz recibida en corriente eléctrica, cuya inten¬ 
sidad se puede leer con facilidad en un instru¬ 
mento. 

Las estrellas se clasifican por su luminosidad 
o brillo aparente en magnitudes. La primera clasi¬ 
ficación de las estrellas, hecha basándose en su 
brillo aparente, se remonta a Tolomeo, que las 
dividió en seis magnitudes; en la primera incluía 
las más luminosas, y en la sexta las apenas vi¬ 
sibles con cielo despejado. En la moderna astro¬ 
nomía se mantiene esta clasificación, pero hecha 
más racionalmente. Se ha establecido, sobre todo, 
que entre una magnitud y la siguiente los brillos 
se encuentran entre sí en relación de 2,5: 1. Esto 
significa que si la luz recibida de una estrella de 
primera magnitud es 100, las cinco sucesivas cate¬ 
gorías de estrellas tendrán luminosidades de 40 - 
16-6,4-2,5-1. Las estrellas que no se ven a 
simple vista se clasifican en magnitudes sucesi¬ 
vas desde la 7* hasta las 23. a ; esta última re¬ 
presenta el límite máximo al que se ha llegado 
hoy con los más modernos sistemas de observa¬ 


ción. La clasificación general (de la 1. a a la 23. a ) 
se hace más precisa con la introducción de los 
brillos intermedios, que se indican mediante nú¬ 
meros decimales y que la f. fotoeléctrica permite 
identificar, en buenos condiciones atmosféricas, has¬ 
ta la tercera cifra (milésima de magnitud). Ade¬ 
más, se ha ampliado la graduación, a fin de que 
sean más exactos las designaciones relativas a los 
astros más luminosos, utilizando pora ello, a partir 
de la 1. a magnitud, los valores cero y números 
negativos. Estrellas de magnitud 0,—1,—2, etc., 
son, respectivamente, 250, 625, 1.560, etc. ve¬ 
ces más luminosas que una estrella de primera 
magnitud. Esta medida se ha extendido también 
a los planetas del sistema solar; se tiene asi que 
Venus alcanza, en los períodos de máxima lu¬ 
minosidad, la magnitud —4, Marte y Júpiter —3 
y Saturno —0,5. 

fotómetro, instrumento que sirve para me¬ 
dir la intensidad luminosa de un foco, compa¬ 
rando la iluminación que produce en una panta¬ 
lla colocada a distancia conocida con la que pro¬ 
duce otro foco de intensidad conocida, que se 
coloca a distancia también conocida. Los f. se ba¬ 
san en la comparación de dos superficies ilumi¬ 
nadas, una por un foco de características conoci¬ 
das y otra por un foco cuya magnitud fotométrica 
se quiere medir. El ojo juzga el momento en que 
es igual la iluminación en las dos superficies. 

En el caso del f. de Bunsen, la idéntica ilumi¬ 
nación que producen los dos focos se comprueba 
cuando desaparece la visión de una mancha de 
grasa colocada en el centro de una hoja de papel 
blanco, puesto entre los focos. Al folio blanco 
puede reemplazar un vidrio esmerilado con un 
círculo en el centro, no esmerilado y, por lo tanto, 
transparente. Puesto que la iluminación que pro¬ 
duce un foco en una pantalla perpendicular a los 
rayos es inversamente proporcional al cuadrado de 
la distancia del foco, cuando los dos focos ilumi¬ 
nan igualmente las dos caras de la pantalla (de¬ 
saparición de la visión de la mancha de grasa) las 
intensidades luminosas de ambos focos son inver¬ 
samente proporcionales a los cuadrados de sus res¬ 
pectivas distancias a la pantalla. Si se señala con 
I la intensidad luminosa conocida que presenta 
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Fotometría. Página manuscrita de Leonardo de Vin- 
ci, en la que se pueden leer las bases de los estu¬ 
dios fotométricos, a través de la comparación entre 
las intensidades de dos focos luminosos. 
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el loco A, con X la del foco B y con a y b sus 
respectivas distancias a la pantalla S, se tiene la 
proporción: 

l b 2 , , , v ^ / 

— = —, de donde X = 

Normalmente, no es preciso conocer la intensi¬ 
dad luminosa de un foco, sino que basta con co¬ 
nocer el flujo luminoso total que emite. Para ello 
se usa un f. de esfera (f. integrador o esfera de 
Ulbricht); en este aparato, la superficie interna 
está recubierta por una pintura blanca difusora y 
su tamaño, el de la esfera, es de grandes dimen¬ 
siones en comparación con el del foco L que se 
quiere estudiar y que va montado en el centro 
de la misma; entre éste y la abertura de la es¬ 
fera hay una pequeña pantalla. 

Puede creerse que toda la luz emitida por L se 
difunde hacia la abertura, y la intensidad 1 de la 
luz que se observa con un f. será proporcional 
al flujo emitido por L. 

Comparando dicha intensidad con la difundida 
por una lámpara patrón, colocada a continuación 
en el interior de la esfera, y cuyo flujo es cono¬ 
cido, se admite la relación : 

— = , de donde se deduce X = , 

siendo v el flujo conocido. 

Todos estos instrumentos se basan en el juicio 
subjetivo que ofrece el ojo del observador; por 
ello se recurre, para las medidas susodichas, a cé¬ 
lulas* fotoeléctricas de toda clase. Para lograr que 
el efecto provocado por la luz en las células 
fotoeléctricas sea lo más cercano posible al ejer¬ 
citado en el ojo se usan filtros que absorben cier¬ 
tas radiaciones luminosas. Empleando células foto¬ 
eléctricas se obtienen medidas más rápidas y más 
exactas que con los métodos ya indicados, los cua¬ 
les se usan todavía en los laboratorios científicos. 

fotón, constituyente elemental de la radiación 
electromagnética que tiene la velocidad de la luz 
y propiedades corpusculares, y posee una cantidad 
de energía (cuanto) igual a hv, donde h es la cons¬ 
tante de Planck y v la frecuencia de la radia¬ 
ción que se examina. Por lo tanto, cuanto más 
elevada es la frecuencia de la radiación, tanto 
mayor será la energía de los f. que la constituyen. 

El concepto de f. lo introdujo, en 1905, Eins- 
tcin* con el fin de dar una interpretación cuanti¬ 
tativa satisfactoria del efecto fotoeléctrico (foto- 
electricidad*), proceso relativamente sencillo de 



Un fotómetro muy simple consta de una pan¬ 
talla que puede deslizarse a lo largo de una 
barra graduada. Si se dispone en una de las ex¬ 
tremidades de la barra un foco luminoso de in¬ 
tensidad conocida, se puede determinar la Inten¬ 
sidad desconocida de otro foco sabiendo qUe la 
pantalla está iluminada de igual forma por las 
dos partes cuando los cuadrados de las distan¬ 
cias entre pantalla y focos son inversamente 
proporcionales a las intensidades luminosas. 


interacción entre radiaciones y materia. La suce¬ 
siva observación de otros fenómenos, como el efec¬ 
to Compton*, ha confirmado la existencia de los 
f. Por analogía, se extiende el uso del término f. 
a la designación de cuantos de radiaciones elec¬ 
tromagnéticas de distinta frecuencia de la que 
forma la luz visible. 

Se producen f. cada vez que en un átomo su¬ 
cede el paso de una partícula, cargada eléctrica¬ 
mente, de un estado caracterizado por un nivel 
energético elevado a otro de menor energía. 

La introducción en física del concepto de f. 
ha permitido describir adecuadamente el dualis¬ 
mo existente en el comportamiento de la luz: 
ondulatorio por una parte (como demuestran 
los fenómenos de difusión e interferencia) y cor¬ 
puscular por la otra (efecto fotoeléctrico, efec¬ 
to Compton). 

Además de los fenómenos de interferencia con 
la materia, los f. de elevada energía dan lugar a la 
producción de pares de electrones positivos y ne¬ 
gativos ; y a la inversa, la aniquilación de un 
electrón positivo y de un negativo produce dos f. 

Las propiedades de los f. pueden resumirse 
así: en reposo no tienen masa, ya que existen tan 
sólo en movimiento a la velocidad de la luz; es¬ 
tán privados de carga eléctrica y de importancia 
magnética y no se desvían por los campos eléc¬ 
tricos y magnéticos, y tienen una importancia 



Esquema de la experiencia de Foucault: el plano de 
oscilación del péndulo vería como consecuencia de la 
rotación terrestre. 



Representación esquemática de un dispositivo general para estudios fotoquímicos. La termopila mide la 
cantidad de radiación no consumida por la reacción. 


angular interpretable como una rotación sobre sí 
mismos. 

El reconocimiento del carácter discontinuo de 
la radiación electromagnética — de su subdivisión 
en f. — ha permitido ofrecer adecuada explica¬ 
ción a los fenómenos químicos que se producen 
bajo la acción de la luz o de otras radiaciones 
(fotoquímica*). 

fotoquímica, parte de la cinética* química 
que trata de las reacciones químicas provocadas 
por la exposición de un sistema a una radiación. 
Se recurre al término radiación para indicar, se¬ 
gún las descubrimientos más modernos sobre la 
naturaleza de estas radiaciones, todas las oscila¬ 
ciones electromagnéticas que van desde las ondas 
eléctricas de baja frecuencia, a través de la parte 
visible del espectro, hasta las altas frecuencias 
propias de los rayos X y y- Desde un punto de 
vista estrictamente fotoquímico, las radiaciones que 
interesan son las pertenecientes al espectro ultra¬ 
violeta y al visible, es decir, las comprendidas 
entre los 2.000 y 8.000 A (Angstróm unidad de 
medida igual a 10"* cm; luz*). 

El efecto fotoquímico se conocía desde tiempos 
remotos (basta recordar el blanqueo de los teji¬ 


dos y el crecimiento de las plantas verdes bajo 
la acción de la luz solar), pero fue a principios 
del siglo pasado cuando comenzaron a efectuarse 
los primeros estudios sobre la relación de causa¬ 
lidad entre luz y reacción química. Se atribuye a 
De Saussure (1790) la construcción de un pri¬ 
mer aparato (actinómetro = medidor de luz activa) 
basado en la medición de la cantidad de luz acti¬ 
va a través de la magnitud de una reacción quí¬ 
mica conocida y provocada por la misma luz. 
Otros actinómetros, basados en la reacción de for¬ 
mación del ácido clorhídrico a partir de hidró¬ 
geno y cloro, se construyeron por Draper (1834), 
Bunsen y Roscoe (1857), y por Burgess y Chap- 
mann (1906). Las primeras formulaciones teóricas 
sobre la interpretación de los fenómenos fotoqui- 
micos se deben a von Grotthuss (1817); estas 
teorías fueron replanteadas por Draper (1841) y 
de los estudios de estos investigadores nació la 
ley de carácter general conocida como ley de Grot- 
thuss-Draper: «Sólo las radiaciones absorbidas por 
el sistema son activas para provocar reacciones quí¬ 
micas.» No surtieron efectos prácticos estudios pos¬ 
teriores encaminados a la obtención de relaciones 
cuantitativas entre energía absorbida por el siste¬ 
ma a través de la radiación incidente y magnitud 
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•o>l>r<vdu«c¡ón del péndulo con el que Foucaull de¬ 
mostró en 1851, en el Panteón de París, la rotación 
'!> la Tierra. Deutsches Museum, Munich. 


di la transformación provocada. Debemos a Albert 
i (1905) y a Johanncs Stark (1908) las pri- 

nn i hipótesis sobre la interpretación cuantitativa 
ilc los fenómenos fotoquímicos: hipótesis reco¬ 
gidas posteriormente por Einstein que, desde un 
punto de vista termodinámíco (1912) y basándose 
cu el modelo atómico de Bohr (1916), dedujo 
una ley, conocida como ley de la equivalencia fo¬ 
toquímica o ley de Stark-Einstein: «Toda molé- 
i ula participante en una reacción química provo- 
tiidt por la luz absorbe un cuanto de la radiación 
incidente.» En la formulación de esta ley damos 
por sabido el concepto corpuscular de las radia¬ 
ciones (cuanto*). De esta ley podemos deducir 
una relación matemática entre magnitud de reac¬ 
ción y luz absorbida, relación conocida con el 
nombre de resultado cuántico e indicada por la 
letra v 

número de moléculas que reaccionan 
número de cuantos absorbidos 
De esta relación debería resultar, si la ley de 
Suirk-Einstein fuese rigurosamente exacta, que el 
resultado cuántico debería ser igual a 1. El mismo 
Stark y más explícitamente Bodenstein (1913) de¬ 
mostraron que las aparentes desviaciones experi¬ 
mentales, respecto a la ley de la equivalencia foto¬ 
química, se debían a reacciones secundarias pro¬ 
ducidas en el sistema en reacción. El mecanismo 
del efecto fotoquímico es el siguiente: un cuanto 
de luz alcanza una molécula o un átomo, trans¬ 
ió mudóles una cantidad de energía igual a hv (en 
■ onde v es la frecuencia de la radiación incidente y 
h es la constante universal de Planck — cuanto*); 
esta energía permite el desplazamiento de un 
i le t trón desde una órbita de contenido energético 
normal hasta otra de contenido energético mayor 
(transición electrónica; átomo*), en consecuencia 
el átomo o la molécula vendrán a encontrarse 
en un estado de fuerte reactividad (estado exci¬ 
tado). El átomo o la molécula están ahora en si¬ 
tuación de reaccionar de distinto modo (asocia- 
cuín de dos átomos, descomposición de la molécu¬ 
la en fragmentos, formación de un nuevo com¬ 
puesto, etc.) con un resultado cuántico de acuerdo 
con la ley de Stark-Einstein. Sin embargo, pueden 
producirse otras situaciones: si la molécula excita¬ 
da por el cuanto de luz absorbido no transfiere 
su propia energía en una reacción dentro de un 
m mpo brevísimo, restituye esta energía (el elec¬ 
trón vuelve al nivel energético normal) en forma 
de radiación luminosa (fluorescencia*); también 
una sola molécula excitada puede dar lugar a 
varias reacciones (reacciones en cadena), incluyendo 
un número de moléculas mayor que el compatible 


con la ley de la equivalencia; pero si las reac¬ 
ciones secundarias están ligadas a Ja reacción pri¬ 
maría por relaciones estequiométricas (relaciones 
numéricas ligadas a la reacción química), el re¬ 
sultado cuántico viene expresado por números 
enteros o simples (1, 2 ó 3), confirmando así 
la exactitud fundamental de la ley de Stark-Eins¬ 
tein. Las aparentes desviaciones de esta ley se 
deben, por lo tanto, a fenómenos de este tipo. 

Entre todos los procesos fotoquímicos posibles, 
podemos citar las reacciones fotolíticas (disocia¬ 
ción de moléculas por obra de la luz), reacciones 
de fotosíntesis (fotosíntesis clorofílica, formación 
de ácido clorhídrico a partir de hidrógeno v cloro, 
etcétera), oxidaciones y reducciones por obra de la 
luz (proceso fotográfico), etc. Finalmente es pre¬ 
ciso tener presente que, dadas dos reacciones ge¬ 
nerales cualesquiera: 

luz 

A + B —> AB síntesis 

luz 

AB —>■ A -f B disociación 

si ambos procesos son fotosensibles, se establece 
un equilibrio fotoquímico cuando las velocidades 
de las dos reacciones, en un sentido y en el opues¬ 
to, se igualan (equilibrio*, física). 

fotosíntesis o función clorofílica, 

conjunto de reacciones químicas que se producen 
bajo la acción de la luz solar en todas las partes 
verdes de una planta, es decir, en las provistas 
de clorofila*. Esta sustancia química puede absor¬ 
ber del aire atmosférico anhídrido carbónico y des¬ 
componerlo en sus dos elementos, oxígeno y car¬ 
bono. El oxígeno se libera rápidamente, mientras 
el carbono se combina con algunas sustancias que 
la planta ha absorbido del terreno, formando al¬ 
midón ; así el carbono obtenido de una sustancia 
inorgánica, como es el anhídrido carbónico del 
aire, pasa al estado orgánico. El almidón se pre¬ 
senta en forma de gránulos insolubles, lo que le 
impide ser absorbido por la planta; por esta 
razón el almidón, mediante otros complicados pro¬ 
cesos químicos, se transforma en glucosa, o sea 
en un azúcar soluble. A su vez, la glucosa da 
origen, combinándose con los elementos de la 
savia ascendente, a las diversas sustancias orgá¬ 
nicas (hidratos de carbono, proteínas, lípidos) que 
constituyen los vegetales superiores, o bien se 
transforma en otro almidón (almidón secundario), 
que se almacena como reserva. 

Prácticamente, la f. es uno de los fundamentos 
en que se apoya la posibilidad de vida sobre la 
Tierra; sin ella no podrían existir los vegetales, 
ni, en consecuencia, los animales, para los que 
constituyen un alimento insustituible. Tiene tam¬ 
bién gran importancia el oxígeno que los vegeta¬ 
les desprenden en el aire. Sin embargo, junto al 
oxígeno, las plantas exhalan también anhídrido 
carbónico. Durante el dia la cantidad de oxígeno 
emitida es superior a la de anhídrido carbónico, 
mientras que de noche, cuando no hay luz solar y, 
por tanto, no se realiza la f., solamente se des¬ 
prende anhídrido carbónico. 

Foucauld, Charles de, explorador y ere¬ 
mita francés (Estrasburgo, 1853-Tamanrasset, Ar¬ 
gelia, 1916). En 1879 fue nombrado oficial de 
húsares, permaneciendo durante tres años en una 
guarnición argelina. Más tarde abandonó la vida 
militar para poder explorar Marruecos; viaje que 
realizó disfrazado de rabino. Por rutas poco co¬ 
nocidas se internó hasta el Sahara, disfrazado de 
rabino, y atravesó los grande y pequeño Atlas, 
dejándonos una relación de su viaje, que publicó 
en París en el año 1888 con el título de Recon¬ 
táis sanee au Maroc. 

Después de peregrinar a Tierra Santa, ingresó 
en la Orden de la Trapa (hermano Alberico, 
1890) en un monasterio de Francia; luego marchó 
a Armenia y de nuevo a Argelia y a Palestina, 
donde fue ordenado sacerdote en 1901. Empujado 
por el ansia de penitencia y el amor a los pobres 
del desierto africano, vivió como eremita al S. de 
Orán, más allá de los montes Hoggar, hasta que 


durante la primera Guerra Mundial fue asesinado 
por los tuareg. Entre sus escritos merece desta¬ 
carse el Diccionario targui-francés (Argel 1918- 
1921, postumo). 

Su figura ha suscitado gran admiración entre 
los católicos franceses y se ha incoado el proceso 
de su beatificación. 

Foucault, Jean-Bernard-Léon, físico fran¬ 
cés (París, 1819-1868), autor de numerosas inves¬ 
tigaciones y descubrimientos en distintos campos 
de la ciencia. Siendo aún muy joven, colaboró 
en la realización del daguerrotipo (1839), proce¬ 
dimiento precursor de la técnica fotográfica; in¬ 
vestigó sobre las aplicaciones térmicas de la ener¬ 
gía eléctrica. Jos carretes de hornos eléctricos de 
inducción y los fenómenos de electromagnetismo. 
Descubrió, y de él tomaron su nombre, las co¬ 
rrientes eléctricas inducidas en los cables macizos 
(armazones de las máquinas electromagnéticas) por 
efecto de la variación del flujo magnético, corrien¬ 
tes que provocan pérdida de energía en forma de 
calor. Para demostrar este fenómeno se sirvió 
de una placa de cobre que alcanzaba altas tempera¬ 
turas al girar entre los polos de un electroimán. 
Inventó el regulador electromagnético del arco 
voltaico y, en 1852, el giroscopio*. También ideó 
el péndulo que lleva su nombre y del que se 
sirvió para probar la rotación de la Tierra. El 
experimento se hizo en el año 1851, en el Pan¬ 
teón de París, con un péndulo formado por un 
alambre de acero de M m de largo, en cuya ex¬ 
tremidad tenía una bola de hierro de 28 kg de 
peso. De no existir la rotación de la Tierra, el 
péndulo hubiera oscilado en el mismo plano, mien¬ 
tras que la experiencia demostró una desviación 
aparente del plano vertical de oscilación de E. a 
O. de 11°17'39" en una hora, que resultó de 
acuerdo con los cálculos teóricos. Asimismo, estu¬ 
dió, junto a Armand Fizcau, los fenómenos de di¬ 
fracción y polarización de la luz. 

En el campo de la óptica descubrió la ley según 
la cual la velocidad de la luz en un medio re¬ 
fractante es inversamente proporcional al índice 
de refracción del mismo medio; perfeccionó los 
telescopios y, en 1850, llevó a cabo la medida de 
la velocidad de la lu2 en el aire y en el agua 
por el método del espejo rotatorio ideado por él. 
Para la velocidad de la luz en el aire halló el 
valor c = 298.000 km por segundo. Según el mé¬ 
todo de F., un rayo de luz viene reflejado por 
un espejo plano, que gira rápidamente alrededor 
de su eje, sobre un espejo cóncavo colocado a 


FOTOSÍNTESIS 



La fotosíntesis da lugar a la emisión de oxígeno 
por parte de las plantas. Una confirmación de 
olio se tiene en el experimento indicado en la 
figura numerosas bacterias aerobias, es decir, 
que viven sólo en presencia del oxigeno, se 
condensan cerca de una fibra de alga verde, so¬ 
bre todo en su parte más iluminada. 
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Jean Fouquet: «La huida de Pompeyo en Farsalia», miniatura sobre pergamino. (Museo del Louvre, 
París.) Fouquet introdujo las formas y problemas del Renacimiento en el arte francés, que entonces se 
encontraba todavía en la elaboración del gótico internacional. (Foto IGDA.) 



El estadista ioseph Fouché obró con hábil oportu¬ 
nismo durante su larga carrera política, desde la 
Revolución francesa hasta la Restauración. 


pocos metros de distancia. El rayo de vuelta en¬ 
cuentra el espejo rotatorio con un ángulo distinto 
al dado por la primera reflexión y, en vez de 
reflejarse en la dirección inicial, sufre una des¬ 
viación, que varía con la velocidad angular del 
espejo plano. De la medida de la desviación, 
conocida la velocidad angular del espejo rotatorio 
y la distancia entre los dos espejos, se puede 
calcular el tiempo empleado por la luz para hacer 
el camino de ida y vuelta. 

Por sus méritos científicos, F. fue nombrado 
miembro titular del Bureau des Longitudes (1862) 
y miembro de la Académie des Sciences (1865). 
La Royal Society de Londres le otorgó la gran 
medalla Copley. 

Fouché, Joseph, estadista francés (Le Pelle- 
rin, 1759-Trieste, 1820) ; duque de Otranto. Na¬ 
ció de una familia de comerciantes acomodados y 
siguió estudios eclesiásticos en los oratorianos de 
Nantes. Elegido diputado en la Convención Na¬ 
cional de 1792, su larga carrera política se carac¬ 
terizó por un calculado y constante tesón de en¬ 
contrarse siempre al lado del vencedor. En 1793 
se apartó de los girondinos y se declaró partida¬ 
rio de la muerte del rey. Enviado a reprimir la 
rebelión en Vendée y, después, en Lyon, se ganó 
el apelativo de «ametrallador». De 1795 a 1797, 


tras la reacción antiterrorista desapareció de l,< 
escena política, pero supo conservar buenas rela¬ 
ciones con Barras, quien después de los sucesos 
del 18 fructidor le confió cargos diplomáticos en 
Italia y Holanda. Nombrado ministro de Policía 
en 1799, ayudó en el golpe del 18 brumario a 
Napoleón Bonaparte, que le mantuvo en el cargo 
hasta 1802. Posteriormente fue senador y luego 
duque, volviendo años más tarde al ministerio tic 
Policía, donde permaneció hasta 1810. Durante I 
primera Restauración quiso concillarse con los Bor- 
bones, pero sin comprometerse. Después de Wa 
terloo, se le eligió presidente del Gobierno y fa 
cilitó el éxito de Luis XVIII, quien le ofreció de 
nuevo el ministerio de Policía, pero la oposición 
de los realistas y la ley contra los regicidas le 
hicieron dimitir. Después de una breve estancia en 
Dresde, se retiró a Trieste, donde murió. 

Fouillée, Alfred, filósofo francés (La Pouézi. 
Maine-et-Loire, 1838-1912). Fue profesor de la 
Escuela Normal Superior de París. Quiso conciba! 
el idealismo platónico con el evolucionismo filoso 
fico, mediante lo que llamó «ideas-fuerzas». Par í 
F. la idea no tiene fuerza, sino que es ella misma 
una fuerza. Aplicó también esta teoría a la moral 
e intentó resolver el problema entre libertad * 
determinismo. Entre sus obras destacan: Bosquejo 
■psicológico de los pueblos europeos, 1902; Ln 
elementos sociológicos de la moral, 1905; Mora! 
de las ideas-fuerzas, 1908, etc. 

Foujíta, Tsuguharu, pintor japonés (Tokio. 
1886-Zurich, 1968). Desde 1913 residió en la ca¬ 
pital francesa, donde formó parte de la Escuel.i 
de París. Su estilo pictórico oriental ha eliminado 
de sus obras toda clase de personajes o de paisa¬ 
jes de ensueño. En 1959 se convirtió al catolicis 
mo. Además de pintor y dibujante fue, sobre todo, 
uno de los mejores ilustradores de nuestro tiempo. 

Fouqué, Friedrich Heinrich Karl de la 

Motte, escritor alemán (Brandenburg, 1777-Bei 
lín, 1843). De noble familia de origen francés, 
fue encaminado hacia la carrera política, que aban¬ 
donó para dedicarse a la literatura. Escribió na¬ 
rraciones, novelas y poemas, pero sólo en los tra 
bajos dramáticos consiguió desarrollar por com¬ 
pleto su visión quijotesca del mundo, que — según 
él — únicamente en el feudalismo y en un reno¬ 
vado espíritu cristiano podría volver a encontrat 
el equilibrio. De los casi cincuenta trabajos que 
escribió, los mejores son la trilogía en verso Dn 
Held des Nordens (1808-1810), que trata de los 
nibelungos, y Vndine (1811), 

Fouquet, Jean, pintor y miniaturista francés 
(Tours, hacia 1420-1477 ó 1481). Su arte intro¬ 
dujo en Francia las formas y problemas del Re 
nacimiento. Se cree que se formó en París, en la 
escuela gótica tardía del maestro del duque de 
Bcdford. De las pocas noticias biográficas que nos 
han llegado se sabe que residió en Roma, resul¬ 
tando esta estancia definitiva para su arte, y que 
al volver a Francia se instaló primero en Tours 
y más tarde en París; en esta ciudad trabajó 
para las cortes de Carlos Vil y Luis XI. Se en 
contraba en Roma antes de 1447, ya que hizo un 
retrato de Eugenio IV, que murió en este año 
Conoció a Fray Angélico, que por entonces pin 
taba en el Vaticano, y su influencia puede obser 
varse en las miniaturas del Libro de horas de 
Étienne Chcvalicr (Museo Condé de Chantilly). 
pintadas por F. entre los años 1450-55. El Díptico 
de Melun, su obra más famosa, hoy dividido éntre¬ 
los museos de Amberes y de Berlín, también lo 
pintó para Etienne Chevalier. F.n la Virgen re¬ 
trató a la favorita de Carlos Vil Agnés Sorel, que 
murió en 1450 (la fecha de la obra es del ticmpu 
inmediatamente anterior a 1450). En los retratos 
de Guillaume de Juvénal des Ursms y de Car 
los Vil (Louvre) y en el Étienne Chevalier (del 
Díptico ele Melun), se nota- la influencia de Jan 
van F.yck. 

La actividad que desarrolló como miniaturista 
tiene una mayor documentación de obras: el Bnc 
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fit> t«rriar de pelo raso. Como la variedad de pelo 
I*<ii'í este perro se usa para descubrir y cazar los 
•erros en su guarida. (Foto Gilardi.) 



El fox-terrier de pelo largo es un perro inteligente, 
muy vivo y valiente y con un finísimo olfato para 

descubrir la presa. (Foto SEF.) 


" de Munich, pintado para Laurens Gyrard; 
tu- i i rumies chroniques des rois de Frunce (Biblio- 
to i Nacional, París), y las Antiquités Judcüques 
(biblioteca Nacional, París), que ya pertenecen a 
la segunda fase del estilo del pintor, pues son 
■ I* carácter más narrativo. La posición de F. en 
la historia del arte de su país es de importancia 
Indiscutible; fue el mejor pintor del siglo XV en 
Francia. El creó, a través de la experiencia italiana 
y d. 1 naturalismo flamenco, un lenguaje de inno- 
v.i un de la tradición y de punto de partida para 
nuevas metas. 

Fourier, Charles, pensador y escritor polí- 
iito francés (Besanfon, 1772-París, 1837), uno de 
ln. precursores del socialismo. Expuso sus teorías 
en 1808 en la obra Théorie des quatre mouve- 
mrui\ et des destinées genérales, a la que siguie¬ 
ron otros volúmenes con muchos detalles y adi¬ 
ciones. Alrededor de F. se formó una pequeña 
escuela que trató de llevar a la práctica sus ideas 
por medio de periódicos, manifestaciones y tenta¬ 
tivas de vivir según el plan social que preconi- 
inlxt. El pensamiento de F. partía de -una con¬ 
cepción filosófica general que representaba sin 


duda la parte más caduca y menos interesante. En 
cuanto a la organización social, F. criticaba a la 
sociedad humana fundada en la represión de las 
pasiones en nombre del deber. Según él, para 
pasar del estadio de la «civilización» al de la 
«armonía», las pasiones deben dejarse libres. Con 
este fin ideó una pequeña unidad social, el fa- 
lansterio, caracterizado por una economía agrícola 
en común, a través del principio del trabajo libre. 
Pero en el falansterio, aunque todas las actividades 
se desarrollaran en común, la organización econó¬ 
mica no era de tipo comunista, ya que F. quería 
mantener el derecho de propiedad y el de heren¬ 
cia. Los distintos falansterios, que constituirían la 
falange, cooperarían entre sí y proveerían a los 
trabajos de utilidad pública. Las falanges se agru¬ 
parían bajo el mando de jerarcas de grado pro¬ 
gresivamente superior, hasta llegar al jerarca su¬ 
premo con sede en Constantinopla. 

Al sistema de F. se le consideró con justicia 
como utópico. Fracasó toda tentativa de realizar 
prácticamente el principio del falansterio ; no obs¬ 
tante, F. fue un genial precursor del socialismo; 
entre incoherencias y extravagancias anunció con 
profunda intuición algunos problemas fundamen¬ 
tales de los tiempos que se acercaban. 

Fourier, Jean-Baptiste-Joseph, matemáti¬ 
co francés (Auxerre, 1768-Paris, 1830). Desde su 
juventud se ocupó en la resolución de las ecua¬ 
ciones numéricas y con este fin, en 1789, se di¬ 
rigió a París, donde leyó una memoria suya en 
la Academia de Gencias. Enseñó después en la 
Escuela Normal de París y en la Escuela Politéc¬ 
nica. En 1798 marchó a Egipto con el general 
Bonaparte, que le confió tareas científicas y polí¬ 
ticas; tras haber sido, durante más de un dece¬ 
nio, prefecto del distrito de Isére, fue nombrado 
miembro de la Academia de Gcncias y, más tarde, 
de la Academia Francesa. A pesar de los cargos 
administrativos, F. continuó dedicándose a las in¬ 
vestigaciones sobre las ecuaciones numéricas, y en 
su memoria Théorie analytique de la chaleur es¬ 
tudió y aplicó lai series trígonoraérricas que se 
conocen con el nombre de series de F. 

FOX, George, fundador de la secta de los cuá¬ 
queros (Fenny Drayton, Leicestershire, 1624-Lon- 
dres, 1691). Convencido íntimamente de ser un 
inspirado por Dios, en su predicación, jumo a mo¬ 
tivos religiosos, expresó las demandas político- 
sociales de las clases más populares de Inglaterra. 
Eran fundamentales en su doctrina la prohibición 
de jurar y de llevar armas; ordenaba además a 
sus seguidores que no reconocieran ninguna auto¬ 
ridad militar, judicial o eclesiástica. Perseguido y 
hecho prisionero varias veces, F„ a pesar tic todo, 
desarrolló su misión con gran energía y viajó por 
distintos países de Europa y América. Su movi¬ 
miento se extendió desde Gran Bretaña, donde 
había comenzado, hasta Holanda, Alemania y Amé¬ 
rica del Norte (cuáqueros*). 

Fox (20th Century), productora norte¬ 
americana de películas, fundada bajo la presiden¬ 
cia de William Fox (1879-1952), con el nombre 
de Fox Film Corporation National, en febrero de 
1915. Durante su primera época de existencia con¬ 
trató y lanzó a la popularidad los nombres de 
William Farnum, Tom Mix, Will Rogcrs y Theda 
Bara. En 1935 la productora cinematográfica se 
fusionó con la 20th Century, formando la 20th 
Century-Fox Pictures Inc., bajo el control de Jo- 
seph M. Schcnk y Dartyl Zanuck. 

Foxá, Agustín de, escritor y diplomático es¬ 
pañol (Madrid, 1903-1959), conde de Foxá y mar¬ 
qués de Armendáriz. Fue secretario de Embajada 
en Roma, Helsinki, Montevideo y Buenos Aires; 
consejero cultural de la embajada de La Habana 
y ministro consejero de la de Manila. En el de¬ 
sempeño de este último cargo se sintió enfermo 
repentinamente y regresó a Madrid, donde murió. 
Entre sus obras recordaremos: El toro, la muerte 
y el agua (1936), El almendro y la espada (1940), 
Poemas a Italia (poesías, 1945); Baile en capita¬ 


nía (drama, 1944); Madrid, de corte a checa (no¬ 
vela, 1938); El beso a la bella durmiente (teatro, 
1949), y Un mundo sin melodía (crónicas, 1949). 
En 1961 se publicó su libro de viajes por Amé¬ 
rica, Por la otra orilla, y en 1962 la novela Car- 
natal en ¡as orillas. Ingresó en la Academia Es¬ 
pañola el año 1956, 

fox-terrier, perro de medianas dimensiones, 
que se usa sobre todo para descubrir y cazar zo¬ 
rros y tejones. Existen dos variedades: la de pelo 
raso y la de pelo largo y áspero; dejando aparte 
la longitud del pelo, las dos variedades son muy 
semejantes, incluso en la estatura, que en la es¬ 
palda mide 35-40 cm. Los f. tienen cuerpo ro¬ 
busto, cabeza alargada con orejas colgantes y ojos 
oscuros y vivos; las patas son delgadas, pero 
fuertes, y la cola corta y erecta. Estos perros son 
inteligentes, muy vivos y valientes; una vez que 
comprueban con su finísimo olfato la presencia de 
la presa, se introducen en la estrecha guarida y 
luchan con gran valor. Sin embargo, su carácter 
es un tanto independiente y no tan dócil a las ór¬ 
denes como otros perros de caza. 

fox-trot (literalmente «paso del zorro»), baile 
y música de baile de ocho compases en 4/4, que 
deriva probablemente de una de tantas danzas 



Cubierta de la partitura de uno de los primeros 
fox-trot americanos, baile de principios del siglo XX 
y del que han derivado otros muchos. 


negras. Fue muy popular en América durante el 
período anterior a la primera Guerra Mundial, y 
se extendió más tarde por Europa propagado por 
las tropas americanas. 

Cuando el fox-trot llegó al Viejo Continente, 
éste se encontraba invadido por el vals y el tan¬ 
go, por lo que las casas editoras de partituras y 
las orquestinas tuvieron que adaptarse rápidamen¬ 
te a la nueva moda, asimilando todas sus formas. 
El f. es una danza elemental, que hoy todavía se 
baila, y de la que han derivado otros muchos bai¬ 
les afines. Algunas variantes del tiempo principal 
(p. ej., el fox-low) se refieren más al que toca el 
instrumento que al que lo baila. 

frac, prenda masculina que hoy sólo se usa en 
ciertas ceremonias. La forma actual se remonta, 
en lincas esenciales, a la del siglo xvili : por de¬ 
lante llega hasta la cintura, cubriendo el pecho 
cuando se abotona, y por detrás tiene dos faldo¬ 
nes más o menos anchos y largos. En el siglo XIX 
era generalmente de paño negro, pero no faltaron 
excéntricas y momentáneas preferencias por di¬ 
versos colores (rojo, verde, azul, etc.), haciendo 
juego o no con el chaleco y el pantalón. 
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fracción, relación, o sea cociente, de dos nú¬ 
meros enteros a y b, de los que el segundo debe 
ser distinto de cero. Para indicar dicha relación 

se emplean los símbolos: a/b,^-,a:b. A la idea 
b 

de f. se llega del modo más sencillo dividiendo 
una unidad (un objeto, un segmento, etc.) en b 
partes iguales entre sí y tomando luego a de estas 
partes (se tienen, p. ej., los 3/5 de una circun¬ 
ferencia, dividiéndola en 5 partes iguales y reu¬ 
niendo 3 de estas partes). El mismo concepto 
puede expresarse diciendo que se cambia la unidad 
de medida, pasando de un «metro» inicial a otro 
rqás pequeño, igual a la «beésima» parte del me¬ 
tro inicial. Por eso las f. 1/2, 1/3, etc. (es decir, 
las del tipo 1 /b) se llaman unidades fraccionarias. 

Dada la f. a/b, a se llama numerador y b de¬ 
nominador. Se dice que una f. es propia si el 


numerador es menor que el denominador y que 
es impropia en el caso contrario. En particular, 
una f. puede tener el numerador múltiplo del 
denominador; en este caso la f. es un entero (p. 
ej., tomar los 8/2 de un segmento equivale a 
cuadruplicar el segmento). Si se toman los 3/4, 
o los 6/8, o bien los 9/12,... de una unidad, se 
obtiene siempre el mismo resultado; las f. 3/4, 
6/8, 9/12 deben considerarse iguales o, más exac¬ 
tamente, equivalentes: 3/4 = 6/8=9/12. En ge¬ 
neral, dos f. a/b y c/d son iguales sólo si ad = b c 
(en efecto, la proporción a:b = c:d es cierta sólo 
si el producto de los medios es igual al producto 
de los extremos). Las f. pueden de esta manera 
subdividirse en clases de equivalencia; a dichas 
clases se aplica el nombre de número fracciona¬ 
rio o racional (ratio en latín significa precisamente 
relación); sin embargo, en el lenguaje común se 
confunde con mucha frecuencia la f. con el nú¬ 
mero racional indicado por ella, sobreentendién¬ 
dose que una f. determinada a/b puede ser sus¬ 
tituida en cualquier cálculo por una f. que sea 
equivalente a ella, k-a/k-b, k^O. 

El cálculo con f. se basa totalmente en las igual¬ 
dades fundamentales: a/b = k-a/k-b, ky^Q ; a/b = 
(a.k)/(b:k), kj¿0. 

Se enumeran a continuación las principales re¬ 
glas, omitiendo las demostraciones ya conocidas. 


Reducción a los términos mínimos de la f. a/b 
es el paso a la f. equivalente, d/b\ mediante l.i 
división de a y b por su máximo común divisor. 
La f. d/b' se llama irreducible, siendo d y b' pri 
mos entre sí. Reduzcamos, por ejemplo, a sus mí 
nimos términos 30/45: el máximo común divi 
sor de 30 y 45 es 15 ; 30/45 = (30:15)/(45 : 
15) = 2/3; 2 y 3 son primos entre si y la f 
2/3 es irreducible. 

Reducción al mínimo común denominador de 
las dos f. a/b y c/d: se determina el mínimo 
común múltiplo, m, de los denominadores b y d; 
se divide m por b, obteniendo un entero b\ y se 
multiplica a por b', obteniendo un entero a '; sean 
del mismo modo d' = m:d y c — c-d'. Entono 
a/b = d/m, c/d = c'/m (p. ej., dadas las f. 2/15 
y 3/6, se tiene que m = 30, b' = 2, d = 4; d' = 5, 
c = 15 ; 2/15 = 4/30, 3/6=15/30). 

Suma de f.: a/b + c/d = (ad + bc)/bd; por ejem 
pío, 3/4 + 2/5 = (3-5 + 2 4)/4 5 =23/20. 

Diferencia: a/b — c/d-(ad — bc)/bd; por ejem 
pío, 3/4—2/5 = (15—8)/20 = 7/20. 

Producto: (a/b) (c/d) = (ac)/(b-d); por ejem¬ 
plo, (3/4)-(2/5) = 6/20. 

Cociente: (a/b) : (c/d) - a/b ■ d/c = ad/bc; por 
ejemplo, (3/4): (2/5) = 15/8. 

Cuadrado de una f.: (a/b)* = a 1 / b 2 . 

Raíz cuadrada de una f.: V d/b = \fd/ JJT. 





A la izquierda, radiografía de una fractura de húmero: obsérvese la línea espiroidea que divide los dos frag¬ 
mentos. Arriba, tipos fundamentales de fractura: 1) con desplazamiento lateral; 2) con desplazamiento axil; 
3) con rotación de los fragmentos; 4) con cabalgamiento del fragmento distal 
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Las f. decimales son aquellas que tienen por 
denominador una potencia de 10. Para pasar de la 
i ricura basada en la numeración* decimal a 
la fraccionaria ordinaria, recordaremos que, en el 
denominador, es preciso poner como exponento de 
10 un número igual al de los «situados» detrás 
<lc la coma, mientras que en el numerador deben 
escribirse todas las cifras, a partir de la primera 
distinta de cero, quitando la coma. Así: 37,653 
37.653/10’ = 37.653/1.000; 0,00252 = 252/10’. 
252/100.000. Es sumamente práctica la ano- 
uctón de potencias* con exponente negativo, en 
las cuales: 10 " = 1/10". Por ejemplo 0,00252 = 
252 x 10"*. 

Cuando una f. ordinaria quiere escribirse en 
forma decimal, puede ocurrir que se obtenga por 
resultado un número periódico (serie*), o sea una 
escritura decimal ilimitada en la que, a partir de 
aereo momento, se repite periódicamente el mis¬ 
mo grupo de cifras; por ejemplo, 1/3 = 0,333.... 
Dado un número periódico se puede, a la inversa, 
calcular la f. generatriz. 

Dada una sucesión de f. a l /b x , ajb. ± , ..., se lla¬ 
ma f. continua a la expresión que se obtiene aña¬ 
diendo progresivamente al denominador de una f. 
de la sucesión la f. siguiente; así: 



Deteniéndose en el l.“, 2.°, 3.", ... paso, se 
obtienen f. ordinarias, que se llaman reducidas 
de l.°, 2.®, 3.", ... orden. Si la sucesión de las 
reducidas es convergente (convergencia*), la f. con¬ 
tinua define un número real. Viceversa, todo nú¬ 
mero real puede ser desarrollado en f. continua. 
De aquí — y de otras aplicaciones en la teoría 
de los números, en el cálculo de probabilidades, 
etcétera— deriva la importancia de la teoría de 
las f. continuas. 

fractura, solución de continuidad en un hueso 
producida violenta o espontáneamente. Entre las 
f. óseas se distinguen las traumáticas y las patoló¬ 
gicas; estas últimas se producen en segmentos 
esqueléticos ya alterados en su estructura, de modo 
que el traumatismo causante puede ser mínimo o 
incluso inapreciable. En la producción de una f. 


tienen importancia las fuerzas traumáticas que 
pueden actuar directa o indirectamente a través 
de huesos más resistentes, pero casi siempre se 
añade a aquéllas la acción de los músculos que 
se insertan en el tramo lesionado; a la acción de 
estos músculos se debe frecuentemente el despla¬ 
zamiento de los fragmentos. Es mucho más raro 
que una f. pueda ser producida únicamente por 
la actividad muscular (p. cj., tétanos, convulsiones 
epilépticas, etc.), 

Las f, se dividen asimismo en completas, es 
decir que el hueso presenta solución de conti¬ 
nuidad que lo afecta en su totalidad, c incom¬ 
pletas, que no afectan al hueso en su totali¬ 
dad ; entre estas últimas es típica la f. llamada 
en caña verde, frecuente en los niños. En las 
f. completas los fragmentos pueden permanecer en 
contacto, cabalgar uno sobre otro o sufrir despla¬ 
zamientos que, además de la citada acción de los 
músculos, pueden estar producidos por las mismas 
fuerzas traumáticas, por movimientos incoordina¬ 
dos del paciente o por maniobras erróneas de ex¬ 
traños. Cuando los huesos fracturados perforan el 
plano cutáneo (fracturas abiertas), lesionando va¬ 
sos, nervios u otros órganos vecinos, se habla de 
f. complicadas. 

Una f. se manifiesta por dolor, impotencia fun¬ 
cional del segmento interesado, deformidad de la 
región correspondiente y derrame de sangre en los 
tejidos. Para el estudio y tratamiento de las f. es 
fundamental el examen radiológico que, al permi¬ 
tir el reconocimiento de la lesión o de la posición 
de los fragmentos, da los elementos necesarios 
para la correcta ejecución de la primera fase del 
tratamiento: la reducción. Ésta tiende a situar 
nuevamente las partes del hueso fracturado en su 
posición natural y puede ser realizada con manio¬ 
bras manuales, con aplicación de fuerzas sobre los 
segmentos esqueléticos por medio de pesos, apara¬ 
tos elásticos o tornillos que actúan sobre los teji¬ 
dos blandos o bien directamente en los huesos 
por medio de agujas de acero (las denominadas 
de Kirschner). 

En algunos casos la reducción debe practicarse 
por medio de una operación, realizando la con¬ 
tención de los fragmentos mediante injertos óseos, 
con elementos de metal (placas, tornillos, clavos, 
etcétera) o con hilos de acero. A la reducción sigue 
la inmovilización, normalmente practicada con 
vendajes escayolados (yeso*). En la parte inmovi¬ 
lizada pueden tener lugar los procesos naturales 
de reparación, que conducen a la formación del 
callo óseo y por tanto a la curación de la f. Una 


vez producida la soldadura de los huesos, puede 
movilizarse la parte afectada y llevar a cabo todas 
aquellas maniobras que favorecen la recuperación* 
de la función normal del segmento lesionado (tera¬ 
péutica física, gimnasia, etc.). La curación de una 
f. depende del tipo de lesión, de la afectación a 
otros órganos, del tratamiento y de la capacidad 
del organismo para formar un callo* óseo eficaz; 
a propósito de este último factor recordaremos que 
los callos óseos patológicos pueden producirse no 
sólo por escaso anabolismo proteico, metabolismo 
alterado del calcio, deficiencias vitamínicas y otros 
factores de falta de reactividad general, sino tam¬ 
bién por tratamientos inadecuados o por excesiva 
formación de tejido óseo (callo exulxrante) que 
puede envolver los nervios de la región (callo do¬ 
loroso); un caso particular es el de la seudoartro- 
sis, en la que los fragmentos óseos quedan solda¬ 
dos por un tejido fibroso y conservan por tanto 
una movilidad anormal, 

fragata, buque de guerra ligero destinado a 
desempeñar diversas misiones, como la escolta de 
convoyes, conducción de dragaminas, lucha anii- 
submarina, etc. 

De menor importancia que los destructores, las 
f. se clasifican, según su armamento, velocidad y 
modernidad, en rápidas, de escolta, de servicios, 
y de conductoras de dragaminas. Las principales 
caracteristicas de estos buques son las siguientes: 
desplazamiento, de 1.500 a 2.000 toneladas; ar¬ 
mamento, 2-3 cañones de 75 a 130 mm y 3-4 
cañones de 40 mm, 2 canastas de torpedos y 2-3 
morteros lanzacargas; dotación, unos 250 hom¬ 
bres ; velocidad, 20 a 30 nudos. 

En la antigua navegación a vela, se denominaba 
í. a un buque de tres palos, con cofas y vergas en 
todos ellos. Las f. de guerra disponían de una 
sola batería corrida entre los puentes, aparte de 
una cubierta. La f., por las múltiples misiones 
que podía realizar, constituyó un importante nú¬ 
cleo de la armada de Nelson, el cual fue un deci¬ 
dido partidario de este tipo de nave. Más tarde 
se le aplicó la propulsión de vapor y se la pro¬ 
veyó de blindaje, siendo la f. española Numancia 
el primer buque acorazado que dio la vuelta al 
mundo. 

fragmentismo, nombre que reciben las 
obras del grupo de escritores (Jahier, Slataper, 
Boine, Robora, Soffici, Papini y Linati) reunidos 
en torno de la revista florentina La Voce (1908- 
1916). Sin distinción entre prosa y verso, el f. 
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tiende a limitar el hecho artístico a razones pura¬ 
mente líricas y autobiográficas; de aquí la exi¬ 
gencia del fragmento, del ensayo y de la página 
lírico-autobiográfica. Por medio del impresionis¬ 
mo, del diarismo y del criticismo lírico, este grupo 
se oponía al verismo positivista y al esteticismo de 
D'Annunzio, y tendía a la realización de una poe¬ 
sía moderna en la contigüidad de la inspiración y 
de las imágenes; asi encontró su forma más na¬ 
tural en una prosa breve, fulgurante, ajena a me¬ 
diaciones lógicas y discursivas, rota en la sintaxis 
y sencilla en el léxico, pero lírica en el tono. En 
el fundamento del f. se halla la poesía del deca¬ 
dentismo europeo — retrocediendo hasta los Poé- 
mes en prose (1869) de Baudelairc— y la estética 
de Croce, interpretada en clave decadentista 
como poética del lirismo puro y de la intuición 
fantástica. 

Fragonard, Jean-Honoré, pintor francés 
(Grasse, Provenza, 1732-París, 1806). El género 
galante que se habia consolidado con Watteau 
se hizo con F. más brioso y audaz. Su pintura se 
sirve de las experiencias más distintas, que van 
de Chardin y Boucher (sus primeros maestros) a- 
ios decoradores barrocos italianos (Pietro da Cor¬ 
tona, Solimena, Tiépolo) y a los más grandes 
maestros flamencos y holandeses del siglo XVII 
(Rubens, van Dyck, Jordaens, Rembrandt, Hals). 
En 1753 se le admitió en la «École des Eleves 
protégés», de París, donde trabajó bajo la direc¬ 
ción de Van Loo. Tres años después se dirigió a 
Roma, y fue huésped de la Academia de Francia, 
que en aquellos años dirigía Charles Natoire. En 
dicha ciudad, junto a Hubert Robert, se dedicó 
a la pintura paisista y realizó apuntes de las 
villas romanas y de sus jardines. De 1761-1763 
son las Differentes rúes dessinées d’aprés tinture 
dans les envvrons de Rome et de Naples d’aprés 
Roben el Fraga, que grabó su amigo el Abbé de 
Saint-Non. Habiendo vuelto a Paris, pintó Coréssus 
et Callirhoé, obra que se expuso en el Salón de 
1765; pero su auténtica vocación de pintor se 
manifestó en Les hasards heureux de l'escarpolette 
(1766), que le encargó el barón Saint-Julien, tras 
haberlo rechazado Doyen por su tema licencioso 
y vulgar. De esta forma inició F. la serie de cua¬ 
dros inspirados en los ocios y diversiones de la 
sociedad frivola y galante; este género procuró 
al pintor el favor de los grandes banqueros y de 
las conocidas damas del París de la segunda mitad 
del siglo xviii. La Chemise enlevée, Le verrou, 
Lo Feu au puudres, Bagneuses, etc., son temas que 
hubieran caído en la vulgaridad en manos de 
otro pintor que no tuviera la delicadeza de F. y 
su gran calidad pictórica, caracterizada por sutiles 
cromatismos. En 1771, Madame du Barry 1c- en¬ 
cargó los paneles decorativos para el pabellón de 
Louveciennes (Nueva York, colección Frich). Pa¬ 
rece ser que el tono sentimental, más que sensual, 
de estas pinturas se debe a que F. adoptó desde su 
matrimonio una línea de conducta más recta, asi 
como a la influencia que ejercieron en el pintor 
las doctrinas de Rousseau. La bonne mere, L'beu- 
reuse famille, L’heureuse jécondilé, Le Berceau y 
La visite d la nourrice son temas moralizadores, 
que no caen en su aridez programática por un 
espontáneo sentido naturalista y por la atmósfera 
de idilio rústico. Se deben también a F. los más 
bellos retratos del siglo XVIII en Francia (Saint- 
Non, Dideror, y de las actrices Colombc y Gui- 
mard), así como hermosos dibujos realizados a la 
«sanguina» o a pluma. 

La pintura de F., dedicada a una clase social 
en trance de desaparecer, no tuvo significado des¬ 
pués de la Revolución, aunque el pintor podía 
jactarse de haber sido la base formativa de David, 
de quien fue maestro. Por su técnica libre y viva, 
el artista fue el precursor del arte posrevolucio¬ 
nario de Géricault y Delacroix e inHuyó en Renoir. 

frambueso, planta matosa (Ruhus ¡datas) 
de la familia de las rosáceas (dicotiledóneas). Cre¬ 
ce de forma espontánea en los bosques de mon¬ 
taña a lo largo de los barrancos de caminos al¬ 
pinos. Tiene un rizoma subterráneo, grueso, de 


■ 



donde echa fuera tallos erectas o tendidos, más 
bien largos (60-120 cm) y espinosos. La planta 
es bianual; en el primer año sólo produce hojas 
plumadas de forma impar (de tres hojas las su¬ 
periores, de cinco las inferiores); las hojas son 
aovadas y endentadas. En el segundo año apare¬ 
cen las flores, que son blancas y reunidas en co- 
rimbos laterales. Los frutos son globosos, jugosos 
y perfumados, de color rojo-rubi opaco; son 
infrutescencias que se deben a una aglomeración 
de drupas. En algunas regiones (Bélgica Países 
Bajos, Alemania, Francia) el f. se cultiva mucho 
por los frutos comestibles y para la preparación 
industrial de zumos y confituras. 

Fran^aíx, Jean-René, compositor y pianis¬ 
ta francés (Le Mans, 1912). Se formó en París, 
estudiando composición con Nadia Boulanger y 
piano con Philipp. Es un compositor que une al 
encanto de una música ecléctica, no superficial, 
una sorprendente versatilidad, unida y libre al 
mismo tiempo a la gran tradición francesa. En 
el género lírico (Le diahle boiteux, 1937) y en el 
ballet (Escuela de. baile, 1933; Le roi nu, 1936; 
Les malheurs de Sopbie, 1948) prevalece un ele¬ 
gante y despreocupado tono de ironía y sátira, 
que deriva de la postura polémica de la cultu¬ 
ra musical francesa, expresada por el denominado 
Grupo de los Seis. 



France, Anatole (seudónimo de Jacques- 
Anatole Thibault), escritor francés (París, 1844- 
La Béchellerie, Tours, 1924). En 1869 se adhirió 
al grupo del Parnaso, publicando dos poesías; a 
esta época pertenecen los Poémes dores (1873; 
Poemas dorados). En 1876 se le nombró emplea¬ 
do-vigilante de la biblioteca del Senado. Comenzó 
su carrera de escritor en 1879, obteniendo muy 
pronto un gran éxito con la novela Le crime de 
Sylvestre Bonnard (1881 , El crimen de un aca¬ 
démico), a la que siguieron, entre otros títulos, 
Le livre de man ami (1885; El libro de mi ami¬ 
go); Tha'is (1890; Tais, la cortesana de Alejan¬ 
dría); La rótisserie de la reine Pédauque (1893 . 
El figón de la reina Patoja), y Le lys rouge 
(1894; La azucena roja). En los cuatro volúmenes 
de la Vie littéraire (1888-92; La vida literaria) 
reunió los ensayos críticos que se publicaron en 
Le Temps de 1885, y en las cuatro novelas que 
constituyen L’Histoire cuntemporaine (1896; His¬ 
toria contemporánea) criticó por igual a la aris¬ 
tocracia y a la burguesía, mostrándose más com¬ 
placiente con las masas populares. En 1896 fue 
elegido miembro de la Academia. Se comprometió 
en el «affaire Dreyfus», tomando posiciones que 
contrastaban con su inicial escepticismo y agnosti¬ 
cismo político. Los ensayos contenidos en Veri 
les temps meilleurs (1906; Hacia tiempos me¬ 
jores) dan testimonio de su adhesión a las reivin- 


Jean-Honoré Fragonard: «El columpio». Fundación Kress, Washington. Los ocios y diversiones de la so¬ 
ciedad frívola y gaiante del siglo XVIII encontraron en la pintura de Fragonard, basada en sutiles cro¬ 
matismos, una expresión de suma elegancia. 
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|||mi imiii'x populares, que le llevó en sus últimos 
¡mi* u simpatizar con los comunistas. Entre las 
ihtlii «tal último periodo se encuentran Lile des 
(1908; La isla de los pingüinos); La 
ih di I taime d'Arc (1908; La vida de Juana de 
Ano) /■</1 dicus ont soif (1912 ; Los dioses tie- 

•.id), y La révolte des auges (1914; La rc- 

Mllún de los ángeles). 

I fue un racionalista que se dejó influir por 
|á diluirá clásica y por el laicismo. De la litera- 
mi i de la Ilustración heredó un culto irónico y 
ili «prendido de la forma, que a menudo se hacia 
i-mmI diletantismo. Por esta razón resulta difícil 
dimpurtir la gran admiración que sus contempo¬ 
ráneos tuvieron por su obra. Obtuvo el premio 
NiiU'l «le Literatura en 1921. De algunas de sus 
novelas se hicieron adaptaciones teatrales. 

Francés, José, escritor y crítico de arte es- 
l'imol (Macírid, 1883-1964), que utilizó con fre- 
diencia el seudónimo de Silvio Lagos. Desde jo- 
vrn colaboró en diversas revistas; cultivó diver¬ 
sos géneros literarios, y en el último período de 
*u vida se dedicó a la crítica literaria. Fue secre- 
Mi ni perpetuo de la Real Academia de Bellas 
Artes de San Fernando de Madrid. Entre sus 
numerosas publicaciones recordaremos: Alma via- 
l<’a (1907); La Guarida (1911); La danza del 
i razón (1913); El espeto del diablo (1917); 
(.tientos del mar y de la tierra (1919), etc. Una 
di sus facetas artísticas fue la organización de 
v «posiciones, además de la publicación de El 
Añ- Artístico (1916-1922). En 1941 se le con- 
trdió el Premio Nacional de Literatura por su 
tragedia Judith. 

Francfort del Main iFrankfurt am Main), 
lindad (690.000 h. aproximadamente) de la Re- 
pul «lira Federal Alemana, en el Land de Hessen. 
S< alza sobre las dos orillas del Main, a 35 km 
de su confluencia con el Rin. En este punto el 
río se estrecha y permite un paso más fácil, que 
fin aprovechado desde tiempos antiguos, como lo 
il, muestra su viejo nombre Franconofurcl (paso de 
los francos), citado ya en un documento de 794. 
Su favorable situación desde el punto de vista 


climático, ya que el Taunus y el Vogelsberg cons¬ 
tituyen una barrera contra los vientos del N„ y 
desde el punto de vista comercial, porque allí van 
a parar notables vías de comunicación tanto flu¬ 
viales como terrestres, ha determinado el desa¬ 
rrollo de la ciudad, aventajando a'otros muchos 
centros renanos. 

F. contaba ya 40.000 habitantes en el año 1800, 
cuando la mayor parte de las futuras grandes ciu¬ 
dades renanas eran todavía burgos de carácter 
medieval. Su actividad comercial se vio impulsada 
por una numerosa comunidad hebrea (basta re¬ 
cordar a los Rothschild), que hizo surgir allí po¬ 
derosas bancas. La canalización del Main, realizada 
en la segunda mitad del siglo XIX al mismo tiem¬ 
po que el comienzo de la actividad industrial en 
las distintas ramas de la mecánica, tejidos y pro¬ 
ductos químicos, determinó el progresivo y enorme 
desarrollo de la ciudad, que actualmente ha alcan¬ 
zado al E. el centro de Offenbach. Ahora F. es 
un gran centro comercial y financiero; su aero¬ 
puerto (Rhcine-Main-Flughafen) es el más im¬ 
portante de Alemania. Los principales monumen¬ 
tos están naturalmente en la ciudad medieval, que 
posee algunos bellos edificios góticos, como la 
catedral, con decoraciones policromas en el inte¬ 
rior, y el Rómer, o palacio municipal. Los te¬ 
rribles bombardeos de la segunda Guerra Mun¬ 
dial destruyeron casi toda la ciudad vieja, pero 
los principales monumentos han sido reconstrui¬ 
dos o restaurados en su mayoría. 

F., que fue la ciudad natal de Goethe, tiene 
una universidad, la Goethe Universitát, y varios e 
importantes institutos científicos y museos, entre 
los que deben recordarse el Stádelsches Kunstins- 
titut, la Skulpturensammlung y el Museo de Ar¬ 
tesanía. 

Francfort del Oder (Frankfurt an der 
Oder), ciudad (alrededor de 60.000 h.) de la 
República Democrática Alemana, capital del dis¬ 
trito de su nombre. Está situada a 80 km al SE. 
de Berlín, sobre la orilla izquierda del Oder, en 
un punto en el cual el curso del río se estrecha; 
de aquí, al igual que la homónima ciudad del 
Main, deriva su nombre, que significa «paso de 



Frambueso: ramlta con fruto. En algunos países 
europeos centrooccidentales esta planta se cultiva 
extensamente. (Foto Tomsich.) 


los írmeos». Fue fundada, efectivamente, por mer¬ 
cadeas de Franconia en el siglo XIII y adquirió 
importancia por su posición de tránsito junto a un 
río navegable. 

En 1253 F. ostentaba ya el título de ciudad y 
en los siglos XIV y XV formó parte de la Liga 
Hanseática. A pesar de los asedios sufridos en el 
-transcurso de la Edad Media y de las distintas 
invasiones provocadas por las disputas germano- 
polacas, había conservado bellos monumentos, es¬ 
pecialmente de estilo gótico, pero durante la se¬ 
gunda Guerra Mudial fue destruida en un 70 %. 
Actualmente va renaciendo como importante cen¬ 
tro comercial e industrial, con grandes industrias 
químicas, mecánicas y del calzado. 



Francfort del Main. Fachada del antiguo palacio municipal 
pintoresca plaza del centro. La ciudad surgió en un punto 
mite un fácil paso. 


en el Rómerberg, 
donde el río per- 

(Nat's Photo.) 


Francfort del Main. La catedral (s. XIII-XV), uno de los más importantes mo¬ 
numentos de la ciudad. El campanario, iniciado en 1415, es un espléndido ejem¬ 
plo de arquitectura gótica. (Nat's Photo,) 
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Francia 

(République Frangaise) 


1 




Vista de Lourdes, lugar de peregrinaciones católicas, 
en los extremos de la cadena de los Pirineos, que se¬ 
paran Francia de España. 



Valle del torrente Jonte, en el sector meridional del 
Macizo Central, con la curiosa roca dolomitica lla¬ 
mada Vaso de Sévres. 


Por su extensión (543.998 km 2 ) F. ocupa el 
segundo lugar de Europa, después de Rusia, y por 
su población (50.000.000 de h. aproximadamente) 
el quinto, después de Rusia, Alemania, Inglaterra 
e Italia. F. está situada en el corazón de Europa 
occidental y a ella pertenece el istmo europeo 
más estrecho (400 km), el que separa los golfos 
de Gascuña y de León, formado por llanuras; y 
desde el mar del Norte al Mediterráneo, a través 
de la cuenca de París y el valle del Ródano, hay 
menos de 1.000 km. Las fronteras son naturales 
por el SO. (Pirineos), SE. (Alpes) y E. (Jura y 
Rin); en cambio por el NE. no hay accidentes 
importantes que interrumpan las llanuras franco- 
belgas. F. está bañada al NO. por el Atlántico 
con sus anexos y el canal de la Mancha, y al S. 
por el Mediterráneo. 

Geografía física. El relieve francés presen¬ 
ta una gran diversidad a la vez que una enorme 
sencillez: trazando una línea imaginaria entre 
Bayona y Metz, destaca al SE. un sector acciden 
tado por altas mesetas y elevadas montañas, donde 
se encuentran las mayores alturas del país; al 
NO. se individualiza otro sector compuesto por 
llanuras, mesetas y colinas. Este relieve es con 
secuencia de un pasado geológico, durante el cual 
en el paleozoico, con el plegamiento herciniano, 
surgieron una serie de cadenas montañosas de 
orientación NO.-SE. o SO.-NE., las cuales, arra 
sadas por la erosión posterior, se convirtieron en 
los actuales macizos Armoricano y Central, Vos 
gos, Ardenas, Maures, Esterel y Córcega; todos 
ellos están constituidos por rocas cristalinas y me- 
tamórficas. El plegamiento alpino, en el terciario, 
afectó poco a algunos relieves que culminan a 
escasas alturas (el macizo Armoricano no pasa de 
417 m y las Ardenas de 504 m); otros relieves 
fueron dislocados por fracturas, levantándose con 
siderablemente algunos bloques (los Vosgos lle¬ 
gan a 1.426 m; las mayores alturas del macizo 
Central, como el Puy de Sancy, 1.886 m, son 
edificios volcánicos). Durante el plegamiento al 
pino se formaron también los Alpes, Jura y Piri¬ 
neos. Estas montañas jóvenes contrastan con las 
anteriores por la variedad de materiales que las 
integran, por una altitud muy elevada (15 cimas 
de los Alpes rebasan los 4.000 m, como el Moni 
Blanc con 4.810, Pelvoux con 4.103, etc.; la al 
titud media de los Pirineos es de 1.200 m; la 
del Jura, de 700 m) y por los grandes desniveles, 
a consecuencia de su relativa juventud y de la 
acción glaciar cuaternaria, particularmente intensa 
en los Alpes y Pirineos. Un tercer elemento mor 
fológico, las llanuras, está formado por terrenos 
sedimentarios, en estructura horizontal o subho 
rizontal. La cuenca de Parts es la más importante, 
seguida de la de Aquitania, menos extensa; en 
ambas dominan amplias colinas que alternan con 
llanuras aluviales. La llanura de Alsacia, las del 
macizo Central y el corredor Saona-Ródano están 
encajadas entre montañas. Solamente las del Lan- 
guedoc y Flandes son llanuras litorales recientes 
Todas se comunican entre sí por umbrales poco 
elevados. Algunas se insinuaron en el secundario 
(cuencas de París y Aquitania) y posteriormente 
se rellenaron de materiales. 

F. goza de un clima variado debido a una serie 
de factores que vamos a enumerar brevemente. La 
proximidad del océano Atlántico favorece las sua 
ves temperaturas de invierno y verano y asegura 
las precipitaciones abundantes en casi todo el país. 
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l.i cercanía del Mediterráneo tiene como consc- 
uirncia las elevadas temperaturas del Midi, donde 
|m inviernos son cortos y suaves, los veranos lar- 
flu-. v cálidos, y caen violentos aguaceros en otoño 
y primavera. Por su situación en latitud, es el 
lugar de paso del cortejo de perturbaciones que 
acompañan al frente polar y que son los factores 
determinantes de la inestabilidad del tiempo. Los 
vi' otos del O., propios de las regiones templudxs, 
llevan hacia la costa masas de aire cargadas de 
humedad que originan lluvias abundantes y finas. 
Según nos alejamos de la costa, las amplitudes 
térmicas medias anuales se hacen mayores (Es¬ 


trasburgo tiene la mayor del país con 0 o en enero 
y 20° en julio). De todos estos factores se dedu¬ 
ce una variada gama climática y, en consecuencia, 
de vegetación. La zona atlántica tiene un clima de 
abundantes precipitaciones (Brcst recibe 815 tnm 
al año, y Burdeos 756 mm), inviernos largos y 
tristes, que se acortan hacia la cuenca de Aqui- 
tania, mientras que los veranos, cálidos y secos 
en ésta, son frescos en el resto. La vegetación está 
integrada por bosques de robles, hayas y casta¬ 
ños y por prados naturales y matorral de brezos 
y tojos, que constituyen la tanda. Hacia la cuenca 
¿le Aquitania el bosque es menos denso y formado 


ya por árboles meridionales (pino marítimo, en¬ 
cina;, la lunda se aclara y los prados sólo ocupan 
los valles húmedos. F. oriental se caracteriza por su 
clima casi continental, de estaciones acusadas, de 
menores precipitaciones debido a la disposición 
del relieve, de dirección N.-S. (Estrasburgo reci¬ 
be 666 mm), procedentes muchas veces de tormen¬ 
tas estivales, y suele nevar en el invierno. La 
cuenca de París presenta un clima de transición 
entre el oceánico y el continental. Los bosques de 
hayas y robles cubren los suelos más pobres de es¬ 
tas regiones, pues los mejores se destinan a cul¬ 
tivos. Los sectores situados a orillas del Medite- 
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DIVISIÓN ADMINISTRATIVA DE FRANCIA 


! CAPITALES 


s V CAPITALES 


Seíne-et-Murne (Melun, 26.873) . 
París (Parí*. 2,790 000) .... 
Kssimne (Evry-Petit-Bourg, 4.909) 
Huuts-tle-Svme (Nunterre, 83.410) 
Seine-Saint-Dcnis (Bubigny, 37.010) 
Val ,Ir-Mam,' (Créte¡I. 30.403) . 
Vai-d'Oise (Pontoise, 13.853) - 
Yvelines (Versalles, 86.759) . . 

¡legión tuirisiense . 

Artlrntirs (Méziéres, 36.467) . . 

Aube (Troyes. 67.406) . . 

Mame (Chmons-sur-Marne, 41.705) 
Mame, Alto (Cliaumont, 21.717) 
ChiimiHiña . 


Aisne (Laon. 25.078) . . 

Oise (Beuuvais, 33.995) . 
Summe (Aniieitv. 105.433) . 
Picardía . 


Eure (toreux, 36.695) . . . , 

Sena Marítimo (Iluán, 120.857) . 
Alta Norimmlia . 


Cltor (Honrucs. 60.632) . 

Enre et Loirt* (Chartres, 31.495), 
Inclre (Chátvaurmix, 45.063) . 
Inclre rt Loirr (Tuiirs, 92.944) . 
Loir-et-Clier (lllnis. 33.838) . . 

Loirct (OrhUins, 84.233) . . . 


Sorel (Lilla, 193.096) . . . 

Pas de Calais (Arras, 41.761) . 
Norte. 


Meurthe et Moselle (Nanry. 128.6' 
Meust (Bar-le-Duc. 18.346) . . 

Moselle (Mete, 102.771) . . . 

Vosnes (P.pinul, 30.313) . . . 

Lorenii . 

Rin. Alto (Colmar, 52.355) . . 

lUn, Bajo (Estrasburgo. 228.971) 
Al sacia . 


Doulis (Besanvuii. 95.642) . 

Jura (Liins-le-Saiinier, 15.924) 

Satino, Alto (Vcsoul, 13.678) . 
Territorio de Belfort (Belfart, 48.070) 
Franco Candadle .... 


Calvados (Caen, 91.336) . 
Manche (Smní-L<J, 15.388) 
Orne (Aleinim, 25.584) . . 

'laja Narmandia . . . 


Luiré Atlantique (Nuntes, 240.028) 
Maine et l.nire (Angars, 115.252) 
Masóme- •• IMi al. 39.283) . 

Sarthe (Le Mane. 132.181) . . 

Vendée (Lii-lincbe-sur-Yon, 24.019) 
País del Loira . 

Ccltes du Nurd (Sutnt-Brleuc, 43.142) 
Kinislerre (Qulm/ier, 45.989) . 

et Vilaine (Renoes, 151.948) 
Morbihan (Varilles, 30.411) . . 


524.486 

2.790.000 

479.312 

1,381.818 

1.083.714 

975.116 

548.411 

686.915 

8.469.863 

300.247 

255.099 

442.195 

208.446 

1.205.987 

512.920 

481.289 

488.225 


1.397.748 

293-514 
277,546 
251.432 
395.210 
250.74 1 
389.854 


3.659.394 

678.078 

215.985 

919.412 

_380.676 

2.194.151 

547.920 

770.150 

1.318.070 

384.881 

225.682 

208.440 

109.371 


480.686 

446.878 

280.549 

1.208.113 

803.372 

556.272 

250.030 

443.019 

_408.928 

27461.621 

501.923 

749.558 

614.268 

530.833 

2.396.582 


Corree (Tulle, 19.084) . . . 

Creu.se (Guiírct, 11.384) 

Vienne, Alto <LI mogas, 117.827) 


Allier (Mauláis, 23.909) . . 

Cantal ( Aurlllac . 24.563) . 
Luiré, Alto (Le Pili/. 25.125) . 
Ptiy de Domo ( Clerniont-Fvrraml, 
Auvernia . 


Chai rute (Angoiilcmc, 48.190) 

Chnrenti .. Huehelh 

Sévres, Ueux (Morí. 37.512) . 
Vienne (Poitlers, 62.178) . . 

Poltou-Charentcs .... 


Dnrrinjine (Pirlgueux. 38.529) 
Cironde (Burdeos, 219.688) 

1-andes IMimt-de-Mursan, 20.203) 
Lut et Carmine (Agen, 32.800) 
Pirineos, Italos (Pan, 59.937) . 
Aquitania . 


Arlase ( Fois , 8.156) . . 

Aveyron (liudez, 20.924) 
Garonne. Alto (Toulonse, 323.72 
Cers (Audi, 18.918) . . . 

Lut (Cahors, 17.046) . . . 

Pirineos, Altos (Turbes, 46.600) 
Turn (Allá, 38.709) .... 
Tam et Garonne (Montauhan, 41 
Pirineos Centrales . , . 


Q)te d'Or (Dljón, 135.694) . 
NiAvrc ( Nacers, 39.085) . . 

Saóne-et-LoIrc i\1 íleon, 25.71-1 
Yonne (Auxerre, 31.178) . . 

Borgaña . 


Ain i Boiii g. 32.596) . . . . 

Ardedle (Privas. 8.663) . . . 

Dita.' (Valonee, 52.5.32) . . 

Isére (Grentibie, 156.707) . . 

Hliónc ( Litan, 528.535) . . . 

Savoic (Chamboi y, 44.246) . 
Savoie, Alta (Annecy, 43.253) . 
Rlióne-Alpes . 


Ande (Carcasuna, 40.897) . . 

Carel (Nime.s, 99.802) . . . 

Ilérnult i Mont/ieHier, 118 864) 

Lozí-re (Mande. 8.337) ... 
Pirineos Orientales (Perplñán, 83.02; 
Languedoc . 


Alpes, Bajos (Digne, 12.480) . 
Alpes, Altos (Gap, 20.478) 

Alpes Marítimos (Niza, 292.958) 
Bouehes du Rhóne ( Marsella , 778 
Córcega (Ajuicio, 41.006) . 

Var (Dragaignun, 14.522) . 
Vniitluse (Avignun, 72.717) 
Casta Azul y Córcega . 


FRANCIA (París) . 


5.860 

5.559 

5.513 

16,932 

7.327 

5.741 

4.965 

_7,955 

25.988 


9.184 

10.000 

9.236 


4.890 

8.735 

6.301 

6.254 

5.228 

4.507 

5.751 

3.716 

45.382 


8.765 

6.837 

8.565 

7.425 

31.592 

5.797 
5.523 
6.525 
7.789 
2.859 
6.036 
_ 4^391 
43.694 
6.232 


237.921. 

163.515 

332.514 


> Datos de 1966. 


rráneo disfrutan de inviernos suaves (Marsella tie¬ 
ne 7° de temperatura media en enero y Niza 9 o ) 
y veranos cálidos (23° en julio en Marsella y 26“ 
en Niza). La vegetación se adapta a la sequedad, 
con hojas punzantes y pilosas; abundan los bos¬ 
ques de pinos, encinas y alcornoques y el típico 
Áatorral de maquis y garriga. Por último, en las 
regiones montañosas, la altitud es el principal fac¬ 
tor climático. Los inviernos son largos y crudos, 
las precipitaciones aumentan (El Cantal recibe 
1.200 mm al año, los ramales del Jura 2.600 mm, 
la Grande Chartreuse más de 3.000 mm, etc.) 
y la nieve permanece varios meses en el suelo 
(80 días en Chamonix). Las especies vegetales se 
escalonan: cultivos y prados en los valles, encima 
bosques de hoja caduca y coniferas; más arriba 
la pradera alpina, y, finalmente, la nieve y el 
roquedo desnudo. 

El relieve y el clima combinados hacen que los 
ríos franceses tengan unos rasgos comunes. En 
primer lugar son ríos modestos, no comparables 


con las grandes arterias de Europa central u orien¬ 
tal como el Danubio (2.960 km) o el Volga 
(3.690 km); el más largo es el Loira con 
1.020 km y el más caudaloso el Ródano, aunque 
pobre frente a los gigantescos ríos asiáticos o ame¬ 
ricanos. En segundo lugar, el trazado del relieve 
orienta su dirección: la mayoría desaguan en 
el Atlántico y en el canal de la Mancha, como el 
Sena, Loira y Garona. El Mosa y el Rin vierten 
en el mar del Norte y el Ródano-Saona son tri¬ 
butarios del Mediterráneo. La mayoría de ellos se 
alimentan de lluvia y nieve, presentando un ré¬ 
gimen de tipo pluvio-nival o nivo-pluvial, según 
predominen una u otra. 

Población. A principios de 1966 F. contaba 
con 49.157.000 habitantes (el 7,8 % de Europa, 
incluida la URSS europea), lo cual supone una 
densidad media de 92 h./km 2 , superior a la euro¬ 
pea. En este sentido se distancia de los pequeños 
países superpoblados como Bélgica y Holanda, con 
307,3 h./km 2 y 336,3 h./km 2 , respectivamente; e 


incluso se aleja también de sus grandes vecinos: 
Inglaterra 222,3 h./km 2 , Italia 173 y Alemania 
Occidental 234,5. Pero lo más característico, den¬ 
tro del país, es la distribución real de esta pobla¬ 
ción. Frente a las elevadas densidades del N. y 
el E., que coinciden con las zonas urbanas (la 
región parisiense tiene 705 de densidad) e indus¬ 
trializadas (Alsacia 159, Ródano 391) y los sec¬ 
tores portuarios (Bocas del Ródano 224), cont as¬ 
ían los débiles valores ligados a las regiones .nás 
desheredadas: las de suelos pobres, como las Lati¬ 
das (28 h./km 2 ), o las montañosas (Auvernia 49, 
Champaña 47, Altos Alpes 13) y forestales (Can¬ 
tal 30). Estas diferencias se acusan sobre todo 
desde principios de siglo: las zonas poco pobla¬ 
das no cesan de perder habitantes, mientras que 
las regiones de grandes densidades las acrecientan 
a ritmo rápido, lo cual es fruto, en gran medida, 
de un marcado éxodo del campo a la ciudad, en 
busca de mejores condiciones de vida. La pobla¬ 
ción urbana de F. agrupa el 54 % de la total. La 
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ti Dordoña a su entrada en la llanura cerca de Domme, en Rérigord. El Dordoña atraviesa de E. a O. 
Francia sudoccidental y, al de Burdeos, se une al Garona para formar el estuario de Gironda. 


Encantador rincón en la ciudad de Le Mans, carac¬ 
terizado por las antiguas construcciones que dejan 
ver su estructura de madera. (Foto Mairani.) 



Entre las ramificaciones principales del delta del 
Ródano y el Mediterráneo se extiende la Camargue, 
una de las más típicas llanuras francesas 


prosperidad de las ciudades se debe a su situa¬ 
ción y emplazamiento, a la vez que a una serie 
de circunstancias históricas v funcionales, favora¬ 
bles en la mayoría de los casos. I'. cuenta con 
una treintena de ciudades que superan los 100.000 
habitantes; entre ellas se encuentran Lyon (528.535 
habitantes), más europea que francesa durante mu¬ 
cho tiempo debido a su situación fronteriza en el 
pasado; Marsella (778.071 h.), gran puerto en las 
proximidades de la desembocadura del Ródano ; 
Ruán (120.857 h.), que desempeña igual papel 
cerca del canal de la Mancha; Nantes (240.028 h.), 
en el estuario del Loira , El Havre (183.776 h.), 
puerto sobre la bahía del Sena; Lille (193.096 h.) 
y Roubaix (112.856 h.), ciudades textiles en las 
llanuras franco-belgas; Burdeos (249.688 h.) y 
Toulouse (323.724 h.), islotes muy poblados en 
el conjunto aquitano por sus industrias y comer¬ 
cio, etc. Sin alcanzar estas cifras destacan, entre 
otras, Dunkerque (28.000 h ), Calais (70.372 h.) 
y Boulogne (50.000 h.), puertos muy cercanos 
entre si, pero especializados en una determinada 
actividad: Dunkerque es el tercer puerto mercan¬ 
te de la nación, en Calais atracan barcos de lujo, 
y Boulogne es el primer puerto pesquero. París 
(2.790.091 h.), la capital, es la única ciudad que 
rebasa el millón de habitantes, y con las comunas 
contiguas alcanzo en 1962 los 7.735.342 habitan¬ 
tes. Situada a orillas del Sena, es ciudad universal, 
famosa por sus monumentos y museos. 

Economía. La economía francesa se caracte¬ 
riza, en principio, por absorber a la población ac¬ 
tiva casi en igual proporción para la industria y 
para la agricultura; unos 7 millones de personas 
se ocupan en las actividades industriales y alrede¬ 
dor de 5 en las agrícolas. El sector de la agricul¬ 
tura es importante, puesto que proporciona el 
12 % de la renta nacional y asegura casi un 80 % 
del alimento del país; incluso permite exporta¬ 
ciones considerables (vino, trigo, legumbres). So¬ 
bre la superficie cultivada francesa (38,8 % de la 
total del país) se dan todo tipo de productos. Los 
cereales ocupan uno de los primeros lugares. El 
trigo, asociado a la avena, se cultiva prácticamen¬ 
te en todas las regiones, excepto las montañosas, 
siendo las de mayor producción el centro y N. 
de la cuenca de París. En los bordes S., y O. de 
esta, y en Alsacia, se localiza la cebada; el maíz, 
en las llanuras, con veranos cálidos (todo el S. 
e incluso en comarcas al N. del Sena), y el resto 
de los cereales en las tierras más pobres. El arroz 
se cultiva en el Midi desde 1945; la irrigación 
en Camarga y alrededores hizo que en 1965 se 
le dedicaran 29.000 ha, que produjeron 1.220.000 


En la frontera sudorienta! de Francia se destacan 
los relieves alpinos. He aquí los picos del Dru y 
l'Aiguille, en la zona de Chamonix. (F. Mairani.) 
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El Sena en París con las Islas de San Luis y de la Cité (donde se levanta la catedral de Notre Dame). 
Además de la capital francesa, el Sena baña las ciudades de Ruán, donde se hace navegable para 
barcos oceánicos, y de El Havre. (Foto Turismo Francés.) 


la industria metalúrgica y química. Tiene las más 
importantes reservas mundiales de mineral de hie¬ 
rro, aunque el contenido en metal es pobre; los 
yacimientos más destacables se encuentran en Lo- 
rena, Baja Normandia y en los Pirineos Orienta¬ 
les. La bauxita se extrae de los yacimientos de 
Var y bocas del Ródano; potasa y sal común hay 
en la región alsaciana, en Lorcna, el Franco Con¬ 
dado y en las costas mediterráneas y atlánticas. 
Sin embargo, es deficitaria en cuanto a fuentes 
de energía. La insuficiencia en la cantidad y cali¬ 
dad del carbón francés es considerable; aproxi¬ 


madamente del 60 al 70 % de la extracción pro¬ 
viene de las cuencas del N. (Lorena) y paso de 
Calais. Destacan también los del Loira, que ali¬ 
mentan las industrias de Saint-Étienne y de la 
región de Lyon. Cuencas más modernas salpican 
el SE. y el macizo Central. Pero a pesar de todo 
esto, F ha de importar carbón anualmente. Du¬ 
rante mucho tiempo sólo se explotaba el yaci¬ 
miento petrolífero alsaciano de Pcchelbron, al que 
más tarde se sumaron los de las cuencas de Aqui- 
tania (Parentes) y París. Ante la insuficiencia de 
estas fuentes, la industria petrolífera se orienta al 


Vista del Plateau de Langres (Marne y Cote d'Or 
La altiplanicie calcárea hace de vertiente entre los 
sistemas fluviales del Sena y del Saona. 


refinado, con el fin de reexpedir los productos ela¬ 
borados y los subproductos. Estos déficit se palia:' 
además un tanto con la hidroelectricidad y el 
gas natural. De la primera existen buenas rcsci 
vas en los Alpes y Pirineos y en algunos tramos 
del Ródano; el gas natural proviene fundaraen 
talmente de Lacq, Saint-Marcet y Boulogne-sur 
Gesse; en 1965 se descubrió un nuevo yacimienti 
en Meillon, cerca de Pau. Se extrae mineral de 
uranio de Cantal, Vendée, Lemosín, etc., cuya 
elaboración se hace en Bouchet (cerca de París) 
y en las proximidades de Narbona. Además de los 
citados, entre la gama de minerales extraídos se 
cuentan el antimonio, plata, plomo, estaño, cinc, 
etcétera. La producción industrial se encuentra muy 
desigualmente distribuida por la geografía del país, 
en función de la variedad y diseminación de las 
empresas en pequeños talleres. Hay poca concen 
tración industrial si se exceptúan contados ejem¬ 
plos: firmas automovilísticas (Renault, Citroen. 
Siraca, Peugeot), grandes sociedades de aluminios 
(Pechinay, Ugine), etc. Esto, lógicamente, enca¬ 
rece los productos. Pero se pueden distinguir 
grandes tipos de industrias y grandes regiones in¬ 
dustriales. La siderurgia, una de las fuentes más 
ricas del país, se ha duplicado desde 1938. En 
la C.E.C.A., F. asegura aproximadamente un cuar¬ 
to de la producción. La industria metalúrgica de 
transformación es variadísima: automovilística 
(bastante concentrada en la región de París), aero¬ 
náutica (en los alrededores de París y en el SO.), 
construcción naval (astilleros en los principales 
puertos, sobre todo cerca de Saint-Nazaire), me¬ 
talurgia de precisión (relojería en los pueblos del 
Jura, en Besancon, en el Alto Marne), fabrica 
ción de maquinaria y herramientas, etc. La indus 
tria textil está diseminada en múltiples y peque¬ 
ños talleres de hilados con añeja tradición, a 
partir del siglo XIX tiende a concentrarse, aunque 
en menor medida que la siderurgia. Las industrias 
químicas utilizan sales, maderas, minerales y una 
extensa variedad de materias primas. Su disper 
sión es acentuada. Los productos pesqueros, pot 
su parte, dan lugar a industrias conserveras: sa 
lazones de Dunquerke y Nantes. En suma, se di¬ 
bujan en F. varias grandes regiones industriales, 
entre las que destacan: 1) la región parisiense, 

con abundante mano de obra y prácticamente toda 
clase de industrias; 2) la región del N., basada 
en la hulla, el tráfico de los puertos y los (ejidos, 
y 3) la región del F.., con industrias variadas 
hulla, hierro, tejidos, etc. Estas tres regiones ata 
paran casi la mitad de la mano de obra francesa. 


quintales. La remolacha azucarera es una especia¬ 
lidad de las llanuras septentrionales, en tanto que 
los cultivos de primicias son de las llanuras me¬ 
diterráneas, alrededores de las ciudades y de al¬ 
gunas tierras aluviales ricas (Amiens). Los viñe¬ 
dos se extienden por Borgoña, Champaña, Borde- 
laís, Languedoc, Ródano y Rosellón, lo cual hace 
de F. el segundo país mundial en cuanto a can¬ 
tidad de producción (1,4 millones de hectáreas y 
62,4 millones de hectolitros en 1965), después de 
Italia. El bosque cubre el 21,6 % de la super¬ 
ficie de la nación y permite una activa explota¬ 
ción maderera, sobre todo en el E., Macizo Cen¬ 
tral, Jura y Alpes del N. Tampoco es desprecia¬ 
ble el papel de la ganadería, muchos de cuyos 
productos se exportan (queso, mantequilla); está 
integrada por 20,1 millones de bovinos, 8,6 de 
ovinos, 8,9 de cerdos, 1,3 de caballar, 1 de ca¬ 
brio, 53 mil cabezas de asnal y 50 mil de mular. 
Unas regiones se especializan en ganadería para 
carne (Lemosín, Charoláis); otras, para leche y 
derivados (país de Bray), otras para queso y man¬ 
tequilla (Alpes, Jura), etc. Por su extensión cos¬ 
tera, es elevada la cantidad de pescado desembar¬ 
cado (780.400 toneladas en 1964), que proviene 
sobre todo del puerto de Boulogne y de otros de’ 
la costa bretona meridional. De este sector sue¬ 
len salir barcos a la pesca del bacalao en los 
mares de Islandia y en el banco de Terranova. 

Por lo que respecta a la industria, F. posee 
yacimientos importantes de materias básicas para 


El pantano de Vassiviére, formado al contener las 
aguas de un afluente del Vienne, alimenta una de 
las muchas centrales hidroeléctricas de Corréze. 
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A «ii Uilo liuy que colocar otros focos dispersos 
■IMHih H I anotes locales: grandes ciudades (Lyon, 
Man llii), estuarios, etc. Este trasiego de materias 
|itiinr, productos elaborados, iniciativas, mano de 
tilu •*. en . se puede realizar gracias a la buena 
y (Huma red de comunicaciones. 

In i I año 1964 había 38.550 km de ferroca- 
Mil i un parque ferroviario de los más completos, 
•lito mes y rápidos del mundo. Las carreteras 
(Á'I'HIOO km en 1964) llegan a todos los rinco- 
ti< • del territorio. La red aérea está establecida 
(Milu las principales ciudades y transportó en 1964 
M niiit de 6 millones de viajeros. El tráfico ma¬ 
ní i""i también crece; su Ilota mercante es una de 
ln mejores del mundo y por via marítima se efee- 
liíii la mayor parte del comercio exterior francés. 
I 1 uimpra más que vende. Importa sobre todo 

..lucios agrícolas tropicales, minerales no ferro- 

m y materias primas textiles. Exporta mineral de 
lili'tro, productos alimenticios, químicos, agríco- 
lív, tejidos y material eléctrico. Este comercio lo 
n di,a por una parte con las zonas del dólar y la 
Id i i esterlina (Commonwealth, Estados Unidos), 
mn quienes mantiene balanza comercial deficita- 
fiii por otra parte con los países que pertenecen 
a la O.E.C., con balanza también deficitaria, pero 
ni • equilibrada; por último, con sus departa- 
mi mus y territorios de ultramar y con los países 
di I tranco, con ios cuales la balanza comercial es 
cu alentaría. 

Desde el punto de vista político, F. comprende, 
«demás de los 95 departamentos metropolitanos, 
•I l( partamentos de ultramar (Guayana francesa, 
Guadalupe, Martinica y Reunión) y los territorios 
de ultramar (Comores, Somalia francesa, San Pe¬ 
llín y Miquelón, Nueva Caledonia, Nuevas Hébri¬ 
das y Polinesia francesa). 

El texto de la Constitución de la V República 
f i ancosa, formado por 89 artículos y disposiciones 
transitorias, ha sido tomado como modelo por gran 
pane de las ex colonias emancipadas. F. es una 
república democrática, laica y social, además de 
indivisible (esto es, unitaria y centralista). Bajo 
el lema «Libertad, igualdad, fraternidad», y el 
principio «El gobierno del pueblo, por él y para 
él», sus poderes se comunican, fiero tienen esferas 
piupias y -—a diferencia de lo que sucedía en la 
IV República—predomina el ejecutivo. Éste pro¬ 
viene dc-I sufragio universal y se encarna cada 
sute años en un presidente, que disfruta no sólo 
de las atribuciones normales en los casos análo¬ 
gas, sino de facultades extraordinarias — el famo¬ 
so artículo 16—•, hasta ahora usadas con parque¬ 
dad, pero con decisión. 

El parlamento es bicameral, con ligerísimo pre¬ 
dominio de la cámara baja (Asamblea Nacional, 
Egida por sufragio directo) sobre la alta (Sena¬ 
do), elegida por las corporaciones territoriales y 
los franceses del exterior indirectamente. La Cons¬ 
unción es parca en la organización del tercer po¬ 
der, el judicial ; ni siquiera menciona al Tribunal 
de Casación, aunque si crea una alta corte y rea¬ 
firma el Consejo de Magistratura. En cambio abun¬ 
da en organismos colaterales; Consejo Constitu- 
tional (muy criticado, pero que viene funcionan¬ 
do con rapidez), Consejo Económico y Social, 
i orre otros. Apenas menciona a las colectividades 
territoriales — metropolitanas — y sí a la «comu¬ 
nidad, presuntamente sucesora del imperio colo¬ 
nial, provista de órganos propios (Senado, Consejo 
Ejecutivo, Tribunal Arbitral)». Tampoco contiene 
declaración de derechos; se remite, en su preám¬ 
bulo, a la Constitución de 1949, que, a su vez, 
xe remitía a la clásica de 1789 y la completaba 
con los denominados «derechos sociales». El do¬ 
minio de la ley se regula muy concretamente; 
como compensación, la confianza del Parlamento 
es del todo necesaria al Gobierno para subsistir 
en determinados supuestos. 

En el campo de la política internacional, F. 
se ha ido definiendo durante estos últimos años 
ionio la potencia más resueltamente contraria a 
las posiciones hegemónicas de los Estados Unidos. 
Durante 1966 F. se retiró de la OTAN, defendió 
con energía el ingreso en la ONU de la China co¬ 
munista y condenó la guerra del Vietnam. 






















Central nuclear de Avoine (Loira), con una potencia 
eléctrica neta de 266.500 kw. 


Montaje de los famosos «Caravelle» en una factoría 
aeronáutica situada en las proximidades de Tou- 
louse. (Foto Sud Aviation.) 
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Historia. Cuando cayó el imperio romano, la 
0lililí* llegó a ser muy pronto el reino de los 
Ii<iii n* La dinastía merovingia t Merovingios* > 
ilii' • I puesto a la de los Carolingios* y con Car- 
Iiiiii igno* su historia se confundió con la de 
lltiii‘i • occidental. 

I iurncn2Ó a tomar una posición especial cuan¬ 
do i"> sobrinos de Carlomagno se repartieron la 
Viiu' licrcncia que se extendía desde el Ebro y 
di ' 1 ' 'I Atlántico hasta el Danubio y el Elba. 
V d< . l< el mar del Norte al lago de Fondi y al 
imi <> del Pescara. El tratado de Verdón (845), a 

dil.i u de los anteriores repartos entre los hijos 

di i irlomogno y de Ludovico Pío, dividió al 
unI“ ' H aproximadamente según las tres grandes 
•i.ujlidadcs que lo componían (francesa, ita¬ 

liana y alemana) y la subdivisión permaneció así 
a gi indcs rasgos durante muchos siglos. A Carlos 
•I • dvo se le asignaron los territorios que se cx- 
irii'ti ni desde el Ebro al canal de la Mancha y 
el mar del Norte, y desde el Atlántico al curso 
d<l Alto Loira y del Saona, y de aquí hasta una 
lllu i que pasando al O. del Mosa corría a lo lar¬ 
go del Escalda hasta el mar. Comprendía territo- 
I ii i*, que hoy son españoles o belgas, pero en cam¬ 
ino r iaba mucho más alejada hacia el O. la fron¬ 
tal* oriental. Esta delimitación, tras efímeras me¬ 
lólas que se consiguieron con el tratado de Mer- 
•m (S 70), empeoró en los años sucesivos, ya que 



m loados dol Rey do tranco 


] Dominios Irigloso» (Dimislin do los Plnnlnunnot) 
I 1 Suetsivos dominios da los Rayas da Inalntarrn 
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Estatua de Juana de Arco, en bronce dorado, obra 
do Emmanuel Frémiet (1824-1910), en la Place des 

Pyramides de París. (Foto Sonar.) 
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Otras ríos 


se perdieron las adquisiciones con ventaja para 
los reinos de la Alta y Baja Borgoña aJ S. y de 
Alemania al N. El feudalismo, que se introdujo 
como en todo el resto del imperio carolingio, de¬ 
bilitó sobre todo el reino de F., donde a Carlos 
el Calvo (840-877), obligado a conceder a los 
grandes señores feudales el que sus posesiones 
fueran hereditarias, cuando originariamente se 
asignaban de por vida, sucedieron soberanos dé¬ 
biles e incapaces de contener la prepotencia de 
los señores feudales y rechazar las incursiones 
de los bárbaros: algunos de éstos, los normandos, 
llegaron a establecerse en la desembocadura del 
Sena. Durante todo el siglo x la historia de F. 
fue la historia de las guerras y rivalidades entre 
los reyes carolingios y los grandes señores feuda¬ 
les, quienes consiguieron dominar de tal forma la 
situación que por tres veces impusieron en el tro¬ 
no a uno de ellos (887, 922, 923). El señor feu¬ 
dal de la !le-de-France, Hugo el Grande, fue el 
verdadero árbitro de la situación que terminó en 
el 987, momento de la extinción de los carolin- 
gios, con la subida al trono de su hijo y con la 
fundación de la tercera dinastía francesa, los Ca¬ 
pelos. La situación con que se encontraba el nuevo 
rey, Hugo Capelo (987-996), era pésima: la eco¬ 
nomía inexistente y su autoridad prácticamente 
nula; fuera de París, algunos feudatarios laicos 
y eclesiásticos actuaban como verdaderos dueñas. 
La monarquía consiguió sobrevivir durante todo 
el siglo xi, pero el sistema feudal fue debilitán¬ 
dose debido a que los siervos de la gleba se eva¬ 
dían de las campiñas hacia las antiguas ciudades 
romanas, que estaban en decadencia y por enton¬ 
ces revivieron de nuevo, y hacia nuevas localida¬ 
des que espontáneamente se pusieron bajo la tu¬ 
tela regia. El florecimiento de la artesanía rompió 
los angostos límites de la economía feudal, y los 
mismos señores se vieron obligados a dar libertad 
a los siervos de la gleba cuando, obsesionados 
por adquirir méritos para la tierra y el ciclo, tu¬ 
vieron necesidad de dinero a fin de participar 
en la Primera Cruzada (1096-99), que fue una 
empresa principalmente francesa. La constitución 
del reino de Jerusalén dio nuevo empuje a la acti¬ 
vidad comercial de Europa, sobre todo a las re¬ 
públicas marineras italianas y a F., y contribuyó 
a la consolidación de una rica burguesía que a 
su vez dio un importante impulso al florecimiento 
de la cultura. Llegó para la monarquía el mo¬ 
mento de imponerse al feudalismo: Luis VI 
(1-108-11.37) inició con éxito esta obra, pero en¬ 
contró graves dificultades por parte de Inglaterra, 
ya que el rey de este país no era otro desde 1066 
que el feudatario de Normandía, quien por he¬ 
rencia y matrimonio fue también, desde 1154, 
señor de Anjou y de Aquitania. Comenzó una 
hostilidad constante entre ambos países, puesto 
que el rey de F. no podía soportar que más de la 
mitad de su reino estuviera en manos de los in¬ 
gleses; esta fricción terminó en 1214 cuando los 



Marsella, el gran puerto francés del Mediterráneo. 
Los mayores puertos atlánticos son Ruán, El Havre, 
Cherbourg, Dunkerque y Burdeos. 


franceses vencieron al rey inglés en la batalla de 
Bouvines y le despojaron de todos sus dominios, 
dejándole tan sólo una parte de Aquitania. Al 
mismo tiempo la cruzada que predicaba el papa 
Inocencio III contra los albigenses, que domina¬ 
ban en F. meridional, extirpó la herejía y des¬ 
truyó también, con beneficio piara el rey, la po¬ 
tencia del condado de Toulouse, evitando defini¬ 
tivamente la posibilidad de dos F. Felipe II 
Augusto (1180-1223) fue el gran artífice de esta 
realización, gracias a él, F. llegó a ser la primera 
potencia de la cristiandad y esta posición se con¬ 
solidó con las empresas de Luis IX el Santo 
(1226-1270) que, si bien no fueron victoriosas, 
dieron gloría al soberano y al país. AI mismo 
tiempo su hermano, Carlos de Anjou, con un afor¬ 
tunado matrimonio, quitó a los aragoneses la Pro¬ 
venza (1245) y extendió poco después la influen¬ 
cia de F. por el Mediterráneo, conquistando, con 
el apoyo de la Iglesia, el reino de Sicilia (1266). 
F. tuvo en esta época tal prosperidad económica, 
que le permitió afrontar no sólo la guerra con 
Aragón, que le disputaba el predominio del Me¬ 
diterráneo occidental, sino también luchar en 
Flandcs y conseguir la sumisión del Papado, que 
abandonó Roma para establecerse en Aviñón, en 
territorio de Anjou (1309). Fue Felipe IV el Her¬ 
moso (1286-1314) quien obtuvo estos resultados, 
y el que puso fin a las pretcnsiones papales de po¬ 
seer soberanía temporal, haciendo afirmar a los 
Estados Generales, en los que intervinieron por 
primera vez los representantes de la burguesía (el 
tercer Estado), que tan «ido Dios estaba sobre el 
rey ; asi se ponía fin, al t teños en lo que se re¬ 
fería a F„ al cesaropapismo. La situación empeoró 
pocos años más tarde, cuando Eduardo 111 de In¬ 
glaterra pretendió ser dueño de la corona de F. 
en lugar de su primo Felipe de Valois, quien fue 
proclamado rey por los Estados Generales. Aqui 
comenzó la guerra de los Cien Años, durante la 
cual F., derrotada en Crécy (1346) y en Poitiers 
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Miniatura del siglo XV que representa el entierro de Carlos VI saliendo de la 
ciudad de París en dirección a Saint-Denis (21 de octubre de 1422). 


(1356), perdió no sólo importantes territorios, 
sino que se vio envuelta en una gravísima crisis 
económica y financiera, acentuada todavía más por 
la epidemia de peste negra que diezmó la pobla¬ 
ción de Europa durante aquellos años. En París 
se rebeló la burguesía con la intención de dis¬ 
minuir los poderes del rey en favor de los Esta¬ 
dos Generales; hubo también entre los campe¬ 
sinos oleadas de anarquía (las Jacqueries) que por 
su misma violencia y por sus fines de robo y ho¬ 
micidio provocaron la coalición de todos los de¬ 
más estados sociales para lograr su desaparición 
(1538), Pero, a pesar de la habilidad de Carlos V 
(1364-1380), que consiguió arrancar a los ingle¬ 
ses casi todos los territorios perdidos con el tra¬ 
tado de Brétigny (1360), F., invadida por bandas 
de ladrones, aventureros y bandoleros, era irre- 
conocible, reinando el desorden y la miseria. En 
1382 y 141.3 ciudadanos y campesinos volvieron 
a sublevarse contra la presión fiscal, a la que el 
rey se había visto obligado a recurrir desde hacía 
algunos años con objeto de hacer frente a la si¬ 
tuación. Empeoraron las cosas cuando Carlos VI 
(1380-1422) enloqueció (1392) y los príncipes y 
grandes del reino aprovecharon la situación para 
disputarse la regencia, recurriendo hasta al homi¬ 
cidio y a la alianza con los ingleses; sobre todo 
el duque de Borgoña, que deseaba crear un Estado 
desde los Alpes hasta el mar del Norte. Cuando 
F., vencida en Azincourt (1415), hubo de firmar 
la paz de Troyes (1420), y con ella aceptar a la 
dinastía inglesa, pareció que se encontraba al 
borde del abismo; sin embargo, de las cenizas 
de la ruina del sistema feudal surgió la parte de 
la nación que derribó a la vieja clase dirigente 
empobrecida por la pérdida de sus propiedades, 
por los pagos efectuados constantemente para res¬ 
catar de la prisión a alguno de los suyos, por la 
pérdida del valor de la moneda y por el abandono 
en que se encontraban los campos. Juana de Arco 
fue el símbolo de esta insurrección popular, pero 
no vio coronada la acción que comenzara, porque 
murió en 1431, y tan sólo en 1453 fueron echados 
los ingleses del suelo francés (excepto Calais). 


Este desconcierto social precipitó el fin del feu¬ 
dalismo. Surgió entonces una dase de propietarios 
de la tierra y de mercaderes audaces, sm escrúpu¬ 
los, que formó la nueva burguesía francesa y 
reconstruyó en pocos años la destruida riqueza del 
país. Las benéficas consecuencias de esta renova¬ 
ción se vieron durante el reinado de Luis XI 
(1461-1483), hijo de Carlos Vil (1422-1461), 
bajo cuyo reinado se llevó a cabo el milagro de 
la liberación de F. y quien sin ningún mérito 
por su parte fue aureolado con el título de 
«Victorioso». El territorio regio, F., aumentó 
considerablemente bajo el re.inado de Luis XI; 
Carlos II había rebasado ya la línea del Ródano 
y adquirido el Delfinado, llevando las fronteras 
hasta los Alpes y bloqueando las ansias de ex¬ 
pansión de los Saboya. Luis XI consiguió Guycna 
a la muerte de su hermano Carlos (1474), Anjou 
y Provenza a la muerte del rey Renato (1480) y 
consiguió destruir, sobre todo, la potencia de los 
duques de Borgoña, quienes, por la riqueza de 
sus dominios y por su ambición, constituían un 
grave peligro para la existencia de F. A la muer¬ 
te del duque Carlos el Temerario (1477), Luis XI 
consiguió Borgoña, cJ Franco Condado y Artois 
y, con la adquisición del Rosellón, alcanzó F. la 
más vasta extensión que haya conocido. Su hija 
Carlos VIII (1483-1498), hizo que disminuyera 
esta grandeza; con él y con Luis XII (1498-1515) 
comenzaron las tentativas de conquistar Ñapóles 
y Milán. A fin de realizar estos proyectos y poder 
conseguir Bretaña, donde se había extinguido la 
familia ducal (1488), Carlos VIII renunció al Ro¬ 
sellón, al Franco Condado y Artois, llevando una 
política desastrosa, ya que mientras los territorios 
cedidos iban a manos de potentes adversarios 
(Aragón y Habsburgo), a quienes para arrebatár¬ 
selos de nuevo F. tuvo que emplear más de 150 
anos, las expediciones en Italia no tuvieron éxito, 
sufriendo duras derrotas. Con Francisco I (1515- 
1547) empeoró la situación; F. se encontraba li¬ 
teralmente cercada por los dominios de los Aus- 
trias, aliados con los ingleses, y las guerras que 
hubo de sostener estuvieron salpicadas de derro¬ 


tas (Pavía, 1525) que truncaron no sólo toda a' 
piración de dominio francés en Italia, sino que 
obligaron también a F. a luchar para salvar la 
propia independencia. Lo consiguió Enrique II 
(1547-1559), pero tuvo que cambiar la orienta¬ 
ción política, abandonando las ansias de expan¬ 
sión en Italia y dirigiéndose hacia el E., donde el 
Imperio andaba a la deriva a causa de las luchas 
religiosas. 

La adquisición de los obispados de Metz, Toul 
y Verdón y la conquista de Calais fueron el ini¬ 
cio de este cambio de política, Ja cual se mantu 
vo estancada durante toda la segunda mitad del 
siglo XVI a causa de las guerras de religión*, que 
despedazaron el pais. Se vislumbró la salvación 
cuando, asesinado Enrique 111 (1589), su sucesor 
el rey de Navarra, Enrique de Borbón, compren 
dió que un protestante no podía gobernar un 
pais católico y se convirtió (1593), reconociendo 
al mismo tiempo la libertad de culto (edicto de 
Nantes, 1598). Las intervenciones de Felipe II 
de España en favor de los católicos tuvieron la 
finalidad de debilitar la potencia francesa, por lo 
que fueron rechazadas por el pueblo, consolidán 
dose el sentimiento patriótico. F. volvió a ser una 
gran potencia; se restauraron el comercio, la agri¬ 
cultura y las finanzas gracias ai ministro Sully. 
con Enrique IV (1589-1610) se terminaron las 
desavenencias externas con España y los Saboya. 
se consolidaron el ejército y la marina, se comen¬ 
zó la colonización de América del Norte, se su¬ 
peraron sin penosas deducciones las consecuen 
cías de una segunda regencia, necesaria por la 
minoría de edad de Luis XIII (1610-1643), y se 
quitaron los privilegios políticos a las hugonotes, 
que pretendían crear un Estado dentro del Es¬ 
tado (La Rochelle, Montauban) e intrigaban con 
los extranjeros contra su patria, dejándoles tan 
sólo la libertad religiosa. F. se encontró entonces 
con dos graves problemas a resolver, que fueron 
el objeto de la actividad política de los ministros 
Richelieu (1624-1642) y Mazarino (1642-1661): 
en el interior, humillar la nobleza litigiosa, y, en 
Europa, limitar el predominio de la casa de Aus- 
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II u l a nobleza cid siglo XVII no estaba consti- 
litiilii ya por señores feudales soberanos de regio- 

... como en el siglo xv, sino (X>r ricos 

pi"i'M Lirios de tierras, investidos de algunos po¬ 
li* i públicos y poseedores de ciertos privilegios, 
ipi' .1 consideraban al margen y por encima de 

I ii Ir yes y defendían su posición hasta con enga- 
ii- i violencias. Richclieu, que quiso instaurar 

II poder absoluto del soberano, no dudó en hacer 
niiii i a los más insolentes, lo que provocó, du- 
imur el gobierno de Ma2arino, que coincidió en 
h< parte con la minoría de edad de Luis XIV, 
y mu una tercera regencia en los últimos cien 

... un motín de los nobles, que condujo a F. a 

tu los guerras de la Fronda (1648-1649 y 1651- 
)' '■ en las que los nobles tuvieron como alia- 
din i los burgueses de París en la primera, y a 
I < pañoles en la segunda; ambas terminaron 

• n una evidente derrota de los insurgentes. Así, 

■ u indo en 1661 Luis XIV se encargó del gobierno 
rlutivo del país, la nobleza se encontraba ya de¬ 
bilitada y el rey pudo fácilmente transformarla 

• n un grupo de cortesanos que incorporó a su sé- 

.. del palacio de Vcrsalles. 

lin el campo de la política exterior se inició 
mu Kichelieu la lucha contra los Habsburgo de 
I i i i.i y de Austria, enemistad que duró con los 
primeros hasta que un nieto de Luís XIV ocupó 
el uono de España; con los segundos, hasta 1748, 
cuando las dos partes firmaron la paz y. poste¬ 
riormente, se aliaron en contra de Inglaterra y 
Piiimu. En los casi 150 años quc*duró esta rivali- 
«1*1*1. F. consiguió anexarse, por el S., el Roscllón, 
v por el E„ Alsacia (1648), Artois (1668), el 
I i.miu Condado (1678), parte de Flandes (1678) 
v I.i I.orena (1766), alcanzando el Rin y atrave- 
*üídolo en algún punto; F. hubiera conseguido 
mutilo más si Luis XIV, con la política agresiva 

• 111 f - siguió después de 1678, no hubiera provo- 
t.ido tontra si una liga europea que le obligó en 
I (•') / a restituir todos los territorios del Rin que 
b.ibi.t ocupado abusivamente, dejándole tan sólo 
el dominio de Estrasburgo. Otra causa de debili¬ 
dad fue la política dinástica que siguieron 
l.uis XIV y Luis XV ( 1715-1774): los Borbones 
m instalaron en los tronos de España (1700), Ña¬ 
póles (1734) y Parina (1748), pero los esfuerzos 
que F. hizo por conseguir su finalidad superaron 
.i Iax ventajas conseguidas. En la segunda mitad 
del siglo xvin (1763) se perdieron todas las ricas 
colonias de América e India, que F. había con¬ 
quistado con tenacidad anteriormente, en benefi- 
iio de Inglaterra, que de nuevo se presentaba 
mmu la enemiga más temible. La política italia¬ 
na de dominio directo, abandonada por Enri¬ 
que II, y terminada definitivamente por En- 
nquc IV con la retirada de Saluzzo (1601), se 
sustituyó con las posesiones de Pinerolo (1631) y 
de (ásale (1681) a fin de tener una base cisal¬ 
pina, pero se perdieron poco después (1697). 
La única adquisición, como excepción, fue Cór 

■ '.a (1768), que reforzó su posición en el Me 
diicrráneo. Todo esto produjo un empobrecímien- 
to general del Estado, sobre todo después de la 
muerte de Colbert (1683), porque había consegui¬ 
do reajustar no solamente las finanzas, bastante 
maltrechas después del gobierno de Mazarino, 
.iiio también crear para E. una red de industrias 
de productos de lujo, que si en un principio no 
había dinero para adquirirlos, después conquista¬ 
ron incluso los mercados extranjeros. A la llegada 
d< Luis XVI (1774-1792), las condiciones econó¬ 
micas de F. no eran malas, pero se hallaban en 
gran desconcierto las finanzas del Estado. Esta 
I'** la causa ocasional que hizo estallar la Revo¬ 
ló* ion francesa, porque en realidad tuvo orígenes 
ideológicos. Las reformas hubieran podido hacerse 
de acuerdo con el rey si éste hubiera comprendi- 
do el momento histórico, pero no ocurrió asi y se 
vio arrollado por los acontecimientos (Primera 
República, 1792-1804). La resistencia que se en¬ 
contró en el interior y en el exterior, y la nece¬ 
sidad, para abatirla, de recurrir a las dcsavenen- 
iias del bajo proletariado, produjeron los horro- 
n conocidos con el nombre de Terror (1793- 
l /94), que oscurecieron las conquistas ideológicas 


Pintura de Louis de Silvestre que representa a Luis XIV (1638-1715) recibiendo a Augusto de Sajonia, 
pretendiente al trono de Polonia. Al lado del soberano se ve a la Princesa Palatina, mujer del herma¬ 
no del rey, Felipe de Orleáns. Museo de Versalles. 


de la Revolución. Se destruyeron las viejas estruc¬ 
turas y nadó el Estado laico, centralizados bur¬ 
gués, nivelador de clases, defensor del derecho 
romano contra el derecho feudal, inventor del 
alistamiento militar obligatorio, de los concursos 
estatales y del jurado popular que aún existe 
hoy. La clase dominante no fue el pueblo en sen¬ 
tido general, sino la burguesía, que muy pronto 
se encontró contra el proletariado ciudadano y 
obrero. Las guerras y las conquistas de la Revo¬ 
lución fueron la expresión de los deseos de po¬ 
tencia de esta nueva clase, que con la guía de 
célebres generales y a la sombra de la nueva ban¬ 
dera tricolor recorrió toda Europa. El exponente 
más famoso fue Napoleón * Bonaparte, encum¬ 
brado al Imperio (1804) a fin de que consolidara 
las conquistas de la burguesía, que se vetan ace¬ 
chadas en el exterior por los nobles desterrados 
y en el interior por el proletariado ciudadano. 
Las conquistas externas (frontera del Rin, tierras 
italianas, etc.) no pudieron mantenerse contra la 
coalición de las otras potencias capitaneadas por 
Inglaterra, amenazada en sus más vitales posicio¬ 
nes económicas, y contra la insurrección de los 
pueblos sometidos (España, Alemania, Holanda); 
pero pudieron mantenerse las conquistas interio¬ 
res gracias a la prudencia de Luis XVU1 (1814- 
1824), quien reconociendo las expoliaciones que 
se llevaron a cabo en los 25 años de la Revolu¬ 
ción, devolvió cierta autoridad a la vieja nobleza 


por medio de la creación de una Cámara de Pa¬ 
res hereditaria, según modelo inglés. El equilibrio 
que xc estableció con tanta cautela lo rompió Car¬ 
los X (1824-1830) con una tentativa de volver 
al pasado, que fracasó; como consecuencia, la 
burguesía dio un paso adelante con Luis Felipe 
(18)0-1848), durante cuyo reinado la clase domi¬ 
nante fue la de los banqueros y triunfaron las 
sociedades anónimas y la especulación inmobilia¬ 
ria, después de las aplicaciones de nuevos medios 
mecánicos que revolucionaron al mundo (inven¬ 
ción del ferrocarril y de la navegación a vapor). 
Comenzó a hacerse presente el proletariado obre¬ 
ro con insurrecciones, que si bien fueron sofoca¬ 
das en los primeros años del reinado (1832 y 
1834), triunfaron en 1848 y llevaron a la procla¬ 
mación de la Segunda República. Esta no pudo 
sobrevivir, porque la burguesía francesa era de¬ 
masiado potente para ser aplastada por un pro¬ 
letariado aún inmaduro y numéricamente insufi¬ 
ciente, y se volvió al Imperio (Segundo Imperio) 
con el sobrino de Napoleón 1, Napoleón III 
(1852-1870). Garantizó a los católicos el respeto 
de la religión acechada por el pensamiento ateo 
materialista heredado del siglo XVllt; a la bur¬ 
guesía, la propiedad privada amenazada por las 
primeras ideas comunistas, y al proletariado una 
mayor comprensión de sus necesidades. Las gue¬ 
rras que dirigió contra Rusia (1854-56) y Austria 
(1859) le volvieron a dar a F. aquella prepon- 
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derancia en el continente europeo que el Congre¬ 
so tle Viena (1814-1815) le había arrancado; al 
mismo tiempo, defendía el principio de naciona¬ 
lidad, y se situaba a la cabeza de un movimiento 
que cambió el mapa geográfico de Europa. La 
primera consecuencia de este principio fue la 
unificación de Italia (1861), con la progresiva de¬ 
molición del Estado Pontificio y el consiguiente 
descontento de los católicos, baluarte del Imperio; 
la segunda, la formación de la unidad germánica, 
a la cual los reyes franceses se habían opuesto 
siempre y que se volvió contra F„ que, vencida en 
Sedán (1870) y derribado Napoleón 111, se vio 
obligada a ceder a Alemania Alsacia y parte de 
Lorena (1871). Los monárquicos defensores de la 
restauración borbónica no consiguieron, por sus 
discrepancias internas —estaban divididos entre 
monarquía constitucional (conde de París) y mo¬ 
narquía semiabsoluta (conde Chambord)—, con¬ 
tinuar con la dirección del país, que se vio en¬ 
vuelto en una Constitución republicana (Tercera 



La destrucción en París de los emblemas de la mo¬ 
narquía durante la «Fiesta de la Unidad» (10 de 
agosto de 1793). Museo Carnavalet, París. 




República), la cual constituyó el coronamiento 
lógico del sufragio universal restablecido en F. 
con la Segunda República y que se extendió a las 
mujeres posteriormente (1944). En el exterior, y 
ante la imposibilidad de luchar contra la poten¬ 
cia alemana para adquirir las regiones perdidas, 
F. se dedicó a las conquistas coloniales; a los an¬ 
tiguos dominios de Argelia y Senegal añadió Tú¬ 
nez, Indochina, Madagascar y Marruecos, además 
de territorios en el África occidental y central, 
que hicieron de F. una gran potencia colonial. 


En el interior, a pesar de las luchas de los 
partidos, de la cuestión social y de algunas cri¬ 
sis (Boulanger, «affaire Dreyfus»), el Estado se 
encontraba bien organizado; además aumentaba 
la prosperidad y el peso internacional de F. tras la 
alianza con Rusia (1891 y 1893-94). Las influen¬ 
cias católicas, que fueron fuertes hasta el comien 
zo del siglo XIX (Concordato de 1801), perdie¬ 
ron terreno y al principio del siglo XX se obtuvo 
la neta separación de los dos poderes. Al esta 
llar la primera Guerra Mundial (1914), F. estaba 















Illtm «muida, tenia potentes aliados (Rusia e In- 
gUii-mi) y estaba unida moralmcntc en el inte- 
Itm la superioridad militar de Alemania le obli¬ 
go > permanecer a la defensiva y a batirse en su 
•iiImiio territorio, pero al terminar la guerra 
aunque extenuados sus ejércitos (habia 
•• indo un enorme número de muertos con gra- 
vi . d( u tuce iones materiales), salió victoriosa. Re- 
iup< n> Abacia y Lorcna y aumentó su ya impor- 
tanie dominio colonial con los restos de los de 
Alemania y Turquía; sin embargo, no compren¬ 
dí • «pie su victoria era el fruto de una acción co- 
|m i i v.« y cometió el error de querer cristalizar una 
mi u muda continental que tan sólo era contin- 
ji* me. La falta de apoyo, después de la paz de 
I ‘' I' i. por parte de sus antiguos aliados ruso, in- 
glii italiano y americano, que se separaron de 
I por varios motivos, la inestabilidad de los go- 
Itirrnos parlamentarios, el indujo de las corrientes 
pmfiMus y una cierta jote de vivre que se infiltró 

■ o el país después de la sangría de la primera 
tmcii.i Mundial crearon una mentalidad defen- 
i.v.i ile la que es símbolo la linea Maginot, y se 
llego t una insospechada debilidad, que se hizo 
ti,ipil ámente patente cuando el gobierno Dala- 
ilu i en sepriembre de 1939 declaró la guerra a la 
Alemania nazi que, tras haber ocupado desde mar¬ 
zo de 1938 algunos Estados de la Europa danubia¬ 
na. deseaba conquistar también Polonia. Al primer 
«limpie fue destrozado el ejército francés, el te- 
rtiinrio nacional fue invadido con increíble faci¬ 
lidad y F. se vio obligada a pedir un humillante 
armisticio (1940) que le colocó a merced de Hit- 
lei Como reacción al parlamentarismo (acusado 
d< set la primera causa del desastre) se formó un 
gobierno nuevo, de tintes vagamente totalitarios, 
que residía en Vichy y que estaba presidido por 
< I viejo mariscal Pétain, con el propósito de de¬ 
volver otro espíritu a F., pero fue obligado a 
colaborar con los ocupantes, siendo objeto de 
hostilidad por parte de la población que odiaba 
i los alemanes. Se formaron partidas de guerrille- 
ins que luchaban en el interior contra el invasor, 
mientras que en los territorios coloniales dos ge- 
ncrales. primero De Gaulle y después también 

I lenri Giraud, continuaban la lucha contra las po¬ 
tencias del Eje. Cuando Alemania se hundió por 
la fuerza de Inglaterra, Rusia y Estados Unidos, 
\< consideró también a F. como uno de los esta¬ 
dos vencedores; pero De Gaulle, el héroe del 
momento, fue suplantado (1946) por los viejos 
políticos que habían llevado a F. al desastre de 
1940. Era la Cuarta República, que consiguió, 
mu la ayuda financiera de los americanos, resol¬ 
ver los problemas de reconstrucción material, y 
que, gracias al ministro Schumann, puso las pre¬ 
misas para la unificación, al menos económica, de 
Europa. Muy pronto el problema colonial se hizo 

■ osoluble: la disminución de prestigio de F. a 
musa de la ocupación alemana, la propaganda an- 
tuolonialista hecha por americanos y soviéticos, 
que encontró comprensión en el interior de los 
ambientes democráticos y en los, aún más fuertes, 
i uinunistas, abrieron el camino de la independen- 
ciu a Siria y Líbano sin lucha alguna; después, 
n is una larga y costosa guerra, también a Indo- 
ilima. Siguió la renuncia al protectorado de Tú¬ 
ne,< y Marruecos, territorios que F. quiso que se 
mantuvieran unidos de alguna forma, imitando, 
pero sin excesivo éxito, a la Commonwealth britá¬ 
nica. Pero cuando se trató de conceder la inde¬ 
pendencia a Argelia, F. no quiso ceder porque 
era parte integrante de la madre patria, existían 
riquísimos pozos de petróleo y estaba habitada por 
franceses de distintas generaciones. La extenuante 
c inútil guerra de Argelia provocó el golpe de Es- 
i.i lo del ejército el 13 de mayo de 1958. De Gau- 

II . que había abandonado el poder hacía doce 
anos, fue nombrado para el máximo cargo (Quin- 
i.i República) con la incumbencia de conservar 
Argelia para Francia. Pero bien pronto se dio 
cuenta que la guerra aniquilaba a F., impidiéndole 
desarrollar otras actividades en el tablero mundial. 
Decidió renunciar a Argelia, y, a pesar de quienes 
se le pusieron en contra (OAS), abandonó la lu¬ 
cha y reconoció la independencia argelina (1962). 




REYES Y JEFES 

DE 

ESTADO FRANCESES 


(desde la dinastía de 

los 

Capetos hasta 

nuestros días) 


Dinastía de los Capetos 



1 Imperio 

987- 996 

Hugo Capeto 


1804-1814 

Napoleón I 

996-1031 

Roberto el,Piadoso 




1031-1060 

Enrique I 


Restauración de los Borbonas 

1060-1108 

1108-1137 

Felipe I 

Luis VI el Gordo 


1814-1815 

1815 

Luis XVIJ1 

Napoleón (cien días) 

1180-1223 

1223-1226 

Felipe II Augusto 

Luis VIH 


1815-1824 

1824-1830 

Luis XVIU (de nuevo) 

Carlos X 

1226-1270 

Luis IX el Santo 




1271-1285 

Felipe III el Atrevido 



Dinastía da los Orloáns 

1286-1314 

Felipe IV el Hermoso 


1830-1848 

Luis Felipe Igualdad 

1314-1316 

Luis X el Malo 



1316 

1317-1322 

Juan I el Postumo 

Felipe V el Largo 



II República 

1322-1328 

Carlos IV el Hermoso 


1848 

Gobierno provisional 




1848 

Comisión Ejecutiva 


Dinastía de los Valois 


1848 

1848-1852 

Pres. prov. Cavaignac 

Luis Napoleón Bonaparte 

1328-1350 

Felipe VI 




i J50-1364 

Juan II el Bueno 



II Imperio 

1364-1380 

1380-1422 

1422-1461 

Carlos V el Sabio 

Carlos VI 

Carlos VII 


1852-1870 

1870-1871 

Napoleón 111 

Gobierno de Defensa Nacional 

1422-1436 

Enrique de Inglaterra VI 



III República 


(rey nominal) 



1461-1483 

Luis XI 


1871-1873 

Adolphe Thíers 

1483-1498 

Carlos VIII 


1873-1879 

Edme Patrice de Mac-Mahon 

1498-1515 

Luis XU 


1879-1887 

Jules Grévy 

1515-1547 

Francisco I 


1887-1894 

Sadi Curnot 

1547-1559 

Enrique 11 


1894-1895 

Casimir Péríer 

1559-1560 

Francisco II 


1895-1899 

Félix Faure 

1560-1574 

Carlos IX 


1899-1906 

Émile Loubct 

1574-1589 

Enrique III 


1906-1913 

Armand Fallieres 




1913-1920 

Raymond Poincaré 


Dinastía da los Borbones 


1920 

Paul Deschanel 



1920-1924 

Alcxandre Millerand 

1589-1610 

Enrique IV 


1924-1931 

Gastón Doumergue 

1610-1643 

Luis XIII 


1931-1932 

Paul Doumer 

1643-1715 

Luis XIV 


1932-1940 

Albert Lebrun 

1715-1774 

Luis XV 


1940-1944 

Gobierno «le Vichy (Pres.; Henri- 

1774-1792 

Luis XVI 



Philippe Pétain)-Francia libre 

1793-1795 

Lliis XVII (rey nominal de Francia) 



1795-1804 

Luis XVIII (rey nominal de Francia) 


IV República 




1944-1946 

Charles De Gaulle (Jefe provisional) 


1 República 


1947-1954 

Vincent Auriol 

1792-1795 

Gobierno de la Convención Nacional 

1954-1959 

René Coty 

1795-1799 

Directorio Ejecutivo 



V República 

1799-1802 

Consulado (Triunvirato) 



1802-1804 

Napoleón, cónsul vitalicio 


1959 

Charles De Gaulle 
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Interior de la catedral de Reims, una do las obras 
maestras del arte gótico en Francia. 


Actualmente, F. es una gran potencia mundial 
y nuclear gracias a su política exterior, cuyos hitos 
más importantes han sido: el acuerdo con Alema¬ 
nia, así como el firmado con España para inves¬ 
tigaciones espaciales (1964), la base experimental 
establecida en las Azores (1964), el acuerdo de 
cooperación científica firmado con la Unión So¬ 
viética (1966), la explosión de su primera bom¬ 
ba atómica en el Pacifico (base de Mururoa, 1966) 
y el enlace con Moscú mediante el «teléfono ver¬ 
de». Su independencia de criterio se ha manifes¬ 
tado con el veto al ingreso de Gran Bretaña en 
el Mercado Común, la negativa a firmar la tre¬ 
gua atómica, el reconocimiento de la República 
Popular China, la retirada de las bases norteame¬ 
ricanas (1966) y el traslado del ¿cuartel general 
de la OTAN a Bélgica (marzo de 1967). En poli- 
tica interior ocupa un lugar destacado la investi¬ 
gación científica y espacial, entre cuyos resultados 
más notables destacan: la central mareomotriz de 
La Ranee, la primera del mundo para el aprove¬ 
chamiento de la fuerza de las mareas, la base para 
el lanzamiento de satélites artificiales en Colomb- 
Béchar, el lanzamiento de una cápsula espacial 
con una mona (1967), el submarino atómico «Re- 
doutable», botado el 27 de marzo de 1967, y la 
cSnstrucción, en Burdeos, del puente de mayor 
longitud de Europa. 

Arte. En la Alta Edad Media, tras las inva¬ 
siones bárbaras y la consolidación política del 
pueblo de los francos bajo la dinastía de los me- 
rovingios, se constituyó en F. un lenguaje plástico 
que llevó al gran florecimiento del arte carolin- 
gio (Carolingios*, arte). 

Después del paréntesis de las invasiones nor¬ 
mandas (s. IX), durante el siglo X, con los Ca¬ 
pelos, la continuación de la actividad artística tomó 
caracteres monumentales, como en casi todo el 
resto de Europa. Eran los umbrales del arte ro¬ 
mánico* que tuvo lugar después del año mil. 

Los conjuntos monásticos cistercienses se dis¬ 
tinguieron de las abadías cluniacenses por la ex¬ 
trema simplicidad de sus arquitecturas (Cluny y 
Fontenay en Borgoña, Thoronet en Provenza). En 
los monasterios, durante la segunda mitad del 
siglo XI, florecieron las escuelas especializadas en 
el arte de la miniatura, con un amplio intercam¬ 
bio de influencias. La coiné bizantina se encon¬ 
traba también en la base de la pintura románica. 


y especialmente viva en algunos centros (catedral 
de Puy, santuario de Rocamadour y Saint Julien 
de Brioude). Pero junto a la tradición bizantina 
fue tomando forma un lenguaje típico del arte 
medieval francés: el estilo lineal. Lo mismo que 
la arquitectura, la escultura tomó expresiones lo¬ 
cales. En la Ile-de-France (Saint Denis, Chartres, 
Le Mans, Angers, pórtico de Santa Ana de Notrc 
Dame de París) aparecieron desde el principio los 
gérmenes del estilo gótico*. Saint Denis, que se 
comenzó a construir en tiempos del abad Suger 
(1140), es el primer ejemplo del gótico francés, 
sobre todo por la cabecera con capillas radiales; 
el pórtico, destruido en su mayor parte y cono¬ 
cido tan sólo por los dibujos de Bernard de Moni 
faucon, presentaba el elemento típico de los de¬ 
ja Ile-de-France: las estatuas-columnas, que se 
realizaron después maravillosamente en Chartres 
(pórtico de los Reyes). Tomando como ejemplo a 
París, F. llegó a ser un inmenso taller de cate¬ 
drales y de construcciones religiosas. Pierre de 
Montreuil continuó en 1231 los trabajos de Saint 
Denis. Se levantaron las catedrales de Ruán, 
Reims, Coutances, Beauvais y Chálons-sur-Marne 
sobre las cenizas de los viejos edificios, muchas 
veces destruidos por los incendios, y se recompu¬ 
sieron otros muchos, añadiendo o haciendo las 
naves de las catedrales de Bourges y de Lyon, los 
coros en las de Troyes y Tours, el transepto y 
otro campanario en la catedral de Senlis. A fines 
de la Edad Media y durante gran parte del si¬ 
glo XVI, el gótico se convirtió en jlamboyant: se 
acentuó el grácil arranque de las estructuras, el 
ímpetu nervioso del conjunto y aumentaron, hasta 
acabar por sumergir las estructuras, los elementos 
decorativos de inspiración naturalista (follaje y ra 
mas), que en su elástica marcha dibujaban líneas 
de ritmo flameante. De aquí el por qué del nom¬ 
bre dado al último período gótico. 

En este estilo flamigcro se construyeron, du¬ 
rante el desarrollo de la burguesía y el corres¬ 
pondiente incremento edificio urbano, los grandio¬ 
sos palacios públicos y privados de los siglos XIV 
y XV (palacio de Cluny en París, de Jacques-Couer 
en Bourges y de justicia en Ruán). La arquitec 
tura militar, que durante el siglo XII se había 
perfeccionado por la influencia de las fortifica 
ciones orientales que habían visto los cruzados, 
se transformó profundamente. La fortaleza de An- 




Anónimo: «La Piedad de Aviñón»; Museo del Louvre, París. La sede papal de Aviñón fue en el trans- Vidriera de la catedral de Chartres, el mayor cen- 
curso del siglo XVI un gran centro artístico. tro de irradiación del gótico, que nació en Francia. 
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V* 11.» de la soberbia portada de la catedral gótica 
«I» Amiens, construida en el siglo XIII. (F. Mairani.) 


' 11228-38) se construyó, principalmente, con 
gruesas murallas provistas de torreones, pero en 
ti siglo siguiente la fortaleza empezó a transfor- 
m.irse en palacio residencial, como ocurrió en 
Avmón, que se convirtió en residencia papal. De 
¡metes técnico-arquitectónico son los puentes cons- 
ttnulos sobre arcos (Montauban). En el período 
gótico la escultura permaneció ligada a la arqui- 
t(i tura; pero con el paso del tiempo tendió al 
bulto redondo (catedral de Reims). Esta inclina- 
i ion se realizó, sobre todo, cuando en el siglo Xtv, 
interrumpidas las grandes construcciones a causa 
de la guerra de los Cien Años, los artistas se 
dedicaron a las estatuas aisladas (Vírgenes con 
Niño) y a las funerarias. De los talleres parisien- 
v s salieron durante todo el siglo XIII espléndidas 
miniaturas, obras de orfebrería, las más bellas es¬ 
tatuas de Vírgenes en marfil y los más famosos 
sepulcros. En este mismo siglo, los esmaltes tu¬ 
vieron en Limoges su más importante centro de 
elaboración y de exportación. El arte de la mi- 
matura durante el siglo XIV acentuó su delicado 
sentido lineal bajo la influencia de las escuelas 
flamencas y se pintaron las primeras obras sobre 
tabla. Entre tanto, en Borgoña, en el Loira y en 
el dominio del duque de Berrv floreció el llamado 
«otoño de la Edad Media» ; allí vivieron los últi¬ 
mos miniaturistas del gótico (André Beauneveu, 
ln\ hermanos Pol, Hermán y Jehanequin de Lim- 
bourg); se impuso el poderoso realismo de la 
escultura de Claus Sluter* (sus formas influye- 
ron sobre Jcan de la Hucrte, Antoine Le Moitu- 
rier y Jean Moral), floreció la pintura de Jean 
louquet* (que planteó en Francia los problemas 
c ideales del Renacimiento), de Jchan Bourdichon 
y Jean Perrél y la escultura de Michel Colombe* 

' siricto seguidor del arte de Jean Fouquet). En 
Provenza, la pintura tuvo dos centros de actividad 
importantes: Aviñón, convertida en sede papal 
en el siglo XIV, y Aix, capital de Renato de 
Anjou durante el siglo XV. En Aviñón trabajaron 
los italianos Simone Martini y Matteo Giovannetti, 
que determinaron el predominio de la influencia 
mesa en el siglo XIV. F.n el siglo XV predominó 
la influencia flamenca, especialmente la de van 
F.yck, como lo demuestra Im Anunciación de la 
iglesia de la Magdalena en Aix (1443). Entre los 
pocos artistas provenzales cuyo nombre ha llegado 
a nosotros recordamos sobre todo a Enguerrand 
i haronton y Nicolás Froment. 


F. se abrió a las formas del Renacimiento sólo 
en el último decenio del siglo XV, por obra de ar¬ 
tistas italianos llegados a ella con el séquito de 
Cirios Vlll tras la expedición de Nápoles (1496). 
Con Luis Xll y Francisco I el italianismo triunfó 
plenamente: Francisco 1 dio a su corte una orien¬ 
tación de mecenazgo ilustrado, según el modelo de 
la Florencia de Lorenzo el Magnífico. Llamó a Pa¬ 
rís a Leonardo de Vinci; y Rosso Fiorentino, Do- 
menico Fiorentino, Benvenuto Cellini y otros ini¬ 
ciaron la escuela de Fontainebleau*. Enrique II 
continuó la obra de italianización de Francisco 1. 
En torno a 1540 llegaron también arquitectos y 
teóricos (Vignola*, Serbo*); de esta forma la ar¬ 
quitectura. que en el primer decenio del siglo XVI 
había acogido sólo algunos elementos italianos en 
el contexto general de los principios constructivos 
góticos, en los decenios siguientes adoptó las for¬ 
mas más amplias y horizontales de la arquitectura 
italiana del siglo XVI. Los arquitectos franceses de 
las generaciones siguientes trataron de conciliar 
los elementos tradicionales con los italianizantes 
(Jacques-André Ducerceau, Pierre Lescot), o bien 
se unieron con mayor rigidez a las formas clá¬ 
sicas (Philibert Delurme*, Jean Bullant). 

A la escuela de Fontainebleau correspondió tra¬ 
bajar en la tapicería; las últimas reminiscencias 
del gótico, que aún sobrevivían en Ligicr Richier, 
fueron abandonadas con Jean Goujon*, y la escul¬ 
tura se renovó inspirándose en lo antiguo. Se re¬ 
cuerdan también entre los mayores artistas de esta 
época a Pierre Bontemps y Germain Pilón*. F.l 
gusto por lo clásico persistió en F. a partir de en¬ 
tonces, convirtiéndose en una componente cons¬ 
tante. El barroco francés, lleno de sabor clásico, 
presenta entre sus mayores realizaciones la creación 
de vastos complejos urbanísticos en París, Place 
des Vosges (1605) y Place Dauphine (1607), que 
fueron las primeras places royales concebidas se¬ 
gún un impecable diseño de correspondencias simé¬ 
tricas. El Louvrc constituyó la «fábrica» más im¬ 
portante de este período: trabajó en el el arqui¬ 
tecto de Luis XIII y del cardenal Richelieu, Jac- 
ques Le Mercier (Pabellón del reloj); los diseños 
de ampliación de Bernini fueron rechazados, en 
tanto que el arquitecto antibarroco CJaude Pe- 
rrault* realizó con otros (Le Vau, Le Brun) las 
obras de ampliación según la fórmula clásica de 
la columnata. También tienen claro acento clasi- 
cista las obras de Jules-Hardouin Mansard y de 


sus discípulos. En la escultura, durante los reina¬ 
dos de Enrique IV y Luis XIII, continuó el gé¬ 
nero de monumentos funerarios según la fórmula 
que en el siglo anterior habían iniciado Goujon 
y Pilón; pero por otra parte tampoco faltaron 
artistas influidos por el barroco romano (Pierre 
Puget*). En pintura la corriente barroca halló un 
representante versátil y ecléctico en Simón Vouet*, 
mientras la tendencia que iba a llevar al clasicis¬ 
mo se inició con Philippc de Champaigne y Eus- 



«Enero», miniatura de Pol de Limbourg para las 
«Trés riches heures du duc de Berry» (1416 apro¬ 
ximadamente). Museo Condé, Chantilly. 
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tache Le Seur. Nicolás Poussin* y Claude Lurrain 
fueron los mejores pintores clásicos del siglo xvn 
frunces, su estancia en Roma y la experiencia de 
la pintura holoñesa fue determinante en su for¬ 
mación. A ello se atribuye el nacimiento de la 
gran pintura paisajista, en el sentido clásico de 
evocación mítica de la naturaleza. La influencia 
de Curuvaggio* en F. fue notable, especialmente 
en la pintura de Valentín, La* Tour y Nicolás 
Régnicr. Aunque expresada por diferentes medios, 
la pintura de Le* Nain tampoco fue ajena a la 
presencia de Caravaggio. El palacio de Luis XIV 
en Versalles, en el conjunto monumental del edi¬ 
ficio y del parque, exDresa el gusto grandioso de 
fines del siglo XVII. Sus arquitectos fueron Louis 
Le* Vau y Jules-Hardouin Mansard*; a André Le* 
Nutre se debe la planificación del parque. 
Charles Le* Brun fue el pintor que combinó en 
Versalles la tendencia clásica con el gusto de una 
decoración más fastuosa y barroca. En este palacio 
se formó el estilo Luis XIV, que encontró un 
tono propio en las boiseries y que informó el 
gusto de toda una época. A fines del siglo, muer¬ 
to Le Brun (1690), se impusieron en contra del 
academicismo clásico los valores de la pintura de 
color (Rubcns y los venecianos) con Hyacinthe 
Rigaud y Nicolás de Largilliére. La tapicería co¬ 
noció durante el siglo XVtll los esplendores de 
las fábricas reales , desde el año 1662, Le Brun 
dirigió la manufactura de Gobelins; la fábrica 
de Bcauvais, fundada a fines del siglo xvii, se 
orientó va de modo decidido hacia el gusto mu¬ 
cho más refinado y sutil de la época de Luis XV. 


El siglo xviti se caracterizó por la reacción fren¬ 
te al clasicismo, aunque las variaciones en la 
orientación partieron de un sustrato clásico común, 
tan arraigado, que era difícil anularlo completa¬ 
mente. La reacción vino dictada por una nueva 
actitud de la sociedad, que tras la muerte de 
Luis XIV vio imponerse a la clase burguesa, la 
cual aceptaba mejor un arte menos austero y refi¬ 
nado. Los Sa/ons parisienses favorecieron los con¬ 
tactos entre el artista y el público, que prefería 
los cuadros de caballete, los retratos, las escenas 
de costumbres y las naturalezas muertas. En esta 
época fue la pintura, de entre las demás bellas 
artes, la que produjo más artistas; Watteau*, 
Boucher* y Fragonard* fueron los mejores pin¬ 
tores de género, un género galante que tiene por 
escenario la naturaleza idílica y arcádica, Brillan¬ 
tes retratistas fueron Carie Vanloo, Jean-Marc 
Nattier y Maurice-Quentin de La Tour. Por su 
parte, Jean-Baptiste Oudry y Jean-Baptiste Char- 
din* fueron los más famosos pintores de natura¬ 
lezas muertas. Los arquitectos siguieron la tenden¬ 
cia rococó en el desarrollo curvilíneo de plantas 
y alzado, En la escultura, los Coustou, Robert Le 
Lorrain, los Adam y los Slodtz siguieron, en la 
primera mitad del siglo, con los temas abigarra¬ 
dos del barroco. Una nueva tendencia al clasicis¬ 
mo apareció hacia mediados del siglo xvill. La 
arquitectura tuvo características de corriente neo¬ 
clásica con Jacques-Germain Soufflot (Pantheon 
de París) y. sobre todo, en la segunda mitad del 
siglo xviii, con Claude Ledoux* y Jean-Fran<;ois 
Chalgrin; en la escultura destacó Jcan-Antoinc 



Antoine Watteau («El indiferente», Louvre) es uno 
de los mayores pintores de «género» del siglo XVIII 


Houdon*. En pintura, Jean-Baptiste Greuze* re¬ 
presenta el alejamiento del rococó en nombre de 
una pintura verista y moral, en tamo que David* 
es el triunfo del neoclasicismo, que acabó siendo 
el estilo oficial del eexarismo napoleónico. 

También en F. la arquitectura del siglo XIX 
rememoró los estilos pasados; mientras decaye¬ 
ron las tendencias neoclásicas, el gótico de Vio 
llct-le-Duc invadió el país. Pero F. supo salir de 
esta fidelidad a las glorias arquitectónicas pasadas 
mediante la originalidad del lenguaje constructivo, 
usando nuevos materiales: el hierro y la fundición 
(Torre Eiffel). En escultura, el gusto romántico y 
naturalista de D’Angcrs y Barye llevó a una sen 
sibilidad nueva que determinó, a fines de siglo, 
las obras de Carpcaux y Rodin*. En la pintura 
de principios de este siglo la personalidad de 
mayor relieve fue Jean-Auguste Ingres*, que per 
siguió un ideal de pureza formal extrema. Jcari 
Antoine Gros* mostró en cambio una sensibilidad 
romántica, corriente que hacia 1830 se impuso 
plenamente y tuvo su principal expolíente en Dc- 
lacroix. El realismo encontró en Géricault* y 
sobre todo más tarde en Courbet* a sus más 
audaces representantes. Por estos mismos años, la 
caricatura de Gavarni* y Daumier*, con su con¬ 
tenido moral y polémico, se volvió agudo instru¬ 
mento de sátira social y participación viva en los 
acontecimientos de la época. El naturalismo del 
siglo XVIII bailó un gran continuador en Jean 
Baptiste-Camille Corot* y en los paisajistas de la 
«escuela de Barbizon*». 

Los grandes movimientos de la segunda mitad 
del siglo XIX y de principios del XX, que hicie¬ 
ron de París la capital artística europea, fueron 
de tal magnitud e informaron en tal medida la 
condición artística mundial, que no pueden indi¬ 
carse como fenómenos concernientes sólo al arte 
francés. Ai impresionismo* siguió una serie de 
movimientos que revolucionaron la concepción del 
arte y constituyeron la premisa indispensable 
del arte moderno: el divisionismo* de Scurat* y 
Signac*, la «solidificación» del impresionismo 
realizada por Cezanne*, el sintetismo de Gauguin* 
y el simbolismo de Maurice Denis* y de los na- 
bis*. A principios del siglo XX se sucedieron el 
fauvismo*, el cubismo* y el surrealismo*. Poste¬ 
riormente París se convirtió en centro vital del 
arte abstracto y, en la última posguerra, del in- 
formalismo o tacbisme (informal*, arte), que han 
influido en la mayor parte de la pintura contcm- 
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I I cnitillo de Chambord, inspirado en los palacios italianos del Renacimiento, es uno de los más famosos del Loira. Residencia favorita de los reyes de Francia, 
fue construido en 1519 por deseo de Francisco I. Su corte se inspiró en el mecenazgo de los Médicis de Florencia, albergando grandes artistas como Cellini, 
Leonardo, Vignola y otros. Su influencia en el renacimiento artístico francés fue fundamental. (Foto Turismo Francés.) 


poruñea de todos los países. Actualmente se per¬ 
illán en F. nuevas tendencias que tratan de supe- 
tni la crisis de la pintura informal, que hoy apa¬ 
nte como históricamente concluida (Nouveaux 
Real time, Recherche d’art visual, etc.). 

El cubismo ejerció una acción renovadora en la 
¡ii |tutectura y en la escultura. Esta última se ha¬ 
bí.i adecuado ya hacia fines del siglo XIX a 
las nuevas tendencias impresionistas, mediante las 
obras plásticas de Renoir* y Degas*, más radica¬ 
les, en este sentido, que las esculturas del mismo 
Rodin. Sobre Rodin y Renoir se formó Aristide 
Maillol*. y con las experiencias impresionistas 
enlazan las esculturas de Matisse*. Pero los autén- 
tíi os renovadores de la escultura francesa han sido 
Ur.'mfusi* y Picasso*, seguidos por Henri Láureos, 
AK xandr Archipenko y Jacques Lipschitz. 

En cuanto a la arquitectura, debe señalarse, a 
principios de siglo, la obra de Auguste Perret*, 
aun ligada a las fases de la revolución técnica del 
siglo XIX; y la de Tony Garnier*, cuya Cité in¬ 
de (Iridie constituye un audaz avance del urbanis¬ 
mo moderno. Pero ha sido con el movimiento 
purista, personificado sobre todo por Le* Corbu- 
Mcr, cuando F. ha aportado una contribución rele¬ 
vante a la arquitectura «racionalista». 

Lengua. Francia es uno de los Estados eu¬ 
ropeos más avanzados en el proceso de unificación 
lingüística, hasta el punto de que la penetración 
■ > 11 tu ral e idiomática del francés ha reducido en 
ciertas regiones a una minoría escasa a los que 


mantienen el idioma tradicional. Sin embargo, las 
antiguas fronteras lingüisticas se han mantenido 
bastante estables. El único retroceso espectacular 
ha sido el del bretón, de origen céltico británico, 
procedente de la Gran Bretaña en los siglos v-vi 
y afín al galés: la mitad oriental de Bretaña, 
incluida Rennes, capital del país, habla francés des¬ 
de el Renacimiento. Más que este idioma, que 
cuenta con un millón de hablantes, resisten dos 
idiomas germánicos: el neerlandés en la zona 
flamenca de Dunkerque (200.000 personas) y el 
alemán en Alsacia y extremo NE. de Lorena 
(1.700.000). El occitano (antigua lengua de oc) 
persiste desde el N. del Macizo Central a los Pi¬ 
rineos y el Mediterráneo, hablado por 5 ó 6 mi 
llones de personas. Tres lenguas minoritarias lo 
flanquean: en el extremo SE. el italiano de Cór¬ 
cega (250.000); en el S. el catalán del Roscllón 
(200.000), y en el extremo SO. el vasco, no ro¬ 
mánico, ni siquiera indoeuropeo (150.000). A par¬ 
tir del Renacimiento se ha extendido al territo¬ 
rio de todo el Estado el dominio del francés co¬ 
mún procedente de la antigua lengua de o'il que 
se hablaba en la lle-de-France. 

El francés posee los textos más antiguos en 
lengua romance (son los Juramentos de Estrasburgo 
de 842); por tanto, su evolución puede ser recons¬ 
truida a través de una larga serie de testimonios. 
De todos los grupos neolatinos, el francés es el 
que más se ha alejado de los orígenes, tras una 
progresiva reducción de la extensión de las pala¬ 


bras, debida sobre todo a la influencia de la base 
gala y, en menor grado, a la influencia de las 
invasiones germánicas de la Alta Edad Media. 

Literatura. Los primeros textos literarios en 
lengua francesa pertenecen a la tradición hagio- 
gráfica (Sequetice de Sainte Eulalia, 881 aproxi¬ 
madamente). Pero lu expresión literaria más ori¬ 
ginal de los primeros siglos es la poesía épica. 
La Chantan de Roland (segunda mitad del s. xi) 
está considerada como la más bella y una de las 
más antiguas chansuns de geste. En ella se reúnen 
la evocación de un pasado glorioso (la civiliza¬ 
ción carolingia), la idealización de los valores 
morales promovidos por la sociedad feudal y la 
confrontación entre pueblos distintos y civilizacio¬ 
nes lejanas (desde los árabes a las Cruzadas): 
motivos que se repiten de distinta forma, en gran 
parte de la literatura medieval, a través de la 
persistencia de la hegemonía del clero y las pos¬ 
teriores manifestaciones de una conciencia huma¬ 
nista (desde la «Escuela palatina» hasta el resur¬ 
gimiento artístico de los s. xn-xm). 

La sugestión por hechos y países lejanos vuelve 
a surgir —con un sentido más acusado de la aven¬ 
tura y del sentimiento individual— en la no¬ 
vela, y en especial en el ciclo* bretón, que re¬ 
fleja un momento distinto de las costumbres feu¬ 
dales, y que tiene su base en las estrechas rela¬ 
ciones políticas establecidas con Inglaterra a partir 
de la conquista normanda. Las leyendas sobre el 
rey Artús y sus caballeros de la Tabla Redonda 
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constituyeron, junto con las de Tristán, el núcleo 
esencial donde se inspiraron, en la segunda mitad 
del siglo XII, Maric de F ranee, en sus tais, y 
Chrétien* de Troyes, considerado como el inicia¬ 
dor del relato novelesco en sentido moderno. 

En tanto que las chansons de ueste eran recita¬ 
das frente a la multitud por jongleurs (juglares), 
las novelas estaban destinadas a una lectura repo¬ 
sada por parte de un público culto. Al igual que 
la novela caballeresca, también se dirigía prefe¬ 
rentemente a la aristocracia la lírica trovadoresca 
de F- meridional, que tuvo su iniciador en Gui¬ 
llermo IX de Aquitania (1071-1126) y sus mayo¬ 
res exponentes en Jaufrc Rudcl, Pcire d’Auvergne, 
Raimbaut de Vaquciras, Arnaut Daniel, Bcrnard 
de Vcntadorn, Bertrand de Born, Guiraut de Bor- 
nell y Pcire Vidal. Los temas del «amor corte¬ 
sano» y el tecnicismo cerrado de los poetas pro¬ 
veníales condicionaron la evolución de la poesía, 
especialmente en las literaturas surgidas en el úrea 
romance, desde la península ibérica hasta Italia 
(trovadores italianos, escuela siciliana). 

En los modelos en «lengua de oca se inspira¬ 
ron también muchos poetas en «lengua de o'ih de 
F. septentrional (trun ver es). La frontera lingüís¬ 
tica correspondía a una diferencia de estructuras 
políticas y sociales; tras el ocaso de la civiliza¬ 
ción literaria provcnzal (cruzada contra los albi- 
genses), la poesía francesa recogió elementos ex¬ 
traños al mundo «cortesano», que hallaron su 
expresión más viva en la personalidad esforzada 
de Rutebeuf*. 

Hay una corriente claramente profana, si no po¬ 
pular — expresión de la burguesía ciudadana y 
ya no de las cortes — que comprende entre otras 
obras el Román * de Retiart, ciclo de narraciones 
en verso compuestas por varios autores entre 1175 
y 1250 aproximadamente, en forma de epopeya 
animal con fondo alegórico y tono satírico, hc- 
roico-cómico o de parodia; acentos aún más li¬ 
bres se encuentran por la misma época en los 
fabliaux*, que, por sus frecuentes alusiones an¬ 
ticlericales y antifeministas, se sitúan en los 
antípodas de la moda dominante. 

Dos concepciones distintas del amor coexisten 
en el Román* de la Rose, compuesto durante el 
siglo xill en dos etapas y por dos autores distin¬ 
tos; en la segunda parte, Jcan de Meung apro¬ 
vechó las abstracciones alegóricas del amor corte¬ 
sano para exponer una concepción de la vida que 



Honri Matisse («Interior». 1747) es uno de los ar¬ 
tistas actuales más originales y tu Influencia va más 
allá de las fronteras franresas 


tiene aspectos claramente humanistas. Por su ca¬ 
rácter de síntesis de la problemática medieval y 
por su perspectiva innovadora, esta obra tuvo un 
enorme prestigio entre sus contemporáneos. 

El panorama literario de los siglos XIV y XV es 
vasto, pero a menudo caracterizado por elementos 
de crisis o decadencia (atribuibles, a grandes ras¬ 
gos, al ocaso del sistema feudal y a la guerra de 
los Cien Años). A la Couquéte de Constanlinople 
de Geoffroy de ViJlchardouin (principios del 
s. XIII) y a la vida de Luis IX cscrira por Join- 
villc (principios del s. Xtv), que son los ejemplos 
de mayor interés literario entre las primeras obras 
históricas en prosa escritas en francés, siguen las 
crónicas de una época más confusa y turbulenta, 
desde Froissart* a Commyncs, testimonio desen¬ 
gañado del gran conflicto entre feudalismo rebelde 
y monarquía ccntralizadora. En la narrativa sobre¬ 
sale la novelística y la tendencia a un realismo 
de cuño burgués. 

La agitación política de esta época — llamada 
«el otoño de la Edad Media» — no tuvo con fre¬ 
cuencia un reflejo directo en la poesía, donde, 
sin embargo, no faltan personalidades de relieve: 
Guillaumc de Machauli (poeta y músico), F.usta- 
chc Deschampa, Christine de Pisan (de origen ve¬ 
neciano), Alain Charticr y, sobre todo, Charles 
d'Orléans. La tendencia formalista llegó al virtuo¬ 
sismo con el grupo de los Rhétoriqueurs (1450- 
1530). Pero una serie de temas opuestos parecen 
turbar de manera obsesiva los espíritus de esta 
época: misticismo y escepticismo nominalista; 
idea de la muerte, de la destrucción, del pecado 
y atracción violenta hacia los goces materiales. 
Villon* dio el testimonio poético más elevado, 
con acentos tan personales y humanamente con¬ 
tradictorios que nos transmite una ilusión de mo¬ 
dernismo. 

En la historia de la cultura francesa, la fronte¬ 
ra entre la Edad Media y el Renacimiento se si¬ 
túa, generalmente, en los últimos decenios del 
siglo xv. Importancia determinante tuvo el lla¬ 
mado «descubrimiento de Italia», o sea el encuen¬ 
tro con una civilización orientada en sentido hu¬ 
manístico; este encuentro se inició con las expe¬ 
diciones de Carlos VIII, Luis Xll y Francisco 1 
a Italia. A esto se añadió el ejemplo de los hu¬ 
manistas extranjeros (empezando por Erasmo), la 
difusión del conocimiento del griego, la inven¬ 
ción de la imprenta, los hallazgos de textos an- 
tiguos, etc., y, en particular, el movimiento de 
ideas ligado a la Reforma. 

Los estudios humanistas se vieron estimulados 
especialmente en el primer período del reinado de 
Francisco 1, que fundó el Collége de Franco en 
competencia con la Sorbona; su hermana Marga¬ 
rita de Valois, también escritora, estuvo en rela¬ 
ción con eruditos y artistas, desde Clémcni Ma- 
rot* — el mayor poeta de la primera mitad del 
siglo, junto con los del grupo lionés (Louise Labe, 
Maurice Scévc, etc.) — hasta el mismo Calvino, 
que con la versión francesa (1541) de su Inslilutio 
Cbristianac religión i s hizo una aportación decisiva 
al prestigio de la lengua (poco antes, la orde¬ 
nanza de Villcrs-Cottcrcts prescribía el uso del 
francés en las actuaciones judiciales). 

En los cinco libros donde se narra, con gran 
inventiva de lenguaje, la fantástica historia de los 
gigantes Gargantúa y Pantagruel, Rabelais hizo la 
síntesis más original de las nuevas ideas sobre el 
hombre y la naturaleza. El humanismo produjo 
además una renovación de las formas poéticas, por 
obra del grupo de la Pléyade*; en el manifiesto 
programático lanzado por Du* Bellay se defendía 
la posibilidad y necesidad de que la lengua fran¬ 
cesa adquiriese nueva dignidad literaria, eleván¬ 
dose a los temas y géneros cultivados por las 
literaturas clásicas; programa ampliamente ejecu¬ 
tado por Ronsard. 

Los reflejos de la persecución antiprotestante 
y de las guerras de religión pueden apreciarse por 
un lado en la poesía «barroca» de los últimos de¬ 
cenios del siglo y especialmente en d'Aubigné; 
por otro, en los Estáis de Montaigne*, expresión 
de una prudencia retraída y poco optimista, de 
una introspección rigurosamente individualista. 


La muerte de Enrique IV (1610) señala, desde 
el punto de vista cultural, el comienzo del nuev. 
siglo. A la exuberancia de Ronsard* y de sus se 
guidores, Malherbe* opuso una rígida simplific a 
ción retórica y de léxico. La tendencia a depurui 
la lengua según criterios lógicos se encuadra den 
tro de un proceso de regularización de las eos 
lumbres, relacionado a su vez con un fortalec 
miento del poder estatal: por iniciativa de Riche 
licu se fundó en 1635 la Academia Franfaise, qui¬ 
en principio debía velar por la producción lite¬ 
raria. 

La minia de la poesía y de la novela pastoril 
(d’Urfé*), de la novela caballeresca-galante (MIL 
de Scudéry), el lirismo personal (Théophile de 
Viau. Saint-Amane, Tristan), el pensamiento libc-r 
tino, la narrativa realista o burlesca (Sorel, Sea 
rron, Cyrano*) y la literatura de los «preciosistas i- 
fueron quedando relegados indiscriminadamente. 

El Discours de la métbode (1637) constituyó un 
modelo de adhesión a los nuevas exigencias de cla¬ 
ridad ; y si en conjunto la obra de Descartes* no 
tuvo gran resonancia inmediata, sí planteó los tér¬ 
minos de una visión de la vida fundada en l-> 
primacía de la voluntad y la razón. Esto se refleja 
sobre todo en Comedle* (Francia*, teatro); peni 
la filosofía cartesiana influyó también en los jan 
senistas, la corriente más inquieta c interesante 
nacida del pensamiento religioso del siglo XVtn 
El movimiento jansenista ejerció su influencia en 
Pascal*, que se dedicó al debate científico, a l.i 
disputa teológica y a la meditación científica, de¬ 
jando dos textos de altísimo valor literario (las 
Provinciales y Penséis), y también se dejó sentir 
sobre Rucine* (Francia*, teatro), Boilcau*, Bos 
suet* y sobre amplios sectores del público culto 

Después de la Fronda, en torno a la capital y 
la corte de Luis XIV se concentró durante uno-, 
tres decenios (1660-1690) la actividad de un 
grupo de grandes escritores; es el «gran siglo» 
de la literatura francesa, que en nombre de un 
clasicismo teorizado por Boileau en el Art poéti 
que, creyó poderse comparar con las eras de Pe- 
ricles y Augusto. Junto a Rucine (considerad., 
generalmente como el mayor poeta francés) y Mu 
liére* (Francia*, teatro), La* Fontaine vuelve al 
lirismo en el fino equilibrio de sus fábulas; Ma 
dame de Sévigné* dio en la prosa de sus carta-, 
el modelo, requerido por la época, de una sim¬ 
plicidad elegante y discursiva; Madame de La 
Fayette* inauguró, con la Princesse de Cléves, el 
ámbito, más tarde riquísimo, de la novela psico¬ 
lógica, y La Rochcfoucauld lanzó entre las expe 
riendas lingüísticas de los salones «preciosistas» 
41 na visión pesimista de la vida. 

En la «tercera generación» de los clásicos —la 
obra de Fénelon* y las reflexiones moralistas de 
La* Bruyére— el conformismo optimista de la 
literatura de la época de Luis XIV parece dejat 
su sitio a los tonos amargos o inquietos. Las 
disputas y las crisis que agitaban el país, desarro¬ 
lladas al margen de esta literatura, se reflejan 
indirectamente en las memorias de Saint-Simon 
(publicadas en pleno s. XVlll). Entre tanto no se 
extinguió la corriente que, desde la literatura 
libertina y desde la crítica religiosa, conducía — a 
través de Saint*-Evremond, Bayle* y Fontene- 
lie*— a posiciones netamente prccncidopcdistas. 
La austeridad que caracterizó el último período 
del reinado de Luis XIV no impidió el plantea 
miento de una disputa literaria, la Querelle de 
Anciens ot des Modernos, que sometió a critica 
el principio de la imitación de los antiguos, con¬ 
traponiendo, en términos que hoy nos parecen 
poco correctos, la idea del progreso. La búsqueda 
de una relación entre literatura y conocimiento 
se resolvió en una llamada significativa a la razón 
y a la historia. 

En el siglo XVlll se hicieron más sensibles y 
claras las relaciones con otras culturas nacionales 
La novela de costumbres surgió,’ influida por la 
picaresca española, con las obras Diable Boiteus 
(1707) y Gil Blas de San!¡llana (2 volúmenes. 
1715; tercer volumen, 1724; cuarto volumen. 
1735) de Alain-Rcné Lesage* (1668-1747). La 
primera de las novelas que acabamos de citar. 
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«Muchachas al piano» (Museo del Jeu de Paume, París) de Auguste Renoir. El impresionismo, del que Renoir fue un grandioso axponente, es una de las ma¬ 
yores y más conocidas corrientes artísticas surgidas en Francia entre fines del siglo XIX y principios del XX. Por su esencia revolucionaria, su gran aporta¬ 
ción y la influencia que determinaron, estas corrientes contribuyeron a hacer de París la capital artística de Europa. 
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imitación evidente del Diablo Coiuelo de Gue¬ 
vara, es una sátira y un desfile de retratos de 
creación enteramente personal. El Gil Blas, que 
consigue ofrecer unos matices europeos a sus pre¬ 
cedentes hispánicos, presenta distintos aspectos 
de la vida social privada de su tiempo. Lcsagc es¬ 
cribió todavía otra obra, Le bachelitrr de Salaman- 
que (l 736), en la que intentó imitar el Buscón 
de Quevcdo. Otro autor en el que se dejó sentir 
la influencia española fue Marivaux (1688-1763), 
que nos legó dos novelas ( Vie de Murianne, 1731- 
1741; Le paysan parvenú, 1733) en las cuales apli¬ 
có el brío de Lcsagc al costumbrismo parisiense. 
Otras ñoras realistas, en cuyo fondo se observa el 
sentimentalismo y la sátira, llegaron a F. proce¬ 
dentes de la novela inglesa y fueron recogidas 
por el Abate Prévost*, que escribió y publicó 
Manon Lesean!, su obra más importante, cuyo 
título completo es el siguiente; Histoire du che- 
valier Des Criettx et de Manon Leseanr (1731), 
que representa a la novela psicológica del mo¬ 
mento. Esta obra, que llegó a alcanzar fama mun¬ 
dial, se adaptó a la ópera en la centuria siguiente 
(s. XIX), en dos obras, a las cuales pusieron mú¬ 
sica los compositores Massenct (1884) y Puccini 
(1893), respectivamente. También Denis Diderot 
(1713-1784) se dejó llevar, aunque sólo en parte, 
por la corriente realista inglesa. Pero de Ingla¬ 
terra llegaron, sobre todo, un conjunto de ideas 
científicas (Ncwton) y filosóficas (Lockc), y, ade¬ 
más, el patrón o modelo de un sistema político. 
La crítica dirigida al estatuto político vigente, 
emprendida ya por Montcsquieu* en el terreno 
ético, jurídico y sociológico, es tina componente 
del movimiento de ideas con el que la burguesía 
se preparaba para conquistar definitivamente el 
poder. Las mismas bases de la civilización se so¬ 
meten a juicio, a través de una confrontación sa¬ 
tírica con mentalidades distintas o incluso pró¬ 
ximas al «estado de naturaleza» (mito del «buen 
salvaje»). 

A través de la Encyclopcdie, el movimiento tocó 
problemas de orden general; en nombre de la 
«religión natural» o de principios utilitaristas o 



Arriba, «Renart mata a Ysengrin», ilustración mi¬ 
niada perteneciente al «Román de Renart». Abajo, 
«Danza macabra de las mujeres», grabado del ano 
1491. La Baja Edad Media francesa presenta pro¬ 
fundos contrastes espirituales. 




materialistas reivindica la libertad de pensamiento 
y la tolerancia religiosa y desarrolla al mismo 
tiempo una crítica de la religión. La literatura 
enciclopedista tuvo su expresión más significativa 
en Voltairc*, Diderot y Rousseau*, cuya actividud 
se orientó hacia los campos e intereses más va¬ 
riados, desde la filosofía inoral a los problemas 
de la ciencia, desde la historiografía a la teoría 
política, desde el teatro a la critica de arte, desde 
la novela a la autobiografía. Rousseau cerró el 
enciclopedismo planteando el problema de la de¬ 
mocracia en términos que van más allá de las 
instancias inmediatas del liberalismo constitucio¬ 
nal, e instauró una literatura de confesión que 
orientó en sentido prerromántico las sugestiones 
moralistas y patéticas que fucton surgiendo a lo 
largo de todo el siglo. De Rousseau derivaron 
directa o indirectamente, además de Hcrnardin* de 
Saint-Picrrc, las novelas a la vez encandalosas y 
edificantes de Restif de la Brétonnc v la extrema 
rebelión antimoral de Sadc*. Pero la obra maestra 
narrativa del siglo es Les liaisous dangereuses de 
Pierre Choderlos de Lados*, donde la fórmula 
epistolar sirve para una construcción psicológica 
sapientísima y el afán moralizador se coloca en 
una lúcida ambigüedad. 

La Revolución, además de textos notables de 
elocuencia política, produjo un poeta, André-Ma- 
rie Chénier* (1762-1794), defensor de la Revo¬ 
lución en un principio, y muerto en la guilloti¬ 
na por el Terror, un par de días antes de que 
cayera Robcspíerrc. Enamorado del pasado clási¬ 
co, Chénier halló el modo de crear una poesía 
totalmente nueva, dando armonía y una mayor 
flexibilidad al verso francés, encerrado, hasta su 
llegada, en el rígido molde de las normas. Vo¬ 
luptuoso y sensible en las Butoliques, magnífico 
y solemne en las Elégies, tierno y suave en los 
Idylles, muéstrase de una gran energía y moder¬ 
nidad en los Yambvs, con los que, antes de mo¬ 
rir, ataca a sus enemigos. Chénier fue exaltado 
por los románticos. Cunstant* y Chateaubriand*, 
formados bajo el Imperio, determinaron, con obras 
adelantadas, una renovación de los gustos; Mada- 
mc de Stacl* promovió la idea de una conciencia 
literaria europea, orientada hacia la cultura ale¬ 
mana. Aunque pertenecieron a otros géneros, no 
podemos dejar de citar al naturalista Buffon* 
(1707-1788), gran estilista y autor del Discours 
sur le stylc; a Rivarol (1753-1801), que escribió 
el Discours sur l'univvrsalite de ¡a Zangue fran- 
(aisc, y a Mirabeau (1749-1791), el más grande 
de los oradores de la Revolución, que dio origen 
a la moderna oratoria política. 

La reivindicación de una libertad formal y te¬ 
mática más amplia, la referencia a modelos ejem¬ 
plares (Byron, Shakespeare, la Edad Media) y a la 
tradición literaria anterior al clasicismo caracte¬ 
rizaron las posiciones adoptadas por Lamartine*, 
Hugo*, de Vigny* y de Musset* en la poesía 
lírica, la cual, junto con el teatro, constituyó el 
terreno para una ruptura polémica evidente. Pero 
fue en la novela donde los escritores románticos 
llevaron a caito una profunda renovación, ante¬ 
poniendo a la temática psicológica y sentimental 
una enérgica llamada a la verdad social e histó¬ 
rica; la Comedie hamaine de Balzac* y las no¬ 
velas de Stendhal* constituyeron un paso adelante 
en toda Europa. Paralelo a este fenómeno fue el 
nuevo impulso cobrado por la historiografía, que 
culminó en la obra de Michelet*. En el grupo de 
escritores que triunfaron impetuosamente en torno 
a 1830 hemos de recordar asimismo a Saintc*- 
Bcuve, destinado en los decenios siguientes a una 
ejemplar actividad de crítico literario; Nerval*, 
quizá el único, entre los poetas de su generación, 
en despertar un eco que no se ha debilitado para 
nosotros, sino todo lo contrario, y Gauticr*, en la 
cúspide en 1830, convertido después en el maestro 
de la escuela del «Parnasse» (Lecontc* de Lisie, 
Hérédia*. Banville*), que reaccionó frente a la 
poesía romántica proclamando «el arte por el 
arte». 

Al ocaso del romanticismo se unió el hundi¬ 
miento de las grandes esperanzas sociales de 1848 
y la reacción de los dos decenios siguientes. Aquí 


ixxlemos situar también a Baudelaire*. seguidor 
de Gauticr, pero a la vez intérprete profundo di 
la experiencia romántica y auténtico fundador 
de la sensibilidad poética moderna. De Baudelaiu 
derivaron también los «malditos» Vcrlaine* , 
Rimbaud* (para quienes la poesía significa una 
completa aventura vital) y aquellos que sacaron 
de su poesía la idea simbolista. Otra etapa deci 
siva representó la obra de Mallarmé*, que tito 
de a reducir la realidad a lenguaje y el lengua i< 
a la conciencia de una frustración desesperada 
En la narrativa, la crisis del romanticismo aparr<< 
en Flaubert*. que sometió su ánimo herido put 
la vulgaridad burguesa a una estricta búsqueda 
formal y acabó por situarse, con Boueard et l’> 
cucheI, entre los maestros de la actitud «dc< .i 
dente». La impersonalidad perseguida por Flan 
bcrt fue elevada a método por los naturalistas, 
que regresaron al positivismo y a los métodos es 
perimentales de las ciencias positivistas; dcv'i 
Maupassant* a los Goncourt* y Zula*, que en el 
ciclo novelesco de los Rougon-Macquart se pro¬ 
puso dar una réplica a la Comedie humaiue. 

El final del movimiento naturalista se acompa 
ñó de una serie de experiencias contrapuesta- 
(Huysmans*, Bourgct*. Barres*, France*, Philip 
pe*). Pero la idea, propugnada por los naturalis 
tas, de estrechar la relación entre literatura y rea¬ 
lidad politico-social pareció recibir una confirma 
ción cuando, a fines de siglo, el «affairc Drcyfuss 
movilizó las conciencias de muchos artistas \ 
hombres cultos. En aquella ocasión se lanzó el tet 
mino «intelectuales», estableciendo por primer;. 
vc2 la idea de una intervención permanente de 
los escritores en cuanto a tales en los asuntos pú¬ 
blicos (intervención que se había producido dr 
modo casi siempre ocasional en torno al 1830. 
al 1848 y en los tiempos de la Comuna). 

A partir de Péguy y de Claudcl* la literatura 
y la cultura católica aparecen cada vez más divi¬ 
didas — Maritain*, Mounier*, Bcrnanos*, Mau 
riac* — entre conservadurismo y fermentos de- 
renovación. Las mismas corrientes individualistas 
se ven empujadas a decidirse politicamente; es el 
caso de Barres v de Maurras*, del que deriva gran 
parte de la literatura de derechas. 

La reacción frente al positivismo va ligada al 
enotme prestigio gozado por Nictzsche y por Berg 
son. La filosofía de Bergson fue, junto con <-! 
pensamiento de Alain* y el ejemplo de Mallarmé. 
uno de los puntos de referencia de la obra di 
Valéry* y constituyó el punto de partida de la 
obra de Prouxt*, grandiosa construcción psicoló¬ 
gica y narrativa, en donde convergen una introx 
pccción exhaustiva, el análisis de grandes proble¬ 
mas del pensamiento, la representación de unu 
coyuntura especial de la sociedad y las costum 
bres y una compleja experiencia del lenguaje. A 
la misma generación pertenece Gidc*, que, en 
nombre de la «disponibilidad», exaltó alternativa 
mente ascetismo c inmoralismo, esteticismo y cla¬ 
sicismo, comunismo c individualismo, religión 
protestante y católica, ejerciendo en algunos mu 
mentos una indudable función liberadora. 

Con el nuevo siglo surgieron los movimientos 
de «vanguardia»*, en los que no siempre es fácil 
distinguir el simple gusto por el escándalo de la 
elaboración dc t formas nuevas y de un impulso 
radical de protesta. Jarry* y, más univcrsalmcntc. 
Apollinairc* aparecen como los profetas de una 
revolución que abarca todos los lenguajes artísti 
eos. De la rebelión de los dadaístas (dadaísmo *) 
se pasó, en la primera posguerra, con el surrealis 
mo*, a un intento de disputa metódica que si 
alimenta de las teorías de Freud y Marx. El mo 
vimiento surrealista, guiado por personalidades 
como Bretón* y Aragón*, promueve una nueva 
búsqueda de la poesía, con Eluard y Char* (que 
después de Apollinaire, y junto con Reverdy* 
Jouve, Supcrvicllc, Saint*-John Perse, Pongc y 
Michaux*, son unas de las voces más auténtica- 
del siglo), estimula experiencias extremas (Artaud 
Qucneau*, Lciris) v está unido de un modo u otro 
a todo cuanto de bueno se ha hecho en la lite¬ 
ratura francesa contemporánea. En posición mar 
ginal respecto a la vanguardia, Coctcau* ha rea 
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una modernización ecléctica de las formas, 
Wli ir muido también las novelas de corte clásico 
(lll inven Radiguct. 

I i urrativu entre las dos guerras no abandonó 
|i>< i mas del recuerdo desarrollados por Proust* 
V i ' Alain # -Fournier, pero también realizó un 
MIikIio objetivo de la historia, como puede verse 
•li I !■ novelas cíclicas de Romain Rolland*, Ju¬ 
lo Romains* y —con resultados más valiosos — 
Maiini du Gard; en un clima de ambientes, psi¬ 
cología y problemática moral se desenvuelve, al 
inismo tiempo, la narrativa de Mauriac* o de 
Joi lundeau*. Más que por las experiencias for- 
m di de Gide, la novela se renueva con el plan- 
ir .miicnto de un reflejo más acusado de la reali¬ 
dad (Ccline*, Malraux*, etc.). En los años de la 
•t'gunda Guerra Mundial, la narrativa de Sartre*, 
an lomo la de Camus*, establece las bases de 
Din v.ts tendencias y sirve de ejemplo, al mismo 
tiempo, como búsqueda valiente de un pensa- 
iim uto filosófico y político. Desde este punto de 
vi * las enseñanzas de Sartre no se han perdido, 
•unque el engagement (empeño) del escritor, 
(•■opugnado por él, ha sido mal interpretado, con 
o altados casi siempre mediocres. 

Ajena a toda búsqueda de contenido es la nueva 
corriente surgida alrededor de 1954 con el nom- 
hrr ilc nouveau román o école du regard (Robbe*- 
('iillri, Butor, Nathalie Sarraute, Simón, etc.); 
cuso aparte lo constituye Beckett*, que desde hace 
mi cuarto de siglo plantea una representación 
nihilista del mundo. 


Teatro. El primer fenómeno teatral en F. 
fue el drama* litúrgico, unido a la civilización 
carolingia y a los grandes monasterios de Occi¬ 
dente, y extendido, entre los siglos IX y XVI, a 
casi toda Europa. A partir de aquellos primeros 
dramas en latín se desarrollaron varias formas de 
teatro en lengua vulgar, como el Jeu o Mystére 
d’Adam del siglo XII, los miracles del XIII y XIV 
y los colosales mystéres y passions de los si¬ 
glos XV y XVI. 

El espectáculo sagrado estaba montado no ya 
en el interior o en la puerta de la iglesia, sino en 
las calles y plazas, y se caracterizaba por una ex¬ 
cepcional participación del pueblo; absorbía la 
actividad de un personal numerosísimo y se desa¬ 
rrollaba en un gran tablado frente a todos los 
ciudadanos. La acción podía prolongarse, en actos 
sucesivos, a veces durante una semana e incluso 
a lo largo de 35 días (Actes des Apotres de Ar- 
noul y Simón Gréban). Semejante organización 
era posible gracias a las estructuras municipales y 
a la intensa vida de las asociaciones medievales: 
típicas en este sentido son — además de las her¬ 
mandades ligadas al repertorio sacro (como ios 
Confreres de la Passion) — las turbulentas con¬ 
gregaciones por obra de las cuales se manifestó 
(principalmente en los géneros de la farsa, de la 
sotie, de la moralité) la corriente laica del teatro 
francés de los primeros siglos: fous, enfants satis 
souci, Clercs de la Basoche. Desde el punto de 
vista literario, la obra maestra de este teatro pro¬ 
fano es la farsa de Maitre Prerre Pathelin (me¬ 



«Voltaire dicta su correspondencia mientras se viste», cuadro de Huber; Museo Carnavalet, París. El 
movimiento enciclopedista encontró en Voltaire una de las expresiones más significativas de la batalla 
Ideal por la libertad de pensamiento. (Nat's Photo.) 


diados del s. XV), expresión madura de una vena 
do comicidad popular y realista, que llegó hasta 
Moliere. 

Con el Renacimiento aparecieron las primeras 
tragedias y comedias compuestas en francés sobre 
modelos griegos y latinos (Jodelle, etc.), dentro 
de un movimiento tuhural activo en los colegios 
y cu las cortes. El culto a la antigüedad estaba 
mediatizado por la influencia cultural italiana, 
y no sólo en lo referente a los textos: la discu¬ 
sión sobre las «reglas» del teatro clásico (entre 
ellas las famosas «tres unidades» : lugar, tiempo 
y acción), derivadas de la Poética de Aristóteles, 
nacía en los planteamientos de los comentadores 
y teóricos italianos. Italia ejerció también una 
fuerte influencia en las innovaciones escenográ¬ 
ficas, que transformaron la escena «simultánea» 
medieval en escena fija o «a la italiana», estre¬ 
chamente ligada al esquema dramár.o t,e inspira¬ 
ción clásica. En los últimos decenios del siglo XVI 
comenzaron a hacer su aparición en las cortes 
francesas las primeras compañías de cómicos ita¬ 
lianos del Arte; su estancia en F. fue casi inin¬ 
terrumpida durante más de un siglo y tuvo un 
papel de primera importancia en la ¡iktoria del 
teatro francés (recuérdese a Moliere y a Mari- 
vaux). 

Entre tanto, la formación progresiva de un re¬ 
pertorio serio de argumento profano coincidía 
con el nacimiento (en torno a mediados del si¬ 
glo XVI) de compañías de actores profesionales, 
organizadas con un criterio cooperativo; con Har- 



Una portada (1937) de la revista «Minotaure». El 
surrealismo ha condicionado intensamente la litera¬ 
tura francesa contemporánea. 


dy* apareció la primera gran figura de hombre de 
teatro en todo su sentido: autor, director y actor. 
Cuando estas compañías, al principio «nómadas» 
y actuando más en provincias que en París, fue¬ 
ron atraídas hacia la capital a causa del centralis¬ 
mo general promovido por ía monarquía, surgie¬ 
ron para el teatro nuevos problemas. Para alber¬ 
gar los espectáculos, que al principio se presen¬ 
taban en viejos locales para juegos (cuando no se 
desarrollaban, de forma suntuosa, en la corte), se 
construyeron edificios ex profeso, que sólo a fines 
del siglo XVII comenzaron a adquirir la moderna 
planta semicircular. Los gastos para decorados y 
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CRONOL06ÍA DEL TEATRO DRAMÁTICO FRANCÉS 


textos 


referencias históricas 


desde el siglo IX : dramas litúrgicos, en latín 


Mystére d'Adam (1150 aprox.) 

Jeu de Saint-Nicolas de Jean Bodel 
(1202 aprox.) 

Miracle de Théuphile de Rutebeuf 
(1261 aprox.) 

Jeu de la feutllée (1276 aprox.) y Jeu de 
Robín et de Marión (1285 aprox.) de 
Adam de la Halle 
Passion de Arnoul Gréban (1453) 
farsa de Mostré Pierre Pathelin (1470 aprox.) 


(orígenes de la lengua y literatura francesas: 
Serment de Strashourg, 842; Séquence de 
Sainte-Eulalie, 881 aprox.; Chanson de 
Roland, s. XI; fablúsux, novela bretona, 
poesía trovadoresca, s. XII) 


primeros espectáculos organizados por los 
«Confréres de la Passion» (1380); reco¬ 
nocimiento oficial de su actividad (1402) 


Jeu du prince des Sots de Pierre Gringore 
(1512) 

Eugéne, comedia, y Cléopátre captive, trage¬ 
dia, de Éticnne Jodelle (1552-53) 
tragedias de Robcrt Garnicr (1568-83) 

teatro de Alexandre Hardy (1598-1632) 


establecimiento de los Confréres en el Hotel 
de Bourgogne, y prohibición de los mys- 
téres (1548) 

primeras compañías de actores profesionales 
(1540-1550) 

primer viaje a Francia de la compañía ita¬ 
liana de los «Gelosi» (1571) 


teatro de Jean Rotrou (1628-50) 
primera tragedia regular: Sopbonisbe de 
Jean Mairet (1634) 

Le Cid de Pierre Comedle (1637) 

^ L'école des femmes (1662), Tartuffe (1664- 
O 1669), Le misanthrope (1666), Lavare 

¿ (1668) de Moliere 


Andromaque (1667), Phédre (1677), Athalie 
(1691) de Racine 


compañia del Théátre du Marais (1629-73) 

compañía del Hotel de Bourgogne (1629-80) 
establecimiento de los actores italianos en 
París (1653) 

actividad de Moliere: 1Ilustre Théátre (1643- 
1645); representaciones teatrales en pro¬ 
vincias (1646-58) ; Théátre du Petir-Bour- 
hun (1658-60); Théátre du Palais-Royal 
(1661-1673) 

fundación de la Opera (1671) 
fundación de la Comedie Francaise (1680) 


Turcaret (1709) y comedias foráneas (1712- 
1740) de Lesage 

Arlequín poli par l'amour (1720), Le jeu de 
2 l’amour et du hasard (1730) de Marivaux 

comedias lacrimosas de La Chaussée (1733- 
O 1756) 

•J dramas y escritos teatrales de Didcrot (1757- 
jjj 1758) 

teatro de Voltaire (1711-79) 

Le barbier de Séville (1775) y Le mariage 
de Fígaro (1784) de Beaumarchais 


teatro romántico: prefacio a Cromwell de 
Hugo (1827), Henri ¡11 et sa cour de Du- 
mas padre (1829), Hernani de Hugo 
X (1830); teatro de Musset (1830-51) 

X teatro de Scribe (1810-61). 

O La dame aux camelias de Dumas hijo (1852) 
teatro de Sardou (1854-1908) 

55 Les corbeaux (1882) y La parisienne (1885) 
de Becquc 

Ubu-roi de Jarry (1896) 


primeras apéras-comiques (1715) 
fundación del Nouveau Théátre Italien de 
Luigi Riccoboni (1716) 
fundación de la Opéra-Comique (1743) 
Lettre sur les spectacles de Rousseau (1758) 
Goldoni en París (1762-92) 
libertad de los teatros, institución de los de¬ 
rechos de autor y supresión de la censura 

(1791) 

fundación del Théátre de l'Odéon (1797) 


decretos napoleónicos sobre el teatro (1804- 
1812) 


pantomimas de Deburau (1825-46) 


fundación del Théátre-Libre de Antoine 
(1887) 

fundación del Théátre de l'Ouvre de Lug- 
né-Poe (1893) 


Lannonce faite a Marte de Claudel (1912) 
Parade tic Cocteau y Les mamelles de Tiré- 
lias de Apollinaire (1917) 

Knock tic Juleí Romains (1923). 

Sieglrivd de Giraudoux (1928) 

IIun ilnt de Same y Caligula de Camus 
(1944). 

/,»• i nuiti de la col ¿re de Salacrou (1946) 


la bonnet de Genct (1947), La cantatrice 
iliaure dr Inocuo (1950), F.n atiendant 
Gttdttl dr Ueckett (1952), l.e ping-pong 
de Adamov (1955) 


los «Ballets russes» en París (1909) 
fundación del Théátre du Vieux-Colombier 
de Copeau (1913); Copeau en Nueva York 
(1917) 

el Théátre National Populaire de Gémier 

( 1920 ) 

actividad de Jouvet, Pitoéff, Baty, Dullin 
(1920-1940) 

el teatro de Pirandello en Francia (1922-39) 
«Théátre de la cruauté» de Artaud (1935) 
constitución de los «Centres dramatiques» 
para la descentralización teatral (1945) 
Théátre National Populaire de Vilar (1951) 
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Teatro medieval: el «Martiric de Santa Apolon i 
(de una miniatura de Jean Fouquet). Obsérvese los 
«lugares» en que se divide la escena. 


trajes, al no estar ya a cargo de la colectividad, 
hubieron de ser reconsiderados; el estado inter¬ 
vino con una reglamentación jurídica (conce¬ 
diendo, en distintas ocasiones, permisos y licen¬ 
cias en exclusiva) para mantener el orden y ejer 
cer un control; el público aumentó y se volvió 
heterogéneo; el gusto fue cambiando; finalmcn 
te, los actores, antes despreciados, comenzaron 
a ascender en el respeto y estima del público. 

En el Cid de Comedle*, el texto más famoso 
de este teatro, se sintetiza la tradición heroica, 
caballeresca y se discuten los grandes temas del 
honor y el deber en conflicto entre si. En la obra 
de Racine* confluyen, en una visión personal!.i 
ma, la agitada experiencia psicológica del pensa 
miento religioso del siglo XVIII y un sentimiento 
excepcionalmcnic profundo y riguroso del clasi 
cismo. Moliere, finalmente, reúne y rehace lo. 
caracteres y temas de la antigua farsa medieval y 
clásica, recogiendo al mismo tiempo la valiosa 
enseñanza estilística de los cómicos italianos. A su 
actividad do autor, actor, organizador y director, 
sólidamente enraizado en la época de Luis XIV, 
debe atribuirse, en parte, la nueva directriz adop 
tada de forma estable por la vida teatral en I 

Pocos años después de la muerte de Moliere se 
fundó la Comedie Frangaise (o Tbéátre-Franfaio. 
una de las más antiguas y autorizadas instituen 
nes teatrales del mundo, a la que se ha confiado 
oficialmente hasta nuestros días la tradición del 
arte dramático y del repertorio clásico francés. 
La Comédie-Franfaise, la Comédie-ltalienne y l.i 
Opera tenían el monopolio del repertorio de pro¬ 
sa y de música. 

Este tipo de organización permaneció oficial¬ 
mente en vigor hasta la Revolución, pero desde- 
principios del siglo XVIII estuvo mezclada con es 
pectáculos populares, ocasionados por las ferias 
periódicas parisienses (que condujeron más tarde- 
a un nuevo tipo de teatro oficial: la opéra-conu 
que), y con los teatros populares instalados en el 
Boulevard du Temple. Fue precisamente en estos 
espectáculos, y en los de los actores italianos, 
donde surgieron a menudo los estímulos más 
eficaces para la renovación de los severos esque 
mas dramáticos fijados por el clasicismo. Esto . 
aplica especialmente a la comedia, desde Lesage 
hasta Marivaux y Beaumarchais. La tragedia con¬ 
servó con más fuerza sus formas, pero al precm 
de una decadencia cualitativa sustancial: no v.i 
licron para revigorizarla ni los esfuerzos de Vol- 
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A la ¡xquierda, máscara* italianas junto a tipos y actores franceses en un cuadro de 16701 El primero a la izquierda es Moliere, el primero de la derecha Ti- 

i escena de «Gaspardo le Pécheur» (1837) de Bouchardy, típico ejemplo de «melodrama», dra- 

(Foto IGDA.) 


• popular de tintas cargadas basado en efectos patéticos y de aventuras. 



Dibujo de Alfred Jarry para el programa de «Ubu 
roi» (1896); este espectáculo fue el primer ejem¬ 
plo de teatro vanguardista en Francia. 



taire*, encaminados a infundirle una problemá¬ 
tica actual, ni las innovaciones llevadas a cabo por 
los grandes actores {la Lecouvreur, la Clairon, Le- 
kain, Taima) en el campo de la interpretación y 
de la presentación, ni tampoco las tentativas enca¬ 
minadas a adaptar el lenguaje heroico de la tra¬ 
gedia a las ideas revolucionarias. 

El fenómeno sobresaliente de la evolución tea¬ 
tral del siglo xviit fue la gradual superación de 
la oposición rigurosa entre género trágico y géne¬ 
ro cómico. Las fases de esta evolución pueden fi¬ 
jarse en el teatro lacrimoso, en el descubrimiento 
de Shakespeare*, en el drama burgués (Diderot*, 
etcétera), y en el drama popular o mélo, donde 
los efectos patéticos y rebuscados se combinaban 
con un final feliz y con paréntesis cómicos. 

La expansión del espectáculo popular tuvo nue¬ 
vo incremento con la Revolución, que, cambian¬ 
do las estructuras aristocráticas de la vida teatral 
francesa, decretó la libertad de empresa y de re¬ 
pertorio. La limitación del número de teatros y 
los controles estatales vueltos a plantear poco más 
tarde por la legislación napoleónica modificaron 
de nuevo, durante algunos decenios, la vida del 
espectáculo, pero no frenaron las nuevas tenden¬ 
cias dramáticas. 

La liquidación de los esquemas aristotélicos, 
la exaltación de las libertades shakesperianas y 
el retorno a la historia alcanzaron su formulación 
más explícita en la batalla por el drama román¬ 
tico, que en F„ especialmente con Hugo, rozó a 
menudo las maneras del drama popular. El incre¬ 
mento de los teatros y la afluencia de un público 
nuevo habían determinado entre tanto una vastí¬ 
sima producción semiestandarizada en los géneros 
del vaudeville (vodevil*), de la comedia de in¬ 
triga o de costumbres, así como en el drama de 
fondo histórico y, más tarde, social. Entre los 
autores que, por sí solos o en colaboración con 
otros, llegaron a menudo a producir varios cente¬ 
nares de obras dramáticas, alcanzaron un prestigio 
excepcional, a lo largo del siglo XIX, Scribe, Du- 
mas* hijo y Sardou* ; actualmente tienen mayor 
atractivo y valor las comedias, muy aplaudidas, de 
Labiche* y Feydeau*. 

El siglo XIX exaltó, aún más que el XVIII, el 
arte de la interpretación; fue el siglo del «gran 
actor»: desde Frédérick Lcmaitre a la Rachel, 
desde los dos Mounet hasta Sarah Bernhardt. Son 
en cambio escasos los autores (Musset*, Becque*) 
que han resistido al tiempo por su intrínseco va¬ 


lor artístico. Con Becque se entra en el clima del 
naturalismo que, en el teatro, fue antes que nada 
un afán de verdad y de esfuerzo contra el reper¬ 
torio comercial en que habia caído el teatro bur¬ 
gués. A las tesis polémicas de los ensayos de 
Zola* correspondió la actividad del Théatre-Libre 
de Antoine*, que estimuló las nuevas orientacio¬ 
nes del repertorio y asenró la interpretación es¬ 
cénica sobre bases más despreocupadas y realistas. 

Con Antoine y Lugné-Poe —que dio a conocer 
a Ibsen* y Maeterlinck* en el Tbéátre del Oeuvre 
y mantuvo la corriente simbolista— se impuso 
en todo su valor la figura del director teatral 
y poco más tarde la del director escénico. Simul¬ 
táneamente con las teorías y experiencias de 
Craig*, Appia*, Stanislavsky*. Majcrhold*, Dia- 
ghilev* y Reinhardt*. y dentro de la renovación 
general de las formas artísticas, se acentuó con 
el nuevo siglo la necesidad de un teatro artístico 
y de estudio; constituyen una etapa fundamental 
en la historia del teatro francés la obra de Copeau 
y la fundación del teatro del Vieux-Colombier: 
Copeau*, a través de una rigurosa simplificación 
de los medios escénicos y una intransigente aus¬ 
teridad en el espectáculo, desarrolló una acción 
metódica para renovar los gustos. De la escuela 
de Copeau proceden los directores del Cartel 
< Baty*, Jouvet*, Pitoéff*, Dullin*) que desarro¬ 
llaron en gran parte su actividad entre las dos 
guerras mundiales. Último representante de esta 
tendencia puede considerarse a Jean-Louis Ba- 
rrault*. Gracias a este amplio movimiento teatral 
han triunfado también los autores más ilustres del 
teatro francés contemporáneo: Claudcl*, Girau- 
doux*, Salacrou*. Entre los otros autores, cuya 
obra teatral se sostiene en parte por el prestigio 
de una carrera literaria, recordemos a Romains*, 
Coctcau*. Montherlanr*, Anouilh*, Sartre* y Ca- 
mus*. En la segunda posguerra, con Ionesco*, Gc- 
net*. Adamov y Beckett*, se ha manifestado la 
tendencia a un nuevo lenguaje (fiel no obstante a 
la lección de Jarry de Artaud), que tiende a ex¬ 
presar en la escena el sentido del absurdo. 

Mientras los autores y directores de vanguardia 
realizan sus experiencias en pequeños teatros es¬ 
pecializados en espera de ser lanzados por una 
moda, mientras el repertorio comercial (o houle- 
vardter) conserva su atractivo entre el gran pú¬ 
blico con fórmulas más o menos astutas, se ha 
impuesto el interés por un teatro popular que 
garantice el acceso de las masas populares al tea- 














A principios del siglo XX el baile! inició en Francia una etapa fulgurante a través del contacto con la gran compañía rusa, que a su vez recibió la influencia 
del arte francés. A la izquierda, boceto del escenógrafo y pintor ruso Alexandr Benois para el ballet «Pétrouchka» (coreografía de Fokin, música de Stravmsky 
A la derecha, la bailarina rusa Tamara Toumanova en el segundo acto del «Lago de los Cisnes». 


tro. Las primeras iniciativas, tomadas hacia fines 
del siglo pasado (por Romain Rolland* y otros), 
han tenido un considerable impulso en la labor 
de Cicmier y su Tbéátre National Populaire, que, 
vuelto a lanzar por Vilar* en la segunda posgue¬ 
rra (con actores de la talla de Gérard Philipe*). 
ha realizado espectáculos de alta calidad. 

Ballet. La historia de esta expresión artística 
(ballet*, danza* académica) coincide en gran par¬ 
te con la evolución del ballet francés, que ha 
empleado en distintas épocas, no obstante, impor¬ 
tantes contribuciones extranjeras. Los orígenes del 
ballet francés se remontan a las danzas figuradas 
del siglo XIII, que posteriormente (del s. XIV al 
xvi) alcanzaron una forma artística por obra de 
tratadistas y maestros italianos, naciendo el ba¬ 
llet de coitr, antecesor del ballet clásico. Éste 
tuvo su primera estructuración fundamental en la 
Académie royale de dan te, instituida en 1661. 
Desde sus comienzos, el ballet francés estuvo ca¬ 
racterizado por aquellos aspectos de técnica y es¬ 
tilo que, descubiertos por Giovanni Battista Lullí 
(1632-1687), iniciador del «estilo elevado» y de 
la tragédie ballet, fueron perfeccionados posterior¬ 
mente por Charles Beauchamps (1636-1719). 
Desde entonces la evolución del ballet (que tenía 
su centro en París) marchó hacia dos conquistas: 
el drama danzado y el estilo elevado (aéritn), 
que luego fue el medio expresivo ideal del ballet 
tomántico. Al esplendor de la fase romántica, que 
caracterizó al ballet francés con formas de extrema 
pureza y levedad, siguieron decenios de una de¬ 
cadencia casi total. Sólo a principios del siglo XX 
el ballet francés — bajo la influencia de los ba¬ 
llets rusos de Diaghilcv — inició una nueva fase 
fulgurante, sostenida sobre todo —desde la pri¬ 
mera posguerra— por la labor constante del gran 
coreógrafo de la compañía rusa Serge Lifar*, que 
supo aprovechar la lección de Fokin*. pero tam¬ 
bién situó dentro de la más pura danza los prin¬ 
cipales valores de la representación coreográfica, 
fin la línea más próxima a la tradición clásica y 
a la poesía de Fokin han trabajado en estos de¬ 
cenios la Compañía del marqués de Cuevas y los 
Ballets des ChampsElysées, actualmente disueltos. 
Basados en nuevas experiencias, surgen artistas 
de valor, como Jean Babilée, Maurice Béjart, Ja- 
nine Charrat. París, aun sin ser ya la capital del 
ballet, posee todavía intérpretes de gran valor, 
como Tamara Toumanova, Ludmilla Tcherina, 
Serge Golovinc e Yvette Chauviré. 


Cine. El cine nació oficialmente en F. la no¬ 
che del 28 de diciembre de 1895 en el Salón 
Iridien del Granel Cdfé, en el Boulevard des Ca- 
pucínes de París, cuando los hermanos Auguste 
y Louis Lumiére* presentaron al público el pri¬ 
mer espectáculo de pago, sirviéndose de su má¬ 
quina: el cinématographe. El cine francés fue 
también el primero en realizar películas de argu¬ 
mento y adquirir una estructura industrial, gra¬ 
cias a la obra de sus pioneros, el director Gcorges 
Méliés y los productores Charles Pathé* y Léon 
Gaumonr*. La producción cinematográfica fran¬ 
cesa se impuso rápidamente en todo el mundo. 
Su hegemonía duró los quince primeros años 
del siglo actual, hasta el comienzo de la primera 
Guerra Mundial. Junto a los nombres ya citados, 
recordaremos en este primer período a Ferdinand 
Zecca*, colaborador artístico de Pathé, Louis Feui- 
llade*, que trabajó para Gaumont y fue el autor de 
populares películas por etapas (llamadas de jorna¬ 
das o episodios), entre las cuales fueron célebres 
sobre todo Fautorías (1913) y Index (1916). Gran 
importancia tuvo también la constitución en 1908 
de la casa de producción Le Film d'Art, que con 
su célebre Asesinato del duque de Guisa logró 
captar para el cine a los mejores representantes 
del teatro y la literatura. Fue, finalmente, en este 
periodo, cuando tuvo sus primeros éxitos el cómico 
Max Linder*, que ejerció su influencia incluso 
sobre Charles Chaplin*. Durante la guerra, el 
cine francés sufrió una grave crisis industrial y, 
al acabar aquélla, debió ceder definitivamente la 
supremacía a Hollywood. Conservó, no obstante, 
su prestigio en el plano artístico, gracias, sobre¬ 
todo, a la obra de los autores de vanguardia. Se 
trató, de todas formas, de una corriente que tuvo 
una resonancia internacional bastante inferior a la 
de otras tendencias y escuelas, como, por ejemplo, 
los expresionistas alemanes y los realistas soviéti¬ 
cos. En definitiva, el cine francés perdió su carác¬ 
ter unitario y confió su fama a obras de excepción 
realizadas por directores como Abel Gance*, René 
Clair* y Jacques Feydcr* que precisamente en 
aquel periodo de crisis conocieron sus primeros 
— y, en el caso de Gance, los mayores — éxitos. 
La aparición del cine sonoro no modificó sustan¬ 
cialmente la situación. Sí por un lado la activi¬ 
dad de Gance caia en la mediocridad y Feyder 
emigraba a Hollywood, por el otro se afirmaban 
nuevas y vigorosas personalidades, como las de 
Jean Rcnoir* y Jean Vigo*. La producción al¬ 


canzó características cada vez más artcsanas, man 
teniéndose París como centro de la industria 
cinematográfica europea. 

Pero en torno a 1935, con ocasión de la gran 
crisis económica que afligió a) país, el cine fran¬ 
cés pareció adquirir una nueva conciencia de los 
problemas nacionales y alcanzó una fisonomía uni 
taria. Directores como Clair y Renoir, aun per¬ 
maneciendo fieles a sus inconfundibles estilos. 



Una escena del filme «El asesinato del duque de 
Guisa» (1908) de Le Bargy y André Calmettes, pro¬ 
ducido por la casa «Film d'Art». 



Una escena de «La gran ilusión» (1937) de Jean 
Renoir; de izquierda a derecha, Pierre Fresnay, Mar- 
cel Dalio y Jean Gabin. 
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«limitaron, respectivamente ton El último millo- 
iu’i " (1935) y Le crime <le Monsieur Lange 
11') 16), temas tic tiara inquietud social. En el 
Husmo sentido se orientó, con La belle equipe 
I I" •<>), Julicn Duvivier*. director que hasta aquel 

i.tiento se había distinguido sobre todo por sus 

ti. técnicas. Estas tres películas atestiguaron el 

nto de un nuevo clima, inspirado indirec- 

i.ente en la experiencia del frente popular que 

1 i .taba entonces por iniciar. El frente popular 
en las mejores obras del cine francés 
tanto en el momento de su triunfo como en el 
>!< mi crisis, que coincidió, entre otras cosas, con 
I. síntomas cada vez más inquietantes del inmi- 
n* me conflicto mundial. Las películas francesas 
•< impusieron a la atención del mundo entero por 
tu tontcnido popular y pesimista, que informó 
ti producción a casi todos los niveles, dándole 
un aspecto singularmente homogéneo. La calidad 
iiumcntó de modo sensible y, junto a los direc- 
i"K'\ ya citados, crearon obras de notable valor 
uit a autores menores, como Marc Allégret, Pierrc 
t henal, Jean Grémillon, Christian-Jaque, Jeff 
Musno, Léonide Moguy e Yves Mirande. Se afir- 
in<>, además, la personalidad de Marccl Carné*. 

* 111 con Quai des brames (1938) y Le jour se léve 
il"sV) pareció reunir todas las características y 
K iulencias de aquel momento determinado. La sc- 
>• nula Guerra Mundial y la ocupación alemana 
provocaron el éxodo de los mejores cineastas, los 
i u des emigraron a Hollywood, con la excepción 
I ( uñé, que siguió trabajando en su patria. El 
cinc francés vivió entonces un período de espera, 
entregándose a ejercicios estilísticos por lo gene- 
tnl áridos y divorciados de la realidad de la época. 
No faltaron, sin embargo, realizaciones indivi¬ 
duales de cierto relieve. En la época de la ocu- 
puión Carné realizó Les enfatils du Paradis, 
imt de sus películas más interesantes; Grémi- 
llon* rodó Lamiere d’cté (1942) y Le ciel es/ a 
i iuí (1943), sus obras más esforzadas ; triunfa- 
toti asimismo algunos nuevos directores: Claudc 
Autunt'Lara, Jacques Becker*, Robert Brcsson*. 

I Iciiri-Georges Clouzot* y Louis Daquin. 



Una escena de «Jules et Jim» (1962) de Fran^ois 
Truffaot, director cinematográfico de la llamada 
Nnouvelle vague», con Jeanne Moreau. 


En la posguerra, el cine francés sufrió varias 
crisis, pero logró casi siempre mantener un nivel 
digno. El único nuevo autor de relieve que vino 
a añadirse a los del período anterior fue el di¬ 
rector Rene Clément*. En 1956 se advirtieron 
los primeros síntomas de estancamiento, que pro¬ 
vocaron una reacción decidida entre los elementos 
más jóvenes, formados en su mayoría en las re¬ 
dacciones de las revistas cinematográficas. Nació 
así el movimiento de la rtou relie vague (nueva* 
ola), que logró dar en los años alrededor de 1960 
un rostro nuevo y característico a la cinemato¬ 
grafía nacional. A diferencia de cuanto había 
sucedido en 1935, el nuevo movimiento ha recha¬ 
zado cualquier etiqueta temática y estilística y 
se ha distinguido por la gran libertad en la elec¬ 
ción de argumentos y en su exposición. Su acti¬ 
vidad se ha resuelto sobre todo en una cerrada 
y más bien estéril polémica con las generaciones 
anteriores, pero ha tenido una influencia favorable 
sobre otras cinematografías, provocando por do¬ 
quier iniciativas que tienden a liberar el cine 
de las esquemas comerciales. 

Música. Las vicisitudes históricas y cultura¬ 
les de Europa se reflejan en la obra musical fran¬ 
cesa, dominada en la Alta Edad Media por el can¬ 
to galicano — monódico — sensible, antes que al 
canto gregoriano, al mozárabe, de derivación his- 
pano-árabe. Se trata de expresiones musicales li¬ 
túrgicas en las que han quedado asimilados ele¬ 
mentos populares preexistentes y que perduran en 
el largo periodo del canto gregoriano, introdu¬ 
cido en F. en el siglo IX, durante la dinastía ca- 
rolingia. La corrupción del latín en las distintas 
lenguas vulgares dio luego origen a una música 
provenzal, predominantemente monódica, que de¬ 
sembocó en las composiciones de los trovadores, 
los cuales usaron a menudo melodías y caden¬ 
cias litúrgicas en sus Cbansous de geste épicas y 
profanas, Esta fuente musical, acentuando su ca¬ 
rácter «laico», condujo a nuevas formas vocales 
e instrumentales, como la balada, el rondeau, el 
v¡reíais y el aube, La primera actividad polifónica, 
que data del siglo X, unida a la evolución dé¬ 
la lengua vulgar, culminó — tras las experiencias 
musicales de Léonin y Pérotín, protagonistas del 
movimiento Ars Antiqua (s. XII y XIII)—en 
aquella otra (Ars Nova) debida al más importan¬ 
te compositor francés del siglo XIV, Guillaume 
de Machault*, precursor del grandioso floreci¬ 
miento flamenco y franco-flamenco del siglo XV. 
Como reacción a la magnificencia incluso exte¬ 
rior de los frescos musicales flamencos, se im¬ 
puso en F., con derivaciones a toda Europa, la 
canción, enraizada en la conciencia nacional de 
la cultura francesa, de la que es elevada expre¬ 
sión, sobre todo empezando en Clément Janc- 
quin*, cuya obra se centra a mediados del si¬ 
glo XVI, estando considerado como un precursor 
del descriptivismo musical. Al mismo tiempo, la 
propagación del melodrama italiano desarrolló, 
fruto de las numerosas querelles en pro y en 
contra de este tipo de espectáculo, un teatro mu¬ 
sical nacional, nacido de la ampliación de formas 
preexistentes, como el vattdeville (vodevil*) y 
el ballet de cour (ya en auge a fines del s. XVI). 
De este último derivó el género típicamente fran¬ 
cés de la opéra-comique (prosa y canto). La in¬ 
fluencia del racionalismo se dejó sentir en la fac¬ 
tura formal del teatro en música, que tuvo en 
Giovanni Battista Lulli* primero, y en Philippe 
Rameau* después, los mayores exponentes de los 
siglos XVII y XVIII. En la misma época, la mú¬ 
sica instrumental dio lugar a importantes escuelas 
clavicembalistas (sostenidas por la familia de los 
Couperin*) y a un notable florecimiento de dan¬ 
zas: pavanas, gallardas, alemandas y bravies (de 
inspiración popular). En estos dos mismos siglos 
se perfiló como aspecto típico de la cultura fran¬ 
cesa la difusión de ios conciertos públicos y la 
de numerosas industrias tendentes a independi¬ 
zarse, en la fabricación de los instrumentos, de 
la competencia extranjera. París asumió un pa¬ 
pel de primerísimo plano en la vida musical euro¬ 
pea, convirtiéndose en etapa obligatoria para la 



Erik Satie, dibujo de Picasso. La compleja persona¬ 
lidad del músico ha ejercido gran influencia en los 
compositores franceses del siglo XX. 



El teatro de la Opera de París, inaugurado en 1875, 
ha sido siempre uno de los mayores teatros líricos 
del mundo. (Nat's Photo.) 

carrera de los minores compositores de la época. 
Fue un momento de gran prestigio musical, para¬ 
lelo en todo a la «ilustrada» culturad francesa, 
cuya autonomía pareció luego debilitarse en parte 
durante la explosión del romanticismo, caracteri¬ 
zado en toda Europa por la influencia del pensa¬ 
miento y arte alemanes. En F. la actitud román¬ 
tica expresada por la música no siguió tanto el 
proceso de interiorización, que culminó en Ale¬ 
mania con el genio de Beethoven, como el culto 
a lo fantástico, evidente sobre todo en la actividad 
de Louis-Hector Berlioz*, fundador de la orques¬ 
ta moderna y, después de Beethoven, el primer 
renovador audaz del lenguaje musical. En lo re¬ 
ferente al melodrama, que había entrado en el 
ámbito italiano (Cherubini y Rossini), o la grand- 
opéra, será preciso esperar a la segunda mitad 
del siglo XIX para apreciar un renacimiento de 
la opéra-comique, impulsado por Adrien Fran- 
íois Boieldieu, Ambroise Thomas, Charles Gou- 
nod, George Bizet, Camille Saint-Saéns, Leo De¬ 
libes, Jules Massenet y Alexis-Emmanuel Cha- 
brier, en cuya producción se registra la adhesión 
de la música al clima expresivo del impresio- 
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Empleo de antiguos trajes provenzales en una < 
balgata celebrada en Arles. (Foto Dulevam ; 



Tradiciones populares en Francia. Desfile folklórico en el pueblo de Obernai, en Abacia. Los trajes tra¬ 
dicionales se emplean actualmente sólo con ocasiones de fiestas, que encuentran en la típica arquitec¬ 
tura local un marco adecuado. (Foto Turismo Francés.) 


nismo* ; concretado después totalmente por Clau- 
de Debussy, Gabriel Fauré y Maurice Ravcl, los 
protagonistas más geniales de aquel movimiento 
de la cultura europea surgido como oposición al 
decadentismo romántico tardío y al academicismo 
formal. En esta posición renovadora se encuadró 
más tarde la actividad del llardo grupo de los 
«Seis» (que comprendía a Darius Milhaud, Ar- 
thur Hoftegger, Francis Poulenc, Louis Edmond 
Durcy, George Auric y Germaine Tailleferre) y 
de la Écote rf'Arcuejl, fundada en 1923 por Erik 
Satie*, junto con músicos de la nueva generación. 
Un lugar aparte en la evolución del melodrama 
francés tuvo Gustave Charpentier* y en el de 
la cultura musical. Albert RousselV El expresio¬ 
nismo, la dodecafonia, las orientaciones de la Es¬ 
cuela vienesa y la «presencia» vital de Igor Stra- 
vinsky tuvieron continuidad en la labor de la 
Jeune Frunce, movimiento que tiene entre sus 
mayores representantes a Olivier Messiaen (que 
fue su fundador), Daniel Lesur, Ives Baudrier, 
André Jolivet, Jean Franfaix y, sobre todo, Pie- 
rrc Bou le/, considerado como el más importan¬ 
te compositor de la nueva vanguardia musical 
franccsu. 

Folklore. En F. se caracteriza por la diver¬ 
sidad de costumbres en pueblos que distan sólo 
pocos kilómetros. Podemos diferenciar las tradi¬ 
ciones populares en sectores distintos, que corres¬ 
ponden genéricamente a las áreas de difusión de 


algunas lenguas; flamenco, bretón, vasco, pro- 
venzal, catalán, las germánicas de Lorcna y Alsa¬ 
cia, nizardo, corso y el dialecto de la zona de París. 
El carácter de tales lenguas explica la diversi¬ 
dad de costumbres entre pueblos geográficamente 
próximos, pero lejanos por su historia y tradicio¬ 
nes, la antropología, por otra parte, ha demos¬ 
trado que en la prehistoria F. ha sido cuna de 
razas distintas, a causa de caracteres físicos y cul¬ 
turales muy diferentes, que no alcanzaron la fu¬ 
sión con la superposición de los pueblos de raza 
germánica. Esta complejidad primitiva se man¬ 
tuvo a través de las subdivisiones en tribus gá¬ 
licas, en civHdles romanas, en administraciones 
carolingias y feudales, en provincias reales y, fi¬ 
nalmente, en departamentos. Las tendencias a la 
cohesión y al mantenimiento del grupo social 
han sido siempre fuertes y evidentes, en los 
pequeños pueblos, la costumbre de contraer ma¬ 
trimonio entre personas que viven en el mismo 
lugar o entre miembros de familias que ejercen 
una profesión u oficio igual está todavía muy 
arraigada y es explicable solamente en parte por 
motivos económicos. 

Aunque las manifestaciones del folklore fran¬ 
cés, cuyos documentos se remontan al Renaci¬ 
miento (las primeras colecciones de cantos son 
del s. XV, y las de fábulas y leyendas se deben a 
Perrault*), son todavía objeto de estudio, puede 
decirse no obstante con certeza que la vida po¬ 


En el traje femenino bretón tradicional destacan 
alto grado los bordados y la cofia adornada con 
finos encajes. (Foto Turismo Francés ) 


pular ha permanecido inalterada en sus rasgos 
fundamentales. Las usanzas populares han sido 
estudiadas profundamente por el folklorista Ar- 
nold Van Gennep*, que ha elaborado cuestiona 
rios y representaciones cartográficas para obu- 
ner un cuadro completo de las tradiciones de 
pequeños pueblos o de regiones enteras. 

En F. son numerosas las fiestas populares qu< 
datan en parte de un mundo mágico, sobre el 
que la cristiandad ha influido notablemente, 
aunque sin alterar su forma original. Tales fiestas 
se celebran en todas las regiones francesas, aun 
que difieren en algunas manifestaciones extern 
res. Es famosa la féte-Dieu, fiesta del Santísimo 
Sacramento que se celebra en honor de la Eut.i 
ristía el domingo después de Pentecostés. Se ce 
lebra en numerosas localidades de P., pero los 
mayores festejos tienen lugar en Aix, donde una 
gran multitud acude para asistir a la procesión 
Se trata de un extraño cortejo en el que conllu 
yen los más dispares elementos sagrados y pro 
fanos: avanzan a pie y a caballo personajes que 
personifican los cruzados, Moisés, los israelitas 
y el becerro de oro, la reina de Saba, los demo 
nios, los reyes magos y su séquito, bailarines, s;í 
tiros, ninfas, Herodcs y los «inocentes». Con una 
procesión se celebra también el jueves lardero, 
la féte dtt boeuf gras. Se celebra especialmente 
en París, donde el buey — coronado de hojas, 
adornado con penachos y seguido por un cortejo 
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ili indicaras — lleva en la grupa al rey de la 

.. vestido con un manto, con cetro y espada 

desenvainada. 

I i oficia, II, pintor italiano (Bolonia, 1450- 
I I i conocido también como Francisco F. y 
l'iiinmco Raibolini, siendo éste su auténtico ape- 
lll'ln Se lormó en el taller que Lorenzo Costa 
•1>| " en Bolonia, colaborando con él en algunas 
ulna* Su estilo, típicamente cuatrocentista, se 
" 1 "iiliesta sobre todo en los temas marianos tan 
.1. moda entonces, en los que la Virgen entroni- 
i*'li ocupa el centro de la composición, teniendo 
a limbos lados ángeles y santos en grupos igua- 
l> ejemplos de este género pictórico son la Vir- 
K> <> leí jilguero (Pinacoteca de Bolonia) y la 
I « de las Mitras (Pinacoteca de Parma). En- 

• n: otros temas, siempre de inspiración religiosa, 
i ilx destacar el Cristo muerto , de la National 
t.illrry de Londres, y el San Francisco, de Milán 
i Calería Frizzoni). Es también famoso el retrato 

• I» I joven Federico Conzaga. En el taller de F. 
o (bajó como discípulo Timoteo Viti, que más 
i.irile sería maestro de Rafael. F. fue también un 
cuélente medallista y un buen joyero. 

Francia, José Gaspar, Rodríguez* Francia, 

José Gaspar. 

francío, elemento químico, símbolo Fr, perte- 
nccícntc al primer grupo del sistema periódico 
de los elementos; peso atómico 223, número ató- 
mu o 87. Es un elemento radiactivo natural, se 
i muentra siempre en la desintegración del acti¬ 
nio fue descubierto (1939) en Francia (de ahí 
■ u nombre) por Margarita Perey durante algunos 
"«bajos sobre minerales de lantanio-actiníferos 
para la extracción del actinio. El f. se obtiene por 
desintegración del actinio, cuando este último 
emite partículas a. El elemento, desintegrándose 
■i su vez, se transforma en otro radiactivo isótopo 
del radio, llamado actinio K. El f. presenta, desde 
el punto de vísta químico, todas las propiedades 
«Ir los metales alcalinos y da los mismos tipos de 
compuestos; tiene un comportamiento similar al 
ruhidio. 

franciscanos, Francisco* de Asís, San. 

Francisco, reyes de Francia, nombre 
de dos monarcas franceses de la Casa de Valois- 
Angtilcma, que reinaron en el siglo XVI. 

F. I de Valois (Cognac, 1494-Rambouillet, 

1 ‘47), rey de Francia (1515-1547), hijo de Car¬ 
los de Orleáns, conde de Angulema, y de Luisa 
de Sabaya. Siendo aún niño murió su padre 
11496), por lo que su educación fue encomendada 
¡i su madre y al mariscal de Gié, y más tarde, 
m 1503, al señor de Boisy, Artus Gouffier. Con 
la subida al trono de Luis XII (1498) se convir- 
ii" en presunto heredero de Francia y, además, 
o i ibió la investidura del ducado de Valois. Prín- 
< i pe arrogante y caballero, mostró una gran pasión 
por los ejercicios audaces, las justas, los torneos 
y la cacería. Su hermana Margarita, que tuvo 
siempre gran aprecio por su hermano, nos cuenta 
mis hazañas en las novelas 25 y 42 del Hepta- 
ron. Se casó en 1514 con su prima Claudia, 
l“ja de Luis XII y al que sucedió, sin oposición, 
el l.° de enero de 1515. Inauguró su largo rei- 
n.ido con la triunfal expedición a Italia, en la 
que al mando de un ejército bien organizado 
derrotó, en la batalla de Marignano (1515), a sui¬ 
zos y alemanes, marchando luego a Milán y to¬ 
mando posesión del Milanesado. En dicha batalla, 
c I monarca se granjeó la fama de valiente, ya 
que llegó a luchar entre sus soldados en un cuer¬ 
po a cuerpo con el enemigo. Pero muy pronto 
se oscureció su horizonte político: al tomar po¬ 
sesión del trono de España Carlos de Austria 
(1518) se vio rodeado de los dominios imperiales 
y españoles, pero sobre todo vio unirse, en la 
persona de Carlos V, la política de hegemonía 
española con la potencia creciente de la casa de 
Austria. Así, el tema central de su política exte¬ 
rior fue la afirmación del dominio francés en 


Italia, como condición necesaria para una oposi¬ 
ción eficaz al imperialismo de Carlos V. En la 
lucha contra la casa de Austria, F. I encarnó el 
interés nacional de Francia, aunque en la acción 
fue a veces indeciso e incapaz de dominar la com¬ 
plicada situación política y religiosa de Europa 
en aquellos difíciles decenios del siglo XVI. 

Después de Marignano conoció pocos días de 
gloria, pues la lucha, durísima, apenas le permi¬ 
tió breves períodos de tregua, períodos que divi¬ 
den la guerra (continuada posteriormente por los 
sucesores de F. 1 y Carlos V) en tres fases: 1521- 
1529; 1535-1544, y 1552-1559. En 1519, cre¬ 
yendo obtener los votos de los príncipes alemanes, 
a los que había sobornado, presentó su candida¬ 
tura a la corona imperial; pero derrotado en la 
Dieta alemana, rompió la tregua y volvió a la 
lucha, en la que su intervención no fue precisa¬ 
mente un éxito. 

Tampoco fue afortunado su intento de alianza 
con Enrique VIII de Inglaterra y careció, sobre 


todo, de prudencia política al enemistarse con el 
condestable de Borbón, empujándole a la traición. 
La desastrosa batalla de Pavía (1525), en la que 
cayó prisionero, hizo conocer a Francia las horas 
terribles de la derrota. La prisión en Pizzighet- 
tone y en la torre de los Lujanes de Madrid, 
hasta 1526, así como el gravoso rescate de los 
hijos que tuvo en rehén durante cuatro años 
(1.200.000 escudos de oro) fueron el precio de la 
tentativa frustrada por volver a obtener el Mila¬ 
nesado y combatir contra su natural y poderoso 
adversario. Por el tratado de Madrid (1526), F. I 
se comprometía a ceder la Borgoña y renunciaba a 
sus pretensiones sobre Milán, Génova y Nápoles. 
Pero después de tomar de nuevo las riendas del 
gobierno, declaró que el tratado era nulo, porque 
lo había firmado bajo violencia, y se preparó a 
continuar las hostilidades, firmando con el papa 
Clemente VII, Venecia, Florencia y el duque de 
Milán, la Liga de Cognac o Clementina (1526). 
Tampoco esta vez tuvo éxito: las fuerzas de la 


Retrato de Francisco I de Valois, pintado por Jean Clouet (Museo del Louvre, París). Príncipe caba¬ 
lleresco y valiente, protector de artistas y literatos, Francisco I se opuso sin éxito a las ambiciones 
de hegemonía de su gran rival Carlos V. (Foto IGDA.) 
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Liga se mostraron incapaces de impedir la inva¬ 
sión de un ejército imperial que avanzó hacia 
Roma, dando lugar, en mayo de 1527, al triste 
episodio del saco de la ciudad, mientras el Papa 
se refugiaba primero en Castel Sant'Angclo y 
después en Ometo. Con la paz de Cambrai 
(1529) se modificaban los términos del tratado 
de Madrid, ya que F. 1 conservaba Borgoña, pero 
renunciaba a Italia, donde Carlos V permanecía 
como árbitro de la situación. Una,, vez más, el 
monarca francés, que no podia resignarse a reco¬ 
nocer como definitiva la situación que esta paz 
creaba con todas las ventajas para el emperador, 
resolvió buscar nuevas alianzas en contra del po¬ 
der imperial, sin tener en cuenta qué clase de 
raza o de religión tuviera su aliado. De esta for¬ 
ma no le fue difícil ganarse, en 1535, la alianza 
formal de Solimán el Magnífico. Con el pretexto 
de la ocupación de Milán por el emperador, y 
fiándose en el apoyo de las potencias aliadas 
— Enrique VIH, los principes protestantes y los 
turcos— continuó la guerra, que tras la efímera 
tregua de Niza (1538) fue muy violenta. Pero 
aun con la gran victoria de Cercsole, F. I, bajo la • 
amenaza de Carlos V que avanzaba sobre París, 
tuyp que doblegarse a firmar la paz de Crépy 
en el año 1544. • 

F, I, auténtico príncipe del Renacimiento, fue 
un apasionado de la pompa real, las letras y las 
artes. Su espléndida corte se constituyó en el cen¬ 
tro no sólo político, sino también espiritual de 
Francia. Este monarca ocupa un puesto eminente 
en la historia del humanismo francés por la fun 
dación del Colegio de Francia, aunque lo creara 
por sugerencias y a instancias de Budé. En el 
palacio real de Fontainebleau*, donde recogió 
numerosos tesoros de arte, cuadros, tapices, bron¬ 
ces y estatuas, trabajaron artistas y literatos como 
Leonardo, Cellini, Marot, Budé y Rabelais. 

F. II (Fontainebleau, 1543-Orleáns, 1560), rey 
de Francia (1559-1560), hijo de Enrique II y de 
Catalina de Médicis, se casó (1558) con María 
Estuardo, reina de Escocia. Subió al trono en el 
año 1559, después de la trágica muerte de su 
padre, y dejó prácticamente las riendas del go¬ 
bierno de su breve reinado en manos del duque 
de Guisa y del cardenal de Lorena. 


Retrato da Francisco II, ray da Francia (1559-1560). 
Esmalte da Lóonard Limosln qua ta conserva en el 
Museo dal Louvre, París. (Foto Gllsrdi.) 


Francisco I de Valols armado caballero por Pierre Terrail, señor de Bayard, llamado «el caballero sin 
mancha y sin miedo», que estuvo al servicio del rey de Francia. Grabado del siglo XIX. 


Francisco, reyes de las Dos Sicilias, 

nombre de dos soberanos de la Casa de Borbón, 
que reinaron durante el siglo XIX- 

F. I de Borbón (Nápolcs, 1777-1830), rey de 
las Dos Sicilias (1825-1830). Hijo de Fernan¬ 
do I y de María Carolina de Austria, duque de 
Calabria (1778) y principe heredero. Se casó dos 
veces: con María Clemcntina de Austria (1797) 
y con María Isabel de España (1802). Al ser 
invadido Nápoles por las tropas napoleónicas, 
marchó a refugiarse en Sicilia (1806) con toda 
la familia real. Alejado el rey del poder, ocupó 
el cargo de vicario real y concedió la Constitu¬ 
ción (1812). A los dos años (1814) regresó el 
rey y volvió a tomar el mando; no obstante, F. I 
ostentó un nuevo cargo, el de lugarteniente real 
en Sicilia. Con la revolución de Nápoles (1820) 
nuevamente ostentó la vicaría real (1820-1821). 
Durante su reinado consiguió la retirada de las 
tropas austríacas que ocupaban sus estados y se 
mostró despótico, a la vez que dejaba el gobierno 
en manos de ministros poco eficaces. Fue padre 
de la duquesa de Berry y de María Cristina, 
cuarta esposa de Fernando Vil y reina goberna¬ 
dora de España. 

F. 11 de Borbón (Nápoles, 1836-Arco, Trcnto, 
1894), rey de las Dos Sicilias (1859-1860), hijo 
de Fernando II. Se casó con María Sofía de Ba- 
vicra en el año en que ocupó el trono. Siguió en 
todo la misma política de su padre, mantenién¬ 
dose en la neutralidad en el conflicto de 1859 
(guerra del Piamonte); pronto, en el mes de 
abril de 1860, estalló en Sicilia una insurrección 
apoyada por Cavour a través de Garibaldi, quien 
al frente de los «camisas rojas» desembarcó en 
Sicilia, por lo que el monarca tuvo que refugiarse 
en la plaza de Gaeta. Aquí se hizo fuerte, pero 
en enero de 1861 hubo de capitular y partir a 
Roma y, posteriormente (1870), a París. 

Francisco de Asís, San, religioso italia¬ 
no y fundador de la Primera Orden Franciscana, 
de la Segunda Orden Franciscana o Clarisas y dé¬ 
la Tercera Orden Franciscana o Terciarios (Asis, 
1181 ó 1182-1226); se le conoce también por 
los nombres de «el Seráfico» y «el Povcrcllo de 
Asís». Sus padres fueron el comerciante Pietro 
de Bernardone y la madonna Pica. San Francisco, 
de joven, no fue precisamente un dechado de virtu¬ 
des, estudió algo de latín y francés y escribía bas¬ 


Francisco II de Borbón. El último rey de las Dos Si 
eilias sostuvo durante mucho tiempo la defensa da 
Gaeta. Colección Bertarelli, Milán. (Nat's Photo ! 


tante mal, hasta el punto de que prefería firmat 
con el signo de la cruz. El ambiente en que nacii> 
el santo coincide con un momento critico de la 
Iglesia, con movimientos heréticos de reforma y 
luchas de naturaleza política, en las que el Papa 
do era el principal protagonista. Él mismo tomo 
parte en la guerra y defendió Asís en contra d, 
Perusa. Después del combate de Collestrada 
(1204) fue hecho prisionero, al tiempo que m 
vio aquejado por una enfermedad; en cuant" 
quedó libre del cautiverio se aprestó nuevamenu 
a las armas. Y fue en esta segunda etapa de su 
vida cuando, abandonado y desheredado por su p.i 
dre, maduró en él la vocación religiosa, y tras 
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jlfttilm a su progenitor cuanto tenia, despojarse 
Itmi.i di -,us vestidos (1207) y cubrirse con burdo 
HAImio, se dedicó a la misión a la que se sentía 
linio "I. predicar la paz, la igualdad entre los 

... n el alejamiento de las riquezas, la dig- 

Oldml v preeminencia de la pobreza, el amor a 
lliiUi Lis criaturas y, sobre todo, la venida del 

... Dios, que había que restaurar en un 

llHHulo «orrompido y descarriado. 

I huí de sus primeros actos fue la reconstrucción 
■t< I' capilla o pequeña iglesia de San Damián, 
|fiiiplu en el que, en 1206, tomó la resolución 
<1 M nueva vida religiosa. Se puso en contacto 
(mi los pobres, enfermos y leprosos, y poco a 
I'..." (uc reuniendo en torno a él un grupo de 
di • i ^ mi los o seguidores, que entusiasmados por su 
Km diez decidieron seguir su ejemplo. Entre sus 
|Mmicros adeptos figuraron Bernardo de Quinta- 
vhIIi Pietro Cattani, beato Egidio de Asís y Añ¬ 
il' ln Tancredi (que asistió a Santa Clara en su 
MgiiiiíiO, a quienes les llamaba «los caballeros de 
lu tabla redonda de la Madonna Pobreza». Dictó 
l' u i ellos normas de vida comunitaria inspiradas 
ru los Evangelios; esta primera regla, de una 
uní diez extraordinaria, puesto que sólo pedia 
iinuir y paz unidos, eso si, a una pobreza extre¬ 
ma Ine aprobada en 1210 por el papa Inocen¬ 
te III Una vez obtenida la tonsura, regresó San 
l'i.musco a Asís, estableciéndose en la Porciún- 
• olí que fue la primera casa de la Orden Francis- 

.-i En 1212 fundó la Segunda Orden, que puso 

biii" la dirección de Santa Clara. 

Sus ansias de predicación no se satisfacían con 
ni obra apostólica en Italia; por ello pensó en 
ir i difundir la palabra divina a Oriente, a luga- 
h remotos, como más tarde lo hiciera San Fran- 
uv. de Javier. Con este propósito marchó primero 
a Kmria y luego a Ancona. De esta última ciudad 
r..rpó (1212-1213 ó 1214-1215) en un barco con 
din < itin a Oriente, pero a causa de una gran 
tempestad, que arrojó la nave contra las costas 
tlálmatas, tuvo que regresar a su país. Realizó una 
nueva tentativa de viaje, esta vez hacia Marruecos, 
peí" también tuvo poca fortuna, pues estando en 
España enfermó y se vio obligado a volver a Asís. 

En 1217 y 1219 se celebraron los primeros ca¬ 
pí tutos generales, en los que el santo fundador 
organizó a sus seguidores en provincias y, además, 
señaló lugares concretos de misión. Ardiendo de 
nue vo en deseos de marchar a Oriente, partió 
de Ancona y llegó a Dainieta, ciudad que estaba 
asediada por los cruzados ; más adelante se prc- 
•enró al sultán al-Malik al Kámil. No consiguió 
convertirlo, pero fue recibido con benevolencia y 
obtuvo un salvoconducto para visitar Palestina. 
En 1220 volvió a Italia, reclamado por las diver- 
g'ocias que surgieron entre sus seguidores, debi¬ 
das a las diferencias sociales y culturales entre 
los mismos, y a la exigencia de encuadrar el mo¬ 
vimiento franciscano en la organización de la 
Iglesia. 

En el año 1219, al partir hacia Oriente, había 
nombrado vicario suyo a Pietro Cattani, y des¬ 
pués, en 1221, por haber muerto éste, recayó el 
migo en fray Elias* de Cortona. En este mismo 
«no fundó la Tercera Orden Franciscana, a la que 
poilían pertenecer todos aquellos que se encon 
traran l¡gad<zs a ocupaciones civiles, estuvieran 
casados o simplemente no pudieran seguir la Pri¬ 
men Orden por razones de vocación o enferme¬ 
dad. Después de esta fundación comenzó el santo 
una vida más reposada y dedicada íntegramente 
a las prácticas religiosas y ascéticas. En 1223, con 
la representación plástica del pesebre de Belén 
en el bosque de Greccto, San Francisco comen- 
/i) una de las más bellas tradiciones populares 
del cristianismo. En el mismo año, el papa Ho¬ 
norio 111 aprobó definitivamente la regla fran- 

En 1224 se retiró, durante la Cuaresma, al 
Monte Jdla Vertía (en los Apeninos) con objeto 
de hacer penitencia, y estando alli recibió en su 
cuerpo las señales o estigmas de las llagas de 
( listo, hecho que le causó un decaimiento físico. 
l ,(, ro no fue esto sólo, sino que además enfermó 
y tuvo una grave afección en los ojos que le 



San Francisco de Asís, pintura del anónimo «Maes¬ 
tro de San Francisco» (s. XIII). 



La capilla de la Porciúncuia, donde murió San Fran¬ 
cisco, en la basílica de Santa María de los Ángeles 
de Asís. (Foto Mairani.) 


dejó casi ciego. A pesar de todo, no abandonó 
la predicación. Poco tiempo antes de acabar su 
vida fue trasladado a la Porciúncuia de Asís, en 
donde murió (1226). Su santidad, reconocida ya 
en vida, fue confirmada a los dos años de su 
muerte por Gregorio IV, que lo elevó a los alta¬ 
res. La Iglesia conmemora su fiesta el día 4 de 
octubre. 

Se conocen hasta 18 escritos auténticos, que 
redactó para edificación de los fieles y para cuan¬ 
tas necesidades tuviera la propia Orden, como las 
Reglas y el Testamento (suplemento de las Re¬ 
glas y en donde se insiste sobre la vida ascética). 
Otras obras famosas suyas son; Cántico de las 
Criaturas, Laudes y Admon ilíones. En la obra 
Pioreíti di San Francesco (s. XIV; Florecillas* de 
San Francisco), atribuida a fray Hugolino da 
Montefeltro, se narran diversos episodios de la 
vida del santo. 

I.os artistas tampoco se hicieron esperar, y en 
el mismo año de la canonización apareció ya San 
Francisco en una pintura mural del Sacro Speco 
de Subiaco, en la capilla de San Gregorio. A esta 
obra siguieron otras muchas, por lo que recorda¬ 
remos tan sólo algunas de las más célebres: los 
frescos pintados por el Giotto en la iglesia supe¬ 
rior de Asís y en la capilla Bardi de Santa Cro- 
ce de Florencia, que evocan episodios de la vida 
del poverello, y los lienzos debidos a los pinceles 
de El Greco y de Zurbarán. 

Orden franciscana. Denominación de una 
de las tres Órdenes (la primera) fundadas por 
San Francisco de Asís. Entre las Órdenes religio¬ 
sas pertenece a la rama de las mendicantes y fue 
aprobada de palabra en 1209 por Inocencio 111, 
y confirmada y aprobada de forma definitiva por 
el papa Honorio III (29 de noviembre de 1223) 
en la bula Solet Anuere. La regla, que compuso 
el samo a instancias del cardenal Hugolino de 
Conti, futuro papa Gregorio IX, constaba de 12 
capítulos, en los que se prescribía una rígida y 
absoluta pobreza, el trabajo para procurarse la 
manutención, y la limosna como medio auxiliar 
del sustento. El cabeza de esta Orden, que tan 
rápidamente se extendió (en tiempos del propio 
fundador se contaban hasta 13 provincias), tiene 
el título de ministro general. Éste, en los co¬ 
mienzos de la vida franciscana, se encargaba de 
nombrar por su cuenta a los ministros provin¬ 
ciales ; pero, más tarde, estos últimos se elegían 
en los capítulos que se reunían en las provincias, 
mientras que el capítulo general, que se congre¬ 
gaba cada tres años, era el que tenía el poder 
de nombrar al superior o ministro general. No 
fue tarca fácil la de organizar la Orden en sus pri¬ 
meros años de vida, pues hay que tener en cuenta 
que la regla dictada por San Francisco era más 
una norma de vida espiritual que de convivencia 
conventual. Así, mientras se iba consolidando la 
organización del nuevo movimiento religioso, cu¬ 
yas Constituciones fueron redactadas por San Bue¬ 
naventura* de Bagnorca (1217 ó 1221-1274), 
octavo ministro general de los franciscanos o frai 
les menores, brotaban también las primeras dis¬ 
crepancias. Los miembros de la Orden se dividie¬ 
ron en dos grupos: uno de ellos deseaba una 
regla menos dura en la vida de comunidad y 
prescindir de la obligación absoluta de pobreza, 
con objeto de que la proliferación y el desarrollo 
de la Orden fueran más fáciles; y el otro grupo 
no quiso apartarse de la letra y el espíritu de 
las normas dictadas por el fundador. Numerosa, 
fueron las intervenciones de Roma para conseguir 
una fórmula que acabara con las disensiones, 
pero no tuvieron éxito, por el contrario aumen¬ 
taron más a raíz de la bula Quo elongati (1230), 
proclamada por Gregorio IX, en la que se con¬ 
cedía a los frailes, a los que se llamó «conven¬ 
tuales», la posibilidad de tener bienes y de 
administrarlos para cubrir sus necesidades. 

Los observantes, o fieles seguidores de las nor¬ 
mas Je San Francisco, de Italia, España y Francia, 
que vivían en eremitorios alejados de los conven¬ 
tos, se organizaron en la segunda mitad del si¬ 
glo XIV en la reforma llamada de la «regular Ob- 
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servancia», gracias a la labor de Paolo de Vag- 
nozzo, de San Juan de Capistrano y de San Ber- 
nardino de Siena. La Santa Sede les concedió, en 
1415, el tener conventos y estatutos propios, por 
lo que la reforma pudo extenderse con cierta ra¬ 
pidez por Alemania, Austria, Polonia y Hungría. 

La división oficial entre las dos ramas, conven¬ 
tuales y observantes, fue al fin sancionada a co¬ 
mienzos del siglo XVI, al proclamar abiertamente 
ambos grupos sus deseos de vida autónoma en el 
capitulo general de la Orden, convocado por el 
papa León X. Los observantes tomaron el nom¬ 
bre de frailes menores y su superior el de minis¬ 
tro general; tuvieron el privilegio de guardar el 
sello de la Orden y el derecho de precedencia 
respecto al superior de los conventuales, a quien 
le correspondió el titulo de maestro general. A los 
conventuales, cuyo hábito consistía en un sayo 
negro con cordón blanco y capucha, se les dio 
en custodia las basílicas de San Francisco de Asis 
y de San Antonio de Padua. Por su parte, los 
frailes menores se vieron envueltos en nuevas 
divisiones que ocurrieron en Francia, Bélgica, 
España y Portugal. En Italia, por obra de una 
corriente reformista dirigida por Matteo de Bas- 
cio (hacia 1495-1552), hubo un movimiento de 
reforma para llevar a la práctica la fiel obser¬ 
vancia de las reglas dadas por San Francisco. 
A pesar de los obstáculos que encontró Bascio 
para lograr su reforma, en el año 1525 el papa 
Clemente Vil aprobó el nuevo movimiento. Estos 
frailes tomaron el nombre de «capuchinos», vi¬ 
vían retirados, en la más absoluta pobreza, se 
alimentaban de pan, agua y verduras, observaban 


largos ayunos y vestían un sayal negruzco con 
cinto de cuerda, capucha ’y sandalias. Esta nueva 
rama franciscana, cuyas Constituciones fueron re¬ 
dactadas por Bernardino de Asti (hacia 1484- 
1554), se propagó en seguida por toda Europa. 

La Orden franciscana, a cuyos miembros de 
distintas ramas ordenó León Xll (1823-1829) to¬ 
mar el nombre común de «frailes menores», es de 
las más importantes de la Iglesia. Se dedican a 
las prácticas religiosas y ascéticas, a la predica¬ 
ción y, sobre todo, a la obra misionera, siendo 
fundadores de numerosos centros en el Nuevo 
Continente. 

El número total de miembros de las tres ramas 
principales es en la actualidad de unos 47.200, 
repartidos de la siguiente forma: frailes menores 
u observantes, alrededor de 27.000 (103 pro¬ 
vincias y 63 misiones); conventuales, unos 4.500 
(24 provincias y misiones en el litoral europeo, 
África, China y Japón), y capuchinos, unos 15.700 
(56 provincias y comisariados y 48 misiones). 
Entre las personas célebres que han vestido el 
hábito franciscano recordaremos a J. Duns Scoto, 
San Buenaventura, Guillermo de Occam, Cisneros, 
Roger Bacon y los papas Nicolás IV, Alejandro IV, 
Sixto IX y Clemente XIV. clara* de asís. 

Tercera Orden franciscana. Está for¬ 
mada por seglares, hombres y mujeres (terciarios 
y terciarias franciscanos), que por su condición 
no pueden vivir conventualmente. Observan la 
regla dictada para ellos por San Francisco de 
Asís en 1221. Con el tiempo, los fines de la Or¬ 
den son distintos y así hay comunidades de ter- 
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«Jesucristo entrega la regla a San Francisco», 
niatura de un códice del siglo XIV. Biblioteca Na 
cional, Roma. (Foto Gilardi.) 



«San Francisco do Javier», por Lucca Giordano. Museo del Prado, Madrid. Infatigable misionero, San 
Francisco do Javier halló la muerto cuando se disponía a predicar en China. (Foto Oronoz.) 


ciarios que se dedican principalmente al cuidado 
de enfermos o a la educación de la juventud. La 
diversidad de ramas que surgieron se volvieron a 
unificar, en 1521, por León X, y su regla actual 
fue aprobada por Pió XI en el año 1927. 

Francisco de Borja, San, duque de 

Gandía, marqués de Lombay y tercer general de la 
Compañía de Jesús (Gandía. Valencia, 1510-Roma, 
1572). De familia nobilísima, tuvo como ascen¬ 
dientes a Fernando el Católico y al papa Ale¬ 
jandro VI (Rodrigo de Borja y de Oms); desde 
su juventud llevó una vida moderada y sintió 
profundamente la vida religiosa. No obstante, 
enviado por su padre a la corte del emperador 
Carlos, conoció a una dama portuguesa, doña Leo¬ 
nor de Castro, con la que se casó (1529). A la 
muerte de la emperatriz Isabel (1539) fue co¬ 
misionado para el traslado del féretro desde To¬ 
ledo hasta Granada, y ai final del viaje, al ver 
el cadáver descompuesto de la emperatriz, dctei- 
minó abandonar el mundo. Entre 1539 y 1543 
fue virrey de Cataluña, y cuando quedó viudo 
(1546) decidió ingresar en la Compañía de Je¬ 
sús. Hizo los votos en 1548, pero por dispensa 
especial pudo continuar fuera de la vida comu¬ 
nitaria hasta arreglar sus asuntos familiares. Por 
fin, y tras un viaje a Roma, en el año 1551 fue 
ordenado sacerdote y vistió el hábito jesuíta. 
Más adelante rehusó el capelo cardenalicio. En 
1554 se le nombró comisario general de la Com¬ 
pañía para España, Portugal y las Indias, y en 
1565 alcanzó la jefatura de los jesuítas al ser 
elegido tercer general de la Compañía. Contribuyó 
ardorosamente a la defensa y consolidación de 
su Orden: fundó el Colegio Romano y varios 
iglesias, entre ellas la del Gesú, en Roma; ademas 
se ocupó también del desarrollo misionero. Bea¬ 
tificado por Urbano VIII en 1624, fue canon i/.i 
do pocos años después (1671) por Clemente X. 
Su fiesta se celebra el 10 de octubre. 

Francisco de Javier, San, misionero ic 
suita español (Castillo de Javier, Navarra, 1506* 
isla de Sancián, cerca de Cantón, 1552). Era hijo 
de Juan de Jaso y de María de Azpilcueta, per¬ 
tenecientes a dos de las más ilustres familias na¬ 
varras. Marchó a estudiar a la universidad de Pa¬ 
rís cuando tenía 19 años, destacando como alum¬ 
no aventajado y sobresaliendo como maestro de 
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V 4in < tuco años después (1530) se doctoró. Du- 
■ estancia en París trabó una sincera amis- 

B **»<• . Pedro P'abro (1506-1546; primer com< 

B S|A*lu de San Ignacio y que fue beatificado en 
B 1N'' 1 i algo después conoció al fundador de la 
d< Jesús; éste, al ver las dotes de F., 
B I* i"" bubu constantemente para ganarlo a su 
B Muta I . célebre la frase evangélica que San Ig- 
B II**d< Loyola dirigía a San Francisco: «¿Qué 
B ||tr»v lia al hombre ganar todo el mundo si al 
B fjl** l’i rde su alma?» Esta frase parece que fue 
B dril i inm.mie en la vocación del futuro gran mi- 
I ilmi' i" Hizo votos religiosos de pobreza y de 
piírgi ui.nión a Tierra Santa, estudió teología y, 
B Dlll Un, fue ordenado sacerdote por monseñor 
I KlrgiiMinii, en Venccia, el año 1537. Fue, pues, 
B uim de los seis primeros compañeros de San Igna- 
B ti" i 1 que ayudaron a éste en la fundación de la 
B « omi’iuiia; asimismo estuvo presente en las dcli- 
bfuoones de Roma sobre la fundación de la nue- 
B'V* Orden (1539). 

K Fue enviado a las Indias Orientales como le- 
B «mi" pontificio, bajo la protección del rey de 

B í*< gal Juan 111. Salió de Lisboa el 7 de abril 

de I Vi I y llegó a su destino, Goa, el 6 de 
B lu'V" de 1542. A partir de este momento, San 
nuiuisco no hizo otra cosa que viajar, predicar 
B y bautizar incansablemente. Realizó dos largos 
B Viales: uno, en 1545, recorriendo las costas de la 
India, haciendo paradas en Cochín, Negapatán y 
MHI.ipur; desde este último lugar embarcó de 
mu vii y Negó a Malaca, y a continuación reco- 
B frió los archipiélagos del sudeste asiático, lle- 
I Mundo, en 1546, a Ámboina y Morata. En el otro 
i viii|i (1549), estando de nuevo en Malaca, salió 
íri dirección al Japón y desembarcó en Kagoshi- 

■ ma, donde aprendió la lengua y predicó, ob- 
B «ritiendo un gran número de conversiones. Se 
I adentró en el territorio japonés y llegó hasta 
i Meneo, pero reclamadc desde la India volvió a 
B Goa (1551). Deseoso de predicar en China, ob- 
B luvi. el cargo de embajador del virrey de la In- 
B ‘lia En abril de 1552 partió de Goa y embar- 

■ tó c u Malaca, pero a las mismas puertas de China, 
B en la isla de Sancián, cerca de Cantón, enfermó 

■ súbitamente y murió. Su labor misionera fue ex- 
I Ira i diñaría y parece que bautizó por sí mismo 
H a más de 70.000 almas. Su cuerpo incorrupto se 
B conserva en Goa. Fue canonizado en el año 1622 
B y es patrono, junto con Santa Teresita del Niño 
B Jesús, de todas las misiones. Su fiesta se con- 

■ memora el 3 de diciembre. 

Francisco de Paula, San, religioso ita- 
B liano y fundador de la Orden de los mínimos 
I (Paula, Cosenza, 1416-Tours, 1507). Ingresó muy 

■ joven en la Orden franciscana ; después de haber 
V realizado una peregrinación a Roma, volvió a 
I Asi, y se retiró en soledad para llevar vida ere- 
I mítica, siguiéndole muy pronto algunos discipu- 

■ los. En este retiro nació la Orden de los míni- 

■ mos, a la que señaló una regla muy rígida, pro- 
I hibiendo las carnes y los lacticinios. Se dedi- 

■ cu con ahinco a proteger al pueblo humilde del 

■ abuso de los principes, a los que pidió que se 

■ unieran a fin de prevenir la invasión de los tur- 
I eos. En 1483, por la fama que adquirió el santo, 

I I fue llamado a la corte de Luis XI de Francia, a 
I quien asistió hasta la muerte; después siguió 
I como consejero de Carlos VIII, cuyo matrimonio 
■ con Ana de Bretaña favoreció. De sus escritos se 
B conservan numerosas cartas, además de las reglas 
B monásticas. Fue canonizado en 1519, y su fiesta 
I se celebra el 2 de abril. 

I Francisco de Sales, San, doctor de la 
■ Iglesia, obispo y cofundador de la Orden de las 
I Hermanas de la Visitación (castillo de Sales, Sa- 
I boya, 1567-Lyon, 1622). Primogénito de Fran- 
■ cisco de Sales, señor de Boisy, y de Francisca de 
■ Sionnaz, de gran abolengo, tuvo una educación 
I esmeradísima que completó en París (1582) con 
I el estudio de teología, retórica y filosofía, y pos- 
I leriormente estudió también leyes en Padua 
I (1589). En 1593 se ordenó sacerdote y comenzó 
■ una paciente y próspera labor de conversión entre 
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los habitantes de la región de Chablais; seis años 
después de su ordenación fue nombrado obispo 
auxiliar de Ginebra y en 1602 titular de dicha 
sede, Desde su nuevo puesto siguió luchando 
denodadamente por refrenar el calvinismo, reor¬ 
ganizar las parroquias y sacar a la población de 
la indigencia en que se hallaba. Sus predicaciones 
cuaresmales ayudaron en gran medida al rescate 
de las almas en favor del catolicismo. En el año 
1604 conoció en Dijon a la señora Chantal (Jua¬ 
na Francisca Fremyot de Chantal, que posterior¬ 
mente sería también canonizada), y de la que 
luc director espiritual. Más tarde, ambos santos 
fundaron (1610) la Orden religiosa de Herma¬ 
nas de la Visitación o Salesas (en Francia Visi- 
(andinas), que en un principio fue una asocia¬ 
ción de señoras consagradas a atender a enfermos 
y pobres. 

San Francisco de Sales es una de las figuras más 
señeras de la Contrarreforma y de la mística ca¬ 
tólica, y autor de obras de moral y piedad difíci¬ 
les de superar, entre las que citaremos: lntroduc- 
tion a la fie devota (1608; Introducción a la 
vida devota) o Philothée (Fílotea) y Traite de 
l'amour de Dieu (1616; Tratado del amor di¬ 
vino); su estilo literario le convierte en uno de 
los mejores escritores franceses de su tiempo. 

Fue canonizado en 1665 y proclamado doctor 
de la Iglesia en 1877 por Pío IX. Es patrono de 
los periodistas y escritores católicos desde 1923, 
y su fiesta se celebra el 29 de enero. 

Francisco Fernando de Habsburgo, 

archiduque y heredero del trono imperial austro- 
húngaro (Graz, Estiria, 1863-Sarajevo, Bosnia, 
1914). Era hijo del archiduque de Austria Carlos 
Luis, hermano menor de Francisco José I, y de 
Anunciación de Borbón, hermana de Francisco 11 
rey de las Dos Sicilias. Con la muerte, por sui¬ 
cidio, de su primo el archiduque Rodolfo (1889), 
hijo único de los emperadores Francisco José I c 
Isabel, y posteriormente con la de su padre (1896), 
quedó como heredero del trono imperial. A pe¬ 
sar del descontento que causó al emperador, se 
casó morganáticamente con la condesa doña Sofía 
de Chotek, dama de honor de la archiduquesa 
Federica, que por este motivo recibió el título 
•de duquesa de Hohenberg. A causa de este matri¬ 
monio Francisco Fernando tuvo que renunciar a 
los derechos de sucesión para sus hijos. Francisco 
José le encomendó algunos problemas del Impe¬ 
rio, especialmente los militares, y se dedicó a 
reorganizar el ejército y a resolver el viejo pro¬ 
blema de las nacionalidades; así, proyectó unos 
Estados Unidos de Austria con los grupos étnicos 
que comprendían el Imperio. Todos sus intentos 
fueron vanos al encontrar una tenaz resistencia 
entre los nacionalistas y, sobre todo, entre los 
servio-croatas. Durante una inspección militar a 
Sarajevo, la capital de Bosnia, fue asesinado por 
un fanático nacionalista servio, Gavrilo Princip, 
el cual mató también a doña Sofía. Este hecho 
(28 de junio de 1914) provocó la primera Guerra 
Mundial. 

Francisco José de Habsburgo-Lore- 

na, emperador de Austria y rey de Hungría 
(Schónbrunn, 1830-1916), hijo del archiduque 
Francisco Carlos, segundogénito del emperador 
Francisco I y de Sofía de Baviera. Subió al trono 
el 2 de diciembre de 1848, después de la abdica¬ 
ción de su tío Fernando I y de la renuncia de 
su padre. Desde el comienzo de su gobierno tuvo 
que afrontar la dificilísima crisis causada por 
l.i insurrección general de las nacionalidades que, 
como un mosaico étnico, componían el Imperio. 
Este hecho, que con altibajos estuvo latente du¬ 
rante todo el reinado del emperador, constituyó 
el eje de la política imperial c influyó también 
en la exterior, siendo causa numerosas veces de 
discusiones diplomáticas internacionales con las 
consiguientes conclusiones no siempre satisfacto¬ 
rias para el Imperio austríaco. 

Francisco José I, en quien abdicó su tío Fer¬ 
nando I, entre otras cosas para que se siguiera una 
política conservadora, tuvo que hacerse fuerte en 



El larguísimo reinado del emperador Francisco José señaló la lenta decadencia austríaca, que vio desa¬ 
parecer su predominio en Alemania en beneficio de Prusia. 



Retrato juvenil de Francisco José de Habsburgo-Lo- 
rena, emperador de Austria. (Nat's Photo.) 


su autoridad por medio del ejército, al que se alió 
Rusia. Así, la principal sublevación, la de lo» 
húngaros, se reprimió inflexiblemente en 1849 
(tratado de Vilagos); no se debe olvidar la labor 
desarrollada en favor del Imperio por el canciller 
conde Félix Schwarzcnberg. Desde este momento, 
el emperador tuvo a Hungría bajo un régimen 
dictatorial. Una vez sofocadas otras insurreccione» 
en Bohemia e Italia, el Imperio parecía enu Mi¬ 
trarse en un período de tal potencia que Fran¬ 
cisco José incluso pudo permitirse el impom i a 
Prusia el reconocimiento de su predominio sobre 
los estados germánicos (tratado de Olrnütz, 1850). 
En el interior del Imperio se constituyó una férrea 
centralización autocrática, en la que el elemento 
alemán gozaba de una posición privilegiada. 

Esta política, propugnada y alentada por el há¬ 
bil e inteligente canciller Alcxander Bach, no po¬ 
día durar largo tiempo debido a la creciente pre¬ 
sión de las nacionalidades. Con la ambigua pos¬ 
tura respecto a la guerra de Crimea, no consumió 
más que la ruptura con Rusia y la indiferencia 
de las potencias occidentales, de modo que, .os¬ 
lado políticamente, Francisco José tuvo que luchar 
solo (1859) contra Francia y Piamonte, viéndose 
claramente, desde las primeras victorias italo-fran¬ 
cesas, ,1a fragilidad del Imperio. Francisco José se 
convenció de que era preciso acometer una »• ro¬ 
dé reformas constitucionales (1860-67) que sólo 
sirvieron para demostrar cómo el gravísimo pro¬ 
blema era prácticamente ¡nsoluble. 
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Mnniras tanto, en Prusia (1862) gobernaba 
IIIihiiik k. f|ue, con una hábil y paciente política, 
¡» «i i -vechó de la debilidad austríaca para dejar 
iNn. i lina su hegemonía en los asuntos germá¬ 
nico ( >n la repentina y sorprendente guerra de 
1H6ti (ultimátum, 15 de junio; batalla de Sa- 
tlnWn i de julio; tratado de Praga, 23 de agos- 
10), l'niMa reemplazó a Austria como conductora 
lia* Alt inania, mientras el Imperio perdía la exten- 
M legión del Véneto. 

Ihi año antes (1865) l : rancisco José se había 
dii ii'i l ■ a Budapest, donde invitó a los nació- 
Hall i ' húngaros y bohemos a presentar sus de- 
fliaiul.il Aprovechándose de la derrota de Sado- 
wn 11 liberal húngaro Deak consiguió convencer 
ni ■ nmllcr Beust para que aceptara (1867) el 
/<*. (compromiso), según el cual el Impe¬ 

lí' venia a dividirse en dos grandes zonas; la 
( nlni.una, en donde dominaban los alemanes, y 
l« I iiinsleitania, donde dominaban los húngaros. 
An. I problema magiar, que se acentuaba más 
1*11 momento, quedó resuelto al ser reconocida 
tilín autonomía húngara. Se formaron dos go- 
!"' 1 ""••• uno en Budapest y otro en Vicna, que 
nm.i, oyeron la nueva monarquía austro-húnga- 
lii tllamado también Imperio Dual) bujo el man¬ 
dil di I emperador Francisco José. 

Respecto a las minorías italianas, checas, hohe- 
inin. i matas y eslovenas, sirve la frase que d¡- 
118"' «I húngaro Andrassy al canciller Beust: 
«(hupaos de vuestros bárbaros, nosotros nos ocu- 
l'iin ' ios de los nuestros.» Expulsado de Vcnecia 
1 f A li inania, y alejado el propio centro de gra- 
wil.nl hacia el SE., no tuvo otra elección el Im¬ 
iten" Dual que sumergirse en los problemas de 
oí Balcanes, complicando aún más la precaria 
miu.iuón política del Imperio. Entre tanto, en 
(I interior, los asuntos nacionales estaban lejos 
di .irreglarsc: los eslovacos, que representaban 
lu mayoría de la población del Imperio, acentua- 
íoii ‘ oposición ya tradicional al poder central 
y. 'obre todo, al duro predominio húngaro, de 
Inrma que el emperador, a causa de estos con- 
llh. agravados por la crisis balcánica de 1875- 
18 se vio obligado a idear nuevas soluciones 
ui 'tillaron ineficaces. Al principio llamó al po- 
< i al conde Taaffe (1879), quien durante 14 años 
pi ' •> una política reaccionaria y conservado- 

la ocurrió más tarde al gobierno policíaco de 
Wui'lisch-Graetz (1893), y. finalmente, tuvo que 
aiu i al sufragio universal, que tampoco sirvió 
l'.u ' i onsolidar la unión interna de la monarquía, 
hn iwilíiica exterior, tras haber aceptado la reso- 
lui un del Congreso de Berlín y haberse aliado 
con Alemania (1879), constituyó con esta y Rusia 
la alianza de los tres emperadores (1881) y un 
mu» unís tarde, con Alemania e Italia, la Triple 
Alianza. 

Francisco José fue un gobernante dotado de 
gin capacidad burocrática y administrativa, im¬ 
pasible y frío, pero no tuvo la suficiente ded¬ 
il i pira afrontar los graves problemas que, como 
« ha visto, se presentaron durante su larguísimo 
ti." do. Familiarmente, sufrió dolorosas desgra¬ 
cias su mujer, Isabel, fue asesinada por un anar¬ 
quías c n Ginebra (1898), su hermano Maximi¬ 
liano murió fusilado en Querétaro (1867) y su 
iinií" lujo, Rodolfo, se suicidó por una misteriosa 
mu :a de amor en Mayerling (1889). El aten¬ 
tado de Sarajevo (1914), finalmente, le privó de 
su sobrino y heredero Francisco Fernando, y le 
pfi no en la primera Guerra Mundial, a la que 
la situación internacional tendía desde hacía 
1 tiempo. 

Francisco José, Tierra de (Zemlja 

I ' ' losifa), archipiélago del océano glacial Ár- 

llcu. que políticamente pertenece a la Unión So- 
VII ' II .1 desde 1914 ; está situado 400 km al N. de 
Nu a Zembla entre los 79° 45' y los 81° 50' de 
laiuai N. y entre los 42“ 10' y los 65“ de longi- 
Uid i de Greenwich. El archipiélago, que tiene 
tutu superficie de 16.500 km*, está formado por 
>n islas, de las que las mas extensas son las 
Tic ruis de Alejandro (Zemlja Aleksandry), y de 
I" (Zemlja Georga) y Nordbruk, al O. , las 


islas de Rodolfo (Ostrov Rudolfa), de Carlos Ale¬ 
jandro (Ostrov Kurla-Aleksandra), de Muc-Klin- 
tok, Gallia y Salín, en el centro, y las Tierras de 
Wilczek (Zemlja Vilícka) y de Graham Bell 
(Ostrov Greem-Bell), al E. Las islas, casi comple¬ 
tamente cubiertas de hielos, presentan una misera 
vegetación ártica (musgos y liqúenes), y en ellas 
radican observatorios meteorológicos donde tie¬ 
nen su vivienda los únicos 20 habitantes de todo 
el desolado archipiélago. 

La Tierra de Francisco José se descubrió en 
1873 por Karl Wcyprccht y Julius Paycr; el nom¬ 
bre de este archipiélago quiso cambiarse des¬ 
pués de la propuesta que hizo en 1930 la Aca¬ 
demia de Ciencias de la Unión Soviética de Hu¬ 
marla Tierra de Fridtjof Nanscn, en honor del 
gran explorador que había definido con claridad 
su carácter de archipiélago. A pesar de esto conti¬ 
nuó con el nombre primitivo. A estas islas lle¬ 
garon posteriormente diversas expediciones (De 
Bruym, 1879; Lcigh Smith, 1881-1882; Jack- 
son-Harmsworth, 1894-1896; Nanscn, 1893- 



1896, etc.), y, además, dichas islas sirvieron como 
base de expediciones al polo Norte. 

Franck, César-Auguste, compositor y or¬ 
ganista francés de origen belga (Lieja, 1822-Pa- 
rís, 1890). Su padre se encargó de prepararlo 
como niño prodigio en el campo de la música, 
objetivo que no logró plenamente, ya que tuvo 
varios fracasos pianísticos. Además, tal vez por 
una jugada del destino, llegó más bien tarde a 
alcanzar su merecida fama. Cuando sólo tenía 
15 años de edad ingresó en el Conservatorio de 
París, donde estudió con Zimmermann, Lcborne 
y Benoist, dedicándose también a la composición 
y al órgano. Abandonado el conservatorio (1847), 
se ocupó en la enseñanza y como organista de 
iglesia (de Notre Dame de Lorette y de Santa 
Clotilde). En el año 1846 compuso el oratorio 
bíblico Ruth, por el cual le acusaron falsamente 
de plagio. Apartado en 1848 del ámbito fami¬ 
liar, F. continuó ejerciendo como organista y 
dando lecciones de piano. Más tarde una larga 
enfermedad 1c obligó a interrumpir la actividad 
de compositor. Dejó inacabada la obra Le valet de 
fírme (El campesino), iniciada en 1851, reem¬ 
prendiendo la actividad de organista en la igle¬ 
sia de Santa Clotilde (sus improvisaciones fueron 
apreciadas por Liszt) y dedicándose a la ense¬ 
ñanza durante muchos años. En 1872 obtuvo 
la cátedra de órgano en el conservatorio parisiense. 
Después de diez años de trabajo completó las ocho 
partes del poema sinfónico Les Beatitudes, su 
obra maestra, que, como ha ocurrido a tantos 
artistas, se acogió con indiferencia en la primera 


y única ejecución, en vida del autor, que tuvo 
lugar en 1879. Análoga suerte corrió, en 1885. 
su composición Variations sympbouiqua, para 
piano y orquesta, que posteriormente entró en 
el repertorio de conciertos como una de las pá¬ 
ginas más fascinantes de fines del siglo XIX F. 
no dejó un solo momento de ser fiel a su arte, 
y P«r ello todavía siguió componiendo en los 
últimos años de su vida; entre sus obras de este 
período linal (1881-1888) hay que citar de modo 
especial lu Sinfonía en re menor, el Quinteto y 
la Sonata para violín y piano, Esta última compo¬ 
sición reveló, finalmente (1890), en el tímido, pero 
sereno, organista de Santa Clotilde a un músico 
auténtico. 

La adversidad de la suerte de F. influyó no sólo 
en su carrera artística, sino también en su vida 
personal; F. murió por complicaciones pulmo¬ 
nares tras un occidente. Su elevado y merecido 
puesto en la historia de la música se debe a la 
adopción de la llamada forma «cíclica» de sus 
composiciones, esto es, centradas en el desarrollo 



Tierra de Francisco José. Aspecto en verano de una 
isla del gran archipiélago ártico que pertenece a 
la URSS desde 1914. 


de un solo núcleo temático. En su lenta y minu¬ 
ciosa elaboración creadora, F. unió a la sabidu¬ 
ría constructiva de Bach un acusado fervor román-, 
tico que incluye las experiencias de Becthovcn, 
Schubert y Schumann, uñándolas de una sensi¬ 
bilidad cromática nueva y personal en la que se 
funden noblemente el gesto expresivo y el rigor 
formal. 

Aparte de las obras citadas, F. compuso dos 
óperas (Huida, representada en 1894, y Gbi¬ 
sele en 1896), algunas misas, los oratorios La 
Tour de Babel y Rebeca, los poemas sinfónicos 
Redemption y Psyihé, un Cuarteto, tres tríos y 
páginas para piano y para órgano. 

franco, nombre de numerosas monedas anti¬ 
guas y modernas en circulación desde la Edad 
Media en Europa occidental. El primer f. fue 
acuñado en Francia en 1360 bajo Juan II de Va- 
lois, pero ya anteriormente había constituido una 
unidad de medida equivalente a cierta cantidad de 
oro o plata. Con la Revolución francesa y la in¬ 
troducción del sistema métrico decimal, el f. pasó 
a ser moneda legal de Francia y dividido en diez 
décimos, a su vez subdivididos en diez centesi¬ 
mos (centimes). Con las numerosas desvaloriza¬ 
ciones sufridas en los últimos años tras la segun¬ 
da Guerra Mundial, el f. se convirtió en una uni¬ 
dad de medida demasiado pequeña para el volu¬ 
men y el valor de las transacciones y por esta 
razón se sustituyó, a principios de 1960, por una 
nueva moneda llamada «nuevo franco» o — en 
el lenguaje popular — «franco fuerte», de valor 
cien veces superior al antiguo. Para esta moneda 










2788 - FRANCO 



Francisco Franco Bahamonde, Jefe del Estado y del 
Gobierno españoles y Generalísimo de los Ejércitos 
de Tierra, Mar y Aire. (Foto N.A.R.) 



Franco pasando revista a las tropas que le rinden 
honores en un acto oficial. (Foto Archivo Salvat.) 


se ha negociado la paridad aurea con el Fondo* 
Monetario Internacional (F.M.I.) en la medida 
de 0,180 g, que corresponde a 4,90 f. por dólar. 

Además del francés existen actualmente el f. 
belga y el luxemburgués, divididos en cien cen- 
times y con una paridad áurea acordada con el 
F.M.I. de 0.177734 g, correspondiente a un cam¬ 
bio de 50 1. por dólar, y el f. suizo, igualmente 
subdivklido en cien céntima o rappen, con una 
equivalencia en oro de 0,203226 g. 

Franco, Alberto, poeta y escritor argentino 
(Buenos Aires, 19031- Inspirado en la tradición 
popular y, a veces, en la clásica, obtuvo en 1939 
el premio de poesía de la Municipalidad de Bue¬ 
nos Aires y en 1947-1949 el premio Nacional de 
Poesía. Entre sus obras destacan un Estudio biblio¬ 
gráfico y critico sobre don Marcelino Menéndez y 
I 1 el ayo; Kermesse (1920); Mediodía (1935); Flor 
de caballería (1937); Rabel (1938) ; El tañedor 
1 1939), y El enamorado cazador (1940). 

Franco, Diego, actor teatral mexicano (San 
Angel, Distrito Federal, 1708-1753). Es el primer 
actor de su país del que se tiene noticia y debió 
de gozar de gran estima, ya que, a pesar del des¬ 
precio con que se miraba en su época a los come¬ 
diantes, fue enterrado en la iglesia de San Bernar¬ 
do, como los personajes ilustres o de noble cuna. 


Franco, Luis, escritor y poeta argentino (.Be¬ 
lén, Catamarca, 1898). Formado en un ambiente 
provinciano y campesino, su lira romántica y mo¬ 
dernista cantó apasionadamente el paisaje, el amor 
y el pueblo. 

Los primeros libros poéticos de F. fueron fru¬ 
to de su alma sencilla; los libros ligados a la 
tierra, que dejaban adivinar sus posibilidades. 
Destacaremos l-a flauta de caña, Coplas del pueblo 
y Libro"del gay vivir. Hacia 1935 se observa un 
cambio en su temática y en la escritura del poe¬ 
ma; dejando de lado el provincianismo de la pri¬ 
mera etapa, se lanza por el ancho mundo de la 
filosofía social y canta desenfrenadamente a la 
libertad y a la justicia. Lástima que una afectada 
retórica españe la grandeza de los temas. Entre sus 
obras fundamentales son dignas de mención; Los 
trabajos y los días; Suma, con la que obtuvo el 
Premio Nacional de Poesía, y Pan. Una obra 
maestra es la prosa del Pequeño diccionario de la 
desobediencia. Además fue colaborador de La Na¬ 
ción y La Prensa, de Buenos Aires. 

Franco, Manuel, estadista y pedagogo urugua¬ 
yo (1875-1919). En 1911 participó en el movi¬ 
miento organizado contra el presidente interino 
Rojas. Cuando el partido liberal subió al poder, 
F. fue elegido presidente en 1916. Su obra más 
importante fue la ley electoral a base de voto 
secreto, que puso en vigor con gran honradez. 
Asimismo se distinguió como pedagogo y ocupó 
una cátedra en el Colegio Nacional. 

Franco, Pedro B., poeta y ensayista argenti¬ 
no (1894). En sus obras literarias, firmadas con 
el seudónimo de Celso T induro, además de diver¬ 
sos motivos poéticos, ha expuesto también varias 
cuestiones pedagógicas de gran interés. Las más 
importantes son las tituladas Sombras del alma, 
¡•'Jos Plorum, Misión social de la escuela y Los 
luncos pensadores. 

Franco, Rodolfo, pintor, decorador y graba 
dor argentino (Buenos Aires, 1890). Desde 1924 
hasta 1931 fue director de escenografía del Tca- 
tro Colón. En 1922 le concedieron el primer pre¬ 
mio Municipal, en 1929 fue galardonado con la 
medalla de oro en la Exposición Iberoamericana 
de Sevilla y en el año 1937 en la Internacional de 
París. Entre las diversas escenografías de que es 
autor figuran las montadas para Tabaré, Afrodita, 
Petruschka, Amor brujo, etc. 

Franco Bahamonde, Francisco, mili 

lar político y actual Jefe del Estado español (Fe¬ 
rrol del Caudillo, 1892). En 1907 ingresó en la 
Academia Militar de Infantería de Toledo. Una 
vez alcanzado el grado de oficial, pasó a África, 
donde las campañas en el protectorado español de 
Marruecos pusieron a prueba las cualidades perso¬ 
nales y conocimientos militares de F., que le valie¬ 
ron una rápida y deslumbrante carrera. En 1915 
era ya capitán, y en 1916, herido en la acción del 
Bintz (zona de Ceuta), regresó a la península, 
donde se le ascendió a comandante al tiempo que 
se le premiaba con distintas condecoraciones y se 
le proponía para la Laureada de San Fernando 
(con la categoría de Gran Cruz se le concedió en 
1939), y fue destinado a Oviedo. En 1920 volvió 
a África, donde obtuvo nuevos éxitos (Xauen, Me- 
lilla, Gurugú, etc.). Sucedió al coronel Valenzuela 
en la jefatura del Tercio, y ascendió a teniente 
coronel (1923); dos años más tarde alcanzó el 
grado de coronel. Sus campañas africanas culmina¬ 
ron con el desembarco de Alhucemas (1925) y la 
entrada en la guarida de Abd al-Krlm. Esta victo¬ 
ria 1c valió el ascenso a general (1926), conve¬ 
liéndose en el militar más joven de Europa con 
dicha graduación. 

Posteriormente dirigió la Academia General Mi¬ 
litar de Zaragoza hasta su clausura en 1931- En 
esta época fue alumno de los mariscales Eoch y 
Pétain, en un curso de la Escuela de Guerra de Pa¬ 
rís. Luego, estuvo un año al frente de la Brigada 
de La Coruña, y de aquí pasó a Baleares. En 1934, 
después de participar en la represión del movi¬ 


miento revolucionario de Asturias, fue ascendido -t 
general de división. Nombrado jefe del Estado 
Mayor Centra), formó un plan de reorganización 
del Ejército, pero al poco tiempo de estar ocupan¬ 
do ese destino fue enviado a Canarias como Capí 
tán General. Dqsde el archipiélago estuvo en e n 
tinuo contacto con diversos jefes del Ejcrcm . 
entre los cuales se hallaba el general Mola, om 
vistas a un probable movimiento militar. 

Finalmente, ante los recientes acontccimienn ■ 
revolucionarios, y convencido de la complicidad 
o inhibición del gobierno, I : . sublevó las Cananas, 
saliendo el 17 de julio de 1936 para Tctuán, don 
de se puso al frente de la campaña de Liberación 
A punir de este momento, la vida de F. cnla/u 
y discurre paralela a la de España. El 29 de •-< i 
tiembre de 1936 fue nombrado Jefe del Gobio - 
del Estado y Generalísimo de los Ejércitos. 

Terminado victoriosamente el conflicto civ:l 
(l.° de abril de 1939), F. mantuvo la neutralidad 
del pais ante la segunda Guerra Mundial. Neutra¬ 
lidad que sirvió para la honda tarca de recaí 
trucción interna en la posguerra civil. El trian 
fo de los aliados sobre Alemania determinó el h: 
queo diplomático pot parle de las potencias oui 
dentales. A partir de 1950, el «cerco diplornátim» 
comenzó a desaparecer, produciéndose el progre¬ 
sivo acercamiento de casi todas las canciller).n 
occidentales. 

Desde entonces y gracias a la labor de F., I 
progreso material del país ha sido incesante, lle¬ 
gándose a hablar, por algunos observadores y «-• 
mentaristas extranjeros, del «milagro español» 

Franco Sodi, Carlos, penalista mexicano 
(Oaxata. 1904). Es profesor de la universidad 
Nacional, miembro del Instituto Internacional de 
Derecho Procesal y redactor de Crimina!ia. Enm. 
los trabajos publicados por él. es preciso memt 
nar los siguientes: Procedimiento penal mexicau 
Derecho pena!; Código de procedimientos penal> s 
y Racismo, antirracismo y ley penal (1946). 

Franco Condado ( Franche-Comté , 

región histórica de Francia oriental que lirm a 
al E. con Suiza; en la actualidad el Franco Om- 



Francos de oro acuñados en Francia durante »l 
reinado de Carlos V el Sabio (1364-1380). Ambas 
monedas llevan la efigie del rey. 



Billete francés de diex nuevos francos. En 1960 el 
franco fue sustituido por el nuevo franco, de valor 
cien veces superior. 
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A I izquierda, rincón del «Kaiserburg» o castillo imperial de Nuremberg (siglo XI; modernizado en el siglo XIX), una de las principales ciudades de la Media 
Franconia. La Franconia actual comprende las cuencas media y alta del Main y la alta del Altmühl. A la derecha, paisaje de la Baja Franconia, con el curso del 
Main -i Aschaffenburg: al fondo el castillo de Johannisburg del siglo XVIII. (Foto SEF.) 


lUdo está integrado por los departamentos del 
Ali' Xaona, Doubs y Jura, y tiene una superficie 
•l< unos 15.000 km*; su población es de 800.000 
liiil'iuntes aproximadamente. El Franco Condado 
no una región geográfica, sino que está for- 

iii,h por regiones distintas, como la vertiente 
«tenor del Jura y las tierras altas que recorren 
el Vmna y el Doubs, que representan el paso na¬ 
no il del tráfico entre el valle medio del Rin y 
el d< I Ródano; por su posición privilegiada, esta 
legión tiene una gran importancia económica. Sus 
prinupales ciudades son besaron (95.642 h.), 
Vcsoul 1 13.678 h.), Lons-le-Saunier (15.924 h.) 
y Mombéliard (15.000 h.). 

Historia. Esta región estuvo habitada por los 
ICCu.mos antes de su incorporación a Roma, du¬ 
ran i cuya dominación ocupó un lugar de impor¬ 
tan' 11 en los dispositivos militares romanos por 
su t aratégica situación. Vinculada a la Lotaringia 
ira: l.i muerte de Carlomagnu, cayó en el siglo X 
en la esfera de los duques de Borgoña, pasando 
definitivamente a poder de éstos a fines del si- 
gln XIV. Denominado así el Franco Condado por 
»us franquicias hacendísticas, los reyes de España, 
b.ii" tuyos cetros permaneció desde la abdicación 
d< ( arlos V, respetaron escrupulosamente todas 
su ir.«liciones y autonomías, por lo que su ad- 
lu ' i a la corona española fue siempre estrecha 
y pupulnr. Indemne a las luchas mantenidas entre 
I r.nina y España, durante la última fase de la 
giu i.i de los Treinta Años perdió su privilegia¬ 
da .nuatión y sufrió grandes estragos y destrozos. 
Lu monarquía francesa, que había tendido siempre 
A mi absorción, vio alcanzada esta meta tras la 
pa de Nimega (1678), por la que el Franco 
Condado quedaba anexionado a la Francia de 
luis XIV, con la pérdida definitiva de sus anti- 
guos privilegios y autonomía. 

Franconia ( Franken ), región histórica 
de Alemania centromcridional, comprendida ac¬ 
ia.límente en el Laúd de Baviera, del que cons¬ 
tituye tres Verwaltungsbezirke (Alta F. = Ober- 
franken; Baja F. - Unterfrankcn. y Media F. 

Mu i Ifranken) con una superficie total de unos 
i mío km 2 . El término F. designó en un prin- 
Cipni i todo el reino de los francos, pero luego su 
us" fue limitándose gradualmente a la región si¬ 
tuada al E. del curso medio del Rin, entre la 
fona del nacimiento del Fulda y el bajo Neckar, 


para volver a extenderse e incluir los obispados 
de Bambcrg, Würzburg y Eichstátt, algunos mar¬ 
quesados y condados, entre ellos los de Bayreuth 
y de Ansbach, y varias ciudades imperiales 
(Reichstádte), como Nuremberg. A principios del 
siglo XVt, el término F. se habia extendido a la 
región que comprende las cuencas alta y media 
del Main y a la alta del Altmühl, alcanzando 
más tarde los límites actuales. 

Las ciudades mis importantes de F. son As- 
chafienburg, Würzburg, Schweinfurt, Bamberg, 
Bayreuth, Nuremberg (Nürnbcrg) y Furth. 

franCOS, nombre que recibieron de los roma¬ 
nos ciertas tribus germánicas que en el siglo III d. 
de J.C. se hallaban establecidas a la derecha del 
Rin medio, y desde el valle del Main hasta el 
mar del Norte. Todas las noticias respecto a los 
movimientos y hazañas de este» pueblos bárba¬ 
ros son bastante confusas, y los datos más pre¬ 
cisos nos los suministra precisamente la to|x>m- 
mia, que indica el avance de las tribus y su ex¬ 
pansión. Los í. en el siglo IIi estaban ya «fe¬ 
derados» a Roma, y como tales debían defender al 
imperio del paso por el Rin de otros pueblos 
bárbaros. Hubo dos rumas de 1.: los ripti,triol 
y los salios. Los primeros se asentaron en la zona 
cercana a las ciudades de Colonia, Bonn y Ncuss. 
mientras que los salios poblaron el territorio actual 
de Holanda. De entre todos los pueblos germáni¬ 
cos los (. fueron los más adictos a Roma v así 
los vemos figurar en las legiones y llegar a ocu¬ 
par puestos de honor entre los romanos; a pesar 
de ello eran de carácter indómito y guerrero, por 
lo que en numerosas ocasiones hubieron de ser 
reprimidos, haciéndoles volver a sus antiguos te¬ 
rritorios. Un historiador de aquella época, Sido- 
nio Apolinar (s. V), al hablar de los guerreros 
I. los describe de elevada estatura, ojos claros, 
cabellos largos trenzados y con grandes bigotes. 

A finales del siglo til. estando desguarnecidas 
las fronteras y destrozadas las defensas del Rin, 
comenzaron los f. una gran incursión que más ade¬ 
lante, en la primera mitad del siglo v, hizo peli¬ 
grar la hegemonía romana en la Galia. En efec¬ 
to, toda la Galia del Norte se vio invadida por 
los f„ una de cuyas ramas, la de los salios, que 
en un principio ocupaba las costas holandesas y 
luego Toxandria (Brabante), siguió su avance 
por el Escalda y el Lys, y hacia 450 llegó a la 


zona de Cambrai, desde donde ya no pudo con¬ 
tinuar al encontrarse con el ejército capitaneado 
por Aecio. Por su parte, los ripuarios invadieron 
la orilla izquierda del Rin, a la vez que Jo hi¬ 
cieron otros pueblos (atamanes y burgundios), lle¬ 
gando a ocupar la cuenca del Mosela, la Alsacia 
y el Palatinado. Con los avances de unos y otros, 
la Galia romana se vio mermada en una séptima 
parte de su territorio. 

De las dos ramas o tribus francas, los salios 
desempeñaron el papel más importante. De sim¬ 
ples «federados» pasaron en poco tiempo a ser 
los unificadores de la futura nación de los 1., que 
de éstos recibió el nombre de Francia. Si en 


Franco Condado: el Jura cerca de Baume-les-Mes- 
sieurs, donde existe una célebre abadía fundada en 
el siglo VI. (Foto Turismo Francés.) 
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Bautismo de Clodoveo I, rey de los francos; de la 
serie de tapices con la vida de San Remigio (1530). 
Museo de Bellas Artes, Relms. (Foto Gilardi.) 


algunos momentos, como en su avance por Cam- 
brai, fueron enemigos Je Roma, cuando a ambos 
pueblos, romanos y salios, se les enfrentó el ene¬ 
migo mortal «le Europa, Afila, olvidaron antiguas 
enemistades y aliándose lograron la derrota del 
caudillo de los hunos en los Campos Cataláunicos 
(451), cerca de Troyes. 

Poco tiempo antes del reinado de Clodoveo l 
(481-511) comenzó la fusión de f. y galorroma- 
nos, pero fue este rey el que logró la unión de¬ 
finitiva equiparando a unos y otros, formando de 
de este modo un nuevo reino en una nueva na¬ 
ción, Francia; además, ¡unto con un nutrido gru¬ 
po de sus aguerridos soldados, se convirtió al 
cristianismo, siendo bautizado en un acto que 
revistió gran solemnidad. Con Clodoveo I puede 
decirse que comienza la historia de Francia. 

franela, tejido suave y ligero usado, sobre 
todo, para la confección de pijamas, camisetas y 
ropu de niños, por ser una buena defensa contra 
el frío. La f. se fabrica generalmente con fibras 
de lana, de algodón, o con una mezcla de lana-al¬ 
godón. Los tejidos usados para la fabricación de 
la f. han de someterse a una serie de operaciones 
de perfeccionamiento, con el fin de obtener las 
características requeridas de suavidad y flexibi¬ 
lidad. Por lo que respecta al algodón, lo primero 
que se necesita es un buen lavado y desengra¬ 
sado en presencia de cicttis sustancias emulsio¬ 
nantes ; «lespués, por medio de la operación «le 
cardado, se obtiene una ligera y abundante pelu¬ 
sa (lanilla). Estu se vuelve uniforme durante la 
operación de tundidura y. por último, para dar 
cierto brillo u los tejidos, «.< efectúa la llamada 
operación de satinado. 


Frank, Anne, joven hebrea de nacionalidad 
alemana (Francfort, 1929-campo de concentración 
nazi de Bergen-Bclsen, 1945) autora de un célebre 
diario. En 1933 la familia Frank emigró a Holan¬ 
da a causa de las tenaces y fatales persecuciones 
con que los nazis alemanes tenían atemorizados 
a los judíos. La familia se instaló en Amstcrdam 
y. por miedo a ser detenida durante la ocupación 
alemana, se escondió en julio del año 1942, junto 
con algunos amigos, en un cuarto secreto de la 
Prinscngrachr. En dicho escondite permanecieron 
todos sin salir al exterior hasta que fueron des¬ 
cubiertos por la policía alemana, el 4 de agosto 
de 1944, y deportados a campos de concentración, 
donde murieron, a excepción del padre de Anne. 
El Diario, escrito en holandés (Het achtcrhuis), 
publicado en 1947 con el título de El desván y 
luego traducido a numerosas lenguas, comienza 
sus relatos el 14 de junio de 1942, es decir, días 
antes de encerrarse en el desván, acaba cl^j de 
agosto de 1944 y está escrito en forma de cartas 
a una amiga imaginaria. Anne, dotada de una in¬ 
teligencia penetrante y precoz, y, a la vez, de la 
rara facultad de saber captar las cosas en su 
esencia íntima, refleja en las páginas de su 
Diario, junto a la crónica atenta y a veces se¬ 
vera e irónica de la pequeña comunidad que vive 
segregada en el centro de Amstcrdam, las ansias 
c inquietudes propias de la adolescencia. La ju¬ 
ventud de Anne se muestra rebelde frente a la 
adaptación y resignación de los adultos a la mi 
seria y al peligro, rebeldía que, convirtiéndose 
en esperanza y aspiración a una vida feliz, le 
mueve a buscar en su propia historia un signi¬ 
ficado universal. Así, las páginas del Diario van 
más allá del simple documento, para alcanzar el 
valor de un valioso testimonio de la lucha contra 
la muerte. En los Estados Unidos el Diario ha 
sido adaptado al teatro por Francés Goodrich y 
Albert Hackett y también se han hecho versiones 
para el cine y la televisión. 

Frank, llya Mijaylovich, físico ruso (Le- 
ningrado, 1908). Desde 1934 trabaja en el Ins¬ 
tituto de Física de la Academia de Ciencias de 
la Unión Soviética, y es profesor de la universi¬ 
dad de Moscú desde el año 1944. En 1946 se le 
eligió como miembro de la Academia de Ciencias 
de la Unión Soviética. En el mismo año obtuvo 
d premio .Stalin por sus trabajos relacionados 
con la producción de fotones en la aniquilación* 
de un par electrón-positrón. Es, además, especia¬ 
lista en física óptica y nuclear. En 1958. por 
su interpretación teórica (1937) del efecto Ccrcn- 
kov*. recibió, junto a Pavcl Alekseievich Cc- 
renkov y a Igor Evghcnicvich Tamm, el premio 
Nobel de Física. También el premio Stalin lo 
compartió con los mismos científicos. Además de 
otros trabajos de investigación, ha publicado Muí 
tiplicaciótt de los neutrones en ¡os sistemas de 
uranio grafito (1951). 

Frank, Simón Ludvigovich, filósofo ruso 
(Moscú. 187/-Londres, 1950). Realizó sus estu¬ 
dios en Moscú, Berlín y Hcidclbcrg y fue profesor 
de .filosofía en las universidades de Saratov y 
Moscú. En 1922, junto con otros intelectuales ru¬ 
sos, emigró a Alemania, Francia e Inglaterra. La 
evolución del pensamiento «le F„ tras una fase 
inicial marxista y una posterior idealista, (lega 
a posiciones que tienden a una síntesis, de ins¬ 
piración cristiana, del realismo y del idealismo. 
Interés principal de F. es profundizar en el sig¬ 
nificado del acto cognoscitivo que aclare el plano 
ontológico más exacto sobre el que pueden reali¬ 
zarse el sujeto y el objeto. Este plano se establece 
en una relación «omniunitaria» por la cual, antes 
de todo acto cognoscitivo, to«lo objeto se encuen¬ 
tra con nosotros en un estado de contacto inme¬ 
diato. F.n esta perspectiva, F. distingue un cuno- 
cimiento abstracto conceptual que capta los ob¬ 
jetos individuales y uu conocimiento intuitivo que 
alcanza la realidad en su plenitud. A esta integra¬ 
ción del acto cognoscitivo corresponde una su¬ 
peración del aspecto individual del ser, de modo 
que el «Yo» y el «Tú» se necesitan y se inte¬ 


gran en la más profunda y originaria realidad «l< I 
«Nosotros». Entre sus obras destacan El objeto </-/ 
conocimiento (1915), La metodología de Ias cien 
cias sociales (1922) y Lo inalcanzable (1939). 

Frank, Waldo David, novelista y crin 
norteamericano (Long Branch, Nueva Jersey, 18f¡ ' 
Whitc Plains, Nueva York, 1967). Se formó « i 
el periodismo (colaborador de New Repuhlic, • !•■ 
Nueva Jersey; Sur, de Buenos Aires; La Non 
relie Revise Francaise y Europe, de París; Rt 
vista de Occidente, de Madrid, etc.). Jumo con 
Van Wyck Brooks, fue uno de los fundadores , 
directores de la revista Seven Arts (1916-17 
Las siete artes), en la cual se propugnaba un., 
especie de revolución social y espiritual de <.« 
rácter socialista. F. es muy conocido en Hispano¬ 
américa y especialmente en Argentina. En Buenos 
Aires habló, en una serie de conferencias, sobre 
ideas que dejó expuestas en sus libros Our Aun 
rica (1919; Nuestra América), y The Re-Discos < v 
of America (1929; El redcsciibrimicnto de Amé¬ 
rica). Estas dos obras son ensayos sobre lo que 
el autor llama «realidad americana», análisis Ji¬ 
las leyes económicas que actúan tras el optimis 
mo de la sociedad americana. Tanto en las ni¬ 
velas, de escaso valor — citemos por ejemplo Tin 
Unwelcome Man (1917; El no «leseado) y Raba'' 
(1922) — como en los ensayos, F. expresa la po¬ 
lémica planteada de renovación moral de la - 
teratura y de las estructuras sociales de Améric.i 
entre las dos guerras, en el momento en que 
muchos escritores se orientaban confiados hacia el 
marxismo. Entre sus escritos dedicados a la lo¬ 
ra tura española c hispanoamericana recordaremos 
Virgin Spain (1926; España virgen). Ustedes 
Nosotros (Nuevo mensaje a Hispanoamérica, 
1942), South American Journey (1943 ; Viaje a 
la América del Sur), etc. 

Frankenheimer, John, director de cinc- y 
televisión norteamericano (Malba. Long Islam'. 
1930). Ha realizado más de 130 teledramas, he¬ 
cho que le convirtió en el director más importan 
te de la pequeña pantalla, ganó el premio «F.n 
tny» 1957 con la presentación de The comedia. 
En 1956 debutó en el cinc con el filme Yon o y 
Strangtr, al que siguió Los jóvenes salvajes en 
1961 ; a partir de este último año se dedicó al 
rodaje de temas de violencia y sociales: All f.<¡¡ 
doten (1961), El hombre de Alcatraz, El mensa 
jero del miedo (1962), Siete dias de mayo, ! 
tren (1963) y Seconds (1965). 



La versión cinematográfica de la patética figura di- 
Anne Frank, la joven hebrea de nacionalidad alema 
na que con su diario dejó un estremecedor testimo¬ 
nio de la persecución nazi, fue interpretada con 
extraordinario acierto por la actriz Millie Perkin-. 
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llitti de las clásicas experiencias de Benjamín Franklin sobre la electricidad atmosférica, llevada a cabo 
llrvlrndose de cometas; grabado del siglo XIX. De estos experimentos nació la idea del pararrayos. 


Franklin, Benjamín, científico, impresor, 
pollino, filósofo, inventor y literato norteameri- 
fllli< < Boston, 1706-FiladeIfia, 1790). Su padre, 
pini>.ino inglés, había emigrado a Boston y mon¬ 
tad'> una fábrica de velas y jabón, en la que F. 
Cambien trabajó desde los doce años. Pero, falto 
•Ir inclinación hacia el oficio, se colocó de apren¬ 
do en la tipografía de su hermanastro Jacob, 
<ili< m.mdo el trabajo con el deporte; al mismo 
liemi'M se apasionó por la lectura y se dedicó a 
runl'ii artículos en el diario New England Cou- 
fatu ’ fundado por su hermano. Tras haber dis¬ 
cutido con él, marchó a Nueva York (1723) y 
l'iladelfia, instalándose posteriormente en Lon- 
dtc. 11724> para perfeccionarse en el arte de la 
(mi'Miita. Allí, mientras continuaba trabajando 
Comí) tipógrafo, publicó el ensayo titulado Diser- 
lni rmt sobre la libertad' y las necesidades, place- 
reí v penas, que obtuvo un gran éxito, abrién¬ 
dole un brillante porvenir. Pero F. prefirió vol¬ 
ver i Filadelfia (1725), donde montó una tipo- 
ICr.ili.t y fundó el diario Caceta de Filadelfia, se 
interesó en la creación de una biblioteca y un 
hospital y constituyó una sociedad académica. 
Un estos años se dedicó además a aprender fran- 
téc. español, italiano y latín. En 1732 publicó 
rl ¡uimer Almanaque del pobre Ricardo, que con¬ 
tiene excelentes consejos c indicaciones de orden 
practico. Miembro de la Academia de Pennsyl- 
Viuna, fue enviado a Londres para defender los 
intereses de la colonia, pero tras un primer éxito 
la m t .ion de F. no logró hacer cambiar a los 
Ingleses su política colonial; estalló luego la 
gunra y fue enviado a Francia (1776) para tratar 
de "biencr su apoyo mediante un tratado de alian¬ 
za, En París fue acogido con entusiasmo y llevó 
a buen término su objetivo. Tras ocho años de 
tstnmia en Francia regresó a Filadelfia (1785), 
donde ocupó los más altos cargos políticos; fue 
elegido tres veces presidente de la Commonwealth 
de Pcnnsylvania y en 1787 delegado de la Cons¬ 
tituyente. 

( uno científico, F. se interesó en los estudios 
tic la descarga eléctrica, construyó condensadores 
c. intuyendo que el rayo no es otra cosa que una 
iliM.uga, inventó el pararrayos. Además elaboró 
lina teoría sobre la electricidad suponiendo la exis¬ 
tan. ia tic una positiva y otra negativa. 

Franklin. Unidad electrostática de cantidad 
de < U ctricidad (o carga eléctrica) en el sistema 
< i • Representa la carga eléctrica que, colocada 
i ■ una distancia de 1 cm de una carga igual, la 
p. haza con la fuerza de una dina. El nombre de 


esta unidad se adoptó en honor de F. por sus 
estudios sobre la electricidad. 

Franklin, sir John, explorador inglés del 
Ártico (Spilsby, Lincolnshire, 1786-Isla del Rey 
Guillermo, Canadá, 1847). En su juventud alter¬ 
nó los estudios científicos con la actividad mili¬ 
tar, y en 1817 se incorporó, como segundo de a 
bordo, a la expedición dirigida por Buchan en 
busca de un paso del NO., entre el Atlántico y 
el Pacifico. Después de haber sobrepasado las is¬ 
las Spitsbergen, se encontraron con que los bar¬ 
cos no podían continuar dadas las condiciones 
atmosféricas adversas; por ello regresaron al pun¬ 
to de partida, resultando la expedición un ro¬ 
tundo fracaso. 

En los años siguientes efectuó largos viajes 
por el Canadá nordoccidental, explorando el cur¬ 
so del río Coppcrmine, las costas del golfo de 
la Coronación y parte del curso del rio Mackenzie. 
Más tarde, entre 1836 y 1843, ocupó el cargo 
de gobernador de Tasmania. De aquí regresó a su 
patria, porque se le había confiado el mando de 
una expedición que debía tratar nuevamente 
de descubrir el paso del NO. 

Se inició esta nueva exploración el 19 de mayo 
de 1845, y al mando de dos barcos, el Erebus y 
el Terror, partió con dirección a Groenlandia. 
Las dos naves atravesaron la bahía de Baffin el 
26 de junio del mismo año, según informó un 
ballenero que fue testigo en dicho lugar. Desde 
ese momento ya no se tuvieron más noticias. Por 
ello se realizaron varias expediciones en busca de 
los exploradores, hasta que en 1858 dieron con 
los restos de las naves y encontraron un diario 
redactado por uno de los miembros de la tripula¬ 
ción y por el que se supo que F. había muerto 
el día 11 de junio de 1847, tras haber abando¬ 
nado, junto con la tripulación, los barcos, que 
habían sido aprisionados por los hielos. 

franquicia, cualidad de algunos hechos que, 
siendo de los que deben soportar una obligación 
de pago al Estado o simplemente un control del 
mismo, quedan exceptuados de esa regla general. 
Se dice, entonces, que están «en franquicia», es 
decir, liberados del régimen establecido por la 
Administración Pública. Goza, por ejemplo, de f. 
la importación de mobiliario y efectos usados por 
aquellas personas, españoles o no, que trasladen su 
residencia a España. 

Históricamente, se ha empleado este termino 
en el sentido de privilegios (f. o libertades) con¬ 
cedidos a algunos pueblos por el poder real. 


frase, en su sentido tradicional, es el término 
que alterna en significación equivalente con el de 
oración; dentro de la lingüística actual no es ne¬ 
cesario que la f. coincida con la oración; sus 
límites, más elásticos, pueden ser mayores o me¬ 
nores. Fonológicamente podemos delimitar la f, 
por medio de una serie de elementos distinti¬ 
vos de carácter prosódico y que en la sintaxis 
de las lenguas mas conocidas suelen ser: la en¬ 
tonación, recurso fonológico contrastivo, que si 
es ascendente nos dice que la f. no está concluida, 
y si descendente que hemos llegado al final de 
la misma; diferencia de tono musical, como en 
el caso de las frases parcntéticas que acusan un 
marcado descenso del tono o las f. interrogati¬ 
vas con elevación del tono musical. Hasta tal 
punto es esto importante, que muchas lenguas tra¬ 
zan los límites de sus oraciones y períodos va¬ 
liéndose de la entonación y constituyendo los gru¬ 
pos cntonacionales; la intensidad espiratoria de 
una sílaba acentuada puede tener carácter fonoló¬ 
gico diferencial de f. y oraciones, y, finalmente, 
la pausa, que nos permite diferenciar perfectamen¬ 
te los finales de f. con tanta perfección como con 
las conjunciones, dándose la circunstancia de que 
la pausa está en razón inversa al empleo conjun- 
cional. 

Un gramático tan tradicional como Andrés Be¬ 
llo habla de f. sustantivas para construcciones del 
tipo el primer puerto del Mediterráneo; de f. ver- 



La expedición de John Franklin, que buscaba el paso 
del NO., bordea un rápido en el rio Trout (1819); 
grabado del siglo XIX. 


bales como subía fatigoso por la escalera; de f. ad¬ 
jetivas, ornado de exuberante vegetación, y de í. 
adverbiales, conjuntivas y prepositivas, que suelen 
coincidir con lo que la actual sintaxis denomina 
locuciones y que en muchas circunstancias pueden 
tener un valor cxtraoracional. Los anumenralis- 
tas norteamericanos, como Bloomfield, consideran 
la f. una forma libre, que consta de dos o más 
formas libres más tpequeñas, V no es obstáculo su 
coincidencia con los limites de la oración síemprí 
que estén en el plano de lo posible, nunca de lo 
necesario; además, puede pertenecer a una cate¬ 
goría distinta de aquella a que pertenecen sus 
elementos constituyentes, y, en estos casos, la f. 
integra una construcción cxocéntrica; pero si la 
f. pertenece a la categoría de uno o varios de 
sus constituyentes seria una construcción endo¬ 
céntrica coordinativa como la expresión ninas y 
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niñas o subordinativa, tal el caso de bebida muy 
tria, Los lingüistas Bloch y Trager han dado una 
exacta y sencilla definición de f. que pone un 
poco de orden en el complejo mundo de los me- 
canicistas; para ellos, la f. es una construcción 
sintáctica formada por dos o más palabras, no 
teniendo por qué formar oración. Nosotros pode¬ 
mos ver i. en oraciones como ¡futra de ahí!; en 
sintagmas del tipo de ¡a calle de al lado; en apo¬ 
siciones como Barcelona, la ciudad Condal, y en 
muchas construcciones que afectan al campo in¬ 
terjectivo del lenguaje. 

Ffaser, Dawn, nadadora australiana (Adelai¬ 
da, 1937). Ha sido la primera mujer capaz de na¬ 
dar los 100 m en menos de 1 minuto (59" 5/10; 
hazaña que llevó a cabo en el año 1962). Cam¬ 
peona mundial de los 100 y 200 m, de las 110 
y de las 220 yardas estilo libre, I', ganó durante 
Jas Olimpiadas de Melboume (1956), la carrera 
de los 100 m libres y los relevos 4 x 100. Poste¬ 
riormente en las Olimpiadas de Roma (1960) y 
de Tokyo (1964) renovó su triunfo en los 100 m 
libres. A las medallas de oro olímpicas, F. pudo 
añadir otras 6, también de oro, conquistadas du¬ 
rante la celebración de los Juegos de la Com- 
monwcalth británica. 

fraude, en su acepción jurídica, significa com¬ 
portamiento malicioso dirigido a perjudicar los 
legítimo intereses de una persona, o a eludir el 
cumplimiento de una norma de derecho positivo 
y de carácter imperativo. Por la intención mali¬ 
ciosa se opone a la buena fe, y, por las maniobras 
engañosas de que se sirve, se diferencia, en De¬ 
recho penal, de los delitos de violencia. 

Los ordenamientos civiles suelen prever dos 
tipos de f.: a la ley, que consiste en la realiza¬ 
ción de actos que, apoyados en la letra de las 
normas juridico-positivas. violan su espíritu, y 
de acreedores, consistentes en realizar actos de 
disposición o enajenación del patrimonio, en per¬ 
juicio de los acreedores. Los actos fraudulentos 
se declaran jurídicamente nulos. En Derecho pe¬ 
nal, partiendo de la consideración general del f. 
como un engaño, hay muchas diferencias en su 
tratamiento jurídico. En algunas legislaciones, el 
uso de medios fraudulentos constituye una cir¬ 
cunstancia agravante, aplicable a todos los delitos 
Como delitos de f. se suelen incluir los que le¬ 
sionan la propiedad mediante engaño, la estafa, 
la insolvencia y algunas formas de falsedad, entre 
las cuales se encuentra la venta de productos con 
marcas o nombres falsos. 

Fraunhofer, JosepH von, óptico, físico y 
astrónomo alemán (Straubing, 1787-Munich, 
1826). Hijo de un vidriero, se ocupó de la cons¬ 
trucción de lentes y espejos. Este oficio le pro¬ 
porcionó una gran experiencia en el campo de la 
óptica, por lo que se decidió a ampliar sus cono¬ 
cimientos en un instituto óptico de Munich, del 
que más tarde llegó a ser director. Se dedicó al 
estudio de la difracción, especialmente en el caso 
de que el foco luminoso pueda considerarse a 
distancia infinita de la pantalla (difracción de F.), 
mejoró el microscopio e inventó una máquina 
especial para pulir las superficies esféricas, asi 



como también, un micrómctro*. Pero logró el 
mayor éxito en sus investigaciones sobre el espec¬ 
tro solar (Sol*, espectroscopio*), cuyas bandas 
negras se llamaron de F„ y el sideral, conside¬ 
rándosele como el padre de la espectroscopia. 
Parece que se orientó hacia estas investigaciones 
durante las continuas mediciones de los índices 
de refracción de los diversos cristales ante las 
luces monocromáticas, circunstancia que le con¬ 
dujo a identificar las bandas amarillas de emisión 
del sodio. En el espectro solar encontró la exis¬ 
tencia de 600 lincas negras y las ordenó en 354 
grupos, identificándolas con letras mayúsculas. 

Fray Mocho, seudónimo del escritor costum¬ 
brista argentino $osé Sixto Álvarez (Gualcguay- 
chú, 1858-c?, 1903). Pertenece a los clásicos 
de su país por su prosa inteligente y vivaz. Fun¬ 
dó la revista Caras y Caretas y colaboró en El 
Nacional de Buenos Aires. En sus novelas, cuen¬ 
tos y fábulas, describe vigorosamente el estilo de 
vida de su época. Sus principales obras son: 
Cuentos, Memorias de un vigilante, Viaje al país 
de los matreros, Esmeraldas, El mar Austral, etc. 

Frazer, sir James George, etnólogo escoces 
(Glasgow, 1854-Cambridge, 1941). Su fama va 
unida a su obra The Golden Bough (1890), que 
más tarde se tradujo ai castellano, en 1922, con 
el título de La rama dorada. 

The Golden llough —cuyo título está inspi¬ 
rado en el pasaje de la Eneida en el que Eneas 
debe proveerse de una rama de oro para poder 
penetrar en el Averno (probable alusión a la ini¬ 
ciación en los misterios eleusinos) —, es un am¬ 
plio estudio sobre los cultos y ritos de las civi¬ 
lizaciones antiguas y, también, sobre los de pue¬ 
blos más o menos primitivos pertenecientes a dis¬ 
tintas épocas y regiones. El autor, dentro de los 
esquemas del evolucionismo darwiniano, consi¬ 
dera al hombre civilizado como producto de la 
adaptación al ambiente de) hombre primitivo, y 
tiende a demostrar que todos los pueblos han 
pasado a través de idénticas fases de desarrollo, 
reaccionando y comportándose de manera análoga. 
F. distingue entre magia y religión, y considera 


que la primera es una fase más antigua que la 
segunda, y que en esta última quedan trazas de 
aquélla. Aunque notable por la cantidad de m i- 
teriales etnológicos que examina y por los p ■ 
blcmas que plantea y trata de resolver, la obra 
de F. se considera hoy en gran parte superada 
en sus premisas, en las conclusiones y, bajo tin¬ 
tos aspectos, en el mismo método de trab.no, 
fundado en una comparación demasiado amplia. 

Entre las numerosas obras del autor record.m 
mos: Totemism and Exogan/y (1910), The Be!. : 
i» Inmortality (1913). The Fear of the Daad 
Primitivo Religión (1933), etc. Además la trudi. 
ción y comentario de la Pariegesis de Pausan m 
y de los Fastos de Ovidio. 

En 1927 sus teorías etnológicas fueron reagm 
padas en la antología Alan, Ciad and Immotia- 
lity (El hombre, Dios y la inmortalidad). 

Frazzi, Vito, compositor italiano (San Seron¬ 
do di Parma, 1888). Ha compuesto óperas, entre 
ellas el Fd rey Lear (1939), con texto de Giovanm 
Papini, y Don Quijote (1952), premiada en un 
concurso en el teatro de la Scala, en Milán, asi 
como música para orquesta, de cámara y para mi 
ballet, El astuto adivino (1953), 

freático, manto, subterráneas*, aguas. 

frecuencia, en física, es el número de ciclos 
descritos en la unidad de tiempo por un fenó¬ 
meno periódicamente variable (movimiento de 
un péndulo o de un planeta, onda sonora o ck< • 
tromagnética, etc.). Representa la inversa del pe¬ 
riodo y se mide en ciclos i>or segundo. La unidad 
de medida es el herrz (Hz), que corresponde a 
un ciclo por segundo. En el caso de un fenómeno 
de propagación por ondas, entre la velocidad 
v de la onda, la amplitud de onda A, su frecuen¬ 
cia r y su periodo T se da la siguiente relación' 
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La f. se emplea normalmente para distinguir 
entre sí los diversas gamas de ondas clectromag 
néiicas. En este caso se emplean los múltiplos 
kilohertz (Khz). igual a 1.000 Hz, y megahenz 
(Mhz), igual a un millón de Hz. 

En estadística, f. es el número de veces en que 
una modalidad de un fenómeno cuantitativo o 
cualitativo se presenta en una prueba; más cx.«- 
lamente se llama f. absoluta; la relación entre 
ésta y el número de observaciones realizadas u 
llama f. relativa, que es una cantidad compren¬ 
dida entre 0 y 1. El conjunto de las f„ absoluias 
o relativas, origina una serie estadística o una 
seriación estadística, las cuales pueden represen¬ 
tarse gráficamente mediante un diagrama; mul¬ 
tiplicando por cien los valores de las f. relativas 
se obtienen las f. porcentuales del fenómeno. 

frecuencia modulada, tipo especial de 
modulación angular, en la que la frecuencia ins¬ 
tantánea de una onda portadora sinusoidal se va¬ 
ría según una cantidad proporcional a la mag¬ 
nitud de la onda moduladora. 

La frecuencia modulada (F.M.) soluciona el 
problema de cómo imprimir la onda que contiene 
la información para ser transmitida en oscilacio¬ 
nes de alta frecuencia. Además, permite tambiúi 
la detección y fiel reproducción de la informa¬ 
ción original. Por otra parte, es una frecuencia 
instantánea, directamente proporcional a la velo¬ 
cidad de variación del ángulo de una función 
sinusoidal, cuyo argumento es una función del 
tiempo. 

Los tonos más altos en este tipo de modula¬ 
ción corresponden a grandes cambios en la fre¬ 
cuencia. En F.M. la variación de los ceros de la 
onda lleva la información que se desea trans¬ 
mitir. No existe variación en las potencias má¬ 
xima o media de la onda modulada. Aunque la 
potencia media total permanece constante, su <ir. 
tribución con la frecuencia en la banda transmi¬ 
tida varia continuamente y de forma no lineal, 
como función de la onda moduladora. La F.M 
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Rayas de Fraunhofer en el espectro solar obtenido con una red de difracción. Sobre el espectro conti¬ 
nuo aparecen unes rayas negras, cada una de las cuales corresponde a una longitud de onda perfec¬ 
tamente determinada, que se Indica en la parte superior en Angstróms. Las rayas se distinguen unas de 
otras mediante las sucesivas letras del alfabeto. 























pltil'nitlomi recepción de alta calidad, combinada 
iiim lii* ventajas de poco ruido y menor número 
tic interferencias entre estaciones, y además la de 
Iiim ■ .•t u transmisores de menor potencia para 
IMbiit tina zona determinada. 

fret uencímetro, instrumento que sirve para 
ttii'lii l.t Irecuencia de una corriente alterna. Los 
I tlt láminas o lengüetas vibratorias se basan en 
il i te i pío de que todo cuerpo susceptible de 
Vlblt'i presenta un período de oscilación propia 
y m i i por tanto en vibración, con las máximas 
implitudcs, cuando.se le somete a impulsos que 
le tnii'deit a intervalos de tiempo iguales al pe- 
flotln de oscilación libre (régimen de resonancia 
inn miu.i). Este tipo de f. se compone de un so- 
pfiin i n el cual se incrustan varias láminas, te¬ 
ñí*'" 1 ' cada una diverso periodo de oscilación. 
Ilt mire las diversas lengüetas existe una cuya 
itrii'"l'i propio de oscilación coincide con el de 
il i uniente alterna, esta lámina entra inmediata- 
mt'Mi en resonancia, mientras las otras permane- 
tt'ii inmóviles o casi inmóviles. 

Otra clase de f. son los f. de índice, los cua- 
li'i pueden derivarse de un fasímetro monofase. 
Interin para medir el ángulo de desfasamiento 
■lili' ¡a tensión y la corriente absorbida por un 
!•!ii it iiini) impedimento que forma parte integran- 
li’ dil aparato; como tal ángulo depende de la 
(leeneneia, el cuadrante del instrumento puede 
ii i graduado mediante una escala de frecuencia. 

Predela, Ricardo, director cinematográfico 
llflli.uu. i Alejandría, Egipto, 1909). Cultivó la 
•Kitltura y la crítica de cinc, empezando a traba¬ 
jar di guionista cinematográfico con Lene inte ogni 
i f'éi.:n\.i (1937). Ha realizado numerosos pelícu¬ 
las populares de diversa temática: de capa y es¬ 
plín. l'.¡ caballero Misterioso (1948) y El hijo de 
H'.irtugnafi (1950); mitológicas. Los gigantes 
Je l i saglia (1960) y Maciste aU’inferno (1962), 
y di- agentes secretos. Copian Fx 18 casse tout 
(|9í>'>) Entre sus otras películas recordaremos: 
Aguila negra (1946), Spartaeo (1953), Teodora 
(1‘í'i ;>, Un hombre en la red (1957), En la corte 
Jel (irán Khan (1961), El magnífico aventurero 
¡1963) y Roger la Honte (1966). 


Fredro, Aleksander, autor dramático polaco 
(Suchorov, Jaroslaw, 1793-Leopoli, 1876). Estu¬ 
vo seis años (1809-1811) sirviendo en el ejército 
y después marchó a París. Se dio a conocer en 
el teatro con la comedia Una intriga apresúrenla 
(1817). Se le llamó el «Moliére polaco». En una 
época de transición entre clasicismo y positivismo 
su arte está lleno de un espíritu realista, expre¬ 
sado admirablemente en la perfección formal del 
verso; se le considera como el creador del teatro 
cómico en Polonia. 

Sus obras, las mejores y más divulgadas, son : 
Marido y mujer (1822), El señor Jowialsky (1832), 
Los rotos de las muchachas (1833), La venganza 
(1834) y Vitalicio (1835). 

Fregolí, Leopoldo, artista de variedades ita¬ 
liano (Roma, 1867-Viareggio, 1936). Debutó muy 
joven como prestidigitador en Eritrea, donde ha¬ 
bía marchado voluntario. De regreso a Roma se 
exhibió desde 1890 en varios cafés-concierto, for¬ 
mando más tarde una compañía con la que reco¬ 
rrió los teatros de Italia cautivando al público 
con la inmensa gama de sus recursos teatrales. 
Dotado de una figura pequeña y ágil que se pres¬ 
taba a innumerables transformaciones (mujeres 
y hombre» de cualquier edad, con los cuerpos más 
dispares), con facultades vocales extremadamente 
dúctiles (cantaba como bajo, barítono, tenor e in¬ 
cluso como soprano), F. hizo del transformismo 
un arte nuevo, con un repertorio extensísimo y 
genial. Con El camaleón, ¡m abesa, Fregolinadas, 
Una lección de música y Una noche de amor, F. 
fue de éxito en éxito por los teatros de todo el 
mundo, recogiendo auténticos triunfos. 

La técnica de sus transformaciones, asombrosas 
por su rapidez y minuciosidad, fue descubierta 
más tarde por el mismo F. en películas cortas 
realizadas por él y proyectadas en una pequeña 
pantalla llamada «Frcgoligraph»: deshizo asi la 
leyenda de que empleaba docenas de colaborado¬ 
res tras el escenario. En realidad, sus cambios 
sorprendentes se debían en parte a la inevitable 
presencia de cinco o seis ayudantes, perfectamente 
organizados y acoplados, y a un gran número de 
trajes, de pelucas y postizos, que sumaban más 
de seiscientos para todo el repertorio. 
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Fregonese, Hugo, director cinematográfico 
argentino (Buenos Aires, 1908). De periodista 
deportivo pasó a realizador de cortometrajes 
(1939-1941), montador (1941-1942), asistente de 
dirección (1942-1944), codirector, con Lucas De- 
mare en Pampa Bárbara (1944), y director de 
Dónele mueren las palabras (1946), Apenas un 
delincuente (1948) y De hombre a hombre 
(1949). En este último año marchó a Hollywood, 
donde realizó Saddle tramps y Murallas del si¬ 
lencio (1950). Entre sus películas, además de las 
mencionadas, merecen destacarse: Soplo salvaje 
(1953), Martes negro (1954), Harry Black y el 
tigre (1958), Los vagabundos (1960), La última 
batalla de los apaches (1964) y Pampa salvaje 
(1965), ésta rodada en España. 

Freinet, Célestin, educador y pedagogo fran¬ 
cés (Gars, Alpes Maritimcs, 1897). Durante una 
larga temporada que pasó en cama debido a una 
enfermedad contraída en el frente, en la primera 
Guerra Mundial, se orientó espiritualmente hacia 
una postura pacifista y, también, hacia el socialis¬ 
mo. En 1920 comenzó en Bar-sur-Loup su acti¬ 
vidad de profesor elemental, dándose cuenta de 
la necesidad de ensayar técnicas inspiradas en 
experiencias de la vida real. El espíritu que ani¬ 
ma la obra educativa y la reflexión pedagógica 
de F. se apoya, sobre todo, en el respeto a la es¬ 
pontaneidad infantil, tal como se expresa en la 
actividad que el niño desarrolla de modo coopera¬ 
tivo en el juego-trabajo, y que le da una moti¬ 
vación auténtica de expresión lingüística y de 
creación artística. Esta actividad representa la pos¬ 
terior evolución c integración de la experiencia 
«por tanteo» (expérience tatonnée), que tiene 
siempre carácter dinámico y social. No se pueden 
establecer en la obra educativa métodos y proce¬ 
dimientos fijos, sino sólo experimentar técnicas, 
que también habrán de construirse sobre la base 
de una experiencia «por tanteo» en el plano di¬ 
dáctico. De estas técnicas, una de las más impor¬ 
tantes es el «texto libre», composición hecha sin 
que se hayan impuesto por el profesor los te¬ 
mas, ni el tiempo, ni la forma. Estos textos na¬ 
cen de la necesidad de los niños de comunicarse 
con los presentes más que verbal mente, y se con¬ 
vierte, posteriormente, en objeto de otra técnica, 
la de la «correspondencia interescolar», consi¬ 
guiendo cartas y pequeños diarios constituidos por 
textos libres escogidos por toda la clase. Todo 
esto presupone que se haya aprendido a escribir: 
la forma de este aprendizaje constituye el aspecto 
más original de las técnicas de F. Existe en la 
clase una pequeña tipografía que da al niño la 
capacidad de expresarse, y facilita la relación 
entre aprendizaje global y análisis de la pala¬ 
bra. Otras técnicas fundamentales son: el «cálcu¬ 
lo viviente», que consiste en aprender la aritmé¬ 
tica a través de cálculos motivados por la expe¬ 
riencia cotidiana de la clase (mediciones, compra¬ 
venta, etc.); el «dibujo libre», realizado con téc¬ 
nicas distintas (temple, yesos, etc.) y en algunos 
casos en colaboración; «ficheros» de consulta y 
de autocorrcccion, y «bibliotecas de trabajo», cons¬ 
tituidas por marcrtal variado de lectura y de con¬ 
sulta que se destina a sustituir el libro de texto 
común. 

El gran éxito de las técnicas de F. se debe al 
método democrático de su difusión en muchos 
países de Europa, mediante cooperativas autóno¬ 
mas de profesores, y a su progreso en el plano 
metodológico respecto a otros programas encami¬ 
nados a crear una moderna pedagogía popular. 

freno, aparato apto para reducir o detener la 
velocidad de un órgano en movimiento. El tipo 
usado más frecuentemente actúa por roce en seco 
y de" la siguiente forma: cuando se pretende 
efectuar el frenado se produce el roce interpo¬ 
niendo un material de elevado coeficiente de roza¬ 
miento entre la pieza en movimiento, o de una 
parte unida a ella, y un órgano fijo debidamente 
concebido para que tenga la suficiente y oportuna 
superficie de contacto; la energía cinética se 
transforma en calor y éste se irradia, según los 





•Tho Golden Bough» (La rama dorada), título de la obra monumental del etnólogo escocés sir James 
Oeorgo Fraxer, alude a un episodio de la «Eneida» ilustrado por este grabado de una composición del 
gran pintor inglés J. M. W. Turner (1775-1851 ). 
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Esto tipo de freno, 
adoptado en los con¬ 
voyes ferroviarios, fue 
Inventado por George 
Wostinghouse en 1870. 
Cuando el mecanismo 
do freno, Instalado en 
cada vagón, está en po¬ 
sición de reposo (arri¬ 
ba), se envía aire 
comprimido a los de¬ 
pósitos auxiliares por 
un tubo que corre a lo 
largo de todo el tren. 
Para accionar los fre¬ 
nos se provoca una 
baja de presión en el 
tubo (abajo), depre¬ 
sión que atrae el aire 
de los depósitos auxi¬ 
liares: esto provoca el 
cierre de la válvula 
«by-pass» y la presión 
del aire actúa sobre 
los cilindros del freno, 
provocando la deten¬ 
ción del convoy. 



casos, por simple conducción o con diversos sis¬ 
temas de enfriamiento. La principal aplicación 
de este tipo de f. se da en el automóvil. Tam¬ 
bién forman parte del f. los órganos que trans¬ 
miten la orden de frenado; el que maniobra 
acciona un pedal (una manivela, una palanca o 
un volante) que provoca el roce de las dos par¬ 
tes esenciales del f. mediante transmisiones me¬ 
cánicas (tirantes, brazos, etc.) o bien con sistemas 
hidráulicos, neumáticos, eléctricos o diversas com¬ 
binaciones de éstos. Cuando el esfuerzo de fre¬ 
nado es grande se interponen ciertos servomecanis¬ 
mos (servofrenos) que suministran la energía ne¬ 
cesaria extrayéndola de fuentes apropiadas (p. ej., 
aire comprimido en los convoyes ferroviarios). 
En algunos casos, se adoptan f. provistos de es¬ 
peciales dispositivos, que determinan automática¬ 
mente su intervención cuando se producen cir¬ 
cunstancias peligrosas (como ruptura de los ca¬ 
bles de ascensores y funiculares). 

Los f. de rozamiento fluido se emplean espe¬ 
cialmente en los aeroplanos y están constituidos 
por superficies que expuestas al aire en movi¬ 
miento relativo provocan una acción frenante. Las 
mismas hélices 'le aparatos voladores o navios, 
una vez invertida su acción, se transforman en 
órganos de frenado de rozamiento fluido. Los f. 
electromagnéticos están formados por un disco 
metálico que gira entre las expansiones polares 
de un electroimán : cuando tales expansiones in¬ 
ducen corrientes en el disco, se produce la acción 
frenante; ésta tiene lugar sin rozamiento mecá¬ 
nico. y por tanto estos tipos de f. no están sujetos 
a desgaste y son de mantenimiento barato. En las 
locomotoras ferroviarias con motores de corriente 
continua se utiliza el principio del f. electromag¬ 
nético; en efecto, haciendo girar los motores por 
las ruedas del convoy, éstos funcionan como ge¬ 
neradores (dinamo) suministrando corriente a la 
línea de alimentación y así, naturalmente, la ener¬ 
gía cinética del convoy se reduce tanto como sea 
la energía eléctrica producida. 

En artillería se aplican f. especiales llamados 
de retroceso; son del tipo de rozamiento fluido 
en cuanto que disminuyen lu carrera del órgano 
de retroceso después del disparo, aprovechando la 
resistencia que opone un liquido ul pasar a través 
de orificios de un complejo amortiguador. 

El llamado f. dinamomctrico es un tipo espe¬ 
cial que se utiliza para medir la potencia de los 
motores. Consiste, en esencia, en aplicar una fuer¬ 
za producida por rozamiento a un órgano aco¬ 
plado a un motor rotativo. Tal fuerza se aplica 
mediante contrapesos pendientes de una correa 
abrazada por la polca en movimiento. El valor de 


los contrapesos se aumenta hasta que el motor 
gire a la velocidad de régimen (equilibrio*). 

Los f. electrodinámicos son aquellos dinamo- 
métricos compuestos por un generador eléctri¬ 
co de estator oscilante que se mantiene en equi¬ 
librio mediante contrapesos. El esfuerzo de fre¬ 
nado y, por tanto, la potencia desconocida del 
motor se calculan por medio de fórmulas adecua¬ 
das en las que se introducen los valores de las 
magnitudes conocidas en el momento de produ¬ 
cirse el equilibrio. 

Por último, citaremos el f. Hardy, automático 
continuo por aire enrarecido, que se emplea en 
los ferrocarriles, principalmente en los austríacos. 
Su inventor fue John Hardy (1820-1896). 

frente, en la terminología militar, es la pri¬ 
mera fila de una tropa formada y, también, el 
terreno que se extiende delante de una unidad 


formada o desplegada. Igualmente se designa con 
este término la extensión o líneas del terreno en 
que combaten los ejércitos. 

En el trazado de las obras de fortificación*, 
se denomina f. al conjunto de las mismas que 
corresponden a cada uno de los lados del polígono 
fortificado. Según el sistema de flanqueo adop¬ 
tado, el f. se clasifica en abaluartado, atenazado 
o poligonal. Por su situación con respecto a la 
linea defensiva de que forma parte, se llama <lc 
cabeza, lateral o de gola. 

Se denomina /. de combate el que ocupa una 
unidad desplegada en orden de combate, hasta <1 
cuerpo de ejército* inclusive. De ejército puf a 
arriba, se llama /. de batalla el que ocupa la gran 
unidad desplegada en orden de batalla. 

Durante la segunda Guerra Mundial los sovié¬ 
ticos designaron con dicho término al grupo de 
ejércitos. 

frente, en meteorología, es la superficie de 
discontinuidad termodinámica que hace de fron¬ 
tera entre dos masas de aire de distintas propie¬ 
dades. Este concepto se introdujo en los estudios 
de meteorología, por la escuela noruega, durante 
la primera Guerra Mundial. La superficie que 
separa las masas de aire ártico y polar se llama 
f. ártico, y la que separa a las masas de aire polar 
y tropical, f. polar; se habla también de f. in¬ 
tertropical cuando la franja ecuatorial en la que 
convergen los alisios del NE. y SO. es estrecha. 

A lo largo de los f. se forman ondulaciones 
o perturbaciones llamadas ciclones o borrascas. En 
ellas se calificará de f. cálido a la parte que 
para el aire cálido que avanza y ataca del ftio 
que retrocede, y de f. frió a la parte que hace 
de frontera entre el aire frío que ataca y avanza 
y el aire cálido que retrocede; cuando este últi 
mo, el frío, alcanza al cálido, despegándose dd 
suelo el aire caliente, se habla de f. ocluido ti 
oclusión; en este taso el aire que hay a un lado 
y otro del f. es frío, aunque desigualmente. 

frente popular, coalición de partidos polí¬ 
ticos de izquierdas, formada como respuesta ti 
desafío de los movimientos fascistas y nazis cu 
la década de los años treinta. Por extensión. I 
término alude actualmente a todas las alianzas 
electorales de las fuerzas de izquierdas. Su inicia¬ 
tiva partió de las esferas dirigentes de la Rusia 
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fresa, herbácea (Fragaria vaca) de la familia 
de las rosáceas (dicotiledóneas). Se la encuentra 
espontánea en las zonas frescas montañosas, cul¬ 
tivándose varias formas hortenses, como el fresón 
(Fragaria chiiensis ) y los híbridos de las anterio¬ 
res especies y de la Fragaria virginiana de Amé¬ 
rica del Norte. Su pequeña planta, pegada a la 
tierra, posee rizomas estoloníferos, por medio de 
los cuales se multiplica. Las hojas trifoliadas, den¬ 
tadas en la parte superior, llevan un largo pe¬ 
zón ; las flores, blancas, se reúnen en tres o más, 
sobre pedúnculos erectos. 

Los frutos, llamados f., carnosos y de color car¬ 
mesí, no son frutos propiamente dichos, sino tan 
sólo el receptáculo floral abultado y jugoso en el 
que se insertan pequeños aquenios, que son los 
auténticos frutos, vulgarmente denominados se¬ 
millas. 

En la actualidad son muchísimas las variedades 
que se cultivan; algunas de fruto pequeño, otras 
de fruto abultado (fresones). Las distintas varie¬ 


dades se distinguen entre ellas por el perfume, 
jugosidad, la fuerza de la planta y su eventual 
resistencia a los distintos tipos de terreno. 

Se cultiva con fines de adorno la f. de India 
(Fragaria indica), que es muy robusta y forma 
con rapidez una densa alfombra verde, sembrada 
de frutos de color rojo vivo; en muchas zo¬ 
nas de bosques es espontánea. 

fresadora, máquina herramienta para realizar 
el fresado o trabajo mecánico que aprovecha el 
movimiento rotatorio de un utensilio cilindrico 
(fresa) provisto en su periferia de una serie de 
cuchillas. Aproximando la fresa en rotación a la 
pieza que se va a trabajar, cada una de las cu¬ 
chillas corta de la pieza la porción de viruta 
correspondiente. Debido a la gran velocidad con 
que trabaja esta herramienta, se prefiere el fre¬ 
sado al cepillado, especialmente en los trabajos 
mecánicos en serie. Normalmente, la fresa gira 
exclusivamente en torno a su eje, mientras que 


II di uro de cobre (1), unido al eje (2) del 
v»ln o en movimiento, produce corrientes de 
rUteault que tienden a excitar el sistema induc¬ 
tor i ) constituido por un electroimán sujeto 
m*'ii.inie pesas (4). El sistema inductor, pues, 
Mnnanece en posición de equilibrio, impidiendo 
la rotación del disco de cobre y, por lo tan- 
l<>, la del eje motor. 


liiibrusta, en la que la primitiva idea de alcanzar 
la viitoria marxista en los sistemas democráticos 
y burgueses se sustituyó por una táctica de re- 
itmuIlación con los régimenes liberales, los cua¬ 
les. indefensos y una vez desaparecido el peligro 
liisosti, caerían finalmente en la órbita comu¬ 
nista El primer país en que se empleó tal pre¬ 
ndimiento fue España durante la 11 República, 
donde, a semejanza de lo que había ocurrido con 
los i '.i reídos de derechas en las elecciones de 1933, 
lodos los grupos que militaban en las filas de 
Izquierdas se englobaron, a comienzos de 1936, 
cu un programa común que fue denominado 
Item i popular. El concurso de las masas obreras, 
en especial de las que procedían del anarquismo, 
qti' abandonaban así por vez primera su mili¬ 
tante abstencionismo político, junto con el dina- 
nn ' > de algunos líderes de los partidos de iz- 
quu i las, dieron el triunfo en las elecciones de 
febrero de 1936 a Jos candidatos del frente popu¬ 
lar lista alianza se mantuvo sustancialmente ¡n- 
u inmovible (con la excepción del anarquismo por 
Voluntad de sus propios jefes) hasta fines de la 
guerra civil de 1936. 

El triunfo del frente popular español en este 
uno. rnás el espectacular desarrollo bélico de la 
Alemania de Hitler, provocaron la creación en 
Francia de un nuevo frente popular que tuvo su 
más destacado defensor, tanto en el plano de la 
teoría como en la praxis política, en el jefe so¬ 
sia lea a Léon Blum. Su gobierno se enfrentó con 
lu crisis nacional provocada por la guerra espa¬ 
ñol. i. impidiendo, tras no pocos esfuerzos, la par- 
ticii'inón de su país en el citado conflicto; esta 
«i<n>n no fue bien acogida por los elementos del 
ficnti popular, que logró, sin embargo, pasar in¬ 
cólume en lo sustancial la prueba de fuego que 
lit guerra española había significado para él. La 
lorprendcnte alianza de Alemania y Rusia en vís- 
pci.r de la segunda Guerra Mundial cuarteó el 
bloque del frente popular francés al no secundar 
lo» grupos comunistas la política antihitleriana 
propugnada por las restantes fuerzas de iz¬ 
quierdas. 

Tanto en Chile (1936) como en Italia (1948) 
»c formaron también frentes populares, pero tu¬ 
vieron una efímera existencia, no alcanzando, es¬ 
pecialmente en el caso italiano, ninguna de las 
me ir esenciales de su programa inicial. El mismo 
«ñu de 1948 aparecieron frentes populares en 
gran número de países centroeuropeos, creados 
por l.i presión comunista y que abrieron en dichas 
ilaciones las puertas del triunfo a la URSS. 


FRENADO DE LOS AVIONES 


sentido de rotación 
de la hélice 



sentido de 
la marcha 



posición invertida 


Los mismos órganos de propulsión de los aviones (hé¬ 
lices o reactor) pueden actuar como aparatos frenado- 
res cuando se invierte su acción. A la Izquierda, el es¬ 
quema de la inversión del paso de la hélice; aunque 
sigue girando en la misma dirección, la hélice imprime 
al avión un impulso contrario al sentido de la marcha, 
aminorando la velocidad. Arriba, esquema de un desvia¬ 
dor de doble pala adoptado en los reactores de un avión 
de línea; el chorro de aire es desviado hacia delante 
por el cierre de las palas, y también en este caso se 
imprime al avión un impulso contrario. 




Arriba, esquema del aterrizaje de 
una astronave:, el frenado se obtiene 
encendiendo cohetes que ejercen un 
impulso contrario, con lo cual se 
Iguala y, en consecuencia, se anula 
la velocidad de la astronave. 

A la izquierda, freno hidráulico para 
automóviles. Accionando el pedal, se 
produce en el liquido contenido en el 
cilindro principal de la instalación 
una presión que se transmite en to¬ 
das direcciones; la descarga del ex¬ 
ceso de presión ocurre sólo en los 
cilindros de los frenos cuyos pistones 
provocan el ensanchamiento de las 
mordazas y, por tanto, el frenado. 
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FRESADO Y FRESAS 




1 ) esquema del trabajo 
(fresado) realizado por 
una fresadora destinada a 
realizar acanaladuras; cada 
diente extrae de la pieza 
una viruta; 2) y 3) fresas 
destinadas exclusivamente 
a alisar, con cortantes he¬ 
licoidales; 4) fresa desti¬ 
nada a trabajar al mismo 
tiempo sobre dos superfi¬ 
cies en ángulo recto. 


la pieza que se ha de elaborar, fijada en una mesa 
portapiezas, toma el movimiento de alimentación, 
es decir, se mueve presentando a la fresa las par¬ 
tes que se han de trabajar. 

Las cuchillas fijadas en el borde de la fresa 
pueden efectuar el corte de dos modos- distintos: 
periférico y frontal. En el primer caso, el eje 
de rotación de la fresa es paralelo a la cara de 
la pieza en que se hacen las virutas, mientras que 


en el segundo es perpendicular. Existen diversos 
tipos de f., que se pueden clasificar también por 
la disposición del eje del portafresas en hori¬ 
zontales, verticales y universales; este último tipo 
permite colocar el portafresas en cualquier posi¬ 
ción : horizontal, vertical o inclinado. 

La f. universal se presta a todas las operacio¬ 
nes de fresado y, por tanto, permite obtener va¬ 
riadísimas formas y perfiles en las piezas. Acceso¬ 




Arriba, una fresadora vertical de hoy; abajo, una 
fresadora de 1857. Normalmente el utensilio (fresa) 
gira sólo en torno a su eje, mientras que la mesa 
portapiezas se mueve presentando a la fresa la pie¬ 
za por la parte que se ha de trabajar. (Nat's Photo.) 



Naturaleza muerta con perdiz y granadas. Pintura mural procedente de Herculano. Museo Nacional, Ña¬ 
póles. La pintura parietal tuvo mucha difusión entre los romanos, como lo atestigua el gran número 
de froscos encontrados en las excavaciones de ciudades antiguas. (Foto Pedicini.) 


rio típico es el divisor, aparato que se fija direc¬ 
tamente a la mesa de la f. y que sirve, ade¬ 
más de para sostener las piezas durante el trabajo, 
para permitir la ejecución de un determinado mi- 
mero de fresados equiangularcs en torno a una 
pieza de sección circular, o bien para realizar 
sobre un cilindro o cono ranuras acanaladas he¬ 
licoidales. 

Cuando se hacen trabajos en serie de gran can¬ 
tidad se emplean los trenes de fresado que, dis¬ 
puestos en puntos adecuados, permiten terminar 
varias piezas en una sola pasada. 

fresco, tipo de pintura mural distinto del 
temple* y del encausto (encáustica*). En reali¬ 
dad, se llama propiamente f. a la pintura mural 
realizada con pigmentos coloreados, empastados 
o diluidos en agua y extendidos sobre un revo¬ 
que fresco, sirviéndose de la cal como blanc 
Puesto que los colores han de ser resistentes a 
la cal, la paleta para pintar es muy limitada tu 
comparación con la del temple y la del encausto. 
La técnica de la pintura al f. se basa en la pro¬ 
piedad que tiene la cal mezclada con arena de 
río de formar, al secarse lentamente, un revoque 
o estuco de superficie lisa y cristalina en la cual 
el color penetra y se fija tan sólidamente que 
puede resistir no sólo el lavado sino también la 
acción de la intemperie. Este revoque se compone 
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tli >1"'* tapas, una granulosa y otra más fina. La 
|umir ra se pone directamente sobre la pared de 

..- y está constituida por una parte de cal 

y dos de arena. La segunda lo está por cal y 
•lima más fina que la usada en la capa granu- 
Itid, formando una mezcla a la cual, a veces, se 
«gngi un polvo finísimo de mármol; esta se- 
Miiiidu capa se aplica sobre la primera cuando 
Mía ya se ha secado. El diseño se ejecuta general- 
immi con pincel, con tierra verde o roja o rojo 
di tinopia y suele llamarse «sinopia». La capa más 
lina, que debe permanecer húmeda durante todo 
11 tiempo que dure el trabajo, se prepara en frag- 

... según la extensión que el pintor crea que 

podrá pintar en un día. El diseño de la compo- 
«i, mui se traza sobre una gran hoja de papel que 
lude llamarse «cartón», y que después se traslada 
mi n la mencionada capa húmeda y fina me¬ 
dí.míe el procedimiento llamado «espolvoreo». 
F.mc consiste en horadar con un punzón todo el 
contorno del dibujo, y una vez el cartón se ha 
apoyado en el muro, se espolvorea una materia co¬ 
lín.une hasta que queda marcado el contorno del 
dibujo. A continuación, el artista empieza a ex¬ 
tender los colores; las materias colorantes más ade- 
i nadas, o sea las que mejor resisten la cal, son los 
óxidos de hierro, con los cuales se obtienen 
los amarillos, los tonos oscuros y el rojo. Muy 
buenos son también el azul cobalto y el verde. 
Otras sustancias, como la tierra verde, deben ser 
Usados con gran precaución, ya que pueden alte¬ 
rara- con facilidad. El procedimiento de la pin¬ 
tura al f. puede dar magníficos resultados, pero 
exige un dominio absoluto de la técnica, y pintar 
con gran rapidez y seguridad, pues, al contrario 
de lo que ocurre en otras técnicas pictóricas, 
ésta no permite dudas ni correcciones. 

Historia. Las pinturas murales del Antiguo 
Egipto, aunque habitualmente llamadas f., en la 
mayoría de los casos se realizaron con procedi¬ 
mientos distintos. Los pintores egipcios preferían 
lu técnica del temple, o sea, mezclaban los colo¬ 
res con yema de huevo, aceite, leche o miel y 
los plasmaban sobre un estuco ya seco. A veces 
usaban también el llamado «f. seco», un método 
que requiere la prueba de los colores sobre un 
estuco mojado con agua de cal, pero es dudoso 
que practicaran la verdadera técnica del f. 

De la pintura mural griega no nos ha quedado 
ningún fragmento, y tampoco sabemos nada de su 
técnica. La decoración mural etrusca, en cambio, 
se conoce por pinturas encontradas en las tum¬ 
bas, sobre todo en Tarquinia y Chiusi. Tales pin¬ 
turas, generalmente, se realizaron sobre una capa 
de estuco muy fina, pero en algunos casos los 
colores se extendían directamente sobre la roca 
limpia. Algunos arqueólogos, sosteniendo que en 
muchos casos los contornos de las figuras revelan 
duramente que fueron grabadas con un buril 
sobre la cal fresca, afirman que los pintores 
eiruscos además del temple conocían también el 
auténtico f. Otros, sin embargo, niegan rotunda¬ 
mente que se pueda hablar de f. refiriéndose a 
estas pinturas, considerando que en ellas falta el 
signo que distingue inequívocamente la pintura 
al f., o sea las junturas entre las diversas partes 
del estuco preparadas día tras día. 

Los romanos pintaban las paredes después de 
prepararlas con un revoque de muchas capas (se¬ 
gún el famoso tratado De Archite dura de Vitru- 
vio*, estas capas eran seis: tres de aspecto gra¬ 
nuloso y tres más finas). Las pinturas más im- 
poitantes se ejecutaban en el caballete sobre un 
revoque preparado en el mismo bastidor, que 
después se ajustaba a Ja pared con clavos o grapas 
de hierro. La pintura mural romana recibe co¬ 
múnmente el nombre de pintura al f., pero utili¬ 
zaban también las técnicas del temple, del en¬ 
causto y del f. separadas o simultáneamente. 

Después de la caída del Imperio Romano, las 
aires figurativas sufrieron un colapso que ador¬ 
meció la producción artística y con ella sus téc¬ 
nicas. La pintura al f. no volvió a gozar de todo 
mi esplendor hasta el siglo Xlt, llegando a cons¬ 
tituir en este momento un ciclo completísimo, 
siguiendo en parte las directrices del arte e ico- 



Piero della Francesca: «Sueño de Constantino». Esta pintura forma parte de la serie de frescos que el 
pintor realizó en el coro de la iglesia de San Francisco de Arezzo para ¡lustrar la historia de la Santa 
Cruz según la narración de la «Leyenda dorada» de Jacobo de Varazze. 






Miguel Ángel, «Creación del Sol y de la Luna», detalle del fresco de la bóveda de la Capilla Sixtina en el Vaticano. Cuando recibió del papa Julio II el en 
cargo de decorar la gran bóveda (1508), Miguel Angel apenas dominaba la técnica del fresco; sin embargo, realizó él solo esta obra maestra del Renacimiento 


Giotto: «Las exequias de San Francisco» (detalle), fresco en la Santa Croce de Florencia. Este fresco, 
que en 1852 fue liberado de la capa de enlucido que lo cubría, ha sido restaurado recientemente. 



nografía bizantinos. De esta época España conserva 
conjuntos murales de la categoría de San Clemente 
de Tahull (Museo de Arte de Cataluña) o del im 
presionante conjunto de San Isidoro de León, 
conservado in situ. En Francia son importante', 
los f. de Saint-Savin, en Poitou, y en Italia los 
de San Clemente (Roma). Pasado el paréntesis (le¬ 
la pintura gótica, que no concedió tanta im¬ 
portancia a la pintura mural, en cierto modo 
desbancada por la aparición de la vidriera, y que 
a pesar de ello se siguió empleando, valga tumi 
ejemplo principal el conjunto de murales protc 
dentes de iglesias navarras y que se conservan en 
el Museo de Navarra (Pamplona), la técnii.i 
del f. surge con renovada fuerza en la Italia del 
Qualtrocento (s. XV). Pocos son los pintores ita 
líanos que no ejecutaron alguna obra al f. Series 
importantes de este momento son las pinturas de 
Másaccio en la Capilla Brancoaci y en la iglesia 
del Carmen de Florencia, y los murales de Be 
nozzo Gozzoli.cn el Campo Santo de Pisa. 

En el siglo xvi las mejores obras de este tipo 
se deben a Rafael, Miguel Ángel y Correggio 
Su técnica diñere algo de la empleada por los 
pintores románicos, sobre todo, por los repintes 
al temple. Sus obras más importantes son, res 
pectivamcnte, La Escuela de Atenas y el Juicii. 
Final, en el Vaticano, y la Resurrección, en San 
Juan .de Parma. 

La tradición del f. en Italia llega hasta el ba 
rroco, donde pintores como Pietro da Cortona < 
<j| P. Pozzo pintan las bóvedas de las iglesias 
romanas a base de efectistas perspectivas, propias 
^lel momento. 

En España, la pintura al f. tiene un empuje- 
menor que en la vecina península. Exceptuando 
los f. románicos y góticos citados, la decoración 
al f. corrió a cargo de artistas italianos como lo 
fueron Zuccaro o Tibaldi (s. xvi), que trabajaron 
en El Escorial. Más tarde, otro gran pintor napo¬ 
litano, Lucas Jordán, en la Corte de Madrid, con 
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Iflltuyi) i la formación de un grupo de pintores 
•|M> asimilaron muy acertadamente esta técnica 
|( liiudio Cuello, Carrcño). En este sentido, el 

jtt. barroco más importante fue Palomino, que 

fWM otras obras maestras nos dejó los f. de la 
nóved.i de San Juan del Mercado (Valencia) y 
#1 / nunfo Je !a Iglesia en San Esteban de Sa¬ 
lan ni. .1 (1705). El punto linal de la pintura 
al I en España lo pone el genial Goya, con una 
*iin de pinturas en el Coreto del Pilar de Zara¬ 
goza y la decoración de la ermita de San Antonio 
d. Ii Florida en Madrid (1798), donde aparece 
11 santo en medio de un racimo humano enfermo 
y pobre, que espera de él su redención corporal y 
••piritual. 

Frescobaldi, Girolamo, compositor y or- 
gntiist.t italiano (Ferrara, 1583-Roma, 1643). En- 
i aminado por su padre a la carrera musical, F. 
estudió órgano y clavecín, sobresaliendo también 
en el canto. Todavía muy joven, realizó varias 
gu as por Italia, siendo considerado como un pro¬ 
digio por sus buenas dotes de cantante y por su 
futilidad en manejar los más diversos instrumen¬ 
tos Después de entusiasmar al público de toda 
Europa, F. se estableció, entre 1605 y 1607, en 
Ainheres, Bruselas y otros lugares de Flandes. 
A la admiración por su técnica de ejecución, que 
le hizo célebre, se unió el asombro por el com- 
positor. En efecto, F. consiguió — y ésta es la 
exiraordinaria novedad de su música y de su es¬ 
tilo - traspasar la perfección de la polifonía vo¬ 
cal a la música instrumental. 


FUGUK km So, 



Primera página de la partitura «Fuga en sol menor» 
de Frescobaldi. Este gran compositor puede ser con¬ 
siderado como precursor de la música de Bach. 


Después de los primeros ensayos de composi¬ 
ciones madrigalistas, c interesado por la expe¬ 
riencia musical, F. liberó a la música instrumen¬ 
tal de todo residuo de estilo vocal o de «trans¬ 
cripción» de éste a las nuevas dimensiones de la 
música para instrumentos. El órgano y el clave¬ 
cín encontraron, por primera vez, su verdadero, 
autónomo e inédito aire expresivo. Ésta es la ra¬ 
zón por la que Bach, aparentemente tan alejado 
del mundo, después de un siglo de la muerte de 
F., estudió y copió personalmente sus composi¬ 
ciones para órgano, asimilándolas y elaborándolas. 

En lucha muchas veces con sus mecenas (F. fue 
uno de los primeros músicos dispuestos a defender 
conscientemente la dignidad y libertad del artis¬ 
ta), después de breves estancias en Mantua (1615) 
y en Florencia (entre 1628 y 1634), preocupado 
por el futuro de sus hijos, se estableció en Ro¬ 
ma, aceptando el cargo de organista de la Capilla 
Giulia, en San Pedro. 

Entre sus obras maestras se encuentran: Par- 
tite, para clavecín, y Toccate; compuso, además, 
Capricci e Canzoni, para órgano, en los que in¬ 
sertaba frecuentes referencias a «arias» populares 
de moda en aquel tiempo, como la Romanina, la 
Monica, el Ruggiero y la Fantinella, que a me¬ 
nudo se convirtieron en la célula luminosa que 
germinaría en-bellas variaciones, anticipo también 
éstas de una capacidad de invención, como la de 
Bach, para penetrar y desarrollar con plena liber¬ 
tad v fantasía el recóndito impulso de un simple 
núcleo temático. Probablemente, a ejemplo de F„ 
Bach compuso, como compendio del saber musi- 
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cal, el Arte de la fuga, tlel misino modo que F. 
publicó en los años de su madurez las Fiori mu¬ 
ñe al i (1635; Flores musicales). 

El interés por este gran músico data de época 
reciente, concretamente de los últimos años del 
siglo pasado. Durante varios siglos permaneció 
desconocida su innovadora actividad de composi¬ 
tor. Tanto por esta circunstancia como por los 
triunfos conseguidos en su vida de organista, F. 
ha sido con frecuencia comparado a Bach. de cuya 
música se puede considerar precursor. 

Fresnay, Pierre (nombre artístico de Picrre- 
JuIcstLouís Laudenbach), actor teatral y cinemato¬ 
gráfico francés (París, 1897). Debutó en el teatro 
de aficionados (1914) e ingresó en la Comedie 



lina escena de «La gran ilusión», película en la que 
Pierre Fresnay interpretó admirablemente el papel 
de un aristocrático oficial del ejército francés. 



Fran^aise en 1915. En este mismo año comenzó 
sus actuaciones cinematográficas con Trance 
d’abord. En 1927, abandonado el teatro clásico, 
se dedicó al moderno, y posteriormente sólo al 
cine, cuando éste dejó tic ser mudo, obteniendo 
los mayores triunfos de su carrera artística. Por 
el filme Monsieur V incent se le otorgó el pre¬ 
mio de la Bienal de Venecia (1947) y el del me¬ 
jor actor francés del año. Con este último premio 
fue también galardonado en los años 1949 y 1950. 
Además de las películas citadas recordaremos Ma¬ 
riis, La gran ilusión (1937), de Renoir, Le 
corbeau (1943), de Clouzot, I)icu a besoin des 
hommes (1950), de Jean Delanov, c // est minuit 
Dr. Scbweitzer (1952). 

Dotado de un gusto exquisito y de una bri¬ 
llante inteligencia, que se reflejan en un estilo 
de recitación muy sobrio, F. es uno de los acto¬ 
res más notables del teatro y cine francés. 

Fresnel, Agustin-Jean, físico experimental 
y físico-matemático francés (Broglie, 1788-Ville 
d'Avray, París, 1827). Se doctoró en ingeniería 
y ejerció su profesión en diversas provincias de 
Francia. Al volver Napoleón de la isla de Elba a 
Paris fue destituido del servicio, por ser contrario 
a la política del emperador, pero más tarde, du¬ 
rante la Segunda Restauración, obtuvo un empleo 
como ingeniero en Paris. F. se ocupó casi exclu¬ 
sivamente de estudios de óptica* y se le con¬ 
sidera por algunos como el creador de la óptica 
física. Colaboró con Arago* en el estudio de la 
interferencia*, de la polarización de la luz y del 
poder rotatorio (polarímetro*). Ideó un sistema 
de dos espejos, formando un ángulo muy próxi¬ 
mo a los 180“ (espejos de F.) para poder estudiar 
mejor las franjas de interferencia. 

En 1817 se retiró de su empleo con objeto de 
dedicar más tiempo al estudio y a trazar su teoría 
sobre la propagación de la luz. Estudiando de 
nuevo la teoría ondulatoria de la luz, iniciada 
por Huyghens* y Young, F. nos dio de ella un 


tratado matemático riguroso y completo, admi¬ 
tiendo la existencia del éter* cósmico distribuido 
en todos los cuerpos y en el vacío, y, admitiendo 
que las ondas luminosas fuesen transversales, llegó 
a explicar todos los fenómenos ópticos entonces 
conocidos. En 1823 fue nombrado miembro de 
la Academia de Ciencias. 

fresno, á rbol (Fraxinus exceisior) de 20 a 60 
metros de altura, perteneciente a la familia de 
las oleáceas (dicotiledóneas). Tiene corteza lisa, 
pardo-grisácea, que se agrieta solamente en los 
ejemplares muy viejos; sus hojas de un bello 
verde intenso son imparipinnadas, constituidas 
por 9 a 15 hojitas sésiles, lanceoladas y dentadas 
desigualmente. Las flores, unisexuadas, carecen de 
cáliz y de corola; nacen característicamente al 
lado de las yemas de las ramas jóvenes, forman¬ 
do corimbos blanco-amarillentos. Los frutos son 
sámaras con una sola semilla y un ala más bien 
larga. El f. prefiere los lugares húmedos. En las 
regiones mediterráneas crece el f. de flor (Fra¬ 
xinus ornus), de talla más pequeña. Ambas plan¬ 
tas son útiles: de la corteza del f. propiamente 
dicho se extrae la fraxina, usada para tratar los 
trastornos diuréticos, la gota y el reumatismo. 
Del f. de flor se extrae el maná, que contiene 
la manita, sustancia de acción laxante. Por otra 
parte el f. proporciona una madera de cierta du¬ 
reza, compacta y de grano fino, usada para la 
construcción de muebles. 

Freud, Sigrnund, médico austríaco (Frei- 
berg, hoy Príbor, Moravia, 1856-Londres, 1939), 
creador del psicoanálisis. Nació del segundo ma¬ 
trimonio del comerciante judío Jacob Freud, y 
fue el primogénito de siete hijos. Los años de 
su primera infancia constituyeron uno de los pe¬ 
ríodos más importantes de su existencia, como él 
mismo hubo de reconocer cuando, a la edad de 
75 años, escribía al alcalde de su ciudad natal para 
agradecerle los honores que le hizo: «...Profun¬ 


damente, dentro de mi, bajo muchos estratos, 
continúa vivo el feliz niño de Freiberg, el pn 
mogénito de una joven madre, que de estos aires, 
de esta tierra, ha recibido las primeras e indele¬ 
bles impresiones». 

En 1859 su familia se trasladó a Leipzig y al 
año siguiente a Viena, donde transcurrió toda la 
vida de F„ hasta que se vio obligado a refugiarse 



Retrato de Sigrnund Freud realizado durante los úl 
timos años de su vida. El gran médico austríaco 
revolucionó la psicología clínica y la psiquiatría y 
fue el fundador del psicoanálisis. 
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pii lmi'lir<i por la persecución nazi, exactamente 
Un iiii" antes de su muerte. Inictulmente unen 
lililí 1 > l"s estudios jurídicos, a los 17 anos F. de- 
lllllii inscribirse en la facultad de Medicina de 
Ylt'iii', ul vez influido por la lectura de las obras 
ili l>urwin y por un ensayo de Goethe. 

*>i |'limeros trabajos científicos datan de 1876, 

(tímido, todavía estudiante, realizó en el Institu¬ 
to di f isiología del célebre profesor Ernst Brücke 
Intensantes investigaciones de anatomía compa¬ 
rtid, ntre las que sobresale una sobre el sistema 
Miviomi de algunas clases de peces. En 1881 se 

d.i" <on éxito y al año siguiente se enamoró 

di M.nilui Bcrnays, a la que desposó cinco años 
Ueipius, y que muy probablemente ha sido la 
mui i mujer de su vida. Las cartas a Martha en 
lm anos de noviazgo constituyen una de las más 
bella. historias de amor que nos haya sido dado 
ion ir En 1887 nació la primogénita, Matilde, 
ii li que siguieron otros cinco hijos, la última 
de l"\ cuales, Ana, siguió el camino del padre, 
#*|»ci luli/ándosc como psicoanalista de niños. 

I llevó a cabo en su primer periodo impor- 
imiio trabajos de histología del sistema nervioso 
y d< anatomía patológica y en 1885 descubrió las 
luii's del nervio acústico, obtuvo la libre docencia 
d> ni uropatología y marche’) a París para profun¬ 
da u us estudios anatómico-patológicos. La estan¬ 
tía mi la clínica psiquiátrica de la Su Ipét riere, 
dirigida por Charcot, aunque duró pocos meses. 
fepi< sentó un momento fundamental en la evolu- 
t ion del pensamiento de F., en cuanto que marcó 

i l paso de su interés de los estudios anatómicos 

ii lm clínicos y, sobre todo, a los psicológicos. En 
Futís con Charcot, y al año siguiente en Nancy 
coi i Herhcim, F. aprendió la técnica hipnótica 
Usada por éstos para curar las manifestaciones his- 
Mruas. Este medio terapéutico se había empicado 
va en Vicna por un colega suyo de más edad, 
Jnsi I Breuer, el cual habia curado a una paciente 
I" i rica empleando el hipnotismo no solamente 
pura hacerle olvidar los síntomas, sino además para 
vemer las inhibiciones En efecto, Breuer cons- 
tnii > la desaparición progresiva de los diversos 
Hiunmas cuando la paciente pudo recordar Jas 
crii'iuiincs dolorosos probadas por algunos acon¬ 
tecimientos de su vida, cada uno de los cuales 
liaItía representado la circunstancia en que un de¬ 
terminado síntoma se presentaba por primera 
ve. Esta experiencia indujo a F. a elaborar las 
concepciones sobre la naturaleza de los síntomas 
Insidíeos, en la base de los cuales vio un «con¬ 



Uiii de las tentativas de Freud de convertir en ele¬ 
mentos de representación gráfica las nociones del 
Yu, Super-yo y Ello, por un lado, y las de conscien¬ 
te. prcconsciente e inconsciente, por otro. 


flicto» (entre deseos instintivos —sobre todo se¬ 
xuales — y prohibiciones ligadas al ambiente), del 
cual el sujeto no es consciente y que se expresa 
— como situación de compromiso - a través del 
sintoma en el que se realizan, muchas veces en 
forma simbólica, sea el deseo o bien la fuerza 
reprimen re. En el origen de los síntomas histé¬ 
ricos no había, por tanto, un trauma psíquico 
actual, como pensaba Charcot, sino un conflicto 
vivido en la infancia y desvelado por particulares 
circunstancias de la vida adulta; el recuerdo de 
los traumas psíquicos infantiles es rechazado por 
la conciencia como desagradable y sobrevive en 
el aparato psíquico bajo la forma de contenido 
inconsciente. 

Observando las manifestaciones psíquicas dé¬ 
los pacientes, F. llegó a la conclusión de que 
el dinamismo de las tendencias psíquicas incons¬ 
cientes se expresa en d síntoma, en el compor¬ 
tamiento y también en el sueño, que representa 
el camino real para conocer el «inconsciente». 
En 1889 F, empezó el primer tratamiento, usan¬ 
do — bajo la hipnosis— la técnica que la pa¬ 
ciente misma de Breuer había llamado «catártica». 
Pero pronto abandonó la técnica de la hipnosis, 
porque no todos los pacientes son hipnotizables 
y porque descubrió que dejándolos libres para 
expresar tranquilamente cualquier pensamiento se 
llega mejor todavía a hacer luz sobre las emo¬ 
ciones dolorosas guardadas en la conciencia. 
Como se ve. fue la experiencia clínica la que 
obligó a F. a modificar gradualmente la técnica 
empleada, hasta elaborar el método de las «aso¬ 
ciaciones libres», con el paciente despierto, que 
resulta el instrumento fundamental de la técnica 
psicoanalitica: al paciente se le obliga a decir 
todo lo que piensa. En la misma época F. advirtió 
que todos los pacientes experimentaban hacia él 
sentimientos tenidos en la infancia hacia sus pa¬ 
dres lamer y odio alternando entre si) y a este 
fenómeno dio el nombre de transferí*. Durante 
casi 15 años estuvo en estrecho contacto con el 
médico berlinés F’liess, a través de encuentros y 
por correspondencia (Los orígenes de! psicoaua 
tisis, Cartas a Wilbelm Fliess, esbozos y apunta, 
1887-1902), y por un largo periodo de tiempo 
Fliess fue por añadidura la única persona con la 
que F. pudo mantener un diálogo científico, sien¬ 
do criticado y abandonado por el ambiente médico 
vienes. En el 1897, después de un breve viaje a 
Italia. llegó a formular la ley del complejo de 
Edipo*. como consecuencia del descubrimiento 
de los deseos sexuales de las niños en general 
hacia el genitor del sexo contrario. Una vez que 
habían quedado sentadas las bases del psicoaná¬ 
lisis, y en el último año del siglo, F. escribió l.a 
interpretación de los sueños, que se considera 
como su mejor obra, porque resuelve muchos 
enigmas de la vida onírica y abre el camino al 
conocimiento de la vida psíquica inconsciente. 
Dos años más tarde escribió l.a psicología de la 
riila cotidiana (1904). En 1902 fue nombrado 
profesor y creé) con Stekcl. Adlcr* y otros el 
primer núcleo de la que es. desde 1910, la Socie¬ 
dad Internacional de Psicoanálisis. En 1906 tuvo 
los primeros contactos con Jung* y en 1908 con 
Perenczi; en este mismo año se desarrolló el 
primer Congreso Internacional de Psicoanálisis. 
Al año siguiente F. marchó con Jung y Fercnczi 
a Estados Unidos para dar una serie de conferen¬ 
cias en la Clark Univcrsiiy. Durante este tiempo 
habia publicado: 'lies ensayos sobre la teoría de 
la sexualidad, El movimiento del espíritu y El 
taso de Dora en 1905 . habia investigado las re¬ 
laciones entre arte y psicoanálisis en Delirio y 
sueños de la « Gradina» de Jeusen (1907) y en 
ensayos sobre Leonardo de Vmci (1910) y sobre 
el Moisés de Miguel Ángel (1911), y asimismo 
arrojó nueva luz sobre los mecanismos más ar¬ 
caicos del inconsciente en Tótem y tabú (1913). 
su obra fundamental en el campo de la antropo¬ 
logía. En este mismo tiempo Adlcr y Jung, en 
1911 y 1914 respectivamente, se separaron de 
F„ porque rehusaron aceptar una parte de sus 
teorías sobre la sexualidad, pero F. ya no estaba 
aislado y desde entonces en adelante su vida se 



Freud fotografiado en su gabinete de trabajo. Si 
bien su vida profesional le deparó muchos sinsabo¬ 
res, en su vida privada fue particularmente dichoso. 



Sigmund Freud aplicó también la técnica de la in¬ 
vestigación psicoanalitica al estudio de las gran¬ 
des personalidades del arte, escribiendo, entre otras 
cosas, un ensayo sobre Leonardo de Vinci, donde la 
«Santa Ana» (Louvre, París) es analizada a la luz 
de un recuerdo de la infancia del pintor. 


identificó con el desarrollo del psicoanálisis. Par¬ 
ticipó en los congresos internacionales de la so¬ 
ciedad del psicoanálisis, que se estableció ya en 
casi todos los países y allí presentó sus trabajos. 
A los 64 años fue, finalmente, nombrado profe¬ 
sor ordinario en la universidad de Viena y en 
1936 formó parte de la Roya) Academy de Lon¬ 
dres. En todos estos años, a pesar de su edad 
avanzada y su precaria salud, F. continuó pu- 
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blicando: en 1920 apareció Más allá del princi¬ 
pia ¡leí placer, en la que reelaboró sus teorías 
sobre los instintos; en 1921, Psicología colectiva 
y Análisis del Yo, y en 1926 inhibición, Sínto¬ 
ma y Angustia. 

La obra de F., nacida como método para la cu¬ 
ración de las neurosis y sobre todo para el des¬ 
cubrimiento de los conflictos inconscientes, ha 
revolucionado la psicología clínica y la psiquia¬ 
tría, ofrecido interpretaciones y buscado solucio¬ 
nes en muchos sectores del arte y de la ciencia. 

Freya (o Frigga), diosa del amor y la 
belleza en la mitología germánica, hija de Niord, 
relacionada con la fertilidad. Con el nombre de 
Frigga — que a veces parece designar una divi¬ 
nidad distinta — se la tenía por esposa de Odín, 
el soberano de los dioses, y, también, por protec¬ 
tora de la familia. 

En muchos mitos F. aparece ansiosa de amor; 
además del incesto cometido con su hermano 
Freyr, tuvo relaciones amorosas con los dioses 
Ases y con los espíritus denominados elfos. Por 
este aspecto los autores grecorromanos la iden¬ 
tificaron con su Afrodita-Venus, y el día dedi¬ 
cado a Venus, el viernes, tomó el nombre de F. 
en las lenguas germánicas (en alemán Frcitag y en 
inglés Friday). 

Freyr, dios de los antiguos pueblos germáni¬ 
cos, hijo de Niord y venerado, sobre todo, en 
Escandinavia; ligado con la fertilidad, procuraba 
la paz y el bienestar a los hombres. Además, era 
el único entre los dioses que tenía derecho a 
ocupar el trono de Odín*, el dios soberano, con 
el cual le hacían competir algunas leyendas. En¬ 
tre sus atributos recordaremos el jabalí Gullin- 
bursti. que usaba cunto cabalgadura, y la nave 
Skiodbbtadbnir, que se podía engrandecer o em¬ 
pequeñecer a voluntad. De F. se narraba la unión 
incestuosa con su hermana Freya* y la pasión 
amorosa por Gert, hija del gigante Gymir. 

Freyssinet, Eugéne, ingeniero francés (Ob- 
jat, 1879-Paris, 1962). Después de 1905 se de¬ 
dicó a proyectar y realizar numerosos puentes y 


otras audaces obras de cemento armado, asi como 
al estudio del cemento armado pretensudo. Su 
obra fue esencialmente de ingeniería, muy lejana 
siempre de la poética estructuralista expresiva de 
un Roben Maillart*, pero que viene generalmen¬ 
te interpretada en clave arquitectónica para la 
búsqueda de formas adherentes a la función es¬ 
tática. Recordemos, entre otras obras, el puente 
de tres arcarlas de Plougastel, sobre el río Elurn; 
los bellísimos hangares en arcadas parabólicas para 
dirigibles en Orly, París (1916), y el cobertizo 
para depósito de locomotoras de la población de 
Bagneux, París (1929). 

Friburgo (Fribourg, en francés; Freiburg, en 
lengua alemana), ciudad (unos 38.000 h.) de Suiza 
occidental. Se encuentra situada a unos 25 km ai 
SO. de Berna y sobre el río Saane, en cuyas ori¬ 
llas se han urbanizado los barrios modernos, 
mientras el núcleo medieval se eleva sobre un 
espolón rocoso rodeado por el curso del Saane. 
Sufrió influjos culturales tanto franceses como ale¬ 
manes, de los cuales quedan testimonios artísticos 
en la catedral gótica de San Nicolás (s. XIII-XVI) 
y en la iglesia de Cordclicrs (s. xm-xviil). Otros 
monumentos notables son el convento de cister- 
cíenscs (s. xitl), el palacio comunal (Hotel de 
Ville ) y el de la Prefectura (s. xvi) y la iglesia 
de San Miguel (s. XVII). La ciudad posee indus¬ 
trias alimentarias, especialmente quesos y produc¬ 
tos lácteos, químicas y textiles. Además, es sede 
de una universidad católica. 

Es capital del estado confederado homónimo 
que corresponde exactamente al cantón de F. 

Friburgo de Brisgovia (Freiburg im 

Breisgau), ciudad (157.000 h. aproximadamente) 
de la República Federal Alemana en el Land Ba- 
den-Wúrttemberg. Está situada a 17 km al E. 
del Rin, entre el río Dreisam y los montes de 
Schlossberg (GAO m), un contrafuerte de la Selva 
Negra, en una bella situación natural. El viejo 
núcleo urbano medieval, con características calles 
estrechas y cortas, dominados por la catedral, que 
es una de las más bellas construcciones del gótico 
alemán, conserva interesantes monumentos, como 


el palacio consistorial y la universidad. La . m- 
dad, por su estratégica posición en la convergencia 
de las dos vías naturales del Alto Danubio y del 
Rin, se desarrolló desde sus principios como cen¬ 
tro comercial, al que afluían la madera de la Selva 
Negra y el vino de Renania. Actualmente es sed# 
de industrias metalúrgicas y textiles, y un impor¬ 
tante nudo de comunicaciones. 

Fríe, Martin, director cinematográfico checos¬ 
lovaco (Praga, 1902). Es uno de los máximos re¬ 
presentantes del cine en su patria. En los prime¬ 
ros años del cine sonoro se dejó influir por Cus- 
tav Machar^, pero supo apartarse de él promo, 
realizando películas como Jánosik (1936), de ins¬ 
piración netamente popular. En la posguerra, !•'. 
ha seguido figurando en primer plano y ha crea¬ 
do obras fieles a la tradición de la literatura na¬ 
cional, por ejemplo (Zapkovy povidky (1947). Ade¬ 
más, ha realizado una versión satírica de la vu-jn 
leyenda del Golem, titulada Cisdruv pekar-P ‘ 
ruv citar (1951). 

Friedel-Crafts, reacción de, síntesis 

orgánica que lleva a la alquilización de los hi¬ 
drocarburos aromáticos con halógenos alifático.s en 
presencia de oportunos catalizadores como el < lo- 
ruro de aluminio, el cloruro de hierro, el fluo¬ 
ruro de boro, etc. (colocados en orden de activi¬ 
dad decreciente). La eficacia de estos catalizado¬ 
res en la alquilización de los hidrocarburos aro¬ 
máticos fue descubierta y puesta a punto por 
Friedel y Crafts en 1877. La reacción se realiza 
según la fórmula siguiente: 

AICI, 

Ar—H + R—X->- Ar—R + H—X 

(donde Ar intlíca un radical aromático, R m 
radical alquíüco y X un halógeno) y conduce a 
la formación de alquílbencenos y de hidrácidos 
halogénicos; controlando la temperatura, el tipo 
y la cantidad del catalizador, es posible pasar la 
reacción al producto monosustituido y evitar, por 
tanto, la formación de una mezcla de hidrocarbu¬ 
ros. También pueden ser agentes alquilizantes los 
alcoholes y olefinas. 
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Civpjr David Friedrich: «Escollera». Colección Oscar Reinhart, Winterthur (Suiza). Descubierto por la 
«ritica a principios de nuestro siglo, se le considera el máximo representante del romanticismo alemán; 
Friedrich ha dejado lo mejor de su arte en numerosos paisajes. 


lina variedad interesante de la reacción de 
l ii. i 11-Crafts lleva a la formación de acetonas. 
El esquema de reacción es el siguiente. 

AICI. 

< , H,—H + R—COCI - > 

QH,—CO— R + HC1 

el i oilucto obtenido es puro; en este caso la reac¬ 
ción no tiende a proseguir. 

También los fenoles pueden ser alquil irados 
con t-ateiones de este tipo, previa sustitución del 
hidrógeno oxidrílico, que de otro modo sería sus¬ 
tituid.) por el cloruro de aluminio (con formación 
del impuesto C,H A —O—A1CI.J, sustrayendo el 
(Catalizador a la reacción. 

Friedrich, Gaspar David, pintor y graba¬ 
dor alemán (Grcisfswald, Prusia, 1774-Drcsdc, 
Id mi Máximo exponentc del romanticismo ale¬ 
mán, después de su muerte fue casi olvidado. Sólo 
n principios del siglo XX se afirmó la tenden- 
ci.i i considerarlo entre los mayores pintores ale¬ 
manes y a valorar positivamente los componentes 

si.úntales tic su obra. Estudió en la Academia 

de Copenhague (1794-1798) y después se tras¬ 


ladó a Dresde. Amigo de Otto Runge desde 1801, 
se encontraron a la vez en Dresde en torno a un 
grupo de poetas románticos (Ludwig, Ticck, No- 
valis, Friedrich Schelling). 

Los primeros trabajos de F„ nítidos dibujos en 
sepia, nos ofrecen un cuidadoso estudio de los 
detalles y una búsqueda de los efectos pictóricos, 
Sus cuadros La cruz de la montaña, 1807 (Pina¬ 
coteca de Dresde), Monje ¡unto a! mar l Berlín) y 
Paisaje con arco iris (Weimar) fueron pintados 
en 1809 En el año 1810, en que entró a formar 
parte de la Academia de Berlín, conoció a Goe¬ 
the, el cual ya había apreciado el espíritu de ob¬ 
servación mostrado por F. hacia la naturaleza. El 
tema dominante de su arte-, que tiene sus raices 
en el realismo provincial del siglo XVltl, fue el 
paisaje inspirado en motivos de su tierra. No rea¬ 
lizó retratos y la figura humana aparece poco en sus 
pinturas o grabados. En las obras de F., dominadas 
por pardos y grises, el color tiende a contener¬ 
se en su valor y a cargarse de sombra o de luz. 

Fríes, Jacob Friedrich, filósofo alemán 
(Harby, Sajorna, 1773-Jena, 1843). Educado en el 
ambiente pietista, a los 19 años ingresó en el se¬ 


minario moravo de Viesky; pero bien pronto, 
como él mismo confesó después, la experiencia 
personal y el estudio de la psicología lo alejaron 
de toda fe religiosa positiva, Abandonado el se¬ 
minario, estudió en Leipzig y en Jena bajo la 
influencia del psicólogo Plattner, apartándose dé¬ 
la metafísica idealista de Fichte. Profesor de Heil- 
«lelberg en 1805, pasó a Jena en 1816 a enseñar 
filosofía teórica; envuelto en las luchas políticas 
de aquellos años, por su pensamiento liberal fue 
suspendido de la enseñanza en 1819 y, algunos 
años más tarde, ocupó una cátedra de matemáti¬ 
ca y física. 

Original seguidor de Kant (que estudió a es¬ 
condidas en su época de seminarista, según la 
interpretación de Reinhold), F. demostró una 
aversión precoz a la filosofía especulativa y un 
interés particular por el análisis psicológico. Tra¬ 
tó, en la línea de una revisión crítica del kan¬ 
tismo, de fundur una teoría del conocimiento so¬ 
bre bases psicológicas. Entre sus oluas recorda¬ 
remos: Reinhold, Fichte y Schelling (1803); Sis¬ 
tema de filosofía como ciencia evidente (1804); 
Nuera critica antropológica de la razón (1807), 
y Manual de Antropología Psíquica (1820-21). 
En un ambiente cultural no siempre preparado 
y dispuesto a entender las novedades y moderni¬ 
dad de su pensamiento, F. se empleó contra toda 
sistematización preconcebida de los principios del 
saber, enseñando que la determinación de las 
formas de nuestro conocimiento sólo puede ve¬ 
nirnos de una reflexión gradual sobre la variada 
y espontánea actividad del espíritu. Defensor de 
los derechos del sentimiento en la esfera religiosa, 
considerada por él como afin al sentimiento esté¬ 
tico, F. ha influido mucho en el desarrollo pos¬ 
terior de la teología protestante. 

Frigia, región histórica de Turquía sobre la 
meseta de Anatolia, de la que forma la sección 
occidental. Antiguamente con este nombre se de¬ 
signaba una región mucho más vasta que la ac¬ 
tual, que más tarde quedó reducida a la región 
delimitada al N, por Bitinia, al S. por Pisidia. 
al O. por Misia, Lidia y Caria, y al E. por Ga- 
lacia y Licaonia, 

Es una región montañosa, profundamente re¬ 
cortada en su sección occidental por los valles de 
algunos ríos tributarios del mar Egeo, como el 
Gediz y el Meandro (Búyük Mcnderes). La eco¬ 
nomía se basa casi de modo exclusivo en la ga¬ 
nadería ovina y bovina y en la agricultura, que 
se practica en las pendientes bien expuestas a 
los vientos húmedos procedentes del mar y en los 
valles más amplios; se producen cereales (espe¬ 
cialmente trigo y cebada), tabaco, fruta y adormi¬ 
deras de opio. La industria tiene más bien ca- 
nácter de artesanía. 

Historia. Los frigios, antigua población de 
origen probablemente europeo, procedente de Ma- 
ccdonia o de Trac i a, llegaron en la segunda mi¬ 
tad del II milenio a. de J.C. a Asia Menor, im¬ 
poniéndose a los hititas y construyendo un reino 
independiente que de ellos tomó el nombre de 
F. Aunque el reino tuviese al principio una no¬ 
table extensión, pues comprendía desde el rio lia 
lys al mar Egcu, no asumió jamás un papel de 
particular importancia en el cuadro político del 
Mediterráneo oriental ; sin embargo, mantuvo es¬ 
trechas relaciones con las florecientes polis grie¬ 
gas y con los reinos meso pota micos. La capital 
del reino era Gordium, en la orilla derecha del 
Sungurio, y los reyes tomaban alternativamente el 
nombre de la ciudad o el de Mirlas. En el trans- 
i urso d< los siglos, la < xtcnsión del reino fue 
reduciéndose al territorio que aproximadamente 
corresponde a la actual F., hasta perder todo con¬ 
tacto con el mar. A principios del siglo Vil a 
«le J.C, F. fue invadida por los cimeros (680-670 
a. «le JC.), que pusieron término a su iiulepen 
delicia. Después, hasta mediados del siglo vi, es 

el año 546 a. de J.C.'. se sometió al imperio persa, 
hasta que en el año >33 a. de J.C. fue conquis¬ 
tada por Alejandro Magno. 
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Frigia. El valle del rio Meandro. La región, comprendida en la sección occidental de la meseta de 
Anatolia, es principalmente montañosa; la economía local se basa en la cría del ganado y en la agri¬ 
cultura, practicada en los valles mis amplios. (Foto Turismo Turco.) 


Los frigios, mencionados en los poemas homé¬ 
ricos por su actividad agrícola y por la cría de 
ganado, eran particularmente famosos en la anti¬ 
güedad por sus excelentes lanas y por la explo¬ 
tación de minas de oro; lo que dio origen, pro¬ 
bablemente, a las leyendas de las fabulosas rique¬ 
zas de su rey Midas. Pero poco sabemos de su 
civilización, al menos hasta el siglo vi a. de J.C. 
El arte frigio, del que quedan escasos testimonios 
en algunos monumentos sepulcrales, parece típica¬ 
mente hitita de origen, por tanto profundamente 
influido primero por el arte cretense y después 
por el griego. La religión era sustancialmente na¬ 
turalista, siendo sus divinidades más veneradas, 
Cibeles* y Atis, personificaciones de la natura¬ 
leza, cuyos cultos orgiásticos se difundieron des¬ 
pués ampliamente por el mundo grecorromano. 

frigorífico, electrodomésticos* . frío*, indus¬ 
tria del. 

frío, industria del, complejo de procedi¬ 
mientos industriales destinados a obtener en cuer¬ 
pos o ambientes determinados temperaturas en 
torno o por debajo de los 0“ C. 

En el siglo pasado el desarrollo de la técnica 
estableció las bases para la fabricación de las 
primeras máquinas destinadas a la produccción 
de hielo, utilizando las propiedades de compre¬ 
sión y expansión de los gases licuables. Ya en 
1836, el inglés Perkins había ideado la «máquina 
del frió», que adoptaba como medio intermedia¬ 
rio (fluido frigorigeno) el éter sulfúrico, pero 
que por sus especiales características hacia poco 
eficaz la máquina. Más tarde, el alemán Wind- 
hausen utilizó como Huido el aire atmosférico, has¬ 
ta que, tras muchas otras pruebas, en 1875 el 
también alemán Linde desarrolló la planta de 
compresión con características similares a las ac¬ 
tuales. En la misma época, Carré presentó la má¬ 
quina de absorción. 

En ambos casos — compresión o absorción — 
las instalaciones usadas se llaman máquinas fri¬ 
goríficas y están basadas en el principio de que 
cualquier cambio de estado de los cuerpos se rea¬ 
liza con producción o absorción de calor. Ponien¬ 
do por tanto la parte de la máquina donde se 
produce la evaporación en el ambiente a enfriar, 
se restan a éste calorías (es decir, se le propor¬ 
cionan frigorias). Los vapores recuperados des¬ 
pués de la expansión se licúan luego por absor¬ 
ción o por compresión. Las instalaciones de ab¬ 
sorción son las menos usadas y utilizan exclusi¬ 


vamente amoniaco. El amoniaco gaseoso proce¬ 
dente del evaporador pasa a una cámara de absor¬ 
ción, donde se obtiene una solución saturada de 
amoníaco gaseoso y agua. Esta solución pasa luego 
a una caldera y más tarde a un condensador, en 
cuya superficie se licúa el amoníaco. Mucho más 
usadas son las plantas de compresión. Estas pre¬ 
sentan un rendimiento y una adaptación mayores 
que las de absorción, y además tienen la posibi¬ 
lidad de usar fluidos frigorígenos distintos, como 
el amoníaco, el anhídrido sulfuroso, el anhídrido 
carbónico, el cloruro de metilo y sobre todo el 
freón, muy empleado por razones de seguridad. 

La planta de compresión consta esencialmente 
de las siguientes partes: un compresor, en gene¬ 
ral de pistones, que aspira los gases procedentes 
del evaporador y los comprime, elevando su tem¬ 


peratura; un condensador, constituido por una 
serie de tubos sumergidos en agua fría circulan- 1 
re, que absorbe el calor contenido en los gases 
que salen del compresor, favoreciendo su licúa* 
ción; una válvula de regulación, llamada también 
ile laminación, a través de la cual se produu la 
brusca pérdida de presión del líquido y el <<>•] 
mienzo de la evaporación, y el evaporador, sima¬ 
do en el ambiente del que se quieren sustraer 
las calorías, en el cual se completa la evaporación 
hasta la total formación de vapor. El evapora J a 
está formado generalmente por serpentines o tu¬ 
bos con aletas, para aumentar la superficie de 
intercambio. La planta consta también de nume¬ 
rosos dispositivos automáticos y de protección para 
una utilización más segura y eficaz. 

Aplicaciones de la técnica del frío 1.a 
primera aplicación que tuvo esta industria fue la 
fabricación del hielo, para la conservación a mi¬ 
to plazo de los géneros alimenticios. Para la pro¬ 
ducción de hielo se empican particularmente al- 
gunas mezclas frigoríficas, llamadas salmueras lí¬ 
quidos incongelables), soluciones de cloruro de 
sodio o de calcio en agua que se hielan a tempe¬ 
raturas muy bajas. El agua necesaria para la l.i 
bricación del hielo se vierte en moldes que luego 
se sumergen en un gran depósito lleno de salmue¬ 
ra. Éste se pone en contacto con el evapora* Lr, 
que lo mantiene a baja temperatura, absorbiendo 
el calor del agua contenida en los moldes, la mal 
se congela de esta manera. Actualmente, la m 
nica de la fabricación del hielo se ha perico i< •- 
nado, y se van extendiendo las máquinas para la 
producción de hielo en cubitos o barras (flahi <•, 
tu be-ice). 

La técnica del frío ha producido mayores y más 
amplios resultados en el campo de la conservación 
de productos alimenticios. Se sabe que la aci vi 
dad de los microorganismos (bacterias, microbios 
y hongos) presentes en dichas sustancias, y inca 
proliferación lleva a la destrucción de sus caí ** 
reristicas organolépticas, aumenta con temper.nu 
ras más bien elevadas, mientras que disminuy* *> 
interrumpe con la baja temperatura. Tal priim- 
pió se aplica en gran escala en la conservación 
de productos hortofruticolas, y la adopción de gi 
gamescos almacenes frigoríficos permite podt i 
disponer de algunas especies de fruta fresca du 
rante todo el año. Un moderno almacén frigoriit ■* 
está compuesto de una serie de «cámaras», aisla í.i 


La producción del frío reviste gran importancia en numerosas industrias que disponen de instalaciones 
apropiadas para este fin. En la fotografía, compresores de amoniaco con cilindros contrapuestos en U 
planta frigorífica de una industria química. (Foto SNAM ) 
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Iiü lu tria del frío. A la izquierda, máquina automática para la producción de hielo en cubito?; 1) grupo 
frigorífero; 2) productor de hielo; 3) entrada de agua; 4) serpentín refrigerador; 5) revestimiento 
«Mnrite; 6) cánrura de aire. A la derecha, sección transversal de un barco de pesca con ¡nstalacio- 
h" frigoríficas; ai *¡ba está situada la central frigorífica; abajo, los congeladores rápidos y las cámaras. 



Representación esquemática de una instalación 
para cámaras frigoríficas con circulación de flui¬ 
do frigorígeno por caída y separadores descen¬ 
tralizados' 1) compresor; 2) separador de acei¬ 
te; 3) descargador automático de aceite; 4) con¬ 
densador, 5) depósito de amoníaco líquido; 6) 
distribuidor; 7) regulador automático; 8) eva- 
poradores de las cámaras; 9) colector. 


C^i micumeme, en las que se amontonan ios pro- 
ilin'>. que se han de conservar. Su enfriamiento 
ic "l'iicne mediante baterías refrigeradoras espe- 
ciulcs - llamadas difusores — colocadas cerca del 
leelin y en las cuales se produce el proceso de 
evaporación del fluido frigorígeno y por tanto 
la producción de frío. En general la circulación 
• li I 11 re está forzada, o sea estimulada por ven¬ 
tila 1 ¡"ii-s situados tras las baterías refrigerantes. El 
til re frío procedente de estas últimas, con un peso 
especifico más bien alto a causa de su tempera- 
tlir.i. se abate sobre los depósitos de los produc¬ 
tos y luego sube nuevamente, con temperatura 
ligeramente superior, hacia el difusor de aire. 

I-, cada vez más común la técnica del enfria- 
mu mo previo. Consiste en colocar en pocas ho¬ 
ras la fruta recién cogida a una temperatura de 
ll" < . aminorando así todos los procesos fermen¬ 
ta' ; vi is y permitiendo de este modo recolectar la 
finia en el mejor momento de su maduración. El 
enfriamiento previo se hace casi indispensable en 
algunas especies de fruta antes de cargarla en va- 
gia.es o camiones frigoríficos. En el moderno al¬ 
ma. i n frigorífico los compresores, los condensado¬ 
ra y la instalación eléctrica de control y señaliza- 
non están situados en un local apropiado, llamado 
tula .le máquinas, generalmente situado en posi- 
tiún baricéntrica para una distribución racional 
de los tubos fríos y de la instalación eléctrica. 
La fruta emite, sin embargo, aromas especiales, 
qif <on el tiempo pueden saturar el ambiente y 
perjudicar a la misma fruta almacenada. Es ne¬ 
cesario por tanto una renovación periódica del 
aire de las cámaras, expulsando el viciado y admi¬ 
tiendo aire fresco. La renovación se obtiene con 
una red de canales aspirantes y propulsores co¬ 
municados, por medio de uno o más ventiladores, 
Con el aire exterior. Está prevista también la re¬ 
frigeración previa del aire exterior antes de en¬ 
viarlo a las cámaras, con el fin de no perturbar el 
régimen térmico. 

La técnica del frío es también muy común en 
la i uoscrvación de la carne. Tras la matanza, los 
animales son despojados de sus visceras, despelle¬ 
jados, cuidadosamente lavados y luego colocados 
en una cámara de enfriamiento previo, a una tem¬ 
peratura de unos 7° C, donde permanecen algu¬ 
na horas. Tras este enfriamiento rápido la carne 
uede ser entregada directamente al consumo, o 
¡en conservada largo tiempo en cámaras frigori- 
ln as. listas últimas tienen características análogas 


a las de conservación de los productos hortofrutí- 
colas. Debe ponerse especial atención en el man¬ 
tenimiento constante de la temperatura y de la 
humedad del aire, con el fin de evitar, por deseca¬ 
ción, una disminución del peso de la carne, y 
sobre todo su ennegrecimiento, que trae consigo 
una difícil venta. 

También en la industria de salazón se utiliza 
mucho el frío artificial. Éste interviene sobre todo 
en el «almacenamiento» de las salazones, que se 
realiza en cámaras refrigeradas con temperatura 
que varía entre -F5 y -H2°C y con una hume¬ 
dad más bien baja. Para la salazón de jamones 
se emplea también el frió. Se sumergen los ja¬ 
mones durante largo tiempo (hasta un mes) en 
grandes depósitos llenos de salmuera a una tem¬ 
peratura de unos 0" C y luego «se secan» en 
cámaras a unos 5" C. El pescado necesita de los 
mismos procedimientos que la carne, aun cuan¬ 
do el pescado fresco se conserve también, por bre¬ 
ves periodos, en cajas llenas de hielo triturado. 

La industria láctea emplea el frío artificial en 
algunas fases de la elaboración y conservación. 
Los quesos, por ejemplo, se elaboran generalmen¬ 
te sin emplear la refrigeración. Sólo en la fase 
de «maduración», que es de gran importancia, se 
emplean las bajas temperaturas. Los quesos, ya 
en moldes, se conservan en cámaras rigurosamen¬ 
te controladas, tanto en la temperatura como en la 
humedad relativa. Cada tipo de queso requiere 
condiciones ambientales especiales, pero en todos 
los casos la disminución de temperatura provoca 
una maduración más lenta y por tanto una me¬ 
jora en el producto. En lo que se refiere a la 
mantequilla la refrigeración tiene en cambio un 
papel esencial tanto en la elaboración como en la 
conservación. Asi, mediante un enfriamiento fuer¬ 
ce y muy rápido de la crema de leche, antes de 
que pase a la mantequera, se obtiene un tipo 
de mantequilla especialmente consistente. Tam¬ 
bién las operaciones sucesivas, sobre todo la se¬ 
paración de la leche y la manteca, requieren el 
empleo de bajas temperaturas. La conservación 
se realiza en general, para grandes cantidades, a 
temperaturas de —15 a —20° C, sin embargo 
el uso de temperaturas ligeramente superiores no 
perjudica la fragancia y el sabor de la mante¬ 
quilla. La leche requiere una cuidada refrigera¬ 
ción tanto en los aparatos de pasterización como 
en su conservación, que se realiza a una tempe¬ 
ratura de aproximadamente + 5° C. 


Para la conservación de los huevos se requieren 
mayores atenciones que en los casos precedentes. 
La temperatura debe ser mantenida rigurosamen¬ 
te entre —-0,5 y -l-l u C, y las instalaciones deben 
ser de funcionamiento seguro, porque ya a los 
—0,6 U C el huevo comienza a helarse. También 
el grado higrométrico, o sea la humedad del am¬ 
biente, debe ser escrupulosamente controlado. Un 
valor demasiado bajo lleva a la formación de cá¬ 
maras de aire en el huevo, mientras que una 
humedad demasiado alta provoca la formación de 
hongos sobre la cáscara. Es necesaria además una 
ventilación continua y enérgica del ambiente, para 
eliminar la ligera envoltura de aire, que tiende 
a envolver cada huevo con una humedad mayor 
que la ambiente. 

Es cada vez más común, para la conservación 
prolongada de un gran número de productos ali¬ 
menticios, la congelación rápida y por tanto el 
consumo de productos congelados. Este sistema 
consiste en llevar, en poco riempo y con pótente- 
ventilación, los productos a temperaturas fojí¬ 
simas (—30 a —'10" C), provocando de este modo 
la detención total de la actividad fermentativa de 
las células que forman los tejidos. Si se trata 
de fruta es necesario que los productos se con¬ 
gelen en su grado máximo de maduración, y una 
vez descongelados, se consuman inmediatamente 
con el fin de impedir su rápida descomposición. 
La congelación, y la conservación subsiguiente a 
temperaturas muy bajas, permite el mantenimien¬ 
to por tiempo indeterminado de una gran canti¬ 
dad de productos alimenticios como carne, pes¬ 
cado, fruta, huevos, pollos y, en general, casi to¬ 
dos los géneros comestibles a los cuales no per¬ 
judica el frió. Los helados requieren, entre to¬ 
dos los productos alimenticios, las mayores canti¬ 
dades de frío, tanto para su elaboración como 
para su conservación. Las máquinas para produ¬ 
cir helados, llamadas heladoras o continuas, en¬ 
frían la mezcla de leche, azúcar y otras sustan¬ 
cias, a una temperatura de unos —5“ C. Posterior¬ 
mente la mezcla, vertida en moldes apropiados, 
pasa a la galería de endurecimiento, donde, a 
una temperatura de unos —40“ C, adopta la clá¬ 
sica consistencia de los helados. Para la conserva¬ 
ción prolongada de los helados se requiere una 
temperatura no inferior a los —25" C. 

Una aplicación especial de la refrigeración se 
tiene en el campo enológico, donde se aplica para 
variar la velocidad de fermentación del mosto, y 
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para hacer precipitar, tras la fermentación, algu¬ 
nos fermentos que enturbiarían el vino. 

No menos importantes que las alimenticias son 
las aplicaciones del frió en otros muchos campos 
ile la técnica. Además del acondicionamiento* de 
aire, es particularmente interesante la técnica 
de congelación del terreno, durante la realización 
de grandes obras de ingeniería. Este método se 
aplica cuando se deben efectuar excavaciones en 
terrenos poco consistentes a causa de la gran 
cantidad de agua contenida en ellos, con el con¬ 
siguiente peligro de desprendimientos. Con un 
complejo sistema de tubos frigoríficos, se obtiene 
en el terreno una tortísima refrigeración, de modo 
que se congela todo el agua, logrando una solidez 
que permite la excavación sin peligros. Se trata 
naturalmente de operaciones muy costosas y, en 
general, esta técnica se ha adoptado solo en obras 
importantísimas, donde resultaba más económica 
que el drenaje de las corrientes de agua. 

Frisch, Max, autor dramático y narrador sui¬ 
zo contemporáneo (Zurich, 1911). Doctorado en 
arquitectura, en 1934 inició una copiosa produc¬ 
ción narrativa que sólo después de 20 años le 
permitió obtener el refrendo internacional con 
Stiller (1954), humanísima crónica del desenvol¬ 
vimiento del «amor burgués». Paralelamente, P. 
se dedicó al teatro, debutando en 1945 con Nun 
fingen sie wieder, en donde halla ya plena ex¬ 
presión su original mundo poético, siempre en 
equilibrio entre realismo y surrealismo. En este 
dramático «canto de guerra» la solemne tradición 
del gran teatro alemán está como dulcificada por 
el eco insistente del romanticismo popular. A esta 
obra siguieron Santa Cruz (1946) y Die chine- 
ti si he Manir (1946), nostálgicos o ardientes him¬ 
nos a la libertad. Después de Juditb (1948) y 
Ais iler Krieg zu Ende war (1949), en la que 
analiza un drama individual y privado, provocado 
también por la guerra, F. dio a la escena Graf 
Oederland (1951), grotesca balada de la mala fe, 
y Don Juan oder Die Liehe zar Geometrie (1953), 
nueva y elegante versión de la leyenda de Don 
Juan, interpretado como el ardiente seductor de 
mujeres obsesionado por el amor de la perfección 
ideal de los conceptos geométricos. En el sainete 
de acto único Die gros.se Wnt der Phiiipp Ilotz 


(1958) la mala fe amorosa es ridiculamente sati¬ 
rizada en la figura del enfurecido protagonista, 
que, decidido en un principio a huir a la legión 
extranjera, después de haber encerrado a su mu¬ 
jer en un armario, se readapta bien pronto a la 
cómoda hipocresía de las costumbres burguesas. 
Biedermann und die Brand Stifler (1958) es la 
grotesca representación de las angustias y renco¬ 
res sociales de nuestro tiempo, desarrollada con 
agudo humorismo y con un habilísimo ritmo dra¬ 
mático. Debe su fama internacional a esta última 
obra y a Andorra (1961), en la que afronta con 
rigor incisivo el tema del antisemitismo y llega a 
poner bajo proceso todo el orden de la sociedad 
humana. El éxito alcanzado por este drama ha 
puesto el nombre de F. entre los mayores y más 
interesantes comediógrafos modernos. Su produc¬ 
ción, aunque se resienta de la escuela estilística 
de tirccht y de los experimentos paradójicos de 
Ionesco, se distingue por su originalidad de len¬ 
guaje y por su acercamiento sutil y valiente a los 
problemas político-sociales de nuestra época. 

Frisia (Friesland) , región europea situa¬ 
da a orillas del mar del Norte v dividida políti¬ 
camente entre la provincia holandesa de Fries¬ 
land y la Baja Sajonia y el Schleswig-Holstcin 
alemanes. 

El paisaje es en todas partes igual: un cordón 
de islas arenosas (las islas Frisias) dispuesto a 
cierta distancia de la costa y separadas de ésta 
por un mar poco profundo (V/aítensee en ale¬ 
mán, y Waldenzee en holandés) cuyos fondos 
durante la marca baja quedan al descubierto en 
grandes extensiones; a lo largo de la costa se 
alinean cordones de dunas arenosas; a su abrigo, 
y también protegidos por diques, se extienden los 
fértiles pofders, que producen en gran cantidad 
hortalizas, frutas, flores, cereales, remolacha azu¬ 
carera y forraje; por último, a espaldas de los 
polders, se extiende la Gecst, una llanura casca¬ 
josa y arenosa, poco fértil y cubierta de extensos 
pastos, apta solamente para la cría de ovejas y 
para el cultivo de cebada y patatas. 

Las ciudades principales son Leeuwarden, Gro- 
ninga y Harlingen, en los Países Bajos; Emdcn, 
Wilhetmshaven, Bremerhaven y Cuxhaven, en 
Alemania. Los mayores recursos económicos de la 



Estación y vagones frigoríficos: desde la producción 
al consumo los géneros alimenticios siguen una inin¬ 
terrumpida «cadena del frío». (Foto F. S.) 




Frisia holandeta Grau|a en un fértil polder cerca de Franeker. Gran parte de la región costera, un 
tiempo cenagosa e Improductiva, ha sido recuperada para la agricultura gracias a importantes obras 
de ingeniarla hidráulica (Foto Tomsich.) 



Islas Frisias Septentrionales (República Federal Ale¬ 
mana). Vista aérea de la playa del muelle del puer¬ 
to de Wyk, capital de la isla de Fohr y estación cli¬ 
mática muy frecuentada. Las islas Frisias están di¬ 
vididas políticamente entre los Países Bajos (Islas 
Frisias Occidentales, situadas al O. de la desembo 
cadura del Ems) y la República Federal Alemana 
(Islas Frisias Orientales y Septentrionales). 
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un son, además de la agricultura, la cria de 
i» de leche y de carne, la pesca y varias activi- 
. industriales relacionadas en su mayor parte 
In agricultura, la ganadería, la pesca y la 


I i-isias, islas (en alemán, Friesische Insel; 
rn holandés, Friesche Eilanaen), festón de islas 
d< I mar del Norte que se extiende a lo largo de 
la i.i septentrional de Holanda y la nordocci- 
|I«iii i! de la República Federal Alemana. Las islas 
m i i video en F. Occidentales, Orientales y Scp- 
ttimionules. Las primeras se extienden al O. de 

II desembocadura del Ems, y son todas holande¬ 
sa , las segundas están situadas al E. del estuario 
d< l l uis, siendo todas alemanas. Las F. Scpten- 
IfHtm.dcs, que están totalmente separadas de las 
anteriores, a diferencia de aquéllas se orientan 
Jim ferentemente de N. a S., y se extienden desde 
i,i /una de los grandes estuarios alemanes hasta 
11 Blivands Huk, extremidad occidental de la 

|<>. ula de Jutlandia. Este último grupo de islas 

comprende varias pertenecientes a Alemania Oc- 
cnlcntal y dos a Dinamarca. 

friso, término arquitectónico con el que se de¬ 
sunía una «zona decorativa con desarrollo de pre- 
dummio horizontal» ; en el caso especifico de los 
templos clásicos, se entiende por t. la franja com¬ 
primí ida entre el arquitrabe y la cornisa, franja 
adornada habitualmente con motivos decorativos 
di distinto género, según la época v orden arqui- 
tec tónico del edificio. En el f. del orden dórico 




t i ivo de un antiguo sarcófago cristiano. La utilización del trépano como técnica fundamental de los escultores paleocristianos tendía a dar a las superficies 
de los frisos el carácter de una pintura realizada con luz fuerte y sombra fuerte. 
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la franja decorada está dividida en zonas de for¬ 
ma cuadrangular, llamadas «triglifos» y «meto- 
pas», estas últimas decoradas con figuras. Sin em¬ 
bargo, el f, por excelencia es el jónico, caracterís¬ 
tico de los templos de Grecia oriental al principio, 
y luego adoptado en otros lugares. Es éste un 
f. continuo que corre sobre el arquitrabe sin 
interrupción. Los f. de ambos órdenes fueron al 
principio de madera y luego de mármol escul¬ 
pido. Los templos de Grecia. Etruria y Roma han 
conservado representaciones mitológicas en relieve 
de gran interés. 

El f. se convirtió en elemento pictórico en las 
catacumbas, en las arquerías y ábsides de muchas 
iglesias paleocristianos, y sobre todo en las pare¬ 
des de las iglesias bizantinas de Ravena, con de¬ 
coración a base de mosaicos. 

En las iglesias y campanarios románicos se lo¬ 
graron modestos f. arquitectónicos mediante la en¬ 
sambladura de ladrillos, mármoles policromos y 
relieves en piedra. Lo mismo ocurrió en el gó¬ 


tico. La arquitectura renacentista empleó este 
elemento, con frecuencia de cerámica vidriada, 
pero imitando lo clásico y casi exclusivamente 
como decoración de las cornisas y de la sepa¬ 
ración entre pisos. 

La misma función cumple en el período barro¬ 
co, cuando se decoran con f. esgrafiados, pintados 
o esculpidos, no sólo franjas horizontales, sino 
fachadas enteras de edificios y patios. En las épo¬ 
cas siguientes no aparecieron nuevas interpretacio¬ 
nes o usos originales del f. como tal, salvo en 
la época de las construcciones metálicas del si¬ 
glo XIX, donde se lograron soluciones ornamen¬ 
tales con la repetición de elementos en hierro 
colado; lo mismo puede verse (tanto en interio¬ 
res como en exteriores) en el renacer pasajero de 
las artes decorativas durante el llamada período 
liberty. En la arquitectura contemporánea tam¬ 
bién pueden observarse soluciones moduladas o 
geométricas, horizontales y verticales, que recuer¬ 
dan el uso antiguo del f. 
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Friuli y Venecia Julia. Vista del pequeño puerto de Muggia, situado en una profunda ensenada del golfo 
de Trieste. La región comprende el territorio montañoso de Carnia, la llanura friulana y la actual Ve- 
necia Julia. (Foto SEF.) 


Entre los ejemplos más célebres de este ele¬ 
mento arquitectónico, primordialmente, y decora¬ 
tivo recordaremos el llamado /. de los arqueros, 
que procedente del palacio de Susa, edificado por 
Ártajerjes II, se conserva en el Musco del Louvre 
de París, y los del Partenón, obra de Fidias. 

Fritsch, Willy, actor alemán de cinc y teatro 
(Kattowitz, 1901). Formando pareja con Lilian 
Harvey en varias operetas, ha sido uno de los in¬ 
térpretes más populares de películas musicales en 
la primera etapa del cine sonoro germano; recor¬ 
demos El trio de la bencina (1930), El congreso 
se divierte (1931), Sueño dorado (1932), etc. Ha 
trabajado también en el teatro y cine austríaco 
a partir de la segunda Guerra Mundial, princi¬ 
palmente bajo la dirección de Willy Forst y Gcza 
von Bolvary. 

Friuli y Venecia Julia, región hístórico- 

adminístrativa en el extremo NE. de Italia. Li¬ 
mita al N. con Austria, al E. con Yugoslavia, al 
O. con el Véneto y al S. con el Adriático. Tiene 
una extensión de 7.851 km- y una población de 
1.230.000 habitantes aproximadamente. Compren¬ 
de las provincias de Gorizia, Trieste y Udine. La 
capital de la región es Trieste (280.719 h.). 

La región se presenta montañosa al N. (Carnia) 
y llana al S. (Friuli y la propia Venecia Julia) 
A excepción de la zona costera, el clima es de upo 
scmicontincntal en Friuli y Carnia, donde las ca¬ 
racterísticas climáticas están fuertemente influidas 
por el relieve. Las precipitaciones son abundan¬ 
tes, especialmente en Carnia. 

La agricultura es la principal fuente económica, 
seguida por la ganadería y las actividades indus¬ 
triales. Se cultiva maíz, trigo, remolacha, tabaco, 
algunas plantas oleaginosos como la colza y el gi¬ 
rasol, patatas y vid, Se practica la cría del ganado 
vacuno, de cerda y del gusano de sedo. Las in¬ 
dustrias se concentran en la zona de Trieste y 
abarcan los sectores siderúrgico, mecánico, de 


canteras, químico-farmacéutico, alimentario, refi¬ 
nerías de petróleo, construcción naval, papel y 
vestido; es importante el movimiento comercial 
del puerto. 

Frixo, personaje de la mitología griega. Hijo 
del rey beodo Atamante y de Nefela ( - nube), 
escapó con su hermana Helias de las insidias de 
su madrastra gracias a la milagrosa intervención 
de un carnero con la lana de oro enviado por su 
madre. El carnero se llevó volando a los dos jó¬ 
venes, pero en el trayecto Helias se cayó en un 
lugar del mar que de ella tomó el nombre de 
Hclcsponio (hoy estrecho de los Durdanelos). I - , 
fue conducido hasta la Cólquida, donde, habiendo 
encontrado hospitalidad, sacrificó el carnero a 
Zeus. El vellocino de oro, colgado en un bosque 
sagrado y custodiado por un dragón, fue después 
conquistado por'los argonautas. 

Fróbel, Friedrich Wilhelm August, pe¬ 
dagogo y educador alemán (Obcrweissbach. Tu- 
ringia, 1782-Castillo de Maríenthal, Turingia, 
1852). Tuvo una infancia solitaria, carente de 
afectos por la precoz muerte de la madre y la 
severidad del padre, pastor protestante. Halló re¬ 
fugio en la vida de los campos y se formó en él, 
de modo espontáneo y natural, el profundo sen¬ 
tirlo de la vida armónica de la naturaleza, que fue 
el aspecto fundamental de su visión del mundo; 
visión típica de gran parte del movimiento ro¬ 
mántico. Intentó con entusiasmo los estudios na¬ 
turales, pero tuvo que interrumpirlos, después 
de dos años, por razones económicas, Después de 
diversas experiencias de trabajo y culturales, en 
1805 se perfiló en él decididamente la vocación 
pedagógica. Frecuentó a Pestalozzi en Yverdon, 
y fue profesor de un instituto pestalozziano de 
Francfort. Su actividad de preceptor privado se 
desarrolló, a través de diversas vicisitudes, hasta 
1816, cuando fundó en Griesheim, y en 1817 
en Keilhau, el «Instituto alemán de educación». 


El espíritu liberal típico de esta escuela creó, ai 1 
el nuevo clima fuertemente conservador, una at- | 
inósfera de sospecha en torno a F„ que se iraslajB 
temporalmente a Suiza. Volvió a Alemania en 
1836 y fundó un taller de producción de m.itc>l 
nal didáctico. 

En 1840, en Blakenhurg, cercano a Ki-illmiJ 
fundó el primer asilo infantil, que llamó «Jai<fm 
de la infancia» (Kindergarten). Su mejor obra,! 
fue La educación del hombre. 

Los dos conceptos de la pedagogia fróbel i. ma, 
de clara inspiración schellingiana, son: 1) la mu-1 
dad de principio de vida, idéntico en la natura- I 
leza —orgánica e inorgánica— y en la concieml 
cia riel hombre, y 2) la creatividad del Espit tu 
absoluto, que se manifiesta en la naturaleza sinl 
agotarse jamás. 

Según F., la educación tiene por objeto di „i- | 
millar la naturaleza divina que existe en el in¬ 
dividuo, de manera que su vida se unifique ion I 
la del Absoluto de un modo consciente. La i du- I 
cación se identifica así con la autorrealizacuín, 
el hacerse persona. 

El niño, para F\, es acción y fantasía. El juego ] 
es el cauce por donde el niño ejercita ambas I 
condiciones. Anima los objetos, intuyéndolos, no 
por lo que son. sino por lo que significan jara 
él. Al espiritualizar las cosas, anula la dualidad 
entre el mundo fisico y el mundo humano. 

Pero además, el juego del niño es su obra, su 
trabajo. De ahí el material didáctico que utiliza 
(los dones, los regalos los llamó él). Son bolas, I 
cubos, cilindros, esferas de material sólido (ma- , 
dera). coloreados y descomponibles, de modo qu" 1 
el niño, al jugar con ellos, pueda realizar na I 
bajos de creación, componiendo y descomponiendo, I 

Cada juego tiene asi un significado simbólico, 
que F. completa con otro trabajo productivo, I 
sobre todo los trabajos de jardinería. Cada instó 1 
tuto infantil debe tener un jardín, dividido en ] 
dos partes: una cultivada por la comunidad y 
otra dividida entre los niños, que cultivan libre- ¡ 
mente su parcela correspondiente. Canciones, lie- j 
ciones de cosas y el dibujo completan el programa I 
educativo del Jardín de la infancia. 

Con todos los defectos de simbolismo y meca- I 
nicidad, no hay duda de que F. supo leer en el 
interior del alma infantil. Su doctrina del juego j 
como trabajo es siempre actual. 

Frobenius, Leo, etnólogu alemán (Berlín, 

1873-Biganzolo del Lago Mayor, Italia, 19 M 
Discípulo de Friedrich Ratzel*. del cual tomó 


Escudo asiático 

Escudo ovalado 
de piel 

■ Arco de tensión 
frontal 

Distribución en África de algunos elementos cultu¬ 
rales según Frobenius, el cual se sirvió de represnn- 
taciones cartográficas en sus estudios. 
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H («mu 11 • .le «difusión histórica», F. fue el ver- 
»!«•• • • fundador «le la dirección histórico-cultural 
til #liiol«<gia y añadió al criterio de las concor- 
>|.i i m i Idmims el de la cantidad. Su apasionado 
lililí i i ■< i r el mundo africano (realizó estudios 
SjijlM u do en el Sudan, valle del Congo, Rhode- 
tld y países del mar Rojo) le llevó a descubrir 
i|ti- I o analogías presentadas por cada uno de 
f(p| ti' Míenlos culturales se extienden también al 
luí m i ., m> lal y religioso, determinando un «ciclo 
ffjll'UitU «pie, moviéndose en un determinado 
1111111 > * ambiente cultural, tiende por lo general 
i* dili M'lnse orgánicamente a través de áreas de 
■fyfiugai mn. Tal teoría —adoptada después por 
l'lii' tiiibncr v por Bcrnhard Ankcrmann— se 
hmpli i [Hit la representación cartográfica de la 
UlMid >i ion de los elementos culturales (Atlas 
UHkanus. 1922-1931.) 

|)ts| ins >le haber sido asistente en el Museo 
Blitiiliii/u o de Brc-mcn v en los de Basilca y Licp- 
ni< l n nombrado director del Museo Ernográ- 
Im " i i l i.incfort del Main, donde fundó los Ar- 
¡hivin Africanos. Escribió, entre otras obras: Der 
y rifa» y der afribauischen Kn/turcn (1898; 1:1 
ungí o «le la cultura africana): Und Africa 



M'i'i-’Mit . de un manuscrito de las «Chroniques» de 
J«nn t roissart: llegada a París de Luis II de Anjou. 
Rililíoleca Nacional, París. 


¡prado.. (1912: Y África habló...), y Kulturgts- 
fincóle Ajrikas (1933: Historia de la civilización 
africana). 

Froebe, Gert, actor cinematográfico alemán 
(1*1111111/, 1913). Antes de conocer al realizador 
Sumióle, que le introdujo en el mundo del cinc 
Oii la bidada de Berlín (1948), fue músico, pin- 
101 , .mor teatral. En la actualidad es uno de los 
helores de carácter más completos del cine mun- 
tital \ ha trabajado en casi todas las cinematogra¬ 
fías i uropeas, obteniendo gran número de ga- 
HBPb.ins, entre ellos el de interpretación del Fes¬ 
tival de San Sebastián (1961) por El picaro y el 
¡ buen Dios. Entre las numerosas películas que ha 
Intetprelado destacan: El que debe morir (1956), 
til m 1 /. 11958), Los crímenes del Dr. Mabusc 
11960), El día más largo 11962), Cien mi! dólares 
ti >"l 11963). James Bond contra Coldfitiger 
0»;r. w. en el pa|>el de Goldfinger, Viento en las 
Vrl.e 1964) y /Arde Parts? (1965). 

Fl’oelich, Cari, director y productor cincma- 
logr.ilicn alemán (Berlín, 1875-1953). Fue uno 
[do I"- pioneros del cine de su patria, debutando 
t turnio njierador en 1903, como realizador en 1910 
Ulíu < pal) y como productor en 1920, año en el 
■lie lundó la Froelich-Film, Dirigió siempre pcli- 
nd i i nmerciales, pero desde su participación co¬ 
lino director artístico en Muchachas de uniforme. 
r|p despertó en él un afán ele superación que se 


note» en las siguientes realizaciones. Su última 
película fue Stips (1951) 

Fróhlich, Gustav, actor y director cinema¬ 
tográfico alemán (Hannovcr, 1902). Una de sus 
primeras películas. Metrópolis (1926) de Fritz 
Lang, le dio rápidamente una gran popularidad 
que culminó con la llegada del cine sonoro, al 
dedicarse a la comedia ligera y a la opereta mu¬ 
sical. Pronto se colocó entre los primeros galanes 
«leí cinc germano, en el cual actuó también como 
realizador, principalmente de sus propias pelícu¬ 
las. Entre sus filmes más conocidos citaremos Una 
canción, un beso y una mujer (1932) y La marcha 
de Raimes y (1933). 

Frohman, Charles, empresario norteameri¬ 
cano (Sandusky, Oh i o, 1860-naufragio del Lusi 
tania, 1915). Entró en contacto con el mundo del 
teatro vendiendo programas y haciendo de com¬ 
parsa. Después «le haber sido administrador, di- 
rector y agente de varias compañías de viajes, 
en 1883, gracias a la amistad «le David Bclasco, 
logró construir en Nueva York el Park Theatre 
para la representación de The Strang/ers of Paris. 
de Bclasco. Diez años después ponía en escena 
The Ciirl l Left Behind Me, del mismo Be-lasco, 
en el Empire Theatre; esta sala, que él mismo 
construyó, le permitió poner en escena los más 
importantes dramas de su tiempo y contribuir de 
este modo a dar impulso a un barrio de Nueva 
York, todavía sin fama, que más tarde se llamaría 
Broadway. Llevó a la escena americana dramas 
hasta entonces desconocidos de Shaw, Wilde, Ba¬ 
rde, etc., y descubrió y lanzó actores como Ethcl 
Barrymore, Henry Miller, Blanchc Bates, etc. Su 
actividad se extendió también a Europa, especial¬ 
mente a Inglaterra. A su muerte poseía seis de 
los principales teatros de Nueva York. 

Froissart, Jean, escritor francés (Valcncien- 
nes, < 1337?-Chimay, después de 1400). Es el 
principal cronista de la Guerra de los Cien Años; 
sus Chroniques (edición impresa en 1495) abar¬ 
can desde 1 325 a 1400. siguiendo, en la primera 
parte, las de Jean Le Bel de Licja. Los aconteci¬ 
mientos se narran unas veces desde el punto de 
vista inglés y otras del francés, pero siempre con 
un espíritu de ingenua adhesión al mundo feudal 
y caballeresco. La documentación de F. fue reco¬ 
gida en el curso de numerosos viajes u Inglaterra, 
Escocia, Italia y varias zonas de Francia y Flan- 
des, por eso estas crónicas tienen viveza y eficacia 
ilustrativa. F. fue también poeta lírico renombra¬ 
do, y autor de una novela caballeresca: Me/iador, 

Fromentin, Eugéne, pintor y escritor fran¬ 
cés i La Róchele. 1820-Saint-Maurice, 1876). Em¬ 
prendió la carrera de pintor tomando como maes¬ 
tros ideales a Dclacroix y a Corot. Al regreso de 
un viaje por Argelia y el Oriente, trató de plas¬ 
mar las profundas impresiones que en él suscitó 
aquella experiencia, lo que logró realizar mejor 
en sus dos libros Un ¿le daos la Sahara (1857; 
Un verano en el Sahara) y Un anuée daos h Sahel 
(1859; Un año en Sabcl), que en los cuadros. 
Dio una gran prueba de su excepcional sensibili¬ 
dad de crítico c-n el libro Mal tres d'uutrefois 
(1876; Maestros de otras tiempos), escrito du¬ 
rante un viaje a Holanda y Bélgica, en el que 
anota la emoción y la admiración que experimen¬ 
tó ante los cuadros de los maestros flamencos. 
Pero su fama está ligada principalmente a la 
novela autobiográfica Dominique (1863; Domin¬ 
go), sutil y delicado estudio psicológico «le un 
joven que, enamorado de una mujer ya casada y 
mayor que él, renuncia al amor y a todos los 
ambiciosos sueños de su juventud. Por la poesía 
difundida en toda la obra, por la delicadeza de 
ciertos matices y por la fascinante descripción, 
Dominique está considerada como una «le las obras 
maestras del romanticismo francés. 

Fromm, Erich, psicoanalista alemán contem¬ 
poráneo (Francfort, 1900). Emigrado a Estados 
Unidos a consecuencia de las persecuciones nazis. 



Parte del frontal procedente de Suriguerola (Gero¬ 
na). Museo de Arte de Cataluña. (Foto Arch. Salva!.) 


es actualmente profesor en la Columbia Univer- 
sity. Estudioso original y divulgador sensible e 
inteligente, en sus obras intenta conciliar freu¬ 
dismo y sociología: Escape /rom Preedom (1941), 
Psichoanalysis and Religión (1950) y The Forgot- 
len Lauguagc (1951). 

Fronda, La, periodo de agitación que desde 
1648 hasta 1653, durante la menoría de Luis XIV 
y la regencia de Ana de Austria, conmovió a 
Francia y, sobre todo, a París. 

Lus palabras fronde (honda) y ffondear vinie¬ 
ron a designar de modo metafórico, en el año 
1648. la oposición y los opositores, respectivamen¬ 
te, a la autoridad regia por una asociación de 
ideas con el hecho de que los arqueros reales 
tenían que impedir las batallas empeñadas por los 
pillastres parisienses precisamente a tiros de hon- 
du. La oposición a la autoridad regia se dirigía 
aparentemente contra la imposición de nuevos 
impuestos y contra el primer ministro Mazzarino, 
pero en realidad tendía a derribar el absolutismo 
monárquico instaurado por Ricbelieu. Sus vicisitu¬ 
des son muy intrincadas y los historiadores las 
dividen en dos fases: la de la F. parlamentaria 
(1648-49), en que lu oposición se reclutaba es¬ 
pecialmente por el Parlamento de Paris, y la dé¬ 
la F. principesca (1650-53). cuando se produjo 
la rebelión de los príncipes acaudillados por 
Condé, que contaba con el apoyo del rey espa¬ 
ñol Felipe IV. F.I cansancio producido por las 
continuas acciones bélicas indujo a la burguesía 
a aliarse en torno a la monarquía, que volvió a 
recobrar su antiguo poder. 

Frondizi, Risieri, filósofo argentino (Posa¬ 
das, 1915): profesor en las universidades de 
Tucuinán. Puerto Rico y Buenos Aires. Defiende 
un empirismo* integral, ya que se propone no 
excluir del campo de la filosofía ninguna expe¬ 
riencia. Intenta, pues, sustituir la ontologia clá¬ 
sica luir una teoría general de la experiencia. Sus 
u-mas más perfilados son los de la verdad y el yo. 
Entre sus libros destacan: El punto de partida 
del filosofar (1945); Substancia y función en el 
Problema del yo (1952), y /Qué son ¡os calores? 
(1958). Son importantes sus artículos sobre filo¬ 
sofía hispanoamericana. 

frontal, paramento de metal, cuero, tejido u 
otro material que, como adorno, se coloca en lu 
parle anterior de las mesas de altar. El origen de 
los f parece ser el frente de los sarcófagos paleo- 
cristianos que servían do altar. Durante el romá¬ 
nico los f. solian ser de metal (bronce dorado, 
plata u oro), cincelados y repujados, con cabujo¬ 
nes, siendo autenticas y maravillosas obras de or¬ 
febrería; también se usó el esmalte (monasterio 
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de Silos, Burgos, y santuario de San Miguel tn 
Extelsis, Navarra). 

En Cataluña (museos de Barcelona y Vich) se 
conservan varios f. pintados sobre tabla, que sue¬ 
len tener en el centro, enmarcada por la almen¬ 
dro o mandorla, la figura del Todopoderoso o 
de la Virgen, y a los lados, en compartimientos, 
el apostolado o escenas de la vida del Santo titu¬ 
lar de la iglesia. En el transcurso de la época 
gótica se siguieron usando los f. He plata y pin¬ 
tados, pero ¡unto a éstos también se emplearon 
los bordados en sedas y los de cuero repujado o 
pintado. De este periodo recordaremos el de la 
catedral de Manresa (de Geri Lapi, s. XIV) y el 
de la capilla de San Jorge, en el Palacio de la 
Diputación de Barcelona (de Antonio Sudurní, 
hacia 1470). A partir del siglo xvu, hasta nues¬ 
tros días, se generalizó el uso del f. de lienzo 
pintado o bordado, el ajiti pendió, que se cambia 
según el color ritual del día. 

Frontaura, Carlos, literato y periodista es¬ 
pañol (Madrid, 1834-1910). Aparte de otras pu¬ 
blicaciones fundó la revista infantil Los Niños, y 
escribió juguetes (Compañones), novelas y obras 
de costumbres (Tipos madrileños). 

frontera, confín de un Estado. En Derecho 
internacional es la línea divisoria del territorio 
de los Estados, y su exacta fijación tiene gran 
importancia, puesto que señala la extensión de la 
sobe ran i a y los límites hasta donde alcanza la 
acción de las leyes. Se clasifican en «naturales» 
y «artificiales o convencionales»; las primeras 
resultan de los accidentes geográficos naturales 
y están constituidas por las cordilleras, mares 
rios, desiertos, etc., siendo la f., en el caso de 
una cordillera, la linca divisoria de aguas del eje 
principal de la cadena de montañas; en los ríos, 
la línea más profunda del cauce; en el caso de 
los mares, las costas, etc. Las f. artificiales o con¬ 
vencionales icsultan de la convención entre los 
Estados vecinos y se marcan con postes, mojones, 
garitas, edificios, puentes, carreteras, barreras, bo¬ 
yas flotantes, zanjas, etc. Los convenios o tratados 
internacionales se reducen a indicar sobre el mapa 
el trazado de las f., que luego se fijará técnica¬ 
mente. 


Frontiní, Francesco Paolo, compositor ita¬ 
liano (Catania, 1860-1939). Dirigió durante mu¬ 
cho tiempo el instituto de música de su ciudad 
natal, donde desarrolló también la actividad do¬ 
cente. Escribió numerosas obras líricas, sinfóni¬ 
cas y de cámara casi olvidadas. Compuso una 
Ciras» Misa de Réquiem en 1888, y recopiló can¬ 
tos populares sicilianos, publicados en 1882 y 
1890. Entre xus obras lincas mencionaremos Ni- 
lia (1881), SansotH- e Dalila (1882), Malta (1893) 
e II lalcoiiiere (1899). 

frontón, en arquitectura, espacio de los tem¬ 
plos griegos delimitado por la cubierta a dos 
aguas y el entablamento. Coincide con las facha¬ 
das principales del templo. Originariamente va¬ 
cío. este espacio fue empleado, a partir del si¬ 
glo Vil a. de J.C., |)ara contener elementos de¬ 
corativos: planchas pintadas, que tenían como fin 
ocultar las cabeceras de las vigas del techo; arci¬ 
llas arquitectónicas, verdaderas y propias escultu¬ 
ras compuestas específicamente para llenar el es¬ 
pacio triangular del final de la fachada del tem¬ 
plo, representando escenas mitológicas relaciona¬ 
das con las divinidades a las que el templo estaba 
dedicado, o con leyendas relativas a la región o 
al santuario del que el templo formaba parte. 
Los grupos frontales de los mayores templos cons¬ 
tituyen uno de los más importantes capítulos dé¬ 
la historia de la escultura griega. 

En la Edad Media apenas se utilizó el f. Este, 
en su sentido clásico, no reapareció hasta el Re¬ 
nacimiento, ya que el f. exige un tipo de arqui¬ 
tectura cuyo espiritu distaba mucho del arte me¬ 
dieval. El Renacimiento volvió a usar el f. en su 
acepción clásica, sobre todo en fachadas de igle¬ 
sias. interpretando no obstante libremente los 
modelos griegos y romanos. En el siglo XVI, Mi¬ 
guel Ángel puso de moda la alternancia de f. tri¬ 
angulares y f. curvos, como ocurre con los del 
tambor de la cúpula de San Pedro del Vaticano. 

En el Barroco recibió un trato análogo al cic¬ 
los demás elementos arquitectónicos, en cuanto a 
desdoblamiento y búsqueda de un equilibrio ines¬ 
table. Apareció el «í. partido», cuya base carece 
de continuidad. Más adelante, a fines del si¬ 
glo xvili, el Neoclasicismo dio al f. un trato aná¬ 
logo al de la antigüedad. En la arquitectura con¬ 


temporánea lia desaparecido por la rigidez ■' tul 
constitución. 

En el campo de los deportes se denomina i al I 
lugar donde se practica el juego de la pclot.i v.n-l 
ca, y más particularmente al muro o pared que 
sirve para lanzar contra ella la pelota. Según la I 
modalidad del juego, el f. o muro tiene disi ¡mas 
características. El lugar de juego o f. o camhu 
puede ser cubierto o descubierto, pelota* vasi a, ] 

FrOSt, Robert Lee, poeta estadounidense I 
(San Francisco, 1875-Buston, 1963), consideradoI 
como el más representativo del siglo XX ameri¬ 
cano. A la muerte de su padre, pasó de California! 
a las regiones del Este (de donde la familia era i 
originaria) y siguió sus estudios de forma irre¬ 
gular. Después de un período durante el que 1 
ejerció lo* oficios más diversos, se estableció, en 
1900, en una finca de Nueva Hampshire. dedi-1 
candóse a la poesía y a las ocupaciones de .u-.ri-1 
cultor, que 1c apasionaron toda su vida. Residió 
algunos años en Inglaterra y publicó sus dos pu¬ 
nteros volúmenes de versos; A Boy's Will ilVI ■>, 
Testamento de un muchacho) y North of Boston 
(1914: Al Norte de Boston); el éxito de < i.u 
obras repercutió rápidamente incluso en Estados 
Unidos. Alli regresó l : . definitivamente en I')]}, 
dedicándose también a la enseñanza. A North ->/ 
Boston, en la que la voz del poeta se expresa ..un 
madura seguridad, siguieron numerosas colee ■ io¬ 
nes de versus: A Mountaiu hit erial (1916. In¬ 
tervalo de montaña), New Hampshire (19. i), 
West-Running Bronk (1928 , Un arroyo que ■ o- 
rre a Occidente), A Witmss Trci (1942: Un 
árbol testigo) y A Masque nf Reasou (1945, Una 
máscara ele la razón), de la que F. hizo también! 
una obra de teatro, hi the C/tariug (1962). Junto 
con los escritores ele la escuela «le- Chicago que 
continúan la búsqueda comenzada pur Wlut- 
man—, E. aporta, en la creación de una poesía 
que refleja la realidad del país en su rotalid.id, 
una contribución decisiva, teniendo en cuerna, y 
sin rechazar, precedentes y radicales experieru is 
formales. F. es un poeta ele la naturaleza y del 
hombre en su modesta realidad cotidiana el 
tiempo y las estaciones hallan reflejo y cor.¡-v 
pondencia perfecta en los estados de ánimo. • u 
técnica expresiva revela momentos y formas < ala 
vez. más cultivadas y refinadas, La popularidad 
de que ha gozado ha sido muy amplia, gtan.is 
a la fácil comprensión de sus versos y al u-j do 
de frecuentes metáforas y de sus símbolos | é 
ticos. La lección ejemplar de F. es, por tanto, la 
de halier sabido representar con vigor, en un I ti- 
guaje lirico «tradicional», un ambiente vivo y 
moderno en sus múltiples aspectos. 

fróttola, composición polifónica popular a :ics 
o cuatro voces, que se modela sobre la compo¬ 
sición poética de este mismo nombre. Se distm 
guía de la polifonía clásica en que establecía l.t 
posición de la linea melódica en la voz superior, 
llamada soprano, reduciendo las otras voces a un 
papel armónico y de acompañamiento en acordes 
Una amplia colección de f. se halla contenida - n 
los once libros de polifonía publicados cutre 
1504 y 1511 |x>r Ottavinno Petrucci, uno de los 
primeros editores musicales italianos. 

Fructidor, nombre del duodécimo mes del 
calendario republicano francés; el primer -luí 
correspondía al 18 de agosto v el último ,d lo 
de septiembre. 

fructosa, azúcares*. 

Fruela, nombre de dos reyes de Asturias y 
León que reinaron en los siglos VIH v X. 

F. 1, rey de Asturias (757-768), primogénito d< 
Alfonso I. Hombre de mal carácter y de hn 
naturaleza, tuvo que defenderse de las tropas < n- 
viadas por el emir Abd al-Rahmán 1, a las que 
derrotó en «Ponturio» (Galicia). A pesar d< las 
circunstancias logró repoblar la región del Mitin 
y El Bicrzo con los mozárabes refugiados en ni 
reino. Mató por su propia mano a su hermano 
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... cuyos partidarios le asesinaron a él 

|ni*n nórmente. 

I II. rey de Asturias y León (924-925), hijo 
di ' inoso 111, sucedió a su hermano Ordoño II, 
|l«i" io sólo reinó un año, al cabo del cual 
inum. enfermo de lepra. 

I I Ühbeck, Rafael, director español de mú- 
lli i Ihirgos, 1933). Siguió los estudios de violín, 
plano y armonía en el conservatorio de Bilbao 
y los .Ic composición en Madrid. En el año 1952 

Í iiio, por oposición, una plaza de director de 
mui militar. De 1953 a 1958 dirigió la banda 
d< I Regimiento de Valencia, en Santander. En 
I" r trasladó a Munich y terminó la carrera de 

ilii.. en el conservatorio de dicha ciudad. 

|(n IÓ58 volvió pensionado a Munich y el mismo 
rtim d ayuntamiento de esta ciudad le concedió 
el premio Richard Strauss, gran distinción no 
otorgada hasta entonces a ningún extranjero. Fue 

.I.. titular de la Orquesta Municipal de Bil- 

li.io núes de ser nombrado Director de la Or¬ 
questa Nacional, cargo este último que ostenta 
Olí I i actualidad. 

Frundsíe, ciudad (400.000 h. aproximada- 
ni. i u i de la Unión Soviética, capital de la Repú 
|il„ i Socialista Soviética del Kirgizstán en Asia 
t 11 , I. Se levanta a 664 m sobre el nivel del mar 
m mi territorio montañoso, junto al río Cu, emi- 
\,n del lago Issyk, y tiene una estructura regular 
din dles y paseos cruzados en ángulo recto y mu¬ 
llí.. i ndines. Fundada por colonos rusos en 1873 
(unió centro fortificado, y llamada originariamente 
IV i>. k. se hizo bien pronto importante centro de 
pii-. .le caravanas y, después, de correos; desde 
I') ii pasa por allí una derivación de la líqea fe- 
rioviaria Turksib, que une las regiones de Asia 
icini.il soviética con Stlscrta centrooccidental. El 
p,i-.i. del ferrocarril contribuyó decididamente al 
desarrollo económico de F„ hoy principal centro 
tumi i. ¡al de los productos agrícolas procedentes, 
del interior de la fértil región (remolacha azuca¬ 
ro.i, trigo, tabaco y plantas textiles). 

frUStraCÍÓn / estado de tensión psíquica con 
eventuales consecuencias somáticas que se verifica 
cad.i vez que un individuo es obstaculizado en la 
»«t. I.icción de una necesidad de cualquier géne¬ 
ro El «obstáculo» puede ser «externo o interno». 
El externo puede ser activo (p. ej., el centinela 



Frontón añadido durante el Renacimiento a la facha¬ 
da de la catedral de Cremona, edificio construido 
en el siglo XII. (Foto IGDA.) 


urmado que impide al prisionero escapar) o pasi¬ 
vo (p. ej., la falta de agua para un viajero del 
desierto). El obstáculo interno activo se caracteri¬ 
za por la presencia simultánea de las necesidades 
de igual intensidad y de dirección opuesta (re¬ 
cuérdese el conocido ejemplo del asno de Buri- 
dán). Un obstáculo interno pasivo puede repre¬ 
sentarse por los casos en que se manifiesta una 
necesidad inadecuada a los medios que el indivi¬ 
duo posee: un sujeto grueso que quiere sobresa¬ 
lir en agilidad. 

Tanto el «principio de constancia» de Freud 
(necesidad de recuperar el equilibrio liberándose 
de las tensiones) como la «voluntad de poder» 
de Adler (como compensación a los sentimien¬ 
tos de inferioridad) son significativas demostra¬ 
ciones del papel de la f. 

Expcrimentalmcnte, la f. ha sido estudiada por 
el «Yale Group», que examinó sobre todo la re¬ 
lación entre f. y agresividad en el ámbito de fe¬ 
nómenos sociales como la guerra, el racismo, la 
delincuencia, etc. Una posibilidad práctica para el 
estudio de la f. nos la ha proporcionado Saúl 



El frontón fue muy empleado en la arquitectura 
neoclásica. La iglesia de la Magdalon» en París, 
iniciada en 1806. (Nat's Photo.) 


Rosenzweig con la creación de un test, estanda¬ 
rizado y aplicable individual y colectivamente, 
conocido con el nombre Picture Frustratioii Study 
for Asseising Reactiom tu Frustration o P.F.S. 
(Método asociativo con figuras para medir las 
reacciones de la f.). 

fruto, jurídicamente se designa con el nombre 
de f. el producto o utilidad que constituye el 
rendimiento de una cosa, según su destino eco¬ 
nómico y sin alteración de su sustancia. Suele dis¬ 
tinguirse entre f. y producto, atendiendo a que 
el rendimiento se realice periódicamente (produc¬ 
to) o no. Los f. se clasifican en naturales (pro¬ 
ducciones espontáneas de la tierra o de los ani¬ 
males), industriales (los que se obtienen mediante 
el trabajo y cultivo de la tierra u otros elemen¬ 
tos) y civiles (que se obtienen mediante la rela¬ 
ción jurídica constituida sobre una cosa, p. ej., 
al alquiler de un edificio). Como regla general 
los f. pertenecen al propietario de la cosa que los 
produce, aunque pueden atribuirse a otra persona 
por virtud de algún negocio jurídico (usufructo). 



Diversos modos de reaccionar en la frustración: si se quita a alguno de estos niños el juguete en el que 
interesaba, la frustración puede dar lugar a varias reacciones: eteroagresión contra el obstácu¬ 
lo (A); o bien contra otros objetos ajenos (B); autoagresión (C); regresión hada actividades muy 
pueriles (D); reflexión para desvalorizar los encantos del objeto perdido (E). 



Frundsie: el Politécnico. La actual capital del Kir¬ 
gizstán tiene una vida cultural muy activa. 
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Algunos ejemplos de frutos carnosos. A la Izquierda, arriba, drupas del melocotón; abajo, pepónides de la calabaza. En el centro, arriba, bayas de la uva; abajo, 
pepónlde del melón. A la derecha, arriba, drupas de la cereza; abajo, hesperldlo del limón. Los frutos carnosos tienen el pericarpio blando, muchas veces oií 
sustancias dulces, sabrosas y de ordinario nutritivas, por lo que son comestibles. (Foto SEF, IGDA, Marlanl, Isero, Tomslch y Archivo Salvat.J 


Fruto 

En botánica, f. es la transformación que, des¬ 
pués de la fecundación, sufre el gineceo de las 
flores; en efecto, el óvulo, en su desarrollo, da 
origen a la semilla y el ovario a una envoltura 
(pericarpio) pulposa, jugosa o leñosa, que encie¬ 
rra las semillas mismas, le sirve de protección y 
a veces interviene en su propagación. Los f. deri¬ 
vados únicamente del carpelo se denominan verda¬ 
deros, como ocurre en los dátiles, melocotón, rosa, 
maíz, etc., siendo falsos o accesorios aquellos 
que están constituidos además por otros tejidos 
(calabaza, nuez, coco, etc.). Estos últimos provie¬ 
nen ile llores epi o semiepiginas de ovario infero, 
y los verdaderos, de llores hipo o periginas de 
ovario supero. Hay algunas excepciones, como la 
fresa, que es un falso f. originado por el amplio 
receptáculo que mantiene a los pequeños aquenios, 
aunque la flor de la que se deriva sea hipogina. 
Andan tipos de 1. se diferencian en el desarrollo 
,li mi anatomía. El pericarpio se forma a partir de 
la pared del carpelo o carpelos y es una de las 
parles esencial» del I. 

En il pericarpio, a su vez, se distinguen tres 
tapas el esni arpio externo, que de ordinario cons- 
tituye la llamada «cáscara o corteza» de los 
el iiK'sntiirpio, que está debajo de la anterior, de 
ordinario jugoso o pulposo, y el endocarpio, la 


parte más central que contiene las semillas. El 
exocarpio, llamado también epicarpio, puede en 
los falsos f. fundirse imperceptiblemente con la 
pared externa, como sucede en la manzana. En 
los verdaderos el exocarpio está muy diferenciado, 
como puede apreciarse en la piel de la ciruela, o 
está sólo formado por una fina epidermis; tal es 
el caso del guisante. En este exocarpio hay una 
zona hipodérmica de células isodiamétricas, for¬ 
mando de una a siete capas, que a veces contienen 
pigmentos antociánicos o carotenoides, asi como 
glándulas oleáceas. Los exocarpios pueden tener 
distintos grosores y pueden ser, a su vez, carno¬ 
sos o secos; los tejidos externos de los falsos f. 
ofrecen una estructura similar a los exocarpios de 
los verdaderos. 

El mesocarpio se localiza entre el exo y el en¬ 
docarpio; está constituido por un parénquima 
homogéneo, como la pulpa del melocotón, por una 
mezcla de parénquima y esclerénquima, como en 
las legumbres, o también por un parénquima con 
islotes de esclerénquima, como es el caso de la 
pera. Las células pueden tener las paredes finas o 
espesas y están dispuestas de forma que los ejes 
mayores de ellas se orientan en ángulo recto, re¬ 
sultando así una estructura de consistencia fuerte. 

El endocarpio puede ser muy consistente y fuer¬ 
temente escarificado como el del melocotón, y 
otras veces estar formado por una sola capa epi¬ 
dérmica de paredes delgadas. También puede pro¬ 


ducir hacia el interior unos pelos pluricelulares 
que se transforman en vesículas llenas de mgo 
(limón). 

Según la consistencia, el espesor y la estructura 
de estas capas los f. se dividen en carnosos y 
secos. Los primeros tienen c-1 pericarpio blando, 
muchas veces con sustancias dulces, sabrosas y 
de ordinario nutritivas, por lo que son come n 
bles. Se pueden presentar en varios tipos, en giun 
parte indehiscentes, es decir, que no se abren , n 
la madurez para dejar salir las semillas; son, 
en efecto, rarísimos los ejemplos de los dehiscen¬ 
tes, como algunas cucurbitáceas. 

Entre los f. carnosos más conocidos se pueden 
mencionar la baya (uva, tomate), con exocarpio 
membranoso y con mesocarpio y endocarpio uni¬ 
dos, carnosísimos y suculentos, en los que catán 
inmersas las semillas; la drupa (cereza, ciruela, 
oliva, melocotón), donde el exocarpio es sutil, el 
mesocarpio pulposo y el endocarpio leñoso para 
formar el hueso que encierra la semilla; el pe- 
pónide (calabaza, melón), fruto de ordinario gui¬ 
so con exocarpio coriáceo y mesocarpio y endoi.tr- 
pio carnosos mezclados juntamente, en ios que r 
alojan las semillas muy numerosas, y, por último, 
el hesperidio (limón, naranja), fruto carnoso par¬ 
ticularísimo, propio de los agrios. 

Los f. secos son, al contrario, los que están 
privados de partes blandas, siendo el pericarpio 
escaso en agua. En éstos es más evidente la dn 
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limen. cutre indehiscentes y dehiscentes. Entre 
|m dilmcentcs recordaremos a la cápsula (amapo¬ 
la iillH I i, etc.), que se abre por valvas y aguje- 
tOI I folículo (anis, acónito), que se abre por 
«Itin la mlidura del lado interno del f.; la lcgum- 
li. vaina, y la silicua. Estos dos últimos tienen 
ib mliiiario forma alargada y encierran varias se- 
iinli i* el primero, propio de las leguminosas, 
(un, I i- semillas adheridas a lo largo de una de 
la* lurtes de la vaina, al contrario, el segundo, 
!>|h| i* de las cruciferas, lleva las semillas unidas 
a in ' je medio distinto de las vainas. 

I íceos indehiscentes son el aquenio, la carióp- 
il'li. 11 samara y la nuez. El aquenio es más bien 
|,f |i un. con paredes delgadas que encierran una 
tiii milla; es el f. típico, sobre todo de las 
llinl- Illeras (el hinojo, cúmel), de las compuestas 
(iln i*** de león, girasol), de las borragináceas, 
• mi i.i. con frecuencia está provisto de papas y 
ilr relieves de distinta forma que permiten su 
propagación anemófila, como en la infrutescencia 
«Irl t.irdo. La cariópside propia de las gramíneas 
fs ['í nticamente también un aquenio en el que 
ln ternilla está íntimamente unida al pericarpio. 
I’"i contrario, la sámara está constituida por 
«mu i milla envuelta en un pericarpio, provisto 
•Ir expansiones membranosas o alas (olmo, fres¬ 
no) I intímente, la nuez tiene una capa externa, 
leñosa o coriácea y la semilla interna libre; ade- 
lini i xternamente, lleva muchas veces un revesti- 
.. más o menos completo: la cúpula {be¬ 
llotal 

Algunas veces los f. se pueden presentar bajo 
Intuí.r. muy particulares, como las infrutescencias 
n sincarpios y los falsos f. Los primeros, que ex- 
Ivriinimmte pueden compararse con los verdaderos 
V propios f., en un examen más atento se muestran 

I.ios por la reunión de muchos pequeños f. 

(pina, morera) que se denominan sorosis; los se¬ 
gundos, como la pera, la manzana y el membrillo, 
•un iiidavía más particulares. En éstos, además del 
Ovario entran a formar parte del f. otras partes 
llórales que sirven de sostén al ovario mismo, 
luinu, por ejemplo, el receptáculo floral en la 
Wanzana; en tal f., llamado pomo, aquél alcanza 
Un desarrollo muy grande y es prácticamente lo 
UUc constituye la pulpa de las peras y manzanas. 
Adunes, en este f. son particularmente evidentes 
las • oidades calécica y peduncular, persistiendo 
ni 1 1 punta los sépalos del cáliz (cavidad caléci- 
uti bajo la forma de una rosita de 5 hojas dise¬ 
cad, i. v en la base la cavidad en la que va inserto 
el pedúnculo floral (cavidad peduncular). El higo 
rs una infrutescencia llamada sícono, formado por 
Un i i amiento del brote que se hace carnoso, y en 
rl interior están los f. secos (nueces), con una sola 
ternilla. 

I completamente particulares pueden también 
Considerarse el estróbilo y la gálbula, ambos pro¬ 
pios de las coniferas; en éstos, escamas leñosas 
protegen las semillas desnudas, pero mientras en 
el estróbilo o cono (pinos, alerces, abetos), las es¬ 
camas están dispuestas en espiral y tienden a que¬ 
darse abiertas en la madurez, en la gálbula (ci¬ 
fres. enebro), por el contrario, tienden a soldarse 
entre sí y dar un fruto esferoidal. 

fruticultura. Con la palabra fruta se desig¬ 
na el conjunto de f. comestibles producidos de or¬ 
dinal i> por árboles y arbustos, y más raramente 
pm matas (p. ej., los arrayanes) o por herbáceas 
(p. i i, las fresas), y que tienen la prerrogativa 
de poseer una pulpa o un jugo dulce y perfumado. 
I’oi to se llaman árboles frutales ias plantas 
que dan productos con estas características. En¬ 
tre las plantas cultivadas para la obtención de sus 
I podemos citar las siguientes: algunas solaná- 
irits, Mirno el tomate, berenjena y pimiento, muy 
Cultivadas en toda la zona mediterránea y que 
rcqui’ ren abrigos en las zonas frías, y las cucur¬ 
bitáceas, como el melón, el pepino, la sandía y 
la calabaza, que requieren tierras ligeras y abona¬ 
das a sustancias orgánicas de rápida asimíla- 
tirin Cuando nacen estas plantas es necesario es- 
fcldarlas, regarlas por infiltración y podarlas para 
legió n la fructificación, efectuándose la recolec¬ 


ción conforme los f. van alcanzando el necesario 
grado de madurez. 

Otras plantas son: la pina de América o de 
Indias (Ananas sativas), que necesita un clima cá¬ 
lido y húmedo, debe abonarse intensamente con 
guano, estiércoles descompuestos o sales minerales 
complementarias, La multiplicación se realiza 
plantando en otoño trozos de tallos de 50 cm 
desprovistos de las hojas inferiores; las legum¬ 
bres, que se consumen verdes sin haberse formado 
todavia el grano o cuando éste se ha formado, 
pero sin llegar a alcanzar su madurez física, como 


judias, habas y guisantes; las fresas, cultivadas 
en terrenos frescos y bien abonados, cuya multi¬ 
plicación se realiza por estolones; durante los 
tres años que se se suele mantener el fresal con¬ 
viene realizar escardas, es decir, supresión de ta¬ 
llos rastreros, y además se precisan riegos, los 
cuales son necesarios para mantener el grado de 
humedad conveniente, recogiéndose los f. confor¬ 
me van madurando. 

Otros f. obtenidos de plantas cultivadas debido 
a su gran consumo son: la naranja, uva, cereza, 
ciruela, manzana, pera, limón, etc. 




Frutos secos dehiscentes: 1) cápsula de Melandryum maritimum; 2) dos folículos de hierba-corneta; 
3) legumbres de guisante; 4) silicuas de colza. Frutos secos indehiscentes: 5) aquenios del Anthriscus 
silvestris; 6) cariópsides de la cebada; 7) sámara del arce; 8) nuez de la planta homónima; 9) infru¬ 
tescencia o sincarpio del ananás. 10) Falso fruto del peral. 11) Estróbilo dei pino. 12) Gálbula del 
enebro. (Foto IGDA, Dulevant y Tomsich.) 










2814 • FRUTO 


Hoy se puede decir que la fruticultura es la 
base de recursos productivos de muchas regiones 
europeas, como España, Italia y Francia, y ame- 
manas, sobre todo, California; a esto hay que 
añadir que la fruta es, además, un alimento in¬ 
dispensable, no superfluo. 

Al mismo tiempo que la especialización del cul¬ 
tivo de los frutales, se han desarrollado las prác¬ 
ticas de almacenamiento y de conservación me¬ 
diante embalajes y medios de transporte adecua¬ 
dos ; además, se tiende a cultivar cada vez más las 
variedades más solicitadas en los mercados y las 
que mejor resisten a los parásitos. En fin, se bus¬ 
ca la creación de variedades de fruta precoz o tar¬ 
día, de modo que en cualquier época del año 
figure en la mesa este alimento. 

Existen también modalidades de cultivo de ca¬ 
rácter más familiar que se han empleado desde 
hace mucho tiempo. Así, el pequeño labrador cul¬ 


tiva fácilmente árboles frutales mezclados con 
cultivos de cereales o prados, según el método 
llamado de fruticultura campestre. En estos ca¬ 
sos, las frutas se consumen, ante todo, según las 
exigencias familiares y sólo las sobrantes se lle¬ 
van al mercado. Una vez recolectados los f., si 
no son destinados inmediatamente a la alimenta¬ 
ción, es necesario almacenarlos en locales que po¬ 
sean condiciones adecuadas para su mejor conser¬ 
vación y ulterior consumo; en ciertos casos an¬ 
tes de proceder a la conservación es preciso rea¬ 
lizar en ellos ciertas manipulaciones que la asegu¬ 
ren o faciliten. 

Los f. secos se extienden en locales secos y bien 
ventilados para que se desequen por completo, 
quedando así en condiciones de poderse conservar, 
amontonados, en locales o graneros con suficien¬ 
te capacidad, distribuyéndolos en capas no muy 
gruesas que faciliten su volteo si es necesario. 



La pulpa de la naranja constituye un alimento muy apreciado por su sabor y jugosidad y por su riqueza 
en azúcar y vitaminas B y C. Abajo, vista parcial de un naranjal (Sagunto). (Foto Gil Caries y Martín.) 



Los f. carnosos, como peras y manzanas, se pueden 
conservar manteniéndolos en locales secos, con ven* 
tilación y luz bien reguladas. En estos lugares se 
disponen estanterías de listones sobre los que se 
colocan los f„ evitando todo contacto entre ellas, 
pues podría originar la descomposición de unas 
a otras. 

Pero este método no puede llevarse a cabo . un 
especies delicadas, y entonces hay que recurrir | 
la refrigeración que paralice la vida celular, lo 
que acarrea una conservación más prolongadla 
Cuando ha de ser mucho el tiempo de const iva- 
ción se recurre a la esterilización por antisépticos, 
o por el calor, haciéndolo en recipientes hernn. ti¬ 
camente cerrados. 

Otros f. se colocan recubiertos de sustancial 
malas conductoras del calor, como las uvas y po¬ 
mas puestas en toneles y cubiertos por serrín, paja 
o trigo. 

enfermedades de los frutales. Los ar¬ 
boles frutales pueden sufrir enfermedades que per¬ 
judiquen su aspecto y afecten la calidad de lm f, 
hasta el punto de hacerlos inadecuados para su 
consumo por el hombre ; estas enfermedades r ue¬ 
den también disminuir las cosechas c incluso la 
vida vegetativa de las plantas. 

Tales enfermedades son casi siempre especifi¬ 
cas, o sea que atacan a una especie determinada, 
y sólo en casos raros afectan a una amplia varie¬ 
dad de f. 

Los hongos son la causa principal de esta, en¬ 
fermedades en las zonas templadas; la llamada 
roña o moteado de la manzana la origina el hon¬ 
go Venturia inaequalis, causante de la defolui ron 
prematura y formador de las costras de las man¬ 
zanas maduras. El melocotonero, el albaricoqnero, 
el cerezo y otros f. de endocarpio duro sufren ron 
frecuencia grandes daños a causa del hongo Alo- 
nilinia Indicóla, que les produce la podredum¬ 
bre parda. Otras enfermedades producidas por 
hongos son: las manchas de las hojas del cerezo 
por el Coccomyces hiemalh; el oídio del man¬ 
zano por el Poilospbacra Icucotricha, el ensor¬ 
tijado del melocotonero por el Thaphrind i >r- 
maus, la roya del peral por el Gymnosporaug: .v m 
sahiuue, etc. 

También los virus causan enfermedades que pro¬ 
ducen la deformación de los duraznos, el mal de 
la roseta y los amarilleos tan comunes en cerezos, 
ciruelos, almendros y melocotoneros. 

Las bacterias producen también daños en deter¬ 
minadas regiones: el cáncer vegetal o agalla del 
cuello lo produce la Agrohacterium tunn'fani <>s, 
que infecta los viveros produciendo grandes tu¬ 
mores en tallos y raíces; el chamusco producido 
por la Erwinia amylovora, que ataca a los I de 
pepita, y los frutales de hueso son atacados por 
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Ai'Iba, manzanas; a la derecha, manzanos en flor. 
La clasificación de las manzanas puede hacerse aten¬ 
diendo al consumo para mesa o en base a la obten¬ 
ción de la sidra. (Foto SEF y Olavarrieta.) 


la Xanthomomti pruni, que causa grandes daños 
en las hojas. Los f. agrios atacados por hongos 
y bacterias sufren alteraciones que se manifiestan 
al exterior y también putrefacciones internas. És¬ 
ta. se originan, sobre todo, durante el almacena¬ 
miento y transporte, siendo su causa las infeccio¬ 
ne . que se producen en heridas superficiales du¬ 
ran te el desarrollo del f. y en el curso de la re- 
coleiuón y embalaje. Los principales hongos que 
ocasionan estas podredumbres son: el Penicülium 
JiiMum y P. rlalkum, el Phytophtbora estro- 
pbthora, productor de la podredumbre parda, y 
el Sclerotmia selerotiorum, causante de la po¬ 
dredumbre algodonosa. Hay alteraciones que se 
llaman de contacto, pues pueden propagarse los 
hongos de ún f. infectado a todos los existentes 
en una caja o lugar de almacenamiento. 

Fry, Christopher, autor dramático inglés 
(Brisrol, 1907). Abandonó su carrera docente y se 
dedicó por entero al teatro: primero como actor, 
después como guardarropa, sastre teatral y produc¬ 
tor Esta prolongada experiencia práctica en el 
nnuulo del espectáculo fue para F. verdaderamen¬ 
te preciosa, ya que le ayudó a alcanzar, en su 
intento de un teatro de poesía, efectos de singu¬ 
lar valoración escénica. Su verdadera presenta- 
cintt como autor dramático se realizó con The 
/le» with a Cari (representada en 1950, pero es¬ 
crita en 1937) y el primer éxito verdadero con 
A Phoenix Too Prequent (1946), que le propor¬ 
ciono una gran fama. Bajo el tono ligero y festi¬ 
vo, en la explosiva pirotecnia verbal, se advierte 
la meditación del pensador. De más abierta ins- 
pír.u ión religiosa es el siguiente drama Thor, with 
A - Is (1948), en el que se revela una profunda 
espn itualidad en la forma de un refinado hu¬ 
morismo. De 1948 es también la inquieta fanta¬ 
sía The Lady’s Not for Buming, valiente historia 
romántica, bajo cuyas paradojas se oculta una vez 
nía la meditación moral y cristiana. Más segura 
y madura, aunque sobrecargada de metáforas, es 
V< vi Ohserved (1950), que pone de relieve la 
sol dad humana. La paz y la guerra constituyen 
los motivos inspiradores de A Sleep of Prisoners 
(1951) y de The Oark Is Ligh Enough (1954). 
En su lucha contra el falso realismo, que durante 
lautos años había dominado la escena, F. tomó 



el difícil camino de un teatro de poesia que, si 
en la forma puede recordar la sonoridad de Sha¬ 
kespeare y de los isabelinos, sin embargo desen¬ 
vuelve en clave moderna y llena de paradojas el 
eterno tema del misterio humano, y halla su 
equilibrio lírico en la armónica fusión de misti¬ 
cismo y humorismo. 

ftaleínas, compuestos orgánicos que se ob¬ 
tienen por condensación del anhídrido itálico con 
cualquier fenol en presencia de sustancias deshi¬ 
dratantes (p. ej., ácido sulfúrico). La estructura de 
l:is f. fue determinada por Baeyer, que también 
realizó su síntesis (1880). Son compuestos cris¬ 
talinos, generalmente incoloros, que toman colo¬ 
raciones características en presencia de álcalis. En¬ 
tre las f. se encuentran la fenolftaleína, la fluores- 
ceina, interesante por la diversa fluorescencia que 
presenta por transparencia y por reflexión, la 
erirrosina, la eosina, etc. Éstas, y sus derivados 
halogenados, constituyen importantes sustancias 
colorantes. 

fucales, orden de algas pardas o feofitos, de 
las más grandes y conocidas. Son todas algas ma¬ 
rinas y de color oliváceo pardo debido a la pre 
sencia, además de la clorofila, de otros pigmentos 
(ficofeína, ficoxantina) que oscurecen su color ver¬ 
de. Su cuerpo vegetativo, talo, que en algunas es¬ 
pecies, como el sargazo, puede alcanzar algunas 
decenas de metros, suele estar subdividido hasta 
tomar el aspecto de un arbusto marino. Tal mole 
se sostiene gracias a unas células especiales llenas 
de aire que funcionan como flotadores y que, a 
veces, están situadas en el espesor del tallo mismo. 

Pertenece a ellas, además del ya citado sargazo, 
el fucus (Fucus vesiculosas) o encina marina; su 
tallo es aplanado y cintiforme, y se bifurca repe¬ 
tidamente. A menudo, bajo estas bifurcaciones se 
encuentran las vesículas aéreas dispuestas de dos 
en dos, mientras que en las puntas de estas di¬ 
visiones aparecen unos corpúsculos que parecen os¬ 
curos, y que no son otra cosa que los receptácu¬ 
los en que se hallan los órganos reproductores, 
de cuya fecundación se originan las oosferas, que 
reproducen un nuevo individuo de fucus. 

Esta alga es muy común en el Atlántico y en el 
Mediterráneo, y de sus cenizas se extraen bromo 


y yodo, usados en medicina; la planta entera se 
usa comúnmente como abono. 

A las f. pertenecen también Jas algas denomina¬ 
das «correas» (Himantha/ia ¡orea), tan abundan¬ 
tes en el Cantábrico; tienen su base en forma de 
cono macizo, que se inserta al sustrato por el 
vértice, y del centro de su base opuesta salen dos 
cintas gruesas que se van dividiendo dicotómi- 
camente, pudiendo alcanzar hasta 3 m de longitud. 

fucsia, género que comprende varias especies 
pertenecientes a la familia de las enoteráceas 
(dicotiledóneas). Se trata de ordinario de arbustos 
elegantísimos originarios de América del Sur y 



Flores de fucsia. Esta planta, originaria de América 
del Sur y de Nueva Zelanda, es apreciada por la 
elegancia de sus flores. 
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Fueguinos: una familia de onas. El grupo vive en 
el inferior de la Tierra del Fuego y se distingue 
de los demás fueguinos por su alta estatura. 


de Nueva Zelanda, que se prestan muy bien para 
la decoración de jardines, terrazas y balcones. Tie¬ 
ne las hojas enteras, opuestas y verticiliadas; las 
flores, de ordinario, están reunidas en la extre¬ 
midad de la rama. Son colgantes, con los sépalos 
del cáliz diversamente coloreados, alternándose 
con los pétalos de la corola; los estambres y el 
estilo sobresalen mucho, y su fruto, que es una 
baya, se caracteriza por no ser seco, como ocurre 
en los demás géneros de las enoteráceas. Su co¬ 
loración, al menos en las f. más corrientes, es roja, 
violeta o blanquecina. Hay numerosas variedades 
de flores dobles. 

Las especies más comunes son: Fuchsia splev- 
den¡, coccínea y macrostemma. 

Fuchow ( Foochow O Fu-chou), ciu¬ 
dad (616.000 h., según censo de 1957) de la 
China sudoriental, situada a orillas del río Min, 
no lejos de su desembocadura en el estrecho de 
Formosa. 

Su origen se remonta a la dinastía Tang (618- 
906 d. de J.C.). Fue visitada por Marco Polo, que 
la llamó Fugiu. Por el tratado de 1842 con Gran 
Bretaña se convirtió en puerto libre al comercio 
exterior y se desarrolló rápidamente, sobre todo 
gracias a la exportación del té chino. más tarde 
declinó sensiblemente su comercio debido a que 
el río se llenó de arena. F.n 1941 fue ocupada 
por los japoneses, y desde 1949 forma parte de la 
República Popular China. 

1 ; . es uno de ios mayores centros comerciales 
e industriales y debe su importancia a la gran ac¬ 
tividad del puerto, situado a casi 16 km del cen¬ 
tro habitado, ya que el Min no es navegable más 
arriba. Encerrada dentro de una muralla de 8 km 
de longitud, tiene su centro de negocios en el su¬ 
burbio de Nan-Tai, antes concesión europea, que 
se extiende parte a lo largo de la orilla del Min 
y parte en una isla que divide al río en dos 
ramas. Un puente enlaza la isla con la ciudad, 
que se encuentra unida al interior del país por 
una linca ferroviaria y a los principales centros 
costeros por vía marítima. 

fuego, consecuencia de los efectos calórico y 
luminoso producidos por la combustión y que se 
manifiesta en la llama. Por ser el f. el lugar o 
centro de reunión de una vivienda, se llamaba f. 
en otros tiempos al propio hogar o habitación. 

F.n la terminología militar f. significa disparo 
ile lux armas de luego. Con esta acepción ad¬ 
mite valias denominaciones; por la naturaleza de 
las atinas do fútil, de artillería, de mortero, etc.; 
pur la trinidad de los disparos: lento, rápido, 
nutrido, en . ñor la dirección con que se realiza 
o se recibe: de Ircntc, oblicuo, de revés, de en- 
filmln, etc , por el incalo de ejecutarlo , por des¬ 
cargas, a discreción, etc. 


En el campo táctico, el f. tiene por finalidad 
favorecer el movimiento de las tropas propias y 
obstaculizar el del adversario; y la obtención de 
la superioridad de f. en el lugar y momento opor¬ 
tunos es un factor imprescindible para el éxito 
de la acción. El í. produce efectos materiales y 
morales que facilitan la ocupación del terreno ad 
versario y la defensa del propio. Hoy día, para 
escapar a los terribles efectos — o al menos ate¬ 
nuarlos —, tanto de las perfeccionadas armas clá¬ 
sicas como de las termonucleares, las trollas tienen 
necesidad de ocultarse, protegerse, enmascararse y 
adoptar despliegues dispersos. 

En la antigüedad se conocía con el nombre de 
/. griego una mezcla muy combustible e incen¬ 
diaria, compuesta al parecer por petróleo, azufre, 
carbón, salitre, pez y quizá también por fósforo 
y otros elementos. Se designó asi porque iuc utili¬ 
zado por los griegos del Bajo Imperio, siguiendo 
una fórmula procedente de los pueblos orienta¬ 
les. Su composición se consideró un secreto mi¬ 
litar, y gracias a su empleo, los griegos consiguie¬ 
ron importantes victorias sobre sus enemigos en 
mar y en tierra. El secreto del f. griego lo descu¬ 
brieron los árabes por una traición, y la mezcla 
incendiaria se empleó con éxito contra los cruza¬ 
dos en San Juan de Acre (1101) y en Damieta 
(1281). Más tarde pasó a Europa, pero pronto se 
abandonó ante la aparición de la pólvora. F.l f. 
griego, que ardía también sobre el agua gracias 
al petróleo, se lanzaba por medio de unos apa¬ 
ratos de proyección, contenido en unos tubos que 
al romperse sobre el blanco vertían el líquido 
inflamable. 

fuegos artificiales, pirotecnia* 

fueguinos, reciben este nombre los habitan¬ 
tes de la Tierra del Fuego, en parte restos de ra¬ 
zas paleoamericanas que fueron arrinconados por 
pueblos de superior cultura. Por tratarse de pue¬ 
blos en un estadio muy primitivo desde el punto 
de vista etnológico, y prácticamente extinguidos, 
su estudio se ha considerado de extraordinario 
interés y son muchos los investigadores que han 
tratado de penetrar en el conocimiento dé su 
vida y costumbres. El misino Darwin los vpsitó 
en el transcurso de su viaje alrededor del muidlo, 
aunque interpretara erróneamente los datos obte¬ 
nidos con excesivas prisas. 

De los tres pueblos que habitan la Tierra del 
Fuego y las islas de esta zona podemos establecer 
dos grupos claramente definidos; el una, qué per¬ 
tenece a la familia patagona o tchuelche |y los 
dlacaluf, yabgan o y amana, propiamente f,, que 
figuran entre los americanos en cierta relación 
con otras razas humanas de baja estatura y .aspec¬ 
to físico semejante. Los onas son altos (1 j 83 m 
pura los hombres, 1,72 para las mujeres); en 
cambio, los demás grupos f. tienen una estatura 
más baja (1,58 m de media). Los f. no desarro¬ 
llados se pueden considerar a un nivel cultural 
semejante al de las poblaciones mesolíticas (meso- 
lítico*); viven de la caza y pesca, usando arcos 
con flechas de punta de piedra y un arpón de 
hueso; conocen la piragua de corteza de árbol, 
y la vivienda se reduce a un refugio de ramas. 
A pesar del clima extremadamente frío, los f. no 
conocen apenas vestidos; cuando el frío es más 
intenso se cubren las espaldas con una simple 
piel de guanaco, que se colocan en la parte por 
la que sopla el viento. Precisamente el querer ha¬ 
cerles sustituir esta piel por vestidos de tejido 
influyó decisivamente en su rápida extinción, ya 
que no sólo estaban menos protegidos, sino que 
se mantenía de manera continua la humedad en 
su cuerpo. Su nombre, como el de su territorio, 
deriva de su costumbre de vivir siempre con 
fuego, incluso en las piraguas, lo que llamó ex¬ 
traordinariamente la atención. Se ha comprobado 
que los alacaluf tiene un aumento del metabolis¬ 
mo basal hasta del 160 % del de un blanco de 
igual peso y estatura. 

Las cuidadosas investigaciones etnológicas de 
Gusinde, entre otros, han establecido que los f. 
creen en un Ser Supremo único (especie de mono¬ 


teísmo), practican el matrimonio monógamo y 
una elevada moralidad. Se preocupan mui tiu 
por una correcta educación de los hijos. 

Entre los f. no existe tradición filosófica aigu- 
na, por lo cual el origen de su monoteísmo ofrece] 
amplio campo de investigación a los etnólogos, 
pensadores y teólogos. Sobre estos puntos los da¬ 
tos proporcionados por los t. se hallan en c- u- 
tradicción objetiva con las hipótesis de la eno¬ 
logía evolucionista del siglo pasado acerca de la 
evolución de la religión. ETNOLOGÍA*. 

fuelle, instrumento que sirve para recoger aire 
y lanzarlo en una dirección determinada. Su 
forma y tamaño son variables según el uso a que 
se destinen. 

Por lo general los f. constan de una caja 
con tapa y fondo de madera, costados de piel 
{tiro) para que sean flexibles, una válvula 
por donde entra el aire (galo) y un cañón {ho- 



Fuente romana en forma de ninfeo, adornada con 
mosaicos policromados, en la casa llamada «de I» 
fuente grande» en Pompeya. (Foto IGDA.) 


n 



Fuente monumental en Pont-á-Mousson (Meurthe «i 
Moselle), reconstrucción del siglo XIX de un ori 
ginal del XVII. (Nat's Photo | 
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por su juego y por el papel importantísimo que 
tiene dentro de la arquitectura junto con la al¬ 
terca. La f. más conocida es la de los Leones, en 
la Alhambra de Granada. 

La distinción entre f. pública y privada volvió 
a estar en auge durante el período del Renaci¬ 
miento con la mejora de las técnicas hidráulicas, 
pero aunque se utilizaron como ornamento de los 
lugares y jardines en villas y palacios, no se aban¬ 
donó el uso de adornar las plazas de las ciuda¬ 
des con f. públicas. La f. renacentista no era más 
que un pretexto decorativo, sustancialmente redu- 
cible al esquema tradicional de la pila con un 
sencillo borde como base de un elemento escultó¬ 
rico del que brota el agua (f. de Neptuno en la 
plaza de la Signoria en Florencia, de Bartolomeo 
Ammannati, 1571). Fue más tarde, en la f. ba¬ 
rroca, cuando el elemento agua adquirió impor¬ 
tancia y comenzó a ser utilizado como forma plás¬ 
tica al igual que otros materiales, cooperando al 
efecto no ya escultórico y decorativo, sino esce¬ 
nográfico de todo el conjunto; basta pensar 
en las f. berniníanas de Roma, y especialmente en 
la Btírcaccia de la plaza de España o en la f. lla¬ 
mada de las Tortugas tic la plaza Navona. Mayor 
exaltación de agua hubo todavía en las deno¬ 
minadas «exposiciones de agua», f. monumenta¬ 
les erigidas para conmemorar los nuevos acueduc¬ 
tos, por ejemplo, la í. de Treri en Roma (Nic- 
coló Salvi, 1732), considerada como la más célebre 
del mundo. 

En los jardines y parques, donde el agua por 
su propia ambientación condicionaba el conjunto, 
se pasó de las tradicionales f. renacentistas de los 
jardines geométricos a la italiana a los grandes 
complejos de los parques barrocos, donde las pi¬ 
las se convirtieron en depósitos y los surtidores 
en cascadas (f. del parque del castillo de Versa- 
llcs, del parque de los palacios de Casería y en los 
jardines de las villas vénetas, inglesas, francesas, 
etc.); la famosísima villa de Este en Tivoli, a 
caballo entre el Renacimiento y el Barroco, refleja 
las respectivas características en la arquitectura 
del jardín y de sus más de cien f. 

Al siglo xvill corresponde la magnífica colec¬ 
ción de f. del Palacio de San Ildefonso en La 
Granja (Segovia). La mayor parte se deben a es¬ 
cultores franceses que, inspirados en los modelos 
versallescos, formaron a un grupo de escultores 
españoles como Francisco Gutiérrez y Juan Pas¬ 
cual de Mena, autores respectivamente de la po¬ 
pular f. de La Cibeles y de Neptuno. (Madrid), 
excelentes muestras del neoclasicismo académico. 

En el siglo XIX, con el nuevo urbanismo, la f. 
decayó al nivel de ornamento urbano como cen¬ 
tro de un espacio indiferenciado y en definitiva 
como separación del tráfico (f. de la Exedra de 
Termini en Roma, 1885-1901). La arquitectura 
contemporánea ha aportado algo sustancialmentc 
nuevo; algunos designen han intentado revivir 


fuente, complejo monumental basado en la va- 
lorización del agua como elemento integrante de 
lu arquitectura. Nacida, como el pozo, con el fin 
pt.Ktico de disciplinar un elemento natural, la f. 
adquirió más tarde un significado mágico y reli¬ 
ga «>. En la antigua Grecia fue primeramente 
un i pila excavada en la roca y puesta a los pies 
del manantial; pero muy pronto se convirtió en 
un articulado organismo arquitectónico con los 
chorros de agua contenidos en un pórtico soste¬ 
nido por columnas o excavado en la roca; más 
(uide el ninfeo (las f. más célebres tomaban el 
nombre de la ninfa que vivía allí) constituía un 
verdadero monumento, de una o más exedras o 
de planta central, a veces de dos órdenes, deco¬ 
rada con estatuas, frisos v cornisas. En el mundo 
romano prevaleció la f. pública con carácter ex¬ 
clusivamente utilitario; en la ciudad romana (rc- 
coidemos Pompeya) existían simples pilas de pie¬ 
dra a lo largo de las calles o en las encrucijadas, 
donde el agua se conducía a través de una exten¬ 
sa red de tuberías. En la Roma imperial tuvieron 
también gran difusión las f. de las villas patricias, 
complejas y suntuosas, generalmente sobre mo¬ 


la típica fuente del Avellano, en Granada; en la parte superior se distingue la inscripción dedicada a 
Ángel Ganivet. A la derecha, la fuente de Concha Espina, en Santander. (Foto Martín y Archivo Salvat.) 


nm. por donde sale, al plegarse los costados del 
«p.n m, y reducirse su volumen. Suele usarse para 
avivar el fuego en fraguas y chimeneas. 

Desde el punto de vista fotográfico recibe el 
nombre de f. la conexión flexible entre dos par¬ 
ir» de la cámara, necesariamente opaca, por me- 
dio «le la cual es posible acercar o alejar más o 
me i r. la placa fotográfica al objetivo, con lo que 
«e consigue realizar el enfoque. 

Fuenllana, Miguel de, músico español (Na- 
val» uñero, Madrid, primeros años s. XVI-hacia 
15' Ciego de nacimiento, llegó a ser un gran 
Vihiu.lista y músico de cámara en la corte de Fe¬ 
lipe II En el año 1554 publicó un libro de 
musirá para vihuela titulado Orpbenka Lyra, que 
íleduó a su soberano; contenía obras suyas y 
transí ripciones de obras polifónicas de Morales, 
Juan Vázquez, Flecha y otros músicos contempo¬ 
ráneos suyos. 


délos griegos, a menudo en forma de ninfeo y 
otras veces constituidas par depósitos, pilas, sur¬ 
tidores, chorros de agua, estatuas, etc., como las 
de la villa de Tivoli del siglo II. 

En la Edad Media, las f. se redujeron a mo¬ 
destas pilas anejas a las iglesias o a los mismos 
manantiales, pero, al reanudarse la vida civil, se 
restauraron los antiguos acueductos y se construye¬ 
ron nuevos, y en las plazas de las ciudades rea¬ 
parecieron las f. monumentales. Es célebre entre 
todas la Ponte Maggiore de Perusa, debida, entre 
otros, a Nicola y Giovanni Pisano* (1278), aun¬ 
que los tipos son numerosos: f. de San Gimigna- 
no, la Ponte Gata de Siena (de Jacopo dclla Quc-r- 
cia) y las f. góticas adornadas con pináculos y 
esculturas (f. de Nurcmbcrg). 

También en la Edad Media son igualmente in¬ 
teresantes las f. musulmanas, no tanto por su as¬ 
pecto monumental, que suele ser mínimo, como 


Un ««poeto nocturno de la plaza de la Concordia de París, donde se hace patente el hechizo permanente 
do los juegos de agua y luz de una de sus fuentes. (Foto Salmer.) 
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A la izquierda, fuente en una céntrica plaza de Copenhague; a la derecha, la fuente de Trafalgar Square en Londres, obra de sir Charles Barry, uno de los mí» 
notables arquitectos ingleses de principios del siglo XIX, al que se debe la sistematización de la célebre plaza. (Foto Andi y Mairatn.) 





Fuente llamada de Narciso que se alza en el bellísi¬ 
mo marco de los jardines de la Casita del Labra¬ 
dor, en el Real Sitio de Aranjuez. (Foto Martin.) 


en el plano formal los antiguos surtidores de 
agua con espíritu moderno y con refinadas reali¬ 
zaciones ambientales. 

Otro tipo de f. ornamental y de espectáculo a 
un mismo tiempo es la luminosa o mágica. Ésta 
consiste en iluminar los surtidores según diversos 
sistemas técnicos bastante complicados. Al hablar 
de estas f. no podemos olvidar al ingeniero cata¬ 
lán Carlos Buígas* y Sans, cuya obra principal, 
las f. luminosas de la Exposición Internacional de 
Barcelona (1929), le ha proporcionado fama mun¬ 
dial. Hoy dia pueden contemplarse f. mágicas en 
la mayoría de las ciudades. 

Fuentes, Carlos, novelista mexicano, nacido 
en 1929. Hijo de un diplomático, de niño cono¬ 
ció diversas capitales de América del Sur. Más 
tarde estudió en Suiza y pasó largas temporadas 
en otros países europeos y en Estados Unidos. En 
su formación reconoce la influencia de varios com¬ 
patriotas, como Alfonso Reyes, Salvador Novo, 
Octavio Paz y Juan Rulfo. 

F. representa un nuevo estilo en el que procura 
unir la discreta tradición de la novela regional 
con las múltiples y poderosas corrientes innovado¬ 
ras del mundo literario. 

Entre sus obras podemos destacar: La región 
más transparente (1958), sobre el México de la 
posrevolución, obra que consiguió un éxito ex¬ 
traordinario y que se tradujo, también con éxito, 
en Estados Unidos, Las buenas conciencias (1959), 
La muerte Je Artemio Cruz (1962) y la novela 
corta Aura. En 1967 ganó el premio Biblioteca 
Breve por su obra Cambio de piel. 

fueraborda, o noa* automóvil. 

fuero, esta palabra tiene una significación di¬ 
versa que va desde la idea de jurisdicción o po¬ 
testad hasta la de ordenamiento jurídico especial 
para determinadas formas o lugares. En el primer 
sentido, el que más se usa en el Derecho vigente, 
es sinónimo de jurisdicción especial, es decir, del 
derecho y deber que tienen cierta clase de personas 
a ser juzgadas por tribunales especiales, o de la 
competencia de éstos para entender de ciertos 
asuntos, con exclusión de los ordinarios y comu¬ 
nes para todas las personas en general; asi se 
habla de: f. militar, f. eclesiástico, etc. (jurisdic¬ 


ción*. jurisdicciones especiales). En el segundo 
sentido, el de ordenamiento, la palabra f. se err>|>c 
zó a usar en la Edad Media, dándose el nombre de 
f. a algunas compilaciones de leyes o a ciertas le¬ 
yes dadas para algún municipio; también se dio 
la denominación de f. a ciertos privilegios que 
eran concedidos a provincias, ciudades o personas, 
o franquicias e inmunidades otorgadas por el po* 
der público o establecidas por la costumbre y san¬ 
cionados por aquél, para determinadas clases soca¬ 
les o localidades. Dentro del grupo de f.-orde- 
namientos destacan por su importancia el P. Juzgo, 
llamado también Líber judiciorum, Liber Goti ¡ 
rum, Codex legum, etc., que es la primera reco¬ 
pilación de leyes españolas en el orden histórico, 
muy importante por la doctrina legislativa que 
contiene y superior a los códigos de su época, ha 
sido atribuida a Recaredo, Sisenando, Chindas- 
vinto y Reccsvinto, aunque la opinión más do¬ 
minante es que fue elaborado en la época de 
Chindasvinto, habiéndolo enmendado Reccsvinto . 
otra opinión, también muy aceptada, es la de que 
fue una recopilación, no de un monarca, sino de 
la legislación goda que se inició con Eurico, su 
primera redacción se hizo en latín, acordando 
Fernando III el Santo su traducción al romano', 
otros f.-ordenamientos son el P. Real, conocido 
también con el nombre de F. de Castilla, Flores 
de las Leyes, etc., que es la obra legislativa de 
Fernando III para unificar la multiplicidad de I. 
municipales y nobiliarios, y que llevó a cabo vi 
hijo Alfonso X, publicándolo en 1255 como có¬ 
digo general de todos sus dominios, si bien lo 
dio como f. especial a algunas ciudades que no 
lo tenían, como Soria, Valladolid, Burgos, eu . 
y el Fuero Viejo de Castilla, que no es un código 
metódico promulgado por el principe, sino una 
compilación de f. y hazañas presentadas por los 
nobles a Alfonso VIII, quien no la quiso sancio¬ 
nar. Sin embargo, más tarde, por la conjura de 
Lerma, Alfonso X derogó el F. Real y sanciono 
el F. Viejo de Castilla, completándolo Alfonso XI 
el Noble y publicándose en 1359 por Pedro 1 el 
Cruel. Dentro de las provincias, regiones o tern 
torios en las que no regia el Derecho común o 
castellano destacan los f. de Aragón, Álava, Vi/ 
caya, el General de Navarra, Baylio, Jaca, So- 
brarbe, etc. Recientemente, bajo la denominación 
de f. se han promulgado en España leyes de ca- 
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iuim general, que contienen los principios fun- 
■ I .un ulules, o programa, de la política del Estado, 
«■■<«»•• <1 del Trabajo, promulgado el 9 de mar- 
> (i 1938, y el ele los Españoles, promulgado 
pin l,cy de 17 de julio de 1945. Por otra parte, 
«un l.i palabra í. también se ha venido a designar, 
L- ntc al movimiento unificador que pretendió ex¬ 
tendí r por todo el territorio nacional el Derecho 

i i !■ llano, la constitución y organización político- 
luí ulna autónoma de los diversos territorios, de 
tus cuales sólo conservan en la actualidad ciertas 
piMiliaridadcs Navarra y Álava. 

fueros municipales, pueden definirse como 
el estatuto jurídico privilegiado otorgado por el 
ti v o el señor para el régimen de los núcleos 
urbanos de la España cristiana medieval. Aunque 
muy diversos por su amplitud y contenido, estos 
lucios recogían, según los casos, los diferentes pri- 
vi I, ..,us políticos, sociales o económicos concedidos 

ii I - habitantes del lugar, ciertas normas para el 
gobierno y la administración del municipio y de- 
tc i minados preceptos del derecho consuetudinario 
local. 

En un principio, a partir de fines del siglo X, 
1< tueros municipales sólo se referian a algunos 
aspectos que quizá se habían considerado más ¡m- 
l"i, untes o característicos de la vida jurídica ciu- 
,l.i ! mu. Son textos o «fueros breves», algunos de 
Im. cuales alcanzaron con el tiempo gran difusión, 
ni ir aplicado a numerosos lugares el estatuto vi¬ 
gente originariamente en uno sólo, formándose 
mm ¡us que los historiadores han denominado «fa- 
ruilius de fueros». Entre los fueros de cstu príme- 
tii etapa, propia de los siglos xi y Xll, cabe citar 
<1 .le Castrojériz (974), el de León (1017), el de 
Salagón (1085), el de Nújcra (1076), confirmado 
puf Alfonso VI, el de Logroño (1095), promul- 
K" <>) por el mismo monarca y extendido luego 

utros lugares de Rioja y Vascongadas, y el de 
Jiaa. concedido por Sancho Ramírez y aplicado 
posteriormente a Estella, Pamplona y otras pobla¬ 
ciones navarras. 

Desde el siglo xu y de manera insensible se 
fueron reelaborando y ampliando ciertos fueros 
municipales, incorporándoles sobre todo el dere¬ 
cho consuetudinario local. Compilados por juris¬ 
tas locales y confirmados generalmente por el so- 
betano, estos «fueros extensos» alcanzaron su 
nuxtino florecimiento en el siglo XIII, con textos 
de tanto prestigio y difusión como el fuero de 
Cuenca. Pueden señalarse también entre estos fue- 
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ufntr.iy qiiatto. 


Frontispicio de los «Fueros de Aragón», impresos en 
Zurogoza en el año 1564. 


ros los de Sepúlvcda, Soria, Teruel, Zamora, Ma¬ 
drid, Jaca, Estella, San Sebastián, Tudcla, etc. En 
Cataluña, los fueros municipales, marcadamente 
consuetudinarios, se denominaron costuras, como 
los de Lérida, Barcelona, l'ortosa y Gerona. 

fuerte, fortaleza aislada, es decir, que no alber¬ 
ga en su interior ningún núcleo de población 
civil. 

Se denomina /. aislado el que no forma parte 
de una línea defensiva continua y puede ser ata 
cado por cualquiera de sus frentes. Este tipo de 
f., que no es más que una reminiscencia de los 
antiguos castillos (castillo*), recibe el nombre de 
/. barrera cuando se levanta en un desfiladero u 
otro paso cualquiera, generalmente fronterizo, 
para cerrarlo o atrincherarlo, por lo que en su 
situación prevalece más la idea de batir al ad 
versarlo que la de su propia defensa, la cual en 
caso necesario se puede asegurar mediante otras 
obras de protección erigidas en posiciones adecua¬ 
das. P. destacado, en cambio, es el cjuc se halla a 
cierta distancia de una plaza o fortaleza, consti¬ 
tuyendo, en unión de otros semejantes, el elemento 
esencial de los campos atrincherados. Los últimos 
f. permanentes construidos fueron los acorazados 
que constituían la línea Maginot; de cemento, 
con espesores de i m, rodeados de alambradas y 
enterrados, emergían solamente las cúpulas o to¬ 
rres blindadas de las ametralladoras y cánones. 
Finalmente, /. de campaña es el construido con 
arreglo a los principios de fortificación de cam¬ 
paña para la defensa de punios concretos y espe¬ 
ciales. FORTIFICACIÓN*. 

Fuerteventura, isla |>crtenec¡ente a las Ca¬ 
narias que, juntamente con Lanzarote, Gran Cana¬ 
ria y algunos islotes cercanos, constituye la pro¬ 
vincia de Las Palmas. Es la más alargada del ar¬ 
chipiélago (108 km por 30 de anchura máxima) 
y se orienta en dirección NE.-SO. Está constituida 
por materiales volcánicos que afloran en una serie 
de macizos tanto más elevados cuanto más al 
S.: a 687 m Montaña Muda, en el centro-oeste 
La Atalaya (728 m) y, en la península de Jandía, 
el pico de este nombre, con 807 m, culminación 
de la isla. Entre estas montañas modestas y de 
contornos suaves se abren amplios valles, como el 
del Tetir; infinidad de barrancos cruzan el resto 
de la topografía isleña. El clima es más seco que 
en las islas occidentales, debido a que los escasos 
relieves no ofrecen obstáculo a las masas de aire 
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Portada de la edición de 1S67 de la «Nueva recopi¬ 
lación de los Fueros» de la provincia de Guipúzcoa. 
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Folio número 11 de los Fueros de Navarra (si¬ 
glo XIV). (F. Arch. Diputación Foral de Navarra.) 


llenas de humedad que proceden del océano, pero 
que no llegan a descargar. Como consecuencia, su 
vegetación es de tipo desértico, muy parecida a la 
del continente africano: dominan las especies xc- 
rófilas y halófilas. La población se encuentra muy 
diseminada, en busca de ios mejores sucios para la 
agricultura. En 1960 contaba F. con 18.138 habi¬ 
tantes (el 2 % aproximadamente de los que viven 
en Canarias) y una densidad media de 11 habi¬ 
tantes por km 2 . La ciudad mayor es Puerto del 
Rosario (6.098 h. en 1960), seguida de Tuinejc 
(4.225 h.); las demás tienen en torno a 2.000 
(La Oliva, 2.594; Pájara, 2.349; Antigua, 2.093). 
llctancuria (779 h.) es la menos poblada, a pesar 
de ser la más antigua, fundada a principios del 
siglo XV por el normando Juan de Bethencourt. 

La economía de F„ como la de todo el archipié¬ 
lago canario, se basa en la agricultura, que es la 
principal y casi única actividad. En las llanuras 
centrales se cultivan cereales, legumbres, primi¬ 
cias hortícolas (sobre todo tomates) y forrajes 
(con predominio de la alfalfa). La ganadería es 
escasa y la industria no pasa de elaboraciones ar¬ 
tesanales, por ejemplo, tejidos de pelo de camello. 

fuerza, en física es la causa capaz de produ¬ 
cir o cambiar el estado de movimiento o reposo 
de los cuerpos o de originar en ellos deformacio¬ 
nes. He aquí algunas ejemplos: la f. peso, la f. 
elástica ejercida por un muelle deformado, la reac¬ 
ción contraria ofrecida por una mesa a los cuerpos 
apoyados en ella, la repulsión (o atracción) de dos 
cuerpos dotados de carga eléctrica del mismo signo 
o del opuesto, la atracción ejercida por un imán 
sobre los objetos de hierro, etc. Como magnitud 
física una f. queda perfectamente definida cuando 
se conocen la intensidad, la dirección y el sentido. 
La dirección y el sentido son aquellos en que 
comenzaría a moverse un cuerpo bajo la acción 
de la f., si estuviese inicialmente en reposo. La 
intensidad puede determinarse midiendo las defor¬ 
maciones producidas o la aceleración dada a cuer¬ 
pos oportunamente elegidos. Un instrumento apro- 
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piado para el primer tipo de medida es el dina¬ 
mómetro, constituido por un muelle tarado, o sea 
provisto de un índice y de una escala en la que se 
lia señalado, empleando una f. conocida, el peso 
correspondiente a cada deformación. El dinamó¬ 
metro da una medida estática de las f., cuya uni¬ 
dad de medida es el kilogramo peso (kgp). Ade¬ 
más del método estático, se puede emplear para 
la medida de las f. el método dinámico, basado en 
la ley fundamental de Ncwton, F = tna, en la que 
m es la masa y a la aceleración. Esquemáticamen¬ 
te, el método consiste en medir la aceleración 
proporcionada por lu f. en examen a una masa 
conocida. La unidad toma el nombre tic dina y 
es la f. que aplicada a la masa de 1 g provoca 
la aceleración tic 1 cm/scg*; ésta se deriva de las 
unidades fundamentales cm, g, s del sistema C.G.S. 
Existe una profunda diferencia conceptual entre 
la medida de una f. expresada en unidades de peso 
y la expresada en dinas o en sus múltiplos. En 
efecto, mientras el peso varía de un lugar a otro 
en función de latitud, de la longitud y de la al¬ 
tura, con lo que la misma f. adopta valores dis¬ 
tintos si se mide en lugares diferentes, el valor 
de la f. medida según la ecuación fundamental de 
la dinámica es el mismo en todo lugar. 

Desde el punto de vista matemático la f. es un 
vector y se representa gráficamente por una fle¬ 
cha cuya longitud es proporcional, según una esca¬ 
la establecida, a la intensidad, y la dirección y el 
sentido son iguales a los de la f. De este modo 
resultan fáciles las operaciones de comparación, 
sustracción y adición, que se realizan superponien¬ 
do los distintos vectores o disponiéndolos sucesi¬ 
vamente. El efecto de dos f. aplicadas simultánea¬ 
mente al mismo punto, pero con direcciones dis¬ 
tintas, es el producido por una única t. llamada 
«resultante» de las anteriores, que se obtiene apli¬ 
cando la regla del paralclogramo válida para los 
vectores (vector*). La f. igual y opuesta a la 
resultante se llama «equilibrante». Si dos o más 
f. tienen resultante nula, ambas se equilibran (es¬ 
tática*). Se llaman «posicionales» las f. que va¬ 
rían al cambiar el punto considerado en el espa¬ 
cio. Para ellas las componentes del vector f. son 
funciones de las coordenadas del punto. 

F. electromotriz (f.c.m.) es ia diferencia de po¬ 
tencial existente entre los polos de un generador 
de tensión cuando éste no distribuye corriente 

(pila*). 

F. viva es el nombre que se da a la energía ci¬ 
nética (energía*). 

fuerzas armadas, conjunto de las fuerzas 
terrestres, navales y aéreas de una nación o de 
una organización militar constituida por varios 
países uliados (p. ej.. fuerzas armadas de la 
NATO). 

fuga? en sentido general, huida rápida. Así se 
dice de un prisionero, escape de gas o de agua, etc. 

En el campo de la música, se denomina f. a 
la más compleja forma musical vocal o ins¬ 
trumental. El planteamiento formal de la f. se 
centra en la exposición del tema, que permanece¬ 
rá en toda la composición como núcleo germi¬ 
nante de la construcción contrapuntística. Una tras 
otra «entran», en la f., todas las voces, repitien¬ 
do el tema inicial en su configuración rítmica y 
melódica, pero no necesariamente en la misma 
altura; sin embargo, reglas fijas obligatorias im¬ 
ponen determinada altura en las «respuestas» al 
tema. De ordinario todas las varias partes o voces 
que intervienen en la composición enuncian el 
sujeto y contrasujeto, completando la primera par¬ 
te de la f., la exposición. A ésta sigue un «d¡- 
vertimento», esto es, el desarrollo de fragmentos 
del tema o de la respuesta en el que la fantasía in¬ 
ventiva del compositor puede revelarse con per¬ 
sonal autonomía. Al primer «divertimento» sigue 
la repetición del tema expuesto muchas veces en 
una nueva postura rítmica que, a su vez, provoca 
la posibilidad de insertar en la f. otros «diver- 
timentos». 

La f. tiene su antecedente en el canon, un re¬ 
curso musical en estilo imitativo, pero no tan 


rigurosamente articulado como la f., en la que 
se adivina una cima de maestría contrapuntística. 
Bajo este aspecto alcanzó una altura insuperable 
el arte de Bach, manifestado no sólo en las pá¬ 
ginas más conocidas (La Pasión según San Mateo, 
El clavecín bien templado, las numerosas compo¬ 
siciones para órganos, entre ellas Tocata y fuga en 
re menor), sino, sobre todo, en el Arte de la fuga 
y en Ofrenda Musical, monumentales composi¬ 
ciones que prescinden hasta de la intervención de 
voces o de instrumentos. Mozart confió a una f 
el final de su última Sinfonía (Júpiter) K 551, y 
Beethovcn llevó a las últimas consecuencias tal 
forma en la Gran Fuga, op. 133. para cuarteto de 
cuerda. Vcrdi se cimentó en ella en el final de 
Falsíaff y Wagncr construyó una f. grandiosa en 
el segundo acto de los Maestros Cantores de Nu- 
rernberg. Sustraída, pues, a los esquemas formales, 
la f. representa una difícil, pero ambicionada, meta 
en la que se lun encontrado con el tiempo todos 
los mayores compositores. 

fuga, velocidad de, velocidad mínima a 
que debe desplazarse un cuerpo para vencer to¬ 
talmente la fuerza de atracción de un astro. Esta 
velocidad no depende ni de la masa ni de la na¬ 
turaleza del cuerpo, sino del astro y de la distan¬ 
cia al centro del mismo a que se encuentre el 
cuerpo. Se comprende que cuanto mayor sea el 
astro, mayor será la velocidad de fuga, llamada 
también de escape. A continuación damos las ve¬ 
locidades de fuga de algunos astros, referidas a 
su superficie, es decir, la velocidad que debe obte¬ 
nerse en su superficie si quiere vencerse la acción 
del campo gravitatorio: Sol, 610 km/seg, Mer¬ 
curio, 3,6; Venus, 10,2; Tierra, 11,2; Luna, 
2,4, Marte, 5,1; Júpiter, 61 ; Saturno, 36 ; Ura¬ 
no, 21, y Ncptuno, 23. 

La velocidad de fuga es distinta en cada punto, 
pues es inversamente proporcional a la raíz cua¬ 
drada de la distancia entre el cuerpo y el centro 
del astro. Por esta razón, si en la superficie de 
la Tierra dicha velocidad vale, como hemos dicho, 
11,2 km/seg.. a 3.000 km de altura sobre la su 
perlicie sólo es de 9.3. 

El concepto de velocidad de fuga puede apli¬ 
carse de modo indistinto a cualquier cuerpo, por 
el hecho de que su valor es independiente de la 
naturaleza del móvil. Asi, tanto podemos consi¬ 
derar como cuerpo un cohete interplanetario como 
la molécula de un gas. Este último aspecto es el 
que se ha enfocado para el estudio de las atmós¬ 
feras de determinados astros, lo cual ha permití 
do llegar a la conclusión de que algunos de ellos 
no pueden tener atmósfera, ni podrían retenerla, 
aun en el caso de que por cualquier fenómeno na¬ 
tural o artificial se les proporcionara una. En 
efecto, las moléculas que componen un gas están 
en continuo movimiento, y sus velocidades va¬ 
rían de unas a otras en un gradiente muy amplio. 
Cuanto más caliente está el gas, mayores son las 
velocidades de las moléculas, aunque conservan¬ 
do naturalmente grandes variaciones entre los va¬ 
lores para cada partícula, y asimismo, cuanto más 
frío, menores son estos velocidades. 

La atmósfera de un planeta cercano al Sol reci¬ 
be tal cantidad de energía, que las velocidades de 
sus moléculas son muy elevadas. Tan grandes lle¬ 
gan a ser, que incluso pueden superar la velocidad 
de fuga del planeta (si éste es de pequeño tama¬ 
ño) y abandonarlo. Pero no todas las moléculas 
de la atmósfera abandonan simultáneamente el 
astro, en parte porque, debido a la gran variación 
en las velocidades individuales, muchas de ellas 
tienen una velocidad inferior a la de fuga, y tam¬ 
bién porque no todas las que podrían perderse 
en el espacio tienen su movimiento orientado en 
esa dirección. Pero, irremediablemente, poco a 
poco, la atmósfera se dispersa por el espacio, has¬ 
ta que el astro queda desprovisto de ella, como 
se considera que debió ocurrir en la Luna y 
Mercurio. 

Se ha calculado que la velocidad de fuga de la 
Vía Láctea, a partir del punto en que se encuentra 
el Sol, a unos 40.000 años luz del centro, es de 
330 km/seg. Afortunadamente, aunque el Sol se 


mueve hacia un punto situado en lu constclat ;un 
de Hércules, su velocidad no alcanza ni mucho 
menos la cifra anterior, pues si éste fuera el 
nuestro sistema escaparía del campo gravitatorio 
de la galaxia y se perdería en el espacio iu 
galáctico. 

Astronáutica. Aunque pueda parecer con¬ 
tradictorio, no todos los vehículos espaciales han 
de vencer la velocidad de fuga terrestre para na¬ 
vegar por el espacio. Por ejemplo, los satélites arti¬ 
ficiales y las cápsulas tripuladas se desplazan a 
velocidades netamente inferiores. Incluso para il 
canzar la Luna tampoco es necesario llegar a la 
velocidad de fuga. 

Todos los casos posibles están comprendidos cu¬ 
tre dos velocidades criticas. Una es la velocidad 
de fuga, y la otra e.< la velocidad mínima de sa- 
ichzación, que es de 8 km/seg. Por debajo de 
esta velocidad, cualquier móvil vuelve a caer a 
la Tierra sin haber podido completar una vuclra 
entera alrededor de ella. Es el caso de los cohe¬ 
tes balísticos intercontinentales. Por encima de los 
8 km/seg. es posible entrar en una órbita esta¬ 
ble que, si aumenta la velocidad, cada vez se 
hará más amplia y se hallará más alejada de la 
Tierra, hasta que al alcanzar los 11,2 km/seg. 
la órbita ya no se cerrará y el móvil alcanz o i 
el infinito si no se interpone antes ningún tuto 
campo gravitatorio en su camino, 

Pero no todo el problema se soluciona alcju- 
z.ando la velocidad necesaria, sino que además hay 
que tener en cuenta la dirección y sentido de ou 





Composición de las fuerzas. Las fuerzas ejercidos 
por dos caballos (flechas negras) se suman, dan¬ 
do lugar a una resultante (flecha roja) que pue¬ 
de ser determinada por medio de la regla del 
paralelogramo esquematizada en la ilustración. 



Fuina: este carnívoro, perteneciente a los mustali 
dos, vive en Asia ccntroseptentrional y en varias re 
giones de Europa. (Foto Dulevant.; 
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*• ..lad. Los satélites, tanto artificiales como na- 

iiifiiles, se mantienen estables en su órbita si se 
(di iin/a el equilibrio entre la fuerza de gravedad 

* m u se encuentran sometidos y la fuerza centrí- 
l’n' i que produce su movimiento de rotación. La 
iln M.ión de la acción de la fuerza centrífuga es 
|k tpcndicular a la dirección que tiene la veloci- 
dml en cada punto. Se comprende por lo tanto 

• 11 c en el momento de la «colocación» en órbita 

■ I un satélite artificial es necesario no sólo un 
cn i de menos de 5 m/seg. en la velocidad que 
m M comunica, sino también una desviación ¡n- 
I’ uní al cuarto de grado en cuanto a la dirección 
cu que está orientada. 

1.1 necesidad insoslayable de alcanzar estas dos 
vi locidades críticas mínimas, 8 y 11,2 km/seg., 
según los casos, ha hecho necesario el desarrollo 
di unas técnicas especiales de propulsión, pues 
ni orre que con ningún cohete simple se pueden 
nliteucr estas velocidades, cosa que fue calculada 
y i por Hermann Oberth y otros precursores en 
I‘ 1 ■ años veinte. La única solución posible consiste 
i n • I empleo de cohetes de varias etapas. Así, al 
minarse las velocidades de cada etapa, la última 
puede alcanzar los valores antes citados. 

Fugger, familia de banqueros alemanes de los 
Mitins XV y XVI. En esta época, sus miembros se 

■ nstnuycron en los banqueros más poderosos de 
Europa, controlando la mayoría de los centros 
di producción y las finanzas internacionales. El 
emperador Carlos V encontró en ellos el más 
importante apoyo material de su política, some- 
ii' luidlos a incesantes solicitudes de préstamos, 

< uva devolución les llevó a poseer la mayor parte 
de los tesoros de Indias. Su casa matriz de Augs- 
Inirgo fue uno de Jos centros más opulentos y 

■ l< fado de mayor cantidad de tesoros artísticos de 
l.i época. A fines del siglo XVI comenzó el declinar 
•I' | ,i uoderosa familia, que en la centuria siguiente 
quedó reducida a ocupar una categoría secundaria 
fin re los banqueros. Su nombre fue castellanizado 
per los españoles de aquellas fechas en fukar, nom¬ 
bro destinado a la denominación de una de las 
monedas de la época. 

fuina, carnívoro (Mariei fnina) perteneciente a 
11 familia de los mustélidos y al que también se 
denomina garduña. Su cuerpo, pequeño y esbelto, 
puede alcanzar, como máximo, 70 cm de longi¬ 
tud y termina con una larga y poblada cola; la 
Cara alargada lleva pequeñas orejas triangulares y 
ojos vivaces. La dentadura de la f. es completa, los 
caninos están suficientemente desarrollados. Las 
paras, más bien cortas, terminan con cinco dedos 
provistos de fuertes uñas. La piel es negruzca-gns 
r uro, menos en la garganta y en el pecho, que, 
cu los individuos adultos, es blanca. La f. se cx- 
n ride por Asia centroseptentrional y Europa; 
f-ili.» en Escandinavia, en las islas Británicas y en 
(ordeña. La f. es astuta, feroz y voraz; se alimen¬ 
ta de pequeños mamíferos, pájaros, reptiles y an¬ 
fibios ; es también ávida de huevos, a los que 
agujerea para chupar su contenido; en otoño se 
alimenta asimismo de fruta. De día se esconde en 
los boscajes y, si la zona está habitada, se sitúa 
en los graneros y en los heniles, saliendo de no- 
ili para devastar gallineros, palomares y cone¬ 
jeras, Los romanos solían domesticar las jóvenes f. 
pura que cazasen los ratones. 

Fujivara, Japón*, historia. 

Fulda, ciudad (60.1100 h.} de la República Fe- 
di r.il Alemana (Land de Hessen), célebre por su 
pasado hístórico-cultural ligado al florecimiento 
de la abadía benedictina fundada en 744 por un 
discípulo de San Bonifacio y que decayó sólo des¬ 
pués de la guerra de los campesinos (1525). La 
aludía, en la que floreció la escuela monástica, es¬ 
pecialmente bajo Rabano Mauro (s. IX), se con- 
virtió en centro de irradiación del cristianismo en 
Alemania central y palestra del arte y de la cul¬ 
tura. Fue secularizado en 1803. De los monumen¬ 
to del pasado, F. conserva el castillo de los anti¬ 
guos principes-obispos (hoy museo), la iglesia de 



Fulda. La iglesia de San Miguel, de estilo carolingio 
y construida en el siglo IX. 


San Miguel (carotmgia, del s. IX> y parte de la 
iglesia de San Andrés. 

fulguración, acción patógena determinada 
por el contacto de la corriente eléctrica con el 
cuerpo humano. En los casos más leves iodo se 
reduce a una sacudida más o menos fuerte, a 
una quemadura en el punto de contacto o a un 
aturdimiento que cesa apenas interrumpido el 
contacto. En los casos más graves pueden produ¬ 
cirse alteraciones de la respiración (asfixia), alte¬ 
raciones cardiocirculatonas (paro cardiaco), o con¬ 
tracciones de tipo tetánico, con frecuencia pro¬ 
duce como resultado inmediato la muerte. Cuando 
esto no sucede, pero la acción de la f. ha sido 
intensa, cabe que se produzcan alteraciones per¬ 
manentes del sistema nervioso. 

La corriente continua produce efectos cuatro o 
cinco veces menores que la alterna. Por lo que 
respecta a la intensidad de la corriente, los efectos 
varían de unos individuos a otros, Son determi¬ 
nantes la duración del contacto, la tensión y, con 
las corrientes alternas, el número de los períodos. 

Casi la mitad de los afectados por la f. mue¬ 
ren. Todo depende, una vez interrumpido el con¬ 
tacto, de la rapidez y eficacia de los primeros auxi 
(ios. Es necesario practicar inmediatamente la res- 



Robert Fulton explica a su socio Robert Livingston 
el proyecto del barco de vapor que probaría con 
éxito en el Sena el 9 de agosto de 1803. 


piración artificial, incluso cuando la respiración 
ha cesado y el corazón no late, siendo necesarias a 
vece* hasta dos o tres horas de esfuerzos para que 
se reanuden estas funciones. 

fulmar, ave pal mi peda < Fu! marta glatialii) 
perteneciente al orden proedanformes. El f. es 
parecido a la gaviota, tiene pico amarillo corto 
y grueso con fosas nasales tubulares, las patas son 
azuladas, el cuello grueso y las alas estrechas. El 
f. en fase clara tiene cabeza y partes inferiores 
blancas, dorso, alas y cola de color gris ; las alas 
tienen una mancha blanca en la base de las pri¬ 
marias. La fase norteña tiene plumaje gris azulado 
con las puntas de las alas más oscuras. 

Crian en grandes colonias, poniendo el nido en 
salientes de acantilados; una vez realizada la cría, 
los f. se dispersan por el océano, desde los bordes 
de las regiones heladas hasta las proximidades de 
los mares templados. 

El f. se alimenta de toda clase de materia or¬ 
gánica viva o muerta; cuando las gaviotas o ani¬ 
males de rapiña atacan a los f., éstos se defienden 
expeliendo un liquido maloliente que segregan 
ciertas glándulas digestivas, pudiéndolo hacer has¬ 
ta a metro y medio de distancia. 

fulminato, explosivo detonante, formado por 
sales de ácido fulmínico, compuesto orgánico ve¬ 
nenoso y muy inestable, que tiene de fórmula 
CNOH y conocido solamente en solución. Los 
f. más usados son el f. de mercurio y el de plata. 
El primero, de fórmula Hg(CNO).,, que se ob¬ 
tiene por reacción entre alcohol etílico y solución 
nítrica de nitrato de mercurio, se presenta en 
cristales sedosos bluncuamarillcntus. muy higros¬ 
cópicos , por su extraordinaria sensibilidad a los 
golpes y al calor y por la elevadísima velocidad 
de su onda explosiva, se usa particularmente como 
fulminante. £1 f. de plata se usa para los mismos 
fines; es también un detonante muy potente y 
presenta la ventaja de ser menos higroscópico. 

Fulton, Robert, técnico e inventor estado¬ 
unidense (Fulton, antes Little Britain, 1765-Nue- 
va York, 1815), famoso por sus geniales realiza¬ 
ciones en los campos de la mecánica, construcción 
naval, navegación e hidráulica. Pintor en su ju 
ventud, pasó a Inglaterra, donde estudió problemas 
técnicos y obtuvo su primera patente por un siste¬ 
ma de elevadores para la navegación interna. Ha¬ 
cia 1800 se dedicó al estudio de torpederos y sub¬ 
marinos y, en 1801, con Ja ayuda de Napoleón, 
construyó el pequeño submarino Nauti/us. cuya 
hélice se movía a mano y que no alcanzó el éxito 
deseado. F. fue el primero que tuvo la idea de 
aplicar el vapor a la propulsión de las naves, y 
en 180} construyó un barco de vapor que probó 
con éxito en el Sena. Vuelto a Estados Unidos 
proyectó el pequeño buque de vapor Clermnni, 



Dibujo en sección del buque submarino «Nautilos» 
ideado por Fulton y que fue construido en 1801 gra¬ 
cias a la ayuda recibida de Napoleón. 
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que, provisto «le un buen aparato propulsor, de¬ 
sempeñó el servicio postul regular entre Nueva 
York y Albany. Por impulso de F. se construyeron 
después otros buques de vapor, con los cuales se 
Icsurrolló la navegación interna entre varios esta¬ 
dos de la Unión. En 1814 proyectó una pequeña 
unidad militar con propulsión de ruedas. 

Fullarton, Ley de. En el siglo pasado los 
teóricos monetarios ingleses se dividieron en dos 
grandes grupos o escuelas, que coincidían en cier¬ 
tos puntos esenciales — defensa del patrón oro, y, 
por consiguiente, de la convertibilidad de los bi¬ 
lletes en oro —, pero que discrepaban en otros 
menos importantes. Los teóricos de la Curroncy 
School, fieles a la doctrina clásica, proclamaban 
su fe en el automatismo del sistema. No obs¬ 
tante, consideraban que el mecanismo cambios- 
precios-circulación sólo conducía automáticamente 
a una situación de equilibrio en el caso de que el 
volumen del dinero (y por tal entendían sólo el 
que pone en circulación el correspondiente insti¬ 
tuto emisor en régimen de monopolio) se ajuste a 
las oscilaciones de las reservas de oro monetario. 
No se tenía para nada en cuenta la existencia del 
dinero bancurio. 

La Banking School, a la que pertenece Fullar¬ 
ton, tiene en cuenta este tipo de dinero y recono¬ 
ce la auténtica función monetaria de las cuentas 
corrientes a la vista. Arguye Fullarton que no 
existe peligro alguno de inflación cuando la ban¬ 
ca de depósitos crea dinero bancario, con tal que 
se trate de créditos a corto plazo (a través, p. ej., 
del descuento de letras), destinados a financiar ac¬ 
tividades típicamente productivas de manera in¬ 
mediata, como son las actividades comerciales. 
Al crecer paralela y simultáneamente los pro¬ 
ductos y el dinero, se evita la tendencia alcista 
de los precios, que hubiera tenido lugar de no 
haber aumentado el producto; por otra parte, la 
devolución del préstamo queda también garanti¬ 
zada en cuanto el productor reciba de los com¬ 
pradores el contravalor en dinero de los bienes por 
él elaborados y vendidos. No cabe duda del rigor 
lógico con que está formulada la ley; no obstan¬ 
te, los hechos no corresponden siempre a esta 
formulación, y el carácter imprevisible de las 
fluctuaciones de la coyuntura económica, así como 
de la conducta de banqueros, empresarios v con¬ 
sumidores, representa a menudo otras tantas quie¬ 
bras de la misma. 

Fuller, Richard Buckminster, ingeniero 
americano contemporáneo (Milton, Massachusetts, 
1895). Ingeniero, inventor, matemático y escritor, 
es particularmente conocido por los estudios, co¬ 
menzados en 1917, sobre la prefabricación glo¬ 
bal de edificios (la «Wichita Housc») o de partes 
de ellos (grupo baño, grupo cocina, etc.), y tam¬ 
bién por el proyecto de objetos de uso práctico 
o de carrocerías (la conocida serie «Dymaxion»), 



Fümarolas en el interior de un cráter. Las fumarolas 
constituyen una manifestación secundaria det volca¬ 
nismo. (Foto IGDA.) 



Arriba, dibujo de la sección lateral (reproducido del original) del primer barco de vapor proyectado por 
Robert Fulton. Abajo, el «Clermont», construido en 1807 por Fulton y Livingston para cubrir el servk < 
postal regular entre Nueva York y Albany. 


en los que persigue el principio del mejor resul¬ 
tado con la máxima economía. Son univcrsalmente 
conocidos, desde 1952, sus «cúpulas geodéticas» 
(cubiertas ligeras) de estructura molecular en alu¬ 
minio, en las que el mencionado principio parece 
tener plena aplicación. Las más conocidas son la 
de Honolulú, de 53 m de diámetro, y la de Baton 
Rouge (Louisiana), de 114 m de diámetro. 

fumaríoídeas, subfamilia de plantas herbá¬ 
ceas (dicotiledóneas) pertenecientes a la familia 
de las papaveráceas y caracterizada por hojas com¬ 
puestas, sentadas, y por flores particularmente 
irregulares. Su denominación deriva de! género 
más conocido, Fumaria, entre cuyas especies se 
encuentran la P. paruiflora, officinalií y capreo- 
lata, plantas comunes tanto en lugares cultivados 
como en los incultos, a lo largo de muros y rui¬ 
nas. Tienen hojas verde-pálidas y flores peque¬ 
ñísimas, que recuerdan un poco la corola papilio- 
nácca y que tienen los pétalos superiores cspolo- 
nados con la base; éstos se hallan reunidos en 
grupos, rosa, blancos o púrpura, terminales u 
opuestos a las hojas. Sus frutos son pequeñas es¬ 
feras primero verdes y después negruzcas, que tie¬ 
nen una sola semilla. 

A las f. pertenecen también la hierba de la Lu¬ 
cía (Sarcocapnos eras si folia) de flores rosa pálido, 
frecuente en los muros sombríos, los zapatitos de 
la Virgen (Sarcocapnos enneaphylla) de flores 
blancas o amarillentas con el ápice purpúreo, el 
corazoncillo o flor de María (Dicentra spectabi- 
lis), planta originaria de China y Japón, y muy 
cultivada en jardiuería, la fumaria amarilla (Cory- 
dalis lútea), etc. 

fumarola, en geología, término general usado 
para indicar las emanaciones gaseosas de los vol¬ 
canes que salen, con mayor o menor fuerza y más 
o menos ruidosamente, por los cráteres y a tra¬ 
vés de las grietas que existen en los flancos o al 
pie de los volcanes. Las f. pueden ser: a) secas, con 
temperatura elevada (alrededor de 500° C) y com¬ 
puestas especialmente de cloruros; b) acidas, con 
temperatura comprendida entre los 500 y los 
300" C y constituidas por vapor de agua, ácido 
clorhídrico y anhídrido sulfuroso, con el que se 


mezclan muchas veces cantidades sensibles de clo¬ 
ruro de hierro; c) alcalinas, temperatura entre 
300 y 100“ C, y que contienen hidrógeno sulfu 
rado, mezclado con vapor de agua y con amonía¬ 
co libre y sales amoniacales; d) sulfurosas, llama 
das también sulfataras, compuestas principalmente 
por vapor de agua y ácido sulfhídrico, y e) car 
bonicas o mofetas, constituidas por bióxido de 
carbono. Si una f. contiene boro se llama sofión. 

fumigación, emisión de gases, vapores o 
humo sobre diversos objetos con el fin de desin 
fectarlos, o sobre personas con fines terapéuticos. 
En el primer caso se usa la f. en los aposentos, 
coches y vagones de ferrocarril, barcos, salas de 
hospital, muebles, ropas, libros, árboles, etc., y se 
emplean como sustancias fumigantes el cloro, áci¬ 
do clorhídrico, gas sulfuroso, formal, ácido cían 
hídrico, etc. En terapéutica las f. pueden ser 
emolientes, excitantes, sulfurosas, mercuriales, bal 
sámicas, etc. 

funámbulo, volatinero que va por las feria'- 
o trabaja en los circos haciendo ejercicios de habí 
lidad en la cuerda o en el alambre. A veces los f 
se ayudan a guardar el equilibrio con una larga 
barra que llevan en las manos. 

función. Dados dos conjuntos de elementos 
cualesquiera A y B, se llama f. definida en 4 y 
a valores en B a una ley que asocia a cada ele¬ 
mento de A uno o más elementos de B. Si la f. 
asocia a un solo elemento de A un solo elemen¬ 
to de B, se dice que es de un solo valor, o uní¬ 
voca, o monodroma; en otro caso se llama poli- 
droma, o plurívoca. Por ejemplo, si A es el con¬ 
junto de los puntos de un plano cartesiano, de 
coordenadas x e y, y B es el conjunto de los 
números reales, la f. u = x+y es la ley que asocia 
al punto de coordenadas x, y el número real x + y. 
Si tanto A como B coinciden con el conjunto de 
los números reales, se habla de f. real de variable 
real y se la indica con y=f(x); x se llama varia 
ble independiente e y variable dependiente. Si A 
es el espacio euclideo real a n dimensiones, de 

coordenadas x„ x¡¡.. y B es siempre el con 

junto de los números reales, se habla de f. real 
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El funcionalismo es la adaptación de la forma arquitectónica a la función constructiva. En la fotografía, 
edificio SEAT en la plaza Ildefonso Cerda de Barcelona. (Foto Archivo Salvat.) 


• variables reales y se la indica con j i=f(x„ 

*. . Xn); x t , jc 2 , .... x„ son las variables inde- 

I» mlicnics e y la variable dependiente. Si B es el 
ini'jtinto de los números complejos, siendo A 
id .onjunto de los números reales o el de los nú- 
un n complejos, se habla en el primer caso de f. 

. li ja (o a valores complejos) de variable real, 

v n vi segundo caso de f. compleja de variable 

i*. 

I inversa. Dada una f. unívoca y = f(x), si cada 
v 11I1 n de y proviene de un bien determinado va¬ 
lí • <le x, la ley que asocia a y este valor de x 
o que se tiene considerando y como variable in¬ 
di 1 undiente y x como variable dependiente) se 
11111 f. inversa de aquella dada y se indica con 
> / l (y). Por ejemplo, la f. inversa de y-2x es 

X y/2 y la f. inversa de y = x*, dcñnida por 
x ■ 0, es x = 4 V>- 

1 compuesta. Si y = f(x) y x = g(u), se puede 

..iclcrar la y f. de « a través de x, y se escribe 

y f{g(u)] =F(u). F. es la f. compuesta mediante 
j.t dos funciones dadas. Más generalmente, si 
>■ /(*,, Xj, ..., x„) y x,=g, (»„ ..., u m ), 

' *,1 (»„ » 2 . • . *m), -•» X H -g„ (*,, U 3 , .... U„), 

ti tiene la f. compuesta y = /[g,(«,, » 2 , .... u m ), 

Kj («.. *2> u "‘), .... g n (U,, u... .... u m ) = F(u u 

r. .... u,„). Se llaman f numéricas aquellas para 
las cuales tanto los valores asumidos por las va¬ 
riables independientes como los de las variables 
dependientes son números reales o complejos. Una 
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Representación gráfica de dos funciones exponen¬ 
ciales y de una función logarítmica. 


f. puede ser dada explícitamente, o sea en la for¬ 
ma y = f(x), o bien implícitamente por medio de 
una determinada relación analítica entre x e y, 
lí '.y) =0. En el primer caso se tiene una f. ex- 
plinta, en el segundo tenemos una f. implícita. 
Por ejemplo, y=5x 2 —x+1 es una f. explícita, 
mientras que 2x—y +1=0 es una f. implícita. 

P. algébrica se llama a una f. que se puede 

< 1 presar mediante un polímonio. Una f. que no 
m i algébrica se denomina trascendente. Por ejem¬ 
plo, x 4 -f 3 xy —x-h 1=0 es una f. algébrica, mien¬ 
tras que y = e x es una f. trascendente. Una f. 
y f(x), real de variable real, se llama continua 
cu el punto x si, fijado un número real cualquie¬ 
ra. pero pequeño, e y dado que y„ = ¡(xj, se puede 
encontrar otro número real 8,, dependiente de s 
y de x„, tal que, para cada x cuyo valor esté com¬ 
prendido entre x„ + e y x„—«, el valor de la f. 
esté comprendido entre y„-f 8* y y 0 —8 f . Una f. se 
Huma continua en un intervalo si lo es en cada 
punto del mismo. Una f. se llama uniformemente 
continua en un intervalo si S e depende solamente 
de k y no del punto del intervalo. 

Una f. de una variable se dice que es derivable 

< o x # si existe allí su derivada, mientras que se 
di nomina derivable en un intervalo si lo es en 
■ !a uno de sus puntos. Una f. y = f(x) se llama 
di clase C*, para k^O, en un cierto intervalo si 
admite en el mismo derivadas continuas hasta el 
urden k inclusive. Si una f. admite derivadas de 
orden elevado, se llama de clase C; se denomina, 


en cambio, f. analítica, o de clase C, si para cada 
punto del intervalo existe un entorno del punto 
en el cual la f. es desarrollaba en serie de po¬ 
tencias. Se llaman armónicas aquellas funciones 
y=f(x 1, x¡, .... x„) tales que su operador de La- 

, . , SV 8 2 / «*/ 

place ±1 = — + — + .., + — sea nulo. 

Una f. y dependiente de otra f. f(x), en lugar 
de serlo de una variable independiente x, se lla¬ 
ma funcional y se indica con y = F\J(x)}. Dicha 
noción no debe confundirse con la ya introducida 
de f. compuesta, aunque la notación sea análoga. 
Un funcional es precisamente una f. en la cual 
la variable independiente tiene, a su vez, el sig¬ 
nificado de una f. Por ejemplo, la longitud L de 
un arco de curva que tiene por ecuación y = f(x) 
y extremos a y b es un funcional de f(x) que se 
representa mediante la fórmula L = F[f(x)) = / £ 
Vi + [/(*)] Vx. Variando la curva, es decir, f(x), 
el valor de / varía y es, por lo tanto, un funcio¬ 
nal de f(x). La teoría de los funcionales ha sido 
desarrollado por el matemático italiano Vito Vol- 
terra y ha tenido notables aplicaciones en el cálcu¬ 
lo de las variaciones, en la física matemática y en 
las ecuaciones integrales. 

funcionalismo, adaptación de la forma ar¬ 
quitectónica a la función constructiva o urbanís¬ 
tica que ha de desempeñar. Por ejemplo, es «fun¬ 


cional» un edificio en el que destino y funcio¬ 
nalidad son claramente identif¡cables; es funcio¬ 
nal una estructura cuando el material se emplea 
según sus propias características, y asimismo es 
funcional el mueble que se fabrica para las exi¬ 
gencias de la habitación moderna. 

El término f., utilizado para definir una de¬ 
terminada arquitectura, nació en el transcurso de 
los primeros años del siglo XX, al mismo tiempo 
que aparecían los primeros ejemplos de la lla¬ 
mada arquitectura racionalista, con la cual se 
confunde frecuentemente y que, en efecto, expresa 
de modo más claro las nuevas exigencias funcio¬ 
nales, estéticas, estilísticas y técnicas. La primera 
aparición de formas funcionales en este sentido 
se advierte con claridad en la obra de Adolf Loos, 
especialmente en las simples voluntarías de la 
casa Steiner de Viena (1910). Posteriormente, la 
escuela racionalista defendió y sostuvo la razón 
funcional de la arquitectura moderna, muy espe¬ 
cialmente con la obra y el pensamiento de Le 
Corbusier. 

No existe una verdadera y propia teoría del f.; 
sin embargo, la obra de los más fecundos arqui¬ 
tectos de este siglo se inspira en todas ocasiones 
en un componente funcíonalista común; basta 
citar el ejemplo del gran arquitecto holandés 
Jacobus Johanncs Oud, que, después de haber 
pasado por diversas experiencias arquitectónicas, 
ha compendiado su trabajo de más de medio si¬ 
glo con la afortunada definición de «f. poético». 
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Preparación en una fundición de los soportes sobre los que se colocará la moldura interna de la pieza 
que hay que colar. A la derecha, colada de arrabio para la fundición de una pieza de grandes dimensiones. 


funcionario público, persona que en vir¬ 
tud de nombramiento por la autoridad compe¬ 
tente, y con arreglo a las disposiciones legales, 
participa en el ejercicio de las funciones públicas 
en entidades u organismos públicos. Se suelen 
señalar como notas características que definen la 
situación de estos funcionarios; el nombramien¬ 
to legal, la permanencia o estabilidad, retribución 
fija y prestar servicios al Estado o a organismos 
de la administración local. Existen varias clases 
de funcionarios públicos, según sirvan en el Es¬ 
tado, en la administración local, o en los orga¬ 
nismos autónomos, sean retribuidos o no; volun¬ 
tarios o forzosos ; permanentes o no; militares o 
civiles, técnicos administrativos o subalternos. La 
situación de estos funcionarios viene definida por 
leyes especiales y normalmente no tiene su rela¬ 
ción con el ente en que prestan servicios una 
naturaleza laboral, como la que puede derivarse 
de un contrato de trabajo. 

fundación. Por el negocio jurídico de f. se 
constituye por una persona un patrimonio con 
un destino especial, generalmente benéfico o so¬ 
cial, y de una manera perpetua y duradera. En 
atención a que las finalidades son altruistas y mu¬ 
chas veces ele interés público, el Estado concede 
a estos patrimonios el privilegio de la personali¬ 
dad jurídica, esto es, vienen a constituir entidades 
autónomas, con unas normas (estatutos) de go¬ 
bierno y unos órganos de administración (repre¬ 
sentantes o patronos, patronato). El Estado, para 
asegurar el cumplimiento de los fines que se 
propuso el fundador, acostumbra tener una misión 
de protectorado y vigilancia a través de alguno 
de sus Ministerios, ele acuerdo con la clase de 
fin que se persiga con la f. (bencficiencia, ense¬ 
ñanza, etc.). En la escritura de constitución y en 
los estatutos vienen indicadas con claridad la de¬ 
nominación, domicilio y normas sobre administra¬ 
ción del patrimonio y de los rendimientos que se 
obtengan del mismo. 

fundación sucesiva, en economía políti¬ 
ca, es el tipo de f. de empresa que. como condi¬ 
ción del acta de f., no exige la aportación total 
del capital, sino que permite una aportación gra¬ 
dual o sucesiva de los fondos. Requiere la coope¬ 
ración de los créditos bancarios en escala mucho 
menor que la f. simultánea. Es muy corriente en 
Inglaterra y América, donde suelen instituirse por 
medio de fundadores profesionales, llamados pro¬ 
motores, que cuidan de la confección de las es¬ 
crituras y de la suscripción de acciones. 


fundamentalismo, movimiento religioso 
difundido en los Estados Unidos desde 1909. 
Netamente conservador y opuesto a roda forma 
de progreso intelectual y a una visión científica 
de la vida, el 1. predica, precisamente como fun¬ 
damentos de la fe, la total aceptación de todos 
los dogmas, la inspiración verbal, la infalibilidad 
de la Biblia y la creencia en todos los milagros, 
hasta tal punto que considera falso todo lo que 
no concuerda «verbalmente» con las tesis de las 
Sagrada! Escrituras. 

fundamentos matemáticos. La criti¬ 
ca de los fundamentos es la parte de las mate¬ 
máticas que analiza los conceptos que consti¬ 
tuyen la base de las distintas teorías. Este tipa» 
de estudios, hoy bastante avanzado, se inició en 
la segunda mitad del siglo xix. Tiene especial 
importancia la crítica de los fundamentos de la 
aritmética, en cuanto que la coherencia, es decir, 
lu ausencia de contradicciones internas, de las 
principales teorías matemáticas puede derivar de 
la coherencia de los números enteros. Así, por 
ejemplo, los números racionales y los reales no 
implican contradicciones si no las implican los 
enteros, y, por lo tanto, la geometría ordinaria no 
implica tampoco contradicciones, ya que puede 
fundarse en los números reales con la introduc¬ 
ción de coordenadas* 

Entre los estudiosos que por primera vez se 
ocuparon de los fundamentos de la aritmética 
figuran Gottlob Frege, Richard Dedekind y Giu- 
scppc Peano; este último propuso una definición 
axiomática de los enteros (postulados de Peano). 
Deben considerarse frustrados tanto el intento de 
Frege de reducir la aritmética a la lógica, como 
el de David Hilbert, que se proponía demostrar 
la coherencia de la aritmética de un modo pura¬ 
mente formal (recuérdese el teorema de Kurt Gó- 
del, para el cual es imposible demostrar la cohe¬ 
rencia tle un sistema formal permaneciendo en 
el ámbito del mismo sistema). Por consiguiente, 
parece hoy que las matemáticas, en su primera 
base (números enteros), deben apelar a algo que 
nu es ya matemático: la experiencia o cierta in¬ 
tuición (escuela del intuicionismo* de Jan Brou- 
wer). Sin embargo, la crítica de los fundamentos 
matemáticos nació en el ámbito de la geometría 
(fundamentos de la geometría) con la famosa 
cuestión del «quinto postulado de Euclídcs», que 
afirma que por un punto exterior a una recta, 
en un plano, sólo puede pasar una paralela a di¬ 
cha recta, y con la demostración de la indepen¬ 
dencia de dicho postulado respecto a los anterio¬ 


res y, por lo tanto, de la posibilidad lógica de una 
geometría* no cudidiana. 

fundición, fábrica en la que se funden los 
metales y se obtienen, mediante oportunas opc- 
raciones, piezas metálicas de distintas formas. Lo> 
procedimientos de fusión, conocidos ya en la aun 
guedad, tuvieron un considerable desarrollo en el 
Renacimiento, sobre todo en el campo artística 
al extenderse el uso de estatuas y objetos deco¬ 
rativos. 

Actualmente, las piezas de f. constituyen una 
categoría importantísima entre las destinadas 
las construcciones mecánicas, ya que es posible, 
mediante la fusión, obtener piezas incluso de 
formas complicadas, que serían extremadamenn 
costosas y, a veces, imposibles de obtener con ma 
quinas-herramientas. 

Casi todos los metales y aleaciones son fusible 
con mayor o menor dificultad. El acero, el aria 
bio y el hierro soportan temperaturas más bien 
altas (1.300-1.500° C); el bronce, el latón y 
el cobre aproxidamente 900-1.400“ C, mientra-, 
que el aluminio, el antimonio, el plomo, el es¬ 
taño y el cinc requieren temperaturas mucho mas 
bajas <200-650" C). 

La auténtica fusión se realiza en hornos de dr. 
tintos tipos (horno*). Una vez fundido el me¬ 
tal, se vierte en estado liquido en unos mofil* 
especiales donde se le deja enfriar, obteniéndose 
una pieza de la forma deseada. La f. posee una 
serie de secciones en las que se llevan a cabo las 
sucesivas operaciones señaladas. 

La mayor parte de las piezas de f. se obtienen 
por fusión en tierra ; esto se consigue preparando 
un molde apropiado de tierra especial donde m 
vierte el metal, dejándolo luego enfriar. Una vez 
enfriado, se elimina la tierra para obtener la pie 
za. En este caso se habla de forma perdida, ya qu< 
el molde no puede utilizarse por segunda vez. 
Las tierras de f. consisten en una argamasa d< 
arenas cuarzosas y arcilla cocida y triturada, con 
una elevada propiedad de plasticidad y muy re¬ 
fractarias al calor. Cuando se trata de grandes fu 
siones, estas tierras se preparan directamente «den¬ 
tro de la tierra», o bien, en el caso de piezas pe¬ 
queñas, dentro de moldes o cajas metálicas <!- 



He aquí algunos de los productos que pueden obte¬ 
nerse por medio de la colada a presión. Estas pie¬ 
zas no precisan por lo general de un acabado y son 
particularmente resistentes, puesto que el proced. 
miento no permite en absoluto la formación de 
burbujas de aire en el interior del metal. 












Fundición. Las molduras internas de las piezas obtenidas por fusión (llamadas machos) están constituidas por material refractario. Para su preparación se 
utilizan moldes llamados «cajas de machos». La fotografía de la izquierda muestra el secado, mediante la llama, de un macho; en primer plano, la caja de macho 
empleada para su preparación. En la fotografía de la derecha, asentamiento de un macho en el molde antes de la colada. (Nat's Photo-Cremona.) 


diversas formas, en los que la tierra húmeda se 
u imprime y ajusta mejor. En el molde se perfila 
el negativo de la pieza que se desea obtener; 
I">r lo tanto, es necesario construir el modelo de 
la pieza que se ha de fundir. Tanto si se hace 
d madera, para una limitada utilización, como de 
metal, cuando se quieren obtener muchas pie¬ 
zas iguales, su construcción precisa mucho cui¬ 
dado, ya que es necesario prever exactamente las 
modificaciones de volumen que se presentan cuan¬ 
do se está enfriando la pieza fundida. De hecho, 
en todos los metales existe el fenómeno de la 
contracción, es decir, que mientras en estado lí- 


COLADA A PRESIÓN 



I ) Fuente de calor; 2) metal en estado líquido; 
3) émbolo; 4) válvula aspirante; 5) conducto 
de .ilimentación; 6) tobera de alimentación; 
7 ) molde metálico (concha). El metal, conser¬ 
vado en estado liquido por calentamiento lento, 
•v aspirado por el conducto de alimentación a 
irovi". de la válvula aspirante, y entonces, me¬ 
dí,mu el émbolo, es introducido a presión en el 
¡molde a través de la tobera de alimentación. 


quido llenan completamente el molde, ai solidi¬ 
ficarse se contraen considerablemente y la pieza 
presenta dimensiones menores que éste. Dicho 
fenómeno varía de unos metales a otros y puede 
estar determinado por varios factores, como la 
forma y el espesor de las piezas o la modalidad 
de la preparación de los moldes y del enfria¬ 
miento. Se comprende, pues, que el modelista 
deba tener en cuenta exactamente estos factores, 
asignando al modelo revestimientos especiales, que 
puedan modificarse con sucesivos trabajos mecá¬ 
nicos. 

Las piezas de f, que presentan cavidades se ob¬ 
tienen introduciendo en el molde unos bloques de 
tierra especiales llamados «machos» , se llaman 
«cajas de machos» los modelos para la prepara¬ 
ción de los mismos y están constituidas por estu¬ 
ches de una o varias piezas con un hueco que 
reproduce el macho. 

A continuación la colada puede hacerse «en 
verde», es decir, con la tierra todavía húmeda; 
en este caso la parte superficial de la pieza per¬ 
manece muy dura y puede contener cierta canti¬ 
dad de arena. Se utiliza este procedimiento cuan¬ 
do las piezas deben sufrir inmediatamente des¬ 
pués notables modificaciones; pero, si se trata de 
acero, se le somete posteriormente a un recocido, 
que sirve para quitar o reducir dureza a la parte 
superficial. 

En cambio, cuando se pretende que la super¬ 
ficie de la pieza presente una mayor elaboración, 
es necesario recurrir a los moldes secos; la dese¬ 
cación se obtiene por medio de estufas especiales 
o de calentadores portátiles para los moldes en 
la tierra. Una vez se ha extraido la pieza del 
molde, se procede a quitar las mazarotas (masas 
metálicas que se dejan sobrantes en los puntos en 
los que se efectúa la colada), a sacar las rebabas 
y a realizar el pulido. 

Existen también moldes metálicos, llamados lin¬ 
goteras, y las piezas que con ellos se obtienen se 
llaman de f. en lingotera. Estos moldes duran 
mucho y generalmente se utilizan para produc¬ 
ciones en serie, y sobre todo en los casos en que 
se desea un endurecimiento superficial de las 
piezas. 

Las f. de hierro colado, bronce y aluminio hace 
tiempo que adquirieron una gran difusión: en 
cambio, el empleo de las de acero es relativamente 
reciente, no más de treinta años, puesto que el 
acero fundido presenta, respecto al arrabio o hie¬ 
rro colado, una temperatura de fusión mucho 


más alta, menor fluidez, mayor lentitud en la fase 
de colada y una mayor contracción. En conse¬ 
cuencia se acrecientan en alto grado todas las di¬ 
ficultades inherentes a la fusión, preparación de 
moldes y colada. 

colada a presión. Actualmente se utiliza 
mucho la colada a presión, que es un método es¬ 
pecial de colada o fusión que consiste en propor¬ 
cionar una alta presión en el metal fundido en 
el molde. 

Ya se sabe que cuando el metal se enfría y se 
convierte en sólido, el molde se abre y el obje¬ 
to fundido se extrae. Tal procedimiento se aplica 
para los metales cuyo punto de fusión no sea 
demasiado alto; se trata casi exclusivamente de 
cinc, aluminio y magnesio y de sus aleaciones, a 
las que se han añadido recientemente las aleacio¬ 
nes de cobre, con puntos de fusión que oscilan 
en torno a los 900" C. Se están haciendo todo 
tipo de esfuerzos, en el campo de la investiga¬ 
ción, para llegar a realizar la colada a presión 
de aleaciones de hierro, proceso que requiere una 
temperatura aproximadamente de 1.300" C. Las 
ventajas de la colada a presión respecto a los 
métodos normales de fusión son notables, por 
ejemplo: .•■■.encía de burbujas, y por lo tanto 
mayor resistencia mecánica con menores espeso 
res; gran rapidez de ejecución (en torno a cen¬ 
tésimas de segundo por fusitm), y por lo tanto 
alta producción; precisión en las dimensiones y 
alto grado de acabado, sin necesidad de ulteriores 
operaciones de desbaste. En cambio, como con¬ 
trapartida, el utillaje es muy costoso por el alto 
nivel de la precisión requerida y por las altas 
presiones y temperaturas que entran en juego. 
Actualmente las piezas tic mayores dimensiones 
se producen con cinc y «alcanzan los 35 kg, micn 
tras que hasta hace pocos aryis no se llegaba a 
los 20 kg.; con aluminio se han producido en 
Estados Unidos piezas de cerca de metro y medio 
de longitud y anchura, pero de poco espesor y 
con 30 kg de peso. Asimismo también se produ¬ 
cen de cinc pequeñas piezas, con un peso de cen¬ 
tésimas de gramo. Para las presiones, los más al¬ 
tos valores alcanzados oscilan alrededor de 7.000 
atmósferas. 

Entre los campos en los que está más difun¬ 
dida la colada a presión merecen citarse: la in¬ 
dustria automovilística, la de los metales ligeros, 
la de recambios y repuestos y las industrias óp¬ 
tica, fotográfica, electrónica, etc. 

















Las sepulturas reales del monasterio de Santa María de Poblet, antiguo panteón de los reyes de la Corona 
de Aragón, son un ejemplo típico de las estatuas yacentes dal arte gótico. (Poto Archivo Salvat.) 


funerario, arte. Ya en tiempos prehistóri¬ 
cos el hombre se preocupó de dar dignas sepul¬ 
turas a sus difuntos, pero las tumbas no presen¬ 
taban entonces aspectos artísticos de considera¬ 
ción ; en un período prehistórico relativamente 
avanzado (cuando ya algunas regiones del globo 
habían entrado en la Historia, p. ej., Egipto y 
Mesopotamia), destacan por su monumentalidad 
los sepulcros megalíticos del tipo de los dólmenes 
(dolmen*) y otros afines. 

La cultura egipcia (Egipto*, religión, arte) mos¬ 
tró un especial interés religioso por la perviven- 
cia casi material de sus difuntos y en consecuen¬ 
cia construyó para ellos, desde el III milenio a. 
de J.C. en adelante, grandes y pequeñas tumbas 
herméticamente cerradas que se hallaban tanto ■ n 
edificios al aire libre (con o sin partes subtená- 
neas), por ejemplo pirámides* y mastabas*, como 
en cámaras bajo tierra (hipogeos). Un caso espe¬ 
cial lo constituyen las pirámides, reservadas sólo 
a los faraones y a su familia, que con su sencilla 
y poderosa mole arquitectónica eran los más 
grandiosos monumentos funerarios de la Antigüe 
dad. Pero quizá aun mejor que en la arquitectura, 
el arte funerario egipcio se manifiesta en los re¬ 
lieves y pinturas que adornan las cámaras sepul¬ 
crales de los personajes de elevada posición, y en 
la gran serie de objetos relacionados con el cadá¬ 
ver, tales como sarcófagos*, canopos, muebles va 
rios, amuletos, escarabeos*, «libros de los muer¬ 
tos», joyas, etc. 

También los pueblos nómadas de las estepas de 
Asia y del E. de Europa (p. ej., los escitas*) su¬ 
pieron construir, en los milenios II y I a. de J.C, 
notables sepulturas para sus jefes, bajo enormes 
túmulos de tierra (kurganes), que encerraban 
abundantes y ricas piezas de orfebrería; una tra¬ 
dición parecida se encuentra entre los frigios ríe 
Asia Menor, especialmente junto a su antigua ca¬ 
pital, Gordion (s. VIH a. de J.C.). En cambio, en 
la antigua Mesopotamia, el arte funerario ha de¬ 
jado restos arquitectónicos poco monumentales 
(aunque si magníficos ajuares funerarios, como 
los de las tumbas reales de Ur), y lo mismo ocu¬ 
rre con las modestas sepulturas del pueblo he¬ 
breo, que sólo en algunos casos de la época he¬ 
lenística y romana (hoy catacumbas judaicas en 
Roma) alcanzaron un cierto interés artístico. 

En la India, el característico edificio religi 
llamado stupa, macizo y circular, rematado pot 
una sombrilla, originalmente fue al parecer un 
simple túmulo de tierra que ocultaba una tumba, 
su sentido funerario se cambió en el de relicario 
para la religión budista. En China destacan las 
tumbas de algunos reyes, que recuerdan algo la 
disposición de la casa, aunque sobre el scpulcm 
se levanta un gran túmulo; ejemplo notable es i. 
tumba de los Ming, cerca de Pekín (s. xv-xvi 
después de J.C.). 

De América prehispánica recordaremos solamen¬ 
te las buacas andinas (p. ej., la Huaca del Sol, 
en Moche, Perú), las chulpas (edificios funerarios 
cilindricos) de Bolivia y algunas sepulturas mexi¬ 
canas, como la tumba real encontrada dentro del 
Templo de las Inscripciones en Palenque y las 
tumbas de Yagul y de Zaachila, decoradas con um 
especie de mosaico de piedra. 

En Creta* antigua (II milenio a. de J.C.) par í 
las sepulturas más corrientes se utilizaban cuevas, 
construcciones circulares (llanura de Mesara, S 
de Creta), y, más tarde, cámaras subterráneas abo¬ 
vedadas, hasta presentar en los últimos tiempo- 
como en la Grecia micénica, sepulcros de planta 
circular cubiertos con falsa cúpula [(bulos); no 
faltan tampoco tumbas de príncipes (en el Pa¬ 
lacio de Cnosos y en Isopata) ni recintos sepul 
erales que reflejan la casa corriente. Los ajuares 
de las sepulturas cretenses son a veces importan 
tes, y entre ellos destacan las piezas pintadas de 
cerámica o de piedra, que servían de ataúdes, 
como el célebre sarcófago de Hagia Tríada. En 
la Grecia de la época micénica (cretense*, cultuia. 
Micenas*) los mejores sepulcros son los de thohn 
(desde poco antes del 1500 a. de J.C.), como los 
llamados de Clitemnestra y Tesoro de Atreo, i n 
Micenas, y los descubiertos en Orcómenos, Vafió, 
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Mausoleo del obispo Don Luis Osorio y Acuña en la capilla de Santa Ana de la catedral de Burgos. Este majestuoso sepulcro, obra de Diego de Siloé, constituye 
una fiel expresión del arte funerario cristiano de principios del siglo XVI. (Foto Archivo Salva!.) 


ltendrá, etc.; hacia 1600 a. de J.C. se construye- 
mn las tumbas reales de la Acrópolis de Micenas, 
casi odas de pozo, con estelas* sobre cada una 
di ellas, y rodeadas por un círculo de losas; allí 
st encontraron ricos ajuares (máscaras funerarias, 
un .izas, diademas, puñales nielados, vasijas de oro, 
en..icra), como el mal llamado «tesoro de Aga- 
■ >n». 

I.as sepulturas griegas del I milenio a. de J.C. 
iv son ya colectivas, sino individuales y, por eso, 
más reducidas: son fosas para enterrar el vaso 
con las cenizas del difunto (incineración) o el 
i vl.iver entero (inhumación), y sobre ellas, en los 
nviores casos, algún pequeño monumento artís- 
i en la época geométrica, un gran vaso pin- 

tado (geométrico*, arte); en la época arcaica una 
esleía* vertical alta y estrecha; desde fines del 
siglo V a. de J.C., una estela ancha, adornada 
ten relieves (trabajados por famosos maestros), 
entre pilastras adosadas que soportan un frontón 
(p. i j-, estelas de Leucotea, de Hegeso), etc. Estos 
monumentos se hallaban a veces agrupados en 
núcleos familiares, como a lo largo de la «vía 
d>- las tumbas» en Atenas. En zonas helenizadas de 
Asu Menor, por indujo de las grandes tumbas 
iin.itólicas, se erigieron sepulcros monumentales por 
artistas griegos, o de formación griega, entre los 
que destacan el célebre de Mausolo, del siglo IV 
¡i de J.C., en el que trabajaron los mejores cs- 
tnitores griegos de su tiempo, y que dio origen 
a l.i palabra mausoleo. 

Futre las sepulturas más características de Etru- 
n i antigua (Italia), citaremos las de planta circu- 
lai (agrupadas en extensas necrópolis), cubiertas 
pnr un túmulo de tierra que encierra a su vez 
un í serie de cámaras funerarias con las paredes 
decoradas a menudo por escenas pintadas de ban¬ 
quetes, danzas, juegos, etc. Sobre la tapa de mu- 
chns sarcófagos y urnas cinerarias (casi siempre 
de terracota) se representaba a los difuntos como 
recostados sobre un lecho (ctruscos*). 

Los romanos adoptaron una gran variedad de 
monumentos funerarios: la simple estela o el fus- 
Ite de columna sobre el lugar de la sepultura, el 
n 11 •> o menos rico mausoleo familiar, el colum¬ 
bario para urnas cinerarias, la exedra funeraria, 
el sepulcro de torre, el sepulcro en forma de tem¬ 
plos el gran mausoleo imperial que combina la 
planta circular de tradición etrusca con el influjo 


helenístico (p. ej., mausoleos de Augusto y de 
Adriano, ambos en Roma, mausoleo de Dioclc- 
ciano en Spalato, Yugoslavia, etc.). Las áreas fu¬ 
nerarias romanas solían situarse en las afueras de 
las ciudades, a lo largo de las vías. Muchas cáma¬ 
ras funerarias poseían buenas decoraciones pinta¬ 
das, relieves de estuco, y estatuas (mausoleos de 
la Vía Latina y del Vaticano, en Roma, necrópo¬ 
lis de la Isola Sacra, Porto; necrópolis de Car- 
mona, etc.). A partir del siglo !I d. de J.C. em¬ 
pezaron ya a labrarse sarcófagos con interesantes 
relieves funerarios. 

El cristianismo no se apartó en un principio 
formalmente gran cosa del arte funerario romano, 
pero se distinguió por inhumar los cadáveres en 
vez de incinerarlos, por agrupar los sepulcros 
en cementerios* (palabra que significa dormitorio), 
a veces subterráneos (catacumbas*) y por dar a 
las representaciones figuradas un sentido optimista 
al expresar en pinturas y relieves la esperanza de¬ 
que Cristo salva a los fieles que han vivido 
de acuerdo con su fe. Después de la paz de la 
Iglesia, a partir del siglo tv, sobre los sepulcros 
de los santos se levantaron altares y santuarios 
(mariyriíi) y, junto a ellos, se formaron arcas ce¬ 
menteriales para los fieles. La mayoría de las 
sepulturas cristianas no tienen generalmente es¬ 
pecial interés artístico: fosas cubiertas con ladri 
líos o con losas, con alguna inscripción funeraria, 
que a veces ofrecen una bonita banda de mosaico 
(N. de África, España, s. IV y V), o un túmulo, 
y que, en ciertos casos, se hallun bajo un balda¬ 
quín*. También hubo sarcófagos, lisos o con es¬ 
cenas esculpidas del Antiguo v Nuevo Testamento 
o con representaciones puramente simbólicas; es¬ 
tos relieves son de gran importancia para la his¬ 
toria del arte. Ciertas criptas y mausoleos (de 
Cala Placidia en Ravena, de Santa Constanza en 
Roma, el de Cernedles cerca de Tarragona, etc.) 
presentan interesantes mosaicos y pinturas. Pron- 
ro se estableció una estrecha relación entre el ce¬ 
menterio y el edificio de culto, enterrándose den¬ 
tro y fuera de las ermitas y de las iglesias si¬ 
tuadas en el interior de las poblaciones, uso que 
continuó hasta la formación de los actuales ce¬ 
menterios. 

A fines de la Edad Media y comienzos de la 
Moderna, bastantes sepulcros se cubrieron con 
bandas de piedra decoradas por inscripciones y 



Tumba de Felipe el Atrevido de Borgoña, en la cual 
trabajó, entre otros, el escultor neerlandés Claus 
Sluter. Museo de Bellas Artes, Dijón. 


bajo relieves con escudos y figuras yacentes; más 
notables todavía son las esculturas de bulto, con es¬ 
tatuas yacentes o recostadas, en las tumbas de prín¬ 
cipes, nobles y de altos cargos eclesiásticos, obras 
a veces de renombrados artistas; algunas de estas 
sepulturas se presentan exentas o bien apoyadas 
en la pared de una capilla o bajo baldaquín, y 
pueden tener multitud de escenas funerarias en 
relieve y esculturas (ángeles, plañideras, etc.). La 
tipología es en toda Europa muy variada. Baste 
recordar los sepulcros reales franceses de Saini- 
Denis, los de los reyes aragoneses en Poblet, los 
de Santes Creus, San Vicente de Ávila, catedrales 
de Pamplona, Gerona, etc., así como el Doncel de 
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Sigücnza, la tumba de Guidarello Guidarelli cu 
Ravcna, la de Hilaria del Garretto en Lucca, la de 
F.l Tostado en la catedral de Ávila, las de los 
Reyes Católicos y familia en la Capilla Real de 
Granada, etc. 

En España nos encontramos, durante el Rena¬ 
cimiento, con muchas estatuas funerarias orantes, 
a ejemplo de las de El Escorial ideadas por Pom- 
peyo León i, y en el resto de Europa con grandes 
conjuntos, como los proyectados por Miguel An¬ 
gel para los Médicts en Florencia y para Julio 11 
en San Pietro in Vincoli (Roma), o por Dome- 
nico Fontana para Sixto V en Santa María la 
Mayor (también en Roma) y por Bernini para 
Alejandro Vil en San Pedro. 

A (ines del siglo XVIII y comienzos del XIX 
se abandona ya el enterramiento en las iglesias 
y se forman cementerios en las afueras de las 
ciudades, en los que se levantaron los monumentos 
funerarios de la nueva burguesía enriquecida en 
la industria y el comercio. F,1 severo estilo neo¬ 
clásico se adaptó fácilmente a la nueva arquitec¬ 
tura funeraria, tanto en los conjuntos (planifica¬ 
ción de cementerios con solemnes entradas, rec¬ 
tas avenidas, etc.) como en los mausoleos familia¬ 
res y en las tumbas personales. Canovn y Thor- 
valdsen, asi como sus seguidores e imitadores, han 
llenado de obras neoclásicas las cementerios del 
mundo entero hasta nuestros días, salvo e- 
cuentes ejemplos (desde la época romántica) ins¬ 
pirados en los estilos románico y gótico. Los mau- 
muciis- capolas y las tumbas aisladas se decoran 
con símbolos, relieves y esculturas de contenido 
cristiano. u, el Crucificado, el Descendi¬ 

miento, la í'i i.j. angeles, etc., c incluso retratos 
del difunto, l’ot lo general, el gusto artístico 
predominante en los cementerios es de poca altura. 
Entre las obras de arte funerario reciente de 
más interés distinguiremos: el monumento a K. 


Licbkncchc y R. Luxemburg en Berlín tMihervan 
der Rohc); el sepulcro de Gayarre en Roncal (M. 
Benlliure), el Crematorio de Estocolmo (Erik Gun- 
nar Asplund), el Monumento a los Caídos en las 
Eosas Ardcatinas de Roma y el conjunto de Santa 
María del Valle de los Caídos, cerca de El Escorial. 

funerarios, ritos. Entran en la categoría 
de lo que los etnólogos llaman ritos de «tránsito» 
o de «pasaje» (que acompañan los distintos cam¬ 
bios de condición en el curso de la vida, naci¬ 
miento, pubertad, matrimonio, etc.) y por ello 
deberían distinguirse en ellos, como en todo rito 
de «tránsito», tres fases sucesivas: a la primera 
pertenecerían los ritos referentes a la separación 
del difunto del mundo de los vivos, a la última 
los que acompañan a su agregación al reino de los 
muertos, y a la intermedia los propios del «pe¬ 
ríodo de margen» (en que se considera ai difunto 
en un estado intermedio entre el mundo de los 
vivos y el de los muertos). En la práctica, a ve¬ 
ces no se distinguen bien estas fases ni sus co¬ 
rrespondientes ritos. 

Los ritos funerarios presentan, en general, si¬ 
tuaciones que se refieren al trato que se da al 
difunto y a los aspectos que corresponden a la 
sociedad que ha perdido un miembro. Respecto 
al difunto, deben distinguirse los que afectan al 
cadáver todavía de «cuerpo presente» (lavado, 
amortajamicnto o vestición, adorno, plegarias, fór¬ 
mulas de despedida, velatorios, etc.) y los que 
corresponden a los distintos procedimientos para 
apartar los restos mortales del mundo de los vi¬ 
vos . inhumación (en fosa o en nicho, con ataúd 
o sarcófago, o sin ellos; en cementerios, cuevas, 
embarcaciones, carruajes, etc.): incineración (con¬ 
servando las cenizas o arrojándolas al agua o al 
viento); descomposición a ciclo abierto (p. ej., 
sobre torres); exposición a los animales carnice¬ 


ros ; enterramiento «secundario» (en una segunda 
fase, cuando los huesos están ya descarnados.. y 
embalsamamiento. No hay que olvidar algunos 
ritos en que el cuerpo del difunto es ingerido 
para, de esta manera, adquirir alguna de las < i- 
ractcristicas que en vida poseía, o bien el em¬ 
pleo de sus huesos como adorno más o me¬ 
nos protector. 

Los ritos que afectan a los vivos tienden a ca¬ 
nalizar el dolor por la pérdida sufrida (lamemos, 
lloros rituales, oraciones, etc.) y a proporcionar 
una especie de obligado homenaje al difunto 
(que puede también convertirse en expresión de (a 
posición social de los allegados); suelen acompa¬ 
ñarse de manifestaciones externas de luto, a vn.es 
muy rígidamente reglamentadas y prolongada, du¬ 
rante un tiempo, así como ofrendas, comidas Iti¬ 
nerarias, purificaciones rituales, e incluso sacnli- 
cios de animales y de personas (viudas, servido¬ 
res), aniversarios y otras conmemoraciones. 

La forma, el sentido, la cantidad y los elemen¬ 
tos propios de los ritos funerarios varían mucho 
de una cultura a otra, e incluso de familia a f.i- 
milla; dependen de la edad, condición social del 
difunto, y, sobre todo, Uc gran número de facto¬ 
res religiosos, históricos, geográficos, higiént 
etcétera. En el cristianismo, por ejemplo, tienen 
fundamentalmente el sentido de sufragios para la 
pronta liberación de las almas del purgatorio (Igle¬ 
sia purgante), manifestándose en ellos con vigor 
la fe en el poder impetratorio de la oración de 
los vivos y de los santos (Iglesias militante y triun¬ 
fante), la confianza en la divina misericordia y 
la esperanza en la resurrección futura; pero den 
tro de esa unidad litúrgica, los ritos permiten 
también variantes regionales tradicionales, y ex-o 
ten, además, grandes diferencias en los ritos so¬ 
ciales y familiares (no litúrgicos) de las distintas 
comunidades cristianas del mundo. 

Funes, Gregorio, sacerdote e historiador .¡ 
gemino (Córdoba, 1749-1829). Ordenado en 
1773, se trasladó a España, donde se licenció en 
Alcalá (1775). De regreso a su patria, en 1780, 
fue deán de la catedral de Córdoba, de cuya uni¬ 
versidad le nombraron también rector. Figuraba 
entre los proceres de la Revolución de Mayo v, 
romo miembro de la Asamblea, redactó el mam 
fiesto dirigido por ésta al país. Descolló en el 
periodismo y publicó una obra de carácter histó¬ 
rico: Ensayo Je la historia del Paraguay, Buenas 
Aires y Tutuma» (1816-1817). 

Funes, Luis de, actor cinematográfico fran¬ 
cés (Courbevoie, 1914). Desde 1945, en que in 
terpretó su primer filme, La tentation de Bar/ > 
zoti, ha actuado en más de cien películas, peiso 
nificando casi siempre el papel de pobre hombo , 
pero ladino y malicioso. En Francia está consi 
derado como el actor más taquillero de la actua¬ 
lidad y su popularidad es tan grande, que se han 
escrito argumentos exclusivos para él, como El 
gendarme de Salnt-Tropez (1964) y su continua¬ 
ción, F.l gendarme en Nueva York (1965). Enttc 
sus otras películas destacamos: La travesía de Parts 
(1956), La bella americana (1961), La muerte 
juega a carambolas (1963), Fantomas y El herm 
hre del Cadillac (1964), La gran juerga, etc. 

fungicida, sustancia que tiene la propiedad de 
destruir los hongos parásitos, los cuales producen 
enfermedades en las plantas y provocan la putre¬ 
facción de la madera y del cuero. Los f., llamados 
también anticriptogámicos, se emplean en polvos 
más frecuentemente, en solución. Se esparten 
sobre los vegetales, y para que su acción sea efi¬ 
caz dilscn recubrirse casi por completo. Se han 
propia muchas sustancias para luchar contu 
las enfermedades de las plantas, pero muy pocas 
de ellas reúnen las condiciones necesarias: no 
ser tóxicas, ser adherentcs, de fácil aplicación, te¬ 
ner un alto poder anticriptogámico y precio no 
elevado. Los f. de uso más difundido para las 
plantas son: el azufre, Tato de hierro, ácido 
sulfúrico, permanganato pota: do y, sobre todo, el 
sulfato de cobre, el más importante y generalizado 



La tumba da John Shaffield, duqua da Buckingham, y de su mujer Catalina, obra del escultor flamenco 
Laurent Dolvau» (1694-1/78) Esto monumento fúnebre se encuentra en la capilla de Enrique Vil, en la 
Abadía do Weitmlnsler (Foto SEF.) 









Rilo* funerarios en Bali. El cadáver, encerrado en un ataúd en forma de animal, 
es colocado encima de una hoguera; a continuación las cenizas del difunto son 
recogidas y dispersadas en las aguas purificadoras de un rio o del mar. 



X 


Ceremonia fúnebre de los asandé, conocidos también con el nombre de niam- 
niam, población de origen sudanés establecida en el Congo. Las mujeres del 
difunto, sentadas al lado del lecho fúnebre, realizan las lamentaciones rituales 


funicular, medio de comunicación terrestre, 
generalmente sobre raíles, dedicado al transporte 
dt personas y cosas en recorridos de fuerte desni¬ 
vel . consta de dos coches (o dos trenes de coches), 
uno ascendente y otro descendente, arrastrados por 
un cable que les une entre sí y transmite la fuer¬ 
za necesaria para el movimiento. Los vehículos son 
similares a los tranvías y por )o general están 
constituidos por un chasis con ruedas de llanta 
metálica y por una carrocería de chapa de hierro 
o de aluminio, con cristales, puertas, asientos y 
diversos accesorios. Como el recorrido es siempre 
di fuerte pendiente, los coches están divididos en 
varios compartimientos, provistos cada uno de pa¬ 
vimento situado sobre distintos planos paralelos, 
humando siempre el mismo ángulo con el plano 
de los raíles, de forma que resultan horizontales 
>' asi; esto ha de ser asi por evidente necesidad 
de alojamiento de los pasajeros y mercancías. 
Cada vehículo lleva dos frenos: uno de mano, 
ai. limado por el personal y que puede mantener 
el tuche parado, y otro automático, constituido 
pot mordazas que actúan sobre los raíles v que 
entra en funcionamiento en la eventualidad de 
lina rotura del cable o por exceso de velocidad. 



Sistema de funicular de dos coches unidos por un 
cable único: el consumo de energía motriz es re¬ 
dor ido, ya que ésta debe vencer tan sólo los roza¬ 
mientos y la diferencia de peso de los dos vehículos. 


En la estación más elevada se halla instalado 
un motor que acciona una polca de gran diáme¬ 
tro. sobre la cual el cable metálico flexible se 
arrolla y se desenrolla, determinando la subida 
de un convoy y el descenso del otro de forma si¬ 
métrica; los dos trenes parten, por lo tanto, al 
mismo tiempo; uno de la estación superior y el 
otro de la estación inferior, encontrándose a mi¬ 
tad dei recorrido. La línea puede ser de doble 
vía o de vía única; en este último caso cuenta 
con las oportunas agujas para los cambios, y con 
una doble vía tan sólo en el tramo central, allí 
donde se encuentran v se cruzan los dos convoyes; 
el cable se apoya en rodillos, que en las curvas 
de gran radio tienen el eje inclinado. 

La sala de máquinas está también dotada nor¬ 
malmente de un motor Diesel o de un grupo elec¬ 
trógeno para accionar la instalación cuando falta 
la corriente eléctrica en la linea de alimentación. 
En el servicio normal la instalación está dirigida 
por el maquinista, que se encuentra en la estación 
superior para atender al motor; él es el encar¬ 
gado de controlar el movimiento de los convoyes, 
regulando su velocidad y accionando para la 
parada el freno de mano que actúa sobre la polea. 



En las ciudades situadas al pie de una montaña el 
funicular constituye un cómodo medio de acceso a 
la cumbre de aquélla, donde por lo general se ha¬ 
llan miradores que dominan toda la población. 


La principal ventuja de un f. estriba en la po¬ 
sibilidad de superar fuertes desniveles con breves 
recorridos, ya que, siendo un cable el que realiza 
el impulso motor, no influyen para nada las limi¬ 
taciones propias de la adherencia rueda-raíl, que, 
en cambio, subsisten en todos los demás medios 
de locomoción dotados de motor propio que trans¬ 
mite el movimiento a las ruedas. Además, este 
sistema reporta un notable ahorro de energía mo¬ 
triz, ya que ésta sólo debe suministrarse en can¬ 
tidad suficiente para vencer los rozamientos y la 
eventual diferencia de peso entre los dos convoyes, 
puesto que el cable que los une hace que los pesos 
propios se equilibren. Algunas instalaciones no 
tienen motor, sino que, en el coche que debe ini¬ 
ciar el descenso, se carga un lastre (por lo general 
agua) en cantidad suficiente para hacerlo más 
pesado que el coche situado en posición inferior. 
La velocidad de los convoyes es de 10-15 km por 
hora y las pendientes del orden del 50-60 %. 

funicular aéreo. Éste es un sistema espe¬ 
cial de f. para transporte de personas en el que los 
raíles del f. terrestre se sustituyen por cables de 
acero, denominados cables portantes, uno para 



Funicular sin railes. Este sencillo sistema puede 
adoptarse muy bien en recorridos carentes de cur¬ 
vas. En la fotografía, un gran trineo en Grindelwald 

(Suiza). (Foto Mair.->ni.) 
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El tranvía o funicular aéreo, llamado «cable-car», 
que atraviesa San Francisco (California, EE.UU.) 
desde Market Street hasta el Fishermen's Warf. 


cada sentido de su recorrido. En este caso los ve¬ 
hículos son cabinas con estructura de madera o 
metálica, puertas correderas y ventanillas con cris¬ 
tales de notables dimensiones para permitir la vi¬ 
sión del panorama; los pasajeros viajan de pie- 
para aprovechar mejor el espacio disponible, ya 
que, por evidente necesidad de limitación del peso, 
las cabinas forzosamente son de dimensiones re¬ 
ducidas; sobre el techo de cada cabina existe un 
tren de ruedas metálicas, revestidas de goma, que 
se apoyan sobre el cable portante. En general, los 
vehículos son dos, unidos entre sí por un cable, 
llamado tractor, fijado al tren de ruedas; el ca¬ 
ble tractor recibe el movimiento de un conjunto 
polea-motor eléctrico y se mantiene en tensión 
mediante adecuados contrapesos. Los cables por¬ 
tantes están sujetos por un extremo a la arma¬ 
zón de la estación, mientras en el extremo opues¬ 
to se aplica un contrapeso que sirve para mantener 
constante la tensión al variar la posición de la 
carga, la presión ejercida por el viento, el peso 
de los depósitos de hielo, etc. Los cables se apoyan 
sobre soportes (torres o castilletes) que dividen 
el recorrido en un cierto número de vanos. 



Wilhelm Furtwaengler fue uno de los mejores direc¬ 
tores de orquesta de nuestro tiempo. 


Cuando en el sistema se produce una avería y 
las cabinas no pueden moverse, se emplea un ve¬ 
hículo de socorro accionado por un conjunto 
polea-motor-cable tractor adecuado para el caso; 
dicho vehículo desciende a lo largo del cable por¬ 
tante hasta alcanzar la cabina, y se efectúa a con¬ 
tinuación el transbordo de los viajeros. Si la dis¬ 
tancia a tierra no es muy grande, se puede hacer 
descender a los pasajeros mediante el sistema del 
saco-tobogán, en el cual se colocan, de uno en 
uno, y bajan pasando por un escotillón abierto 
en el piso de la cabina. 

Cada tren de ruedas está dotado de un freno 
automático de mordaza, que acrúa sobre el cable 
portante, bloqueando de este modo la cabina, en 
la eventualidad de una rotura del cable tractor. 

Los aparatos ele mando y de frenado en la sala 
de máquinas, manejados por el maquinista, son 
del todo análogos a los del f. terrestre. TELESI¬ 
LLA*. TELEFÉRICO*, 

Funk, Casimir, biólogo polaco (Varsovia, 
1884-Albany, Nueva York, 1967). Prosiguiendo 
laS experiencias del doctor Eijkman, formuló la 
hipótesis de la existencia de las vitaminas, a las 
que en 1911 denominó asi. Dirigió en Londres 
(1913-15) el departamento bioquímico del Insti¬ 
tuto de investigaciones sobre el cáncer y en 1918 
se trasladó a Estados Unidos, pero en 1923-27 
dirigió un departamento en la escuela de higiene 
de Varsovia. En 1928-36 estableció un labora¬ 
torio en Francia y pasó de nuevo a los Estados 
Unidos. 

furfural O furfurol, o aldehido del fu 
fano, compuesto heterocídico de fórmula C.,H a O 
—CHO. El f. fue obtenido por primera vez por 
Dobereiner en 1831, mediante destilación de una 
mezcla de azúcar y de ácido sulfúrico diluido. 
Se prepara industrialmente tratando materiales 
celulósicos de desecho con ácidos diluidos. Los 
materiales celulósicos empleados para obtener el 
f. deben contener las pentosas (azúcares no fer- 
mentablcs) y, entre los más utilizados, figuran 
el salvado, la paja de cereales, la cáscara del arroz, 
de la avena y de las semillas de algodón. El f. es 
químicamente muy reactivo, por lo que se emplea 
mucho para la realización de numerosas síntesis 
orgánicas, incluso de carácter industrial (p. ej., 
fabricación del nylon). También se le emplea 
como disolvente en la fabricación de cremas para 
el calzado, colorantes, etc., pero su mayor aplica¬ 
ción industrial consiste en la obtención de algu¬ 
nas resinas (baquelitas). 

Furias, nombre dado en la mitología romana 
a las Erinias griegas, cada una de las tres divini¬ 
dades infernales que personificaban los remordi¬ 
mientos por los crímenes de sangre. Hijas de la 
Noche y de Cronos, son tres: Alecto (a la que 
nada calma), Tisifone (el espíritu de venganza) 
y Megera (el espíritu del odio). Se las representa 
con la piel negra, vestidas de este mismo color 
y con los cabellos sueltos entretejidos de culebras. 
También se les daba el nombre de Euménides 
(Bienhechoras) por su misión protectora de cas¬ 
tigar a los que no han cumplido con las leyes 
naturales. 

Furlong, Guillermo, historiador y jesuíta 
argentino (Villa Constitución, Santa Fe, 1889). 
Estudió en los Estados Unidos y en Europa, espe¬ 
cialmente en España. Ha sido profesor de historia 
argentina y de literatura española en el colegio 
de El Salvador de Buenos Aires y en Montevi¬ 
deo. Es miembro de la Academia de la Historia 
Argentina. Entre sus obras destacan: Iconografía 
rioplatense colonial (1936); Artesanos argentinos 
durante la dominación hispánica (1946); E. E. 
Padilla, Su vida y su obra (1960-61); Los je¬ 
suítas y la escisión del reino de Indias (1961); 
Misiones y pueblos guaraníes (1967). 

Fürstenberg, familia, nombre de una 
familia principesca alemana, a la que pertenece la 
dinastía de los duques de Brunswick. Su origen se 


remonta hacia el año 800; procede de Suabu y 
desde el siglo xm tuvo ya importancia histórn i 
En 1806, por el acta de la Confederación del Km. 
el principado se dividió entre Austria, Badea y 
Württemberg. En la actualidad, el jefe de la 
familia es el príncipe Karl Maximilian Egon 
(1891), quien, en 1941, sucedió a su padre M;i«i 
milian Egon. 

Furtwaengler, Wilhelm, director de 
questa alemán (Berlín, 1886-Badcn-Baden, 195-4) 
Estudió con Max Schillings y Joseph Rhcinlxi 
ger. Su actividad como director empezó en V.w 
rich, continuando en Munich, Lubeck, Mannheim, 
Viena, Berlín y otras capitales de Europa. Su in- 



La estación superior del funicular aéreo del Fürgen. 
en la base de la pirámide del Cervino. En una lony 
tud de 2.900 m se superan 935 m de desnivel ■> 
una velocidad de 6-9 m por segundo. 


1) contrapesos; 2) polea del cable portan 

3) dispositivo de tensado del cable de socoi t 

4) cable de socorro; 5) cable portante; 6) o ■ 
tracable; 7) cable tractor; 8) amortiguad 

9) cabina; 10) tren de poleas; II) castillete 
intermedio; 12) polea-gula del cable traen i 
13) anclaje del cable portante; 14) motor ¿I 
reserva; 15) polea motriz del cable tractor; ! 
motor principal; 17) cabina del maquini 
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Iripretflción del teatro lírico y, sobre todo, del 
Kagncriano, hizo que se lo disputasen asociacio- 
ii' < "imo la Staatsupcr de Berlín y Viena. Rcali- 
m varias giras por Europa y América al frente 
ilt la Orquesta Filarmónica de Berlín. Después de 
la ultima Guerra Mundial permaneció inactivo 
varios años, hasta que en 1951 fue solicitado por 
l.i Orquesta Filarmónica de Viena para que di¬ 
rígese su temporada anual de conciertos. Escri¬ 
bió varios ensayos críticos: Discursos sobre la 
wmiiít (1948), Sonido y palabra (1954), El mú- 
lii" y su ptiblico (1955). 

furúnculo, proceso supurativo del folículo 
piloso; normalmente debido a los estafilococos, 
puede desarrollarse en cualquier región del cuer- 
p". excepto las palmas de las manos y las plan¬ 
tas de los pies, donde no existen folículos. La 
infección proviene casi siempre del exterior y 
puede estar favorecida por procesos de debilitación 
general del organismo y especialmente por la dia- 
lii'tes mellitus. Se denomina ántrax al conglomé¬ 
renlo de varios f. contiguos que forman un núcleo 
inflamatorio común. 

( uando existe tendencia a la formación repe¬ 
tida de f. en una misma región o en zonas dife¬ 
rentes, se habla de furunculosis; en este caso pue¬ 
de decirse casi con seguridad que existen causas 
l"idisponentes generales dismetabólicas, desendo¬ 
crinas, etc. La terapéutica se basa en el empleo 
de antibióticos, en el tratamiento local tendente 
u favorecer la maduración y vaciamiento del abs¬ 
ceso, en el uso de anatoxinas y vacunas para re¬ 
forzar las defensas del organismo y en la elimi¬ 
nación de las causas predisponentes. 

Fusan, Pusan*. 



Un sugestivo encuadre del Fusi Yama, visto desde el lago Kawaguchi. El cono volcánico del monte Fusi 
representa la mayor elevación de Japón; por la elegancia de sus formas y la belleza del paisaje que lo 
circunda, representa con frecuencia el símbolo del país. (Foto IGDA.) 



fuselaje, avión*. 

Fusi Yama, montaña volcánica que se eleva 
cu la sección central del Japón al SO. de Tokyo, 
a unos 20 km de la bahía de Su ruga. El Fusi 
(yama, en japonés, significa monte), que es la 
mayor elevación del pais y se levanta en una re¬ 
gión afectada por la orogénesis alpina, alcanza 


los 3.776 m de altura y presenta una caracterís¬ 
tica forma de cono en su cima, perennemente 
nevada, y que culmina en un cráter de 500 m 
de diámetro y 200 m de profundidad. 

Sus pendientes suavemente inclinadas son pro¬ 
pias de los volcanes que arrojan lavas muy flui¬ 
das, pero desde 1792 sólo manifiesta su natura- 


FUNICULAR AÉREO 

I ESQUEMA DE UNA INSTALACIÓN ZUEGG 


Estación inferior de uno de los tramos del fu¬ 
nicular aéreo que desde Breuil lleva, con un 
desnivel de 1.430 metros, al Plateau Rosa. 
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Iczií volcánica con fenómenos secundarios de tipo 
sulfataría). Por la elegancia de sus formas y la 
belleza del paisaje que lo circunda, el Fusi, mon¬ 
taña sagrada para los japoneses, ha inspirado 
en todo tiempo a muchos poetas, literatos y pin¬ 
tores. 

fusil, arma de fuego portátil usada principal¬ 
mente por los soldados de infantería. Consta de 
un tubo o cañón de acero, de un mecanismo para 
la carga y disparo y de una taja, tasi siempre de 
madera, que da solidez al conjunto y facilita su 
manejo. 

El f., que constituye hoy día el arma básica dé¬ 
la infantería, sustituyó con ventaja al mosquete*, 
de complicado uso y poca rapidez de tiro. Su apa¬ 
rición se remonta al año 16 30 con el /. de chis¬ 
pa, arma que ofrecía la novedad, sobre el mos¬ 
quete, de tener la llave de fuego encerrada en 
un hueco de la caja, lo que permitía que la pól¬ 
vora se mantuviese seca. Además, la pirita del 
percutor se sustituyó por el sílex pirómaco (de 
ahí, al parecer, deriva su nombre. del italiano 
jodie, que significa eslabón), de mejores condicio¬ 
nes para asegurar la inflamación de la pólvora. En. 
aquella época el arma pesaba unos 5 kg, su cali¬ 
bre era de 17-18 mm, el alcance de unos 400 m, 
la carga se hacía en 12 tiempos y disparaba ba¬ 
las de 30 g; se contaba, además, con la bayone¬ 
ta*, cuyo empleo se difundió a fines del si¬ 
glo XVII. Este tipo de f., que muy pronto adop¬ 
taron todos los ejércitos europeos, no sufrió mo¬ 
dificaciones importantes durante todo el si¬ 


glo XVIII, hasta que el armero escocés Forsytli 
inventó el /. de percusión (1807). Algo más tarde 
(1818), el inglés Eggs tuvo la idea de colocar 
el fulminante de mercurio — empleado ya en el 
anterior —en el fondo de una pequeña cápsula 
de cobre (pistón), la cual, golpeada por el per¬ 
cutor, producía la inflamación de la carga de 
proyección. Esto llevó, tras algunas pequeñas mo¬ 
dificaciones en la llave, al /. de pistón, de carga 
por la recámara, cuyo empleo no se extendió en¬ 
tre los ejércitos europeos hasta 1840. Más tarde 
apareció el /. de aguia, inventado por el prusia¬ 
no Dreyse, de cañón rayado y celeridad de tiro 
casi doble que la de los otros f. de la época, y 
que dio tan excelentes resultados en la guerra 
entre Prusia y Austria (1865), sobre todo en la 
batalla de Sadowa. Posteriormente, la adopción 
del cartucho metálico y los esfuerzos de los cons¬ 
tructores dieron lugar al /. de repetición, capaz 
de llevar un grupo de cartuchos que se disparaban 
sucesivamente y con gran rapidez. Los primeros 
ensayos se hicieron en Estados Unidos durante 
la Guerra de Secesión (1861-1865), dando bue¬ 
nos resultados los sistemas de Spencer, Winches¬ 
ter, etc. v, en Europa, el f. francés Lebel, el 
alemán Mauser, etc. La mayor rapidez de tiro, 
el empleo de las pólvoras sin humo y el uso de 
balas más densas y alargadas hicieron extraordi¬ 
nariamente eficaz el nuevo (., aunque el mayor 
consumo de municiones y el consiguiente aumen¬ 
to de peso que debía llevar el soldado obligaron 
a disminuir de modo sustancial el calibre del 
arma, que ya no pasó de los 8 mm. 



Antiguos fusiles de la primera mitad del siglo XIX 
con la bayoneta calada. (Foto Archivo Salvat.) 

El f. de repetición, con diversas modificaciones, 
subsistió hasta finales de la segunda Guerra Mun¬ 
dial cuando los alemanes, para resistir en el Este 
los asaltos masivos de los rusos, crearon el /. au¬ 
tomático o de asalto; el automatismo se conseguía 
aprovechando, por diversos medios, la fuerza de 
los gases de combustión de la pólvora. Esta arma 
se ha perfeccionado mucho en los años subsi¬ 
guientes al conflicto, obteniéndose una gran so¬ 
lidez, ligereza y economía al fabricarlo mediante 
procedimientos de estampación y por la combi¬ 
nación de materiales ligeros y resistentes, como 
aceros especiales, aluminio y plástico. Este f. au¬ 
tomático figura hoy día en todos los ejércitos mo¬ 
dernos, y gracias a él los fusileros disponen de 
una enorme potencia de fuego en el ataque y en 
la defensa, que les permite efectuar el fuego mar¬ 
chando, de gran eficacia en el asalto de las po¬ 
siciones enemigas y en la lucha dentro de la* 
mismas. 

Para dar una idea de las características de c-sia 
arma, se citan a continuación las del /. de asalto 
español CETME (Centro de Estudios Técnicos de 
Materiales Especiales), reglamentario en las fuer¬ 
zas armadas españolas y adoptado también por 
el ejército de la República Federal Alemana. Sol) 
las siguientes: calibre, 7,62 mm; alcance horizon¬ 
tal eficaz, 1.000 m; peso del cartucho completo, 
19 g; cargador de 20 cartuchos; velocidad de tito 
teórica, 600 disparos por minuto; dispositivos para 
tiro a tiro (semiautomático) y ametrallador ; peso 
4,5 kg, y longitud del arma, 1 m. 


TIPOS DE FUSILES 



El fusil a travos de los siglos I ) fusil del siglo XVIII. con llave de chispa, 2) fusil He caza de fines 
del siglo XVIII, 3) vista superior del mecanismo de dar fuego do un fusil de caza con dos cañones 
de principios del siglo XIX; 4) fusil Enfield de la segunda mitad del siglo XIX; 5) fusil ametrallador 
Bréela modelo 1930, calibre 6,5 mm, con patines de apoyo. 
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Ki'ibc el nombre de f. ametrallador un arma 
ib' luí i u. automática, que apareció en la primera 
(hltrtit Mundial a consecuencia de los esfuerzos 
ftliluii. p ira obtener un arma automática más 1¡- 

f i'l.i que la ametralladora*. Con un peso de unos 
II Ir y una notable celeridad de tiro (400-600 
HUpanis por minuto), esta arma, muy empleada 
iMi lu últimos conflictos bélicos, ha sido reem- 
b|n/,ulii ventajosamente por el /. automático, arma 
Individual de menor peso y de similares carac- 
imMims balísticas. 

fusilero, en general es todo soldado de in- 
fmui na armado de fusil. Hoy día, los soldados 
qtii constituyen las unidades de infantería no 
ii*|u 11 .distas reciben el nombre de fusilero s-gra- 
n.¡ i ,i ii. listos soldados, que en la guerra deben 
lupottar los mayores peligros y penalidades, repre- 
irntnn la esencia de la infantería, y sus cualida- 
di 1 son un fiel reflejo de las virtudes militares 
di una nación. 

Antiguamente se denominaron fusileros de mon¬ 
tan,t los soldados de tropa ligera creados en 
li mi in por Luis XIV, en 1689, para oponerlos 
• los migueletes españoles. 

fusión, paso de una sustancia del estado sóli¬ 
do al estado líquido. En igualdad de presión una 
sustancia tiene una temperatura de f., o punto de 
I . característica. La determinación del punto de f. 
tiene gran importancia en la química orgánica 
pnr.i la identificación de sustancias cuya fórmula 
es igual a la de otras. 

fusión, este término pertenece a la teoría eco¬ 
nómico-jurídica de la concentración de empresas 
por medio de uniones o de acuerdos entre ellas 
tic muy diverso alcance. Concretamente, por la f. 
»r produce la unión de dos o más empresas me¬ 
dí, mu la desaparición de las sociedades titulares 
de las mismas en una nueva sociedad (f. propia¬ 
mente dicha), o por medio de la absorción por 
una de estas sociedades que subsiste de las de¬ 
más que desaparecen (f. de absorción). En la 
nueva sociedad los socios de las antiguas conser¬ 
van. proporcionalmente, los mismos derechos en 
«ii extensión, y los socios no conformes con la f. 
tienen el derecho de separarse, percibiendo su 
cuota de liquidación en la sociedad a que perte¬ 
necían. En estas operaciones se toman las opor¬ 
tunas medidas de publicidad (inscripción en el 




Evolución del fusil: 1) primer 
fusil con cierre móvil, del si¬ 
glo XVI; 2) llave de chispa 
llamada focile, de donde se de¬ 
riva el nombre del arma; 3) 
fusil de aguja de mediados del 
siglo XIX, su sistema de cie¬ 
rre y cartucho; 4) fusil Mann- 
licher, su mecanismo y depó¬ 
sito de cartuchos en la cu¬ 
lata; 5) fusil para caza ma¬ 
yor con gatillos exteriores y 
proyectil explosivo; 6) siste¬ 
ma de carga y disparo del fu¬ 
sil italiano de repetición mo¬ 
delo 1891; 7) fusil semiauto- 
mático Garand M-l, la extrac¬ 
ción de la vaina del cartucho 
disparado, el montado del me¬ 
canismo de disparo, la carga 
de un nuevo cartucho y el 
avance del cierre y consiguien¬ 
te obturación se obtienen me¬ 
diante la acción de los gases 
de la combustión de la pólv&r 
ra, tomados cerca de la boca 
del cañón y que actúan sobre 
el mecanismo representado en¬ 
cima de la figura. 


muelle del gatillo 


orificio para la toma de gases 


El 


émbolo con muelle 
antagonista 



Fusil de asalto español CETME, arma automática individual de dotación en las fuerzas armadas espa- 
Aolas. Por sus excelentes características ha sido adoptado también por la Alemania Federal. (F. A. Salvat.) 


Registro Mercantil, publicación de anuncios en 
la prensa, intervención estatal) para que no se 
perjudiquen los derechos de acreedores o terceros. 

fusión nuclear, reacción en la que dos nú¬ 
cleos de elementos ligeros, es decir, con número 
de masa menor de 60, se unen formando un nú¬ 
cleo más pesado que cada uno de ellos. Al ser 
siempre menor la masa total de los productos de 
estas reacciones que la suma de los productos que 
reaccionan, la diferencia o defecto de masa se 
transforma en energía, de la que se puede dis¬ 
poner de varias formas, bien como energía cinéti¬ 
ca de los productos, o bien como radiación. 

Un núcleo se puede imaginar esquemáticamen¬ 
te, en cuanto cargado positivamente, como rodea¬ 
do de una barrera de fuerzas electrostáticas que 
tienden a impedir el acercamiento de otras car¬ 
gas de igual signo. Por lo tanto, dos núcleos 
cualesquiera pueden reaccionar entre sí sólo cuan¬ 
do la energía cinética que poseen es tal que les 
permita superar dicha barrera. 

Ya desde 1939 se habían llevado a cabo reac¬ 
ciones nucleares, producidas al chocar núcleos ace¬ 
lerados artificialmente contra otros más ligeros, 
con el fin de originar núcleos más pesados. Sin 
embargo, en tales reacciones la energía produci¬ 
da en cada caso se disipaba sin conseguir produ¬ 
cir una reacción autosustentante. Esto es posible, 
en cambio, cuando los núcleos que reaccionan 
se encuentran a una temperatura tal que su ener¬ 
gía cinemática media sea suficiente para superar 
la barrera repelente de las fuerzas electrostáticas. 
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En estas condiciones el número de choques por 
unidad de tiempo, que dan lugar a reacciones di¬ 
fusión con la consiguiente producción de ener¬ 
gía, tiende a aumentar. 

Dicha temperatura resulta del orden de algunos 
millones de grados. En la naturaleza, las reaccio¬ 
nes de fusión se realizan en el interior de las 
estrellas, donde, dada su altísima temperatura, son 
extraordinariamente numerosas y constituyen la 
principal fuente de la energía irradiada por las 
mismas. 

En la reacción de fusión se basa la bomba 
de hidrógeno, en la que la elevadísima tempe¬ 
ratura inicial está originada por la explosión 
inmediatamente anterior de una bomba atómica 
de fisión. 

Para la utilización práctica no destructiva de 
la energía producida en una reacción de fusión 
sería necesario poder controlar la marcha de la 
reacción, regulando el número de choques por 
unidad de tiempo, de modo que se pudiera impe¬ 
dir el proceso explosivo. 

El problema presenta notables dificultades de¬ 
rivadas del hecho de que en las anteriores condi¬ 
ciones la materia es un plasma* muy difícil de 
producir, contener y controlar. Por estas razones 
la realización de los reactores de fusión, aunque 
muy prometedora, no parece muy cercana; a Ios- 
estudios y a las investigaciones en este campo 
dedican sus esfuerzos los países científicamente 
más adelantados. 

Füsslí (Fuseli), Johan Heinrich, pin 

tor, grabador y escritor suizo (Zurich, 1741-Lon- 
dres, 1825). Habiéndose formado en Suiza, st- 
trasladó de joven a Inglaterra, donde se dedicó 
a leer con especial entusiasmo a Shakespeare. 
Alentado por el pintor sir Joshua Reynolds, se 
dedicó, a partir de 1767, a la pintura. Posterior¬ 
mente se trasladó a Italia, estableciéndose en 
Roma, donde permaneció ocho años, hasta 1779, 
copiando estatuas antiguas. El arte de F., por su 
ímpetu personal y por el interés dado a las emo¬ 
ciones y a los estados de ánimo, está considerado 
como un típico ejemplo de la sensibilidad ro¬ 
mántica. 

Entre sus obras más conocidas figuran La pe¬ 
sadilla (1781), Las tres brujas de Macbeth (1783) 
y El sueño de una noche de verano (1788). Son 
notables sus escritos sobre arte. 

FllSt, Johann, platero alemán (Maguncia, 
¿ 1400?-Paris, 1466), que con GutCnberg y Schóf- 
fer comparte la gloria de haber inventado la 
imprenta. Proporcionó dinero a Gutenberg, pero, 
habiendo surgido diferencias entre ellos, se separó 
de él y fundó, con Schóffcr, un taller de impre¬ 
sión. En el año 1457 publicaron el Psalterium y, 
en 1459, el Psalterium Beuedictinurn y el Ratio- 
ndlc dirinorum officiorum , 

fuste, uno de los tres elementos que componen 
la columna*. Se coloca entre el capitel* (arriba) 
y la basa (abajo), y según los estilos ha variado 
más o menos, pero siempre ha conservado su sec¬ 
ción cilindrica. 

El f. deriva del poste o palo de madera que 
servía para sostener las techumbres prehistóricas. 
Por ello recuerda en todo momento un tronco 
arbóreo. Sí al principio constituyó un simple so¬ 
porte entre suelo y techo, más adelante se in¬ 
trodujo, con objeto de suavizarlo y armonizarlo, 
el capitel, como clara expresión del fruto del ár¬ 
bol, y la basa, como lógico ensanchamiento del 
tronco en su base. 

El f. suele tener un ensanchamiento que se de¬ 
nomina Ralba o énfasis y puede ser liso o estria¬ 
do. Cuando lleva estrías o acanaladuras, los es¬ 
pacios que quedan entre ellas son los listeles. Se 
llama módulo ul radio del I. en su base. Esta 
medida sirve para determinar los dimensiones del 
edificio. ÓRDIiNliS* ARyUITUCrÓNICOS. 

Fustel de Coulanges, Numa-Denis, his¬ 
toriador y sociólogo francés (París, 1830-Massy, 
Seine-et-Oise, 1889). Realizó importantes estudios 



Johan Heinrich Füssli (Fuseli): «Miranda y Prós¬ 
pero», pintura inspirada en la «Tempestad» de Sha¬ 
kespeare. Colección Bollag, Zurich. 


sobre las civilizaciones griega y romana y sobre la 
evolución política de Francia. En particular ana¬ 
lizó aspectos antes poco conocidos sobre el culto 
de los antepasados y sobre la conexión entre las 
instituciones sociales y la religión. Sostuvo, ade¬ 
más, la estructura gentilicia y sagrada del Estado 
antiguo. Entre sus obras principales figuran: La 
ciudad anticua (1864) e Historia de las institu¬ 
ciones políticas de la antigua Francia (1875-1888, 
completada postumamente). 


Fútbol 


El f. es un deporte extendido en casi todo q 
mundo y practicado entre dos equipos tic- 
jugadores. los cuales intentan introducir el balón 
en el arco contrario. El balón puede ser impulsa* 
do con cualquier parte del cuerpo, excepto 
las manos y los brazos, cuyo uso solamente «ti 
permitido al arquero, dentro de los límites ilt 
área de penal, y al jugador que debe pon< tlu 
de nuevo en juego una vez ha salido de las Imois 
laterales. 

El campo reglamentario ha de ser rectangular, 
de 90 a 120 m de longitud por 45 a 90 m <1* an¬ 
chura respectivamente y delimitado por líneas muy 
visibles de un ancho no mayor de 12 ern, que 
reciben la denominación de «líneas de humlu» 
(las más largas) y «líneas de meta o gol» Im 
más cortas). El terreno de juego no debe tenor 
ningún desnivel superior al 1 % y ha de estar 
cubierto de césped. 

En el centro de las dos lineas de meta están 
situadas los arcos, formados por dos postes ver* 
ticalcs distantes entre sí 7,32 m y unidos en mis 
extremos por un travesano que está a 2,44 m 
del suelo. Detrás de cada arco se coloca una 
red tensada por dos montantes que no ofrc/can 
peligro alguno. Dentro del campo se trazan ni tas 
líneas visibles: la que lo divide en dos miu-lcs 
exactamente iguales se llama «linea medianera» 
En cada mitad del campo, delante del arco, < stá 
el «área de castigo» o de «penal»; esta área 
rectangular, que mide 40,32 m de anchura por 
16,50 de longitud, tiene por base la parte ten* 
tral de la linea de meta o gol. Delante también 
del arco y dentro del área de penal, está trazado 
otro rectángulo que tiene asimismo por base In 
parte central de la línea de meta; este rectángulo, 
que recibe el nombre de «área de meta», tiene 
18,32 m de anchura por 5,50 de longitud. Com¬ 
pletan el trazado del terreno de juego: la linca 
que indica el círculo del «centro del camji 



Esquema de la instalación ZETA realizada en los laboratorios Harwell (Gran Bretaña) para el estudio 
de los problemas relativos a la fusión nuclear controlada. En el interior del rodete anular se verifica 
una descarga eléctrica D, generada por inducción de una corriente que circula en los circuitos in 
ductores A y A'. La descarga calienta a temperaturas elevadísimas (5 millones de grados) el gas que 
se mantiene alejado de las paredes por medio de un campo magnético producido por las espiras B. 
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Un delantero centro inten¬ 
ta driblar a un jugador del 
equipo contrario. 


Si Im salido por las lincas laterales, se lanza 
nuevamente al campo con las manos (saque de 
banda) por un jugador del equipo contrario al 
del último que lo tocó. En cambio, si ha salido 
por la linea de fondo, después de haber sido 
tocado por un jugador del equipo atacante, se 
pone en juego mediante el «saque de arco», 
efectuado con el pie por el arquero o por un com¬ 
pañero suyo. Cuando el balón sale por la línea de 
fondo tocado por un jugador del equipo que de¬ 
fiende, el juego se reanuda con un «saque de es¬ 
quina» (córner) tirado por un jugador adversario 
desde el área de esquina más próxima a donde 
salió el balón. 

Técnica del juego. Un equipo de f. está 
formado por un arquero y diez jugadores más, 
que se distribuyen en tres líneas teóricas: defen¬ 
sa, media y delantera. Según la táctica adoptada, 
habrá más jugudores en las lineas defensivas o 
en las de ataque. Actualmente dominan en las 
competiciones nacionales e internacionales las tác¬ 
ticas defensivas. Para disputar un partido de f., 
el equipo se sitúa eu el campo de acuerdo con 
la táctica que quiera observar. Según la táctica 
en auge hasta ¡938, un equipo disponía a sus 
hombres en el siguiente orden: el arquero entre 
los postes; los dos defensas en el vértice del 
«área de penal» ; el medio centro, que apoyaba 
principalmente la defensa, y los medios alas en 


que tiene un radio de 9,15 m; las que delimitan 
el «área del saque de esquina», en cada ángulo 
del lampo, y que describen un cuarto de círculo 
de radio igual a 1 m; los dos puntos para el 
lanzamiento del castigo máximo, a 11 m de los 
ruto, partiendo de una linea imaginaria desde el 
centro de los mismos; el círculo del centro del 
campo, donde comienza el juego; finalmente, las 
lincas que delimitan los dos «arcos de castigo», 
los cuales tienen un radio de 9,15 m con centro 
en <1 punto de penal. 

Dirige el desarrollo del juego un árbitro*, cu¬ 
yas decisiones son inapelables. Es auxiliado por 
«los jueces de línea, que tienen la misión de 
leudar desde los bordes del campo, con bande¬ 
rines especiales, las faltas que se puedan cometer. 

|.,is reglas del juego no son muchas (diecisiete), 
pero difieren los casos de interpretación de las 
mismas. La que ofrece mayores dudas es la lla¬ 
mada regla del «fuera de juego». El reglamento 
Oficial dice: 

«Un jugador está fuera de juego si se encuen¬ 
tra más cerca de la línea de meta contraria que 
el balón en el momento en que éste sea jugado, 

I tth'o: 

a; Si el jugador se encuentra en su propia 
mitad de terreno; 

[ b) Sí tiene entre él y la línea de meta contra¬ 
ria >los adversarios por lo menos; 

‘ o Si el balón ha sido tocado por un adver¬ 
sario o jugado en último lugar por él; 

I il) Si recibe el balón directamente de un sa¬ 
lle de meta, de un saque de esquina, de un saque 
c banda o de una «pelota a tierra» del árbitro. 

y>Sanción. Por toda infracción de esta regla se 
Concederá un saque libre indirecto al bando con¬ 
trario, en el sitio en que se cometió falta. 

Ahora bien, un jugador en posición de fuera 
«le luego no será castigado sino cuando el árbitro 
considere que aquél influye en el juego, estorba a 


un adversario o trata de obtener una ventaja pot 
encontrarse en situación de fuera de juego.» 

Las faltas principales en que incurren los juga¬ 
dores son: el uso de las manos, la zancadilla, la 
carga ilegal, etc. Estas son castigadas con el tiro 
«le castigo simple (directo o indirecto), con el cas¬ 
tigo máximo (penal) o con la expulsión del ju¬ 
gador reincidencc. 

La duración regular de un partido de fútbol 
es de 90 minutos, divididos en dos tiempos de 
45 minutos cada uno, separados por un inter¬ 
valo de 5 minutos. Gana el equipo que al final 
del partido haya conseguido más tantos (goles). 
Se produce empate cuando ambos equipos no han 
marcado ningún tanto, o han inarcudo el mismo 
número de ellos. En determinados encuentros 
(p. ej., la final de Ja Copa del Mundo) no se 
acepta el resultado de empate. En estos casos el 
partido se prolonga con dos tiempos suplementa¬ 
rios de 15 minutos cada uno, sin descanso entre 
ellos. Si al final persiste el empate, entonces, se¬ 
gún los acuerdos adoptados previamente por los 
directivos de ambos equipos, se repite el encuen¬ 
tro en otro lugar y en la fecha que se establezca, 
o bien se efectúa cierto número de tiros de cas¬ 
tigo (penal), o la victoria se decide por sorteo. 

Los partidos disputados por equipos infantiles 
se dividen en dos tiempos de 30 minutos cada 
uno, con un intervalo que puede oscilar entre 5 
y 15 minutos. Los dos tiempos suplementarios se 
reducen a 10 minutos. 

El balón es esférico; la cubierta es de cuero, 
y en su confección no se empleará ningún ma¬ 
terial que constituya un peligro para los jugado¬ 
res. Su circunferencia puede variar de 68 a 71 cm, 
mientras que su peso puede estar comprendido 
entre 396 y 453 g. 

El encuentro se desarrolla dentro de las líneas 
del perímetro del campo. Cuando el balón sale 
fuera de ellas, hay que ponerlo de nuevo en juego. 



Juego de fútbol. Rectángulo de juego y colocación 
de los jugadores al comienzo del partido. En el 
caso representado los dos equipos adoptan dos nu¬ 
meraciones diferentes: el equipo que debe iniciar 
el juego adopta la numeración inglesa (color rojo), 
el adversario escoge la numeración brasileña (color 
negro). Esta última es más adecuada a las moder¬ 
nas tácticas del fútbol. 
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Los entrenamientos son indispensables para la práctica eficaz del fútbol, que en la actualidad tiende hacia un tipo de fútbol-fuerza. A la izquierda, magnifica 
parada efectuada por un arquero durante una sesión de entrenamiento. A la derecha, los componentes de un equipo inician sus entrenamientos. (Foto Martin ) 


la mitad teórica de su medio campo; estos últi 
mos estaban en continuo movimiento, con el fin 
de apoyar las acciones de ataque y contrarrestar 
las ofensivas de los adversarios; por último, los 
delanteros, en número de cinco (dos extremos, 
dos interiores y el delantero centro), que tenían 
la misión de atacar cuando estaban en posesión 
del balón. 

Un sistema de juego fue adoptado en Inglate¬ 
rra inmediatamente después de las nuevas dispo¬ 
siciones del «fuera de juego» (1925), y se exten¬ 
dió por todo el mundo antes de la segunda Guerra 
Mundial. En este sistema el arquero está siempre 
dispuesto a salir del arco para alejar el peligro; 
los defensas laterales controlan el juego de los 
extremos adversarios; el medio centro (defensa 
central), situado entre los dos defensas, se en¬ 
carga de marcar al delantero centro adversario; 
los dos medios alas adoptan una posición cen¬ 
tral, en continuo apoyo del ataque y de la de¬ 
fensa ; los delanteros se disponen de modo que el 
delantero centro y los extremos constituyan los 
puntos más avanzados, y los interiores, más retra¬ 
sados, sirven de enlace con la media y participan 
en las jugadas de ataque. En esta táctica, los juga¬ 
dores se disponen como si cada uno fuese el vér¬ 
tice de una gran W (los del ataque) y de una 
gran M (los de la defensa). He aquí por qué se 
llama también «WM» a este sistema. 

Existe una táctica defensiva adoptada por los 
equipos que se encuentran en especiales condicio¬ 
nes de inferioridad. Según ella, tomando como 
base la de la «WM», queda retrasado por lo me¬ 
nos un jugador en la línea de los tres defensas, de 
modo que permita a uno de ellos hacer el papel 
de «defensa libre» delante del arquero. Como con 
secuencia se altera la colocación de todos los ju¬ 
gadores, puesto que el lugar del que ha quedado 
retrasado lo ocupa otro compañero, incluso un 
extremo tiene la misión de servir de enlace entre- 
ataque y defensa. 

Se adoptó, más tarde, una posición basada en 
un sistema más cuidadoso en la defensa y más 
velo/ en el moque; se trata de colocar a los juga¬ 
dores en profundidad según un esquema «diago¬ 
nal» Humado también «d-2-4», porque tiene, ade¬ 
más del arquero, cuatro jugadores defendiendo, 
dos en medio del campo y cuatro en el ataque. 
Dicho esquema se llama diagonal porque los ju¬ 
gadores están relacionados entre sí según una 
disposición de tres grandes lincas diagonales. 



i>dt tfc.- > 
































( mi « sia láctica el Brasil conquistó, en 1958 y 
Vil «los campeonatos mundiales consecutivos, 

I íjli|">iinmióse sobre todo por su juego de con- 

jumo 

Actualmente los sistemas que imperan son esen¬ 
cialmente defensivos, como el llamado «4-3-3» 
(nimio defensas, tres medios y tres delanteros) y 
•1 « I ■12» (cuatro defensas, cuatro medios y «los 
«li lameros). Pero la tendencia general es ocupar 
los jugadores todos los puestos indistintamente, 
neepto el arquero. 

Historia. Los orígenes de este deporte son 
IMiiy antiguos. Según algunos documentos, pare¬ 
ce que se practicaba tina especie de 1. en el Japón 
alri'l'dor del año 1000 a. de J.C, Asimismo, en 
dqiit Ha época uno de los pasatiempos más apre¬ 
ciados por los chinos era el tsu-ebu, que signi- 
lli » «pelota de cuero impulsada con el pie». En 
el uno 500 a. de J.C. el tsu-ebu formaba parte 
• l< los programas de preparación militar de los 
V|mitos chinos y se jugaba con una pelota cóns¬ 
ul iikI.i por una vejiga encerrada en una estera 
de cuero. El objetivo consistía en introducir la 
pelota dentro de un arco hecho de cañas de 
[laivibú, «le una altura de 3 ó 4 m, entre las cua- 
|i s estaba extendida una re«l de seda. En el Museo 
Klin ilógico de Munich se conserva un escrito de 
11 I i. que vivió alrededor del 50 a. de J.C., que 
niisiigua la práctica del f. entre chinos y japone¬ 
ses listos últimos organizaron ya auténticos en¬ 
cuentros internacionales. En el mundo occiilcntal, 
la pionera crónica deportiva digna de tenerse en 
Cuerna que habla de ciertos juegos de los que 



EQUIPOS GANADORES DE LOS TORNEOS OLÍMPICOS DE FÚTBOL 


1908 

Londres 

=Gran Bretaña 

1948 

Londres 

= Suecia 

1912 

Estocolmo 

= Gran Bretaña 

1952 

Helsinki 

= Hungría 

1920 

Arnberes 

= Bélgica 

1956 

Melbourne 

= URSS 

1924 

París 

= Uruguay 

1960 

Roma 

= Yugoslavia 

1928 

1936 

Amsterdam 

Berlín 

= Uruguay 

= ltalia 

1964 

Tokio 

■ Hungría 


EQUIPOS GANADORES DEL CAMPEONATO 
DE LA ASOCIACION DEL FUTBOL ARGENTINO 
DESDE 1931 HASTA 1967 


1931 

Club 

Boca Juniors 

1950 

Club 

Racing 

1932 

Club 

River Píate 

1951 

Club 

Racing 

1933 

Club 

San Lorenzo 

1952 

Club 

River Píate 

1934 

Club 

Boca Juniors 

1953 

Club 

River Píate 

1935 

Club 

Boca Juniors 

1954 

Club 

Boca Juniors 

1936 

Club 

River Píate 

1955 

Club 

River Píate 

1937 

Club 

River Píate 

1956 

Club 

River Píate 

1938 

Club 

Independiente 

1957 

Club 

River Píate 

1939 

Club 

Independiente 

1958 

Club 

Racing 

1940 

Club 

Boca Juniors 

1959 

Club 

San Lorenzo 

1941 

Club 

River Píate 

1960 

Club 

Independiente 

1942 

Club 

River Píate 

1961 

Club 

Racing 

1943 

Club 

Boca Juniors 

1962 

Club 

Boca Juniors 

1944 

Club 

Boca Juniors 

1963 

Club 

Independiente 

1945 

Club 

River Píate 

1964 

Club 

Boca Juniors 

1946 

Club 

San Lorenzo 

1965 

Club 

Boca Juniors 

1947 

Club 

River Píate 

1966 

Club 

Racing 

1948 

Club 

Independiente 

1967 

Club 

Independiente 

1949 

Club 

Racing 





pueda haberse originado el del f. se halla en los 
poemas de Homero, y también aparece alguna 
mención en el Teeteto de Platón. El juego que 
tuvo mayor apogeo en Grecia, desde el punto de 
vista de competición, fue el episciru, que tomó 
su nombre de las skiros, es decir, la línea central 
de piedra que dividía el campo de los dos equi¬ 
pos contrarios. El episciru, exportado por los 



Medidas de un campo de fútbol. El terreno de jue¬ 
go no debe tener ningún desnivel superior al 1 %. 
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1) Diferentes formas de jugar el balón según la posición del pie con respecto al balón: a) con la par¬ 
te interna del pie; b) con su parte exterior; c) con el empeine; 2) balón jugado con la cabeza por un 
atacante (a) y por un defensor (b), nótese la diferente trayectoria dada al balón en ambos casos; 
3) parada de balón con el pie; 4) parada de balón con el pecho; S) dos formas de despejar el balón. 


griegos, se jugaba en Roma con el nombre • le 
burpastum, y tuvo mucha difusión, sobre todo en¬ 
tre los 1 soldados. Según algunos, fueron precisa¬ 
mente los legionarios quienes enseñaron este juego 
a los habitantes de las Islas Británicas, donde se 
considera que ha nacido el f. moderno. En cam¬ 
bio, otros suponen que fueron los normandos y 
bretones, que practicaban el choúle, quienes se en¬ 
cargaron de ello en la época de Guillermo el ( mi- 
quistador (s. XI). Pero la historia nos enseña que ] 
en tiempo de Harold de Harcfoot, anterior a la 
dinastía normanda en Inglaterra, ya existían nu¬ 
merosos edictos en los que se prohibía la prác¬ 
tica de este deporte por considerarlo violento y 
brutal. Por otra parte, por los detalles concreto» 
y el notable incremento que adquirió este deporte 
en Inglaterra ya en tiempo de Egberto (827), j 
parece ser que su iniciación habrá que buscada 
liacia la heptarquía germánica o incluso antes 

En Italia, y concretamente en Pisa, se practim¬ 
ba un juego de pelota que fue prohibido por una 
decisión de los Ancianos en el año 1300, debido a 
que se jugaba incluso en la plaza de la catedral 
y en el cementerio; de un juego de la pillottu se 
hace mención en los estatutos de Mondovi de 
MI5. Pero la ciudad donde el f. tuvo su máximo 
esplendor fue Florencia, en la época de los Me¬ 
diéis. Hacia el año 15.30 fue considerado como 
el mejor medio para el desarrollo fisico y de la 
personalidad, y en 1555 se publicó un libro en 
el que se describían los distintos modos de jug.it. 

En 1617, Jacobo 1 Estuardo promulgó en In¬ 
glaterra la Dechtratiou of Sport í, que anuló prác¬ 
ticamente toda prohibición relativa al f. y per- 
mitió a éste granjearse cada vez mayor número 
de adeptos entre la población inglesa y, sobre 
todo, entre los estudiantes de los Collcgu. Una 
hipótesis admitida explica el número de los com¬ 
ponentes de un equipo de f. (formado por 11 
jugadores en diversas líneas) basándose en el lu¬ 
cho de que en los Cullegcs las habitaciones al¬ 
bergaban a diez estudiantes además de un prctep- 
tor. En 1820 el í., aunque en Inglaterra aún no 
se llamaba foot-ball, tenía características bastante 
parecidas a las del f. moderno. Entre las reglas 
existía ya la del «fuera de juego», que después, 
con el tiempo, experimentaría variaciones. 

En 1855 se fundaba la primera sociedad futbo¬ 
lística, el Sbeffiele! Club. El 26 de octubre de 





En el transcurso de un partido el arquero a veces se ve obligado a realizar salidas fuera de su marco Bajo la expectante atención del arquero un jugador 
para cortar las jugadas o situaciones peligrosas que se presentan ante su arco. (Foto Archivo Salvat.) realiza un remate a puerta. (Folo Martin ) 
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1930 - URUGUAY ( Montevideo) 



1962-BRASIL (Santiago de Chile) 



1934-ITALIA (Roma) 



1954- ALEMANIA (Berna) 



1966-GRAN BRETAÑA (Londres) 



1938 -ITALIA (París) 



1958-BRASIL (Estocolmo) 


CAMPEONATOS DEL MUNDO 


Desde 1930 hasta hoy se han disputado en 
distintos lugares grandes competiciones inter¬ 
nacionales para la conquista de la copa Jules 
Rirnet, trofeo otorgado al equipo que vence 
por tres veces, aunque no sean consecutivas, 
en el campeonato del mundo, que se celebra 
cada cuatro años. En las distintas fotografías 
pueden verse los ocho equipos nacionales ga¬ 
nadores de los campeonatos del mundo. 



Los jugadores de la defensa intentan cortar una 
jugada cerca del «área de penal». (F. A. Salvat.) 



i*/* 


1 ) Gol no válido toda vez que el jugador que lo consigue se halla en «fuera de juego», porque entre él 
y la linea de meta adversaria sólo se encuentra el arquero adversario, o sea un solo jugador defensor; 
2) jugada triangular; 3) jugada efectuada pasando el balón entre las piernas del adversario con el fin 
de superarlo; 4) varias acciones de esquivar al adversario jugando al mismo tiempo el balón. 
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GRANDES CAMPEONES DE FÚTBOL 



Billy Wright Valentino Mazzola 



Alfredo Di Stefano Ferenc Puskas 



Pelé Omar Sivori 


1863 se considera como fecha del nacimiento 
del f. moderno: aquel dia se constituye') en Lon¬ 
dres la Pool hall As social ion y se dictaron las pri¬ 
meras reglas, que después fueron aceptadas por 
las otras sociedades. 

En 1871 se estableció que el arquero podía to¬ 
car la pelota con las manos, y en 1873 se lijaron 
las normas del saque de esquina, que fueron mo¬ 
dificadas en 1883- En un principio los equipos 
se situaban en el campo sin un orden preestableci¬ 
do; luego, poco a poco, empezaron a adoptar una 
posición más definida, teniendo cada jugador 
una misión determinada. En 1886, cuatro federa 
«iones británicas constituyeron la International 
Roarcl, que se convirtió después en el organismo 
que decidía sobre los diferentes reglamentos de 
este juego. En el año 1904 empezó a actuar la 
Pédération Internationale de Pool hall As social ion 
(F.I.F.A.), que hoy es el único organismo inter¬ 
nacional calificado para establecer y hacer aplicar 
los reglamentos destinados a estimular y regir las 
manifestaciones deportivas futbolísticas. 

futurismo, r.i movimiento futurista, que se 
dcsurrolló casi simultáneamente con la primera 
etapa del cubismo, se inició en Italia con el Maní- 
Unto publicado en el Picaro (20 de febrero de 
1909) por Filippo Tommaso Marinetti*. 

En el primer Manifiesto se mezclan las ideas 
del decadentismo con las del nuevo tecnicismo 
surgido a consecuencia del desarrollo de la civi¬ 
lización industrial, el rompimiento con el tradi¬ 
cionalismo y el iniin di ln máquina como símbo¬ 
lo de lo moderno. Uvas ideas estaban ya maduras 


en un grupo de pintores que, convencidos de la 
renovación radical realizada a su tiempo por los 
impresionistas, y habiendo experimentado desde- 
bacía años las nuevas técnicas divisionistas, as¬ 
piraban a representar no ya lo bello de la natu¬ 
raleza, sino «el fruto de nuestro tiempo indus¬ 
trial» (Boccioni, 1907). Boccioni, Baila, Cario Ca¬ 
rra, Gino Se veri ni y Luigi Russolo firmaron el 
Manifiesto Je los pintores futuristas (febrero de 
1910), que fue seguido del Manifiesto técnico de 
la pintura (abril de 1910). 

Se inició en seguida una frenética acción de 
propaganda desde los más famosos escenarios de 
Milán, Titrin y Roma, que tuvo como principales 
apóstoles de este arte «al triunfante progreso de 
las ciencias» en lucha contra la «religión fanática, 
inconsciente y snobista del pasado» (Marinetti y 
Boccioni). Los principios del arte futurista (des¬ 
trucción del culto al pasado, originalidad contra 
imitación, vida contemporánea «tumultuosamen¬ 
te transformada por la ciencia victoriosa» contra 
la tradición pasadista) se traducen en una conoc¬ 
ía dirección poética con el Manifiesto técnico, que 
afirma el complementarismo cromático de origen 
divisionísta, en analogía con el verso libre en poe¬ 
sía y la polifonía en música, y la sincera inter¬ 
pretación de la naturaleza que se articula, no en 
sentido imitativo, sino como «dinamismo» de las 
formas, en una «síntesis plástica» de movimiento 
y luz. Las obras más significativas de esta pri¬ 
mera fase son: Nocturno en la placa Bcccaria y 
Los funerales del anarquista Galii (Carril), La (tu 
dad sube (ames P.l trabajo) y La carcajada f Boc¬ 
cioni) y P.l motín (Russolo). La segunda fase, que 
se inició con las obras que figuraban, junto a 
aquéllas, en la primera exposición de los futu¬ 
ristas en París (en la Bcmbein Je une, febrero de 
1912), está, según algunos, influida por el cu¬ 
bismo. 

Entretanto el f. se afirmó también en la es¬ 
cultura por obra de Boccioni, quien hizo preceder 
un Manifiesto técnico de la escultura futurista 
(11 «le abril de 1912) a la presentación de sus 
esculturas en el salón de Otoño (octubre 1912). 
y a su gran exposición de esculturas (1913). 

Literatura. En el ámbito del f. la literatura 
se resuelve en la acción, en la representación in¬ 
mediata y delirante de sensaciones, de objetos 
físicos; la vida se convierte en pura gesticula¬ 
ción. El proceso de cxtcriorización y de empobre¬ 
cimiento sistemático de los elementos líricos del 
decadentismo, que la experiencia futurista realiza 
en el plano literario, va acompañado de formas 
de agresividad, si bien veleidosas, que, trascen¬ 
diendo los limites mismos del problema artístico, 
acaban por invadir directamente el campo social 
y político. En literatura, con el Manifiesto técnico 
de la literatura futurista (1912). la Destrucción de 
Ia sintaxis, Imaginación sin hilos y Palabras 
en libertad (1913), Marinetti reivindica la exi¬ 
gencia de un lenguaje sintético, en el que, destrui¬ 
dos los lazos sintácticos, lógicos y psicológicos, 
quede abolido todo trámite entre la inspiración 
y la expresión literaria. Nacen asi las «palabras 
en libertad», especie de notación simultánea que, 
recurriendo a procedimientos analógicos y onoma- 
topéyicos, utiliza los más diversos materiales lin¬ 
güísticos y expresivos, tales como expresiones dia¬ 
lectales, neologismos, palabras arcaicas deforma¬ 
das, fórmulas matemáticas y químicas, signos mu¬ 
sicales, etc. En el ámbito literario, el f. se revela, 
sin embargo, estéril, limitándose generalmente a 
manifestaciones de acción directa y a la agita¬ 
ción propagandista de ideas corrientes, cuya apa¬ 
riencia de novedad está impuesta por los procedi¬ 
mientos aforísticos y paradójicos de difusión. Las 
invenciones poéticas del f. se reducen a simples 
ejercicios oratorios y polémicos, y las ensalzadas 
síntesis y simultaneidades líricas, más que ela¬ 
boración de una nueva poética, resultan meros ar¬ 
tificios. La participación de muchos escritores en 
el frente futurista se redujo en realidad a una 
genérica y provisional adhesión. Además del fun¬ 
dador del f., Marinetti, solamente participó de 
modo definitivo en el movimiento futurista el 
grupo de escritores reunidos en torno a la re¬ 


vista Poesía, y que apareció en 1912 en la amo- 
logia Los poetas futuristas. Pero la importa i x u 
histórica del I como ruptura programática < n 
la tradición se encuentra sobre todo en la in¬ 
fluencia que el movimiento ejerció sobre los di 
versos movimientos europeos de vanguardia, il 
güito de los cuales, como el rayismu, el construí 
cionismo y el orfismo, son una derivación mas o 
menos directa. En Francia, el mismo G. ApoIIi- 
naire se acerca, aunque sea fugazmente, al gru¡ >. 
de Marinetti, redactando el manifiesto L'autiir.tJi 
lian futuriste-Mamfestc Syntbése (1913). Especial 
éxito tuvo el í. en Rusta, donde, adoptando i 
ractercs propios, dio vida a un movimiento que 
se distinguía netamente del I. italiano. El f. rus* < 
articula en dos ramas: el egofuturismo y I 
cubofuturismo. MI primero, fundado por ]gor .v- 
verjaitin en 1911, tuvo una importancia efímera 
y se basó en experiencias intimólas del decaden¬ 
tismo europeo ele fines del siglo XIX. confiando 
su novedad exclusivamente a la preciosa y xug< -, 
ti va musicalidad de su producción poética. 1. 
cubofuturistas aparecieron en 1910 con el alma¬ 
naque (Hjético P.l vieero de Ios meces, redan 
do por Chlcbnikov, David y Nikolai Burlu t 
Vasiltj Kamenski y Elena Curo. Al principio, los 
cubofuturistas expresaron su amor por las avió 
zacioncs remotas y los hechos mitológicos, dando 
vida a invenciones utópicas. Presentado por Buil 
juk, Maiakowski* entró a formar parte del gruí 
que. a finales de 1912, t-n el almanaque Bofeta.li 
a! gusto del público, publicó el manifiesto - -1 
cubofuturismo, en el que, rechazando la tradi¬ 
ción literaria de Puskin, Dostoicvski y Tolstm, i 
reivindica el derecho de los poetas a crear palabras 
arbitrarias y derivadas, mediante la agregación 
inusitados sufijos y prefijos a ratees inexistente 
1-ox cubofuturistas se distinguen de los futuriv.i . 
tanto en el plano de la experimentación del Jen- 
guaje (al tsintactismo de Marinetti contrapon! n 
la creación filológica de palabras nuevas), como - i 
el de la polémica antitradicioiialista, proclamando 
su aversión a la guerra y a la retórica imperia¬ 
lista. La personalidad artística de Maiakowski « 
impuso bien pronto en el grupo de los cubo fu 
turistas, en cuyas filas confluyen escritores como 
Nicolai Asccv y Boris Pasternak. En Maiakowski. 
la polémica amitradícionulista adopta un preciso 
significado revolucionario, y la evocación de los 
mitos de la civilización mecánica y la exaltación 
del torbellino dr la ciudad moderna suponen mu 
firme y. al mismo tiempo, afligida protesta sotul 

Teatro. Al igual que en sirte y en literatura, 
en teatro el f. es un movimiento de ruptura con 
la tradición y con el pasado y de anticipación -Ir 
vanguardismos teatrales de la época. 

En todos los campas del espectáculo (teatro li 
rico, dramático, cine) el f. anunció su credo es¬ 
tético en una serie de «manifiestos»: Manifiesto 
de tos músicos futuristas (1911), Manifiesto u, 
nico de la música futurista (1911), La destruí 
cióu de la cuadratura (1912), Manifiesto de! ua 
tro de variedades (191.3), Manifiesto del te.ur., 
futurista (1915). Manifiesto de la cinematografía 
futurista (1916). 

En el campo del teatro lírico, a pesar de las 
afirmaciones de principio, es escasa la importan 
cía del f. y los trabajos que se le pueden utri 
huir, si se exceptúan algunas composiciones tic 
Bolilla Pratella y el «entonarrumores» de Lun-i 
Russolo, en el cual cierta critica descubre a un 
precursor de la música «concreta». 

En cuanto al teatro dramático, el f. prefiere un 
género que sea al mismo tiempo «sintético, até», 
nico, dinámico, simultáneo, autónomo, alógico, 
irreal». El hecho creativo tiene sus orígenes «en 
el subconsciente, en las fuerzas mal definidas, en 
la abstracción pura, en el cerebralismo puro, 
en la fantasía pura». Fruto de estas concepciom. 
estéticas son ciertas obras teatrales brevísimas, ,il 
gunas de un minuto de duración. Otras veces I- 
actores, en escena, pronunciaban una sola frasi -> 
incluso ninguna, provocando tumultos y risas i-n 
tre el público, que se sentía burlado por los lia 
mados postulados futuristas. Añádase que, rn 
aquellas primeras manifestaciones (1915), faltaba 
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Gino Severini: «Bailarina en azul». Colección Gianni Mattioli, Milán. De entre los pintores cultivadores del futurismo, Severini es el más próximo a las acroba¬ 
cias del lenguaje cubista; en él el análisis del movimiento se integra a un atento estudio de los volúmenes y del espacio. (Foto Archivo Salvat.) 





Cario Carra: «Los funerales del anarquista Galli» (1911). Museo de Arte Moderno, Nueva York. Carra fue 
futuristas» y participó activamente en las batallas del movimiento y en las exposiciones del grupo. 


por completo la escenografía, reducida normal¬ 
mente a un viejo telón alquilado en las diversas 
localidades. Sólo después de las primeras afortu¬ 
nadas tournées y de los éxitos alcanzados en el 
extranjero, se empezó a conceder también impor¬ 
tancia a la parte escenográfica del espectáculo. 
Fortunato Depero y, sobre todo. Enrico Prampo- 
lini (después de la primera Guerra Mundial) 
crearon escenas que, incluso en el estado de bo¬ 
ceto, influyeron en los pintores, escenógrafos y 
directores, en particular en los rusos y alemanes 
(p. ej., Alexandra Exter, Mejerchold e incluso 
Tairov). El f., en efecto, había arraigado más 
profunda y extensamente en estos países, gracias 
a las numerosas sociedades de carácter particular 
que se prestaban mejor a las representaciones fu¬ 
turistas. 

Nacido de postulados de neta ruptura, el f. no 
podía dejar de encontrar adversarios y resisten¬ 
cias ; sin embargo, algunas de sus afirmaciones 
demostraron haber sido previsoras: así, por ejem¬ 
plo, Prampolini había previsto que las luces en 
un espectáculo constituirían «el elemento más efi¬ 
caz para evocar producción e intérpretes con po¬ 
tencia sugestiva y con espíritu teatral». 


De la producción teatral futurista cabe citar: 
Bailes plásticos, con escenas de Depero (1918); 
Paralelepípedo, de Paolo Buzzi (1921); El tam¬ 
bor de fuego, de Marinerti (1922); Psicología de 
máquinas, de Mix (1924); Cocktail, de Marinetti 
y Mix (1927), y El Rey Bambanee, de Marinet¬ 
ti (1929). También en el Manifiesto de la cine¬ 
matografía futurista se pueden encontrar inte¬ 
resantes observaciones. El cine — se dice en él — 
será el nuevo tip» de «escritura» de los futuris¬ 
tas; sin embargo, no debe basarse en la vulgar 
literatura dramática, sino que debe tener su li¬ 
bertad estética, que se realizará a través de «ana¬ 
logías cinematográficas, simultaneidad y compene¬ 
tración, objetos animados, pasionalizados, danzan¬ 
tes, experiencias musicales cinematográficas, etc.». 

futuro, verbo*. 

futuro, futuros, en filosofía se indica con 
esta expresión aquellos acontecimientos que se su¬ 
pone habrán de ocurrir o podrán ocurrir. Tra- 
dicionalmcntc se han venido distinguiendo dos 
clases de f.: los necesarios y los contingentes. 
Los f. necesarios poseen una entidad concreta 


uno de los firmantes del «Manifiesto de los pintores 

(Foto Mercurio.) 


antes de que tengan lugar, es decir, se hallan 
contenidos previamente en una causa, en una vo¬ 
luntad, y necesariamente tienen que ocurrir; a 
ellos se refieren las diversas doctrinas teológicas 
sobre la predestinación* y todas las formas de de- 
termtnismo*. 

Los f. contingentes, por el contrario, no poseen 
una entidad determinada antes de que ocurran y 
son libres. Aristóteles fue el primero que se 
ocupó de este problema. Posteriormente, en la 
escolástica prerrenacentista, polemizaron acerca de 
ello los representantes de la escuela tomista-ha 
ñeciana (seguidores de Domingo Báñez) y los 
molinistas (partidarios de Luis de Molina), con 
el famoso problema de los futuribles. 

Fux, Johann Joseph, compositor austríaco 
(Hirtenfeld, 1660-Viena, 1741). Debe su fama, 
más que a sus numerosas obras (unas 405), a su 
Gradas ad Parnassum (1725), tratado de contra 
punto escrito en latín y traducido posteriormente 
al alemán, italiano, inglés y francés. Trabajó como 
compositor de la corte imperial en 1705. y 
como maestro de capilla de la catedral de San 
Esteban en el año 1715. 




Q, octava letra del abecedario español y sexta 
de sus consonantes. El equivalente fónico en el 
alfabeto griego antiguo era la gamma (7). Pertene¬ 
ce a las consonantes guturales. Su nombre es ge y 
tiene en español dos pronunciaciones principa¬ 
les. Ante a , o, u, o seguida de n, es una conso¬ 
nante velar oclusiva sonora (p. ej., en gato, gota, 
gula, o en Ignacio). 

Esta pronunciación velar oclusiva sonora ante 
v, i se indica intercalando una u ortográfica (p. 
cj, en guerra, guitarra), ya que la g ante e, i 
tiene una pronunciación postpalatal fricativa sor- 
da (p. ej., gente, giro). Un matiz diferente dentro 
de la pronunciación de la g velar oclusiva sonora 
se observa en casos como agua, aguardar, etc., en 
los que la g ha pasado de ser oclusiva a fricativa. 

Ya en época latina tuvo lugar una doble pro¬ 
nunciación de la g. En latín arcaico y clásico 
la consonante g poseia el valor de una velar oclu¬ 
siva sonora (p. ej., en gelu sonaba igual que en 
guita). Sin embargo, en el siglo IV comenzó a 
hacerse la diferencia ante e, i, pasando en estos 
casos a ser africada palatal sonora, pronuncia¬ 
ción que hoy conserva el italiano y que el fran¬ 
cés ha suavizado haciéndola fricativa. 



J«an Gabin en el papel de Jean Valjean en «Los 
miserables», de Jean-Paui Le Chanois, adaptación 
cinematográfica de la novela de Víctor Hugo. 


Música. En la tradición musical de los paí¬ 
ses anglosajones indica la nota sol. La sinfonía 
K.550 de Mozart, que los contemporáneos defi¬ 
nieron Hórrida a causa de ciertas inéditas diso¬ 
nancias, está compuesta en G. menor, es decir, 
en sol menor. 

gabardina, vestido*. 

gabarra (del vasco kabarra o del latín cara 
bus), embarcación mayor que la lancha, con mas¬ 
telero y palo, y por lo general con cubierta. Suele 
ir casi siempre remolcada, pero en el caso con¬ 
trario y utilizando el remo se usa en las costas 
como medio de transporte. También se da este 
nombre a un barco pequeño y chato, destinado 
a la carga y descarga en los puertos. 

gabela (del árabe gabala, impuesto), es el 
nombre de un tributo, impuesto o contribución 
que se paga al Estado, aunque para algunos sólo 
debe denominarse de esta forma un determinado 
tributo sobre la sal, al que se daba este nombre. 
Pero en el sentir común es voz genérica. 

Gabelentz, Hans Conon von der, filó¬ 
logo alemán (Altenburg, 1807-Lemnitz, 1874). 
Estuvo al servicio del duque de Altenburg, sien¬ 
do ministro y presidente de la Dieta de dicho 
estado. Publicó investigaciones sobre la historia 
de su país natal, pero dejó huella más profunda 
como lingüista. Estudió los idiomas mongólicos, 
malayos y melanesios. 

Gabin, Jean (nombre artístico de Jean-Alexis 
Moncorgé), actor cinematográfico francés (Mériel, 
1904). Después de trabajar en el teatro y en el 
music-hall, debutó en el cine en 1931 con Su 
gran noche, y durante algunos años apareció en 
películas de escaso relieve, hasta que Julien Du- 
vivier le confió el principal papel de La ban¬ 
dera (1935). A partir de entonces inició una 
serie interesante de filmes: La belle equipe (1936), 
Pépi-le-Moko (1937), La gran ilusión (1937), 
La hete húmame (1938), Le jour se léve (1939), 
etcétera. En los Estados Unidos interpretó Moon- 
tide (1942) y El falsario (1943). De nuevo en 
Francia, protagonizó La bella extranjera (1946), 
Demasiado tarde (1948) y, al año siguiente, apa¬ 
reció por primera vez en el papel de un anciano 
en La Marte du part. Ha participado en muchas 
otras cintas, considerándosele como uno de los 
más característicos actores del cine francés. Su per¬ 
sonaje más destacado lo incorporó en 1957 en El 


fenicios griegos 



Clark Gable, uno de los más positivos valores del 
cine americano, personificó el mito del héroe des¬ 
preocupado y de fuerte voluntad. (Foto Dial.) 


comisario Maigret, al dar vida a este personaje 
y cuyo éxito llevó a los productores a presentarlo 
de nuevo en distintos filmes de esta serie. 

GabTrDI, Abü Ayyüb Sulayman ben Ya- 

hya ibn (Solomón b. Gabirol o Aviccbrón), 
poeta y filósofo hispano-judío (Málaga, 1021- Va¬ 
lencia, hacia 1058), llamado el Platón hebreo. 
Es autor de Corona real, himno en prosa rimada, 
y de otros varios himnos, oraciones y plegarias 
en verso, que todavía se cantan en las sinagogas. 
Restauró la poesía hebrea según la técnica árabe. 
Pero, a pesar de ser un excelente poeta y gra¬ 
mático, su fama se debe a las doctrinas filosó¬ 
ficas ncoplatónicas que expuso en su principal 
obra escrita en lengua árabe, Yanhü al-hayal, re¬ 
sumida por Sem Tob al hebreo (Meqor Hayyim) 
en el siglo xiu y traducida al latín (Fons Vilae; 
por Juan Hispalense y Domingo Gundisalvo. La 
Fuente de la vida tuvo gran influencia entre los 
cristianos (Duns Scoto, San Buenaventura, etc.). 

Gable, Clark, actor cinematográfico y teatral 
norteamericano (Cádiz, Ohio, 1901-Hollywood, 
1960). Después de algunos papeles sin importan- 
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Naurn Gabo: «Construcción en el espacio», 1953; 
composición realizada en materia plástica y metal 
barnizado. Propiedad del artista. 


cía, tanto en el teatro como en el cine, se des¬ 
tacó interpretando el papel de gángster en la pe¬ 
lícula Alma libre (1931) de Clárente Brown. En 
los sucesivos filmes se perfiló como un personaje 
viril, imperioso, despreocupado, tal vez grosero, 
pero fascinante en todas las ocasiones, y en bre¬ 
ve tiempo se convirtió en uno de los «héroes» 
en los que el público americano gustaba refle¬ 
jarse y reconocerse y al que le dieron unánime¬ 
mente el apodo de «el rey». 

G. apareció al lado de todas las actrices más 
populares de los «años treinta», desde Greta Gar¬ 
bo hasta Joan Crawford, desde Norma Shearer 
hasta Myrna Loy y fue el compañero ideal de 
Jcan Harlow, con la cual trabajó en seis películas. 
Con It Happened One Night (1934; Sucedió 
una noche), de Frank Capra, obtuvo el Oscar al 
mejor actor del año. 

Entre sus interpretaciones más logradas se pue¬ 
den citar especialmente las ofrecidas en Mutiny 
m ibe Boutlty (1935; Rebelión a bordo), de 
Frank Lloyd; San Francisco (1938) de William 
S. Van Dyke, Parnell (1937) de John M. Stahl; 
Test Filot (1938; Piloto de pruebas), y Gone W’ith 
ihv 1 Vi tul (1939; Lo que el viento se llevo), de 
Victor Fleming. 

Gabo, Nnum, escultor ruso (Briansk. 1890). 
Hermano de Antón Pevsner, adoptó el nombre de 
l í. pura distinguirse de él. Se estableció en Ale¬ 
mania y vivió en París y en Italia, entrando en 
contacto con los artistas de vanguardia. Durante 
la primera Guerra Mundial se trasladó a Suecia, 
donde realizó sus primeras esculturas, sirviéndose 
de los mus diversos materiales. Vuelto a Rusia 
en 1920 publicó con su hermano el Manifiesto 
re,titila, en el que se afirma que si el artista 
quiere participar en la realidad del tiempo mis¬ 
mo, drU insertar en las propias creaciones un fac¬ 
tor dinámico capa* tic imprimir a la obra un mo¬ 
vimiento real. 

l as escultura» tic G. tienden a introducirse en 
el ámbito «le la iirquitectura y del paisaje urbano, 
como quedó demostrado con la escultura creada 
por este artista en ti ano 1957 y que fue colo¬ 
cada delante de los almacenes de Bijcnkorf de 
Breuer, en el centro «le Rotterdam. 


Gabón 

(République du Gabon) 


República presidencialista del África Ecuato¬ 
rial, constituida el 17 de agosto de 1960. Ante¬ 
riormente el G. había sido protectorado francés 
(1839-1910), después estuvo asociado al África 
Ecuatorial francesa (1910-1946) y posteriormente, 
antes de proclamarse su independencia, fue terri¬ 
torio de Ultramar francés (1946-1960). El poder 
legislativo está confiado a la Asamblea Nacional, 
que consta de 47 miembros que son elegidos cada 
cinco años. En marzo de 1967 fue elegido presi¬ 
dente de la república León M’ba, del Bloque De¬ 
mocrático Gabonés (B.D.G.), quien en diciembre 
del mismo año falleció en el hospital «Cllaudc 


Bernard» de París, siendo sustituido por el vite 
presidente Albert Bongo. 

El G. se extiende sobre ambos lados del medio 
y bajo curso del río Ogué y se asoma al Atlán¬ 
tico a lo largo de una costa de 1.200 km, exten¬ 
dida entre la desembocadura del Congo y el estua¬ 
rio del Gabón, del cual toma el nombre el país. 
Limita con la Guinea española al NO., el Came¬ 
rún al N. y la República del Congo al E. y al 
S. Tiene una superficie de 267.667 km 2 y su po¬ 
blación en 1966 era de 468.000 habitantes. 

Morfología, hidrografía y clima. El ( 
comprende las plataformas meridionales de la alti¬ 
planicie del Camerún, de modesta elevación (Nimc, 
1.366 m.), y que aparecen cubiertas por una densa 
selva ecuatorial y cruzada por la inrrincadísima 
y espesa retí hidrográfica del medio y bajo Ogue. 
Tales plataformas, que forman el zócalo cristalino 
granítico y gnéísico cubierto por una costra latc- 
rítica, dejan lugar, cerca de la costa, a una an¬ 
cha llanura aluvial salpicada de pantanos, maro¬ 
mas y lagunas con frecuencia muy extensas, como 
la de N'Komi a corta distancia de la desembota 
dura del citado río Ogué. Éste, que es uno de los 
principales tributarios del océano Atlántico, está 
alimentado por una nutrida serie de afluentes v 
subaflucntes y tiene un caudal de 10.000 m a pm 


















J ques-Ange Gabriel: los palacios de la plaza de la Concordia (antigua plaza de Luis XV), en París, 
cuyo proyecto fue realizado en 1755. Gabriel es el más destacado representante de la tendencia clasicista 
que, reaccionando contra el rococó, preludia el gusto del reinado de Luis XVI. (Foto SEF.) 


El arcángel Gabriel, detalle de la «Anunciación» de 
Fray Angélico conservada en el Museo del Prado, 
en Madrid. (Foto IGDA.) 


Ii’ltiiinlo. Situado a caballo de! ecuador, el G. po- 
*11 un clima cálido y húmedo, caracterizado por 
l mi . 11 itudones constantes que superan los 2.000 
nuil .muales y por la debilidad de las amplitudes 
u oscilaciones térmicas. La gran humedad y la 
ioiu,i.inte y elevada temperatura hacen que el G. 
si >i un país poco propicio para el hombre blanco. 

I.conomia y ciudades. Las condiciones am- 
bu niales han favorecido la frondosidad de la sel¬ 
va Virgen ecuatorial, que se extiende, densa y 
Compacta, sobre el territorio hasta orillas del mar. 
I >< oran importancia para la vida del G. son, 
por ¡o tanto, los productos forestales (maderas pre- 

. r., como el okumé; el caucho, las nueces de 

palmera). No faltan los cultivos de mijo, de yuca, 
di .i batata y del cacao. De escasa importancia 
ton las actividades pesqueras; exigua es también 
lu i,unidad de petróleo extraído; en cambio, se 
Han descubierto ingentes yacimientos de hierro, 
cinc y manganeso. La actividad de carácter in- 
■ lii.' i mi se limira a la elaboración de la madera. 
I i densa selva y la posibilidad de aprovechar 
cuino comunicaciones los cursos de agua explican 
lu inexistencia de una red ferroviaria y la esca- 
m . de carreteras, que en los periodos más llu¬ 
viosos del año son casi impracticables. La capital 
es I ibreville (45.689 h.J, puerto de notable in¬ 
icies. situado en el estuario del río Gabón. Otro 
pmrto importante es Port Gentil (25.000 h,). 
I m ilidad asimismo conocida es Lambaréné, donde 
(",i.i situado el hospital para indígenas del famoso 
ductor Schweitzer. 

Características étnicas. La selva gabonesa 
hic refugio, en épocas protohistóricas, de tribus de 
pigmeos que aún hoy subsisten (akoa, bekui, ba¬ 
ilongo), si bien limitadas a áreas residuales a cau- 
vi *!c la invasión bantú. Las tribus bantúes for¬ 
man hoy el elemento étnico más importante del 
pan, sobre todo la tribu de los fang, que cons¬ 
tituye la parte más dinámica y el cían más nu¬ 
meroso del G. 

Gabriel, uno de los ángeles mencionados en 
la Biblia, cuyo nombre significa «hombre de 
I)»:,». Entre los numerosos episodios a él atribui¬ 
dos. adquieren especial relieve los anuncios he¬ 


Gabón. La célebre aldea-hospital para los indígenas, 
fundada por el doctor Albert Schweitzer, en Lam¬ 
baréné. (Foto SEF.) 


Muerte y el delicioso pabellón de caza llamado 
«Le pavillon du Buiard», erigido en 1750 entre 
Versalles y Marly. A una época posterior pertene¬ 
cen sus dos obras parisienses más famosas: la 
Escuela Militar, cuyos trabajos iniciados en 1751, 
y después suspendidos, fueron ultimados en 1780, 
y la bellísima plaza de la Concordia, proyectada 
en 1755 y en la que se cruzan dos extraordina¬ 
rias perspectivas urbanas: Louvre-PIaza de la Es¬ 
trella y La Magdalena-Palacio Borbón. La Ópera 
del palacio de Versalles, de líneas simples y ar¬ 
moniosas, es asimismo obra de G. Pero la reali¬ 
zación del «Grand Projet» (1763), que preveía la 


Gabón. Panorama de Libreville. La capital de este 
estado africano posee un puerto bien equipado en 
el estuario del rio Gabón. (Foto SEF.) 


chos a María sobre el nacimiento de su hijo 
Jesús, y a Zacarías sobre el relativo a Juan el 
Bautista. Colocado entre los arcángeles por la tra¬ 
dición postevangélica, su fiesta se celebra el 24 
de marzo, víspera de la Anunciación. En la reli¬ 
gión islámica es el ángel que dictó a Mahoma el 
texto del Coran. 

Gabriel, Jacques-Ange, arquitecto francés 
(París, 1698-1782). Hijo y nieto de arquitectos, 
colaboró durante mucho tiempo con su padre Jac- 
ques (1667-1742) y le sucedió en el cargo de pri¬ 
mer arquitecto del rey y director de la Academia 
de Arquitectura. Si bien su iniciación artística se 
desarrolló bajo la dirección paterna, el «Ala Ga¬ 
briel» y el «Gros Pavillon» de Fontaínebleau se 
le pueden atribuir casi enteramente. De mayor 
envergadura es la actividad de G. en el castillo 
de Compiégnc. que fue radicalmente transfor¬ 
mado de 1751 a 1782. Entre otras realizaciones 
de este artista, fuera de París y de Versalles, se 
pueden recordar los castillos de Choisy, de la 
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Gacela de Soemmering: está difundida, con algunas subespecies, en el Africa 
Oriental, desde Eritrea hasta Somalia. Su altura es superior a la de otras gace¬ 
las, llegando a medir unos 80 cm. (Foto Baschieri.) 


La gacela isabela vive en las selvas poco espesas y en las zonas frondosas del 
Sudán, de Nubia y de las diversas regiones de Etiopía; tiene una estructura 
semejante a la de la gacela del desierto. (Foto Baschieri ) 


reforma unitaria de las fachadas sobre el patio 
de honor de este palacio real, fue suspendida a 
la muerte de Luis XV. Heredero de la tradición 
de la arquitectura francesa del siglo XVII y sensi¬ 
ble al renovado interés por la antigüedad clásica, 
G. es el mayor exponente de aquella tendencia 
clasicista que, reaccionando contra el rococó, pre¬ 
ludia el gusto del reinado de Luis XVI. 



Muottru «le gal» o asta roca astá constituida esen- 
clalmanta por plagloclasa y cantidades algo menores 
de plroxeno, ollvlno y hornblenda (Foto Gllordi.) 


Gabriel y Galán, José María, poeta es* 
pañol (Fradcs de la Sierra, Salamanca, 1870-Guijo 
de Granadilla, Cáceres, 1905). Maestro, labrador 
y concursante asiduo a Juegos Florales, Gabriel y 
Galán fue el representante de la auténtica poe¬ 
sía regional del siglo xix y el verdadero maestro 
del realismo poético español. Su mundo poético 
está contenido en cinco colecciones: Castellanas, 
Campesinas, Nueras castellanas. Extremeñas y Re 
ligio tas. Dotado de una gran habilidad corno ver¬ 
sificador, su gran facilidad y el ambiente para el 
que escribió limitaron las extraordinarias posibili¬ 
dades de un hombre que pudo haber sido el poe¬ 
ta genuino de Castilla. Le dan cierto valor ha¬ 
llazgos parciales, algunos toques vigorosos de pai¬ 
saje, la comprensión de las notas humanas de sus 
tipos populares, la inocente amabilidad de su mun¬ 
do y, muy rara vez, una cierta nota trágica que 
le acerca a los hombres del 98. Fue el cantor del 
hogar, de la mujer madre, de las costumbres 
tradicionales de su tierra natal y de la de adop¬ 
ción, de la religiosidad primaria de los campe¬ 
sinos, de sus costumbres niveas, expresándose en 
la lengua jergal extremeña y logrando formar 
hasta una escuela de poetas locales. Representó 
para la poesía regional del siglo XIX lo mismo 
que el otro regionalista, Pereda, representó para la 
novela. Todavía se recuerdan los versos dulzones 
de /VI/' raquerillo, su lograda El ama y las dialec¬ 
tales El Crista bendita y El embargo. Existen en 
su obra adivinaciones métricas y estilísticas debi¬ 
das más a intuición que a cultura. 

gabro, roca ígnea intrusiva, de color oscuro, 
con textura granuda de gruesos elementos. Los 
g. están compuestos esencialmente por plagioclu- 
sa (labradorita o bytownita) y cantidades algo me¬ 
nores de minerales (piroxeno, olivino, hornblen¬ 
da) de color oscuro. En los verdaderos g. falta el 
cuarzo, pero a veces está presente en las formas 
ácidas como elemento subordinado. Además de 
los g. propiamente dichos, existen variedades de 
rocas gábricas: g. olivínico, anfibólico, granatí- 
fero, noritas, anortositas, etc. Los magmas gábri- 
cos tienen alta fluidez, cristalizan a temperaturas 
relativamente bajas y constituyen potentes intru¬ 
siones en las zonas profundas de la litosfera; 


sin embargo, a veces pueden presentarse en for¬ 
ma de filones. En relación con las intrusiones 
gábricas, se hallan en Canadá grandiosos yaci¬ 
mientos de pirrotina níquelifera,, y en Escanduu- 
via depósitos de magnetitas, ilmenitas y apatit.iv 

Los g. son de difícil elaboración: su empleo 
es escaso y local, sirviendo como piedras de deco¬ 
ración, como materiales para el empedrado de « a- 
rreteras y, a veces, como piedras de molino. 

gacela, género de artiodáctilos rumiantes de la 
subfamilia antilopinos, que forma parte de la vas¬ 
ta familia de los bóvidos. El cuerpo, de escasa 
altura, tiene una forma ágil y agraciada; el pelaje 
es corto, raso y uniforme; la cabeza tiene el morro 
corto, grandes ojos vivaces y largas orejas; lus 
cuernos, del tipo cavicornio, están anillados en 
el macho y son casi completamente lisos en la 
hembra. Las g. viven en rebaños en zonas de 
escasa vegetación, alimentándose de vegetales, de 
los que extraen también el agua cuando ésta llega 
a faltar en los periodos de sequía. Están difundi¬ 
das en África septentrional y oriental, y en Asia 
ccntromeridional hasta la India. 

Entre sus muchas especies hay que destacar 
la g. del desierto (Gazella donas), extendida en 
el norte de África, de 1,30 m de longitud, pelo 
amarillo-rojizo en las partes superiores y blanco 
en las inferiores, la g. blanca (' íazella leptou- 
ros), típica de las regiones desérticas de África 
septentrional, de color amarillo pálido; la g. «le 
Grant (Gazella granti), difundida en África orien¬ 
tal, de color pálido en el dorso y blanco en el 
vientre; la g. isabela (Gazella isa/sella), muy pa¬ 
recida a la g. del desierto y común en África 
oriental; la g. Soemmering (Gazella soemmenn 
gi), que tiene la misma área de difusión que la 
precedente y unos 80 cm de altura; la g. de 
Bcnnett o g. india (Gazella bennetli), presente 
desde Arabia a la India, y la g. subguturosa o g 
pérsica (Gazella subgullurosa), difundida desde 
Persia al Turquestán. 

gaceta, nombre que se daba a un papel peno 
dtco que contenía noticias políticas, literarias, tu 
Actualmente sólo se aplica esta denominación a los 
periódicos que no tratan de política, sino de al- 
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jliimi ruma especial de literatura, administración, 
•((fiera, como la Gaceta de teatros, Gaceta de los 
lnl>n nales, etc. 

[ Al comenzar el siglo XVtl ya se publicaban g. 
•n Holanda e Inglaterra; en este último pais re¬ 
cibían el nombre de News («Noticias») o, si- 
«in 111 i o la moda italiana, gazzettes y coralitos. En 
Iti 11 apareció en París la primera gazzette ver- 
dii'l' i i. escrita y editada por Teofrasto Renaudor. 
lili 1641 surgió en España, en la ciudad de Bar- 
tclona, semanalmente y en días fijos, la Gaceta 
ilil impresor Jaime Romeu, y ese mismo año 
ii|i,ueiió también en Madrid la Relación o Ga- 
ii/.j ¡o algunos casos particulares, asi públicos 
(ora i militares, etc., impresa por Julián Paredes. 
I te periódico, convertido en Gaceta oficial de 
Bipana y llamado de Madrid por el lugar de su 
pul-Ia ación, fue, por orden de 1836 y durante 
lUn siglo, el órgano oficial del gobierno. Susti¬ 
tuido desde el 24 de julio de 1936 por el Bole¬ 
tín oficial de la Junta de Defensa Nacional de 
I i nana, hoy se llama Boletín Oficial del Estado 
y también Gaceta de Madrid. 

Gaddi, familia de artistas florentinos del si¬ 
glo xiv. El más conocido de ellos, Taddeo (Floren- 
(iii. Inicia 1310-hacia 1366), fue amigo y colabora¬ 
dor de Giotto, trabajando en el mosaico de la Co¬ 
ro/',n ion de la Virgen, en Santa María del Fiore. 
Su ubra más importante son los frescos de la Ca¬ 
pí II.i Baroncelli en Santa Crocc, Florencia, con 
CMcnas de la Vida de la Virgen y Las Virtudes 
(I ).'-1338), El resto de sus obras se encuentra 
repartido en los museos de Florencia, Pisa, Pis- 
toia. Ñapóles, Berlín, París, Madrid y Nueva 
York. 

Hijo de Taddeo fue Agnolo, pintor (hacia 1350- 
1 '')6), el cual realizó en la catedral de Prato las 


GADIR (GADES) 

A 14m 

7 m a a necrópolis púnica 

4 m Y ROMANA 



25 m 



v A m 
NECRÓPOLIS 
ROMANA 



HERAKLEION 




Reconstrucción paleografía del tramo costero entre 
Gadir y Sanctipetri (según García Bellido). Las co¬ 
tas de alturas son las actuales. 



Taddeo Gaddi: «Virgen con Niño», detalle de un 
políptico. Iglesia de San Jacopo, Voltiggiano (Tos- 
cana). (Foto Mercurio.) 



Historias del Sagrado Cingulo de María, y en 
Santa Croce, en Florencia, hacia 1390, los frescos 
del ábside, que representan la leyenda de la Cruz 
(teína que será adoptado después por Piero della 
Fnincesca en Arezzo). Último representante de la 
tradición giottesca, Agnolo manifiesta en sus com¬ 
posiciones un ingenuo sentido narrativo. Discí¬ 
pulo suyo fue Cennino Cennini. 

Gadea, jura de Santa, ceremonia famo¬ 
sa i n la historia de España en la cual, y según 
lu leyenda, a la muerte de Sancho 11 (1072), los 
castellanos exigieron a Alfonso VI, antes de re¬ 


conocerle por rey, que declarase mediante jura¬ 
mento no haber intervenida en la muerte de su 
hermano. Parece ser que el Cid, como alférez del 
rey difunto, le tomó el juramento en Santa Gadea 
de Burgos (nombre medieval de Santa Águeda), 
seguramente iglesia «juradéra» de los nobles: «do 
juran los fijosdalgo», según afirma el romance. 

Gadir, primitivo nombre fenicio de la romana 
Gades (y de la actual ciudad de Cádiz*) que sig¬ 
nifica «fortaleza», «lugar fortificado», «reducto». 
Según la tradición recogida por historiadores y 
geógrafos griegos y latinos, G. fue una fundación 


de los fenicios* de Tiro, que tuvo lugar hacia 
el 1100 a. de J.C., fecha discutida aunque acep¬ 
tada (en líneas generales) por los historiadores 
actuales. Por ello resulta ser la más antigua ciu¬ 
dad de Europa occidental. 

Se hallaba situada antiguamente en una isla alar¬ 
gada (que el tiempo ha modificado por comple¬ 
to), que tenía en su extremo O. la ciudad y en su 
extremo E. un célebre templo dedicado a Melkart 
y luego a Hércules. Su posición en la costa at¬ 
lántica española, cerca del estrecho de Gibraltar, 
permitía a los fenicios comprar oro, plata, cobre 
y estaño en el reino de Tartessos*, ciudad con la 
que llegó a confundírsela posteriormente (enri¬ 
quecido por el comercio de estos metales), y ven¬ 
derlos luego en Oriente. Al declinar la potencia 
de Tiro, Cartago se hizo cargo de las antiguas 
ciudades fenicias del N. de África y España, y de 
ella dependió G. hasta que en la segunda guerra 
púnica se rindió a los romanos (206 a. de J.C.) 
en virtud de un pacto que confirió a G. la consi¬ 
deración de ciudad federada de Roma. Julio Cé¬ 
sar concedió a G. la categoría de municipio ro¬ 
mano y sus habitantes alcanzaron así el derecho 
de ciudadanía. Desde comienzos del Imperio fue 
capital de uno de los tres conventos jurídicos 
de la Bética. En el siglo II d. de J.C. la amena¬ 
zaron los mauritanos y en el V los vándalos, siendo 
al fin dominada por los visigodos y más tarde 
(711) por los árabes. 

En la época romana la ciudad se extendió por 
la actual isla de León y por tierra firme. Hacia la 
época de Augusto tenía unos 500 caballeros (o 
millonarios, pues esta categoría social se definía 
por su riqueza con miras fiscales), siendo entonces 
la segunda ciudad de Occidente, con unos 60.000 
habitantes aproximadamente. Una de sus familias 
más destacadas, amiga de César y de Augusto, fue 
la de los Balbos, que promovieron un nuevo plan 
urbanístico para G. en la segunda mitad del si¬ 
glo l a. de J.C.; uno de sus miembros llegó a 
ser cónsul*' de la ciudad de Roma (32 a. de J.C.) 
y consiguió los honores del triunfo al vencer a la 
tribu africana de los garamantes (19 a. de J.C.). 

Muy famoso en toda la Antigüedad fue el ya 
citado templo de Hércules, situado en la actual 
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Sanctipetri, con su prestigioso oráculo, consultado 
por Aníbal, Julio César, etc.; conservaba anti¬ 
quísimas vigas de madera, columnas de bronce con 
arcaicas inscripciones ininteligibles de época ro¬ 
mana y unas puertas de bronce adornadas con re¬ 
lieves que representaban los trabajos de Hércules. 
En sus proximidades se han recogido objetos ar¬ 
queológicos, entre ellos algunas estatuas de positi¬ 
vo interés. Pero de este templo, así como de otro 
muy antiguo, citado por ciertas fuentes, del de 
Minerva (al que alude una inscripción), del tea¬ 
tro (mencionado por Cicerón), del anfiteatro y 
otros grandes edificios gaditanos ya no quedan 
hoy restos monumentales visibles. 

Se conocen, en cambio, importantes necrópolis 
de las épocas cartaginesa y romana, situadas fuera 
del casco de la ciudad vieja (Punta de Vaca, Puer¬ 
ta de Tierra, etc.). Las tumbas cartaginesas más 
características (s. v-m a. de J.C.) consisten en 
hipogeos formados por nichos apilados y super¬ 
puestos para inhumaciones, en los que se han 
encontrado amuletos*, escarabeos*, collares, anillos, 
sellos de anillos, zarcillos, figuritas, lucernas, etc. 
Muy notable es un sarcófago antropoide de már¬ 
mol (de 2,15 rn de longitud) en cuya tapa se re¬ 
presenta un noble personaje masculino. Sobre las 
necrópolis cartaginesas se instalaron las romanas, 
casi siempre de incineración, con su ajuar de un¬ 
güéntanos, urnas cinerarias, lucernas, etc.; de 
época romana son también algunos columbarios* 
y mausoleos*. 

La epigrafía* funeraria romana de G. es, por su 
cantidad, la más importante de Andalucía. Tam¬ 
bién se conocen las seríes de monedas que la ciu¬ 
dad acuñó en época cartaginesa y romana. La 
arqueología gaditana antigua se completa con frag¬ 
mentos de un notable sarcófago paleocristiano de¬ 
corado con la escena de los tres jóvenes hebreos 
salvados del horno en Babilonia y con alguna ins¬ 
cripción de época visigoda. 

gadolinio, elemento químico, de símbolo Gd, 
perteneciente al tercer grupo del sistema perió¬ 
dico, familia de los lantánidos; su peso atómi¬ 
co es 157,26 y su número atómico 64; posee 
siete isótopos estables. Se encuentra en la natura¬ 
leza, sobre todo en la gadolinita. Debe su nombre 
al químico finlandés Johan Gadolin y fue ob¬ 
tenido por primera vez por Jean-Charles Galis- 
sard de Marignac en 1880. A bajas temperaturas 
el g. es ferromagnético y en sus compuestos se 
comporta como trivalente. Sus sales, especialmen¬ 
te el sulfato, se utilizan para la obtención de tem¬ 
peraturas próximas al cero absoluto. 

gafas, instrumento óptico constituido por dos 
lentes sostenidas por un soporte especial (armadu¬ 
ra) que sirve para mantenerlas en la debida posi¬ 
ción ante los ojos. 

Las g. pueden tener la función de corregir, com¬ 
pensándolos, los defectos de refracción del ojo y 
entonces el medio transparente está formado por 
simples lentes blancas o de color; en este caso se 
trata de «g. correctivas». Otro tipo de g. son las 
«protectoras», que tienen cristales de color o de 
características especiales, según el uso a que se 
destinen. 

El uso de las g. se remonta al siglo XIII y se 
introdujo para corregir los defectos de presbicia; 
tres siglos más tarde comenzaron a usarse g. para 
miopes. Sólo hace un siglo aproximadamente que 
el uso de las g. empezó a alcanzar la gran difu¬ 
sión- que tienen hoy día. 

gag, término cinematográfico con que se desig¬ 
na una ocurrencia o chiste visual de breve du¬ 
ración, que sólo puede expresarse por medio de 
las imágenes. El g. se daba con más frecuencia 
en las antiguas películas de Charlot o en las cin¬ 
tas cómicas del periodo del cine mudo, época 
en que se generalizó el empleo de este término. 

Gagarin, Yuri Alexelevic, aviador y astro¬ 
nauta soviético ((iz.iisk, Smolcnsk, 19id-proximi¬ 
dades de Novosclko, Vlndimir, 1968). l'ue el pri¬ 
mer hombre que voló en el espacio v que completo 


Thomas Gainsborougli: «El paseo matinal». Galería Nacional, Londres. En este retrato se puede apreciar 
el influjo de Antón van Dyck, cuya estancia en Inglaterra, en el siglo XVII, ejerció una profunda influen¬ 
cia sobre la pintura inglesa. 


una órbita alrededor de la Tierra con la nave 
espacial Vostok (12 de abril de 1961). Los date 
del vuelo, comprobados por la Federación Interna¬ 
cional, son: duración del vuelo, 108 minutos; 
altura máxima alcanzada (apogeo), 327 km; peso 
de la nave a plena carga, 4.725 kg (excluido el 
peso de la fase final del cohete vector); ángulo 
de inclinación del plano de la órbita con respecto 
al ecuador, 65“ A'. G. estudió en la Escuela pro¬ 
fesional de Liberetsk y en la Escuela superior de 
Saratov, consiguiendo en 1955 el diploma de pe¬ 
rito industrial. En calidad de piloto militar, había 
iniciado su adiestramiento para los vuelos espacia¬ 
les en el año 1959. 

Gago Continho, Carlos Viega S, almiran¬ 
te, aviador e inventor portugués (1869-1959). 
F.n 1885 ingresó en la Escuela Naval y en 1889 
inició su carrera en la marina de guerra. Más tar¬ 
de se distinguió como geógrafo y por sus trabajos 
geodésicos y de delimitación de fronteras. Des¬ 
pués emprendió escudios sobre navegación aérea, 
inventando un sextante y, tras realizar diversos 


vuelos, en 1922 llevó a cabo, con Secadura t i 
bral, la travesía aérea Lisboa-Rio de Janeiro, la 
primera entre Europa y América del Sur. 

Gainsborough, Thomas, pintor ingles 
(Sudbury, Suffolk. 1727-Londres, 1788). Logro al¬ 
canzar por su libertad de colorista y por su rele¬ 
vante tendencia experimental una especial cualidad 
lírica que se relaciona con los decisivos influjos 
ejercidos por la obra de Antón van Dyck La 
obia de G., que puede representar una anticipa¬ 
ción del realismo de John Constable*, contiene 
la superación de ciertos motivos arcádicos a ira 
vés de elementos decididamente prerromántn m, 
muy evidentes sobre todo en obras tardías, como 
el paisaje montañoso de 1783, conservado en Sal¬ 
tón Place (colección del duque de Sutherland) 
Trabajó en Londres con el grabador Hubert 
Gravelot (alumno de Franfois Bouchcr) y ion 
Francis Havman, y luego volvió a Suffolk (174M. 
donde pronto empezó a pintar retratos por cm n 
go. Su afición por el paisaje le llevó, generalmm- 
te, a tratar con particular cuidado aquellas paiui 
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i|i| cuadro relativas al ambiente en el que situa¬ 
ba »i los personajes; asi, en una ilc sus obras 
m>)-- conocidas, /•'/ señor y la señora Andrews 

• I».i I 18, Rcdhill), el paisaje ocupa la mitad 

tlrmha de la obra. La influencia de los bolán 
♦Ico ■ es evidente en otros paisajes del primer pc- 
flndi j. corno, por ejemplo, en El bosque ¡le Cor- 
l 94fJ (I /48), que se encuentra en la National 
( mi . iv' ilc Londres. Establecido más tarde en liath, 

... balnearia de moda, permaneció allí has- 

la I '1. En este período de Bath, G. conoció la 
nl tii de Rúbeos y de van Dyck y (aparte del éxito 
mundano) alcanzó una mayor pcrlccción en sus 
Virtudes pictóricas; de dicho periodo son Mrs. 
¡¡iJ.loin (1760; National Gallcry. Londres) y el 
paisaje El tarro de la cosecha (hacia 1760, Uurbcr 
¡itviitiitc, Birmmghum). En 1774 se instaló de 
mi' Vii en Londres. El célebre Muchacho en azul 
ili.i- i i 1 780; San Marino de California) fue pin¬ 
tado por (>. con motivo de su ingreso en la Real 
At-id-inia, rebatiendo asi la opinión de Joshua 
Heynolds*, que sostenía en sus Discursos soba el 
urn que el azul no podía predominar en una 
pintura. 

guita, antiguo instrumento musical consistente 
rn un depósito de aire que alimenta a un tubo 
de lengüeta simple o doble y que produce la 
melodía por medio de agujeros que se tapan o 
abren con los dedos. El sonido así producido puede 
reforzarse con más tubos de lengüeta, llamados 
tomones, y que producen también unos sonidos 
li|' . liste instrumento se usa principalmente en 
Entupa. En su forma típica, la g. apareció en la 



Si bien los orígenes de la gaita se remontan a la Tocador de gaita representado en una vidriera me- 
Edad Media, este instrumento todavía goza hoy de dieval (primera mitad del siglo XIV) conservada 
gran popularidad en Europa. (Foto Olavarrieta ) en el Museo de Arte e Historia de Bruselas. 



La Galacia constituye la parte centroseptentrional 
de la actual Turquía. Abajo, panorama de Ankara 
desde lo alto de la ciudadela. 





Edad Media como instrumento de cantores ambu¬ 
lantes y se usó, además, para el baile en las fies¬ 
tas campesinas, llegando a utilizarse también en 
las cortes de nobles y soberanos. En el siglo xvt 
adquirió formas más variadas y se Humó n/useiit 
o cabré!te. La g. tiene una literatura musical pro¬ 
pia a la que contribuyeron las composiciones de 
dos singulares familias francesas, los Hottcterre 
y los Chédcville, que vivieron entre los siglos 
XVII y XVIII. 

GaitO, Constantino, compositor argentino 
(Buenos Aires, 1878-1945). Su padre le inició en 
la música, que perfeccionó en Italia. Fue profesor 
del Conservatorio Nacional de Buenos Aires y di¬ 
rector del que lleva su nombre. Compuso numero¬ 
sas óperas (I Doria, Flor Je uierv. Lazan,, etc.), 
un oratorio (San Francisco Solano), ballets, etc. 

gala (del antiguo francés gale, y éste del ger¬ 
mánico waie, riqueza, ostentación), nombre que 
se da a los vestidos que. en general, se reservan 
para llevar en días de fiesta y que suelen ser ele- 
mayor lujo que los usados a diario. Actualmente, 
entre los trajes masculinos de g. figuran el frac", 
el chaqué, prenda exterior a modo de chaqueta, 
que desde la cintura se abre hacia atrás forman¬ 
do dos faldones, y el esmoquin, chaqueta de paño, 
con solapas de seda, que se lleva en las cenas 
y veladas de media ceremonia. Las prendas fe¬ 
meninas de g. se caracterizan por cubrir los To¬ 
billos, admiten mucha más variedad y fantasía 
y cuando son de gran g. se prolongan en una 
cola. VESTI FIO*. 

Galacía, región histórica del Asia Menor, que 
constituye la parte centroseptentrional de la actual 
Turquía. Limitaba al NO. con la Bitinia, al N. 
con la Paflagonia, al E. con el Ponto, al SE. con 
la Capadocía, al S. con la Licaonia y al O. con la 
Frigia. La parte septentrional es en su mayoría 
montañosa y está surcada por los profundos valles 
del Kizil lrmak, del Sakarva y del Ankara, su 
afluente de la derecha , al S., en cambio, el re¬ 
lieve se suaviza y toma el aspecto de meseta on¬ 
dulada y esteparia. 

Historia. El nombre de G. proviene de que 
en el año 276 a. de J.C. se establecieron los gá- 
latas en esta región. Los griegos designaron con 
el nombre de gálatas y las romanos de galos a los 


pueblos célticos que, durante su gran expansión 
del siglo Vil a. de J.C.'.. se habían extendido ha- 
cia el N. y hacia el S. en las zonas balcánicas. 
Sin embargo, los galos no tuvieron gran fortuna 
en Asia Menor, donde sufrieron derrotas continuas 
frente a los Estados vecinos, más antiguos y me¬ 
jor organizados. 

La verdadera historia de la G. se inicio al aliar¬ 
se con los romanos, cuando el ten-arca Dejótaro 
— en recompensa por los servicios prestados du¬ 
rante la guerra contra Mitridatcs — fue nombra¬ 
do rey por Pompeyo (59 a. de J.C.) y recibió 
también una parte del Ponto (llamado mas tarde 
Pontus Gulaticus), Pero fue ésta una época muy 
breve, porque ya en el 25 a. de J.C. la C». sc 
convirtió en provincia romana, llamada Gallo 
Grecia. Durante mucho tiempo los gálatas con¬ 
servaron sus elementos culturales originarios, a 
pesar de la nueva dominación romana y de la 
cultura griega predominante. En el siglo IV d. 
de J.C hablaban la misma lengua, aunque co¬ 
rrompida. que se usaba en la Gallia Bélgica; sólo 
más tarde logró predominar la cultura griega, ab¬ 
sorbiendo también la lengua. 

En el siglo Vi la G. dejó de ser provincia y 
fue incorporada al thema de la Armenia, siguien¬ 
do la evolución de esta región bajo el Imperio 
bizantino. 

galaico, macizo, bloque montañoso que 
ocupa el NO. de la península ibérica (aproxima¬ 
damente la extensión de las cuatro provincias ga¬ 
llegas) y que culmina en l.i Sierra de Qucija 
(Cabeza de Manzanéela, l. ? 78 m). Otros picos 
importantes, todos ellos en el SE. de la región, 
que c*s la zona más elevada, son el Alto de los 
Majadales (1.753 m, Sierra de Queija), San Mu- 
med (1.618 m, Sierra de San Mamcd) y Pía 
Pájaro (1.616, Sierra de Caurcl). Ningún otro 
pico supera los 1.600 m. Ello se debe a su edad, 
primaria, y al trabujo intenso de la erosión que 
actúa sobre el roquedo. En efecto, el macizo ga¬ 
laico, formado fundamentalmente por granitos, 
gneis y pizarras cristalinas y considerado como 
reborde meseteño por el NO., surgió con los 
plegamicntos paleozoicos. Endurecido más tarde, 
la ola orogénica alpina le afectó, fracturándolo y 
ondulándolo de la siguiente manera: por el E. 
el conjunto de horsts y fosas tectónicas desciende 
en escalera hasta la fosa del Bierzo v otras ale- 
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El macizo galaico, formado fundamentalmente por gneis, granitos y pizarras cristalinas, es un bloque 
montañoso que ocupa el NO, de la península ibérica. (Foto Archivo Salvat.) 


Página del «Cancionero de Ajuda». Las notas sentimentales, la visión estilizada del paisaje y la ironía 
ante las cosas y la vida son notas constantes de la literatura galaico-portuguesa. (Foto Archivo Salvat.) 
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tlañas. Hacia el O. el macizo se abomba c inclina 
hacia el Atlántico, si bien entre Lugo y Orense 
existe una amplia deformación cóncava. Más u r¬ 
ca de la costa vuelve a elevarse (Dorsal Gallega) 1 
para hundirse finalmente en el océano, sobre el 
que se han formado las rías gallegas, aprove¬ 
chando otras tantas tallas transversales. El mal i/o, 
además, ha sido dos veces reducido por la erosión 
a penillanura; según Solé Sabarís, la más antigua 
fue modelada en el mesozoico-eógeno y la rnás 
moderna antes del mioceno. 

galaico-portuguesa, literatura, t,aii- 

cía venia cultivando desde tiempos remotos una 
poesía lírica más o menos vinculada a otras pe¬ 
ninsulares, como la mozárabe y la castellana, en 
ella se decantaban notas sentimentales, visión es¬ 
tilizada del paisaje e ironía ante las cosas y la 
vida; esas tres notas son una constante de las dos 
literaturas, galaica y portuguesa, desgajadas en los 
albores del Renacimiento (Portugal*, literatura). 
Esta literatura salió a la luz con el empuje <!e la 
influencia francesa, que se dejó sentir profunda¬ 
mente en el siglo XII; sus Cancioneros siguieron 
la pauta de los provcnzalcs y en ellos se cultivan 
cantigas de amor, serventesios, pastorelas, cantigas 
de amigo, de maUezir y de escarnhu. Lo más le¬ 
grado de los cancioneros es la lírica amorosa, bre¬ 
ves composiciones en las que una muchacha ena¬ 
morada lamenta la ausencia de su amante; en 
ellos, la nota melancólica se tiñe de una suave nos¬ 
talgia, que los galaicos denominaron «saudade» y 
que llega a constituir casi una mística poética, 
ese sentimiento se tamiza en multitud de ocasio¬ 
nes con un inquietante misterio presente en el 
paisaje, al que la doncella interroga; de esta ma 
ñera las flores, el verde pino, el inar, las aves, el 
ondulado prado saben de la tristeza suave de la 
enamorada y ese paisaje hace sentir una profunda 
«morriña» al poeta galaico-portugués de todos los 
tiempos. 

Dos grandes escuelas poéticas existieron en la 
Edad Media. Una fue la galaico-portuguesa de los 
siglos XIII y XIV, que está contenida fundamen 
talmente en cuatro cancioneros, el de Ajutia, el 
de la Vaticana y el de Colocci-Brancuti, por parte- 
portuguesa, y las Cantigas de Alfonso X, del lado 
castellano. (La lengua gallega fue a lo largo di 
la Edad Media casi el único medio de expresión 
de los poetas líricos castellanos.) Los poetas ga 
liegos más renombrados fueron Mcendinho, Joan 



Islas Galápagos. Las costas, de clima muy seco y 
con abundantes rocas de origen volcánico, preren¬ 
tan una escasa vegetación. 
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La fauna de las islas Galápagos, además de los animales que inmigran incluso de zonas lejanas o que han sido importados por el hombre, comprende varias 
uspecies típicas. Entre los animales indígenas, revisten especial importancia las tortugos gigantes, algunos iguanas y varios pinzones, cuyas singularidades impre- 
Monaron particularmente al científico Charles Darwin durante su permanencia en la isla, en el transcurso de su viaje alrededor del mundo. 1 ) Pinzones insec¬ 
tívoros del género Camarhynchus; 2) papagayo del género Ara, no originarlo de los Golápogos; 3) pelicano; 4) albatros; 5) milano; 6) pelícano, 7) iguana 
terrestre; 8) iguana marina; 9) tortuga; 10) pingüino de las Galápagos; 11) león marino; 12) cormorán; 13) cangrejo del género Grapsus; 14) pinzón graní¬ 
voro del género Geospiza; 15) macho y hembra de rabihorcado grande. 


Zorro, Pato y Martín Codax. La secunda escuela 
inc la galaico-castellana de los siglos xiv y xv, 
que muestra la visible decadencia del género y 
el agotamiento de la sensibilidad gallega ante el 
i mpuje de la lírica castellana. Entre los poetas, 
más arqueológicos que con autentico valor, que se 
encuentran en el Caucionero de Buena merecen 
i - pedal mención Macias el enamorado, de singu¬ 
lar leyenda, y Villaxandino, que comenzó escri¬ 
biendo en gallego, pero que lo abandonó) al poco 
iicinpo. La repetición de temas, la influencia del 
castellano y la escisión definitiva de lo galaico 
\ lo portugués acarreó un olvido total de la Ien- 
.)r>i:t literaria, hasta el punto de que esta no volvió) 
.i ser cultivada basta el siglo XIX, en la etapa 
romántica, que supuso una exaltación de los idea¬ 
les nacionales y vigorizó» algunas literaturas aban¬ 
donadas. 

El renacimiento de la literatura galaica tuvo 
lugar el año 1861, en que, con motivo de unos 
megos florales celebrados en La Coruña, una plé¬ 
yade de poetas desconocidos intentaron vitalizar 
<le nuevo la antigua lírica. Con cuatro grandes 
figuras contó la literatura galaica a lo largo del 
siglo xix: el patriarca de las letras gallegas fue 
Eduardo Pondal, inspirado poeta en Queixumes 


tíos pinos, O dolmen de Dombate y Os Roas; el 
melancólico Manuel Curros Enriqucz, autor del 
celebrado libro Aires da mina Ierra y del impre¬ 
sionante Noiturnio, tal vez la más lograda evo¬ 
cación del paisaje gallego , Valentín Lamas Car¬ 
vajal con A musa das aldeas, y la inspirada poe¬ 
tisa y maestra de la lírica, no sólo gallega sino 
también castellana, Rosalía de Castro*, genial in¬ 
térprete del alma de su pueblo en (.ai/tarcs gálle¬ 
nos y Follas noras. En el siglo XX la literatura 
gallega se ha visto enriquecida por los poetas 
Ramón Cabanillas, Antonio Noriega, Alvaro Cun- 
queiro y Alvaro de la Iglesia; por los prosistas 
J. Filgucira y Ramón Otero Pedrayo y por el 
dramaturgo R. Dieste. 

Galápagos, archipiélago del océano Pacifico, 
constituido por 12 islas mayores y por numerosas 
menores, con una superficie de 7.812 knr y una 
población de unos 2.4 1 1 habitantes en 1962 , 
politicamente pertenece al Ecuador, de cuya costa 
dista unos 900 km. Oficialmente se le denomina 
archipiélago de Colón desde 1892, con ocasión 
del cuarto centenario del viaje de Cristóbal Co¬ 
lón. El archipiélago fue explorado por los espa¬ 
ñoles y por los ingleses, por lo cual todas lus 


islas reciben ahora una doble denominación . Isa¬ 
bela io Albemarlc), la mayor de todas; San Cris¬ 
tóbal (o Chatham), donde se encuentra la capital, 
Puerto buque rizo, y donde reside la mayor parte 
de la población, Eernandina (o Narborough), 
Pinta (o Ahingdon), Marchena to Bindloe), Ge- 
nuvesa (o Tower), San Salvador (o James), Santa 
Cruz (o lndefatigablc), Santa María (o Charles), 
Española (o Hood), etc. Descubiertas en 1535 por 
el español Tomás de Bcrlanga, fueron exploradas 
en 1793 por Alonso de Torres por orden del 
virrey del Perú; en 1832 pasaron al dominio 
del Ecuador. 

De origen volcánico, las G. se separaron del 
continente americano en tiempos muy remotos, 
conservando de esta manera una fauna muy origi 
nal y rica en especies, hasta el punto de que el 
famoso científico inglés Charles Darwin realizó» 
allí una expedición científica para su estudio. Tam¬ 
bién la flora de las G. es particularmente exube¬ 
rante, sobre todo a partir de los 500 m de alti¬ 
tud, favorecida por el clima, mitigado en gran 
manera por la corriente fría de Humboldt que 
baña el archipiélago. 

La economía local se basa en la pesca y en ki 
elaboración de las pieles, de las materias colo- 
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Fotografía de la Galaxia entre las constelaciones del Cisne y de Casiopea y la región circundante; es evi¬ 
dente el rápido aumento de la densidad estelar a medida que se avanza Hacia el ecuador galáctico. 



Esquema de la Galaxia en sección y en planta. Las 
lineas de visual a las estrellas están trazadas desdo 
el punto en que se encuentra ol sistema solar. 


rentes y «.le las conchas de las tortugas gigantes 
ule donde le viene el nombre al archipiélago) 
actualmente en vías de extinción; el comercio 
de los productos insulares se realiza a través de 
Puerto Baquerizo. En la actualidad sólo están ha¬ 
bitadas las islas de San Cristóbal, Santa María e 
Isabela. 

Galatea, nombre de una ninfa marina amada 
por Polifemo y Acis. La ninfa se enamoró de 
Acis, hijo de Fauno, pero habiendo sido descu¬ 
biertos por Polifemo, la joven se lanzó al mar y 
Acis fue aplastado por una roca lanzada por Poli¬ 
femo. La historia de estas amores fue el tema 
predilecto de la poesía pastoril antigua (Teócrito y 
Bión), y se refleja en las Églogas de Virgilio 
y en las Metamorfosis de Ovidio. La fábula de 
Acis y G. fue cantada también por Carrillo 
de Sotomayor e inspiró asimismo el Polifemo de 
Luis de Góngora. En el año 1585 Cervantes es¬ 
cribió con el titulo de La Cialatea una de sus fa¬ 
mosas obras. 

Galaxia , luminosidad de forma irregular, que 
describe un gran arco en la esfera celeste, visible 
en parte en el hemisferio boreal y en parte en 
el austral. Se trata de un conjunto increíblemente 
numeroso de estrellas que recibe también el nom¬ 
bre «le Via Láctea (G., del griego gala = leche). 
Esta faja luminosa es muy importante para los 
estudios relativos a la estructura del universo y 
como referencia de los astros en las investigacio¬ 
nes de estadística estelar; para ello se ha defi- 
uido un sistema de coordenadas galácticas (longi¬ 
tudes y latitudes) a partir del plano medio alre- 
dedor del cual se desarrolla la G. (plano galác¬ 
tico). Las longitudes galácticas van desde 0" hasta 
360” y parten de la intersección del ecuador ga¬ 


láctico con el celeste, intersección que se Ii.iIU 
situada en la constelación del Aguila; las l.umi- 
«les galácticas van desde 0" hasta H- 90” cu el 
hemisferio galáctico N., y desde 0” hasta 90" 
en el S., a partir del ecuador galáctico; el polo 
N. galáctico se encuentra en la constelación «le 
la «Cabellera de Bcrcnicc», en un punto de aseen- 
xión recta 12 horas y 4() minutos y de «leclin.t- 
ción +28" ; el plano galáctico ly el ecuador ga¬ 
láctico) está inclinado unos 62" con respecto al 
ecuador celeste. 

En 1609 Galileo Gulilct pudo confirmar, me¬ 
diante la observación telescópica, que la V¡« 
Láctea se compone «le un número enorme de fi ja¬ 
nísimas csttcllas. como ya había previsto (unos 
400 anos a. de J.C.) Demócnto de Alxlera. Ade¬ 
más de las estrellas, se encuentran en la G. nebu¬ 
losas y nubes rarefactas de materia interesa I u. 
Las investigaciones telescópicas han puesto «le ma¬ 
nifiesto que las estrellas de la G. aumentan regu¬ 
larmente al disminuir su esplendor aparente. I-I 
cálculo del número de las estrellas de una «mag¬ 
nitud» (M) determinada ha llevado a establecer 
en 3.98 la denominación «réfación «le estrella.», 
con la que se indica la relación existente entre 
las estrellas de una cierta magnitud y las «l« la 
magnitud precedente, en el caso de que todas l.is 
estrellas fuesen similares y estuviesen distribuidas 
uniformemente en el espacio. Esto significa que 
por cada estrella de la primera magnitud deben.m 
existir 3.8 de la de segunda . 14,44 (3.H > 3.8) 
de la de tercera, y así sucesivamente. En realidad, 
dicha relación va disminuyendo de modo «a%i 
constante, desde el valor inicial de 4 para I.ls 
estrellas visibles a simple vista hasta el valor «le 
1,7 para las de la magnitud 21. El americano 
E. H. Searcs y el holandés P. J. Van Rhijn han 
establecido una clasificación (véase la tabla al pie 
de esta página) relativa al número de las estrvILs 
de las diversas magnitudes. 

Procediendo al mismo ritmo para las sucesivas 
magnitudes, todavía no controlables ni con la 
ayuda de los más modernos sistemas óptico-foto 
gráficos, se calcula en 10 millares de millones el 
número de las estrellas basta la magnitutl 28 i re¬ 
lación de estrellas - 1). Pero se prevé que api" 
ximadamente en la G. existen estrellas por un 
total de 100 mil millones. 

Distribución de las estrellas. Los prime¬ 
ros estudios sobre la distribución de las estrella, 
en la G. llevaron a Wiihclni Hcrschcl. hacia fines 
del siglo XVlll, a imaginar la Vía Láctea en lor 
nía de rueda, con el Sol situado aproximadamente 
en el centro. Hoy se sabe que la segunda Inpu 


LAS ESTRELLAS DE LA GALAXIA 
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Muestra de galena; este mineral es muy importante 
«n metalurgia porque constituye la fuente principal 
del plomo. (Foto Gilardi.) 


(cus era errónea. Además Herscbel, controlando 
el número de las estrellas en las diversas regiones 
del ciclo, comprobó que la «densidad estelar» 
aumentaba progresivamente ton el acercamiento a 
la Via Láctea y que tal aumento era mayor en las 
i urdías de menor magnitud , esto indicaba que, 
mientras las estrellas perceptibles a simple vista 
cuán distribuidas de forma casi regular en la bó- 
veda celeste, las telescópicas, cuanto más débiles 
son. más concentradas se encuentran en la pro¬ 
ximidad del ecuador galáctico. 

La explicación de este hecho fue dada por el 
mismo Herschel, pero ya había sido prevista por 
* i filósofo alemán Kant y por el ingles Thomas 
Wright. Todas las estrellas visibles a simple vista, 
todas las telescópicas (controlables hasta la mag¬ 
nitud 21 con el instrumento de 2,54 m de diá¬ 
metro de Monte Wtlson) e incluso las más dé¬ 
biles. las aglomeraciones estelares y las nebulosas* 
galácticas forman parte de nuestra G„ la cual es 
un sistema que aparece fuertemente aplanado y 
le forma lenticular. 

Además, el estudio del movimiento de las es- 
' relias ha permitido descubrir la rotación del sis¬ 
ma galáctico. La estructura de la G. es análoga a 
la «le las «nebulosas en espiral», con brazos de es- 
i o tal caracterizados por la presencia de estrellas 
i'ivcnes, nebulosas y materia interestelar. El Sol 
ve encuentra en el margen interior del brazo lla¬ 
mado «de Orion». En el extremo más cercano a 
nosotros el espesor de la G. es de 1.000 2.000 
anos-luz: la G. se hace más espesa hacia el ten- 
no, donde, en un diámetro de 8.000-10.000 años- 
luz. tiene un espesor de 3.000 a 4.000 años-luz, 
n la periferia el espesor decrece por debajo del 
limite indicado en correspondencia del Sol y las 
estrellas se van haciendo progresivamente más ra¬ 
refactas o están agrupadas en aglomeraciones se- 
i lindarías. El Sol está situado por encima del 
plano galáctico (hacia su polo N.). a la distancia 
le unos 50 años-luz, en la dirección de la cons¬ 
telación de la «Cabellera de Bcrcnicc». 

Movimiento de la Galaxia. Como las ne¬ 
bulosas espirales, la G. está dotada de un movi¬ 
miento rápido de rotación alrededor de un eje 
pie pasa por su centro. También el baricentro 
leí sistema solar resulta por ello dotado de movi¬ 
miento de rotación alrededor del eje galáctico, se- 
:ún una órbita casi circular, con un periodo de 
unos 200 millones de años (llamado «año cós¬ 
mico») v cotí una velocidad de 270 km/seg (Ja 
velocidad de fuga, con respecto al sistema galác- 
neo, a la distancia en que se encuentra el Sol, 
es de 3.30 km/seg). La órbita es tan grande que 
i índice de curvatura apenas resulta apreciable; 
i n cien años la dirección de movimiento sufre 
ni.i variación de casi 0,6 scg. de arco. El mo¬ 
vimiento de las estrellas de la G. varia según 
u distancia del centro. Este efecto de rotación 


diferencial fue descubierto en 1927 por el astró¬ 
nomo holandés Oort. 

Lindblad, basado en una teoría suya sobre la 
rotación de la Via Láctea, valoró la masa del sis¬ 
tema galáctico, situada en el interior de la órbita 
del Sol, en 160 miles de millones de veces la del 
Sol, de los cualc-s las dos terceras partes están 
concentradas en la proximidad del centro y la otra 
en los brazos en espiral o entre ellos. La masa 
de las estrellas de las regiones exteriores a la ór¬ 
bita del Sol se calcula en otros 40 miles de mi¬ 
llones de veces. 

Galba, nombre de una familia romana patricia, 
de la gent Sulpicitt, entre cuyos miembros des¬ 
tacan : 

Publius Sulpicius G. Máximos, cónsul en el año 
illa, de J.C., quien tuvo que defender a Roma 
de un ataque de Aníbal. Entre el 210 y 206 a. 
de J.C., siendo procónsul en Grecia, dirigió la 
primera guerra macedónica v se apoderó del puer¬ 
to de Egina. Cónsul de nuevo en el 200 a. de 
J.C., emprendió la segunda guerra macedónica, 
desembarcó en Apolonia y obligó a Filipo a re¬ 
tirarse tras el Banitza. 

Servias Sulpicíus G. fue pretor de la España 
Ulterior en el 151 a. de J.C. y, al someter a los 
lusitanos, cometió tales crueldades que le formaron 
un proceso. En el 144 a. de J.C. lúe cónsul. Pro¬ 
bablemente un nieto suyo, del mismo nombre, 
fue legado de Cesar en la Galia. 

Servius Sulpicíus G., emperador romano (68- 
69). Gozó de la estima de Augusto y Tiberio, asi 
como «le Cal ¡gula y Claudio, Era gobernador «le¬ 
la España tarraconense en tiempo «le Nerón, con¬ 
tra el que se alzó en el 68. Proclamado empera¬ 
dor, su desmesurada avaricia le indispuso con el 
pueblo y con los pretorianos y murió asesinado 
por Otón. 

Galbraith, John Kenneth, economista ame¬ 
ricano (lona Station, Canadá, 1908). Profesor de 
Economía en las universidades de California, Prin- 
ceton y Hurvard. ha desempeñado también im¬ 
portantes cargos en la administración pública de 
los Estados Unidos. Sus obras principales son; 
American Capital i sm, the Coucept <>¡ Counterrail- 
ing Power (1952), The Crea/ Craih, ¡929 (1955). 
The Alfluail Socieiy (1958) y The Liberal Huur 
(1960). En sus obras más recientes G. ha tratad*) 
de concretar con agudeza y originalidad las leyes 
económicas que regulan una sociedad en la que, 
por primera vez en la historia humana, la riqueza 
está ampliamente difundida entre todos sus com¬ 
ponentes. 

GaldÓS, Benito Pérez, Pérez* Galdós, Be- 


galena, mineral de plomo que en química 
recibe el nombre de sulfuro de plomo (PbS). 
cristaliza en la clase bexuoctuédricu «lej sistema 
regular. Sus caras son débilmente curvas. tiene- 
color gris-plomo e intenso brillo metálico en las 
superficies nuevas. Contiene un 86,6 de plomo, 
y es a menudo argentífera (0,01-1 de plata); 
mi dureza es 2,5 (escala de Mohs) y su peso espe¬ 
cífico 7,5. La g. es el más importante mineral de 
plomo v se encuentra sobre to«lo en yacimientos 
de tipo hidrotermal, representados por tipos filo- 
nianos, o en yacimientos metatnórficos de con¬ 
tacto. Es notable la propiedad de los cristales de 
g. de presentar un máximo «le resistencia al paso 
de una corriente eléctrica alterna en un sentido 
y un mínimo de resistencia en el opuesto; esta 
propiedad de conductibilidad unilateral es la base 
de su utilización como detector en receprores ra¬ 
diofónicos. Generalmente la g. se encuentra aso¬ 
ciada a minerales «leí cinc. PLOMO*. 

Galeno, Claudio, famoso medico de la an¬ 
tigüedad (Pérgamo, 129-Roma o Pérgnmo, 201). 
el más importante después de Hipócrates*. Vivió 
mucho tiempo en Roma, donde fue cirujano de 
los gladiadores y luego médico de la corte «le los 
emperadores. Su actividad, aparte «le los proble¬ 


mas clínicos v terapéuticos, se centró en los estu¬ 
dios anatómicos, fisiológicos, farmacológicos y, a 
la vez, en la especulación filosófica. Logró acu¬ 
mular y asimilar toda la ciencia médica de su 
tiempo y reorganizarla según algunos principios 
originales. La fama de G. va unida sobre todo a 
su método de investigación: un análisis critico 
del fenómeno observado y provocado consciente¬ 
mente, método que puede denominarse experimen¬ 
tal. Para G. este análisis era la base del estudio 
y tratamiento de las enfcrmcda«lcs; sin reconocei 
a la naturaleza la fuerza curativa que le atribuía 
Elipócrates, el médico galénico debia estudiar los 
distintos sintomas de las enfermedades para com¬ 
batirlos directamente, como expresión de la alte¬ 
ración de los órganos afectados por la enferme¬ 
dad. La concepción filosófica «le G., por otra 
parte, concordaba con la cristiana que entonces 
iba imponiéndose, por lo que su sistema cientí¬ 
fico fue reconocido por la Iglesia. Este recono¬ 
cimiento, junto con el valor intrínseco de las obras 
galénicas («le las que se conservan un centenar), 
determinaron su rápida y universal difusión y su 
intatigibilidad hasta la crítica renacentista. 

gáleo, pez de mar del orden «le los selactos, 
género Galeus, que crece hasta un metro y me¬ 
dio o dos metros de longitud, con cuerpo rojizo, 
pardo por encima y gris por el vientre, cabeza 
puntiagu«la,%oca granile y con tres lilas de dientes 
triangulares; aletas fuertes, cola gruesa y carno¬ 
sa y piel como la lija. Es tan voraz como el ti¬ 
burón, con el cual se confunde a veces. Puede 
vivir mucho tiempo fuera del agua. El g. común 
se conoce también con los nombres «le Perro ma¬ 
rino y Milandro. Es muy frecuente en el Medi¬ 
terráneo y en el Atlántico. 

galeón, gran velero de carga, usado en los si¬ 
glos XVI y XVI!. El g„ que fue el directo pre¬ 
cursor del barco de línea, no se derivó de la 
galera como parece indicar su nombre, sino de las 
naves «circulares» medievales, las cuales se de¬ 
rivaron a su vez de las grandes naves mercantes 
u onerarias romanas. 

Mayor que la galeaza, muy alto de borila y con 
dos o incluso tres puentes, con castillo y toldóla, 
el g. tenia además tres o cuatro mástiles verticales 
y bauprés, con velas cuadras a proa y latinas a 
popa, y estaba armado con 50-70 cañones dispues¬ 
tos en varias lineas. 



Busto del emperador romano Servius Sulpicius Galba 
que se custodia en el Museo Capitolino de Roma. 






Galeón español del siglo XVII atacado por un navio holandés. El galeón, precursor directo de los barcos 
de línea, se usó sobre todo para el comercio entre España y las colonias americanas. 


Generalmente los g. se usaron en el Atlántico, 
sobre todo por los españoles, para el tráfico con 
las colonias americanas, de las que traían a España 
oro y mercancías preciosas. Debido a su carga, 
los g. eran muy perseguidos por los corsarios, por 
lo cual, además de ir muy armados, navegaban 
a menudo en convoyes protegidos por una fuerte 
escolta. 

galera, nave de remos, provista también de¬ 
velas como sistema auxiliar de propulsión, típica 
del Mediterráneo y usada generalmente para fines 
militares, sobre todo en la Edad Media. La g. se 
derivó del drornon* bizantino y mantuvo casi 
invariables sus características desde el siglo IX 
al XVIII. La mayoria de las g., cubiertas al menos 


en parte, medían 40-50 m de eslora y 6-7 m de 
manga; contaban con 23-30 remos en cada lado 
y dos mástiles con velas latinas que, antes del 
combate, se arriaban para poder maniobrar con 
facilidad, independientemente del viento. 

El armamento de las primeras g. estaba cons¬ 
tituido por armas de lanzamiento, como catapul¬ 
tas y balistas, que lanzaban piedras o materias 
incendiarias; pero al desaparecer tales armas con 
la introducción de la artillería ésta quedó empla¬ 
zada de modo que poseyera su mayor potencia de 
fuego en el sector de proa, va que el empleo de la 
g. se basaba en el abordaje. En la proa estaban 
emplazados, por lo general, 5-7 cañones, mientras 
que los demás se hallaban distribuidos en los 
costados y, a veces, en la popa. La g. llevaba, ge¬ 


neralmente, una tripulación de 200-300 hombres, 
el mando estaba encomendado al sobrecómim-, 
de quien dependían algunos oficiales que dirigían 
el combate, pero que desconocían por lo general 
las tarcas marineras y navales; éstas correspon¬ 
dían al cómitre y a los subeómitres, de los que 
dependían marineros, carpinteros de ribera y cala 
faces. Al servicio de las armas estaba una com 
pañía de soldados y la boga recaía en la tripula 
c.ón, formada por prisioneros de guerra (musul¬ 
manes en las g. cristianas y cristianos en las tur 
cas y beréberes) y por condenados, todos ellos 
encadenados al banco de boga; también figur.i 
ban voluntarios libres, a menudo ex galeotes, lia 
mados «buenos deseos» y que sólo eran encudi 
nados de noche. 

La táctica de combate de las g., que constituí.m 
el núcleo de las flotas medievales v de los prime¬ 
ros tiempos de la época moderna, consistía en 
acercarse al enemigo en línea frontal, disparando 
con la artillería y tratando de llegar rápidamente 
al abordaje. La más importante batalla librad.i 
con g. fue la de Lepanto* (7 octubre 1571). 

De la g. derivan varios tipos de buques, éntre¬ 
los que figuran la pequeña galeota, con un solo 
mástil, 15-20 remos por banda y una tripulación 
formada por hombres libres, y la galeaza, mayot 
que la g., de unos 70 m de eslora y 16 de manga, 
con tres mástiles, borda alta, con toldilla de popa 
y castillo; tenía 24-32 remos por banda, con los 
bancos de los remeros situados bajo el puente .1. 
cubierta, que quedaba así libre para la maniobra 
de las velas, y podía llevar unos 36 cañones gran 
des y otros menores. 

galera, nombre vulgar ele un crustáceo mala 
costráeeo (SquilU mantis), común en las costas 
dc-1 Mediterráneo y en las europeas del Atlántico 
Tiene una longitud de 20-25 cm y ojos pedun 
culados; los cinco primeros pares de patas tora- 
cicas están transformadas en pies articulados, y 
el segundo par de éstas se halla muy desarrollado 
y tiene forma de pinza, como las primeras patas 
del insecto Mdntis * religiosa (de ahí su nombre) 
Los segmentos torácicos están parcialmente sóida 
dos a la cabeza; el abdomen es muscular. La g 
es objeto de activa pesca por su sabrosa carne. 

galerada, en tipografía, prueba que se saca 
de la composición en plomo del texto (que tam 
bién recibe este nombre). La finalidad de esta 
prueba o g. es la de poder señalar todas las erra¬ 
tas que se hayan cometido al componer el texto, 
tanto si la composición se ha efectuado a mano 
como por medios mecánicos, y proceder a la opoi- 
tuna corrección. A tal efecto la g. se pasa al 
corrector Je pruebas, el cual realizará una aten 




A la izquierda, galera veneciana (siglo XVII). Las velas se arriaban antes del combate a fin de que la nave pudiera moverse sin depender del viento. A la de¬ 
recha, galeaza veneciana (siglos XIV y XV). Esta nave era alta de borda, de 60-70 metros de eslora y provista de toldilla y castillo. 



















GALERÍA - 2855 



Arriba, modelo de galera, con dotación de remos 
reducida, que aún estaba en servicio a principios del 
siglo XIX. En las galeras, los remeros se hallaban 
casi siempre colocados en las bandas, como aparece 
en el grabado de abajo. La misma figura muestra 
la colocación de los cañones de proa, que se utiliza¬ 
ban poco antes del abordaje. (Nat's Photo.) 


DISPOSICIÓN DE 



tu lectura de la prueba, cotejando el texto com¬ 
puesto con el original e indicando mediante 
signos convencionales todas las erratas que ad¬ 
vierta. Por lo general, suele enviarse un juego de 
g. al autor, o al cliente, para que haga las co¬ 
rrecciones u observaciones que estime convenien¬ 
tes, las cuales serán pasadas por el corrector a las 
g ya leídas por él. Estas g. se entregan luego al 
ca|ista tipógrafo, quien, teniendo en cuenta todas 
las correcciones y erratas indicadas, las elimina 
del texto compuesto, sustituyendo las letras o lí¬ 
neas equivocadas, variando los espacios o corri¬ 
giendo las palabras mal compuestas, etc. Realizada 
la corrección, se procede a la compaginación* del 
texto, es decir, se le da la disposición que deberá 
tener en las páginas del libro, tomando como 
guía para ello una maqueta del futuro libro pre¬ 


viamente confeccionada por el compaginador artís¬ 
tico o maquetisca, donde se señalan los espacios 
para las fotografías o ilustraciones, los títulos, las 
acotaciones, etc. Después de la compaginación si- 
saca un nuevo juego de pruebas o compaginada i 
para que el corrector compruebe las correcciones 
señaladas por él en las g. y efectúe una última 
lectura. Einalmente se procede a la corrección de¬ 
finitiva, después de la cual el texto compuesto, 
teóricamente sin ninguna errata, está ya listo para 
la impresión. 

99 lena, en sentido general es una pieza es¬ 
paciosa y alargada, cubierta y con grandes ven¬ 
tanales o arquerías abiertas al exterior, y que se 
utiliza, entre otras cosas, para enlazar dos o más 
estancias, contiguas o no. Según el destino más 
concreto que haya de tener la g., ésta tendrá 
características propias. 

En arquitectura, la g., que se usó en las cons¬ 
trucciones religiosas de los períodos bizantino y 
prerrománico, consistía en un paso con arquerías 



hacia la nave central, que se colocaba sobre las 
laterales y que se destinaba a las mujeres (ma - 
(roneo). Más tarde, en la época románica, se cons¬ 
truyeron g. en las fachadas de las iglesias y esta¬ 
ban formadas por uno, dos o más pisos de pe¬ 
queñas series de arquerías. En la arquitectura 
gótica, el triforio de las iglesias fue otro tipo de g. 
A partir del Renacimiento las g. aparecieron ya 
en los edificios civiles: palacios, castillos, villas, 



Las pruebas que se sacan de la composición en plomo del texto se llaman galeradas, y se obtienen su¬ 
perponiendo una hoja de papel sobre las lineas de plomo, previamente entintadas, y haciendo pasar un 
rodillo de caucho sobre las mismas. Arriba, momento en que el operario levanta la prueba. Abajo, frag¬ 
mento de una galerada con los principales signos convencionales empleados en la corrección. 


galerad/ en tipografía, prueba que se saca 
de l^omposición en plomo del texto (que tam¬ 
bién ¡ recibe /este ¡ nombre)./La / finalidad de esta 
prueba o g. es la de pjler señalar todas las erra¬ 
tas que se hayan (cj^netido al c^fl^oner el texto, 
tanto si f composición se ha efectuado a mano 
como por mcjfclios mecánicos, y proceder a la opor¬ 
tuna corrección. A tal efecto la g. se pasa al 
corrector de pruebas , el cual realizará una aten¬ 
ta lectura de la^rueba, cotejando el texto com¬ 
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falta letra negrilla 
separar 

igualar el espaciado 
falta letra 
inversión de letras 
falta palabra 
sobra letra 
falta acento 
póngase en cursiva 
póngase minúscula 
sobra una palabra 
cambio de letras 
póngase mayúscula 
unir la palabra 





























2856 - GALERIO 



La Galería de los Espejos en el Palacio de Versalles, construida en 1678-1684 por Jules Hardouin Man- 
sart, es una de las estancias más fastuosas de las antiguas residencias reales europeas. (Foto Salmer.) 



Debido a que en los antiguos palacios las galerías fueron adornadas con gran profusión de obras de arte, 
hoy te llama por oHtentlón galerías de arte a las salas de exposiciones. (Foto Archivo Salvat.) 


etcétera. Entonces ya no son simples tránsitos, sino I 
que se convierten en salas alargadas cuyo fin. en I 
un principio, fue exclusivamente el de unir di-1 
versas alas de los grandes edificios. Pero pronto I 
empezaron a constituir las partes más lujosas de 
los mismos; se comenzó colgando cuadros, reu¬ 
niendo en ellas toda clase de objetos artístico!, | 
decorando las paredes con espléndidos espejo*, I 
pinturas murales, frescos en los techos, tapad, 
etcétera, y se terminó convirtiendo estos ambien-l 
tes en grandes salones o en auténticos museos, j 
Por esto se denominan hoy g. a diversas colee*! 
ciones artísticas (Galerías Uffizzi y Pitti;. Y por 
extensión, muchas de las salas de exposición quo 
se abren hoy en la mayoría de las ciudades toman 
el nombre de g. de arte. 

Entre las obras públicas, se llaman g. los paso* 
subterráneos destinados a unir calles o carretelas, 
a encauzar los desagües de la ciudad, asi tomo 
los túneles ferroviarios bajo tierra o no. Igual- j 
mente se denominan g. los corredores que. ton- ] 
venicntemente construidos, se utilizan en los ya¬ 
cimientos mineros. 

Por último, g. o gallinero o paraíso es, en el 
teatro, el más alto y modesto orden de localidades, 
que, en las construcciones más antiguas, tenía el 
aspecto de una g. Por lo general tiene forma n 
rular. En tiempos pasados, estas localidades se 
destinaban a la servidumbre del propio teatro y 
a la de la nobleza que acudía a la representación, 
pero más tarde, con la apertura de los teatros a 
todas las clases sociales y al ser los precios de 
g. muy económicos, fue ocupada por los aficiona¬ 
dos al teatro que carecían de medios económicos, 
pero que no por ello eran menos exigentes y com¬ 
petentes. En el siglo XIX, sobre codo en las re¬ 
presentaciones líricas, se miraba con interés por 
parte de los críticos y con temor por los actores 
las reacciones del público de la g., que, con fre¬ 
cuencia, decidía el éxito o el fracaso de una obra. 

Galerio, Valerio Maximiano, emperador 
romano (Sardica, Dacia, ?-311 >, elegido «cesar» 
de Oriente por Diocleciano en el año 293. Exten¬ 
dió su autoridad por Tracia y Asia Menor, dejando 
a Maximino la Dacia, Siria y Egipto. Se le en¬ 
comendó la tarea de rechazar los ataques de Nar- 
sés, en la frontera persa, y de invadir Armenia, 
Nombrado «augusto» del imperio de Oriente al 
morir Constancio (306), aceptó a Constantino como 
«cesar» de Occidente, pero se negó a reconocer a 
Majencio y dio el título de «augusto» a Severo. 
Adicto a la vieja ideología del paganismo, G. in¬ 
dujo, en el año 303, a Diocleciano a perseguir 
al cristianismo, pero en 309, habiendo caído gra¬ 
vemente enfermo, se vio obligado a proclamar un 
edicto de tolerancia para los cristianos. Con G. el 
imperio evolucionó hacia una monarquía abso¬ 
luta, suprimiendo con su autoridad viejos órganos 
administrativos vigentes en épocas anteriores 

galerna, ráfaga de viento, súbita y borrascosa, 
que en la costa septentrional de España sude 
soplar entre el O. y el NO. Su causa principal 
es debida a la acción de centros ciclónicos locales, 
que se forman principalmente en el golfo de Viz¬ 
caya. Suele presentarse con frecuencia de modo 
inesperado, produciendo grandes estragos en luí 
playas y embarcaciones norteñas. 

Gales (en inglés Waies, en galés Cyrnru), prin¬ 
cipado de la Gran Bretaña occidental que forma 
parte políticamente del Reino Unido. Está bañado 
al N. por el mar de Irlanda, al O. por el canal 
de San Jorge y al S. por el canal de Bristol, li¬ 
mitando con Inglaterra a lo largo de una tinca 
que discurre, más o menos, a lo largo del metí- 
diano 3“ O. de Greenwich. Comprende las isl.it 
de Anglescy y Holyhead. Está dividido adminis¬ 
trativamente en los doce condados siguientes: An 
glesey, Brecknockshire, Caernarvonshirc, Canil- 
ganshire, Carmarthenshire, Denbighshire, Flinislu- 
re, Glamorgan, Merioneishire, Montgomeryslmc, 
Pembrokeshire y Radnorshirc-, a los cuales se suelr 
añadir el de Monmouthshire; con éste, G. nene 
una superficie total de 20.761 km 2 y una |«>blu- 










ton de 2.644.02i habitantes (censo de 1961). Es 
un país montañoso, pero los relieves, por la anti¬ 
güedad de su origen, no son muy elevados y'tie¬ 
nen perfiles por lo general suaves y redondeados; 
la máxima elevación es e! monte Snowdon 
11,086 m), en el Caernarvonshire. Los relieves 
g.tlcses están orientados en su mayoría en direc¬ 
ción NE.-SO. y toman el nombre común de mon¬ 
te, Cambrianos (Cun/br/uu mountains). El clima 
es templado y húmedo a lo largo del mar, mien- 
Itas que el interior es más seco por estar prote¬ 
gido de los vientos húmedos occidentales del At- 
I.íntico; los ríos, más bien cortos, son caudalosos 
V entre ellos merecen destacarse los siguientes: el 
Teifi, tributario del canal de San Jorge; el Towy; 
lf.de; Wye y Severn. que desembocan en el canal 
de Bristol, y, finalmente, el Dee, que va a parar 
al mar de Irlanda. 

La agricultura tiene en G. escaso interés debi¬ 
do a la gran humedad del clima y a la escasa fer¬ 
tilidad del suelo. Los cultivos (forrajes y avena) 
se extienden sólo sobre una sexta parte de la su¬ 
perficie total del país y raramente superan los 
200 m de altitud; también es muy bajo (30Q m) 
el límite del bosque. En cambio, G. es una región 
eminentemente pastoril (ovinos, bovinos y equi¬ 
nos) y su parte meridional, orientada al canal de 


Bristol. es además minera e industrial. La explota¬ 
ción del rico yacimiento carbonífero, que se ex¬ 
tiende desde el condado de Carmarthenshirc has¬ 
ta el de Monmouthshire a través del de Glamor- 
gan, ha favorecido, desde mediados del siglo XVII!, 
el desarrollo de la industria siderúrgica y meta¬ 
lúrgica, a las que se han unido más recientemente 
la química y la mecánica. El desarrollo minero e 
industrial de esta zona explica la gran concentra¬ 
ción humana a lo largo del canal de Bristol y de 
los valles que en él convergen, donde la densidad 
demográfica alcanza uno de los valores más ele¬ 
vados de Europa (580 h. por km- en el Glamor- 
ganshirc y 320 h. en el Monmouthshire); aquí 
se encuentran también Jas ciudades más populosas 
y activas económicamente, como, por ejemplo, Car- 
diff (270.000 h.), Swansca (170.160 h.). Rhona- 
da (99.130 h.), Newpiort, Llanelly, Merthyr Tydfil, 
Aberdare, Ebbw Vale, Abertillery, Pontypridd, 
Caerphilly y Barry. 

Datos históricos. Llamado antiguamente 
Cambria, por estar habitado por los celtas-cambros, 
G. fue en los primeros siglos de nuestra era la 
fortaleza de la resistencia británica frente a la 
conquista romana, y posteriormente ante la de los 
anglosajones. Dividido al principio en cinco pe¬ 
queños reinos, que sólo en caso de peligro obe¬ 


decían a un jefe común ( peutlragotí), G. fue uni¬ 
ficado en 1240 por Llywelyn ap Gruffyd, yerno 
del rey de Inglaterra Jtlan y, en 1283, sometido 
a la corona inglesa por Eduardo, que otorgó a su 
hijo Eduardo II el título de príncipe de Gales, 
título que desde entonces han ostentado todos los 
herederos del trono de Inglaterra. Aunque desde 
1536 el pais de G. está completamente integrado 
en el reino de Inglaterra, ha conservado tradicio¬ 
nes y caracteres propios. 

Lengua. En G. cerca de un millón de indi¬ 
viduos habla la lengua galesa, Es una lengua cél¬ 
tica perteneciente al grupo dialectal británico que, 
junto con el gaélico, constituye el llamado célti¬ 
co insular. El británico, del que forman también 
parte el cómico (hablado en Cornualles hasta el 
siglo XVIII) y el bretón (trasplantado a la Bre¬ 
taña francesa por migraciones del siglo V d. de 
J.C. y hablado actualmente por más de un millón 
de h.). conoció en tiempos antiguos una amplia 
difusión en la isla de Gran Bretaña; con el co¬ 
mienzo de la colonización romana (55 a. de J.C.- 
s. V d. de J.C.), este dialecto sufrió notables in¬ 
fluencias del latín, mientras que las invasiones 
germánicas (ungios, sajones y jutos) que se pro¬ 
dujeron durante el siglo V rompieron su uni¬ 
dad, reduciéndolo a zonas marginales como G. 
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El galgo se caracteriza por su cuerpo estrecho, su 
cráneo pequeño y su hocico puntiagudo. 


zares se debe el g. ruso o borzui, de pelo ondu¬ 
lado y de formas muy elegantes. Los g. son perros 
de caza de vista, o sea que siguen y alcanzan la 
presa (antílope, gacela, musmón, guepardo, lie¬ 
bre, conejo montes). 

El g. español o lebrero está íntimamente empa¬ 
rentado con el freyhouud inglés, del que posee 
las principales características. Sin embargo, es de 
pecho menos bajo y cola más larga y basta. Sue¬ 
le ser de color leonado claro con manchas. 

Galia, con este nombre designaban los romanos 
al país habitado por gentes de origen diverso 
(ligures, colonos griegos, celtas y, entre estos úl¬ 
timos, sobre todo galos) y situado en el O. de 
Europa (entre el Rin, el océano Atlántico, los Pi¬ 
rineos, el Mediterráneo y los Alpes) y en el N. 
de Italia. Corresponde hoy, pues, aparte del N. de 
Italia, a toda Francia, buena parte de los Países 
Bajos y parte del O. de Alemania y de Suiza. 



La reforma protestante, con la traducción de la 
Biblia (1558) y con el culto en lengua vulgar, 
ejerció una influencia positiva en la vitalidad del 
galés que, no obstante, muestra hoy día tenden¬ 
cias regresivas. Desde el punto de vista evolutivo 
se suele dividir el galés en tres fases: galés anti¬ 
guo (s. VIII-IX), documentado por glosas; galés 
medio (s. X1I-XV), y nuevo galés (desde el s. xv). 

galgo, nombre con que se designa un grupo 
de razas caninas longilíneas y a veces ultralongi- 
lineas, caracterizadas por tener un cráneo peque¬ 
ño, orejas delgadas y derechas, hocico puntiagudo. 
Cuello largo, cuerpo estrecho desprovisto de grasa, 
vientre muy retraído y miembros gráciles y es¬ 
beltos; tienen la cola larga, que llevan baja, 
pero con la punta levantada, describiendo medio 
arco. Entre los g. hay razas de gran talla (el g. 
irlandés o wolfho»nd es el perro más alto de 
cuantos existen) y otros de talla media, pequeña 
(como el cirneco del Etna, de orejas tiesas) y ena¬ 
na (como el perro desnudo o g. chino). Los testi¬ 
monios más antiguos acerca de este perro se 
encuentran en los monumentos del Egipto faraó¬ 
nico y en las momias caninas. El pueblo árabe es 
el que tuvo mayor estimación por el g. Los árabes 
han seleccionado el slugui, el sal ubi y el barukhzy, 
es decir, los g. que nosotros llamamos árabe, 
persa y afgano, respectivamente. Además de las 
ya citadas, los británicos han obtenido otras ra¬ 
zas importantes: el g. inglés o greybound, el g. 
escocés o deerhound y el wbippet, que es un grey- 
hottnd de reducida estatura. A la Rusia de los 



Arte galorromano. El imponente acueducto y puen¬ 
te llamado Pont du Gnrd, cerca de Nimes, obra de 
Agripa, hacia el 19 a. de J.C. (Foto Mairani.) 



Es característica del arte galorromano la superabundancia de esculturas en los arcos triunfales. Ejem¬ 
plo de ello es el arco triunfal de Saint-Rémy-en-Provence, de época augústea, de vano central único en¬ 
cuadrado por dobles columnas corintias entre las que aparecen altos relieves que representan prisioneros 


Los romanos, en su expansión hacia el N„ desde 
Italia central, distinguieron en el siglo III a. de 
J.C. dos G.: la Transalpina (más allá de los 
Alpes) y la Cisalpina (más acá de los Alpes), o 
sea la del N. de Italia. La G. Cisalpina (conquis¬ 
tada en parte ya en el s. III a. de J.C. e incorpo¬ 
rada completamente a Roma bajo Julio César) se 
dividía a su vez en Transpadana (más allá del 
Po) y Cispadana (al S. del Po). Con la expan¬ 
sión romana por la G. Cisalpina tuvo lugar en la 
G. Transalpina un proceso de unificación de unas 
sesenta tribus célticas que tendía a formar una 
belicosa federación con pretensiones sobre los te¬ 
rritorios próximos. Este hecho, y la necesidad de 
un camino libre hacia Hispania, determinaron a 
los romanos a la conquista del SO. mediterráneo 
de la G. Transalpina, como ocurrió en el siglo 11 
a. de J.C. (Aix se fundó en 122, y Narbona en 
118); a esta zona se le llamó la Provincia (y hoy, 
todavía. Provence). El resto de la G. lo ocupó Ju¬ 
lio César entre el 59 y el 51 a. de J.C. 


Después de la conquista total del país, éste se 
dividió, teniendo en cuenta los grandes grupos 
de estirpes célticas, en Provincia, Aquitania, < . 
Céltica y G. Bélgica. Poco después Augusto limi¬ 
tó con más precisión estas regiones, y cambio el 
nombre de la Provincia en G. Narbonense (por 
su capital Narbona) y el de la G. Céltica en (, 
Lugdunense (por su capital Lugdunum, hoy Lyon) 
Más tarde, en el Rin se formaron otras dos pro 
vincias: Germania superior y Germania inferiot 
La más avanzada cultura romana acabó tasi 
por completo con las tradiciones célticas y con 
las lenguas indígenas. El emperador Tiberio ani¬ 
quiló una reacción nacionalista y suprimió los 
cultos druídicos indígenas, aunque las divino : i 
des célticas pervivieron bajo otras formas al ser 
asimiladas a las divinidades romanas más análo¬ 
gas. A la muerte de Nerón, otro efímero intento 
secesionista (68-70 d. de J.C.) falló también por 
no encontrar el apoyo de la población indígena, 
lo cual era buen indicio del avanzado grado «le 












funiunización de la G. en ese momento. Entre 
ln l i toros que favorecieron la rápida rotnaniza- 
i mi i .le la G. hay que señalar la presencia conti¬ 
nua du ejércitos romanos en el país (sobre todo 
m l,i frontera del Rin, frente a los inquietos ger- 
lliiiini'0, Ja entrada en los ejércitos romanos de 
iiiiicIios indígenas, el despoblamiento del campo 
y el crecimiento de las ciudades donde residían 
[ni Iminadores, la buena administración de Roma 
y ln larga paz impuesta por los romanos. Pronto 
|,i (, ofreció al imperio romano funcionarios, in- 
tclr.niales, artistas y, desde el siglo II, empera¬ 
dor! F.l llamado «imperio de las Galios», fun¬ 
dado a comienzos de la segunda mitad del si¬ 
glo ni d. de J.C. por Póstumo y Tétrico y que 
dúo i 15 años, no fue un movimiento separatista 
anuí romano, sino un episodio más de la confusa 
historia interna de Roma en esa época. Años des¬ 
pués Giocleciano formó con la G. una de las 
Cuatro grandes prefecturas cti que dividió el im¬ 
pelió; su capital fue primero Tréveris y luego 
/.«/ t íut (París). Así la G., con algunas modifica¬ 
ciones administrativas, permaneció unida a Roma 
hasta el siglo v d. de J.C., momento en que fue 
invadida por los bárbaros. 

Después de un breve período de restauración 
del dominio romano, llegaron a la G. los francos, 
que conquistaron el país y determinaron que la 
antigua G. fuera convirtiéndose en Francia. 

arte galorromano. De «galorromano» se 
iuel< calificar ci arte de la G. romana, aunque 
*ei ivi más apropiado nombrar de esa forma Jas 
obr.i\ en que confluyen las tradiciones celtogalas 
y las influencias romanas; la expresión, en ge- 
nct.il, no tiene, por lo tanto, un significado esti¬ 
lístico, sino cronológico y geográfico. 

Ames de la conquista romana no existían en 
la < r obras arquitectónicas monumentales (excep¬ 
to probablemente en las colonias griegas), pero sí 
algunas esculturas de clara influencia clásica. Pero 
desde la conquista en adelante se erigieron im¬ 
portantes monumentos arquitectónicos, como, por 
ejemplo, algunas grandes puertas de ciudades (N¡- 
ines, Reims, Auiun, Tréveris, Besa neón) y sus 
obr is afines, los arcos* de triunfo decorados con 
relieves (ürange, Saint-Rémy, Carpentras). Los 
edificios para espectáculos cuentan con anfitea¬ 
tros* muy bien conservados en Nimcx y Arles 
(que ocasionalmente sirven hoy de plazas de to¬ 
fos), de gran capacidad en Tréveris y de tipo 
legionario en Velera (Xanten) y Vindonisa (Win- 
distli); entre los teatros* deben recordarse el de 
Oí auge, capaz para 9.000 espectadores, y los de 
Arles, Auiun y Vaison. Algunos edificios reunían 
a li vez las características del teatro y del anfitea¬ 
tro ion una cávca* de planta semicircular, caso 
que se da tan sólo en Britania y en la G.; de este 
tipo eran los teatros de Lutetia (París), Senlis, San- 
xay y Grand. F.n ninguna otra provincia romana 
pueden encontrarse trofeos (monumentos conmc- 
tnorativos de una victoria) tan importantes como 
el de 1.a Turbie (cerca de Montccarlo), con sus 
50 m de altura, ni templos tan bien conservados y 


armoniosos como la célebre Maison Corree de 
Ni mes o como el Humado de Augusto y Liviu en 
Vicnnc; ni tampoco una basílica imperial tan 
completa todavía como la de Tiéveris. Sólo los 
grandes acueductos y puentes hispanorromanos 
pueden rivalizar con el impresionante Pont du 
Gard. Respecto a edificios termales recordaremos 
que la G. posee en Tréveris las mayores termas 
imperiales del mundo romano (que no llegaron 
a terminarse). Por otra parte, dentro de una tra¬ 
dición más propiamente gálica, aunque con téc¬ 
nica romana, se halla una larga serie de templos 
de planta circular, cuadrada o poligonal, entre los 
que destacan la torre de Vesona (Perigueux), de 
perímetro circular, y el denominado templo de 
Jano, en Autun. 

En cuanto a la escultura la G. ofrece algunas 
estatuas completamente clásicas, como las Ate¬ 
neas de Poitiers y de Bonn, la Venus del Louvre 
(procedente de Vienne) y las Amazonas de Tré¬ 
veris ; además se encuentran grandes series de 
relieves que decoran arcos triunfales y algunos 
mausoleos (p. ej. el Mausoleo de Julios en Saint- 
Rémy); estos relieves se consideran romanos, 
pero su misma profusión en los monumentos ar¬ 
quitectónicos se tiene por característica galorro- 
mana. También deriva del espíritu céltico o 
germanocéltico la serie de curiosas columnas 
(unas 300), llamadas de Júpiter y los Gigantes, 
decoradas con relieves en el basamento y en el 
fuste de discutida interpretación; pertenecen a 
la época imperial romana y se extienden por va¬ 
rias regiones de la G. (sobre todo por el Rin y 
Sur de Bélgica), destacando las de Maguncia, 
Francfort y Odenkirchen. Un aspecto parecido se 
refleja en ciertos monumentos funerarios, altas y 
estrechos, como pilastras, también decorados con 
relieves, de los que hay buenos ejemplos en Igel 
(en Tréveris, con 23 m de altura), Ncumagcn y 
Arlon. El relieve popular, con peculiares acentos 
provinciales, se halla bien representado en las 
estelas de la zona del Rin y en las de Burdeos, 
Narbona y Arles; tampoco faltan importantes sar¬ 
cófagos con relieves en Arles y Reims. 

El arte romano cristiano ofrece iglesias de gran 
interés, sobre todo en la región del Rin (p. ej. 
en Tréveris y Colonia), y baptisterios, cemente¬ 
rios y notables sarcófagos esculpidos, en la Pro¬ 
venza especialmente (La Gayolíe, Arles, Narbo¬ 
na, Aix, etc.). El panorama del arte galorromano 
debe completarse, por último, con la mención de 
la existencia de hábiles artesanos en la produc¬ 
ción de estatuillas de bronce, de esmaltes poli- 



Arte galorromano. Estatuilla de bronce que repre¬ 
senta un corredor. Museo histórico del Orleanesado, 
Orleáns. (Foto SEF.) 
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cromados (de tradición céltica) v de vajilla cerá¬ 
mica dentro de la variedad torra sigillata que, des¬ 
de la (i., se exportó a todo el mundo romano. 

galicanismo, término que indica un conjun¬ 
to de tendencias de orden cultural, litúrgico, so¬ 
cial y de organización, que constituían las reivin¬ 
dicaciones del clero francés a fines del siglo XVI 
y todo el XVII frente a la Santa Sede. Tales rei¬ 
vindicaciones estuvieron apoyadas y mantenidas 
por la monarquía francesa, que trataba de restrin¬ 
gir cada vez más la autoridad de la Iglesia fren¬ 
te al Estado, aunque respetando en conjunto la 
doctrina dogmática y el poder papal. 

Los precedentes históricos del g. se remontan, 
en parte, a las disputas surgidas entre Bonifa¬ 
cio VIII y Felipe el Hermoso, pero más aún, a 
los acontecimientos que siguieron a la elabora¬ 
ción de la doctrina ele la superioridad del Con¬ 
cilio sobre el Papa y a la idea de una deriva- 



Galicarmmo. Página de un Salterio galicano del si¬ 
glo XII, códice que se conserva en la Biblioteca 
Vallicelliana de Roma. (Foto Gilardi.) 


ción directa de Dios, sin la. mediación del Pontí¬ 
fice, de la jurisdicción de los obispos y del clero, 
según las decisiones aprobadas en el Concilio de 
Constanza (1414) por obra del cardenal d'Ailly. 

Entre los teóricas del g. destacan Pierre Píthou, 
con su obra Les libertes de l'Église gallicane 
(1594), y Pierre Dupuy (Des droils el des liber¬ 
tes de l'Église gallicane, 1639), cuyas ideas fueron 
apoyadas por Richelieu. Los principios fundamen¬ 
tales del g. quedaron estructurados en una Decla¬ 
ración del clero galicano, emitida al término de 
una asamblea general convocada por Luis XIV 
en 1682 y redactada por Bossuet. Promulgada 
inmediatamente, puede resumirse así: en las cues¬ 
tiones temporales los reyes v príncipes son inde¬ 
pendientes de la autoridad eclesiástica; el Papa 
está subordinado a los concilios generales y su 
autoridad moderada por los sagrados cánones; lax 
reglas y costumbres de la Iglesia en Francia no 
pueden ser objeto de discusión o modificación. 
el juicio del Papa en materia de fe tiene valor, 
pero es necesaria su aceptación por la Iglesia. En 
el siglo XVIII se inició el ocaso del g., que hubo 
de ceder frente a una tendencia opuesta, el ultra- 
montanismo*; el Concilio Vaticano I, al procla¬ 
mar la infalibilidad del Papa, señaló su total hun¬ 
dimiento, aunque aún pueden hallarse restos de 
tendencias galicanas en el afán de independencia 
cultural del clero francés avanzado y en el empeño 
social que éste ha manifestado a veces, incluso en 
contra de las directrices romanas. 
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Vista de la entrada a la ría del Ferrol. De orillas muy recortadas, con algunas ensenadas, esta ría es, a causa de su situación y disposición, una magnífica b.ne 
naval, sede de un gran arsenal militar, capaz para gran número de buques por su extensión y profundidad suficiente. (Foto Olavarrieta.) 


Galicia 

Región española situarla al NO, de la península, 
de 29.434 km 2 de extensión, lo que supone el 
5,8 % de la extensión nacional, y poblada (según 
cifras de 1965) por 2.592.786 habitantes, es decir, 
el 8,2 % de la población total española. Integra¬ 
da por las provincias de La Coruña, Lugo, Orense 
y Pontevedra, G. dibuja una forma groseramente 
cuadrangular, cuyos lados se apoyan, por el N., 
en el mar Cantábrico, y por el O., en el océano 
Atlántico; por el II., la Sierra de Rañadoiro, la 
fosa del Bienio y Peña Trevinca (2.075 m) cons¬ 
tituyen más o menos el límite administrativo con 
Asturias, León y Zamora respectivamente; por 
último, por el S., la frontera portuguesa es un tan¬ 
to convencional, ya que los valles del Limia y 
Támcga vierten en el vecino país. Su litoral, re¬ 
suelto en profundos entrantes y salientes, es el 
más accidentado del territorio peninsular y se 
desarrolla a lo largo de 1.289 km, incluyendo en 
esta cifra el perímetro de las islas e islotes mas 
importantes (Cíes, Ons, Onecía, Sálvora, Lobeira, 
San Pedro, Gabeiras, etc.). Accidentes costeros dig¬ 
nos de ser destacados son la Punta de Estaca de 
Vares, cabos Ortegal, Toriñana, Finistcrre, Corru¬ 
bedo, Silleiro y Punta de Santa Tecla. Numerosas 
penetraciones marítimas, en las que desembocan 
otros tantos valles lluviales, forman las rías, en¬ 
tre las que merecen destacarse (desde Asturias a 
Portugal) las de Vivero, Santa Marta, El Ferrol, 
Ares, Betanzos, La Coruña, Camarinas y Corcu- 
bión (llamadas todas ellas rías altas), y las de 
Muro* y Noya, Arosa, Pontevedra y Vigo, cono¬ 
cidas como rías bajas. 

101 medio físico. Desde el punto de visca 
geomorfológico, G. se asienta sobre el macizo de 
su nombre (galaico*, macizo), borde noroccidental 
de la meseta española que, convertido en penilla¬ 
nura postherciniana, fue abombado en unos sec¬ 
tores y fracturado en otros con ocasión de las 
convulsiones alpinas. La topografía no se parece 
a la de la vecina cordillera Cantábrica, cuyas ci¬ 
mas suelen superar los 2.000 m de altitud, pues 



Vista aérea de Vlgo. La expansión económica experimentada por esta ciudad en los últimos años la ha 
llevado a convertirse en el primer centro Industrial y comercial de Galicia. (Foto Paisajes Españolo’ ) 
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*n (> no llegan a alcanzar los 1.800, siendo su 
l'lni culminante la Cabeza de Manzanéela (1.778 

I 1 ..i <1 clima, la región gallega queda incluida 
>n n mtalidad dentro de la llamada Iberia húme¬ 
da • de t lima oceánico, si bien hacia el interior 
|n> i nacieres climáticos van adquiriendo matices 

..niales. En efecto, la costa disfruta de una 

it im" i .mira media anual de 13,6" en La Coruña y 
I ' 1 en Pontevedra, descendiendo a 11" en Lugo. 

I i precipitaciones son en general abundantes y 
del orden de los 1.000 mm anuales (La Coruña, 
>')' Orense, 830; Pontevedra, 1.455; Lugo, 

I |V>i, llegando a los 2.000 en los lugares más 
iili i v expuestos directamente a los vientos car¬ 
gados de humedad procedentes del Atlántico. Lo 
m.i Mibrcsaliente, sin embargo, es la suavidad cli- 
iimih.i general: inviernos tibios (media de ene¬ 
ro ,|, 8 a 9"), veranos frescos (media de agosto 
de 18 a 20") y precipitaciones elevadas, constantes 
y repartidas regularmente a lo largo del año 
(llueve unos 125 dias), si bien se acusan dos máxi¬ 
me pluviometría» (primaveral e invernal) rela¬ 
cionados con el paso de perturbaciones a lo largo 
del líente polar. 

bis ríos gallegos (a excepción del Miño-Sil), 
ruin los que cabe citar el Eo (limítrofe con As¬ 
turias. Aliones, Jallas, Tambre, Ulla, Lérez y Oi- 
niven. son de curso corto (solamente el Tambre y 
l lll.i pasan de los 100 km), de caudal abundante 
i n ir,uularidad pequeña; ello se debe a la disposi¬ 
ción del relieve y al régimen pluviométrico. Sola¬ 
na im d Miño recorre 340 km entre la cabecera 
y l.i desembocadura, pasando por Lugo, Orense y 
Tin Aguas arriba de esta ciudad se le une el Sil 
i,! '8 km), por la orilla izquierda, que tiene su 
niiiimicnto en la vertiente septentrional de la cor¬ 
dillera Cantábrica. Tanto éstos como los ríos cortos 
Son de régimen esctrictamente pluvial a lo largo 
de todo su recorrido. 

El paisaje vegetal gallego se caracteriza por su 
Constante verdor. La especie más representativa 
es I roble carvallo, que antaño formaba extensas 
«i arvalledas», pero que la acción del hombre ha 
hecho desaparecer o disminuir en beneficio, sobre 
todo, del pino pinaster (que se encuentra al O. 
de la región) y de los matorrales de tojos y bre¬ 
en, l-l haya se localiza en el límite con Asturias, 
di las sierras de Caurel y Aneares. Junto a es¬ 
tas especies, el castaño, eucalipto, encina y al¬ 
cornoque aparecen con más o menos profusión, 
¡irgún la naturaleza del suelo, la orientación y la 
altura. F.1 matorral, constituido por brezos, tojos, 
madroños y heléchos, es la típica landa propia 
tic los países atlánticos. Por último, la pradera 
es otra de las piezas fundamentales del tapiz ve¬ 
getal. 

Población. Los 2.592.786 habitantes que 
pueblan G. suponen una densidad media de 
88 h/knr, superior, por lo tanto, a la media na¬ 
cional. Las densidades provinciales también la su- 
peran, a excepción de Lugo, con 49, pues Oren¬ 
se nene 62 h/km' J , La Coruña 126 y Ponteve¬ 
dra 152. De modo que se advierte una mayor 
concentración demográfica en las provincias de 
actividad marinera predominante (las rías de Pon¬ 
tevedra. Vigo, Ares y Camariñas superan los 300 
h/kirr). Algo parecido sucede en la cuenca me¬ 
dia del Miño (aunque las cifras no pasen de 100), 
Comarca de intensa vocación agrícola. En cambio, 
las altas tierras del interior son en general sec¬ 
ones repulsivos a la población, donde las densi¬ 
dades difícilmente llegan a 30. 

Lo más sobresaliente de esta región es la enor¬ 
me dispersión de la población, atomizada, a ve¬ 
ce . en pequeñas aldeas que no llegan a 200 ha¬ 
bitantes y en caseríos situados en las cercanías 
de las tierras de cultivo. Se calculan en más de 
30.000 las entidades de población existentes en 
(, . de las cuales pertenecen a La Coruña casi 
l .'OOO. No obstante, de cuando en cuando surgen 
importantes núcleos urbanos, bien por ser capi¬ 
tules provinciales, bien por constituir el centro 
comarcal del sector en cuestión, o, finalmente, por 
desempeñar una' función determinada. Destacan y 
traen sin cesar y se industrializan El Ferrol del 



Perspectiva aérea del puente que en la carretera de La Coruña a El Ferrol del Caudillo permite salvar 
la ría de Betanzos, ahorrando de este modo un largo rodeo. (Foto Paisajes Españoles.) 



Un aspecto de La Coruña. Antigua plaza fuerte, La Coruña es hoy una activa ciudad, cuyo puerto pesque¬ 
ro, además de abastecer al interior de la nación, exporta enormes cantidades de pescado. (F. Olavarrieta.) 
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Caudillo (74.799 h.), sede de Departamento Ma 
rltitno y de importantes astilleros navales, y La 
Cotuna (200.935 h.), que es el segundo puerto 
pesquero español. El primero, en cuanto a Ilota y 
capturas, es el de Vigo (144.914 h.), que cuenta 
además ton una serie de importantes industrias: 
como las derivadas de la pesca, astilleros, metalúr¬ 
gica, automóviles', etc., lo cual hace que la ciudad 
esté mucho más poblada que Pontevedra (53.112 
h.), capital de la provincia y notable puerto so¬ 
bre su ria. Orense (68.233 h.), a orillas del Miño, 
además de capital provincial y ciudad más im¬ 
portante de su provincia, es buen nudo de carre¬ 
teras y ferrocarriles. Lugo (60.244 h.), también 
a orillas del Miño, es la ciudad más poblada de 
todas las de la meseta de su nombre. Santiago de 
Compostela (57.165 h.) destaca por ser centro 
eminentemente universitario y espiritual de vieja 
raigambre. Una curiosa costumbre es la agrupación 
de los habitantes, dentro de cada perímetro mu¬ 
nicipal, en parroquias. La parroquia es una insti¬ 
tución muy antigua; está constituida por un gru¬ 
po de aldeas y puesta bajo el patrocinio de un 
santo; posee bienes comunales (generalmente 
montes para leña y pastoreo) de los vecinos que la 
integran. 

Al desmigajamiento de la población hay que 
añadir que la región gallega pierde habitantes. 
Tradicionalmente ha sido pais de emigrantes; con 
gallegos se repobló parte de la Extremadura cas¬ 
tellana después de la Reconquista; más tarde 
llegaron hasta Portugal, Extremadura y Granada. 
Sin embargo, fue el descubrimiento de América 
lo que representó y constituyó una enorme san¬ 
gría a tierras de ultramar. En el presente siglo 
Ci. ha perdido por emigración casi millón y me¬ 
dio de habitantes, con más intensidad hasta 1930 
(entre 1914-18 salieron a razón de 45.000 al 
año) que a partir de entonces (que pierde alrede¬ 
dor de 10.000). Esta emigración unas veces es 
temporal y otras definitiva. Los lugares a que se 
dirige son muy variados; en la actualidad, Ale¬ 
mania y Suiza constituyen los paises receptores 
principales del continente, 

Economía. G. ha sido país fundamentalmen¬ 
te agrícola y ganadero. Favorecido por el clima 
propicio, el maíz es uno de los cultivos más im¬ 
portantes (sobre unas 157.000 ha. en 1963 se co¬ 
sechó el 26 % de la producción nacional), sem¬ 
brándose asociado con alubia y nabo. Las áreas 
maiceras son las inferiores a 400 m de altitud (ba¬ 



ño ««ni I* y mitlgua tradición ot on Galicia la 

Imluilrlu de conserva* de pescado. (F. Olovorrieta.) 



Un aspecto de la costa gallega en la provincia de Pontevedra. El descenso del terreno, debido a mo. 
miento* de rotura, produjo en estos lugares la fractura de la costa en la característica forma de las rías. 


jos valles y rías). Otro producto es el centeno 
(119.000 ha. en 1963, con el 42 % de la, pro¬ 
ducción total española), localizado en las tierras 
interiores no aptas para el maíz. El trigo, cebada 
y avena tienen menos importancia; pero no así 
la patata, que es otra de las fuentes de alimenta¬ 
ción (96.000 ha. en 1963, que produjeron el 
20 % de la cosecha española). La vid se cultiva 
especialmente en Orense, en los Ribciros del Avia, 
Miño, Verin y Valdeorras, y menos en algunos 
afluentes de las rías bajas; pero no llega a al¬ 
canzar la importancia de los cultivos antes men¬ 
cionados. 

Lo que caracteriza a la agricultura gallega es 
el policultivo y la promiscuidad sobre los mini¬ 
fundios, que es el tipo de propiedad dominante. 
Los abundantes prados, otra de las piezas del 
paisaje agrario gallego, alimentan a una conside¬ 
rable cabaña ganadera. El vacuno (1.039.713 ca¬ 
bezas, con el 28 % del total nacional), para carne 
y leche, que se halla en las comarcas de Limia, 
Deza, Sarria y Lemos. constituye la principal ri¬ 
queza. El de cerda (1.017.108 cabezas) representa 
buena parte de la economía familiar en algunos 
sectores; y el caballar (45.343 cabezas) y mular 
(7.588 cabezas) se encuentra, aunque decae, en 
las comarcas montañosas (Lalín, Chantada, etc.). 
El lanar ha perdido la importancia que tuvo en 
tiempos pretéritos y casi no se practica la trashu- 
mancia. 

Por lo que respecta a los recursos del mar, 
G. es la primera región pesquera de España, cosa 
lógica dado su enorme desarrollo costero. Esta 
actividad es de gran tradición y raigambre, de lo 
cual son buen ejemplo las viejas cofradías de 
pescadores. La pesca de la ballena (escasa en ge¬ 
neral) es menos importante que la de la sardina, 
bacalao, merluza y anchoa. Merece destacar el 
banco de ostras de la ria de Vigo. En G. se ob¬ 
tienen más de los 2/3 de los moluscos de la 
nación. De los principales puertos salen flotas a 
los bancos de Terranova, al Gran Solé (O. de 
Irlanda) e incluso a los bancos saharianos. Vigo, 
Ponrevedra, La Coruña, Marín y Arosa, en la 
costa atlántica, y Ribadeo, Vivero y Cariño, en 
la cantábrica, son los principales puertos pesque¬ 
ros. El volumen de la pesca gallega equivale 
aproximadamente al 25 % de la total española. 


La riqueza del subsuelo está representada en l.iv 
minas de hierro de Villaodrid (Lugo), de estimo 
y volframio en Noya (La Coruña), Silleda (Pon 
tevedra) y Beariz (Orense). Pero es mucho mas 
importante la industria: con la instalación de la 
central térmica de Puentes de García Rodrigue/ 
se puede decir que la región gallega se ha incorpo¬ 
rado a la moderna industrialización. La hidm- 
electricidad se concentra en el Sil, en su tramo 
próximo a León. Se fabrican automóviles Citroen 
en Vigo; se obtiene aluminio en La Coruña; en 
La Grela (La Coruña) hay una refinería de petró¬ 
leo de reciente instalación ; las industrias deriv.i 
das de la pesca se localizan en Vigo, La Corun.i. 
ría de Arosa, El Ferrol, etc. Incluso las tradicio¬ 
nales, derivadas de la agricultura y ganadería, es¬ 
tán incorporadas a los nuevos moldes industriales. 
Pero, sobre todo, lo que más demuestra que la 
región está entrando en una nueva fase de evolu 
ción industrial es el establecimiento de dos «po¬ 
los» de desarrollo en La Coruña y Vigo, instalados 
(como todos los de este tipo) con el fin de acr< 
tentar las industrias ya existentes y de impulsar 
otras nuevas. El de La Coruña engloba su muni¬ 
cipio y los de Arteijo y Culleredo; el de Vigo 
engloba su término y el de Porrino. En ambos 
«polos» están previstas, y comenzadas en algunos 
casos, las instalaciones de industrias alimentarias, 
textiles y confecciones, químicas, industrias de 
metales no férreos, transformación de la mad< i a 
y fabricación de muebles, etc.; además de centros 
de enseñanza media y formación profesional. Así, 
con la creación de puestos de trubajo, se frcnai.i 
hasta cierto punto la emigración de las gentes. 

Historia. En la Edad del Hierro G. fue p>, 
blada por los celtas, que, durante varios siglos, 
constituyeron el elemento racial predominante. 
Conquistada más tarde por los romanos, formo 
parte de la Tarraconense hasta que el emperador 
Antonino Caracalla creó, en el año 216, la pro¬ 
vincia de Galletia. A comienzos del siglo V fue 
invadida por los bárbaros, un grupo de los tu.i 
les, los suevos, se asentó en ella definitivamente, 
fundando un reino que conservó su independen 
cia hasta que se lo anexó el rey visigodo Lcovi 
gildo. En el siglo VIII G. cayó en poder de los 
árabes, pero más tarde Alfonso I de Asturias upo 
vecchó la sublevación de los bereberes y las mi- 
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graciones subsiguientes para expulsar a los mu-' 
sulmanes que quedaban en el NO. de la penín¬ 
sula. Desde entonces G. siguió las vicisitudes del 
reino astur. Fruela I (757-768), si bien fue atacado 
por Abd al-Rahmán I, repobló G. hasta el Miño. 
Bermudo o Vermudo I (789-792), ante la ame¬ 
naza que representaban las aceifas emprendidas 
por Hisam I, renunció al trono en favor de su 
sobrino Alfonso II el Casto (792-842); éste de¬ 
rrotó a los musulmanes en Lutos y se puso en 
contacto con Carlomagno. Durante su reinado 
se extendió por G. la noticia del hallazgo, cerca 
de Iría, de un sepulcro con los restos del Após¬ 
tol Santiago el Mayor; Alfonso II levantó sobre 
el lugar un templo que luego se convirtió en un 
centro de peregrinación y en torno al cual surgió 


una población llamada «Campo de la Estrella» 
(Campus Stellae o Compostela). Bajo Ramiro I 
(842-850), los normandos saquearon las costas 
gallegas y devastaron el país, que no obstante 
pronto se recuperó gracias al esfuerzo de sus ha¬ 
bitantes y a la desintegración del emirato cordobés, 
cuyas luchas internas permitieron a Alfonso III 
(886-910) continuar la expansión territorial. Pero 
el siglo X fue una época calamitosa para G., 
pues coincidió con el apogeo del nuevo califato 
cordobés y con la época de .Almanzor, quien, en 
la más audaz de sus campañas, penetró en G. y 
arrasó Compostela (949), que fue evacuada por 
sus habitantes; Almanzor respetó, sin embargo, 
la tumba del Apóstol, pero se llevó a Córdoba, 
como trofeo, las campanas de la basílica. 


A la muerte de Fernando 1 de Castilla (1065), 
el infante García fue proclamado rey de G., pero 
el país se incorporó de nuevo a León en 1073. 

Durante el siglo XI por el «Camino de San¬ 
tiago» penetraron nuevas corrientes culturales y 
la España cristiana quedó abierta al comerán 
europeo. Gracias a las peregrinaciones se coloni¬ 
zaron también las comarcas atravesadas por la 
ruta jacobea, se fundaron mercados y en las ciuda¬ 
des surgieron «barrios de francos» y arrabales 
amurallados o «burgos», habitados por comercian¬ 
tes y artesanos extranjeros. En la primera mitad 
del siglo XII, G. fue escenario de las luchas entre- 
doña Urraca de Castilla y su hijo Alfonso Enn- 
quez (futuro Alfonso VII), en las que intervino 
activamente don Diego Gelmirez, el poderoso 
arzobispo de Compostela. En la centuria siguien¬ 
te, G. formó parte del reino de León, hasta que 
Fernando III el Santo, a la muerte de su padre 
Alfonso IX, reunió las coronas de León y Castilla 
y a partir de este momento la historia de G. se 
fundió con la del reino castellano. 

Arte. G. es una de las regiones de España 
que, por su carácter y naturaleza, tiene una gran 
vocación de independencia, que se expresa y re¬ 
vela en todas sus manifestaciones artísticas. En 
esta tierra se da un fenómeno curioso con res¬ 
pecto al arte: por un lado tiene, como todas las 
regiones extremas de la península, un desarrollo 
interno, particular, desconectado del de otras re¬ 
giones que ejercen un papel rector en la vida del 
arte como ocurre, por ejemplo, con Castilla; pero 
por otro lado, maestros, canteros y artistas gallegos 
aparecen por toda la geografía española. 

La aportación más importante de G. al arte es¬ 
pañol se centra fundamentalmente en dos etapas 
muy concretas: en el románico (s. XI y XII) y 
en el período barroco (s. XVII-XVUI). No obs¬ 
tante, cuenta también con obras representativas 
en las restantes etapas de la historia del arte. 



A la izquierda, Ibildi ti* la Iglesia romlnlcii de San Juan (siglo XII), en Puertomarin (Lugo). A la derecha, detalle del pilar de los Apóstoles en el Pórtico de 
U Gloria, soberbia composición en piedra de Finales del románico, en la catedral de Santiago de Compostela. (Foto Archivo Salvar ) 
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I-» expresión artística que con más fuerza arrai- 
ji" ni G. fue la arquitectura, seguida ele la escul- 
IUI» en menur grado, de la pintura. De las 
ld.nl. . de Piedra v de los Metales existen vesti¬ 
glo' importantes, como los del monte de Santa 
l’«t 11, en La Guardia (Pontevedra), donde además 
di pinturas rupestres queda en pie un castro arou- 
mllinlo, con viviendas de planta circular, que se 
ta l ii unían con otros semejantes hallados al norte 
ili Portugal. De origen incierto es el antiguo 
lili 1 ■ Mamado Torre de Hércules, en La Coruña, 
qiii i reconstruyó en época romana y que lleva 
un i 'nsiripción con el nombre del arquitecto que 
llrvii i cabo la obra: C. Servius Lupus, De estos 
momos años son las imponentes murallas de Lugo, 
liqo perímetro mide algo más de dos kilómetros. 

I mudad cuenta también con termas romanas. 
Fu la Puebla de Trivcs y sobre el rio Bibey 
(i ifinsc) se conserva en pie un puente de tres 

II c ■ lambién romano. Santa Eulalia de Bóveda 
iliu i i es un extraño edificio de gran interés ar- 
tpiiicxiónico que igualmente pudiera ser romano. 
M'l iglo Vil y de estilo visigodo es la iglesia 
ili Santa Comba, en Baños de Bandc (Orense), to- 
liiluiente abovedada. En la misma provincia se 
conserva otra reliquia extraordinaria de esta ar¬ 
quen nira prerrománica: la capilleta de San Mi¬ 
guel de Celanova (s. X), de estilo mozárabe. 

Al llegar al siglo XI. comienzo del estilo romá- 

.. entramos en la primera gran etapa del arte 

gallego. En este momento destaca con fuerza singu¬ 
lar l.i catedral de Santiago de Compostcla. Dicho 
cdiliiio tiene una gran importancia en la cultura 
clin>pea porque fue el punto de peregrinación de 
(oda Europa durante la Edad Media, así como el 
conducto por el que entró el arte francés en la 
península. La catedral de Santiago se comenzó en 
ti siglo XI y se terminó en el XII, aunque siglos 
más tarde se le añadieron otras importantes partes 
(lachada, torres, puertas). Fijó el tipo de templo 
llamado de «peregrinación», con giróla y trifo- 
rin, y guarda gran semejanza con San Sernin de 
iimlouse, al que disputa su prioridad cronológica. 
Nu es sólo la arquitectura lo que hace de esta 
catedral un monumento excepcional, sino también 
la admirable obra escultórica que decora el tem¬ 
plo. lis famoso el Pórtico de ¡a Gloria, soberbia 
composición en piedra, presidida desde el parteluz 
de 11 puerta central por el Apóstol. Su autor, el 
Maestro Mateo, humanizó las figuras haciéndolas 
expresar un determinado estado de ánimo, como se 
puede ver en el Daniel sonriente. Con ello Mateo 
señaló el camino por donde seguirla la escultura 
gótica. Algo anterior (1078) es la puerta de las 
Platinas, en la que intervinieron varios esculló¬ 
le, 1.a fama y fuerza de la catedral de Santiago 
contribuyó a que este estilo románico se fijara de 
iiii.i forma especial en el suelo gallego. Y así, en 
estilo románico se continuó construyendo hasta 
bien entrado el siglo XIV. La catedral de Orense, 
comenzada en el siglo XII, tiene también su Por¬ 
to " de la Gloria a imitación del compostelano, 
l .i influencia de Santiago se revela igualmente en 
el trazado de la catedral de Tuy (Pontevedra). 
Iglesias románicas más modestas, pero también de 
noiablc interés, son: Santa María de Cambre, del 
siglo xiii (La Coruña) ; San Juan de Puertomarin 
(Lugo), y Santiago de Allariz (Orense). 

De fines del siglo Xll G. conserva un grupo de 
monasterios cistcrcienscs, ton una fisonomía y ar¬ 
quitectura muy peculiares. Algunos, como el de So¬ 
brado de los Monjes (La Coruña), conservan poco 
de su estructura románica, sobre la que fueron 
enciendo en épocas sucesivas torres, fachadas, 
claustros, etc. Otros, como los de Monfero (La 
(.muña), Santa María de Meira (Lugo), Melón y 
Osera (Orense), Acibeiro y Armcnteira (Ponte¬ 
vedra), muestran orgullosos la austeridad arquitec¬ 
tónica que exige la reforma de San Bernardo, 
(aunó ejemplo de arquitectura civil románica Com- 
pirsicla conserva un espléndido palacio, llamado 
de Oelmirez o arzobispal; consta de dos plan¬ 
tas v una torre, y es un monumento único en su 
genero, al menos en el panorama español. 

En G. el gótico se vio desplazado en parte por 
la pujanza del románico. Del siglo XIV es San 


Perspectiva de la catedral de Santiago de Compostela con la Portada de las Platerías, que da a la plaza 
del mismo nombre. La fama y fuerza de la catedral de Santiago contribuyó en alto grado a que el es¬ 
tilo románico arraigara de modo especial en el suelo gallego. (Foto Olavarriela.) 


Francisco de Betanzos (La Coruña), que guarda el 
sepulcro del fundador, así como dos puertas con 
esculturas de carácter arcaizante. En el siglo xiv 
se comenzó también Santo Domingo de Ribada- 
via (Orense). Del siglo XV es San Martín de Noya, 
que tiene asimismo un grupo escultórico en la 
puerta que recuerda el Pórtico de la Gloria de 
Santiago. Gótica era en principio la catedral 
de Mondoñedo (Lugo), reconstruida en su mayor 
liarte. Pontevedra cuenta con tres bellos edificios 
góticos: San Francisco, las ruinas de Santo Do¬ 
mingo y Santa María la Grande, que se construyó 
a expensas de los marinos. Esta última se co¬ 
menzó a principios del siglo XVI, pero con trazas 
góticas debidas a Juan de los Cuetos y Diego 
Gilí, y en su fachada principal intervino Cornclis 
de Holanda y Juan Nobre. A la época de los Re¬ 
yes Católicos pertenece el Hospital Real de San¬ 


tiago, que se encargó a Enrique Egas, edificio 
que conserva aún muy buenas esculturas y rejas 
notables. 

Del siglo XVI y de estilo renacentista existen 
pocos testimonios. Lo más importante que se cons¬ 
truyó en G. en ese momento fue sin duda la 
Sacristía (1569-1572) del monasterio de Sobrado 
de los Monjes, cuyo autor fue Juan de Herrera, 
arquitecto de El Escorial. Renacentista es también 
el claustro catedralicio de Santiago, debido a Juan 
de Álava y Juan Gil de Hontañón. 

Pero la arquitectura gallega volvió a expresarse 
con gran originalidad en el transcurso del si¬ 
glo XVII. Así ocurre en el monasterio de Celano¬ 
va, cuya iglesia se terminó en 1681, y, sobre 
todo, en dos obras debidas al arquitecto gallego 
Domingo de Andrade: la terminación de la Torre 
del Reloj de la catedral de Santiago y la bellísima 
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capilla del Rosario (1670-1673) en el monasterio 
ilc Sobrado de los Monjes. La fachada de su igle¬ 
sia es obra de Pedro de Monteagudo, terminada 
en 1676. Ya en el siglo XVIII se encuentra a otro 
giau arquitecto de la tierra, Fernando Casas Nu- 
voa, autor de la monumental fachada barroca 
(1738-1747) de la catedral de Santiago, que 
ocupa un lugar de primer orden entre la mejor ar¬ 
quitectura producida en Europa en aquella época. 
Novoa hizo también el claustro de la catedral de 
Lugo. El barroco gallego tuvo una inlluencia de¬ 
cisiva en América,, concretamente en México, con 
cuyos monumentos existe una gran analogía. 

Del neoclasicismo no queda nada importante, 
salvo pequeñas fachadas y algunas reformas, como 
la ejecutada por Ventura Rodríguez en la puerta 
norte de la catedral compostelana, llamada de la 
Azahachcria, que fue terminada en 1770. Dicha 
puerta, así como la de Las Platerías, reciben estos 
nombres por las industrias que surgieron ante 
ellas, de azabaches y orfebrería respectivamente. 

Por cierto, de la orfebrería gallega merecen re¬ 
cordarse algunas piezas tan importantes como la 
Cruz de Santiago de Compostela, regalada a dicho 
templo, en el año 874, por Alfonso el Magno y 
que desapareció inexplicablemente en 1906. La 
misma catedral poseía un magnifico retablo ro¬ 
mánico de oro y plata, según cuenta Aymeryc 
Picoud. De la orfebrería gótica es muy interesante 
la Gran Cruz de la catedral de Orense, debida 
al platero Aguiar, que la hizo en 1470. Como obra 
moderna se puede citar la custodia de San Barto¬ 
lomé de Pontevedra, que lleva fecha de 1900. 

Folklore. Antes de iniciar el tema del varia¬ 
do folklore gallego hemos de tener en cuenta que 
la región está dividida en dos zonas marcadamen¬ 
te diferenciadas: la costa o llano y la montaña. Si 
en la primera no se conservan las costumbres pro¬ 
pias de un modo más arraigado, ello se debe a ser 
una zona en continuo contacto con pueblos ex¬ 
traños a través del océano. Por esto es preciso 
penetrar hacia el interior, o sea hacia la monta¬ 
ña, para observar que aún quedan muchos testi¬ 
monios del antiguo folklore. 

La jovialidad, ocurrencia, conversación, hospi¬ 
talidad, adaptación y viveza de temperamento son 
algunas de las cualidades de las que se puede 
sentir orgulloso un gallego. 

Como en otros muchos lugares de España, en G. 
se celebran romerías, sobresaliendo entre todas 
la de San Andrés de Teixido. Los gastos de esta 
función profano-religiosa corren a cargo de un 
vicario, el cual, rodeado por el pueblo, procesiona 
una gran rosca (ramo) hecha de panlrigo. La 
procesión, que sale del templo, da una vuelta por 


giosas la celebración de bailes y festejos típicos. 

los campos y vuelve otra vez a aquél; los incen¬ 
sarios (botafumetros), mientras tanto, van aromati¬ 
zando el ambiente. Acabada la ceremonia religio¬ 
sa, se celebra una comida al aire libre seguida de 
bailes y festejos que duran hasta entrada la noche. 

Entre los juegos que se practican en G. recor¬ 
daremos : la biliaria, la chave, el torcho, etc., sin 
olvidar el fútbol. También se practica la lucha 
(oíosla o aos horcallos). 

Las ceremonias mortuorias son muy curiosas. 
En algunos lugares pueden contemplarse aún a 
las choronas (plañideras) o choradviras; el pronto 
(llanto angustioso) y el abellón (abejorro) o zum¬ 
bido que emiten los acompañantes del difunto. 

La alimentación es francamente sobria. En las 
fiestas es común el arroz con leche y las torrijas. 


En cuanto a la indumentaria lipica y adorno per¬ 
sonal, el hombre suele llevar chaqueta de paño 
pardo, chaleco con botones de filigrana, pantalón. , 
cortos, polainas y zapato. Como tocado monte:u 
o gorra. La mujer viste chambra, saya redonda, 
un pañuelo cruzado al pecho y una toca. Los 
pendientes son uno de los adornos más típicos. 

Lingüistica. A partir del siglo IX aparecí- 
una lengua románica diferenciada en el NO. de 
la península ibérica, el galaicoportugués. A fines 
del siglo XIV, a los dos siglos y medio de exis¬ 
tencia de Portugal como reino, empezó a singu¬ 
larizarse el dialecto portugués, más progresivo y 
protegido. Al principio el gallego se hablaba en 
el N. de Portugal hasta el valle del Duero, pero 
la solución de continuidad que supuso para Guli 




Galilea. Pescadores a orillas del lago Tiberíades, lla¬ 
mado también lago de Genezareth. En esta región 
se desarrolló la predicación de Jesús: aquí tuvieron 
lugar los conocidos episodios de la pesca milagrosa 
y de la tempestad aplacada. (Foto Riccard Press ) 






GALILEI - 2867 


ild <1 periodo que media entre la unificación de 
lUpinui y el Romanticismo llevó al portugués «en 
I» Minho c Douro» a diferenciarse del gallego. 
|)i iíií (pie hoy el gallego, a pesar de su fidelidad 
iiw i .nieta al viejo tronco galaico, sea conside- 
Mdo por la comunidad lusobrasileña como una 
lenguii arcaizante. 

I Su Ambito geográfico se reduce a las cuatro 
provincias gallegas y el extremo O. de Asturias 
(lis i.i el valle del Navia), León (Bajo Bicrzo) y 
•il>." de /.amora (lo que supone unos 2,7 millones 
do hub.). Pero de su ámbito social deben ex 
(luirse las poblaciones urbanas, que permiren ca- 
racu rizar a Galicia, mejor que como bilingüe, 
(ni"" país de lengua gallega con un estrato su¬ 
perpuesto castellanoparlantc de burgueses y fun- 
i i.oí iiios; así el casco de las ciudades ha sido 
ni''imlingüe hasta la reciente reacción gallcguista 
di la minoría intelectual. El predominio demo- 
gmlici) del campo (sólo 7 ciudades rebasan los 
253)00 h. y sólo una alcanza los 200.000) per 
tniu calcular en unos 2,2 millones las personas 
ipil ,e expresan en gallego. El gallego es una 
de las lenguas más fieles al latín patrimonial, 
hust.i el punto de que el único elemento prerro- 
muiui importante, los celtismos, le llegó incor¬ 
porado al latín. Lo mismo puede decirse de los 
l)H< nismos y germanismos, sí bien se rastrean vo¬ 
cablos suevos que individualizan al galaico frente 
a los demás romances peninsulares. Los demás 
elementos constitutivos del gallego son voces ará¬ 
bigas (introducidas quizá por mozárabes) y fran¬ 
cesas y occitanas (por las peregrinaciones jacobeas). 
Sin embargo, la influencia castellana ha sido a 
punir del siglo xiv tan intensa, que de los elemen¬ 
tos poslatinos sólo han perdurado los comunes 
con el castellano. 

I.i lengua se caracteriza por: 1) Su carácter 
marginal en la Romanía, origen de un latín culto 
y 11 (asentador. 2) Su arcaísmo fonético (conser¬ 
vación de los diptongos latinos vulgares ai>e/, 
un oh , de las vocales tónicas abiertas S, i, o del 
grupo consonantico mh) y morfológico (ausencia 
di lormas verbales compuestas con el verbo ha¬ 
ba ) 3) Su gran amplitud tonal (superior a dos 
octavas). 

Literatura. Galaico-portuguesa*. literatura. 

galicismo, es toda voz o acepción de origen 
francés. Durante la Edad Media lo eran también 
lus de naturaleza provenzal o gascona. Se cono¬ 
cen cuatro etapas decisivas en la acepción de tér¬ 
minos franceses. La primera acaeció a finales del 
siglo XI y principios del XII, cuando la monar¬ 
quía castellana emparentó con la nobleza ultra- 
pucnaica y acogió a la orden de Cluny. Los g. 
de aquella época hoy ya no son reconocibles y 
están incorporados a) acervo de la lengua. Entre 
lus más importantes cabe destacar ligera, mise¬ 
ria), doncella, linaje, peaje, salvaje, tacha, bajel 
y hasta!. Contribuyeron también a su extensión 
las peregrinaciones a Santiago, pues, como se 
sabe, muchos de los peregrinos eran francos, los 
cuales trajeron las voces homenaje, mensaje, pa- 
lajren, deleite, vergel, pitanza, monje, mesones, 
nandas y vinagre¡ nos dejaron además la grafía 
«ili» y favorecieron el apócope de la -e final. 
La segunda etapa se desarrolló en los siglos xvi 
y XVII, y en ella los g. no son muy abundantes: 
quedan de aquella época manteo, servilleta, trin¬ 
chera, damisela, rosicler y el anticuado madama. 
La tercera etapa, en el siglo XVIII, fue la edad de 
mu de los g., pues la dinastía francesa establé¬ 
enla en España ios favoreció; muchos de ellos, 
nn obstante, fueron rechazados, como arribar . co¬ 
mandar, tualeta y i naré, pero otros pertenecen ya 
a la lengua común, tales como detalle, modista, 
intriga, galante, rango, coqueta, pantalón, cha¬ 
queta, merengue, sofá, revancha, y expresiones del 
tipo hacerse ilusiones, hacer el amor, golpe de 
o\o, hacer Ias delicias. La cuarta y última etapa 
cor responde al siglo XIX, y si bien muchas de 
los voces no son originariamente francesas, a noso- 
(t. s nos han llegado a través de su lengua. Entre 
ellas figuran finanzas, bolsa (comercio), cotizar, 




Retrato de Galileo Galilei, obra del pintor flamenco 
Joost Susterman (1597-1681), conservado en la 
Galería de los Ufflzi de Florencia. 


aval, debate, burocracia, personal, departamento, 
garantía y garaje. 

gálico, ácido, oxácido monobásico derivado 
del benceno, de fórmula C^H.^OH^COOH y 
de nombre científico ácido ¡rioxibcnzoico 1-3-4-5. 
En estado de pureza forma pequeñas agujas blan¬ 
cas sedosas, que a 10() u pierden su agua de cris¬ 
talización y se funden entre 122° y 140". Es so¬ 
luble en el agua hirviente, en el alcohol y en la 
glicerina. Existe muy profusamente distribuido en 
el reino vegetal, de modo especial en las agallas, 
en el zumaque y en varias hojas y cortezas como 
resultado del desdoblamiento hidrolítico dei rani¬ 
no. Se obtiene de las nueces de agallas por fer¬ 
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Portada de la primera edición del «Sidereus Nun¬ 
cios» (1610), de Galileo Galilei, que destruyó el 
mito de la perfección de los cuerpos celestes. 


Globo celeste usado por Galileo. Las observaciones 
astronómicas del científico ampliaron los conocimien¬ 
tos de sus contemporáneos sobre el universo. 

mentación del taninu mediante levaduras, o por 
hidrólisis mediante el ácido sulfúrico diluido. Se 
emplea en la fabricación de tintas para darles co¬ 
lor negro y, combinado con sales de hierro, se 
usa también en fotografía, en curtición, etc. 

Galilea, región histórica del Asia occidental, 
en el Oriente Medio, dividida actualmente éntre¬ 
los estados del Líbano y de Israel. Limita al N. 
con el curso del Leonte (Litanil; al E., con el 
Jordán y el lago Tiberíades (165 km-), llamado 
también mar de Galilea; al O., con la llanura 
costera que bordea el Mediterráneo, y al S., con 
tres valles alineados, de origen tectónico: el valle- 
inferior del Quishon, la llanura de Esdrulón o 
valle de Jizreel y el valle de Beit Shean. G. está 
constituida por una serie de tierras altas que en 
un principio formaban una sola meseta calcárea, 
fraccionándose más tarde, por efectos de la ero¬ 
sión y de los movimientos tectónicos, en bloques 
montañosos casi aislados. 

La G. superior, limitada al S. por los valles 
del Beit Kerem y del Wadi’Amud, c-s más ele¬ 
vada y está formada por grupos montañosos dis¬ 
puestos en dirección E-O., casi paralelos entre si. 

El clima es mediterráneo en la franja occiden¬ 
tal, pero muy árido y continental en el interior; 
los veranos son muy cálidos, los inviernos suaves 
y las oscilaciones térmicas diarias más bien acu¬ 
sadas; las precipitaciones escasean, sobre todo en 
la vertiente interior, y la vegetación consiste c-n 
el maquis mediterráneo, que degenera gradual¬ 
mente en el interior hasta llegar a la estepa en 
las zonas más áridas. 

En G, transcurrió la infancia de Jesús, y junto 
con Judca fue escenario de su predicación (Naza- 
reth, Cana, Tiberíades, Cafarnaum, etc.), por lo 
que aún conserva muchos recuerdos bíblicos. 

Económicamente es una tierra pobre, pero se 
intenta revalorizarla extendiendo la práctica del 
dry * farming y, donde es posible, los regadíos. 
Los principales recursos económicos son la gana¬ 
dería lanar y la agricultura (cereales, hortalizas, 
sésamo, olivo, vid), 

Galilei, Galileo, astrónomo y físico italiano 
(Risa, 1564-Arcetri, Florencia, 1642). Sus descu¬ 
brimientos científicos en mecánica y astronomía y, 
sobre todo, el método matemático-experimental 
usado en sus investigaciones, le convirtieron en el 
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En los últimos años de su vida, Galileo Galilei, confinado en Arcetri, quedó completamente ciego. El 
cuadro de Tito Lessi, conservado en el Observatorio de Arcetri, lo representa mientras dicta a su hijo 
Vincemo los «Discursos y demostraciones matemáticas en torno a dos nuevas ciencias». 


fundador de la ciencia moderna y en una de las 
figuras más interesantes de la humanidad. 

Su familia se trasladó a Florencia en 1574 y 
allí recibió su primera educación, esencialmen¬ 
te humanista, llegando a ser, entre otras cosas, un 
buen intérprete del laúd y un hábil dibujante. 
Pero su padre había pensado hacer de él un mé¬ 
dico y en 1581 le matriculó en la universidad de 
Pisa. En aquella época predominaban en dicho 
centro los estudios basados en la filosofía y la 
física de Aristóteles*. Asimismo la enseñanza de 
lu astronomía se fundaba en el sistema geocén¬ 
trico del citado filósofo, perfeccionado en el siglo 
11 d. de J.C. por Claudio Tolomeo*. Según éste 
sistema, el universo era una esfera perfecta, en 
cuyo centro está la Tierra inmóvil y en torno a 
ella giran los cuerpos celestes. Pero en 1532 el 
astrónomo polaco Nicolás Copérnico* había ex¬ 
puesto la teoría de un sistema heliocéntrico, que 
consideraba el Sol inmóvil en el centro del uni¬ 
verso y a los planetas girando a su alrededor; 
pero su teoría no recibió muchas aprobaciones. 

En Pisa, cuando apenas tenia 19 años, G. hizo 
su primer descubrimiento. Se encontraba un día 
en la catedral, cuando, observando las oscilacio¬ 
nes de una lámpara que se iban extinguiendo 
lentamente, se preguntó si la duración de esas 
oscilaciones seguía siendo la misma a pesar de 
hacerse cada vez menos amplias y, empleando 
como reloj el latido de su pulso, comprobó que. 
en efecto, asi ocurría. De vuelta a casa, repitió 
la observación con diversos cuerpos oscilantes y 
comprobó que la duración de las oscilaciones de 
cada uno de ellos permanecía constante a pesar 
de su progresiva disminución, de lo que dedujo 
que las oscilaciones de un péndulo permiten me¬ 
dir el tiempo. Fue un descubrimiento importan¬ 
tísimo, base del funcionamiento de los relojes. 
Y lo que es más trascendente aún, afirmó el va 
lor del método seguido por G.: el método ex¬ 
perimental — creación suya — sobre cuyo alcan¬ 
ce se insistirá más adelante. 

En Pisa G. quedó tan fascinado por el estudio 
de las matemáticas, que decidió abandonar la me¬ 
dicina y volver a Florencia. En esta ciudad, Osti- 
lio Ricci, discípulo de Tartaglia*, le transmitió 
su admiración por Arquímedes*, como se des¬ 
prende de los primeros trabajos que realizó: la 
invención de la balanza hidrostática para deter¬ 
minar el peso específico de los cuerpos y el des¬ 
cubrimiento de algunos teoremas sobre el centro 
de gravedad (1586-87). Estos dos trabajos le va¬ 
lieron — a los veinticinco años— el nombra¬ 
miento de profesor de matemáticas en la univer¬ 
sidad de Pisa. Más tarde, en 1592, lo fue de la 
misma cátedra en la universidad de Padua. Los 
dieciocho años pasados en esta ciudad fueron 
para G. los mejores de su vida. En Padua ense¬ 
ñaba no sólo en la universidad, donde sus leccio¬ 
nes tenían enorme éxito, sino también a estu¬ 
diantes que tenía corno pensionistas en su casa. 
El interés por la técnica le mantenía con fre¬ 
cuencia ocupado en su taller, donde construía, 
junto con un mecánico, instrumentos matemáti¬ 
cos: allí ideó y construyó una ingeniosa regla de 
cálculo, el llamado compás geométrico y militar, 
y un termoscopio, antecesor del termómetro. De 
aquellos años de intenso trabajo datan sus inves¬ 
tigaciones sobre los fenómenos mecánicos, cuyos 
resultados publicó cuarenta años más tarde. 

En 1604 apareció una nueva estrella, y todos 
acudieron a las lecciones de G., deseosos de cono¬ 
cer su opinión. Este afirmó que la estrella se en¬ 
contraba muchísimo más lejos que la Luna, y esta 
afirmación sonó como un grito de rebelión con¬ 
tra un principio milenario c indiscutible, va que 
Aristóteles distinguía dos mundos: el mundo eté¬ 
reo de los cíelos, donde todo es inmutable y eter¬ 
no, y el mundo sublunar, es decir, todo lo que 
se baila dentro del ámbito de la Luna, donde las 
cosas se corrompen y perecen; a este mundo per¬ 
tenecía la Tierra. Por lo tanto, decir que la nueva 
estrella se hallaba mucho más lejos que la Luna 
significaba afirmar que algo había cambiado en 
los ciclos incorruptibles y eternos. Pero la ruptu¬ 
ra total con las antiguas ideas se produjo cuando, 


cinco años más tarde, G. estudió el firmamento 
mediante el telescopio, el cual ya se construía en 
Holanda, pero que fue él quien lo perfeccionó y 
lo empleó para observar la bóveda celeste. El 25 de 
agosto de 1609, desde la cúspide del campanario 
de San Marcos en Venecía, enseñó su uso al dnx 
y a otras personalidades. A continuación cons¬ 
truyó un anteojo para ver aumentados los objetos 
cercanos: era la invención del microscopio. 

La noche del 7 de enero de 1610 utilizó el 
primer telescopio, y el mismo año publicó el Si 
ilereus Nnudas, comunicando sus descubrimien¬ 
tos y derrumbando el mito de la perfección de 
los cuerpos celestes. No veía la superficie de la 
Luna lisa y perfecta, sino accidentada por mon¬ 
tañas, valles y cráteres; asimismo el Sol, consi¬ 
derado hasta entonces como el símbolo más puro 
de la incorruptibilidad celeste, estaba cubierto de 
manchas, Por otra parte, el descubrimiento de las 
fases de Venus probaba que este planeta gira en 
torno al Sol y que la Tierra no era el centro de 
todos los movimientos celestes; al mismo tiempo, 
el descubrimiento de los cuatro satélites mayores 
de Júpiter ofrecía el modelo de un sistema pla¬ 
netario en miniatura. La importancia de estos des¬ 
cubrimientos aumentó enormemente la fama de G. 
y Cosme II lo llamó a Florencia, nombrándole 
primer filósofo y matemático de Toscana, Al prin¬ 
cipio consiguió que los más ilustres científicos do 
la época, entre ellos Kcpler", asi como los astró¬ 
nomos jesuítas, reconocieran sus hallazgos. Inclu¬ 
so en un viaje a Roma, en 1611, el papa Pa¬ 
blo V le recibió con grandes honores y fue ins¬ 
crito en la Academia de los Lincei. Pero ya em¬ 
pezaban las primeras disputas, prólogo de la tem¬ 
pestad ; algunos pusieron en duda la prioridad de 
sus descubrimientos astronómicos: otros, los aris¬ 
totélicos, se alzaron en contra de los resultados 
de un estudio sobre los cuerpos flotantes. En 1613 
la situación se hizo más grave; los descubrimien¬ 
tos celestes, que demostraban la verdad del siste¬ 
ma copernicano, le impulsaron a manifestar sus 
ideas, seguro de que todos se rendirían ante la 
evidencia de los hechos, y en cuatro cartas, de las 
que circularon innumerables copias (no todas 
exactas), intentó demostrar que la teoría del mo¬ 


vimiento de la Tierra no se opone al contenido 
de las Sagradas Escrituras. Las cartas levantaron 
un gran alboroto y atrajeron fuertes censur.iv 
G. fue denunciado a la Congregación del Santo 
Oficio de Roma, la cual se pronunció, en febrero 
de 1616, contra el sistema de Copérnico, orde¬ 
nando al científico pisano que se abstuviera de 
enseñar, defender o tratar la doctrina copernic.i 
na. G. aceptó y prometió obedecer. De regreso i 
Florencia, a pesar de,su salud ya vacilante, reem 
prendió los estudios, las observaciones y la prt 
paración de nuevas obras. En 1623 publicó el 
Saggiatore, en el que expuso sus teorías sobre los 
cometas, y volvió a plantear sus descubrimientos 
celestes. 

Aquel mismo año fue elegido Papa, con el 
nombre de Urbano VIII, el cardenal Maffeo Bar- 
berini, que había celebrado en versos los descu¬ 
brimientos celestes de G., y éste recobró la es pe 
ranza. Tras algunos años de trabajo, y tras lograt 
el imprimatur, publicó en 1632 el Diálogo sobre 
los dos sistemas máximos del mundo, en el que, 
aun sin proponer abiertamente una elección en 
tro el sistema tolemaico y el de Copérnico, expu 
so claramente sus convicciones. La obra despeno 
gran admiración en toda Europa, pero cinco me¬ 
ses después G. recibió la conminación de marchar 
a Roma para rendir cuentas sobre su libro, con¬ 
siderado, con razón, como una obra de crítica y 
de polémica. El proceso duró cuatro meses; el 
16 de junio de 1633, en el Palacio del Quirinal, 
el Santo Oficio condenó a G., por decisión de I.i 
Santa Congregación, a la abjuración y a la eái 
cel, prohibiendo además el Diálogo. El 22 de 
junio G. pronunció la abjuración. La conden.i > 
prisión fue en seguida conmutada por Urb.i 
no VIII, primero por reclusión en el jardín di 
la Trinitá dei Monti, luego en Siena y finalmen 
te en Arcetri. Aquí pasó los últimos años de su 
vida, entristecidos por dos desgracias: la mueni 
de su hija Virginia, monja clarisa, y la ceguera 
que le sobrevino en 1637. Todo ello no fue ohs 
ráculo insuperable para proseguir sus estudios . 
investigaciones y mantener una animada corres 
pondencia con amigos y admiradores. En 1638 se 
publicó en Leiden su obra maestra; Discursos v 
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. . irado su s matemáticas en torno a Jos tute- 

i .n esencial relativas a la mecánica y a los mo¬ 
tín untos locales, en la que se exponen, desarro¬ 
llan y icplanrean sus estudios sobre mecánica 
tfaliAldos durante más de cuarenta años. 

I m G. el primero en formular, aunque en for- 
mi .1 incompleta, el principio de la inercia, rcco- 
111 Hiendo que, en ausencia de fuerzas, un cuerpo 
i. mueve a velocidad constante. Pero fue mucho 
111.1 lejos, descubriendo Jas leyes del movimiento 
.in iciado de un cuerpo bajo la acción de una 
lin 1 1 constante. Al formular el principio de que 
en tales condiciones la velocidad aumenta a cada 
lint.inte de minera proporcional al tiempo trans¬ 
currido desde el principio del movimiento, y por 
ln tinto que el espacio recorrido es proporcional 
al . u.tdrado del tiempo empleado en recorrerlo, 
tnau.iba el hundimiento definitivo de la teoría 
aristotélica del movimiento; revelaba también la 
posibilidad de aplicar las matemáticas, con sus 
rx.11i.es relaciones cuantitativas, al estudio de to- 
ilos los fenómenos naturales (y no sólo de los ce¬ 
lestes), abriendo el camino del desarrollo para la 
minia moderna. Es éste un resultado típico del 
método de investigación de G., método que quizá 
represento su más importante legado para la pos¬ 
teridad, más, incluso, que sus aportaciones espe¬ 
cificas a los diversos campos del saber. Para G. 
el conocimiento se alcanza mediante la sintesis 
di- dos instrumentos indispensables; las «sensatas 
experiencias» y las «demostraciones ciertas». Las 
primeras deben llevar a la medida de los fenó¬ 
menos estudiados: es preciso ir más allá de la 
observación cualitativa, que se limita a una des- 
cripción superficial sin capacidad de previsión, 
pura llegar a formular los resultados de la expe¬ 
riencia por medio de números. Sitio en este pun¬ 
ió es posible enunciar como hipótesis una ley, 
en forma de relación matemática, que permita 
prever, por medio de operaciones y demostracio¬ 
nes absolutamente «ciertas», el resultado de cual¬ 
quier otra medida relativa a los fenómenos estu¬ 
diados. Si la experiencia confirma el resultado 
previsto en el cálculo, la hipótesis queda confir¬ 
mada y la ley asume para el científico un valor 
cognoscitivo eficaz en el campo de los fenómenos 
naturales. En caso contrario, será necesario cam¬ 
biar de hipótesis y formular otras leyes, basta 
que una de ellas se acomode a los hechos empíri¬ 
co.. Es importante subrayar que, de este modo, la 
experiencia que confirma la teoría debe ser obra 
del ingenio del científico, el cual no se limita a 
observar pasivamente los fenómenos naturales, 
sino que los reproduce y los provoca en condi- 
1 iones idóneas y concretas, ideadas especialmente 
para obtener una confirmación o una negación a 
determinada pregunta. 

Galilei, Vincenzo, literato, teórico de la mú¬ 
sica y compositor italiano (Santa María in Monte, 
Pisa, 1520-FJorencia, 1591). Padre de Galileo, 
esc tibió un tratado sobre la notación. En Diálogo 
la música antigua y de la moderna (1581) se 
manifestó partidario de la música monódica y del 
«recitar cantando», de los que, frente al gusto po¬ 
li Iónico, nació la nueva experiencia operística. 
I:u 1589 publicó el Discurso en torno a las obras 
Jt Gioseffo Zarlino de Chioggia, obra polémica 
que significó la ruptura con Zarlino, su antiguo 
maestro. Dejó asimismo Ricercari, para órgano, 
varias composiciones para laúd y dos libros de 
Madrigales. 

Galindo, Beatriz, erudita española (Sala¬ 
manca, 1475-Madrid, 1535). Desde muy joven 
mostró gran afición a los estudios clásicos, hasta 
el punto de que se le llamó la Latina por su 
profundo conocimiento de la lengua y clásicos de 
Roma. Debido a su gran fama de humanista, Isa¬ 
bel la Católica la nombró profesora de latin y 
< 1 inarista suya, casándola gn 1485 con don Fran¬ 
cisco Ramírez, secretario de su esposo el rey 
Fernando. Mandó edificar en Madrid el Hospital 
de la Concepción, llamado de la Latina, y el con¬ 
vento de la Concepción Jerónima, donde recibió 
sepultura junto con su marido. Por necesidades 


de urbanización, el convento ha sido desalojado y 
los sepulcros se trasladarán a un nuevo monaste¬ 
rio, alejado de la ciudad, en el Goloso. 

Galindo, Blas, compositor mexicano (Ciudad 
de México, 1911). Cursó sus estudios en el Con¬ 
servatorio Nacional de México y, más tarde, en 
la Berkshire Acadcmy de Massachusetts (EE.UU,), 
con el famoso compositor norteamericano Aaron 
Copland. En 1935 fundó, con otros tres compo¬ 
sitores jóvenes, Ayala, Contreras y Moncayo, el 
«Grupo de los Cuatro», asociación que se disol¬ 
vió poco tiempo después. 

Es autor de los ballets Entre sombras anda el 
juego y Danza de las tuerza 1 nueras. También ha 
escrito obras para orquesta de instrumentos nati¬ 
vos. como Sones mariachis y Obras para orquesta 
mexicana. Un Concierto para piano y orquesta 
lo convirtió más tarde en Concertino para dos 
pianos. Asimismo ha creado varias obras para 
música de cámara, piano, canto y piano y coro 
de voces mixtas. 

galio, elemento químico perteneciente al tercer 
grupo del sistema periódico de los elementos, de 
símbolo Ga, número atómico 31 y peso atómico 
69,72; tiene dos isótopos estables. Os bastante co¬ 
rriente en la naturaleza, pero siempre en cantida¬ 
des muy pequeñas; se le encuentra en muchos 
minerales de aluminio, cinc, hierro, manganeso y 
en la arcilla. El g. fue descubierto por Lecop de 
Boisbaudran, a fines del siglo pasado, en algunos 
minerales de los Pirineos franceses. Se extrae de 
las blendas y de la germanita mediante procesos 
muy laboriosos. Es un metal de color gris-azulado, 
que funde a 29.78" C, fácilmente atacable por 
los ácidos y las bases c inatacable por el oxigeno 
seco, incluso a altas temperaturas. Se comporta 
generalmente como trivalente (compuestos gáli¬ 
cos), aunque existe algún compuesto bivalente 
(compuestos gajosos). Produce compuestos nieta- 
lorgánicos como, por ejemplo, el galiotrimctilo 
[GatCH,),]. 

Este elemento se usa en la fabricación de ter¬ 
mómetros, válvulas eléctricas de seguridad, tubos 
electrónicos y en distintas aleaciones. Debido a 
su propiedad de no ser venenosa, una aleación 
del g. con estaño y bismuto (metal Wiga) se em¬ 
pica en odontología para sustituir a la amalgama. 
Entre los países productores de g. destacan Ale¬ 
mania, Francia y Estados Unidos. 

Galitzia (en polaco Hal tez, en alemán Cali- 
cien, en ruso Cal it si ja), región histórica de Euro¬ 
pa central, dividida entre Polonia y la Unión So- 



Galium, planta herbácea perteneciente a la familia 
de las rubiáceas. (Foto SEF.) 



Galitzia carpática: el curso del Vístula junto a Cra¬ 
covia, uno de los centros más activos de esta re¬ 
gión, actualmente dividida entre Polonia y la URSS. 

viética (República de Ucrania). Antiguamente se 
la conocía también con los nombres de Rusia 
Roja y de Lodomiria; está situada al N, de los 
Cárpatos y se extiende desde el alto curso del 
Vístula, al NO., hasta el Dniéster medio, al SE., 
ocupando gran parte de la llanura podólica, asi 
como los valles de los ríos Vístula, San, Bug, 
Dniéster y Prut. La economía se basa en la agri¬ 
cultura (patatas, cereales, remolacha, lino y ta¬ 
baco), en la ganadería bovina y porcina, en la 
explotación forestal y en la extracción de petró¬ 
leo, metano y sal gema; las principales industrias 
de. transformación son la mecánica, la textil y la 
química. Entre sus ciudades más importantes des¬ 
tacan Cracovia, Tarnów y Przcmyíl, en Polonia, 
y Lvov. Tarnopol e Ivano-Frankovsk, en Ucrania. 

galium, herbácea (Ciallium s erum i muy co¬ 
mún en los prados mediterráneos, perteneciente 
a las rubiáceas (dicotiledóneas). Se traía de una 
plantita de 20 a 40 cm de altura, con rizomas 
finos y rastreros, con tallos erectos y con liojitas 
lineales, estrechas y reunidas en verticilos distan¬ 
ciados; las llores son muy pequeñas, cruzadas (de 
cuatro pétalos), de color amarillo dorado y están 
reunidas en grupos terminales más o menos com¬ 
pactos; estas flores salen en primavera y duran 
hasta los primeros dias de otoño. 

Con el nombre de galio blanco se conoce el 
(¡allium mollugo, otra planta herbácea perenne, 
común en los prados, con pequeñas flores blan¬ 
cas o rosadas, agrupadas en panojas bastante com¬ 
pactas ; las hojas son lineales y estrechísimas, 
pero hay variedades que las tienen anchas, y tam¬ 
bién reunidas en verticilos; el tallo es de sec¬ 
ción cuadrangular. 

El GalUum nerum, llamado «cuajaleches», tie¬ 
ne la propiedad, debido a su contenido bacte¬ 
riano, de coagular la leche. 

Entre las especies más comunes figuran: (¡a 
llium cruciata, sylraticum, parisiense, palustris, 
s erum, disasicatum y aparine, esta última llamada 
«amor del hortelano». 

Galois, Evariste, matemático francés (Bourg- 
la-Rcine, 18II-París, 1832). Dotado de una in¬ 
teligencia viva y precoz, en 1829, sin haber con¬ 
cluido aún sus estudios, publicó un trabajo sobre 
las fracciones continuas, demostrando un teorema 
relativo a las raíces de una ecuación algebraica de 
grado cualquiera. En dicho año presentó a la 
Academia de Ciencias de París una memoria so¬ 
bre las ecuaciones algebraicas que tienen por 
grado un número primo. En 1830 publicó dos 
trabajos que aportaban notables resultados a la 
teoría de las ecuaciones, y tres breves escritos 
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La crítica amarga e irónica de las costumbres de la 
alta sociedad inglesa constituye el rasgo más desta¬ 
cado de las novelas de John Galsworthy. 


sobre la teoría ile los números. Finalmente, pre¬ 
sentó en la Academia de Ciencias una memoria 
sobre la resolución algebraica de las ecuaciones, 
destinadas al Gran Premio de ciencias matemáti¬ 
cas, pero el manuscrito se extravió. Este lamenta¬ 
ble contratiempo le desvió hacia la política, en 
la época agitada que precedió a la restauración 
de la monarquía en Francia. Algunos de sus es¬ 
critos — redactados apresuradamente la víspera del 
duelo que le tostó la vida — y varios trabajos 
inéditos se publicaron postumos en 1846; com¬ 
prenden lu teoría de las sustituciones, de gran 
importancia para la teoría de las ecuaciones al¬ 
gebraicas, y otras ideas fecundas, desarrolladas 
después por otros matemáticos. 

galope, caballo*. 

galos, conjunto de tribus que constituían las 
poblaciones más características de los países que 
ios romanos Humaron Gulia*. Según Julio César, 
su conquistador hacia mediados del siglo l a. 
de J.C., predominaban sobre todo en las regiones 
comprendidas entre los ríos Carona y Ródano, 
de una parte, y Sena y Mame de otra. César afir¬ 
maba que se les llamaba celtas en su lengua y 
galos en lu suya. F.n efecto, eran celtas* por su 
lengua, si bien étnicamente fueran, como todos 
los celtas, gentes muy mezcladas y de difícil defi¬ 
nición. Llegaron con los demás celtas al O. de 
Europa en el I milenio a. de J.C., durante la 
Edad del Hierro*. Se hallaban fragmentados en 
una serie de tribus, casi una especie de estados 
(César habla de 60 pueblos), regidos al principio 
por monarcas y más tarde por un sistema aristo¬ 
crático. En tiempo de guerra podían elegir un 
|t a fc común, l.u riqueza estaba en manos de guc- 
rteros nobles, terratenientes y ganaderos, de quie¬ 
nes se conocen algunas ricas tumbas en las que 
se enterraban con sus caballos y servidores. 

Los druidas o sacerdotes se preparaban duran- 
io largo tiempo para el ejercicio de su ministe¬ 
rio; presidian el culto, adoctrinaban en verso al 
pueblo y practicaban ritos adivinatorios y má¬ 
gicos. Estos druidas se reunían anualmente en 
mi bosque de Orlcáns. bajo la presidencia de un 
jefe vitalicio electivo. Entre sus prácticas religio¬ 
sas no laltaron, en ocasiones, sacrificios humanos 
ique prohibieron luego los romanos). Los san¬ 
tuarios se levantaban al aire libre, preferente¬ 
mente en bosques Gracias a la arqueología se co¬ 


noce un notable santuario en Entrcmonc (cerca de 
Aix-cn-Provence), entre cuyos hallazgos destacan 
varias cabezas humanas cortadas, de piedra, de 
rudo e impresionante aspecto y con ligera influen¬ 
cia griega. 

Tuvieron los g. poetas épicos, líricos y sacros, 
llamados bardos, y hábiles artesanos que descolla¬ 
ron en el arte de trabajar en metales y esmaltes, 
y peritos en el arte de fortificar poblaciones. En 
sus invasiones por Europa (algunos grupos llega¬ 
rían a España) ocuparon parte del N. de Italia c 
incluso saquearon la ciudad de Roma (384 a. 
de J.C.). Hacia los Balcanes se desplazaron pue¬ 
blos g. en los siglos IV y lll a. de J.C., saquean¬ 
do Grecia (280-278 a. de J.C.) y estableciéndose 
en Tracia. Algunos pasaron a Asia Menor (276 a. 
de J.G.), a la región que de ellos recibió el nom¬ 
bre de Galacia, situada en torno a Ancyra (hoy 
Ankara), donde vivieron más o menos indepen¬ 
dientes hasta Augusto; sus luchas con los sobe¬ 
ranos de Pórgame inspiraron famosos grupos del 
arte griego helenístico. 

Galsworthy, John, novelista y comediógra¬ 
fo inglés (Coombc, Surrcy, 1867-Londres, 1933). 
Sensible a la influencia del naturalismo francés 
y de los escritores rusos, en 1904 publicó su 
primera novela bajo su nombre, The h latid Pha 
rjsees, con la que iniciaba un detallado estudio 
social que había de culminur en The Man of Pru- 
perty (1906; El propietario), quizá su obra maes¬ 
tra; The Country Hume (1907); Fraternity 
(1909) y The Patrian» (1911). El tema principal 
de todas estas novelas, asi como de su extensa 
producción teatral (más de veinte dramas y co¬ 
medias) es una crítica irónica y amarga de las 
ideas y costumbres de la alta sociedad inglesa. 
Esta intención satírica se interrumpió durante cier¬ 
to tiempo (durante el cual G. escribió obras de 
inspiración psicológico-sentimental), pero surgió 
de nuevo en /« Chancety (1920) y en Tu Let 
(1921 ; Se alquila). Ambas novelas, reunidas jun¬ 
to con The Man of Proper/y bajo el título de 
The Forsyte Saga, narran las vicisitudes de una 
familia de la alta burguesía, antes de la primera 
Guerra Mundial y después de ella. Sus personajes 
principales reaparecen en una segunda parte 
— 7 he White Monkey (1929; El mono blanco), 
The Si!ver Spoon (1926; La cuchara de plata) 
y Sivan Song (1928; El canto del cisne) — donde 
G. pierde fuerza e intensidad debido a un exce¬ 
sivo sentimentalismo. Estos mismos defectos apare¬ 
cen en sus últimas novelas, como MaiJ i» Wai 
ring (1931), Flowertng WiUlerness (1932) y Ova 
the River (1933, postuma; Más allá del río), En 
1932 obtuvo el premio Nobel de Literatura. 

Galton, sir Francis, científico y antropólo¬ 
go inglés (Duddeston, Warwickshírc-, 1822-Has- 
lcmcre, 1911). Primo de Darwin*, viajó por Áfri¬ 
ca v el Oriente Medio; en 1857 se estableció en 
Londres para dedicarse completamente a la in¬ 
vestigación científica, obteniendo resultados nota¬ 
bles en la estadística biométríca, en la que intro¬ 
dujo el cálculo de los índices de correlación. Su 
obra más conocida, Herediiary Genius (1869), es 
un análisis de la génesis hereditaria de la super- 
dotación mental del hombre. 

Galuppi, Baldassare, compositor italiano 
(Buruno, 1706-Venecia, 1785). Estimado igual¬ 
mente como compositor de óperas y clavecinista, 
triunfó al principio en el extranjero. Desde 1741 
a 1743 residió en Londres; en 1763 Catalina II 
de Rusia le acogió con grandes honores en su 
corte, adonde volvió en 1765, permaneciendo allí 
tres años. Establecido después en Venecia, como 
maestro de capilla de San Marcos, se dedico a la 
reorganización del «Conservatorio de los Incura¬ 
bles», al que dio gran prestigio. Participó en la 
reforma de la comedia llevada a cabo por Gol- 
doni. Su obra maestra fue la ópera ¡I filosofo di 
campagna. Compuso un centenar de óperas, vein¬ 
te de ellas sobre libretos de Goldoni. Dejó ade¬ 
más de otras obras, 36 Sonatas para clavecín, de 
inédita riqueza expresiva. 


Galván, Manuel de Jesús, político y escn- 
tor dominicano (1834-1911). Presidente del Con¬ 
greso y de la Suprema Corte, fue también divi ¡ 
sas veces ministro de Asuntos Exteriores. Escritor 
vigoroso y educado en el clasicismo académuo, 
en 1822 publicó su novela Enriquillo, leyenda 
histórica dominicana que ha sido considerada como 
modelo de prosa narrativa de la literatura de San¬ 
to Domingo. G. comenzó idealizando a los indios 
pero, a pesar de su simpatía por ellos, adviene 
su adhesión a la civilización europea. Su prosa, 
clara, amplia y serena, se parece a la de los neo¬ 
clásicos Jovellanns y Quintana, pero no obstante 
también predominan en él toques románticos. 

Galvani, Luigi, científico italiano (Bolonia, 
1737-1798). Se licenció en medicina y ejerció u 
profesión primero en Florencia y después en Bo¬ 
lonia, donde fue nombrado profesor de anatomía 
en la universidad. Cirujano y ginecólogo emi¬ 
nente, realizó importantes estudios de anatomía 
comparada. Al proclamarse la República Civil- 
pina se negó a prestar juramento al nuevo go¬ 
bierno y tuvo que abandonar la cátedra. 

galvanización. El nombre de G. va unid» 
al descubrimiento del efecto de contacto entre dos 
metales, interpretado teóricamente por Volta* y 
llamado por esta causa «efecto Volta»; en la ai 
tualidad todavía se emplea el término de electri¬ 
cidad galvánica al referirse a la corriente continua 
producida por las pilas o dada por acumuladora. 



No se ha comprobado históricamente la cir¬ 
cunstancia en la que G. observó por primera ve/ 
que, al unir con un arco bimetálico cobre-cine 
el nervio crural y los músculos de las ancas de 
iyia rana muerta y desollada, se provoca una con 
tracción de dichos músculos. Pero G. no dcspr< 
ció el interés de este fenómeno, emprendicnd-; 
una serie de investigaciones que despertaron gran 
revuelo en ‘el mundo científico. G. interpretó > I 
citado fenómeno suponiendo la existencia de cite 
tricidad animal; pero Volta observó que si I<..s 
dos extremos del arco eran de un mismo metal, 
no se producía la contracción muscular y dedujo, 
por lo tanto, que entre dos metales diferentes, 
puestos en contacto, nace una diferencia de p<> 
tencial, y que la rana actuaba tan sólo como dr 
lector del paso de corriente. Aunque la teoría de 
G. se manifestó errónea, la atención que dedicó a 
uri fenómeno que podía parecer fortuito y sin im¬ 
portancia, así como la amplia labor experimental 
desarrollada en torno a él, fueron decisivas para 
el estudio de la generación de la corriente eléi 
trica continua. A más de un siglo de distancia, 
valorados desde un punto de vista distinto al orí 
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Cuadro del siglo XIX, obra de Antonio Muizi y conservado en la universidad de Bolonia, que repre¬ 
senta a Galvani mostrando a sus familiares la influencia de la electricidad, producida por una máquina 
electrostática, sobre una rana muerta y desollada. (Foto Pasquali.) 


nal, los experimentos y la teoría de G. han sido 
la base de los modernos estudios sobre los efectos 
de los estímulos eléctricos sobre los organismos 

galvanómetro, instrumento de alta sensibi¬ 
lidad para detectar y medir corrientes eléctricas 
de intensidad débil. Aunque se diferencian por la 
manera de estar construidos, casi todos los tipos 
de g. se basan en la medida de los desplazamien¬ 
tos producidos en un mecanismo móvil por las 
fuerzas que se. producen entre los conductores 
recorridos por una corriente y los imanes. Muy 
diferente es el principio en que se fundan los g. 
que miden la intensidad de una corriente basán¬ 
dose en la dilatación de un hilo, producida por 
calentamiento (Joule*, efecto) debido al paso de 
dicha corriente. Los aparatos destinados a medir 
corrientes más intensas, fundados en los mismos 
principios físicos y graduados en amperios, re¬ 
ciben el nombre de amperímetros*. 

El g. Nobili se basa en la acción del campo 
magnético, generado por una bobina de hilo de 
cobre atravesada por una corriente, sobre una 


aguja magnética. Para hacer más sensible el g.. 
Nobili ideó el «sistema astático», constituido por 
dos agujas magnéticas con los polos invertidos y 
rígidamente unidas, en el que la acción del campo 
magnético terrestre es casi nula. En el g. Thom¬ 
son, en lugar de una hay dos bobinas, en forma 
de ocho, recorridas por la corriente en sentido 
contrario, con dos sistemas de agujas con polos 
invertidos en su interior. 

El g. Deprez-D'Arsonval se basa en la acción del 
campo magnético sobre una espiral o una bobina 
móvil, recorrida por corriente eléctrica. La bobi¬ 
na puede ser de muchas o pocas espiras de hilo. 

Para aumentar la sensibilidad de estos g. se 
fija al hilo de suspensión del mecanismo móvil 
un pequeño espejo, sobre el que se refleja un 
rayo de luz que luego se observa sobre una es¬ 
cala situada a gran distancia. De este modo, in¬ 
cluso una rotación muy pequeña produce un des¬ 
plazamiento notable del haz luminoso en la es¬ 
cala graduada. Un g. Thomson es sensible a co¬ 
rrientes del orden 10 11 (o sea de cienbillonési- 
mas) de amperio, v un g. Deprez-D'Arsonval a 
corrientes de diezbillonésimas de amperio. 



Galo moribundo, escultura helenística inspirada en 
uno de los episodios de las luchas que sostuvieron 
los galos de Galacia con los soberanos de Pérgamo. 


galvanoplastia, método empleado para la 
iibtención de copias de medallas, plásticos, objetos 
naturales, etc., por medio de depósitos galvánicos 
gruesos, con el fin de ser utilizados luego en el 
vaciado o en la estampación estereotípica (este¬ 
reotipia*). 

El metal que se emplea con preferencia es el 
cobre, y el aparato usado para sobreponer este 
metal al objeto original es una pila galvánica o 
una cuba electrolítica, El objeto se enlaza con 
el polo negativo de la pila o cátodo de la cuba, 
en tanto que el positivo o ánodo está constituido 
por una lámina del mismo metal con que se 
desea recubrir el objeto, sumergido en el líqui¬ 
do electrolítico, que es una solución de sulfato de 
cobre. La placa metálica se disuelve en el líquido 
a medida que el metal se deposita en el polo ne¬ 
gativo. Cuando los objetos que se quieren recu¬ 
brir son de metal o los moldes que se quieren 
reproducir son malos conductores, se les da pri¬ 
mero una capa de piombagina, en polvo impalpa¬ 
ble, que es lo que se llama metalizarlos. Para 
facilitar el desprendimiento de ambos objetos, mol¬ 
de y reproducción, cuando son metálicos, se es¬ 
polvorea previamente el primero con grafito. Para 
la obtención de los moldes se emplea el yeso, la 
gutapercha, ere. 

Las aplicaciones tic la g, propiamente dicha 
son importantes y numerosas en la copia de toda 
clase de objetos para la ciencia y las artes, aparte- 
de la fabricación de clisés y moldes con destino a 
las artes gráficas, etc. 

galvanostegia, aplicación por t-lectrodepos¡- 
ción de recubrimientos metálicos adherentes con 
el fin de cambiar las propiedades o dimensiones 
de la superficie de un metal. La g. puede mejorar 
la apariencia, dureza o resistencia a la corrosión 
o deslustramiento. Puede emplearse asimismo para 
aumentar las dimensiones de artículos desgastados 
o insuficientes de tamaño. 

Los recubrimientos metálicos se emplean para 
proteger y decorar. El cinc y el cadmio se apli¬ 
can al acero para evitar la corrosión, siendo su 
apariencia un factor secundario. El níquel y el 
cromo se aplican a ciertas partes de los automó¬ 
viles para conseguir un buen aspecto, pero pata 
que sea así deben también impedir la corrosión. 
Los recubrimientos de metales más nobles, tales 
como cobre, níquel, plata y oro, no impiden la 
corrosión del acero e incluso pueden acelerarla. 

En la g. de los metales el metal limpiado que 
ha de recubrirse se conecta como cátodo en una 
solución conocida como electrólito. Se introduce- 
una corriente continua por el ánodo, que normal¬ 
mente está formado por el metal que debe ser 
depositado. El metal se disuelve en el ánodo y 
se deposita sobre el cátodo. En los cromados st 
emplean ánodos insolubles y debe añadirse el me¬ 
tal periódicamente a la solución por medio de 
compuestos solubles, tales como el ácido crómico. 

Para conseguir depósitos más brillantes y finos 
se emplean pequeñas concentraciones de ciertos 
agentes aditivos o abrillantadores. Los baños áci¬ 
dos de recubrimiento son más baratos de preparar 
y de mantener, pero los baños alcalinos, que con¬ 
sisten principalmente en cianuros complejos, tie¬ 
nen mavor poder de penetración y producen depó¬ 
sitos de grano más fino. 

Entre los metales que más comúnmente se de¬ 
positan recordaremos: el cobre f cabreado), que 
se aplica a menudo al acero; la plata (plateado), 
para cubrir cubiertos de mesa, cojinetes de mo¬ 
tores de aviación, etc.; el oro (dorado), aplicado 
en joyería, bisutería, equipos de radar, etc.; el 
cinc (chicado), para proteger el acero contra la 
corrosión; el cadmio (cadmiado), que se emplea 
también en el acero, ere. 

Gálvez, Bernardo de, general español (Ma- 
charaviclla, 17-46-Tacuhaya, México, 1786), que 
sirvió en América con el general O'Reilly. En 
1779, durante la guerra entre España e Ingla¬ 
terra, fue nombrado gobernador de Louisiana y, 
aunque disponía de escasas fuerzas, invadió el 
O. de Florida, conquistó Mobile (1780) y al año 
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Portada del interesante compendio bibliográfico de 
Bartolomé José Gallardo, editado póstumo en 1863. 


siguiente Pensacola. En recompensa a tales ser¬ 
vicios, recibió el grado de teniente general, el 
título de conde de G. y el nombramiento de ca¬ 
pitán general de Florida y Louisiana. De él tomó 
su nombre la ciudad de Galveston. Ocupó la isla 
de Jamaica y en 1785 sucedió a su padre en el 
virreinato de Nueva España. 

Gálvez, Manuel, escritor argentino (Paraná, 
1882-1962). Se educó con los jesuítas y estudió 
la carrera de Leyes, pero no ejerció la abogacía, 
pues su verdadera vocación fueron las letras y ha¬ 
cia el periodismo se orientó en sus primeros mo¬ 
mentos. Colaboró en La Nació» y fundó su pro¬ 
pia revista, Ideas. Su producción es amplia, pues 
ha cultivado la novela, el ensayo critico, el tea¬ 
tro y la poesía. Tres notas definen su persona¬ 
lidad : un sentido religioso de la vida, depurado 
después de una etapa liberal: un amor acendra¬ 
do a su tierra, a la que canta y ensalza en sus 
novelas, y cierto trascendentalismo ideológico, na¬ 
cido de su afición a Galdós y Ganivet. Su ancho 
mundo novelado es realista, ya que el autor co¬ 
noció perfectamente su país y aprovechó los viajes 
para extraer las notas claves de sus escritos. 
Como poeta, El enigma interior y Sendero de 
humildad muestran una lírica posromántica e idea¬ 
lista, en pugna con los ideales del modernismo. 
Como dramaturgo destacan en su producción El 
hombre de los ojos azules (1928) y Calibáu. 

En su novelística quiso trazar una panorámica 
profunda y extensa de la vida argentina, tanto en 
su evocación actual como en el pasado. Cuando 
se limita a la objetividad, G. consigue obras per¬ 
fectas, aunque su técnica narrativa esté ya supe¬ 
rada, pero al no ser objetivo cae a veces en la no¬ 
vela tendenciosa y polémica de problemática re¬ 
ligiosa, más propia de un novecentista que de un 
observador moderno y sincero. Mantienen hoy 
gran interés La maestra normal; Nacha Regules 
(1919), visión alucinante de los barrios plateó¬ 
se», y La ñutirte tu tas calles; en cambio, decaen 
visiblemente La sombra del convento, La trage¬ 
dia de un hombre fuerte, Miércoles Santo y Cau¬ 
tiverio. 

Ha publicado biografías de políticos argentinos 
y dt- grandes hombres americanos, entre ellas cabe 
destacar especialmente las de Miranda, Sarmiento 
y García Moreno 

Uno de sus grandes éxitos lo constituyen los 
ensayos crítico-literarios, en los que es un ver¬ 
dadero muestro En este género son importantes 
El novelista y las novelas (1959), Amigos y maes¬ 


tros de mi iuvvntud, Escenas de ¡a guerra de! Pa¬ 
raguay y El solar de ¡a raza. Es un gran hispa¬ 
nista, de espíritu cristiano y tradicional y com¬ 
pendiador de las virtudes de su pueblo. No se 
puede negar que es el maestro de la novela rea¬ 
lista argentina y que los toques naturalistas de 
sus tesis ideológicas le dan hondura y sinceridad. 

Gálvez, Mariano, estadista guatemalteco 
(1794-1865). Formó parte del Congreso Centro¬ 
americano en 1823 y firmó el Acta de Emanci¬ 
pación. Dentro de su actividad política se esfor¬ 
zó en lograr la abolición de la esclavitud; en 
1825 presidió el primer Congreso federal de Amé¬ 
rica Central y en 18 31 fue elegido presidente de 
la República. En 1835 volvió a ocupar la presi¬ 
dencia, llevando a cabo una política eminentemen¬ 
te liberal. Se le deben la institución del jurado, 
el matrimonio civil y otras leyes democráticas. La 
oposición de las clases conservadoras, muy acen¬ 
tuada, se manifestó en la sublevación de Santa 
Rosa (1837), la cual provocó su caída (1838). G, 
se refugió en México y allí murió. 

Gálvez Barrenechea, José, escritor y di¬ 
plomático peruano (Tarma, 1886-1957). Licen¬ 
ciado en Derecho y Filosofía y Letras, en 1909 
obtuvo la flor natural en los primeros Juegos Flo¬ 
rales de su patria y el primer premio por su 
Canto a España (1924) y Reino Interior. Desem¬ 
peñó diversos cargos consulares y durante algún 
tiempo estuvo al frente del consulado general del 
Perú en Barcelona (1918-1919). Destacan sus co¬ 
lecciones de versos Bajo la luna y Jardín cerrado 
(1912), asi como las obras tituladas Posibilidad 
de una literatura nacional (1915); Problemas 
iberoamericanos (1919); Una Lima que se va 
(1912); Estampas limeñas (1935), y Calles de 
Lima (1942). En su carrera política ocupó los 
cargos de ministro de Instrucción Pública (1931). 
de Relaciones Exteriores, embajador en Panamá 
(19.36), presidente del Senado y vicepresidente de 
la República en las elecciones de 1945. 


Gall, Franz Joseph, médico alemán, funda- 
doi de la frenología (Tiefenbrunn, Badén, 1758- 
Paris, 1828). Su fama va unida a la teoría según 
la cual cada una de las fundones psíquicas re¬ 
side en determinada zona del cerebro*, de cuyo 
desarrollo seria una señal la conformación del 
cráneo. A pesar de su absoluta inconsistencia cien¬ 
tífica, impulsó las investigaciones clínicas y fi¬ 
siológicas para localizar los centras motores y 
sensoriales de la corteza cerebral. 

gallardete (del francés guillardel ), tira o faja 
volante estrecha, de lanilla, seda u otro tejido, 
que va disminuyendo hasta terminar en punta. Se 
coloca en las puntas de las vergas o penóles dé¬ 
las embarcaciones, como insignia, adorno o u 
ñal; cuando lleva los colores nacionales es div 
tintivo de todo buque de guerra. Se usa también 
para engalanar edificios, calles, etc. La grímpola 
era un g. usado antiguamente por los caballeros 
en el combate y que servía también para señalar 
sus sepulturas, la figura de su paño era triangul o 

Gallardo, Bartolomé José, erudito y m 
tico español (Campanario, Badajoz, 1776-Alcoy, 
Alicante, 1852). Gran polemista y político (cuan¬ 
do estalló la guerra de la Independencia figuró 
entre los enemigos de Bonaparte). fue nombrado 
bibliotecario de las Cortes de Cádiz y elegido di¬ 
putado por Badajoz en 1837. Profundo conoce¬ 
dor del lenguaje, crítico muy personal y sin escrú¬ 
pulos en sus juicios, era hombre de gran agresi¬ 
vidad polémica. El diccionario critico-burh.no 
(1811) es la obra capital de su vasta labor de 
libelista, condcnsada sobre todo en El criticón, que 
fundó en 1835. Como obra postuma apareció 
(1863-1889) su Ensayo de una biblioteca española 
de libros raros y curiosos, compendio bihiiom 1 
fico de gran valor. 

Gallart Monés, Francisco, médico espa¬ 
ñol (Prat de Llobregat, Barcelona, 1880-1960). 
Fue médico de número del Hospital de la Sama 



Alimentado por las nieves de los altos valles pirenaicos que atraviesa, el río Gállego tiene carácter u> 
rrencial en su cuenca alta, pero se convierte en rio de llanura en su cuenca baja. (Foto Martin.) 
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(.m/ y Je San Pablo de Barcelona, en cuya Es¬ 
tílela de Patología Digestiva, fundada por el en 
l"l >, se han celebrado unos cursos anuales que 
li l ti dado fama internacional. Miembro nume- 
f«" " de la Real Academia de Medicina de Bar- 
i'l' iij. fue presidente del II Congreso Nacional 
de Patología Digestiva (Barcelona, 1933) y vice- 
l" r "•¡dente de los 11 y 111 Congresos internaciona- 
h '• de (Jastroenterologia (París y Londres, respec¬ 
tivamente); presidió además la Sociedad Intérna¬ 
te "'jl de Gastroenterologia. Publicó varias mono* 
g'-ihas y numerosos trabajos, y desde 1933 las 
O. l«> lecciones clínicas anuales y Patología abdo¬ 
minal clínica (1943). 

Galle, Johann Gottfried, astrónomo ale- 
1111,1 (Pabsthaus, Witicnberg, 1812 - Potsdam, 
•"•<>)- Trabajó primero en el Observatorio de 
Berlín y. más tarde, desde 1851 hasta 1897, fue 
diicttor del Observatorio de Brcslau. Entre 1839 
y 1840 descubrió tres nuevos cometas; a él se 
deben también los descubrimientos del anillo os- 
" rn de Saturno y, en 1846, del planeta Ncptuno, 
localizado en la bóveda celeste mediante los cálcu- 
I"'., puramente teóricos, del astrónomo francés 
Wrbain-Jcan-Joscph Le Verrier. 

Gallego, alluentc del Ebro* por la orilla iz¬ 
quierda, que nace en el Alto Pirineo. En sus 
' I 5 km de recorrido riega el valle de Tena, corta 
11 sierras prepirenaicas en la foz de Santa Elena 
V pasa por Sallen!, proximidades de Panticosa y 
por Sabiñánigo, A partir de este último lugar 
comienza a describir un amplio codo hasta Triste, 
desde donde prosigue nuevamente su primitiva 
dirección N.-S. para no dejarla ya hasta su in- 
1,11 poración al Ebro, aguas abajo de Zaragoza. Es 
un río caudaloso y con un coeficiente de irregu¬ 
laridad pequeño. En cuanto a las variaciones es- 
i¿k ¡onales de caudal, el G. (lo mismo que el Sc- 
gre, Cinca y los Nogueras) tiene una curva ca¬ 
racterizada por dos picos o máximos equinoccia- 
¡i de altas aguas y dos mínimos solsticiales de 
l ijas, correspondiendo el de invierno a la reten¬ 
ción ni val. En su tramo de cabecera estos ríos 
nenen un régimen nival puro o nival de transi- 
"dn, adquiriendo al salir de la montaña y reco¬ 
rrer la depresión ibérica el régimen nivopluvial 
que conservarán hasta su desembocadura en el 
E-bro. Las aguas del G. se embalsan en el pantano 
‘Ir la Peña y en la presa de Ardisa, que forman 
parte del denominado Plan de Riegos del Alto 
Aragón. 

Gallego, Fernando, pintor español (Sala¬ 
manca, hacia 1440-dcspués de 1507). Se tienen 
escasísimas noticias de su vida. Parece ser que 
trabajó en el retablo llamado de San Ildefonso 
de la catedral de Zamora, encargado por el car¬ 
denal Mella. Pero el primer «lato seguro es que 
i n 1468 se hallaba trabajando en la catedral de 
Patencia. Su estilo es el llamado hispano-llamen- 
i, que en este caso se concreta en la influencia 
Id pintor flamenco C. Wítz, de cuyo carácter ex¬ 
presivo se halla un eco en la obra de G. Hacia 
1492 pintó el retablo de San Lorenzo de Toro 
(Zamora), cuya tabla central. Cristo bendiciendo, 
halla actualmente en el Museo del Prado. Poco 
más tarde pintó el retablo mayor de la catedral 
le Zamora, del que sólo existen ya quince tablas 
on escenas de la vida de Cristo y la Virgen, hoy 
< n Arccnillas. Algo anteriores a 1493 son las pin- 
uras de tema mitológico de Ja Librería de la uni¬ 
versidad de Salamanca. La última fecha conocida 
en la vida del pintor coincide con las que llevan 
las pinturas de la Capilla de la citada universidad. 
ln torno a G. se formó un grupo de pintores 
entre los que cabe destacar a Francisco Gallego, 
Pedro Bello y el Maestro de los Reyes Católicos, 
•’iie el pintor más importante de Castilla en el 
siglo XV y simbolizó el final de la pintura gótica. 

Gallego, Juan Nicasio, poeta español (Za¬ 
mora, 1777-Madrid, 1853). Fue un espíritu in¬ 
quieto, representativo de una época de crisis polí¬ 
tica c ideológica. Se ordenó de sacerdote en Sala¬ 


Femando Gallego: «Martirio de Santa Catalina». Museo del Prado, Madrid. En la obra de Gallego se 
observa la influencia del estilo fuertemente expresivo del pintor flamenco C. Witz. (Foto Oronoz.) 


manca, y en los cenáculos literarios de esta ciudad 
se dio a conocer como poeta sentimental y delica¬ 
do; fue la época en que escribió anacreónticas al 
c-stilo de su amigo Meléndez Valdés. Se trasladó 
luego a Madrid y allí se dejó influir por los poetas 
oficiales: Quintana y Cicnfucgos; entonces aban¬ 
donó el blando verso pastoril por otro más viril, 
pero exento de emoción. A su etapa retórica per¬ 
tenecen las odas A la defensa de Buenos Aires, 
El dos de mayo, La úlsima cena, la famosa elegía 
A la muerte de la duquesa de Frías y la epístola 
didáctica Al Exmu. Sr. Conde de Haro. En 1808 
abandonó Madrid a consecuencia de la invasión 
fruncesa, refugiándose en Sevilla y más tarde en 
Cádiz. Colaboró con los patriotas y defendió ar¬ 
dientemente la libertad de prensa. Su ideología 
liberal, en pugna con los principias absolutistas 
de Fernando Vil, le acarreó algunos sinsabores, 
entre ellos la cárcel, en la que pasó más de un 
año. Más tarde se vio también perseguido varias 
veces, según el vaivén de la política, por lo que 
tuvo que acogerse a la hospitalidad de los duques 
de Frías e incluso emigrar a Francia. A partir 
de 1830 su vida entró por cauces más legales. 
Fue nombrado miembro de la Real Academia de 
la Lengua y desempeñó varios cargos públicos, 
llegando a ser senador del reino. Escribió una no¬ 
vela romántica. El conde de Saldaha, e hizo al¬ 
guna traducción, como la tragedia Oscar, de Ar- 
nault, y Los nonios, de Manzoni. 


Fue una figura de transición en las letras y en 
la ideología, siendo clasicista siempre y román¬ 
tico a ratos. 

Gallegos, Rómulo, novelista y diplomático 
venezolano (Caracas 1884). Es una figura básica 
de la novelística hispanoamericana actual y está 
en posesión del Premio América, otorgado por la 
Casa de la Cultura Americana de Acapulco. Su 
espíritu inconstante le llevó de los estudios de 
Agrimensura a los de Leyes, de estar colocado en 
los ferrocarriles hasta ejercer de profesor en la 
Escuela Normal. Por otra parte, su vida política, 
como la de tatitos americanos, fue apasionante. Se 
vio exaltado a los más altos cargos de la nación y 
tuvo también que sufrir el exilio en dos ocasiones. 
Su primer destierro fue motivado por la dictadura 
de J. Vicente Gómez. Habiendo regresado en 
1935, fue nombrado diputado, luego ministro de 
Educación, y, finalmente. Presidente de la Re¬ 
pública. Durante el mandato de M. Pérez Jimé¬ 
nez se exilió nuevamente y regresó en 1958, a 
la caída del dictador. No obstante, de esta ac¬ 
tiva carrera política sólo quedará el recuerdo, 
pues su nombre no está ligado a los avalares de 
la vida ni a los vaivenes de los partidos, sino 
al riquísimo mundo novelesco, desafiante y pro¬ 
fundo, que le convirtió en el novelista más inte¬ 
resante de los años 1920-1940. Se le concedió 
precisamente el Premio Nacional de Literatura 
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Rómulo Gallegos, ex presidente de Venezuela y figu¬ 
ra básica de la novelística hispanoamericana. 


por una novela publicada durante su exilio en 
México: La doncella y el último patriota. 

Se dio a conocer como autor de cuentos, reco¬ 
gidos en la colección El aventurero, y algo más 
tarde con su primera novela lograda, Reinaldo 
Solar, nombre definitivo de su segunda edición. 
La presencia absorbente y poderosa de la tierra 
aparecerá en La trepadora (1925), en la que se 
perfila ya la trilogía que le hará famoso. En 
efecto, en pocos años aparecen Doña Bárbara 
(1929), Cantaclaro (1933) y Canarma (1935). La 
primera se publicó en España y obtuvo un pre¬ 
mio literario constatado por dos grandes novelis¬ 
tas, Pérez de Ayala y Gabriel Miró. Doña Bár¬ 
bara es la epopeya de los llanos; obra titánica 
en la que dos tipos inolvidables, la protagonista 
y «Santos Luzardo», luchan apasionadamente por 
la posesión y la paz de sus tierras. El espíritu in¬ 
domable, las energías irreductibles y la pasión 
incontenida de la protagonista no son, ni más ni 
menos, que los llanos inmensos, salvajes y primi¬ 
tivos donde la pasión, al desencadenarse, provoca 
una ola de violencias imprevisibles, El lírico pai¬ 
saje pone un contrapunto de paz a estos primiti¬ 
vismos raciales, haciendo olvidar por un momento 
la profunda tragedia de dos almas potencialmente 
enérgicas y que, atraídas por el magnetismo de la 
misma pasión, se rechazan y luchan. La misma de¬ 
saparición de la protagonista, perdida a conciencia 
en la inmensidad de los llanos, demuestra que la 
tesis del autor fue cantar la tierra bravia e in¬ 
dómita de los pastizales llaneros, donde cualquier 
flaqueza podía acarrear la muerte. Cantaclaro es 
otra novela de los llanos, mucho más salvajes 
y sangrientos; drama de muerte y tragedia en 
la vitla alucinante de tipos populares: el coplero, 
el campesino despojado de su paz, el hambriento 
de justicia y el romántico luchador. Canarma es 
la novela de la selva. El autor la pensó como 
contraste épico entre la vida dramática de los 
blancos, que afincados en ella terminan por ser 
salvajes, y la vida feliz de los indios nativos, al 
margen de la civilización, perfectamente compe¬ 
netrados con el paisaje y viviendo sus costumbres 
ancestrales. Marcos Vargas es el motivo que per¬ 
mite al autor trazar un amplio recorrido por la 
selva de las Guayanas, partiendo de Ciudad Bo¬ 
lívar y llegando a las entrañas misteriosas de 
la selva virgen, hollada tan sólo por los desespe¬ 
rados y los locos buscadores de oro. El amor pa¬ 
sional y el amor puro ponen fino contrapunto a 
las pasiones más violentas que el rencor y la co¬ 
dicia humana puedan imaginar. Dos paisajes, los 
llanos y la selva, complementarios y distintos, dan 




GALLO 


Nomenclatura del gallo. A la 
izquierda, partes principales 
del esqueleto: 1) cráneo; 2) 
vértebras cervicales; 3) hú¬ 
mero; 4) radio; 5) metacar¬ 
po; 6) dedos de las extremi¬ 
dades superiores; 7) vértebras 
dorsales; 8) escápula; 9) pel¬ 
vis; 10) claviculas; 11) cos¬ 
tillas; 12) quilla; 13) fémur; 
14) tibia; 15) articulación; 
16) tarso-metatarso; 17) es¬ 
polón; 18) primer dedo. A la 
derecha, partes externas (en 
la fotografía, un gallo de raza 
americana Rhode Island roja): 
a) cresta; b) discos auricula¬ 
res u orejones; c) barbas; d) 
golilla; e) plumas curvadas de 
la cola; f) pechuga; g) lance¬ 
tas o plumas lanceoladas de 
la rabadilla; h) plumas reml- 
ges primarias; i) escamas 
del tarso; I) membrana in¬ 
terdigital. (Foto Dulevant.) 


una calidad poética a tres bárbaros relatos de 
aliento épico. Es la otra cara de la vida venezo¬ 
lana puesta al descubierto por las excelencias y 
el talento narrativo de un gran maestro y artista. 

El resto de su producción significa un visible 
descenso en calidad y emoción. Pobre negro, evo¬ 
cación del ambiente rural, y Sobre la misma tie¬ 
rra (1934) recuerdan al vigoroso creador de ca¬ 
racteres, pero sin la calidad y hondura de las obras 
antes mencionadas. De su última época conviene 
destacar La brizna de paja en el viento (1952), 
publicada en Cuba, y la ya citada novela premia¬ 
da La doncella y el último patriota. De entre sus 
cuentos destacan los publicados en El cofa ilus¬ 
trado, tales como Lis rosas, La liberación, Las no¬ 
rias de! mendigo, El último patriota y Cuento de 
Carnaval. En G. acción y psicología definen todo 
un estilo denso y meditado. 


gallináceas, nombre común de un orden de 
aves*, llamado científicamente galliformes, cons¬ 
tituido por la casi totalidad del suborden de los 
gallos. Las g. comprenden algunas especies cria¬ 
das por el hombre y otras salvajes, que son por 
lo general objeto de caza. Aunque el tamaño va¬ 
ría según la especie, tienen en común" un cuerpo 
robusto, provisto de fuertes patas de longitud me¬ 
diana y que terminan en cuatro o cinco dedos 
bien desarrollados con uñas especiales; en algu¬ 
nas familias de este género, el dedo posterior 
está inserto a nivel más elevado que los demás. 
La cabeza es pequeña y tiene los ojos situado* 
lateralmente; el pico (cuya parte superior cubre 
a la inferior) es corto, robusto y termina a su 
vez en punta. El plumaje, en general suave y 
abundante, en varias especies es distinto en los 
dos sexos; las alas son cortas y redondeadas, la 



Un emplazamiento y una construcción racionales de los gallineros son factores esenciales en la cria de 
aves. En la fotografía, vista parcial de un gran gallinero en una granja avícola. (Foto Ate- i ) 
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De los gallos asiáticos parecen derivar las razas domésticas; en el grabado aparecen: 1 ) bankiva; 
2) Lafayette; 3) Sonnerat. Entre les muchas razas domésticas presentamos: 4) la livornesa, famosa 
ponedora; 5) la Plymouth Rock listada, y 6) la bantam dorada. (Foto Baschieri y Dulevant.) 


Las gallináceas comprenden también la familia de 
los fasiánidos, de la cual forman parte los faisanes 
y los pavos reales que aparecen en el grabado. 


te. 4) fasiánidos, que están dispersos por las zo¬ 
nas templadas y tropicales, exceptuando la Poli¬ 
nesia; tienen dimensiones relativamente notables, 
estructura fuerte, tarsos con espolón y plumaje a 
menudo muy bello y con vistoso dimorfismo 
sexual; esta familia comprende la estarna, la per¬ 
diz roja, la codorniz, la chocha, las distintas es¬ 
pecies de faisanes, el pavo, el gallo salvaje y el 
doméstico; 5) num id-idos, característicos de Áfri¬ 
ca y Arabia; conocidos comúnmente como «ga- 
I ñas de Faraón», tienen un plumaje oscuro y 
manchado de blanco; 6) meleagrídidos, familia 
a la que pertenecen tan sólo los pavos, originarios 
de América ccncroseptcntrional, pero actualmente 
extendidos por todos los continentes, y 7) opisio- 
. mulos, que constituyen un pequeño suborden 
<on caracteres primitivos, por lo que estas g. se 
consideran fósiles vivientes; comprenden una sola 
( ■pede, el hoatzín de América del Sur, cuya carne 
desagradable incluso para los animales por el 
mal olor que desprende. 

gdllinero, habitación de las gallinas y por ex- 
rensión de las aves de corral. El g„ emplazado en 
rrio alto y seco, debe orientarse al Mediodía, de 


forma que los rayos solares, en invierno, lleguen 
a todo el interior. La ventaja de esta disposición 
es la de una mayor puesta de huevos. 

Es indispensable mantener constantemente seco 
el local, y para ello se precisa un perfecto desa¬ 
güe y una oportuna ventilación. Además, el g. 
debe ser amplio, sin que existan o se produzcan 
corrientes y con una temperatura ambiente que 
se mantenga entre los 10 y los 18° C. 

El suelo o pavimento más adecuado es el de 
cemento; no es aconsejable el de tierra por la 
dificultad de su limpieza, por ser húmedo en in¬ 
vierno y por formar nubes de polvo en verano. 
Sobre el cemento, que naturalmente es frío, se 
pone una cama de paja y cascarilla, que ha de 
cambiarse periódicamente. 

En todo g. debe haber: comederos (hechos de 
forma que las aves no derramen el alimento!, 
abrevaderos (con agua suficiente para 24 horas), 
ponedores (fáciles de limpiar y manejar) y posa¬ 
deros o descansos (barras dispuestas a la misma 
altura y convenientemente distanciadas unas de 
otras). 

Anexo al local cubierto ha de haber un terre¬ 
no abierto y cercado por una red. granja*. 


gallo, ave del género de las gallináceas* per¬ 
teneciente a la familia de los fasiánidos. Cualquie¬ 
ra que sea su raza, tanto si es salvaje como do¬ 
méstico, el g. tiene sobre la cabeza una cresta 
carnosa de forma variada, acompañada a veces 
de un penacho; junto a los ojos tiene excrecen¬ 
cias carnosas, llamadas discos auriculares u orejo¬ 
nes, que se prolongan bajo el pico con otras 
carnosidades llamadas barbas. Las plumas del cue¬ 
llo y def pecho forman la golilla; las que cubren 
las alas están, en general, muy desarrolladas; tam¬ 
bién son largas las plumas de la cola, mayores que 
las timoneras y curvadas en forma de hoz; los 
tarsos tienen espolones robustos y puntiagudos. 
Las especies de g. salvajes, todas asiáticas, son 
cuatro: el g. gris de la jungla o de Sonnerat 
(Gallas sonnerat i), de la India occidental y meri¬ 
dional; el de Stanley o de Lafayette (Gallas la- 
fayetti), de Ceilán; el de Java o vario (Gallas 
varias), que vive en Java e islas vecinas, y el 
bankiva, o dorado o rojo de la jungla, que vive 
desde la India oriental hasta Malasia y Filipinas. 
Estas cuatro especies, sobre todo el g. bankiva 
(Gallas gallas) y sus cruces, se consideran como 
el origen de todos los g. domésticos. 


Milu < st.i con frecuencia muy desarrollada y lleva 
liiigii-. plumas timoneras. Los huevos tienen el 
mi." generalmente uniforme y pueden ser, según 
Im * pedes, blanquecinos, amarillentos, grisáceos 
o roii/ox; tras una incubación, que habitualmen- 
iti dura de 15 a 30 días, nacen los polluelos, cu- 
ItU'iuK de espeso plumón y muy precoces, es de- 
til, MÚn capacitados en seguida para correr y 
hincarse el alimento. 

l as g. no son buenas voladoras, por lo que se 
ftliiniicncn casi siempre en tierra; algunas espe¬ 
cies son arborícelas. 

Este orden de aves, que se extiende variadamen¬ 
te por todo el globo, se subdivide en las siguien¬ 
tes familias: 1) megapódidos, que viven en Aus- 
n.tli i, Nueva Guinea y Filipinas; tienen el pulgar 
ile l is patas situado al mismo nivel que los otros ^ 
ileilns; no incuban sus grandes huevos, porque 
la incubación se realiza con el calor de los gran¬ 
de'. cúmulos de materia orgánica en descompa¬ 
sa ion que construyen y en los cuales los ponen; 
representante típico de esta familia es el gallo- 
pavo de bosque; 2) crácidos, que generalmente 
ion arborícelas y viven de Brasil a México; tie¬ 
nen el pulgar al mismo nivel que los otros dedos 
y carecen de espolón; su plumaje es generalmente 
negro u oscuro; a esta familia pertenece el cha- 
th.daca, llamado así por su grito estridente, que 
no cesa mientras vuela; 3) tetraónidos, que vi¬ 
ven en las zonas templadas y frías de Asia, Eu- 
fn|>a y América; son más bien grandes y robus¬ 
tos, tienen plumas sobre las narices y en los tar¬ 
tos y plumaje a menudo diferente en los dos 
sexos; entre las especies más conocidas recorda¬ 
remos la perdiz, el urogallo y el faisán de mon- 





La tumba de Vasco de Gama en la iglesia de Santa 
María de Belém, en Lisboa. Abajo, retrato de Vasco 
de Gama. Con sus viajes este navegante asentó las 
bases de la prosperidad colonial portuguesa. 




El g. bankiva vive en grupos en las regiones 
montañosas, donde busca frutos, brotes, semillas e 
insectos, y especialmente entre éstos las termitas. 
Esta especie salvaje puede cruzarse con algunas 
razas domésticas, dando híbridos fecundos (en 
cambio no son tan fecundos los del g. de Java). 
El g. bankiva emite el mismo grito sonoro y tiene 
los mismos instintos que el g. de pelea, Esta raza 
tiene un porte erguido, pico fuerte y robustos es¬ 
polones. A través de varias selecciones, los ingle¬ 
ses han hecho de él un g. macizo, con largas pa¬ 
tas ; formas más elegantes caracterizan en cambio 
el g. de pelea del norte de Francia. El hombre 
ha explotado la antipatía espontánea que existe 
entre un g. y otro, adiestrando a estos animales 
para combates muy espectaculares y que están 
bastante extendidos. Estas luchas cruentas, ya de 
moda antiguamente en Rodas y Pérgamo, se cele¬ 
bran todavía, especialmente en algunas regiones 
de la América Central, en China y en Filipinas; 
pero en otros países están prohibidas. 

Los g. y las gallinas que se crían en las gran¬ 
jas tienen dimensiones, forma del cuerpo, cresta, 
discos auriculares, barbas y plumaje de aspecto di¬ 
ferente según las distintas razas. Se conocen unas 
setenta razas de gallinas, muchas de ellas subdivi¬ 
didas en varias subrazas, variedades y linajes, de 
acuerdo con las diversas características morfológi¬ 
cas y funcionales. Existen además numerosas hi¬ 
bridaciones entre ellas, con las que la moderna 
avicultura ha conseguido altos rendimientos en la 
producción huevera y una excelente calidad en 
la producción cárnica (pollos para asar). Las razas 
más populares en el mundo avícola actual, por 
sí mismas y por sus hibridaciones, son: la Le- 
ghom blanca, raza liviana y muy precoz, conside¬ 
rada como la máxima ponedora de huevos; le si¬ 
gue en popularidad la Rhode Island roja; luego 
la raza Plymouth Rock, excelente productora de 
aves de carne, sobre lodo en sus variedades blan¬ 
ca, barrada y parda, siendo a la vez buenas po¬ 
nedoras de huevos; la raza New Hampshire, de 
plumaje rojo ligero, con algunas manchas negras 
en las alas y cola, es excelente en la producción 
de pollos para asar, pero sin embargo no destaca 
como productora de huevos. Otra raza importante 
con aptitud mixta para huevos y carne es la 
1 Vyandotte blanca. 

Razas de gallinas españolas .que tuvieron acep¬ 
tación como ponedoras son la Castellana negra y 
la Prat leonada; pero hoy día han sido superadas 
en la producción industrial por las razas o hibri¬ 
daciones antes citadas, que han adquirido una di¬ 
fusión mundial. 

Gallocanta, laguna de, de naturaleza en 
dorreica o esteparia, y de aguas saladas, se halla 
situada al SO. de Daroca (Zaragoza), a caballo 
entre esta provincia y la de Teruel. Es la segunda 
de las de su tipo en lo que a extensión se refiere 
(7 km de longitud por 2,5 de anchura máxima), 
siendo superada solamente por la de la Janda 
(Cádiz). A la vez que endorreica es tectónica, 
puesto que se alberga en la hendidura de una 
falla que, en dirección NO.-SE., corta la sierra 
de Santa Cruz. Está constituida por dos lagunas 
(Lagunazos Grande y Pequeño) y no pasa de 
1,5 m de profundidad en los sitios más hondos. 
En el estío su extensión se .reduce considerable¬ 
mente, convirtiéndose a veces en dos grandes bal¬ 
sas, pero no llega nunca a la desecación total. La 
alimentan una serie de corrientes que proceden de 
sus inmediaciones, como los arroyos de Redoria 
y de la Cruceta, Rambla de los Pozuelos, etc. 

Gallup, George Horace, estadígrafo norte¬ 
americano (Jefferson, lowa, 1901). Desde 1923 
enseñó periodismo y realizó encuestas entre los 
lectores de diarios. En 1935, ya en marcha el 
Gallup Poli (Sondeo Gallup), fundó el American 
Institutc of Public Opinión (A.I.P.O.), empresa 
periodística que tiene la misión de sondear la 
opinión pública cuatro veces por semana. Los en¬ 
trevistadores están instruidos expresamente para 
pedir una opinión a cierto número de personas 
elegidas entre determinadas categorías, calcula¬ 


das cun exactitud casi matemática, para obtener I 
asi una muestra representativa de la población. 

Pero es este casi lo que quita a la citada muestra, I 
no probabilista (quota ¡ampie), el carácter esta.lis- I 
tico-matemático de la muestra casual. En 1916, I 
G. predijo la elección de Roosevelt, pero en 1918 I 
no valoró suficientemente los votos por Trumao. I 
Los métodos del A.I.P.O. se usan en casi todos I 
los países. 

Gama, Vasco de, navegante portugués (Sines, I 
Baixo Alemtejo, ¿ l469?-Cochín, India, 15,' 4). I 
Descendiente de noble familia, se dedicó muy jo* ■ 
ven a la vida marinera, realizando sus prime-tos I 
viajes en algunas expediciones portuguesas ¡i lo I 
largo de la costa occidental de África. Dio du* I 
rante ellas tan buena prueba de su capacidad ma* I 
riñera, que fue designado para un alto cargo en I 
una expedición a la India. Asi, en julio de 1497, ■ 
Vasco de Gama, con tres navios, San Galo i.-I, I 
San Raphael y Berrjo, salió de Belém, junto .i ■ 
Lisboa, con el objeto de encontrar, bordeando ■ 
África, un camino hacia la India. La tripulación I 
estaba compuesta por ciento sesenta hombtes y I 
de ella formaba parte Pablo, hermano mayor de I 
Vasco, a quien se le confió el mando del San I 
Raphael. Vasco mandaba en cambio el San (,a- I 
hrief, que era la mayor unidad y que desplazaba I 
120 toneladas. La expedición dobló el 22 de I 
noviembre el cabo de Buena Esperanza, extremo I 
meridional del contiente africano, y el día de ■ 
Navidad fondeó en la costa sudoriental africana, I 
en un lugar llamado hoy, precisamente, bahi.i de I 
Natal. Al proseguir la navegación, los expedicio* I 
narios sufrieron ataques por parte de los árabes I 
que se habían establecido en las costas de Moz.itn- I 
bique y Kenya, los cuales veían con temor la pe- I 
netración europea en lo que ellos consideraban ■ 
zonas de su absoluta pertenencia comercial. A pe- ■ 
sar de todas las resistencias se siguió avanzando I 
y, después de cruzar el océano Indico, los bu- I 
ques llegaron a Calicut, situada en la costa de ■ 
Malabar, el 15 de abril de 1498. El 18 de mayo I 
del mismo año, la flota de Vasco de Gama inició I 
ya el retorno. Después de hacer escala en Moga- I 
discío, en la costa de Kenya, el 20 de mayo ■ 
de 1499 Vasco dobló nuevamente (y esta vez en 1 



Gambetta sale de París en globo, pintura conserva¬ 
da en el Museo Carnavalet de París. Después cíe U 
derrota de Sedán, Gambetta trató de reorgan i 
la defensa nacional; habiendo burlado el asedio <l« 
París mediante este inesperado sistema, logró lt*u*r 
a Tours. (Nat's Photo ) 
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l» República de Gambia loma su denominación del río de igual nombre, del 
que ocupa el curso medio e inferior. En el grabado, la desembocadura del rio 
Gambia, que forma, al llegar al océano Atlántico, un amplio estuario. (F. SEF.) 


Gambia. Panorama de Bathurst. La capital, situada en la costa atlántica, es el 
puerto exportador de los cacahuetes y de los productos forestales, base de la 
economía del país. (Foto SE F.) 


temido inverso) el cabo de Buena Esperanza y, 
siguiendo la costa del África occidental, logró al¬ 
ean/.ir el archipiélago de las Azores, donde tnu- 
rm su hermano Pablo. En septiembre del mismo 
año Vasco de Gama regresó a su patria. En Lis- 
be i fue recibido con grandes honores por el rey 
Manuel II, el cual, tras colmarle de recompensas 
• tumo nombrarle gran almirante de Indias, Per- 
sia v Arabia), le encargó el mando de una se¬ 
gunda expedición a las Indias para consolidar el 
dominio lusitano en los territorios alcanzados en 
el anterior viaje. Por estos nuevos servicios reci¬ 
bió el título de conde de Vidigueira. Vasco de 
Gama, tanto en sus expediciones como en su es- 
tam ia en aquellos países, desplegó en su lucha 
contra los nativos una excesiva severidad, que 
fue mal considerada en la corte de Portugal. 
A partir de entonces (y, además, a causa de in¬ 
trigas palaciegas) cayó en desgracia, hasta que 
poco antes de morir el rey de Portugal le desig¬ 
no como virrey de la India, cargo que desempeñó 
con gran energía y diligencia. 

Vasco de Gama puede ser considerado como 
el I andador de la prosperidad colonial portugue¬ 
sa Sus continuos viajes a la India arrebataron a 
Vmecia el monopolio en el comercio de las es- 
pci uts, monopolio que pasó en parte a los portu¬ 
gueses. En lo que concierne estrictamente a la 
historia de las exploraciones, su nombre va siem¬ 
pre ligado a la apertura de la primera vía marí¬ 
tima con la India. 

Gaitlbetta, Léon, abogado y político fran- 
<< . (Cahors, 1838-Ville-d'Avray, 1882). Licencia¬ 
do en leyes en 1860, obtuvo muy pronto un gran 
triunfo al pronunciar un encendido discurso con¬ 
tra el Segundo Imperio y en defensa de un pe¬ 
riodista. Fue elegido diputado simultáneamente 
en París y en Marsella (1867), y como republicano 
radical se opuso a la guerra contra Prusia; no 
obstante, una vez iniciada, no negó su voto para 
autorizar los créditos necesarios. Ante la noticia 
tli- la derrota de Sedán, proclamó en el Ayunta¬ 
miento de París la caída del Imperio y la ins¬ 
tauración de la República. Como ministro del 
Interior del gobierno de Defensa Nacional desa- 
rrnlló una gran actividad política: en primer lu¬ 


gar quiso obtener de las prusianos una tregua 
y luego, fracasados los intentos en este sentido, 
procuró reorganizar el ejército. Con este fin no 
dudó en recurrir al globo aerostático para salir de 
París, a la sazón asediado, y marchar a Tours, 
donde, adoptando poderes casi dictatoriales, logró 
rehacer los ejércitos del Loira, del Norte, de los 
Vosgos v del Este, formando una masa de choque 
de 600.000 hombres. Trasladó más tarde la sede 
del gobierno desde Tours a Burdeos, en donde 
quería continuar la guerra, incluso después de la 
caída de París, pero graves desacuerdos con los 
otros ministros le obligaron a dimitir. Tras la 
caída del gobierno de Thiers, el peligro de una 
nueva restauración monárquica colocó a G. en el 
bloque de las izquierdas contra la maniobra de la 
reacción. Presidente de la comisión para el pre¬ 
supuesto en 1876, mantuvo una política hábil y 
firme con el presidente Mac Mahon, obligándolo 
a no tomar posiciones extremas. Cuando Grcvy 
(1879) sucedió a Mac Mahon, C». fue encargado 
por aquél, tras las elecciones de 1881, de formar 
nuevo gobierno; pero ai año siguiente una coa¬ 
lición de todas las oposiciones, temiendo sus pro¬ 
yectos de revisión de la Constitución y del sistema 
de escrutinio, le obligó a dimitir. 

Ningún político francés de su tiempo fue tan 
popular e influyente, hasta el punto de ser acu¬ 
sado por sus adversarios de ejercer un poder 
oculto y de aspirar a la dictadura. Buen político, 
y sobre todo excelente orador, G. desempeñó un 
papel de la mayor importancia en el agitado pe¬ 
ríodo político en que vivió. En sus últimos años, 
sus ideas radicales y extremistas se relajaron hacia 
una visión política más conciliadora, que le llevó 
a apoyar firmemente cualquier paso dado hacia la 
distensión de los ánimos (amnistía de 1879) y 
a considerar la necesidad de las reformas subor¬ 
dinadas a las exigencias superiores del Estado y 
de la oportunidad política, antes que la social. 

Gambia (Rupublic of Gambia), república del 
África occidental que comprende la cuenca media 
e inferior del río del mismo nombre (del cual 
ha tomado su denominación) y la isla Santa Ma¬ 
ría. Tiene una superficie de 11.295 km 2 y su 
población en 1966 era de 336.000 habitantes 


(29,7 por km 2 ). Limita al N., E. y S. con la 
República del Senegal v al O. con el océano At¬ 
lántico. Su capital es Bathurst, que contaba con 
28.896 h. en el año 1964. 

Morfología, hidrografía y clima. Se tra¬ 
ta de una llanura aluvial, recorrida por el río G., 
que desemboca en el Atlántico, formando un am¬ 
plío estuario a unos 200 km al SE. de cabo Ver¬ 
de. Navegable durante casi la mitad de su curso 
dentro del territorio de G., dicho río representa 
no sólo el elemento hidrográfico peculiar del país, 
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sino también la primera fuente de riqueza de 
su vida económica. El clima es de tipo ecuato¬ 
rial, o sea cálido y húmedo, con temperaturas 
elevudus y uniformes (una media de 30° C) y con 
precipitaciones notables, que giran alrededor de 
los 1.300 mm anuales. 

economía y ciudades. G. es un país de 
monocultivo. El recurso principal lo constituye el 
cultivo de los cacahuetes y siguen en importancia 
los productos forestales, ya que se trata de un te¬ 
rritorio donde crece frondosa la selva ecuatorial. 
El arroz, el sorgo y la mandioca son cultivos to¬ 
talmente secundarios. En el país circula la libra 
esterlina. 

G. comprende cuatro «divisiones# y 35 distri¬ 
tos agrupados en seis «áreas conciliares». La ca¬ 
pital tiene un Consejo especial. No existe univer¬ 
sidad, pero si un colegio comunal y otro pedagó¬ 
gico en Yundum. 

La única ciudad importante es Bathurst, puerto 
exportador de los cacahuetes y la madera. Las ca¬ 
rreteras son escasas. 1.360 km, de los cuales tan 
sólo 353 son transitables en todas las estaciones 
del año. 

Características étnicas. El país fue objeto 
de largas disputas entre los serér y los malinkes, 
dos fuertes tribus que, aun siendo ambas de raza 
sudanesa y convertidas al islamismo, permanecie¬ 
ron durante siglos enemigas tradicionales, Actual¬ 
mente, bajo la influencia británica, está en mar¬ 
cha una colaboración recíproca entre los dos pue¬ 
blos, establecidos, los primeros, a lo largo del 
litoral, y los otros en el interior del territorio. 
La lengua oficial es el inglés, pero se utilizan 
también los dialectos wollof, mandinga y fula. 

Historia. G. fue colonia británica hasta que 
el 18 de febrero de 1965 consiguió su indepen¬ 
dencia y el 18 de febrero de 1966, exactamente 
un año más tarde, entró a formar parte, como 
República, de la Commonwcalth, G. es un país 
pacífico y conserva el modelo constitucional mo¬ 
nárquico de los viejos Dominios. El jefe del Es¬ 
tado es la misma reina de Inglaterra, la cual está 
representada por un gobernador general. El go¬ 
bernador es responsable frente a la Asamblea, que 
osienia el poder legislativo; dicha Asamblea está 
formada por 32 miembros elegidos por sufragio 
universal, 4 por los jefes de grupo o tribu y 
2 miembros nombrados sólo con voz y que sirven 
de enlace entre el gobernador v el jefe del Go¬ 
bierno, además del presidente y el vicepresidente. 
En la Asambla domina el P.P.P. I Partido Popular 
Progresista) contra la coalición United Pany-Con- 
gress Party. El jefe del Gobierno (que tiene sie¬ 
te ministros) es el leader mayoritario David 
Yawara. 

G. es miembro de la Commonwealth, de la 
O.U.A. v de la O.N.U. Su fidelidad a la ex me¬ 
trópoli es quizá más acusada que la de otros paí¬ 
ses pertenecientes al antiguo imperio, acaso por¬ 
que necesita mucho más la ayuda de Londres. No 
obstante, en el país son muy fuertes las tenden¬ 
cias a una federación con Senegal, su único vecino 
(adoptando en este caso el nombre de Senegam- 
bia). a pesar de existir intereses divergentes, pues 
Senegal fue colonizado por Francia. 

Gamboa, Federico, diplomático y literato 
mexicano (1864-1939). En 1888 ingresó en la 
carrera diplomática, en la que desempeñó altos 
cargos, entre ellos el de embajador en España 
(1910) y ministro de Relaciones Exteriores. Profe¬ 
sor de la facultad de Filosofía y Letras en la uni¬ 
versidad de México, escribió numerosos ensayos, 
obras teatrales y novelas; entre las últimas des¬ 
tacan: Apariencias (1892), Metamorfosis (1899), 
U llana (1905). El miedo (1909). etc. 

Gamboa, José Joaquín, autor dramático y 
diplomático mexicano (Ciudad de México, 1878- 
1931). Se consagró al periodismo y al teatro, ini¬ 
ciando su carrera teatral, en 1899, con Soledad, 
de tendencia social. La obra de G. reproduce siem¬ 
pre en sus temas la vida y el ambiente mexica¬ 
nos y predominan c-n ellos las tendencias psico¬ 


lógicas y costumbristas. Entre sus obras más im¬ 
portantes cabe destacar: El diablo tiene frío 
(1925), en la que funde lo social con lo psico¬ 
lógico; Entre hermanos (1923), que tiene por 
fondo la revolución mexicana; Los Reeillagigedo, 
comedia dramática de sátira social; El mismo caso 
(1929), en la que, influido por el teatro europeo, 
presenta un mismo tema dividido en tres partes 
y con desenlaces diferentes, y, finalmente. El caba¬ 
llero, ¡a muerte y el diablo (1931), de carácter 
simbólico. 

GambrínUS, nombre de un mítico rey ger¬ 
mano, contemporáneo, según la leyenda, de Car- 
lpmagno, y a quien se atribuye la invención de 
la cerveza y la fundación de Cambray. Se le re¬ 
presenta generalmente con una larga barba y un 
jarro de cerveza en la mano. 

Gamelin, Maurice-Gustave, general fran¬ 
cés (París, 1872-1958). Ingresó en el ejército 
en 1893 y muy pronto se convirtió en el hombre 
de confianza del general Joffre. lomó parte en 
la primera Guerra Mundial, logrando el ascenso 
a general. De 1925 a 1928 mandó en Siria el 
cuerpo de ocupación francés. En 1931 fue nom¬ 
brado jefe del Estado Mayor General de la De¬ 
fensa Nacional. En 1940, tras la invasión de Ho¬ 
landa, Bélgica y Francia por el ejército alemán, 
G., que mandaba las fuerzas aliadas, fue destitui¬ 
do y procesado, ante la magnitud de la derrota. 
Deportado a Alemania durante la ocupación, fue 
liberado por los aliados en mayo de 1945. 

gameto, célula reproductora destinada a fun¬ 
dirse con otra procedente del sexo contrario para 
originar una célula llamada cigoto o huevo, que 
se desarrolla formando un nuevo individuo. Los 
g. son de ordinario haploides, es decir, tienen un 
número de cromosomas igual a la mitad del ha¬ 
bitual en las células del cuerpo (células somáti¬ 
cas) ; esto se debe a que en el proceso de madu¬ 
ración se produce una división del núcleo, en la 
que los cromosomas, en lugar de desdoblarse como 
ocurre normalmente en las cariocinesis somáticas, 
se reparten mitad por mitad en las dos células 
hijas. La dotación diploide normal se reconstruye 
precisamente con la conjugación. En los organis¬ 
mos unicelulares (p. ej. algas, hongos y proto¬ 
zoos), los g., al no diferenciarse en masculinos y 
femeninos, son iguales desde el punto de vista 


morfológico y se llaman isogameios. En cambio, 
en los animales y vegetales superiores Se diferen¬ 
cian en g. femenino y g. masculino, recibiendo 
el nombre de anisogametos; en este caso, la con¬ 
jugación se llama fecundación del g. femenino ; i 
parte del g. masculino, 

El g. femenino de los organismos con sexos 
separados (como ocurre en los seres superion 
se denomina macrogameto o célula-huevo, y en 
los animales simplemente huevo, mientras que I 
de las plantas se llama oosfera. Éste es inmóvil 
o poco móvil y su citoplasma es con frecuencia 
voluminoso al contener muchas sustancias útiles 
para el desarrollo del embrión. Por el contrario, el 
g. masculino (llamado microgameto, espermato¬ 
zoide o espermio en los animales y antcrozoidi < n 
las plantas) es pequeño, con citoplasma reducido, 
y a menudo va provisto de un flagelo en los pri¬ 
meros o de cilios en las segundas, con los que 
se mueve en dirección hacia el g. femenino. En 
algunas especies de animales y vegetales los g. 
femeninos pueden segmentarse y formar un nuevo 
organismo por partenogenesis, es decir, sin que 
se produzca la fecundación, y entonces tales g 
suelen ser diploidcs. Es necesario no confundir 
la iso y la anisogamia (que respectivamente sig¬ 
nifican igualdad o diversidad de los dos g.) con 
la homogamia o la heterogamia. que a su vez sig¬ 
nifican igualdad o diversidad de los g. del mis¬ 
mo sexo: homogamético es el sexo en el que 
todos los g. son iguales entre si porque son 
iguales los dos cromosomas del sexo (cromoso¬ 
mas XX) en la dotación diploide y también en 
la haploide; en cambio, es hetcrogamético el seco 
en que ios cromosomas sexuales son, en las células 
diploidcs, uno solo (tipo XO) o dos distintos 
(tipo XY); por esta causa, en las células haplot 
des (como son los g.) tienen distinta representa 
ción. siendo la mitad X y la otra mitad sin, -■ 
bien, con Y. En los pájaros y en los lepidóptetos, 
el macho es homogamético y la hembra helero 
gamctica; en los demás animales y en el hombrt 
sucede lo contrario. 

Gamio, Manuel, arqueólogo, antropólogo 
sociólogo mexicano (México, 1883-1960). Fui di¬ 
rector de la Escuela Internacional de Arqueología 
y Etnología Americana, dgl Instituto de Invesu- 
.naciones Sociales de la Universidad Nacional v 
del Instituto Indigenista Interamericano. Realizo 
diversos estudios sobre los problemas raciales di 



Hispanoamérica, analizando sus distintos elemen- 
los étnicos, $u respectiva filiación, el mestizaje, 
U Insión entre los elementos indígenas y los in¬ 
mutados, etc. Entre sus obras más importantes 
rnneten destacar: La población del valle de Teo- 
lihuiitáii, Hacia un México nuevo, Problemas so- 
i iah i, F.l gobierno, el territorio y la población, 
Vm ¡asido Patria, Consideraciones sobre el proble¬ 
ma indigesta, Restos de la cultura Tepasteca, etc. 

gamo, artiodáctilo rumiante (Dama dama) per¬ 
teneciente a la familia de los cérvidos. Su cuer¬ 
po, esbelto y elegante, tiene 1,50 m de largo, 
0,90 m de altura en c-I lomo y pesa unos 70 kg. 
Cambian de pelaje según las estaciones, siendo el 
pelo más largo y oscuro en invierno y en verano 
más corto y fino; la parte superior y lateral del 
cuerpo es de color rojizo, con manchas blancas 
en los animales jóvenes; en la parte inferior y en 
las ancas es blanco. Las patas son finas y fuertes, 
V cada una de ellas termina en dos dedos muy de¬ 
sarrollados acabados en pezuñas; los otros dos 
dedos son posteriores, poco desarrollados y tío se 
apoyan en el suelo. La cabeza es alargada y er¬ 
guida, con los ojos vivos y las orejas bastante 
grandes; la cola es corta. Únicamente c-1 macho 
posee en la cabeza un par de cuernos, cuyas ra¬ 
mificaciones están dispuestas en planos, a seme¬ 
janza de las ramas de los árboles. Estos cuernos 
son caducos y carecen de surcos; están consti¬ 
tuidos por una parte cilindrica, que se ensancha 
por arriba formando una especie de pala que 
crece a medida que pasan ios años y que se ador¬ 
na en cada muda con un número mayor de pun¬ 
tas Aparte de los cuernos y el lacrimatorio (sur- 
i'i situado bajo los ojos por el que corre un 
líquido grasicnto), el macho se distingue tam¬ 
bién de la hembra por los dientes caninos supe¬ 
riores, muy desarrollados, y por el collar de pelos 
que tiene debajo del cuello. 

El g. se alimenta de vegetales, y es un animal 
perjudicial porque descorteza los árboles y come 
sus retoños. Este rumiante es originario de las 
legiones mediterráneas, desde donde se extendió 
puco a poco hacia el N. Por haber sido objeto 
durante muchos años de intensa caza por su piel 
suave y también por la carne y los cuernos, el g. 
habría desaparecido sí, desde hace poco, no estu¬ 
viera protegido en los parques y bosques de casi 
toda Europa, donde vive en pequeños grupos. 

gamón, nombre común de varias plantas per¬ 
tenecientes a la familia de las liliáceas (mono- 
cotiledóneas). Tienen las hojas básales planas, de 
las cuales sale un largo tallo florígero dividido 
en racimos compuestos; sus raíces son tuberosas y 
contienen sustancias de reserva feculenta, por lo 
que sirven como alimento de ganado, 



I n gamuza es animal de alta montaña y vive en 

tébanos. (Foto Len Sirmann Press.) 


Las especies de g. más comunes son: Aspho- 
clelus alhus, tennifohus, fistulosas, cerasifer y mi- 
crocarpus. 

Gamow, Georges, físico de origen ruso 
(Odesa, 1904). Acabados sus estudios, desarrolló 
una labor de investigación en Alemania, Dina¬ 
marca y Gran Bretaña y, desde 1931 a 1934, 
fue profesor en la universidad de Lcningrado. 
Más tarde se trasladó a los Estados Unidos, tra¬ 
bajando como profesor en la universidad de Colo¬ 
rado, en Boulder. Ha realizado estudios teóricos 
de especial interés en el campo de la física nu¬ 
clear, elaborando la primera teoría satisfactoria 
de la radiactividad* alfa, fundada en el fenómeno 
típicamente cuántico llamado «efecto túnel» (me¬ 
cánica* cuántica), y también en el campo de la 
astrofísica y de la cosmología, en la que es im¬ 
portante su aportación a la teoría de la evolución 
del universo desde un estado originario de enor¬ 
me condensación de la materia. Es asimismo muy 
valiosa su actividad como divulgador científico, y 
como premio a la misma se le concedió en 1956 
el premio Kalinga. 

gamuza, artiodáctilo* (Rupicapra rupicapra) 
rumiante cavicornio, que vive en las zonas monta¬ 
ñosas de Europa central y meridional. Es un bó- 
vido muy parecido a la cabra doméstica y de pro¬ 
porciones armoniosas; los dos sexos tienen cuer¬ 
nos lisos y delgados, próximos entre si y encor¬ 
vados hacia atrás en forma de gancho. La g. ca¬ 
rece de barba, y su pelo, denso y lanoso, está 
cubierto de crin larga y brillante; el pelaje varía 
de color según la estación: en verano es gris- 
avellana y en invierno oscuro, a veces casi negro, 
excepto en parte de la cabeza, del cuello y de las 
ancas, donde es blanquecino. Las extremidades ter¬ 
minan en dos dedos y están a su vez provistas 
de uñas duras y afiladas, aptas para aferrarse a las 
rocas. 

Este animal salta con agilidad y seguridad; 
vive en pequeños rebaños, que oscilan entre los 
diez y cincuenta bóvidos, de los que se hallan 
excluidos tan sólo los machos viejos, que viven 
aparte. Durante el verano las g. permanecen en 
las cumbres más altas de las montañas, junto a 
las nieves, donde crece una rudimentaria vegeta¬ 
ción; en invierno descienden a zonas más bajas 
y se aventuran en los bosques en busca de ali¬ 
mentos. Son objeto de caza casi únicamente por 
placer venatorio, ya que su carne y su piel tienen 
escaso valor. Precisamente debido a los gruves 
estragos causados por los cazadores en el siglo 
pasado, actualmente la caza de la g. está regla¬ 
mentada en muchas regiones por rigurosas dispo¬ 
siciones legales. Estos animales se encuentran prin¬ 
cipalmente en los Pirineos, en los Cárpatos, en 
los Balcanes y en el Cáucaso; en la región alpina 
viven entre los 800 y los 2.500 m de altitud, c 
incluso pueden llegar hasta más de 3.000 m. 

ganadería, conjunto de la riqueza pecuaria de 
un estado o de un territorio y también de un 
particular. Fácilmente puede comprenderse que la 
g. existió desde los comienzos de la civilización. 

Con el aumento de la población mundial, se 
hace cada día más necesario el incremento del 
ganado, pues el consumo creciente de carne y pro¬ 
ductos derivados obliga a ello. Ciertos países vi¬ 
ven casi exclusivamente de la g., mientras que 
otros se ven en la necesidad de importar anima¬ 
les para poder satisfacer sus necesidades. 

La g. puede practicarse de tres formas distin¬ 
tas; trashumante, agrícola e industrial. 

La trashumancia, practicada durante muchos si¬ 
glos, consiste en que el ganado consume los ali¬ 
mentos que ofrecen los pastos espontáneos. Pero al 
tener necesidad el hombre de un mayor consumo 
de carne y de leche, sobrevino el interés por criar 
un ganado más apto y mejor cuidado, asi comen¬ 
zaron a cultivarse campos de alfalfa, de trébol, de 
esparceta, etc., que constituyeron el forraje. Esta 
forma de g., la agrícola, apareció con la implan¬ 
tación de las industrias, que originaron intensas 
concentraciones humanas y un mayor desgaste en 
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el trabajo. La tercera forma, la industrial, es una 
modificación de la agrícola. En ella no hay ya 
necesidad de cultivar terrenos, basta con adquirir 
alimentos concentrados a las fábricas de alcohol, 
azucareras, etc.; a los agricultores, los forrajes, 
verdes o secos, y a los almacenistas de cereales, 
los granos. 

En muchas comarcas pueden darse, y de hecho 
se dan, las tres formas conjuntamente o sólo dos 
de ellas. 

En el añu 1964, los datos suministrados por los 
distintos países en relación a la riqueza pecuaria, 
fue la siguiente: 

Ovinos: 133.200.000 en Europa; 165.200.000 
en Asia; 140.400.000 en África; 159.100.000 en 
América, y 216.000.000 en Occanía. 

Caprinos: 365.200.000 en total. 

Bovinos: 116.400.000 en Europa; 267.100.000 
en Asia; 122.600.000 en África; 330.200.000 en 
América, y 26.100.000 en Oceania. 

Equinos . 62.80().()00 en total. 

Suidos: 534.100.000 en total. 

gananciales. Entre los diversos regímenes 
económicos que pueden regular jurídicamente la 
situación que el matrimonio instaura en los pa¬ 
trimonios, es decir, en la economía conyugal, y 
que obedecen a divesos sistemas, se encuentra el 
de g. Este régimen es aquel en que, junto a 
los bienes privativos de cada cónyuge, se forma 



Un gamón común en laf regiones mediterráneas. 
Algunas plantas pertenecientes a este género se cul¬ 
tivan con fines ornamentales. 


otra masa de bienes (llamados g.), común a am¬ 
bos, los cuales proceden de las ganancias que, por 
su trabajo o cualquier otra actividad, obtienen 
los cónyuges después de su unión, y de los ren¬ 
dimientos que proporcione el propio patrimo¬ 
nio ganacial y el privativo de cada uno de los 
esposos, así como por los bienes que se adquie¬ 
ran con otros ya g. 

Gance, Abel, director cinematográfico fran¬ 
cés (París, 1889). Poeta y autor teatral (algunas 
de sus obras dramáticas fueron representadas por 
Sarah Bernhardt* y en la Comédie-Prati(aise), se 
dedicó también siendo muy joven al cine, en el 
que trabajó como actor y guionista, presentándose 






El arte de Gandhara consiguió una fusión original entre un arte de inspiración griega y el mundo reli¬ 
gioso y filosófico de inspiración india. «Cabeza de Bodisatva», escultura de estuco finamente modelada 
(s. IIl-V d. de J.C.). Museo Nacional de Arte Oriental, Roma 


como director en 1911 con Im digne. En 1915, 
en un cortometraje titulado La folie du docieur 
Tube, anticipó en algunos años el movimiento de 
vanguardia*, realizando, mediante el empleo 
ile espejos desviados, la primera película «subje¬ 
tiva» de la historia del cinc. En 1918 G. aportó 
otra contribución esencial al vanguardismo con el 
filme La dixiéme sytnphonie (La décima sinfonía). 
¡'acense (1918; Yo acuso) fue la película que le 
dio fama internacional y a la cual siguieron La 
roue (1922) y Napoleón (1926), que representaron 
dos aportaciones fundamentales al lenguaje cine¬ 
matográfico de entonces; pero la aparición del 
cine sonoro señaló el comienzo de su decadencia 
como director. Sin embargo, se debe considerar 
como película especialmente notable por el em¬ 
pleo original de la banda sonora. Un graml aniónr 
de Beethoven (1956-37). 

G. fue asimismo el inventor del Pictograpbe, 
de la «paleta óptica» y de la triple pantalla, em¬ 
pleada ya en la proyección de Napoleón. 

Gancedo, Alejandro, escritor, científico y 
diplomático argentino (Santiago del Estero, 1888). 
Doctorado en 1911, representó al Instituto Geo¬ 
gráfico Argentino en el XV111 Congreso de Ar¬ 
queología Americana (Londres, 1911». Contribuyó 
a la reorganización de los museos de su país, y 
en 1916 regaló a su ciudad natal, por la cual 
lue diputado, una colección compuesta de nume¬ 
rosos obran tic arte. Entre sus publicaciones ar- 
queológuiu y ctuológiias más importantes desta¬ 
can Un fenómeno tósmno; Organización poli¬ 
fila de los Diagnitai; Arifurología del ralle de 
Paulatina; Santiago del Pilero en la época pre- 
histórica; Política municipal, etc. 


Gandhara, antiguo territorio situado hacia la 
zona de Pcshawar (ex distrito de la India que 
dominaron los ingleses), desde el valle alto del 
Swat hasta Batiría; a veces se le ha llamado tam¬ 
bién «el País de las Cuevas». Los exactos lími¬ 
tes antiguos de la región no se han logrado de¬ 
terminar por completo, pese al trabajo de los 
arqueólogos y a las referencias de Heródoto (s. V 
a. de J.C), que llamó gaudárioi a sus pobladores 
(al tratar de los habitantes de la región situada 
al S. del Hindu-Kush), así como también a las 
de Es trabón y de los peregrinos chinos Ea-Hsien 
y Hsuan-Tsang. 

Lo más notable de G. es su especial arte, na¬ 
cido gracias a una afortunada simbiosis de ele¬ 
mentos religiosos budistas con el arte occidental. 
Este arte occidental (occidental respecto a la In¬ 
dia) presenta dos componentes principales: una 
se halla en la línea clásica helenístico-romana y 
se aprecia, por ejemplo, en la iconografía (repre¬ 
sentación de la divinidad en forma humana; ana¬ 
logías de Vajrapani, compañero de Buda, con 
Zeus, Sileno, un líctor romano, etc.); otra es de 
carácter iránico (persa), y se rcllcja en la dispo¬ 
sición rígida y frontal de las figuras, en las ves¬ 
tiduras y la decoración. 

Pocos restos quedan de la pintura y de la ar 
quitectura de G., a excepción de algunos slupas, 
en los que se observan indicios de la transición 
de la estructura cupuli forme hacia formas más 
esbeltas. La escultura es, en cambio, muy rica, 
variada y sugestiva. Pueden señalarse tres valo¬ 
res que confieren al arte plástico de G. una espe¬ 
cial importancia histórica: 1) haber logrado fun¬ 
dir un arte de inspiración griega con el mundo 
religioso y filosófico de inspiración india; 2) la 


creación de una iconografía antropomórlita de 
Buda (y de sus enseñanzas), que hasta enlomes 
se representaba tan sólo mediante símbolos por 
el arte anicónico indio; 3) la difusión del me 
budista, a través del imperio Gupta (liuli.i", 
arte), por toda Asia central y oriental. 

La exacta amplitud cronológica del arte g.ut- 
dárico no es' precisable todavía, aunque debió 
ciertamente desarrollarse entre el siglo i a. de 
J.C. (época de los Saka, de origen iránico, que 
sustituyeron a los griegos del Turan) y el siglo v 
d. de J.C. (pues en el 400 una rama de los 
hunos destruyó el país); se estima que tuvo una 
fase de gran esplendor en los siglos l v 11 d. de 
J.C... con los Kusana. Los principales centros artís¬ 
ticos fueron Puskaravati y Taxila. 

Gandhi, ludirá, estadista hindú (Allahabad, 
1917). Heredó de su familia la pasión política 
(su padre fue el primer ministro Pandit Nehru) 
v desde joven tomó parte activa en las luchas por 
la independencia de su país. En 1966, a la muerte 
del primer ministro Shastri, fue designada pata 
sucederle en la jefatura del Gobierno, cargo en 
el que fue reelegida en 1967 por unanimidad (, 
cuenta con el apoyo y la simpatía de su pueblo, 
cuyo bienestar material trata de lograr con de¬ 
nodado esfuerzo, a pesar de las enormes dificul¬ 
tades inherentes a la extrema pobreza del país 

Gandhi, Mohandas Karamchand, políti¬ 
co hindú (Porbandar, 1869-Nueva Dclhi, 1948). 
Licenciado en Derecho en Londres, marchó a Su- 
dáfrica, donde luchó por defender los derechos de 
los trabajadores indios allí emigrados. De regreso 
a su patria, en 1914, se dedicó en seguida a una 
intensa actividad dentro del partido del Congreso 
Nacional Hindú, afirmando que la India estaba ya 
madura para un autogobierno propio. Hombre- 
ajeno a la violencia y lleno de un profundo sen¬ 
tido religioso de la vida, con una mezcla de tra¬ 
dición india (que le venía de la influencia de la 
Bhagavadgita) y de un cristianismo de tipo tols* 
toiano, sostuvo siempre la teoría de que se podía 
vencer al adversario más tenaz con la persuasión 
y la «no violencia». Sobre estas bases organizó 
grupos de seguidores para luchar contra las in¬ 
justicias políticas y sociales de su tiempo. Peto 
cuando los ingleses llevaron a cabo una dura re¬ 
presión contra sus hombres, éstos olvidaron mis 
enseñanzas y reaccionaron con una rebelión abier¬ 
ta y violenta. G. dijo entonces que había cometido 
«un error tan grande como c] Himalaya» al creer 
que el pueblo comprendía y seguía sus consejos. 
Entre tanto, trató de lograr un acuerdo entre hin¬ 
dúes y musulmanes, pero fracasó también y en 
1922 fue arrestado. Puesto en libertad dos años 
más tarde, sostuvo tres semanas de ayuno en favor 
de la paz religiosa entre los indios; luego se 
retiró de la vida política activa y visitó la India, 
pueblo por pueblo, para convencer a todos de la 
necesidad de abolir las castas y de aceptar dentro 
de la comunidad incluso a los parias (intocables). 
En 1927 un ala del Congreso inició una campana 
de violencias en el país como reacción a la la¬ 
bor de la comisión parlamentaria inglesa que 
debía indagar si la India estaba o no preparada 
para la independencia. G. consideró entotu es 
oportuno reemprender de nuevo la actividad po¬ 
lítica, y, en efecto, en 1930 se puso en marcha 
hacia el mar, a la cabeza de sus seguidores, para 
«ir a buscar sal». La famosa «marcha de la sal», 
para boicotear el impuesto inglés, fue repetida 
por millares de indios, basta convertirse en un 
movimiento agitador que removió en lo mas pro- 
fundo la imperturbable indiferencia india; visitó 
G. todos los poblados e impulsó por primera ve/ 
a una masa inerte y apolítica a luchar polím.i 
mente. La desobediencia civil y la infracción di 
la ley sobre la sal se multiplicó. Bajo la presión 
de los acontecimientos el gobierno inglés convouj 
en Londres a los representantes del Congreso Na 
cional Hindú para una mesa redonda; a esta pu¬ 
ntera reunión siguió otra algunos meses más lar¬ 
de» pero sin embargo no se llegó a ningún acuer¬ 
do positivo. De vuelta a su país, G. fue de nuevo 
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arrestado junto con otros leaders del Congreso, 
¡''manees inició un segundo ayuno (que casi oca¬ 
sionó su muerte) en aras de la causa que él 
ñus quería: la concesión de la igualdad de de¬ 
rribos para los parias. 

lin el año 1933, apenas liberado, fundó un se¬ 
manario que llamó Mari jan s (Hijos de Dios), 
término con el que designaba a los intocables. 
C uando estalló la segunda Guerra Mundial, al¬ 
gunos leaders del Congreso consideraron que ha¬ 
bía llegado ya el momento de actuar abiertamente 
o ultra Inglaterra: entre aquellos estaba Chandra 
Hi.sc. que ofreció su apoyo a los gobiernos totali- 
tanos. Sin embargo, G. propuso ayudar a Ingla¬ 
terra a cambio de garantizar la independencia de 
la India. Frente a la negativa del gobierno inglés, 
proclamó el derecho de oponerse a la guerra e 
inició nuevamente un movimiento de desobedien¬ 
cia civil contra Inglaterra. Y cuando sir Stafford 
( ripps, en 1942, declaró en nombre de su go¬ 
bierno que aceptaba la independencia india cuan¬ 
do acabara la guerra, G. definió esta propuesta 
como «una entrega tardía» ; él quería en seguida 
la independencia para su patria. De nuevo fueron 
arrestados los leaders del Congreso y con ellos 
desde agosto de 1942 a mayo de 1944 per¬ 
maneció en la cárcel, donde, en febrero de aquel 
año, murió su esposa, que había querido también 
seguirle. Puesto en libertad, intentó un acuerdo 
con Mohamined Alt Jinnali, leader de la Liga 
Musulmana, que pedía para los 90 millones de 
musulmanes la constitución de un estado autóno¬ 
mo (Pakistán). La crisis entre las dos comunidades 
estalló al acabar la guerra, cuando precisamente 
ya se había solucionado el problema de la inde¬ 
pendencia de la India. Los esfuerzos de G. para 
convencer al pueblo de que hindúes y musulma¬ 
nes eran y serían siempre indios; que el dios 
de los unos y los otros, aun con nombres distin¬ 
tos. era el mismo dios v que los intereses de unos 
y otros eran iguales y comunes, fueron vanos. 
De este modo se atrajo el odio de los nacionalis¬ 
tas extremistas hindúes, los cuales le consideraban 
un traidor, tanto porque ponía en el mismo 
plano a hindúes y musulmanes como porque im¬ 
pedía que la India se convirtiese en una gran 
potencia hindú. Y fue un hindú extremista quien, 
lu mañana del 30 de enero de 1948, le mató de 
un disparo ante el asombro y la conmoción de 
la opinión pública de rodo el mundo. 

Sin duda alguna la figura de G. es una de las 
más grandes de la historia: su doctrina y princi¬ 
pios van más allá de los confines indios y sus 
numerosos artículos y discursos, en lenguas hin¬ 
dúes, han sido traducidos al inglés. 


Gandía, Enrique de, historiador argentino 
(Buenos Aires, 1906). Secretario de la Academia 
Nacional de la Historia y de Ciencias Morales y 
Políticas, ha realizado una gran labor de publicista 
y ha sido también dos veces laureado con el pre¬ 
mio anual del Instituto de Numismática y Anti¬ 
güedades de Buenos Aires. Su obra literaria se 
inició en 1924 con Sombras de Amor, a la que 
siguieron otros libros, como Las ideas políticas 
de Mariano Moreno (1946), Nuera historia de 
América (1946), Bolívar y la libertad (1958), 
Historia del 25 de Mayo (1960), La independen¬ 
cia americana (1961), etc. 

Gandía, casa de, nombre con el que se 

designa al linaje del ducado de Gandía, con sus 
estados, vasallos y rentas. En 1252, Jaime I con¬ 
quistó la ciudad de G., la cual se mantuvo libre 
hasta que Martín el Humano la cedió a don Al¬ 
fonso de Aragón con el título de ducado, el cual, 
poco después, quedó vinculado a la Corona. En 
1483, Fernando el Católico hizo duque de G. a 
clon Pedro Luis de Borja, hijo natural del que 
fue papa Alejandro VI y de la dama romana 
Vanozza Catanci. Sucedió a Pedro Luis su herma¬ 
no Juan (1485), a éste su hijo Juan (1497), el 
cual contrajo matrimonio con una nieta de Fer¬ 
nando el Católico. San Francisco de Borja, hijo 
suyo, heredó el titulo y las tierras (1543), legán¬ 
doselas a su primogénito Carlos, virrey de Por¬ 
tugal. El ducado se transmitió de padres a hijos: 
Francisco, Carlos (virrey de Cerdeña), Francisco, 
Francisco Carlos, Pascual Francisco y Luis Ignacio. 
Al morir este último, en 1740, sin dejar suce¬ 
sión, don Francisco Pimentel de Quiñones, duque 
de Benavcnte, heredó casa y estados, que legó a 
su hija María Josefa Pimentel, quien, por su ma¬ 
trimonio con Pedro de Alcántara Téllez-Girón, 
incorporó el título a la casa ducal de Osuna. 

ganga, nombre común de varias aves colum- 
b¡formes pertenecientes a la familia de las ptero- 
clidas. Las g. son aves de vida terrestre, de cuerpo 
robusto y patas cortas, con los dedos cubiertos 
de plumas; sus alas son puntiagudas y el vuelo 
muy rápido. 

Son animales gregarios, que viven en desier¬ 
tos, estepas y terrenos incultos del centro y sur 
de Eurasia y África. De vez en cuando se reúnen 
en grandes bandadas y abandonan sus habituales 
zonas geográficas para poblar otras nuevas, inten¬ 
ción que casi nunca consiguen, pues aunque algu¬ 
nos restos de estas invasiones han logrado criar 
incluso en Dinamarca, a los pocos años todas estas 
aves acaban extinguiéndose. 


Hacen su nido en una depresión del terreno, 
poniendo dos o tres huevos que se incuban entre 
22 y 28 dias, según las especies, encargándose 
de ello el macho y la hembra, durante la noche 
y el día respectivamente. Las principales especies 
son: la g. común (Pterocles alchaia), la g. de Pa¬ 
llas (Syrrhaptes paradoxus), la g. de Madagascar 
(Pterocles persona!us) y la g. del Tibct (Syrrhap¬ 
tes tibetanus). Una especie afín es la ortega (Pti 
rocíes orientalis), sedentaria en la península ibé¬ 
rica y pasajera en Italia, Alemania y Malta. 

Ganges (en hindú Ganga, en inglés Ganges), 
río de la India septentrional, con un curso de 
2.700 km y una cuenca de cerca de un millón 
de km*. Tributario del golfo de Bengala, en el 
cual desemboca, se ramifica en varios brazos, for- 
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mando un amplio delta de 45.000 km 2 de ex¬ 
tensión; a la formación de éste contribuye tam¬ 
bién el Brahmaputra*, otro caudaloso río indio 
que en su parte inferior confunde el curso de sus 
aguas con las del G. 

El G. nace en la vertiente meridional de la ex¬ 
tensa cordillera del Himalaya, en una región que 
recibe abundantísimas precipitaciones, y descien¬ 
de, con el nombre de Bhagiratri, rodeando con 
una amplia convexidad dirigida hacia el O. el 
grupo montañoso coronado por grandes glaciares 
y que culmina en el Satopanth a 7.083 m; en 
Devrapayang confluye con el Alaknanda, que le 
tributa sus aguas por la orilla izquierda, dando 
lugar al G. propiamente dicho, que prosigue su 
curso de montaña por valles estrechos y abruptos. 
En Harduar alcanza finalmente la llanura y toma 
una dirección arqueada, bajando hacia el SE. has- 
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ta Benarés (Varan as i); prosigue luego su marcha 
hacia el E., hasta más abajo ele Bhagalpur, tras 
el cual se dobla hacia el SE., iniciando así el 
vasto, plano, fértil y superpoblado delta. 

Su valle se abre entre los relieves del Himalaya 
y las tierras altas del Dekán septentrional, cons¬ 
tituyendo el núcleo vital del Estado, gracias a la 
rica agricultura practicada en él por una densa 
población rural; al activo comercio, y a las dis¬ 
tintas industrias y ciudades que allí lian nacido. 

Su extensa cuenca recibe abundantes precipita¬ 
ciones, sobre todo en el sector del Himalaya, de¬ 
bido a la notable elevación de la cadena y a su 
disposición perpendicular a la dirección de los 
monzones estivales, muy ricos en lluvias. Son por 
lo tanto más largos, más caudalosos y más ricos 
en aluviones los afluentes de la izquierda que los 
de la derecha, los cuales provienen de regiones 
áridas y esteparias, con un régimen bastante irre¬ 
gular, por lo cual el taliveg del G. se ha ido des¬ 
plazando poco a poco hacia el S. Entre sus prin¬ 
cipales alluentes se encuentran los siguientes: el 
Ghughra, el Gandak y el Ghugri por la izquier¬ 
da, que nacen en la vertiente meridional del Hi¬ 
malaya y tienen un curso casi paralelo al del G.: 
el Ktili, el Yamuna (que desemboca en Ilahabad, 
lias haber bañado Delhi y Agrá, trayendo también 
las aguas del Chambal), el Bctwa, el Sonar y el 

.. por la derecha, más pobres en agua porque 

se alimentan tan sólo con las lluvias estacionales. 

El (í. bañil llarduar, Kanpur, Ilahabad, Bena- 
i, Patos y Bhagalpur Entre los distintos bra¬ 
zos en que se divide este río en su desemboca¬ 
dura, el más importante, desde el punto de vista 
humano y económico, es el Hooghly (o Hugli); 
sobre sus orillas se elevan Calcuta, Haura (Ho- 
wtlili). Nulípara y otras numerosas ciudades. 

gangrena, término que indica la necrosis más 
o menos extensa de unu parte del cuerpo, compli¬ 
cada con lu presencia de bacterias saprofitas. Se 
puede distinguir una g, seta y una g. húmeda. La 
primera se presenta en las partes terminales de 


las extremidades y se debe a la pérdida del riego 
sanguíneo local por obstrucción progresiva de las 
arterias correspondientes; los tejidos afectados por 
ella se presentan desecados, momificados, primero 
verdosos y luego parduscos o negros debido a la 
acción que ejercen los gérmenes sobre la hemo¬ 
globina. En la g. seca el limite entre los tejidos 
muertos y los sanos es muy patente y equivale 
a una capa de granulación que tiende a aislar 
la parte necrótica. La g. húmeda puede aparecer 
en cualquier parte del cuerpo: los tejidos afecta¬ 
dos están impregnados de serosidad porque a la 
obstrucción arterial se asocia un obstáculo para 
el reflujo venoso, y también porque la acción de 
los gérmenes determina la putrefacción de las 
partes blandas con la consiguiente producción de 
sustancias malolientes; la zona del cuerpo afec¬ 
tada aparece macerada, verdosa o negra y falta 
además una neta delimitación con los tejidos sa¬ 
nos, al tiempo que el poder invasor de las bac¬ 
terias y la difusión de las toxinas producen un 
grave estado tóxico. 

Las formas clínicas más frecuentes son : la g. 
senil, generalmente seca y ligada a procesos artc- 
rioescleróticos oclusivos, y la g. diabética, también 
de origen artcriosclerótíco, pero frecuentemente 
húmeda por la facilidad con que las bacterias se 
desarrollan en los tejidos ricos en azúcar. Pueden 
aparecer también g. en las embolias, en las trom¬ 
bosis, en la enfermedad de Biirger, en el síndro¬ 
me de Raynaud, en las congelaciones y en las 
heridas infectadas. En este último caso aparece con 
más frecuencia una g. gaseosa. 

La terapéutica, además de estar dirigida al me¬ 
joramiento de las condiciones circulatorias loca¬ 
les, debe cuidar al mismo tiempo de la esteriliza¬ 
ción del foco gangrenado y del organismo, del 
restablecimiento de las condiciones generales y, 
si es preciso, emplear la cirugía. 

Gani Hiedes, mítico príncipe troyano de pro¬ 
verbial belleza, raptado por los dioses y hecho 
inmortal para que sirviese de copero a Zeus. 


Según algunas versiones del mito, fue rupt.idü 
por un águila enviada por Zeus, o por el mismo 
dios transformado en águila. 

Ganívet, Ángel, ensayista y crítico espimul 
(Granada, 1862-Riga, 1898). Considerado conm el 
precedente más inmediato a la «generación >lcl 
98», fue, como muchos hombres del siglo XIX, 
un autodidacta que, habiendo fracasado en su ca¬ 
rrera profesional, se dedicó a la diplomacia y llegó 
a ser cónsul de Amberes, Helsinki y Riga; en 
esta última ciudad se suicidó arrojándose al Dvm,i. 
Su obra fundamental fue Idearium español 118 1,; 
que, dentro de una interpretación del senequisino 
como estructura de lo hispano, abarca de una tur¬ 
ma ambiciosa ia comprensión de la esencia de 
España y abre al mismo tiempo un nuevo periodo 
en la historia crítica española. El problema de 
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Portada de la primera edición de «Idearium espa¬ 
ñol», la obra fundamental de Ángel Ganivet (189/|. 


España fue completado por G. en dos obras de ca¬ 
rácter critico. La conquista del reino de Maya 
por el ultimo conquistador Pió Cid (1897) y /.<u 
trabajos del infatigable creador Pió Cid (18')K) 
Una de sus primeras obras fue el sugestivo libro 
Granada la bella (1896), amorosa evocación ai 
tística y critica de su ciudad natal; y como pm 
ducto de su estancia en Helsinki nacieron Cari.n 
finlandesas (1898) y Hombres del Norte (190 , >). 
que acercaron a la curiosidad erudita de la gemí 
de su tiempo un mundo extraño comentado con 
agilidad y perspicacia. También se acercó G. .il 
ensayo cultural y filológico en Importancia de la 
lengua sánscrita, Socialismo y Música, España h 
losófica contemporánea y Arte gótico. Escribió .cu 
mismo poesía de circunstancias y un drama mis- 
tico de poderosa inspiración calderoniana, El < i 
cultor de su alma, interesante por su simbolismo, 
pero confuso al mismo tiempo por su doctrina 
teológica. En conjunto, la obra ganivetiana se mue¬ 
ve dentro de un plano secundario, pero siempre 
digno; la sinceridad fue la mayor de sus virtu¬ 
des. Un estilo ágil, un buen conocimiento de 
España y un acendrado deseo de renovación lo 
hacen todavía actual; por ser profundamente cu 
ropeo y sin renegar a la vez de sus esencias lus 
pánicas, está en la línea que, desde Cadalso, no-, 
conduce a los ensayistas que en la actualnl.ul 
ahondan la problemática de lo hispano. 
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Los ganoideos, numerosos en las antiguas eras geológicas, se reducen actualmente a pocos géneros con 
caracteres primitivos. Aquí aparecen, desde arriba: un Polypterus bichir de los ríos africanos; el lepi- 
dosteo (o lucio-lanza, o pez con pico) y el pez pagaya (o espátula) de América del Norte. 


Uiinoídeos, grupo de peces que en las anti- 
«im i lanificaciones reunían los grupos de los 
Hiiidiostcos y holósteos, hoy separados y repartidos 
di • I > i> tente modo. Los g., en un tiempo muy nu- 
niertu.i.s, están actualmente reducidos a pocos gé- 
lirin , uinfinados en aguas dulces o emigrando 
tlrl iM.tr a los ríos; tienen caracteres primitivos, 
|)mi l<> que presentan analogías con los peces fó- 
<ih I I esqueleto es evolucionado, cartilaginoso 
u (niri mímente osificado; el cuerpo, excepto la 
mi» ,i está recubierto de características escamas 
Milu as, muy osificadas, revestidas de una especie 
lio i .malte (llamado ganoína por su brillo), rom- 
I>Miil,lies, yuxtapuestas y articuladas unas sobre 
uii.r l.u aleta dorsal no es continua o falta, y 

I.lal es heterocerca. Las branquias están cu- 

I. . por un opérculo; en el intestino se en- 

fuciiini la válvula en espiral como en los selá- 
lem los g. son ovíparos: sus huevos, puestos en 
llfiim tu crecidísimo, que a veces alcanza varios 
mil lunes, son generalmente muy pequeños, En la 
PCtualidad los g. están divididos en los siguientes 
Órdenes, que comprenden en conjunto cinco fami¬ 
lia’. H ipenseriformes, con las familias de los aci- 

..idos y de los poliodóntidos; polipterifor- 

nii un la única y pequeña familia de los po- 
llptci idos; lepidosteiformes y amiíformes, cada uno 
mu una sola familia, poco numerosa, de nombre 
ilinilar al orden correspondiente. 

I i Los acipenséridos comprenden dos géneros : 
Im esturiones propiamente dichos (género Atipen- 
lir), que viven en los mares templados y fríos 
del hemisferio Norte, remontan los ríos para po¬ 
lín lus huevos y tienen el morro puntiagudo; y 
lo» «Muriones de nariz en forma de paleta (ge¬ 
mí. S caphirhynchus), que están constantemente 
en los tíos de América del Norte y de Sibcria. 
IKios peces tienen, en la parte anterior del cuer¬ 
po, tinco filas de escamas ganoideas, una de ellas 
cu el dorso, dos en los lados y dos en el vien- 
lte, I i boca, en posición ventral, carece de dientes 
u ion muy pequeños y tiene forma de tubo pro¬ 
longable, por lo que se alimentan de pequeñas 
presas que recogen en la arena. Los esturiones 
uní muy apreciados tanto por su exquisita car¬ 
ne o uno por sus huevos que, en salazón, consti¬ 
tuyen el caviar. 

i) Los poliodóntidos son g. con piel desnu¬ 
da. dotados de algunos restos de escamas ganoi- 
ile.i en el interior de la piel y en los bordes de 
los aletas; tienen el morro bastante alargado, en 
forma de pico cónico o de espátula. El más cono- 
Cidu es el pez pagaya (Polyodon spathuta), que 
vive en los ríos meridionales de los Estados Uni¬ 
dos tiene un rostro tan largo como la mitad del 
cuerpo, plano y ancho, que le sirve para remover 
lu arena del fondo para hacer salir las presas, 
fin l> s gratules ríos de China vive otro polio- 
dontc (Psephurus gl'tultus) con rostro agudo en 
forma de espada. 

Los poliptéridos están representados por los 
géneros Polypterus y Calamicbthys, cuyas especies 
pueblan ríos y lagos africanos. Estos peces tienen 
gr.m.li's dimensiones y están totalmente recubier- 
tus . . escamas ganoideas, dispuestas en filas obli¬ 
cuas, formando una coraza; la aleta dorsal no 
, ti imitinua y está constituida por una serie de 
Mpm.is y la caudal es dificc-rca. Están provistos 
de mi l vejiga natatoria, dispuesta ventralmente y 
comunicando con el intestino, con la cual respi¬ 
ran mando el agua es escasa; durante la sequía 
den en letargo y se hunden en el fango. Los 
poliptéridos están de día escondidos bajo las pie- 
dta. de noche, tras dejar su refugio, capturan 
peí. anfibios, moluscos y crustáceos con los 
que se alimentan. 

•i i Los lepisosteideos, ya abundantes en Eu- 
füpa durante el terciario, son g. recubiertos por 
iiini coraza de escamas ganoideas; tienen el cuer¬ 
po bastante alargado, con aletas dorsal y anal 
muy retrasadas y se caracterizan por tener el ho- 
ciin al ligado, con fuertes dientes. Esta familia abar¬ 
ca d género Lepisosteus, cuyas especies viven en 
lugo-, v ríos de Estados Unidos y México; reco¬ 
gen aireen la superficie y la vejiga natatoria tienc- 
fulición accesoria para la respiración. 


5) Los amiiformes son g. cubiertos de esca¬ 
mas cicloides, cráneo óseo y cola aparentemente 
simétrica, que por su arcaica estructura pueden 
considerarse fósiles vivientes; su vejiga natatoria 
sirve como órgano accesorio para la respiración. 
Especie típica de esta familia es la amia (Amia 
ealva), que vive en los ríos y lagos de América 
del Norte. 

ganso, nombre común de varias aves anseri- 
formes pertenecientes a la familia de las anátidas. 
Se les denomina también ánsares y a los que se 
hallan en estado doméstico, ocas. Desde tiempos 
prehistóricos, estos animales han vivido en estre¬ 
cha relación con el hombre; su domesticación pa¬ 
rece ser que se efectuó independientemente en di¬ 
versos países de Europa y Asia boreal. Homero, 


en la Odisea, nos cuenta que Penélope criaba 
ocas blancas; color que nos demuestra la exis¬ 
tencia de muchos años de domcsticidad. Los roma¬ 
nos tenían varias razas de g. domésticos a los 
que cebaban para destinarlos a la alimentación y 
de los que aprovechaban sobre todo sus volu¬ 
minosos hígados. También se emplean en estado 
doméstico como guardianes de fincas y casas de 
campo debido a su carácter desconfiado y vigilan¬ 
te que les hace graznar fuertemente ante la me¬ 
nor alarma. Un buen ejemplo de ello lo consti¬ 
tuye el conocido episodio de los famosos g. del 
Capitolio. Hoy día siguen usándose con este fin, 
sobre todo en las casas solitarias de la inmensa 
estepa rusa. 

Los g. tienen el cuerpo voluminoso, de color 
gris; patas con membranas, como todas las aná- 
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ciclas; pico corto y fuerte, con unas láminas cór¬ 
neas en los bordes que les sirven para cortar la 
hierba y plantas acuáticas, así como para cribar 
el agua y limo, separando las sustancias de que 
se alimentan. 

La puesta consta de varios huevos que hacen 
eclosión tras cuarenta días de incubación, sa¬ 
liendo los polluelos en condiciones de nadar con 
soltura a las pocas horas. Después de la cría se 
verifica la muda, produciéndose simultáneamente 
la de las plumas primarias y todas las empleadas 
para el vuelo, hecho que impide a los g. volar 
durante unas semanas. Cuando llega el otoño ini¬ 
cian su emigración de las zonas árticas de cria 
hacia latitudes inás meridionales; vuelan en una 
característica formación lineal o cuneiforme, per¬ 
maneciendo unidos todos los miembros de cada 
familia. 

Las principales especies son: el g, común (An¬ 
ser anser) y el g. piquicorto (Anser brathyrhyv 
chas), ambos de patas rosadas; el g. campestre 
(Anser arvemis); el g. careto grande (Anser al- 
bijrons) y el chico (Anser erytbropus), todos ellos 
de patas anaranjadas. 

Especies afines a los g. son las barnaclas, que 
anidan en islas y litorales de las más altas lati¬ 
tudes del Ártico, como la barnacla carinegra 
(Brauta bemicla), la cariblanca (Branta leucop 
sis), la cuellirroja (Branta ruficollh) y la cana¬ 
diense (Branta canadensis), que está muy exten¬ 
dida por América del Norte, desde donde se ha 
introducido por diversos países de Europa, prin¬ 
cipalmente Inglaterra y Suecia. 

Ganswindt, Hermán, científico alemán 
(Voigrshof, Prusia Oriental, 1856-¿ ?, 1934). Fue 
uno de los pioneros de la astronáutica, aunque 
a menudo no se le ha reconocido como tal. A me¬ 
diados de 1891 se ocupó, por primera vez, de la 
navegación por el espacio, tras darse cuenta de 
que el motor cohete era el único sistema para po¬ 
der desplazarse por el vacío. Pero el motor cohete 
que imaginó tenía la «curiosa» particularidad 
de que cycctaba masas de un kilogramo, ade¬ 
más de los gases propios de la combustión. A sus 
astronaves hipotéticas las llamó «navios del uni¬ 
verso». La vida de este hombre fue tan agitada 
y extravagante, que, a pesar de que sus inventos 
tenían una sólida base científica, acabaron por 
considerarlo como un loco. 

Se ocupó también en proyectar bicicletas, auto¬ 
móviles, dirigibles y hasta coches de bomberos. 


Gante (en flamenco Cent), ciudad (157.834 h 
en 1965) de Bélgica, capital de Flandes oriental, 
situada a 6 m sobre el nivel del mar y en la 
confluencia de los ríos Escalda y Lys. La parte más 
antigua (medieval y renacentista) de la ciudad 
se alza sobre las islas fluviales delimitadas por 
los brazos del Lys y por varios canales artificia¬ 
les, mientras que la periferia está formada por 
barrios industriales y residenciales. Los orígenes 
de la ciudad de G. son antiguos ; ya en la Edad 
Media era un floreciente centro de industrias tex¬ 
tiles, que se fueron ampliando y desarrollando 
progresivamente hasta hacer de ella en la actua¬ 
lidad uno de los principales centros algodoneros 
del mundo y sede de importantes fábricas de 
lino, yute y cáñamo. También están desarrollados 
otros sectores de la industria (mecánica, química, 
elaboración de la goma, del cuero, del azúcar y 
la cerveza), que dan vida a un tercio de la po¬ 
blación, constituida en su mayoría por flamencos. 
No menos importante es su actividad comercial, 
favorecida por la importancia del nudo ferrovia¬ 
rio que en ella se encuentra y por los dos cana¬ 
les que le aseguran la comunicación con el mar, 
uniéndola con Terneuzen (Países Bajos), en el 
estuario del Escalda, y con Ostcnde, en el mar del 
Norte. G. es además un floreciente centro cultural, 
con una universidad de lengua flamenca (fundada 
en 1930, en la que existe una biblioteca rica en 
manuscritos y libros de historia de los Países 
Bajos) y varias otras escuelas especiales superiores. 

Gaos, José, filósofo español (Gijón, 1900). Ha 
sido profesor de la Universidad Central de Ma¬ 
drid y en la actualidad lo es de la de México. 
El tema principal de su pensamiento es la acti¬ 
vidad filosófica, o «filosofía de la filosofía», en¬ 
tendida como el resultado de una introspección 
del filósofo al ponerse en cuestión a si mismo. 
G. se ha valido en sus análisis filosóficos de con¬ 
ceptos procedentes del existencialismo*, y sobre 
todo de la filosofía de Heidegger*, del que ha 
publicado diversas traducciones y comentarios. 
Entre sus obras destacan ; Dos ideas de (a filosofía 
(1940), El pensamiento hispanoamericano (1944) 
y Filosofía de la filosofía e historia de la filosofía 
(1947). Asimismo ha publicado diversas antolo¬ 
gías filosóficas y numerosas traducciones. 

garantía, medio que el acreedor tiene para 
asegurar la satisfacción de su crédito, para el 
caso de quedar incumplida la obligación. Con este 



Los gansos se distinguen de los demás ánades por 
su gran tamaño, cuerpo más macizo y por alinmn- 
tarse exclusivamente de vegetales. 


fin, acreedor v deudor pueden concertar de co¬ 
mún acuerdo diversas fórmulas. Un ejemplo pue¬ 
de ser el siguiente: el deudor hipoteca su «.isa 
(g. real) y un tercero se compromete (g. personal) 
a responder del incumplimiento, como si fuesi el 
propio deudor. De este modo la venta de la c .isa 
o el patrimonio del tercero aseguran el derecho 
del acreedor, pues con cargo al precio obtenid.. o 
a los bienes del fiador se satisfaría el crédito 
Aparte de tales g. previas, el cumplimiento «le¬ 
la obligación está asegurado genéricamente por el 
principio de que el deudor responde del cumpli¬ 
miento de sus obligaciones con todos sus bienes, 
presentes y futuros. 
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(¿iir «t, Henri (nombre artístico de F.mile- 
Ihiu. < ■ irassu), actor cinematográfico francés (Pa¬ 
ñi, I 11 ’ Hyeres, 1959). Fue cantante de music- 
)'<" > mi estilo se adaptó perfectamente a las 
iniin i operetas cinematográficas: El trio de la 
IfH 1 1930), El favorito de la guardia (1930), 

/<. . y un latido (1931) y El congreso se 

(1911). Otras películas suyas fueron: 
I*, n lirado (1932), Adorable (1933), Eos dio- 
t#i i, ltliarte» (1935) y La casta Susana (1937). 
Hr i* n i del cine en 1942 con Pou d’amour, pero 
en i' ■ volvió a la pantalla para realizar una 

lili* • i versión de El trio de !a bencina. 

Garay, Blasco de, mecánico español (Tole- 
llu, i'tiiiicr tercio del s. XVJ-hacia 1552). En 1539 
ofi«ii<i mis servicios a Carlos I, asegurando que 
(•i • 11 .i tur los barcos de cualquier fondo, volver 
in i «11 le* el agua del mar y hacer marchar las ga- 
¡<i i ni velas ni remos. En Málaga efectuó va- 
inu , uMiyos y el definitivo en Uarcelona, donde 
lii/i. ivuiizar a la galera Trinidad, de 200 tonc- 
Itil i mediante ruedas aplicadas a las bandas del 
buque. Pero este invento no obtuvo gran éxito, 
(un la propulsión de las ruedas tenía que hacer¬ 
te ,i brazo. El erudito Navarrcte supuso que se 
tu, i i por medio del vapor y que por lo tanto G. 
Iiitl i i sido el primero en descubrir y aprovechar 
tu rluacia, pero esto es erróneo. 

Garay, Juan de, conquistador español (Or- 
•hiñii. Vizcaya, 1529-río de las Palmas, 1583). 
|(n 1544 llegó a Lima con su tío, el oidor Pedro 
•|i rute, y en 1559 aparece ya en el país de 
|u\ toinacosis, a las órdenes del capitán Andrés 
Ali ", y luego, bajo el mando de Nufrio de 
< luí vi ., figuró entre los pobladores de Santa Cruz 
di i Sierra. Al morir Zárate, G. se hallaba en 
ni dominio de Santa Fe y tuvo que cumplir en 
el Alto Perú una misión relacionada con el tcsta- 
1111-11111 de su tío y su heredera. En 1577 llegó a 
Chuquisas*, llevando una copia auténtica del tes- 
«amento; en éste se declaraba que el esposo de 
luana de Zárate recibiría el adelantamiento del 
Plut.i además de las enormes riquezas del ade¬ 
lantado en minas y rancherías. Entre los preten- 
ilicnt'-s triunfó el licenciado Juan Torres de Vera 
y Aragón, ayudado por G., a quien nombró en 
ui lugar para la gobernación del Río de la Plata 
il ') •;•;>, Después de atravesar las tierras de Jujuy 
y 1.1,0. sobre el Salado, G. llegó a Santa Fe y 
»n\i>> sus poderes a La Asunción. Decidido a es¬ 
tablecer una población en el estuario, salió con 
los (muros pobladores en la carabela San Cristo 
h,t¡ .1 la ñuena Ventura y el 11 de junio de 1580 
te fundó por segunda vez la ciudad de Buenos 
Aires Pocos anos después murió G. en las ori- 
II del río de las Palmas, a manos de los indios. 

garbanzo, planta herbácea anual (Cicer arte 
Ittium, familia de las papilionáceas, dicotiledó 
ocas). originaria del Próximo Oriente y cultivada 
des'.li tiempos muy remotos para obtener un gra¬ 
tín comestible (los g.). Tiene de 30 a 50 cm de 
alues un poco pilosa, con hojas imparipinna- 
iliis, compuestas de 7 a 17 hojitas ovales de color 
verde claro, algo dentadas; las flores son papiiio- 
nátias, pequeñas, blancas o bien rojizas o pur¬ 
itanas La planta produce legumbres ovales y 
abultadas, pilosas, que contienen una o dos semi¬ 
llas >lc color blanco-ocre o pardas, globosas, algo 
•bollonadas y puntiagudas. 

Fl g. se cultiva especialmente en España, Italia 
rcntr.il y meridional, Argelia y la India. Las se¬ 
milla'. secas se consumen cocidas y sirven también 
p»n hacer harina comestible; son muy nutritivas, 
contienen un 55 % de hidratas de carbono y un 
70 " . tic proteínas. 

l-as plantas no se usan casi nunca como forraje, 
porque las hojas contienen en uluindandu ácidos 
Orgánicos y especialmente ácido oxálico. 

Garbo, Greta (nombre artístico de Greta Lo- 
vi'..i Gustafsson), actriz cinematográfica sueca (Es- 
lotolmo, 1905). Trabajó en una barbería y más 
tar-lr «orno dependienta en los grandes almacenes 




PUB, donde se le ofreció la ocasión de aparecer 
en algunos cortometrajes publicitarios. En 1921 
dejó estos almacenes para interpretar un pequeño 
papel en la película cómica Luffar-Petter, de Erik 
A. Pctschlcr. Tras haber asistido durante un año 
a los cursos de la Real Academia de Arte Dramá¬ 
tico de .su ciudad natal, fue elegida por el director 
Mauritz Stiller, a la sazón en la plenitud de su 
fama, para el papel de condesa Dohna en el filme 
Costa ñtirlings Saga (1924). El encuentro con 
Stillcr tuvo para la actriz una importancia deci¬ 
siva. Aunque ya no dirigió ninguna otra película 
interpretada por ella, el director estuvo en los años 
sucesivos constantemente a su lado, supo aprove¬ 
char magníficamente sus recursos dramáticos, la 
impuso con su prestigio a las sociedades de pro¬ 
ducción y la guió sabiamente en todos los aspectos 
de la vida profesional y privada. En 1925 la G., 
después de haber interpretado un papel en Die 
freudlose Gasse, dirigida por Georg Wilhelm 
Pabst, marchó a los Estados Unidos en compañía 
de Stiller, que había firmado un contrato con la 
Metro Goldwyn Mayer, consiguiendo que también 
fuese contratada la actriz. En poco tiempo la so¬ 
ciedad productora americana, rodeando de mis¬ 
terio la vida de esta genial artista sueca, logró 
hacer de ella la «diva# por excelencia, un perso¬ 
naje mítico a quien se aplicaron apelativos como 
«la divina» y «la esfinge nórdica». Pero su éxito 
no fue producto de la propaganda, sino la con¬ 
secuencia de un talento excepcional. 

Desde 1926 a 1941 la G. interpretó 24 pe¬ 
lículas: Entre naranjos (1926), las tierra de todos 
(1926), El demonio y la carne (1927), Ana Kart 
nina (1927, versión muda), La mujer divina 
(1928), La dama misteriosa (1928), La mujer li¬ 
gera (1928), Orquídeas salvajes (1929), Tentación 
(1929), El beso (1929), Arma Christie (1930), 
Romance (1930), Inspiración (1931), Su san Le 
noux (1931). Mata Han (1932), Gran Hotel 
(1932), Como tú me deseas (1932), 1.a reina Cris¬ 
tina de Suecia (1934), El velo pintado (19.34), 
Ana Karenina (19.35, versión sonora), Margarita 
Gautier (1936), María Wa/ewska (1937), Ninot 
cbka (1939) y lat mujer de las dos caras (1941). 

Actualmente la G. vive completamente retirada, 
no sólo de las actividades cinematográficas, sino 
también de toda relación con el mundo del cine 
y de la sociedad que gravita a su alrededor. Va¬ 
rias veces se ha hablado de su vuelta a los es¬ 
tudios, pero nunca se han confirmado tales ru¬ 
mores. Y a pesar de todo su nombre continúa sien- 




Un aspecto del claustro de San Juan de la Peña, antiguo monasterio de la provincia de Huesca donde, 
según la tradición, se reunieron para nombrar rey los nobles de Aragón. (Foto Olavarrieta.) 


do recordado y admirado por todo el mundo. Más 
allá del mito propagandístico, no cabe duda de¬ 
que la G. ha sido y sigue siendo la mejor intér¬ 
prete femenina aparecida hasta hoy en las panta¬ 
llas cinematográficas. Su extraordinaria sensibili¬ 
dad. su inteligencia creadora y sus excepcionales 
dotes fotogénicas hicieron de sus interpretaciones 
modelos todavía no superados, cuyo valor venció 
siempre la banalidad de algunos argumentos o 
el tono melodramático de algunas de sus películas. 

Garci Ordóñez de Montalbo, Ordó- 
ñcz* de Montalbo, Garci. 

García, nombre de varios condes de Aragón 
y Custíllu (s. IX-X1) y de un vizconde de Labourd 
(s. XII). 

G. el Mulo, conde de Aragón (839-¿844?). Hijo 
de Galludo Heliucotenes, casó con Matrona, hija 
del conde de Jaca Aznar Galíndcz, al que despo¬ 
seyó de su cargo. Posteriormente repudió a su 
mujer y tuvo con uno luja del rey de Navarra 
Iñigo Amu Id lujo del conde destronado, Gá¬ 
lbulo Arnárez, recuperó el condado, tal vez con 
ayuda de los liamos 

G l'ernindr/, mude de Castilla (970-995) y 
sucetot dr r< tiiiiii González. La leyenda lo llama 
«el conde de las manos blancas», víctima de la in¬ 
fidelidad (iiuyugál de tus sucesivas esposos Ar¬ 
gentina y Sancha. 

Históricamente participó en la lucha contra 
Gálib y Almanzoi, aludo con leoneses y nava¬ 


rros. A pesar de haber conquistado Gormaz y 
Atienza, fue duramente combatido por Alman- 
zor. Contrajo nuevo matrimonio con Ava, hija 
del conde de Ribagorza Ramón II, y hubo de 
afrontar en 994 una rebelión de su esposa y de 
su hijo Sancho García. Los musulmanes aprove¬ 
charon la oportunidad para destruir Avila y ocu¬ 
par Clunia y San Esteban de Gormaz. Reaccionó 
G. Fernández, llevando a cabo algunas correrías 
frente a Medínaceli, pero fue vencido y apresado 
por los musulmanes, muriendo en Medínaceli, 
Osma o tal vez. Córboba. 

G. Sánchez, conde de Castilla (1017-1029). 
A la edad de siete años sucedió al conde Sancho 
García. La leyenda lo bautizó con el nombre de 
«el infante don García». Bajo la tutela de Sancho 
el Mayor, rey de Navarra, cuñado suyo, se proyec¬ 
tó su boda con la infanta Sancha de León, bija 
de Alfonso V y hermana de Vermudo o Berqiu- 
do III. AI dirigirse a León para entrevistarse con 
ella, murió asesinado por Diego e Iñigo Vela, 
de ilustre familia condal. El hecho preparó la 
absorción del condado de Castilla por el rey de 
Navarra. 

G. Sánchez, vizconde de Labourd (+1130). 
Al morir sin dejar sucesor, provocó la intervención 
de Alfonso I el Batallador, rey de Navarra y Ara¬ 
gón. en apoyo de su vasallo Gastón de Bearn con¬ 
tra las ambiciosas pretensiones del duque Guiller¬ 
mo de Aquitania. El rey sitió Bayona por espacio 
de un uño, quizá hasta conseguir el reconocimien¬ 
to de su soberanía en Labourd. 


García, rey de Galicia, tercer hijo de 
Fernando 1 de Castilla y doña Sancha. En el i<- 
parto del reino, que, sin precedentes en León, 
hizo su padre siguiendo los usos de la monarquía 
navarra, se le adjudicó Galicia, el territorio por 
tugues y las parias de los reinos musulmanes de 
Sevilla y Badajoz, tomando el título de rey de Ga¬ 
licia y reinando desde 1065 a 1071. Tuvo que 
afrontar una rebelión en Braga (1071), pretexto 
para el proyecto de sus hermanos de repartirse su 
reino. Su hermano el rey Sancho lo apresó cu 
Burgos y le obligó a dirigirse a la corte musul¬ 
mana de Sevilla. Más tarde (1073), prisionero de 
nuevo, le trasladaron al castillo de Luna, donde 
murió (1090). 

García, rey de León, sucedió al rey as¬ 
turiano Alfonso III y reinó desde el 910 al 91 i 
Era de ascendencia navarra por su madre, J¡me¬ 
na. En el reparto que hicieron los hijos de Al¬ 
fonso 111 del territorio patrimonial, obtuvo el 
recientemente colonizado reino de León, ciudad 
donde estableció la corte, mientras sus hermanos 
Ordoño y Fruela hicieron lo propio en Galicia 
y Oviedo, respectivamente. Los límites del nuevo 
reino, continuador de la monarquía asturiana, eran 
los ríos Mondcgo, Duero, Pisuerga y Arlanza. 
Durante su breve reinado realizó una expedí 
ción de saqueo contra los musulmanes de la Me 
seta (911) y comenzó la repoblación del valle 
del Duero (Osma, Roa, Clunia, San Esteban). 
Estuvo casado con la hija del conde castellano 
Ñuño Fernández. 

García, reyes de Pamplona, nomh< 

que llevaron, durante la Edad Media, varios tim 
narcas de Pamplona y Aragón. 

G. Iñíguez, rey de Pamplona (851-2 a 8/0) 
Era hijo de Iñigo Iñíguez (Arista) y su sucesor 
en Pamplona, donde desde años atrás ejercía una 
especie de regencia sobre los vasconcs por pará¬ 
lisis de su padre; estaba emparentado con los 
Banu Qasi, musulmanes del valle del Ebro. Cuan¬ 
do los normandos invadieron Pamplona y se in¬ 
ternaron por el Ebro hasta la región vascona, G. 
cayó prisionero y hubo de satisfacer una elevada 
suma por su rescate. En 860 las tropas cordobesas 
atacaron al rey, apresando a su hijo Forlón el 
Tuerto, que estuvo cautivo en Córdoba vem lé¬ 
anos. G. Iñíguez estuvo casado con doña Oria y 
tal vez con doña Urraca. Aparte de Forlón, quizá 
fuera padre de Sancho Garcés, más tarde rey. 
Una hija suya contrajo matrimonio hacia el año 
867 con Aznar II, conde de Aragón. 

G. Jiménez, rey de Pamplona (¿870?-¿882?). 
Magnate vascón que quizá fuera rey de Pamplona 
entre la muerte de G. Iñíguez (870) y el regreso 
de Córdoba de su heredero Forlón Garcés (882). 
Se ha dicho también que él, y no G. Iñíguez, fue 
el padre de Sancho Garcés, y en este caso sería el 
tronco de la dinastía Jimcna, que gobernó el n i 
no de Pamplona desde 905. Otros historiadores 
sostienen que el regente, en ese interregno, fue 
Iñigo Garcés, hijo del primer matrimonio dr 
G. Jiménez con Onneca de Sangüesa, quien resul 
caria así hermano de padre de Sancho Garcés I 

G. Sánchez I, rey de Pamplona (925-970). Hijo 
del rey Sancho Garcés I y de doña Toda Aznar 
y emparentado con el califa Abd-al-Rahman III 
Casó con Andregoto Galíndez, heredera del con 
dado de Aragón, a la que después repudió por 
consanguinidad, casándose con doña Teresa, quizá 
hija de Ramiro II de León. Antes de morir <!ivi 
dió el reino, dejando como heredero en Pamplona 
a su primogénito Sancho Garcés II (Abarca) y en 
Viguera al infante don Ramiro. Aliado con K.i 
miro II de León, participó en la campaña contra 
los musulmanes que condujo a la victoria <!<• 
Simancas. Intervino en la sucesión del reino de 
León a la muerte de Ramiro II, visitando con su 
madre Córdoba, para solicitar la intervención del 
califa en apoyo de Sancho el Craso. 

G. Sánchez 11, rey de Pamplona y Aragón (994 
1000). Hijo de Sancho Garcés 11 (Abarca) y dr 
Urraca Fernández, estuvo casado con Jimena Fci 
nández, de quien tuvo a su heredero, Sancho el 
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M.iyni, y a una hija. Urraca, casada con Alfon- 
«ii V ilc León. Soportó, aliado con el conde caste- 
lUm Suncho García, el empuje bélico de Alman- 

• ni l’r ce i sámente la última invasión de éste a te¬ 
mí .. cristianos fue contra Navarra, asolando 

Him Millán de la Cogolla (1002). Fue llamado el 
7Vw«A/ow u el Trémulo a causa del estremeci- 

. • que le agitaba al iniciarse los combates, 

|i|ni!ii( ido por la ira. 

(. Sánchez III, rey de Pamplona (1035-1054). 
Un' de Sancho el Mayor y Munia, se le llama 
inmimincnte G. el de Nájera. Estaba en Roma 
iiiiiii.li) tuvo que hacerse cargo del reino de Pam- 
plnna por la muerte de su padre, heredando tam¬ 
il.. supremacía sobre sus hermanos reyes, 

que debían prestarle vasallaje. Ayudó a su her¬ 
ma "■ Fernando, rey de Castilla, en las luchas que 
•minv <i con Vermudo o Bermudo III de León, 
mu i viniendo en la batalla de Támara (1037). 
Combatió, en cambio, contra su hermano Rami¬ 
ro I de Aragón, a quien venció en la batalla de 

• •lili-» (1043). Durante su reinado, Navarra se 
expansionó hacia la Rioja. El rey conquistó Cala- 
liurr.i en 1045 y trasladó allí la antigua sede epis¬ 
copal de Nájera, fundando en esta ciudad la igle- 
tlit de Santa María (1052) y dando fueros a su 
población. El reino, ya ampliado por obra de San- 
tln. el Mayor con territorios que antes eran cas- 
(cllunos (Álava, Vizcaya, Santander y Burgos, y 
«•»!'( i.ilmente Bureba y Montes de Oca), limitaba 
ton Castilla en las antiguas fronteras de la pro- 
vim i romana Tarraconense. Surgieron entonces 
un «lentes entre el rey navarro y el castellano, que 
culminaron en la batalla de Atapuerca (1054), 
donde G. murió. Este monarca estuvo en rela- 
(lón ton San Odilón, abad de Cluny, fomentando 
lli reforma cluniacense. Casó en el año 1038 con 
Estefanía y tuvo ocho hijos, entre ellos su su¬ 
cesor Sancho, llamado «el de Peñalén», y otros 
vuii"'. ilegítimos, como el infante Sancho, que fue 
pudre de Ramiro Sánchez, señor de Monzón, y 
abuelo del futuro rey G. Ramírez. 


El monasterio de Leyre, protegido por los reyes de Navarra, es una muestra del primer románico na¬ 
varro-aragonés. En la fotografía, una vista de los capiteles de la cripta. (Foto Galle.) 





tan Salvador de Leyre (Navarra). A la izquierda, vista exterior del ábside de la iglesia. A la derecha, interior de la iglesia del monasterio, que en tiempos fue 
también panteón de los monarcas navarros. Tanto la iglesia como el monasterio han sido debidamente restaurados. (Foto Galle y Olavarríeta.) 
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G. Ramírez, rey de Pamplona (1134-1150). 
Se le llamó «el Restaurador», pues a 1.a muerte de 
Alfonso el Batallador fue proclamado rey de Na¬ 
varra, separándose este reino de Aragón, lira hijo 
de Ramiro Sánchez, señor de Monzón, y de Cris¬ 
tina Rodríguez, hija del Cid Campeador. De su 
esposa Margarita nació su sucesor, Sancho el Sa¬ 
bio, y dos hijas: Blanca, mujer de Sancho III de 
Castilla, y Margarita, mujer de Roger II de Sicilia. 
De su segunda esposa, doña Urraca, nació Sancha, 
casada con el vizconde de Bearn y después con 
don Pedro de Molina. Con gran habilidad políti¬ 
ca supo mantener la independencia del reino fren¬ 
te a Alfonso Vil y al rey de Aragón y resistir la 
falta de reconocimiento pontificio respecto a su 
carácter real, por incumplimiento del testamento 
del Batallador. Comenzó gobernando Navarra bajo 
la potestad del rey de Aragón ; pero se libró de 
esa tutela declarándose vasallo de Alfonso Vil. En 
calidad de tal asistió a la coronación imperial de 
éste (1135), obteniendo a cambio el «regnum ce- 
saraugustanum» (Tarazona-Calatayud-Daroca), an¬ 
tes bajo la potestad de Ramiro II de Aragón, 
que pronto lo recobraría aliándose con Alfon¬ 
so VII. Una larga lucha contra ambos (aliados en 
1140 para repartirse el reino de Navarra) le llevó 
a alianzas con Portugal frente al emperador, y a 
aliarse de nuevo con éste para evitar agresiones 
por parte de Aragón. En una de esas alternativas 
se casó con Urraca, hija del emperador y de la 
asturiana Gontrodo. Participó con Alfonso VII en 
la conquista de Almería (1147); pero no consi¬ 
guió que el Papado aceptara su participación como 
cruzado en la Reconquista ni que reconociera su 
condición real. 

G. Ramírez, rey de Viguera (t antes de 1030). 
Hijo de Ramiro Garcés, rey de Viguera, sucedió 
en el trono a su hermano Sancho Ramírez de Vi¬ 
guera. Estuvo casado con doña Toda; pero su 
descendencia no heredó el titulo real, pudiéndosele 
considerar el último rey de esa dinastía. 

García, Manuel, célebre profesor español de¬ 
canto (Madrid, 1805-Londres, 1906). Era hijo del 
cantante y compositor del mismo nombre y de la 
tiple Joaquina Siches, conocida en el teatro como 
Joaquina Bricues. Inventó el laringoscopio, apa¬ 
rato que aún se utiliza para descubrir y curar las 
enfermedades laríngeas. Había cantado en los 
teatros, pero abandonó la escena y se consagró 
a la enseñanza del canto. Autor de un Traite com- 
plet du chant, del que se han hecho traducciones 
al inglés y al alemán, formó parte del profeso¬ 
rado de la Real Academia de Música de Londres 
desde 1848 hasta 1895. 

García Bacca, Juan David, filósofo espa¬ 
ñol (Pamplona, 1901). Profesor en las universi¬ 
dades de Santiago y Barcelona, se trasladó a Amé¬ 
rica en 1939, ejerciendo desde entonces la do¬ 
cencia en las de Quito, México y Caracas. Su teo¬ 
ría del ser se halla ligada a una antropología fi¬ 
losófica, en la que se concibe al hombre como un 
ente con una potencia transfinita (o transcendente), 
transespiritual y transcorporal, que le hace cho¬ 
car continuamente con limitaciones a las que in¬ 
tenta superar. García Bacca se ha ocupado con 
gran interés de todo lo referente al lenguaje filo¬ 
sófico y sus relaciones con el científico y el litera¬ 
rio. Entre sus obras destacan; Introducción a la 
lógica moderna (1936), introducción al filosofar 
(1939). Filosofía de las ciencias (1940). Antro 
pologia filosófica contemporánea (1957) y Metafí¬ 
sica (1963). 

García Berlanga, Luis, guionista y direc¬ 
tor cinematográfico (Valencia, 1921). Es uno dé¬ 
los realizadores más discutidos del cine español 
y de proyección internacional. Después de haber 
sido crítico cinematográfico y organizador de cine- 
clubs. ingresó en 1947 en la Escuela Oficial de 
Cinematografía, en donde realizó algunas películas 
de ensayo, En 1950 recibió el primer premio del 
S.N.E. por el guión Familia provisional, escrito 
en colaboración. En 1951, conjuntamente con Juan 
Antonio Bardcm, dirigió su primer largometraje, 


lisa pareja feliz, y ya independientemente. Bien 
venido. Mistar Marshall (1952), Novio a la vis¬ 
ta (1954), Calabuch, Los jueves milagro (1956), 
Plácido (1961), un episodio de Las cuatro ver¬ 
dades (1962) y El Verdugo (1963). Actualmente 
está contratado en exclusiva hasta 1970 por Ce¬ 
sáreo González, recientemente fallecido (1968). 

García Calderón, Ventura, ensayista y 
poeta peruano (Lima, 1886-Paris, 1959). Vincu¬ 
lado a la figura de un eminente político peruano, 
dedicó gran parte de su vida a la diplomacia, vi¬ 
viendo en el ambiente culto de los artistas pa¬ 
risienses y frecuentando las sociedades de Bruse¬ 
las y Suiza como representante de su país en la 
Sociedad de Naciones. Había estudiado en la uni¬ 
versidad de San Marcos y se dio a conocer como 
ensayista y autor de cuentos; más tarde cultivó 
la poesía y es curioso el hecho de que, lo mismo 
que su hermano, escribía indistintamente en cas¬ 
tellano y en francés. Su filiación como escritor es 
difícil de catalogar en un momento de entrecru¬ 
ce de escuelas, pero gustó mucho del modernismo, 
entonces en boga, siempre con esa nota distintiva 
del hombre de mundo, y así lo mostró en ensayos 
tan logrados como Los mejores cuentos amerita 


nos, Los primeros versos de Rubén Darío, El 
nuevo idioma castellano y Une etiquete: Don Qut 
cholle a París el dans les tranchees . Dentro de la 
literatura castellana destacó como cuentista y al¬ 
gunas de sus colecciones fueron verdaderos mú¬ 
delos en su género, como La venganza del cónd'ir, 
Do/orosa y desnuda realidad y Color de sangre: se 
asomó a la poesía, dejándonos un libro de poe¬ 
mas modernistas, Cantilenas y semblanzas de Aun 
rica i!920), y alguna crónica mundana, como 
En la verbena de Madrid y Frivolamente (1908) 
La influencia francesa es muy intensa en la obra 
de este peruano que, como otros muchos hispano¬ 
americanos, intentó, desde el mundillo cosmopo¬ 
lita de París, abrir horizontes de vida europea 1 
la anquilosada literatura de América; él lo con¬ 
siguió por ser un hombre maravillosamente dota 
do para el arte de narrar, y si a ello añadimos su 
refinamiento y cultura tendremos las tres notas 
características de sus creaciones: apertura, scnsi 
bilidad y profundidad de pensamiento. 

García Caturla, Alejandro, composuoi 
cubano (Remedios, 1906-1940). Tuvo como mai . 
tro a Pedro San Juan en La Habana, y a Nadia 
Boulanger en París. Sus obras se inspiraron en 
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U minien folklórica aírocubana; entre ellas y para 
i i escribió una Obertura cubana. Tres dan- 
M< i abanas, Yamha O y la suite La Rumba. Para 
mupi mIi.is de pocos instrumentos compuso Bombé, 
) piiiii piano uirJi Sonata.y un Preludio; para can 
im i piano: MariSabai, Fuego Santo, Bito-Manué, 
Mub a.i y Yambo. Murió asesinado. 

Gnrcía de la Huerta, Vicente, drama 
Un,;, s poeta español (Zafra, Badajoz, 1734-Ma- 
llrnl, l 787). De familia hidalga, estudió en Sala- 
fliiim .i v Madrid. Fue archivero y bibliotecario, y 
mi temperamento inquieto le llevó a intervenir en 
pollina y a atacar al conde de A randa, por lo 
i|in sufrió un doble destierro, primero en Gra- 
litf'ln y después en Oran. En los últimos años de 
mi vida, en Madrid, intervino en las vivas polémi¬ 
ca» que se suscitaron en torno al teatro español 
di I "siglo de Oro, con una actitud incomprensible 
•P él, ya que «protestó audazmente contra toda 
M'gla que no fuese su capricho». Quizá el éxito 
ipil obtuvo con Raquel (1778), el mejor drama 
español del siglo xviii, le llevara a adoptar esta 

*.. Su Theatro lies pañol (1785-1 786) fue en 

cambio un rotundo fracaso, a pesar de la buena 
un. nilón que le guió; la reivindicación del drama 
h Ih vó a atacar a Cervantes, a Lope, a Tirso y a 
ntios grandes autores. Como poeta, su colección 
Obro . poéticas (1779) fue un remedo del afili¬ 
granado Meléndez, con unos tuques neobarrocos 
iinpiopios de la época; cabe destucar el poema 

I u,i ■ •non y la Egloga piscatoria. Fue también 
tlesi.n.ido traductor, como por ejemplo de Za'in de 
Voli.iirc Miembro de casi todas las academias 
di . . época, fue un típico representante del mun¬ 
dillo de cenáculos literarios del siglo xvin. 

García de Paredes, Diego, capitán espa- 
im> 1 ' Ttujiilo. Cáceres. 1466-Boloma, Italia, 1550). 
Desde muy joven tomó parte en algunas campa¬ 
na . . ntra portugueses y musulmanes. Más tarde 
cuín mi rió a los sitios de Ronda, Baeza, Málaga y 
(■ranada, pasando después al servicio del papa 
Alei.indro VI como oficial de su guardia. En 1497 
»e unió a las tropas españolas que sitiaban Ostia 
y, ..I lerminar la campaña, regresó a España. Des¬ 
pees. a las órdenes del Gran Capitán, peleó en las 
Im I as de Seminara, Ce-riñóla y Careliano, dis¬ 
tinguiéndose en todas por su valor indomable, 
(■.lid.alió también en las campañas de Carlos V 
en Italia, y fue uno de los héroes de I-a hatalla 
ile Pavía (1525). Unia a sus cualidades cahallercs- 
lits una elevada estatura y fuerza descomunal, por 
lo .¡..i fue conocido como el Sansón de Extrema¬ 
dura y el Hércules de España: figura entre los 
gin ñeros más famosos de las armas españolas. 

García de Valdeavellano, Luis, his- 

tnn.iJor español (Madrid, 1904). Se especializó 
en 'historia medieval y trabajei varios años en el 
( nuil, de Estudios Históricos de Madrid. Desde 

I I r -' hasta 1954 fue catedrático en la universidad 
de Barcelona, donde dirigió un seminario de His¬ 
toria del Derecho. A partir de 1954 es catedrá- 

ii. i. .le Historia de las Instituciones en la facul- 

iii. l .le Ciencias Políticas v Económicas de Madrid. 
Penenetc a la Real Academia de la Historia Su 
obra principal es la Historia de España (1952). 

García Gómez, Emilio, arabista español 
(Madrid. 1905). Formado en la escuela de don 
Miguel Asín, fue catedrático de lengua árabe 
en las universidades de Granudu y Madrid. lis 
miembro ile la Real Academia Española, de la 
K al Academia de la Historia, de la Academia dei 
I 1 . . de Roma v de las academias de Damasco, 
|i < aíro y Bagdad: ha sido también director de 
la i : vista Al-Andalas y en 1931 obtuvo el premio 
I i tenrath. Publicó los Poemas arábigo-andaluces 
(1930, 2.“ edición 1943), tema sobre el que es¬ 
cribió también notables estudios. Asimismo son 
dignas de mención La silla del Moro, Cinco poe- 
tai musulmanes. El libro de las Banderas de tos 
Campeones y El collar de la paloma. En 1958- 
1960 fue embajador en Bagdad, en 1960-62 en 
el Líbano y en noviembre cíe 1962 en Turquía. 


Ventura García Calderón supo abrir los horizontes Retrato de Federico García Lorca realizado por Gre- 
de la cultura europea a la literatura sudamericana. gorio Prieto en junio de 1936. 


García Gutiérrez, Antonio, autor dra- 
mático español (Chiclana, 1812-Madrid, 1884). 
De familia humilde, inició estudios de medicina 
que no llc-gó a terminar y trabajó después en Ma¬ 
drid en la redacción de La Revista Española. Des¬ 
pués de larga y penosa espera para poder estrenar 
sus obras consiguió finalmente que el actor An¬ 
tonio Gu/mán eligiera su drama El trovador para 
ser presentado al público madrileño y obtuvo un 
éxito tan resonante, que los asistentes reclamaron 
la presencia del autor en escena, cosa insólita 
en aquel tiempo. Este éxito, junto con el del 
Don Alvaro del duque de Rivas, significó ci triun¬ 
fo del reatro romántico en España. Toda la pro¬ 
ducción dramática de García Gutiérrez siguió los 
modelos de la época, con todos los excesos y gran¬ 
dilocuencias del más exacerbado romanticismo. 
Naturalmente, ese tipo de teatro, superado ya 
por completo, no resistió el paso del tiempo y hoy 
día las obras de esc autor han sido olvidadas. 
Además de la ya citada, El trovador, que es sin 
duda la única que se recuerda, escribió también: 
El encubierto de Valencia, Las bodas de Doña 
Sancha, El rey monte, Doña Urraca de Castilla y 
Juan Lorenzo. 


García Hortelano, Juan, escritor español 
(Madrid, 1927). Entre otras obras es autor de la 
novela Nucías Amistades (1959), con la que ganó 
el «Premio Biblioteca Breve», y de Tormenta de 
verano, que le valió en 1961 el «Premio For- 
mentor de novelas inéditas». 


García Lorca, Federico, poeta y drama¬ 
turgo español (Fuentevaqueros, (¡ranada, 1898- 
Granadu, 1936). Licenciado en Letras en 1923, 
residió en Mndrid desde 1919, y hasta 1928 fre¬ 
cuentó la «Residencia de Estudiantes». Participó 
en los movimientos literarios y artísticos de van¬ 
guardia. colaborando en vanas revistas de mino¬ 
rías (Indice, Revista de Occidente) y fundando él 
mismo una de- éstas (Gallo, Granada, 1928), de¬ 
curia duración. Pianista y conferenciante de su¬ 
gestivos recursos, manifestó también su exuberante 
personalidad en el lenguaje figurativo. Desde 1929 
a 1930 viajó por Estados Unidos c Hispanoamé¬ 
rica, en un ciclo de conferencias y representa¬ 
ciones que fueron acogidas triunfalmente por do¬ 
quier. En 1933 fundó y dirigió, con Eduardo 
Ugartc, La Barraca, teatro universitario ambulan¬ 
te que representó en los pueblos de España las 


Vicente García de la Huerta, dramaturgo, poeta, tra¬ 
ductor y miembro de numerosas academias, fue un 
tipico representante de los literatos del siglo XVIII. 

obras maestras del teatro tradicional. Su muerte, 
acaecida en circunstancias dramáticas al iniciárse¬ 
la guerra civil, conmovió al mundo y consolidó 
su fama de poeta. García Lorca se formó literaria¬ 
mente en el ámbito cultural dd modernismo. Los 
temas c imágenes de sus obras juveniles — Impre¬ 
siones y paisuiis (1918), El maleficio de la mari¬ 
posa (1920), Libro de Poemas (1921)—reflejan 
la influencia de Rubén Darío, Juan Ramón Jimé¬ 
nez y Salvador Rueda, junto con posturas escépti¬ 
cas heredadas del último romanticismo. Las metá¬ 
foras impresionistas y la predilección por los temas 
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Cartel anunciador, realizado por Grau Sala, por - 
«Doña Rosita la soltera o el lenguaje de las flores 
poema romántico-modernista de García Lorca. 

mente en Bernarda Alba, se expresa la verdadera 
personalidad de García Lorca mediante un feliz 
equilibrio entre los valores escénicos y poéticos. 
A su estancia en América corresponde, tamban 
en el teatro, un breve paréntesis surrealista. /•/ 
publico (1934) y Asi que pasen cinco años (pos 
cuma)- García Lorca pudo ser el renovador dt 
nuestra escena; la entraña dramática de sus tn.i 
turas y el perfecto ensamblaje de lo popular y lu 
culto le abrieron una senda olvidada, pero el ex 
cesivo esquematismo le restó posibilidades; lu» 
un precursor de poderosa vena poética, un rea 
minador de mitos clásicos y tradicionales. 

García Máynez, Eduardo, filósofo mes. 
cano (Ciudad de México, 1908). Figura entre 
los más notables filósofos del Derecho y de la 
Moral en Hispanoamérica y es profesor de la um 
versidad Nacional de México. Influido por cierta 
filosofía objetivista alemana, García Máynez ha 
defendido la necesaria elaboración de unos valo¬ 
res jurídicos que sirvan de fundamento al Den 
cho positivo. Como base de esta doctrina propone 
su teoría de la libertad. Últimamente se ha ocupa 
do también en establecer una lógica del deber 
jurídico, que, a la vez que constituye un intento 
de formalización del Derecho, es asimismo un sí¬ 
tenla de principios ontológicos y ontológico-juri- 
dicos. Entre sus obras destacan: Lógica del juicio 
jurídico (1956), Lógica del concepto juridiio 
(1959) y Ética (1963). 

García Morato, Joaquín, aviador militar 
español (Melilla, 1904-Griñón, Madrid, 1939) 
Oficial del arma de Infantería, pasó luego a la *l< 
Aviación, destacando en la guerra civil español.» 
(1936-39) por su actuación como aviador de caza 
nacional. Tomó parte en más de 500 servicios d» 
guerra, sostuvo 144 duelos aéreos y derribó unos 
50 aviones adversarios. Hizo famoso el lema <li 
su escuadrilla. Vista, suerte y al toro, y fue re 
compensado con la Cruz Laureada de San Fernán 
do. Murió al finalizar la guerra al estrellarse mu 
su avión en una exhibición de vuelo acrobátim 

García Moreno, Gabriel, estadista ccu.i 
toriano (Guayaquil, 1821-Quito, 1875). Rector di 
la universidad de Quito en 1857, se consagró a l.i 


populares e infantiles, tomados de la tradición de 
su tierra andaluza, caracterizan las composiciones 
que integran el Poema del cante jando (1921-22, 
publicado en 1931) y Canciones (1921-24, publi¬ 
cadas en 1927), donde Andalucía es una realidad 
viva y sufrida, que encuentra en el cante llamcnco 
motivos universales y primordiales. Con estas ca¬ 
racterísticas nace el Romancero gitano (1924-27, 
publicado en 1928), al que van unidas la fama y 
popularidad de García Lorca. El poema celebra la 
epopeya »le los «gitanos», que simbolizan la liber¬ 
tad y la fantasía, siempre al margen de la autori¬ 
dad constituida (la «Guardia Civil») y del confor¬ 
mismo. Al esquema de los romances tradiciona¬ 
les, Lorca aporta la novedad de un movimiento a 
Ja vez lírico y dramático, donde incluso la téc¬ 
nica analógica se hace funcional. En las compo¬ 
siciones del período americano (1929-30, publica¬ 
das postumas con el título de Poeta en Nuera 
York), expresa el sufrimiento de una humanidad 
mortificada por la mecanización, y en ellos es 
evidente la influencia del cosmopolitismo de Walt 
Whitman y de la poesía de Rubén Darío, a través 
de un genérico gusto surrealista. Pero la expe¬ 
riencia surrealista, cuyas premisas estaban ya laten¬ 
tes en la Oda a Salvador Dalí (1926) y en la Oda 


al Santísimo Sacramento del Altar (1928), será 
suplantada por su inspiración más auténtica, has¬ 
ta culminar en el Llanto por Ignacio Sánchez 
Mejias (1935), obra maestra de este tipo de poe¬ 
sía, y en los poemas del Diván del Tamarit. 

Su teatro sigue la misma trayectoria temática y 
estilística. A la fase romántico-modernista corres¬ 
ponde la triste evocación de Mariana Pineda 
(1927), repetida más tarde, con un gusto crepus¬ 
cular más refinado, en Doña Rosita la soltera 
(1935). Siguió después la estilización del folklore 
andaluz en un sabrosísimo «teatro de cámara» 
popular y sainetesco al que pertenecen La zapa¬ 
tera prodigiosa (19.30), Retabliüo de Don Cris 
tóhal (1931) y Amor de Don Perlimplin con Be- 
lisa cu su jardín (1933). En este ambiente popu¬ 
lar situó también las escenas tic su teatro mayor 
— Bodas de sangre (1933), Yerma (1934) y La 
casa de Bernarda Alba (1936) — en el que los 
personajes femeninos, preferidos del poeta, encar¬ 
nan las pasiones primarias (sexo, muerte, mater¬ 
nidad) con un acento altamente dramático y lí¬ 
rico, que recuerda la tragedia griega. El primer 
drama debe proceder, a través del modernismo, 
de una línea que enlaza con el D'Annunzio de 
La Hija de Jaira; pero en los otros dos, especial¬ 


El mensaje a la vez lírico y dramático de la obra de Federico García Lorca traspasó pronto los limites 
nacionales y fue acogido con entusiasmo en los más diversos ambientes. Arriba, representación de «La 
zapatera prodigiosa» en el King's College de Londres; abajo, una escena de «La casa de Bernarda Alba» 
en la interpretación dada por las profesoras del Barnard College, de la Columbia University. 
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jiulifKU, siendo elegido presidente al triunfar 
i>i [evolución contra Robles (1859). Otra rcvolu- 
lion l<- hizo de nuevo presidente en 1869. Estahlc- 
ii'> i< Iliciones entre su país y el Vaticano, impul¬ 
so < I desarrollo económico, así como la enseñanza 

... y creó la Escuela Politécnica de Quito. 

Mimo asesinado en 1875 por el colombiano Faus¬ 
tino I cilios Rayo. Hombre de amplia cultura, fue 
•iiioi <le una Defensa Je ¡os Jesuítas (1851). 

García Morente, Manuel, filósofo español 

i A11' >nilla. Jaén, 1888-Madrid, 1942); profesor 
iii ¡ i universidad de Madrid. En un principio se 
l»n uní en la escuela neokantiana de Marburgo, y 
lingo, bajo la influencia de Ortega y Gas.set, se 
uní ntó hacia la filosofía de la razón vital. Sin 
embargo, García Morente no se limitó a exponer 
♦implemente estas diversas corrientes filosóficas, 
uní) ipic con originalidad de pensamiento elaboró 
I» iMinalmente varios temas centrales sobre ética, 
üxiolugia y metafísica. Entre estas elaboraciones 
figura la distinción entre los conceptos de pro- 

. 'algo mecánico) y progresa (algo espiritual). 

distinción que ni el naturalismo ni el positivis- 
ni" habían realizado. Asimismo intentó superar 
I r. ir.aficiónales posiciones filosóficas del realismo 
y del idealismo. Entre sus obras destacan: La 
filotofia Je Kant (1917) , la filosofía Je Bcrgsun 
<l')|/); Lecciones preliminares Je filosofía (va¬ 
nas ediciones); iJcas para una filosofía Je ¡a 
Historia Je España (1958). García Morente in- 

ii rvmo activamente en la reforma universitaria. 
Ya al final de su vida se orientó hacia el ca¬ 
tóla ismn y el sacerdocio. F.n 1961 se publicó, a 
n"d(i postumo, su diario intimo, los Ejercicios 
Espirituales, escrito poco untes de morir. 

García Morillo, Roberto, compositor ar¬ 
gentino (Buenos Aires, 1911). Hizo sus primeros 
estudios en el Conservatorio Nacional de Buenos 
Aires y después en París, con Ives Nat. De¬ 
vuelta a su país natal, se dedicó a la composición 
v a la crítica musical en el periódico La Nación, 
Sus principales composiciones son: l." Sinfonía, 
pata orquesta; Berseker, movimiento sinfónico; 
la suite Usher, basada en el texto de Edgar Alian 
Poe; Ltt pintura negra Je Coya y Tres pinturas 
,!>■ Paul Klee, para pequeño conjunto instrumen¬ 
tal , Conjuros y Variaciones, para piano. Compu¬ 
so además el ballet Harrild, un Concierto para tres 
clarinetes y orquesta de cuerda y un Cuarteto 
para piano, violín, cello y clarinete. 

García Nieto, José, poeta español (Ovic 
do, 1914); es uno de los fundadores de la revista 
(i.ircilaso (1943). Su trayectoria poética arranca 
ile este poeta, pero tal procedencia no implica 
un neoclasicismo. Sus principales obras son: Vís¬ 
pera bacía ti (1940), Poesía (1944), Retablo Jel 
ángel, el hombre y la pastora (1945), Tregua 
(1951), l-a rcJ (1956, Premio Eastc-nrath) y Ale 
morios y compromisos (1966). En 1958 obtuvo el 
Premio Nacional de Literatura y por su Cauto a 
Hispanoamérica el primer galardón en los Juegos 
florales Hispano-Luso-Americanos (1959). 

García Sanchiz, Federico, escritor y char¬ 
lista español (Valencia, 1886-Madrid, 1964). Co¬ 
nos ido en todo el mundo de habla hispánica por 
sus conferencias y charlas, fue, ante todo, un 
amante del humorismo expresado bajo formas muy 
diversas. Lo mismo cultivó la crítica de arte como 
se adentraba en el campo de la novela o im- 
provisaba ensayos políticos, literarios o erudi¬ 
tos. Jamás exponía sus puntos de vista con pro- 
Inodidad, pero tampoco era ésa su intención, 
tomo el público que le escuchaba era muy he¬ 
terogéneo, tendía a interesarlo y emocionarlo con 
los contornos líricos y sentimentales de sus char¬ 
las. sin importarle la temática desarrollada. Supo 
hacer poesía con la charla más intrascendente y 
m propuso dar a conocer el nombre de España 
y las virtudes españolas de raza a los públicos de 
iodo el mundo, sobre todo al hispanoamericano. 

Entre sus obras más representativas y dentro 
ile la más variada forma hay que mencionar: 


La fiesta Jel cañaveral, El barrio latino, la Su ¡a 
mita y Por tierra fragosa. Iin un orden distinto 
son una perfecta muestra de las más bellas evo¬ 
caciones : Historia romántica, AJiós y, sobre todo, 
El viaje a España, de lo mejor y más emocio¬ 
nado del charlista poeta. Las tierras de España, 
de manera especial Extremadura y Andalucía, se 
subliman en sus glorias pasadas y se evocan nos¬ 
tálgicamente en su presente heroico. No cabe 
duda que en su obra se. propuso «españolear» 
por el mundo. 

García Velloso, Enrique, escritor argenti 
no (1880-1938). En 1900 viajó por España, Ita¬ 
lia y Francia, enviando sus impresiones a El tiem 
po; fue critico teatral de La Nación, de Buenos 
Aires, y fundó el Teatro Nacional Je Letras. Cul¬ 
tivó el género gauchesco en Jesús Nazareno, pero 
el resto de su producción dramática, en la que 
figuran Fruta picada. Fuego fatuo y El tango Je 
París, se puede incluir en realidad en la come¬ 
dia ligera, en el teatro poético y en el género 
vaudcvillcsco. 

García y Bellido, Antonio, arqueólogo 
español (Villanueva de los Infantes, Ciudad Real, 
1903). Estudió en las universidades de Madrid, 
Berlín, París, Roma, Atenas, Londres y Oxford, 
y es actualmente catedrático de la de Madrid. Per¬ 
tenece a la Real Academia de la Historia; direc¬ 
tor del Instituto Español de Arqueología desde 
1951, asi como de la revista Archivo Español Je 
Arqueología. Es miembro de diversas entidades 
culturales de España y del extranjero. Entre sus 
innumerables publicaciones recordaremos: La Da¬ 
ma Je Elche (1943), España y los españoles hace 
2.000 años (1945), Arte Romano (1955), Colonia 
Aelia Augusta Itálica (1960), etc. 



Garcílaso de la Vega, poeta español (To¬ 
ledo, 1501 ó 1503-Niz.a, 1536). Vinculado a una 
importante familia toledana, sabemos que algunos 
de su allegados lucharon a favor de los comune¬ 
ros, pero el poeta ligó siempre su suerte y vida 
a la política imperial de Carlos I. 

En la obra y hechos de esta vida se compen¬ 
dian los rasgos más depurados del perfecto caba¬ 
llero cortesano del Renacimiento; dos valores le 
definen: su valor y heroísmo como hombre de 
armas y la exquisita sensibilidad que hacen de 
él el primer poeta moderno español. Participó en 
múltiples episodios guerreros: en la campaña 
de Túnez, en la defensa de Rodas, en la lucha de 



Gabriel García Moreno, presidente de Ecuador en 
1859 y 1869, gran impulsor de la enseñanza pri¬ 
maria y fundador de la Escuela Politécnica de Quito. 


Detalle de la estatua orante del sepulcro de Garci- 
laso de la Vega en la iglesia de San Pedro Mártir, 
en Toledo. (Foto Oronoz.) 


Navara contra los franceses, en la guerra contra 
los florentinos y halló la muerte al asaltar la for¬ 
taleza ile Le Muey, cerca de Fréjus, en Provenza. 
Fue también diplomático y estuvo muy vinculado 
a la casa de Alba: sufrió destierro por orden del 
emperador y estuvo recluido varios meses en una 
isla del Danubio. Viajero por Italia, sintió el en¬ 
canto del amor napolitano en una misteriosa dama 
a la que poetizó. Con la corte vivió en distintas 
ciudades españolas. Burgos, Valladolid, Toledo, 
Barcelona. Profesó entrañable amistad al poeta ca¬ 
talán Boscán y, junto con él, introdujo los metros 
italianos. Una delicada nota de amor nos da toda 
la dimensión lírica de este elegante caballero re¬ 
nacentista: su delicada pasión por una dama por¬ 
tuguesa, acompañante de la reina, Isabel Frcyrc, 
muerta prematuramente de parto y musa inspira¬ 
dora de sus más brillantes estrofas, a ella dedicó 
los mejores sonetos y la delicadísima Egloga 
primera, en la que dos pastores, Salicio y Nemo¬ 
roso, representantes del sentir del poeta, se que¬ 
rellan dulcemente de los desvíos y de la muerte- 
de sus ninfas, Elisa y Calatea, que encarnan la 
magia nostálgica de la bella portuguesa. Un ins¬ 
pirado sentimiento de recuerdo «saudadoso» re¬ 
corre la entraña de su breve cancionero, el cual 
abarca tres Eglogas, dos Elegías, cinco Canciones, 
treinta y ocho Sonetos, una Epístola y breves com¬ 
posiciones de Cancionero. El Renacimiento ita¬ 
liano se remansó profunda y armoniosamente en 
su obra, hasta el punto de que las influencias 
italianas, que son importantísimas, sólo pueden 
ser vistas tras un estudio detenido de su produc¬ 
ción. Su sentimiento amoroso está muy próximo 
a Petrarca la visión estilizada de la naturaleza 
se acerca al mundo quintaesenciado de Sannazza- 
ro, y pueden espigarse en sus composiciones las 
notas de Castiglione, Bembo y Tansillo; pero 
por encima de todo queda ese encanto tan per¬ 
sonal, la visión alada de ninfas y dioses, el pai¬ 
saje melancólico de Toledo sorprendido en los 
sotos del Tajo, los amaneceres y el atardecer que 
doran la naturaleza, la decantada armonía de su 
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En esta casa de Montilla fijó su residencia el nota¬ 
ble historiador hispano-peruano Garcilaso de la Vega, 
«El Inca». (Foto Gil Carlos ) 



serena belleza formal. G. supo refrenar la expre¬ 
sión desbordada de su sufrimiento amoroso, anheló 
la paz hogareña, tomo más de una vez confesó 
u su amigo Boscin. Una grave sinceridad recorre 
su poesía, una dorada medianía de tonos estiliza 
los dulces y mansos ríos, las altas hayas, las de¬ 
leitosas riberas, los verdes prados y las claras y 
puras fuentes, v así, toda una gama de suaves 
adjetivos matizadores le convierten en el creador 
de un nuevo lenguaje poético, basado en el equi¬ 
librio y perfecta distribución de la frase. G. su¬ 
giere sin estridencias, encanta por su ternura, y 
ni una sola lágrima brota, como en las silvas de 
su Egloga primara, sin emocionarnos. Todo su 
mundo está recorrido por el dolorido sentir de un 
alma que compendió la luz del Renacimiento, he¬ 
cha remanso de paz en los sobrios endecasílabos 
de las églogas, y que en la secreta satisfacción de 
su persona vio realizados los sueños de una polí¬ 
tica imperial que por entonces tocaba su cénit. 
Todos los ideales del Renacimiento se hicieron 
realidad en el humanista, en el militar, en el hom¬ 
bre y en el poeta. Asi como la prosa del Siglo de 
Oro se abre con La Ceta (lina, el pórtico de la poe- 
sía estaba reservado a este caballero toledano, fino 
y elegante como los de lil Greco, y paganizante y 
clásico como los estilizados pastores de Virgilio. 

Garcilaso de la Vega, «El Inca», 

historiador hispano-peruano (Cuzco, 15dO-Córd<t- 
ba, 1615). De su padre, español y pariente del 
poeta toledano, heredó el gusto por los refinamien¬ 
tos renacentistas en una época llena de inquietudes 
místicas, y de su madre, inca pura descendiente 
de Atahualpa, el tesón de su pueblo y un acen¬ 
drado cariño por las tradiciones culturales de sus 
antepasados maternos. Pero «lil Inca» siempre se 
sintió español; vino muy joven a la península 
y se quedó residiendo en -la ciudad cordobesa de 
Montilla, desde 1561 a 1591. Conjugadas armonio¬ 
samente en su persona dos culturas tan distintas, 
consiguió unir lo indígena americano con lo 
neoplatónico renacentista, él nos legó una autén¬ 
tica joya en la versión de los Diálogos do amor 
en León Hebreo, donde un cierto casticismo sua¬ 
viza el mundo idealizante del hispano-judío, tan 
plenamente identificado con el espíritu ensoña¬ 
dor del genial mestizo. Su mundo imaginativo no 
fue la grandeza de sus antepasados imperiales, 
sino una suave nostalgia que tamiza con tonos de¬ 
licados su a veces desbordada fantasía; en el 
fondo de su alma anidaba un espíritu ingenuo, 
casi primitivo, que dejaba correr la pluma sal¬ 
picando sus historias de mil ané< Iotas noveles¬ 
cas, inverosímiles en apariencia, pero que han en¬ 
contrado la veracidad de su aserto en los docu¬ 
mentos del Archivo de Indias. Una auténtica joya 
de la historiografía hispanoamericana son los Co¬ 
mentarios reatas (primera parte en 1609; com¬ 
pletos en 1616), su obra definitiva, llenos de pin¬ 
torescas costumbres de su pueblo y de narraciones 
casi rayanas en lo legendario de las gestas me¬ 
dievales ; tal es el caso de las descripciones del 
naufragio de Pedro Serrano, el primer y verda¬ 
dero Rohinson de la historia. Muchas de las tra¬ 
diciones le llegaron por via oral de sus lamina¬ 
res, como él mismo lo confirma: «en estas plá¬ 
ticas, yo, como muchacho, entraba y salía muchas 
veces donde ellos estaban, y me holgaba de les 
oir», y ahi han quedado como un vivo testimonio 
del genio de la raza hispanoamericana. Otras 
obras originales, como la Genealogía de Gara- 
Parar. de Vargas y La florida o Historia del ai/c- 
tuniiutu Hernando de Soto (1605), tienen menos 
vigor y belleza, pero aún se encuentra en sus 
páginas el colorido maestro de las descripciones 
y ese regusto inconfundible de toda prosa ani¬ 
dada. No puede buscarse la «bárbara grandeza 
del Imperio inca» en un espíritu tan mesurado y 
centrado en el Renacimiento, pero en él se puede 
ver al primer historiador que supo hermanar el 
folklore con la noticia histórica más rigurosa, al 
prosista que llenó sus páginas eternas de una 
contenida emoción, de agilidad y mesura de es¬ 
tilo. al mejor representante de la prosa histórica 
de Indias de la segunda época. 


Garda, lago de (o Benaco), es el mayor 
lago italiano; de origen glaciar, se extiende tic 
N. a S. entre las provincias de Brescia, Vcron.i y 
Tremo. 

Tiene una extensión de 370 km 5 y una lon¬ 
gitud y anchura máximas de 52 y 17 km respec¬ 
tivamente; constituye la mayor criptodcpresion 
de Italia (—281 m), estando el nivel medio de¬ 
sús aguas a 65 m sobre el del mar. Alimentado 
por el río Sarca, su principal afluente, y por 
algunos torrentes que descienden de los montes 
próximos, de él sale, en Pcschicra, el río Mintió. 

La región tiene un clima de tipo mediterráneo, 
debido a su configuración montañosa y a la acción 
suavizadora del lago, en sus orillas crecen olivo*, 
agrios, palmeras datileras, cipreses, magnolias y 
adelfas. Gracias a las condiciones climáticas de 
que goza, bordean sus orillas numerosos centros 
de veraneo. I:n sus aguas hay pesca abundante, 
que es la principal ocupación de algunos pueblos 
ribereños; las especies más comunes de peces son. 
el lucio, la carpa, la trucha y la anguila. 

Gardel, Carlos, cantante y actor cincm.u , 
gráfico argentino (Toulouse, Francia, 1887- Mi 
11 i ti, Colombia, 1935). Se hizo famoso como ¡ifm 
tunado intérprete del tango y baile argentinos, 
obteniendo grandes triunfos, tanto cu América 
como en Europa, en los años «veinte y treinta». 
En 1928 debutó en Hollywood con la película 
Luces de Buenos Aires, a la que luego siguieron 
Melodías de arrabal. Cuesta abato, El tango de 
liroadway, etc. Murió en accidente de aviación 



Pablo Gargallo: «La danzarina», escultura en hierro 
Museo de Arte Moderno, Barcelona. {F. Arch, Salvat ) 















«El violinista», una de las más famosas obras de 
Pablo Gargallo. Museo de Arte Moderno, Barcelona. 


gardenia, arbusto (Gardenia jasminoides) per¬ 
teneciente a la familia de las rubiáceas (dicotile¬ 
dóneas). Originario de Oriente (Asia oriental. Chi¬ 
na). se le conoce especialmente por sus llores, 
blancas, grandes y muy olorosas, que se abren 
en la parte terminal de las ramificaciones, resal¬ 
tando sobre las hojas verdes y brillantes. Éstas 
son coriáceas, lanceoladas y van dispuestas en las 
ramas por parejas (hojas opuestas), entrecruzán¬ 
dose sucesivamente (hojas decusadas). Las flores 
tienen corola tubulosa, que se ensancha en un 
limbo subdividido en 5-9 lóbulos, dispuestos en 
espiral. Sus frutos dan una materia colorante que 
sirve para teñir de amarillo; la g. se cultiva tam¬ 
bién con fines ornamentales, junto a sus numero¬ 
sos híbridos y variedades, que a menudo poseen 
grandes llores dobles o múltiples. 

Gardner, Ava, actriz cinematográfica norte¬ 
americana (Smithficld, Carolina del Norte, 1922). 
Después de haber actuado en numerosas películas 
interpretando papeles secundarios en el período 
1942-46, se presentó como protagonista en Fora¬ 
jidos (1946). Gracias sobre todo a su deslumbran¬ 
te belleza, pronto logró triunfar y hacerse famosa 
en diversas producciones, como, por ejemplo, Ve¬ 
nus era mujer (1948), Pandora y el holandés 
errante (1951), Moga/nho (1953), I-a condesa des¬ 
calza (1954), La hora final (1959), La noche de 
la iguana (1964), etc. 

Gardner, Erle Stanley, novelista y aboga¬ 
do norteamericano (Maldcn, Massachusetts, 1889). 
Se formó en la escuela de enseñanza media de 
Palo Alto y estudió Leyes. Es miembro de la Aca¬ 
demia de Ciencias Forenses y otras asociaciones 
jurídicas. Ha alcanzado gran popularidad con la 
publicación de novelas cuyo protagonista, «Perry 
Masón», es al mismo tiempo abogado y detective. 
Todavía aumentó más su fama al ser filmados 
para la televisión una larga serie de casos poli¬ 
ciacos protagonizados por el citado personaje. Ha 
utilizado a menudo el seudónimo de A. A. Fair. 

garduña, mamífero carnicero, perteneciente a 
los mustélidos (Martes faina). Tiene unos 35 cm 
de longitud, pelo castaño en el lomo y pardo en 
la cola, orejas largas y redondeadas, cabeza pe¬ 
queña con una mancha blanca en el cuello y 
cola larga con mucho pelo. Es nocturno y perju¬ 
dicial, pues destruye las crías de animales útiles. 


Garfield, John (nombre artístico de Julius 
Garfinkle), actor de cine y teatro norteamericano 
(Nueva York, 1913-1952). Después de una larga 
actividad teatral, interpretó su primera película, 
Four Daughters (1938). Entre sus películas me¬ 
jores se encuentran Pride of the Marines (1945), 
de Delmcr Davcs; Gentlernan’s Agreement (1947; 
La barrera invisible), de Elia Kazan, y We l Vere 
Strangers (1949), de John Huston. 

Gargallo, Pablo, escultor español (Maella, 
Aragón, 1881-Barcelona, 1934), especializado en 
el trabajo del hierro. Al establecerse su padre, 
que era herrero de profesión, en Barcelona, G. 
entró de aprendiz en el taller de un alfarero, 
donde tuvo ocasión de modelar con prodigiosa ha¬ 
bilidad unas cabezas. Impulsado por su vocación, 
empezó a asistir a las clases nocturnas de la Lonja, 
entrando en contacto con el maestro Agapito Vall- 
mítjana. En 1904, gracias a la obtención de una 



La gardenia es una planta ornamental cuyas flores 
adornan macetas y parterres de los jardines. 
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Retrato de Giuseppe Garibaldi pintado por Saverio Altamura. Gracias a sus aptitudes militares, a sus 
extraordinarias pruebas de generosidad y a su entusiasmo sin límites al servicio de sus ideales, Gari¬ 
baldi supo despertar en el pueblo italiano un fervoroso movimiento en pro de la unidad política de la 
península itálica, convirtiéndose en la figura más popular del «Risorgimento». (Foto Pedicini.) 


u decorar la terminación de los caños, que eran 
de piedra, con esculturas caprichosas, animales o 
seres fantásticos, por cuyas bocas se vaciaba el 
agua. Más adelante se emplearon g. de plomo 
repujado. 

Garibaldi, Giuseppe, general y patriota ita¬ 
liano (Niza Marítima, 1807-Caprcra, 1882). Hi|« 
de un pescador, siendo muy joven se enroló como 
marinero en diversos buques mercantes. 

En 1834 ingresó en la Juren Italia de Mazzim, 
cuando se iniciaba ya la revuelta en Saboya. El 
intento subversivo fracasó y G., habiendo sido 
condenado a muerte, huyó a Marsella y postcrioi 
mente a América del Sur, donde permaneció des¬ 
de 1835 hasta 1848, en que regresó a Italia y, 
al frente de un cuerpo de voluntarios, peleó (nu¬ 
tra los austríacos para conseguir la independencia 
y unidad italianas; pero, derrotado en Custoz/u, 
se retiró a Suiza. Volvió a Roma en 1849 para 
apoyar la República de Mazzini, pero tampoco 
consiguió sus aspiraciones. No obstante, y gra. i.is 
a sus dotes militares y generosidad, G. logró in¬ 
culcar a su pueblo el entusiasmo por el movi¬ 
miento unitario. Caída la República, en 1850 se 
trasladó a Estados Unidos , cuatro años después 
regresó a Italia, pero siendo vigilado estrechamen¬ 
te por orden de Cavour, se retiró a Caprera, isla 
situada al norte de Cerdeña, donde adquirió unos 
terrenos para fijar su residencia. 

En 1857 se adhirió a la Asociación Nacional, 
que agrupaba a los italianos bajo la autoridad de 
la casa de Saboya, y en la guerra de 1859 G. y 
sus cazadores alpinos prestaron grandes serviréis. 
A partir de este momento, G. empezó a ser ver¬ 
daderamente popular. Durante la revolución de 
Sicilia (1860) pasó a esta isla con un ejército de 
voluntarios y se la quitó al rey de Ñapóles, mien¬ 
tras las provincias meridionales se levantaban 
una tras otra. Años después, amargado por el ar¬ 
misticio de Cormons intentó apoderarse de Roma 
(1867), pero resultó vencido por los franceses en 
Menrana. Tomó de nuevo las armas en 1870 para 
defender la III República francesa, obteniendo 
la victoria de Dijón (1871). Cuatro años mas 
tarde fue elegido miembro del Parlamento italia¬ 
no; no obstante, continuó residiendo en su man¬ 
sión de Caprera y allí permaneció hasta el hn 
de sus días. 

Garín, fray Juan, legendario anacoreta de 
Montserrat que, tentado por la belleza de Riquil- 
da, hija del conde de Barcelona, abusó de ella y 
la mató. El Papa le impuso la penitencia de i .. 
minar a gatas y alimentarse de hierba hasta que 
un niño le redimiera. Sobre este tema escribió 


beca, marchó a París, ciudad en la que desde en¬ 
tonces pasaría largas temporadas. Allí observó 
con gran interés la obra de Rodin y modeló unos 
relieves (Virtudes y Pecados Capitales) que expuso 
en Barcelona a su vuelta de la capital francesa. 
En la ciudad condal trabajó como medallista en 
el taller de Julio Vallmitjana y, más tarde, en el 
de Agustín Querol, en Madrid. Hacia 1912 sufrió 
la influencia del cubismo, y aunque lo abandonó 
inmediatamente, a esa época corresponden las pri¬ 
meras Máscaras de bronce y hierro trabajadas 
con el martillo. Más tarde, fue profesor de escul¬ 
tura en la Escuela de Artes y Oficios y en la Es¬ 
cuela Superior de Bellas Artes de Barcelona. Su 
obra es fecunda y tiene un carácter fundamental¬ 
mente expresionista, como se puede ver en los 
retratos de Picasso (en piedra) o en el de Greta 
Garbo (hierro). Otros temas, como el Violinista 
y el Arlequín, participan de la misma intención 
expresiva. Es autor, además, de algunos monumen¬ 
tos públicos, como el de Lleó Puntara y el de 
Iscle So/vr. 

gárgola, .año que sobresale de la lachada de 
un edificio y por donde vierten los tejados el agua 
de lluvia. En luí construcciones de cierta impor¬ 
tancia la g. es un elemento decorativo. En el 
siglo XIII, esto es, en el estilo gótico, se comenzó 



Tony Garnier: fachada de la entrada principal del Matadero de Lyon. Famoso como urbanista debido a 
sus audaces proyectos para la «Ciudad Industrial», Garnier se inspiró generalmente, en su actividad da 
arquitecto, en las formas monumentales y clásicas. (Foto Nnt'v) 




















GARRA - 2895 


Olimbal tic Virucs su Mottserrate y ‘romas tíre* 
Km compuso la ópera Caria. 

Gltrland, Judy (nombre artístico de Francés 
(himinj, cantante y actriz del cine norteamericano 

..*1 Kapids, Minnesota, 1923). A los trece 

•ll" debutó en el cortometraje musical Bvery 
Sun Lix ,iftemoon (1936). En el mismo año inter- 
l'ñ'i" locuras de estudiantes y más tarde inició 
un 1 ' iie de películas con Mickey Rooney*: Au¬ 
di) ' / lar rey se enamora (1938), Hijos de la farán¬ 
dula (1939), Armonías de juventud (1940), etc. 
I'ik l.i protagonista de otras muchas películas has- 
la • i>i<. en 1954, por motivos de salud, interrum¬ 
pí" mi carrera. Reanudó su trabajo en 1961, ac- 
ti"i11• lo en Vencedores o vencidos. 

Gíirnett, Tay, escenógrafo, adaptador y di- 
re* cinematográfico norteamericano (Los Ange¬ 
lí 1898). Inició su labor en el cine como guio- 
nl'i.i > n 1920, y como realizador en 1928, con 
<.VÓ brity. Durante muchos años fue uno de los 
díte»mres más destacados del cine comercial. En- 
II* mis películas más importantes figuran: La 
Ui m urada (1932), Mares de China (1935), Sol- 
da!" profesional (1936). Siempre Era (1937), 
Si< te pecadores (1940), Cross oj Lorraine (1943), 
I .i u nora Parkington (1944), etc. Sus últimas rea- 
liz.u mnes han sido Catite Ki>if> y Pistolas en la 
frontera (1963). 

Garnier, Jean Louis Charles, arquitecto 
francés (París, 1825-1898). Es el máximo ex¬ 
políente del llamado estilo «Napoleón 111», en 
el que se mezclan elementos renacentistas fran¬ 
ceses del siglo XVI y barrocos de los siglos XVII 
y XVII.I. Su obra más conocida es el Teatro de la 
<*>P' ia de París (1861-1875), que ocupa una super¬ 
ficie de 11.000 nr. Su fachada, muy bella y de 



Garra de felino en las dos posiciones caracterís¬ 
ticas: arriba, retraída; abajo, extendida debido 
.> la tensión ejercida por el tendón ligado con 
l.i última falange. 



tigre lince 





El Garona a su paso por Toulouse. La navegación por el Garona, fácil desde Burdeos hasta la desembo¬ 
cadura, se hace difícil en el curso medio por su pendiente fuerte, su régimen inconstante y la abundan¬ 
cia de bancos de aluviones en su lecho. (Foto SEF.) 


elegantes proporciones, está decorada con nume¬ 
rosas esculturas (entre ellas la famosa Danza de 
Carpeaux) y mármoles policromos, produciendo 
un efecto de gran riqueza. En su interior destaca 
la gran escalera, inspirada en la del Teatro de 
Burdeos. El eclecticismo de G. es también evi¬ 
dente en el Casino ele Montecarlo y en el Obser¬ 
vatorio de Niza. 

Garnier, Robert, poeta y dramaturgo fran¬ 
cés (La Fc-rté Bernard, Sarthe, 1534-Le Mans, 
1590). Precedió a Corneille en la tragedia y sus 
obras, inspiradas en modelos clásicos (Séneca, 
Sófocles, Eurípides, Ariosto, etc.), tienen poca ac¬ 
ción y comprenden siete tragedias: Porcie (1568), 
Hyppolyte (1573), Cornélie (1574), Marc Antuine 
(1578), Troade (1579), Antignne (1580), Ler 
Juives (1583), además de la tragicomedia Erada 
manta (1582). Católico y ferviente monárquico, la 
obra de G. estuvo inspirada por una sana inten¬ 
ción moralizados, patriótica y religiosa, basada 
con frecuencia en la época histórica en que le 
tocó vivir. 

Garnier, Tony, urbanista y arquitecto fran¬ 
cés (Lyon, 1869-La Uédoulc, 1948). Su fama como 
urbanista se halla vinculada a los proyectos para 
una «Ciudad Industrial» (1*901*1904), prevista 
para unos 35.000 habitantes y que reunía todos 
los elementos del racionalismo arquitectónico: es¬ 
tructura regular, separación de calles para vehícu¬ 
los y peatones, zonas diferenciados, centro comu¬ 
nitario, pilotis, soportales, edificios con escalina¬ 
tas, uso integral del cemento armado, etc. G. cons¬ 
truyó en Lyon el Estadio Olímpico (1913-1916), 
el Hospital Grangc Blanche (1915-19í0), el mer¬ 
cado, el matadero, la oficina de teléfonos, etc., 
caracterizados por su monumentalidad y su sabor 
clásico; asimismo levantó un pabellón para la Ex¬ 
posición de París de 1925. Por el contrario, en el 
Municipio de Boulogne-Billancourt, en Paris, rea¬ 
lizado en colaboración con Debat-Ponsan (1931- 
1934), se aproxima al ideal de la racionalización 
arquitectónica. 

Garona (Garonne), río de Francia sud¬ 
occidental, que desemboca en el océano Atlántico. 
Tiene una longitud total de 575 km (650 km 
comprendido también su estuario, el Gíronda), una 
cuenca hidrográfica de 55.850 km 2 y un caudal 
medio de unos 800 m 3 por segundo. 


Nace en la Maladctta. en la vertiente española 
de los Pirineos, y después de atravesar el valle de 
Arán en dirección NO., cruza la frontera en Pont 
du Roí. A partir de Montréjeau tuerce brusca¬ 
mente hacia el NE., contorneando la meseta de 
Lannemezan; en Toulouse cambia otra vez de 
dirección, orientándose hacia el NO., y a través 
de Aquitania desemboca en el Atlántico. Poco des¬ 
pués de Burdeos confluye con el Dordoña, for¬ 
mando un estuario común, llamado Gironda (Ci 
ronde), que tiene 72 km de longitud y de 5 a 
12 km de anchura. Sus principales afluentes son 
el Salat, el Arícge, el Tarn, el Lot y el Dropt 
por la derecha; el Louge, el Save, el Gimonne, 
el Arrats, ci Gers y el Ciron por la izquierda. 

Hasta Toulouse el régimen del G. es el de un 
torrente pirenaico: altas aguas de abril a julio 
(por fusión de las nieves) v bajas aguas de invier¬ 
no (retención nival); las mayores crecidas ocu¬ 
rren a fines de mayo y en junio, cuando las tibias 
lluvias atlánticas precipitan la fusión de las nie¬ 
ves. Aguas abajo de Toulouse, el G. está do¬ 
minado hidrológicamente por el Macizo Central; 
las lluvias oceánicas y la fusión precoz de las nie¬ 
ves hacen que tenga altas aguas v crecidas inverna¬ 
les o de comienzo de primavera. Por sus frecuen¬ 
tes crecidas, por la formación de grandes bancos 
de aluviones en su lecho y por la fuerte pendiente 
(45 cm por km) que tiene al atravesar la Aqui¬ 
tania, la navegación en él es muy difícil, a veces 
imposible, por lo que ha sido preciso abrir un 
canal lateral navegable desde Toulouse a Castets. 
Los navios oceánicos, sin embargo, pueden remon¬ 
tar el estuario del Gironda hasta Burdeos, actual¬ 
mente uno de los principales puertos de Francia. 

El Dordoña (Dordogne) nace en los montes de 
Auvcrnia, al S. de Mont-Doré, y sigue en direc¬ 
ción O. durante casi 500 km, hasta su confluen¬ 
cia con el G. En su curso alto, es decir, hasta 
Beaulieu-sur-Dordogne, se encaja profundamente 
en una garganta angosta y abrupta, pero después 
atraviesa una serie de colinas cubiertas de viñe¬ 
dos y árboles frutales. Sus principales afluentes 
son el Cére por la izquierda, el Vézére y el Isle 
por la derecha. 

garra, nombre que se da a la uña de los de¬ 
dos de las aves rapaces y de los mamíferos feli¬ 
nos. Estas uñas son robustas, curvadas, compri¬ 
midas lateralmente y puntiagudas, muy apropia¬ 
das para herir, desgarrar y mantener firme la 
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presa. Las g. de las aves rapaces na son retrácti¬ 
les ; en cambio, sí lo son las de los felinos, en 
los cuales es retráctil la última falange sobre la 
que la g. está fija. Esta última falange se halla 
unida a la penúltima por medio de un ligamento 
elástico que funciona de tal modo que la uña per¬ 
manece elevada y escondida en el pelo, evitando 
su desgaste al estar en contacto con las asperezas 
del terreno. Cuando el felino lucha, cada uña es 
impulsada hacia delante por el tendón de un 
músculo situado en la parte alta de la extremidad. 

También tienen g„ si bien menos fuertes, otros 
vertebrados, como las tortugas, los cocodrilos y 
algunos saurios. 

garrapata, ar . icnido* perteneciente a la fa¬ 
milia de los ¡xódidos, del orden de los araros*. 
Las g. son parásitos hematófagos temporales y ex¬ 
ternos de los vertebrados, entre los que a veces so 
encuentra el hombre. Las g. tienen gran impor¬ 
tancia en patología, ya que pueden transmitir a 
su huésped microorganismos y virus causantes de 
diversas enfermedades. Si bien su tamaño se pue¬ 
de considerar grande con respecto a los demás 
ácaros, las g. son. en realidad, cíe dimensiones 
reducidas, que varían desde algunos milímetros 
hasta 1 cm. Su pico, situado en la parte anterior 


¡arrapatas. A la derecha, 
ista ventral del pico del 
oophilus, en cuya parte 
nterlor se distingue el hi- 
ostoma. provisto de un 
ran número de dientecillos; 
bajo, a la Izquierda, vista 
orsal de la hembra del Ixo- 
es llena de sangre; a la 
erecha, un macho de ga- 
rapata común. 


i 




de la cabeza, consta de los quelleeros y de un ór¬ 
gano en forma de lengua, llamado hipustoma, pro¬ 
visto de numerosos dicntecillos dirigidos hacia 
atras y que se adhieren a la piel de) huésped. 
Muy frecuente en muchas regiones de Mu ropa es 
la g. común (Ixodes rietnus), que suele vivir pa¬ 
rásita sobre los perros y los ungulados, a los que 
transmite un protozoo hcmosporidido (Babesiu 
ri.\) que les provoca una hemoglobinuria Una es¬ 
pecie difundida en todos los continentes es ti 
RkipicepbaJus sauguiueus, que puede transmitir 
a sus huéspedes (entre ellos algunos animales do¬ 
mésticos) diversas enfermedades. 

Garrett, Joño Bautista da Silva Leitño 
de Alrneida, poeta, dramaturgo, crítico y no¬ 
velista portugués (üporto, 1799-Lisboa. 1854) Ms 
el verdadero fundador del romanticismo portu¬ 
gués. tanto en la lírica como en el teatro. Fervien¬ 
te liberal, intervino en los acontecimientos de 1820 
y vivió exiliado, desde 1823 a 1826. en Ingla¬ 
terra y Fronda, iniciándose entonces en el nuevo 
estilo literario. Desde este momento no dejó de 
interesarse por la política, siendo encarcelado y 
conducido de nuevo al exilio (1828); después 
fue periodista, diputado, ministro y diplomático. 


Sus primeras composiciones poéticas, recopila¬ 
das más tarde en Lírica de judo Mínimo (1829), 
son de tipo pastoril. Se adhirió al movimiento ro¬ 
mántico con los poemas Caniñes (1825) y Dona 
Branca (1826), la colección antológita Rom une tiro 
y con Cancionero General (3 volúmenes, 1843- 
1851;, en el que reunió leyendas y canciones po¬ 
pulares interpretadas por él y por otros poetas 
de su tiempo; su poesía culmina en las deli¬ 
cadas liras de amor de Fothas caídas (1853 ; Hojas 
caídas). 

Entre sus obras dramáticas, además de algu¬ 
nas tragedias neoclásicas, tomo Lucrecia (1819), 
Mero pe (1820) y Caldo (1821; Catón), sobresa¬ 
len Um auto de Gil Vicente (representada en 
1838 y publicada en 1841; y Freí Luis de Sousa, 
su obra maestra y uno de los frutos nuis vigorosos 
del teatro romántico europeo. Son también dig¬ 
nos de mencionarse los Viagens na minha Ierra 
(1843. Viajes por mi tierra). 

C, tuvo el enorme mérito de promover e im¬ 
pulsar la renovación del teatro lusitano y de ser 
uno «le los primeros que se interesaron por la 
critica literaria, la etnología y el folklore de 
Portugal. 

Garrick, David, actor, empresario y autor 
dramático inglés (Hcreford, 171 '-Londres, 1779). 
Célebre por sus interpretaciones shakesperianas, 
fue el renovador del teatro inglés del siglo xvm 
Se presentó ante el público de Londres a los 
24 años, interpretando el papel de Ricardo III 
en la tragedia de Shakespeare. Como actor. G. 
prescindió siempre de la recitación enfática, en¬ 
tonces muy en boga, y fue sobrio, de dicción 
clara, comedido en gestos y palabras. Director del 
«Drury Lañe» desde 1747 hasta 1776, perma¬ 
neció atento a todas las comentes teatrales de su 
época y gracias a él se han conservado íntegros 
los textos shakesperianos. Como autor, se consi¬ 
dera 7 he clandestino m arría ge (1776) su comedia 
más importante, que escribió en colaboración con 
Gcorgc Colman. 

Garrido, Miguel, autor y can van re español 
(Madrid, 1745*1807). Desde 176i trabajo por 
diversas provincias españolas hasta que, en I 7 7 i, 
fijó su residencia en su ciudad natal. Se le llamó 
«el príncipe de los graciosos», v para él escribió 
varios sainetes Ramón de la Cruz, como Garrida 
celoso y ¡Válgate Dios por Garrido: A partir de 
1 82, y ensalzado especialmente por Moratin, ob¬ 
tuvo en el teatro pujieles análogos a los de primer 
galán, los cuales eran en calidad c importancia 
muy superiores a los del primer gracioso. Fue per¬ 
sona muy estimada entre el público. 

Garrido, Pablo, director de orquesta, folklo¬ 
rista y compositor chileno (Valparaíso, 1905). 
Creó en su ciudad natal la primera agrupación 
de >azz. e impulsó los conciertos de música futu¬ 
rista entre 1923 y 1925. Fundó la Revista Musí 
cal en 1945 y escribió y publicó La tragedia del 
músico chileno, asi como Biografía de la Cueca. 
Compuso, para orquesta: Rapsodia chilena y Fau 
tosía submarina, mientras que Ventana de Jazz, 
Interludio dramático, Apunte afroenbano y Pieza 
a cuatro son para varios conjuntos instrumentales. 
Es también autor de algunas canciones para voz 
y piano. 

Garrigou Lagrange, Reginald, teólogo 
y filosofo dominico francés (Auch. 1877-Roma, 
1964). Profesor en el Angeluum de Roma, sos¬ 
tuvo un realismo metódico y critico de base aris- 
totélico-iomista en oposición al nominalismo. Asi¬ 
mismo fue contrario a toda forma de modernismo 
y en particular a la teoría de la estructura de los 
dogmas, defendida por Eduardo Le Roy. Publicó 
numerosos tratados sobre cuestiones filosóficas y 
teológicas, de base escolástica, que tuvieron gran 
divulgación. Entre sus obras s: pueden citar: Dios, 
su existencia, su naturali za i 1915), Commtutarium 
in Summum Theologiae Sanen Tomat (19 38, en 
siete volúmenes) y El realismo del principio de 

finid idad (1949). 


Garros, Roland, aviador francés, pionero de 
la aviación y héroe de la primera Guerra Mun¬ 
dial (Saint-Denis, La Reunión, 1888 -Vouzk is. 
1918). Interesado desde muchacho por la naciente 
aviación, interrumpió sus estudios y se dedico u 
ella por completo. En 1911 realizó un vuelo Pa- 
ris-Roma-Turin, y en este mismo año obtuvo un 
gran éxito al conseguir el récord mundial de al¬ 
tura, alcanzando con su aeroplano los 3.910 in. 
En 1912 repitió la hazaña, llegando en dos vuelca 
consecutivos a los 5.000 y a los 5.610 m. En d 
mismo año triunfó en la prueba aérea Túnez 
Roma y en 1913 en el vuelo Saint-Raphacl-Hi/'. r- 
ta. En 1914 ganó la prueba aérea de Munich 
Guando estalló la primera Guerra Mundial se 
alistó en la aviación francesa y, después de nu¬ 
merosas victorias, murió en un combate aéreo < n 
Vouziers. 

Garson, Greer, actriz cinematográfica y tea¬ 
tral inglesa (Count Down, Irlanda del Norte, 
1908). Después de una dilatada experiencia .um- 
tica en los escenarios, abandonó el teatro para de¬ 
dicarse- al cine, presentándose con Guotl-by Air. 
(.bips (Adiós, mister Chips), dirigida por Saín 
Wood. En 1939 se estableció en Hollywood, don¬ 
de conoció un periodo de gran popularidad y de 
espectaculares éxitos. Entre sus películas figuran: 
Mrs. Minnircr (1942; La señora Minniven. de 
W. Wylcr, por la que obtuvo el Oscar de inu r 
prefación, y Madanu Curie (1943), de M. Le Roy. 

Gary, Romain, escritor francés de origen 
ruso (Tiflis, Georgia, 1914). Se educó en Ni/.t y 
Aix-en-Provence, y posteriormente en las univer¬ 
sidades de París y Varsovia. Aviador militar du¬ 
rante la segunda Guerra Mundial, en 1945 entró 
en el Quai d'Orsay como secretario de embajada 
Perteneció a la delegación francesa en las Nacio¬ 
nes Unidas y en 1956-60 fue cónsul general de 
Francia en Los Angeles, California. Entre sus obras 
recordaremos; Éeíucation Europienne (194 3. que 
obtuvo el Prix dit Critiques en 1945), Les ,ou 
leurs ¡les jours (1952). Les Rocines du Cid (Pre¬ 
mio Goncourt en 1956), llissing Tales (1964), u 

garza, airón*. 



Histórica fotografía tomada en 1911 que registra rl 
paso sobre el puerto de Niza del avión tripulado por 
Roland Garros durante su vuelo París-Roma-Turin. 
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Gas 

Sustancia que se encuentra en un estado cuya 
turne terística es la carencia de forma y de volu- 

i. propios, como resultado de la falta de unión 

m r<- las moléculas que la constituyen y por la 
diMimcia (relativamente grande) que las separa, 
l'i ipii'dad que permite a los g. poder comprimir¬ 
se llenero de amplios límites de presión y tem¬ 
peratura. 

• Comúnmente se habla de g. para designar sus- 
i mu ias que presentan unas características especía¬ 
le, en las condiciones ambientales de temperatura 
y |'icsión, mientras que reciben el nombre de va¬ 
pules las sustancias que, encontrándose normal- 
milite en estado líquido o sólido, toman el estado 
gaseoso en determinadas condiciones de tempera- 
lm ¡i y presión (altas temperaturas, bajas presio- 
ii'-, ebullición*, evaporización* y sublimación*). 

Son también g. algunos elementos como el h¡- 
drúgeno, oxígeno, nitrógeno, flúor, cloro, radón ; 
los llamados g. nobles (helio, neón, argón, crip- 
tón y xenón) y un gran número de compuestos, 


entre los cuales figuran el amoníaco, el ácido clor¬ 
hídrico, el óxido de carbono, el anhídrido carbó¬ 
nico y los primeros términos de las diversas series 
de hidrocarburos alifáticos. 

Característico del estado gaseoso es la tenden¬ 
cia de una cantidad cualquiera de g. a ocupar 
todo el espacio en que se halla contenido. Esto 
da origen a la presión (fuerza por unidad de 
superficie) que un g. ejerce sobre las paredes del 
recipiente que lo contiene, o sobre cualquier otra 
superficie que se encuentre en contacto directo 
con él. 

Todas las sustancias en estado gaseoso se carac¬ 
terizan por la presión, el volumen y la tempera¬ 
tura en que se hallen, estas tres cualidades, sin 
embargo, no son independientes entre sí; dadas 
dos de ellas, la tercera puede obtenerse con fa¬ 
cilidad. Por consiguiente, asignando un valor de¬ 
terminado a una de ellas, la variación de cual¬ 
quiera de las otras dos produce siempre la varia¬ 
ción de la tercera; por ejemplo, al variar la 
presión a temperatura constante varía también 
el volumen ocupado por una determinada canti¬ 
dad de g. 




Gas. A la izquierda, esquema- 
tización gráfica de la ley de 
Gay-Lussac. Manteniendo cons¬ 
tante la presión, cada aumento 
de temperatura de 1°C pro¬ 
voca un aumento del volumen 
igual a 1/273 del mismo vo¬ 
lumen. Calentando el gas a 
volumen constante, su presión 
crece en 1/273 por cada au¬ 
mento de temperatura de 1°C. 
Al lado, gráfica representati¬ 
va de la ley de Gay-Lussac. A 
la temperatura de 273° C bajo 
cero (—273°C), el volumen 
debería anularse, lo que indica 
que tal temperatura es la más 
baja que se puede concebir, 
es decir, el cero absoluto. 


A la derecha, esquematización gráfica de la ley 
de Boy le, de la que se deduce claramente que 
todo aumento de la presión produce la corres¬ 
pondiente disminución de volumen, de forma que, 
a igualdad de temperatura, el producto de la 
presión por el volumen permanece constante. 
Abajo, a la izquierda, comparación entre curvas 
isotérmicas de gases reales (en negro) y las co¬ 
rrespondientes calculadas para un gas ideal (en 
rojo): se advierte que las curvas isotérmicas co¬ 
rrespondientes a la temperatura más alta tien¬ 
den a aproximarse, indicando que el comporta¬ 
miento del gas real se acerca al del gas ideal. 
Abajo, a la derecha, esquematización gráfica de 
la ley de Dalton o de las presiones parciales: 
del esquema se deduce que la presión total de 
una mezcla gaseosa es igual a la suma de las pre¬ 
siones parciales de los gases que la constituyen. 


¥ A 





Teorfa cinética de los gases: las moléculas de 
un gas están en continuo movimiento y sus cho¬ 
ques contra las paredes del recipiente que las 
contiene producen la presión. 


A 





Instalación para la obtención del gas del alumbrado 
mediante la destilación del carbón fósil. 


En ciertas condiciones de temperatura y presión 
los g. pueden ser reducidos al estado líquido y 
sólido; recíprocamente, los sólidos y líquidos (si 
no se descomponen antes de haber alcanzado la 
temperatura necesaria) pueden pasar al estado ga¬ 
seoso. Todas las sustancias en estado gaseoso tie¬ 
nen una temperatura crítica, por encima de la 
cual, por grande que sea la presión aplicada, no 
se pueden licuar. Se encuentran comúnmente en 
estado gaseoso aquellas sustancias que tienen una 
temperatura crítica inferior a la temperatura or¬ 
dinaria. 

El estudio sistemático de las propiedades físi¬ 
cas del g. se debe principalmente a Roberr Boy- 
le*, el cual, mediante una serie de observaciones, 
llegó a la conclusión de que, a temperatura cons¬ 
tante, la duplicación de la presión ejercida sobre 
cierta cantidad de g. reduce su volumen a la mi¬ 
tad, una presión triple lo reduce al tercio, y así 
sucesivamente; se deduce de ello que el producto 
del volumen por la presión, a temperatura cons¬ 
tante, es siempre constante, conclusión que fue 
expresada mediante esta relación : 

pv = k (constante) 

Esta relación, descubierta independientemente 
quince años después por Edrne Mariottc (1620- 
1684), se conoce con el nombre de ley de Boyle- 
Mariotte. 














































2898 ■ GAS 



En numerosas aplicaciones los gases se comprimen o disuelven en medios especiales y se recogen en 
bombonas de acero. En la fotografía, estación de embotellamiento de gas liquido. (Foto ENI.) 


Sin embargo, esta ley no se cumple exactamente 
y sólo es válida para los g. perfectos o ideales 
(en los cuales sea nula la interacción de las partí¬ 
culas que lo constituyen) y, con bastante aproxi¬ 
mación, para los g. reales a baja presión y ale¬ 
jados de la temperatura crítica. 

A Gay*-Lussac se debe la medida exacta del va¬ 
lor de la variación del volumen que un g. expe¬ 
rimenta como consecuencia del aumento de la 
temperatura, cuando se mantiene constante su pre¬ 
sión. Entre I" y 100° C, el coeficiente de dilata¬ 
ción (esto es, la dilatación o contracción provo¬ 
cada por la variación de I o C de la temperatura) 


viene dado aproximadamente por: 


V ** ■ 


El volumen ocupado por el g. a la temperatu¬ 
ra t se expresa por la fórmula 


V, = V 0 (l + -~) = V 0 (l+at) 

donde V„ es el volumen del g. a 0 o C y a la 
presión considerada, y t la temperatura expresada 
en grados centígrados. Esta relación constituye la 
primera ley de Gay-Lussac. El término (1 4- at) 
toma el nombre de «binomio de dilatación». 

Análoga a la ley de dilatación es la ley que 
permite determinar la variación de la presión 
que se produce por la variación de la temperatura 
en un g. que se mantenga a un volumen cons¬ 
tante; y así resulta: 

Pi = P„ (i+-—-)= p„ (1+ot). 

Con el fin de establecer la relación que une 
entre sí las variaciones de temperatura, presión y 



volumen, se considera el paso de una determi¬ 
nada cantidad de g., desde un estado caracterizado 
por la presión p 0 , por el volumen V 0 y la tem¬ 
peratura de 0 o C, a otro en el que estas magnitu¬ 
des toman los valores p, V y t. Si se varía en 
un primer tiempo la temperatura del g. de 0“ C 
a t°C, variando al mismo tiempo su volumen 
y manteniendo la presión constante (el razonamien¬ 
to es análogo haciendo variar la presión y man¬ 
teniendo constante el volumen), hasta un valor 
V', que vendrá dado por la ley de Gay-Lussac, 
V' = V w (I+at), 
se tendrá, por lo tanto, que 

P«V' = p„V 0 (l + at). 

Ahora bien, por la ley tle Boyle, .para cualquier 
temperatura el producto de la presión por el vo¬ 
lunten de una determinada cantidad de g. es siem¬ 
pre constante; por lo tanto, 

p„V = constante. 

Si ahora, manteniendo también constante la 
temperatura, se varía en cambio la presión hasta 
hacerle alcanzar el valor p, también variará co¬ 
rrespondientemente el volumen, de modo que no 
cambie el valor del producto, de tal manera que 
resultará: 

pV = p 0 V' 

y sustituyendo el valor de V' antes hallado ten¬ 
dremos : 

pV = p„V' = Pü V u (1 + «t) 

ecuación que define el estado de un g. y que se 
llama, por lo tanto, «ecuación de estado». 

Pero si en vez de considerar la temperatura t, 
de modo que t„ — 0 o corresponda a la temperatura 
del hielo en fusión, se considera una escala ter- 
momctrica en la que el cero sea igual a 
t = —273” C. indicando con T la temperatura co¬ 
rrespondiente a este nuevo valor relativo del cero, 
la ley que da el volumen ocupado por una de¬ 
terminada cantidad de g. a determinada tempe¬ 
ratura se escribirá así. 


De la fórmula que da el coeficiente de dilata¬ 
ción resulta que, elevando un g. a la temperatura 
de —273“ C, su volumen debería anularse, y para 
temperaturas más bajas resultaría además negati¬ 
vo, lo que es físicamente absurdo. Se sigue de 
ahí que la tempertatura de —273° C puede con¬ 
siderarse como la más baja posible, es decir, como 
el «cero absoluto». La escala termométrica que tie¬ 
ne el cero 273" C debajo de la temperatura del 
hielo en fusión (a la presión de una atmósfera) 
se llama «escala absoluta» o «escala Kelvin» (del 
nombre de lord Kelvin, que Ja propuso en 1848), 


y la temperatura T, expresada fijando el cti u 
—273” C, se llama temperatura absoluta y se ex¬ 
presa en grados Kelvin (“K).-E1 significado má* 
profundo de esta definición de la temperatura 
absoluta y del valor que en la escala absoluta nmui 
el cero se determina por la teoría cinética «le- los 
g., que se expone en esta misma voz. 

Sustituyendo en la ecuación de estado la tempe¬ 
ratura i por la absoluta T, cuyo valor es 



tendremos: 

pV = p„V 0 (1 + at) = p.V.aT. 

Como p„ y o son constantes (iguales respeti 

1 

273 

definido para una determinada cantidad de g.. se 
pueden englobar en una única constante, por lo 
que resulta: 

pV - RT 

y para un número n de moléculas-gramo 
pV - nRT 

g. perfecto, en 


que es la ecuación de estado de 
la que R tiene el valor 

R — 0,0821 — tfOS 

grados 

Con más precisión, teniendo en cuenta que el 
0 de la escala absoluta centígrada no corresponde 
a 273" K, sino a 273,15” K 

. litros atmósferas 


grados 


Las leyes de los g. y la ecuación de estado dis¬ 
cutidas hasta ahora son, como premisas, rigum > 
mente válidas sólo para los llamados g. perfeims 
o g. ideales. El comportamiento de los g. reales 
se aparta en mayor o menor medida de esta ley 
y, como consecuencia, de las fuerzas que ejercen 
entre si las partículas que los constituyen. 

Si se tiene en cuenta al escribir la ecuación 
de estado, además de la presión externa que < 
ejerce sobre el g„ la atracción que existe cmr< 
las moléculas, se deberá sustituir p por el valor 


(P+ y, ) , donde a es una constante y V el vo 

lumen ocupado por una molécula-gramo de g. a 
0°C y una atmósfera; el volumen V debe sus 
tituirse f>or el término (V—b), donde b es el 
volumen ocupado por las moléculas del g. sin es 
pacios intermoleculares llamado covolumen. l< 
niendo en cuenta la fuerza de cohesión entre lus 
distintas moléculas y el covolumen, la ecuación de 
estado de los g. reales toma la siguiente fórmula 

(p-f- )• (V—b)- RT, propuesta por Van dei 

Waals. 

mezclas gaseosas. La presión total de una 
mezcla - Je g. entre los que no se dan reacciones 
químicas es la suma de las presiones que cada 
uno de los componentes ejercería si ocupara él 
solo todo el volumen que está ocupado por la 
mezcla (presión parcial). Este hecho puede expíe 
sarse también diciendo que la presión total de una 
mezcla de g. viene dada por la suma de las pie 
siones parciales (ley de Dalton). 

Las leyes de Boyle y de Gay-Lussac y la eiua 
ción de estado de los g. (aun en el caso de g. rea¬ 
les) no implican ninguna concepción particulai 
acerca de la estructura de los g. y están fundadas 
en su comportamiento macroscópico o termodi- 
námico (termodinámica*). Una interpretación teó¬ 
rica de las magnitudes que caracterizan el estado 
de los g. y de su forma de comportarse viene dada 
por la teoría cinética de los g., que se expone 
a continuación. 
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ESQUEMA DE UNA INSTALACIÓN DE GASIFICACIÓN DE CARBÓN MINERAL 
Y DE DEPURACIÓN DEL GAS DEL ALUMBRADO 
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-I almacenamiento de los gases para usos industria¬ 
les y domésticos requiere depósitos de gran solidez 
y enormes dimensiones. (Foto Archivo Salvat.) 


teoría cinética de los gases. La teoría 
cinética de los g. considera a éstos como sistemas 
lormados por un grandísimo número de partículas 
moléculas o átomos) que están en continuo movi¬ 
miento de vibración, el cual las hace chocar unas 
con otras y asimismo les permite libertad para 
moverse las unas con relación a las otras sin re¬ 
ciprocas interacciones a distancias relativamente 
grandes entre sí. Esta esquematización es válida 
sólo para g. perfectos o g. reales a temperatura 
suficientemente elevada para poder perder la cohe¬ 
sión de las moléculas con respecto a su energía 
cinética. Según este punto de vista, las magnitu¬ 
des macroscópicas (termodinámicas) que caracteri¬ 
zan el estado y comportamiento de un g. deben ser 
interpretadas como la resultante estadística del 
comportamiento de todas las partículas que lo 
constituyen. En realidad, en las condiciones de 
ambiente, la mayor parte de los g., elementos o 


compuestos, están lormados por moléculas, con la 
única excepción de los g. nobles; a elevada tem¬ 
peratura, las moléculas de numerosos g. se diso¬ 
cian en los átomos constituyentes. 

La teoría cinética de los g. establece una rela¬ 
ción entre el comportamiento estadístico de un 
grandísimo número de partículas que siguen las 
leyes de la mecánica y las magnitudes termodiná¬ 
micas que caracterizan el estado del conjunto ma¬ 
croscópicamente determinable. Consecuencia fun¬ 
damental de esta relación es la dependencia que 
existe entre el movimiento de las moléculas y la 
temperatura; la temperatura de un g. (la ley se 
extiende también a los líquidos y a los sólidos) es 
tanto más elevada (en medida directamente propor¬ 
cional) cuanto mayor es la energía cinética media 
(energía de movimiento) de las partículas (molécu¬ 
las y átomos) que lo constituyen. 

Calentando un g. de volumen constante (de 
modo que no realice ningún trabajo), se le sumi¬ 
nistra cierta cantidad de energía (bajo la forma 
de calor) que va a aumentar la energía cinética 
media de las partículas que lo determinan, y este 
hecho se manifiesta en términos macroscópicos 
como un aumento de temperatura. Inversamente, 
quitando calor a un g. en las mismas condiciones, 
es decir, enfriándolo, la disminución de la tem¬ 
peratura no es otra cosa que la consecuencia de la 
disminución de la energía cinética media de las 
partículas que forman dicho g. 

En este orden de ¿deas parece fácil el hecho de 
que se pueda (al menos hipotéticamente) llegar a 
la sustracción de todo el calor del sistema; > en 
este punto cesa el movimiento de agitación térmi¬ 
ca, se da la inmovilidad absoluta y la temperatu¬ 
ra alcanza su punto más bajo: el cero absoluto. 
El valor del cero absoluto determinado termodiná- 
micamente es —273,15" C. 

En los g. reales, cuando tal energía desciende 
por debajo de cierto valor, la fuerza de atracción 
entre las diversas moléculas prevalece sobre su 
energía cinética y se da entonces paso al estado 
liquido, y por ulterior sustracción del calor, al 
estado sólido. 


Desde el punto de vista de la teoría cinética 
(confirmado por numerosos hechos experimenta¬ 
les), también la presión encuentra clara interpre¬ 
tación. 

Consideremos lo que sucede a una determinada 
cantidad de g. encerrado en un recipiente. En su 
movimiento, las partículas que constituyen el g. 
golpean las paredes de dicho recipiente; el im¬ 
pulso transmitido a una de las paredes (el razo¬ 
namiento vale para todas las otras) por cada una 
de las partículas es igual a la variación de la can¬ 
tidad de movimiento (masa por velocidad; diná¬ 
mica*) de la misma partícula. Como consecuencia 
de los choques de las moléculas contra la pared, 
el impulso completo transmitido a esta pared en 
una unidad de tiempo viene dado por la suma de 
las variaciones de las cantidades de movimiento 
de todas las partículas que en este mismo período 
de tiempo golpean la pared. Ahora bien, como 
por definición el impulso en la unidad de tiempo 
no es más que la fuerza, resulta de esto que la 
suma de los impulsos transmitidos a la pared en 
la unidad de tiempo no es más que la fuerza que 
el g. ejerce sobre la pared considerada. Divi¬ 
diendo tal fuerza por la superficie de la pared, se 
obtiene la presión que ejerce el g. 

Es conveniente recordar que si por la ley de 
Avogadro una molécula-gramo de cualquier g. 
contiene el mismo número de moléculas, precisa¬ 
mente N = 6,0225 x 10 a ®, a igual temperatura, te¬ 
niendo las moléculas la misma energía cinética 
media, resulta que cuanto más grande es su masa, 
tanto menor es su velocidad y viceversa. En este 
hecho se funda la posibilidad de separar por difu¬ 
sión g. diversos y también los isótopos de una 
misma sustancia gaseosa. Propiamente se ha em¬ 
pleado el método de las sucesivas difusiones para 
separar en gran cantidad el U., 35 del U 23S , bajo la 
forma de hexafluoruro. 

Expresado el valor de la presión en términos 
de velocidad media de las moléculas y la tempera¬ 
tura en términos de velocidad cuadrada media, es 
posible reconstruir, fundándose en la teoría ciné¬ 
tica, la ecuación de estado de los g. 
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De las múltiples pruebas experimentales que 
confirman la teoría cinética, una de las más di¬ 
rectas es la dada por los movimientos brownianos 
(browniano*, movimiento), 

gas de uso industrial. En la industria 
moderna actual los g. se usan sobre todo en es¬ 
tado comprimido y líquido, porque de ese modo, 
en recipientes relativamente pequeños, se pueden 
contener cantidades muy grandes de fluido. Los 
métodos de compresión y licuefacción de los g. 
han alcanzado, en estos últimos años, gran im¬ 
portancia, ya sea por el creciente número de sín¬ 
tesis químicas entre sustancias gaseosas, ya sea 
por la grandísima difusión de los g. líquidos para 
usos domésticos. Los g. comprimidos o licuados se 
recogen y transportan generalmente en recipien¬ 
tes cilindricos, llamados bombonas. Las bombonas, 
construidas de acero o de aleaciones ligeras, están 
provistas de una válvula para el control de la pre¬ 
sión gaseosa y ele un reductor que permite la 
utilización del g. a baja presión. Pueden resistir 
incluso 300 atmósferas; tienen una altura máxi¬ 
ma de 2 m y una capacidad máxima de 80 1, 
pero no se llenan nunca del todo. 

Para comprimir o licuar un g. se usan diversos 
aparatos, según la clase de g. con que se opera. 
Estos aparatos son bastante complejos y siempre 
están dotados de dispositivos de seguridad, de 
control y de mando. En la licuación de sustancias 
gaseosas debe tenerse siempre en cuenta su tem¬ 
peratura y presión críticas. 

Los g. más comúnmente usados en la industria 
son: hidrógeno, oxígeno, óxido de carbono, me¬ 
tano, propano, butano, g. de alumbrado, g. de 
agua, g. de aceite, g. mixto, éter metílico, helio, 
anhídrido carbónico, anhídrido sulfuroso, protóxi- 
do de nitrógeno, amoníaco, cloro, nitrógeno, aceti- 

El g. de agua es, teóricamente hablando, una 
mezcla de hidrógeno y de óxido de carbono; se 
obtiene haciendo pasar una corriente de vapor de 
agua por carbón incandescente. En la práctica, la 
composición media del g. de agua es la siguien¬ 
te: óxido de carbono 40 %, hidrógeno 50 %, an¬ 
hídrido carbónico 5 metano 1 y nitróge¬ 
no 4 %. El poder calórico es casi de 2.832 cal 
por m* y de un kilogramo de carbón se obtie¬ 
nen 2 m* de g. 

El g. de aire se obtiene por la acción del va¬ 
por de agua sobre carbón a elevadas temperaturas. 




El empleo industrial y doméstico de los gases ha hecho necesario el estudio y la realización de sistemas 
adecuados de transporte: a la izquierda, tramo de un gasoducto (en este caso particular, un metano 
ducto); a la derecha, buque construido especialmente para el transporte de gas líquido. (Foto ENl ) 


En la práctica la composición del g. de aire es la 
siguiente: nitrógeno 61 óxido de carbono 
29,2 ,J Í,, anhídrido carbónico 7,3 % e hidrógeno 
2,5 %. El poder calorífico es casi de 950 cal/m" 
y se obtienen por término medio 4 m :l por 1 kg 
de carbón empleado. 

El g, mixto o g. Dowson es una mezcla de 
g. de agua y de g. de aire; se obtiene haciendo 
pasar al mismo tiempo aire y vapor de agua sobre 
carbón caliente a una temperatura de 1.200" C. 
La composición media Je este g. es la siguiente: 
óxido de carbono 28 %, hidrógeno 10,5 "ó, ni¬ 
trógeno 55,2 %, metano 2.5 y anhídrido car¬ 
bónico 3.8 %. El poder calorífico suele ser de 
casi 1.100 cal/m'. 

Estos g. se usan como combustibles industria¬ 
les, ya que presentan, respecto a los combustibles 
sólidos, grandes ventajas, tales como la ausencia 
de cenizas, mayores temperaturas (que se obtie¬ 
nen por una mejor regulación del aire necesario 
para la combustión), posibilidad de prccalenta- 
micnto, etc. Los combustibles gaseosos se emplean 
en plantas tijas (producción de calor en los hor¬ 
nos), para alimentación de motores de combustión 
interna, para ñnes químicos, etc. 

El g. líquido es una mezcla de g. que contiene, 
sobre todo, butano líquido y propano. En la ela¬ 
boración de los productos petrolíferos se extraen 
residuos gaseosos que contienen metano, butanu, 
propano, etc. Se puede separar fácilmente una 
parte de estos hidrocarburos (que contenga pre- 
valentemente butano), mediante compresión y ex¬ 
pansión, y obtener el butano mismo en estado 
líquido; recogido con el propano en bombonas 
de acero de 5 a 10 litros (correspondientes a 
casi 230 litros de g.) el butano líquido se emplea 
para usos domésticos donde no existe red de dis¬ 
tribución del g. del alumbrado. 

gas del alumbrado. Se produce median¬ 
te la destilación seca de carbones de piedra. Para 
la producción del g. del alumbrado, llamado co¬ 
múnmente g., se destilan por lo general las hu¬ 
llas grasas y de larga llama, con un máximo del 
32 % de sustancias volátiles. La composición de 
estos carbones debe ser muy parecida a la si¬ 
guiente: 78-85 % de carbono, 5-6 % de hidró¬ 
geno, 6-13 % ile oxigeno y 1,2-1,9 % de nitróge¬ 
no. El azufre (S) dehe ser inferior al 2 por¬ 


que la presencia de éste da origen a hidrógeno sul¬ 
furado (H.,S), que es siempre muy nocivo. Aban¬ 
donadas casi del todo las antiguas «retortas» 
(cilindros de loza cerrados), que se calentaban ex 
ternamente para la destilación del carbón de pn 
dra, actualmente se usan verdaderas cámaras de 
destilación (sistema Klonne), construidas con ma 
tunales silíceos. Las cámaras pueden ser verticales, 
horizontales e inclinadas. En general, están agru 
pailas en baterías y colocadas en el mismo horno 
tienen grandes dimensiones, que varían de 6 a 
10 m de longitud, 4-6 m de altura y 0,5 m o 
más de anchura. En todos los tipos de cámara el 
carbón se carga desde arriba mediante tolvas r< 
tatorias. También está suprimido casi en su tota¬ 
lidad el sistema de calentamiento usado en las 
retortas, a fuego directo y con fogones de parri 
lia. Actualmente se usan generadores de g. en los 
que se gasifica parte del coque producido (el co¬ 
que es el residuo de la destilación del carbón de 
piedra). El g. bruto producido por las baterías 
de cámara es recogido en un colector y enviado 
más tarde a sucesivas depuraciones, para eliminar 
algunos de sus componentes. Esta depuración con 
siste en la separación del alquitrán, con extractores 
tipo Pclouze; de la naftalina, por solución con 
«tctralina»; de los productos amoniacales, con di 
puradores Scrubber o Standard, y de los prodtu 
tos sulfurosos y ciánicos, con diversos sistemas 
El g, del alumbrado, después de salir de los di 
versos aparatos de depuración, es introducido de 
nuevo en gasómetros, a una presión atmosférica 
que supera casi en 200 mm de agua la presión ai 
mosférica, y de estos gasómetros es enviado a las 
redes de distribución, con una presión reducida a 
casi 35-40 mm de agua. 

Después de la depuración del g. bruto obtenido 
en la destilación, el g. del alumbrado resulta 
prcvalcntcmente formado por la siguiente composi 
ción: hidrógeno (H, - 42-55 %), metano (CH, 
32-38 %), hidrocarburos aromáticos (1.4 hi 
d rotar bu ros sin saturar (casi 2,5 %), asi como 
pequeños porcentajes de óxido de carbono y de 
anhídrido carbónico. El peso específico del g. del 
alumbrado es de 0,35 a 0,50 y su poder calorí¬ 
fico es de 4.000-4.500 cal/m 1 . La industria del 
g. del alumbrado nació a principios del siglo xtx. 
cuando, en el año 1805, Watt y Pictet hicieron 
los primeros ensayos de iluminación de g.; pero 
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m debieron superar muchas dificultades antes de 
que algunos barrios de las ciudades de Londres 
V l uis fuesen normalmente iluminados asi (1815). 
I I mayor desarrollo de la industria del g. del 
ilmnbrado tuvo lugar en la segunda mitad del 
Mglo pasado; más tarde, la invención de la lám¬ 
para eléctrica redujo su emplea en gran manera. 
Aunque hoy día su empleo está limitado casi ex- 
< tusivamente a hornillos de uso doméstico o de 
laboratorio, ha conservado de su originario des¬ 
tino el nombre de g. del alumbrado. 

gasógeno ( - generador de gas). Es un apa¬ 
rato destinado a obtener g. de los combustibles 
solidos (carbón, coque, lignito, etc.). Un gasóge¬ 
no está constituido esencialmente por una cáma¬ 
ra cerrada que contiene el combustible: es co¬ 
munmente de sección circular y revestida en su 
interior de un material refractario. En la cámara 
m realizan las diversas reacciones de gasificación. 
El combustible se carga por una tolva que va so¬ 
bre dicha cámara, provista de aberturas para la en¬ 
trada del aire o del vapor, impulsados por ade¬ 
mados ventiladores. Los gasógenos están también 
provistos de «tomas» apropiadas para la salida de 
los g. producidos y de aparatos de lavado y reco- 
.t'.ida del g. Pueden ser discontinuos o continuos; 
muchos llevan el nombre del primero que los 
adoptó (Siemens, Bishoff, Sailler, Mond, Winkler, 
Natta-Rigamonti y Kerpley). 

gasómetro. Es el aparato usado para alma¬ 
diar, medir y separar cierto volumen de g. Hay 
gasómetros para la industria (los cuales alcanzan 
dimensiones notables, incluso decenas de metros, 
•auto de diámetro como de altura) y gasómetros de 
laboratorio. Comúnmente la presión de los g. con¬ 
tenidos en los gasómetros no suele superar la 
presión atmosférica y, por lo tanto, se construyen 
generalmente de láminas de hierro; los gasóme¬ 
tros son grandes campanas con cerradura hidráuli¬ 
ca y pueden construirse también en «telescopio», 
es decir, con anillos de láminas móviles, agrupa¬ 
rlos entre sí con cerradura hidráulica, de tal 
modo que se acoplen penetrando el uno en el otro. 

gasa, tela de seda o hilo muy clara y sutil, ca¬ 
racterizada por la transparencia y finura del tc- 
iido, a causa de la separación y delgadez de los 


hilos de su trama. Se llama también así una tela 
de lino o algodón, muy rala, esterilizada o im¬ 
pregnada de sustancias medicamentosas, que se 
emplea en cirugía para las curas o apósitos. 

Gascuña, región histórica de Francia, situada 
entre el Carona, los Pirineos y el Atlántico, en la 
que se distinguen dos sectores : el occidental o Las 
Lundas y el oriental o G. Gcrseoisc. Las Landas 
son un país llano, bordeado de dunas en el lito¬ 
ral, que es arenoso y, por consiguiente, de suelo 
pobre. Pero la acción del hombre lo ha transfor¬ 
mado en una comarca forestal y cubierta, en la 
actualidad, por un inmenso bosque de pinos ma¬ 
rítimos, abastecedores de varias industrias. Si la 
resina ha sufrido la competencia de productos 
sintéticos, la industria papelera, a expensas de la 
madera, ofrece un futuro más prometedor al abas¬ 
tecer de materia prima a las fábricas de Arcachon, 
Marsan y Mont-de-Marsan, las principales ciudades 
de la región. Entre ellas, Arcachon es famosa por 
la ostricultura y el turismo. El petróleo, descu¬ 
bierto en época reciente, y la mecanización de la 
agricultura han dado un nuevo aspecto al paisaje, 
rradicionalmente forestal. La G. Gerseoise es una 
comarca agrícola y ganadera; atravesada por va¬ 
rios aíluentes del Garona, como el Savc y el Gers, 
posee buenos suelos, aunque de difícil laboreo 
y amenazados en verano por la sequía. Es tierra 
productora de trigo y vid ; la ganadería bovina 
y porcina constituye otra de sus fuentes de ri¬ 
queza, ya que esta región aún no se ha industria¬ 
lizado. Su porvenir reside en extender el regadío 
a las tierras de cultivo, lo que se realiza á través 
de canales derivados del Neste. Las ciudades más 
importantes son Auch, Condom y Nérac. 

Recibe el nombre de golfo de G. o de Vizcaya 
el gran entrante oceánico que baña las costas 
francesas de las Landas y el litoral vasco-español. 

gasificación, se denomina asi, en la técnica 
de la combustión, el proceso de convertir un com¬ 
bustible sólido (carbón) en un gas combustible. 
Por lo tanto, los combustibles que mejor se pres¬ 
tan a ser gasificados son los compuestos princi¬ 
palmente de carbono, como la antracita y el co¬ 
que. Los carbones ricos en materias volátiles (p. 
ej., el lignito y la hulla) deben destilarse antes 


de ser gasificados. Si en el aparato donde se produ¬ 
ce la g. (gasógeno) se inyecta aire, se obtiene «gas 
pobre», compuesto por mnnóxido y dióxido de 
carbono, además de nitrógeno; pero si se inyecta 
vapor de agua se obtiene un gas compuesto de hi¬ 
drógeno, nitrógeno y monóxido de carbono {gas 
de agua). El gas mixto es una mezcla de gas po¬ 
bre y gas de agua. 

gasóleo O gas oil, de modo impropio, pero 
comúnmente llamado nafta, es la fracción obteni¬ 
da de la destilación de aceites minerales brutos o 
de los aceites de las factorías de piroscisión y 
que está comprendida entre las temperaturas lími¬ 
te de destilación del petróleo y de los aceites lu¬ 
bricantes. Este intervalo de temperatura oscila 
siempre entre los 200 y 360" C. El poder calo¬ 
rífico superior del g. es de 10.500 cal/kgrm, y se 
emplea especialmente como combustible iiquido y 
como carburante para motores Diesel veloces, 
aplicados a los automóviles. 

gasolina, nombre genérico con el que se de¬ 
signa una mezcla de hidrocarburos obtenida de la 
destilación del petróleo, entre los 70“ y 150“C, 
o también por via sintética. La composición de 
la g. varía según el tipo de petróleo del que se 
ha obtenido, o bien según el sistema de ela¬ 
boración seguido, por lo cual existen diversas cla¬ 
ses de g. Se trata de una mezcla líquida, de olor 
característico, insoluble en el agua, pero muy 
soluble con los disolventes orgánicos y sustancias 
grasas. La g. obtenida por destilación del petróleo 
es lavada con ácidos y bases, con agentes oxidan¬ 
tes y desulfurantes, con agua y, por último, es 
bidestilada. La g. procedente de la destilación del 
petróleo es escasa, porque éste contiene sólo una 
pequeña cantidad de hidrocarburos ligeros y de¬ 
bido a esto, en 1913, se puso en marcha en 
América el proceso de craqueo (cracking). Este 
sistema consiste en la reducción de las largas ca¬ 
denas carbónicas de las fracciones del petróleo en 
elevado punto de ebullición a moléculas más pe¬ 
queñas, de manera que se obtengan los hidro¬ 
carburos que constituyen la g. Las g. de craqueo 
tienen, como es natural, diferente composición 
que las de destilación y varían también según el 
procedimiento seguido. Las fracciones de destila- 
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La densa red actual de distribución permite al auto¬ 
movilista aprovisionarse rápidamente en cualquier 
carretera con el tipo de gasolina más apropiado al 
motor de su coche. 


ción del petróleo son sometidas al proceso de 
reforming, que consiste en polimerizar las ca¬ 
denas carbonosas cortas, pero sobre todo en pro¬ 
vocar el reajuste de las moléculas (¡somerización) 
de los hidrocarburos, de modo que mejoren las 
características de la g., incluso en su resistencia 
a la detonación, característica ésta muy importan¬ 
te para el rendimiento de un motor. 

El ¡sooctano (hidrocarburo alifático en el que 
los ocho átomos de carbono tienen disposición ra¬ 
mificada) presenta un elevado poder antideto¬ 
nante. La resistencia a la explosión de un carbu¬ 
rante se mide comparándola con unas mezclas de 
muestras hechas de ¡sooctano y de heptanu normal 
(hidrocarburo alifático con siete átomos de car¬ 
bono, altamente explosivo), y se expresa conven¬ 
cionalmente como «número de octanos». Decir 
que una g. tiene 85 octanos no significa que 
esta g. tenga un 1,85 % de ¡sooctano, sino que se 
comporta, desde el punto de vista de la resistencia 
a la detonación, de la misma forma que una 
mezcla de isoociano-heptano que contenga un 
1,85 % de isooctano. Se asigna el número de 
100 octanos a una g. cuando ésta presenta la 
misma resistencia a la detonación que el isoocta¬ 
no puro; el número de 0 octanos se asigna al hep¬ 
tanu puro. 

El número de octanos de una g. varia según la 
composición: aumenta, por ejemplo, con el mayor 
número de hidrocarburos aromáticos; esto explica 
la importancia de las modificaciones logradas me¬ 
diante el proceso de isomcrización (refurmhigl. 

A la g. se le pueden añadir también aditivos 
de antioxigeno (si es rica en hidrocarburos no sa¬ 
turados, para evitar la formación de productos 
gomosos) o bien antidetonantes, que mejoran la 
resistencia a la explosión. 

La g. sintética se obtiene por el procedimiento 
Bergius y por otros procesos. 

Gasparri, Pietro, cardenal, diplomático pon¬ 
tificio y jurista italiano (Ussita di Macerata, 1852- 
Roma, 1934). Fue profesor de Derecho Canóni¬ 
co y de Teología sacramental en Roma hasta 1880, 
y después en París hasta 1898. Este año fue con¬ 
sagrado obispo y destinado a cargos diplomáticos 
en Perú, Ecuador y Bolivia. 

Habiendo sido desde 1904 secretario de la Co¬ 
misión cardenalicia para la Codificación del De¬ 


recho de la Iglesia, y desde 1907 (año en que 
fue nombrado cardenal) presidente de la corres¬ 
pondiente comisión, se puede decir que él fue el 
alma de esta empresa grandiosa y que el nuevo 
Codex, promulgado en 1917, fue el fruto de su 
mente jurídica. Secretario de Estado y colaborador 
de Benedicto XV y de Pío XI, concertó concorda¬ 
tos* con varios países y participó de manera de¬ 
terminante en la resolución de la Cuestión* roma¬ 
na, firmando el Tratado de Letrán en calidad de 
plenipotenciario (1929). Es importante su obra so¬ 
bre las fuentes del Código de Derecho canónico. 

GaSSendí, Petrus, forma latinizada de Pier- 
rc Gassend, filósofo y matemático francés (Champ- 
tercier. Provenza, 1592-París, 1655). Canónigo de 
Digne, fue, desde 1616 a 1622, profesor de fi¬ 
losofía de la universidad de Aix. 

En la complejidad de su obra destacan funda¬ 
mentalmente los siguientes temas: la polémica 




Vittorio Gassman interpretó, junto con la actriz Ana 
María Ferrero, «Kean», drama de Dumas padre, en 
versión de Jean-Paul Sartre. 


contra la metafísica escolástica y contra la nueva | 
filosofía cartesiana (de 1642 son sus Ob/< ■ muei 
a las Meditaciones de Descartes), el delineamien¬ 
to de una teoría de la razón empírica, la pn\ imóii 
de las conquistas de la setentra experimental i i ln 
elaboración de una física atomística basada en 
las leyes del movimiento local y la sugestión de 
una ética fundada sobre la natural inclinación al 
placer. 

Encontró en el epicureismo una lógica y una 
teoría del conocimiento capaces de sustituir la» 
de Aristóteles. Entre sus obras más importante» 
figuran : Exerc i tai iones paradoxicae adversus Arit- 
tutéleos (1624), Epistolica exercitatio (1630), 
fagina philosuphiae Epicuri (1649) y Synlagmé 
philosopbicum (1658). 

Gassman, Vittorio, actor cinematográfico yl 
director teatral italiano (Genova, 1922). Llamó 
muy pronto la atención del público desde su de* 


GASTERÓPODOS 



h g 


Los gasterópodos constituyen una numerosa clase de 
moluscos que comprende especies marinas, de agua 
dulce y terrestres. En este grabado aparece el Tritón 
rubicundus en sección, a la izquierda, y visto por su 
parte exterior y de lado, arriba: 1 ) cavidad oral; 2) 
esófago; 3) glándulas salivales; 4) molleja; 5) ovi¬ 
ducto; 6) intestino; 7) nefridio; 8) ventrículo del 
corazón; 9) branquia; 10) sifón; aj" tentáculos; b) 
sifón; c) collar del manto; d) cavidad del manto; e) 
hígado; f) ovario; g) estómago; h) opérculo; i) pie. 


but en 1943 y posteriormente ha recorrido nm 
excepcional rapidez una carrera llena de audai.es 
experimentos y de clamorosos éxitos. Desde 1‘fi‘i 
estuvo al frente de una compañía propia, con la 
que dio vida a un repertorio lleno de personales 
de gran variedad y de alto nivel cultural. Mas 
tarde, tuvo que interrumpir un intento de teatio 
popular (el «teatro-circo») por dificultades finan¬ 
cieras. Entre sus interpretaciones más famosas hay 
que recordar las siguientes: Kean, de Duina», 
padre; l Trombo»i, de Zardi, y llamlet y On 
de Shakespeare. 

Después de haber desempeñado durante mu¬ 
chos años el papel convencional de «malvado» 
G. encontró en el cine su verdadero papel, crean 
do, con dotes de auténtico cómico, algunos p< i 
sonajes de gran éxito; entre esas creaciones h 
guran : Rufu/ti (1958) y La gran guerra (19' 1 
de Mario Monicelli; La escapada (1962), y Mmn 
truos de hoy (1963), de Dino Risi. G. afronto 
también la dirección cinematográfica con K> ,¡n 
(1957) y es autor de un libro titulado Lúea ./<i 
numeri (1947), que le valió el premio Fogaz/.m. 

gastador, término militar que, a principios 
de la Edad Medía, se aplicaba para designar a los 
peones que seguían a los caballeros y hombres di 
armas para transportar, en acémilas, el botín pro 
cedente del saqueo. Más tarde, con el renacimini 
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Bodegón con tema de caza, cuadro de Wilhelm van 
Aelit (siglo XVII). En todas las épocas la caza ha 
constituido uno de los platos más apreciados. 



Original presentación de un clásico pastel. Los dul¬ 
ces, lo mismo que los otros platos, deben ir acom- 
p.'nados de un vino apropiado. 

lo riel arte militar, el g. se empicaba para abrir 
(fincheras y allanar caminos u obstáculos, desem- 
|k nando una misión mixta entre obrero y comba¬ 
tiente al mismo tiempo. 

lín la actualidad se denomina g, al soldado que, 
en los desfiles, marcha delante de la infantería u 
‘«ras tropas a pie para abrir calle a las mismas. 
( ida batallón dispone de una escuadra de g. com¬ 
puesta de un cabo y seis soldados, elegidos entre 
los de más talla, agilidad y robustez ele toda la 


gasterópodos, dase de moluscos, que com¬ 
prende especies marinas de agua dulce y terres¬ 
tres. Su cucrpu se caracteriza por la falta de si- 
nuiria y en él se distinguen tres regiones distin¬ 
tas la cabeza, el pie y el saco visceral. La cabeza, 
que generalmente está bien desarrollada, es aplas¬ 
tad. i o de forma cilindrica y lleva en su parte 
anterior la boca, con dos labios, una mandíbula 
un daginosa denticulada y una lengua caracterís¬ 
tica, llamada rádula, cuya masa carnosa está re¬ 
vestida de una epidermis córnea con numerosas 
filas de diminutos dientecillos (de consistencia 
camlaginosa, calcárea o silícea) muy robustos y 
perforantes; están dispuestos en series transver¬ 


sales con caracteres que varían de especie a es¬ 
pecie, por lo que son muy importantes en lo que 
respecta a la clasificación. En la cabeza se encuen¬ 
tran también uno o dos pares de tentáculos re¬ 
tráctiles, que son los órganos sensoriales. El pie, 
de mayor o menor longitud, es el órgano de loco¬ 
moción y está formado por una masa de múscu¬ 
los diversamente desarrollados: es alargado y 
plano en los g. terrestres, tiene forma de disco 
en las especies fijas, es atrofiado en los parásitos 
y comprimido en muchos g. marinos. 

El caparazón es una pieza músculo-cutánea que 
cubre por completo todas las visceras, excepto la 
cabeza y el pie. La superficie dorsal del manto 
produce una concha córnea o calcárea, formada 
por una sola pieza, que presenta a veces forma 
cónica, pero que por lo general es espiral, la cual 
puede ser, según el sentido del arrollamiento, dex¬ 
trorsa o sinistrorsa. En algunus especies de g. sue¬ 
le faltar la concha; en cambio, en otras existe, 
pero no es visible, reduciéndose a una forma¬ 
ción interna cubierta por un pliegue del capara¬ 
zón. En el saco visceral se halla el aparato di¬ 
gestivo y el respiratorio, el sistema nervioso, el 
corazón, los riñones y el aparato reproductor. En 
los g. marinos los órganos respiratorios están for¬ 
mados por una o dos branquias, en forma de plu¬ 
ma o de peine, situadas en un repliegue del ca¬ 
parazón ; por el contrario, en los g. terrestres y de 
agua dulce la respiración se realiza por medio 
de un pulmón, que es un saco de la cavidad pa- 
Ical, formado también por un pliegue del ca¬ 
parazón. 

Los, g. son en su mayoría hermafroditas, pero 
también algunos de ellos, entre los que se en¬ 
cuentran gran parte de los prosobranquíados, tie¬ 
nen sexos separados; estos últimos son ovíparos 
y colocan sus huevos en masas gelatinosas o dis¬ 
puestas en filamentos, cilindros o cintas. La sub¬ 
clase de los pulmonados comprende g. hermafro¬ 
ditas y se dividen en: a) csrilomatóforos (todos 
terrestres, como p. ej. los caracoles), que tienen 
en la cabeza cuatro tentáculos retráctiles y envai- 
nables; el primer par constituye los tentáculos 
labiales, es corto y en él se encuentra el órgano 
del tacto, mientras que el segundo par es más 
largo y lleva en la punta los ojos, y b) basomató- 
foros (todos ellos de agua dulce, como p. ej. la 
ümnea), que tienen en la cabeza sólo dos tentácu¬ 
los retráctiles, pero no envainables, en la base 
de los cuales se hallan los ojos. 

Los g. de la subclase prosobranquíados tienen 
las branquias vueltas hacia delante; son casi todos 
marinos, de sexos separados y se subdividen en: 
¿i.) arqueogasterópodos o diococardos, cuyo corazón 
está provisto de dos aurículas, tienen una o dos 
branquias plumadas y su concha es espiral, cóni¬ 
ca (p. ej., la FissureUa) o en forma de oreja (p. 
ej., Ja Haliotis); h) csicnoglosos, con branquia 
única en forma de peine, un solo riñón, corazón 
con una aurícula y con concha en espiral (p, ej., 
el rnurex), y c) mesogasterópodos, alguno de ellos 
de vida pelágica, con la concha más o menos re¬ 
ducida y el pie en forma de aleta (p. ej., el 
Carinaría mediterránea). 

Los g. de la subclase opistobranquiados tienen 
una branquia vuelta hacia atrás; son especies her¬ 
mafroditas, todas ellas marinas, y se dividen en: 
a) pleurocclos, con la cavidad palcal abierta ha¬ 
cia la derecha (p. ej., la Aplysia irmactúa); h) acc- 
los, sin cavidad paleal, con la concha reducida 
o inexistente (p. ej., el Doris rerrucasa); c) le- 
rópodos, formas pelágicas cuyo pie forma dos ale¬ 
tas dorsales llamadas parapodios (p. ej., el C lio- 
pyramidata, Cretis acicala), y d) sacoglosos, ton 
la faringe alargada formando un órgano suctor 
(p. ej., el Caliphylla mediterránea). 

gastritis, proceso inflamatorio del estómago, 
que puede ser agudo o crónico. Es muy común 
la g. aguda simple, que se produce al ingerir 
sustancias cuantitativa y cualitativamente irritan¬ 
tes, como medicamentos, bebidas alcohólicas, co¬ 
midas muy condimentadas, café y sustancias dema¬ 
siado frías o demasiado calientes; sus síntomas 
más frecuentes son: opresión epigástrica, náuseas. 



Un elegante plato de langostinos en gelatina. Es evi¬ 
dente el esfuerzo por conciliar el efecto decorativo 
con el gusto gastronómico. 


vómitos y anorexia. La misma g. aguda puede 
formar parte de un proceso más complicado que se 
extienda incluso al intestino delgado, como sucede 
frecuentemente en los excesos gastronómicos y en 
las infecciones tóxicas: se trata entonces de gastro¬ 
enteritis. Otro tipo de g. aguda es la que se origina 
por beber líquidos cáusticos: las lesiones pueden 
ser superficiales o más graves, llegando incluso a 
la perforación. 

Más complejo es el campo de las g. crónicas: se 
trata de procesos sin manifestaciones características, 
y su sintomatología puede ser muda, o bien limi¬ 
tarse a cierta molestia dispéptica después de las co¬ 
midas. o hacerse insistente con náuseas y vómi¬ 
tos después de la ingestión de cualquier alimento, 
o aparecer por la mañana en ayunas, o por último 
simular una úlcera gastroduodenal. La g. crónica 
puede ser producida por ingerir repetidas veces 
sustancias irritantes, por una alimentación inade¬ 
cuada, fumar, bebidas alcohólicas o depender tam¬ 
bién de enfermedades generales, como desórdenes 
neurovegetativos de origen neurótico, circulatorio, 
avitaminosis, algunas enfermedades metabólicas y 
la uremia. Puede ser muy útil un examen radioló¬ 
gico para ver con claridad las alteraciones de la 
mucosa y la morilidad gástrica propias de las d¡- 
versus clases de g., pero, sobre todo, para excluir 
otras afecciones del estómago más graves. Con 
el mismo fin puede ser ventajoso acudir a la gas¬ 
troscopio, examen cndoscópico en el que, mediante 
aparatos adecuados, se puede llegar a observar di¬ 
rectamente la cavidad del estómago. 

gastronomía, arte de preparar una buena 
comida y presentar los alimentos de tal modo qui¬ 
los haga apetitosos. 

El hombre del paleolítico, no habiendo descu¬ 
bierto todavía el fuego, debia alimentarse con 
carne cruda y frutas; por lo tanto, los orígenes 
rudimentarios de la g. se remontan a una época 
posterior, cuando el hombre aprendió a cultivar 
las plantas para su alimentación, a criar animales 
y, con la invención del fuego, a cocer sus co¬ 
midas. En el antiguo Oriente, la g. de los egip¬ 
cios ocupa c-1 primer lugar. Los cocineros egipcios 
usaban ya la pasta estirada con largos rodillos, 
preferían las comidas grasas y bien cocidas y be¬ 
bían buenos vinos, como el de dátil. Además cui 
daban con extraordinaria finura el aspecto exterior 
de la mesa y Ja adornaban con platos preciosos. 

En cambio, los griegos de los tiempos heroicos 
se alimentaban sobriamente con carne asada. Más 
tarde tomaron de los persas (que dedicaban mu¬ 
cha atención a los placeres de la mesa) el uso de 
las especias, que les llevó a la creación de nu¬ 
merosas recetas y a un delicado desarrollo del 
gusto. El griego Ateneo <s. II-III d. de J.C.), en 
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La típica paella valenciana, uno de los exponentes 
de la riqueza y variedad de la gastronomía regional 
española. (Foto Salmer.) 


el Dipnosojisti (tratado erudito que en forma ele 
diálogo, mantenido por una reunión de entendi¬ 
dos, describe un banquete dado en casa del ro¬ 
mano Larencio), cita ampliamente un poema so¬ 
bre el arte gastronómico escrito por el poeta epi¬ 
cúreo Arqucstrato (s. IV a. de J.C.), en el cual 
se habla de toda clase de alimentos y se indican 
las mejores cualitlades de los peces, los lugares de 
procedencia de las especies más apreciadas y las 
estaciones más adecuadas para la pesca. 

También los romanos tuvieron en un principio 
una cocina muy sencilla, a base de trigo y cebada 
cocidos, pan y legumbres. Pero, a partir del si¬ 
glo II a. de J.C., el bienestar general y la tenden¬ 
cia a imitar a los extranjeros les condujo a un 
cambio total en su modo de vida. Prevaleció en¬ 
tonces la costumbre griega de comer reclinados, 
y los banquetes se desarrollaron bajo el signo del 
lujo, con abundancia de manteles preciosos (cuyo 
uso se extendió en tiempos de Domiciano) y va¬ 
jillas de oro y plata. Al mismo tiempo, se abría 
camino una cocina retinada y costosa, que hacía 
amplio uso de las especias traídas de Oriente y 
comprendía, entre otras cosas, salsas complicadas 
y también algunos alimentos extravagantes y raros, 
como lenguas de ruiseñor y sesos de pavo. Puede 
dar testimonio de ello una cena ofrecida por Lócu¬ 
lo (cuya fama de buen aficionado a la comida 
se ha hecho proverbial a través de los siglos) a 
Cicerón y a otros amigos, y que estaba compues¬ 
ta de los siguientes manjares: entremeses de 
mariscos, pajaritos de nido con espárragos y pas¬ 
ta de ostras, y como platos fuertes, pescados, 
ánades, pechos de gorrín, pavos de Samos, perdi¬ 
ces, así como también «murena» de Gabcs y es¬ 
turión de Rodas. JEra costumbre ofrecer al final de 
la comida alguna cosa picante para beber en abun¬ 
dancia. Los romanos solían mezclar los sabores 
dulces con los picantes, y entre sus salsas prefe¬ 
ridas había una en cuya preparación se mezcla¬ 
ba vinagre con miel, y otra (garum) que se ha¬ 
cía con visceras de pez reducidas a pasta, que se 
dejaba fermentar al sol, y que al final era fil¬ 
trada, aromatizada y endulzada. 

lín el Satyricon el autor refleja con especial 
agudeza el modo de vivir de la sociedad romana, 
y se habla de la famosa cena de Trímalción, un 
plebeyo que se hizo muy rico con sus especula¬ 
ciones. Los numerosísimos platos que se sirvie¬ 
ron en esa célebre y fastuosa cena fueron presen¬ 
tados a los invitados en las formas más origina¬ 
les ; por poner sólo un ejemplo recordaremos que 
figuraba un plato que representaba los doce sig¬ 
nos del Zodíaco: cada manjar correspondía al 
signo representado y, en medio de la vasija, un 
ramo de hierbas sostenía un panal de miel. No 
faltó, también en la época romana, un verdadero 
tratado de g., el De re coquinaria, atribuido a 
Celio Apicio. 

Con la caída del imperio romano y la domi¬ 
nación de los bárbaros cambiaron mucho estas co¬ 


sas, y de ios costosos y refinados banquetes de 
un tiempo atrás no quedó más que el recuerdo. 
Los bárbaros tenían gustos muy primitivos: los 
hunos, por ejemplo, ignorando toda forma de 
cocción y de condimentación, se alimentaban sólo 
de raíces y carne cruda. 

El gusto por la buena mesa volvió ya avanzada 
la Edad Media. Los nobles gustaban de banquetes 
riquísimos, platos innumerables, manjares cocina¬ 
dos con salsas y condimentas en los que predo¬ 
minaban los sabores picantes de las especias orien¬ 
tales. Una reacción a esta forma de lujo fue im¬ 
puesta por las famosas leyes suntuarias de la 
época feudal, que prescribían rigurosamente los 
gastos y establecían que en los banquetes, a ex¬ 
cepción de los de bodas, no se tenia que pasar 
de los tres platos. 

En España, a comienzos del siglo XV, el escri¬ 
tor Enrique de Villcna compuso una obra muy in¬ 
teresante, el Tractado del arte de corlar del cuchi¬ 
llo o Arte Citoria, que constituye una verdadera 
lección y unas auténticas normas preceptivas para 
el adecuado servicio de mesa en los palacios de 
los nobles. Asimismo enumera una larga serie de 
platos que nos ilustra ampliamente sobre las comi¬ 
das de la época y al mismo tiempo sobre muchas 
costumbres domésticas de aquel entonces. l ; uc un 
libro que marcó el punto de partida de otros se¬ 
mejantes, como el Libro de guisados, de Ruperto 
de Ñola y el de Martínez Montiño, quien, ya 
siglos más tarde, fue cocinero de los reyes de la 
casa de Austria. 

Con el Renacimiento, las mesas volvieron de 
nuevo a adornarse suntuosamente, y los platos 
reflejaban la riqueza y el gusto del tiempo. Los 
animales de tamaño mediano se asaban enteros y 
así se servían a la mesa; las aves se cubrían, una 
vez condimentadas, con sus mismas plumas. Un 


ejemplo de cocina fastuosa es el de los pavotfl 
plateados y dorados, de cuyo pico (por maní.i de I 
lo grandioso, que saciaba más la vista que el pala» I 
dar) salían hasta lenguas de fuego. Una comida I 
del Renacimiento se abría casi siempre con una ■ 
ensalada mixta, a la que acompañaban las llama- I 
das «mejoras saladas», dos clases de menestra, I 
pescado, carne, pollos fritos, caza y tortas. Se set» fl 
vía en ellas el vino hipocrático, que era un vino II 
caliente .endulzado y drogado. 

En el siglo XVII Francia ocupó el primer pues» | 
to en la g. europea y hasta los mismos soberanos || 
(Luis XIII y Luis XIV) se interesaron también en l| 
el arte culinario, inventando ellos mismos reí - un I 
o bien haciendo célebres las inventadas por oíros. ■ 
En este mismo periodo aparecieron en los mcr» I 
cados de Europa los productos de Oriente y «le I 
América, figurando entre ellos el café, el cacao, I 
el té y el maíz. Ya en 1584 se había impoitado I 
de América la patata, que de momento fue mi, I 
rada con recelo en Europa, tardando mucho ticm» I 
po en ser aceptada como comida normal. 

A principios del siglo XVIII se publicó en l’u- I 
rís Le nouveau cuisinier royal et bourgeois; An» ■ 
thelinc Brillat-Savarin escribió Physitdogi, ./« I 
goút y Joseph de Berchoux, a principios del xiX, | 
editó un poema en verso, La Castronomie, que | 
elogiaba los méritos de la cocina moderna, <i.m- | 

do consejos y recetas. En el año 1828, el célebre I 
cocinero Caréme publicó Art de ¡a cuino, ,/« I 
XIX siécle. Se conocían entonces 125 modos de I 
preparar los huevos (32 al plato, 26 ahogados, H 
20 al gratín, 13 a la cazuela y 34 en fritadas), H 
80 maneras de preparar la menestra, 90 la carne, S 
y así en cuanto a otros muchos alimentos. Las ■ 
salsas resultaron muy variadas; algunas recetas I 
exigían además una preparación muy cuidadosa, I 
ya que el gusto del siglo XIX se distinguió por los I 


En la gastronomía actual existen corrientes que tienden a revalorizar los platos sencillos compuestos 
por alimentos simples y genuino». En la fotografía, la clásica tortilla a la española. (F. Arch. Sol val ) 





|u« 'litaciones colosales, montadas sobre una capa 
•Ir i i isa o estearina, que constituían la base de 
I r ■ unidas oficiales. 

11 i y día, gastrónomos e higienistas aconsejan 
l i nixima simplicidad en la preparación de ¡os 
iii.ni i.ircs y la reducción del número de los platos. 
I i oberturas, de grasa o cera, ya complctamen- 
ti 1<-.aparecidas, son sustituidas ahora por prc- 
pi.u r os con alimentos sanos (arroz, patatas, etc.) 
ipir, diversamente decorados, se prestan a conci- 
I• i ( I efecto decorativo con el gusto. Asimismo 
v, h.i abandonado totalmente la antigua costumbre 
di los banquetes de tipo orgiástico, en los que se 
Kivi.i una cantidad enorme de platos que resul- 
liil .ui abrumadores y que por su exceso no podían 
mi debidamente gustados por los comensales. Ac- 
iii,límente una comida elegante, incluso en han- 
qin-ics oficiales y de gran protocolo, no pasa nun- 
ia de los tres platos, siendo incluso uno de ellos 
dr upo ligero, como caldo, consomé, crema, etc. 
I’, i r la técnica del arte culinario es para un 
un mero la primera condición, pero no la única, 

I > 11' . para triunfar en un banquete también hace 
ful i .1. por ejemplo, una sabia elección de los v¡- 
n - que, según su gusto, convengan mejor con 
lus • i versos manjares. 

< .nía país tiene, dentro de sus tradiciones y cos¬ 
tumbres en general, su propia tradición gastronó- 
nu< i y sus platos nacionales o regionales. En Es¬ 
plín, i son muy numerosas las variedades de man- 
giies típicos y por lo tanto es rica en platos, por 
ln cíe goza de merecida fama culinaria. Entre los 
in.r representativos citaremos los siguientes: la 
pan!./ (Valencia), que es el plato nacional tipico 
pin i scelencia; las pochas y truchas con ¡anión 
(Navarra); el bacalao a ¡a vizcaína (Vasconga¬ 
da, . la fallada (Asturias); el gazpacho (Andalu¬ 
cía el lacón con grclos y el pote (Galicia); la 
ticudcHa y la butifarra (Cataluña); el cordero 
at./'l". el cochinillo y los callos a la madrileña 
((..islilla); la olla pudrida (Aragón); las migas 
il inmadura), y tantos otros cuya enumeración 
icii.i muy larga. 

I i, Hispanoamérica, como en cualquier parte, 
la -nma es también muy variada, predominando 
en algunos paises las recetas españolas e italianas 
(p • i. en Argentina). A continuación se rela- 
c¡.i algunos de los platos más conocidos, in¬ 

di: judo el país a que pertenecen: barbacoa de 
cloro, enchilada, arroz con jitomate, romeritos 
iM' no); quezal teca, tamales (Guatemala); ¡u 
,/ ¡untas y tamales (Salvador); mondongo (Ni¬ 
caragua); sancocho de gallina, tasajo y plátanos 
i w u oración (Panamá) ; el arroz con pollo o arroz 
a . abana, moros y cristianos, picadillo y ropa 
n, (Cuba); sancocho de siete carnes, majarete 
(«•publica Dominicana); guisantes y arroz, buey 
a haitiana (Haiti); asado con cuero, puchero, 
pan riada mixta, carbonada, lucro de trigo, matan/- 
lo- i Argentina); caldo de patas, timhushca, cha- 
ctia.tm/a, empanada de morocho, llapingacho 

II iudor); tahua, pialo de la Paz u paceño, pi- 

de pollo, ¡echón al horuo, conejo estirajo 
(b. Iivu); papas a la huancaina, ceriche, anticu- 
clin Perú); empalíenla de horno, cazuela de are, 
chale de frutos de mar, caldillo de congrio, co- 
cha i 1 yo (Chile); baUacas, morrocay (Venezuela); 
bo>. hurí (Paraguay); zapallo a la criolla (Uru¬ 
guay) 

I r.te asimismo una cocina de carácter interna¬ 
ción.il, es decir, la que-se encuentra en cualquier 
Jiniii- del mundo y en los restaurantes más conoci¬ 
dos. v tiuc recoge las especialidades de las diversas 
Cocinas nacionales: desde los refinados platos de 
la i n ma francesa hasta los originales manjares 
Orii-iiiales y las gustosas recetas españolas. 

I.a cocina francesa constituye un caso especial, 
|hi< siendo una cocina nacional es quizá la 
MtlAs internacional de todas. Se le conoce y aprc- 
dii < ti todo el mundo y, generalmente, en los 
baii'i-i'tcs de gala de carácter oficial suele sus¬ 
tituir a la cocina nacional. 

I.a gastronomía en Oriente. El alimento 
más i órnente de la cocina oriental continúa sien¬ 
do. -.ni iluda alguna, el arroz, que entre los árabes 
te iciidinicnta con el hail, adquiriendo una típica 



coloración roja. En la India se le acompaña con 
el curry, conocidísimo y picante guisado. Tam¬ 
bién los chinos de las provincias del sur siguen 
alimentándose de arroz, como en el pasado, mien¬ 
tras que en el norte, sobre todo en las grandes 
ciudades, ha declinado su uso y se ha dado paso 
al trigo y otros manjares de tipo europeo. Entre 
los otros platos característicos de China figuran los 
nidos de golondrina, animales que viven en gran 
cantidad en las islas de la Sonda (de Java o Co- 
chinchina) y en los mares de las Filipinas y de las 
Molucas, y que son tanto más apreciados cuanto 
más blancos y transparentes aparecen. En las 
provincias meridionales se come todavía la ci¬ 
garra asada. 

Algunos grupos árabes asan los saltamontes, 
comida que estiman mucho. Pero el plato más 
conocido de la cocina árabe es el cuscus, guiso 
preparado.en dos platos, de modo que los aro¬ 
mas del inferior, al subir, impregnen el supe¬ 
rior. En el de abajo, una olla contiene un esto¬ 
fado de carne con verduras y legumbres, y arriba, 
otra olla agujereada y que se corresponde perfec¬ 
tamente con la primera, contiene sémola de trigo 
morisco hinchada en agua fría. Después de una 
lenta cocción, el guisado queda ya preparado: la 
sémola, condimentada con mantequilla, se sirve 
en el centro del plato y alrededor se coloca ct 
estofado con su salsa. 

La gastronomía entre los primitivos. 

Contrariamente a lo que muchas veces se cree, la 
g. de los pueblos de civilización primitiva es muy 
variada. Los indígenas de Alaska, por ejemplo, 
ofrecen al huésped ilustre, cabezas de salmón que 
se han dejado macerar en la tierra; en Melanesia, 
por el contrario (donde las comidas de los indíge¬ 
nas son sobre todo a base de raíces, gusanos y 
otros insectos comidos crudos), el plato más re¬ 
finado es el lap-lap, que se prepara machacando 
pacientemente con largos bastones la pulpa de 
plátanos y de coco, a la que después envuelven 
en hojas aromáticas y ponen a fermentar en el 
agua de los torrentes. Los indígenas bosquimanos 
se alimentan de carne putrefacta de varanos y de 
huevos de avestruz podridos. También se comen 
las visceras de diversos animales muertos, rompen 
sus huesos y succionan su medula ávidamente. 

gatillo, llamado también coía del disparador, es 
el nombre que se aplica, en las armas de fuego 
portátiles, a la parte inferior del citado disparador. 
Tiene forma curvada y, al ser oprimido con el 
dedo, da lugar al disparo del arma. 



Preparado con huevos duros, hortalizas, anchoas y 
otros ingredientes, este pan relleno provenzal cons¬ 
tituye un excelente plato frío. (Foto Salmer.) 



La cocina japonesa es, entre las orientales, la más 
simple y frugal; en ella figuran constantemente el 
pescado, las algas y el arroz. 
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Los más antiguos testimonios sobre los gatos se re¬ 
montan al antiguo Egipto. He aquí una escultura en 
bronce del segundo milenio a. de J.C.; Louvre, París. 


gato, nombre común que se da a algunos ma¬ 
míferos carnívoros pertenecientes a la familia de 
los félidos. 

El g. salvaje (Felis silreslris), que es más grande 
que los g. domésticos, puede alcanzar incluso una 
longitud de 1,20 m (comprendida la cola, que es 
es de unos 35 cm de larga); tiene el cuerpo robus¬ 
to, alargado y muy ágil, cabeza corta y redondea¬ 
da, patas fuertes y largas, especialmente las poste¬ 
riores, cola truncada en su punta y de grosor uni¬ 
forme. El pelaje es espeso y suave, de color gris 
pálido y más claro en el vientre; una banda os¬ 
cura, longitudinalmente bien definida, se extiende 
desde la cabeza a la cola y varias bandas transver¬ 
sales descienden a su vez a lo largo de los flan¬ 
cos; algunos anillos negruzcos adornan la cola. 
Los pabellones auriculares son anchos en la base 
y derechos; los ojos, de color amarillo, tienen la 
pupila vertical. La dentadura es completa, con 
16 dientes en la mandíbula superior y 14 en la 
inferior; los premolares y molares son puntiagu¬ 
dos, dispuestos para triturar la presa o para mas¬ 
ticar los alimentos. Las patas anteriores tienen 
cinco dedos y las posteriores cuatro. Todos ellos 
están provistos de uñas muy fuertes y agudas, que 
saca cuando el animal pretende agredir. 


PRINCIPALES RAZAS DEL GATO DOMÉSTICO 


§, PERSA 

■§ BIRMANA 
SIAMESA 

EUROPEA 

t 

2 MALTESA 
*1 CHARTREUX 
ABISINIA 


monocular: negro, blanco (con ojos azules o naranja), azul, naranja 
o rojo, crema 

pluricolor: chinchilla, color humo, azul crema, en escamas de tortuga 
con dibujas: atigrado, jaspeado 


atigrada (gris, azul, rojo) 
jaspeada (gris, a2ul, rojo) 


(azul acero, azul plata) 



Tres ejemplares de gatos persas; esta raza, principalmente de lujo, presenta un gran número de varie¬ 
dades, debidas sobre todo a la diversa coloración. (Foto IGDA ) 




Los gatos pueden ver aun¬ 
que la luz sea muy escasa, 
e incluso cuando el ojo hu¬ 
mano ya no distingue nada. 
Esta capacidad de la vista 
es consecuencia de la gran 
posibilidad que tienen los 
gatos de adaptar la pupila, 
dilatándola más o menos, a 
la luz ambiente. A la iz¬ 
quierda queda demostrada, 
con tres fotogramas, la di¬ 
latación de la pupila en am¬ 
biente con luz muy intensa 
y en otro con escasa luz. 
A la derecha, caída de un 
gato: este animal, aunque 
caiga de gran altura, apenas 
resulta dañado, pues logra 
corregir durante la trayecto¬ 
ria la posición de su cuerpo. 



El g. montes tiene costumbres arborícolas y noc¬ 
turnas; durante el dia está escondido en el mon¬ 
te, en cavidades de los árboles o en guaridas aban¬ 
donadas, mientras que por la noche salta ágil, 
mente de rama en rama en busca de pequeños 
mamíferos, ratones y pájaros que descubre en los 
nidos. Esta especie se encuentra esparcida por 
toda Europa, y algunos ejemplares recuerdan al 
g. salvaje leonado o enguantado (Felis libyea) ex¬ 
tendido por África septentrional y central. Otrui 
especies de g. salvajes son el g. dorado (Prohdii 
aurata), del África central y de Asia; el g. vi- 
verrino o g. pescador ( Felis viverrinus), de l.i In¬ 
dia, y el g. de los pies negros (Felis nigripn), 
de África del Sur. 

El g. doméstico deriva probablemente del ota 
do g. leonado, domesticado y venerado por lo» 
antiguos egipcios, los cuales lo habían consagrado 
a la diosa Bas, que era adorada en la ciudad do 
Bubasta. Es muy posible que el g. doméstico luya 
llegado a Europa a través de los países del ve¬ 
cino Oriente, donde había sido introducido desdo 
Egipto, y ya desde el siglo IV los romanos lo 
emplearon corrientemente para la caza de ratone» 
en sustitución de las fuinas. Con relación al g 
salvaje, el doméstico tiene los bigotes menos <» 
pesos y la cola es más delgada hacia la punta 
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GATOS DOMÉSTICOS 






talla complexión media 

cabeza delgada triangular 

o(oi redondos; verde, avellana o amarillo 

peíale corto y espeso 

color leonado por zonas 


cola larga y espesa en el extremo 


talla media 

grande, frente redonda, nariz corta 
algo oblicuos; azules 
pelo largo y sedoso 
crema; cara, patas y cola pardas; 
pezuñas blancas 

con pelo en forma de penacho 


talla media 

morro triangular 

algo oblicuos; verde esmeralda 

pelo corto, grueso y lúcido 

gris-azul 

fina, larga y de pelo suave 


talla media 

larga, triangular y con órelas próximas 
tipo oriental; azules y muy separados 
polo corto de fina textura, reluciente 
crema; pardo oscuro en extremidades, 
máscara y cola, vientre claro 
larga y fina en forma do fusta 



EUROPEO JASPEADO 

(tabby) 



talla complexión robusta y alargada robusta y tosca 

cabeza fina y triangular, morro sin mejillas redonda, con mejillas pronunciadas 

ojos redondos; verdes o amarillos redondos; verdes o amarillos 


fina y redonda 

redondos; amarillos o verdes 



talla cuerpo particular con lomo breve, zona posterior 

muy desarrollada 

cabeza redonda, semejante al europeo 

ojos ligeramente oblicuos; verdes o amarillos 

pelaje denso, mórbido y fino 

color variado con distintos dibujos 

cola carencia total 


cuerpo macizo con extremidades cortas 

ancha y fuerte con pequeña nariz en el centro 
grandes y redondos; naranja, amarillo, azul, verde 
largo y sedoso con collar, mechón de pelos en las orejas 
variado: gris plata con manchas negras; negro, rojo, crema, 
blanco, azul, gris-azul, azul-crema, arena oscuro 


cuerpo esbelto 
morro recto y cuello fino 
redondos u oblicuos; azules (indivi¬ 
duos blancos), amarillos o verdes 
espeso y mórbido 
blanco, crema, negro o rojo 



talla gruesa 


en trapecio, cráneo redondo 
redondos; amarillo o naranja 
denso, ligeramente lanoso 

larga con pelo espeso 


Abajo, a la izquierda, primer plano de gato abisinio; según los zoólogos, esta raza sería la más parecida al gato sagrado del antiguo Egipto. En el centro, «tabby» 
o gato europeo jaspeado; es el gato más común en Europa. A la derecha, gato siamés, muy solicitado como gato de compañía. 
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VARIEDADES DEL GATO SALVAJE 
(O MONTES) Y SU HABITAT 

Europeo (Felis silvestris), Europa, excepto Ru¬ 
sia y Escandinavia 

Pescador (Felis eirerriisus), Asia centromeri- 
dional 

de Temminck (Felis temmincki), Birmania, 
Malaca, Sumatra, cadena del Hirnalaya 
de Bengala (Felis hengaleasís), Asia oriental 
y meridional 

Jaspeado (Felis mar morola), bosques de Asia 
meridional 

Ornado (Felis orna/a), desiertos del Irán, Iraq 
y Pakistán 

Manul [Felis Mauul), estepas de Asia central 
Sérvalo (Felis serial), África 
Leonado (Felis lihyca), África y Asia, excepto 
península arábiga y Siria 
Enguantado (Felis Ithyca monte ulula), Nubia 
Tigre (Felis tigrina), Brasil, Guayanas y Vene¬ 
zuela sudorienta! 

de las Pampas (Felis paleros), América del Sur 
de Monte (Felis geoffroyi), América del Sur y 
Ccntromeridional 

Yaguarondi (Felis yaguarotidi), América Cen¬ 
tral y del Sur 

Pardo (Felis panlalis), zonas forestales y pan¬ 
tanosas de América Central y del Sur 



Gato pescador; este gato salvaje vive principalmen¬ 
te en Asia centromeridional y ataca sobre todo a 
los animales acuáticos. 


Entre las muchas razas y variedades de g. do¬ 
mésticos merecen destacarse las siguientes: el g. 
europeo atigrado oscuro, de pelo grisamarillento, 
con manchas parecidas a las del g. salvaje y ge¬ 
neralmente dispuestas en bandas regulares; el g. 
común europeo jaspeado (tabby), buen cazador de 
ratones, de pelo rosáceo, plateado o leonado, con 
bandas oscuras a lo largo de la columna vertebral 
y cuyas patas y cola tienen anillos regulares; el 
g. español, blanco y con manchas negras o roji¬ 
zas , el g. de lslandia, con un manto de color azu¬ 
lado; el g. del cubo de Buena Esperanza, rojizo y 
gris; el g. birmano, con el pelaje largo y sedoso 
de color crema con manchas pardas localizadas en 
el morro, cola y patas; el g. azul-ruso-americano 
o g. de Malta, muy delgado, con pelo brillante 
de color gris o gris azulado; el g. de Persia, de 


pelaje largo y sedoso y con una vasta gama de co¬ 
loraciones, por lo que se distinguen muchas va¬ 
riedades : plateado, jaspeado «a escamas de tor¬ 
tuga» (sólo las hembras), blanco, azul, azul cre¬ 
ma, rubio jaspeado, crema chinchilla, humo, ne¬ 
gro y rojo jaspeado; el g. de Angora, cuyo largo 
y suave pelo puede ser blanco, negro o grisáceo, 
y el g. chino, con pelos largos y sedosos y ore¬ 
jas colgantes, al que engordaban los chinos para 
comerlo. Mención aparte merecen el g. de Man, 
típico de la isla homónima, con piel de pelo cor¬ 
to, de diversos colores (muchas veces negro), sin 
cola, con las patas posteriores mucho más largas 
que las anteriores, por lo que anda a saltos, y el 
g. siamés, que presenta caracteres particulares tan¬ 
to en su conformación como en la coloración. 
De cuerpo largo y ancho, con cola larga o corta 
y en gancho, el siamés tiene los ojos inclinados 
hacia el centro del morro y de color azul in¬ 
tenso; tiene la piel de pelo corro y fino, cuyo 
color fundamental es el crema (más pálido en el 
vientre), menos en los pies, máscara del morro 
y cola, que son de color pardo oscuro, como en 
el g. birmano. Los g. siameses se diferencian tam¬ 
bién de las otras razas por algunas particularida¬ 
des psicológicas y fisiológicas; en efecto, no sim¬ 
patizan con los g. comunes, tienen un maullido tí¬ 
pico y parece que el ciclo ováríco de las hembras 
no es análogo al de las gatas de las otras razas. 

G.A.T.T., siglas de «General Agreement on 
Tariffs and Trade» o, también. Acuerdo General 
sobre Aranceles y Comercio. Es un pacto firmado 
en Ginebra el 30 de octubre de 1947 y puesto en 
vigor el 1 de enero de 1948, mediante el cual 
23 países sentaron las bases para la celebración 
periódica de conferencias, orientadas a obtener 
una amplia cooperación en materia aduanera y 
comercial, reduciendo o eliminando las barreras 
existentes y fijando normas generales de conducta. 

Actualmente son más de 70 los países adheridos 
al pacto y se han celebrado importantes conferen¬ 
cias (Ginebra, 1947; Annecy, 1949; Torquay, 
1951 ; Ginebra, 1956, 1960-62, 1963-67), en las 
que además de lograrse considerables rebajas aran¬ 
celarias se han ampliado los objetivos iniciales al 
abordar cuestiones que, sin ser puramente arancela¬ 
rias, afectan a la libertad de comercio. 

En el G.A.T.T. las negociaciones se llevan a 
cabo bilateralmente, pero las rebajas arancelarias 
que se acuerden en cada caso se aplican a todos 
los demás países adheridos a esta institución. 

Las rebajas arancelarias conseguidas en la con¬ 
ferencia 1960-62 (Ronda Dillon) afectaron a un 
volumen de intercambio valorado en 5.300 millo¬ 
nes de dólares. En la última conferencia 1963-67 
(Ronda Kennedy) la reducción arancelaria afecta a 
unos 40.000 millones de dólares. 

Puede afirmarse que, hasta el presente, los be¬ 
neficios obtenidos en el G.A.T.T. en el comercio 
internacional por la supresión o reducción de al¬ 
gunas trabas existentes se concentran en forma 
excesiva en los países industrializados, ya que las 
rebajas arancelarias acordadas se refieren princi¬ 
palmente a productos industriales. Asi, por ejem¬ 
plo, en la Ronda Kennedy la rebaja del 50 % la 
han conseguido para sus aranceles el 73 % de la 
maquinaria, material de transporte e instrumentos 
de precisión; en cambio, los productos tropicales 
que consiguieron para sus aranceles esta reduc¬ 
ción no alcanzaron el 25 %. 

Salvo en casos excepcionales, las rebajas arance¬ 
larias quedan consolidadas para tres años, es decir, 
hasta la próxima conferencia. Esta norma de con¬ 
ducta es quizá una de las mayores aportaciones 
del G.A.T.T. a la cooperación internacional, pues¬ 
to que, mediante su cumplimiento, cada país re¬ 
nuncia durante un tiempo a su derecho de modi¬ 
ficar sus aranceles, para mayor estabilidad de las 
condiciones del Comercio Interoacional. 

Gattermann, Ludwig, químico alemán 
(Goslar, 1860-Friburgo de Brisgovia, 1920). En¬ 
señó química tecnológica en las universidades de 
Gotinga, Heidelberg y Friburgo, y realizó im¬ 
portantes estudios tanto en el campo de la quími- 



La vida aventurera del gaucho ha sido llevad, «n 
diversas ocasiones a la pantalla. En la fotografía, 
una escena de «Martin, el gaucho». 


ca orgánica como en el de la inorgánica. Preparó 
el cloruro de nitrógeno puro y se ocupó de la i Ut 
troquímica, especialmente de la electrólisis de los 
cloruros alcalinos. Sus trabajos más importa mes 
versan sobre la sintesis directa de los aldchi.los 
aromáticos desde los hidrocarburos; en el año 
1897 obtuvo, juntamente con Koch, la formilauón 
del tolueno por tratamiento con óxido de i.ti¬ 
tano y ácido clorhídrico gaseosos en presentía 
de una mezcla de cloruro de aluminio v clomm 
de cobre en función de catalizadores, 

gaucho, término de incierta etimología orí 
que se designa al hombre de las extensas llam ras 
de la parte meridional de América del Sur (sur .Ir 
Brasil, Uruguay y pampa argentina). Descendí, li¬ 
te de los españoles del período de la conqu .i, 
corre también por sus venas una no despreciable 
cantidad de sangre indígena, hecho que se tn.i 
ni fiesta por sus rasgos somáticos, ojos rasgados, 
pómulos bien marcados y pelo muy negro y ri 
belde. Habita las inmensas y despobladas llami 
ras, teniendo como actividad fundamental la i 
nadería, la cual ha sido y es la principal fuente 
de ingresos de estas regiones. 

El término (que se remonta tan sólo a prin¬ 
cipios del siglo pasado, ya que sustituyó al «le 
gauderio) ha adquirido con el transcurso del ti: n- 
po distintas valoraciones. A mediados del .i 
glo XIX, el g. argentino, a causa de las luchas 
políticas y del período de anarquía y caudillismo 
local, se sumó como combatiente sin principios y 
sin ley a uno u otro bando, de ahí que se le 
calificara de bandido o fuera de la ley. Posten.n 
mente, numerosos intelectuales y artistas seco 
garon a la tarea de reivindicar al personaje «l< U 
pampa, idealizándolo a veces. Estos escritoic m 
tentaron reflejar su psicología anárquica, su n 
biduría popular, lo esforzado de su trabajo, y x 
plicar cómo todo ello conforma la cosmovisi,>n 
tan propia del g. Este movimiento literario lo 
elevó a la categoría de símbolo de la América 
llanera. 

El folklore g. es de gran riqueza. Se advi u 
en él la influencia hispánica, en sus formas mu¬ 
sicales y en el uso de ciertos instrumentos, en < > 
pccial la guitarra. Otros instrumentos emplca.l n 
son el bombo, arpa y charango. Su temática, *lc 
profunda sensibilidad, se refiere a los aspean» 
de su vida cotidiana, trabajo y paisaje y no fali > I 
tema amoroso. Desarrolla su imaginación en bailes 
de gran riqueza plástica ; samba, gato y mili:, i 
son los más populares. Identificado con el pacaje 
natural, el g. lleva una vida anárquica, viol< mu 
e insegura. Privado de todo lazo familiar, va¬ 
gabundo por fuerza y por temperamento, tome 
y se viste de los animales que cuida. El cabillo 
es su amigo inseparable y su mayor bien. - 
útiles de trabaja son el lazo, el facón (gran . u 
chillo) y las boleadoras (bolas ligadas por .. i..i 
cuerda que se lanzan para que se enreden en l o 
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ilc los animales y provoquen su caída). Su 
Voituiirntu se conserva con muy pocas variaciones: 
•lililí>i < iii de alas levantadas, pañuelo que sujeta 
»| *< inbrcro y cubre las orejas, poncho que lo 

... del viento pampero, chiripá (tela que, ata- 

•l*i ii l.t cintura, cae en amplios pliegues sobre 
lili piernas), botas y calzado de piel sin curtir. 
Nm I" luda preferida es el mate, que contiene 
mi ini y se prepara como infusión con las hojas 
de li planta homónima. Sus entretenimientos han 
lldo n el pasado las riñas de gallos y hoy los 
hall v rarreras de caballos. La migración de la 
paii i i a las grandes ciudades ha hecho desapa¬ 
rta i i i n muchas regiones a este personaje. 

I.ltrratura del gaucho (o literatura gauches- 
i.ii l una forma típica de la literatura argentina 
y uruguaya. El payador, cantor o trovador, que 
uní p visa acompañándose con la guitarra (a ve- 
««•i ii disputa con un rival), es el primer tipo de 
pi" popular en el que se expresa el alma del g., 
y . i lorma poética más común es el cielito. Bar- 
lolmnc Hidalgo (1788-1823) da al cielito una 
I i elaborada, tomando motivos de las guerras 
dr independencia, iniciadas en 1810. De la tradi- 

..estos cantores espontáneos surge la figura 

legendaria de Santos Vega, el payador «de dila- 
liitlu fama», que se convirtió en objeto de poe¬ 
ma i áncheseos, entre los cuales recordamos los 
de Bartolomé Mitre (1821-1906), Hilario Asca- 
•ul’i > 1807-1875) y Rafael Obligado* (1851- 
191 i Ascasubi, culto y refinado, se mantiene li¬ 
teralmente fiel a la inspiración gauchesca; emi- 
giadn a Montevideo por su afán de libertad, em- 
piendió muy pronto una activa y movida polé- 
inn. a periodística, que él mismo llamaba «gaceta 
)ix ’ melancólica y gaucho-patriótica», dirigida 
i.a el feroz absolutismo de Rosas. En la edi¬ 

ción de las obras completas (París, 1872), Asca- 
»ubi i cogió estas poesías bajo los títulos de Pau 
liim I acero y Aniceto El Gallo, los dos seudóni¬ 
mos popularizados por él en aquel tiempo. En 
ln li ión está incluido también el Santos Vega 
o I i Mellizos de la Flor, «historia de un malevo 
cap í de todo delito, que dio mucho hilo que 
ion er a la justicia». El Santos Vega es, en orden 
cronológico, el primero de los tres grandes poemas 
gauchescos. 

fóranislao del Campo (1834-1874) publicó en 
1866. con el seudónimo de «Anastasio el Pollo», 
el Fausto, un poema cómico en el que un g. cuenta 
a ,ii modo, con ingenuidad y colorido, la obra 
homónima de Goethe, porque él, habiendo lle¬ 
gado casualmente a la ciudad, pudo verla, com¬ 
prenderla y juzgarla desde la galería; este poema 
st'ii.il.i el momento en que el g. se asoma a la 
Vida civil y urbana. 

El tercer poema, el Martin Fierro, de José Her- 
n.uulez* (1834-1866), es la obra maestra de la 


Antiguo dibujo que representa a un grupo de gauchos argentinos bailando una de sus típicas danzas, que 
se caracterizan por su gran riqueza plástica. (Foto Archivo General de la Nación, Argentina.) 


El gaucho habita las extensas llanuras meridionales 
de la América del Sur, si bien la continua migración 
a las grandes ciudades ha disminuido su número. 


«El gaucho», por Juan M. Blanes. Típico personaje de la pampa, el gaucho fue elevado a la categoría 
de símbolo de la América llanera por aquellos escritores que reflejaron en sus obras aspectos de su vida 
aventurera y subrayaron su indomable carácter, resaltando su fiera independencia y su valor. 





Gaudí y Cornet, Antonio, arquitecto < 
pañol (Reus, 1852-Barcelona, 1926). Se graduó 
en la Escuela de Arquitectura de Barcelona n 
1878, completando su formación con Pablo Mi- 
lá v Fontanals. Sintió siempre una honda prcot u> 
pación estética que se expresó en una forma plás¬ 
tica a lo largo de toda su obra. En un principio 
experimentó la influencia del medievalismo d 
modo de Viollet-Jc-Duc; concretamente, la ar¬ 
quitectura gótica dejó en él una huella imborrable, 
como se puede ver en el gran templo expiator io 
de la Sagrada Familia de Barcelona (1883). Pero 
este goticismo sólo constituye una etapa de (i. 
y no da una idea completa acerca de su valor y 
sentido. Obras como la Casa Vicens (1878)— que 
acusa cierto mudejarismo — y el Palacio Cu< II 
(1885) le convierten en el primer arquitecto 
«modernista» de Europa (el «modernismo» equi¬ 
vale al Art Nouveau francés y al estilo Lihmy 
inglés, nombres que recibió el estilo de 19tK ¡ i, 
pues ambas obras son anteriores al Hotel Tasscí 
de Bruselas (1892-1893), planeado por el arqui¬ 
tecto belga Victor Horta y considerado rradioo 
nalmente como la primera obra en el citado csiilc. 
Pero G. no es simplemente un arquitecto, sino 
un creador de formas, es decir, algo que está imty 
por encima del simple ejercicio de la arquitecto 
ra y, por ello, no se agota en ese modernismo 
que sólo representa una faceta de su genio ar 
tístico. Por otro camino muy distinto estable, ni 
las bases de la arquitectura expresionista, arqui¬ 
tectura de alabeadas y movidas superficies, que 
nada tienen que ver con el frío racionalismo in¬ 
mediatamente posterior. Como constructor, (.. 
tiene una importancia decisiva por el uso que 
hizo del hierro, el hormigón, el ladrillo, el ano 
parabólico y las citadas superficies alabeadas que 
supo aplicar sabiamente a los paramentos, colum¬ 
nas y techos. Todo ello da la impresión de mo¬ 
vimiento continuo y, en algunos casos, pare, 
un desafío a la estabilidad del edificio. Por otro 
lado, en la arquitectura gaudiniana se integran 
de un modo tan perfecto la propia arquitectura, 
la escultura y la pintura, que cabe hablar del cía 
to pictórico de su obra debido a la policromu 
Para ello revistió con frecuencia las superficies ■. i 
cerámica vidriada de varios colores, a modo de 
mosaico. Igualmente es posible señalar el senti¬ 
do escultórico de su arquitectura, que, en algu 
nos casos, produce el efecto de modelado, como 
Retrato de Antonio Gaudí realizado por Francisco Domingo. Creador de singularísimas formas arquitectó- ocurre en el Portal del Nacimiento del ya cu 

nicas, Gaudi constituye un caso único en la historia de la arquitectura universal. (Foto Arch. Salva!.) do templo de la Sagrada Familia. En 1898 1< 


literatura gauchesca. La primera parte, El gaucho 
Martín Fierro, apareció en 1872 y tuvo rápida¬ 
mente un clamoroso éxito; la segunda parte. La 
vuelta de Martin Fierro, que apareció en 1879 
y renovó el éxito de la primera, es, respecto a 
ésta, más reflexiva y completa. Todo el poema es 
una protesta de la equivocada conducta oficial se¬ 
guida en contra del g.; pero sobre todo es en 
la segunda parte donde aparece y se manifiesta con 
mayor vigor un verdadero programa de buena 
política, a base de instrucción, de implantar nue¬ 
vas formas de trabajo, etc., apto para elevar el 
nivel cultural del g. e introducirlo en la vida 
moderna y organizada. 

Es digna de mención la novela realista del pen¬ 
sador D. F. Sarmiento, el Facundo, que, pese a 
ser de fondo autobiográfico, cuenta la vida del g. 
Quiroga en el alucinante ambiente de la guerra 
civil. 

La figura del g. pasó muy pronto de la novela 
til teatro. Bastará sólo citar la novela Juan Moreira, 
de Eduardo Gutiérrez, de la que (adaptada por los 
hermanos Podcstá, primero en escena mímica y 
después en drama) nació un teatro popular argen¬ 
tino. Pero habrán de pasar más de 50 años des¬ 
pués del Martin Fierro pura que el g. encuentre 
nuevamente su plenitud humana y artística: en 
el Don Segundo Sombra (1926), novela de Ri- 
curdo Güiruldes, el protagonista tiene todas las 
características psicológicas del viejo g., pero sabe 
acomodurlas a las exigencias de lu nueva vida, en 
tina pumpu ya no desierta ni suya. 



Aspecto exterior de la cripta de la iglesia de Santa Coloma de Cervelló. A su genialidad de arquiteci 
Gaudí unid una sin igual habilidad en el empleo de los materiales de construcción. (Foto Arch. Salvat ) 
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t margaron la iglesia para la colonia fabril de 
<. iell, en Santa Colonia de Cervelló, de origina- 
ma concepción, pero interrumpida en 1914. 
Hasta esta última fecha, y en un período de gran 
! undidad, construyó en Barcelona los siguien- 
i ; edificios: Casa Calvct (1899-1904); Belles- 
laiird (1900-1902); Casa Batlló (1905-1907); 

< tsa Milá (1905-1910), conocida vulgarmente 
• uno «la Pedrera»; Escuelas de la Sagrada Famí- 
(1909), y el Parque Güell (1900-1914). Fue- 
r.i de esta ciudad, intervino en la restauración de 
catedral de Mallorca (1904-1914), en la que, 
ulemás de otros aciertos, dejó una serie extraordi- 
i iría de hierros. En Astorga había construido en 
1887 el Palacio Episcopal, coincidiendo con su 
ipa medievalista. En León levantó la «Casa de 
Botines», y en Comillas (Santander) el peque- 
no Capricho (1883-1885). 



La fachada principal del templo expiatorio de la Sagrada Familia iluminada durante la noche. Gaudi 
dedicó por entero a esta obra inacabada los doce últimos años de su vida. (Foto Salmer.) 
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Gauguin, Paul, pintor francés (París, 1848- 
Atuun.i, Islas Marquesas, 1903). Es uno de los 
más destacados representantes de la pintura mo¬ 
derna. Estuvo empleado en una agencia de cam¬ 
bio y empezó a dibujar y pintar después de cum¬ 
plir los 25 años de edad, tras frecuentar exposi¬ 
ciones e interesarse por el arte. Casó con Mctte 
Sophic Gad, una danesa de acomodada familia 
burguesa que le dio cinco hijos. Durante mucho 
tiempo se dedicó a coleccionar lienzos de pintores 
impresionistas y llevaba una vida normal, al me¬ 
nos en apariencia. Pero en enero de 1883, de 
improviso y sin saberlo nadie, abandonó su em¬ 
pleo para dedicarse solamente a la pintura. En¬ 
tonces comenzó para él una vida de penas y de¬ 
silusiones, que le llevó incluso a separarse de su 
mujer. En 1886, en Pont-Aven, en Bretaña, se 
hizo amigo de Émile Bernard y de Van Gogh, y 
en 1888 se trasladó a Arles para reunirse con 
este último, pero la crisis de locura sufrida por 
Van Gogh impidió el encuentro de estos dos ge¬ 
niales temperamentos. En 1891 se estableció en 
Tahití, y en esta isla vivió durante dos años, vol¬ 
viendo después, en 1895, para ya no regresar 
nunca más a su patria, y en Tahití murió deses- 



Paul Gauguin: «Autorretrato»; la última imagen 
que al artista dejó de sí mismo. Museo de Bellas 
Artes, Basilea. (Foto IGDA. 


per ado y solo. En pugna con todos los convencio¬ 
nalismos, esta fuga a las islas del Pacífico consti¬ 
tuye un ilusorio refugio en lá vida elemental, re¬ 
fugio poblado tan sólo por unas pocas voces hu- 
mnnus, en medio de una naturaleza casi virgen 
todavía. 

Aunque G. esté muy próximo a los pintores 
impresionistas, pronto acusó su individualidad y 
d«>de IHHH, fecho de su segunda estancia en Pont- 
Avrii, evolucionó Imcia un estilo lineal que sería 
definido tomo «sintetistu» y al que prestó no po¬ 
tas sugetrntiat su amigo Bernard. A la vibración 
uirniiklérii a dr la pintura impresionista y a su ela- 
bormino densa y i oinpleja, (i. contrapone un or¬ 
den cerrado de zonas cromáticni bien delineadas 
por contornos, en un pruceno que recuerda el de 
las vidrieras de «lii el nombre tic cloisottnisme 
dudo a semejante estilo, qnr líate pensar en los 
antiguos esmaltes Se trata de una pintura simpli¬ 
ficada, grave, solemne, cargada de simbolismo y 


vuelta de nuevo a los colores puros, al arabesco 
y a la monumentalidad, precursora de experien¬ 
cias posteriores, como el fauvismo y, por lo tanto, 
del arte abstracto. A través de estos aspectos y 
gracias a numerosas xilografías, su influencia 
pudo llegar a los primeros artistas expresionistas. 
Las cartas y los escritos de G. — sobre todo Noa- 
Noa y Avant el aprés — nos informan dej ansia 
que padeció toda su vida por expresar, mediante- 
las formas de su época, el sentido de una historia 
arcaica y actual al mismo tiempo. Cuando se 
estableció en Tahití, G. hizo realidad este anhelo 
y pudo pintar, una y otra vez, a los indígenas, 
inmersos en la exuberante vegetación de las is¬ 
las, como en La bandeja de ias flores rojas, Mu 
<eres maories, El perro rojo, etc. 

Gaumont, Léon, productor cinematográfico 
francés y pionero tic esta industria en su país 
(París, 1863-Sainte Máxime, 19-46). En 1885 creó 
y dirigió el «Cotnpioir General de Photographie» 
para la construcción de aparatos. Más tarde pa¬ 
tentó el Cbronophotographe y, con la colabora¬ 
ción del ingeniero Decaux, creó el Mulascope. 
Como productor realizó los primeros ensayos de 
cine sonoro (el Chronophotie) y de cine en color 
(el Chronochrome). Cesó en sus actividades ci¬ 
nematográficas en 1929. 

gaur y gayal, nombre de dos artiodáctilos 
rumiantes pertenecientes a la familia de los bó- 
vidos. Estos animales tienen el cuerpo macizo y 
recio, el cuello corto, el morro largo y una giba 
en el lorno. El gaur, que recibe el nombre de 
buey de la jungla (Bos gaurus), mide aproxima¬ 
damente 1,80 m de altura, su cuello carece de 
papada y en la cabeza tiene dos cuernos largos 
y arqueados; su color es negruzco, que se hace 
más claro en la frente, en la región ventral y 
en la parte baja de las extremidades. El gayal 
(Bos frontalis) se diferencia del gaur por ser un 
poco más pequeño, tener papada en el cuello, los 
cuernos más cortos y cónicos y ser de color par¬ 
do. Ambas especies viven en manadas poco nu¬ 
merosas en ciertas regiones de la india; el gaur 
se encuentra también en Birmania, Thailandia e 
Indochina. Estos rumiantes tienen una notable im¬ 
portancia económica en las regiones donde viven, 
pues los indígenas los domestican y los utilizan en 
diversos trabajos agrícolas. También se aprove¬ 
cha su leche, su carne y su piel. 

gauss, nombre dado hasta hace algún tiempo 
a la unidad de medida de la intensidad del campo 
magnético llamada actualmente oersted*. 

Gauss, Karl Friedrich, matemático, físico 
y astrónomo alemán (Brunswick, 1777-Gotinga, 
1855). Desde muy joven dio pruebas de gran 
inteligencia, distinguiéndose particularmente en el 
campo del cálculo numérico. En 1795 marchó 
a Gotinga, donde se dedicó con entusiasmo al es¬ 
tudio de las obras de Leonhard Euler y de Joseph- 
Louis de Lagrange. Con la ayuda del duque de 
Hannover, en 1798 comenzó a imprimir sus Dis- 
quisitiones aritmeticae, que se publicaron en el 
verano de 1801. 

Se dedicó también al estudio de la astronomía 
y del magnetismo terrestre. Pero su fama está li¬ 
gada principalmente a sus investigaciones matemá¬ 
ticas, sobre todo en el campo de la teoría de los 
números, del álgebra, de la teoría de las funcio¬ 
nes, del cálculo de las variaciones y de la geo¬ 
metría diferencial. 

curvatura total o de Gauss. Se demues¬ 
tra que entre las secciones planas normales de 
una superficie dada en un punto P (o sea las sec¬ 
ciones con los planos que pasan por la normal 
en P a la superficie), existen dos, obtenidas me¬ 
diante dos oportunos planos octogonales, que tie¬ 
nen curvatura máxima y mínima. El producto de 
estas dos curvaturas se llama curvatura de G. o 
total. En efecto, G. demostró palpablemente que 
dicha curvatura permanece invariable, aunque lle¬ 
gue a deformarse la superficie. 


números primos de Gauss. Son 1c» de 

la forma P=2 2n +l. G. demostró que un índi¬ 
go no regular con P lados se puede construir ton 
regla y compás, siempre que P sea de la fauna 
2 2 »+l. 

curva de Gauss o gaussiana. Esta >r- 
va de ecuación 

h . 

y = —— 

y* 

de fundamental importancia en la teoría de los 
errores. Para la valoración de los errores debidos 
a las observaciones físicas G. ideó adetiv I 
«método de los mínimos cuadrados». 

teorema de Gauss. Este teorema ah ,i 
que el flujo del vector intensidad del caí - >o 
eléctrico (que sale de una superficie cerrada S 
inmersa en el campo) vale, en unidades raen - a- 
lizadas y en el vacío. 



en la que «„ es la constante dieléctrica del vacio, 
extendiéndose la suma a todas las cargas punti- 
formes q, internas a S; en el campo magnético 
el teorema de G. expresa que el flujo de induo ion 
magnética que sale de cualquier superficie cerra- 
da es idénticamente nulo (magnetismo*). 

principio de la media de Gauss. Es 

aquel según el cual el valor más probable -le 
la medida de una magnitud es la media aritnv .i 
de los valores obtenidos en m medidas diversas. 

Gautier, Théophile, poeta francés (TaiK 
1811-Neuilly-sur-Seine, 1872). Se trasladó a I’.i- 
rís con objeto, en un principio, de estudiar pin¬ 
tura, pero en esta ciudad publicó sus prime 
textos poéticos, ingresó en las filas de los escrit* - - s 
románticos e intervino activamente en la fanicAa 
«batalla» del estreno de Hernani (1830), que 
representó el triunfo del romanticismo en Fran¬ 
cia. No obstante, la lírica de G. no es romántu.i, 
sino que señala el tránsito entre la poesía per... 
nal y subjetiva de los románticos a la imperson I 
y objetiva de los parnasianos, sobre los que c - 
ció notable influencia. En el prefacio de su ni¬ 
vela Mademaiselle de Maupin (1835) lanzo la 
primeras teorías del «arte por el arte», data- 
mente opuestas a la sensibilidad que puso de 
moda el romanticismo. Los versos que apare i 
en la colección Émaux el carnees (1852) revelan 
claramente su culto por la forma. Baudelairt 



Gayal, rumiante que se halla muy difundido en la 
India; el gaur se distingue del gayal por sus mayo¬ 
res dimensiones y por los cuernos, arqueados y vu«! 
tos hacia atrás. (Foto Baschieri-Salvadori ) 
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Paul Gauguin: «Parau Parau». Colección Hay Whitney, Nueva York. Los años de su infancia transcurridos en el Perú dejaron una profunda huella en el alma de 
Gauguin, que renunció a una vida de acomodado burgués para realizar, en lejanos países y entre gentes de otra raza, el ideal de una existencia más libre y 
auténtica. Después de numerosos viajes, el pintor se estableció definitivamente en Tahiti, donde murió en la soledad y la miseria. (Foto IGDA.) 


consideró como un maestro y le dedicó sus Fleurs 

Cultivó también la prosa, y entre las numero¬ 
sas obras de este género hay que mencionar su 
novela Le capilaine Fracasse, así como sus traba¬ 
jos en el campo de la crítica literaria, artística y 
teatral. Asimismo es autor de diversas obras dra¬ 
máticas y de libretos para «ballets» y pantomimas. 

Gavaldón, Roberto, director cinematográ¬ 
fico mexicano (Chihuahua, 1909). Figura entre 
los realizadores más destacados del cinc azteca, 
cultivando en alguna de sus películas un estilo 
melodramático racial. Comenzó su actuación en 
<1 cine como actor en la película El prisionero 13 
i 1933), trabajando después como ayudante de di¬ 
rección. La primera película que dirigió fue El 
¡ onde de Montecristo (1941). Entre sus obras fi¬ 
guran: Tormenta en la cumbre, La otra, Rosauro 
Castro, La escondida, Miércoles de ceniza, etc. 
Para el cine norteamericano dirigió El burlador 
de Sevilla y Pablito y yo. * 

Gavami, Paul (seudónimo de Guillaumc 
Sulpice Chevalier), dibujante y litógrafo francés 
(París,' 1804-1866). En estilo irónico y a veces 
amargo, C. nos ha dejado una importante serie 
>lc litografías (unas 8.000 piezas) inspiradas en 



A través de su obra, Gavami dejó una irónica vi¬ 
sión de la vida francesa del Segundo Imperio; he 
aquí una litografía sobre el mundo del teatro. 


escenas de la vida durante el Segundo Imperio. 
Una primera colección de sus obras, que compren¬ 
de las series Pbysionomies de la population de 
París y Trarestissements, apareció en 1832. Sus 
temas se inspiran en la realidad, como por ejem¬ 
plo: Fourberies des femmes en matiere de sen- 
timenls (1837), Boíte aux lettres, Lorette (1841), 
Étudiants a París (1846). En 1847 se trasladó a 
Londres y residió allí hasta 1851. Poco a poco sus 
dibujos se fueron haciendo más incisivos y crue¬ 
les. De 1852 es la serie Masques et visages, que 
comprendía, entre otras cosas: Les lorettes vieil- 
lies. Les anglais chez eux y Les invalides du sen- 
timent. Alrededor de 1860 abandonó casi por 
completo su actividad artística para reanudar los 
estudios de matemáticas y mecánica que ya le 
habían atraído en su juventud. El arte realista 
y caricaturesco de G. es paralelo y coetáneo al 
de Daumier. 

gavial, reptil saurio (Gavialis gangeticus) per¬ 
teneciente a la familia de los gaviálidos. El cuer¬ 
po de los machos puede alcanzar una longitud de 
unos 7 m y la nuca y el dorso están recubiertos 
por anchos escudos reforzados con placas óseas. 
El hocico es muy alargado y puntiagudo en su 
extremidad, en la que se abren los orificios na¬ 
sales. Por todas estas características especiales el 
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g. se distingue claramente y a primera vista del 
COCudrilo. La hembra deposita unos cuarenta hue¬ 
vos, que dispone en varias capas en los nidos que 
excava en la arena de las playas, liste gran rep¬ 
til, llamado por los indígenas gharial, vive en 
los grandes ríos de la India y de Birmania, donde 
se alimenta casi exclusivamente de peces, lil falso 
g. o g. malasio (Tomistoma schfegcli), de unos 
5 m de longitud y perteneciente a la misma lami¬ 
lla que los cocodrilos, vive en las aguas de la 
península de Malaca y de las islas de Indonesia. 

Gavidia, Francisco, poeta, filósofo y ensa¬ 
yista salvadoreño (San Miguel, ¿ 186.5.M955). Fue 
maestro y amigo de Rubén Darío, a quien inició 
en la imitación del alejandrino francés. Hombre- 
de gran amplitud de conocimientos y de constante 
estudio, con raíces en el romanticismo, es claro 
exponente del modernismo en Hispanoamérica. Fue 
presidente de la Academia Salvadoreña de la Len¬ 
gua y profesor de la Universidad. Entre su obra 
recordaremos; Sulla (traducción de Víctor Hugo), 
Poesía, su primer libro de versos (1884), Deuda 
antigua, Ursinos (teatro), Musa maya (poesía in¬ 
digenista), Pensamientos (1891), Misterios de un 
hogar, Discursos, estudios, conferencias (1941), Es 
tatito sobre ia personalidad de Juan Montalro, etc. 

gavilán, ave rapaz (Accipiter ttisus) pertene¬ 
ciente a la familia de los acipítridos, del orden 
de los falconiformes. Muy difundido por Europa, 
Africa septentrional y amplias regiones de Asia, 
el g. es un hábil planeador, con una longitud 
total de 28 a 38 etn y con una envergadura que 
alcanza los 80 cm. Las hembras son muy pareci¬ 
das a los machos por lo que respecta al plumaje, 
pero difieren de ellos por sus dimensiones, sensi¬ 
blemente mayores. 

Al g. no le gusta alimentarse de animales 
muertos, y caza preferentemente pájaros y roedo¬ 
res. Entre febrero y marzo, machos y hembras 
construyen, en la espesura de los bosques, un só¬ 
lido nido que mide unos 35 cni de diámetro, 
y luego, con intervalos de dos días entre uno y 
otro, la lit-mhra deposita en él tic cuatro a seis 
huevos, que incuba durante cuatro semanas sin 
la ayuda del cónyuge, el cual se ocupu, en cam¬ 
bio, de suministrarle el alimento necesario. Por 
la rapidez de su vuelo y por su instintiva 
agresividad, el g. se empleaba antiguamente en 
la práctica de la cetrería. 

gaviota, nombre vulgar de varias especies de 
palmípedas pertenecientes a la familia de las lá- 



Gavinl: asta reptil vive ni l«» tguti interiores de 
la India y Birmania, alimentándose casi exclusiva¬ 
mente de peces. (Foto Baschieri ) 


ridas. Estas aves, de cuerpo afusado, tienen las 
alas muy largas y más bien puntiagudas; la cola 
es de dimensiones medías, con los extremos ligera¬ 
mente redondeados o apenas bifurcados. El pico 
es muy fuerte y tiene la parte superior un poco 
más larga que la inferior, con la punta curvada 
hacia abajo. Las patas están dotadas de cuatro 
tic-dos, de los cuales, los tres anteriores están uni¬ 
dos con una membrana, pero el cuarto es libre, 
corto y se inserta más arriba. La g. es un ave- 
voladora muy resistente, -aunque- no demasiado 
veloz; a menudo recorre, en dirección contraria 
al viento, largos espacios a vuelo libre. Flota 
magníficamente sobre el agua, nada con extraor¬ 
dinaria agilidad y puede caminar con gran ra¬ 
pidez. 

La g. vive en las costas marinas, donde forma 
colonias muy numerosas, pero se adentra tam- 



Gavilán. Esta rapaz, que antiguamente se utilizó en 
la práctica de la cetrería, vive en Europa, norte de 
África y en algunas regiones de Asia. (F. Baschieri.) 


hiél» en tierra firme siguiendo el curso de los 
gratules ríos y deteniéndose en los lagos. Es un 
ave muy voraz, que se nutre de cualquier sustan¬ 
cia y, siempre buscando alimento, sigue a los 
barcos y vuela sobre los puentes. Las g. anidan 
en las hendiduras de los acantilados o en las 
dunas; sus polluclos crecen tan rápidamente, que 
después de cinco o seis semanas están en condi¬ 
ciones de procurarse el alimento por sí mismos. 

Entre las numerosas especies de g. se pueden 
citar; la g. argéntea (Larus argentatus), la g. cana 
( ia¿rus canas) y la g. sombría {larras fuscas). Es¬ 
pecies de dimensiones relativamente pequeñas son 
la g. común (Loras ridihundas) y la g. cabecine- 
gra (¡otras malanocephtdus); la g. más pequeña 
es la g. enana (Larus minutas), que tiene la en¬ 
vergadura de una paloma, mientras que una dé¬ 
las más grandes es el gavión (Larus marinas), 
cuya longitud total puede superar los 70 cm. 

gavota, antigua danza francesa, de origen po¬ 
pular, muy en boga en las cortes a finales del si¬ 
glo XVI y que tuvo gran auge en tiempos de 
Luis XIV y Luis XV. Tiene andar moderado y 
ritmo binario. Al parecer, esta palabra deriva de 
gavots, nombre de los habitantes de la región de 
Gap, en Provenza. La g. se introdujo muy pronto 
en el teatro musical, en los ballets de Lulli y en 
In música instrumental. Aparece en las composi¬ 
ciones de ilustres músicos, en las piezas para cla¬ 


vicémbalo y en los conciertos de Couperin , uní- 
hiél) en la Suite en la menor y otras composu mun 
de Kamcau; en Concierto pitra órgano, y cu Li 
Suite numero 1 4 de Hacndc-I, así como en nLr.u 
instrumentales de Bach, Gossec, Gluck y Mélml 

Gay, John, poeta y dramaturgo inglés (B.ims- 
tapie, 1685-LoiuÍrcs, 1732). Unido por cstic-ilu» 
vínculos de amistad a Pope y a Swift, se di,, a 
conocer en el campo literario con el poema II ;ne 
(1708). Se inició algo más tarde en el teatro cm 
The Mohocks (1712), farsa poco importante, se¬ 
guida de una mediocre comedia, The II 7/< >/ 

Balh (1715), y de The Shephvrd's Week (1/14). 
seis pastorales que describen la vida rústica in¬ 
glesa. ti. alcanzó su primer éxito con una Lusa 
pastoral rragicocómicu, 7 'he What D'ye Cali It 
(1715), en la que tal vez colaboró Pope; en esta 
sátira de la tragedia contemporánea se matules 
tahan ya los caracteres peculiares del humorismo 
de G„ incitante y moderado. Por el contrario, la 
comedia Three liaun After Murriage (I7I/I, es¬ 
crita en colaboración con Pope y Arhuthnoi, se 
calificó de obra indecente y grosera. Compuso 
después la tragedia The Captivas (1724) y la L 
nísimas Pables (1727), pero la fortuna no le fa¬ 
voreció de un modo duradero y total hasta I ,’S, 
con la representación de The Beggar's Opea, 
el mayor éxito teatral del siglo XVIII. Repre-.ru 
tada posteriormente más veces (inspiró el di.una 
Dh Draigros Champar, 1978, de Bc-nolt Brcclt >, 
esta lamosa hallad opera, grotesca y conmovcdut.i, 
todavía hoy conserva frescas su vivacidad e mu¬ 
res, En ella se reúnen la sátira de! meíodrunu 
Atetastasiano, la denuncia del lamentable estado 
de las clases populares inglesas y una Icroz can 
catura del primer ministro Walpolc, lo que I 
terminó que se prohibiera la representación <k- 
Polly (1729), continuación de la ya popularismia 
obra, Sus últimas producciones, Achilles (17 si) 
y The Distressed \l"ifc (1 7 54), se representa i u 
después de su muerte. 

Gayarre, Julián, tenor español (Roncal, Na 
varra, 1844-Madrid, 1890). Dolado de extepe m 
nales aptitudes para c-l canto, hizo sus prime-tos 
estudios en el Real Conservatorio de Madrid y, 
más tarde, se trasladó a Italia con el fin de p< r 
leccionarlos. En este fiáis debutó, en Várese, como 
segundo tenor, pero muy pronto sus éxitos fia¬ 
ron clamorosos y su fama se difundió por Europa, 
llegando a ser uno de los mejores intérpretes «le- 
su tiempo y, para muchos, c-l primero entre- los 
primeros. Obtuvo grandes éxitos ni interpretar el 
papel de Nemorino en Elixir d’amore, ele Dum 
zetti, y en las óperas Lucia di lotmcrmoor, la 
(l¡monda, 1.a africana y La favorita. Pero tal» 
triunfos se interrumpieron en Madrid un día que 
cantaba en el Teatro Real Los pescadores de ¡>¡ * 
las, de Bizet; ésta fue su última actuación, pues 
se desplomó en el escenario y murió cuatro di.is 
más tarde. Sus restos se encuentran en su valle- 
natal, en un mausoleo esculpido por Benlliurc. 

Gay-Lussac, Joseph-Louis, químico y it 
sico francés (Saint-Léonard, 1778-París, 1850). 
Estudió en la Escuela Politécnica, de la que mas 
tarde fue nombrado profesor de química (1800), 
al mismo tie-mpo enseñaba física en la Sorbmta, 
y desde 1852 fue profesor de química en <1 
Jardín des Plantes. Los numerosos trabajos Je 
Gay-Lussac abarcaron todos los campos de la qm- 
mica, incluida la tecnológica, sentando las ba\< -. 
del ulterior desarrollo ele esta ciencia. 

En sus primeros trabajos se ocupó de las pro¬ 
piedades físicas ele los gases, y con este fin efectuó 
dos difíciles ascensiones en globo en 1804, reí o 
gienelo importantes datos. Gay-Lussac enuncio n 
1802 la ley de la dilatación de los gases, que ■ 
tablecc relaciones elefinidas entre c-l volumen y 
la temperatura de una masa gaseosa; antcnm 
mente ya había comprobado su valor general. r\ 
decir, su validez para todos los gases. En IWIM 
atrajo la atención de sus contemporáneos con l is 
investigaciones sobre la combinación química -I- 
las sustancias gaseosas, investigaciones que - 
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revi l irón como fundamentales para poder com- 
pii uder los fenómenos químicos. La ley de Gay- 
Liisvic, llamada de los volúmenes o de las com- 
lunaciones gaseosas, establece que «cuando dos 
giisrs se combinan entre sí, hay una relación ra- 
tional entre sus volúmenes, entre el volumen to- 
lal de los gases que se han combinado y el vo- 
luiin n del compuesto resultante si éste es gaseoso». 
La ley de Gay-Lussac se había confirmado con la 
i m« rienda, pero adquirió mayor claridad desde 
el punto de vista teórico cuando Avogadro* 
enunció, en 1811, el famoso principio que lle¬ 
vaba a la distinción entre átomos y moléculas; 
la n oria atómica de Dalton identificaba, en efec- 
tu, ’ 1 átomo y la molécula para los elementos y 
deducía, en consecuencia, que combinando por 
ejemplo un átomo de hidrógeno con uno de cloro 
se debia obtener una molécula de ácido clorhí¬ 
drico (H + Cl—>HCI), mientras que la experien- 
i i.i demuestra que se forman dos. La contradicción 
desapareció al admitir la molécula biatómica para 
a leu nos elementos gaseosos, por lo que la reac¬ 
ción correcta se escribe: H 2 + C1 2 —>2HC1, de 
acuerdo con la experiencia. 



Retrato de Julián Gayarre, cuyas excepcionales ap¬ 
líceles para el canto le convirtieron en uno de los 
más famosos tenores de su tiempo. 


Gay-Lussac se ocupó de los halógenos, estu¬ 
diando las propiedades del ácido clorhídrico y 
del ácido dórico y, además, realizó investigacio¬ 
nes sobre el yodo y el ácido yodhídrico. Asimis¬ 
mo averiguó que el cianógcno era un radical com¬ 
puesto, abriendo con ello el camino a la química 
de los radicales, que sería una de las ramas fun¬ 
damentales de la química orgánica. Sus estudios 
sobre los halógenos, así como los emprendidos so¬ 
bre el cianógeno y derivados (ácido cianhídrico), 
le llevaron a la conclusión de que en la molécula 
pueden existir ácidos y sales sin oxigeno. Estudió 
en colaboración con Tbénard los metales alcalinos 
y dedicó también su atención a los compuestos 
del azufre, a los óxidos de nitrógeno y a muchas 
otras cuestiones relacionadas con la química orgá¬ 
nica e inorgánica. Se ocupó asimismo en proble¬ 
mas referentes a la química tecnológica, realizan¬ 
do a escala industrial reacciones electroquímicas, 
por ejemplo, las obtenciones de los metales al¬ 
calinos. 

Gay-Lussac publicó la mayor parte de sus tra¬ 
bajos en los Anuales de Chimie y algunos en las 
Mémoires de la Sociéti d’Arcnei!. 

Gaynor, Janet (nombre artístico de Laura 
Gainer), actriz cinematográfica estadounidense 
(Germantown, Filadelfia, 1906). Obtuvo un gran 
éxito interpretando papeles de «ingenua» en nu¬ 
merosas películas, entre las que deben mencio¬ 
narse Amanecer (1927) y El séptimo cielo (1927), 
por cuya interpretación ganó el Oscar de la Aca¬ 
demia. En 1937 fue la protagonista de la primera 
edición de Ha nacido una estrella, y al año si¬ 
guiente se retiró a la vida privada. 

Gayo, jurista romano del siglo II, del que so¬ 
lamente conocemos su nombre y nada acerca de 
su vida. Investigador del derecho privado, G. fue 
un seguidor de la escuela de los sabinianos. Sus 
obras más importantes son un comentario a las 
XII tablas, otro sobre el edicto del pretor ur¬ 
bano, y otro acerca del edicto provincial y, sobre 
todo, las célebres Institutiones, amplia exposición 
del derecho privado romano. 

El texto de las Institutiones (de las cuales sólo 
se conocían anteriormente un compendio y los 
fragmentos contenidos en el Digesto de Justinia- 
no), descubierto en 1816 por el historiador Ber- 
thold Gcorg Niebuhr en un palimpsesto de la 
Biblioteca capitular de Verona, constituye un do¬ 
cumento de excepcional importancia para el es¬ 
tudio del derecho romano en el período clásico. 



Joseph-Louls Gay-Lussac. Los estudios de este cien¬ 
tífico francés abarcaron todos los sectores de la 
química, sentando las bases de su ulterior desarrollo. 


Gaza, franja costera, en otro tiempo pertene¬ 
ciente a Palestina, que desde la frontera egipcia 
se extiende hacia el N.; la superficie total del 
territorio es de 202 km 2 , con una población ab¬ 
soluta de 428.000 habitantes (en gran parte cons¬ 
tituida por emigrados palestinos). La capital de 
la región es G., que por su privilegiada situación 
ha sido desde siempre constante objeto de dispu¬ 
ta. En un principio fue dominio de los egipcios, 
pasando más tarde a los filisteos, hasta que cayó 
en poder de Alejandro Magno, que asentó en 
ella una colonia griega. En el año 632 la con¬ 
quistaron los árabes. Fue fortificada por los tem¬ 
plarios en el siglo XII, y ocupada por los turcos 
a fines del siglo XV. Base de la defensa turco- 
alemana durante la primera Guerra Mundial, su¬ 
frió mucho ante el duro ataque de Jos aliados, 
los cuales se apoderaron de ella. A raíz del con¬ 
flicto armado originado por la cuestión de Suez, 
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Atenea, con la Victoria, separa del suelo al gigante Alcioneo, mientras su madre Gea (la Tierra) implora 
piedad (detalle de la gigantomaquia en el altar de Pérganio). 


los israelitas conquistaron la ciudad en 1956, 
siendo evacuada luego, en marzo de 1957, por 
decisión de la ONU. Administrada por la RAU., 
desde el 10 de marzo de 1962, fue entonces un 
territorio autónomo regido por un gobernador ge¬ 
neral nombrado por el presidente egipcio. Du¬ 
rante la guerra árabe-israelí de junio de 1967 
G. fue ocupada nuevamente por Israel. 

Gazal?, Abü Hamid Muhammad al, mis- 
tico, teólogo y jurista musulmán (Gazal, Tus, 
Jurasan Irán, 1058-1111), llamado Algacel por los 
escritores occidentales en la Edad Media. Fue el 
defensor de la ortodoxia musulmana frente a la 
influencia que ejercían, en el ámbito del Islam, 
el pensamiento griego y la libre actitud de algu¬ 
nos pensadores musulmanes de su tiempo. En la 
Contradicción de los filósofos o Destructio pbilu- 
sophorum, G. rechazó las doctrinas de al-FárábT 
y de Avicena, especialmente la teoría de la eter¬ 
nidad del mundo. A fin de garantizar la posibi¬ 
lidad del milagro, combatió el determinismo avi- 
ceniano. En esta misma linea escribió la Restau¬ 
ración de los saberes religiosos. 

gazpacho, especie de sopa fría que se hace 
por lo general con pcdacitos de pan, agua fresca, 
aceite, vinagre, sal y ajo, añadiéndole con fre¬ 
cuencia cebollas, pepinos, tomates, pimientos u 
otras hortalizas. Debido a sus cualidades refres¬ 
cantes, el g. es un plato típico de Andalucía. 
GASTRONOMIA*. 

Gaztambíde y Garbayo, Joaquín, com¬ 
positor español (Tudcla, Navarra, 1822-Madrid, 
1870). Es autor de 44 zarzuelas, género al que 
dio un gran impulso, escribiendo algunas de 
ellas en colaboración con otros autores. Los títu¬ 
los de sus obras más importantes son: La men¬ 
sajera, El valle de Andorra, Una vieja, etc. Bajo 
su iniciativa se fundó en Madrid la Sociedad de 
Artistas y la Sociedad de Conciertos. Nombrado 
profesor honorario del Real Conservatorio de Ma¬ 
drid, dirigió los conciertos que se daban en esta 
institución. 

Gdynía, ciudad (167.700 h.) y puerto de 
Polonia septentrional, en la costa del Báltico y 
en el departamento de Danzig. La decisión del 


gobierno polaco de conseguir una salida indepen¬ 
diente al mar determinó el desarrollo del pri¬ 
mitivo pueblccito de pescadores, llamado Gdingcn 
por los alemanes. En 1920 el gobierno lo eligió 
para la construcción de un gran puerto militar y 
comercial, en competencia con el de Danzig, en¬ 
tonces ciudad libre, que sólo distaba 15 km al 
SE. Los motivos a que se debió la elección del 
puerto hay que atribuirlos a su posición geográ¬ 
fica (situado al N. del largo cordón litoral de 
Hel), a la facilidad de acceso y a las buenas ca¬ 
racterísticas de su fondo. En la actualidad es el 


segundo puerto de Polonia, con un intenso tra¬ 
fico de exportación (carbón de Silesia) y de im¬ 
portación (productos alimenticios, fertilizantes y 
algodón) y está modernamente equipado con guil¬ 
des almacenes y diques para carenar los barcos 
El tráfico portuario condiciona su actividad eco¬ 
nómica, así como la de los astilleros, que es su 
industria más floreciente. Durante la segunda 
Guerra Mundial G. sufrió enormes daños. 

Gea (del griego gué = tierra), entre los griegos 
la diosa de la Tierra. Era una de las divinidades 
invocadas por los héroes de Homero y equivalía 
a la Tellus de los latinos. Fue madre de los Tita¬ 
nes y los Cíclopes, de las Erinias (espíritus subte¬ 
rráneos que castigaban a quienes no cumplían las 
leyes de la naturaleza), del dragón Pitón y de 
otros seres monstruosos. 

geco (salamanquesa), nombre común 
de varios saurios pertenecientes a la familia de 
los gecónidos. Los g. son reptiles terrestres con la 
cabeza tronco y cola alargados, el vientre recu¬ 
bierto de escamas y tubérculos córneos en el dor¬ 
so; las cuatro patas tienen generalmente dedos 
ensanchados y provistos de órganos adhesivos, con 
los que el animal puede moverse incluso en las 
superficies muy lisas. Estos saurios no sólo son 
inofensivos, sino incluso útiles a la agricultuta 
por ser insectívoros. Llevan una vida preferente¬ 
mente nocturna, alimentándose de insectos, a los 
que atrapan con su lengua carnosa y larga, de 
punta libre y extensible; con ella, los g. produ¬ 
cen un sonido que en algunas especies recuerda 
al de la sílaba gec o yec: de ahí deriva su nombre, 
En las regiones costeras del Mediterráneo abun¬ 
da la especie salamanquesa o tarántula de los mu¬ 
ros (Tarentola mauritanica); durante las horas más 
cálidas del día permanece inmóvil al sol, escon¬ 
dida en las grietas, mientras que de noche sale 
para cazar moscas, mosquitos, mariposas y arañas. 
Su cuerpo, de unos 15 cm de longitud, es de 
color grisáceo o pardo claro en las zonas supe¬ 
riores y amarillento en las inferiores. Un g. de 
unos 7 cm de longitud es la tarantulita (Phillo- 
dactilus europeus), la cual debe su nombre cienu 
fico a sus dedos en forma de hoja. Varias espe¬ 
cies del mismo género se encuentran en Asta, 
América tropical y Australia. 




A la izquierda, uno de los geiseres del Parque 
Nacional de Yellowstone; arriba, bocas de géise- 
res en Islandia; en la página contigua, esquema 
ideal de un geiser, en el que se indican las con¬ 
diciones de temperatura que determinarían en 
el subsuelo el mecanismo de las espectacular.-s 
erupciones. (Foto IGDA y SEF.) 
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G«co es el nombre común de varios saurios, entre los cuales figura el hemidáctilo verrugoso, aqui 
rnpresentado, perteneciente al género Hemidactylus. Este género es el más numeroso de la familia de 
los gecónidos. Los hemidáctilos deben su nombre al surco longitudinal de la cara inferior de los dedos. 


parque de Ycllowstone posee la mayor concentra¬ 
ción, con más de 100 g. activos, siendo muy 
conocidos el Oíd Fuithful (que proyecta cada 65 
minutos, y con una duración de cuatro, una co¬ 
lumna de agua hirviente a 40 m de altura), el 
Castle (cuyas erupciones, a más de 80 m, hacen 
temblar la tierra, prolongándose a veces dos ho¬ 
ras después del chorro, con emisiones de vapor), 
el Giant (irregular, pero grandioso por las alturas 
alcanzados y por el volumen de agua emitido), 
el Bechivc (raramente activo, pero que sube a 
mayor altura que los anteriores), etc. En Islandia 
— con unus 30 laicas activas — es célebre el 
«gran geiser», a pesar de que la frecuencia de sus 
emisiones disminuye con el transcurso del tiempo. 

Según Bunscn* — que reconstruyó experimen- 
talmente la actividad de los g. con un aparato 
especial — el principio por el cual estos manan¬ 
tiales entran en erupción se basa en el hecho de 
que la temperatura del agua aumenta rápidamente 
desde la superficie hacia el interior del conducto 
de expulsión. Hay un nivel —hacia la mitad de 
dicho conducto— en el que la temperatura se 
aproxima bastante a la de ebullición del agua, en 
las condiciones de presión en que se mantiene 


lil gimnodáctilo (Gymnodactylus kotschyi) tie¬ 
ne los dedos cilindricos y es un poco más largo 
que la tarantulita. En China meridional, Bengala 
y en las comarcas indomalayas se halla el to-kay 
o luk-kaa (Gecko verticillatus), de una longitud 
de 35 ern, que vive en los árboles y rocas ali¬ 
mentándose de insectos y de pequeños mamíferos. 
El g. de cola plana o g, corteza (Uroplatus fim- 
hritUm) se encuentra en Madagascar: su cuerpo, 
de unos 25-30 cm, es de un color parecido al 
de la corteza de los árboles en los que vive. El 
g. volador o g. paracaídas (Plychozoon homulo- 
i •i'halum) vive en Asia sudoriental y en el archi¬ 
piélago indomalayo; tiene unos 20 cm y es de 
color pardo-purpúreo, con rayas más oscuras. Es 
arboricola y realiza cortos vuelos de una rama a 
oirá valiéndose, a modo de paracaídas, de un lim¬ 
bo cutáneo que despliega cuando quiere. 

Gedeón, juez de Israel, de la tribu de Mana¬ 
ses Como sus cuatro antecesores, tuvo que de- 
>' ider a Israel del ataque de pueblos extranjeros. 



íoi-c 


en su tiempo de los madianitas. Sus luchas se 
relatan en los capítulos VI y Vil del libro de los 
Jueces. 

Geesink, Antón, judoka holandés. Empezó a 
practicar el judo en 1949, y ya en 1952 consi¬ 
guió su primer campeonato de Europa como 
l.° Dan. A partir de 1953 fue venciendo en casi 
todos los campeonatos de Europa en que se pre¬ 
sentó. En 1961, en París, se convirtió en campeón 
del mundo. 

Participó en los juegos olímpicos de Tokyo en 
1964, proclamándose campeón olímpico al con¬ 
seguir la medalla de oro en todas las categorías. 
En los IV Campeonatos del Mundo, celebrados 
en Brasil en 1965, fue campeón del mundo de 
los pesos pesados. Actualmente es profesor de 
judo y árbitro internacional. Ostenta la categoría 
de 7.“ Dan, único no japonés con este grado, con¬ 
seguido en 1965. 

Geíger, Hans, físico alemán (Neustadt, 1882- 
Potsdam, 1945). Desde 1906 hasta 1912 perma¬ 
neció en Inglaterra trabajando en el laboratorio 
que dirigía Rutherford, y fue en este período 
(1911) cuando observó, junto con Marsden, la 
desviación sufrida por algunas partículas <• al gol¬ 
pear una delgada lámina metálica. Este fenómeno 
sirvió a Rutherford de base experimental para 
la elaboración de su modelo atómico planetario 
(átomo*), Más tarde, G. fue profesor en Kiel, 
en Munich y, desde 1929, director del Instituto 
Físico de Tubinga. Se dedicó al estudio de la 
radiactividad, sobre todo al de las partículas a, e 
ideó un aparato, llamado contador de G„ para el 
cómputo de las partículas « y (i, que ha tenido 
gran importancia en los estudios de física atómica. 

geiser, manantial o fuente natural que lanza 
al aire, a intervalos más o menos regulares, una 
columna de agua o de vapor, que se eleva a 
una altura de algunos o varias decenas de metros, 
e incluso, en casos excepcionales, a más de cien. 
El término deriva de la voz islandesa geysir (cho¬ 
rro copioso y violento), con la que desde 1600 se 
designaba a unas fuentes especiales, situadas en la 
provincia homónima de Islandia sudoccidental. 
Los g. son fenómenos naturales no frecuentes, 
producidos sobre todo en las áreas de actividad 
volcánica relativamente reciente. Casi siempre el 
agua contieno minerales de sílice, los cuales pre¬ 
cipitan en la fase de enfriamiento, formando en 
torno a la boca un anillo constituido por una va¬ 
riedad de ópalo llamada geiscrita. 

Las regiones en donde más abundan los g. son 
el Parque Nacional de Yellowstone, en Wyoming 
(Estados Unidos), Islandia y Nueva Zelanda, aun¬ 
que también se encuentran en Alaska, Chile, T¡- 
bet, Japón, archipiélago Malayo, etc. El citado 



La institución japonesa de la geisha ha perdido par¬ 
te de su antigua importancia debido a la influencia 
de las costumbres occidentales. (Foto Salmer.) 


gracias a la columna líquida superior. Basta que 
Ja tensión de los vapores existentes en el subsuelo 
eleve un tanto dicha columna, haciendo disminuir 
la presión, para que el agua de ese nivel entre 
de improviso en ebullición, mientras la columna 
superior sale al exterior violentamente. 

geisha, nombre con que se conoce en el Japón 
a unas jóvenes que, desde su infancia, han sido 
preparadas para el baile, canto, música y en el 
arte de la conversación y de servir el té. que 
convierten en un verdadero rito. Generalmente 
estas muchachas trabajan por cuenta de algún 
empresario y su oficio no tiene nada de deni¬ 
grante, como erróneamente se ha creído en Euro¬ 
pa. Hoy día, con la introducción de los usos y 
costumbres occidentales en el Japón, esta vieja 
tradición ha perdido gran parte de su primitiva 
importancia. 

Gelabert, Fructuoso, realizador cinemato¬ 
gráfico español (Barcelona, 1874-1955). Fue el 
pionero del cine en España. En 1897 realizó su 
primera película, Riña en un café, siendo autor, 
director e intérprete de la misma. A él se deben 
los primeros ensayos de cine en relieve y muchos 
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trucos que más tarde utilizaron otros realizadores. 
Entre sus películas figuran: Ana Kadova (1914), 
El nocturna de Chapín (1915), El doctor rojo 
(1917), etc. 

Gelasio, nombre que llevaron dos Papas de 
la Edad Media. 

G. I (492-496). Sucesor de Félix III, sentó las 
bases de la doctrina que liberaba a la Iglesia de 
lus interferencias del poder temporal y construyó 
varias basílicas cerca de Roma y Tívoli. Elevado 
a los altares, su fiesta se conmemora el 21 de 
noviembre. 

G. II (1118-1119). Llamado antes de su elec¬ 
ción Juan Caetani, sucedió a Pascual II. El em¬ 
perador Enrique V le opuso al antipapa Grego¬ 
rio VIII y G. entonces se retiró a Gaeta, pero 



GELIVIDAD 


Progresiva disgregación de una masa rocosa por 
efecto de la gelividad: la congelación del agua 
provoca un ensanchamiento de las fisuras exis¬ 
tentes e incluso produce otras, llegando a causar 
en pocos años una completa disgregación. 


luego regresó triunfante a Roma. No obstante, 
fue expulsado nuevamente, se refugió en Francia 
y murió en la abadía de Cluny. 

gelatina, producto coloidal, de suave consis¬ 
tencia, que por calentamiento se transforma en 
un líquido viscoso, pero que al enfriarse adquiere 
el aspecto de una masa sólida. Las g., según su 
origen, pueden ser unimulcs o vegetales. Las pri¬ 
meras se obtienen de las partes blandas de los 
unimulcs (piel, cartílagos) y también haciendo 
hervir sus huesos y cuernos, mientras que las se¬ 
gundas se extraen de ciertas especies de algas, tu¬ 
bérculos, raíces, etc. Las g. animales son, prácti¬ 
camente, mejores que la cola pura (g. blanca o 
«grenctinu»), y en solución con cloruro de calcio 
se emplean en medicina como hemostáticos. La 



Claude Gellée, llamado Claudio Lorena: «Vista del Campo de las vacas en Roma». Louvre, París. H.i- 
hiendo vivido casi siempre en Roma, el pintor maduró allí, a través de la influencia de los Carracc 
el gusto por el paisaje clásico, en el que la naturaleza se transforma en un ideal de suprema armoni 


g. animal con el 2 % de bicromato de potasio 
resulta insoluble a la luz, utilizándose por esta 
propiedad en la industria fotomecánica. La g. ve¬ 
getal, llamada agar-agar, se utiliza en bacteriolo¬ 
gía; se ha difundido también la g. de liquen is¬ 
lándico, elaborada con liquen, agua y azúcar. Para 
lo referente a la g. explosiva: dinamita*. 

gelividad o gelivación, es la propiedad 
que tienen algunas rocas de disgregarse o resque¬ 
brajarse por efecto de la congelación del agua 
que impregna sus huecos o vacíos (principalmente 
díaclasas y mícrofisuras). La disgregación median¬ 
te dicho mecanismo recibe el nombre de geliva¬ 
ción, gelifracción o crioclastismo, a cuyos efectos 
son más sensibles las rocas porosas y las agrieta¬ 
das o diaclasadas. En efecto, el agua contenida 
en los poros y en las fisuras aumenta su volumen 
cuando pasa al estado sólido, ejerciendo, por lo 
tanto, una presión sobre la roca y disminuyendo 
su cohesión, hasta que, al fin, la masa rocosa se 
fragmenta. A la g. se debe, en gran parte, la 
formación de las enormes acumulaciones de de¬ 
rrubios que tapizan las laderas de las altas mon¬ 
tañas. En las regiones templadas y frías es con¬ 
veniente no emplear rocas gélivas como material 
de construcción, puesto que varios inviernos serían 
suficientes para ocasionar graves daños. 

Gelmírez, Diego, prelado español (segunda 
mitad del s. XI-1140). Hijo de un caballero ga¬ 
llego, se formó en el cabildo de Compostela y 
supo ganarse la confianza del conde Raimundo 
de Borgoña, del rey Alfonso VI y del papa Pas¬ 
cual II, hasta ser designado en 1100 obispo de 
Iria-Santiago. Consagrado con fervor al engrande¬ 
cimiento de su diócesis, fomentó las relaciones con 
el clero y el monacato franceses, y sostuvo intensa 
correspondencia con la Santa Sede, logrando abun¬ 
dantes privilegios, entre ellos el pallium y ulte¬ 
riormente la elevación de Compostela a la cate¬ 
goría de sede metropolitana (1120). Intervino 
también activamente en las graves crisis políticas 
que conmovieron al reino castellano-leonés ¡i la 


muerte de Alfonso VI; apoyó y coronó rey di 
Galicia al futuro Alfonso Vil (lili) y alentó 
la resistencia de Galicia frente a Alfonso el U.i 
tallador. Su oportunismo político le enajenó, i ¡ 
diferentes ocasiones, la simpatía de la reina Urr.t: •. 
y luego la del propio Alfonso Vil, pero en de¬ 
finitiva acertó a legar a sus sucesores una sede 
sumamente prestigiosa y próspera, con un impo 
neme señorío exento, al cual había impreso < • 
una marcada fisonomía europea feudal. En dekn 
sa de sus derechos señoriales, tuvo que luchar 
repetidas veces con la levantisca nobleza gallega 
y con la inquieta burguesía de Compostela, que 
experimentó en tiempos de G. un poderoso dc>.< 
rrollo urbano a consecuencia del auge de las 
peregrinaciones al sepulcro del apóstol Santiago. 
G. impulsó decisivamente las obras de la famosa 
catedral románica, promulgó importantes decret • 
para el régimen de la ciudad y su tierra, armo 
una flota para defender las costas gallegas de > 
piratas normandos y sarracenos e inspiró a los 
autores de la Historia Compostelana, importan)■ 
obra histórica, destinada primordialmcnte a per¬ 
petuar la vida y la obra del primer arzobispo di 
Santiago. 

Gellée, Claude, pintor francés llamado Clan 
de Lorrain y, en España, Claudio Lorena (Cha 
magne, 1600-Roma, 1682), a quien se considera 
como uno de los más grandes paisajistas. Siendn 
aún muy joven se trasladó a Roma, en el añu 
1620, y en esta ciudad residió hasta su muetic. 
Agostino Tassi, un pintor de paisajes y arquitn 
turas decorativas, fue su primer maestro. En 
Roma el estudio del paisaje pintado por los Car 
racci y las interpretaciones que de él daban sus 
seguidores directos (Albani y Domenichino), asi 
como los pintores flamencos y franceses, despi r 
taron en G. el gusto por el paisaje clásico. Al 
contrario de Poussin, cuyos paisajes servían de 
fondo a sus figuras, en los cuadros de G. lo prin¬ 
cipal es el panorama; no representa el pensa 
miento, sino la naturaleza idealizada, con belIi m 
mos juegos de luz y profundas perspectivas, m 
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luí iodo en sus pinturas de puertos, donde logra 
iiimis contraluces extraordinarios. Merece la pena 
i n o los dibujos del álbum titulado Líber veritatis 
i 195 en total), conservados en el British Museum. 

n cuidadosas copias de las pinturas hechas des- 
I 1635 en adelante y constituyen una documen- 

■ ii mu completa de su obra, realizada para impe¬ 
lir las falsificaciones que comenzaban a difundirse 
ya en vida del artista. 

Entre sus obras más conocidas destacan el Pai- 
i j.í embarco en Ostia de Santa Pauta Romana 
t Musco del Prado), Desembarco de Cleopatra 
i l.ouvre) y La mañana, El mediodía, La tarde y 
/noche (Galería Nacional ‘de Londres), donde 
■' ve claramente su preocupación por los efectos 

■ le luz, destacando volúmenes y reflejando brillos 
i mi un acentuado lirismo. 

gemación, modo de reproducción asexual, 
propia de muchas plantas y de numerosos anima- 
I' como los protozoos, poriferos, celentéreos y 
plcitelmintos. Consiste en la proliferación y dife- 
rencíación de células en determinadas partes del 
i rpo, formándose de este modo una yema que, 
■il separarse de la célula madre, constituye un 
nuevo individuo. Pero en el caso de que conti¬ 
núe unida dará lugar a un miembro de la colo- 
iiu. liste nuevo individuo puede crecer y diferen- 

■ i irse antes o después de la separación de la 
.dula productora, la cual conserva su propia in¬ 
dividualidad. 

gemelos, excepción biológica que se da en la 
especie humana y que se caracteriza por el naci¬ 
miento de dos o más individuos en un solo parto. 

La frecuencia de tales nacimientos varía de un 
país a otro, oscilando su indice estadístico medio 
i torno a 3-4 por cada millar de partos únicos. 
I"s g. se clasifican según criterios diversos: por 
n parecido se subdividen en semejantes y dife¬ 
rentes, y por su origen ovular en uniovulares y 
biovulares. Atendiendo a un criterio todavía más 
- iL-ntífico, actualmente se reconoce la existencia 
'■ £• monocígóticos y bicigóticos, según deriven 
I uno o dos cigotos. En el primer caso ambos 
'u nen idéntico sexo,' mientras que en el segundo 
i ueden tenerlo diferente. Hoy día también se 
" pta, casi unánimemente, que en el origen de 
los partos de g. hay una causa hereditaria. 



Un clarísimo ejemplo de gemelos monocígóticos (dos 
individuos nacidos del mismo huevo) es el de las 
hermanas Kessler. (Foto Bosio.) 



Sección parcial de unos anteojos 
prismáticos. El empleo de los dos 
prismas hace posible que el rayo, 
luminoso, señalado en la figura, re¬ 
corra un trayecto lo suficientemente 
largo, y al mismo tiempo, de di¬ 
mensiones lo bastante reducidas, 
para que el Instrumento sea mane¬ 
jable. Le especial disposición de 
los prismas hace que la imagen del 
objeto aparexce directa al observa¬ 
dor. Además, es posible, en fase de 
proyección, regular la distancia en¬ 
tre los objetivos, distancia siempre 
mayor que la existente entre los 
oculares, para poder obtener asi la 
oportuna amplitud de campo. 



La constelación de Géminis. Forman parte de esta 
constelación del Zodíaco casi un centenar de estre¬ 
llas, visibles a simple vista. 


Desde el punto de vista patológico se puede 
afirmar que, en líneas generales, no existe una 
patología de los g. diferente de la que poseen los 
demás hombres ; pero, en cambio, se discute mu¬ 
cho acerca de ciertos aspectos de su capacidad y 
aptitudes psíquicas. En resumen, se puede afirmar 
que aun existiendo en tal aspecto semejanzas 
muy notables, éstas tienden a desaparecer con el 
trunscurso del tiempo y que es preciso tener 
en cuenta la influencia ejercida por el ambiente en 
que viven. 

gemelos, instrumento óptico formado por dos 
anteojos unidos por un eje paralelo al de éstos 
y cuyo fin es permitir la visión binocular de 
objetos situados a distancia. 

Entre los diversos tipos de g., los más difundi¬ 
dos son los de teatro y los prismáticos. Los pri¬ 
meros están constituidos por la unión de dos an¬ 
teojos de Galileo; son de reducido tamaño, por 
lo que resultan poco molestos y se caracterizan 
por su buena luminosidad, alcance reducido y dé¬ 
bil aumento. 

Para las observaciones al aire libre (navegación, 
usos militares, etc.) se emplean unos g. formados 
por la unión de dos anteojos prismáticos, caracte¬ 
rizados por tener más capacidad de ampliación y 


mejor percepción del relieve, siendo la distancia 
entre los objetivos mayor que la existente entre 
los oculares. ANTEOJOS*. 

Gemelli, Agostino, médico y psicólogo ita¬ 
liano (Milán, 1878-1959). Habiéndose graduado 
en medicina en Pavía, se ordenó luego de sacer¬ 
dote y en 1903 ingresó en la Orden de Hermanos 
Menores. Animado por su vocación científica, se 
trasladó a Bonn, Francfort, Turín y Munich, don¬ 
de perfeccionó sus estudios de neurofisiología. En 
1921 fundó en Milán la Universidad Católica 
del Sagrado Corazón, de la cual fue rector, así 
como director del laboratorio de psicología, a 
cuyo frente se acreditó como uno de los precur¬ 
sores de la investigación experimental y de la psi¬ 
cología aplicada. Autor de ios once volúmenes de 
Contribuíi, los cuales atestiguan su actividad como 
maestro e investigador, G. escribió además nume¬ 
rosas obras, entre las que sobresalen: L’attalisi 
elettroacustka del linguaggio (1934), en colabo¬ 
ración con Pastori; La psicología a! servizio 
dell'orient amento projessionate titile se ti ole (1943; 
segunda edición revisada 1947), La psicotecni- 
ca applicata ali'industria (1944) y La psicología 
dell’etá volutiva (1945), escrita en colaboración 
con Sidlaus Kaite. 

Gémier, Firmin, actor francés y director de 
escena (Aubcrvilliers, 1865-Paris, 1933)- Cultivó 
el teatro dramático y la tragedia, y sus excepcio¬ 
nales dotes como intérprete le convirtieron muy 
pronto en uno de los principales actores del tea¬ 
tro moderno francés. Introdujo interesantes reno¬ 
vaciones en el juego escénico y en el montaje de 
las obras, llegando a ser director del «Teatro li¬ 
bre», del «Teatro Antoine» y del «Odéon». 

Geminíani, Francesco, compositor y violi¬ 
nista italiano (Lucca, 1687-DubIín, 1762). Estudió 
en su país con los más famosos maestros, como 
Corelli y Alessandro Scarlatti. Después de actuar 
en su ciudad natal y, más tarde, en Ñapóles 
como brillante concertista, G. se trasladó a In¬ 
glaterra, donde fijó su residencia. Fue aclamado 
como uno de los grandes violinistas de su época, 
y dio a conocer su virtuosismo técnico con la 
publicación de numerosas obras didácticas y téc¬ 
nicas, como la titulada The Arl of Playing un the 
violín, de la que se hicieron varias ediciones y 
traducciones. Publicó treinta Concerti grossi, sub¬ 
divididos en cinco obras; treinta Sonate para vio¬ 
lín, doce Sonate para violoncelo y varias com¬ 
posiciones musicales para trío y címbalo. 

Géminis, constelación del hemisferio celeste 
boreal, tercer signo del Zodíaco, correspondiente 
al período comprendido entre el 21 de mayo y 
el 20 de junio. Cástor y Pólux son sus dos es¬ 
trellas más brillantes, cuya magnitud se evaluó en 
el pasado con muchas diferencias. Gracias a los 
más modernos sistemas de precisión, sabemos que 
Cástor (a Géminis) es una estrella variable séx¬ 
tupla y que su magnitud oscila entre +2,7 y 
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sonnier, obteniendo allí gran éxito. Después del 
magnífico retrato de Giuseppe Verdi (1872), hizo 
otros de célebres personajes de aquel tiempo: 
Mariano Fortuny (1880), Domenico Morelli 
(1882) y al propio Meissonnier, entre otros. Des¬ 
pués de 1880 G. padeció un grave desequilibrio 
psíquico, pero habiéndose recuperado en 1905, 
pudo realizar todavía algunas obras maestras. 

gen, unidad de material hereditario que forma 
parte de un cromosoma, en el que ocupa una 
posición especifica llamada locus. Respecto a la 
naturaleza química del g., probablemente está 
constituido por nueleoproteínas, formadas por la 
asociación del ácido desoxirribonuclcico (sigla 
ADN) con proteínas especiales. Su tamaño no 
supera 1/20 del micrón, tiene individualidad pro¬ 
pia y es muy estable, pero no indivisible, tal 
como se pensaba hace algún tiempo. El ADN 
es un componente esencial del g. y, gracias a su 
particular constitución, el principal portador quí¬ 
mico de la herencia, sin que de él dependan los 
caracteres hereditarios. CROMOSOMA*, GENÉTICA*, 
MITOSIS*. 

getlC¡aliáceas, familia de plantas dicotiledó¬ 
neas que comprende numerosos géneros herbá¬ 
ceos, característicos sobre todo de las regiones 
templadas. Tienen hojas opuestas y sus flores, 
de corola gamopétala, son terminales o axilares, 
solitarias o en manojos; además, en los capullos, 
antes de su apertura (prefloración), las corolas 
aparecen típicamente retorcidas. 

Son plantas que presentan cierto interés en me¬ 
dicina y en la industria de los licores; sus raíces, 
y sobre todo las que pertenecen al género Gen- 
tiana, encierran sustancias amargas, muy aprecia¬ 
das desde la antigüedad. 

Las más utilizadas con fines medicinales son 
las raíces de la Gentiana lútea, de la que se pue¬ 
den obtener preparados bajo la forma de extracto 
o tinte. Esta Gentiana lútea, llamada vulgarmente 
genciana mayor, abunda en los pastizales monta¬ 
ñosos' y es una planta notablemente alta (1-1,50 
metros) ; presenta grandes hojas elípticas de color 
verde claro provistas de nervios longitudinales; 
sus flores son amarillas y forman hacecillos en el 
ápice del tallo y en las axilas de las hojas. 

La Gentiana acaulis se encuentra en las zonas 
alpinas, y sus flores, de color azul-violáceo, re¬ 
saltan sobre el verde de la roseta basal y de la 
hierba que la rodea. Por otra parte, el género 
Gentiana es el que ofrece un mayor número de 
especies; la G. verna, llamada gencianina celeste, 
tiene el tallo rastrero, del que en primavera nacen 
las flores de color azul intenso; otras g. típicas, 
y que no existen en Europa, son: las especies del 
género Crawfurdia de la China, Cochinchina y 
Japón, con tallos volubles, o bien las Voyriella 
y Leiphaimos, plantas tropicales que viven sapro¬ 
fitas y tienen poca clorofila. 

gendarme, militar destinado a guardar el or¬ 
den público en algunas naciones, muy especial¬ 
mente en Francia. 

Antiguamente, el g. era un soldado de caba¬ 
llería provisto de armadura y lanza. En 1453, 
Carlos VII, rey de Francia, creó cinco compañías 
permanentes de g. y siglos más tarde, en 1715, 
ya existían dieciséis compañías de esa especialidad 
destinadas a la custodia del soberano. La actual 
gendarmería francesa, como cuerpo de policía, 
fue creada en 1790-91 por la Asamblea Consti¬ 
tuyente. Durante la guerra de la Independencia 
(1808-14), Napoleón creó la Petite Gendarme¬ 
ría d’Espa/>ne, cuerpo destinado a actuar en la 
península. 

genealogía, serie de progenitores y ascendien¬ 
tes de cada individuo, así como el escrito que la 
contiene. En biología es la filiación genética y 
evolutiva de las especies orgánicas (genética*). 

La g. es una de las más interesantes ciencias 
auxiliares de la historia. Así, g. es un disciplina 
que trata o estudia el origen y descendencia de 
las gentes y más concretamente de las familias. 


—3,7. A su vez Pólux ((3 Géminis), muy utili¬ 
zada en navegación, tiene la magnitud absoluta 
visual +1,5- La constelación está formada, ade¬ 
más, por un centenar de estrellas, visibles a sim¬ 
ple vista. 

Geminis, nombre con que en astronáutica se 
conoce un programa espacial norteamericano cuyos 
principales objetivos fueron la adquisición de ex¬ 
periencia en vuelos de larga duración y, sobre 
todo, en las maniobras de encuentro* orbital y 
atraque en el espacio. Tales técnicas son funda¬ 
mentales en la construcción de estaciones espacia¬ 
les y para el programa Apolo, cuya finalidad es el 
envío de astronautas a la Luna y su regreso a la 
Tierra. El programa G. fue consecuencia lógica 
del programa Mercury*, que demostró que el 
hombre es capaz de soportar la aceleración, la falta 
de gravedad, etc. 

Gemito, Vincenzo, escultor italiano (Ñapó¬ 
les, 1852-1929). Fue uno de los más notables re¬ 
presentantes de la escultura italiana del siglo XIX. 
Dotado excepcionalmente para la escultura y guia¬ 
do por un certero instinto para representar el 
tipismo popular, modeló numerosas ñguras en ce¬ 
rámica que representan niños, tipos populares, pes¬ 
cadores, etc., todas ellas rebosantes de naturalismo. 
Como ejemplos especialmente logrados por la ma¬ 
durez artística de G. tenemos el Giuocatore de la 
Galería de Capodimonte, el Acquaiolo y, sobre 
todo, el pequeño Pescatore, resumen de todo el 
arte de G. En esa obra expresa la tensión irre¬ 
primible y salvaje del muchacho, quien, como un 
animal de presa, estrecha con avidez entre sus pe¬ 
queñas manos al pez que coletea, agarrándose fir¬ 
memente a la roca con los dedos de los pies. En 
1877 se trasladó a París, donde encontró a su 
amigo y compañero de trabajo Justin-Auréle Meis- 


Vlncento Gamito: *1 Aiqualolo», una da las me¬ 
joro* obra» dal arlUta. (Nnt's Photo.) 


El estudio o investigación de esta materia es 
delicada en cuanto que la persona especializada 
(genealogista) debe ser cuidadosa y veraz, comxer 
muy bien el manejo de los archivos oficiales, (i 
viles o eclesiásticos, y particulares, y saber des 
pués plasmar en los «árboles genealógicos» o «ta¬ 
blas genealógicas» todos los datos necesarios, en¬ 
troncando a los individuos de forma que no 
haya la menor confusión. 

En el mundo clásico los genealogistas dcsvit- 
tuaban con frecuencia las ascendencias, con ob¬ 
jeto de ganarse el favor de las gentes. En el if in 
de contar entre sus ascendientes a los más célebics 
personajes, se hacían referencias a héroes c in¬ 
cluso a dioses. 

En la Biblia vemos ejemplos de g. en el Gineut 
(desde Adán, hasta Abraham y la de Esaú), en los 
Números (las de Aarón y Moisés) y en San Lucas 
y San Mateo, que trazan la de Jesucristo como 
hijo de David. 

En el antiguo Egipto también se escribían las 
g. de los reyes o faraones. Ya en la Edad Media, 


Arriba, Gentiana acaulis, planta sumamente cono¬ 
cida en Europa, donde crece en los prados y pastos 
de alta montaña. Abajo, Gentiana siphonanta, una 
de las muchas gencianáceas exóticas, difundida en 
las regiones del Tibet y de la China Occidental. 





mi m pie con persistencia de interpretaciones fabu- 
l< • > la g. adquiere un carácter más cercano a la 
11' mi m. Y es en el siglo XVI cuando aparecen ya 
publicaciones sobre g. Más tarde ya no sólo son 
I", reyes o la nobleza quienes se cuidan de ave- 
i i r su ascendencia, sino que cualquier parti- 
(mI.ii sc preocupa por simple capricho. Hoy día 
i i >• i a se exige para el ingreso en órdenes nobi- 
li i.ii el «árbol genealógico», que ha de cumplir 
I u-quúitos exigidos por tal maestranza o cual 


Gener, Pompeyo, literato español (Barcelona, 
I i 1919). Amigo de Renán y muy influido por 
sir. doctrinas, publicó en París La muerte y el 
Jiihlo (1880). Entre sus obras destacan Herejías 
(1885), Literaturas malsanas (1849), Amigos y 
" vstros y una Historia de la Literatura. Escribió 
u lemas algunos dramas en catalán, como Senyors 
./ paper, que no obtuvo el éxito esperado. Fue 
n i hombre de gran originalidad y muy popular, 
aunque sus obras carecen de solidez. 

generación, reproducción*. 

generación del 98, nombre que se da a 
un grupo de escritores que, con agudo espíritu 
mi iividualista, adoptaron una postura lírica y sub- 
j uva ante los acontecimientos y al mismo tiem- 
I trataron de buscar remedio a la decadencia 
c ¡ mola después de los desastres militares de 
¡nlucilos años. El primero en descubrirlos fue el 
duque de Maura, en el año 1908, y el mismo 
A . orín, en 191 3, forjó el nombre de «generación 
ilfl 98» para Valle-Inclán, Unamuno, Batoja, Ru- 
I o. Bcnavente y para él mismo. Ante la notable 
I unza del Modernismo y su distinta actitud 
■ -iética, Rubén Darío y Valle-Inclán se incorpo- 
i un a este movimiento poético, y así la genera- 
v idta del 98 quedó definitivamente constituida 
i r Unamuno como pensador, Azorín como crí- 
'ini, Baroja como novelista, A. Machado como 
¡ ota, Maeztu como activista y tal vez Ramón 
1 néndez Pidal, cuya ciencia histórica coincide 





Vista del patio de la Acequia en el Generalife. Junto con la Alhambra, el Generalife es una de las cons¬ 
trucciones más representativas del arte granadino de la época nazari. (Foto Martín ) 



en su mayor parte con la ideología del grupo. 
l.os rasgos característicos de los hombres del 98, 
compendiados por el poeta Pedro Salinas, son los 
siguientes: 1) proximidad en los años de naci¬ 
miento ; 2) convivencia personal; 3) gusto por 
los actos colectivos organizados exclusivamente 
por y para ellos; 4) rasgos intelectuales muy pró¬ 
ximos; 5) respeto a un jefe, que en este caso fue 
Unamuno; 6) empico riguroso del idioma, y 7) 
ruptura con la anquilosada generación anterior. 
También se puede observar en ellos un profundo 
amor a España y una exaltación del paisaje cas¬ 
tellano. 

general, en el campo de las armas, la voz g. 
es de uso reciente. Antes del siglo xvt se en¬ 
cuentran nombres como estratego (griego), impe- 
rotor (romano) y condestable o caudillo (españo¬ 
les) que precedían al de capitán. Parece ser que 
a principios del siglo XVI había ya capitanes ge¬ 
nerales, queriendo denominar así al capitán de los 
capitanes. Se llama g. de banqueta al oficial me¬ 
xicano que obtiene dicho grado sin haber hecho 
méritos en campaña. C>. de tres dimensiones fue 
un grado que se creó por los alemanes al comien¬ 
zo de la segunda Guerra Mundial. Teniente g. es 
el lugarteniente del capitán g. 

Generalidad, diputación*, historia. 

Generalife (Qannat ul-'arif), casa de campo de 
los soberanos nazaríes, situada en la colina más 
próxima a la de la Alhambra. Construida por íbn 
Walíd Ismáil en 1319, es anterior al Cuarto de 
Comarcs. Se compone de dos edificios, separados 
por un gran patio rectangular, en cuyo centro hay 
una estrecha alberca, fuentes y surtidores. El G., 
junto con la Alhambra, es una de las construc¬ 
ciones más representativas del arte granadino de 
la época nazari. Las delgadas columnas, así como 





dónales de un parámetro: por ejemplo, las rec¬ 
tas, las cónicas y las cúbicas planas con un punto 
doble son curvas de g. cero. Las curvas de g. uno 
se llaman elípticas. 

Se demuestra también que el g., además de ser 
una constante birracional de las curvas (que se 
conserva sólo por transformaciones generalmente 
biunívocas y algebraicas de las curvas), es al mis¬ 
mo tiempo una constante topológica, es decir, se 
mantiene por transformaciones biunívocas y b¡- 
continuas (topología*). 

genero, en zoología y botánica es una unidad 
sistemática de las clasificaciones por grupos laxo- 
nómicos situada entre la especie y la familia. Hl 
g. agrupa especies íntimamente relacionadas en¬ 
tre si y en muchos casos constituye un conjunto 
tan natural que es del dominio vulgar. Es con¬ 
veniente que en la formación de un g. se siga el 
mismo proceso que en el de las especies, estable¬ 
ciendo la correspondiente correlación de caracú -i s 
tras diversas comparaciones. Para asegurar la iden¬ 
tidad de un g. hay que definirlo refiriéndose a 
una especie tipo, a la que se aplicará siempre el 
nombre del g. De manera que si un g. se sub 
divide, la subdivisión que comprenda la espi • < 
tipo original conservará el nombre genérico que 
tenía y habrá que buscar otra especie tipo pur.i 
el g. que se ha formado. 

género, pintura de, término que se utib-•< 
para indicar un peculiar tipo de pintura, cuyo 
objeto no son ya los temas históricos, mitológii 
o religiosos, sino que se inspira en la vida ordi¬ 
naria, representando con gran realismo escena-, 
familiares, sucesos de la vida privada y cotidiana, 
lugares de trabajo y recreo, etc. 

La pintura de género propiamente dicha cons¬ 
tituye un fenómeno relativamente reciente en la 
historia del arte, cuyo origen se encuentra en de¬ 
terminados aspectos del realismo nórdico, del 
caravaggismo y de los denominados «pintores de 
la realidad» en Francia (Le Nain, La Tour). La 
obra del pintor flamenco conocido como el 
Bosco puede constituir el punto de partida de 
esta pintura, la cual fue adquiriendo más ¡mp<-i 
tanda en el siglo XVII, sobre todo en el propio 
Flandes y Holanda. Los cuadros de campesinos de 
Brouwer, de Teniers v de van Ostande ; las com¬ 
posiciones de caballeros, soldados y cortesanos de 
Hals, de Codde, de Duyster; las escenas familia¬ 
res de la burguesía más acomodada, pintadas por 
Terboch, Metsu, Dou, Maes, Hooch y, sobre todo, 
por el gran Vermeer de Delft, y en fin, los fo 
tivos cuadros nevados de Averkamp, represen: o 
los aspectos más típicos de la citada pintura <-u 
este período. 

En el siglo XVII se llamó con desprecio «bam- 
bochantes» a algunos de estos pintores flamero 
e italianos que, apartándose de las tendencias del 
arte barroco, se dedicaron exclusivamente a la 
representación de escenas de la vida cotidiana. 
«Bamboche» llamaban, por su aspecto deforme, 
a Pieter-Van Laer, iniciador de este movimiento, 
y «bambochadas» a las escenas sencillas y popní ¡ 
res pintadas por él y sus seguidores, refiriéml ■ 
también a sus temas. En realidad, aunque se con 
sidere aparte el notable valor de cada uno de 
sus diversos representantes, no se puede on tu 
el episodio pictórico de los «bambochantes», 
que representaron el punto de contacto más ' 
trecho entre la pintura italiana y la de los Pan > 
Bajos; además, mantuvieron vivos los principios 
del realismo de Caravaggio, adaptándolos a las 
necesidades del cuento y de la anécdota, y tuvieron 
el mérito de dejar el primer documento fiel 
sobre el ambiente popular de algunas ciudades 
de entonces. Del creador del género, Pieter van 
Laer (Haarlem, 1592-1642), el cual residió ■ 
Roma desde 1625 hasta 1638, quedan pocas obras 
de atribución segura {El vendedor de aguardiente. 
de la Gallería Nazionale d’Arte Antíca, de Rotiu 
El vendedor de tabaco y El jugador de morra, ■le¬ 
la Quadreria de Villa d'Este, en Tívoli), car 
terizadas por un color intenso y un acentuado 
claroscuro, de origen caravaggesco. Se cree, sin 
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las yeserías y artesonados que recubren sus muros 
y techos, constituyen los principales elementos 
decorativos. Pero no es su estilo arquitectónico lo 
que ha hecho famoso el G., sino sus bellísimos 
jardines, en los que abundan los laureles, naran¬ 
jos, cipreses, arrayanes y juegos de agua, a los que 
tan aficionados eran los musulmanes españoles. 

generalísimo, jefe que manda el estado mi¬ 
litar en paz y guerra, con autoridad sobre todos 
los generales del ejército. Es el cargo más alto 
en la milicia y corresponde al condenable de la 
Edad Media. En España solamente el rey estaba 
por encima del g. Godoy se adjudicó este título, 
que también quiso ostentar el duque de Angulema 
cuando vino al frente de los Cien mil hijos de 
San Luis. Hoy se da este título al general Franco 
(España) y a Chiang Kai-shck (Taiwan). 

género. En la gramática tradicional el g. es 
una categoría afecta al sustantivo que, mediante 
morfemas, establece la oposición de sexos, exten- 
sible después en el aspecto formal a objetos ase¬ 
xuados y a otras categorías, tales como adjetivos, 
pronombres y numerales. La gradación masculino- 
femenino-neutro es susceptible de completarse con 
otras variantes, tomo g. común, nacido en oposi¬ 
ción a la indiferencia del g. natural respecto a 


algunos sustantivos. El g. epiceno se aplica a los 
animales que emplean uno cualquiera de los g. 
naturales, por ejemplo: cuervo, ratón. El g. am¬ 
biguo es el aplicable a aquellas palabras aptas a 
cualquiera de los morfemas de g. natural, por 
ejemplo, el la mar, el la calor. Estructuralmente el 
g. es un morfema fundamental intenso, fácil de 
observar en las nexias y susceptible de contraer 
simultáneamente relación homonexual y heterone- 
xual. Dentro de un estudio estructural de nuestra 
lengua, sólo existe la oposición masculino-femeni¬ 
no, que pueden neutralizarse en plural, por ejem¬ 
plo . el niño y la niña son buenos (masculino y 
femenino a la vez) y también, para contados casos, 
el neutro, por ejemplo en los adjetivos sustantiva¬ 
dos abstractos y en ciertas formas pronominales. 

género. Dada una curva algebraica plana de 
orden n con sólo puntos dobles, se llama g. al 
número entero p, positivo o nulo, que se expresa 
mediante la fórmula 

p= l/2(«—1)(»—2 )—d 

en la que d es el número de puntos dobles que 
la curva posee. Las curvas de g. cero son las cur¬ 
vas racionales, es decir, aquellas por las que las 
coordenadas del punto variable que están encima 
de ellas se pueden expresar como funciones ra- 


La «pintura da género», que se manifestó y afirmó en Flandes y en Holanda en el siglo XVII, tuvo en 
Vermeer uno de sus mis ilustres representantes. He aquí «La carta de amor» (hacia *1670), una de 
las obras maestras del pintor de Delft. Rikjsmuseum de Amsterdam. 







i ancisco Goya: «La maja y los embotados». Algunos de los temas de las obras de Goya, agudo y perspicaz retratista de las costumbres de la turbulenta época 
en que vivió, se consideran como verdaderas obras maestras de la pintura de género. (Foto Oronoz.) 
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Johannes Lingelbach: «Plaza de pueblo». Lingelbach es el pintor más personal de la última generación de bambochantes. En este cuadro ha captado, Icón un 
gran sentido realista, un típico aspecto de la vida popular romana en el siglo XVII. (Foto Mercurio ) 


embargo, que ejerció una notable influencia sobre 
la pintura holandesa. Entre sus primeros seguido¬ 
res sobresale Michelangelo Cerquozzi (Roma, 
1602-1660), llamado también Michelangelo delle 
Battaglie o tlelle Bambocciate, el cual pintó epi¬ 
sodios humildes, como La muerte del mulo o La 
envidia del mozo de cuadra (Galería Spada), 
pero que también fue autor de varios cuadros de 
notable interés en la composición, como F.l baño 
(Collezione Incisa della Rocchetta, Roma) y La 
rebelión de Masaniello (Galería Spada), una de 
las más antiguas representaciones de una insu¬ 
rrección popular. Otro fecundo «bambochante» fue 
Jan Miel (Amberes, 1599-Turín, 1663), de quien 
nos quedan numerosas pinturas, incluso impresas, 
como El pastor llautista (Galería de Dresde) y 
Los jugadores de roulette (Buckingham Palace, 
Londres). También Michael Sweerts (Bruselas, 
1624-Goa, 1664), que vivió en Roma desde 1646 
hasta 1656, pintó anécdotas y escenas de la vida 
cotidiana, artesanos y gentes del pueblo en pleno 
trabajo, añadiendo al vigor de las primeras «bam¬ 
bochadas» un dibujo más claro y sintético. Se 
considera como últimos «bambochantes» a Johan¬ 
nes Lingelbach (Francfort del Main, 1622-Ams- 
terdam, 1674), quien pronto abandonó la descrip¬ 
ción realista de la vida popular para elaborar 
ambientes escenográficos, Tilomas Wick, monó¬ 
tono repetidor de los viejos lemas, y Díck T. 
Hclmbrcker (Hoarlem, 1633-Roma, 1696), el cual 
se orientó hacia el género pastoril. 


En el transcurso del siglo XVIII, en Italia, Fran¬ 
cia e Inglaterra no siempre se acogió a la pintura 
de género de tradición flamenca y holandesa, por 
lo que ésta conservó sus características iniciales. 
En Italia, y en las obras de Piazzetta, Magnasco 
y Tiépolo, los límites entre la pintura de género, 
el capricho y la escena pastoril no están clara¬ 
mente definidos. Crespo de Bolonia y su discípulo 
Longhi, agudos observadores al estilo flamenco, 
nos ofrecen en sus cuadros, llenos de espíritu, una 
vigorosa representación de la brillante sociedad 
veneciana, asi como el napolitano Traversi. En 
Francia, el más genuino heredero de la tradición 
francesa es Chardin, que continúa representando 
la vida burguesa con un matiz de tierna y pro¬ 
funda intimidad. Siguiendo el ejemplo del teatro 
de Diderot, Greuze pintó patéticas escenas de un 
sentimentalismo edificante y moralizador. Análo¬ 
go carácter pedagógico, pero de un vigor artís¬ 
tico muy superior, tuvieron en Inglaterra «las Mo¬ 
ralidades pintadas», de Hogarth, una serie de pin¬ 
turas y grabados (p. ej., La carrera del libertino) 
paralelas, en cierto modo, a la obra literaria de 
Ficlding, que dan lugar a verdaderas secuencias. 
El gusto por el capricho, las escenas pastoriles 
y la fantasía galante al estilo de Watteau o de 
Boucher se prolongó hasta el siglo XIX, como se 
aprecia en los cuadros de escenas familiares y al¬ 
deanas inspirados en la pintura holandesa. 

Los temas de los cartones para tapices de Goya, 
junto con algunos dibujos, se consideran también 


como obras maestras dentro de este género r 
pintura, de gran sabor popular. 

género literario, expresión de la csti)ÍM,,.i 
literaria en la que se agrupan obras de arte 
mejantes entre sí, en cuanto a contenido y cm ! > 
Los géneros literarios más importantes son: el 
lírico, dentro del cual se hacen algunas distim > > 
nes (elegía, sátira, oda, himno, canción, etc., ai .ir 
te de las formas métricas que también pueden 
dar lugar a otras agrupaciones); el épico (he: > 
co, heroicocómico, caballeresco o romancero, en. I. 
la narrativa (romance, novela, cuento, etc.), y el 
dramático (tragedia, comedia, drama, auto sacr.i- 
mental, etc.). 

El concepto de género literario nació en tu ni¬ 
pos de la filosofía griega, la cual, partiendo de la 
imitación o mimesis, distinguió en el arte diver ..is 
formas: el arte dramático, más estrictamente bv.i 
do a la mimesis; la lírica o género expositiva y 
la epopeya, que une las características de los ríos 
anteriores. Pero este concepto de género adqn: • i 
gran auge con Aristóteles, el cual definió los i 
racteres naturales de ciertas formas de arte, y > 
bre todo de la tragedia. Una vez constituido i ic 
concepto, fue posible entonces ampliarlo a o r re¬ 
formas literarias distintivas; esto fue obra de l.i 
civilización alejandrina y de la escuela de Teofi.is 
to. Difundido luego por la cultura literaria roma 
na a través de Horacio y Quintiliano, el conccpui 
de género pasó más tarde a la literatura latino- 
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comedias de Terencio son un ejemplo clásico 
del género literario dramático. Arriba, ilustración 
de una comedia de Terencio traducida por Jean de 
Roigny (1552). A la derecha, un clásico del género 
lírico: «Rimas humanas y divinas del licenciado 
Tomó de Burguillos» (1634), de Lope de Vega. 


r.irelia y bizantina; la Edad Media dio vida a 
f irmas literarias que no existían en los géneros 
tiguos (p. ej., las canciones de gesta, las repre- 
i litaciones sacras y los «román» o novelas versi- 
fKjdas). El Renacimiento literario, convencido de 
l.t necesidad de un equilibrio, que se conquista 
n sólo mediante reglas y modelos estables (cía- 
cismo), y tomando como modelo la Poética de 
•istóteles, condenó los «géneros», teorizando sus 
■ racteres (Vida y Scaligcro); esta tendencia pre- 
v.ilcció durante dos siglos en muchos países, mien- 
tias que algunos poetas de genio sentían el im- 
i’ncto de las limitaciones implícitas en el concepto 
«le género (Tasso) o se situaban fuera de él 
• liakespeare). La teoría de los géneros entró en 
i sis en la Alemania del siglo XVIII, con la idea 
«le la poesía popular propia de Herder y con el 
movimiento del «Sturm und Drang». Idéntico 
fenómeno aconteció en la España del siglo xvm, 
l'oes la poesía se movió dentro de unos muy es¬ 
tilos límites y no tuvo la fuerza suficiente para 
riimpcr los moldes neoclásicos; no se produjo 
poesía dramática; por su parte, la lírica fue muy 
i bre y lo mismo aconteció con la épica. Se reac- 
i nó al final del siglo con la influencia decisiva 
I prerromanticismo, que volvió a sistematizar 
I géneros literarios. Croce renovó y razonó la 
i ndena de los géneros, que aún se usan por la 
íntica como objeto de estudio histórico, a los 
i|iie hay que tener en cuenta, indagando las perso¬ 
nalidades y épocas en que estaban en vigor. 

Génesis, título del primer libro del Pcntateu- 

< de Moisés, cuyo nombre significa «origen», ya 
i|ut- comienza con la narración de la creación 
ilt i universo y del hombre. El mundo fue creado 

< la nada por medio de la palabra divina a fin 
di que el hombre, que ocupa en él un puesto 
I vilegiado en cuanto que es el único ser crea- 
dti «a imagen y semejanza de Dios», goce de sus 
frutos. El hombre no perdió esta preeminente po- 
Miión ni siquiera después del pecado, que oca¬ 
sionó el desorden en él y a través de él en la 
naturaleza humana. El G. contiene en 50 capítu¬ 
los los orígenes del género humano y sus pri- 
ti ras vicisitudes (diluvio universal, la torre de 
babel, la dispersión de los pueblos, etc.), así 
mino el comienzo de la historia del pueblo hebreo 
el« gido por Dios en la persona de su padre Abra- 
ham; el libro termina con la muerte de José. 

Ciertos fundamentos históricos de los sucesos 
narrados en el G. han sido demostrados por re- 
c« ntes descubrimientos arqueológicos que han pro¬ 
bado que las tierras de peregrinación de los pa¬ 
triarcas fueron habitadas en aquel tiempo por 
I lalaciones cuyos usos y leyes coincidían con los 
J las tribus hebreas. Por otra parte, el intento 
d I autor es, sobre todo, escribir una «historia 
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sacra», afirmando la singularidad de Dios y sus 
relaciones con el pueblo elegido por Él. La cues¬ 
tión del autor y de la composición del G. se con¬ 
sidera junto con la de todo el Pentateuco*. 

Genet, Jean, escritor y autor dramático fran¬ 
cés (París, 1910). Hijo de padres desconocidos, 
vivió una juventud muy agitada y turbulenta, que 
le condujo a la colonia penal de Mettray. Con¬ 
siguió escapar e ingresó en las filas de la Legión 
Extranjera, donde estuvo durante dos años. Arres¬ 
tado de nuevo, comenzó a escribir en la cárcel, 
narrando con descarnada crudeza la experiencia 
de su mala vida; el relato, despiadadamente sin¬ 


cero, de esta penosa realidad le sugirió páginas 
de poética belleza (Journal du volear, 1949). 

Ayudado por notables escritores franceses, G. 
inició su labor en el teatro con una pieza en un 
acto. Les bonnes (1947), puesta en escena por Jou- 
vet, el cual intentó moderar su crudeza con una 
interpretación refinada y estética de la obra. La 
reacción del público y de la crítica fue clamorosa 
y, a la vez, discorde, pues se vieron desconcerta¬ 
dos frente a la que se definió como «una apología 
del homicidio», escrita con un lenguaje sagaz y 
sugestivo. 

En la siguiente obra, también en un acto, Haute 
surreillancc, G. describió de nuevo el mundo de 
los rechazados por la sociedad, sobre los que el 
autor dirige una mirada llena de compasión. En¬ 
tre sus obras dramáticas son notables también; 
Le balcón, Les negras, Mtracle da la rose, etc. 



Ejemplar del libro primero de la edición de Venecia 
de 1533 del «Amadís de Gaula», arquetipo del gé¬ 
nero literario caballeresco. 



El libro bíblico del Génesis toma su nombre, que significa «origen», de la narración que contiene la crea¬ 
ción del universo y del hombre. He aquí «El Paraíso terrestre», pintura de Jan Bruegel en el Louvre. 
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Genética 

Pane de la biología que estudia la transmisión 
de los caracteres o cualidades de una generación 
a otra. El conjunto de las características que cons¬ 
tituyen el aspecto de un individuo se llama feno¬ 
tipo, y la suma de caracteres hereditarios que se 
transmiten de generación en generación es lo que 
en biología se llama genotipo. El reconocimiento 
de un carácter gcnotípico depende de la posibi¬ 
lidad de aislamiento de una especie pura dentro 
de una población no seleccionada, lo cual se pue¬ 
de obtener fácilmente en los vegetales mediante 
la autofecundación. Un carácter hereditario, ais¬ 
lado de este modo, revela una variabilidad muy 
restringida que depende de las condiciones de de¬ 
sarrollo y no se suele modificar en generaciones 
sucesivas, aunque se intente aislarlo de variantes 
extremas o patológicas creadas por la alteración 
del ambiente: de aquí se deduce la falta de- 
poder hereditario de los caracteres adquiridos. 
Con los procedimientos empicados para el aisla¬ 
miento de las especies puras se ha podido de¬ 
mostrar que la selección de una variante o de un 
carácter puede realizarse únicamente a partir de 
individuos que sean híbridos; después de algunas 
generaciones, es decir, una vez que se ha llegado 
a poner de manifiesto el carácter gcnotípico, la 
selección no tiene ya efecto: en otras palabras, 
de determinadas personas no se pueden obtener 
más que los caracteres hereditarios que poseían 
originariamente. Del mismo modo, los estudios 
de la ciencia g. han demostrado que los caracte¬ 
res genotípicos se transmiten según leyes fijas, las 
famosas leyes de Mendel*. 

Del cruzamiento de dos individuos que pro¬ 
vengan de dos líneas puras diferentes entre sí 
por un carácter, la primera generación puede 



Mapa genético de los cromosomas de Drosophila 
melanogaster. Están representados esquemáticamente 
los tres autosomas y los cromosomas sexuales X 
e Y; a cada una de las barritas transversales corres¬ 
ponde la localización de un gen. 



El ambiente influye en el desarrollo de los ca¬ 
racteres fenotlpicos. El conejo del Himalaya, si 
se desarrolla a temperatura normal, presenta 
las extremidades recubiertas de pelo oscuro; si 
habita en lugar cálido todo el pelo será blanco, 
y oscuro si vive en sitio frfo. 


presentar tan sólo los caracteres de uno de ellos , 
en este caso se dice que aquel carácter es domi¬ 
nante, mientras que el otro se llama recesivo. Dé¬ 
los nacidos del cruce de individuos de la pri¬ 
mera generación, los 3/4 presentan todavía el 
carácter dominante, mientras que en los otros apa¬ 
rece el carácter recesivo. 

la intcrfccundación entre este segundo grupo 
de individuos recesivos origina generaciones que 
presentan en cada caso el carácter recesivo, mien¬ 
tras que sólo 1/4 de los individuos de carácter 
dominante se muestran genotípicamentc puros, y 
los 2/4 restantes dan lugar a individuos que pre¬ 
sentan los dos caracteres en la proporción de 
3:1. Del cruce de dos híbridos se obtienen, por 
lo tanto, razas puras. Este fenómeno recibe el 
nombre de ley de segregación de los caracteres 
y se justifica admitiendo que los dos elementos 
que se toman como punto de partida dependen 
de factores distintos, llamados genes, que residen 
en los cromosomas de los progenitores en forma 
de parejas; los dos elementos de esta pareja re¬ 
ciben el nombre de alelos. Los alclos son igua¬ 
les en los individuos de línea pura y, por el 
contrario, son diferentes en los híbridos que pre¬ 
sentan fenotípicamentc el carácter de alelo domi¬ 
nante. En las células reproductoras (gametos) los 
factores están presentes como unidad, es decir, 
que cada gameto contiene un único alelo para 
un determinado carácter; en la fecundación se 
constituyen las parejas según las leyes de la pro¬ 
babilidad, por la cual tiene lugar el nacimiento 
de individuos que presentan los caracteres en las 
proporciones ya enunciadas. Si el estudio se efec¬ 
túa sobre individuos diferentes en dos caracteres, 
los experimentos demuestran que cada uno de 
estos caracteres se comporta independientemente 
del otro; de aquí la segunda ley de Mendel, la 
de la independencia de los caracteres. 

La g. admite que el fenómeno de la dominancia 
no sea constante y que pueda haber caracteres fc- 
notípicos intermedios; admite también que la 
dominancia pueda variar con la edad, con el am¬ 
biente o con el sexo; en todo caso queda de¬ 
mostrado que los gametos en los que existe un 
solo alelo deben considerarse puros; con esto se 
respeta la primera ley mendeliana. También se 
ha demostrado que para un solo carácter existen 
más de dos alclos, pero en todo individuo nor¬ 
mal existen sólo dos de ellos ; por otra parte, un 
carácter fenotípico puede depender de la actividad 
de varios genes y, viceversa, un gen puede concer¬ 
nir a varios caracteres al mismo tiempo. 

Se ha comprobado que los factores hereditarios, 
llamados genes, residen en los cromosomas;. los 
alclos están localizados en dos cromosomas homó¬ 


logos de las células somáticas y en los gamcu»,l 
tuyo patrimonio cromosómico es la mitad del «le 
las células somáticas: aparece, pues, un úmc< lit¬ 
io, de acuerdo con lo previsto .en las leve s >lo 
Mendel. Un individuo dotado de un conjunto 
cromosómico en el que los dos alclos relativos a 
un mismo carácter sean iguales, se llama humo» 
cigótico (para aquel carácter); si los dos .ili lo» 
son distintos, el individuo es heterot ¡gótico i su 
carácter fenotípico dependerá del alelo dominan* 
te. Todo gen o, mejor dicho, todo alelo ocupa 
en el cromosoma un puesto fijo; esta afirma ión 
se demuestra observando algunas limitaciones de 
la ley de la independencia de los caracteres pre¬ 
sentados en la g. experimental. 

Esta g. ha demostrado que determinados carac¬ 
teres están asociados, es decir, no siguen la ley 
anterior y ofrecen un comportamiento de grupo, 
Un ejemplo claro de este fenómeno es el de los 
genes localizados en los cromosomas sexuales que 
determinan los caracteres (y por lo tanto las enlct- 
medades) ligados al sexo. Otros experimentos bio¬ 
lógicos han demostrado que ni siquiera esta aso¬ 
ciación es un hecho absoluto, pudiéndose reto- 
nocer a través de muchas generaciones una v . I 
ta a la ley de la independencia, fenómeno qtu se 
llama recombinación y que se da con cierta fre¬ 
cuencia en cada pareja de genes. Se tienen pruc' is 
fundadas para considerar que el fenómeno de la 
recombinación se debe a un cambio de materia 
entre los dos cromosomas homólogos, que en la 
meiosis se emparejan antes de dividirse en ga¬ 
metos,' es evidente que dos genes contenidos i n 
el mismo cromosoma tienen más probabilidades 
de ser separados cuanto más alejados se bullí n 
entre sí. 

La exacta localización de los genes es hoy día 
perfectamente conocida en muchos casos, pudu u- 
dose trazar con ellos los llamados mapas genéti¬ 
cos de los cromosomas; estos genes están al 11 
dos en un lugar determinado deí cromosoma, lla¬ 
mado locas o loci. A lo largo de las sucesivas 
generaciones de una especie es frecuente observar 
la aparición esporádica de nuevos genes, fenómi i i> 
llamado mutación v que no se puede exp i.it 
según las leyes de la recombinación , la frecm u 
cía de esta aparición depende en parte de f;u o 
res externos (los rayos X, p. ej., provocan la m» 
tución). Se pueden distinguir tres clases de rmn i 
dones: mutaciones genéticas, por las cuules , u 
gen se transforma en un alclomorfo ; mutación, v 
cromosómicas, en las que resulta alterada la , , 

ción de los genes en los cromosomas o es m ' 
ficada la estructura de estos últimos, y mutaciones 
de la guarnición croinosómica (cariotipo), en o 
que se modifica el número de cromosomas propios 
de una misma especie. En las mutaciones ctuiiin- 
sómicas se pueden dar duplicaciones de un i. 

monto cromosómico, deyecciones (y, por lo .. 

pérdida del material genético), cambios o deq U 
zatnientos de un segmento de un cromosom., a 
otro, inversiones en la disposición de los g¡ 
fragmentaciones y fusiones. Las mutaciones, pm 
las alteraciones que producen durante la caí mi 
nesis, pueden ser causa de grandes anomalías fe- 
notípicas; algunas de ellas llegan incluso <t 
mortales, es decir, no permiten el desarrollo 'leí 
individuo. 

Sobre la base de las mutaciones, y cspccialn li¬ 
te sobre la selección de imitantes favorable . «I 
gunos investigadores piensan que se puede ao p- 
tar una nueva interpretación de la teoría <. •- -Iu• 
cionista. 

Entre los numerosos problemas de la g. nene 
especial interés el mecanismo de la acción di luí 
genes, es decir, el estudio de cómo un gen pi Ir 
llegar a determinar el carácter hereditario. Al mal 
mente se considera que el primer momento n .ule 
en una especie de actividad enzimática por la «pie 
los genes son capaces de crear proteínas sobo, mi 
propia especie; estas proteínas actúan como ..na 
Iízadores específicos de las reacciones bioquimimt 
que llevan a la constitución del carácter. Del m « 
mo modo se sabe que el material génico esta im 
mado por ácidos nucleicos*, a los que corrí ¡ n 
dería en último análisis la formación del individuo, 
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La dominancia de un carácter 
puede estar determinada por el 
sexo; de este modo, del cruce de 
una raza de ovejas con cuernos 
con otra raza de ovejas sin ellos, 
los individuos híbridos de sexo 
masculino presentan cuernos (ca¬ 
rácter dominante), en tanto que 
se observan machos que no los 
tienen o hembras provistas de 
ellos solamente en la segunda ge¬ 
neración, cuando se han segrega¬ 
do ya los gametos puros. 




<8> O 

xy xx 



xx xy xy 

O O O 

< 3 > CLy czy 

xx xx xy 


A la izquierda, esquema de los cambios cro- 
mosómicos: los genes más alejados tienen 
mayores probabilidades de cambiar su posi¬ 
ción reciproca. Abajo, esquema de las mu¬ 
taciones: 1) mutaciones gériicas con trans¬ 
formaciones de un gen dominante en uno 
o más alelos recesivos; 2) mutaciones cro- 
mosómicas: a) pérdida de una parte del cro¬ 
mosoma, b) pérdida de la parte central del 
cromosoma (deyección), c) inversión, d) 
traslocación, e) traslocación recíproca; 3) 
mutaciones genómicas. 
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A la izquierda, arriba. De una población no homogénea se pueden 
aislar las variantes, pero en las generaciones sucesivas se llega 
a un punto en el que la selección no tiene ya efecto; asi, de un 
generación de alubias de la misma raza, pero de distintas dimen 
siones, se podrán aislar subrazas más grandes o más pequeña 
pero llegará un momento en que cada generación será igual 
la precedente. A la izquierda, abajo. A) El cruce de guisan!, 
de semilla lisa con guisantes de semilla rugosa da lugar a m 
generación de guisantes de semilla lisa (carácter dominante); ni 
carácter «rugoso» permanece, sin embargo, en el patrimonio he 
reditario de estos híbridos y reaparece en la segunda generación. 
Esta última está compuesta de un cuarto de guisantes rugosos y 
tres cuartos de guisantes lisos; los primeros producen genc-r. 
ciones de guisantes con el mismo carácter rugoso y, por lo tan:, 
son de raza pura; en los guisantes lisos un tercio es puro y pri 
duce solamente guisantes lisos, mientras que de los otros de 
tercios, es decir, la mitad de los guisantes de la segunda genci. 
ción, nacen individuos que tienen los dos caracteres en la propui 
ción de 3:1, igual que en la segunda generación. En condusiót 
de todos los híbridos ¡guales de la primera generación se 
gregan lineas puras con los caracteres de origen y continúan for 
mando otros híbridos con las mismas características. B) Reí 
tiendo el experimento anterior con una pareja de guisantes di 
tintos por dos caracteres, amarillo-liso y verde-rugoso, vereme 
que cuanto se ha observado antes se repite independientemente 
para cada uno de los caracteres. 



A la izquierda. Cruce entre dos híbridos por un carácter: los gametos son 
puros, es decir, cada uno de ellos lleva sólo un carácter, o el dominante (ne¬ 
gro) o el recesivo (blanco); los individuos de la primera generación son en 
parte puros y en parte híbridos y presentan el carácter dominante en la pro¬ 
porción de 3:1. El esquema se aplica también al experimento con guisantes de 
semillas lisas y rugosas (A), donde, precisamente, de la primera generación 
nacen individuos cuyos caracteres (liso y rugoso) están en la proporción de 
3:1, siendo los mismos individuos en parte puros y en parte híbridos. A la 


derecha. A) En algunas especies de plantas de la hibridación de dos varieda¬ 
des diferentes por el color de las flores nacen plantas con flores de color in¬ 
termedio. En tal caso los caracteres se funden, y la dominancia de un color no 
es total. De la autofecundación de los híbridos se obtienen de nuevo planta', 
con flores de los colores originales y otras con flores de color Intermedio 
Aun en este caso los caracteres se segregan en la segunda generación; los hí¬ 
bridos se reconocen por el color intermedio de las flores, B) El mismo fenó¬ 
meno en el caso de pollos de plumaje de distinto color. 


En los últimos años se han conseguido grandes 
progresos en el campo de la g. humana, sobre todo 
en lo que se refiere al reconocimiento de numero¬ 
sas enfermedades ligadas a alteraciones del patri¬ 
monio cromosómico. Se ha constituido un nuevo 
capítulo de la patología, el de la patología gené¬ 
tica, que, además de las numerosas afecciones ya 
conocidas, reúne cuadros morbosos, de los cuales 
no se puede reconocer el posible carácter heredita¬ 
rio a causa de la esterilidad de los individuos 
afectados (mongolismo, algunas malformaciones 
sexuales, etc.). Los principios de esta g. humana 
han permitido que se puedan prevenir las taras 
hereditarias en la descendencia de ciertos matri¬ 
monios, especialmente en los matrimonios entre 
consanguíneos, y el estudio de los factores ambien¬ 
tales que pueden favorecer la aparición de las 
mutaciones. Para la resolución de la primera cues¬ 
tión se han puesto ya en funcionamiento centros 
médicos en los que, mediante un análisis genealó¬ 
gico, se pueden formular dictámenes sobre el ries¬ 
go de los matrimonios dudosos; en cuanto a los 
factores mutagénicos es notable la lucha que en 
todo el mundo se da contra el abuso y la disper¬ 
sión de las radiaciones ionizantes, comprendidas 
las que provienen de la explosión de bombas 
atómicas. 


Genevoix, Maurice, novelista francés (1890). 
Su primera obra fue Sons Vettlun (1916), a la 
que siguieron otras narraciones basadas en la pri¬ 
mera Guerra Mundial, tales como Nuil i de g/urri 
(1917) y Im Bous (1921). En 1925 obtuvo el 
Premio Goncourt con la novela Rahaliol y en 195-1 
el Premio Osiris del Instituto de Francia por Fu 
ton Cissi. Entre sus otras obras figuran: Au cutirán 
dt /non clocher (1960, de carácter autobiográfico), 
Lm Loire y Agiles el les garfuns (1962). 

Gengis-Khan (Ciugi¿ Jan), título principes¬ 
co otorgado por sus vasallos a Temudjin (1167- 
1227), hijo del noble Yesugei, jefe del clan mon¬ 
gol de los Kiyat. Habiéndose quedado huérfano a 
los diez años, entró muy joven al servicio del 
soberano de los Kereit, el Ong Qan Togril, some¬ 
tiendo en una serie de inigualables victorias a 
todas las tribus tártaras y turco-mongolas. 

Pero la incesante hostilidad de las tribus li¬ 
mítrofes, acaudilladas por sus jefes Togril y Ja- 
muqa, le obligaron a guerrear y a retirarse al ex¬ 
tremo E. de Mongolia. Sin embargo, en el año 
1203, reorganizado el ejército, Gengis-Khan re¬ 
emprendió de nuevo la lucha, derrotó y mató a 
su ex jefe, el Ong Qan, y, una vez lograda esta 
primera victoria, se impuso a sus antiguos aliados. 


los Kereit, y se anexionó la Mongolia centr.-I 
En 1206, después de derrotar a las tribus de la 
Manchuria septentrional, fue reconocido com<> 
Khan supremo por los nobles mongoles. 

Unificadas las tribus mongolas y turco-mongol 
del Gobi bajo su reinado y habiendo organizad., 
el ejército sobre la base de una férrea disciplina 
militar, Gengis-Khan emprendió la conquista del 
fragmentado imperio chino. En 1209 el reino 
Sí-Hia se vio obligado a declararse vasallo suyo. 

Algunos años más tarde toda la Manchuria es 
taba ya en su poder; en 1215 conquistó Pekín 
En 1218 caía en sus manos el reino de Küclük. 
en Kazahstan, mientras que entre 1220 y 1221 
fueron conquistadas y saqueadas Khojend, Bukha 
ra, Samarcanda y las principales ciudades del Asm 
central. Gengis-Khan penetró después en Afga 
nistán y devastó toda la región, mientras que uno 
de sus generales destruía en rápida campaña l.n 
fuerzas coligadas de los príncipes ucranianos en 
el río Kalka. 

Su última campaña tuvo lugar en el Nordeste 
de China, contra el reino Tangut del Si-Hia, cuya 
población fue asesinada a los pocos días de mon. 
el gran Khan. La figura de Gengis-Khan ha sido 
considerada por muchas generaciones como un 
feroz y bárbaro destructor: un Atila asiático. Hoy 
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día se tiende a poner de relieve su simular per¬ 
sonalidad y su vivo talento organizador, cualidades 
que llevaron a su imperio al máximo esplendor 
político y económico. 

Genil, río español, afluente del Guadalquivir 
p< a la izquierda. Nace en la Cordillera Pcnibética, 
en la vertiente septentrional de Sierra Nevada, a 
más de 3.000 m de altura. Sus 358 km de lon- 
gmid discurren entre gargantas hasta llegar a la 
vega de Granada, a la cual fertiliza junto con su 
afluente el Darro. En este lugar pierde mucha agua 
por las acequias de riego que de él se derivan, 
cutre las que destaca la llamada Acequia Gorda. 
I’.isa a continuación por Luja, Puente Genil, Éci|a 
y Palma del Rio, antes de desembocar en el Gua¬ 
dalquivir. Tanto por el caudal que aporta a este 
ti" (unos 40 nr'/seg.) como por su pequeño coe- 
liueiite de irregularidad (entre 2 y 3) el G. se 
puede comparar a los ríos pirenaicos. Su curva de 
variaciones estacionales de caudal es de tipo plu- 
vmnivat ; en ella sobresalen un pico de altas aguas 
en invierno (de origen pluvial) y primavera (fu¬ 
sión de nieves), y otro de bajas aguas estivales, 
bastante pronunciadas, sobre todo en el transcurso 
del mes de agosto. 

Genina, Augusto, director cinematográfico 
italiano (Roma. 1892-1957). En 1913 empezó su 
trabajo en el cine como realizador y argumentista. 
Su primer filme fue La mustie di Sua Eccellenza. 
Llegó a ser uno de los más importantes directores 
italianos de los años 1936 a 1949, época en 
que obtuvo importantes premios, especialmente 
por El escuadrón blanco (1936), Sin novedad en 
o Alcázar (1939), Bengasi (1942) y Cielo sobre 
el pantano (1949), que son las mejores obras de 
su extensa filmografía. 

genio (del latin genius, de la misma raíz de 
generara). Según las creencias de los antiguos ro¬ 
manos, era un espíritu tutelar que dirigía la vida 
• I.- los pueblos y acompañaba a los hombres en su 
carrera por el mundo. En él se proyectaba todo 
lo que de la persona, de la colectividad o del 
lugar podía presentarse como inaccesible por par¬ 
le del hombre, y sólo podía ser atribuido a la in¬ 
tervención de una potencia autónoma superior, 
'lodo individuo de sexo masculino tenía su pro¬ 
pio g. (las mujeres, a su vez, tenían una tuno 
personal), al que ofrecían sacrificios en su nata¬ 
licio y en otras ocasiones. El g. de los emperado¬ 
res se convirtió en Roma en objeto de culto del 
Estado; aparte, el pueblo tenía su propio culto, 
el del «g. del pueblo romano». Se simbolizó con 
l.i serpiente, y después con figura humana o de 
niño alado. 

genitivo, caso nominal y, por lo tanto, rnor- 
l< rna fundamental intenso, regido dentro del mis¬ 
mo nexo que representa el complemento determi¬ 
nativo. El término regido se introduce con la pre¬ 
posición de, que le confiere múltiples valores. 
En efecto, dicha preposición puede expresar: cua¬ 
lidad (es un orador de gran elocuencia); pose¬ 
sión (el jardín de nuestros amigos); sustanciado 
que está hecha una cosa (el jarro de bronce); 
partición (la mitad de mi herencia), y, más rara- 
i.i.-nte, cantidad. La gramática tradicional habla 
también de g. subjetivos y objetivos, cuando pue¬ 
den sustituirse, sin alterar el sentido, por un su¬ 
jeto u objeto respectivamente; por ejemplo; la 
llegada de mi hermano, el amor de Dios. Estos 
últimos deben evitarse por su carácter anfibológico. 

Genlis, Stéphanie-Félicité du Crest de 
Saint-Aubin, condesa de, escritora y peda¬ 
je iga francesa (Champcéry, Autun, 1746-París, 
IH 30). A los diecisiete años contrajo matrimonio 
ton el conde de Genlis, más tarde marqués de Sil- 
lery Dama de compañía de la duquesa de Char- 
nes (1770) e institutriz de sus hijas, en 1771 fue 
nombrada preceptora del que más tarde sería rey 
ton el nombre de Luis Felipe. En 1802 Napoleón 
I nombró inspectora de las escuelas primarias y 


le señaló una pensión, que luego Luis XVIII le 
retiró. Entre sus obras figuran Tbéátre d'éduca- 
tion (1780), Les Anuales de la Vertu (1781), Les 
reiUées du cháteau (1784), Mademoiselle de Clcr- 
manf (1802), etc. 

genocidio (literalmente significa exterminio 
de un grupo étnico). Este término, si bien an¬ 
tiguo, fue adoptado en 1946, durante el proceso 
de Nuremberg, para designar la persecución y 
exterminio de grupos humanos por motivos étni¬ 
cos, políticos o religiosos. La indignación que 
produjo en todo el mundo la sistemática persecu¬ 
ción de los nazis contra la raza hebrea impulsó 
a la Asamblea General de la ONU a declarar 
el g. como un crimen que debía ser castigado, 
tomando como base el derecho internacional. Una 
convención (aprobada por la Asamblea en di¬ 
ciembre de 1948) estableció que aquellos que 
cometan este delito (sean órganos constitucionales 
de un Estado, funcionarios civiles o militares, o 
bien simples ciudadanos) deben ser considerados 
personalmente responsables del crimen y, por lo 
tanto, sometidos a juicio del tribunal del lugar 
en que sucedió el hecho, o bien de un tribunal 
internacional. Este principio encuentra aplicación 
en numerosos procedimientos penales llevados a 
cabo contra los llamadas «criminales de guerra» : 
por ejemplo, en el proceso promovido en Israel 
contra el coronc-I alemán Adolf Eíchmann. 

Si bien a lo largo de la historia las guerras 
y conquistas han ocasionado la destrucción par¬ 
cial de muchas poblaciones, no obstante, en tiem¬ 
pos modernos, Europa no había presenciado nin¬ 
gún plan parecido al que fue ideado y llevado 
a cabo por la Alemania de Hitler contra los judíos. 





Representación del Vesubio con el «genius loci» 
bajo la forma de una serpiente (Pompeya). 



Gengis-Khan nombra lugarteniente a su hijo Ogodai; miniatura de un manuscrito del siglo XVI. Biblio¬ 
teca Imperial de Teherán. Gengis-Khan, que vivió entre los siglos XII y XIII, está considerado como 
el más destacado jefe asiático. 

























2930 - GÉNOVA 



Genocidio. Un tren de deportados llega a Auschwltz. 
Los campos de concentración constituían la última 
etapa de largos e inhumanos viajes, durante los cua¬ 
les calan ya las primeras victimas. 


Es conveniente aclarar que la ideología racis¬ 
ta no era nueva en Alemania a la llegada de Hit- 
ler (si bien este la llevó a sus consecuencias más 
extremas), sino que tenía ya profundas raíces y 
sólidas bases ideológicas en ciertas corrientes de 
la filosofía y de la crítica histórica alemana del 
siglo XIX (desde los escritos del inglés germani¬ 
zado Chamberlain a los pamphlets de Maar; de 
las teorías de Stóckcr a las campañas racistas de la 
revista Garlenlaube, etc.), las cuales habían incul¬ 
cado en parte del pueblo la ¡dea de la superio¬ 
ridad de la raza germánica sobre el resto de las 
demás razas europeas. La polémica antihebraica 
fue en cierto modo tolerada, aunque no garanti¬ 
zada, por los propios gobiernos de la Alemania 
imperial, quizá con fines contingentes, pero per¬ 
mitiendo de este modo a las equivocadas teorías 
nazis encontrar un terreno ya preparado. 

Ya antes de la guerra funcionaban seis campos 
de concentración alemanes, que albergaban alrede¬ 
dor de 20.000 personas. Pero entre los años 1940 
y 1941 fueron creados nuevos campos y amplia¬ 
dos los anteriores; los nombres de estos campos, 
Auschwitz, Belsen, Buchenwald, Dachau, Fossen- 
berg, Mauthauscn, Natzweiler, Neuengammen, Ra- 
wcnsbrück, Sachsenhausen, Theresienstadt y otros, 
tienen todavía una resonancia siniestra. Como es 
natural, no se ha podido calcular con exactitud el 
número de personas que en ellos murieron, pero 
se calcula en varios millones. Este tipo de asesi¬ 
nato organizado se realizaba con diversos méto¬ 
dos, siendo el más tristemente conocido el de la 
«eliminación» en masa en las cámaras de gas. 
Por los testimonios de Rudolph Hess en el citado 
proceso de Nuremberg se supo que sólo en 
Auschwitz murieron unos tres millones de per¬ 
sonas, de las cuales dos millones y medio fueron 
exterminadas por medio de gas. Pero no era ése 
el único suplicio de los prisioneros: en Buchen¬ 
wald, por ejemplo, eran sometidos a experimen¬ 
tos, como conejillos, de Indias, y en Dachau y Ra- 
wcnsbrück se practicaban experimentos de esteri¬ 
lización. Si la «solución final de la cuestión ju¬ 
día», deseada por los nazis, no se llevó a cabo y 
los planes de g. sobre los eslavos y otras razas 
consideradas «inferiores» sólo conocieron parciales 
actuaciones, se debe a que la Alemania hitleriana 
perdió la guerra. De aquel crimen y de la men¬ 
talidad que lo ha caracterizado quedan, de todas 
formas, la triste memoria de los innumerables tes¬ 
timonios y, sobre todo, los campos de exterminio, 
en los que todavía hoy se conservan intactas las 
maquinarias de la muerte. 


Génova, ciudad de Italia (848.121 h. en 1965), 
capital de la Liguria. Está situada en el centro 
del amplio golfo que lleva su nombre, entre las 
colinas y el mar, en favorable posición, tanto desde 
el punto de vista panorámico como del de las 
comunicaciones con la llanura del Po a través 
de los Apeninos Ligures. La antigua ciudad, que 
hasta el siglo pasado se hallaba comprendida den¬ 
tro de los limites señalados por los ríos Polce- 
vera al O. y Bisagno al E., fue extendiéndose 
poco a poco hasta anexionarse los centros indus¬ 
triales de la orilla occidental y del valle del Pol- 
cevcra. Actualmente, la llamada gran G. llega por 
el O. hasta Voltri, por el E. hasta Nervi y por el 
N. hasta Pontedecimo. Las nuevas exigencias de 
la vida moderna han requerido la realización 
de grandes obras de saneamiento y derribo, incluso 
dentro del propio casco viejo; pero, sin embargó, 
todavía conserva en algunos barrios cercanos al 
puerto el aspecto de la antigua ciudad marinera, 
con las típicas callejuelas estrechas y con escale¬ 
ras y los característicos carrugi habitados gene¬ 
ralmente por marineros y gente del puerto. Las 
calles que suben en leve pendiente hacia el an¬ 
fiteatro de la colina, anchas y de mucho tráfico, 
están flanqueadas por grandes y bellos palacios, 
como el de San Jorge, gótico-renacentista; el pa¬ 
lacio ducal, también renacentista; el palacio Rojo 
y el palacio Blanco, con ricas galerías de arte; 
el palacio Doria Tursi, sede del Ayuntamiento; el 
palacio real, y el palacio de la Universidad. Entre 
las iglesias destacan la catedral, con fachada de 
mármoles policromos, tres grandes pórticos góti¬ 
cos y una torre campanario; la iglesia de la San¬ 
tísima Anunciación, del siglo XVII, y las iglesias 
de San Donato, San Mateo, Santa María di Cas- 



La llamada «Porta Soprana», en Génova, que per¬ 
tenece a las antiguas murallas (siglo Xtl). 



La plaza de la Victoria de Génova y en su centro el Arco a los Caldos (1931). A ambos lados de le 
plaza, simétricamente dispuestos, los modernos palacios anuncian ya los barrios nuevos. 
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Vista del puerto de Génova, Su importancia ha aume 
■u primitiva estructura se ha modificado y ampliado 


Kilo y San Esteban, cuyo origen se remonta a los 
siglos XU y XIII. En la parte NE. de la ciudad 
.niugua se encuentra el famoso cementerio mo¬ 
numental de Staglieno. Las plazas de Ferrari, Ca- 
v ir y Corvetto forman el corazón de la zona en 
l.i que se concentra el intenso movimiento co¬ 
mercial determinado por el puerto. A él debe G. 
mi ungen y desarrollo. Pero aunque el comercio 
fu sido siempre la actividad básica de la eco- 
in i mía genovesa, en el último siglo ha habido 
tumbién un notable desarrollo industrial, especial¬ 
mente en el campo de la mecánica, de la meta¬ 
lurgia, de la siderurgia y de la química. 

Historia. Centro mercantil, floreciente ya en 
el siglo IV a. de J.C., en la segunda guerra pú¬ 
nica permaneció fiel a los romanos, a cuya civi¬ 
lización fue posteriormente incorporada. En los 
primeros siglos medievales dominaron en G. los os¬ 
trogodos (493-553), los bizantinos (553-641) y los 
lombardos (642-77 4). Condado franco después, 
sirvió de punto de apoyo, en los siglos IX 
y X, en la acción contra los piratas musulma¬ 
nes del Mediterráneo occidental. Tras la disolu- 
i ión del imperio carolingio y sustrayéndose a la 
autoridad de los poderes señoriales de la región, 
C. desarrolló la «Compagna», libre asociación de 
su . pobladores. Desde entonces, regida por sus pro¬ 
pios cónsules y «podestás», a partir de la segunda 
mitad del siglo XI fue adquiriendo progresiva im¬ 
portancia como potencia marítima y mercantil, ex¬ 
tendió sus intereses y factorías por todo el Medi¬ 
terráneo, intervino activamente en las Cruzadas y 
en algunas empresas de la Reconquista española 
icumpaña de Almería, 1147) y, a cambio de su 
.■.Si triza contra los normandos de Italia meridional, 
obtuvo de Federico Barbarroja el reconocimiento 
de su plena autonomía (1162). En la primera mi¬ 
tad del siglo XIII se vio amenazada por Pisa y 
unas ciudades italianas rivales y, sobre todo, por 
el emperador Federico 11, hasta que la elección del 
papa genovés Inocencio IV (1243) convirtió a la 
ciudad en el centro de la política pontificia. Fren¬ 
te a la creciente influencia interior de la nobleza 
(las grandes estirpes de los Fieschi, Grimaldi, Do¬ 
ria y Spínola), se alzó en 1258 un efímero «ca¬ 
pulín del pueblo», Guillermo Boccanegra, pero las 
pretcnsiones de Carlos de Anjou movieron a la 
ciudad a entregar de nuevo el poder a la aris¬ 
tocracia, a dos rectores de las familias Doria y 
Spínola, que gobernaron con acierto y lograron 
elevar a G. a la cumbre de su poderío, como 
revela la gran victoria alcanzada sobre la flota 
pisana en Meló a (1284). Sin embargo, los ata¬ 
ques del sultán c: Egipto contra las colonias ge- 
novesas y la expansión mediterránea de la Co¬ 
rona de Aragón iban estrechando a G., precisa¬ 
mente en su periodo de máximo esplendor; pero 
el factor más activo de disolución se hallaba en la 
propia organización del estado genovés, conce¬ 
bido como mero vínculo de intereses económicos 



ntado considerablemente en el siglo actual debido al desarrollo de las comunicaciones y de la industria; 
poco a poco y actualmonte ocupa un área de unos S km' (Nat’s Photo.) 


e integrado por fuerzas antagónicas equivalentes, 
incapaces, por lo tanto, de engendrar un gobierno 
sólido y estable. La crisis se agudizó en el si¬ 
glo XIV, en que incluso llegó a peligrar la in 
dependencia de la ciudad, por lo que se pensó 
en reforzar el principio de autoridad con la de¬ 
signación de un /lux vitalicio (Simón Boccanegra, 
1339). Las conspiraciones, las discordias civiles, 
la pugna desafortunada contra venecianos y ara¬ 
goneses y el cerco de fuerzas exteriores cada vez 
más poderosas malograron los intentos de restau¬ 
ración ; por fin, G. cayó sucesivamente bajo el 
dominio de los Visconti (1421-1435), los Sforza 
de Milán (1464-1478) y de la monarquía fran¬ 
cesa (1458-1461, 1499-1512, 1513, 1515-1522 y 
1527-1528). Aunque, avanzado ya el siglo XVI, 
la energía de Andrea Doria hizo posible el res¬ 
tablecimiento del orden interior, la república ge- 
novesa, regida ahora por un Jux bienal, no vol¬ 
vió a recobrar su antigua importancia. Más tarde, 
bajo la protección española, se debatió apurada¬ 
mente en medio de los conflictos de las grandes 
potencias europeas, hasta que las campañas ita¬ 
lianas de Napoleón obligaron a los genoveses a 
aceptar la dominación francesa (1797). Constituida 
primero en cabeza de la república democrática li- 
gur, fue pronto anexionada al imperio francés, 
tras cuya caída, la república restaurada por In¬ 
glaterra solamente duró unos meses y, en enero 
de 1815, G. fue incorporada al reino de Cerdeña. 

Genovesi, Antonio, filósofo y economista 
italiano (Castiglione, Salerno, 1713 - Nápoles, 
1769). Discípulo de Vico, en 1737 recibió las 
órdenes religiosas y se trasladó a Nápoles para 
estudiar jurisprudencia. En 1743 publicó la pri¬ 
mera parte de los Elementa metaphistcae, pero, 
acusado de simpatizar con el empirismo lockiano, 
dejó los estudios filosóficos y la cátedra de meta¬ 
física para dedicarse a la economía. Sus Lecciones 
de economía civil suscitaron un gran entusiasmo 
entre los estudiantes y le proporcionaron el mé¬ 
rito de haber despertado el interés por las ciencias 
económicas. Fue promotor de un proteccionismo 
moderado y contribuyó con sus estudios a la pros¬ 
peridad política y económica del reino de Ná¬ 
poles. 

GenserÍCO, rey de los vándalos y los alanos 
(¿?, 390-<?, 477). Sucedió en el mando a su 
hermanastro Gonderico en el año 428 y muy 
pronto se hizo célebre por sus grandes cualidades 
de guerrero y por su ferocidad. Sobre las bases de 
una poderosa organización, inició la ordenación 
de su reino y, con agudeza política, realizó la 
idea de su hermano de pasar a África. 

En el año 429, y seguramente llamado por Bo¬ 
nifacio, general de Valentiniano 111, pasó de Espa¬ 
ña a África, llevando a cabo, en diez años de 
continua violencia, la conquista de esta provincia 


a la que, por su fertilidad, se la conocía con el 
nombre de «granero de Roma y del mundo»; y 
allí permaneció, haciendo coso omiso de la autori¬ 
dad imperial, como dueño y señor de esta pro¬ 
vincia romana. 

A la muerte de Valentiniano III se consideró 
soberano independíente e invadió Italia, saqueando 
Roma durante 14 dias (455). Más tarde equipó 
una fuerte flota y conquistó las islas del Medite¬ 
rráneo, devastó las costas de Italia y Grecia y se 
convirtió en el más poderoso y temido monarca de 
los pueblos bárbaros. El imperio tuvo que capi¬ 
tular ante el vándalo, el cual logró del emperador 
dos tratados ventajosos (468-476) con Oriente y 
Occidente. 

En África despojó de sus bienes a los propie¬ 
tarios romanos, prescindió en todo momento de 



— 


Puerta principal de la catedral de San Lorenzo, en 
Génova. Esta Iglesia esté vinculada a los aconteci¬ 
mientos históricos más importantes de la ciudad. 
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Gentile da Fabriano: «Virgen con el Niño», obra 
anterior a su estancia en Veneciá. Santo Domingo, 
Perugia. (Foto Gilardi.) 


la autoridad de Roma y, como buen arriano, per¬ 
siguió a los católicos y apoyó a los donatistas. 
Al morir dejó el reino a su hijo Hunerico. 

Gentile, Giovanni, filósofo y político italia¬ 
no (Castelvetrano, Trapani, 1875-Florencia, 1944). 
Fue profesor de historia de la filosofía en las 
universidades de Palermo, Pisa y Roma. Después 
de haber sido ministro de Instrucción Pública 
(1922-1923) y de haber realizado la reforma de 
la enseñanza, fue fundador y director de la gran 
Enciclopedia Italiana. Entre sus obras merecen des¬ 
tacarse: Sumario de pedagogía como ciencia filo¬ 
sófica (1913-1914), La teoría general del espíritu 
como acto puro (1916) y El sistema de lógica corno 
teoría del conocimiento (1917-1922). 

Su filosofía es una nueva forma del pensamien¬ 
to hegeliano. Pero mientras en la doctrina de He- 
gel nace del logas la naturaleza y el espíritu, G. 
se propone por el contrario demostrar que la na¬ 
turaleza es un entumecimiento del espíritu, mate¬ 
rialización que lo presupone, pero no lo anuncia 
de antemano; la naturaleza es un pensamiento 
no ya actual, sino inerte. La dialéctica auténtica 
del espíritu consiste en este ritmo alterno por el 
cual el acto se transforma en hecho, el devenir 
en ser y la vida en muerte. El acto, en su histórica 
determinación y en cuanto devenir, viene a anu¬ 
lar las formas que la vida del espíritu había asu¬ 
mido anteriormente. De este modo, el incesante 
devenir desemboca siempre en una identidad sin 
tiempo, que no es ya conocimiento, sino creación 
o acción. Su pedagogía está en estricta relación 
con su dialéctica. Ve la necesidad de que educado 
y educador se identifiquen con el acto educativo, 
con todo lo referente tt la enseñanza y con toda 
regla didáctica. 



Orazio Gentileschi: «Virgen con el Niño y Santa 
Francisca Romana». Galeria Nacional de las Marcas, 
Urbino. (Nat's Photo.) 


Gentile da Fabriano, pintor italiano (Fa¬ 
briano, Ancona, hacia 1370-Roma, 1427). Es uno 
de los más destacados artistas del gótico interna¬ 
cional. Sus viajes por Lombardía (uno probable¬ 
mente hacia 1385 y otro, documentado en Bres- 
cia, en 1414-15) le pusieron en contacto con el 
arte de Italia septentrional. 

En el año 1408 Gentile estaba en Venecia, en 
cuyo palacio ducal pintó un fresco, hoy perdido, 
en el que representaba la batalla naval entre los 
venecianos y Otón’ III. Jacopo Bellini, Michele 
Giambono y Jacobello del Fiore se inspiraron en 
su obra, la cual también influyó notablemente en 
la formación de Pisanello. En Florencia pintó la 
Adoración de los Magos (1423, Uffizi, Florencia), 
en la que los vestidos suntuosos, el colorido be¬ 
llísimo y refinado y el orientalismo de los bro¬ 
cados constituyen un preludio de la pintura ve¬ 
neciana. Los viajes a Siena durante el período 
florentino avivaron su predilección por el color y 
el sentido curvilíneo (esto se observa, p. ej., en 
los grupos de mujeres de la citada obra). En el 
políptico Quaratesi (1425, actualmente dividido 
entre la National Gallery de Londres y los Uffi¬ 
zi) Gentile adoptó la misma actitud frente a la 
tendencia pictórica contemporánea. Esta actitud 
denota en cierto sentido una crisis: la de un 
pintor que, ligado estrechamente a un mundo 
que desaparece, siente la urgencia de una nueva 
visión, representada en aquellos años en Floren¬ 
cia y en Roma por Masaccio. No se conserva nin¬ 
guna de las obras pintadas por Gentile en San 
Juan de Letrán, en Roma. 

Gentileschi (seudónimo de Orazio Lomi), 
pintor toscano (Pisa, 1565-Londres, 1639). Su 
formación en la corriente naturalista del manieris¬ 


mo toscano le facilitó el camino para llegar a la 
experiencia pictórica de Caravaggio, que él busciM 
ba desde su primer encuentro, en Roma, con nic 
pintor. De su primera educación florentina ion- 
servó el dibujo nítido, el gusto por los colores vi¬ 
vos y calientes, por los suntuosos tejidos «le sed* I 
y por la transparencia «le la materia pin míe*, I 
Estas cualidades lo llevaron a una interprcunón I 
refinada del mundo caravaggesco, iluminado por I 
bellas tonalidades cromáticas, como en Im Anun¬ 
ciación de la Pinacoteca de Turín, y en Descamo 1 
en la buida a Egipto, del Kunsthistorischcs Mu- I 
seum de Viena. Después de una estancia en las , 
Marcas, fecunda en obras maestras (Los Santos ] 
Tihurcio y Valeriano), y en Genova (1621>, G. I 
fue a París y finalmente a Londres (1626). r uno 1 
pintor de Carlos I, y en esta ciudad acabó sus 
días. Por su actividad en Francia y en Inglaurrn 
G. contribuyó a la difusión del caravaggismo en 
Europa y su búsqueda de la luz fue un gran 
estímulo para muchos pintores europeos. Este pin¬ 
tor es un lazo de unión entre el «Caravaggio licto 
y huraño y la Holanda elegante, lúcida y bur¬ 
guesa». El Musco del Prado guarda su Moisés i li¬ 
tado de tas aguas del Ni/o, pintado en Inglaterra 
hacia 1630 por encargo de Felipe IV. 

El caravaggismo de Artemisia, hija de Orazio 
(Roma, 1597-Nápoles, 1651), expresa claramente 
la herencia paterna. Artemisia pasó en Nápoles la 
mayor parte de su apasionada y dramática vida, 
la misma que viven las figuras femeninas de sus 
lienzos, protagonista de historias sangrientas (.lu¬ 
dir y Holofentes, Galería de los Uffizi, Florencia. 
Judit, Galería de Capodímonte, Nápoles). En el 
Museo del Prado se conserva un autorretrato suyo. 

gentilhombre, persona que antiguameme 
se enviaba al rey con un pliego para comunicar le 
un suceso grato e importante, como la conquisia 
de una plaza, el arribo de una flota, etc. El g. de 
boca era un caballero que servía en la casa del 
rey y seguía en grado al mayordomo de semana. 
Su nombre deriva de que servía la mesa; poste¬ 
riormente acompañaba al rey cuando éste salía .i 
la capilla en público y cuando ¡ba a alguna cere¬ 
monia a caballo. El g. de cámara era una persona 
distinguida que atendia al rey mientras estaba 
en palacio y cuando salía. Estas funciones eran 
privativas de los llamados g. de cámara con cjer 
cirio, ya que los g. de entrada podían tenerla en 
la sala de Grandes y los g. honorarios sólo po 
seían la insignia de la llave. Por último, el g. de 
manga era un criado cuya función honorífica se 
estableció para servir al principo y a los infantes 
durante sus primeros años. 

GentO, Francisco López, futbolista español 
(Guarnizo, Santander, 1933). Empezó su actividad 
deportiva como extremo izquierda en el equipo de 
fútbol de su pueblo, pasando luego al «Racing» 
de Santamler y después al «Real Madrid». Sus 
primeras actuaciones no fueron bien acogidas por 
la crítica, pero no obstante, poco a poco, fue 
convirtiéndose en la revelación del conjunto ma¬ 
drileño. Es el internacional que más veces ha 
vestido la camisola española después de Zamora, 
habiendo intervenido 41 veces en el equipo nació 
nal. Se le puede definir como el extremo izquier¬ 
do más rápido del fútbol español de todos los 
tiempos. Ha ganado, siempre defendiendo los co¬ 
lores del «Real Madrid», 10 campeonatos de liga. 

1 campeonato de España; 6 veces campeón de la 
Copa de Europa (único jugador que ha intervenido 
en todas sus ediciones, con 100 actuaciones), y 
1 copa internacional; asimismo formó con la se¬ 
lección mundial. Su fama futbolística ha traspa¬ 
sado las fronteras. 

geOCarpia, es uno de tantos fenómenos que 
se dan en la naturaleza por el cual los frutos de 
algunas plantas se encuentran en lugares aptos 
para su maduración; al mismo tiempo se evita así 
una fácil dispersión de las semillas. Las plantas 
geocárpícas o geoclinas maduran sus frutos bajo 
tierra; es el caso del cacahuete o avellana ameri¬ 
cana, del ciclamino y de la Linaria cymbafaria. 
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i.i'das de cuarzo de amatista. Generalmente las 
paredes de las geodas están formadas por minera- 
!'"• listados, sobre los que crecen los cristales di¬ 
rigidos Hacia el centro de la cavidad. Los minera- 
ir-, que con mayor frecuencia dan origen a este tipo 
de i ¡rogado cristalino son el cuarzo, la calcita, la 
dolomita, la calcedonia y la barita. 


Después de la fecundación, v cuando el ovario 
(iimienza ya a transformarse en fruto, el pe¬ 
dúnculo que lo sostiene se inclina hacia el suelo 
v el ovario queda enterrado, acaba de madurar 
bajo tierra y luego se convierte en fruto. 

geoda, cavidad esferoidal abierta en las rocas 
y tuyas paredes están por dentro recubiertas de 
I - tiueños cristales dispuestos de una manera irre¬ 
gular. Los más comunes son la calcita y el cuar- 
otros minerales también frecuentes en las g. 
ton la dolomita, la calcedonia, la barita y algu¬ 
nos minerales metálicos. A veces, los revestimien¬ 
to cristalinos forman varias capas concéntricas, 

< 11 o pueden tomar diversas coloraciones. Desde las 
paredes de la capa más interna, las pirámides de 

< u.irzo crecen dirigiendo su vértice hacia el centro, 
generalmente vacío o lleno del líquido que ha 
dado lugar a las cristalizaciones. 

geodesia, ciencia que tiene por objeto deter¬ 
minar la forma y dimensión del globo terrestre, 
lio ella se persiguen dos finalidades: una, teóri¬ 



ca, que estudia la configuración de la Tierra en 
su conjunto, en función de los factores, internos 
y externos, que ejercen influencia sobre ella; otra, 
práctica, que a partir de la elaboración de los 
datos teóricos efectúa los cálculos necesarios para 
determinar Las representaciones cartográficas de 
la superficie terrestre. 

Datos históricos. La g. es una de las cien¬ 
cias más antiguas del mundo. Ya desde los tiem¬ 
pos de la Grecia clásica, abandonada la idea de 
una superficie plana limitada o cerrada por las 
«Columnas de Hércules» (para Homero era un 
disco rodeado de agua), se formularon las primeras 
hipótesis relativas a la curvatura. Con Pitágoras 
is. vi a. de J.C.) y Aristóteles (s. iv a. de J.C.) en¬ 
contramos ya las primeras pruebas de la esfericidad 
de la Tierra. Con Eratóscencs, geógrafo alejan¬ 
drino (276-194 a. de J.C.), se iniciaron los pri¬ 
meros intentos para medir el diámetro y la cir¬ 
cunferencia terrestre. Mis tarde, aparte de algún 
ejemplo aislado (medición árabe, 827 d, de J.C.), 
no se hizo ningún cálculo del radio de la Tie¬ 
rra hasta el año 1300 (Frénel, médico francés, 


en el año 1323 valoró la distancia entre París y 
Amicns). Pero es en el transcurso del siglo XVII, 
como consecuencia de las necesidades impuestas 
por la cartografía y la navegación, e incluso por 
el interés que suscitaba la idea de un conocimien¬ 
to más exacto de la forma y de las dimensiones 
de la Tierra, cuando las mediciones geodésicas 
tomaron impulso. 

Ncwton y 1 luygens aportaron a esta ciencia in¬ 
vestigaciones de gran valor. El primero, basándose 
en el principio Je la atrucción universal y de los 
cálculos precedentes, determinó la existencia de 
un «achatamiento» de la Tierra, mientras que el 
segundo descubrió los teoremas sobre las fuerzas 
centrifugas debidas a la rotación y estableció que 
la dirección del hilo de la plomada es perpen¬ 
dicular en todo punto a la superficie del mar. Des¬ 
de este momento se abandonó la idea de la esfe¬ 
ricidad de la Tierra, sustituyéndola por la de la 
«elipsoide de rotación achatado en los polos», 
idea que durante dos siglos constituyó una valiosa 
ayuda. Después de diversas y violentas discusiones, 
a mediados del siglo XVIII, las ideas de Ncwton 
encontraron una confirmación real en los nuevos 
métodos de medición llevados a la práctica en 
Perú y Laponia. 

Objeto de la geodesia. Con las determi¬ 
naciones, cada vez más precisas, de las dimensio¬ 
nes terrestres, se ampliaron los campos de inves¬ 
tigación de la g. En efecto, las deformaciones de 
la corteza terrestre influyeron sobre los detalles 
de dicha forma. En realidad, si la Tierra estuviese 
sometida únicamente a las fuerzas físicas que con¬ 
trolan el comportamiento de un cuerpo viscoso 
que gira, es decir, a la fuerza de la gravedad y 
a las fuerzas centrífugas que se producen por el 
movimiento de rotación alrededor de su eje, su 
figura sería la de un elipsoide de rotación. Por 
el contrario, la verdadera forma, llamada «gcoi- 
dc», se diferencia en algunos detalles de la fi¬ 
gura teórica. A partir de los estudios del geoule 
(hechos también basándose en las mediciones de 
gravedad), los aspectos puramente geométricos del 
problema se fueron mezclando con los mecánicos 
y físicos; surgió entonces la necesidad de resolver 
oirás cuestiones, como el concepto de isostasia, la 
migración de los polos, etc., todas ellas de gran 
interés científico. 

La g., que se sirve de mediciones de alto gra¬ 
do de precisión, sigue diversos procedimientos 
que constituyen otras tantas ramas en las que se 
subdivide. En efecto, la g. comprende: la g. as- 



I .i geodesia se ocupa de la medición de la forma y de las dimensiones de la Tierra; este grabado del siglo XVI ilustra los casos más diversos de mediciones 
- odésicas. A la derecha, teodolito del siglo XVIII formado por dos discos en madera tallada. Conservatorio de Artes y Oficios de París. 









2934 - GEODINAMICA 


tronómico, que, con el auxilio de la astronomía, 
determina las coordenadas de cierto número de 
puntos de la superficie terrestre y establece sus 
variaciones en función del tiempo; la g. opera¬ 
tiva, que estudia los instrumentos y los métodos 
de señalar los puntos geodésicos (triangulación y 
nivelación) y determina sus coordenadas; la g. 
gravimétrica, que define los valores de la grave¬ 
dad sobre la superficie terrestre para conocer la 
forma de la Tierra; la g. teorética, que se ocupa 
en resolver el problema de la forma de la Tie¬ 
rra buscando teóricamente las figuras de equili¬ 
brio de un fluido en rotación sometido a la ac¬ 
ción de la gravedad y a las fuerzas centrífugas que 
surgen de la propia rotación, y por último, la 
cartografía, que estudia los métodos de represen¬ 
tación cartográfica de extensas porciones de la 
superficie terrestre. Finalmente, es ciencia afin a 
la topografía*, que es una continuación y una in¬ 
tegración de la g. misma, cuyo objeto es hallar 
las dimensiones de la superficie de un terreno y 
representarlas sobre un plano. Actualmente la 
Unión Internacional de Geodesia y Geofísica pro¬ 
mueve y coordina las investigaciones geodésicas 
internacionales, para obtener datos completos en 
todos los ámbitos de la Tierra. 

geodinámica, parte de la geología que es¬ 
tudia los diversos agentes que actúan sobre la cor¬ 
teza terrestre y modifican su forma. Estos agen¬ 
tes pueden ser endógenos o internos v exógenos o 
externos. Los exógenos se originan y desarrollan 
en la superficie terrestre ; los endógenas se pro¬ 
ducen en el interior de la Tierra, aunque por lo 
general sus efectos repercuten en toda la super¬ 
ficie. Entre los agentes externos, los más impor¬ 
tantes son: la atmósfera, con sus acciones quí¬ 
micas, térmicas y dinámicas; el agua en sus dos 
estados, sólido y líquido (glaciares, ríos, lagos, 



Los gaofilomorfos son artrópodos terrestres de la 
dase de los quilópodos. A ellos pertenece el género 
Himantarium, representado en la fotografía. 



Geofísica. Las prospecciones sísmicas tienen especial interés en las investigaciones mineras y petrolí 
feras: las ondas provocadas por la detonación de una carga explosiva se reflejan en los estratos y 
se recogen en especiales aparatos (geófonos) que las transmiten al laboratorio móvil; así se obtienen 
los sismogramas, que permiten reconocer las características formaciones geológicas subterráneas. 


mares y corrientes subterráneas), que con su ince¬ 
sante trabajo erosiona el roquedo de la superficie, 
nivelando los relieves y transportando los detritus 
al fondo del mar, y también los procesos orgá¬ 
nicos, los cuales asimilan las sustancias del am¬ 
biente que los rodea y ejercen un importante 
papel en la disgregación química. Los agentes en¬ 
dógenos de la g. constituyen, por el contrario, la 
base de las deformaciones de la corteza terrestre, 
y los más importantes son: los terremotos, los 
movimientos orogénicos y el vulcanismo. Estos fe¬ 
nómenos no son, pues, más que las manifesta¬ 
ciones externas de complejas acciones químicas, 
térmicas y mecánicas que se desarrollan en el in¬ 
terior de la Tierra y que, dando lugar, entre otras 
cosas, a los movimientos tectónicos que originan 
las cadenas montañosas, modifican la forma su¬ 
perficial de la corteza terrestre. 

geofilomorfos, ortlen de artrópodos terres¬ 
tres, perteneciente a la clase de los quilópodos. 
Tienen el cuerpo largo y lino, compuesto por la 
cabeza y numerosos segmentos, cuyo número va¬ 
ría de 40 a 90, según la especie. Cada segmento 
lleva a su vez dos patas ambulatorias, largas y 
finas; el primer par se halla ttanslormado en dos 


ganchos venenosos o patas maxilares. Estos ciem¬ 
piés, que por lo general tienen costumbres noctur¬ 
nas, carecen de ojos; de día se esconden debajo de 
las piedras o en la tierra, y de noche se dedican a 
buscar insectos, arañas, gusanos y babosas, de los 
cuales se alimentan. Los g. son epimorfos, o sea 
que, al nacer, poseen ya el mismo número de seg¬ 
mentos que de adultos. Las hembras de los qui¬ 
lópodos epimorfos incuban los huevos, de los 
que salen unas crías en estado semiembrionario, 
por lo que necesitan atentos cuidados maternos, 
sin los cuales sucumbirían por acción de las bac¬ 
terias y hongos del suelo. Estos artrópodos se ha¬ 
llan difundidos por diversos continentes, pero 
sobre todo abundan en África ecuatorial. En Eu¬ 
ropa central son comunes el Ceophilus longicor- 
nis, que es perjudicial para la agricultura porque 
come las partes subterráneas de algunas plantas, 
como la patata y la zanahoria, y el Himantarium 
gahrklis. 

geofísica, ciencia que estudia los fenómenos 
físicos que se producen en relación con la Tierra, 
como magnetismo, calor, densidad, etc. La g. es 
sin duda alguna la ciencia más antigua del saber 
humano, pues los fenómenos naturales impresio¬ 


naron siempre la fantasía del hombre y llamaron 
su atención por el temor que le inspiraban. Sin 
embargo, el verdadero desarrollo de la g. se inicio 
en época más reciente, cuando los resultados de los 
estudios realizados en otros muchos campos de 
investigación pudieron ser completamente aplica 
dos a los fenómenos naturales. En un sentido 
amplio de la palabra, la g. puede definirse com<> 
la aplicación de la física y de la geología al es¬ 
tudio de los materiales que componen la corteza 
terrestre y de los campos de fuerzas que surgen de 
ella y ejercen su influencia desde el exterior. 

A partir de los estudios de g. se ha llegado .1 
conocer las características de las partes sólidas 
(litosfera), líquidas (hidrosfera) y gaseosas (at 
mósfera) que componen y envuelven exteriormen- 
te el globo terrestre, y también los campos de 
fuerza gravitacional, térmica, eléctrica y magneto.1 
que influyen en ella. La g. comprende varios cam¬ 
pos principales, y puede subdividirsc en: meteo¬ 
rología (estudio de los fenómenos físicos de l.i 
atmósfera y de los procesos con ella relacionados 
de la litosfera y de la hidrosfera; especialmente 
se trata de fenómenos y procesos mecánicos, tér 
micos, eléctricos, acústicos y ópticos); oceanogra¬ 
fía (estudio de los océanos, con especial interés 
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j»m la naturaleza del agua, sus movimientos, tem- 
I" aura, profundidad, fondos oceánicos, flora, 
tu i na, etc.); hidrología (que se ocupa de las aguas, 
r .; i mímente en relación a su distribución sobre 
I ' i ierras emergidas, en forma de ríos, lagos, co- 

ii otes subterráneas, fuentes, etc.); glaciología 
i< .nidio de los glaciares en su forma y movimien- 
i.i , magnetismo y electricidad terrestre (que es¬ 
tán vinculados a los fenómenos magnéticos y eléc- 
nun', tintúrales del globo), y mecánica y termodi- 
immica (que se ocupan de los movimientos y los 
cambios energéticos mecánico-térmicos de la litos- 
trtu, y también de la sismología, de la vulcano- 
hiria y de las investigaciones sobre la constitución 
y Inrma de la Tierra, estudio de la gravedad, etc., 
y ("lateralmente de la geodesia*). Otros campos 
d estudio se refieren a la determinación de la 
cxl id de la Tierra, a la investigación de la distri¬ 
bución de la radiactividad en el cuerpo terrestre, 
ul estudio de las fuerzas intc-rplanctarias e inter- 
esielares que actúan sobre la Tierra, etc. Por otra 
i nte, la g., según los fines que se propone, 

i subdivide en g. pura, cuando se ocupa de la 

< l nutación científica, y g. aplicada, cuando, par- 

iii ido de enunciados teóricos, desciende a aplica- 

< iones prácticas. 

bu el campo de la g. aplicada tienen gran im-. 
purtancia las prospecciones o exploraciones geo- 
Imeas, mediante las cuales la g. se ocupa de la 
investigación y definición de particulares forma- 
■ lunes geológicas o de cuerpos minerales que tie¬ 
nen un interés práctico y son aptos para la explo- 
tación industrial. Esta técnica dedica su principal 
atención a las reacciones de la corteza terrestre 
anii. las fuerzas físicas que actúan dentro y fuera 
.1 ella (como, p. ej., la fuerza de la gravedad, el 
campo magnético propio de la Tierra, etc.), y des- 
r.i a, de modo específico, las «desviaciones» del 
valor normal (que se deduce de la g. pura), que 
Imucn temen te se producen por la presencia de 
locales estructuras de las masas rocosas o por 
imiccntraciones de minerales que producen cam- 
r \ de fuerzas más potentes o más débiles que lo 
normal. La exploración geofísica utiliza también 
i ti pos de fuerza artificíales (independientes de 
l naturales), aplicados en el exterior por la ac¬ 
ción del hombre (como los eléctricos y los sísmi- 
uis) para estudiar las reacciones de las estructuras 
i losas ocultas en el subsuelo o de los depósitos 
nimerales cuando son sometidos a fuerzas origina- 
das de modo artificial. Los elementos estudiados 
ni las prospecciones geofísicas son los efectos pro¬ 
ducidos en el campo magnético terrestre por algu¬ 
nas rocas y minerales metálicos próximos a la 
superficie, (ales como la fuerza de atracción de la 
gravedad, la desintegración radiactiva, las corrien¬ 
tes eléctricas espontáneamente generadas por al¬ 
guna masa mineral, la resistencia opuesta por las 
meas al paso de las corrientes eléctricas, la velo- 
miad de transmisión de las ondas sísmicas pro¬ 
vocadas por medios artificiales a través de las 
formaciones rocosas, etc. 

Los datos geofísicos manifiestan un interés ge- 
i i al solamente cuando pueden deducirse de in¬ 
vestigaciones hechas a escala internacional y co¬ 
ordinadas entre sí. 

Año Geofísico Internacional es la denominación 
común del periodo de 18 meses (1 de julio de 
1957-51 de diciembre de 1958) durante el cual 
i (llameó y se llevó a cabo en todo el globo 
terrestre un programa intenso de investigaciones 
gii "físicas. Más de 70 naciones, con sus corres¬ 
pondientes técnicos y científicos esparcidos en mi¬ 
li", de estaciones, trabajaron en colaboración en 
todos los ámbitos de la Tierra para aportar nue- 
VI '. datos a las investigaciones geofísicas, reagru- 
pmdolas en tres grandes categorías relativas a: 

I) física de la atmósfera (que comprende también 
lu actividad solar y la investigación de las partí¬ 
culas y las radiaciones que provienen del Sol, 
de otras estrellas y de los espacios interplaneta- 
rios); 2) régimen de las aguas (que incluye la 
meteorología, la oceanografía y la glaciología), y 
t) estructura de la superficie de la Tierra y de su 
inferior (con indicaciones sísmicas, gravimétricas 
y mediciones de longitud y latitud). 


Geografía 

El objeto específico de la g. es (tanto hoy como 
en el pasado) dar una descripción de la Tierra; 
pero en lugar de una mera descripción, desarticu¬ 
lada y sin jerarquía en los datos (como eran las 
antiguas, que consistían más que nada en un exa¬ 
men esquemático de las formas del suelo, del cli¬ 
ma, de las plantas y de los aspectos humanos), lo 
que persigue la g. moderna es determinar la in¬ 
dividualidad, originalidad o «personalidad» de los 
diversos organismos espaciales que componen la 
Tierra (continentes, regiones, comarcas, ciudades, 
océanos y mares), individualidad que deriva de la 
coexistencia y de la recíproca acción y reacción 
de los fenómenos orgánicos e inorgánicos, consi¬ 
derados no |>or sí mismos, sino en cuanto que, 
actuando reciprocamente, contribuyen a imprimir 
caracteres particulares a los distintos lugares. Por 
lo tanto, la g. no consiste solamente en un método 
de investigación (lo que no seria suficiente para 
catalogarla como disciplina científica), sino que 
posee un objeto propio de estudio, la región o 
«individuo geográfico». 

Orígenes de la geografía. Aunque los 
problemas que plantea el mundo que nos rodea 
y sus habitantes atrajeran, desde las épocas más 
antiguas, la atención de los investigadores, las pri¬ 
meras síntesis sobre los conocimientos geográficos 
se deben a los sabios griegos, principalmente a 
los matemáticos y naturalistas, y también a los 
historiadores y filósofos. Los griegos concebían la 
g. (descripción de todo el mundo, en oposición 
a corografía o descripción de un territorio sola¬ 
mente) como una descripción sintética, plasmable 
y plasmada en un mapa. Menos valor e impor¬ 
tancia tuvieron las descripciones, frecuentemente 
limitadas a listas de nombres, como en el caso 
de los periplos, cuyo fin era proporcionar a los 
navegantes indicaciones sobre las regiones costeras. 
Sólo más tarde, cuando los viajes de los comer¬ 
ciantes, las campañas militares, las migraciones 
de los pueblos, etc., ampliaron los conocimientos 
que se tenían del mundo, comenzarían a aparecer 
verdaderas descripciones geográficas, como las de 
Estrabón (s. I a. de J.C. — s. I d. de J.C.), las cua¬ 
les, a pesar de estar escritas por un griego de Asia 
Menor, reflejan la concepción romana de la g.: 
ésta proporciona un conjunto coordinado de datos 
que pueden ser útiles a los hombres de Estado, 
a los jefes de las provincias, etc.; describe la 
situación de cada país, sus características climáti¬ 
cas y biológicas, su producción y todo cuanto con¬ 
cierne a sus habitantes, costumbres y política. 
Claudio Tolomeo (s. 11 d. de J.C.), astrónomo y 
geógrafo famoso, que se inspiró en Marino de 
Tiro y redactó su obra (Introducción geográfica) 
en Alejandría, fue el más ilustre representante de 



Portada del «Atlas» de Gerhard Mercátor (siglo XVI), 
en el que se agrupaban todos los conocimientos 
geográficos de su tiempo. 


la dirección originaria, científico-matemática, de 
la g., como lo demostró en la construcción del 
mapa del mundo conocido. CARTOGRAFÍA*. 

La geografía desde la Edad Media has¬ 
ta comienzos del siglo XIX. En la Alta 
Edad Media se olvidaron las obras de los geógra¬ 
fos antiguos y decayó la ciencia geográfica. Sólo 
en los monasterios se siguió cultivando su estudio, 
pero las concepciones que se tenían sobre la Tie¬ 
rra (p. ej. la de Constantino de Antioquía, más 
conocido con el nombre de Cosmos lndicopleus- 
tes) eran muy ingenuas y se basaban en interpre¬ 
taciones literales o alegóricas de la Biblia y en 
particular del Génesis; las obras de g. se limita¬ 
ron a meros catálogos de nombres para uso de 
las escuelas. La g. medieval adquirió en cambio 
un auge importante entre los árabes ; gracias a 
ellos la Europa cristiana pudo conocer los obras 
de los griegos y, sobre todo, de Aristóteles y To¬ 
lomeo. Córdoba, Toledo y Palermo fueron impor¬ 
tantes centros culturales y El Edrisi (UOO-1164) 
c lbn Batuta* (1302-1577) los geógrafos más des¬ 
tacados. En la Baja Edad Media y comienzos d: 



La geografía estudia los fenómenos físicos, biológicos y humanos de la Tierra y sus interacciones recí¬ 
procas. A la izquierda, valle en el que predomina el factor físico sobre el humano. A la derecha, desem¬ 
bocadura de un río en la que se aprecian las modificaciones aportadas por el hombre al paisaje. (F. TAF.) 
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Europa y Asia en un derrotero español del siglo XV. En la Baja Edad Media y en el Renacimiento, los 
conocimientos geográficos se ampliaron y se hicieron cada vez más precisos gracias, sobre todo, a la 
labor de los navegantes y exploradores. 


la Moderna, el horizonte geográfico se amplia 
notablemente gracias a los viajes que efectuaron 
por Oriente numerosos misioneros y comerciantes, 
el mas importante de los cuales fue Marco Polo*, 
y gracias también a las navegaciones de los espa¬ 
ñoles y portugueses a lo largo de las costas afri¬ 
canas, que culminarían con el viaje de Vasco de 
Gama*, y, más tarde y sobre todo, gracias al des¬ 
cubrimiento de América por Colón*. A consecuen¬ 
cia de estos grandes descubrimientos cambió la 
orientación de las ideas, se reavivó el interés por 
el estudio de la Tierra (de cuya esfericidad ya 
nadie dudaba) y volvió a estar de moda la obra de 
Tolomco. Por otra parte, los nuevos descubri¬ 
mientos comenzaron a ser representados no sólo 
en mapas de detalle, hechos a gran escala, sino 
también en mapas de carácter general, a pequeña 
escala. Posteriormente se precisó más el conoci¬ 
miento del mundo con las conquistas españolas de 
América Central y Meridional y con los viajes de 
los misioneros católicos por Asia y África. Como 
síntesis de los conocimientos adquiridos, aparecie¬ 


ron en seguida los primeros atlas, compuestos no 
ya con mapas de tipo tolemaico, sino con mapas 
modernos; entre los más famosos destacan de un 
modo especial el Tbeatru/n Orbis Terrarum, de 
Abraham Ortelius (1570), y el Atlas de Gerhard 
Mcrcátor (1595). En el siglo XVII apareció una 
importante obra de carácter general (1650.), la de 
Bernardo Varenio, que, como indica su título 
(Ccograpbia tmit'ersalit in qua afjectiones gene¬ 
rales t el Inris explican tur), puede considerarse como 
un primer intento de sistematización de la cien¬ 
cia geográfica. Más tarde, los avances de la g. 
se detuvieron un tanto y el interés se volvió hacia 
la g. histórica (cultivada, entre otros, por F. Clu- 
verio, 1580-1623), la cartografía (utilizando ins¬ 
trumentos más perfeccionados) y los fenómenos 
de la atmósfera y del mar. Al mismo tiempo, la 
g. comenzó a considerar como su fin principal 
recoger datos y hechos sobre los elementos físicos 
de cada país (montes, ríos, lagos, costas, etc.), 
sobre los habitantes, sobre sus instituciones, su 
producción, su comercio, etc. De este modo la g. 


se convirtió en una ciencia auxiliar de las discl* 
plinas económicas y sociales y el elemento eolí¬ 
tico adquirió una importancia preeminente. I.o 
obra más destacable en este sentido es la iXuevi I 
descripción de la Tierra de A. Büsching, de l|l 
que aparecieron numerosas ediciones a partir <lcl 
año 1754. Al mismo tiempo, con las explotado-< 
nes terrestres y marítimas, los conocimiento I- I 
globo se fueron ampliando sucesivamente. EXPIO-1 
RACIONES* GEOGRÁFICAS. 

La geografía moderna. Existían ya la» 
premisas para una renovación de la cieñe i.-. geo* 
gráfica y a sistematizar esta disciplina sobre h.ise» 
más sólidas, de acuerdo con el desarrollo y pro* 
greso de las otras ciencias, contribuyeron dos ■ icn- 
tíficos alemanes, representantes de dos escuelas 
distintas. Se considera como fundador de l.i es¬ 
cuela naturalista a Alejandro de Humboldt \1 769- 
1859), naturalista y geógrafo alemán que viajó 
por Hispanoamérica, hombre dotado de un espe¬ 
cial espíritu de observación, del cual supo sacar 
conclusiones de gran interés en muchos campo» 
(isotermas, límites alómemeos, corrientes mari¬ 
nas, etc ). Gomo fundador de la antropogeogi día 
figura Karl Rittcr* (1779-1859), insigne muestro 
y profesor de g. durante cincuenta años en la 
universidad de Berlín. Ritter tuvo en Alemania 
numerosos seguidores (que no siempre fueron há¬ 
biles en sacar deducciones aceptables de los as¬ 
pectos físicos), por lo que la escuela naturalista 
pasó durante algún tiempo a segunda fila. Pero el 
extraordinario desarrollo de las exploraciones geo¬ 
gráficas durante el siglo XIX, las nuevas direc¬ 
ciones de las ciencias naturales (especialmente 
gracias a Darwin), la aportación de un importan¬ 
te material como consecuencia del progreso topo¬ 
gráfico, geológico e hidrográfico y la exploración 
de los mares y de la atmósfera determinaron un 
decisivo despertar de los estudios de g. física, so¬ 
bre todo por obra de Ferdinand von Richihoím 
(1833-1905) y de Oskar Peschel (1826-1S7',) 
Durante algún tiempo, la dirección naturalista y 
la humanística se opusieron; su posterior fusión, 
no sin contrastes, se ha efectuado en gran pane 
en la actualidad a través de la g. regional. A ello 
contribuyó la obra de Friedrich Ratzcl (1844- 
1904), un naturalista que fue el sistematizador de 
la g. humana (o antropogeografía). Estas dos m 
mas —g. física y g. humana— aparecieron ya 



Desfiladero de los Reyes, en la carretera de Riano 
a Cangas de Onís. El estudio de las vías y medios 
de comunicación constituye el objeto de una de las 
ramas de la geografía humana. (Foto Olavarriet-i > 
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L- geografía física estudia el aspecto de la superficie terrestre y comprende, entre otras divisiones, la geomorfología, que estudia las formas del terreno y su 
génesis. En la fotografía, los Picos de Europa, rama montañosa de los montes Cantabroastúricos constituida por enormes masas calizas. (Polo Olavarrieta.) 


mezcladas por la unidad de sus métodos de inves- 
[ilación, que se basan siempre en la observación 
directa de los hechos y fenómenos y por su ob¬ 
len» final, que es en sustancia la descripción, 
explicación y clasificación de los diversos aspectos 
de la superficie terrestre, que resultan de la ac- 
" ación de los agentes físicos, de los procesos or¬ 
gánicos y de la presencia del hombre con sus 
diversas y complejas manifestaciones. 

La g., que ya había entrado en la enseñanza 
universitaria en el siglo pasado, no sólo adquirió 
gran importancia en Alemania, sino que también 
la tuvo en otros muchos países, contribuyendo a 
su progreso. En Francia apareció la escuela de 
Paul Vidal de la Blache (1845-1918), autor y 
sobre todo inspirador de una serie de profundas 
monografías regionales, mientras que en el cam¬ 
po de la g. física sobresalió la obra de Emmanuel 
dr Martonnc (1873-1955) y en la g. humana la 
di- Jean Brunhcs (1869-1930) y Albcrt Dernan- 
y. ¡ on (1872-1940). En los Estados Unidos, William 
M. Davis* (1850-1934) dio una orientación par¬ 
ta ular a la morfología terrestre, intentando una 
<1 dficación con el método cíclico de las formas 
del terreno, mientras que Isaías Bowman (1878- 
1950) aportó importantes datos a la g. humana y 
política. En Inglaterra el geógrafo más eminente 
d» esta época fue H. J. Mackinder (1861-1947), 
en Austria J. Sólch (1883-1951), en Yugoslavia 
). Gvijic' (1865-1927), en Suecia Sten De Geer 
(1886-1933), etc. 

División de la geografía. La g. se subdi- 
vulc generalmente en dos ramas, la g. general, 
tuyo sistematizador fue Bernardo Varenio (1622- 
1650), y la g. regional o descriptiva, cuyo objeto 



Mapa del Mediterráneo occidental perteneciente a la colección llamada «Atlas catalán», valiosísima joya 
de la cartografía medieval que se debe al judío mallorquín Abraham Cresques (edición facsímil con¬ 
servada en la Biblioteca Central de Barcelona). (Foto Archivo Salvat.) 
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La ciencia cartográfica es un valioso elemento auxiliar de la geografía. En la fotografía, mapa del Ri mío 
de Valencia de la obra «Theatrum orbis terrarum» (siglo XVI) de Abraham Ortelius. (F. A. Salva! I 


es describir las diversas regiones terrestres y ma¬ 
rinas. 

1.a g. general, que mantiene estrechas relacio¬ 
nes con otras ciencias (geología, botánica, etnolo¬ 
gía, etc.), suele dividirse a veces en las siguientes 
ramus: 

— g. matemática, que estudia la forma, las di¬ 
mensiones y los movimientos de la Tierra consi¬ 
derada como cuerpo celeste; se ocupa también 
de los métodos de representación cartográfica de 
la Tierra. 

— g. física, que estudia el aspecto de la super¬ 
ficie terrestre y los fenómenos que se manifiestan 
en ella (aguas corrientes y glaciares, corrientes 
marinas, lluvias, etc.), sobre todo en su diversa 
distribución; incluso la vida animal y vegetal 
(zoogeografía, fitogeugrafía) pueden considerarse 
entre los fenómenos terrestres. La g. física com¬ 
prende: la morfología terrestre .o gcomorfologia, 
cuyo objeto es estudiar las formas del terreno v 
su génesis; la oceanografía*, que en el estudio 
de los mares y los océanos se vale cada vez más 
de métodos físicos y químicos y va adquiriendo 
una autonomía propia; la hidrografía, que se 
ocupa de las aguas continentales (ríos* y lagos*), 
y la climatología (clima*), que, utilizando los 
datos proporcionados por la meteorología, estudia 
los climas de la Tierra. 

— g. humana, que trata del hombre como gru¬ 
po humano y su distribución sobre la superficie 
terrestre, buscando las causas e influencia que el 
ambiente físico ejerce sobre el desarrollo de las 
sociedades humanas y asimismo las modificaciones 
que los hombres ejercen con su vida en el ám¬ 
bito terrestre. También la g. humana puede divi¬ 
dirse a su vez en varias partes: g. humana en 
sentido estricto (o g. ecológica), que estudia la 
distribución de los hombres sobre la Tierra, estu¬ 
diando la distinta densidad de población y sus 
causas, así como los distintos tipos de humanidad, 
en cuanto que imprimen especiales caracteres al 
paisaje o se adaptan a los diversos ambientes; la 
g. del habitat, que estudia la distribución, los 
tipos y los caracteres de las habitaciones humanas, 
y la g. económica, que estudia las modalidades a 
través de las cuales el hombre utiliza la tierra, 
estudiando el carácter económico de los distintos 
países más que la distribución de los productos. 
Otras ramas de la g. humana son la g. de las vías 
y medios de comunicación y la g. política, que 
estudia desde el punto de vista geográfico la es¬ 
tructura, los órganos y el desarrollo de los estados 
y de las demás sociedades humanas. 

Limites y direcciones de la geografía. 
Si consideramos la g. como la ciencia de la super¬ 
ficie terrestre y de los fenómenos y objetos que 
están en relación causal con ella, su primer ob¬ 
jetivo será estudiar la distribución de los fenó¬ 
menos sobre la superficie de la Tierra (principio 
espacial o de extensión). El botánico hace g. cuan¬ 


do determina La difusión de una planta o de un 
grupo de plantas, el lingüista cuando fija la dis¬ 
tribución espacial de un vocablo y el geólogo 
cuando intenta precisar la posición de los volca¬ 
nes. Puesto que la g. es ante todo investigación 
de la distribución espacial de ios hechos y de los 
fenómenos físicos y humanos, es lógico que sean 
esenciales en este tipo de trabajos las representa¬ 
ciones cartográficas, ya que nos dan con exactitud 
la visión directa de la distribución geográfica o 
del área de difusión de uno o más fenómenos. 
Pero esto es sólo un primer paso: el estudio de 
la distribución de un fenómeno no es privilegio 
específico de la g. Otro fin del geógrafo es estu¬ 
diar las relaciones (principio de causalidad), es 
decir, poner de manifiesto las dependencias cau¬ 
sales de una serie de hechos respecto a otros; de 
este modo, si el geógrafo estudia la malaria, no 
considera la enfermedad por sí misma, sino en 
cuanto que está ligada a la distribución del ano¬ 
feles, que a su vez está en relación con las aguas 




Una vista del cabo da Poi\as, on la costa cantábrica de la península ibérica. El estudio de los mares, ob¬ 
jeto do la oceanografía, se vale cada vez más de métodos físicos y químicos. (Foto Olavarrieta.) 


Por medio de este esquema el científico nortéame 
ricano Fenneman resumió las relaciones de la gco 
grafía con otras ciencias. 


estancadas y cálidas; lo mismo se puede decir de 
la vegetación, de los animales, de los modos de 
vida, etc. También la g. económica, en la que 
tiene una gran participación la actividad y la 
voluntad humanas, se sirve en muchas ocasione 
de consideraciones causales de este género. Por 
lo tanto, un hecho podrá llamarse geográfico si 
está en conexión con otros que se manifiestan 
en la superficie de la Tierra, mientras que los 
hechos, objetos y fenómenos que carecen de co 
nexión causal no pueden recibir ciertamente esta 
denominación. 

La g. tiende a clasificar los hechos que estu 
dia (principio de coordinación), mas para realizat 
esto ha tenido que esperar a poder conocer gran 
parte del globo terráqueo. De este modo se han 
reagrupado y clasificado en diversos tipos las eos- 
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GEOLOGÍA: PLIEGUES Y FRACTURAS MAS CORRIENTES 


I > perfil muestra esquemáticamente las condiciones de sedimentación en que se pueden encontrar una serie de estratos afectados por los fenómenos tectónicos, 
i a sucesión de los estratos, desde el más antiguo al más reciente, es: A, B, C, D, E. El último estrato se depositó después de los fenómenos tectónicos. 1 ) anti- 
<luíales; 2) sinclinales; 3) falla anormal; 4) fallas invertidas; 5) linea de discordancia; 6) intrusiones magmáticas. 


las, los glaciares, los lagos, las viviendas rurales, 
inéiera, es decir, fenómenos tamo físicos como 
Immanos. Si bien ha cesado, como hemos dicho, 
la oposición entre g. física y g. humana, han 
continuado tirantes las relaciones entre g. general 
y g. regional. En efecto, profundizando cada vez 
más en las investigaciones, la g. general tiende 
a individualizarse en un conjunto de ciencias dis¬ 
tintas que estudian el clima, las formas de la 
superficie terrestre, la vida de las plantas y de los 
intímales, la actividad de los hombres, es decir, 
t-n un conjunto de nociones que es preciso cono- 
ici, pero que todavía no constituyen una ciencia 
geográfica. Por el contrario, habrá ciencia geográ¬ 
fica cuando los diversos factores, que están liga¬ 
dos por vínculos variados, se pongan en relación 
* ntre si, estudiando el paisaje geográfico que ellos 
forman. Por lo tanto, será objeto de la g. el es¬ 
tudio de los hechos y fenómenos (físicos, bioló¬ 
gicos y humanos) que, ligados entre sí por com¬ 
plejas y constantes relaciones de interdependencia 
y de recíproca correlación que derivan de su coe¬ 
xistencia en un mismo espacio, contribuyan a for¬ 
mar el paisaje geográfico. Podemos concluir di- 
it ndo que la g. general, que muchos consideran 
una disciplina propedéutica, es decir, resumen de 
principios generales de varias ciencias, tiene siem¬ 
pre como fin estudiar para toda la Tierra lo que 
la g. regional estudia en detalle; le concierne por 


lo tanto el estudio comparativo de las cadenas 
montañosas, de las regiones llanas, de los paisajes 
agrarios, de las grandes ciudades, etc. Asimismo 
estudia la distribución sobre toda la Tierra, da 
una clasificación sistemática y comparativa, inda¬ 
gando las leyes que condicionan el desarrollo ge¬ 
nético y las relaciones causales. 

Relaciones entre la gcogTafía y las 
otras ciencias. De lo que llevamos dicho has¬ 
ta ahora se deduce que la g. no puede prescindir 
de las aportaciones de las otras ciencias, tanto na¬ 
turales como humanas. En el campo de las ciencias 
naturales mantiene estrechas relaciones con la as¬ 
tronomía (movimientos de rotación y traslación y 
sus consecuencias, inclinación del eje de la Tierra, 
fenómenos de atracción de la Luna y del Sol, etc.), 
con la geodesia (forma v dimensiones de la Tie¬ 
rra), con la topografía y cartografía (ligadas a su 
vez a las matemáticas por lo que se refiere a las 
proyecciones), con la geofísica (para los fenóme¬ 
nos geotérmicos y sísmicos), con la meteorología 
(base para la clasificación de los climas), con la 
geología y con las ciencias biológicas (botánica y 
zoología). No menos importantes son las relacio¬ 
nes que la g. tiene con las ciencias sociales e his¬ 
tóricas, como la estadística, la lingüistica (espe¬ 
cialmente en lo que se refiere a la toponomástica), 
la etnología, la antropología, la sociología, el ur¬ 
banismo o urbanística, la historia y la economía. 


Geología 

La g. (literalmente, estudio de la Tierra) es 
la ciencia que estudia la sucesión de los rasgos y 
caracteres geográficos que, poco a poco, ha ido 
adoptando la superficie terrestre, desde el momen¬ 
to de la primera consolidación de la litosfera hasta 
los tiempos actuales. También se ocupa de los 
fenómenos físicos y biológicos manifestados, en 
el transcurso del tiempo, sobre la superficie de 
nuestro planeta. Investiga, además, la constitución 
de las masas rocosas que forman la corteza terres¬ 
tre, encuadrándolas en el particular ambiente que 
condicionó su génesis, v estudia las modificaciones, 
dislocaciones y deformaciones registradas durante 
el tiempo geológico. 

Debido a su especial campo de estudio, la g. 
necesita la colaboración de otras ciencias: botá¬ 
nica, zoología, física terrestre (que interpreta los 
fenómenos físicos que han afectado a la Tierra), 
mineralogía (o ciencia de los minerales), paleon¬ 
tología (que estudia los fósiles y su localización 
en la sucesión de rocas estratificadas, establecien¬ 
do su evolución en el tiempo) y petrografía (que 
estudia las rocas). 

Noticias históricas. Se puede decir que 
con la aparición del hombre comienza esta rama 
del saber humano. En efecto, el hombre primitivo 



El primer conocimiento geográfico de América del Sur fue aportado por las relaciones y las representaciones cartográficas de los conquistadores y colonizadores. 
A la izquierda, mapa que figura en la obra «Nueva crónica y buen gobierno», de Felipe Huamán Poma de Ayala (edición facsímil, Bibloteca Nacional, Madrid). 
A la derecha, mapa de la isla de San Carlos, descubierta en el Pacifico en 1770. (Foto Oronoz y Archivo Salvat.) 
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preparaba, inconscientemente, las bases de la g. 
cuando buscaba entre los materiales Uticos —can¬ 
tos rodados, obsidiana, jades, etc.— y, entre los 
minerales, los que le servían para fabricar armas 
e instrumentos, de gran utilidad en su existencia 
cotidiana. Los primeros conocimientos verdaderos 
se obtuvieron gracias a los fenicios, egipcios y 
etruscos, maestros en la investigación y explota¬ 
ción de yacimientos minerales, aguas superficiales 
y subterráneas, etc. Las civilizaciones clásicas fa¬ 
vorecieron asimismo la cultura naturalista, como 
atestigua la obra de Plinio el Viejo (Naturalis 
Historia). Durante la Edad Media el interés cien¬ 
tífico fue escaso. No obstante, San Alberto Mag¬ 
no, Leonardo de Vinci, Bruno, Stenon, etc., con¬ 
tribuyeron a iluminar las mentes, todavía domi¬ 
nadas por prejuicios y oscurecidas por extrañas 
concepciones. Al fin, a mediados del siglo XVIII, 
se reconoció que los fósiles eran restos de orga¬ 
nismos y no productos procedentes del diluvio. 
El fundador de la g. estratigráfica fue el veronés 
Gíovanni Arduino, quien, en 1759, clasificó las 
formaciones geológicas de su región en cuatro 
órdenes: primario, secundario, terciario y cuater¬ 
nario. Wiíliam Smith fue el primero en compren¬ 
der la importancia de los fósiles para situar la 
edad de los terrenos sedimentarios v. en 1795, 
sentó las bases de la moderna paleontología es¬ 
tratigráfica. 

A finales del siglo XVIII surgieron dos escuelas 
opuestas a propósito de la génesis de las forma¬ 
ciones geológicas: «los plutonistas», capitaneados 
por James Hutton, y «los neptunistas», dirigidos 
por Abraham Werner; las discusiones promovi¬ 
das favorecieron notablemente el progreso de la 
g., y Suess, Hall, Argand, Wegener, etc., por no 
citar más, son nombres relacionados con importan¬ 
tísimos estudios geológicos. En los últimos años, 
los conocimientos teóricos y aplicados de la g. han 
experimentado un extraordinario desarrollo. 

Estratigrafía. El objeto de la estratigrafía 
es doble: 1) determinar la sucesión en el tiempo 
no sólo de las formaciones sedimentarias (muy 
importantes en la constitución de la corteza terres¬ 
tre), sino también de todas las formaciones roco¬ 
sas que componen una región, y 2) interpretar 
las causas que han determinado su origen. En 
estratigrafía se utilizan términos como «facies» 
(conjunto de caracteres litológicos y paleontoló¬ 
gicos de una formación), «transgresión» (cuando 
el mar invade una tierra que se halla en vías de 
sumersión) y «regresión» (cuando las aguas ma¬ 
rinas se retiran). El estudio de la estratigrafía 
puede considerar la «cronología relativa» y la 
«cronología absoluta». Las investigaciones sobre 
la «edad relativa» permiten establecer las rela¬ 
ciones cronológicas de una formación con las que 
— en la serie sedimentaria— la comprenden. Es¬ 
tas investigaciones se efectúan con los siguientes 
métodos: a) método estratigráfico; b) método fi¬ 
lológico; c) método paleontológico; siendo el 
menos exacto de ellos el litológico. El método 
estratigráfico permite afirmar que, en una suce¬ 
sión de estratos, generalmente es el más antiguo 
el que está en la base; los que se encuentran 
encima de él son cada vez más modernos. El mé¬ 
todo paleontológico establece que los sedimentos 
depositados en el mismo período de tiempo (coe¬ 
táneos), incluso en localidades muy distantes en¬ 
tre si, contienen los mismos fósiles. El método 
paleontológico se basa en el principio de la evo¬ 
lución de los organismos, tanto animales como 
vegetales, documentado por la aparición —en de¬ 
terminados períodos de la historia de la Tierra — 
ile grupos biológicos cada vez más perfeccionados. 
1.a «edad absoluta» de las formaciones rocosas, 
o tiempo empleado en la lenta sedimentación de 
los diversos conjuntos, se investigu gracias al mé¬ 
todo radiactivo, basado en el estudio de la des¬ 
integración cspontáncu ele los elementos radiacti¬ 
vos en plomo. 

El tiempo geológico se divide en eras, períodos, 
épocas y edades, y las divisiones estratigráficos 
correspondiente» se denominan grupos, sistemas, 
series y pisos (p. cj., se entiende por grupo el 
conjunto de terrenos depositado» tintante una era). 



PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS DE LA VIDA ANIMAL Y VEGETAL 


13-.migración de los aninffile: 
de América.hacia Eurasia 


12 - desarrollo e-.poctslfl 
de los mamífero» I 


14 - aoarición del hombre 


9 - máximo desarrollo 
k de los reptiles 


10-aparición de las aves 


8 - aparición de 1 
los mamíferos II 
c 7 - máximo dcsarffl 
de los anfibio»! 


ó - aparición de los reptiles 


5 - máxima extensión forestal 
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PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS DE LA VIDA EN LA TIERRA 



g - fenómenos volcánicos intrusivos y efusivos y 
concomitante formación de depósitos marinos 



c - orogénesis caledoniana 



b-orogénesis huroniana a - formación de las rocas 






























2942 - GEOLOGÍA 


Tectónica. La g. estructural o tectónica exa¬ 
mina la estructura de la litosfera, las dislocacio¬ 
nes o desplazamientos de las rocas desde su situa¬ 
ción originaria y las causas determinantes. Estos 
desplazamientos, originados por fuerzas mecánicas, 
provocan a menudo deformaciones de las masas 
rocosas. Las dislocaciones pueden ser de dos tipos: 
plicativas o de plegamiento (sin rotura de la con¬ 
tinuidad de los estratos) y disyuntivas o de rotura; 
las primeras se deben a movimientos horizontales 
(tangenciales) o subhorizontales de la corteza te¬ 
rrestre, y las segundas a movimientos verticales 
(radiales) o subverticales. Los pliegues constituyen 
la forma elemental de las dislocaciones plicativas. 
Pueden ser anticlinales (cuando la combadura de 
los estratos se orienta hacia lo alto y en el interior 
o núcleo están las rocas más antiguas) y sincli- 
nales (cuando la masa se comba hacia abajo y en 
su núcleo se hallan las rocas más modernas). Entre 
los dislocaciones disyuntivas distinguiremos las 
fracturas propiamente dichas (dislocación sin des¬ 
nivelación tectónica) y las fallas (con desnive¬ 
lación tectónica entre el labio erguido v el hun¬ 
dido); también pueden incluirse en este tipo de 
dislocaciones los corrimientos y los cabalgamien¬ 
tos. A los movimientos de la corteza terrestre 
que originan todas esas dislocaciones se les llama 
movimientos tectónicos y pueden agruparse en dos 
tipos: orogénicos (que engendran cordilleras: 
pliegues, flexiones y fallas violentas) y epirogéni- 
cos (elevaciones de conjunto de un bloque conti¬ 
nental, con gran radio de curvatura). 

Geología histórica. La historia de la Tie¬ 
rra se halla dividida en cinco eras: arcaica o 
agnostozoica, primaria o paleozoica, secundaria 
o mesozoica, terciaria o cenozoica y cuaternaria o 
antropozoica, las cuales se subdividen a su vez en 
períodos. 

Era arcaica. Las formaciones más antiguas de la 
litosfera, generalmente constituidas por rocas me- 
tamórficas y eruptivas, son de la era arcaica o 
agnostozoica. Se calcula que el conjunto de las 
formaciones precámbricas corresponde a un inter¬ 
valo de tiempo de 1.500.000.000 de años apro¬ 
ximadamente (en los últimos años, y gracias a 
métodos geofísicos, se ha valorado la edad abso¬ 
luta de algunos minerales de rocas arcaicas en 
tres mil millones de años). En los terrenos arcai¬ 
cos los fósiles casi no existen; los encontrados a 
finales de esta era pertenecen a una fauna muy 
variada y relativamente evolucionada, con proto¬ 
zoos, celentéreos, equinodermos, moluscos, artró¬ 
podos, algas azules, etc., lo que hace suponer la 
existencia de otros organismos más antiguos. Du¬ 
rante la era arcaica se produjeron grandes fenó¬ 
menos orogénicos, como el plegamiento huronia- 
no, a consecuencia del cual se formaron importan¬ 
tes cadenas montañosas en América del Norte, 
Finlandia, Rhodesia, India y Australia. La erosión 
multisecular las transformaría luego en terrenos 
llanos y rígidos, que en la actualidad reciben el 
nombre de escudos (p. ej., el escudo canadiense, 
el escudo siberiano, etc.). 

Era primaria o paleozoica. Se caracteriza por 
dos importantes fenómenos orogénicos: el plega- 
micnto caiedoniano, que tuvo lugar a finales del 
silúrico, y el plegamiento herciniano, entre los 
periodos carbonífero y pérmico. Asimismo se ca- 
rnctcrixa por intensas glaciaciones (entre las que 
sobresale la formada en el hemisferio austral du¬ 
rante el pérmico) y por la aparición de los peces, 
anfibios, reptiles y criptógamas vasculares. La era 
primaria se divide en cinco períodos , cámbrico, 
silúrico, devónico, carbonífero y pérmico. 

III cámbrico (que se inició aproximadamente 
hace 50(1 millones de años y duró unos 70 mi¬ 
llones de ano») estuvo presidido por calma oro- 
génicu y rnagináticu. El silúrico se caracteriza por 
la aparición de lo» primeros invertebrados conti- 
nentulrt, por la evolución del reino vegetal (que 
produjo en la» primeras plantas las modificacio¬ 
nes necesaria» para la vida en tierra firme) y por 
la grandiosa orogénesis caledoniana Ésta, iniciada 
a finales del periodo (goilandien.se), duró hasta 
comienzo» del siguiente y lia dejado muestras del 
plegamiento en Inglaterra, Francia, Alemania, S¡- 




A veces la fotografía revela la estratigrafía y la tectónica con la misma claridad que un corte geológit. 
como, por ejemplo, en este aspecto del Parque Nacional del Bosque Petrificado (Arizona). 
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Los cortes geológicos sirven para indicar por medio de signos convencionales la estructura estratigrafía 
y tectónica de una zona determinada. 
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beria y Groenlandia. El devónico (que comenzó, 
foco más o menos, hace 350 millones de años y 
duró unos 50 millones) dejó extensos depósitos de 
areniscas; también debemos recordar que en este 
período se formó el mar de Tetis, antecesor del 
ntual Mediterráneo. En el carbonífero (iniciado 
iproximadamente hace 300 millones de años) se 

instituyeron en Inglaterra, Bélgica, Alemania y 
(■rancia los mayores depósitos sedimentarios de 
, jrbonos fósiles y comenzó la orogénesis hcrci- 
mana, que afectó extensas zonas de la superficie 
terrestre. El pérmico se caracteriza por la mínima 
extensión del mar, por la formación de vastas 
Teas desérticas y por una gran glaciación, ya ¡ni- 
uada a finales del carbonífero y que cubrió de 
Inelo grandes zonas del hemisferio austral. 

Era secundaria o mesozoica. Comprende los pe- 
i iodos triásico, jurásico y cretácico. Se caracteriza 
por la relativa calma tectónica, preludio del enor¬ 
me paroxismo orogénico (orogénesis alpina) que 
culminó en el cenozoico y originaria las actuales 
cadenas alpinas (Alpes, Cárpatos, etc.), así como 
por la escasa actividad eruptiva. En América, por 
11 contrario, durante el jurásico y el cretácico los 
fenómenos orogénicos iniciaron el levantamiento 
de las Montañas Rocosas y de los Andes. En la 
tierra, el mar y el aire predominaban los reptiles 
entre los vertebrados, y entre los invertebrados los 
ummonites*. En la evolución del mundo orgánico 
los fenómenos más significativos fueron la apari¬ 
ción de los mamíferos, de los aves y de las pri¬ 
meras plantas con flores, las angiospermas. 

P.ra terciaria u cenozoica. Se caracteriza parti¬ 
cularmente por el desarrollo de la configuración 
actual de los continentes, por la orogénesis alpina, 
ya citada, y por una intensa uctividad volcánica 
que acompañó a estos fenómenos. Durante el ceno¬ 
zoico aparecieron y se desarrollaron grupos de 
organismos cada vez más afines a los actuales, y 
en todos los continentes dominaron los mamífe¬ 
ros, cuya evolución es sorprendente. La era se 
subdivide en cuatro períodos : eoceno, oligoccno, 
mioceno y plioceno. En el eoceno los movimien¬ 
tos de la orogénesis alpina iniciaron el plegamien- 
to de los Pirineos y de los montes de Provenza. 
En el mundo biológico aparecieron los nummuli- 
tes y los alveolinos, entre los invertebrados, y en¬ 
tre ios vertebrados algunos grupos de mamíferos 
arcaicos, característicos de este período, como los 
crcodontos y los condilartros. En el oligoccno al¬ 
canzaron un gran desarrollo los fenómenos oro- 
gcnicos, a consecuencia de los cuales nacieron las 
cadenas alpina y apcnínica y además la actividad 
eruptiva fue muy intensa. En el mioceno conti¬ 
nuaba todavía elevándose la cadena alpíno-hima- 
laya y se formaron numerosos lagos salados en 
extensas áreas de Europa oriental y de Asia me¬ 
ridional. En este período prosiguió el desarrollo 
de los mamíferos y tuvo lugar el fenómeno cic¬ 
las «migraciones», por las que llegaron a Europa 
los mamíferos africanos y asiáticos. Durante el 
plioceno las tierras y los mares adquirieron una 
configuración cada vez más parecida a la actual 
y se produjo el hundimiento del már Rojo y la 
formación de las «fosas tectónicas» del África 
oriental. 

Era cuaternaria o antropozoica. Constituye la 
última división adoptada en la cronología de la 
historia de la Tierra; es relativamente breve res¬ 
pecto a las anteriores y se subdivide en dos pe¬ 
riodos: plcistoceno y holoceno. El picistoccno se 
caracteriza por la aparición del hombre y por el 
extraordinario desarrollo alcanzado por los glacia¬ 
res. Todavía continuaron manifestándose, aunque 
atenuadas, las últimas fases del plegamicnto alpi¬ 
no y, con ellas, las erupciones magmáticas. En¬ 
tonces se formaron las llanuras aluviales y se esta¬ 
bleció la actual morfología. Los profundos cam¬ 
bios experimentados por el clima dieron origen 
a una alternancia de períodos fríos (o glaciares, 
denominados Giinz, Mindel, Ríss y Wurm), y pe¬ 
ríodos cálidos (o interglaciares) que influyeron 
en la fauna y en la flora. 

Mapas geológicos. Se llaman así unos mapas 
topográficos especiales, sobre los que se represen¬ 
tan, mediante colores convencionales, las diversas 


La acción erosiva del agua sobre la roca es el principal agente modelador del paisaje geológico. He aquí 
el Puente del Inca en los Andes argentinos, gigantesca arcada natural producida por la erosión. 


formaciones geológicas de un área determinada. 
Pueden ser a pequeña o gran escala: estas últi¬ 
mas (1 : 100.000 y mayores) registran los pisos 
geológicos e incluso proporcionan datos biológi¬ 
cos y paleontológicos. 

Para una visión de conjunto de las distintas 
etapas o períodos que ha sufrido la Tierra, con¬ 
súltese el cuadro de la página 2941. 

geomancia, técnica adivinatoria que consiste 
en la interpretación de los signos visibles en la 
superficie de la Tierra, bien producidos natural¬ 
mente (grietas, hundimientos), o bien artificial¬ 
mente por el intérprete (líneas, puntos, figuras 
hechas al azar). En ambos casos, la g. pertenece 
a la categoría de las técnicas adivinatorias Per 
sortes. 

geometría, literalmente- significa medida de 
la Tierra; pero’este significado, que explica los 
orígenes de esta rama fundamental de las matemá¬ 
ticas, ha variado a lo largo de los siglos, amplián¬ 
dose y haciéndose cada vez más abstracto. Uno 
de los primeros geómetras fue Tales de Mileto, 
que vivió en los siglos Vil y vi a. de J.C.; se 
ocupó de la g. impulsado por problemas de tipo 
práctico, como, por ejemplo (aplicando su conocido 
teorema), determinar la altura de las pirámides 
de Egipto midiendo la sombra de un bastón y 
confrontándola con la proytjjtada por las pirámi¬ 


des. Poco después surgió en la Magna Grecia la 
escuela pitagórica (Pitágoras*), la cual consideraba 
al punto como un ente indivisible (mónada), de 
una sola dimensión: de aquí se deducía que dos 
segmentos tenían siempre un submúltiplo común 
— es decir, siempre eran conmensurables — o sea, 
que su relación era un número entero o racional. 
Sin embargo, en el propio ámbito de esta escuela 
se descubrieron parejas de segmentos inconmen¬ 
surables, los llamados números irracionales. En 
torno a este hecho se entablaron largas discusio¬ 
nes filosóficas, de las que surgió la noción de 
punto como ente geométrico carente de dimensión. 

A los geómetras posteriores la idea de número 
les pareció quizá un tanto engañosa, y la susti¬ 
tuyeron por las nociones de dimensión y área. En 
el siglo IV a. de J.C., Platón colocó a la entrada 
de la Academia la siguiente inscripción: «No en¬ 
tre nadie que no sepa g.», y en su obra La re¬ 
pública insistió sobre el hecho de que el conoci¬ 
miento de esta ciencia era necesario para dirigir 
a los pueblos. Este elevado concepto de Platón 
influyó en el desarrollo de la g. griega en el si¬ 
glo iti a. de J.C., durante el cual descollaron las 
personalidades de Euclidcs, Arquimedcs y Apolo- 
nio de Pérgamo. Sin embargo, la afirmación y el 
desarrollo de la g. como ciencia soberana se vie¬ 
ron en parte contrarrestadas por limitaciones ar¬ 
tificiosas impuestas por la exclusión del concepto 
de número y, por consiguiente, de la aritmética 
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y «id álgebra; además, los griegos establecieron 
otras limitaciones no menos esenciales, debidas a 
su concepto estético de la g„ que les llevaba a 
fijar la atención en las líneas más perfectas, 
es decir, en las que poseían una simetría particu¬ 
lar, como la recta y el círculo: de aquí derivaba, 
entre otras cosas, la limitación de los instrumen¬ 
tos admitidos para las construcciones gráficas con 
regla y compás. 

Todo esto significó un estorbo para el ulterior 
desarrollo de la g. y preludió su decadencia. De 
esta forma comenzó un periodo oscuro, en el que, 
también por razones históricas, se descuidó la g. 
en el mundo occidental, mientras que en la India 
y Arabia florecían la aritmética y el álgebra; en 
el 1200 Leonardo Fibonacci introdujo en Occi¬ 
dente los procedimientos de cálculo usados por 
los indios y los árabes, y se ocupó también de las 
investigaciones geométricas. En el siglo XVI se 
reanudaron en Occidente los estudios matemáti¬ 
cos, especialmente de álgebra. Esta aportación de 
nuevos resultados de carácter algebraico anunció 
la g. analítica, fundada por Fermat* y Descar¬ 
tes*. Este último publicó en 1637 su obra La 
géométrie, como apéndice de su Dhcours sur la 
métbode, afirmando que el método algebraico era 
el más conveniente para estudiar cuestiones geo¬ 
métricas. En el siglo xvni se desarrolló el análisis 
infinitesimal, basado en algunos problemas plan¬ 
teados por la g., como lu determinación de las 
tangentes de una curva, el cálculo de las áreas, 
etcétera, cuestiones para las que se emplea el mé¬ 
todo de las coordenadas, es decir, la g. analítica. 
La g. también se enriqueció con las aportaciones 



Vaso ático de estilo geométrico, del siglo Vil a. 
de J.C. Colección Borowski, Basilea. 


del análisis infinitesimal y en este sentido se debe 
a Newton el estudio de las cúbicas planas. 

Sin embargo, durante este período la g. estaba 
subordinada a la aritmética, al álgebra y al análi¬ 
sis. Así se llegó al siglo XIX, en que se produjo 
un enorme desarrollo de la g. en varias direccio¬ 
nes. La creación de la g. proyectiva, que había 
tenido sus primeros orígenes en Pappo, y cuyos 
precursores fueron Desargues y Pascal en el si¬ 
glo XVII, se desarrolló gracias a Monge, Poncelet, 
Chas les, Stcincr, Pliickcr, Staudt y otros. Junto a 
esta orientación, que se limitaba a la g. proyec¬ 
tiva del plano y del espacio, la g. hiperespacial 
(es decir, de los espacios de varias dimensiones) 
experimentó un gran impulso por obra de Grass- 
mann, Jacobi, Cayley y Sylvester, mientras que 
Gauss y Riemann se ocuparon especialmente de 
la g. diferencial. Además de estos estudios, se 
efectuaron investigaciones geométricas en una nue¬ 
va dirección, en cierto modo revolucionaria: se 
trataba de investigaciones inherentes a las g. no 
eucüdianas. El padre Saccheri había impulsado 
estos estudios al publicar en 1733 una obra en 
la que intentaba demostrar el postulado de Eu- 
clides sobre las paralelas. Hacía partir sus razo¬ 
namientos del absurdo, con la esperanza de llegar 
a una contradicción lógica; de este modo logró 
demostrar los primeros teoremas de g. no cucli- 
diana, pero la contradicción a la que llegó se debe 
a un error suyo; en efecto, la negación del 5° 
postulado de Euclides, relativo a las paralelas, es 
compatible con los restantes y permite la cons¬ 
trucción de geometrías llamadas precisamente no 
eudidianas. Lobacevskij y Bolyai publicaron un 
interesante tratado sistemático sobre estas g., y el 
matemático Gauss conocía perfectamente la posi¬ 
bilidad de su existencia, aunque no dejó obra 
alguna sobre el tema. 

Una generalización posterior de la g. analítica 
consiste en permitir que las coordenadas de los 
puntos de un espacio varíen en sistemas numé¬ 
ricos más generales del campo real o complejo. 
Desde este punto de vista, las propiedades alge¬ 
braicas del sistema numérico se reflejan en pro¬ 
piedades geométricas del espacio construido sobre 
él o viceversa. De esta forma ha surgido una 
relación más profunda entre el álgebra y la g., 
lo que, por otra parte, permite examinar más a 
fondo los fundamentos mismos de esta última. 
Otra orientación moderna de la g. se ocupa del 
estudio topológico-diferencial de las variedades di- 
fcrenciables, es decir, de aquellos particulares espa¬ 
cios topológicos — localmente euclidianos, o sea, 
en correspondencia biunívoca y bicontinua con 
un espacio euclidiano de n dimensiones —que 
están relacionados con transformaciones diferen- 
ciablcs. Esta orientación conduce al estudio mo¬ 
derno de las variedades algebraicas y de las va¬ 
riedades de Riemann, es decir, variedades dotadas 
de una métrica, y finalmente, a la teoría de la 
relatividad; el universo físico de la relatividad 
se puede considerar como una variedad diferen¬ 
ciaba de cuatro dimensiones, dotada de una mé¬ 
trica, que describe las propiedades físicas del 
universo. 

geométrico, arte, expresión que se refiere 
generalmente al arte griego de los siglos X y VIII 
a. de J.C. y que, a través del arte protogeomé- 
trico (posterior al arte cretense-micénico), sigue 
a la invasión dórica. Sin embargo, mucho antes 
existió ya una decoración de tipo geométrico, es 
decir, de líneas y círculos, en diversas culturas, 
por ejemplo, en la cerámica mesopotámíca de los 
milenios V y IV a. de J.C., en la que además se 
veían motivos naturalísticos estilizados geométri¬ 
camente, como paisajes y animales. Análogas for¬ 
mas se usaban en otros lugares de Oriente Pró¬ 
ximo y de Asía Menor (cerámica capadocia). Tam¬ 
bién en Europa, desde el neolítico*, se encuen¬ 
tran objetos de cerámica decorados con diversas 
técnicas (incisiones o pintura) y con motivos geo¬ 
métricos. 

En la época positivista, a fines del siglo pasa¬ 
do, se pensó que la decoración geométrica de los 
vasos cerámicos imitaba, con sus líneas horizonta¬ 


les y verticales, motivos propios de los tejidos* 
pero esta tesis es hoy insostenible, ya que de» 
decoraciones geométricas preceden a los tejido*, 
de los que, por otra parte, tampoco pueden deri¬ 
var los motivos circulares o espiraliformes 

En territorio griego la pintura de vasos del 
arte geométrico alcanzó el máximo apogeo . i el 
Ática y en su capital, Atenas. El cementen.' nc 
niense del Dipylon ha proporcionado gran . an¬ 
tidad de cerámica que fue en aquella época lu 
forma de arte más desarrollada y abundantcn u-c 
conservada, junto con la pequeña estatuaria .le 
bronce o marfil. La decoración de los grande» 
vasos, cuya altura a veces pasa de 1,50 m, es v. m 
y ordenada: se divide en bandas horizontal'. ■, 
está orgánicamente concebida de acuerdo con la 
forma del vaso. Por lo general estos grandes va¬ 
sos contenían las cenizas de los difuntos y se n>- 
locaban sobre la tumba como señal exterior de 
identificación. Formaban parte del ajuar furnia- 
rio otros vasos menores, plaquitas metálicas re- 
pujadas (que revestían cajitas de maderas), fíbulas 
y gran número de caballitos, generalmente «le 
terracota. 

La decoración geométrica de vasos presenta 
asimismo motivos naturalistas de pájaros y feli¬ 
nos que se repiten en serie. Después, en el si¬ 
glo Vil! a. de J.C., aparecieron las primeras esce¬ 
nas con figuras humanas: la exposición del i 
dáver y las lamentaciones por el difunto, que se 
completaban con los caballeros y caballos del . 
tejo fúnebre. En algún raro caso, la decoración 
se inspiraba en la épica homérica, como la de un 
vaso muy tardío (s. VII), que representa el lini¬ 
mento en que Ulises y sus compañeros ciegan a 
Polifemo; este vaso ostenta la firma más antigua 
de un ceramista griego conocido: Aristonotln .. 
Es también notable una armadura completa .Ir 
bronce, única en su género, descubierta en An 
(730-710 a. de J.C). 

Naturalmente el arte geométrico difiere entre 
unas regiones de Grecia y otras, lo cual ha per¬ 
mitido ordenar sus productos en grupos lócale;. 
Junto al grupo ático se distingue Corinto, que en 
el período siguiente, arcaico con influencias oric-n- 
talizantes, suplantaría a Atenas en el comercio 
con las colonias. 

geométndos, familia de lepidópteros hetei 
neuros cuyo nombre deriva de la caracterísm a 
forma con que caminan sus larvas. En efcitu, 
avanzan en posición encorvada, extendiendo «I 
extremo anterior hacia delante, asegurando las 
patas y recogiendo entonces el extremo posterior 
también hacia delante, formando así una cerrada 
asa con su cuerpo. Es un movimiento similar al 
efectuado por la mano del hombre cuando quiere 
medir los palmos de una longitud determinada. 

Los g. forman la segunda familia, en cuanto a 
número de especies, de los lepidópteros, pues, en 
efecto, comprenden miles de especies distribuidas 
por todos los continentes. Su característica prin 
cipal es la pérdida de varios propodios larvales, 



Geométndos. La oruga de la mariposa del saúi 
representada a la izquierda de la correspondan 
mariposa, se parece mocho por el color, la fon 
y la posición a una rama seca. 
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«La geometría», figura alegórica del monumento a Sixto IV, de Antonio del Pollaiolo (Ciudad del Vatica¬ 
no). La renovación de los estudios matemáticos, que tuvo lugar en el siglo XVI, trajo consigo el flore¬ 
cimiento de los estudios de geometría, interrumpidos o abandonados durante toda la Edad Media. 


bargo, sólo a partir de 1930, y sobre todo desde 
1950, ha visto desarrollar de un modo amplio su 
propio campo de estudio. 

Esta ciencia reviste por un lado carácter de 
pura especulación científica (investigaciones so¬ 
bre fenómenos producidos hace millones de años, 
sobre la edad de la Tierra, sobre la temperatura 
del interior del globo, etc.), y por otro se preo¬ 
cupa de la resolución de problemas prácticos 
(cuando realiza estudios sobre volcanes, sobre ya¬ 
cimientos de minerales metálicos, de carbones 
fósiles, de petróleo, etc.). Los campos de investi¬ 
gación de la g. se resienten de la imposibilidad 
de llegar en sus averiguaciones a mayores pro¬ 
fundidades en el interior del globo terrestre (se 
conocen espesores semejantes a 1/400 aproxima¬ 
damente del radio de la Tierra); así pues, estas 
investigaciones se refieren sólo a la parte rocosa 
superficial (litosfera), a la parte líquida (hidros¬ 
fera) y a la gaseosa que envuelve la Tierra (at¬ 
mósfera). 

La g. comprende por lo tanto una litogeoqui- 
mica, o g. de la litosfera (consolidación de mag¬ 
mas, alteraciones de las sustancias d¡sueltas o 
suspendidas en las aguas marinas o continenta¬ 
les, metamorfismo, etc.); una hidrogcoquímica, 
o g. de la hidrosfera (aguas profundas o superfi¬ 
ciales, fuentes minerales y termales, etc.); una 
g. de la atmósfera (composición de la atmósfera, 
aguas de lluvia, etc.); se debe también añadir una 
biogeoquímica, o g. de la materia viva, que es¬ 
tudia los procesos de transformación o alteración 
que se dan en la superficie de la litosfera y que 
son provocados por la acción de organismos vivos 
o por sus propios residuos (formación del humus, 
transformación bioquímica de depósitos de plantas 


que normalmente se encuentran del tercer al sexto 
segmento abdominales, y esta carencia es la causa 
de su aspecto curvado. Las antenas de los machos 
suelen ser algo plumosas, pero también pueden 
ser filiformes, corno las de las hembras. 

Estos animales tienen un par de órganos auditi¬ 
vos timpánicos en la base del abdomen, mirando 
hacia delante, característica que los distingue de 
las demás familias. Casi todas estas mariposas 
presentan colores grises, con abundantes dibujos, 
aunque en las zonas tropicales existen algunas con 
vistosos colores; muchas especies tienen los bor¬ 
des de las alas con perfiles quebrados, lo que 
aumenta su semejanza con las hojas secas y trozos 
de cortezas vegetales. Este mimetismo es una 
cualidad muy destacada en la vida de los g.; 
raramente se posan en superficies que difieran 
notablemente de su color. La importancia que 
para la supervivencia de los g. tiene esta adap¬ 
tación al medio se ha estudiado en la especie 
Biston betularia, de la cual existen dos varieda¬ 
des: una de color claro y otra, llamada carbo¬ 
naria, que es negra. Hasta hace unos cien años 
la variedad clara era la más abundante, pero con 
d desarrollo de los centros industriales, que lan¬ 



zan grandes cantidades de residuos sobre extensas 
superficies, los troncos de los árboles y otros luga¬ 
res sobre los que se posan los g. han adquirido 
tonalidades más oscuras, lo que ha motivado, se¬ 
gún se ha podido comprobar, que la variedad car¬ 
bonaria ha aumentado enormemente en dichas 
zonas, incluso hasta el punto de que en las más 
contaminadas ha sustituido casi totalmente a la 
variedad clara. Ello es debido a la facilidad con 
que las aves capturan la variedad clara al no po¬ 
derse camuflar sobre un sustrato de su mismo 
color. 

Aunque en conjunto los g. no se pueden consi¬ 
derar perjudiciales, hay unas cuantas especies que 
producen daños en los árboles, como la Palaea- 
crita vernasa y Alsophila pometaria, que producen 
úlceras en la corteza; la polilla del grosellero 
(Abraxas grossulariata), la del tilo (Ennomos sub- 
sigtsarius) y otras especies, como Oparophtvra bru¬ 
mosa, Erannis tiliaria y Eronnis Jefuüaria. 

geoquímica, parte de la geología que estu¬ 
dia la composición química de la Tierra. Los 
principales fines que la g. se propone son: esta¬ 
blecer las relaciones cuantitativas que existen en¬ 
tre los distintos elementos químicos terrestres (en 
estado natural o bien formando combinaciones), 
definir la distribución de estos elementos (en los 
minerales o en las rocas de la litosfera, o bien en 
los productos naturales de diverso género), determi¬ 
nar las leyes que rigen las relaciones cuantitativas 
y la distribución de los elementos y, por último, 
estudiar la evolución químico-física de la Tierra. 
Para poder llegar a unos resultados concretos la g. 
(que actúa sobre bases experimentales, partiendo 
de sistemas esquemáticamente simplificados) se 
sirve de varias ciencias, como la química, la mi¬ 
neralogía, la geología, la geofísica, la astrofísica 
y la biología, y de todos los medios de investiga¬ 
ción que ofrecen dichas ciencias. 

La g. es una disciplina relativamente reciente, 
si bien su nombre fue introducido ya en el año 
1838 por el químico suizo Christian Friedrich 
Schóenbein, el cual trazó una primera delimitación 
del ámbito de sus investigaciones. Más tarde, di¬ 
versos e ilustres hombres de ciencia (entre ellos 
Clarke, Washington, Hevcsy, etc.) contribuyeron 
a la elaboración de la g. moderna que, sin em- 


COMPOSICIÓN QUIMICA 
DE LA TIERRA 


Silicio 26 % 


Oxígeno 49,13 % 

Aluminio 7,45 % 



Hidrógeno 1 % 


o de animales en carbonos fósiles e hidrocarbu¬ 
ros, origen del guano a partir de depósitos de 
excrementas de pájaro, etc.). 

La evolución químico-física de la Tierra es uno 
de los principales campos de investigación de la g. 
Para realizar estos estudios son de gran utilidad 
los resultados obtenidos en la cosmoquímica, o 
química del universo, ya que la g. es un capítulo 
de la extensa química de los planetas, y también 
por las estrechas relaciones que existen entre la 
física nuclear, químico-física y astrofísica. En ge¬ 
neral, se tiende a la interpretación y a la recons¬ 
trucción de las fases evolutivas, en el tiempo y 
en el espacio, de la litosfera, de la atmósfera, de 
la hidrosfera y de la biosfera. 
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Georgia (Estados Unidos): una vista del «Stone Mountain», en los alrededores de Atlanta, capital del 
estado. En la vertiente del gran bloque granítico hay un monumento conmemorativo de la guerra de 
Secesión, de la que estos lugares fueron escenario. (Foto EPS.) 


La evolución g. de la Tierra no concluyó con 
la formación de una corteza sólida, de la hidros¬ 
fera y de la atmósfera, sino que la evolución con¬ 
tinuó a través de la historia geológica, y se fueron 
añadiendo nuevos planos de desarrollo, como la 
formación'de la biosfera. La tierra está química¬ 
mente sometida a continuas transformaciones y su 
evolución geoquímica todavía continúa. 

George, David Lloyd, político inglés (Man- 
chester, 1863-Caernarvonshire, Gales, 1945). Que¬ 
dó huérfano de padre a los dos años de edad, 
viviendo a partir de entonces con su tío Richard, 
vicario de una aldea galcsa. Estudió la carrera de 
abogado y pronto se interesó por la política. En 
1890 fue diputado por Cacnarvon, distrito que 
representó siempre durante su larga vida política. 
En 1906, elegido presidente del Board of Trade, 
fue asimismo miembro del gabinete Campbell-Ban- 
nerman. Más tarde desempeñó el cargo de canci¬ 
ller de Hacienda, perjudicando con sus disposicio¬ 
nes a los grandes terratenientes y capitalistas, en¬ 
tre los que, naturalmente, perdió muchos adeptos. 
Pero en las elecciones de 1910 triunfó gracias a 
los votos laboristas y de los nacionalistas irlan¬ 
deses, a los cuales había prometido el Home Rule. 
Cuando estalló la primera Guerra Mundial, en 
un principio no fue partidario de la intervención, 
pero cambió totalmente de criterio cuando los 
alemanes invadieron Bélgica. En 1915 fue mi¬ 
nistro de Municiones en el gabinete Asquith y al 
año siguiente pasó a ser ministro de la Guerra. 
Ese mismo año sustituyó a Asquith y llegó a la 
jefatura del gobierno, llevando a partir de en¬ 
tonces una política tan activa, enérgica y acer¬ 
tada que se convirtió en el gran líder inglés de 
la contienda y su labor fue uno de los grandes 
pilares de la victoria aliada. Intervino luego en 
la conferencia de la paz y en 1921 cumplió su 
palabra con los irlandeses dando la autonomía al 
Pire. Hn 1922 dimitió, y desde entonces fue re¬ 
duciendo su actividad política. Fue bastante tole¬ 
rante con Hitlcr y Mussolini, entonces en plena 
carrera ascendente. Al estallar la segunda Guerra 
Mundial se le ofreció una cartera en el gobierno, 
pero rehusó y se mantuvo ya para siempre ale¬ 
jado de toda actividad pública. 

George, Heinrích, actor alemán (Stettin, 
1893-Suchscnhausen, 1946). Desde 1922 actuó en 
diversos teatros de Dcrlin, donde más tarde fue 
intendente del Schillertbeater hasta 1945. Sobre- 



El poeta Stefan George fue uno de los principales 
representantes del decadentismo en Alemania. Pin¬ 
tura de Hermann Frobenius. (Foto Gilardi.) 


salió en la interpretación de algunos famosos 
personajes, como Gólz, Otelo, Palstaff, y durante 
el período nacionalsocialista fue el principal in¬ 
térprete de algunas importantes películas alema¬ 
nas, entre ellas Dunia, la novia eterna. Murió en 
en 1946 en el campo de concentración ruso de 
Sachsenhausen. 

George, Henry, economista y sociólogo norte¬ 
americano (Filadelfia, 1839-Nucva York, 1897), 
autor de Progreso y miseria (traducido a 22 idio¬ 
mas), Problemas sociales, ¿Protección o librecam¬ 
bio?, La ciencia de la economía política, etc. Se¬ 
gún G., la pobreza y las depresiones provienen de 
que el progreso, el aumento de la población y, 
más aún, la especulación en tierras, elevan cons¬ 
tantemente la renta del suelo (urbano, minero y 
rústico) a costa del salario del trabajo y del inte¬ 



rés del capital productivo, agravándose esta injus¬ 
ticia distributiva con los monopolios, la inflación 
y el dirigismo. Para poder extirpar estos males, < 
propone sustituir de modo gradual todos los im¬ 
puestos por uno solo sobre el valor del suelo des 
contadas las mejoras. 

La doctrina de G. se practica en Dinaman .i 
California, Pcnnsylvania, Nueva Zelanda, Austi.i 
lia, Canadá, Jamaica y otros ex dominios ingleses 
a'diversos niveles de aplicación. 

George, Mademoiselle (nombre artístico de 
Marguerite-Joséphine Weymer), actriz teatral fran 
cesa (Bayeux, Calvados, 1787-Passy. 1867). Dota 
da de una belleza extraordinaria, llevó una vid.i 
aventurera, que relató en sus Mémoires. Durani- 
su permanencia en el Théátre Franjáis (1802 
1808) supo granjearse el favor de Napoleón. Más 
tarde se trasladó a Rusia, donde triunfó, logrando 
imponer su estilo de gran trágica incluso a uno', 
públicos tan exigentes como los de San Peten 
burgo y Moscú. 

En uno de sus numerosos viajes conoció a Char¬ 
les Jean Harel, y este encuentro determinó un 
cambio decisivo en su carrera, puesto que dejó 
para siempre la tragedia clásica y se convirtió en 
una de las más calificadas intérpretes del drama 
romántico. 

George, Stefan, poeta alemán (Rüdesheitn 
cerca de Bingen, 1868-Locarno, Suiza, 1933). 
Junto con Hofmannsthal* y Rilke*, G. es el má 
ximo representante del decadentismo en Alema 
nia. Su obra, inspirada en un ideal aristocrático 
de pureza artística y de culto a la belleza, se 
opone a la poesía naturalista y a la tendencia 
científica. Estos ideales, apoyados por el grupo 
constituido en torno a la revista Blatter für tlie 
Kunst (1890-1919), derivan, en parte, de Nietzs 
che y de los simbolistas franceses. 

Desde sus primeras obras (1890-1892), Hym 
nen, Pilgerfahrten, AlgahaJ, G. evolucionó hasta 
llegar a conseguir una rigurosa pureza del len¬ 
guaje. Bücher der Hirlen und Preisgedichte, der 
Sagen und Sange und der hangenden Gdrtcn 
(1894-95) y Das Jahr der Seele (1897) se carai 
terizan por el cultivo de la forma. Pero en Der 
Teppicb des Lebens (1899) y en Der siebenh 
Ring (1907) tanto el gusto floral como el precio 
sismo bizantino y los símbolos oníricos ya no se 
expresan mediante la descripción de exóticos pai 
sajes o decorados insólitos y la poesía se hace 
más íntima. Finalmente, en Der Stern des Bundes 
(1914) y Das neue Reich (1928), G. expone el 
mito de la autonomía del individuo como nacido 
de una humanidad renovada. 
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Georgia, estado confederado de los Estados 
I'nulos sudorienrales (152.488 km 2 de superficie 
v 1.294.000 h. en 1964); su capital es Atlanta 
i 187.455 h.), el centro más poblado y económica¬ 
mente el más importante del estado. Limita al SE. 
■ ni el océano Atlántico, al NE. con Carolina del 
■ui. al N. con Carolina del Norte y el Tenncssec, 
il O. con Alabama y al S. con Florida. La parte 
u ptcntrional está atravesada por los Montes Azu 
I ■ i Blue Mountains), dispuestos en dirección NE. 
St i., que constituyen los relieves más orientales 
de los Allegheny, y por la meseta de Cumber- 
I ind. Al pie de estos relieves montañosos, que 
'"lo superan los 1.450 m en el Brasstown Bald, 
•' extiende la amplia y ondulada planicie del 
l’icdmont, que recubre el 30 % de la superficie 
del estado. Esta región se prolonga por el SE. 
" ,n una llanura litoral, que se extiende aproxi¬ 
madamente sobre el 60 % del territorio y se aso¬ 
ma al Atlántico con una costa baja, accidentada 
por los estuarios fluviales; delante de la costa 
urgen una serie de pequeñas islas, como Ossabaw, 
v ipelo y Cumberland. En el desnivel existente 
utre el Piedmont y la llanura costera (Fall Line) 
hay una serie de cascadas que se aprovechan para 
i producción de energía eléctrica. Los principales 
is de G. son el Chattahoochee, el Flint, el Al- 
imaha, el Ogcechce y el Savannah. El clima es 
subtropical, ligeramente húmedo, con inviernos 
suaves y veranos muy cálidos. 

La economía del estado se basa tradicionaimen- 
1 en la agricultura y en la explotación forestal, 
y.t que los bosques recubren los dos tercios del 
territorio; pero también en la industria (textil, 
ilítnentaria, metalúrgica, química y maderera), 
muy próspera sobre todo en los centros escalonados 
i lo largo de la Fall Line y en la región de los 
Montes Azules. Del subsuelo se extrae gran can¬ 
illad de caolín, barita, bauxita, oro y materiales 
de construcción, como granito y mármol. Las 
1 tudades más importantes, además de la capital, 
son Columbus (125.000 h.); Macón (75.000 h.) 

Augusta (75.000 h.), a lo largo de la Fall 
Line; Albany (60.000 h.), y Savannah (160.000 
liabitantes), que tiene el mayor puerto del estado 
está situada en la llanura. 

En 1540 Hernando de Soto exploró por pri¬ 
mera vez esta^ región, que fue colonizada primero 
por los españoles y ocupada más tarde por los 
ingleses. Todo el territorio pasó definitivamente 
1 Poder de Inglaterra después de la batalla de 
bioody Marsh, en la isla de Saint Simón, en 1742. 
Durante la guerra de secesión G., que había sido 
lamada así en honor del rey inglés Jorge II des¬ 
líe su constitución como colonia en 1754, sufrió 
los saqueos de las tropas del general nordista 
■Sherman, las cuales atravesaron el territorio desde 
Atlanta a Savannah. 

Georgia, estado confederado de la Unión So¬ 
viética; al O. bordea el litoral del mar Negro 
v limita al SO. con 'I urquia, al S. con Armenia, 
al SE. y al F„ con el Azerbatján y al N. con la 
República Rusa. Tiene 69.700 km 2 de superfi¬ 
cie y una población de 4.415.000 habitantes 
(en 1964), constituida por georgianos en un 60 % 

V el resto por rusos, ucranianos y armenios; la 
upital es Tbilisi (Tiflis), ciudad de 842.000 ha¬ 
bitantes, gran centro cultural y económico, ade¬ 
más de político y administrativo. El territorio de 
la República comprende la vertiente meridional 
del Cáucaso; la amplía llanura de Cólquida, en 
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Arriba, mapa de la Georgia caucásica, que desde 1936 es un 
estado confederado de la Unión de Repúblicas Socialistas 
Soviéticas. A la derecha, jinetes vestidos con el traje tradi¬ 
cional. El amor por las antiguas costumbres se halla todavía 
muy arraigado entre los campesinos. Abajo, paisaje monta¬ 
ñoso de este país, cuyos principales recursos están repre¬ 
sentados por la agricultura y las riquezas del subsuelo, sobre 
lodo la explotación de manganeso y carbón, siendo muy 
notable la producción de energía eléctrica. (F. Preghieri ) 



parte aluvial y atravesada por el río Rioni; los 
relieves de la G. meridional, que comprenden el 
macizo de Dzirula; los de Trialeti, y, finalmente, 
la cuenca superior del Kura, afluente del Caspio. 
La franja costera bañada por el mar Negro disfru¬ 
ta de un clima suave y lluvioso, favorable al culti¬ 
vo de especies subtropicales, como tabaco, agrios, 
vid, almendros y té; el clima se hace más rudo y 
lluvioso en las vertientes montañosas, tapizadas de 
espesos bosques de abedules y encinas, y es muy 
árido en las estepas de la G. oriental. Los ríos, 
alimentados por las nieves del Cáucaso, tienen un 
caudal abundante en todas las estaciones; de 
ellos solamente el Kura con sus afluentes es tri¬ 
butario del mar Caspio; el Rioni, el Ingur, el 
Kodor y el Bsib desembocan en el mar Negro,, 
asi como el Goruh, que en la mayor parte de su 
curso pasa por territorio turco. 

G. es un país esencialmente agrícola y minero. 
La agricultura tiene gran importancia no sólo por 
la cantidad de productos subtropicales que se ob¬ 
tienen de la tierra, sino también por su rareza en 


la Unión Soviética, por lo que se venden muy bien 
en Moscú y en las principales capitales soviéticas. 
Del subsuelo se extrae manganeso (Chiatura) y 
carbón (Tkibuli); es muy notable la producción 
de energía eléctrica, que ha favorecido el desa¬ 
rrollo de algunas industrias, como la metalúrgica, 
alimenticia y maderera, entre otras. Las principa¬ 
les ciudades, además de la capital, son; Kutaisi 
(154.000 h.), centro textil y metalúrgico sobre 
el Rioni; Batumi (94.000 h.), a orillas del mar 
Negro, donde se refina y exporta el petróleo que 
llega por el oleoducto de Bakú; Sujumi (83.000 
habitantes), puerto y centro climático del mar 
Negro, y Poti, también en este mar. 

Georgias del Sur, archipiélago argentino 
situado entre los 54 u y 55 u de latitud sur; se en¬ 
cuentra a unos 2.000 km al Este de la Tierra del 
Fuego. Está integrado por una isla mayor. llamarla 
San Pedro, y los islotes adyacentes de Willi.s, Bird, 
Annekov, Pickersgill, Klcrkc y otros, alcanzando 
en total una superficie de 4.144 km 2 . 
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El establecimiento de núcleos de población tro¬ 
pieza con condiciones adversas, debido a la dureza 
del clima y a la violencia de los vientos. A causa 
de ello el único centro habitado en forma perma¬ 
nente es Grytviken. I.» isla sirve de base a las flo¬ 
tas balleneras y es además un gran centro de ex¬ 
tracción del aceite de ballena. Entre sus recursos 
económicos figuran también la pesca, la caza de 
focas v la cria de renos. Su población, que durante 
los meses menos fríos llega a 1.300 habitantes, en 
invierno se reduce casi a la mitad, 

I.as Islas Georgias del Sur pertenecen adminis¬ 
trativamente a la Gobernación del Territorio Na 
cional de la Tierra del Fuego, Antártida e Islas 
del Atlántico Sur. 

Convencionalrnente pueden citarse, ya en el si¬ 
glo xx, las Ciéorgiques ebrétiennes del poeta cató¬ 
lico francés Francas Jammes. Fueron publicadas en 
1911, precedidas ele una especie de arte poética 
en la que el autor expone sus propósitos literarios. 
En conjunto, integran la obra una serie de cuadros 
sobre la vida campestre, vistos desde una perspec¬ 
tiva bíblica y poéticamente malogrados por un ex¬ 
ceso de afán moralizador y celebrativo. 

Geórgicas. Con el nombre de G., procedente 
de un adjetivo latino derivado del griego, se co¬ 
noce el poema didáctico que Publio Virgilio Ma¬ 
rón dedicó al tema de la agricultura. La obra, 
compuesta con posterioridad a las Bucólicas, fue 
probablemente redactada entre los años 37 y 30 
antes de Cristo. Su instigador fue Mecenas y el 
propósito central es una exhortación al cultivo de 
la tierra, no un tratado de agronomía. En este 
sentido coadyuvaba a los planes políticos desarro¬ 
llados por Octavio Augusto después de la derrota 
de Marco Antonio en la batalla de Actium. La 
naturaleza del poema presenta un doble aspecto: 
el interés por las labores agrícolas suscitaba un 
género poético de orden didáctico; la atracción 
del paisaje originaba una poesia de tipo descrip¬ 
tivo. Didactismo y descriptivismo se fusionan asi 
en una de las obras más reputadas del poeta de 
Mantua. Los antecedentes de las G. son múltiples 
y el primero de ellos es el poema épico-didáctico 
de Hesíodo titulado Los trabajos y los días. En 
éste se unifican los preceptos de la labranza y la 
navegación con las máximas morales y religiosas. 
Los modelos poéticos más citados son Homero, 
Teócrito, Bion, Partenio de Nicca, Calimaco y Lu¬ 
crecio. De este último se utilizan no sólo algunas 
de sus teorías científicas, sino también una parte 
de su léxico. A partir de la obra de Virgilio, el 
término «g.» se ha confundido a veces con el 
género poético más amplio llamado didáctico o 
didascálico. En realidad, la finalidad docente se 
limita de modo exclusivo al campo agrícola y por 
su naturaleza es fácilmente distinguible de la poe¬ 
sía bucólica o pastoril, que practica el ideal de la 


vida rústica como evocación de una imaginaría 
edad de oro o de una Arcadia legendaria (Et in 
Arcadia ego). Su temática puede reducirse a un 
concepto positivo del trabajo y al elogio de la sim¬ 
ple vida campestre. Repercusiones de las G. de 
Virgilio pueden encontrarse en el Renacimiento y 
en el siglo XVtll. En la órbita cultural del pri¬ 
mero pueden citarse los nombres de Angelo Poli- 
ziano (con el Rusticas, 1483), Gerolano Vida, Lui- 
gi Alamanni (Della Colticazzione, obra didascálica 
en 6 libros, fechada en 1546), Thomas Husser 
(Fice Uundreth Points of Cood llusbandry, 1573) 
y Rcné Rapin, jesuíta francés que en pleno si¬ 
glo xvn compuso en latín la obra Hortorum li- 
hri IV. El nombre más relevante del siglo XVU1 
es el del inglés James Thomson, apodado el «Vir¬ 
gilio inglés» por el poema titulado The Seasons 
(1730, 1744). En la descripción de la vida rústica 
adoptó el mismo estilo virgiliano a base de epi¬ 
sodios y reflejó en su obra la aspiración común 
de la época a lo que se ha llamado el «idilio im¬ 
posible», tentativa de comunión con las labores 
elementales de la tierra. 

geosinclinal , nombre dado en geología a unos 
sectores de la corteza terrestre, comprendidos en¬ 
tre áreas continentales má$ estables (cratones) y 
cuyo fondo se va hundiendo lentamente (subsi- 
dcncia) bajo la carga de los sedimentos marinos 
que en él se depositan sobre millares de metros 
de espesor y a lo largo de millones de años; un 
g. es una gran fosa cuya longitud (que alcanza 
los 2.000 ó 3 000 km y a veces más) sobrepasa 
considerablemente la anchura (en general no su¬ 
perior a 500-700 km). Fue el geólogo Dana 
quien introdujo, en 1873, c) término de g. 

Al estudiar las formaciones rocosas sedimenta¬ 
rias que componen las grandes cadenas montaño¬ 
sas se observó que los terrenos no son de tipo 
abisal; en ellos predominan elementos que indi¬ 
can cómo los sedimentos se depositaron en mares 
no muy profundos y próximos a continentes en 
vías de erosión, sedimentos que hoy se hallan 
en los mares epicontinentales. Por otra parte, el 
espesor de la serie sedimentaria alcanza valores 
•muy altos: la parte central del g. que dio origen 
a los Apalaches tiene casi 13-000 m de potencia. 

La consideración de ambos datos —mar poco 
profundo y sedimentos muy potentes— llevó a 
admitir que el fondo del g. se hunde lentamente 
por efecto de la creciente sobrecarga sedimentaria 
y que la velocidad del hundimiento es semejante 
a la velocidad con que se van depositando los 
nuevos sedimentos. 

Se estima que el período de tiempo necesario 
para el depósito de tal espesor de sedimentos 
exige una duración parecida a la de los períodos 
geológicos (varias decenas de millones de años). 
Naturalmente, la velocidad de sedimentación dista 



Bloque-diagrama do un gooilnclinal quo muestra los procesos de metamorfismo y granitización asociados 
¡i la subsidoncia de los materiales sedimentarios. 



Una de las muchas variedades de «Pelargonium♦, 
la geraniácea más difundida como planta ornamen¬ 
tal, tanto en jardines como en macetas. 


mucho de ser constante; hubo períodos de muy 
lento o de ningún depósito. 

Al hundirse el fondo del g., los materiales Ji¬ 
las partes más profundas penetran en zonas que 
poseen diferentes condiciones químico-fisicas y, 
sobre todo, temperaturas mucho más altas que I.ls 
de aquella donde se depositaron. De este modo 
se producen complejos fenómenos metamórficos. 
que dan lugar a nuevos tipos de rocas (paraes 
quistos), mientras que por la misma ruptura de los 
equilibrios persistentes se originan enormes pre¬ 
siones marginales (hacia los límites de los g., al 
borde de las zonas continentales) que provocan en 
los sedimentos fenómenos orogénicos locales, de 
cuyo desarrollo surgen a su vez las cadenas mon 
tañosas. Así, se puede decir que las principales 
cadenas montañosas han nacido al plegarse los 
aunque no todos ellos se hayan convertido, por 
efecto de la Orogénesis, en cordilleras. De un y. . 
por ejemplo, surgieron los Alpes. 

Hoy se forman g. en los mares paralelos a la 
costa oriental de Asia, en la parte sudoccidental 
del arco formado por las islas de Sumatra y Ja¬ 
va, a lo largo de la costa del golfo de México, etc. 

gépidos, miembros de una antigua tribu ge: 
mánica, de origen común con los godos y nom¬ 
brados por primera vez en la historia hacia el 
año 280. Emigraron de las riberas del Vístula y. 
sometidos a los hunos, formaron parte del ejér 
cito de Atila. Cuando los ostrogodos se dirigieron 
hacia la Mesia (471), los g. ocuparon la Panonia, 
es decir, la zona de la baja Austria y de Hun 
gría, situada al O. del Danubio. A la muerte di 
Atila, los g. y los ostrogodos derrotaron a los 
hunos (454) y los primeros se establecieron en el 
valle de Tisza (Hungría), donde años después les 
arrollaron las tribus de lombardos y ávaros. 

Géraldy, Paul (seudónimo de Paul Le Fe- 
vre), poeta, novelista y dramaturgo francés (Pa 
rís, 1885). Inició su actividad literaria publicando 
una breve composición dramática. Les spectateurs 
(1906), y una colección de poesías. Les petites 
ames (1908). Alcanzó la fama con el pequeño 
poema Toi et mui (1914), que tuvo un gran éxito 
de venta y llegó a ser, en poco tiempo, el «bre¬ 
viario sentimental» de la burguesía media. Agra¬ 
dó su estilo sencillo y la gracia melancólica con 
que cantaba el imprevisto surgir del amor y su 
triste y gradual desflorecer. Ya célebre, después 
de su afortunada novela La guerre, madame 
(1916), G. escribió una obra teatral muy impor¬ 
tante, Les noces d’argent (1917), cuyo tema se 
basa en las relaciones entre padres e hijos, ana¬ 
lizados con una fina intuición a través de un 
diálogo delicadísimo. G. permaneció fiel a su 
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l< aguaje discreto y comedido, con el que sabía 
rxpresar los más íntimos matices; dio vida a 
diversos conflictos sentimentales y dio a la escena 
ultras tan valiosas como Aimer (1921), Robert 
ii Marianne (1925) y Cristiane (1932). En cola- 
I mración con Roben Spitzer escribió algunas de 
I iv comedias más típicas del genero boulevardier, 
Mitre las que figuran: Si je voulais (1924) y 
! homme de jote (1929). 

qeraniáceas, familia de plantas herbáceas 
dicotiledóneas bastante conocida por el valor or- 
i mienta! de las numerosas especies y variedades 
del género Pelargunium, el geranio de los ¡ar¬ 
meros, que se cultiva tanto en macetas como en 
(indines. 

Al género Geranium pertenecen, por el con¬ 
trario, plantas que crecen espontáneamente en 
los bosques y en los prados, pero no por esto son 



Planta y flores de «Geranium silvaticum», una de 
las geraniáceas que nacen espontáneamente en los 
bosques y prados montañosos. (Foto Tomsich.) 


menos bellas y elegantes, como, por ejemplo, el 
geranio de los bosques ( Geranium san guiñe um), 
con flores solitarias purpurinas. el geranio es¬ 
cocés o hierba de San Roberto (Geranium Ro- 
bertianum), con tallo y hojas verdes rojizas y flo¬ 
res rosadas, y otras especies alpinas o de las mon¬ 
tañas de Armenia, de los Pirineos y de Nepal. 

Otro género importante es el Erodium, del cual 
el más difundido es el Erodium cicutarium, lla¬ 
mado alfileres o aguja de pastor, propio de los 
lugares herbosos y guijarrosos y que presenta flo¬ 
res rojas o rosadas. Es muy característico su fruto, 
en el que el tallo, liberado del carpelo, se enrolla 
como un sacacorchos y por medio de movimientos 
higroscópicos penetra en el terreno. 

También en otras g. el fruto es característico: 
se trata de una cápsula que al madurar se divide 
en cinco porciones (csquizocarpos), las cuales per¬ 
manecen suspendidas del extremo de un eje cen¬ 
tral y corresponden a otros tantos carpelos con 
una semilla. La diseminación se produce por en¬ 
corvamiento de la cola fija de estos carpelos o por 
enrollamiento de la misma. 

En general las hojas de las g. exhalan un olor 
típico y desagradable por la presencia de glándu¬ 
las que contienen un aceite esencial; algunos 
pelargonios, como la malva de olor (Pelargunium 
radula), el P. odorosissimum y la malva rosa 
(Pelargunium capital um) se utilizan en perfume¬ 
ría para la extracción de esencia. 

Gérard, Francois, pintor francés (Roma, 
1770-París, 1837). Hijo de un funcionario de la 
embajada de Francia, fue discípulo de Auguste 
Pajou, de Brcnet y de Jacqucs-Louis David, en 
cuyo taller entró en 1789. Protegido primero por 


Napoleón, después se reconcilió con los Borboncs 
y Luis XVIII le concedió el título de barón. Son 
famosos sus cuadros mitológicos (Beliiario, El 
Amar y Psiquis, Corroa en el Cabo Miseria ) e 
históricos (La batalla de Austerlitz, La entrada de 
Enrique IV, La coronación de Cariot X, El duque 
de Órleáns aceptando la regencia), pero G. fue 
ante todo el notable autor de más de trescientos 
retratos. Entre ellos figuran los que representan 
a Napoleón, a los Borbones (por encargo de 
Luis XV111), al 2ar Alejandro y al rey de Prusia, 
además de los que hizo a Wellington, Canova, 
Isabey y Madame Récamier. Sus últimas obras, 
entre los años 1832 y 1836, fueron los bocetos de 
cuatro figuras alegóricas (la Patria, la Justicia, la 
Gloria y la Muerte) para los cuatro ángulos de la 
cúpula del Panteón de París, convertidos después 
en frescos por Carvallo. 

Gérard, Jean-lgnace, GrandvUle*. 

Gerasimov, Sergei Apollinarevich, di¬ 
rector y actor cinematográfico soviético (Celja- 
binsk, 1906). Después de participar como actor 
en todos los filmes del grupo FEKS, dirigidos 
por Grigorij Kozincev y Leonid Trauberg, co¬ 
menzó su actividad de director, convirtiéndose en 
uno de los mayores exponentes del «realismo so¬ 
cialista» en el cine. Sus filmes más representativos 
son: Komsomol’sk (1938), Licite/' (1939), Bul’saja 
zemlja (1944) y Molodaja gvardija (1948). En 
1962 trató de renovar el estilo y los temas narra¬ 
tivos dirigiendo Ljudi i Zeeri, obra rica en nue¬ 
vas concepciones. 

Gerbasi, Vicente, poeta venezolano (Cara- 
bobo, 1913). Es uno de los fundadores del grupo 
literario surrealista que se formó en torno a la 
revista Viernes, en 1936. Entre sus obras desta¬ 
can: Vigilia del náufrago (1937). Bosque do¬ 
liente (1940); Creación-y símbolo (1942, estudio 
crítico) , Liras (1943); Mi padre, el inmigrante 
(1945); Tres nocturnos (1946), Colección de poe¬ 
mas (1947) y Los espacios cálidos (1952). 

gerente, auxiliar de empresario, que, en al¬ 
gunos lugares, se llama también «factor». Su ac¬ 
tuación no se limita al ambiente interno de la 
empresa, administrando u organizando, sino que 
también abarca las relaciones externas de los ne¬ 
gocios. En cualquier caso figura siempre como 
un «doble» de su principal (o empresario). 

El g. o factor se halla subordinado a las direc¬ 
trices que le señale el empresario; dentro de ellas 



Roberto Gerhard, pianista español de origen suizo, 
es autor de notables composiciones orquestales y 
para piano y canto. 



Francois Gérard, pintor neoclásico francés: retrato 
del conde de Artois, futuro Carlos X de Francia. 
Museo de Versalles. (Nat's Photo.) 


aparece como un representante general para todos 
los asuntos relativos al tráfico de la empresa. Ello 
le distingue de otros auxiliares que tienen un con¬ 
venio ajustado, como el dependiente. 

Gerhard, Roberto, compositor y pianista 
español, de origen suizo (Valls, Tarragona, 1896). 
En Barcelona fue discípulo de Pedrell y después 
se trasladó a Viena, donde continuó sus estudios 
bajo la dirección de Schónberg. En 1939 se esta¬ 
bleció en Cambridge (Inglaterra), como profesor 
de la universidad. Entre sus obras destacan L’alta 
naheetifa del rei Jaurne, para solistas, coro mixto 
y orquesta; Albada, ínterludi i darifa y Pasaca- 
glia, ambas para orquesta, y cinco ballets, entre 
los que figura Ariel. Asimismo es autor de va¬ 
rias composiciones para canto y piano, de algunos 
tríos, etc. Ha traducido al castellano el Tratado 
de Scherchen sobre la dirección de orquesta y la 
Historia de la música de Johannes Wolf. 

Géricault, Jean-Louis-André-Théodore, 

pintor francés (Rouen, 1791-Paris, 1824). Cuan¬ 
do aún era muy niño su familia se trasladó a 
París, donde G. terminó sus estudios en el cole¬ 
gio Louis le Grand y en los talleres de Carie 
Vernet (pintor aficionado a representar carreras 
de caballos) y de Pierre-Narcisse Guérin. Pero 
sobre todo influyeron en el joven artista la ins¬ 
piración épica y el dinamismo de Jcan-Antoine 
Gros (1771-1835), el gran ilustrador de las haza¬ 
ñas napoleónicas, como nos lo demuestran el 
Cazador de la guardia (Louvre), con el que G. 
debutó en la Exposición de 1812, y el Coracero 
herido (Louvre) de 1814. Apasionado por la equi¬ 
tación, con ambos cuadros inició la serie de pin¬ 
turas en que aparece el caballo. A su regreso de 
un viaje por Italia (1816-1817), G. comenzó 
su obra más famosa, Lt balsa de la Medusa (Lou¬ 
vre), inspirada en un trágico suceso, el naufragio 
de la nave Medusa frente a las costas del Dakar 
(1816). El cuadro, exhibido en la Exposición 
de 1819, constituyó el punto de partida de la 
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Jean-Louls Géricault: «La balsa de la Medusa»; Museo del Louvre, París. Esta pintura se inspiró en un trágico suceso real, el naufragio de la nave «Medusa» 
(1816), que suscitó en Francia vivas polémicas sobre la culpa de los responsables. La terrible suerte de los náufragos, que llegaron a alimentarse de los cadá¬ 
veres de sus compañeros, conmovió la opinión pública de todo el mundo e inspiró también a escritores y dramaturgos. (Foto Mercurio.) 


pintura romántica y fue motivo, ademas, de apa¬ 
sionadas discusiones políticas, puesto que en él se 
quiso ver un ataque contra la Restauración (el 
capitán de la nave debía su nombramiento al 
favor del régimen). En 1820 G. se trasladó a 
Inglaterra, con motivo de una exposición ambu¬ 
lante de La balsa de la Medusa, y en este país 
permaneció tres años. Las acuarelas y litografías 
de la Gran serie inglesa y su famoso cuadro El 
Derby de Epsoni (Louvre) atestiguan la influencia 
que ejerció sobre él la pintura inglesa. Posterio¬ 
res a su regreso a Francia son los célebres retra¬ 
tos de enfermos mentales que, con gran intuición 
psicológica, hizo por encargo de un médico amigo 
suyo y de los cuales cinco se hallan repartidos en¬ 
tre el Louvre, Museo de Lyon, Gante, Winther- 
tur y Springfield (Massachusetts). G. es el artista 
más representativo del momento de transición en¬ 
tre el clasicismo y el romanticismo, tanto por 
la novedad de las formas como por los temas. Su 
pintura influyó mucho en Delacroix y en los re¬ 
presentantes del realismo, de quienes le separaba 
mus de una generación. 

gerifalte, ave del orden de las rapaces, espe¬ 
cie de halcón (Falco rusticólas) que habita, prefe¬ 
rentemente, en el norte de Europa. Su plumaje 
es pardo, con ruyus claras en las penas de las 


alas y cola, y blanquecino con listas cenicientas 
en el vientre. 

En la Edad Media el g. era considerado como 
un ave de cetrería muy valiosa por ser más dócil 
y fuerte que los halcones comunes. 

germamas, movimiento de manifiesto carác¬ 
ter social que se produjo en los reinos de Valen¬ 
cia y Mallorca durante la primera época del rei¬ 
nado de Carlos I. Sus miembros — denominados 
«agermanados»— se reclutaban en las filas del 
proletariado urbano, que se alzó en contra de la 
oligarquía municipal y la nobleza de Valencia y 
con el fin de participar activamente en el gobier¬ 
no de la capital levantina. Si bien moderado en 
un principio, el movimiento se fue haciendo cada 
vez más radical, hasta llegar a ser una verdadera 
revolución contra las clases acaudaladas, las cuales 
sólo lograron reprimirlo con el apoyo de tropas 
imperiales en 1522. Un año después, la g. ma¬ 
llorquína — conflicto esencialmente entre los nú¬ 
cleos burgueses y nobiliarios de la isla — terminó 
asimismo con el triunfo de la Corona y del esta¬ 
mento aristocrático. 

El fracaso de este movimiento social tuvo como 
consecuencia más importante el monopolio nobi¬ 
liario del poder regional, así como un relativo 
estancamiento de la vida mercantil. 


germánicas, lenguas. Conjunto de len 
guas indoeuropeas que, mediante la comparación 
de sus rasgos comunes, permiten reconstruir el 
germánico común, al que se puede considerar 
como un grado intermedio entre dichas lenguas 
y el indoeuropeo. El germánico común no es, por 
lo tanto, una lengua histórica, sino —como el 
indoeuropeo— una reconstrucción, un sistema de 
concordancias cuyas principales características son: 
1) el primer giro consonántico o primera ley de 
Grimm, en virtud de la cual el consonantismo 
atribuido al indoeuropeo aparece en el germánico 
completamente perturbado: a) las oclusivas sor¬ 
das indoeuropeas P, T, K se convierten en el ger¬ 
mánico en las fricativas sordas f, th, b; por ejem¬ 
plo : indoeuropeo KAP, latín capio, gótico bafiati 
(la ley de Verner informa sobre el diferente com¬ 
portamiento de las oclusivas indoeuropeas; si la 
sílaba que precedía a P, T, K no llevaba el acento 
principal indoeuropeo, el cual podía recaer indi¬ 
ferentemente sobre cualquier sílaba, /, th, b se 
transformaban en fricativas sonoras y, por lo tan¬ 
to, en las oclusivas sonoras b, d, g; por ejemplo 
al antiguo hindú bhratar corresponde normalmen 
te al gótico brothar, mientras que al antiguo hin 
dú pitar corresponde el gótico fadar ); h) las 
oclusivas sonoras indoeuropeas B, D, G se con¬ 
vierten en el germánico en las sordas p, t, k. 
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(p. ej., indoeuropeo SED, latín sedeo, gótico si¬ 
tan); c) las oclusivas sonoras aspiradas indoeuro¬ 
peas BH, DH, GH, pasan a sonoras simples 
(p. ej., indoeuropeo Bhrttter, latín frater, gótico 
brotbar); 2) el acento espiratorio se retrasa a la 
silaba radical); 3) sincretismo casual: los ocho 
• a\os del indoeuropeo se reducen a cuatro; 4) 
llexión fuerte y débil del adjetivo; 5) reducción 
de las categorías modales (oposición indicativo- 
subjuntivo) y temporales (oposición presente-pa¬ 
sado; el futuro es perifrástico) del verbo, y 6) fle¬ 
xión verbal fuerte y débil. 

Germánico, Julio César, general romano 
(15 a. de J.C.-Antioquía, 19 d. de J.C.), hijo 
de Druso Nerón. A la muerte de su padre, Tibe¬ 
rio le adoptó en el 4 a. de J.C. y más tarde se 
casó con Agripina Mayor. En el 7 d. de J.C. 
participó en la expedición organizada por su tío 
para sofocar la sublevación de la Panonia y dos 
años después, tras el desastre sufrido por Varo*, 
obtuvo el gobierno de la provincia de Germania. 

A finales del 14 invadió nuevamente Germania 
c hizo numerosos prisioneros, entre los que figu¬ 
raba la mujer de Arminio (el mismo que había 
aniquilado a las legiones de Varo), a quien infrin¬ 
gió graves derrotas en el 15 y el 16. El desastre 
de Varo estaba así vengado y Germania domina¬ 
da, hasta el punto de que sólo faltaba un pequeño 
esfuerzo para conquistarla. Pero Tiberio, celoso de 
tales éxitos, llamó a G. a Roma, donde, en mayo 
del 17, se le tributó un grandioso homenaje. En¬ 
viado a Oriente con poderes extraordinarios, tomó 
importantes disposiciones que le pusieron en grave 
desacuerdo con Cneo Calpurnio Pisón, procónsul 
de Siria. Éste abandonó la provincia el año 19 
y poco después murió G., envenenado, según al¬ 
gunos, por orden de Tiberio. 

G. fue también orador y escritor. Se conservan 
de él los Arates, versión libre de los Phaenume 
na de Arato. 

germánicos, pueblos, gran rama étnica 
del tronco indoeuropeo, diversificada a partir de 
la Edad del Bronce en una multitud de pueblos 
extendidos por Europa central, entre el Rin, el 


Vístula y el Danubio. Las primeras noticias his¬ 
tóricas sobre estos pueblos se deben al griego 
marsellés Piteas (s. IV a. de J.C.), pero el nom¬ 
bre de germanos (quizá de gehren, habitantes 
de los bosques o mercenarios) se lo dieron los 
romanos y se difundió en tiempo de César. En la 
península ibérica aparecen citados los germani, 
entre los oretanos, a los que Plinio atribuye la ciu¬ 
dad de Oreto, que suele ubicarse hacia Graná- 
tula. Se ha supuesto que se trata de núcleos de 
germanos arrastrados por las invasiones célticas. 
En el siglo II a. de J.C. los movimientos de cier¬ 
tas tribus germánicas provocaron las incursiones 
por las Galias de los cimbrios, teutones y ambro- 
nes, aniquilados por Mario en Aix y Vercelli 
(102-101). Más tarde, los suevos de Ariovisto 
penetraron también en las Galias en ayuda de los 
secuanos, pero César logró rechazarlos (58 a. de 
J.C.). La actividad migratoria alteró continuamen¬ 
te el panorama etnográfico de estos pueblos. En 
tiempo de Tácito se hallaban instalados al oeste 
del Rin los ubios (región de Colonia) y los hel¬ 
vecios (Suiza); a lo largo de la orilla oriental 
del mismo río estaban ios frisios, los usipios, los 
teucteros y los catos; entre el Rin y el Elba ha¬ 
bitaban los sajones, los lombardos y los querus- 
cos; entre el Elba y el Oder, los semnones, los 
marcomanos y los cuados; entre el Oder y el Vís¬ 
tula, los rugios, los godos, los burgu odios y los 
vándalos. Las noticias transmitidas por César (De 
hellu Gallico) y Tácito (Germania) aluden a una 
sociedad formada por hombres libres, semilibres 
y esclavos, organizada en familias y grupos de fa¬ 
milias (sippe) de índole político-militar. Su de¬ 
recho era consuetudinario y desconocían la pro¬ 
piedad privada de la tierra, ésta, para su cultivo, 
se asignaba periódicamente a los distintas fami¬ 
lias. El poder público residía en la asamblea de 
hombres libres; el rey, dotado únicamente de atri¬ 
buciones militares, se elegía entre la nobleza. Des¬ 
pués de múltiples desplazamientos, una parte im¬ 
portante de los pueblos germánicos forzó la fron¬ 
tera romana, iniciando las grandes invasiones bár¬ 
baras. 

Derecho. El ordenamiento político-jurídico 
de los pueblos germánicos presenta elementos p< - 




Julio César Germánico, hijo de Druso y sobrino de 
Tiberio, fue uno de los mayores generales romanos. 
Museo del Louvre, París. 
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Pueblos germánicos. Inscripción dedicada a Neha- 
lennia, diosa de la abundancia. Domburg, Holanda. 


cubares determinados, sobre todo, por la forma¬ 
ción tardía de un orden ciudadano y por la pro¬ 
longada supervivencia de instituciones de natu¬ 
raleza gentilicia. Perduran así largo tiempo es¬ 
tructuras político-jurídicas arraigadas en la con¬ 
cepción patriarcal de la familia, la naturaleza 
esencialmente militar de las uniones gentilicias 
y el carácter comunitario de la vida económi¬ 
ca y social. Confirmando el testimonio de César, 
Tácito informa sobre la originaria constitución 
gentilicia de los germanos. La familia ocupaba 
un lugar central, formando un auténtico núcleo 
político independiente. El abandono de la vida 
nómada dio seguramente mayor estabilidad a la 
unión de familias (sippe), en tanto que las exi- 



















Destrucción de una aldea germánica (quizá Laugaricio, capital de los lombardos) por los soldados de 
Marco Aurelio. La mayor parte de las noticias sobre los pueblos germánicos nos han llegado a través 
de César y Tácito. Columna Antonina, Roma. (Foto IGDA-Gilardi.) 


Pueblos germánicos. Los caracteres somáticos y el 
collar permiten reconocer en esta herma (de Welsh- 
billing) un retrato de un germano. 


gencias de una defensa común la ampliaron y la 
estabilizaron dentro de una primera organización 
política territorial estructurada ( gau, poblado ha¬ 
bitado por una «centena»). Los órganos de la 
comunidad política eran muy simples y modelados 
según las formas de una democracia tribal-militar. 
el pfincipal de ellos era la asamblea general de 
hombres libres aptos para empuñar las armas. Esta 
asamblea elegía al jefe, ayudado en sus limitadas 
funciones por otros ancianos. La elección recaía 
originariamente en el descendiente del antiguo 
padre gentilicio y sancionaba, así, la existencia de 
una nobleza de estirpe. Pero la intensificación 
de las empresas militares desplazó la elección 
hacia los guerreros más valientes, los cuales se 
rodeaban de un grupo de fieles («comitatus» o 
«gesinde»). Esta aristocracia militar tendió luego 
a perpetuarse, aunque sin suprimir el ejercicio 
comunitario del poder por parte de la asamblea, 
que conservó sobre todo sus funciones judiciales. 

Presentan también caracteres peculiares las ins¬ 
tituciones jurídico-privadas germanas, ajenas a las 
sutiles elaboraciones del derecho romano. La ca¬ 
pacidad jurídica de la persona estaba estrictamente 
ligada no sólo a su estatuto de libertad, sino 
también a su aptitud para empuñar las armas (de 
aquí la ausencia de instituciones como la repre¬ 
sentación y la tutela de menores). El matrimonio 
tenía una fisonomía bastante próxima a la com¬ 
praventa. Era durísima la condición del esclavo y 
del lisiado (el leproso perdía la capacidad jurí¬ 
dica y su matrimonio resultaba nulo). No existía 
el concepto de persona jurídica por la dificultad 
que el derecho germánico mostraba en distinguir 
el ente colectivo de los intereses individuales. Tam¬ 
bién se desconoció durante largo tiempo el con¬ 
cepto de propiedad individual, al estar unido el 
disfrute de las cosas con la pertenencia al grupo 
familiar o a la comunidad política. Solamente por 
la influencia del derecho romano se desarrolló la 
institución de ia propiedad individual privada 
(«alodio»), obtenida por herencia y luego también 
medíante el trabajo personal. Fue asimismo tardia 
la distinción entre propiedad* y posesión, pues 
el disfrute de la cosa estaba rigurosamente condi¬ 
cionado a una investidura material (geu/ere). En 
el campo ilr las obligaciones dominaba la idea 
de que la única fuente de obligación* era el delito. 

Toda controversia judicial adoptaba carácter pe- 
nui. El delito tr consideraba bajo el aspecto de 
perjuicio y la pena corno resarcimiento, siendo casi 
nula la atención que se prestaba al elemento in¬ 
tencional. Dr aquí la Indole esencialmente venga¬ 
tiva de la pena, tamo la privada como la pública, 
la vengan/a privada aleciaba a toda la familia 
(«fuñía»), predominando el carácter colectivo de 


la responsabilidad. La autoridad pública promovía 
y vigilaba el acuerdo entre las partes y en su 
intervención determinaba las normas de tal acuer¬ 
do y el resarcimiento de la propia venganza pri¬ 
vada. Cuidaba asimismo de la paz acordada, por 
lo cual percibía el «fredo». Establecía también 
prohibiciones periódicas de la «faida» en nombre 
de la divinidad, así como auténticas tarifas pena¬ 
les, por ejemplo el resarcimiento o composición 
por homicidio («guidrigildo»), que variaba según 
la categoría del muerto. Para los delitos públicos 
regía la pena pecuniaria del «banno», sustituida 
eventualmente por el destierro, la mutilación u 
otra pena corporal. 

Por último, en el proceso el juez desempeñaba 
un papel meramente directivo, mientras que la 
decisión competía a los representantes del pueblo. 
Las pruebas no tenían por objeto determinar la 
convicción del juez, sino descubrir el juicio divino. 
Se usaban ampliamente el denominado «dudo 
judicial» y el juramento. 

Religión. No se puede hablar de una reli¬ 
gión común a todos los pueblos germánicos. Se 
han admitido por lo menos dos modalidades reli¬ 
giosas distintas: la meridional (área germánica 
propiamente dicha) y la septentrional (área nór¬ 
dica o escandinava). Los vestigios históricos más 
antiguos son muy fragmentarios y reflejan inter¬ 
pretaciones basadas en los esquemas religiosos gre¬ 
corromanos ; la documentación posterior a la con¬ 
versión al cristianismo sólo considera una mito¬ 
logía elaborada, generalmente, en poemas, como 
los importantes Edda del área escandinava. Esta 
información, más ciertas tradiciones populares de 
las que se ignora hasta qué punto recogen remi¬ 
niscencias del antiguo paganismo germano, son 
insuficientes para reconstruir el cuadro orgánico 
de la presunta religión de los pueblos germánicos. 

Estaba muy extendida la creencia en vahas ca¬ 
tegorías de espíritus: de los muertos, de las «áni¬ 
mas» de los vivos que actuaban separadas de los 
cuerpos, de los monstruos en los que temporal¬ 
mente se transformaban los seres humanos, así 
como los espíritus animistas (p. ej. los elfos*), 
localizados en los bosques, fuentes, montañas, etc. 
Los propios muertos se podían a veces transformar 
en plantas o animales, o residir en las aguas, aun¬ 
que, según una escatología más orgánica, pare¬ 
ce que acababan en un lugar subterráneo denomi¬ 
nado Hel. Suerte distinta estaba reservada a los 
héroes, destinados al Walhalla, celeste morada del 
dios soberano Odín. 

El mundo, que en su concepto estaba compuesto 
de un sector de dioses o Asgard, otro propia¬ 
mente humano o Midgard y un tercero, periférico 
y salvaje, habitado por gigantes (Utgard), habría 



Arriba, máscara de una divinidad fluvial (de Colo¬ 
nia ); para los germanos los dioses eran mortales 
Abajo, «hito de la frontera de los teutones», que 
los romanos colocaron para delimitar los territo¬ 
rios de las tribus sometidas. (Foto Gilardi ) 
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lucida ild abismo primario gracias al encuentro 
ili I icino húmedo y tenebroso septentrional (Nifl- 
donde se hallaba también la morada de los 
muertos o Helm) con el reino ígneo y luminoso 
un mlional (MuspeUshei/n). Este universo, obra de 
I", dioses, sería destruido en el momento en que 
I r fuerzas caóticas se desencadenaran contra los 

• lurtes y éstos muriesen en una grandiosa y catas* 
nulicu lucha final (el denominado «crepúsculo de 
Ii'n dioses»!, 

Los dioses germánicos, a diferencia de las divi- 
•niludes de otras religiones politeístas, eran morta- 
li . La realidad no se concebía como un urden de 

i.las eternas personificadas por dioses eternos, 

.mi) que todo aparecía inestable, provisional, lluc- 
lu.uite. Los propios dioses actuarían a través de 

■ u.i especie de compromiso entre dos especies di¬ 
vinas diferentes: los Ases* y los Vanes, cseneial- 
inuitc hostiles entre sí. Rey de los dioses es el 

■ » Odin o Wotan. Al genio del mal, Loki, 
i curador del desorden, se opone el «as blanco» 

I Icimtlallr, defensor del orden. Baldur, llamado 
i" I más blanco de los ases», es en realidad un ser 
mas mítico que divino, el «muerto inocente» riela 

ii. nlición, destinado a reinar en el mundo bueno 
que habría de seguir a la completa destrucción 

• I I actual. Entre las numerosas divinidades me- 
mires cabe mencionar especialmente a las Nor- 

iii. ’, regidoras de los destinos, y a las Valkirias, 
i i 'lectoras de los guerreros. 

En cuanto a los ritos, sabemos que había sacri- 
ü iv cruentos (aunque no humanos), ofrendas in- 
. mentas de carácter primicial y prácticas adivi¬ 
natorias. 

Existían fiestas periódicas, de las que se han 
r-improbado tres: una a principios del invierno, 
mía a mitad de la misma estación y una tercera 
il iniciarse el verano. Tácito afirma que los ger¬ 
manos no tenían templos ni imágenes de dioses; 
«•i. realidad, hay noticias acerca de santuarios y 
m lonoccn representaciones divinas, pero ni unos 
in otras pueden asimilarse a los templos y esta¬ 
ños del mundo grecorromano. Los sacerdotes, que 
m in ciertos autores constituían una casta sepa- 
t.rda. eran poetas, jueces, legisladores y poseedores 
<l( l.i sabiduría contenida en las runas*, escritos 
mágicos cuyo valor sagrado sólo ellos conocían, 
i i. sacerdotisas, documentadas históricamente, 

m ían, sobre todo, funciones de magas o adi- 

cjermanio, elemento químico, de símbolo Ge, 
l'crtcnecicntc al cuarto grupo del sistema perió- 
du;o de los elementos, cuyo número atómico es 32, 
.'i peso atómico 72,60 y que tiene cinco isótopos 

o íbles. No se encuentra libre en la naturaleza, 
i «i está contenido en muchos minerales, como 
en la germanita, en la argirodita y en algunas 
blendas. A finales del siglo pasado Winkler lo 
I i ubrtó en la germanita, de la que todavía se 

■ rti'uc mediante tratamiento con ácido nítrico y 
.i111úrico. Es un metal de color grisáceo, frágil, 

i liante, que ofrece 1 vastante resistencia a Ja ac 

■ . del aire y de los oxidantes y funde a 958° C; 

pni el contrario, pueden atacarle los halógenos, 

■ I ai ido clorhídrico y el agua regia. Los principa- 
l< ■ ''impuestos del g. son el cloruro, el fluoruro, 

■ 1 bióxido, el bromuro, el hidruro, los germanatos 
y los tiogermanatos, cuyo interés científico radica 
sobre todo en que no se utilizan directamente; 
l'tm de algunos de ellos se puede extraer el g. 
en ' stado metálico, el cual se emplea para prepa¬ 
re aleaciones ligeras, así como también en la 
aleación con el oro. Purificando al máximo el g. 
y mezclándolo con minúsculas partes (incluso in- 
¡i rmres al 0,0001 %) de otra sustancia adecuada, 
v "insiguen las mejores condiciones para poder 
unir, ar en los transistores* la semicomluctividad, 
importantísima propiedad que poseen algunos ele- 
iiitutos o compuestos (semiconductores*). 

Germi, Pietro, director, actor, productor y 
guionista del cine italiano (Génova, 1914). Se ini¬ 
ció < omo realizador y argumentista en U testimone 
(l‘)45), seguida de Juventud perdida (1947), que 
le valió ser considerado como el mejor director 


del año, obteniendo el «Nastro d'Argcnto». Sin 
embargo, su nombre no empezó a destacar hasta 
1956, en que protagonizó y dirigió El ferroviario, 
filme que alcanzó numerosos premios internaciona¬ 
les. Otras importantes películas suyas como direc¬ 
tor son: El hombre de paja (1957), Un maldito 
embrollo (1959), Divorcio a la italiana (1961), 
Sedotta e abbandonata (1963) y Signare e si gua¬ 
rí (1965). 

germinación, en botánica es la formación de 
una nueva planta (brote) a partir de una semilla, 
o también a partir de yemas y de órganos sub¬ 
terráneos que inician su vcgc ación. Prácticamen¬ 
te la g. es el paso desde una condición de vida 
latente (semilla, yema) a la vida activa (nueva 
planta, nuevo órgano de una planta). Para que 
las semillas germinen son necesarias varías con¬ 


diciones : un sustrato adecuado, buenas condicio¬ 
nes de temperatura (variables de una especie a 
otra), un mínimo de humedad y, por último, es 
siempre completamente indispensable la presencia 
de oxigeno. 

En general, las semillas no pueden germinar in¬ 
mediatamente después de haber salido del fruto, 
sino que precisan de un período de reposo: para 
algunas especies este periodo es de pocos meses, 
mas para otras es de algunos años. Las semillas 
con reserva amilácea (p. cj., en los cereales) son 
las que se conservan más tiempo y pueden ger¬ 
minar aun después de transcurridos largos perio¬ 
dos de vida latente, incluso después de siglos, 
como ha ocurrido, por ejemplo, con el trigo que 
se ha encontrado en las pirámides de Egipto. En 
cambio, las semillas que tienen reserva grasa, tu¬ 
les como las del lino, se alteran con mucha mayor 
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puede determinarse su poder germinativo, . . 
cir, el porcentaje total de semillas aptas, y 
energía germinativa o rapidez de germinación* 


Gerona, Cataluña*. 


Gorsliwln. Escena de la ópera «Porgy and Bcss», 
ambientada entre los negros de América. La fotogra¬ 
fía pertenece a la adaptación cinematográfica, di¬ 
rigida por Otto Preminger. 


gerontología, rama de la ciencia medio pie 
tiene por objeto estudiar la fisiología, la patolo¬ 
gía y la higiene de la edad senil. Si bien, n 
teoría, el envejecimiento de un organismo se ini¬ 
cia cuando termina su crecimiento, desde el pun¬ 
to de vista práctico la g. se ocupa en los fenó¬ 
menos de alteración morfofuncional que apan < n 
en el hombre hacia el fin de la sexta décailti do 
su vida y que, en su progresión, conducen a la 
muerte natural. La fisiología de la edad senil lia 
demostrado que al envejecer el organismo l u- 
mano no pierde ninguna de sus funciones caen :c- 
rísticas, excluyendo naturalmente la reprodujo- 
ra; pero los órganos sí han perdido su capan id 
funcional de reserva, al tiempo que los proci os 
metabólicos y reactivos generales se van hacitn lo 
más lentos progresivamente; de esta forma dis¬ 
minuye la capacidad global de adaptación y c,io 
explica cómo personas seniles pueden tnatmn i 
durante largo tiempo una vida equilibrada, mu i 
tras que a veces es suficiente un trauma psique.» 
para derrumbar irreversiblemente todo el m i 

La patología gerontológíca, además de tenet u 
cuenta las afecciones propias de la vejez, estudia 
las variaciones del cuadro clínico de las enferme¬ 
dades que se presentan en las personas de odad 
senil; estas variaciones se deben precisamente .1 
la torpeza de las reacciones defensivas y, al tu ¬ 
mo tiempo, a las modificaciones del ambiente i i 
gánico sobre el que actúa el agente patógeno. 

La higiene de la vejez estudia las normas ad 
cuadas para prevenir las enfermedades y, especial 
mente, todos los procedimientos que pueden ni.u 
tener de algún modo la eficiencia de los diferen¬ 
tes aparatos orgánicos, así como proporcionar al 
individuo una vida activa lo más larga posible 

Gershwin, George, compositor estadom 
dense (Nueva York, 1898-Hollywood, 1937). Fu 
feneciente a una familia israelita de origen eslav . 
G. tuvo la suerte de vivir en una época en l.i 
que el ¡azz abandonaba Nueva Orlcáns y se ex¬ 
tendía por las Estados Unidos, provocando pro 
fundos cambios en el espíritu musical americano 


facilidad y su supervivencia germinativa es más 

lin las condiciones adecuadas la semilla madura 
puede germinar; en efecto, a una temperatura 
conveniente el agua reblandece los tegumentos, 
disuelve los principios solubles y facilita las reac¬ 
ciones bioquímicas del desarrollo, mientras el oxi¬ 
geno favorece los intercambios respiratorios y la 
emisión de anhídrido carbónico. Entonces, el em¬ 
brión contenido en la semilla comienza a formar 
una autentica planta; en la parte inferior, el hi- 
pucótilo se alarga, dundo origen a la raíz pri¬ 
mada. Inicia arriba, la plúmula adquiere la forma 
di un i'rquciin tallo con hojitas, y las hojas pri¬ 
mordiales (cotiledones), que según la especie pue¬ 
den i'rniiunccer subterráneas o bien ser impulsa¬ 
da. luí ia tle la tierra por alargamiento del hipocó- 
1 •!**. v,,n unid,nías por el brote como materiales 
l'lAdnos para formar los nuevos tejidos. 

I.ii g «•» similar si se produce a partir de ór¬ 
ganos subterráneo» (raíces, rizomas, bulbos, tu¬ 
bérculos), que dele-miman I» nueva vegetación de 
las plañías lnanualt-% o perennes. En efecto, los 
distintos óiganos subterráneos, antes del período 


Boceto para una escena de la «Rahpsody in blue», de George Gershwin, representada en 1947 como 
ballet en la Opera de Roma. La célebre pieza sinfónica, compuesta en 1924, dio fama internacional ; 
joven compositor americano. (Foto Gilardi.) 


A la izquierda, varios momentos de la germinación de tas semillas de maíz; a la derecha, semilla de 
judía en germinación. La germinación representa el paso desde una vida latente a una vida activa. 


de reposo, acumulan sustancias de reserva, y a ex¬ 
pensas de éstas se produce en el siguiente perio¬ 
do vegetativo el crecimiento de la nueva planta, 
ral como ocurre con los cotiledones del retoño. 

germínador, lugar con el suelo asfaltado 
donde los cerveceros ponen capas más o menos 
espesas de granos de cebada, empapados previa¬ 
mente en agua, para provocar su germinación. 
También recibe este nombre un aparato empleado 
para calcular el poder de germinación de las se¬ 
millas. Hay varios tipos de g., pero el más sen¬ 
cillo consta de dos discos de papel secante o de 
paños húmedos que se ponen dentro de un re¬ 
cipiente llamado cristalizador; entre ambos dis¬ 
cos se ponen las semillas, se humedecen nueva¬ 
mente los paños o papeles y se lleva el g. a un 
lugar donde la temperatura sea de 25 ó 30". En 
estas condiciones las semillas germinan y entonces 
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Mn\ joven empezó a componer piezas de esc tipo 
'I' música, la primera de las cuales, titulada 
Si. "ui', obtuvo sólo un discreto éxito, pues fue 

• r.iderada revolucionaria. Más tarde, en colabo- 
i' i n con su hermano Ira, compuso la música 
d mía serie de comedias musicales de gran éxito, 
n i i sentados en Broadway (La, Lti, Lucila, 1919; 
i.i cv Whitc's S catulals, 1920; Lady Bt Good, 
IV* 1 i), algunos ile cuyos fragmentos obtuvieron 
l i sí solos un éxito similar, fin 1924 el director 
.1. . u|iiesta Paul Whitcman le encargó una pieza 
sin lomea, la celebre Rahpsody iu Bine, que ob- 
mvii una calurosa acogida. Ya famoso, G. se en- 
iu gii (siempre en colaboración con su hermano) 
i l.i composición de obras de mayor altura, entre 
illi. Concierto en fa (1925), Un americano en 
l-'.mi i 1928), Cuban uurerture (1932) y la ópera 
l'm ry and Bess (1935), ambientada entre los ne- 
gms de América y en la que G. incluyó temas 
mui nales inspirados en los cantos de la gente de 

l"i listo hizo que se considerase a G. como un 
i novador de la música americana, a la que supo 
enlazar, como no había conseguido ningún otro 
, Mi. rnporáneo suyo, con las tradiciones folklóri- 
i e, de su tierra. Más tarde se dedicó a la compo- 
m mu de música para películas y, todavía joven, 
murió de un tumor cerebral. 

Gerson, Jehart de (su nombre verdadero era 
l' ban Charlier, pero se le llamó de Gerson), teó- 
¡ i'.o y filósofo francés (Gerson, Champagne, 1363- 
l mi. 1429). Discípulo de Pierre d'Ailly, a quien 

i ¡tuyo en 1395 como canciller de la univer- 
ud.ul de París, y predicador en la corte de Car- 
( VI, gozó de la protección del duque Felipe de 
iVirgoña y desempeñó un papel relevante en las 

■ 'Hiendas religiosas y políticas que entonces man- 
iman dividida a Francia, es decir, el gran cisma 
t ieioso y las luchas entre los partidos Borgoñón 
) \rmagnac. Enviado por la universidad de París 
.d Concilio de Constanza, fue, por así decirlo, el 

lina del mismo; sostuvo la superioridad del Con¬ 
idio sobre el Papa y atacó las doctrinas de Hus 
i l, Jerónimo de Praga, cuya condena pidió cnér- 
' " .miente. Habiéndose granjeado mientras tanto 
I amistad de Juan sin Miedo, a la clausura del 
< mu ¡lio se estableció en Austria, donde escribió 

■ i De consolationc tbeologiae. Siguiendo la línea 

la mística flamenca y renana, G. tendió a li¬ 
mitar estrechamente los poderes de la razón y 
I la filosofía; proclamó que el verdadero cono- 

• miento de Dios no es el conceptual y abstracto 

• bienido a través de la filosofía, sino el que se 
i "insigue con la «percepción experimental de 
1 bus» en el «transporte supcrmcntal», mediante 
' I cual el alma se une con Dios. 

gerundio, verbo*. 

Gessner, Salomón, poeta suizo (Zurich, 

I ' 30-1 788). Figura típica del siglo xvm helvé- 

". G. quizá sea el representante más significa- 
' vo de la poesía pastoril en lengua alemana. La 
ctructura de la sociedad suiza, basada en las re- 
I ' lunes patriarcales, así como el paisaje agreste 
d> Zurich, le inspiraron el sueño de una primitiva 
tundición humana, que renovaba el mito de la 
' id de oro. Desde los célebres Idylleu (1756; 
liidios), en prosa rítmica, hasta Der Tod Abéis 
(I .'58; La muerte de Abel), el tema siempre es 
el mismo: el de la naturaleza incorrupta frente 
u los vicios de la moderna sociedad humana. 
(. fue sobre todo un paisajista literario decorativo 
y u obra ha quedado como el más bello ejemplo 
de un estilo. 

gesta, recibe este nombre la relación de un 
ti a junto de hechos memorables que se refieren a 
uno o varios personajes. Entre las g. españolas 

.11', vales destaca la Gesta veterutn cumttum 

I- tranonensium et regum Aragonensium, croni- 
f " latinizado, escrito en varias etapas por los 
(""lijes de Ripoll. La primera redacción compren¬ 
dí desde Vifredo el Velloso hasta la muerte de 
I "me I (1276) y la segunda abarca los reinados 
d Pedro III, Alfonso III y los nueve primeros 


años del de Jaime II. También es digna de men¬ 
ción la Gesta Ro/nanorum, compilación tic anéc¬ 
dotas, más o menos históricas, sobre los romanos. 
Compuesta hacia I 320 por un autor anónimo, se 
tradujo muy pronto a otras lenguas y dio origen a 
numerosos temas literarios. En el siglo XV, el hu¬ 
manista Alfonso de Palencia escribió en latín una 
Gesta hispauieusia ex anualihus suorum dierum, 
la cual comprende el período 1440-1477, es de¬ 
cir. el reinado de Enrique IV de Castilla. Divi¬ 
dida en décadas, esta obra presenta la figura del 
monarca castellano desde un punto de vista des¬ 
favorable. CANTARES* DE CESTA. 

gestación, embarazo* 

Gestalt, forma*, psicología de la. 

gestapo, nombre que se dio a la policía esta¬ 
tal alemana durante el régimen nacionalsocialista. 
El nombre es una abreviatura de Gebeime Staats- 
polhei, que significa policía secreta del Estado, y 
fue la sucesora de la antigua policía política. 

Gethsemaní, olivar situado cerca de Jerusa- 
lén, memorable porque en él ocurrieron algunos 
de los hechos de la Pasión de Jesucristo. Según 
la tradición ocupaba un lugar que se encuentra 
al F.. de la ciudad, un poco más allá del Cedrón, 


y tasi al pie del Monte Olívete. En tiempo de 
leodosio se levantó allí una basílica, sobre cuyos 
fundamentos, hallados en 1920, se alza hoy la 
moderna. 

Gevnert, Francois-Auguste, musicólogo y 
compositor belga (Huysse, Oudenarde, 1828-Bruse- 
l.ts, 1908) Estudió en Gante y en 1847 obtuvo 
el premio de Roma. Vivió un año en España y 
después je trasladó a París, y durante su larga 
estancia en esa capital se dedicó a la composi¬ 
ción y estrenó varias óperas, siendo nombrado en 
186) director del Teatro de la Ópera. En 1870 
volvió a su patria y un año después sucedió a 
Fétis en la dirección del Conservatorio de Bruse¬ 
las, desempeñando con gran acierto este cargo 
hasta su muerte. Alcanzó una gran reputación, 
incluso en el campo internacional (fue miembro 
de las Academias de Berlín, Bruselas v París), al 
promover una renovación de la cultura musical y 
sobre todo gracias a sus trabajos sobre la historia 
y teoría de la música. Su fama va unida especial¬ 
mente a tratados de instrumentación y armonía. 
Entre sus obras eruditas figuran; Les origines du 
chaiil liturgique y un Rapport sur ¡a situation 
de la musique en Espagne, y entre sus composi¬ 
ciones sinfónicas: una Fantasía sobre motivos es¬ 
pañoles y una Obertura inspirada también en te¬ 
mas de España. 



La actual iglesia de Gethsemaní se alza sobre los fundamentos de la antigua basílica construida en 
tiempo de Teodosio, y cuyos cimientos fueron descubiertos en 1920. (Foto SEF.) 
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Un aspecto de la universidad de Accra, en Ghana. La capital, que cuenta con un importante aeródromo 
internacional, tiene también una intensa vida cultural y comercial, que polariza la actividad de ese- 
joven estado africano, surgido de la ex colonia británica de Costa de Oro. (Foto SEF i 


Ghana 



República del África occidental, surgida de la 
ex colonia británica de Costa de Oro, ampliada 
con la anexión del territorio de Togo, situado an¬ 
tes bajo la administración fiduciaria de Gran Bre¬ 
taña. El país forma parte de la Commonwealth 
británica. G. se extiende de S. a N. a lo largo de 
700 km, desde la Costa de Oro hasta la región del 
Gurunsi y del Mamprusi, en la cuenca del Alto 
Volta. Tiene una superficie de 238.538 km 2 y 
está dividida en ocho regiones administrativas, 
con una población de 6.726.800 habitantes, los 


cuales profesan la religión musulmana y diversos 
cultos animistas, excepto una reducida minoría 
de católicos. La región meridional se abre par¬ 
cialmente al golfo de Benim, parte interna del 
de Guinea, con un litoral que alcanza los 600 km. 
Por lo tanto, el océano Atlántico baña el S. de 
G., la cual limita al N. y NO. con la República 
de Alto Volta, al E, con la República de Togo y 
al O. con la de Costa de Marfil. 

Morfología, hidrografía y clima. Desde 
la costa, de origen aluvial, baja, arenosa, inte¬ 
rrumpida por amplias lagunas y bordeada de pal¬ 
meras, se eleva progresivamente hacia el interior 
una región de altiplanicies constituida por una se¬ 
rie de escalones que alcanzan los 800 m y en los 
que encaja profundamente la red hidrográfica. En 
gran parte, la red lluvial de G. está representada 
por la cuenca del Volta, formado por la confluen¬ 
cia del Volta Blanco — alimentado a su vez por 
el Volta Rojo y por el Sissili — y del Volta Ne¬ 
gro, los cuales entran en el país por el N. El 
Volta propiamente dicho y así formado recibe 
por la izquierda al Daka y al Oti y por la dere¬ 
cha al Afram, desembocando en el océano Atlán¬ 



A lo liqulordo, mncornción da la mandioca mi un poblado de la región oriental de Ghana. A la derecha, 
tacado da cacao en Aihantl. Ghana et al mayor productor mundial de cacao, con más de tres millones 
da quintales al año, al 60 % do los cuales procedo del Ashanti. (Foto SEF e IGDA.) 


tico al O. del cabo de Saint Paul. La presa que 
se ha construido sobre el Volta, en Akosombo, ha 
inundado gran parte de la cuenca de dicho río 
La capacidad de la presa, 185.000.000.000 m 
la convierte en el lago artificial más grande del 
mundo (8.482 km 2 ). Completan la red hidrográ 
fica de G. los ríos del territorio de Ashanti: 
el Ofin y el Pra, que desemboca en el Atlántico, 
y el Bia, que lo hace en una laguna litoral, en 
la frontera entre G. y Costa de Marfil. El clima 
acusa intensamente la influencia de dos vientos: 
el harmattan, cálido y seco, que sopla del Sahara, 
y el alisio tlel SE., fresco y húmedo, procedente 
del mar. La estación seca, que separa claramente 
dos épocas lluviosas, tiende a ser más larga e in¬ 
tensa conforme se penetra desde la costa hacia el 
interior. En la franja costera las lluvias son más 
copiosas y frecuentes en el período estival y oto 
nal; en el interior escasean más, y generalmente 
caen durante la primavera y el invierno; las tem 
peraturas son siempre relativamente elevadas. 

Economía y ciudades. En el S. lluvioso 
prosperan el cultivo del café y del cacao, de los 
que G. es el máximo productor mundial; asi 
como la palmera oleífera, los árboles nucíferos y 
la selva, que proporciona maderas preciosas (cao 
ba). En las regiones septentrionales, donde predo 
mina la sabana, se cultivan especialmente los pro 
ductos que sirven para la alimentación de los in 
dígenas: maíz, arroz, sorgo, zahina, mandjni.i 
y cacahuetes. Tiene poca importancia la cría de 
ganado, víctima de las enfermedades. En cambii 
son notables los recursos mineros, sobre todo la 
extracción de oro, manganeso, diamantes y bau- 
xita; el aluminio se obtiene de este último mi¬ 
neral y, gracias a la nueva presa de Akosombo, s< 
ha podido construir una gran fábrica en Tema 
para su producción. En julio de 1967 el Go 
bierno de G. procedió a devaluar la moneda na¬ 
cional (el cedí) que, en virtud de tal disposición, 
equivale a 7 chelines de libra esterlina ingle:,.; 
en lugar de 10. 

La capital es Accra (484.783 h. en 1965), ciu 
dad en buena parte moderna y que cuenta con un 
gran aeropuerto internacional. Le siguen Sekon- 
di (34.513 h.), Takoradi (40.937 h.) y Cape Co.i t 
(41.230 h.), que, con Tema, son los principales 
puertos del país. Kumasi (188.642 h.), en el As 
hanti, es el centro más importante del interior, 
pasee un buen aeropuerto y constituye un nudo 
ferroviario en las líneas procedentes de Accra y 
de Sekond i-Takoradi. 
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Características étnicas. G. está habitada 
por dos grupos étnicos de la raza sudanesa, pero 
de lengua y tradiciones diferentes. En la zona cen- 
tromeridional viven los pueblos de lengua kwa, 
formados por diversas tribus de los grupos akan 
y agni, sobre los que ejercen su predominio los 
ashanti, uno de los pueblos más representativos 
de África, con antiguas tradiciones militares y cul¬ 
turales. los cuales todavía gozan de enorme pres¬ 
tigio en la nación de G. En el N., en cambiu, 
habitan tribus de lengua semibantú (lobi, birifor, 
dagari), con una cultura netamente inferior y que 
constituyen una minoría, la cual solamente en el 



Escultura del Ashanti, región situada al interior de 
Ghana donde todavía existe una rigida organización 
tribal. (Foto Prandoni.) 


transcurso de estos últimos años ha empezado a 
adquirir los principios elementales de la suciedad 
moderna. 

Datos históricos. En 1874 Gran Bretaña, 
venciendo la oposición y rivalidad de otros estados 
europeos, consiguió establecer en la región cos¬ 
tera de G. (entonces llamada Costa de Oro) su 
podc-r colonial, que luego logró extender por el 
interior al vencer a las tribus hostiles de los ful- 
bé y los ashanti. 

Este dominio se mantuvo firme hasta después 
de terminada la segunda Guerra Mundial. Pero 
la oposición local al dominio de Gran Bre¬ 
taña dio sus resultados en 1946, cuando se con¬ 
cedió una Constitución que preveía un Consejo 
Legislativo con mayoría de elementos indígenas. 
Tras nuevas reformas constitucionales, el 6 de 
marzo de 1957 G. obtuvo oficialmente su inde¬ 
pendencia. El nombre de G. se escogió ese mis¬ 
mo año, tomándolo del de un antiguo imperio 
(que se desarrolló entre los s. IV y XIII)', situado 
mucho más al norte del actual territorio. La políti¬ 
ca antioccidental desarrollada por el ex presidente 
Nkrumah dio a este país una gran popularidad 
en el continente africano. En 1966 un golpe 
de estado derrocó a Nkrumah y estableció, desde 
el 25 de febrero del mismo año, un Consejo 
Nacional de Liberación de siete miembros, pre¬ 
sididos por el general Aukrah, el cual derogó 
la Constitución precedente y anunció la prepara¬ 
ción de otra. Mientras tanto no funciona el Parla¬ 
mento y se aplican las antiguas disposiciones ad¬ 
ministrativas y fiscales, más las nuevas dictadas 
por el poder constituido. 

ghazel, vocablo árabe con el que se designa un 
género literario de carácter erótico, que también 
aparece en la literatura persa. Consiste en una es¬ 
trofa de cinco a quince versos que riman según 
el esquema a a, h a, c a, etc. Su cultivador más 
importante fue Hafiz. Este género tuvo un gran 
éxito en Alemania en el transcurso de la época 
romántica y en España lo dio a conocer el con¬ 
de de Noroña, en sus Puestas orientales, con el 
nombre de gacelas, 

Ghediní, Giorgio Federico, compositor ita¬ 
liano (Cuneo, 1892-Nervi, 1965). Fue profesor 
de composición en Parma y Milán e irrumpió 
en la vida musical italiana con las óperas María 
d’Ales satul ría (1937) y Re Hassan (1939), pero 
sobre todo con algunas composiciones instrumen¬ 
tales de gran valor, entre las que figuran Arcbi 
tetture (1940), para orquesta; 7 Ricercari (1943), 
para trío, y el famoso Concertó dell'Albatro 
(1945), inspirado en la conocida novela Moby 
Dick. Más tarde, la sensibilidad de G. tendió a 
encerrarse en una religiosidad pensativa, expre¬ 
sada en dos obras culminantes, el Concertó fu- 
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nebí'? per Dtacto Galimbcrli (1948). en honor 
de este héroe de la. resistencia piumontcsa, y el 
Credo di Pericia (1962). 

Ghelderode, Michel de, dramaturgo bel¬ 
ga en lengua francesa (Ixcllcs, bruselas, 1898- 
Schacrbctk. 1962). Ru 1916 empezó a escribir no¬ 
velas y relatos y en 1918 se inició en el teatro 
con Im mort retarde á l,t fenétre. Dispuesto a cap¬ 
tar sugestiones de toda forma de arte, él mismo 
admitió haber experimentado la activa influen¬ 
cia de diversos autores dramáticos, de músicos y 
de pintores. A Le repta des faures (1919, escrita 
en colaboración coi» Léon bcrt) siguió su prime¬ 
ra obra dramática notable, Im morí du docteur 
Faust (1928), cuya lectura indujo a Johan de 
Meestcr a nombrar a Cl. «dramaturgo attitré» del 
Vlaumse Vnlkstonecl, teatro popular llamenco fun¬ 
dado y dirigido por él. A lo largo de cinco años 
(1926-1930) G. compuso un considerable núme¬ 
ro de dramas que, traducidos al flamenco, fueron 
representados bajo la dirección de Meestcr (¡mu¬ 
ges de lu fie de Saint Fratifois d'Assise, 1927; 
Christophe Colomh y Barahbas, 1929; Pantaglci- 
ze; etc.). Durante este mismo período de tiempo 
también empezó a conocerse en otros países la 
macabra excentricidad del dramaturgo belga. Fue 
esta la época de su producción más intensa y sig¬ 
nificativa: Sire Halawyn y La balad? du Grand 
Macabra (1936), Hop Signar! (1942), Pastes d‘En- 
fer y Matlcmoiscllc Jaira (1949) y ¡Jetóle des 
bouffous (1953). Conoció el mejor momento de 
su fama al representarse en París Hop Signor! 
en 1947 y Fustes d'F.nfer en 1949, que causaron 
verdadera sensación. 1.a obra de G. tiene como 
característica constante la poderosa originalidad 
dramática con que son afrontados los conflictos 
morales de la humanidad de todos los tiempos, 
Y cl estilo, a la vez sencillo y rebuscado, contri¬ 
buye a la singular eficacia teatral de sus obras. 


Ghéon, Henri (seudónimo de Hcnri Léon 
Vangcon). autor dramático, ensayista y director de 
escena francés (Bray-sur-Scmc. Scinc-et-Marnc, 
1875-París, 1944). Después de licenciarse en me¬ 
dicina. inició una gran actividad literaria, colu- 
Ixirando en diversos diarios y revistas. F.n 1899 
publicó el drama Le paitt (representado en 1911) 
y al año siguiente ¡,'eau-dc-vie (representado en 
1914). Habiendo conocido ¡i Copcuu, se unió a 
él y llegó a ser su más valioso colaborador en la 
dirección del Théitrc du Vicux-Colombicr, donde 
más tarde le sustituyó con su compañía «Les C.om- 
pagnons de Notrc Dame», que fundó en 1924 
y con la que representaba obras antiguas y vidas 
de santos. 

La obra de G„ de estilo sencillo y familiar, 
inspirada, en parte, en el teatro religioso medie¬ 
val, se puede dividir en dos períodos: en el pri¬ 
mero (hasta 1915), puede ser considerado discí¬ 
pulo de Cicle* ; en cl segundo, tras su conversión 
al catolicismo, el mismo G. definiría su labor li¬ 
teraria con cl lema que fue adoptado por los 
«Compagnons»: «Por cl Arte Dramático, en es¬ 
píritu de Fe». 

Entre sus numerosas obras, que comprenden 
casi todos los géneros teatrales, merecen recordarse 
¡ais flanees de Charmes (1936) y Im Lépreuse de 
Soyons (1939). Escribió también algunas poesías 
y, con Gidc y Copcau, fundó la Nourelle Re fue 
Prattfdise. 

ghetto, nombre que, desde la Edad Media, se 
daba a los barrios separados donde habitaban los 
judíos. Los g. se formaron en numerosas ciuda¬ 
des europeas, En ciertas épocas fueron obligato¬ 
rios, pero casi siempre aparecían de un modo 
espontáneo, pues, aunque los judios se dolian del 
aislamiento que les obligaba, a menudo eran su 
refugio cuando se desataba el odio contra .su raza. 
El de Varsovia, destruido durante la segunda 


Guerra Mundial, se hizo famoso por la resisten 
tia que opusieron sus habitantes a los alemanes 

Ghiberti, Lorenzo, escultor y orfebre ir.i 
liano (Florencia, 1 378-1455). Su actividad entra 
de lleno .dentro de aquel renacer artístico qu< 
tras la pausa de la segunda mitad del siglo xiv 
caracterizó a Florencia al comienzo del siglo x\ 
En 1402 quedó vencedor en cl concurso para la 
segunda puerta del Baptisterio (competición en 
la que participaron también Ftlippo Brunellescln 
y Jacopo della Quercia), revelándose en esta obra 
como el más genuino heredero de la tradición 
figurativa del siglo XIV florentino. Durante ni.: 
de veinte años, desde 1403 a 1424 (tiempo qm 
invirtió G. en la ejecución de la puerta), dirigió 
un activo lallct, donde se formaron muchísimos 
artistas florentinos: broncistas, decoradores y tum 
bién (como Paolo Ucccllo) pintores. Esta activi 
datl le dio un gran prestigio, y llegó a ser du 
rante mucho tiempo cl árbitro casi exclusivo «i< 
la vida artística florentina. Encargado de super¬ 
visar, junto con Brunclleschi, los trabajos para I. 
elevación de la cúpula de la catedral, sólo el gr:n 
nombre de este último, junto con la crccicnn 
lama de Donatcllo, disminuyeron en parte su at> 
toridad, que no obstante fue de nuevo confirmad;; 
con cl encargo que recibió de realizar la tercera 
puerta del bel San Giovanni. En esta puerta, (■ 
dio amplio desahogo a su pasión artística en e¡ 
finísimo relieve y en la perspectiva admirable. Si; 
obra resultó tan perfecta, que Miguel Ángel «lijt. 
que las puertas eran dignas de ser las del Paraíso. 
Otras obras suyas, en Florencia, son las estatuas 
(realizadas entre 1414-1428) del Bautista, San 
Mateo y San Esteban, que' forman parte de la di 
curación exterior del Orsanmichcle. G. representó 
en sus relieves pasajes del Antiguo Testamento. 
redujo el número de escenas y adoptó la fortín 
cuadrada, para conseguir en el terreno tic la per. 
pectiva, y gracias a Ja utilización del dorado, 
mayores efectos pictóricos, en los que destacan 
las figuras de primer plano. La gran cantidad de 
detalles, todos finamente cincelados, permite unit 
la extrema pericia del orfebre con el arte del es 
cultor y fundirse indisolublemente. G. es tum 
bién autor de un interesante Comentario, en el 
que nos ofrece, a modo de historia, una descrip¬ 
ción del arte florentino de su tiempo. 

Ghiraldo, Alberto, escritor argentino (Bue¬ 
nos Aires, 1875-Santiago de Chile, 1946). Activo 
periodista, fundó la revista FJ sol y el semanario 
Martin Fierro; dirigió, además, el diario F.l Obre¬ 
ro (1890-1897) y las revistas Im Protesta (supri 
mida en 1905) c Ideas y Figuras. Debido a su 
ideología extremista, muy parecida al anarquis 
mo, sufrió persecuciones y encarcelamiento y pasó 
gran parte de su vida en cl exilio. Como poeta, 
figura entre los protomudernistas y. junto con 
Roberto Payró, Antonio Lamberti, Carlos Correa 
Luna y otros, concurría a la tertulia de Rubén 
Darío en cl café Mouti, en cl Luzio y en c> 
Aucr’s Kcller. En 1895 publicó Fibras, su pri¬ 
mer libro de poesía, con prólogo de Rubén Da¬ 
río, quien le dejó en herencia gran parte de sus 
documentos personales y obras inéditas, con cl 
encargo de editar su archivo epistolar. En 1904 
apareció Música prohibida, su obra más difun 
dida, a la que siguieron Triunfos nuevos (1910) 
y Cantos argentinos. En su novela Humano ardor 
describió la sociedad porteña y cl tránsito de la 
vida agraria a la industrial. Sus obras dramáticas, 
entre las que figuran Alas 11906), Alma gaucha 
(1907), Im Cruz (1909) y Campera (1918), están 
animadas por los mismos ideales que inspiran 
su poesía. Sobre sus andanzas por España, desde 
1916 hasta la guerra civil, escribió F.l Peregrino 
Curioso. G. se ocupó de la reedición de las obras 
de Rubén Dario y de José Martí y fue albacea 
literario de Benito Pérez Galdós. 

Ghirlandaio, Domenico Bigordi, llama¬ 
do el, pintor italiano (Florencia, 1449-1494). 
Discípulo de A. Baldovinctti y maestro de Miguel 
Ángel, recibió influencias de Vcrrochio y Botti- 
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Domenico Bigordi, llamado el Ghirlandaio: «Retrato de una joven». El realismo descriptivo del pintor 
halla su máxima expresión en los retratos. (Foto Mercurio.) 


o lli, artistas de su misma generación, pero reac- 
(i id contra la influencia del arte bizantino pri- 
ni'11 visca. De su época juvenil, comprendida entre 
años 1470 y 1480, son los frescos que rea 
li “ para la parroquia de Cercina, para la iglesia 
di l odos los Santos en Florencia y para la Cole¬ 
giata de San Gimignano. En estos últimos, el pin- 
tm estuvo particularmente acertado en las escenas 
de la vida de Santa Fina (Aparición de San Gre- 
g • ' ' a Sania Fina y Exequias de la Santa). Entre 
I i I y 1482 pintó en la Capilla Sixtina del Va- 
tu mu escenas del Antiguo Testamento; pero su 
utiividad y su arte se manifestaron más cficaz- 
nt' me en la ciudad de Florencia, a la que pcrtc- 
n< n |a serie de frescos pintados de la capilla 
Sa seti (entre los que destaca el célebre retablo 
de l.i Adoración de los Pastores), del convento de 
lii Trinidad y del ábside de la gran iglesia 
di vinca María Novella, donde la pintura alcan- 
i i veces el carácter de auténtica narración de 
o lumbres y de verdaderos retratos, como el de 
O fnanita Tornahuoni. Al realismo descriptivo 
de t¡. hay que unir la elegancia y corrección de 
mi figuras, que hacen que su pintura sea extrema¬ 
damente amable y colorista, apartándose de los 
ti astas de su tiempo por el sello de realismo que 


supo dar a su inspiración. A esta última etapa 
corresponde la célebre Visitación del Museo del 
Louvre de París. 

Su hijo Ridolfo (Florencia, 1483-1561), discí¬ 
pulo de Bartolomé de la Porta y amigo de Rafael, 
tuvo la misma inclinación realista de su padre, 
pero menor capacidad de inspiración. Entre sus 
obras más importantes destacan: La Coronación 
de la Virgen (Louvre. París), El Calvario (Natio¬ 
nal Gallery, Londres) y Retrato de un orfebre 
(Palacio Pitti, Florencia). 

GllOSe, Aurobindo, filósofo indio, más co¬ 
nocido por el nombre de Aurobindo (Bengala, 
1872-Pondichéry, Madrás, 1950). Después de ha¬ 
ber realizado estudios superiores en las universi¬ 
dades inglesas de Londres y Cambridge, que le 
pusieron en contacto con el pensamiento occiden¬ 
tal, regresó a su patria, donde fue perseguido por 
unirse a los movimientos nacionalistas. Se vio 
obligado a huir a Pondichéry, y allí permaneció 
hasta su muerte en el asram o retiro espiritual 
fundado por él mismo, centro de meditación y 
de enseñanza para los discípulos continuadores de 
su pensamiento. Fiel a las antiguas creencias in¬ 
dias de los Vedas y de las Upanisad, aceptadas 


Alberto Giacometti: «Retrato de Diego» (1954). Este 
pintor y escultor suizo experimentó una viva atrac¬ 
ción por el cubismo y el arte negro. (Foto Salmer,) 


como revelación del Ser y como texto de las doc¬ 
trinas secretas, Aurobindo concilio la oposición 
entre un materialismo que niega la trascendencia 
y un espiritualismo de carácter ascético intransi¬ 
gente, que desprecia todos los valores de la vida. 
Todo es Brahma, como todo es vida, y el infi¬ 
nito se manifiesta en lo finito a través de una 
emanación incomprensible para el hombre. La 
vida cósmica constituye una emanación que deriva 
directamente de la perpetua danza de Siva, que 
crea, destruye y regenera los mundos a través 
de un proceso de involución que, en última ins¬ 
tancia, lleva a superar las fases de la materia por 
medio de la mente (Miad) y la supratnente (Su- 
permitid). 

Giacobbe, Juan Francisco, compositor ar¬ 
gentino (Buenos Aires, 1907). Después de haber 
estudiado en el Conservatorio Nacional de su ciu¬ 
dad natal, obtuvo, en 1930, la beca Giacomo Puc- 
cini, la cual le permitió ampliar sus estudios en 
Francia e Italia. En Roma tuvo por maestro de 
música litúrgica a monseñor Licinio Refice. 

Sus composiciones religiosas son, quizá, lo más 
importante de su producción: Misas, un Miste¬ 
rio de Nuestra Señora de Lujan, Prosa litúrgica 
para coro y solistas. Misa gregoriana, etc. Sus obras 
profanas abarcan desde canciones populares hasta 
un Cuarteto de cuerda basado en sus impresio¬ 
nes de Asis. Como musicólogo ha realizado in¬ 
vestigaciones sobre la música argentina, el compo¬ 
sitor Julián Aguirre y sobre otros temas de ex¬ 
traordinario interés. 

Giacometti, Alberto, pintor y escultor sui¬ 
zo (Stampa, 1901-Coire, Grisones, 1966). Nacido 
en una familia de artistas, estudió en la Escuela de 
Artes y Oficios de Ginebra, realizando en 1920 
un viaje a Italia que le permitió admirar, entre 
otras cosas, las famosas composiciones de Tinto- 
retto. En 1922 estudió en París con Émile-Antoine 
Bourdelle, experimentando en los años sucesivos, 
en torno a 1925, la atracción del arte negro y del 
cubismo, pero encontrando pronto su plena per¬ 
sonalidad en los períodos que suelen llamarse de 
las platiques y de las cages. En estas esculturas 
se fue definiendo la originalisima visión espacial 
de G., determinada por su sentido nuevo de la 
relación entre el espacio y el objeto, donde este 
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último se percibe como si fuera una especie de 
centro generador del espacio. Esta nueva sensi¬ 
bilidad halla quizá su más alta expresión en los 
bellísimos dibujos de G. realizados a través de la 
técnica denominada del paslillagc. Obras suyas 
son Adán y F.ra (1925) y Manos que aparran el 
rucio (1935). 

Giacosa, Giuseppe, escritor, autor dramáti¬ 
co y libretista italiano (Collcretto Parella, Turín, 
1847-1906). Se le considera como el más impor¬ 
tante de Jos comediógrafos veristas italianos y 
obtuvo su primer triunfo con la leyenda dramá¬ 
tica Una partida de ajedrez (1873), obra que 
debe su gran popularidad al encanto romántico de 
su amhientación medieval. Pero, atento a las afi¬ 
ciones manifestadas por el público de su tiempo, 
abandonó el verso y la evocación histórica para 
llevar a escena los hechos y los ambientes tic una 
realidad cotidiana. Las obras Tristes amores (1887) 
y Como las hojas (1900) son prueba fehaciente 
de esa tendencia. 

Escribió también, en colaboración con Luigi 
lllica, libretos para las óperas de Puccini, como 
La hobéme (1896), Tosca (1899) y Madanu lint, 
terfly (1903). 

Giacquinto, Cerrado, pintor italiano 
(Molfetta, barí, 1703-Nápolex, 1/65). Alumno de 
Solimcna, plasmó en sus primeros trabajos el 
ambiente napolitano e interpretó con gran ele¬ 
gancia y riqueza cromática la obra de Lúea Gior- 
dano. Fue uno de los más brillantes decoradores 
del rococó europeo. La personalidad de G. «pa¬ 
rece ya formada en sus pinturas de San Nicola dei 
Lorcnesi (1731) y de San Lorenzo in Dámaso 
(1734), pero es sobre todo en el Palacio Real de 
Turin (1733-1740-1742) donde la pintura de este- 
artista alcanzó su mejor y más alta expresión. En 
España incorporó más tarde los principios de la 
decoración rococó y fue desde 1753 hasta 1762 
pintor de cámara de Hernando V|. En el Museo 
del Prado de Madrid se conservan estudios y bo¬ 
cetos para la decoración de las bóvedas y techos 
del Palacio Real. Citaremos especialmente, entre¬ 
oíros : La batalla de Clavija y San Lorenzo en la 
Cloria. La pintura de G., por su gran fantasíu y 
extraordinaria riqueza de colores, inspiró a mu¬ 
chos pintores europeos y españoles. 

Giambologna (nombre italiano de Juan >k 
Bolonia), escultor flamenco (Douai, Francia, 15124- 
Florencía, 1608). Fue uno de los artistas más 
importantes del manierismo europeo. F.n 1540 
se trasladó a Ambcrcs, donde se produjo su pri¬ 
mer encuentro con la cultura manicrista de la 



Un* par*!* d* |)ll>ou«s tilo» monos tienen los miem¬ 
bros anteriores sumamente largo» y poseen una ex¬ 
traordinaria agilidad. (Foto SEP.) 


escuela de Fomaiucblcau. En 1550, descoso de 
perfeccionarse en el arle, se trasladó a Roma y en 
esta ciudad fue discípulo de Miguel Ángel. En 
1562 se estableció en Florencia, donde entró en 
contacto con ilustres escultores de la escuela ma- 
nierista florentina, como Ammannati, Tribolo y 
Cellini En sus obras en piedra y bronce G. de¬ 
sarrolló los principios estéticos del ritmo abierto 
y de la linca ondulada. El arte caprichosamen¬ 
te intelectual de G. adquiere su expresión más 
evidente en el Rapto de las Sabinas, de la Loggia 
dei Lanzi, en la plaza de la Señoría (1580-83), 
y su más perfecta elegancia en las ninfas de la 
luente de Neptuno (156.3-67), ambas en la ciudad 
de Florencia. Con un estilo elegante y refinado 
esculpió en bronce el Mercurio del Bar pello (1564) 
y alcanzó los límites de la abstracción plástico-li¬ 
neal en la Venus de la Petraia (1580). 

En las obras posteriores (monumento ecuestre 
a Cosme I, 1596) predominan, sin embargo, los 
caracteres dramáticos. 

Gianneo, Luis, compositor argentino (Bue¬ 
nos Aires, 1897). Discípulo de Gaito y Drangosch. 
en 1923 se estableció en Tucumán, dedicándose 



a la enseñanza y a dirigir los conciertos de la 
Asociación Sinfónica. Perteneció al Grupo Reno¬ 
vación hasta 1944. 

Las composiciones de G. se inspiran en el fol¬ 
klore argentino, y en su estructura se percibe 
una clara influencia europea. Para orquesta lia 
compuesto los Poemas sintónicos Turay-Turay y 
el Turco en flor; para violín.y orquesta, el Con¬ 
cierto Ay mará y una Sin fon ¡cita; Canciones para 
voz y piano ( Pampeanas, Fábulas infantiles, etc.); 
un cuarteto de cuerda (cuatro cantos populares in¬ 
caicos), otras obras de cámara y diferentes obras 
para piano (Música para niños. Obertura para una 
comedla infantil). 

Giauque, William Francis, químico ame¬ 
ricano (Niágara Falls, 1895). Discípulo de Gcor- 
ge Ernest Gibson, fue más tarde profesor de 
química física en la universidad de California, 
contribuyendo con sus trabajos al progreso de la 
química. Ha llevado a cabo importantes investiga¬ 
ciones sobre temas que se refieren al descubri¬ 
miento de los isótopos del oxígeno y al método 
de producción de temperaturas que se desvían 
muy poco del cero absoluto. Además, por sus 
investigaciones referentes al comportamiento de las 
sustancias a bajas temperaturas, G. fue premiado 
en 1949 con el premio Nobel de Química. 



Giambologna. monumento ecuestre a Cosme I 
Médicis. Plaza de la Señoría, Florencia. (F. Mairani 

Gibbon, Edward, historiador inglés (Fu- 
ney-on-Thamcs, Surrey. 1737-Londres, 1794). i 
críbió una gran Historia de la decadencia y <> 
la cuida del imperio romano, en seis volúmenes, 
publicados desde 1776 a 1788. Habiendo sufrió" 
la inlluencia de los enciclopedistas franceses, prin 
cipalmente en sentido anticristiano, G. no su)" 
ver en el cristianismo más que un elemento m 
gativo. Precisamente por esta razón toda la si 
gunda parte de su documentada historia, que 
refiere a los ochocientos años posteriores al 641 
d. de J.C., puede considerarse no sólo supera»!.i. 
sino también ampliamente fundada en prejuicio- 
F.n cambio, es de extraordinaria viveza, aun »< 
tualtnc-nte, la primera parte de la misma, en I > 
que G. reconstruyó, con bastante más objetividad 
y minuciosidad y con gran amplitud de miras, im 
período histórico de 460 años (del 180 al 6-11 
d. de J.C.), utilizando todo el materia) entone» s 
disponible. 

Gibbons, Orlando, compositor inglés (Caí 
bridge, 1583-Cantcrbury, 1625). De niño pa ¬ 
ne-ció como cantor al coro del King's Collcge »¡» 
Cambridge. En el año 1604 lúe nombrado org.i 
nista de la capilla real, en 1619 músico de i.i 
mara del Rey y, más tarde, en 1623, organi i i 
de la abadía de Wcstminter. 

Está considerado como uno de los principa!" 
músicos de Inglaterra, famoso sobre todo por m - 
obras polifónicas. Para órgano y virginal dc¡<> 
unas 40 composiciones manuscritas y compuso 
30 Fantasías para música de cámara con insii 
mentes de cuerda. En 1925 la «Carncgic- Editin i 
oí ’l'udor Church Musió» publicó muchas tic -• 
obras. 

Gibbs, Josiah Willard, físico nurtcam»: 
cano (New Haven, 1839-1903). Fue profesor • 
física matemática en la universidad de Yalc des*» 
1871 hasta su muerte. Uno tic sus primeros u.i- 
bajos (1874-78), publicado con c-l título de O,/ 
¡he Equilibrium of Heteropeneous Substances, tu- i 
el mérito de asentar sobre liases matemáticas, iik 
diantc la llamada tcgla de las fases (fase*). <1 
estudio del equilibrio de los sistemas heterogén» 
y de relacionar la química física con la termo»! 
n árnica*. 

En 1901 G. fue premiado con la incil.i 
lia Copley de la Royal Society por sus importa" 
tes estudios sobre las relaciones que se establecen 
entre las distintas formas de energía en una trato 
formación termodinámica (ecuación de G.-Ht ¡ 
moltz). Publicó, como último trabajo (1902), un 
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lil-ro de gran importancia: Elemeniary principies 
tu Stalislical Mechantes. 

gibelinos, güelfos* y gibelinos. 

gibón, nombre con que se designa cualquier 
cupocie ilc mono antropoide del género H y Inhales , 
I" 11 nccicnte a la familia de los hilobátidos. Los 
M •.<»n los monos antropomorfos más pequeños. 
< un un de cola y de bolsas en los carrillos; es 
miiu terística la desmesurada longitud de sus bra- 
ins. cine les permite tocar el suelo con las manos, 
Miando el animal de pie. Poseen una asombrosa 
agilidad y rapidez, saltando de rama en rama y 
lanz.indose de un árbol a otro sin otra ayuda 
mu las manos. En tierra caminan siempre sobre 
dos pies, balanceando el cuerpo y apoyando los 
nudillos de las manos en el suelo para conservar 
el equilibrio. 

I I g. más conocido es el hulok (Hylohates hoo- 
Inl-). que tiene una amplia franja de color blanco 
uihre la frente y el resto del pelaje negro en el 
mucho y pardo en la hembra. La longitud de su 
luerpu no pasa de 50 cm v la de sus brazos al- 
i i i i los 60. Vive en manadas en los bosques 
di-i Assam, del valle del Irawadi v del Arakán, 
.11 característicos los fuertes alaridos que emi- 
n.\ en especial cuando se oculta el Sol, al ano- 
i liuer, o cuando amenaza un huracán. 

Otras especies son: el unko (Hylohates agilis), 
que vive en Sumatra, de color pardusco y cuya 
vi-.- es muy melodiosa; el uou-uou (Hylohates 
mt'loch), propio de la isla de Java, de pelo ce- 

.cuto; el g. de patillas blancas (Hylohates leu- 

i ogenys), de Siarn; el g. de Borneo (Hylohates 
i un color), de color negruzco, y el g. de manos 
blancas (Hylohates lar), que habita en Malaca y 
Si un 

(.orno la mayoría de los monos, los g. viven en 
inmunidad y son omnívoros, alimentándose in- 
-li tintamente de frutas y hojas o de insectos, hue¬ 
vos y pajarillos. 

Gibraltar, colonia británica situada al S. de 
España, regida por un gobernador, que se otorga 
el titulo de primer ministro, asistido por un Con- 
u ji> Ejecutivo de siete miembros y de un Consejo 
I oslativo de diez. Es el único territorio colonial 
que existe en Europa continental. Tiene una 
superficie de 6 km 3 y una población de 25.000 
habitantes (1965), que hablan preferentemente la 
lengua española y profesan la religión católica. 
(- , promontorio elevado en la parte septentrional 
<ld estrecho homónimo (conocido por los anti¬ 
guos con el nombre de «Columnas de Hércules»), 
que cierra por el E. la bahía de Algeciras, es 
morfológicamente una montaña rocosa (unida a la 
tierra peninsular por un istmo arenoso) que se 
mientra en el Mediterráneo en dirección meridia- 
n.i alrededor de 4 km hasta la punta de Europa. 
Esta montaña es de naturaleza calcárea v alcanza 
los 425 m de altitud en el Highest Point; sus 
■ • arpes son ásperos al E., más suaves y en forma 
>l< terraza al O. y al S. Sobre una amplia llanura 
de la vertiente occidental se extiende el único 
i-.•utro habitado, la ciudad de G. El puerto, que 

abre en la bahía de Algeciras, alberga una 
I-.im- naval inglesa, hoy ya sin valor militar, y está 
muy concurrido por su carácter de puerto franco y 
carbonero. 

Historia. Llamado antiguamente Calpe, tomó 
el nombre actual (Yaba-I-Táriq = Monte de Táriq) 
tu acuerdo de la expedición del caudillo árabe 
l .uiq que desembarcó en abril del año 711, dan¬ 
di i comienzo a la conquista de España. Fue do¬ 
minio musulmán durante seis siglos, siendo re- 
<i aquistado por las tropas de Guzmán el Bueno 
li.H ia 1309; lo recobraron de nuevo los árabes, 
|>< m volvió a manos cristianas al ser tomada la 
plaza por el duque de Medina Sidonia en 1462. 
Durante la guerra de Sucesión española fue ocu- 
i .ido por una flota anglo-holandesa, al mando del 
almirante Rocke, en agosto de 1704. En 1713, 
I ir el tratado de Utrecht, España cedió el disfrute 
<l< G. a Inglaterra, bajo cuyo dominio sigue en 
la actualidad a pesar de todas las tentativas Ile¬ 


Un aspecto del penón de Gibraltar. Indebidamente retenido por la Gran Bretaña, Gibraltar constituye 
en la actualidad el único territorio colonial de la Europa continental. (Foto Martin.) 


España, en ejercicio de sus derechos, prohibió los 
vuelos sobre el espacio que cubre el campo de G. 
y sus aguas jurisdiccionales, lo que provocó una 
decisión unilateral del gobierno de Londres de sus¬ 
pender las conversaciones. En junio del mismo 
año Gran Bretaña anunció la celebración de un 
referéndum en G., lo que llevó a cabo el 10 de 
septiembre. Esta nueva decisión unilateral del go¬ 
bierno británico encontró un eco desfavorable en 
la opinión mundial, así como la oposición oficial 
de la ONU, que ya había dado su disconformi¬ 
dad el 1 de septiembre en el «Comité de los 24». 

En diciembre de 1967 fueron presentados a la 
Asamblea de la ONU dos proyectos de resolución 
del problema de G.: uno favorable a la tesis es¬ 
pañola, patrocinado por cinco países hispanoame¬ 
ricanos, y otro firmado únicamente por Inglaterra. 
El 12 del mismo mes empezó el debate sobre la 
cuestión y el día 16, en la cuarta comisión de 
la ONU, Espuria obtuvo un rotundo éxito al triun¬ 
far la propuesta hispanoamericana favorable a las 
reivindicaciones españolas. Asimismo, el día 19 
la Asamblea General rechazó el ya citado referén¬ 
dum celebrado por los ingleses y aconsejó a los 
dos países litigantes que siguieran las negociacio¬ 
nes para poner fin a la situación colonial. 

Gíddings, Franklin Henry, sociólogo nor¬ 
teamericano (Sherman, Connecticut, 1855-Scars- 
dale, Nueva York, 1931). Fue profesor en la uni¬ 
versidad de Columbia y está considerado como 
uno de los fundadores de la sociología científica 
en Estados Unidos. En sus obras (The principies 
nf Suiiology, 1896; Democracy and Empire, 1900, 
y The Scientijic Sttuly o / Hawai/ Suciety, 1924) 
se advierte claramente la inlluencia de la psicolo¬ 
gía social y de la antropología. Su doctrina del 
«comportamiento pluralístico», de origen spence- 
riano, le llevó a idealizar la estabilidad social y 
a oponerse a toda forma de radicalismo. En sus 
últimos trabajos defendió la necesidad de una se¬ 
ria metodología estadística en las ciencias sociales. 

Gide, André, novelista y ensayista francés 
(París, 1869-1951). Nacido en una culta familia 
de la burguesía, de padre calvinista v madre ca¬ 
tólica, fue educado católicamente por ésta. De 
temperamento idealista y rebelde, amigo de Paul 
Valéry y de otros poetas de la escuela de Mallar- 


vadas a cabo por los españoles para recuperarlo. 
Constantemente fortificado, el peñón se convirtió 
en una importante fortaleza en'el siglo XIX y en 
los primeros años del XX, hasta llegar a ser en¬ 
tonces una de las más potentes plazas fuertes del 
mundo. Sin embargo, hoy día, con los nuevos 
métodos de guerra y las nuevas armas, su impor¬ 
tancia es casi nula, y su valor es más simbólico 
que real. 

Reivindicado incesantemente por España como 
parte integrante del territorio nacional, la cues¬ 
tión de su devolución fue suscitada oficialmente 
ante la comisión de Colonialismo de las Naciones 
Unidas en septiembre de 1963. A continuación 
comenzaron las conversaciones con este fin entre 
dclcgactoncs españolas e inglesas, sin que se ob¬ 
tuvieran resultados positivos. En abril de 1967, 


El gran prosista francés André Gide en un retrato 
pintado por P. Alberl Laurens en 1924. (F. Salmer ) 
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Gigantes. Detalle del friso del «Tesoro de los Sifni» 
(s. VI a. de J.C.) que representa la gigantomaquia. 
Museo de Delfos. (Foto IGDA.) 


mé, entró de lleno en el mundo del simbolismo. 
En 1895 se casó con su prima Madeleinc, espe¬ 
rando reaccionar favorablemente contra ciertas 
desviaciones de su temperamento, cosa que por 
desgracia no consiguió. Esta lucha constante, que 
logró ocultar u su mujer y a sus amigos, está 
presente en muchas obras suyas, entre las que 
destacan las amargas páginas de F.t uum manet 
¡ii te (1951), escritas poco antes de su muerte y 
publicadas después de ella. Empezó su carrera 
literaria partiendo de la estética simbolista, en 
1891, con Ln cahiers y las Poesía d'Andre ¡1 "al- 
ter, obras a las que siguieron Paluda 11895), 


| Les nourritures terrestres (1897), L'in moralista 
I (1902) y La porte ctruite (1909). Más tarde tomó 
E parte activa en la fundación de la Nouvelle Retóte 
| Fratifatse, y en 1914 la audacia y desenvoltura 

I de Les cat es du Vaticau señalaron el momento de 

mayor prestigio de G. Las páginas de Numtjuid el 
tu?, escritas durante los años de la primera Gue¬ 
rra Mundial, revelan su constante drama religio¬ 
so, del que había tratado ya en su obra Sytnpho- 
uic pastúrale (1919). F.l esfuerzo de sinceridad de 
G. encuentra su más alta expresión en Si le grain 
lie lueurt (1920), libro autobiográfico en que na¬ 
rra sus años de infancia y juventud, sus deseos, 
sus éxitos y fracasos, con una sinceridad tan pas¬ 
mosa que casi raya en cinismo. En 1924 publicó 
Corydoti, en el que ofrece una apología de sus 
anomalías sexuales. 

Movido por sus fecundas inquietudes y maestro 
de la expresión literaria, G„ lo mismo que otros 
escritores coetáneos, fue más allá del ámbito es¬ 
trictamente psicológico y formal para afrontar la 
experiencia de una dedicación sociopolitica. A la 
denuncia anticoloniahsta, implícita en sus infor¬ 
maciones africanas, como Voyagc au Congo (1927) 
y Retour du Chad (1928), se une el realismo an¬ 
tiburgués de las novelas dedicadas a los proble¬ 
mas de la familia. En política derivó del socia¬ 
lismo al comunismo, pero un viaje a la URSS 
le desilusionó y redactó entonces el balance ne¬ 
gativo de aquella experiencia en los libros Le 
retour de l'URSS y Relauches ¡i mon retour de 
/'URSS (1936-1937). En 1939, a la muerte de 
su mujer, publicó su Journal, considerado como 
su obra más personal, y en la que manifiesta una 
sensibilidad muy aguda a través de las más di¬ 
versas experiencias Traductor de Shakespeare. Ta- 
gore y Blake, publicó también penetrantes estu¬ 
dios sobre Oscar Wilde, Dostoievski y otros poe¬ 
tas. Escribió asimismo para el teatro, dando a 


la escena algunas obras dramáticas, como Le roí 
Candan le (1901), Saúl (1902) y Oedipc (1931). 

G. entra, naturalmente, en la tradición clásica, 
por la primacía que otorga al estudio del alma 
humana a través de los personajes que el mismo 
crea en sus obras. 

En 1947 se le concedió el premio Nobel di 
Literatura. 

Gieseking, Walter, pianista alemán (Lyon, 
1895-Londrcs, 1956). Nacido en Francia, pero 
educado en el ámbito de la cultura alemana, p< i 
fcccionó en Hannover sus estudios musicales, que 
había comenzado en su niñez. Discípulo del t.i 
moso concertista Karl Leimer y considerado como 
uno de los más grandes intérpretes c ¡nstrumen 
tistas de su tiempo, dio sincera expresividad a I.i 
música de Chopin, Mozart, ücethoven y Schu 
mann, acercándose también a nuevas experiencias 
musicales. Autor de obras didácticas, dejó adein e. 
varias composiciones pianísticas c instruméntale, 
de cámara. 

giga / término que indica una antigua danza 
rústica de origen inglés y un instrumento musí 
cal de cuerdas, cuya antigüedad se remonta a l.i 
Edad Media. En el siglo XVI, la g. significó sobre¬ 
todo un tipo de danza, de carácter cómico y po 
putar, escrita en diversos compases: 3/4, 6/8, en 
A mediados del siglo XVII, la g. pasó de Inglu 
(erra a los países del continente y su música, is 
tilizada, adquirió gran prestigio artístico en las 
composiciones de Bach (figura en los Concierto 
hraudenhurgueses y en las Suites inglesas), Hatu 
del, Corclli, Coupcrin, Ramcau y Mozart. Schu 
man dedicó un homenaje a la g. en su op. >2. 
Cuatro piezas para piano, y lo mismo hizo De 
bussy en la primera de las tres Irnages para oí 
questa, titulada precisamente Cigues. 
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gigante, ser mítico (le estatura y fuerza ex- 
u.«mimaría. En la mitología griega los g. eran 

• «ícebidos como fuerzas caóticas, que desde un 
piiiicipio contrarrestaron el imperio de los dio- 
i ■. Nacidos de la Tierra y de la sangre de Ura- 
mi, intentaron escalar el Olimpo y arrojar de él 
i los dioses (la lucha se llama RÍRantomaquia) , 
pero éstos, con el auxilio de Zeus, los derrotaron. 

l.os g. de la mitología nórdica tienen a su vez. 
uacteristicas propias. Figuran como seres de cs- 
mra desmesurada, contrapuestos a los elfos (es- 
i ritus de la mitología escandinava) y a los dio- 
,es; poseen su reino, pero generalmente viven 
en el mar, en el viento o en las montañas, ya que 
personifican las fuerzas hostiles de la naturaleza. 

Los g. apurecen a menudo como personajes de 
los cuentos populares, donde se les representa 
. «i aspecto de seres brutales y monstruosos, de 
una fuerza excepcional y algunas veces (como los 

• i.'tos*) devoradores de hombres y niños. 

medicina. Se denomina gigantismo la enfer¬ 
medad caracterizada por un crecimiento excesivo 
del individuo. Esta exageración de la tulla es debida 
i una alteración de la glándula de la hipófisis 
v a una mayor producción de la hormona S.T.H., 
que sirve para regular el crecimiento. Para que 

• I gigantismo se produzca es necesario que el 
mal funcionamiento de la hipófisis empiece antes 
de que se complete la osificación definitiva 
leí esqueleto, es decir, en la niñez o adolescen¬ 
te En el adulto la talla mínima del g. se ha 

lijado alrededor de los 2 m. 

gigantes y cabezudos, nombre que se 
da. respectivamente, a unas figuras humanas de 
r.in tamaño y a otras de enanos con enormes 
t abozas, que suelen llevarse en algunas procesio¬ 
nes o fiestas populares bailando al son de la mú¬ 
sica. Estos gigantes o gigantones, como también 
.t les llama, aparecen en el folklore de diversos 
países. Así, por ejemplo, en Francia forman la 
llamada famille Gayaos los gigantes Martin y 
VI ursina y Jacquot y Filio»; en Inglaterra también 
i conocen esas figuras con los nombres de Cor 
, Magog, que pertenecen al cortejo del Lord Ma- 
v 11r de Londres, En España el documento más 
antiguo que se conoce acerca de esos gigantes es 
una noticia que se remonta a 1380 del Llibrt 
• Ceremonial de coses antigües i memorables, de 
Marcclona, en el que se afirma que asistía a la 
procesión del Corpus «el rey David con el gi¬ 
gante». En 1780 el rey Carlos 111 prohibió su 
exhibición y, en consecuencia, en algunas pobla¬ 
ciones desapareció esa costumbre, pero se con¬ 
vivo y perdura todavía en Burgos, Pamplona, 
Barcelona, Madrid, Valencia, etc. 

gigantopiteco, primate fósil de China que 
■ remonta al plcistoccrio inferior y medio, cono- 
cido desde 1934 sólo por sus dientes y desde 
1956 por algunas mandíbulas casi completas ha- 
Ilados en la provincia China de Kwangsi. Sus dien- 
tcs presentan algunos caracteres parecidos a los 
humanos, aunque son de grandes dimensiones 
(unas cinco veces mayores que los dientes huma- 
nos actuales). Algún autor lo consideró homíni- 
‘I.i. o sea variedad fósil del mismo grupo que los 
hombres, pero hoy se ha desechado esta opinión 
v se le clasifica dentro de los póngidos. 

Gigli, Beniamino, tenor italiano (Recanati, 
I syO-Roma, 1957). Se presentó por primera vez 
al público en 1914 con La Gioconda y poco des¬ 
pués se hizo famoso en la Scala de Milán. Cantó 

• ii los teatros más importantes del mundo (desde 
1921 a 1932 actuó permanentemente en el Me- 
tropolitan de Nueva York), con gran éxito y ad¬ 
miración por parte del público y de la crítica. 
I’iir sus excepcionales dotes naturales y por la 
óptima modulación técnica de la voz, G. ha sido 
considerado como uno de los mejores tenores lí¬ 
ricos de su tiempo. 

Gignoux, Maurice, geólogo francés (Lyon, 
1881-Grenoble, 1955). i : uc profesor de geología 
i las universidades de Estrasburgo. Grenoblc y 


Un aspecto del Paseo de Begoña en la industriosa ciudad de Gijón y, abajo, una vista de su importante 
puerto, que junto con el de Musel ha experimentado notables ampliaciones y mejoras. (Folo Olavarrieta.) 


Toulousc. Realizó importantes estudios sobre las 
formaciones marinas pliocémcas y cuaternarias de 
Italia meridional y de Sicilia, formulando sobre 
ellas una nueva subdivisión cronológica. Es autor 
también de diversos trabujos sobre las zonas in¬ 
teriores de los Alpes occidentales. Dejó nume¬ 
rosas publicaciones, entre las que sobresale su cé¬ 
lebre tratado Géologie straligraphiqut. 

Gijón, ciudad española de la provincia de 
Oviedo. Siempre ha desempeñado una notable ac¬ 
tividad comercial gracias a su propio puerto y al 
de Musel, situado en el brazo occidental de la 
bahía, en cuyo fondo se halla el núcleo primitivo 
de G.; ambos núcleos están hoy unidos por zo¬ 
nas industriales y barrios residenciales y forman 
un complejo portuario muy notable, tanto por lo 
que concierne a la pesca como a la exportación e 
importación de mercancías (exportación de car¬ 
bones asturianos e importación de las materias 
primas, como hierro y otros minerales, maderas, 
etcétera, con destino a la industria local y regio¬ 


nal). En los últimos años el conjunto portuario 
Gijón-Musel ha experimentado ampliaciones y 
mejoras importantes. La carretera que enlaza G. 
con Oviedo y el ferrocarril de Langrco son las 
arterias vitales que le unen con el interior de As¬ 
turias. La ciudad de G. es asimismo un núcleo 
industrial de cierta categoría: en Musel hay asti¬ 
lleros, y son tradicionales, y todavía importantes, 
las industrias cerámica y del vidrio. Más moder¬ 
na v de mayor envergadura es la siderúrgica, es¬ 
pecialmente desde la instalación del complejo de 
Uninsa, en Vcriña. que abarca fundiciones de 
hierro y acero, maquinaria, construcciones metá¬ 
licas, motocicletas, electrodos, etc. Las restantes 
ramas de la actividad industrial (textil, química, 
alimentaria) tienen menos importancia. 

Estas dos funciones (mercantil e industrial) hi¬ 
cieron que la pequeña ciudad medieval amurallada 
(barrio de Cimadc-villa) fuera expansionándosc- 
desde comienzos de lu Edad Moderna. La construc¬ 
ción de su puerto, ordenada por los Reyes Cató¬ 
licos, y la ampliación y mejora que experimentó 
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cu el siglo XVIII para habilitarlo como puerto de 
comercio con América, así como los estímulos e 
iniciativas promovidas por Jovellanos y otros ilus¬ 
tres gijonescs, fueron los factores de crecimien¬ 
to más decisivos. Pero G. se desarrolló especial¬ 
mente en nuestro siglo: de 47.544 habitantes que 
tenia en 1900, pasó a 78.239 en 1930 y a 
12^.714 en 1960, teniendo hoy unos 127.000. 

Gil, Rafael, director cinematográfico español 
(Madrid, 1913). Es uno de los realizadores más 
galardonados del cine hispano, y conoció un pe¬ 
ríodo de gran popularidad y de grandes éxitos 
entre los años 1940-50. A los diecisiete años ya 
colaboraba en revistas de cinc. En 1933 organizó 
sesiones de cine-club y dos años después participó 
en un filme amateur. En 1936 escribió Luz del 
cinema, un libro de crítica y ensayo y, en 1939, 
los guiones de varias películas. Luego fue ayu¬ 
dante de dirección y poco tiempo después, en 
1941, director de documentales. Su primera pe¬ 
lícula de largometraje fue El hombre que se qui¬ 
so malar (1942), a la que siguieron, con nota¬ 
ble éxito. Huella de luz 11942), El clavo (1944), 
La pródiga y Reina Santa (1946), La fe y Don 
Quijote (1947). Sus últimas realizaciones son Ca¬ 
mino del Rocío y Es mi hombre (1966). 

Gil de Hontañón, familia de arquitectos 
españoles que marcan la transición del gótico al 
Renacimiento. 

Juan (¿Hontañón?, hacia 1480-Salamanca, 
1526) tuvo dos hijos, que fueron también arqui¬ 
tectos : Juan Gil el Mozo y Rodrigo. Juan de 
Hontañón se formó en la escuela estilística de los 
Colonia , reconstruyendo, en 1511, el cimborrio de 
la catedral de Sevilla, e interviniendo, en 1523, 
en la edificación del convento de Santa Clara de 
Briviesca. Las obras que le dieron mayor fama 
fueron la catedral nueva de Salamanca, en la 
que trabajó junto con sus dos hijos y según mo¬ 
delos góticos, y la catedral de Segovia, comenza¬ 
da en 1525, pero que no piulo terminar, 

Rodrigo (Rasines, Madrid, ¿ 1499’*-Segó via, 
1577) trabajó con su padre y se mostró fiel segui¬ 
dor de su estilo, aunque más abierto a las nuevas 
tendencias y formas del plateresco. A la muerte 
de su padre construyó la capilla mayor de la ca¬ 
tedral de Segovia y rehizo la fachada de la uni¬ 
versidad de Alcalá, de fastuoso estilo renacentis¬ 
ta. Intervino en la edificación de las iglesias de 
Santiago de Cáccrcs, en la catedral de Astorga y 
en la de Santiago de Medina de Rioscco. Sus dos 
obras más importantes de carácter civil son el 
palacio de Monterrey en Salamanca y la citada 
fachada de la universidad de Alcalá de Henares 
(Madrid). 

Gil Gilbert, Enrique, novelista ecuatoria¬ 
no (1912). En 1928 publicó, en colaboración, 
Los que se van (cuentos) y en 1933 Jungla, don¬ 
de se afirmó ya su tendencia sociul. En Nuestro 
pan (1941) descrihió la vida de los campesinos 
en los arrozales costeros. Después abandonó la li¬ 
teratura por la política y ha figurado como diri¬ 
gente del partido comunista. 

Gil Polo, Gaspar, poeta lírico español (Va¬ 
lencia, ¿ 15l6?-Barcelona, 1591). I ! ue notario y 
profesor de griego en la universidad de su ciudad 
natal, figurando después como el más importante 
de los poetas de la llamada escuela valenciana. 
Escribió sonetos y diversas poesías, pero la obra 
que le dio fama y le hizo célebre fue Diana ena¬ 
morada (Valencia, 1564), una de las más bellas 
muestras del genero bucólico. Esta novela pastoril 
fue unu continuación de la Diana de Montcmayor 
en cuanto al asunto, pero en ella Gil Polo inter- 
culó gran número de poesías de exquisito gusto y 
logró darnos una visión poética del paisaje y un 
sentimiento de la naturaleza que no se encuentra 
en la primera Diana. Como poeta, Gil Polo in¬ 
trodujo en su lírica una rica variedad formal, em¬ 
pleó el verso alejandrino (no usado en Espuñu 
en el s. XVI) y creó una nueva combinación mé¬ 
trica con endecasílabos y pentasílabos. 



Detalle de la fastuosa fachada renacentista de la universidad de Alcalá de Henares, posiblemente la 
obra más conocida del gran arquitecto español Rodrigo Gil de Hontañón. (Foto Archivo Salvat 



Una escena de la versión cinematográfica de «Don Quijote de la Mancha» realizada por Rafael Gil, uno 
de los directores más galardonados del cine español. 
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Gil y Carrasco, Enrique, poeta y nove¬ 
lóla español (Villafranca del Bierzo, 1815-Berlin, 
1846). Se dio a conocer con la lectura pública de 
■u composición A Polonia. Cultivó la narración 
histórica, a ejemplo de Walter Scott y Manzoni, 
y su obra El señor ele Bembibre es la mejor no¬ 
vela romántica española por su encanto lírico y 
l r las bellísimas descripciones del paisaje. Cola¬ 
boró en El Pensamiento, con el grupo de Espron- 
" <l.i. Entre sus críticas de piezas dramáticas estre¬ 
nadas en su tiempo destacan las que hizo sobre 
M encía, de Hartzcnbusch, y Macbeth, de 
Shakespeare. 

Gil y Zarate, Antonio, dramaturgo y cri- 
tiu) español (El Escorial, 1796-Madrid, 1861). 
Estudió en Francia y en Madrid, donde ocupó 
diversos cargos y se distinguió por su 1 ideología 
liberal. Es autor de un Manual Je Literatura 
i 1842), pero se le conoce especialmente por su 
labor teatral. Sus • primeras comedias pertenecen 
al teatro costumbrista, como las de Bretón de los 
Herreros. Pero en 1835 estrenó la tragedia nco- 

■ hinca Blanca Je Barbón y dos años más tarde 
Carlos II el Hechizado, que obtuvo un gran éxito 
di público, pero causó escándalo por su apasio¬ 
namiento contra la España de los Austrtas. Desde 
entonces se consagró con preferencia al drama 
histórico, género al que pertenecen El (irán Ca 
luían, Guillermo Tell y Cuzmau el Bueno, con¬ 
siderado este último corno su obra más lograda. 
Pero su teatro, efectista y de circunstancias, no 
luí resistido el paso del tiempo y hoy dia está com¬ 
pletamente olvidado. 

Gilardi, Gilardo, compositor argentino (San 
Fernando, 1889-Bucnos Aires, 1963). Fue discí¬ 
pulo de Pablo tícrutti y profesor de armonía y 
i. imposición en el Conservatorio Nacional. Es 
.tutor de las óperas Use y La leyenda Je Uratau, 
ambos estrenadas en el teatro Colón de Buenos 
Aires. Para orquesta compuso Erutación quichua. 
El Rato cott botas y otras; para orquesta de cucr 

< .i. Quinten y yo; para soprano y orquesta. O Jo/ 

< tole, y varias obras para coro. Su música reli¬ 
giosa comprende un Pan ge Lingua, un Réquiem y 
ni Te Dcum, todas ellas pura voces y diversas 

< nnbinaciones instrumentales También compuso 
un Cuarteto de cuerda y otras obras para diferen- 

■ ■ -i instrumentos. Otras composiciones de menor 
importancia, pero sumamente valiosas para la en- 
a-nanza. son sus numerosas canciones de carác¬ 
ter escolar. 

Gilbert, archipiélago del océano Pacilico oc- 
<-ulental (en Micronesia), situado en la misma li¬ 
nea ecuatorial, entre los 173" y 177" de longitud E. 

I t i constituido por una alineación de dieciséis 
islotes coralinos que forman un arco abierto hacia 
el NE. Poco elevados sobre el nivel del mar, es¬ 
tos islotes están cubiertos por una exuberante ve¬ 
getación tropical, sobre todo en la parte septen¬ 
trional, que es muy lluviosa. La población, en su 
mayor parte de raza micronesia, sobrepasa los 
>8.000 habitantes, agrupados en una superficie 
dt .!58,9 km-, y vive preferentemente de la abun¬ 
dante pesca de las lagunas interiores, asi como del 
cultivo de la palma de coco, pandano y taro. 





El héroe Gilgamesh, relieve asirio del siglo VIII a. 
de J.C. del palacio de Sargón, en Khorsabad. Museo 
del Louvre, París. (Foto Mairani,) 


El archipiélago, descubierto por el navegante 
inglés John Byron en 1765, fue visitado poco 
después por el capitán T. Gilbert, que dio el 
nombre cicfinitivo a estas islas. 

Protectorado británico desde 1892, se convirtió 
en colonia inglesa en 1915, siendo administrada 
junto con las islas Ellue, Fénix, Ücean (anexiona¬ 
da en 1900 y famosa por sus yacimientos de fos¬ 
fatos) y con alguna de las Lme Islands (Quist¬ 
ólas, Fanning y Washington), que fueron agrega¬ 
das más tarde, entre 1916 y 1919. 

Gilbert, John (nombre artístico de John 
Prtnglc), actor cinematográfico estadounidense 
(Longan, Utah. 1895-Hollywood, 1936). Inició su 
carrera cinematográfica en el año 1916 como figu¬ 
rante, y entre 1922 y 1929 llegó a convertirse, 
en papeles de «héroe romántico», en uno de los 
actores más populares del cinc mudo. Trabajó 
en varias películas con Greta Garbo*, entonces la 
máxima c-strclla mundial, entre las que destacan 
El demonio y la carne (1927) y La renta Cristina 
Je Suecia (1933). La aparición del cine sonoro 
determinó el brusco ocaso de su lama, ya que su 
voz no era adecuada para esta nueva modalidad 
del cinc. 

Gilbert, William, médico y físico inglés 
(Colchcstcr. 1540-1603). Estuvo al servicio de la 
reina de Inglaterra Isabel I y después de Jacobo I. 
En aquella época no existia aún una clara separa¬ 
ción entre los diversos campos de la ciencia. por 
eso no es de extrañar que G. dedicara gran parte 
de su actividad al estudio de los fenómenos elec¬ 
trostáticas y, especialmente, de los magnéticos. 
Clasificó las sustancias que se electrizan por fro- 


iamiento en dos categorías: por una parte, el 
vidrio, las piedras preciosas, etc., y por otra, la re¬ 
sina, el azufre, etc. Estudió el imán y la imana¬ 
ción, obteniendo también los espectros magnéti¬ 
cos (figuras formadas por la colocación de las li¬ 
maduras de hierro a lo largo de las lincas de 
fuerza producidas por un imán). Escribió un libro 
titulado Nuera leona acerca de! mundo sublunar, 
en el que trató de explicar que todos los cuerpos 
están sometidos a la acción del magnetismo te¬ 
rrestre. 

Se puede decir que G. fue el primero en aplicar 
métodos científicos al estudio de los fenómenos 
magnéticos y también el primero en descubrir 
que la Tierra es un imán; pero lo que más im¬ 
presiona en su obra es que, por no haber podido 
imaginar la estrecha relación existente entre los 
fenómenos eléctricos y los magnéticos, realizara 
sus estudios paralelamente, pero en dos campos 
distintos. 

Gilbert y Sullivan, autores teatrales ¡n 
glcscs. Cultivaron el género ligero y fueron los 
creadores de un tipo de obras cómicas llamadas 
Sanoy Operas, que obtuvieron gran éxito en los 
teatros londinenses. 

Sir William Schwcnck Gilbert (Londres, 18 36- 
Harrow Weald, 1911), poeta y comediógrafo, era 
el autor de los libretos. Su humour, de marcada 
tendencia iconoclasta, consistía en una amable y 
paradójica sátira de las instituciones británicas 
víctorianas; su lenguaje, lleno de atrevidísimas y 
caprichosas asonancias, de doble sentido, de mofas 
verbales tic todo género, llega casi al trabalenguas 
y es sustancialmcnte intraducibie. Esto explica el 
hecho de que, excepto The Mikado, sus operetas 
sean casi desconocidas fuera de los limites de In¬ 
glaterra. 

Sir Arthur Sullivan (Londres, 1842-1900), mú¬ 
sico de gran cultura y refinada técnica, supo adap¬ 
tar su inspiración un poco altanera y sentimental 
al donaire de los libretos de Gilbert. 

Además de las Saroy Operas (que son catorce), 
calie destacar otras obras importantes que todavía 
se representan con notable éxito en los teatros de 
los países anglosajones: II Al. S. Piuafore < 1K78;, 
The Pirales oí Pensante (1879), Pnncess Ida 
(1884) y The Xcoman <sj The GuarJ (1888), 
el argumento de esta última es romántico y no 
satírico-político. 

Gilgamesh, rey legendario de Uruk y se- 5 
midiós babilónico, que se remonta a las más an¬ 
tiguas tradiciones sumerjas. La epopeya de G.. 
de carácter cosmogónico y el máximo poema 
del antiguo Oriente, se desarrolla dentro del am¬ 
biente de la cultura mesopotámica meridional de 
la primera micad del tercer milenio a. de J.C. 
y en la época siguiente: los más antiguos tex¬ 
tos sumcrios. que fueron en realidad la base del 
poema, datan de la tercera dinastía de Ur. Los 
traductores semíticos (babilonios y as ir ios) intro- 
duicron algunas modificaciones en el texto escrito 
anteriormente por los sumcrios. siendo ésta la 
causa <le que existan varias redacciones y frag¬ 
mentos del poema pertenecientes a diversas épocas. 

El tema constante de la epopeya es la fiel amis¬ 
tad que une a G„ rey de la ciudad de Uruk, con 
su amigo y también héroe Enkidu. El héroe G. 
tiene- un alto concepto del heroísmo, semejante al 
de la Grecia antigua, y es capaz de sacrificar hasta 
la misma vida para llevar a cabo una empresa 
grandiosa y digna de gloria. Con la muerte de su 
amigo Enkidu nace en el ánimo de G. la idea del 
carácter implacable de la muerte, a la que el hé¬ 
roe no quiere someterse Emprende entonces un 
largo viaje en busca del único hombre exceptuudo 
de esta ley, Utnapishtim. el héroe dd diluvio 
universal, el Noe babilónico, al que encuentra 
después de largas peripecias, consiguiendo que le 
dé el nombre de una planta que hace rejuvenecer, 
si bien después de ser sabiamente advertido de¬ 
que la vida eterna sólo está reservada a los dio¬ 
ses. El poema llega a su fin cuando una serpien¬ 
te le arrebata la planta en el preciso momento en 
que iba a apoderarse de ella. 
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G. es, además, el héroe de otros poemas mito¬ 
lógicos, como la Muerte de Gtlgamesh, cuyas 
tradiciones reaparecen a menudo en las más fa¬ 
mosas epopeyas. 

Gilí Gaya, Samuel, lingüistn español {Lé¬ 
rida, 1892). Catedrático de Literatura en Madrid, 
colaboró en el Diccionario de la Real Academia 
lispañola y, junto con su maestro Ramón Mencn- 
dez PidaJ. prestó también su colaboración en el 
Centro de Estudios Históricos. Es autor de un 
Curso superior de sintaxis española, de un Dic¬ 
cionario de sinónimos y de Tesoro lexicográfico 
(en publicación desde 1957). Gili Gaya, lo mismo 
que otros críticos y eruditos españoles del si¬ 
glo XX, ha publicado trabajos de erudición lin¬ 
güistica y literaria de la España medieval y del 
Siglo de Oro. En 1961 ingresó en la Real Acade¬ 
mia de la Lengua Española. 

Gilson, Étienne, filósofo francés (París, 
1884). Fue profesor en las universidades de Es¬ 
trasburgo y la Sorbona, pasando después a diri¬ 
gir el Instituto de Estudios Medievales en Toronto 
(Canadá). De tendencia neotomista, se ha distin¬ 
guido por sus estudios y sintesis de la filosofía 
medieval (La filosofía de la Talad Media, 1922: 
El espíritu de la filosofía medí eral, 1932) y tam¬ 
bién por sus trabajos en torno a la revalorización 
de los grandes escolásticos (San Buenaventura, 
Santo Tomás y Duns Scoto). Su elaboración filo¬ 
sófica personal se mantiene dentro de una postura 
realista (El realismo metódico, 1935; El ser y 
la esencia, 1948). Ha aplicado algunas de sus doc¬ 
trinas al terreno de las artes (Pintura y realidad, 
1958; Introducción a las artes de lo bello, 1963). 

Gillray, James, caricaturista inglés (Chelsea, 
1757-Londres, 1815). Está considerado, con Ho- 
garth y Rowlandson, entre los tres máximos repre¬ 
sentantes de esta expresión gráfica. Era de origen 
humilde y a los 22 años publicó su primera ca¬ 
ricatura Paddy o» Horseback (1779); a partir de 
entonces su pluma ridiculizó principalmente al 
rey Jorge III, a su esposa y a sus ministros, espe¬ 
cialmente a Pin. Son famosas las caricaturas he¬ 
chas contra la Revolución francesa y contra Na¬ 
poleón Bonaparte. 

Gimbernat, Antonio de, médico y ciruja¬ 
no español (Cambrils, Tarragona, 1737-Madrid, 
1816). Antiguo discípulo del Colegio de Cirugía 
de Cádiz, en 1762 fue nombrado catedrático de 
Anatomía del Colegio de Cirugía de Barcelona. 
En 1774 recibió una pensión de Carlos III para 
estudiar en el extranjero, y estuvo principalmente 


A manos libros te realizan ejercicios de destreza, 
flexibilidad y agilidad da desplazamiento en las di¬ 
versas dirocciones. (Foto IGDA.) 


en Inglaterra, donde conoció al famoso cirujano 
Hunter. Adopió nuevos métodos para operar her¬ 
nias y descubrió en sus trabajos de anatomía el 
ligamento que lleva su nombre. Ideó asimismo va¬ 
rios instrumentos quirúrgicos y, por su iniciativa, 
se fundó en Madrid, en 1787, el Real Colegio de 
Cirugía de San Carlos. Entre sus publicaciones 
cabe destacar el libro Nuevo método para operar 
la bernia, que fue traducido a varios idiomas. 

Giménez Arnau, José Antonio, escritor 
y diplomático español (1912). Obtuvo el Premio 
Nacional de Literatura por su novela De pantalón 
largo y el Premio Lope de Vega por su comedia 
Murió hace quince años. Entre sus novelas desta¬ 
can las tituladas Linea Siegfried (1940), La hita 
de Jallo (1946), Luna llena (1953), El canto del 
gallo y La mecedora (1964). En 1962 fue nom¬ 
brado embajador en Guatemala, y posteriormente 
en el Brasil. 

Giménez Caballero, Ernesto, escritor 
español (Madrid, 1899). Licenciado en filosofía y 
letras, en 1927 fundó y dirigió La Gaceta Litera¬ 
ria (que tuvo mucha influencia en el movimiento 
vanguardista literario de España) y en 1935 ob¬ 
tuvo la cátedra de Literatura en el Instituto Cis¬ 
ne-ros de su ciudad natal. Como escritor político se 
convirtió en uno de los más ardientes teorizadores 
del falangismo. Entre sus obras más importantes 
destacan: El Robinsón literario (1931), Genio 
de España (1932), Roma Madre (1939, Premio 
Internacional del Fascismo), Amor a Argentina y 
Amor a México, Revelación del Paraguay, etc. 

Gimeno, Andrés, tenista español (Barcelona. 
1937). Desde muy joven destacó en la práctica del 
tenis, logrando el titulo de campeón de España 
de juniors a los 16 años. En 1957 y 1959 ganó el 
campeonato de «simples» de España y en 1966 
el de «dobles» de Estados Unidos. Como profe¬ 
sional, G. ha realizado una brillantísima carrera. 
En 1966 conquistó en Barcelona el campeonato 
del mundo sobre pistas de tierra. 

Gímeno, Francisco, pintor español (Torto- 
sa, 1858-Barcelona, 1927). Pertenece a la ge¬ 
neración de Sorolla, Casas y Rusiñol. En Madrid 
fue discípulo, lo mismo que Rusiñol, del paisajis¬ 
ta Haes. Su pintura tuvo un vigoroso estilo realis¬ 
ta en los últimos años del siglo, pero su gran ta¬ 
lento nt) se divulgó hasta 1915, año en que celebró 
una exposición de sus obras en Barcelona. Sus 
paisajes del Ampurdán y sus escenas familiares, 
inspiradas en su vida de menestral, recuerdan en 
algo las pinturas de Franz Hals. 


La barra de equilibrio (barra de Baumann, según 
el nombre de su inventor) está destinada a ejer¬ 
cicios de desplazamiento frontal y lateral. 


Gimnasia 

Arte de fortalecer y dar flexibilidad al cuerpo 
por medio de ciertos ejercicios , es también un.i 
ciencia porque proporciona, a cada persona qui¬ 
la practica, resultados educativos, correctivos, te 
rapéuticos, etc., ¡il aplicar unas reglas determinadas 
para cada modalidad de g. de que se trate. 

La g. es un medio de la educación física que 
utiliza el ejercicio físico para desarrollar, perfei 
cionar y corregir integra y armónicamente todas 
las partes del organismo humano de una forma 
racional y progresiva, mejorando el rendimiento 
psicofísico del hombre y educando sus faculta¬ 
des psicomoralcs. Comprende varias especinlida 
des: la educativa, deportiva, acrobática, ritmiia. 
de aplicación, de conservación física, correctiva, 
médica y, finalmente, la llamada cultura física. 

Datos históricos. Ya en las más antiguas 
culturas, la g. se practicaba de modo muy diverso, 
según las necesidades de la vida. En efecto, en 
un principio las personas aficionadas a la caza si- 
ejercitaban en lanzar piedras, en el manejo ó' 
las armas, en las carreras, etc., mientras que las 
que se dedicaban a la pesca buscaban aumentar su 
agilidad en competiciones de remo, natación, etc. 

Actualmente algunos pueblos dan todavía a la 
g. diversos significados. Los chinos, por ejemplo, 
completan los ejercicios físicos con una forma 
de g médica y los indios unen también nociones 
higiénicas a los ejercicios de pura habilidad, 

Pero, volviendo a la antigüedad, fue preciso 
llegar a los tiempos de la Grecia clásica para que 
fuera debidamente organizada la práctica de la 
g. Comenzó entonces a ser considerada no sólo 
como una simple educación del cuerpo, sino tomo 
un instrumento eficaz del desarrollo de) orgam ■ 
mo en relación con el de la inteligencia, del sen 
ti miento patriótico, del gusto estético, del mu 
propio y de la propia personalidad (principio in¬ 
educación física). 

Con la cultura griega la g, adquirió el más alto 
grado de perfección ; se difundió más tarde entr: 
los romanos y alcanzó en los tiempos de Augusto 
su máximo esplendor. Con la caida del imperio 
romano, la práctica de la g. se debilitó debido 
a que el cristianismo ponía como ideal la edu¬ 
cación del alma, considerando en cierto sentido 
que la del cuerpo era su más directa antagoms 
ta. Fue sólo más tarde, con la aparición del bu 
manismo, cuando la g. volvió a interesar nueva¬ 
mente por intervención de los pedagogos, hunut 
instas y médicos; pero fue necesario llegar a la 
Edad Moderna para que la g. adquiriera un sen¬ 
tido social y educativo. 


Ejercicios en la espaldera sueca, gran aparato utili 
zado sobre todo para la preparación gimnástica dn 
los atletas. ( Foto IGDA.) 
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ALGUNOS EJERCICIOS DE GIMNASIA SIN APARATOS 

V ir T 
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2 3 4 5 
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1) piernas abiertas con elevación de brazos en cruz; 2) flexión lateral del tronco; 3) y 4) flexiones de cabeza; 5) circunducción de brazos con puños 
cerrados; 6) oscilación de brazos al frente y atrás; 7) circunducción de brazos en cruz; 8) flexión sobre el pecho y extensión en cruz de los brazos 
9) flexión sobre el hombro y extensión en cruz de los brazos; 10) oscilación de brazos a derecha e izquierda; 11) y 12) torsión del tronco con brazos 
en cruz; 13) y 14) flexión del tronco; 15) elevación de rodilla; 16) elevación de la pierna al frente; 17) elevación lateral de la pierna; 18) flexión de 
piernas con elevación de brazos al frente. 


Importante enlace entre la g. de la antigua Gre- 
• i.i y la moderna fue el alemán Johann Chrístoph 
l iieilrich Guts-Muths. Éste, recogiendo el esque¬ 
ma de la g. helénica, la desarrolló y enseñó en 
mui escuela filantrópica de Gotha, según los prin¬ 
cipios de la obra filosófica de Jean-Jacques Rous¬ 
seau. En realidad Guts-Muths propuso un am¬ 
plio programa de educación física en el cual la 
g. del cuerpo influía también sobre la forma- 
in»n moral del individuo. Con gran sentido prác¬ 
tico Guts-Muths presentó una subdivisión expe¬ 
rimental de la g., que comprendía ejercicios gene¬ 
rales y ejercicios para las distintas partes del cuer¬ 
po. Para lograr su finalidad se sirvió de algunos 
instrumentos, como la pértiga para saltos de altura 
\ la barra para ejercicios de equilibrio y adoptó 
I foso de arena para las volteretas y saltos 
A principios del siglo XIX la obra de Guts- 
Muths se desarrolló en toda Europa, gracias al 
impulso que recibió como consecuencia del interés 
1 entusiasmo que demostraron por esta materia 
el alemán Fiedrich Ludwig Jahn, el sueco Henrik 
Ling, el español Francisco Amorós y otros. Jahn 
nució la que más tarde se llamé) g. alemana, cuya 
dualidad consistía en la uctividad física relacio¬ 
nada con la educación patriótica El mismo Jahn 
introdujo el uso de aparatos y los ejercicios físicos 
de su método obedecían a las características del 
aparato que se usaba, hasta que, cuando estaban 
ya determinados completamente, se ilustraban y 
eran ejecutados por sus discípulos. En general, la 
>: de Jahn, que él mismo denominó Taruer, pre¬ 
sentaba un aspecto de competición, hasta el punto 
de que entonces comenzaron las auténticas exhi- 
luciuncs competitivas a nivel nacional c interna- 
' innul. Por su parte, Ling desarrolló en Suecia 
la g. médica, llamada también «sueca». Para lo¬ 
mar su objetivo, Ling utilizó los aparatos de 
thiis-Muths, y él mismo ideó otros nuevos, pero 
sobre todo fundamentó su método en los libres 
movimientos del cuerpo y en los efectos que 
producían. A partir de Jahn la g. alemana se 
desarrolló a través de Adolf Spiess ( 1810-1858), 
Hugo Rothstein (1810-1905) y Otto Heinrich 
Jiiger (1828-1912), y se difundió en todo el 
mundo adoptando la fisonomía moderna, que con¬ 
siste principalmente en la g. con aparatos. Hu¬ 
ma fines del siglo xix y comienzos del xx y 
después de una cierta tendencia hacia los juegos 
deportivos al aire libre, la g. alemana se desarro¬ 
lló en una segunda dirección que dio origen a la 
g. rítmica. Los principios de este tipo de g. es¬ 
tuvieron estrechamente relacionados con el naci¬ 
miento de una nueva cultura física, iniciada con 


sentido higiénico por Hess Mensendicck y con sen¬ 
tido estético por Isadora Duncan; generalmente, 
el concepto de g. rítmica se atribuye a Émile 
Jaques-Dalcroze, que fue maestro del conserva¬ 
torio de Ginebra hacia el año 1892. Con el nue¬ 
vo método, Jaques-Dalcroze se propuso desarro¬ 
llar el sentido musical y al mismo tiempo lograr 
la armonía, gracia y belleza del movimiento. Los 
alumnos y discípulos que han continuado su obra 
son Chrisuan Bear-Frissel, Valeria Kratin y Er- 
nest Fcrand. Sin embargo, el método de Jaques- 
Dalcroze encontró muy pronto fuertes oposiciones, 
sobre todo por parte del alemán R. Bode (discí¬ 
pulo suyo) de común acuerdo con el filósofo 
suizo Ludwig Klages. Bode y Klages sostuvieron 
que en las teorías dalcrocianas falta el ritmo que 
corresponde al momento de lo irracional, de lo 
fugaz, de lo viviente. Bode consideró la música 
sólo como un medio de acompañamiento y afir¬ 
maba que todos los movimientos deben cumplir 
los siguientes requisitos. totalidad, comienzo a 
partir del centro de gravedad v rítmica alterna¬ 
ción de las tensiones y distensiones. De acuerdo 
con las teorías de Jaques-Dalcroze, más o menos 
influidas por las de Bode y las de Klages, apa¬ 
recieron diversas escuelas de g. rítmica con ca¬ 
racterísticas y técnicas propias, entre las que des- 
tacan las de Guntcr de Munich v la de Loheland. 
Finalmente, por obra de Rudolf von Liban y 
de su alumna Mary Wigman, fue rechazada la 
teoría rítmica dalcrociana como base para la dan¬ 
za, y se fundó otra basada en la rítmica espacial. 

Al mismo tiempo que se desarrollaba la g. ale¬ 
mana, la sueca iba tomando una fisonomía muy 
distinta. El mérito de haber recogido el pensa¬ 
miento y las directrices de Ling fue obra de su 
hijo Hjalmar (1820-1886) y también de A. Grc- 
gorn (1808-1881), L. M. Torngren (1839-1912), 
V. G. Beack (1844-1928) y N. F. Scllein (1859- 
1939). 

No sería correcto afirmar que la g. alemana y 
la sueca siguieron siempre cios direcciones dis¬ 
tintas, En su evolución y desarrollo ambas se han 
encontrado con frecuencia, unidas y entrelazadas, 
aunque diferentes, influyéndose mutuamente y 
creando, por obra de diversos maestros, nuevas 
corrientes que pueden identificarse con la g. in¬ 
glesa, francesa, suiza, etc. Actualmente, y consi¬ 
derando las diferentes escuelas que existen en 
el mundo, se puede afirmar que su sistematiza¬ 
ción es una síntesis de los dos tipos fundamen¬ 
tales de g. 

Actualmente, lá g. ha dejado de ser exclusi¬ 
vamente para competición y, en cambio, se utiliza 


como medio para el desarrollo físico y moral del 
individuo, asi como para aprender a usar, con el 
máximo de rendimiento y con el mínimo esfuerzo, 
las cualidades o energías desarrolladas que pro¬ 
porciona el ejercicio físico. 

Gimnasia educativa. Es la actividad que 
más exactamente responde al concepto general de 
educación física y sus ejercicios sirven de base 
para la realización de los correspondientes a las 
demás modalidades de g. Comprende ejercicios 
metódicos y pequeños juegos. Los ejercicios me¬ 
tódicos se clasifican en: 1) de orden (con la 
finalidad puramente psíquica de atención y disci¬ 
plina); 2) preparatorios o de calentamiento (son 
ejercicios suaves que predisponen el organismo 



El malogrado gimnasta español Joaquín Blume, cam¬ 
peón absoluto de Europa en 1952. 





La gimnasia rítmica es 
una actividad Femeni¬ 
na. A la izquierda, 
ejercicio individual a 
manos libres; a la de¬ 
recha, pequeño grupo 
de gimnastas realizan¬ 
do un ejercicio con la 
pelota. (Foto IGDA.) 




para que pueda desarrollar un trabajo físico de 
gran intensidad); 3) fundamentales (con ellos se 
efectúa un trabajo de gran intensidad y locali¬ 
zado en las distintas regiones del cuerpo). Este- 
grupo comprende; ejercicios de brazos y piernas, 
grandes flexiones y extensiones dorsales , suspen¬ 
siones, que desarrollan y fortalecen el tórax y las 
extremidades superiores; equilibrios, que afectan 
particularmente al sistema nervioso estimulando la 
facultad de concentración y fortaleciendo la per¬ 
sonalidad y el carácter: locomoción (marcha y 
carrera), que proporciona coordinación, suavidad y 
precisión de movimientos, ejercicios abdominales; 
laterales, saltos y volteretas, ton los cuales se 
desarrolla la agilidad, la destreza y el valor; 
4) finales (tienen por objeto volver el organismo 
a su estado de normalidad). Los pequeños juegos 
están constituidos por movimientos imprecisos y 
espontáneos, que se intercalan entre los ejerci¬ 
cios metódicos para mantener la atención, rom¬ 
per la monotonía y desarrollar la propia iniciativa. 
Entre ellos se pueden citar: caballos y jinetes, la 
estaca, pequeños grupos, carreras en circulo, cua¬ 
tro esquinas, etc. 

Gimnasia deportiva. Es una actividad de 
carácter atlético, compuesta de ejercicios ejecuta¬ 
dos con aparatos (anillas, paralelas, barra lija, 
potro con arcos, paralelas asimétricas, barra de 
equilibrios, potro sin arcos) y de otros realizados 
a manos libres sobre el suelo. Los ejercicios con 
aparatos son numerosos y deben ser efectuados 
según unas reglas determinadas. Entre dichos ejer¬ 
cicios pueden citarse; los dy suspensión, domina¬ 
ciones verticales y en puntal, oscilaciones o vue¬ 
los, plancha pectoral y dorsal, volteo adelante y 



Gimnasia médica. Ejercicios realizados en una pis¬ 
cina para la reactivación de los músculos afectados 
de poliomielitis. (Foto Istituto Vaccari.) 


atrás, cruz con dominación vertical y cruz con 
dominación en puntal, etc., todos ellos en las ani¬ 
llas ; ejercicios con apoyo o en dominación, como 
puntal con apoyo de hombros, puntal en domi¬ 
nación sobre dos bandas o una y giros, plancha 
con dos brazos o con uno, volteo adelante v atrás, 
mortal adelante, mortal atrás, tijeras con giros, 
etcétera, efectuados en las paralelas; vuelos, domi¬ 
naciones, volteo en una corva o en dos, molino 
de plantas, molino gigante adelante y atrás, cam¬ 
bio de frente con una mano o con las dos, cambio 
de frente en puntal, etc., ejecutados en la barra 
fija; en el potro con arcos se pueden efectuar: 
volteos, tijeras alternando el apoyo de las manos, 
molino con una pierna o con las dos, traslados, 
etcétera. En las paralelas asimétricas (sólo feme¬ 
ninas) se realizan ejercicios de suspensiones, do¬ 
minaciones, balanceo, volteos y cambios de fren¬ 
te y en la barra de equilibrios, desplazamientos, 
giros, flexiones de pierna, balanzas, etc. En el 
potro sin arcos se realizan ejercicios de salto con 
trampolín duro o flexible. Hay que hacer notar 
que todas las series de ejercicios sobre aparatos 
terminan con las salidas al suelo, que pueden rea¬ 
lizarse de muy distintas formas, pero quedando 
siempre el gimnasta en la posición fundamental 
de «firmes». Finalmente, entre los ejercicios a 
manos libres sobre el suelo, ejecutados todos ellos 
según unas reglas fijas, figuran: soltura, flexibi¬ 
lidad, agilidad, desplazamientos en diversas di¬ 
recciones con volteretas y saltos mortales, posi¬ 
ciones estáticas y de equilibrio, ejercicios de acro¬ 
bacia, etc. 

Gimnasia acrobática. Tiene carácter de 
profesión-espectáculo y lo mismo puede ejecutarse 
a manos libres como con pequeños o grandes apa¬ 
ratos. Ejemplos claros de esta g. acrobática se 
ven en los circos, entre los trapecistas, funámbu¬ 
los, etc. Sin embargo, se diferencia de la g. depor¬ 
tiva por la libertad de ejecución de cada uno de 
los ejercicios, que no xc sujetan a reglas fijas. 

Gimnasia rítmica. Es una actividad funda¬ 
mentalmente femenina y su fin educativo y forma- 
tivo está en estrecha relación con la estética; se 
realiza medíante movimientos naturales libres, que 
generalmente van acompañados de música. Este 
tipo de g., que tiende al desarrollo del sentido 
musical, excluye todos aquellos ejercicios físicos 
que requieran violencia o que se ejecuten de ma¬ 
nera mecánica. Por esta razón, en la g. rítmica 
todo movimiento debe ser expresión de la per¬ 
sona en su conjunto y, por lo tanto, debe afectar 
por igual a todas las partes del cuerpo. Los apa¬ 
ratos utilizados en este tipo de g. son por lo ge¬ 
neral pequeños, como mazas, aros, cuerdas, pe¬ 
lotones, y están en relación con las característi¬ 
cas especificas del mismo ejercicio. Las princi¬ 
pales peculiaridades técnicas de la g. rítmica son: 

1) iniciación con posturas de relajamiento; 2) 
suavidad del ejercicio y continuidad de la acción , 
3) participación de amplias zonas musculares; 4) 
perfección de los movimientos; 5) ejecución a 
«ritmo», según un tema musical; 6) desplaza¬ 
mientos frecuentes, y 7) inclusión de cada ejer¬ 
cicio en el conjunto. 


Gimnasia de aplicación. Se trata de una 
actividad que se propone realizar ejercicios i o 
como un fin en sí mismos, sino con objeto <h- 
preparar el cuerpo para otras actividades físi .. 
más intensas y, por lo tanto, disponerlo para cada 
una de las especialidades deportivas. Este tipo 
de g. comprende desde simples ejercicios respira 
torios hasta los que se realizan con aparatos ■ 
sobre aparatos. 

También forman parte de la g. de aplicación 
los ejercicios basados en una actividad corriente, 
como por ejemplo cortar o talar troncos de árl'n 
cavar, picar piedra, etc., con tal que se ejecuten 
metódicamente y en función de cada una de I r 
especialidades deportivas. Finalmente, en el cuadro 
de la g. de aplicación se incluyen también los 
ejercicios que sirven para la preparación a uní 
actividad profesional, como por ejemplo la mili 
tar y la de bombero. 

Gimnasia de conservación física. Esta 

clase de g. es la que se propone exclusivamem 
fines higiénicos y sanitarios. Se compone de eje t 
cicios no fatigosos a fin de que puedan ser ejei. 
tados en cualquier lugar y por personas de la 
más diversa edad. Los ejercicios más difundidos 
son los enseñados por J. P. Müller, que se basan 
en la respiración, armonizada con leves moví 
miemos del tronco y de las extremidades supino 
res e inferiores, o bien por ejercicios de moví 
miemos rápidos, como las flexiones y extensiones 
del tronco y de las extremidades. Además del m 
tema de Müller, existe también el de Poggi Lon 
gastrevi y G. Mamovani. Según este sistema, lus 
ejercicios respiratorios deben ser completados con 
otros de equilibrio, ejercicios preparatorios para 
la natación y otros elementales en pie, todos ellos 
realizables en locales reducidos y sin necesidad 
de aparatos. 

Gimnasia correctiva. Tiene por objeto la 
corrección de ciertas deformaciones orgánicas le 
ves, principalmente de la columna vertebral (como 
las que se encuentran con alguna frecuencia en¬ 
tre los alumnos de las escuelas primarias), y la 
compensación de las posiciones forzadas y cono 
miadas que se adoptan en el desempeño de de¬ 
terminados oficios, como los de artesano, bracero 
del campo, torneros, mecanógrafos, etc., y que 
pueden llegar a producir las llamadas deforma 
dones profesionales de carácter permanente. Asi 
mismo puede compensar los defectos de los defi¬ 
cientes psíquicos y físicos, como los ciegos, man 
eos, retrasados mentales, etc. En la ejecución de¬ 
sús ejercicios, que han de determinarse para cada 
caso particular, la g. correctiva hace gran uso de 
aparatos, en particular de las espalderas, y mu¬ 
chos de ellos son diseñados especialmente para 
el tipo de corrección o compensación de que se 
trate. 

En algunos países, sobre todo en Suecia, está 
muy difundida la g. correctiva con la finalidad <l<- 
compensación, pero con ef nombre de g. social i> 
voluntaria. La sistemática de esta g. varía según la 
edad y profesión del que la practica. Por ejemplo 
para aquellos que en su trabajo emplean sólo l<>\ 
brazos, hay ejercicios especiales para suplir el 
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i lucio negativo de su tarea cotidiana, mientras 
i|iie para los intelectuales hay otros ejercicios 
apropiados a los movimientos que cada uno ne- 
ii-Mta según su ocupación. 

Gimnasia médica. Tiene una finalidad pre¬ 
sentemente fisiológica o terapéutica, y es quizá 
11 actividad que sigue más de cerca la medicina 
ulitada en la antigüedad, como la cinesitera- 
i'i.i. Se puede dividir en dos partes: la que se 
01 opone modificar el estado general del organis- 
min en su desarrollo total o parcial en relación 
o determinadas enfermedades (cardiopatías, en- 
i tna pulmonar, neurosis, etc.), sirviendo tam- 
Ixiii como preparación a ciertos acontecimientos 
'i ■ i «ilógicos (preparación psicosomática al parto) y 
i i llamada mecanoterapia, que» persigue fines or- 
pedicos, para corregir deformaciones causadas 
por lesiones traumáticas, inflamatorias o degenera¬ 
tivas del sistema ostcoarticular (artritis o artro- 
o alteraciones de las funciones neuromuscula- 
o-s (derivaciones de la poliomielitis, de lesiones 

• l( los nervios y de los músculos). Los ejercicios 
i que se vale la g. médica son los respiratorios, 

de manos libres en forma elemental, algunos 

• Ilos incluidos en el programa de la g. de apli- 
i.uión, otros realizados en la espaldera sueca, en 
piscina, etc. Naturalmente, estos ejercicios se rea- 
ir un de manera diversa y según los casos, pero 

■ u mpre bajo la dirección de personal especializa¬ 
do. Además de estos ejercicios sistemáticos, no se 
puede prescindir de la llamada «terapia del sue¬ 
lo» de Ocrtcl, basada en la marcha regulada de 

i forma más adecuada a cada individuo. Según 
< .te método, repetido diariamente durante un cier¬ 
to periodo de tiempo, el enfermo debe marchar 
o caminar al principio por un terreno llano, para 

■ unir luego progresivamente por un terreno ac- 
> i dentado, lil objeto de estas marchas es el de 
¡dapear el organismo del enfermo para que pueda 
- istir cada vez mayor trabajo en relación con 

sus posibilidades. 

(Julturu física. Es una actividad cxclusiva- 
rt nte reservada a los hombres y tiene como úni¬ 
ca finalidad la belleza escultórica del cuerpo hu- 
i mo y, por lo tanto, no tiene fines atléticos. El 

• •rigen de esta g. es muy antiguo, pero sólo re- 
u nteniente ha vuelto a recuperar su primitivo 

• arrollo. Para lograr sus objetivos, la cultura 
11 sica prevé el empleo de pequeños aparatos. 

gimnasio, término de origen griego, que de¬ 
bitaba el lugar donde jóvenes y adultos practi- 
i iban los ejercicios atléticos. Desde el Renaci- 
i icnto hasta nuestros días el g. es, en algunos 
•.oses, un centro de estudios e instituto escolás¬ 
tico de tipo clásico. 

El g., institución típicamente griega, era en 
u origen un centro donde la juventud se prepa- 
lu para las competiciones nacionales; más tarde 

• convirtió, con la ciudad de los pó/e/i (ciuda¬ 
danos), en un lugar de reuniones, de entreten!- 

• K titos culturales y también de ejercicios atléti- 
•"... Los g. eran instituciones creadas por ci Esta- 

• lo' a ellos tenía acceso todo el mundo y csta- 
i n regidos por un magistrado, llamado girnna- 
" iia; organizaban fiestas y espectáculos de teatro, 
h 'nquetes y conferencias, que constituían un fac- 

• ’ importante en la educación ciudadana. Algu¬ 
nas veres se exponían en el g. las restas mortales 
■I • algún personaje ilustre. Con el tiempo los g. 
Iin ron cada vez. más numerosos e importantes y al 
mismo tiempo aumentó el número de ciudadanos 
i l los frecuentaban: de esta manera a fines del 
siglo V entre los asistentes habituales del g. po¬ 
dían ya contarse personas de todas las condi- 
t iones sociales. Al mismo tiempo el g., como 

• nstrucción, se complicó hasta llegar a ser un 
(•■mplejo arquitectónico (como los g. de la Aca- 
« mia y del Liceo, construidos en Atenas), y la 
primitiva pista de arena del tiempo de Homero se 
(•invirtió en una esquemática palestra, que, des- 
i i |a segunda mitad del siglo IV, contó con un 
importante edificio de notable valor artístico. En 

• período helenístico, el g. (p. cj., el de Olim- 
i>i i. construido en el s. II1 a. de J.C.) comprendía 



varias secciones; además de la palestra, estaba el 
«pbebeon o local de los efebos; el luirán o baño; 
el koniileriou, donde los luchadores se frotaban 
d cuerpo con arena fina; el elaiotbesiou, en el 
cual había aceite para untarse; el curykeion, con 
los diversos pórticos, etc. 

En la cultura romana el g. no tuvo el mismo 
desarrollo que en Grecia y era tan sólo de ca¬ 
rácter higiénico físico. Al principio fue una ins¬ 
titución privada, y los primeros g. públicos se 
construyeron en tiempos de Nerón, Trajano y 
Adriano. El mismo edificio vino así a transfor¬ 
marse en sus estructuras, con el mejoramiento de 
la palestra y de los baños, en un prototipo de las 
termas romanas. 

El g. moderno de algunos países, institución 
educativa, al nivel de grado medio y orientada 
hacia los estudios humanísticos, deriva seguramen¬ 
te de ciertas escuelas monásticas y episcopales de 
la Edad Media, que a su vez dieron lugar poste¬ 
riormente a la creación de análogas escuelas pú¬ 
blicas. En los albores del Renacimiento, muchos 
profesares abrieron en las más importantes ciuda¬ 
des de entonces escuelas privadas de humanida¬ 
des clásicas, que abarcaban frecuentemente desde 
los estudios más elementales hasta los más ele¬ 
vados de tipo universitario. Tanto la Reforma 
protestante como la católica insistió en este tipo 
de enseñanzas, basadas en el latín y el griego 
(especialmente en los colegios de los jesuítas). La 
Convención de la Revolución francesa intentó es¬ 
tablecer una enseñanza media de tipo enciclopé¬ 
dico, pero Napoleón volvió a la instrucción hu¬ 
manística clásica, a la que consideró «eje y me¬ 
dula» de la educación. Varias leyes napoleónicas 
(1802 y 1808) dieron forma a unas escuelas sc- 


Institución típicamente griega, el gimnasio fue en 
su origen un lugar donde se practicaban ejercicios 
atléticos. Luego fue lugar de reuniones. En el gra¬ 
bado vemos las ruinas del gimnasio de Olimpia, de 
la época helenística. (Foto Mairarii.) 



Bosque de coniferas en una altiplanicie de las Montañas Rocosas, en América del Norte. Las coniferas 
constituyen una de las siete clases en que se dividen las gimnospermas actuales. (Foto SEF.) 


cundarias propias de las ciudades (después collé- 
ges) para el aprendizaje del latín y de los ele¬ 
mentos de las ciencias, así como a los ¡ycées ad¬ 
ministrados directamente por el Estado para la 
enseñanza media en sustitución de las escuelas con 
internado. Este sistema, en parte inspirado en la 
escuela de los jesuítas, no pretendía impedir el 
derecho a establecer escuelas privadas; puede 
decirse que con sus ventajas y defectos ha sido 
el modelo del g. de muchos países europeos como 
escuela clásica de grado medio. En el siglo XX 
contra la escuela clásica del g. se ha levantado un 
movimiento de reforma (en nombre del anticla¬ 


sicismo democrático y de la psicología concreta y 
antiformalista de la adolescencia) que ha llevado a 
la creación de escuelas de enseñanza media úni¬ 
cas o unitarias (júnior bigb schools, comprchen- 
sive schools, escuela media sueca, escuela politéc¬ 
nica soviética, etc.). 

gimnospermas, plantas fanerógamas que 
tiene los óvulos al descubierto; así pues, abarcan 
todos los vegetales que presentan los óvulos no 
revestidos de un ovario completamente cerrado. 

Los esporangios u órganos reproductores (mi* 
crosporangios o sacos polínicos cuando son mas- 
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culinos, y macrosporangios u óvulos cuando son 
femeninos) se desarrollan encima o debajo de las 
hojas transformadas en escamas, llamadas respec¬ 
tivamente escamas poliníferas y escamas o carpe¬ 
los ovillares; estas últimas nunca están replegadas 
ni forman, por lo tanto, un ovario cerrado. Las 
flores son siempre unisexuales, es decir, son fe¬ 
meninas o masculinas; sólo existen flores bisexua¬ 
les en algunas gnctinas. Generalmente, las inflores¬ 
cencias masculinas están constituidas por varias 
escamas poliníferas, que se agrupan formando es¬ 


tróbilos o amentos colgantes en forma de pina 
en las terminaciones de las ramas o en la axila 
de las hojas. Por su parte, las escamas carpelares 
femeninas están ordinariamente en la axila de las 
hojas de cobertura y se encuentran reunidas en 
inflorescencias menos manifiestas que las mascu¬ 
linas, puesto que el número de hojas carpelares 
que las constituyen no es muy elevado. 

Al madurar los microsporangios o sacos polí¬ 
nicos de las inflorescencias masculinas, se abren y 
dan salida a los granos de polen, cuya dispersión 


está confiada al viento (polinización anemógun u > 
ancmóhla); esta polinización se ve favorecida por 
la poca densidad de los granos polínicos, a vi < < . 
provistos de bolsitas, que los hacen todavía ñus 
ligeros. 

Las semillas de las g. presentan muchas vnm 
dades: en las cicadinas, en las ginkgoínas y n 
algunas taxáceas son semejantes a una drupa, ion 
un hueso leñoso rodeado de una pulpa carnovi 
en otras taxáceas se encuentra el arilo, donde lo 
semillas están envueltas por una pulpa carnou, 
sin cubrirla por completo, en forma de coi • • 
finalmente, en las piráceas y cupresáceas, las i 
camas y las hojas de cobertura del estróbilo - 
hacen leñosas y se cierran, protegiendo la sermll . 
para abrirse más tarde y dejarla en libertad cu m 
do está madura, formando las llamadas pina, o 
estróbilos. A veces el estróbilo es carnoso (are 
tidas), como los enebros, o leñoso (gálbulai, 
como en la tuya y el ciprés. Las g. son casi siem 
pre arbóreas y con tallo leñoso: en algún tiempo 
estaban bastante difundidas y aún hoy día, 
penalmente las coniferas, forman bosques bai¬ 
lante extensos. El hombre las utiliza por i 
maderas preciosas, por las sustancias (como la tu- 
mentina y la colofonia) que se extrae de sus c.i 
nales resiníferos, y también para usos baK 
micos. 

Las g. actuales se dividen en siete clases: u 
cadinas, con la única familia de las cicadáceas 
ginkgoínas, que no comprende más especie vi 
viente que la G/ukga hilaba; coniferas, de las cu . 
les las principales familias son: las podocatp.i 
ceas, las abrietáccas, las taxáceas y las cupresáceas 
gnctinas, a las que pertenecen tres géneros: /■/>/- 
tira, Gnetum y Welwhscbia; cicadofilicinas o pu 
ridospermas; benetitinas y cordaitinas; las n 
últimas clases solamente suelen encontrarse i n 
estado fósil. 

ímnotO, pez cipriniforme (Electrophorn 

cctricus) perteneciente a la familia de los gimim 
tidos, que vive en América del Sur, especialmc-nu 


PRINCIPALES CONFERENCIAS Y TRATADOS DE GINEBRA 


1918 (6-9 noviembre). Entre los delegados del gobierno servio, el 

Consejo Nacional de Zagreb y el Comité Yugoslavo para la consti¬ 
tución del reino de Yugoslavia. 

1927 (4 -23 mayo). Entre los representantes de la Sociedad de Nacio¬ 

nes para reducir las tarifas aduaneras. 

1927 (20 junio - agosto). Entre Gran Bretaña y Japón para limitar la 
flota ligera de guerra. 

1928 (septiembre). Entre los países acreedores de Alemania para regla¬ 
mentar el pago de las reparaciones de guerra (Plan Young). 

1932 (febrero) - 1936 (septiembre). Entre los delegados de sesenta 
países para reducir los armamentos y con vistas al desarme uni¬ 
versal. Alemania (que pedía la anulación del Tratado de Versalles) 
abandonó la conferencia (14 octubre 1935) y se retiró de la So¬ 
ciedad de Naciones (21 octubre). 

1947 (abril - agosto). Sobre tarifas aduaneras. 

1954 (mayo-junio). Entre Francia, Gran Bretaña, Estados Unidos, Unión 
Soviética, China Popular, Cambodgia, Laos, Vietnam y Vletmin, 
para la independencia de Laos, Cambodgia, Vietnam y Vietmin. 

1955 (18 - 23 julio). Entre los jefes de gobierno de las grandes po¬ 
tencias (los Cuatro Grandes) para la «apertura» entre el Este y 
el Oeste. 

1955 (27 octubre - 16 noviembre). También sobre la apertura, a nivel 

de los ministros de Asuntos Exteriores. 

1955 (8-20 agosto). Primera conferencia internacional sobre las apli¬ 
caciones pacíficas de la energía atómica. 

1956 (13 agosto - 4 septiembre). Conferencia sobre la esclavitud. 

1958 (I julio- 21 agosto). Sobre el control de las pruebas nucleares 

y entre los técnicos de los distintos países. 

1958 (1-13 septiembre). Segunda conferencia internacional sobre el 

empleo pacífico de la energía atómica. 

1950 (31 octubre - 19 diciembre). Sobre la suspensión de las pruebas 

nudearoi. 

1958 (10 noviembre - 18 diciembre). Para prevenir los ataques efectua¬ 

dos por sorpresa. 


1959 (26 enero- 10 marzo). Para llegar a un acuerdo sobre cereales. 

1959 (11 mayo-5 agosto). Sobre el problema de Berlín. 

1959 (8 junio-26 agosto). Sobre la suspensión de las pruebas nucleares. 

1960 (17 marzo - 27 abril). Sobre la jurisdicción en aguas territoriales. 

1960 (15 marzo-27 junio). Acerca del desarme (Comité de las Diez 
Potencias). 

1961 (marzo). Sobre la prohibición de las pruebas nucleares. 

1961 (mayo). Conferencia para la pacificación de Laos, a nivel de los 
ministros de Asuntos Exteriores. 

1962 (marzo). Del Comité de los Dieciocho (en realidad diecisiete, de¬ 
bido a la abstención de Francia) sobre el desarme. 

1963 (agosto). Se concluye provisionalmente, con el Tratado de Moscú, 
la conferencia de marzo de 1961 sobre la prohibición de pruebas 
nucleares, excluidas las subterráneas. 

1963 Conferencia científica de la ONU acerca de los recursos de la 
Tierra. 

1964 (marzo-junio). Conferencia mundial de la ONU sobre comercio. 
El 15 de junio se crea el Consejo permanente de comercio y de¬ 
sarrollo, constituido por 55 países. 

1964 (21 enero-17 septiembre). Nueva Conferencia del Desarme. 

1965 (27 julio). Reanudación de la Conferencia del Desarme. 

1966 (24 marzo). Conferencia del Desarme. Se sustituye al ¡efe de la 
delegación soviética, Semyon Tsarapkin, por Roshchin. 

1967 (21 febrero). Conferencia del Desarme. 

Convenciones 

1930 (13 mayo -7 junio). Mediante tres convenciones se unifica el de¬ 
recho de cambio. 

1931 Tres convenciones sobre los cheques. 

1949 (agosto). Cuatro convenciones acerca de la protección de los pri¬ 
sioneros de guerra, de los heridos y de los enfermos, así como de 
las poblaciones civiles. 
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cuartetos de cuerda; la cantata América Mágica, 
para voz y percusión, que se estrenó en Estados 
Unidos, así como su Concierto para piano y or¬ 
questa. Es profesor de composición del Conserva¬ 
torio Nacional y decano de la Facultad de Música 
de la universidad católica de Buenos Aires. 


Ginebra (en francés Genéve, en alemán Genf), 
ciudad (175.500 h. en 1965) de Suiza, cabeza 
del cantón de su mismo nombre. Se halla situada 
junto a la frontera francesa, sobre la orilla SO. 
del lago Leman o de G. f a 378 m. Ocupa una 
posición magnífica, en el punto donde el Ródano 
sale del lago, después de atravesarlo, y confluye 
con el Arve. En el siglo XVI fue uno de los prin¬ 
cipales núcleos de la Reforma y sede de la repú¬ 
blica teocrática fundada por Calvino. Durante el 
siglo XIX se produjo el mayor desarrollo de la 
ciudad, que se extendió en lodas direcciones, más 
allá de lis antiguas murallas. En la actualidad G. 
es una ciudad moderna, bien cuidada y tranquila 
que, por influencia del lago, disfruta de un clima 
templado a pesar de su altitud y de su proximidad 
a los Alpes. Debido a sus peculiares condiciones 
geográficas se la elige con creciente frecuencia 
para la celebración de congresos y conferencias 
internacionales (actualmente es sede de la sección 
europea de la ONU, de la Cruz Roja Internacio¬ 
nal, de la Oficina Internacional del Trabajo, etc.). 
De todo ello se han derivado grandes ventajas 
económicas, culturales y artísticas, de tal forma 
que G. se ha convertido rápidamente en el centro 
de poderosas compañías industriales y comerciales. 
Son importantísimos los negocios allí instalados, 
así como los relativos a las industrias locales 
(aparatos de precisión, tejidos, maquinaria, pro¬ 
ductos químicos, etc.) que han surgido junto a su 
puerto, situado al abrigo de los vientos. Asimis¬ 
mo el turismo ha alcanzado un gran desarrollo, 
atraído tanto por sus bellezas naturales como por 
los numerosos monumentos, entre los que desta¬ 
can la catedral de San Petlro, reconstruida en 
estilo gótico sobre la anterior iglesia románica 
(s. XII y XII]), el Ayuntamiento (s. XVI), el Pa¬ 
lacio de Justicia, la Universidad, el Museo de 
Arte y de Historia, el antiguo palacio de la Socie¬ 
dad de Naciones y otros edificios civiles, como 
algunas casas señoriales y pequeñas quintas de es¬ 
tilo francés. 

Ginebra, lago de (en francés Lac Leman, 
en alemán Genfer See), situado en la región 
franco-suiza, es el mayor de los lagos alpinos. 

La cuenca lacustre, debido a la acción excava¬ 
dora de los glaciares del Ródano, se caracteriza 


Gi nondl, Felice, ciclista italiano (Sedrina, 
I gamo, 1942), una de las primeras figuras del 
(i lismo mundial pese a su juventud, pues es un 
I i ii escalador, destaca por su rapidez en las con- 
i reloj y sabe defenderse en las etapas llanas. 
Inició su carrera internacional de victorias al 
.ufar en 1964 en el Tour del Porvenir y ga¬ 
ñí de un modo claro y sorprendente el Tour de 
I rancia del año siguiente, en el que demostró no 
sido sus posibilidades físicas, sino también su in- 
1 ¡ geoda y las condiciones morales de los grandes 
< "peones. Aun cuando las pruebas largas por eta¬ 
pas parecen ser las más idóneas para él, no fal- 
' ni triunfos en las grandes clásicas: la París-Bru- 
■i las de 1966 y la París-Roubaix del mismo año. 
i n 1967 se anotó el triunfo más codiciado por 
tndo ciclista italiano: el «Giro» de Italia. 


Panorama de Montreux, en el lago de Ginebra, considerada como una de las mejores ciudades residen¬ 
ciales de Suiza. A la derecha, una vista de Evian-les-Bains, en la orilla francesa del lago. (Nat's Photo.) 


Viita de Ginebra. Esta activa y señorial ciudad ha desarrollado una intensa vida cultural y artística, 
¡ 'ido elegida frecuentemente como sede de congresos y conferencias internacionales. Sus bellezas na¬ 
turales y los monumentos de arte la convierten en un notable centro turístico. (Foto UNST.) 


cu las cuencas de los ríos Orinoco y Amazonas. 
5< le llama también anguila eléctrica, por su for- 
ina cilindrica y también por tener unos órganos, 
nados c-n la parte posterior del cuerpo, me* 
'liante los cuales puede producir fuertes descargas 
I caricas con fines defensivos y ofensivos. El g. 
puede alcanzar casi 2 m de longitud, carece de 
( .ramas y tiene una ancha aleta anal que se ex- 
. ude a lo largo de toda la parte inferior de 
su cuerpo. 

Los órganos eléctricos están formados por una 
(ie longitudinal de prismas, separados por dia¬ 
fragmas de tejido conjuntivo, y sus electroplacas 
hmeionan como los elementos de una pila de 
Volta. Pero después de lanzar las dos o tres pri¬ 
meras descargas, que producen temblor muscular 
y entorpecimiento en quien las sufre, el g. pier¬ 
de ese poder y es inofensivo hasta que no se ali¬ 
menta de nuevo; durante este tiempo ese extraño 
¡ '/ puede ser capturado con facilidad. Según rc- 
• " mes investigaciones, parece que tales órganos 
I (tríeos funcionan también como radar, porque 
pueden emitir ondas eléctricas que, a través de 
■ '.pedales elementos receptivos, advierten al g. 
de la presencia de los cuerpos que reflejan las 
mismas ondas. 


Ginastera, Alberto, compositor argentino 
(Buenos Aires, 1916). Perteneciente a la joven 
generación de su país, se ha destacado como una 
de las más importantes figuras de la música. Su 
maestro fue Athos Palma y más tarde, pensionado 
por la fundación Guggenhcim, se trasladó a Es¬ 
tallos L/nidos, donde trabajó al lado de Aaron 
Copland. En 1937 estrenó, en el teatro Colón de 
Buenos Aires, el ballet titulado Panambi. Entre 
sus principales obras figuran el ballet Impresiones 
Je la Puna; una Sinfonía Argentina, para orques¬ 
ta ; Cantos del Tucumán, para voz y conjunto 
de cámara; Salmo, para coro y orquesta; dos 
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Vista de la pequeña ciudad de Vevey, centro turísti¬ 
co muy frecuentado de las orillas del lago de Gine¬ 
bra, en la llamada «Riviera suiza». (Foto UNST.) 


por su forma de media luna, con la concavidad 
mirando hacia el S.; después de la última glacia¬ 
ción cuaternaria el rio Ródano sustituyó al glaciar 
de su mismo nombre, siendo el principal afluente 
y emisario del lago. Este, llamado también Leman 
(del latín Lacas Lemannus), tiene una superficie 
de 582 km 11 , de los cuales, 365 pertenecen a 
Suiza y 217 a Francia; su máxima longitud es 
de 74 km, medida a lo largo del eje li.-O. dql 
lago, mientras que su anchura máxima es de 
14 km. Un relieve subacuático lo divide en dos 
cuencas, una oriental y otra occidental: en aquélla 
se registra la mayor profundidad, la cual es de 
309 m. El limnólogo Forel estudió sus transpa¬ 
rentes y azuladas aguas durante 40 años; los re¬ 
sultados obtenidos gracias a sus observaciones per¬ 
mitieron conocer, además de otras cosas, que el 
nivel <le las aguas asciende y desciende algunos 
centímetros, rítmicamente, en períodos de 15-30 
minutos; estas oscilaciones periódicas se conocen 
vulgarmente con el nombre de seiches. 

Las costas del lago y sus alrededores gozan de 
una temperatura suave y bastante uniforme; los 
numerosos pueblos que lo bordean, famosos por 
su belleza, son importantes lugares de residencia 
tanto veraniega como invernal ; una carretera li¬ 
toral une las ciudades de Ginebra, Nyon, Morgcs, 
Lausanne, Vevey, Moutrcux (en Suiza) con las de 
Thonon-les-Bains y Evian-les-Bains (en Francia). 

gineceo (del griego gyni, gynaikós = mujer), 
departamento o zona de la antigua casa griega 
reservado a las mujerc-s. Normalmente estaba si¬ 
tuado en un lugar apartado, en el piso superior o 
en la parte más interior de la vivienda, y en él 


se disponía también el tálamo conyugal. En exca¬ 
vaciones arqueológicas realizadas en Creta y en 
otros lugares de la antigua civilización griega se 
han podido reconocer los g. de los palacios. 

En botánica, g. es el cuarto verticilo floral que 
ocupa la parte central de la flor y consta de hojas 
transformadas, denominadas carpelos u hojas car¬ 
pelares. Éstas se encargan de producir los óvulos, 
portadores del gameto sexual femenino u oosfera. 

Giner, Salvador, compositor español (Valen¬ 
cia, 1832-1911). Fue director del Conservatorio 
de Música de Valencia, y su obra es extensísima. 
Entre sus poemas sinfónicos, caracterizados por su 
gran realismo, recordaremos Nil d'alhaes, Es chupa 
hasta la mutua, El festín Je Baltasar, etc. Asimis¬ 
mo fue autor de óperas (El Suñador, El Fantas¬ 
ma, Muse/ y Saguutu), de una Elegía a la memo¬ 
ria de Kossini, de varias misas (entre ellas una 
de Réquiem para los funerales de la reina Mer¬ 
cedes) y de himnos. 

Giner de los Ríos, Francisco, pedago¬ 
go y jurisconsulto español (Roma, 1840-Madrid, 
1915), catedrático de la Universidad Central. 
Fue discípulo de Sanz del Río y debido a sus 
ideales políticos fue separado de la cátedra desde 
1875 hasta 1881. Después de haber viajado por 
gran parte de Europa, fundó, junto con varios co¬ 
laboradores, entre ellos Gumersindo de Azcárate, 
la Institución Libre de Enseñanza, que durante 
medio siglo ejerció en la pedagogía española una 
influencia tan grande como discutida. Tradujo del 
alemán diversas obras filosóficas. Sus Obras com¬ 
pletas aparecieron en 1916-1927. 

gineta o jineta, nombre común de varios 
mamíferos carnívoros pertenecientes a la familia 
de los vivérridos. listos animales se han adapta¬ 
do a los ambientes más diversos y se hallan 
extendidos por Asia y África y, en menor escala, 
también en Europa meridional. Las g. tienen una 
longitud de 30 a 80 era, sin contar la cola, que 
generalmente está muy desarrollada. Por lo común 
tienen la cabeza pequeña, con el hocico más bien 
alargado; según las especies, la dentadura está 
constituida por 12 incisivos, 4 caninos, 12-16 pre¬ 
molares y 4-8 molares. El cuerpo es estilizado y 
llexible; las patas tienen cuatro dedos y a veces, 
muy raramente, cinco, provistos de uñas en parte 
retráctiles. Su espeso pelaje, a menudo suave, está 
recorrido por manchas o rayas oscuras. Dotados 
de sentidos muy agudos, estos animales son astu¬ 
tos y habilísimos cazadores; su alimento consiste 
sobre todo en pequeños vertebrados, atacando tam¬ 
bién a los animales domésticos. 

La reproducción se verifica generalmente en 
cualquier época del año; sólo las especies que 
viven en las regiones nórdicas se reproducen du¬ 
rante los meses estivales. En cada parto nacen 
de dos a seis crías, de cuyo cuidado se ocupa 
exclusivamente la hembra. La g. común (Genctta 
genetta) vive en África septentrional, España y 
sur de Francia; otras especies son: la g. de Nu- 
bia (Genctta don galana), con manchas rojas en la 


piel; la g. panterina (Genetta pardina) y la ¡ 
de Guinea (Genetta servaliña), 

gingivitis, inflamación de las encías que í 
produce por muchas y diversas causas: alterac i 
ríes del metabolismo (diabetes), déficit vitamina u< 
(escorbuto, beriberi, etc.), intoxicaciones (nicon 
nica, bismuto, mercurio, saturnina, etc.), enfer 
medades infecciosas (catarros, tifoidea, paludisim 
nefritis, etc.), trastornos hormonales, reacción 
alérgicas, embarazo, irritaciones por alimentos <1 i 
ros en el acto de masticar, sarro, irritaciones ui 
micas por bebidas o alimentos calientes, etc. I i 
cuanto a los síntomas figuran: tumefacción, i< 
morragias, dolor, infección y aliento fétido. 

Cualquier tratamiento es bueno para curar I 
g., siempre y cuando se elimine el agente can il 
Una medida preventiva eficaz es la higiene > 
dientes y encías y el masaje de éstas con pasi.r. 
que contengan vitamina C, antisépticos, etc. 

gmkgo, planta arbórea ornamental (GinL-j, 
hilaba). Es el único representante que existe •!> 
la clase de las ginkgoineas (gimnospermas) y 
cultiva en los jardines. Se la considera como on 
ginaria de China, donde antaño era considera 
como árbol sagrado (árbol del Templo). Esta m 
riosísima gimnosperma tiene el tallo liso y recto 
con abundante ramificación y alcanza una ahiu 
de unos 30 m. Las hojas son caducas, flabelifm 
mes, de un vivo color verde y con nervado 



A los vivérridos, familia de carnívoros difundido-, 
sobre todo en Asia y África, pertenece la gine<¿ 
común, presente casi sólo en Europa. 











4‘Hgg 


Las excavaciones realizadas en Festos (Creta) han 
puesto al descubierto el patio del gineceo de este 
palacio prehelénico. (FotoSEF.) 
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.'horquillada que recuerda las frondas de ios 
heléchos del género Adiantum, por lo cual en 
"niguas clasificaciones se llamaba Salisburia 
uHuntifolia al g. 

I.a planta es dioica, esto es, sólo con flores 
masculinas o sólo con llores femeninas en las dis- 
n utas plantas. Estas (lores están reunidas en las 
asilas de los hraquiblastos de las hojas; las fe- 
mininas consisten en un largo pedúnculo, más 
enteso en su extremo, donde se insertan dos óvu- 
i. rodeados de una especie de rodete. Una vez 
i nlizada la fecundación, cada (lor femenina desa¬ 
lo illa ordinariamente una sola semilla, abortando 
11 otra. Esa semilla es semejante a una drupa, con 
i • parte externa carnosa y la interna dura y le¬ 
ñosa, de color amarillo-dorado y con fuerte olor 

i manteca rancia, hasta tal punto que, en su cul- 
■ o como adorna, se evitan las plantas femeninas. 
Las ginkgoíneas estaban muy difundidas en las 

mtiguas épocas geológicas: aparecieron en el car- 
I inifcro y alcanzaron su máximo desarrollo en el 
jurásico; su decadencia comenzó en el cretácico 
y durante el terciario solamente existían en las 
regiones muy septentrionales. 

Giobert¡,Vincenzo, teólogo, filósofo y saccr- 

• lote- italiano (Turtn, 1 ROI-París, 1852). Enseñó 

ii el Colegio Teológico de la universidad de Tu¬ 
mi. Desterrado a Francia por sus ideas liberales 

ii 1833, escribió en el exilio sus mejores obras 
Iilosóficas. Cuando en 1848 triunfó la revolución 
liberal, volvió a su patria, donde llegó a ser dipu¬ 
llo, ministro y Presidente «.leí Consejo. Pero el 
fracaso de la política liberal le llevó de nuevo 
al exilio en Francia. 

En filosofía se adhirió al ontologismo*, opo¬ 
niéndose a las doctrinas idealistas modernas que 
tlefendían la primacía del conocimiento sobre el 
i. Su filosofía, que puede considerarse un neo¬ 
platonismo cristiano, gira en torno a una «fór¬ 
mula ideal» : «El Ente crea lo existente». En con- 
i uencia, el conocimiento consiste en la intclcc- 
(Ion de esa existencia concedida a las cosas por el 
Ente, por Dios, y ni esa intelección ni la misma 
«istcncia pueden darse sm referencia al Ente. 
Asi pues, la idea o falto primitivo («término in¬ 
mediato de la intuición mental») es la base de la 
filosofía. Esta se ocupa del principio absoluto 
\ primo filosófico), de la primera cosa ( primo tm- 
•/ogico) y de la primera idea ( primo psicológico); 
de la unidad de los tres surge la unidad del pen- 
.amiento. G. llega a la conclusión de que si de 
Dios proviene todo conocimiento, también debe 
volver a Él toda acción. A la fórmula ideal hay 
que añadir una segunda parte: «El existente vuel¬ 
ve til Ente» ; así se establece un proceso dialéctico 
Mitre ambos. 

Entre sus obras destacan la Teórica del jotran - 
amale (1838), Su! bello (1841), Degli errori 
lHosofici di Antonio Rosmini (1841), De! prí¬ 
mula mórale e civile degli italiani (1842-43), su 
obra política más importante, en la que se refleja 
i interés por la resurrección moral y por la uni¬ 
dad de Italia, y Del rmnovamento civile d'ltaliu 
(1851), sobre el mismo tema. 

En teología sostuvo fuertes polémicas con los 
■ mitas ( Prolegometii, 1845 ; ll gesuita moderno, 
1-146-47), abogando por una reforma liberadora 

• le la villa intelectual de la Iglesia y defendiendo 
Justa el final sus ideales de católico progresista, 
ludas sus obras fueron puestas en el índice*. 

Gioía, Flavio, personaje hipotético al que se 
i r ¡buyo erróneamente la invención de la brújula, 
hecho que tuvo lugar en 1302. 

Esta noticia se halla en un tratado del historia- 
mi- Scipione Mazzella (que vivió entre los s. XVI 
v XVII) titulado Descrittione del Regno di Napoli, 
donde se habla de un tal Flavio de Gioia; pero 
puede remontarse a una tradición más antigua, 
que también cita a un Flavio de Amalfí o Flavio 
i tmpano. Al parecer, esta tradición se originó de¬ 
ludo a la errónea interpretación de una cita que 
•' refiere a Flavio Biondo, es decir, al historiador 
que en 1453 relató los perfeccionamientos hechos 
i la brújula por los marinos de Amalft. 



Ginkgo biloba, único representante viviente de una 
familia muy difundida en los antiguos períodos geo¬ 
lógicos; es una planta que puede alcanzar hasta 
30 metros de altura y que se cultiva en los jardines 
como árbol de adorno. (Foto Tomsich.) 

Giono, Jean, novelista francés (Manosque, 
Basscs-Alpes, 1895). Se dedicó a las letras des¬ 
pués del éxito obtenido con su novela Colime 
<1929); combatió en la primera Guerra Mundial 
y describió sus impresiones en Le Grand Trou- 
peau (I93D. 

Entre sus obras destacan Pour saluer Meltille 
(1940), La femóte du boulauger (1944), Les ames 
fortes (1949), Voy age en ¡talle (1954), Angelo 
(1958) y Le di-sastre de Parle (1962). 


Giordano, Lúea, pintor italiano (Ñapóles, 
1632-1705), una de las personalidades más repre¬ 
sentativas del arte europeo en la segunda mitad 
del siglo XVII. Se reveló, siendo aún muy joven, 
al copiar obras de los antiguos maestros con un 
vigor y una habilidad tan personales, que le die¬ 
ron entre sus contemporáneos fama de prodi¬ 
gioso falsificador. Sin plagiar abiertamente, su 
pincel recogía las mejores cualidades de Rubens, 
Rcmbrandt, Rafael, Tiziano y otros predecesores. 
Sin embargo, el verdadero punto de partida de 
su arte lo constituyen los prototipos del español 
José de Ribera (que vivió en Ñapóles) y de otros 
«naturalistas» napolitanos, quienes desde 1635 se 
habían inclinado ya hacia una pintura viva, de 
tipo barroco. G. adoptó en seguida las nuevas 
tendencias; a partir de sus viajes a Roma y quizá 
a Venecia (entre 1650 y 1654), al tener una re¬ 
lación más directa con el arte de Pictro da Cor¬ 
tona su estilo se inspiró en las fuentes de la pin¬ 
tura neoveneciana, incluso antes de realizar otro 
viaje a Venecia, documentado en 1667. 

Pero, no obstante su capacidad y habilidad de 
inspirarse en otros, ya en sus obras juveniles de 
N.ipolcx (en San Pictro tul Aran/, 1654; en la 
Asunsione a Chiaja, y en San Potito) y más tarde 
cu los lienzos de la iglesia de la Salud de Venecia 
(1667-1674), G. se expresaba en un estilo que ha 
permanecido como típicamente suyo. La excepcio¬ 
nal fecundidad de G., llamado «Lúea fa presto» 
por su rapidez de ejecución, se desplegó no sólo en 
innumerables cuadros, sino también en grandiosas 
composiciones ni fresco que fueron su especiali¬ 
dad, como se puede ver en las que decoran las 
iglesias de San Gregorio Armcno (1677-79), de 
Santa Brígida (1678) y del Jesús Nuevo (capilla 
Merlini, 1682), en Ñapóles. En 1682-83 G. es¬ 
tuvo en Florencia y decoró la capilla Corsini, en 
el Carmen, asi como la galería y la biblioteca del 
palacio Medici-Ríccardi, donde resolvió en una 
grandiosa composición el complicado tema alegó- 
rico-mitológico que se le había encargado. 

De nuevo en Ñapóles, compuso obras de gran 
tamaño en las iglesias de los Jerónimos (Expul¬ 
sión de los mercaderes del templo, 1684) y de 
Santa Restituía (1692). En este mismo año fiar¬ 
los II de España le llamó a Madrid. Las nume¬ 
rosas obras ejecutadas en El Escorial, Aranjucz, 



Lúea Giordano: «Sania Catalina de Alejandría llevada al martirio» (1659). Capodimonte, Ñapóles. El 
punto de partida de su obra está en el ejemplo de Ribera y de otros «naturalistas» napolitanos, orien¬ 
tándose hacia una viva pintura de gusto barroco. (Foto Pedicini.) 
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Glorglo da Castelfranco, llamado al Giorgione: «La tempestad». (Galerías de la Academia, Venecia.) El examen radioscópico de sus obras revela las modificad 
ñas qua reallió en muchas do ollas; por ejemplo, cuando pintó por primera ve* este cuadro, donde aparece ahora un hombre había una figura femenina. (F. Scal.i 
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S.m Antonio de los Portugueses de Madrid, Gua¬ 
dalupe. el Buen Retiro y en la sacristía de la ca- 
t< • • r.il de Toledo consolidaron aún más su fama, 
m i' llegó a ser casi legendaria. De regreso a Ná- 
I'mIis. en 1702, pintó algunos cuadros en los Jcró- 
111 m i * is y en Santa María Egipciaca y decoró la 
l . vcda de lu capilla del Tesoro, en la cartuja de 
‘ M Martín, con lu Historia Je Judit; en ella el 
s i>> maestro alcanzó la cumbre de su arte, al 
m u las figuras libremente en un espacio lumi- 
i con una sensibilidad pictórica que se ade- 
I ."iilia al propio rococó en su vibrante colorido. 
I-11 los umbrales del nuevo siglo, G. representaba 
iio.i nueva orientación del gusto que luego in- 
lllnyú en Currado Giacquinto y, a través de Gio- 
v. i .n Antonio Pellegrini y de J acopo Amigoni, 
<" los pintores venecianos y que, finalmente, lle- 
y n.a a interesar al propio Francisco Goya. 

1 ordano, Umberto, compositor italiano 
I "Ligia, 1867-Milán, 1948). lin 1888 participó 
■ .o Marina, su primera ópera (nunca representa- 
11.. en el concurso Sonzogno; no obtuvo el triun- 
l pero recibió el encargo de escribir la ópera 
I ;/./ rita, para el libreto de Giacomo. Con An- 
. a Chénier (1896), G. alcanzó un notable éxito, 
I que siguieron los obtenidos con Fedora (1898), 
'■ •. ría (1903), Maree lia (1907), Mise mañano 
HIO), Mudante Saus Cene (1915), La cena de lie 
l Jle (1924) c II r V (1929). 

De las óperas compuestas por G. todavía figu* 
■.... en el repertorio actual Andrea Chénier y, con 
u.e.ios frecuencia, Fedora y Siberia. .Sin embargo, 
I más perfecta de sus obras es Madame Saits-Cléne, 
.uto por su madurez técnica y estilística como 
. el armonioso equilibrio de sus partes. A C>. 
le deben tiunbién algunos fragmentos de mú- 
i . para piano, varias composiciones sinfónicas y 
música para el Cesare de G. Forxano (1939). 

G orgione, Giorgio da Castelfranco, lla¬ 
mado el, pintor italiano (Castelfranco Véneto, 
I u viso, 1477 ó 1478-Venceia, 1510). Muy poco 
lo que se sabe de la vida del gran iniciador 
d<- la pintura veneciana del siglo xvi. Vasari 
duc que abandonó su ciudad natal y se trasladó 
Vcnccia (se ignora en qué fecha), donde fue 
discípulo de Giovanni Bcllini y realizó dos encar¬ 
gos de carácter público, según consta en los docu- 
'.l otos del archivo; en 1507-1508 pintó un gran 
. .izo para la Sala de la Audiencia en el palacio 
ducal (desaparecido) y en 1308 los frescos de 
I. fachada del Mercado de los Alemanes (un 
i. emento de desnudo femenino se conserva en 
i . Galerías de la Academia). Son suyas, con ccr- 
' .i, las obras que se han encontrado gracias a 
I apuntes del patricio veneciano Marcantonio 
Muliiel, redactados entre 1525 y 1543; La tem- 
tad (Galerías de la Academia de Venecia), Los 
i filósofos (Kunsthistorisches Museum de Vic- 
..... y la Venus de la Pinacoteca de Dresdc. Acerca 
esta última, Mkliicl afirma que TizianO ejecutó 
paisaje y el Cupido, ahora invisibles. Asimis¬ 
mo se pueden atribuir con seguridad a G. el 
/' ’.ihlo de Castelfranco (iglesia de San Liberal), 
¡-...habíemente realizado en 1504; d Retrato de 
I. ¡na (1506, Kunsthistorisches Museum) y el Re¬ 
ír ./ " rirü (¿1508?) del Museo de San Diego, en 
• il.fornia, Una difícil labor critica ha procurado 
dilucidar la autografía de las obras juveniles y tar¬ 
días de G. (en estas últimas intervino a veces el 
gi ni Tiziano) y se cree, con un criterio más o 
.. .os unánime, que fue autor de otras muchas, 
tumo la Adoración de los pastores, que se halla 
«.. Washington (National Gallcry); el Juicio de 
S.do/nón, en Florencia (Uffizi); la Judit del Er- 
.. .¿;c de Leningrado, y La Madonna leyendo, en 

< .lord. Igualmente es difícil conocer el signifi- 
i.¡.I.. y tema de algunas obras, como ocurre con 
/ . tempestad, que se ha interpretado como si fue- 
... «Mercurio e Isis», «Infancia de Paris», «La fa- 
»i.lu del pintor», «Alegoría de las fuerzas de la 
. .iuraleza», «El hallazgo de Moisés», o quizá 
mejor, como un episodio del «Sueño de Polifilo». 
Aun teniendo en cuenta la influencia que sobre 
ejercieron Carpaccio, Antoncllo da Messina y. 


como ha revelado Longhi, los pintores umbro- 
cmilianos del quallrocento, G. introdujo en la 
pintura italiana del siglo XVI algo profundamente 
nuevo: la visión poética del paisaje y nuevos me¬ 
dios de expresión. La visión poética, influida tanto 
por el neoplatonismo de Pietro Bembo como por 
el neoaristotelismo de Pompanazzi, hace que, en 
ocasiones, el paisaje sea el elemento esencial del 
cuadro, rompiendo la tradicional separación entre 
hombre y naturaleza. Pero el mayor mérito de 
G. radica en que supo expresar el claroscuro 
mediante diversos tonos de color, de tal manera 
que en su pintura se funden perfectamente la luz 
y el color. Por todo ello se puede decir que la 
gran pintura veneciana, con todos sus elementos 
esenciales, aparece plasmada en las obras más re¬ 
presentativas de G., cuyas novedades pictóricas 
hallaron gran aceptación. Es desde luego evidente 
la influencia que ejerció G. en Tiziano, Sebastiano 
del Piombo, Palma il Vccchio y otros. 

GÍOttO d¡ Bondone, pintor y arquitecto 
italiano (Colle di Vespignano, Florencia, 1266- 
Florcncia, 1337). Discípulo de Cimabue*, se for¬ 
mó artísticamente en Florencia, Ruma y Asís. Su 
clasicismo cristalizó al conocer directamente las 
obras de Pietro Cavallini*, de Jacopo Torriti* y 
al entrar en relación con el bizantinismo roma¬ 
nizado, característico de la escuela romana de fi¬ 
nes de siglo. Decoró parte de la basílica antigua 
de San Pedro, en el Vaticano, con una serie de 
composiciones de las que se conserva, aunque muy 
restaurado, el mosaico de la Navecilla o Nave de 
los Apóstoles. En 1296 G. acudió a Asís, llama¬ 
do por fray Giovanni di Muro, general de los 
franciscanos. Allí había ya trabajado Cimabue, 
quien decoró gran parte de la basílica superior e 
inferior de San Francisco, y asimismo antes había 
iralwjado Cavallini. En Asís G. enriqueció la 
iglesia superior al representar los episodios de la 
vida del santo, subordinando el contenido emotivo 
a los valores plásticos. Existe una gran dificultad 
para clasificar a los maestros que intervinieron 
en esta empresa, pero se considera como cierta 
la participación de G. en algunos recuadros del 
registro superior, la mayoría de ellos ejecutados 
por artistas de la escuela romana. También se le 
atribuye con certeza gran parte de los dieciocho 
recuadros del registro inferior, algunos de los cua¬ 
les, como el Sueño de Inocencio /// o la Muerte 
del caballero de Celano, presentan ya el incon¬ 
fundible estilo de G. Su obra principal es el con¬ 
junto de frescos de (a capilla de los Scrovegni, 
en Padua, realizados entre 1303 y 1305. Este sen¬ 
cillo edificio, cuyo arquitecto quizá fuera el pro¬ 
pio G., conserva, ordenados en tres filas, los pa¬ 
neles que representan la historia de Jesucristo y 
de la Virgen. Esta obra culmina con la Anuncia¬ 
ción, pintada sobre el arco triunfal, frente al 
cual, en la pared de la entrada, hay un grandioso 
Juicio final. Es admirable el orden que preside 
todo el conjunto y cada uno de las recuadros, la 
extrema sobriedad de la composición (plástica¬ 
mente compacta), el relieve dado a cada figura 
y la idea de centrar la composición en un mo¬ 
mento dramático determinado (p. cj., la mirada 
que intercambian Jesús y Judas en el Huerto de 
los Olivos). Después de terminar esta obra G. re¬ 
gresó a Florencia, donde gozaba de gran prestigio 
entre las figuras más representativas de la ciudad. 
Uno de los trabajos más importantes de este pe¬ 
ríodo, así como la única pintura sobre tabla que 
de él se conserva, es la Madonna in Maestd, de 
la iglesia de Todos Jos Santos (actualmente en los 
Uffizi); aunque se inspiró en las Madonnas de 
Cimabue, G. supo renovar el tema, y el trono de 
la Virgen aparece como una cátedra italiana en 
lugar del mueble bizantino de marfil. Pintó, ade¬ 
más, en el palacio Bargello, un Juicio final, des¬ 
graciadamente inutilizado a causa de las diversas 
restauraciones a que fue sometido; en Santa Cruz 
decoró la capilla Bardi con un ciclo de la vida 
de San Francisco (hacia 1320), y la capilla Pc- 
ruzzi con escenas de San Juan Evangelista. 

Muy pronto solicitaron la intervención de G. 
fuera de Florencia: en Nápoles pintó, por encar- 



Medallón con el busto de Giotto, obra de Benedetto 
da Maiano. Santa María del Fiore, Florencia. 


go de Roberto de Anjou, además de varias obras 
perdidas, una Calería de hombres ilustres en Cus¬ 
id I dell’Uovo, y más (arele trabajó en Milán para 
los Visconti. Pero en 1334, tal vez para asegurar 
su presencia en Florencia, la capital loscana le 
confió la supervisión de los trabajos arquitectó¬ 
nicos y de todo lo referente al urbanismo de la 
ciudad. A esta época corresponde el comienzo del 
campanario de la catedral, proyectado por G.; las 
obras, interrumpidas a su muerte, fueron conti¬ 
nuadas por Andrea Pisano y completadas, final¬ 
mente, por Simonc Talcnti en 1357. 

Se puede decir que G. ejerció una gran in¬ 
fluencia no sólo en sus alumnos directos, como 
Taddco Gaddi. Maso di Banco, Taddeo di Stefano 
(llamado Giottino) o Stefano Florentino, sino 



El «campanile» de Florencia, proyectado por Giotto, 
continuado por Andrea Pisano y completado por Si¬ 
món* Talenti. (Foto Tomslch.) 
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Giotto di Bondone: «El sueño de Joaquín», episodio correspondiente al ciclo de frescos de la capilla de los Scrovegni, en Padua, a la que el artista se dedico 
desde 1303 hasta 1305. El ciclo comprende las historias de Jesucristo y de la Virgen, la «Anunciación» y el «Juicio final». (Foto Mercuri o ) 


también en las generaciones posteriores, como la 
de Bernardo Daddi. Fuera de Florencia, influyó 
en Siena sobre los Lorenzctti; en Lombardía en 
la obra de Giovanni di Milano ; en Venccia sobre 
Altichicro y Avanzo, y por último, en Nápolcs 
sobre numerosos decoradores y pintores de fres¬ 
cos. Pero la influencia de G. no se limita a su 
siglo si consideramos que su obra constituyó una 
fuente directa y eficaz para Masaccio, y ya en 
los umbrales del siglo XVI para el propio Miguel 
Ángel. En la obra de G. puede decirse que «em¬ 
pieza» la verdadera y auténtica pintura moderna. 

GÍOVan, Battista di Jacopo, Rosso* Fio- 

Giovannetti, Matteo, pintor italiano (Vi- 
terbo, ¿ 1 30()?-Roina, ¿1368?). Probablemente de¬ 
sarrolló cierta actividad en Viterbo y las etapas su¬ 


cesivas de su formación debieron de ser Orvieto, 
Asis y Siena. En 1336, G., que también era clé¬ 
rigo, fue nombrado prior de la iglesia de San 
Martín de Viterbo y desde 1343 residió en Avi- 
ñón, entonces corte pontificia. En el palacio que 
tenían los Papas en esta ciudad provenzal decoró 
con pinturas al fresco la capilla de San Marcial 
(1344 y 1345), la sala de audiencias (1352) y, 
seguramente, la capilla de San Juan (hacia 1346- 
I 348). Los frescos de la capilla de Inocencio VI, 
en la cartuja de Villeneuve (1355-56), fueron el 
último testimonio de su actividad. 

Regresó en 1367 a Roma, siguiendo al Papa, 
y probablemente murió un año después. 

Giovanni da Milano (Giovanni di Gia- 
como di Guido da Como, a veces llamado tam¬ 
bién Giovanni da Caversago), pintor lombardo 
del siglo XIV. Se tienen noticias ciertas sobre su 


estancia en Florencia desde 1346 hasta 1 36 ' > 
Vasari lo llamó alumno predilecto de Taddco 
Gaddi, pero todos los investigadores reconocen su 
formación artística en el ámbito del giottismo lom 
bardo. De ello tenemos una prueba en su obra 
más importante: los frescos de la capilla Rimú 
cini, en la sacristía de Santa Cruz de Florencia, 
en la que este artista trabajó en 1365. Urbano V 
le llamó a Roma en 1369, junto con Angiolo, 
Giovanni Gaddi y Giottino di Stefano, para llevar 
a cabo la decoración de dos capillas; pero de este 
trabajo nada ha llegado hasta nosotros. Entre ais 
obras figuran una Piedad, en la Galería di la 
Academia de Florencia, y una Virgen con el Nin», 
en el Metropolitan Museum de Nueva York. 

Giovanni di Paolo, pintor italiano < 
na, hacia 1399-1482). Continuador de la tradición 
gótica, fue tal vez discípulo de Taddeo di Bartolo; 
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Olov.ntrii da Milano: «La Magdalena arrepe.itidau, detalle de los frescos que representan la «Historia 
di> Marra y de la Magdalena» de la capilla Rinuccini. Sacristía de la Santa Cruz, Florencia. Este ciclo 
pictórico constituye la principal obra del artista lombardo. (Foto Scala ) 


con el nombre de Musée de Sculpture Comparéc, 
está dedicado al arte monumental francés. Com¬ 
prende esencialmente yesos de esculturas y copias 
de frescos, los cuales constituyen un panorama 
exhaustivo del arte francés desde la Alta Edad Me¬ 
dia hasta el siglo xix. En 1834 se estableció en 
Italia, en Possagno, una g. dedicada a las obras 
de un solo artista (Antonio Canova). Otra im¬ 
portante g. es la que fundó Emanuelc Loewy en 
1886, actualmente anexa a la universidad de Ro¬ 
ma, y que comprende reproducciones de valiosas 
obras del arte griego, desde el período arcaico 
hasta el helenístico. 

Giraldi Cintio, Giovan Battista, escri- 
tor italiano (Ferrara, 1504-1573). Enseñó retórica 
y filosofía en su ciudad natal y se esforzó con 
obstinación en aplicar los preceptos estéticos de 
Aristóteles a su producción literaria. 

Sin embargo, fue un renovador, sobre todo 
como dramaturgo. En los Ecatommiti (1565) si¬ 
guió el esquema del Deca/nerón; la obra consta 
de 113 cuentos, que lograron interesar a Shakes¬ 
peare, el cual tomó de ellos algunos de sus famo¬ 
sos temas (p. ej,, Otelo). Además de un drama 
pastoril, Egle (1543), escribió varias tragedias y 
tragicomedias a imitación de Séneca (escritas en¬ 
tre 1541 y 1562, editadas en 1583, y que se carac¬ 
terizan por sus complicadas intrigas). Pero a pesar 
del éxito que obtuvieron en su tiempo, las obras 
de G. han caído casi por completo en el olvido. 

Girard, Grégo i re, pedagogo suizo (Friburgo, 
1765-1850). En 1804 le nombraron prefecto dé¬ 
las escuelas de Friburgo y en 1810 el Gobierno 
federal le confió la misión de llevar a cabo un 
informe sobre el Instituto que dirigía Pestalozzi 
en Yverdon. Según G., que era franciscano, la 
educación debe ser ante todo una formación mo¬ 
ral y dirigirse principalmente a la conciencia y al 
sentimiento, Esta obra sólo se puede cumplir me¬ 
diante la enseñanza de la lengua materna, que la 
madre ya practica espontáneamente con el niño, 
y que es la única enseñanza que puede dar a éste 
una formación espiritual completa. Comunicán¬ 
dola, el maestro ampliará su ámbito y lo enrique¬ 
cerá con todas las implicaciones educativas, lle¬ 
gando a ser, poco a poco, gramático, lógico, edu¬ 
cador y literato. Esta actitud de G., unida a una 


pero .os obras, tanto la juvenil Crucifixión (colee - 
tión privada, Darmstadt) y el poliptico Peed 
(l'l.’ó) como las realizadas en su madurez deno¬ 
tan claramente la influencia de los grandes pinto- 
fes de Siena, Simonc Martini, los Lorenzetti y 
m particular de Sassetta, quien le transmitiría sin 
duda las innovaciones técnicas de Gentile da Fa- 
brwnn Sus obras son muy numerosas; entre las 
mus conocidas se pueden citar; La Crucifixión 
1 ón Lanckoronski, Vient); el gran retablo 
•le l Pizzicaioli (1447-1449), repartido entre 
vuiii colecciones; el San Juan en el desierto 
{Colección Ryerson, Chicago) y la Expulsión del 
lidi" (Colección Lehman, Nueva York). Entre las 
ol't.i iinservadas en la Pinacoteca de Siena des¬ 
tín ai el retablo de San Galgán, las tablillas de 
ln cíin .1 municipal y el poliptico de Staggia, su 
ItJltini . obra, fechada en 1475. 

{jipsoteca, colección de reproducciones en 
[yeto obtenidas mediante calcos de estatuas y bajos 
Wlicvi s de bronce, mármol y cerámica, o también 
<l< m medas, piedras preciosas y elementos arqui- 
: ntlónicos. Formada generalmente para contribuir 
■I estudio y como ayuda de la enseñanza, la g. 
nfrn'. además de otras cosas, la ventaja de poder 
luí!111 'litar obras cuyos originales se hallan disper¬ 
to» en distintos museos. En 1827, Welckc-r ins- 
lllluvii en Bonn (Alemania) la primera g., siguien- 
d" uniente de un nuevo interés por la anti- 

■lUíd.id clásica. Después llegaron a ser aún más 
lli»|" i antes las g. de Berlín, Dresde, Munich, 

I la.lmigo, etc. En París, el Museo de los Monu- 
iii" 11 franceses, creado en 1879 por iniciativa 
•I* nllct-le-Duc y abierto al público en 1882 
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concepción típicamente romántica, moiiv<j una po¬ 
lémica con Pestalozzi, a quien estimaba mucho. 
Sus obras principales son: Proiel d'inslruciicni 
pour toule la Suisse ^ 1798) y De lenseigitemeul 
regulier Je Ia /jugue materuelle (1844). 

Girardin, Émile, periodista francés (París, 
1806-1881). En 1836 fundó Im Presse, primer 
periódico político ofrecido al público a bajo pre¬ 
cio. Fue d iputado en 1834 y, al estallar la revo¬ 
lución de febrero de 1848, desde las páginas de 
su periódico invitó a Luis Felipe a abdicar; más 
tarde cambió varias veces de actitud política. En 
1856 vendió La Presse y años después compró 
otro periódico, Lj Liberte, desde cuyas columnas 
incitó a la opinión pública contra Prusia. Fue un 
genuino representante del tipo de periodista del 
siglo XIX. 

Girardon, Francois, escultor francés (Tro- 
yes. 1628-Paris, 1715). Fue alumno del grabador 
Thomassin y perteneció al grupo de artistas que 
trabajó, bajo las órdenes del pintor Lebrun, en la 
decoración del palacio de Vcrsalles. G. es el me¬ 
jor representante del barroco francés de estilo 
recargado y aparatoso. Entre sus obras destacan 
la desaparecida estatua ecuestre de Luis XIV, que 
se hallaba en la plaza Vendóme de París; los 
grupos mitológicos El rapto de Proserpina y Apolo 
y las ínulas (ambos en Vcrsalles), y el sepulcro 
del cardenal Ríchclieu, en la iglesia de la Sor- 
bona de París. 



Girasol. Esta planta se cultiva en diversos países, 
sobre todo para la extracción de aceite de sus se¬ 
millas. (Foto IGDA.) 


Girardot, Annie, actriz cinematográfica fran¬ 
cesa (París, 1931). Es una de las artistas de más 
acusada personalidad y talento interpretativo de 
su país. Empezó trabajando en el teatro, habien¬ 
do seguido previamente cursos de dicción en un 
conservatorio, Después fue contratada por la «Co- 
médie Francaise» y en 1955 hizo su aparición en 
el cinc con I i a la table. Entre sus otros filmes 
figuran F.l hombre de las ¡lates de oro (1956), 
Ht .huerto de PigatU (1957), Rocío y sus htr 
manos l 196(1), Tres habitaciones en Manhattan 
il965), Vivir para vivir (1967), etc. En 1965 
le fue concedido el premio de interpretación 
«Suxziinc Binnchetti». 

girasol, planta anual originaria de América 
central I llehanllnn anuuut; familia de las com¬ 
puestas, dicotiledóneas! y cultivada boy día en 


diversos países, principalmente para la extracción 
de aceite. En América del Norte se utiliza además 
como planta forrajera, conservándola en silos ade¬ 
cuados. Es una planta que puede alcanzar 4 m 
de altura; tiene el tallo erecto, velloso y rara¬ 
mente ramificado; sus hojas son ovaladas, an¬ 
chas y dentadas. La inflorescencia en cabezuela, 
de ordinario única, tiene las flores externas esté¬ 
riles y de color amarillo, y las internas, fértiles 
y pardo oscuras; su diámetro puede ser de 15 
a 40 cm. Los frutos son aquenios, óvalo-alarga¬ 
dos, con cáscara leñosa y semilla oleaginosa, re¬ 
vestida de una membrana. Se cree comúnmente 
que las cabezas del g. giran siguiendo el curso 
del Sol; en realidad toman una posición fija, 
exponiéndose hacia la luz más intensa. En zonas 
templadas y cálidas se cultiva también el Helian- 
tus tuberosas, que produce unos tubérculos dulces 
(hatacas o cotufas) que fueron muy consumidos 
hasta su sustitución por las patatas. 

Economía. El cultivo del g. para extraer 
aceite de sus semillas se inició a mediados del 
siglo XIX en la provincia rusa de Voronez, de 
donde se extendió a otras regiones de Rusia y 
después a la Europa danubiana y balcánica y al 
resto del mundo. La producción, que apenas al 
entizaba las 100.000 toneladas al empezar la pri¬ 
mera Guerra Mundial, cuando el cultivo se limi 
taba prácticamente a la Rusia zarista, ascendió 
a más de dos millones de toneladas en el perio¬ 
do inmediatamente precedente a la segunda Gue¬ 
rra Mundial y a tres millones y medio de tone¬ 
ladas en 1950. 

Según datos de 1965 los principales países pro¬ 
ductores son; la Union Soviética (5.413.000 t 
de semillas), Argentina (757.000 t), Rumania 
(564.000 t). Bulgaria (357.000 t), Yugoslavia 
(265.000 t), Hungría (78.000 t). la República Su 
dafricana (77.000 t) y Uruguay (39.000 i). 

El comercio de aceite de g. no es muy intenso, 
oscilando alrededor de unas 30.000 toneladas 
anuales. Los principales países exportadores son 
los de América del Sur, especialmente Argentina 
y Uruguay. 

Giraudoux, Jean, novelista y dramaturgo 
francés (Bellac. Haute Vienne, 1882-París, 1944). 
Terminados sus estudios en el Liceo, ingresó en 
la Escuela Normal Superior: hizo numerosos via¬ 
jes por Europa y América, primero como estu¬ 
diante, después como periodista y finalmente 
como diplomático. Obtuvo la Legión de Honor 
por su valeroso comportamiento como combatien¬ 
te en la primera Guerra Mundial. 

En 1909 inició su carrera literaria con la pu 
blicación de un libro de narraciones titulado Pro 
viudales, al que siguieron L'école des indifle 
renes (1911) y Lecturas pour une omhre (1917). 
En ellos G. expresaba su espíritu esencialmente 
lírico y su refinado humorismo. Alcanzó un no¬ 
table éxito con Simón le patbetique (1918), Arni¬ 
ca America (1919) y, sobre todo, con Stegfried 
et le Limousin (1922). Esta última novela, de la 
que se hizo una adaptación teatral, representada 
por Jouvci en 1928, trataba con profunda huma¬ 
nidad las experiencias de la guerra. Más tarde, 
G. expuso en sus narraciones la psicología de la 
mujer enamorada, como sucede en fuliette au 
pays des bommes (1924), Bella (1926), Églantine 
(1927), Combat avec l'ange (1934) y Choix des 
¿lúes (1938). Pero ya había encontrado en la 
representación escénica la fórmula ideal para ex¬ 
presar refinados juegos fantásticos y sutiles me¬ 
ditaciones. 

Al drama ligeramente pirandeliano del «desme¬ 
moriado» Sieglried siguió la extravagante ver¬ 
sión de un célebre mito: Amphytriou 38 (1929), 
que disimulaba una vaga tristeza bajo una forma 
ingeniosa y brillante. Su intento de hallar una 
nueva arquitectura teatral falló en 1931 con Ju- 
dith, pero volvió a encontrar inmediatamente la 
cálida simpatía- del público y de la critica con 
la sutil y brillante fantasía de Intermezzo. Si¬ 
guieron la adaptación a cargo de M. Kennedy y 
B. Dean de Tessa, la nympbe au coeur fldélv 


La actriz cinematográfica Annie Girardot et una ríe 
las artistas de más acusada personalidad y talento 
interpretativo del cine francés. (Foto N A ) 


(1934) y la mordaz pieza en un acto Supplén nt 
au voyage de Cook (1935). La antiheroica viv.n I 
ile los mitos clásicos prosiguió en La guvrn U 
Trote nauta pus lien (1936), donde se interp - ia 
el terrible misterio de la guerra como una t í a- j 
lidad histórica, de la cual no alcanza u sustraerse ‘ 
la voluntad humana. F.n E/ectre (1937) es la 
protagonista quien desencadena la revoluciói il 
perseguir fanáticamente una justicia absoluta a 
pesar de engendrar luchas y desgracias. Las >s 
piezas de un solo acto tituladas L'impromptu Je 
París (1937) y Le Cantiqm des Califiques (19 >8) 
tienen una rara delicadeza que ha sugerido a al¬ 
gunos críticos su relación con De Mussei. La 
unión entre lo natural y lo sobrenatural des. n 
boca en drama en Ondiue (1939), basada n 
una antigua leyenda germánica, mientras qu< la 
eterna lucha entre el Bien y el Mal termina n 
la amarga derrota de la pareja hombre nm r 
en la áspera tragedia Sodome et Gomurrhe <19 i '-i 
La critica discrepa al dar su parecer sobre /.Vi/' 
llon Je Bellac (1942). según unos saturada ti¬ 
lmo humor y según otros decadente y retorica. 

Postumas, y con diversa fortuna, se represen .i 
ron la orgiástica La folie de Chaillot (1945) y 
la trágica Pour Lucrece (1953) 

Para G. tuvo gran trascendencia su cncuci >.-> 
con Louis Jouvct, en quien halló el actor > .li 
rector ideal que cuidó y puso en escena sus obi 
La rica prosa del novelista se adaptó al diálogo, 
colmándolo de resonancias hasta esc momento 
nunca alcanzadas. Sin embargo,, este estilo retina 
do y preciosista no buscaba un fin en si mismo, 
sino que tendía a expresar un mundo de idc-ai 
concebidas con lucidez y cuya actualidad se u ni 
prueba al ver representadas sus obras en lo» 
mejores teatros del mundo. 

Para el cine, G. escribió la adaptación y dij. 
lugos de l-a Ducbesse de Latngcais (1942i v <1 
guión y diálogos de Les auges du peché (19-it), 

giro, término que. jurídicamente, expresa la. 
ideas de circulación y movimiento — entre -In¬ 
timos lugares o entre personas distintas - -l» 
rentes a operaciones económicas y, en gem mi, 
mercantiles. Como tales operaciones se te.il./afl 
utilizando varias fórmulas, la expresión g. i i'd» 
tener diversos significados. Asi, el «g. bam.u o» 

consiste en poner a disposición de otra .. y 

en otro lugar una cantidad de dinero medianil 
los servicios de un banco. Un caso diferem •'» 
el de la letra de cambio «girada», es decir, pm m 
en circulación de una persona a otra y a tmvN 
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Girodet-Trioson: «El entierro de Atala», pintura inspirada en la novela «Atala», de Rene de Chateau¬ 
briand. Museo del Louvre, París. Alumno del pintor neoclásico David, Girodet-Trioson anuncia ya, en los 
temas de sus cuadros, el punto de partida del arte romántico. 


guíente el retrato de Chateaubriand, conservado 
en Versal les. Sus obras La revuelta de El Cairo 
(Versalles) y Escenas de! Diluvio (en la actualidad 
en el Museo del Louvre de París) datan, respecti¬ 
vamente, de 1810 y 1814. 

gírómetro, aparato para medir la velocidad 
de rotación de un eje vertical. Está formado por 
dos tubos verticales y comunicantes; uno de ellos 
se inserta en el eje y el otro gira libremente en 
torno a aquél. Llenos los tubos de un líquido 
colorado, al dar vueltas el aparato sube aquél en 
el tubo exterior y baja en el central, tanto más 
cuanto mayor es la velocidad. Una escala gra¬ 
duada da la medida de esta velocidad por la al¬ 
tura a que llega el líquido en el tubo exterior. 

girondino, nombre de uno de los principa¬ 
les partidos políticos que surgieron en el trans¬ 
curso de la Revolución francesa. El nombre de 
g. se debe a que el grupo así llamado se cons¬ 
tituyó en la Asamblea Legislativa en torno a los 
diputados del departamento de la Gironda. És¬ 


tos, cuyos miembros más representativos eran Bris- 
sot, Vergniaud y Condorcct, poseían algunos pe¬ 
riódicos oficiales, como Les Anuales patriotiques 
y Le patrióte fran(uis. Propugnaban un programa 
democrático bastante acentuado, pero sin llegar 
a ser hostiles a la burguesía. Sin embargo, en 
muchas ocasiones su política fue ambigua e in¬ 
cierta. 

El desafortunado experimento ministerial de 
Dumouriez, así como la continua ingerencia de 
madame Roland en la - actividad de su marido 
(que era ministro del Interior) y en la política 
general del grupo, contribuyeron a desacreditar 
a los g. 

La crisis económica y la guerra civil de 1793 
hicieron muy precaria su posición y Robespierre 
los aniquiló. Declarados culpables por el Tribunal 
Revolucionario el mes de octubre de 1793, y a 
pesar de las demostraciones hechas en su favor 
por varios departamentos, veinte de ellos murieron 
guillotinados, entre los que figuraban Brissot, Gen- 
sonné, Vergniaud, Ducos y Sillery. La mayoría de 
los que consiguieron huir se suicidaron. Lamar- 


En el tipo americano, el Sperry (1911), el ca¬ 
rácter pendular del giróscopo se obtiene median¬ 
te un lastre aplicado a la caja que contiene el 
rotor y que la obliga a mantenerse horizontal. 

En cuanto al tercer tipo, el Brown (1916), está 
constituido esencialmente por un aro vertical que 
lleva la rosa de los vientos y puede girar alrede¬ 
dor de un eje, también vertical, formado por dos 
pinzotes soportados por la estructura fija de la 
aguja, por medio de un ingenioso sistema hi¬ 
dráulico que casi elimina por completo al roza¬ 
miento. 

Girodet-Trioson (seudónimo de Anne-Louis 
Girodct de Roussy), pintor francés (Montargis, 
1767-Paris, 1824). Discípulo de Jacques-Louis 
David, su obra se apartó no obstante del espíri¬ 
tu neoclásico de su maestro; cultivó temas mi¬ 
tológicos e históricos, así como otros inspirados 
en la literatura de su tiempo. Estas notas propias 
y el gusto por matizar las sombras hacen de su 
pintura un precedente de la etapa romántica. En 
1789 obtuvo el Premio de Roma con José recono¬ 
cido por sus hermanos, trasladándose entonces a 
esta Ciudad, donde en 1792 expuso en el Salón 
el Sueño de Endimión (Museo del Louvre, París), 
que, lejos del ideal espartano de David, se acer¬ 
caba más bien al espíritu de Chateaubriand. En 
1808 pintó El entierro de Atala, su obra más 
famosa (Museo del Louvre, París), y al año si- 


El novelista y dramaturgo francés Jean Giraudoux 
encontró en la representación escénica la fórmula 
ideal para expresar refinados juegos fantásticos y 
sutiles meditaciones. 


i|f una tercera, dando lugar al «g. cambiarlo». 
■ (oh olio sentido se habla de «g. o tráfico de la 
. lltipM '..i», indicando el género de comercio a 
I t|u> ii dedican o su cambiante valor económico. 
1 Oh. dos tipos de g. pueden realizarse en los 
I Mi *'n i.... de Correos y Telégrafos, y son los de- 
I íoriunados g. postales (nacionales e internaciona- 
I Im i telegráficos (nacionales e internacionales). 

I i postal lo sirven las administraciones u 
lilis n i de Correos. La forma de realizarlo es 
ftiuy luplc: el imponente (el que desea enviar 
id dinero) deposita la cantidad, al tiempo que re¬ 
lien,i mi impreso, en una administración de Co¬ 
lino y ésta se encarga de pagarlo a truvés de 

!>i .ilustración del domicilio del destinatario. 

I ir pMineras naciones que utilizaron este tipo de 
[ g Im u n Prusia e Inglaterra, seguidas de Rusia 
I (iHí i El g. postal internacional, análogo al an- 
Ktini. comenzó a funcionar por primera vez en 
.1 .i 1928. 

I I i que se realiza a través del servicio de 
l'rlo t los, llamado telegráfico, es igual al postal, 
|iri«. 11 i.rs rápido. El internacional se inició en 1928. 

Giió, Manuel, compositor español (Lérida, 
|H i 10 16). Siendo aún joven se trasladó a Bar- 
M'h i. (1870) y a París, obteniendo en esta úl- 
iiiii.i .«pical sus primeros éxitos como composi¬ 
tor I n el año 1883 estrenó en el Liceo de Bar- 
U'limi II rinnegato, ópera en cuatro actos, y en 
IK9 en el teatro Novedades, también de Barce- 

I. presentó Nuestra Señora de Parts, ópera en 

,u ios. Además de las dos obras citadas, com- 
[ pus- • una Sinfonía mozárabe, una Misa de Re 
\ que la comedia lírica El sombrero de tres 
Iphui. etc, 

girocompás (del griego gyros, giro, y de 
tumi i j, llamado también aguja giroscópica. Es 
I un iparato que en la actualidad se emplea a 
I Ituril- le los buques en sustitución de las agujas 
mugí ícticas. El g. indica el N. verdadero y en 
«I ! uón directora corresponde a un giróscopo 
tun los grados de libertad y amortiguamiento. 
Los Tincipales tipos de g. usados en la práctica 
•orí I Anschütz alemán, el Sperry americano y el 
I fírm inglés. 

V El modelo Anschütz, construido en 1908, res- 
I |itim perfectamente a su fin siempre que el bu- 
«|iu ivcgara por aguas en reposo, si asi no su- 
[ (odia se registraban grandes desvíos. Para co- 
I ficg.r tales imperfecciones, en 1912 se creó un 
A nuevo modelo que tuvo gran éxito, y que se 
nni’li • en la primera Guerra Mundial por los 
I itibni.irinos alemanes. 


lot i i indinos, condenados a muerte por el Tribunal 
Revol 11 - lonario, escuchan la lectura de la sentencia. 
Orib.uto de la época. 
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linc publicó en 1847 una Histoire des Gtrondins, 
donde la leyenda rodea de una heroica luz a las 
figuras principales del partido. 

Gírondo, Oliverio, poeta argentino «Buenos 
Aires, 1891). En la primera etapa de su produc¬ 
ción. calibeada de «lirismo caricaturesco», estuvo 
influido por los movimientos literarios de vanguar¬ 
dia, como se aprecia en sus Veinte poemas para 
ser leídos en el irán na (1922); los publicó en 
París, donde obtuvieron un notable éxito. Otras 
obras son Calcomanías (1923); Espantapájaros 
(1932); Interludio (1937); Campo Nuestro (1946), 
en la que se revela cierto cambio, y En la Nasme- 
dula (1954). 

Gironella, José María, escritor español 
(Darnius, Gerona, 1917). Uno de los novelistas 
surgidos después de la guerra de 1936-1939 y 
que más fama ha alcanzado, tanto por sus excep¬ 
cionales dotes de narrador como por sus obras 
polémicas en torno a la guerra civil. Se dio a 
conocer con la novela Un hombre, que obtuvo el 
premio Nadal 1946, a la que siguió La marea, 
enmarcada en la Alemania hitleriana y con más 
valor de época que verdaderamente documental. 
En 1953 presentó al público la primera novela 
de una trilogía sobre la guerra civil de 1936-39, 
Los ciprcses creen en Dios, la obra más conocida 
de este novelista y uno de los grandes éxitos de 
la narrativa española de la posguerra. Su intento 
fue presentar al público una visión de España y 
su sociedad antes, durante y después de la guerra. 
Es la mejor novela de la trilogía por la exalta¬ 
ción de los valores tradicionales y el intento sin¬ 
cero de comprender las causas que condujeron a 
la guerra. La segunda parte, Un millón de muer¬ 
tos, no tiene el valor artístico de la primera, pues 
la libre iniciativa está ahogada por la documen¬ 
tación histórica. La tercera parte, Ha estallado la 
paz, apareció en 1966. En 1959 publicó Los fan¬ 
tasmas de mi cerebro y en 1963 la historia de 
un caso amoroso, con el título Mujer, levántate 
y anda, una de las obras más logradas de la no¬ 
velística española contemporánea. G- es ante todo 
un poderoso adivinador de almas y sabe describir 
las sensaciones más minimas que animan el in¬ 
tenso deseo de vida de sus personajes, tanto si 
se mueven en un plano individualizado como 
si son uno más en la maraña de la existencia. 

giroscopio O giróscopo, instrumento 
que se puede poner en rápida rotación en torno a 
un eje que pasa por su centro de gravedad, eje 
respecto al cual tiene simetría de revolución. 

Una sencilla realización del g. es aquella en 
que su rotor, cuando está parado, permanece en 
equilibrio indiferente. Aplicando a la armadura de 
suspensión de los ejes ciertas fuerzas, se produ¬ 
cen cambios de orientación del eje del rotor fá¬ 


cilmente previsibles; cuando, por el contrario, éste 
se pone en rápida rotación, los efectos producidos 
son radicalmente distintos. 

Para una interpretación sencilla del comporta¬ 
miento dinámico de un g. en tales condiciones, 
supongamos que el eje de rotación del rotor coin¬ 
cide con la vertical. Si entonces se aplica un par de 
fuerzas que tiendan a inclinar el citado eje ha¬ 
ciéndolo girar en el plano meridiano, se observa 
que en su lugar el eje se desvía en un plano per¬ 
pendicular a dicho plano meridiano. Para explicar 
tal comportamiento, en apariencia anómalo, es 
conveniente representar la velocidad angular de 
rotación del rotor en torno al propio eje OZ, me- 

diante un vector íl dirigido a lo largo del mismo 
eje OZ. Entonces se comprende que al aplicar 

un par de fuerzas de momento M, el cual tiende 
a poner el sistema en rotación con una velocidad 

angular <» alrededor de un eje OY perpendicular 

al del rotor, la velocidad de rotación resultante íl 

se obtendrá componiendo vectorialmcnte íl y «j. 
En consecuencia, el eje de rotación del rotor se 

desviará de tal modo que coincida con 11, reali¬ 
zando una rotación en torno a un eje OX. Puesto 
que la suspensión del rotor se ha hecho de for¬ 
ma que el eje OY sea solidario con el eje OZ, 
manteniéndose siempre perpendicular a éste, se 
deduce que, mientras se mantenga un par de fuer- 
4 

zas de momento M dirigido a lo largo de OY, 
todo el sistema continúa girando alrededor del 
eje OX; en otras palabras, el eje de rotación OZ 

del rotor gira siguiendo al vector M, el cual re¬ 
presenta el momento del par aplicado. Tal movi¬ 
miento recibe el nombre de «precesión». 

Se puede obtener un ejemplo de lo expuesto ob¬ 
servando cómo gira (describiendo aproximada¬ 
mente un cono) el eje de una peonza. Teniendo 
en cuenta el sentido de rotación de ésta y dado 
que la fuerza determinante de la precesión es, en 
este caso, el peso P de la peonza (que en la ilus¬ 
tración está en el plano del dibujo), tenemos que 
en el movimiento de precesión el eje de la citada 
peonza, visto desde arriba, gira en el sentido de 
las agujas del reloj. 

Los g. tienen numerosas aplicaciones, de las que 
citamos dos: 

a) Brújula giroscópica. Un g. con el eje sobre 
el plano de un paralelo, por efecto de la rota¬ 
ción terrestre presenta una precesión, en virtud 
de la cual dicho eje se sitúa en el plano del me¬ 
ridiano y permanece allí. De esta forma siempre 
se orienta hacia el norte geográfico. 



El «Gitagovinda» narra los amores de Krishru y 
Radha, representados aquí según una acuarela del 
siglo XIX. Museo Nacional Hindú, Nueva Delhi. 

b) Estabilizador giroscópico. Si sobre una su¬ 
perficie transversal, por ejemplo la de una nave, 
se coloca una armadura que gira alrededor de in 
eje, el cual lleva adosado un g. de eje vertí d, 
G, y una cremallera fija sobre la armadura per¬ 
mite a un motor, llamado de precesión, hacer 
oscilar sobre el plano longitudinal de la navi al 
eje del g., se producirá una reacción sobre dúho 
plano que tenderá a desviar la nave en un n- 
tido o en otro, según aquel en el que gira el 
motor de precesión. Una armadura, libre para mo¬ 
verse ligeramente en su extremidad superior r v 
pecto a la nave, lleva un segundo g. de eje hori¬ 
zontal. Cuando la nave oscila se cierran y se 
abren, medíante los contactos producidos por dicho 
extremo móvil, los circuitos que dirigen las in ■- r- 
siones de movimiento del motor de precesión, le 
esta forma el g. estabilizador se opone adecuada¬ 
mente al balanceo de la nave. 

En 1852 Foucault ideó un aparato para demos¬ 
trar el movimiento de rotación de la Tierra y que, 
en realidad, era un g. simétrico y centrado, mu 
tres grados de libertad y montado sobre una u- 
perficie de tipo cardán. Con la misma finalidad, 



GIROSCOPIO 


A la izquierda, el funcio¬ 
namiento dinámico de un 
giroscopio está claramente 
ilustrado en el movimiento 
de una peonza. A la dere¬ 
cha, politropo de Sire, 
aparato que permite des¬ 
cifrar, basándose en el 
principio del giroscopio, la 
influencia de la rotación 
terrestre sobre los cuerpos 
en rotación, y giroscopio 
de cardán ideado por Boh- 
nenberger. (Nat's Photo.) 
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«Gitana», por Isidro Nonell. En sus pinturas de tema gitano, Nonell plasmó de modo admirable el sen¬ 
timiento trágico de la vida que domina a la raza gitana, victima frecuente de persecuciones, de la incom¬ 
prensión y del menosprecio, y que tan fielmente se refleja en sus cantos y bailes. (F. Archivo Salva!:) 


rl ingeniero Foppel construyó una dinamo, pro- 
Vi'U de »los grandes volantes, a la que suspendió 
iih • 1 1.inte un trifilar. El g. elemental de Whcats- 

.. análogo al de Eoucauli, tiene tres grados 

tic libertad. 

Actualmente los g. se emplean en proyectiles 
dmy.idos, aviones, buques y torpedos y constituyen 
un i Icmcnto básico en los sistemas de navegación 
itu inática. Se puede utilizar un equipo de g. 
I estabilizar plataformas de instrumentos en 
vehículos en movimiento y en los sistemas de 
tu yación por inercia. 

H g. constituye la base del piloto automático 
di nominado SlG (Sisten/a Inercia! Je Guiado), 
cu precisión es extraordinaria y no requiere ob- 
»ci i iones de la posición relativa del móvil, tan 
solí es preciso conocer las coordenadas gcomagné- 
ik de los puntos de partida y llegada. Los norte¬ 
an» rítanos lo han utilizado para equipar a los 
proyectiles balísticos Titán, Polaris, Atlas, etc. 

giróstato, solí do que gira rapidísimamente 
ni rededor de un eje libre. El g. se clasifica en: 
u nirado, si el eje pasa por el centro de gravedad 
del sólido; simétrico, si es un sólido de rc-volu- 
(H n homogéneo; disimétrico, si falta la simetría 
geométrica o ponderal, y si, siendo simétrico, no 
está fijo por el centro de gravedad, se llama 
u entrado . El peón o trompo y el aro son cla¬ 
ros e jemplos de g. 

Gisbert, Antonio, pintor español (Alcoy, 
i: i 1902). Realizó sus estudios pictóricos en 
Madrid y en Roma. Entre 1869 y 1874 fue di- 
rtxior del Musco del Prado. Su pintura se en¬ 
madra en el género histórico con fuertes raíces 
m ui lusicistas. Se dedicó también al retrato. En¬ 
tre sus obras, (odas ellas muy conocidas y que se 
hailan en el Museo de Arte Moderno de Madrid, 
se recuerdan La ejecución de los Comuneros de 
Caedla (1860), Los puritanos (1864), El rey 
A"¡adeo ante el cadáver del general Prim y Fu¬ 
sil :"itentu de! general Torrijos y sus compañeros. 

GisH, Lillian, actriz teatral y cinematográfica 
cm lunidense (Springfield, Ohio, 1896). Fue una 
de las primeras grandes figuras del cine norte- 
mu ricano y también del teatro, en el que empezó 
¡i r.ibajar a la edad de seis años. Su descubridor, 
David Wark Griffith, le hizo debutar junto a su 
hermana Dorothy (Masillon, 1898) en el filme 
A>: unseen enemy (1912), reuniéndose de nuevo 
en iras películas como Intolerancia (1916), Las 
Jte huerfanitas (1922), etc. La carrera de Lillian 
Conoció muchos éxitos: El nacimiento de una 
nación (1915), Romola (1924), El viento (1928), 
etcétera. La de Dorothy fue más discreta, reapa- 
rei i crido tras varios años de ausencia en El car 
dt'i.d (1963). También Lillian volvió al cine en 
Or n de ejecución (1957), Los que no perdonan 
<I'J59) y en Follow me, hoys (1965). 

Gita o Bhagavadgita («canto del Sabio 
o del Beato»), texto religioso hindú, que consta 
il< 18 capítulos, añadido al sexto libro del Maha- 
blhuata. Aunque interpolado probablemente en 
eso poema, cuya composición se prolongó du- 
r.in r siglos, el G. está presidido por una inspi- 
ra< a unitaria. Es uno de los cantos religiosos 
m.i■ importantes de la antigüedad. Su argumento 
se lusa en la batalla que iba a tener lugar entre 
los k Lira vas y los pandutdas. Arjuna, el panduida 
devuto de Krishna, contempla desolado la llanu¬ 
ra knidc van a luchar amigos y consanguíneos y 
pretiere morir, porque ninguno de los «Tres rci- 
in>• universales» podrá compensar la vergüenza 
y 11 dolor originados por el combate. Pero el 
di‘ "• Krishna anima a su devoto en una resplan- 
dt i u nte aparición de su divinidad v con un bello 
discurso, de fondo panceísta, expone la doctrina, 
aceptada por las diversas corrientes del hiduis- 
ni Para el hombre, la acción vale no como me¬ 
dio de conseguir los bienes, sino como expre- 
iio del deber y adecuación al dharma*; si¬ 
guiendo el yoga y amando a Dios con un amor 
desinteresado, el hombre puede vivir en Dios. 


Arjuna, reconfortado, pide y obtiene conocer a 
Krishna en su verdadero y completo aspecto; 
el dios se le revela en una visión comparable al 
canto XXXIII del Paraíso dantesco. Dotado del 
ojo espiritual, en lugar de vista humana. Arjuna 
ve el aspecto de todas las formas celestes sin prin¬ 
cipio ni fin, asi como las leyes de la naturaleza 
y de la vida humana. 

El G. se considera como un texto sagrado, 
fusión de diversas corrientes filosóficas sankhya, 
yoga y vedanta. Dado a conocer en Europa en 
1785 por el inglés Wilkins, en 1823 Schlcgel 
presentó una edición crítica del famoso canto. 

Gitagovinda («canto de Krishna como pas¬ 
tor»), famosa obra de la literatura sánscrita, com¬ 
puesta por el poeta bengalés Jayadeva, que vivió 
en el siglo XII en la corte de Bengala. Compara¬ 
ble en ciertos aspectos a nuestros misterios medie¬ 
vales y en otros al drama pastoril, el G. es un 
kavia, composición lírico-dramática de origen po¬ 
pular, escrita en lengua sagrada. Comprende doce 
cantos (sarga) formados por monólogos, con pre¬ 
ludios, estrofas y ritorncllos. Cada uno de los 
cantos lleva anotaciones musicales y rítmicas, ac¬ 
tualmente indescifrables. El tema son los amo¬ 
res de Krishna, el bello dios, con las pastorcillas 
Gopi; pero solamente Radha es su elegida, y aun¬ 
que se aleja celosa, luego, convencida por los con¬ 


sejos de una amiga, al anochecer, resplandeciente 
de joyas, se dirige al encuentro de su amado. El 
G., basado en los principios del Kamasutra, el 
tratado hindú sobre el amor, es además un gran 
canto a la naturaleza. Interpretado de forma ale¬ 
górica se puede comparar al Cantar de los can¬ 
tares: Radha, símbolo del alma, salva al hombre 
que corre tras las formas ilusorias (las Gopi) y lo 
dirige a la contemplación del sumo bien. 

gitanos, nombre que se da en España a los 
miembros de un pueblo errante, de origen des¬ 
conocido, al que durante largo tiempo se creyó 
procedente de Egipto. En Francia se les llama 
bohémiens o egyptiens; en Italia y Grecia se les 
designa como zíngaros o zinganos; en Alemania, 
zigeuner; en Inglaterra, gipsies y tinkers ; en Hun¬ 
gría, egiptener y pbarao uepek (pueblo de fa¬ 
raón) ; en Portugal, ciganos, y en Rusia y regiones 
del Danubio, zinganes. Los g. se denominan en¬ 
tre sí rom (hombre pequeño), sinte y, en algunas 
zonas de Europa, rumma-scal, que en lengua 
máhrata significa hombre errante de las llanuras. 

El origen de este pueblo es una de las cues¬ 
tiones que más han preocupado a los historiado¬ 
res, etnógrafos y filólogos. En general, se les cre¬ 
yó oriundos de Egipto, pero otros autores fijaron su 
procedencia en la península ibérica, diciendo que 
era una raza mixta de moros y judíos, emigrados 
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«le l:\p.tn.i al comenzar las persecuciones contra es- 
u.v razas. Otra hipótesis muy extendida sostiene 
que los g. huyeron de la India ante la invasión de 
lamerían en 1406. 

Los g. aparecieron en Europa a comienzos del 
siglo XV. Un escritor de la época relata que en 
141 1 ya se les conocia en Alemania; a Suiía 
llegaron en 1418 y a Augsburg en 1419. Más 
tarde, en 1422, una tribu de cien hombres cru¬ 
zó Bolonia, dirigiéndose a Roma; en 1427 en¬ 
traron en Paris, en 1480 en Inglaterra y hasta 
1500 no penetraron en Rusia. En su camino ha¬ 
bían seguido una vía litoral por Persia, Mesopo- 
tamia y Asia Menor, en dirección al mar Caspio 
y al mar Negro, desviándose luego hacia el NE. y 
subiendo hasta las regiones septentrionales de Ru¬ 
sia y Siberia. Los que se internaron en Europa 
lo hicieron por Moldavia y Valaquia, que fueron 
su centro de dispersión. 

A mediados del siglo XV entraron en España, 
probablemente por Barcelona. Se trataba de unas 
gentes nómadas, sin una profesión u oficio deter¬ 
minado, dedicadas a la mendicidad. A fines del 
siglo (1499), los Reyes Católicos, por la Prag¬ 
mática de Medina riel Campo, les obligaron - a 
tener una residencia estable en las ciudades y 
villas, v a adoptar un oficio definido bajo la ame¬ 
naza de expulsarles de España. En caso de con¬ 
travenir estas disposiciones incurrían en diversas 
penas. Carlos I y Felipe II ratificaron tales me¬ 
didas, que habían resultado ineficaces, y les obli¬ 
garon a cultivar los campos, prohibiéndoles resi¬ 
dir en pueblos cuyos habitantes no llegaran a 
mil vecinos, asi como usar su lenguaje y conser¬ 
var sus costumbres. Felipe III, a su vez. dictó unas 
disposiciones semejantes, pero a pesar de ello fue 



El origen del pueblo gitano es una de las cuestiones 
que más han preocupado a los historiadores, etnó¬ 
grafos y filólogos. (Foto Salmer.) 


imposible conseguir que los g. se incorporasen a 
lu vida del pais. En el siglo XVIII eran ya muy 
numerosos y Carlos III intentó la regeneración 
de esta raza mediante un cambio de táctica, equi¬ 
parándolos al resto de la población española. Pero 
sus propósitos fracasaron también y los g. si¬ 
guieron formando un grupo aparte y distinto, 
con un peculiar género de vida. 

Actualmente, el g. mimada conserva sus carac¬ 
terísticas propias, pero el g. que vive en la ciu¬ 
dad y con medios de vida estables las va perdien¬ 
do y poco a poco se va incorporando a la vida 
urbano. 

Los g. pertenecen desde luego a la raza blan¬ 
ca, pero se i non rcri/un por su piel morena, más 
bien olivácea, ojos oscuros y cabello negro. Tie¬ 


nen el rostro alargado y estrecho, nuriz afilada y 
boca pequeña. Los hombres suelen ser esbeltos 
y las mujeres bonitas y agraciadas. Cuando ha¬ 
blan, acompañan sus palabras con rápidos gestos 
y dan un gran rodeo para expresar una idea cual¬ 
quiera. Dotados de un espíritu vivo y penetrante, 
aman su independencia, y aunque son tuertes y 
robustos, evitan el esfuerzo del trabajo. F.l g. es¬ 
pañol tro soporta la vida sedentaria y ejerce, pre¬ 
ferentemente, oficios que exigen constantes des¬ 
plazamientos. Suelen ser tejedores de mimbres, 
herreros, comerciantes de ropa vieja, bailarines 
y, hoy día, incluso algunos trabajan en antigüe¬ 
dades. Son muy numerosos en Andalucía, donde 
se dedican también a la compraventa de caba¬ 
llerías y al esquileo de ganado; otros trabajan en 
fraguas, y fabrican llaves, herraduras y diversos 
objetos de hierro que luego venden sus mujeres; 
son también hábiles caldereros y en general traba¬ 
jan bien el metal. En Granalla existe un barrio 
de cuevas, el Sacromomc, habitado exclusivamen¬ 
te por ellos y que es muy visitado por los tu¬ 
ristas. 

Los g. españoles hablan el caló, dialecto deriva¬ 
do al parecer de otros que aún se hablan en la 
India. Respecto a sus creencias religiosas, todos 
ellos han adoptado la religión del país en el que 
viven, pero mantienen vivas todavía muchas su¬ 
persticiones ; la más conocida de ellas es la de 
la buena ventura, pretendida adivinación de la 
suerte de las personas por medio del examen 
de las rayas de las manos y por la observación de 
su fisonomía. Asimismo, es preciso destacar la 
profunda huella que ha dejado este pueblo, ma¬ 
ravillosamente dotado para el canto y la danza, 
en el folklore andaluz. 

La Comunidad Mundial de Gitanos, que cuenta 
con 14,000.000 de miembros dispersos por todo 
el mundo, piensa solicitar de las Naciones Uni¬ 
das, por medio de su rey Vaida Voevcd III, la 
concesión de un territorio en Somalia, a la que 
creen su tierra de origen, para instalarse allí y 
constituir un estudo. 

Giulio Romano, Julio* Romano. 

Giunti, familia italiana de tipógrafos ($. xv- 
xvn) a la que también se conoce por Junta por 
haber vivido muchos miembros en España. El 
fundador fue Filippo (1450-1517), que inició sus 
trabajos tipográficos en Florencia, su ciudad na¬ 
tal, en 1497. Editó libros griegos, latinos e italia¬ 
nos, y tuvo como colaborador a su hijo Bernardo 
(1487-1551), editor del Decamervn, en 1527. 
Otro hijo de Filippo fue Lúea Antonio (1457- 
15 58), fundador de la casa de Venecia, que se 
especializó en libros litúrgicos. En Lyon se esta¬ 
bleció Jácobo (1486-1546), sobrino, según se cree, 
de los anteriores. 

En el siglo xvi y en el siguiente aparecen di¬ 
versos miembros de la familia imprimiendo en 
España: Juan, en Burgos (1526) y Salamanca 
(1534), Felipe, en Burgos (1582), y Julio, en 
Madrid (1595). Tomás ostentó el título de impre¬ 
sor de los reyes de España en 1621. La marca de 
la familia fue el emblema parlante de la ciudad 
de Florencia. 

Giusti, Giuseppe, poeta italiano (Monsum- 
mano, Fistoia, 1809-Florcnuu, 1850). Después de 
haber estudiado Leyes en Pisa, llevó en Brescia 
y Florencia una vida austera y retirada, consagra¬ 
da a la poesía. Los poemas de G., eminentemente 
satíricos, fustigaban los vicios sociales y la opre¬ 
sión política de su patria. Sus contemporáneos 
reconocieron que estas sátiras se inspiraban en 
altos ideales morales, expresados a través de una 
auténtica poesía. Sin embargo, juzgados desde otra 
perspectiva, aparecen basados en una moral sin¬ 
cera, pero estrecha y carente de profundas raíces 
humanas. Su valor radica ante todo en la inspirada 
variedad de los metros. Después de su visita a 
Manzom (1845) y de un conocimiento más pro¬ 
fundo de la obra de Porta, la poesía de G. se 
hizo más compleja y narrativa, como en Sant'Am¬ 
brosio (1846), quizá su obra maestra. Además 


del Epistolario, se deben citar los Prorerbi l< 
can i y la bellísima Cronaca dei laltt di Tosca»/.. 

GíllSti, Roberto F., ensayista argentino ■ 
origen italiano (Lucca, Italia. 1887). Reside < 
Argentina desde 1895 y ha realizado en este pa 
una gran labor como profesor, periodista y poli 
tico. Es profesor de Literatura castellana en el 
Instituto Nacional del Profesorado Secundario 
miembro del Consejo Directivo de la Facultad di 
Filosofía y Letras de la universidad de Bueno-. 
Aires. Fue elegido diputado socialista y viccprt 
sálente de la Cámara (193.3-1934). Fundó y di 
rigió, con Roberto Bianchi, la revista Nosntro 
(1907-1934 y 1936-194)1 y después pasó a •! 
rigir el diario Libertad. Es además miembro i 
la Academia Argentina de Letras desde 1936 
Entre sus obras destacan : Nuestros poetas ¡óvem 
Enrique Federico Amiel en su Diario intimo 
Critica y polémica (1917-1930, 4 series); Fl< 
rendo Sánchez; Literatura y vida (1939); /-< 
dones de Literatura Argentina; Siglos, escuelas 
autores (1946) ; Momentos y aspectos de la tu: 
tura argentina (1953). y Ensayos (1955). En 191 
le concedieron el Gran Premio de Honor de 
Sociedad Argentina de Escritores. 

Givanel y Mas, Juan, bibliógrafo y u 
vantista español (Barcelona. 1866-1946). Dis« 
pulo y colaborador del cervantista Cortejón, p- 
blicó el catálogo de la Colección Bonsoms (1916 
1925). Más tarde fue nombrado conservador 4 
la sección cervántica de la Biblioteca de Catah 
ña (Barcelona). Sus estudios bibliográficos sobe 
el periodismo catalán culminaron en su Bibh 
grafía de Ia Premsa Catalana (1931-1937). 

Gjellerup, Karl, escritor danés (Rohohc, 
1857-Dresde, 1919). Hijo de un pastor protes 
tante, estudió teología en Copenhague. AI prm 
cipio estuvo profundamente influido por Geoi , 
Brandes* (a quien dedicó su primera colección •!< 
versos), influencia que duró hasta su fugaz entu¬ 
siasmo por Spencer y las teorías darwinian.i 
A su novela El discípulo de los germánicos (188.'> 
le siguieron la tragedia lírica Brunilda <188-i . 
en la que desarrolla el antiguo tema nórdico 
según un estilo inspirado en los clásicos griegos, 
y Ano de peregrinaciones (1885), fruto de un 
viaje a Grecia. Todavía más logradas son las no¬ 
velas Miuna (1889) y El molino (1896), en 
linea del naturalismo ruso. En las ultimas obr o 
de (i. se refleja la atracción que sobre él eje 
cían, a través de Schopenhauer y Nictzschc, el bu 
dismo y el mundo hindú Su prestigio le vah¬ 
en 1917, la concesión del premio Nobel (com 
partido con Pontoppidan*). 

glaciación, proceso climático general que t 
vorcció, en determinadas épocas, la máxima ex¬ 
pansión de los hielos por amplias zonas de I. 
superficie terrestre Este fenómeno, que provo- » 
esa gran expansión de las masas de hielo no sola¬ 
mente en los relieves montañosos, sino tambu - 
por los valles c, incluso, por las llanuras, 
produjo debido a una disminución progresiva • 
la temperatura y a un aumento de las precipita 
ciones; repetido a lo largo del tiempo, ha sido 
característico de las llamadas épocas glaciares. 

La más antigua de las g. conocidas se remonta 
a la era prccámbrica; la siguiente, producida <-n 
tre el carbonífero y el pérmico, afectó sobre todu 
al hemisferio austral. Se sabe muy poco acen i 
del glaciarismo del mesozoico v del terciario (aun¬ 
que tuvo cierta importancia la expansión alcanzóla 
por los glaciares en las Montañas Rocosas duran¬ 
te el eoceno). Al comienzo del cuaternario, enci¬ 
mes casquetes de hielo recubrieron gran pare 
del hemisferio boreal (Canadá, Alaska, N. de -s 
Estados Unidos, Islandia, Escocia, Escandinavu, 
Alemania, Países Bálticos, Rusia y. en Europa cu¬ 
tral, la región alpina). Se dice (en parte porque 
la época más próxima a nosotros) que en el ph 
toce no se produjeron las mayores g. 

El clima del cuaternario se caracterizó por una 
alternancia de períodos «fríos» o glaciares, y pe- 
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GLACIACIÓN 

CUATERNARIA 


A la izquierda, máxima ex¬ 
tensión del casquete gla¬ 
ciar en América del Norte, 
durante la glaciación cua¬ 
ternaria. A la derecha, fa¬ 
ses del retroceso de la 
corteza glaciar en Europa 
septentrional: a cada una 
de las fases coresponde 
una fecha, obtenida gra¬ 
cias al estudio de las var- 
vas (depósitos marinos o 
lacustres cuyas caracterís¬ 
ticas dependen de la ma¬ 
yor o menor proximidad 
de frentes glaciares). 



|¡o«los «cálidos» o interglaciarcs. En el transcurso 
di esta era se produjeron en los Alpes, según 
la • l.isica teoría de Pcnck y Brückncr, cuatro pe¬ 
ríodos glaciares, denominados Günz, Mindel, Riss 
y Wúrm, en honor de cuatro ríos de Baviera (los 
tr< , primeros corresponden a afluentes del Da- 
I nubio y el último a un tributario del Isar), en 
cuyos valles se formaron y alcanzaron gran desa¬ 
rrollo las formaciones glaciares. En América del 
Norte se señalan cuatro g. continentales o inlmd- 
t/i llamadas Nebraska, Kansas, Illinois y Wiscon- 
•in, y en Alemania del Norte tres (Elstcr, Saale 
y Vístula), conciliables con las cuatro g. alpinas. 
Sm embargo, desde hace varios años se ha puesto 
en duda toda esta cronología del cuaternario. Sin 
I crur.tr en el fondo de la cuestión, se puede afir¬ 
mo que mientras unas regiones europeas conocie- 
I ron cuatro g., otras sólo sufrieron tres, dos, una 
i o ninguna. Asimismo es discutible el número de 
peí iodos pluviales e interpluvialcs que se dieron, 
durante el cuaternario, en las regiones desérticas 
y o opicales, y si los periodos pluviales fueron 
tu o i mporáneus de los glaciares y los interpluvia- 
| les de los interglaciares, o viceversa. Lo primero 
parné corresponder, por ejemplo, al Sahara sep- 
[ CCiunonal y lo segundo al meridional. 

Tampoco existe un acuerdo entre los diversos 
cspii lalistas en lo referente a las causas de las g. 
Unos las atribuyen a determinados fenómenos as¬ 
tronómicos, como el movimiento de precesión de 
la l ierra; a la variación de la excentricidad de la 
órbita terrestre cada 200.000 años, o a la que 
(cada 40.000 años) experimenta el ángulo for- 
1 mudo por el eje terrestre con el plano de la edíp- 
I tica. Para otros, las causas que motivaron el des- 
I censo de la temperatura, necesario para que se 
| produjeran las g., fueron de tipo geológico: as- 
I censo epirogénico de ciertos bloques continentales 
y disminución de la cantidad de CO.. contenido 
, en la atmósfera. 

glaciar, masa de hielo acumulada en las regio¬ 
nes trías (polares o de alta montaña), que se 
forma por congelación de la nieve y que se mue¬ 
ve en proceso de descarga y muy lentamente 
desde la cabecera o centro hacia las áreas de 
ablación marginal. Los g. cubren actualmente 
14 )00.000 km 2 , aproximadamente un 10% de 
la superficie continental de la Tierra, con un 
Volumen total estimable en 24 millones de kiló¬ 
metros cúbicos; si esta masa de agua helada se 
fundiera y volviera al mar, el nivel de este asccn- 
I den a unos 60 m. Durante el período cuaternario 
la máxima glaciación cubrió 42 millones de km 2 . 

Tipos de glaciares. Desde el punto de vis¬ 
ta geofísico los g. se clasifican en polares y tem- 



Un aspecto del glaciar llamado «Mar de Hielo», en el macizo montañoso del Mont Blanc. Este glaciar 
está considerado como el más importante de la Europa continental. (Foto Mairani.) 











Lengua terminal del glaciar del monte Rosa (Suiza); los glaciares alpinos se caracterizan por la presencia de una cuenca de alimentación (circo) y una lengua 
que desciende por el valle. A la derecha, el glaciar Mendenhall, en Alaska; de la masa de hielo de los glaciares de Alaska sólo emergen los relieves más elevado: 


piados; la temperatura de los primeros está siem¬ 
pre por debajo de la de fusión, salvo en su pelí¬ 
cula superficial, que suele calentarse sólo durante 
unas semanas al año; en los segundos la tempe¬ 
ratura bajo la capa del último invierno aumenta 
hasta el punto de fusión. Es preciso advertir que, 
geofísicamente, g. de tipo polar pueden existir 
también en latitudes relativamente bajas y que, al 
contrario, g. geofísicamente de tipo templado se 
encuentran en latitudes que sobrepasan la del 
circulo polar ártico. Dos categorías subordinadas 
o <le transición son los llamados g. subpolares y 
subtemplados. 

Pero la clasificación más cómoda, y por lo gene¬ 
ral más admitida, es la morfológica. Según ella 
pueden distinguirse tres grandes tipos de g.: con¬ 
tinentales, de meseta y de montaña. Los g. conti¬ 
nentales o ¡ulandsis son propios de las regiones 
polares y constituyen enormes extensiones de hielo 
(13 millones de km 2 en la Antártida, 1,9 millones 
en Groenlandia) en forma de escudo convexo, 
con un espesor medio en la parte central superior 
a los 2.000 m; en la periferia de los ¡ulandsis, 
menos espesa, pueden emerger algunos picos o 
macizos rocosos que los esquimales llaman nuita- 
taks. En los ¡ulandsis se producen lenguas que 
a veces llegan hasta el mar, fragmentándose en¬ 
tonces en montañas de hielo flotante (icebergs). 
Los g. de meseta, llamados también casquetes 
locales o g. de tipo escandinavo, son más pe¬ 
queños y se forman sobre las cumbres aplanadas 


o en forma de cubeta colgada de algunas mon¬ 
tañas (Noruega, Islandia, O. de los EE.UU.), Son 
como pequeños ¡ulandsis y con frecuencia emiten 
también lenguas de hielo divergentes en su peri¬ 
feria. Entre los g. de montaña o alpinos, de di¬ 
mensiones muy reducidas en comparación con los 
anteriores, pueden distinguirse a su vez varios 
subtipos: 1) g. de circo, cuya altura no suele 
rebasar el limite inferior de las nieves persisten¬ 
tes ; no tienen lengua y la masa de hielo alber¬ 
gada en el circo está delimitada en tres de sus 
lados por paredes rocosas subverticales; 2) g. de 
valle o alpino, que son los más abundantes y co¬ 
nocidos; en ellos la masa de hielo discurre, desde 
la cuenca de alimentación o de circo, por un valle 
más o menos largo; son, pues, como ríos de 
hielo; éstos pueden ser simples (con un sólo 
circo de alimentación) o compuestos, con varias 
lenguas (procedentes de otros tantos circos) que 
se unen para formar una sola, y 3) g. de pie de 
monte formados por la coalcsccncia, al pie de las 
montañas, del hielo correspondiente a varios g. de 
valle que descienden de ellas (g. de Malaspina, 
Alaska). 

Erosión glaciar. Un g. se compone de nieve 
recién caída (peso específico, 0,1-0,3), nieve apel¬ 
mazada (0,3-0,5), neviza (0,5-0,75), hielo granu¬ 
lado (0,75-0,88) y hielo esponjoso (0,88-0,90). 
Este último constituye el material más importante 
de los g.; los procesos que tienden a convertir 
en hielo glaciar la nieve caída recientemente son 


complejos y variados, así como las estructuras del 
hielo, comparables a las de las rocas sedimentaria 
y mctamórficas (pliegues, fallas, etc ). 

El movimiento de los g. puede ser interno y 
externo: el primero está determinado por un con 
tinuo deslizamiento plástico (deformación fluida]) 
mayor en la parte superior del g. que en su base. 
el segundo, por un movimiento discontinuo, en 
bloques rígidos. En cualquier sistema g. pueden 
darse todas las glaciaciones posibles entre uno y 
otro ripo de movimiento, pero las proporcione: 
dependerán siempre del régimen de alimentación, 
de la temperatura interna característica del hielo 
y de la configuración del lecho rocoso. Debido 
a su fragilidad, el suelo de los g. se agrieta en 
su avance; a esas grietas se les conoce corriente¬ 
mente con el nombre de seracs. 

Como los ríos, los g. erosionan, transportan y 
depositan materiales rocosos. La erosión g. es muy 
desigual y su eficacia varia mucho de unos luga 
res a otros; de ahí que para unos los g. apenas 
erosionen el terreno, más bien lo protegen, míen 
tras que otros los consideran como los más efi¬ 
caces agentes de erosión. Con los derrubios que 
el hielo lleva en su seno, si son gruesos y an 
gulosos, el g. puede formar estrías más o menos 
profundas en el fondo o en las paredes de su 
cauce; si estos derrubios son finos desgastan y 
pulimentan las rocas. Así se originan las rocas 
aborregadas. Estrías y pulimentos no son, sin em 
bargo, más que detalles del modelado g. Las fot- 



lio» fases sucesiva* dol crecimiento de un glaciar en relación con el descenso del límite de las nieves permanentes, indicado con una línea negra, y debido 
a un |irolongA<ln porlodo de clima frío. A la izquierda, los glaciares ocupan sólo los circos, poco amplios, situados inmediatamente por debajo de las cima: 
más aIia; en el centro, otras cabeceras de los valles están invadidas por los glaciares, que con sus lenguas se acercan al fondo del valle; a la derecha 
todos los glaciares Alimentan una cuonca colectora única. 
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tu i. mayores del relieve son los circos* y los va- 
||i\ glaciares; entre estos últimos abundan los 
que tienen un perfil transversal en forma de U, 
aunque éste no es el rasgo más característico 
di los valles g. Lo que les diferencia mejor son 
I r irregularidades que ofrecen en ambos perfiles, 
I ugitudinal y transversal. El primero se descom- 
1.1 ni en una serie de cubetas profundamente ex- 
i i vados en el suelo y de umbrales rocosos y abo- 
rlegados, que son zonas de excavación mínima. 
I I vegundo ofrece con frecuencia una serie de 


rellanos u hombreras superpuestos. Son típicos 
también los valles suspendidos. 

Los materiales que el g. acarrea consigo (arci¬ 
llas, arenas y grandes bloques) constituyen las mo¬ 
rrenas*, que de acuerdo con la posición que ocu¬ 
pen pueden clasificarse en terminales o frontales 
(anfiteatro* morrénico), de fondo, laterales y cen¬ 
trales. Los drumliiigs, osar, kames, eiker y san 
tlers son diversas formas de acumulación morré- 
nica que se presentan con frecuencia en las lla¬ 
nuras y plataformas glaciares (fields). 



fiqm-rna ideal y análisis: 1 ) cuencas colectoras donde se acumula la nieve y se transforma en hielo; 
9) morrenas laterales debidas a la acumulación sobre los flancos del glaciar de los materiales caídos 
o iin aneados por él en las paredes del valle; 3) morrena central debida a la unión de dos morrenas 
Uler los; 4) comienzo de la lengua del glaciar; 5) grietas longitudinales; 6) grietas transversales; 
7) «-nracs»; 8) grietas circulares; 9) hongo glaciar, formado por una losa que interfiere los rayos 
[lolfli . 10) frente del glaciar: se distinguen en la masa del glaciar estratos más claros, corres¬ 
pondentes a la formación del hielo en los periodos invernales, y estratos más oscuros, correspon- 
al depósito de polvo atmosférico y detritus en los períodos estivales. 



Armas y fragmentos de armaduras de gladiadores, 
procedentes de las excavaciones de Pompeya. Museo 
Nacional, Ñapóles. (Foto Pedicini.) 


glacis O glasis, en general es todo derrame 
o pendiente junto a un muro de circunvalación, 
pero en términos militares se llama g. a la por¬ 
ción de terrenos en declive que se extiende por 
delante de las antiguas fortificaciones, desde el 
camino cubierto (o desde el foso si aquél no existe) 
hacia el campo. Estaba constituido por un terreno 
allanado y libre de obstáculos, y su objeto era 
facilitar y hacer más eficaz el fuego de la defensa 
suprimiendo espacios muertos. En las obras de¬ 
fensivas del siglo pasado, el g. estaba dispuesto 
con talas y defensas accesorias, a fin de dificultar 
al atacante su avance y tenerle más tiempo ex¬ 
puesto al fuego de fusilería de los defensores. 
l-ORTIFICACIÓN*. 

En pintura se llama g. a la aplicación de un 
color claro y transparente sobre otro color seco 
con el lin de modificar su tono o brillantez; cons¬ 
tituye un procedimiento empleado con gran fre¬ 
cuencia en cerámica. 

En arquitectura también se emplea ese término, 
y se llama g. de una cornisa al declive que pre¬ 
senta para que por él resbalen las aguas. 

gladiador, protagonista de un espectáculo de 
lucha por parejas, muy difundido en Roma a par¬ 
tir del siglo 11 a. de J.C. Estos combates, posi¬ 
blemente de origen etrusco, se desarrollaban en 
los anfiteatros* y tenían en sus comienzos carác¬ 
ter religioso y fúnebre, relacionándose con los 
sacrificios humanos que se hacían sobre la tumba 
del muerto. 

Al principio el g. era generalmente un conde¬ 
nado a muerte, un prisionero de guerra o un es¬ 
clavo; pero más tarde, en la época imperial, to¬ 
maban también parte en estas luchas los senadores 
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«Combate de gladiadores», relieve romano de la época imperial. En aquel tiempo estuvo tan de moda 
este espectáculo, que incluso los nobles, como atestigua Juvenal en sus Sátiras, bajaban a veces a 
exhibirse en la arena. Museo de las Termas, Roma. (Foto Gilardi.) 


c incluso los mismos emperadores. Los g. se cla¬ 
sificaban según sus armas y su modo de pelear: 
los trates iban armados con la parma (escudo 
redondo) y puñal; los retiarii llevaban un tri¬ 
dente y una red con la que trataban de envolver 
la cabeza del adversario; los murmillones iban 
cubiertos con un casco, y los secutores eran adver¬ 
sarios tradicionales de los retiarii, con escudo y 
puñal. 

Anuncios de espectáculos e inscripciones fúne¬ 
bres laudatorias, junto con numerosas representa¬ 
ciones en pinturas, esculturas y mosaicos, testi¬ 
monian la difusión de los combates de g. en 
todo el territorio del imperio romano. ANl’l- 
TKATRO* 

gladiolo, planta (Gladiolus) de la familia de 
las iridáceas (monocotilcdóneas), cultivada espe¬ 
cialmente con fines ornamentales. Presenta tu¬ 
bérculos bulbiformes, hojas lanceoladas y agudas 
y tallo erecto con flores terminales. Éstas están 
dispuestas en espigas, más bien largas, orientadas 
casi siempre todas ellas hacia un mismo lado y 
sentadas cada una en la axila de una pequeña brác- 
tea; su perigonio forma un tubo corto, que se 
abre en seis lóbulos curvos que forman como 
dos labios. 

Entre las especies más conocidas y comunes 
cabe recordar el Gladiolus psittacinus (gladiolo 
papagayo), con flores moteadas de amarillo; G/a- 
diolus cardinalis, que es el más corrientemente 
cultivado, con flores escariara y una gran mancha 
blanca; Gladiolus b/andus, con flores blancas con 
tinte rosa y tubo amarillo; Gladiolus Sauudersii, 
con flores escarlata con puntos blancos en su aber¬ 
tura. Existen además innumerables variedades e 
híbridos derivados de las anteriores. Todas o casi 
todas son originarias del Asia central y de África 
del Sur. 

No obstante se encuentran también especies 
que crecen espontáneamente; por ejemplo, son 



Gladíolo de flores grandes; esta planta se cultiva 
sobre todo por la belleza y vistosidad de sus flores. 


frecuentísimas en los sembrados las flores rojas 
del Gladiolus segetum y las rosado-purpúreas del 
Gladiolus communis. En la época de su floración 
(de abril a mayo) constituyen un bellísimo adorno 
entre las mieses; sin embargo, deben considerarse 
como plantas dañinas. 

Gladkov, Fedor Vasilievich, escritor ruso 
(Chcrnavka, Saratov. 1883-Moscú, 1958). Maestro 
de escuela, empezó a escribir muy joven, aunque 
no logró ningún éxito literario hasta después de 
la Revolución. Sus primeros libros, como El des¬ 
terrado (1912), describen el ambiente del movi¬ 
miento revolucionario, pero su obra más significa¬ 
tiva fue la novela Cemento (1925), que obtuve» 
un clamoroso éxito en la URSS y fue traducida 


a muchos idiomas. Defensor de una mentali¬ 
dad proletaria y militante del Proletkult, G. rea¬ 
lizó con esta obra un intento burdo, pero au¬ 
téntico, escasamente seguido después en la litera¬ 
tura soviética, para lograr una narrativa obrera y 
de fábrica. En esta línea se sitúa también Energía 
(1932-38), en tanto que sus obras posteriores son 
de menor interés. En 1949 obtuvo el premio 
Stalin por su obra Relato de la infancia. 

Gladstone, William Ewart, estadista bri¬ 
tánico (Liverpool, 1809-Hawarden, Gales, 1898). 
En enero de 1833 inició su carrera parlamentaria 
(que debería continuar durante más de 60 años) 
en las filas del partido conservador, entrando 
pronto en el ministerio de Pcel en calidad de 
lord del Tesoro y después como subsecretario 
de las Colonias. Cuando cayó el gobierno de Peel, 
G. reanudó sus estudios históricos y se dedicó a 
la realización de su célebre obra titulada The 
State in its relatious with the Church. Vuelto Peel 
al poder, en 1841 ocupó G. la vicepresidencia del 
lioard of Trade, colaborando en la reforma adua¬ 
nera. Ministro de Hacienda en el gobierno de 
Aberdeen, preparé) el presupuesto en 1853, en 
el que se examinaba todo el sistema del income 
rax (impuestos sobre la renta) y que constituyó 
entonces un modelo de sabiduría financiera. Con¬ 
trario, sin embargo, a la guerra de Crimea, aban¬ 
donó el gobierno. Su evolución política hacia el 
liberalismo, iniciada ya cuando era ministro con 
Peel, se completó después de las elecciones de 
1859, cuando aceptó entrar en el ministerio de 
Palmcrston, marcadamente liberal, con el cargo 
de ministro de Hacienda. En 1867 sucedió a Rus- 
scll en la dirección del partido liberal. Primer 
ministro de 1868 a 1874, se le deben algunas de 
las más importantes reformas administrativas in¬ 
glesas del siglo, como la supresión, en Irlanda, 
del apoyo del Estado a la Iglesia (disestablish- 
rnent, 1869), la reforma de la enseñanza elemen¬ 
tal y la lrish Laúd Act, ley agraria que asegu¬ 
raba mayores garantías a los campesinos irlan¬ 
deses. En 1874 G., después que el Parlamento 
rechazó su proyecto de crear una universidad no 
confesional para Irlanda, quiso dimitir, pero al 
negarse Disracli a formar un nuevo gabinete per¬ 
maneció en el poder, solucionando el problema 
de la universidad irlandesa con la abolición de 
los tests religiosos para ser admitido en ella. En 


cuanto a la política exterior dio un gran ejemplo 
de inteligencia y equilibrio. 

Vencido en las elecciones de 1874 por el paró 
do conservador de Disraeli, obtuvo luego una 
gran mayoría de votos en la célebre campaña 
electoral del invierno de 1879-80 (Midlothian 
Campaign), y censuró con firmes argumentos la 
política imperial y financiera de la administración 
de Disraeli. El nuevo ministerio se vio turbado 
por graves situaciones que oscurecieron su pres 
tigio: primera guerra de los bóercs en el Trans 
vaal, muerte de Gordon en Egipto y la cuestión 
de Irlanda. Durante su corto tercer gobierno in¬ 
tentó conceder una amplía autonomía (Home 
Rule) a Irlanda, pero fracasó por la oposición 
de los liberales secesionistas y por el escándalo 
Parnell. En su cuarto y último mandato replan¬ 
teó el proyecto de la Home Rule con algunas 
modificaciones; peto, aprobado el proyecto de 
ley por la Cámara de los Comunes, fue rechazado 
por la de los Lores. El 3 de marzo de 1893 
dimitió de su cargo por motivos de salud, aunque 
continuó como diputado hasta el año 1895. 

G., gran orador y notable historiador, no fue 
superado por ningún estadista inglés en capacidad 
intelectual, genialidad política y temperamento 
Aplicó a cada campo de la política la misma labo¬ 
riosidad incansable, dominio seguro de las cues¬ 
tiones legislativas y administrativas, pasión por el 
interés público y sincero amor por la libertad. 
Economista excelente, fiel discípulo de Peel y 
Cobden, fue uno de los primeros parlamentarios 
de su país que estudió los problemas coloniales 
para llevarlos hacia una nueva solución y hacer 
dc-1 Imperio inglés un modelo en el mundo. To¬ 
dos sus escritos están recogidos en ocho volú¬ 
menes con el título Gleanings. 

glagolítico, antiguo alfabeto eslavo que en 
su origen se componía de una especie de carac 
teres rúnicos y cuvo nombre deriva de glagid (en 
eslavo, palabra). F.1 g. estuvo en vigor hasta cilic¬ 
ios santos Cirilo y Metodio evangelizaron a los 
búlgaros y mora vos. El primero de ellos creó un 
alfabeto, llamado cirílico, derivado del griego, 
con el que desde entonces se escribió el eslavo 
eclesiástico. Los pueblos eslavos del litoral adri.i- 
tico, al incorporarse al rito romano, obtuvieron el 
privilegio de emplear su lengua en la misa y en 
los demás oficios divinos. Cuando se tradujo la 
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misa rumana al eslavo, para distinguir mejor el 
iiio occidental del oriental, se reservó el empleo 
i I g. a los libros litúrgicos del rito romano y 
el del cirílico a los del rito griego. CIRÍLICO*, 
M I ABETO. 

glándulas, órganos que tienen por función 
(tetar determinadas sustancias. Según que sus 
productos elaborados vayan a purar directamente 
i la circulación sanguínea o sean conducidos ba¬ 
tía el exterior, se dividen en g. de secreción 
interna o endocrinas y g. de secreción externa o 
( N ocrinas. A tos dos tipos fundamentales de se- 
. roción (y en el caso de las g- endocrinas puede 
t> lisiarse de increcién) corresponden también dos 
tipos de estructura anatómica: asi, en las g. exo- 
. tinas las células secretoras están siempre alinca- 
d.is en torno a una cavidad central o luz glandu- 
i , que comunica directamente o a través de un 
sistema de conductos colectores con el exterior, 
i tanto que las g. endocrinas están constituidas 
por cordones celulares macizos o por vesículas, 
inmersos en una trama de capilares sanguíneos 
rspedales (capilares sinusoides.) que tienen un 
otacto directo con las células. En cualquier caso, 
las g. están siempre formadas por tejido epite¬ 


lial y debemos recordar a este propósito que el 
nombre de g. linfáticas, que se da a veces a los 
órganos característicos del tejido linfático, no co¬ 
rresponde ni a una función secretora de dichos 
órganos ni a la naturaleza de su tejido, que es 
de origen mesenquimatoso; el término g. linfática 
deriva de una antigua y superada interpretación 
y hoy día se prefiere el nombre de nodulo o 
ganglio linfático. 

Las g. cxocrinas pueden ser más o menos com¬ 
plejas y se clasifican en tubulosas, alveolares y 
tubuloalvcolarcs. Las primeras están formadas por 
células alineadas en torno a un conducto rectilí¬ 
neo que por una parte comunica con el exterior 
y por otra termina en fondo de saco; pueden ser 
simples, cuando están constituidas por un sólo 
túbulo; ramificadas, cuando del conducto princi¬ 
pal salen canalículos secundarios, o compuestas, 
cuando en su estructura intervienen elementos 
distintos. Son g. tubulosas simples las de la mu¬ 
cosa intestinal (g. de Galeati-Lieberkühn); son 
ramificadas algunas g. del estómago o del mismo 
intestino, y ejemplos de g. tubulosas compuestas 
son el hígado y los riñones, cuyos productos dc- 
secreción están representados respectivamente por 
la bilis y por la orina. Un tipo de g. tubular 



L:,quemas de glándulas exocrinas: 1) glándula tubulosa; 2) tubulosa ramificada; 3) alveolar; 4) aci- 
nosa. Esquemas de glándulas endocrinas: 5) glándula vesicular o folicular (tiroides); 6) con cordones 
macizos (suprarrenal). 



especial es el de las g. sudoríparas, en las que 
el túbulo es en parte rectilíneo y en parte arro¬ 
llado sobre si mismo, formando una especie de 
ovillo. En las g. alveolares las células están dis¬ 
puestas como a lo largo de las paredes de una 
esfera abierta en un punto, a través del cual, la 
secreción acumulada en la cavidad puede ser ex¬ 
pulsada; también estas g. pueden ser simples o 
compuestas, según que estén formadas por uno 
o más alvéolos; de tipo alveolar son las g. sebá¬ 
ceas. En las g. tubuloalvcolarcs, llamadas también 
acinosas o arracimadas, cada unidad está compues¬ 
ta por una porción terminal semíesférica llamada 
adenómero, que se continúa con un túbulo lla¬ 
mado excretor , generalmente estas g. están for¬ 
madas por numerosas unidades cuyos túbulos con¬ 
vergen en canalículos mayores, que a su vez vier¬ 
ten la secreción en conductos que confluyen a 
menudo en un conducto excretor común; las g. 
salivales y el páncreas constituyen los ejemplos 
más representativos de este tipo de g. Entre las 
g. exocrinas pueden también incluirse las células 
mucígenas de las mucosas, ya que se consideran 
como elementos glandulares unicelulares. 

En las g. de secreción interna, a las que se 
debe la secreción de las hormonas, se distinguen, 
como se ha dicho, estructuras en vesículas y es¬ 
tructuras en cordones celulares macizos; ejemplo 
del primer tipo es el tiroides y del segundo las 
paratiroides, las suprarrenales, etc. Estas g. endo¬ 
crinas presentan a veces particulares disposiciones, 
es decir, ;us células pueden hallarse distribuidas 
irrcgularmente en la conexión con otros órganos; 
es el caso de la g. intersticial del testículo. 

glasé, tela de seda, tejida con plata u oro, muy 
lustrosa y relumbrante, con aspecto parecido a la 
escarcha. También se llama g. a un tipo de tafe¬ 
tán que tiene mucho brillo, y por extensión al 
tejido de seda, algodón o sus mezclas, al que se 
bu dado lustre especular mediante el apresto. El 
g. se utiliza principalmente para vestidos de gala 
y fiestas de noche. 

Asimismo se denomina g. a una piel pequeña 
de clase fina curtida con una preparación de pa¬ 
pilla de harina, yema de huevo, alumbre, sal y 
agua. Se emplea en la fabricación de guantes 
y zapatos de gran lujo. 

Glaser, Donald Arthur, físico norteamerica¬ 
no (Cleveland, 1926). Fue profesor de física en 
la universidad de Michigan (1944-59) y desde 
1959 en la de California. En 1960 obtuvo el pre¬ 
mio Nobel de Física por sus estudios realizados 
sobre las propiedades de las partículas elementa¬ 
les, estudios llevados a cabo con una nueva téc¬ 
nica experimental inventada y perfeccionada por 
él mismo desde 1952, técnica que por sus nu¬ 
merosas cualidades se ha extendido rápidamente 
por los laboratorios de todo el mundo. A G. se 
debe la invención de la «cámara de burbujas» y 
la utilización de este instrumento para descubrir 
y estudiar el comportamiento de las partículas. 

Glasgow, ciudad (1.018.582 h. en 1964) de 
Escocia (Gran Bretaña), situada en los Lowlands 
occidentales sobre ambas orillas del rio Clyde; es 
capital del Lanark, el más populoso de los con¬ 
dados escoceses, y es al mismo tiempo el centro 
industrial, comercial y (con Edimburgo) también 
cultural de Escocia. De origen antiguo, la primi¬ 
tiva ciudad se desarrolló como centro religioso a 
partir del año 543. cuando San Mungo hizo de 
ella el centro de irradiación v difusión del cris¬ 
tianismo en Escocia. La evolución posterior de la 
ciudad pasó por tres fases fundamentales, todas 
ellas de orden económico: a partir del siglo Xll 
G. lloredo como activo mercado, sobre todo por 
su posición de puente sobre el Clyde, pero su 
población no superó nunca los 16.000 habitantes; 
la segunda fase se inició en 1707 como consecuen¬ 
cia de la unión del Reino de Escocia con el de 
Inglaterra, gracias a lo cual G. se convirtió en 
pocos años en uno de los emporios coloniales más 
activos y florecientes del Reino Unido; final¬ 
mente la canalización del Clyde, que se concluyó 
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en lu segunda mital del siglo XIX, y el descubri¬ 
miento y explotación de los ricos yacimientos de 
curbón, iunto con los de hierro en la cuenca del 
mismo río, dieron un gran impulso al desarrollo 
económico y comercial de la ciudad. Pronto se 
unieron a las tradicionales actividades mercanti¬ 
les las modernas industrias, florecientes sobre 
lodo en los sectores siderúrgico, metalúrgico, me¬ 
cánico (astilleros, ferrocarriles), textil y químico. 
En torno a la ciudad y en especial a lo largo del 
amplio y largo estuario del Clyde, numerosas 
ciudades, que en un principio fueron agrícolas o 
pesqueras, han sufrido en los últimos años la 
misma transformación rápida que G. y son actual¬ 
mente las ciudades industriales más activas, pero 
también más grises, uniformes y monótonas de 
toda Escocia: üarrhear (15.000 h.), Paisley 
(100.000 h.), Clydebank (50.000 h.). Partick 
(60.000 h ), Ruthcrglcn (30.000 h.), Rehfrew 
(20.000 h.), Mothcrwell and Wishaw (75.000 h.), 
Hamilton (45.000 h.), Cambuslang (35.000 h.), 
Airdrie <35.000 h.), Coatbridge (55.000 h.) y 
otras menores, que forman junto con G. una 
gran área urbana de 847 km 2 y más de 1.800.000 
habitantes, conocida con el nombre de Central 
Clydeside. 

Glauco, héroe griego al que se rendía culto 
en el oráculo de Délos. Parece ser que las mani¬ 
festaciones más importantes de su mito lo rela¬ 
cionan con el mundo marino. Hijo de Poseidón 
y hábil pescador, tomó una hierba milagrosa que 
le impulsó a lanzarse al mar, donde fue trans¬ 
formado en pez o en un dios marino. A él se 
atribuye la institución de los juegos ístmicos. 

glaucoma, enfermedad que se caracteriza por 
una distrofia ocular, acompañada de hipertensión 
intraocular que termina provocando una atrofia 
por excavación de la papila del nervio óptico, lo 
que da origen a la ceguera. Recibe el nombre 
de g. por el color verde (glaukós) que adopta a 
veces la pupila de los enfermos afectados por 
este mal. Existen varias formas clínicas de g.: 
el que aparece sin que exista ninguna otra alte¬ 
ración del ojo, como ocurre, por ejemplo, en las 
formas congénitas del niño, y el que se relacio¬ 
na con alteraciones anteriores de este órgano, ca¬ 
paces precisamente de determinar una grave hi¬ 
pertensión ocular. La terapéutica es a la vez mé¬ 
dica y quirúrgica, y el pronóstico de la función 
visual es por lo general reservado. 


La obra musical dal compositor ruto Alexander Cons- 
tantinovlch Glazunov fuá fruto da una cultura refi¬ 
nada y de una técnica maglitrnl. 


Aspecto de una plaza de la ciudad de Glasgow. El descubrimiento y explotación de los yacimientos loca¬ 
les de carbón y de minerales de hierro dieron un nuevo impulso al desarrollo económico de Glasgow, 
actualmente uno de los centros Industriales más florecientes de Escocia. (Foto SEF.) 


el dorso blanco, dirigido hacia abajo, impide que 
lo vean los animales acuáticos. 

Glazunov, Alexander Constantinovich, 

compositor soviético (San Petersburgo, 1865-París, 
1936). Fue discípulo de Balakirev y Rimsky- 
Korsakov. A los dieciséis años era ya autor de un 
notable número de composiciones, entre ellas una 
Sinfonía (op. 5). que, interpretada bajo la direc¬ 
ción de Balakirev, obtuvo la aprobación de la crí¬ 
tica rusa. Desarrolló también una gran actividad 
didáctica en el Conservatorio de San Petersburgo, 
del cual fue director desde 1906. En 1928 inició 


varias giras por América y Europa, establecién¬ 
dose luego en París. 

En su obra musical (fruto de una cultura refi¬ 
nada y de una técnica magistral) se descubre la 
influencia de sus estudios realizados con Rimsky- 
Korsakov, pero no aparece el interés por la tra¬ 
dición popular y la etnofonía rusa, que le inspi¬ 
raron felizmente al componer el poema sinfónico 
Stettka Razin. Cultivó preferentemente las formas 
clásicas y se mostró influido por los compositores 
alemanes, principalmente por Brahms y Liszt. Es 
autor de los ballets Raymonda (1898), Astucias de 
amor (1899) y Las estaciones (1901), de la música 


glauconita, tipo mítico de mineral arcilloso 
que se forma durante la diagénesis marina en 
aguas relativamente poco profundas y en épocas 
de sedimentación lenta o nula; probablemente, 
para su formación es necesario también un medio 
reductor apropiado, así como particulares concen¬ 
traciones de elementos alcalinos y de magnesio. 
Con frecuencia la g. se presenta en forma de 
granulos pequeños, verdes, esféricos y térreos en 
diversas rocas sedimentarias (arcillas, margas, etc.), 
que adquieren un color o una tonalidad verde si 
la cantidad de g. que contienen es elevada. 

Glaucus atlanticus, molusco gasierópodo 
perteneciente al orden de los nudibranquios. Vive 
en el océano Atlántico, siendo típico del mar de 
los Sargazos, pero se encuentra también en el Me¬ 
diterráneo. Es pelágico y se desliza bajo la misma 
superficie del agua, adherido a ella por tensión su¬ 
perficial ; para desplazarse se vale asimismo de 
las papilas de que está dotado. El Glaucus atlan¬ 
ticus carece de concha y tiene aspecto de un pez 
pequeño, de color azul en el vientre y blanco en 
el dorso. Constituye un raro ejemplo de doble 
homocromía protectora; en efecto, por llevar siem¬ 
pre el vientre hacia arriba, el Glaucus atlanticus 
resulta invisible para las aves marinas, que lo 
confunden con el color del agua, y por otra parte, 


Un gran muelle de Glasgow en el río Clyde, cuya 
canalización fue llevada a cabo a fines del siglo XIX, 
después de cien años de trabajos. (Foto SEF.) 
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l'jtra la Salomé de Oscar Wilde y de ocho Sinfo¬ 
nías, siendo la sexta la más conocida. 

Gleizes, Albert, pintor francés (París, 1881 - 
Avignon, 1953) que destacó también como nota¬ 
ble crítico de arte. En su trayectoria artística se 
encuentran dos etapas fundamentales de la pin- 
tiita moderna: el impresionismo y el cubismo. 
Pero se decidió por este último movimiento, en 
11 que ocupa un lugar importante junto con 
IV asso, Gris y Braque. Son obras suyas La Caza 
\ ' i imposición con figuras femeninas. Entre su 
obra literaria merecen recordarse Del cubismo 
<l')12), Del cubismo y los medios para compren¬ 
da rio (1920), Tradición y cubismo (1926) y Es 
p:ritualidad , ritmo y forma (1945). 

Glenn, John, astronauta norteamericano 
i< imbridge, Ohio, 1921), que realizó el primer 
vuelo orbital estadounidense alrededor de la Tic- 
rci. el 20 de febrero de 1962, a bordo de la cáp- 
m i la Friendship 7 (Amistad 7); salió de la base 
tic cabo Cañaveral y regresó jumo a las islas 
C-rand Turk, en la zona del Caribe. Los datos 
(dativos a esta empresa son los siguientes: dura¬ 
ción del vuelo, 4 h 55', de las cuales, 4 h 28' es¬ 
tuvo en órbita; número de órbitas realizadas 3, 
ciin apogeo a 261 km, perigeo a 160 km y periodo 
ir nal de 88’ 29"; distancia cubierta, 129.433 km, 
i ii una velocidad máxima de 28.235 km/h ; peso 
de I vehículo en órbita, con retrocohetes y plancha 
di protección, 1.360 kg; peso del astronauta en 
el momento del lanzamiento, 77 kg. A G. se debe 
I. iilxscrvación de centenares de partículas lumi- 
lu sas en el exterior de la cápsula en órbita. Este 
I i úmeno ha recibido el nombre de «efecto G.». 

gl -áridos, grasas*. 

gl¡cerina, compuesto orgánico alifático de 
(u: muía CH.jOH—CHOH—CH„OH perteneciente 
til grupo de los alcoholes polivalentes. La g. 
abunda en la naturaleza como molécula, pues está 
plísente en todas las grasas, tanto animales como 
vegetales, Eue descubierta en 1779 por Scheete* 
al calentar aceite de oliva con óxido de plomo 
y le dio el nombre de «aceite dulce». Puede pre- 
p jarse de distintos modos: por saponificación de 
la. grasas naturales, por fermentación de los h¡- 
dtai os de carbono (en la fermentación alcohólica 
la , . es un producto secundario, pero puede ser 
el único producto si se añade sulfito sódico, que, 
reaccionando con el aldehido acético, impide su 



Olaucus atlanticus, pequeño gasterópodo que se des¬ 
tila a flor de agua, manteniendo el dorso constan- 
Uhionle dirigido hacia abajo. 


reducción a alcohol) y finalmente por síntesis del 
propileno. La g. bruta se purifica por calenta¬ 
miento en presencia de carbón activo o por 
destilación. Es un liquido viscoso, incoloro y de 
sabor dulce; hierve a 290" C, pero a temperaturas 
superiores se descompone en agua y en una sus¬ 
tancia acre c irritante llamada acroleína. Es solu¬ 
ble en agua y en alcohol, e insoluble en los di¬ 
solventes orgánicos comunes; tiene reacción neu¬ 
tra. Reacciona con los ácidos orgánicos e inor¬ 
gánicos para dar ésteres, el más importante de los 
cuales es la nitroglicerina (éster del ácido nítrico). 

La g. tiene numerosos usos: se emplea como 
liquido anticongelante, en la industria textil para 
aprestar los tejidos, en la industria tipográfica, 
en farmacia y en perfumería, para conservar sus¬ 
tancias alimenticias, para la obtención de aceites 
sintéticos y para la fabricación de nitroglicerina 
o de explosivos derivados de ésta. 

glicina, nombre vulgar de la Wistaria sinensis, 
arbusto perteneciente a la familia de las papilio- 
náceas; es planta originaria de China. 

Dado su activo crecimiento, sirve a menudo 
para decorar pérgolas, muros y rejas ; en efecto, 
sus ramas son especialmente flexibles y además 
pueden alcanzar incluso notables alturas. Las hojas 
son imparipenniformes, con hojitas ovales, de un 
verde amarillo suave al principio y verde brillante 
después. Las flores son papilionáceas, dispuestas 
en grupos colgantes, perfumadas, con un tinte 
violáceo claro, blancas o violeta. Originaria de 
América del Sur es la Wistaria frutescens, que 
da flores azules reunidas en racimos erectos. 

Gliére, Reinhold Morecevich, composi¬ 
tor ruso (Kiev, 1875-Moscú, 1956). Cursó sus es¬ 
tudios en Moscú y a los 25 años compuso sus 
primeras obras de música de cámara. En esa época 
de su vida tuvo como discípulo a Prokofiev*. 
Entre 1905 y 1907 residió en Berlín. F.n 1914 
fue nombrado director del Conservatorio de Kiev, 
su ciudad natal, y en 1920 pasó al de Moscú, 
en el que enseñó composición hasta 1941. Des¬ 
pués de haber estrenado con extraordinario éxito 
su Sinfonía n." 3. se dedicó, por encargo expreso 
del gobierno soviético, a la música escénica so¬ 
bre temas folklóricos de su patria. Además de 
cierto número de óperas y ballets compuso un 
Coucierto para arpa, varios himnos y una ober¬ 
tura que intituló Victoria. 

Glinka, Michael Ivanovich, compositor ru¬ 
so (Smolensko, 1804-Berlin, .1857). Aficionado a 
la música desde muy joven (componía, cantaba, 
tocaba el violín y el piano), trató de perfeccionar 
su preparación musical estudiando contrapunto y 
realizando luego un viaje a Italia (1830-1833), 
que le proporcionó útiles experiencias musicales. 
En 1833 se trasladó a Berlín, donde estudió bajo 
la dirección de Dchn y, al año siguiente, volvió 
a Rusia para comenzar a componer la ópera La 
vida por el Zar, estrenada en San Petersburgo 
en 1836, alcanzando un éxito sin precedentes. Esta 
ópera (que con su tema épico-popular, su reci¬ 
tativo melódico, la inclusión de cantos populares 
rusos, participación del coro en un papel funda¬ 
mental, y orquestación sobria y personal, puede ton- 
siderarse como el origen de toda la producción 
musical rusa del s. XIX) dio al autor fama y hono¬ 
res, incluso en la corte (de 1837 a 1839, G. fue 
maestro de la capilla imperial) y abrió el camino 
para el encuentro de la tradición nacional con 
la cultura musical de Occidente. Su segunda ópe¬ 
ra, Rustan y Ludmila (1842), aun cuando no fue 
inferior a la primera, no alcanzó el mismo éxito, 
quizá debido en parte a la distinta actitud de la 
corte hacia el músico. Desanimado por ello, G. 
marchó a Francia, España, Polonia y, tras una 
breve estancia en su patria, en 1856 volvió a 
Berlín, donde murió al año siguiente. 

Dejó numerosas composiciones instrumentales, 
en las que vibra siempre el acento de una mú¬ 
sica nacional que había de hallar nuevas perspec¬ 
tivas culturales sobre todo en la obra del deno¬ 
minado Grupo de los Cinco. 



Flores de glicina, arbusto de la familia de las papi¬ 
lionáceas que, debido a su brillante efecto decorativo, 
suele usarse con frecuencia para adornar muros, 
pérgolas, etc. (Foto Mairani.) 



Albert Gleizes: «Paisaje con molino de viento». 
Atraído por el impresionismo y el cubismo, Gleizes 
escogió este último movimiento, del cual fue uno de 
sus primeros y principales tratadistas. 






2990 - GLÍPTICA 



Glíptica. Da Itqularda a tleracha y do arriba abajo: interior de la «Taza Farnesio», en sardónica, de la época grecorromana (s. II a. de J.C.); Museo Nacional, Ná 
polas. Camafao, on sardónica, da Éfaso (s. IV a. de J.C.); Museo Arqueológico, Venecia. Camafeo iraní (s. IV); Biblioteca Nacional, París. Quemador de perfu 
mas francés an piedra dura (1785); colección particular, París. (Foto Bevilacqua y Mercurio.) 
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glíptica, arte de tallar y grabar las piedras 
Juras. Es una de las más antiguas y refinadas 
formas de producción artística. 

La gama de piedras usadas para el tallado es 
muy amplia: ágata, amatista, calcedonia, corna¬ 
lina, cristal de roca, granate, jaspe, jade, mala- 
<iuita, ónice, obsidiana, sardónica, turquesa, etc. 

I )esde el punto de vista técnico, y en relación con 
< cualidades especiales de la piedra, pueden 
distinguirse dos tipos fundamentales de elabora- 
i-><i: el tallado en negativo, que se logra perfi- 
I n ido y extrayendo las figuras de la superficie 
la piedra, v el que, en cambio, deja las figuras 
en relieve, dando con frecuencia a éstas un realce 
particular, aprovechando (como en el caso de los 
sáfeos) la variedad cromática de las finas capas 
Je ciertas piedras (ónice y sardónica). 

La historia de la g. va unida a las mayores 

m. (infestaciones artísticas del mundo antiguo: ya 
ni el IV milenio a. de J.C., en Mesopotamia se 
Inician sellos cilindricos de gran perfección for- 
nr.il, asi como en Egipto, desde los tiempos de 
l I dinastía, fue intensa la producción de gemas 
v amuletos. 

Desde Egipto, Irán y Anatolia, la g. se pro- 
t .i>>ó por toda la cuenca del Mediterráneo, si bien 
m Creta, a partir del 11 milenio a. de J.C., se 
í mdujo una manifestación de formas autónomas. 

utre los griegos este arte alcanzó gran perfección 
desde el siglo v a. de J.C.: Heródoio recuerda 
i mii gran admiración el anillo de Polícratcs, rca- 
I . .ido por Teodoro de Samos, y se conocen tam- 
Imn otros artífices famosos, como Mncsarchos, 
i ngoteles (autor de la fíbula de Alejandro Mag- 
ii’)). Aspasio y Onates, a quien se debe la fíbula 
ton la Nike (s. tv a. de J.C.), del British Mu- 
um de Londres. Obras famosas, de mayor tama- 
no, son la Taza Faruesio en sardónica, obra 
I iénico-romana del siglo II a. de J.C., en el Mu- 
. i Nacional de Nápolcs; la Gema augusta, atri¬ 
buida a Dioskourides (s. I a. de J.C.), en el Mu- 
■■ ■i, de Viena, y el camafeo con retratos impe- 
ii,des (s. I d. de J.C.), en el mismo Museo. Sin 
i nhargo, son escasas las gemas que se conservan 
i la época palcocristiana. La g. renació en los 
i bajos en cristal de la época carolingía y otonia- 

n. i y más tarde en las obras bizantinas de los 
sujos X y XI, imitando principalmente figuras clá- 
mí as; pero, sobre todo, fue en el siglo XV cuando 
\ produjeron en Occidente importantes manifes- 
uñones de la g. en relación con el culto reno- 
v.ido por el arte antiguo; artífices bastante cono¬ 
cidos fueron entonces Giovanni dalle Corniole y 
Dumenico dai Cammei. En el siglo XVI, el estilo 
inunierista favoreció la elaboración de formas au- 
d lies y complicadas, como en los productos de 
gr.m tamaño (vasos, copas, etc.) del taller de los 
M' litis o en los cristales de Giovanni Bcrnardí 
y Valerio Belli. Una de las gemas más .bellas 
• esta época es el camafeo con retratos de los 
Mr dicis, conservado en Florencia. La moda de las 
l i dras talladas pasó entonces de Italia a toda 

I milpa, adoptando en cada país características par- 
n llares de estilo; uno de los mayores centros 
de elaboración fue Bohemia. 

globalísmo, concepción psicológica, relerente 
a la actividad perceptiva y de aprendizaje, que 
Orne una notable influencia en la didáctica. Se¬ 
guí i esta concepción, aceptada hoy generalmente, 
el Lumbre percibe cada uno de los objetos en su 
compleja totalidad, y sólo en una segunda etapa 
pa-.a a analizar los elementos que lo componen; 
iu< luso los factores más importantes de la per- 
trpuón inicial no aparecen diferenciados en un 
jM.mer momento, lo mismo que no pueden aprc- 
ciai-e modificaciones en las partes si no es en 
cu.mío influyen en la estructura del todo. Las 
luí-izas que unen en cierto modo a los elementos 
di la percepción global están, como mínimo, ¡n- 

II idas por intereses y motivaciones propios dé¬ 
la personalidad del sujeto. Este g., o «función 
gluhalizadora», como la llamó Decroly*, o «per¬ 
cepción sincrética», como a su vez la llamó Ca¬ 
pare-de*, se manifiesta de un modo evidente en 
lo*, niños y en los seres primitivos. En estos til- 



El procedimiento actual para la fabricación de globos terráqueos consiste en imprimir placas de ma¬ 
terial plástico que se transforman en dos hemisferios que se acoplan entre sí. Estos globos presentan 
la gran ventaja de ser iluminables, con lo que se consigue hacer visibles los colores de las divisiones 
políticas y complementar así el aspecto fisico visto con la luz exterior. (Foto Archivo Salvat.) 


timos, el fenómeno fue estudiado en particular 
por Lévy-Bfuhl*, mientras Decroly, que partió 
más bien de la psicología de la forma*, se ocupó 
sobre todo de sus aplicaciones didácticas. 

globígerínídos, familia de foraminíferos de 
la clase de los rizópodos que comprende géneros 
fósiles y vivientes. Los g„ abundantes en los ma¬ 
res actuales, son organismos pelágicos, con un 
caparazón calcáreo formado por varios comparti¬ 
mientos esféricos dispuestos irregularmcnte en es¬ 
piral ; una gran abertura en el centro constituye 
la boca. La acumulación de caparazones, precipi¬ 
tados en el fondo del mar al morir estos animales, 
forma los famosos «barros de globigerinas». Re¬ 
cientemente, por las observaciones sobre la cons¬ 
titución de los fondos de los distintos océanos, se 
ha comprobado que para la formación de un cen¬ 
tímetro de este barro se precisan 633 años. La es¬ 
pecie más común es la G/obigeriua bulloides. 

globo, representación cartográfica de forma es¬ 
férica que reproduce con exactitud, a escala muy 
reducida, la superficie terrestre, o el ciclo estre¬ 
llado. que aparece ante el observador como la 
superficie interna de una esfera. Las más antiguas 
representaciones de este último tipo se remontan 
a las civilizaciones mcsopotámica, egipcia y grie¬ 
ga: generalmente eran de cobre y otras veces de 
piedra y reproducían siempre la bóveda celeste. 
Los astrónomos árabes continuaron y perfecciona¬ 
ron esta costumbre, transmitiéndola a Europa en 
la Baja Edad Media y en el Renacimiento. El g. te¬ 
rrestre, usado ya en la antigüedad, aunque no tan¬ 
to como el celeste, halló una acogida favorable en¬ 
tre los científicos y navegantes de la época de los 
grandes descubrimientos geográficos (s. XV-XVI), 
pues sus características permitían una visión in¬ 
mediata y global de toda la superficie de la Tierra. 

El g. terrestre presenta, respecto a las cartus 
geográficas o mapas (cartografía*), la gran ven¬ 
taja de poseer los tres principales requisitos de- 
una representación cartográfica, c-s decir, la equi¬ 


distancia, la equivalencia y la isogonía (proyec¬ 
ciones* geográficas), mas para que su tamaño sea 
manejable se realiza a escalas reducidas. 

Los g. están constituidos, en su mayoría, por un 
soporte esférico, apoyado sobre dos puntos (que 
representan los polos), en una estructura más o 
menos compleja, actualmente reducida a un arco 
semicircular montado sobre un pedestal. En el 
Renacimiento tenían un aspecto muy decorativo 
y eran generalmente mayores que los actuales; 



Globo terráqueo del año 1688. Esta representación 
a escala reducida de la Tierra tuvo mucha acepta¬ 
ción en la época de los grandes descubrimientos. 




hoy ilia son más sencillos y casi siempre más 
pequeños, siendo utilizados con fines didácticos. 
En un principio, los elementos geográficos o as¬ 
tronómicos pintados o impresos sobre tro/.os de 
papel en forma de huso, a menudo de varios 
calores, se pegaban al soporte esférico, casi siem¬ 
pre de madera o yeso reforzado, Pero actualmente, 
estos trozos impresos en varios colores se adhie¬ 
ren generalmente a un soporte de vidrio o de 
material plástico y el conjunto se recubre a su vez 
con dos hemisferios también de vidrio o asimismo 
de material plástico, que se adhieren a la esfera 
y protegen los trozos aplicados a ella. El empleo 
de estos materiales transparentes permite obtener 
resultados muy útiles; en el caso de los g. terres¬ 
tres. por ejemplo, los trozos pueden reproducir 
por una parte (la exterior) los elementos físicos 
del paisaje (montes, colores altimétricos y batí- 
mccricos, costas, etc.) más los nombres; por otra 
(cara interna) los colores politicos de los estados 
y, eventualmente, las líneas de navegación aérea y 
marítima, etc. El g. adquiere asi el aspecto geo¬ 
gráfico físico, pero encendiendo una lámpara 
(puesta en su interior durante la construcción) 
se hace evidente el coloreado del aspecto político, 
que se superpone, anulando o casi, al físico visto 
con la luz exterior. Actualmente, para limitar los 
costes de producción, no se tiende ya a construir 
los g. pegando los trozos de papel impresos so¬ 
bre los soportes esféricos, sino imprimiendo en 
plano placas de material plástico, que luego se ca¬ 
lientan uniformemente y, con aparatos especiales, 
se transforman en dos hemisferios perfectamente 
modelados, que luego se acoplarán entre sí. 

globo, aerostación* 

globo ocular, ojo* 

glorio, estado de felicidad suprema de que 
gozan en el cielo los bienaventurados. Dios, grami- 
tdinenie, decidió comunicar su amor .1 los hom¬ 


bres, y así creó todas las cosas, poniendo en la 
cúspide al hombre, hecho a imagen y semejanza 
suya. Esta imagen adquirió rasgos más cercanos 
a Dios a consecuencia de una nueva intervención 
divina (elevación-redención) que convirtió al hom¬ 
bre en hijo suyo. Pura que se pueda realizar ese 
plan progresivo de perfección, Dios va intervi¬ 
niendo en poder y bondad, dejándose ver la «glo¬ 
ria de Dios». Los momentos más espléndidos (le¬ 
la g. de Yahvé son el Sinai (Ex. 24 , 17), la tienda 
de la reunión (Ex. 40, 44 ), el templo (1 Re. 8, 10), 
los tiempos nuevos en Cristo (Is. 60. 4 ; Jo. 1, 14 , 
2 , 11 ; 12 , 17 ) y los tiempos cscatológicos, cuando 
Jesús venga con gran poder y majestad a juzgar 
a los hombres en trono de g. y la Trinidad santa 
sea el premio de los bienaventurados. Asi pues, 
toca al hombre dar una respuesta a esa g. de 
Dios; debe abrirse a la bondad divina, que se 
hace presente en medio del mundo, y dejar a 
Dios plenamente soberano, colaborando con El 
en la realización de su plan salvador. La g. de 
Dios es la donación de Dios u los hombres y la 
correspondencia de los hombres a esta donación. 
G. de Dios y salvación de los hombres sop tér¬ 
minos equivalentes. Es una misma realidad con 
dos facetas. Cuanto más crece el hombre en vir¬ 
tud, más cerca está de la salvación y da más g. 
a Dios, es decir, participa de su bondad en un 
grado mayor y la proclama con mayor fuerza, re¬ 
conociéndose miembro predilecto del Reino de 
Dios. El ciclo es la g. de Dios por excelencia, 
porque es la plenitud de comunión entre Dios 
y el hombre, al mismo tiempo que la alabanza 
comunitaria más noble de los bienaventurados 
al que es su autor y su premio. 

glosa, explicación o comentario de un texto os¬ 
curo o difícil de entender. En bibliografía se llama 
g. a una nota puesta al texto sagrado, ya explican¬ 
do ciertos términos y aun el sentido de ciertas 
frases, ya dando instrucciones sobre puntos re¬ 
lativos a la historia v a la geografía. Estas notas 


se pusieron primero entre líneas, y por lo misn 
se llamaron g. interlineales; pero, al ser cada 
más numerosas, hubo que escribirlas en el marg> > 
<g. murgiualas). El ejemplo más antiguo de la 
bíblica es un fragmento (descubierto en I86ÍJ d< 
la Biblia de Reichenau y que parece pertenecer I 
siglo VIII. 

En lingüística, el término g. se emplea pañi 
designar las palabras de los léxicos surgid 
en la antigúedad tardía, con el fin de facilitar l.i 
lectura de los textos arcaicos o dialectales, o bien 
para corregir errores corrientes de pronunciación 
Se compilaron glosarios tanto para el griego (es i < 
lebre la colección de g. de Esiquio) como para < 
latín (en este caso los glosarios son también <> 
parte vocabularios que ayudan a traducir del gn> 
go al latín). El material ofrecido por las g. < 
de gran valor. De los glosarios griegos se obn< 
nen noticias sobre dialectos griegos de la It.il>> 
meridional, y del sículo, la lengua de los m.is 
antiguos habitantes de Sicilia que, precisumenu 
a través de las g., se nos revela semejante al latn 
Por su parte, de los glosarios latinos se dcsprcii' 1 
la existencia de formas que, consideradas entoru 
como incorrectas y populacheras, se impusieion 
más tarde al pasar del latín clásico a las distini >■ 
lenguas romances. 

glosadores, intérpretes del Derecho romano, 
que escribieron obras para conocer mejor la 1 > v 
y para encontrar rápidamente en el Código - 
Justiniano las reglas de Derecho que los jurisi >-. 
necesitan para su trabajo diario. 

Los g. no trataron nunca de legislar, sino >l> 
explicar e interpretar el Derecho romano pai 
establecer un texto definitivo (¡tirio mígala). \ > 
vieron durante los siglos Xll y xni y recogico > 
sobre todo las enseñanzas de ] morios (1055-1140 
Entre los más célebres y destacados figuran R > 
ger, Placcntino, Azón y, sobre todo, Francisco ■' 
Accursio (1185-1263) y Odofrcdo (¿1229?-126') 
La labor de éstos consistía en analizar e inicrpu 
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i'.Mtón de la especie «Guio guio», que vive en la 
I opa septentrional; especies similares se encuen¬ 
tran en Siberia y Canadá. (Foto SEF.) 

i.ii los textos jurídicos, y en ello difieren precisa- 
me nte de los famosos juristas de Bolonia tic la 
.mida mitad del siglo Xtll, que adaptaban las 
i das del Derecho romano a las necesidades de la 
i poca, elaborando asi el iu i commune. A partir 

■ I' esa fecha, hubo posglosadores o comentaristas 
<)uc constituyen un grupo aparte y cuyas activida¬ 
des se desarrollaron hasta el siglo XVI. 

La variedad de tas glosas se debe principal mcu- 

i a las necesidades de enseñanza y exposición. 

! hay puramente gramaticales c interpretativas ; 

I unas son críticas, dando las variantes del texto, 

< unís analíticas o escolios, en las cuales se dcsa- 

ii lian los principios generales. Cuando el co¬ 
mentario explica lodo el texto jurídico de manera 

•intuía se llama apparatus. Las glosas solían ser 
redactadas por lo general por un profesor, por 

< uentaristas independientes (lecturae) o por un 

• vente (reponatur), a partir de las anotaciones 
del curso. 

Hay diversos géneros de glosas , las Distinctio- 
son conceptos generales que se distribuyen 

< i grupos de conceptos particulares a los que se 
aplican las reglas jurídicas apropiadas; las Dis- 
!i /ilíones Dominorum son opiniones sobre cucstio- 
i controvertidas, y las Quaest iones dispútasete 
sun planteamientos de casos reales o imaginarios 

■ i soluciones contradictorias posibles, de donde 
debe extraerse la solutio conveniente. Existen tam¬ 
bién al le gestiones u opiniones y responsiones y 
,> tilia, derivados de las glosas propiamente di- 

• i i as, que por lo común suelen ser recopilaciones 

• I, consultas de g. 

glosario, catálogo o vocabulario que contiene 
I. voces más oscutas o desusadas de un idioma 

■ i de la obra de un autor, con definición o expli- 

• ión de cada una de ellas. También se da este 
i mbre a los vocabularios especializados o mono- 
i heos (técnicos, poéticos, dialectales, médicos, 
heráldicos, numismáticos, epigráficos, diplomáti- 

< . etc.). Entre las obras que llevan este nombre 
d cuella el Gfossarium ad scriptores mediae et 
i ; ótete latinitatis, de Du Cangc (1678), que es 
un vocabulario del latín medieval. 

El g. más antiguo que se conoce pertenece a 
l« antiguos griegos y es una relación de térmi- 
n - técnicos usados por Hipócrates que compuso 

i gramático Herodiano (s. II). 

glosopeda, llamada también fiebre aftosa, mal 
if pezuña y epizootia bucoangular, es una enfer- 
n nlad virulenta y contagiosa que ataca a diversas 
i' pedes animales. La g. se caracteriza por la apa- 

ii ion de lesiones en la mucosa bucal y en el ro- 
d‘ , es decir, en la eminencia semicilíndrica de 
l.i extremidad del miembro de los animales do¬ 
mésticos. Tiene gran importancia en el campo de 
I < onomia ganadera, pues se propaga con gran 


rapidez y ataca a muchas especies y con bastante 
frecuencia. Produce estragos entre el ganado: mor¬ 
talidad, dcsvalorización de los convalecientes, su¬ 
presión o disminución de la producción de le¬ 
che, etc. Las principales especies que padecen con 
más frecuencia esta enfermedad son los bóvidos, 
el ganado lanar, el caprino y el de cerda. Exccp- 
tionulmente pueden ser atacados los solípedos 
(caballo, asno e híbridos) c incluso el hombre, 
aunque éste muy raras veces. 

El período de incubación dura de dos a siete 
días. El virus penetra por via digestiva o respira¬ 
toria, siendo casi siempre la mucosa bucal la 
puerta de entrada principal de la enfermedad. 
En dicha mucosa se desarrolla la vesícula prima¬ 
ria, que, por no ir acompañada generalmente de tic- 
bre ni otros trastornos, pasa con frecuencia inad¬ 
vertida; a este primer momento se le llama «fase- 
de invasión». En el afta (úlcera pequeña y blan¬ 
quecina formada en la membrana de la mucosa 
bucal) primaria se desarrollan los gérmenes y 
luego se propagan por el cuerpo del animal en un 
tiempo de tres días; es en este momento cuando 
se manifiestan al exterior («fase eruptiva»). En 
los bóvidos los síntomas son: perdida del ape¬ 
tito, f crcza en la masticación, retraso en rumiar, 
boca enrojecida, salivación pastosa que cae en for¬ 
ma de baba, rechinamiento de dientes, mucosa 
toja y caliente, etc. En la cara externa de las en¬ 
cías aparecen vesículas llenas de líquido; al cabo 
de tres días se abren tales vesículas o aftas y dos 


días después cicatrizan, siendo éste el momento 
en que el animal empieza a recuperarse. 

Existe un tipo de esta enfermedad, llamado g. 
maligna, que ataca principalmente al corazón. La 
enfermedad se combate con hemoterapia (inyec¬ 
ción ile sangre tic animal curado) y hemovacu- 
nación (sangre de animal enfermo). 

glotón, nombre común de los carnívoros del 
género Guio, pertenecientes a la familia de los 
mustélidos. El g,, que mide un metro tic longi¬ 
tud, sin contar la breve cola, tiene el cuerpo re¬ 
choncho, parecido al de un osezno; el color del 
pelaje, largo y denso, es generalmente oscuro y 
varia según las especies y subespecies. Estos ani¬ 
males deben su extraño nombre a su voracidad, 
que les lleva a atacar incluso a grandes herbívo¬ 
ros, como los renos. Muv abundante durante la 
época glacial, el g. (cuvas especies principales son 
el Guio guio y et Guio luían) vive actualmente 
en las regiones septentrionales de Eurasia y Amé¬ 
rica, donde es objeto de intensa taza para apro¬ 
vechar su piel y también para mitigar los daños 
que produce al ganado. 

GlotZ, Gustave, historiador francés iHaguc- 
nau. Bajo Rio, 1862-Paris, 1935». Dedicado ex¬ 
clusivamente a la historia de Grecia, escribió va¬ 
cias obras importantes, como Estudios sociales j 
jurídicos sobre Ia antigüedad griega (1906), El 
trabajo en la Grecia antigua (1920), La civiliza 
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Las glosas, on su acepción de notas explicativas, fueron aplicadas primero a los textos de Derecho civil 
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en un fragmento de una página del «Imago Mundl» (Biblioteca Colombina, Sevilla). (Foto Oronoz,) 
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cion t'gi'ü 11923), La polis griega (.1928) e Historia 
griega (1925 y siguientes). En estos y otros tra¬ 
bajos, G. concentró especialmente su interés en la 
reconstrucción de la estructura económica, social 
y jurídica del mundo griego antiguo. 

glucemia, presencia de azúcar en la sangre, 
que oscila, en condiciones normales y en ayunas, 
entre 0,80 y 1,20 g de glucosa por 1.000 cm ;l ; 
después de comer puede alcanzar 1,60 g. Cuando 
los niveles de glucosa son inferiores al normal 
(hipoglucemia) se produce una serie de trastornos 
(temblor, sudor, palidez, agitación, sensación de 
hambre, etc.) que pueden llegar incluso al estado 
de coma. la causa más frecuente de hipoglucemia 
es la sobredosis de insulina en la terapéutica de 
las diabetes. El aumento de glucosa (hipergluce- 
mia) se observa, sobre todo, en la diabetes me/- 
Utus debido a la escasa utilización de la glucosa 
característica de esta enfermedad. 

glÚCÍdos, azúcares*. 

Gluck, Christoph Willibald, compositor 
alemán (Erasbach, Alto Palatinado, 1714-Viena, 
1787). Tras una agitada infancia, se estableció en 
Praga, donde cultivó los estudios humanísticos y 
musicales. El gusto predominante por la ópera 
italiana, entonces muy arraigado en Praga, im¬ 
pulsó a G. a trasladarse durante algún tiempo a 
Milán, donde representó con gran éxito sus pri¬ 
meras óperas: Artajeries (1741), Cleonice (1742), 
Hipermestra y Poro (1744) e Hipólito (1745). 
En 1746 ocupó y desempeñó magníficamente el 
cargo de director de orquesta en una compañía 
lírica dirigida por el empresario veneciano Pietro 
Mingotti. En 1750 se casó con la hija de un neo 
banquero vicnés, pudiendo entonces dedicarse ex¬ 
clusivamente, sin preocupación alguna, a la labor 
de composición. En 1756, siendo maestro de ca¬ 
pilla de la Ópera Real de Vicna, alcanzó la cima 
de su afortunada carrera, obteniendo los máximos 
triunfos y los más altos honores. Sin embargo, tal 
situación de privilegio constituyó para G. un mo¬ 
tivo para reflexionar profundamente sobre su ca¬ 
rrera musical y al mismo tiempo fue un estímulo 
para renovar su personalidad artística. En 1762, 
en Viena, con la triunfal representación de Orfeo 
y Eurulir.e, con libreto de Calzabigi, G. inició un 
nuevo período artístico renovador, cuyos principios 
señaló más tarde en el preludio de la ópera 
Alceste (1767). La reforma de G., centrada en una 
nueva relación entre música y poesía, tiende por un 
lado a superar el mecanismo del libreto y por 
otro a limitar y valorar al mismo tiempo la parti¬ 
cipación de la música, a la que corresponde la 
misión de expresar desde el interior el «timbre» 
de la ópera, dando, por consiguiente, vida a per¬ 
sonajes y situaciones. 

La postura de G., que coincidió con el movi¬ 
miento prerromántico, tuvo gran resonancia en 
los países germanos y marcó el camino de la 
experiencia teatral de Mozart, de Beethoven (Fi¬ 
delio) y de la ópera romántica, destinado a su¬ 
plantar, no sin polémicas (de las que fue prota¬ 
gonista y víctima el mismo G.), el mundo operís¬ 
tico del siglo xviii, A pesar de la protección 
de la reina María Antonicta, que había sido su 
discipula, G. pagó personalmente su audacia re¬ 
formadora. Las representaciones que dio en París 
de sus óperas más importantes, como Ifigenia en 
Au!ide (1774), Armida (1777) e Ifigenia en Tau- 
ride (1779), se vieron obstaculizadas por auténti¬ 
cas batallas entre los defensores del viejo estilo 
(los cuales ensalzaban a Piccinni) y los seguidores 
del nuevo. De regreso a Viena, atacado varias ve¬ 
ces de parálisis y sufriendo estrecheces económi¬ 
cas, G. esperó serenamente la muerte, de la que 
es un presentimiento su De profundis, para coro 
y orquesta, compuesto alrededor del año 1782. 
El éxito musical de Mozart, de Beethoven y de 
Rossini contribuyó al aislamiento de G., aunque 
sería revalorizado a principios del siglo xx gra¬ 
cias a la publicación sistemática de sus obras, 
que incluyen óperas, oberturas sinfónicas, ballets 
y varias sonatas. 


glucógeno, hidrato de carbono* de reserva 
que se encuentra en los organismos animales. Lo 
mismo que el almidón, el g. es un polisacárido 
compuesto totalmente por unidades de glucosa, 
pero la estructura física de la molécula es distinta 
en las dos sustancias, puesto que la molécula de g. 
presenta en su composición mayor número de 
ramificaciones; una de las consecuencias de esta 
diferencia es el comportamiento con el yodo, con 
el cual el almidón da coloración azul y el g. parda. 

El g. se encuentra en los músculos y en el hí¬ 
gado de todos los animales superiores, el que 
se encuentra en el hígado tiene la función de 
mantener constante la cantidad de glucosa en la 
sangre ; el g. de los músculos se degrada, durante 
la actividad muscular, en ácido láctico a través 
de una serie de reacciones sumamente parecidas 
a la fermentación alcohólica (glucogcnosis). AZÚ¬ 
CARES *. 

glucosa, compuesto orgánico de fórmula 
C (i H i; O t perteneciente al grupo de los azúcares*. 
Es un monosacárido que tiene en su molécula 
seis átomos de carbono (hexosa) con un grupo 
aldehidico (aldosa). Este azúcar es probablemente 
el compuesto orgánico más abundante en la natu¬ 
raleza y se encuentra en forma libre en la fruta, 
en muchos glucósidos*, en la sangre, etc. La g. 
se obtiene por hidrólisis ácida o enzimática dé¬ 
los productos que la contienen, es decir, de la sa¬ 
carosa, celulosa y almidón; en la industria, como 
materia básica se emplea el almidón. 

La g. es una sustancia sólida, blanca, cristalina, 
de sabor muy dulce y soluble en agua, poco en 
alcohol c insoluble en los disolventes orgánicos; 
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Algunas propiedades físicas y químicas de la glu¬ 
cosa se explican admitiendo la existencia de dos 
fórmulas de ostructura equilibrada entre sí. 


es ópticamente activa (isomería* óptica), pero no 
tiene poder rotatorio constante; en efecto, se 
observa que una solución acuosa de g. apenas pre¬ 
parada tiene un poder rotatorio de -4-113° y que 
gradualmente éste disminuye hasta alcanzar el 
valor constante de 4- 5 2". Se da el nombre de 
mutarrotación a este fenómeno de cambio en las 
propiedades ópticas de una sustancia y lo presen¬ 
tan todos los azúcares cristalinos que poseen un 
grupo aldehido o cetona en la molécula. 

La g. tiene las mismas propiedades químicas dé¬ 
los alcoholes y de los aldehidos, salvo alguna ex¬ 
cepción : los hidróxidos alcohólicos son esterift- 
cados por los ácidos para formar ésteres, entre los 
que son muy importantes los ésteres fosfóricos; el 
grupo aldehidico, que se oxida fácilmente en car- 
boxilo con formación de ácido glucónico, da a la 
g. propiedades reductoras; asimismo reacciona con 
el amoníaco y derivados, como, por ejemplo, la 
hidracina y la fenilhidracina. Por reducción de la 
g. con amalgama de sodio o con hidruros de boro 
se obtiene un alcohol hexavalente: la sorbita, La 
g. fermenta rápidamente en presencia de la leva¬ 
dura, produciendo alcohol etílico y dióxido de 
carbono. Se emplea en la preparación de sustancias 
alimenticias, tales como mermeladas, miel artifi¬ 
cial, frutos confitados, etc., y en farmacia para la 
preparación de jarabes y purgantes. 



El compositor alemán Christoph Willibald Gluck to 
cando la espineta, pintura de Joseph Siffred Du 
plessis. Kunsthistorisches Museum, Viena. 

glucósidos O gl¡cosidos, compuestos I 
gánicos naturales o artificiales derivados de lo, 
azúcares*, que tienen un grupo aldehidico en - 
molécula. Si un azúcar se combina con otro u/.i 
car, la combinación reéibc el nombre de polis, 
cárido; si, en cambio, se une a una sustaru: 
hidroxilada, pero de distinta naturaleza (aglicona v 
se tiene un g. El termino g. es genérico y curu 
prende, además de los derivados de la glucosa 
más comunes, los derivados de otros azúcau 
imanósidos, galactósidos, etc.). Los g. se entufo 
tran en la naturaleza dentro de los organismo 
vegetales y se clasifican generalmente según i 
naturaleza de la aglicona. 

La sintesis de los g. se realiza por lo general 
en ambiente ácido, haciendo reaccionar el bromn 
derivado del azúcar con la sal sódica de la agh 
cona. antes de la reacción es preciso bloqucai 
los hidroxilos alcohólicos del azúcar con grupo-- 



Por la facilidad con que se corta, el gneis se usa en 
pavimentación, revestimientos, etc. (Foto A. Salvat ( 
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Christoph Willibald Gluck. Boceto realizado por el escenógrafo Pietro Aschieri para el segundo acto del 
«Alceste». En su introducción a la ópera, Gluck expuso sus principios innovadores respecto a la ópera 
del siglo XVIII. (Foto Gilardi.) 


acctílicos, que son eliminados una vez finalizada 
la reacción. Los g. son sustancias sólidas, con 
frecuencia cristalinas, de sabor muy amargo y 
ópticamente activas. 

Desde el punto de vista químico el enlace glu- 
cosídico interesa al grupo aldehidico del azúcar y 
no a los hidroxilos alcohólicos presentes en la 
molécula. Prueba de este hecho es que el g. pier¬ 
de (respecto al azúcar originario) las propiedades 
características de los aldehidos y al mismo tiempo 
no asume las propiedades de los esteres, como se¬ 
ria natural si se establece un enlace entre la agli- 
cona y los hidroxilos alcohólicos. Los g. se hidro- 
lizan con relativa facilidad en ambiente ácido, en 
tanto que presentan cierta estabilidad en ambiente- 
alcalino , la hidrólisis puede realizarse también 
por la acción de determinadas enzimas (emulsina, 
malcasa, etc.) presentes generalmente en los mis¬ 
mos vegetales en que se encuentra el g., aunque 
en células distintas. 

Los g. naturales más importantes son los g. fe- 
nólicos, cianogenéticos y sulfociánicos. Al pri¬ 
mer grupo pertenece la arbutina, existente en la 
gayuga; por hidrólisis da una molécula de glucosa 
y otra de hidroquinona. Entre los g. cianogenéti¬ 
cos el más importante es la amigdalina, que se 
hidroliza en una molécula de aldehido benzoico, 
una de ácido cianhídrico y dos de glucosa; la 
amigdalina se encuentra en las semillas de almen¬ 
dra amarga, de las que fue aislada en 1830. La 
.inigrina es el más sencillo de los g. sulfociánicos; 
se encuentra en las semillas de la mostaza negra 
y se desdobla por hidrólisis en glucosa, isotiocia- 
nato de alilo y bisulfato potásico. Son también g. 
las saponinas, sustancias muy abundantes en los 
organismos vegetales, generalmente solubles en el 
agua, en la que dan soluciones coloidales espu¬ 
mosas. 

Muchos g. se emplean como medicamentos: por 
ejemplo, los g. contenidos en el áloe, en el ruibar¬ 
bo, etc. son purgantes; los contenidos en la di¬ 
gital, en el estrofanto, etc. actúan sobre el apa¬ 
rato cardiocirculatorio como cardiocinéticos. 

glutámico, ácido, aminoácido extraído por 
primera vez en 1886 del gluten del trigo y que, 
sin desempeñar un papel esencial en los procesos 
biológicos de la nutrición y del crecimiento, en¬ 
cuentra aplicación en la terapéutica humana por 


sus efectos positivos al estimular la capacidad in¬ 
telectiva de los individuos, especialmente de los 
niños subdcsarrollados mentalmente. 

gluten (del latin ululen- cola), sustancia al- 
buminoidea, viscosa, amarillenta y elástica cuan¬ 
do está húmeda, insolublc en el agua y que, mez¬ 
clada con el almidón, se encuentra en las semillas 
de las gramíneas y constituye una reserva nutri¬ 
tiva que el embrión utiliza durante su desarrollo. 

Se obtiene de la harina de trigo, que lo con¬ 
tiene entre el 10 y el 15 %. F.1 arroz, el maíz, el 
mijo y el alforfón son muy pobres en g. Se utili¬ 
za para la elaboración de pastas alimentarias, biz¬ 
cochos, pan, etc., asi como también en la estam¬ 
pación de tejidos, en la preparación de adhesivos, 
en la industria del papel, etc. 

Por extensión, se denomina-g. a cualquier sus¬ 
tancia pegajosa que puede servir para unir una 
cosa a otra. 

Glyn, Elinor, novelista inglesa (1864-1943). 
Sus obras de tipo sentimental o erótico se hicie¬ 
ron muy populares en numerosas ediciones y en 
versiones cinematográficas. 

Entre su extensa producción cabe recordar es¬ 
pecialmente The Visits of Elizabeth (1900), Be 
yuncí the Rocks (1906), Three Wecks (1907, de 
gran éxito), The Reatan Why (1911), The greal 
Moment (1923), Letiers from Spain (1925), Leves 
Blmdness (1926). CK (1927), Dicl she? (1934), 
The thircl Eyc (1940) y Rnmautic Adrenture 
(1936), que es su autobiografía. 

Gnatallí, Radamés, compositor y pianista 
brasileño (Porto Alegre, 1906). Estudió en el 
Conservatorio de su ciudad natal. Sus obras se 
inspiran, casi siempre, en temas nativos y entre 
ellas destacan dos Conciertos y dos Concertinos 
para piano y orquesta; un Poema para violin y 
piano; una Suite para orquesta, en cinco movi¬ 
mientos, con temas brasileños; tres Miniaturas 
para orquesta de cámara; una Rapsodia hrasilei- 
ra para piano y, también para este instrumento, 
varias piezas, como Choros, etc. 

gneis, roca metamórfica que contiene los mis¬ 
mos elementos que el granito, además de otros 
minerales como granate, clorira, turmalina, etc. Los 


g. son rocas muy abundantes en la naturaleza y 
por su origen se clasifican en g. sedimentarios 
y g. eruptivos, según provengan de rocas sedimen¬ 
tarias o eruptivas. Por la facilidad con que se 
corta tiene extraordinaria aplicación para pavi¬ 
mentación de aceras, revestimientos, etc. 

gnomo, personaje imaginario, protagonista de 
muchos cuentos de tradición popular europea. Los 
g., confundidos frecuentemente con los enanos 
(tienen en común con ellos la reducida estatura, la 
piel rugosa, una barba larga y gris, facciones a 
menudo deformes), se distinguen de ellos por su 
mayor afinidad con los elfos (elfo*) de la mito¬ 
logía germana. Con frecuencia aparecen como guar¬ 
dianes de tesoros y de otros bienes preciosos. No 
suelen resistir la luz del Sol, viven bajo tierra o 
en profundas cavernas en las que tienen magnífi¬ 
cas moradas, y están organizados en comunidades 
más o menos amplias, auténticos reinos goberna¬ 
dos por un rey. 

gnoseología , doctrina y teoría del conoci¬ 
miento, la g. es aquella parte de la filosofía que 
examina y verifica las condiciones de validez del 
conocimiento*, los limites dentro de los cuales 
éste se realiza, la naturaleza de las relaciones que 
existen entre pensamiento y cosa, y también entre 
pensamiento y verdad. 

Si es casi factible y poco discutido determinar 
el lugar que la g. ocupa entre las diversas dis¬ 
ciplinas filosóficas, también es verdad que no exis¬ 
te una única c indiferenciada g. filosófica. Toda 
orientación filosófica y lodo sistema tienen necesi¬ 
dad He elaborar su propia g. orgánicamente ligada 



En las fábulas, los gnomos aparecen a menudo como 
amigos del hombre. Ilustración del siglo XIX del 
autor vlcnés Moritz von Schwind. 


al todo, en polémica con las g. propias de otros 
sistemas filosóficos. 

Podemos decir, en concreto, que en lugar de una 
g. abstracta existe una historia del pensamiento 
filosófico, que adopta como peculiar punto de vis¬ 
ta el problema del conocimiento. Así, la g. plató¬ 
nica, fundada sobre ideas consideradas como rea¬ 
lidades subsistentes y arquctipicas. desvaloriza el 
objetivismo y sensismo gnosológico de los filóso¬ 
fos presocráticos. Aristóteles, por oir.i parte, com¬ 
batiendo la trascendencia de las ideas platónicas, 
trató de plantear el problema del conocimiento 
según aquel criterio que la filosofía medieval 
definiría luego como adaequatio rei et intellectus. 
Y cuando en el pensamiento moderno se afronta 
la idea de que el objeto es el resultado de un pro- 
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ceso activo «.leí cual es protagonista el propio su¬ 
jeto. que Je esta forma «pone» el objeto, la g. 
se orienta no ya hacia el intento Je una imposi¬ 
ble adecuación entre la mente que conoce y la 
cosa, smo hacia el examen de las estructuras cons¬ 
tantes y a priori con las que el sujeto ordena y 
dispone el universo en torno a si. De esta manera 
surge una metafísica de la mente humana en su 
aspecto cognoscitivo. 

gnosticismo, término con el que en general 
se designa a una serie de sectas v pensadores espi¬ 
rituales que surgieron en la época grecorromana 
durante los siglos ti y til d. de J.C., especial¬ 
mente en el ámbito alejandrino. Los principales 
maestros de estas escuelas gnósticas fueron Simón 
el Mago, Carpócrates, Valentino y Basílides; entre 
las sectas más conocidas destacan las de los afilas, 
los cainitas y los nicolaitas. Todos estos sistemas 
tienen en común la doctrina de la gnosis, es decir, 
el «conocimiento» dado por el revelador celeste 
a pequeños grupos de elegidos o de iniciados, y 
que constituye el fundamento y garantía de su sal¬ 
vación. Por él, y no por la fe o por las buenas 
obras, el individuo puede salvarse. Común tam¬ 
bién a todos los sistemas gnósticos es el dualismo 
fundumental que existe entre la perfección de Dios 
y el mundo de la materia. El g., considerado como 
un conjunto de herejías en el ámbito del cristia¬ 
nismo (ya que negaba la Encarnación y establecía 
una distinción entre la fe común y el «conoci¬ 
miento» reservudo a pocos elegidos), y tenido por 
Uarnack como una «helenización aguda del cris¬ 
tianismo», se relacionó antiguamente con fuentes 
orientales, caldcas (Anz-Boussct) o iraníes (Rcit- 
zenstein); sin embargo, parece más probable que 
surgiera, independientemente del cristianismo, en 
Siria, Mesopotamia y Egipto, recogiendo y desa¬ 
rrollando las doctrinas secretas del judaismo tardío. 

Goa, India* portuguesa. 

Gobelinos, manufactura nacional establecida 
en París bajo el remudo de Luis XIV para la 
elaboración de tapices reales. En 1601, Comans y 
La Planche fundaron la industria en el mismo 
local de la antigua manufactura de Jean y Jacqucs 
Gobclin, de cuyo apellido derivó el nombre tle 
Antigua manufactura de G. Gozaba de especiales 
privilegios reales y podía también realizar traba¬ 
jos para los particulares. Los temas principales 
de los rapices fueron los carrones realizados por 
Rubcns. En 1658 Luis XIV adquirió la manu¬ 
factura, y por un decreto de 1667 se llamó Ma¬ 
nufactura real de muebla de la Corona; sin em¬ 
bargo, se especializó exclusivamente en trabajos 
de tapicería. Al frente de esta nueva etapa del 
taller real figuraban el ministro Colbert, como 
superintendente, y el pintor de la corte real Le 
Brun como director. Eue esta época la de mayor 
esplendor. Se copiaron en los G. obras de Ra¬ 
fael, Poussin, Le Sucr y otros artistas, además de 
los que diseñó el propio Le Brun. Durante el rei¬ 
nado de Luis XV y a lo largo del siglo XVIII se 
tejieron bellísimos tapices según cartones de Van 
Loo, Wattcau, Audry y, sobre todo, de l'rancois 
Bouchcr. 

A través de varias vicisitudes, la manufactura 
pasó del poder real al republicano, pero sin de¬ 
jar en ningún momento de trabajar. Actualmente, 
después de más de cuatro siglos de existencia, con¬ 
tinúa su artística labor, y se copian cartones ins¬ 
pirados en las tendencias del momento, siendo 
los principales proyectistas Lurcat y Saim-Saéns. 

gobernador, autoridad máxima de una pro¬ 
vincia, territorio o ciudad, que, según el género 
de jurisdicción que ejerce, recibe el nombre de 
una clase o ramo especial, y asi se puede distin¬ 
guir el g. civil, militar o eclesiástico. El g. civil, 
en España, es el jefe superior de la administración 
de una provincia, y, como todo g., representante 
del Gobierno en ella. El g. eclesiástico es un sus¬ 
tituto del prelado de una diócesis mientras éste¬ 
se halle fuera de la misma. En cuanto al g. mi¬ 
litar. que depende de la autoridad militar de la 


región, tiene matulo y jurisdicción sobre tropas y 
organizaciones militares que estén a su cargo. 

Se denomina asimismo g. al representante del 
Gobierno en un establecimiento público (p. ej., 
el g. del Banco de España). En América, g. es el 
jefe del poder ejecutivo en un Estado Federado 
(zMabuma, «ansas, etc.). En el Reino Unido se 
llama g. general al representante del soberano 
en un Estado cuyo jefe sea el propio monarca 
británico (p. ej., el g. general de Canadá). 

Gobi , zona desértica y esteparia del Asia cen¬ 
tral, que limita al S. con los montes de Nan Shan 
y el curso alto del río Amarillo (Hwang-Ho), al 
N. con los montes de Khangai Nuru y al E. con 
el Gran King-gan. Abarca gran parre de la ex¬ 
tensa región de la República de Mongolia y de la 
región autónoma china de la Mongolia interior. 
Morfológicamente es una gran meseta, cuya altitud 
media oscila entre los 800 y 1.000 m. atravesada 
por corras cadenas montañosas, dispuestas en di¬ 


rección NE.-SE., fragmentadas y aplanadas por 
la continua erosión. El desierto de G. tiene ca¬ 
rácter arenoso y pedregoso, y su vegetación se 
reduce a hierbas y urbustos espinosos. Toda esta 
inmensa zona no es tan árida como el Sahara, 
pero las precipitaciones son asimismo muy esca¬ 
sas y las oscilaciones térmicas muy acentuadas. Los 
rios son cortos o estacionales y van aumentando 
en número a medida que se avanza hacia las zonas 
periféricas más húmedas. Son numerosas las cuen¬ 
cas lacustres, pero generalmente poco extensas y 
saladas. 

El desierto de G., escasamente poblado por mon¬ 
goles nómadas, está atravesado por una linea fé¬ 
rrea que comunica la red china con el transibeha- 
no, pasando por Suin Shamla y Ulan Bator 

gobierno, término que en derecho constitucio¬ 
nal moderno tiene dos significados distintos. En 
una acepción general designa el particular orden 
de cosas que rige en un Estado. En este sentido 
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se habla de «formas de gobierno» para determi¬ 
nar precisamente los específicos modos de distri¬ 
buir las funciones constitucionales. En un signi¬ 
ficado más restringido, se llama g. a aquel órga¬ 
no, constituido generalmente por un Consejo de 
ministros presidido por un presidente (o jefe de 
¿obierno), que desempeña el poder ejecutivo. 

Formas de gobierno. Aristóteles, en su Po- 
Irrita, ofreció la primera clasificación de las for¬ 
mas de g., estableciendo una distinción entre mu- 
irquía (g. de uno solo), aristocracia (g. de una 
minoría selecta) y democracia <g. del pueblo). 
A estas tres formas distintas que el g. puede asu¬ 
mir, Aristóteles contrapuso sus correspondientes 
mmas degenerativas: tiranía, oligarquía y dema¬ 
gogia. Esta división dominó sustancialmentc el 
; i nsamiento político de los gobernantes hasta la 
íad Moderna, y perdió su importancia cuando 
la soberanía dejó de referirse a las cualidades y 
virtudes de algunos y se basó en la voluntad po- 
; ular, introduciendo nuevos criterios de clasifica¬ 
ción. El primer criterio alude exclusivamente a 
la fuente de la soberanía (con independencia de 
sus concretas estructuras institucionales) y opone 
11 monarquía a la república. Monarquía, como 
forma de soberanía, no designa ni el poder de 
ano solo (gran parte de las repúblicas tienen un 
mico presidente, con excepción de algunos esta¬ 
dos que tienen un consejo presidencial: p. cj„ la 
i K$S, Polonia y otros países socialistas), ni el 
poder hereditario (el Estado de la Ciudad del Va- 
tano está considerado como una monarquía elcc- 
va), ni la atribución vitalicia del poder (en la 
República yugoslava el cargo de presidente re¬ 
cae de por vida en el mariscal Tito). Monarquía 
designa más bien una forma de g. en la que el 
poder supremo lo ostenta el monarca (rey, sobe- 
i mo) por derecho propio (generalmente «por la 

> i ocia de Dios»). Por lo tanto, el modelo clásico 
de monarquía viene dado históricamente por las 
llamadas monarquías absolutas. Sin embargo, la 
posterior difusión universal del principio de la so- 
i irania popular ha alterado este modelo, intro¬ 
duciendo en las monarquías formas de régimen 
constitucional», de modo que el mismo monarca 

titula «rey por la gracia de Dios y por la vo¬ 
luntad de la Nación». Por este motivo, la con- 
'!aposición de la monarquía a la república (forma 
de g. en la que la atribución del poder supremo 
nace por voluntad popular) ha perdido su anti- 
ua importancia. El criterio que sucesivamente se 
ha ido imponiendo se funda, en esencia, en la con- 
• aposición entre democracia y autocracia como 
i mas de g. que, en la estructura global de las 
instituciones estatales, suelen ir unidas a la sobe¬ 
ranía popular y a su respeto. Pero esta misma dís- 
: mción está complicada por las grandes controver¬ 
as que todavía existen acerca del concepto mis¬ 
mo de democracia. Con el tiempo, la teoría de las 
i riñas de g. se ha ido fragmentando en una tipo- 
l aja de incierta clasificación. Existe por lo tanto 
una clasificación de las formas de g. según dis¬ 
antos criterios, que dependen tanto del enfoque 
i anicular de la estructura del Estado como del 
armazón institucional en el que se expresa la so¬ 
la r.inía. Entre los distintos tipos de clasificación 
destaca por su importancia la que se relaciona 
ton el status atribuido a los ciudadanos y con 
los limites puestos a la acción del Estado por el 
in uno ordenamiento jurídico (Estado patrimo¬ 
nial. Estado policía, Estado de derecho). Bajo 
' i aspecto del reparto de funciones entre los dis¬ 
antos órganos del Estado se distingue además una 
Mima de g. absoluta y una forma de g. constitu- 
• i nal. Sin embargo, también aquí, la difusión que 
ln.y día ha alcanzado la teoría de las garantías 
i ustitucionales permite dividir el mismo tipo de 
K constitucional en varias formas, como el g. 
constitucional puro (Alemania hasta 1918), el 

> parlamentario (Italia desde 1948) y el g. pre- 
i uncial (EE.UU.). En el g. constitucional puro 

monarca es al mismo tiempo jefe del Estado y 
irle de g. y desempeña sus funciones a través de 
ni ministro (canciller) responsable sedo ante él. 
l n el g. parlamentario el órgano legislativo (Par¬ 



La Reina gobernadora, rodeada de los miembros de su gobierno, preside en Madrid la solemne inaugura¬ 
ción de las Cortes en el Estamento de Próceros. 


lamento) ejerce funciones estrictamente políticas 
y los ministros, aun siendo nombrados por el jefe 
del Estado, deben obtener la «confianza» de las 
cámaras, haciéndose a veces responsables ante el 
mismo Parlamento. En este caso, la forma de g. 
queda plasmada en las llamadas «combinaciones 
parlamentarias» y experimenta fuertes influencias 
de los partidos políticos representados en el Par¬ 
lamento. En el g. presidencial el jefe del Estado 
es elegido por voluntad del pueblo y desempeña 
también las funciones de jefe de g. por medio de 
cooperadores personales (secretarios de Estado), 
que no son responsables ante el Parlamento. 

En la moderna evolución de las garantías cons¬ 
titucionales y jurídicas, han adquirido en general 
gran importancia las dos nociones de Estado de 
derecho y de Estado representativo. La primera 
designa al Estado en donde la primacía de la ley 
fija límites rigurosos a la actividad del Estado, 
incorporándola al mismo ordenamiento jurídico 
estatal y definiendo la esfera de competencia y de 
actividades de sus órganos, llegando a una profun¬ 
da «separación de poderes». A este planteamiento 
del Estado se contrapone un tipo distinto, deno¬ 
minado Estado social o Estado de democracia go¬ 
bernante o democracia popular, que proclama la 
unidad del poder y la subordinación de la ley a 
la expresión de la voluntad popular y a los inte¬ 
reses sociales. El Estado representativo, que se 
caracteriza por un régimen político en el que la 
soberanía popular se ejerce mediante representan¬ 
tes del pueblo (diputados), es actualmente una 
forma de g. muy difundida cuya fisonomía, sin 
embargo, se diferencia de la estructura especifica 
que asume el «mandato» (imperativo o no) y la 
representación política (independencia o revocabi- 
lidad del diputado por parte de los electores). 

Gobineau, Joseph-Arthur, conde de, di¬ 
plomático y escritor francés (Ville d'Avray, Bur¬ 
deos, 1816-Turín, 1882). Inició sus actividades 
en 1851 en calidad de secretario de legación en 
Berna, siguiendo después la carrera diplomática, 
que le llevó a viajar por toda Europa y Oriente 
Medio. 

Durante este tiempo publicó algunas obras, dis¬ 
cutidas al principio y revalorizadas luego por la 
crítica, en las que está patente la capacidad del 
autor para penetrar intuitivamente en el mundo 
oriental, si bien sus conocimientos arqueológicos 


y etnográficos podían hacer dudar en principio 
de los fundamentos de su argumentación dialéctica. 
Fueron estas obras: Trois un i en A ríe (1859), 
Traite Jes étritures cuneiformes (1864), Les rélt- 
f;iou i et les philoSuphet Juns l’Asie céntrale (1866) 
y Historie Je Penes (1869). Pero la obra a la 
que dedicó mayor empeño es el famoso Essai sur 
Vine fruiste Jes races humantes (1854), en la que 
trata de demostrar que los caracteres innatos son 
fundamentalmente distintos para cada grupo ét¬ 
nico. Acogido al principio con amplias reservas, 
este ensayo, de acuerdo con las teorías de Spengler 
y otros, ejerció posteriormente una especial seduc¬ 
ción sobre los pangermanistas que, en el trans¬ 
curso de la segunda Guerra Mundial, organizaron 
selecciones raciales inaceptables en el orden del 
derecho internacional. 

G. fue también autor de varias novelas, éntre¬ 
las que destacan: Les PléiaJes (1874), y las suges¬ 
tivas Nourelles asialie/ues (1876). 

Godard, Jean-Luc, director de cine francés 
(París, 1930). Surgió del movimiento cinemato¬ 
gráfico denominado Nouvelle i'afrue, siendo uno 



El director cinematográfico francés Jean-Luc Godard 
dando instrucciones al actor Jean-Paul Belmondo du¬ 
rante el rodaje de una de sus películas. 
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El físico norteamericano Goddard junto a la arma¬ 
zón que utilizó para el lanzamiento de sus primeros 
cohetes de combustible liquido. 


de sus más discutidos realizadores y uno de los 
más galardonados ya desde su primera película, 
Al fina / de ¡a escapada (1959). por la cual obtuvo 
el premio Jcan-Vigo < 1960). Anteriormente ha¬ 
bía sido periodista y más tarde director de corto¬ 
metrajes. Actuó también en una ocasión como actor 
en Cíen Je .5 a 7 (1961). Otras de sus películas 
son : Une fentme est une festime (1961), Les cara- 
biniers (1962). Le mepris (1963), Une femme ma¬ 
me (1964), Lemmy Caution contra Alpbaville 
(1965), Pierrot, el loco (1965) y Masculin Pc-mi- 
ni» (1966). 

Goddard, Paulette (nombre artístico de Pau- 
linc Lev y), actriz cinematográfica estadounidense 
(Great Neck, Nueva York, 1911). Fue descubierta 
por Charles Chaplin*, quien le dio el papel de 
protagonista femenina de Tiempos modernos 
(1936), casándose posteriormente con ella. A con¬ 
tinuación Paulette interpretó numerosas películas, 
entre ellas The Cireat Dictator (1940), de Cha- 
plm. En 1954 abandonó su carrera cinematográ¬ 
fica y no volvió a reaparecer hasta 1963 en la 
película italiana CU indifferenti. 

Goddard, Robert Hutchíngs, físico nor¬ 
teamericano (Worcester, Massachusetts, 1882-Bal- 
timore, 1945), considerado como uno de los «pa¬ 
dres de la astronáutica» debido a sus trabajos sobre 
los cohetes. Se graduó en 1908 en el Instituto 
Politécnico de Worcestcr y en 1911 en la Clark 
Unívcrsity. En 1912 tuvo ocasión de examinar los 
cohetes de pólvora empleados para lanzar cabos 
de salvamento marítimos, y a partir de entonces 
inició una serie de investigaciones que habrían de 
culminar en la construcción y lanzamiento con 
éxito del primer cohete de combustible líquido 
de la historia (16 de marzo de 1926). Además de 
por sus trabajos sobre astronáutica, G. es conoci¬ 
do por la valiosa colaboración que prestó a las 
fuerzas armadas de los Estados Unidos durante las 
dos guerras mundiales. 

Gódel, Kurt, matemático y filósofo austríaco 
(Bruna, 1906). Formado en Viena, donde ejerció 
de profesor hasta 1938, G. fue uno de los miem¬ 
bros más jóvenes del famoso «círculo de Viena», 
orientado hacia un positivismo lógico. A raíz de 
la invasión nazi, emigró a los Estados Unidos, 
junto con varios colegas de dicho círculo, conti¬ 
nuando como profesor en este país. 

A G. se deben métodos y conclusiones de im¬ 
portancia excepcional en la investigación filosó¬ 


fica sobre las matemáticas*, realizada con méto¬ 
dos matemáticos; entre todos destaca el «teorema 
de Gódel» (1931), que demuestra la imposibili¬ 
dad de probar la no-contradictoriedad de la arit¬ 
mética contando sólo con los medios de la misma 
aritmética y de la lógica elemental. 

Godofredo de Bou i Non, caudillo fran¬ 
cés (hacía 1061 -Jerusalén, 1100). Participó en la 
guerra civil de Alemania al lado del emperador 
Enrique IV y se distinguió en la expedición a 
Roma contra Gregorio Vil, lo que le valió el 
ducado de la Baja Lorena. En 1096 tomó parte¬ 
en la primera Cruzada, dirigiéndose a Tierra 
Santa junto con sus hermanos Eustaquio y Bal- 
duino y un gran ejército. Para sufragar los gastos 
de la expedición enajenó sus bienes. Pasado el 
Bosforo, se apoderó de Nicea (1097) y Antioquía 
(1098). Al año siguiente, 1099, conquistó Jeru¬ 
salén y fue proclamado rey de la misma, cargo 
que declinó en su hermano Balduino, aceptando 
sólo el titulo de defensor del Santo Sepulcro. 
Murió al regreso de una expedición contra el sul¬ 
tán de Damasco. Posteriormente la leyenda ha 
exaltado su figura y Torcuato Tasso le idealizó en 
su famoso poema La Jerusalén libertada. 

godos, antiguo pueblo germánico, originario 
de la Escandinavia meridional, concretamente de 
la región llamada Gotland, que a principios de la 
era cristiana aparece establecido en las orillas me¬ 
ridionales del Báltico y que probablemente tomó 
su nombre de la familia real gótica de los Baltos. 
En tiempo «le Casiodoro (s. V) la orilla meridio¬ 
nal del Báltico se llamaba todavía «Gotisk-andja». 
En el siglo II d. de J.C. los g. avanzaron hacia 
el S., siguiendo el curso del Vístula, y se exten¬ 
dieron por las llanuras danubianas hasta las ori¬ 
llas septentrionales del inar Negro. 

En su larga migración, después de dejar tras 
de sí a numerosos pueblos afines (los esciros y 
los gépidos en el Vístula, los hérulos y los ruge- 
nos en la Pomcrania, los vándalos en la desem¬ 
bocadura del Elba, los burgundios en la cuenca 
alta del Elba), perdieron su uniformidad étnica y, 
convertidos en una nación poderosa, se dividieron 
en ostrogodos, o g. brillantes, al E. (entre el 
Don v el Dniéper), y en visigodos, o g. sabios, al 
O. (entre el Dniéper y el Tisza). 

En poco tiempo los g., que por su fuerte orga 
nización dinástica poseían una capacidad de cho¬ 
que y penetración mayor que la de los demás pue¬ 
blos germánicos, invadieron la Dacia y, aunque 
fueron vencidos en el año 214 d. de J.C. por el 
emperador Caracalla, comenzaron a establecerse 
en ella. 

El contacto con el imperio romano produjo 
pronto cierta civilización en las tribus, sobre todo 
de las orientales (ostrogodos), muchos de cuyos 
miembros se enrolaron como voluntarios en las 
legiones imperiales. 

Sin embargo, la presión hostil en los confines 
del imperio se hizo cada vez más fuerte por obra 
de los visigodos, siendo una de sus causas el au¬ 
mento de la población bárbara y el simultáneo 
ocaso del poderío militar romano. Hacia el 247 
los visigodos habían completado la ocupación de 
la Dacia, derrotando y matando al emperador De¬ 
do, y a la vez habían comenzado la invasión de 
los Balcanes hacia Bizancio, por una parte, y de 
la Panonia e Italia septentrional por otra. 

Contra ellos combatieron los emperadores Clau¬ 
dio II (el Gótico) y Aurcliano (269-270), que lo¬ 
graron contener sus invasiones y retrasar todavía 
durante casi dos siglos su empuje hacia Occidente. 
Más tarde fueron aliados de Constantino y se con¬ 
virtieron al cristianismo por obra del obispo Ulfi- 
las*, que tradujo la Biblia a su lengua. 

El año 350 el rey Ermanarico dominaba un 
vasto estado g., cuyo centro era la parte central 
y meridional de Rusia, y cuyos súbditos eran es¬ 
lavos, ugrofineses e iranios. Veinticinco años más 
tarde llegaron allí los hunos o hiong-nu, que des¬ 
truyeron el reino y dispersaron a los g. Entonces 
su rey se suicidó. A partir de este momento los 
visigodos reemprendieron su movimiento hacia el 



Estatua idealizada del rey ostrogodo Tcodorico en el 
sepulcro del emperador Maximiliano, en Innsbruck. 


O. y ya no pudieron ser detenidos: en el 378 de¬ 
rrotaron y dieron muerte en Adrianópolis al em¬ 
perador Valente, obteniendo al mismo tiempo un 
tributo por una paz que fue sólo temporal, en el 
395 iniciaron, al mando de Alartco, la expedición 
contra Italia, llegando en el 410 a saquear Roma 
y a establecerse, cinco años más tarde, en España, 
donde fundaron un importante reino que subsis¬ 
tió hasta la conquista árabe. Tras la oleada vi¬ 
sigoda, se produjo, en forma casi pacífica, la pe¬ 
netración de los ostrogodos, quienes, habiendo 
formado parte durante mucho tiempo de los ejér¬ 
citos romanos, se sentían hasta tal punto parte- 
integrante del imperio que, cuando Odoacro, rey 
de los hérulos, se adueñó de Italia en el 476, lo 
consideraron un usurpador y le combatieron al 
lado de su rev Teodorico, venciéndolo y ocupando 
el trono para salvar la dignidad imperial. Duran¬ 
te varios decenios dominaron Italia, hasta que 
Justiniano, tras una larga guerra (guerra gótica), 
dirigida por los generales Belisario y Narsés, des¬ 
de el 535 al 553, los derrotó y sometió definiti¬ 
vamente. 

Con el hundimiento de sus reinos los g. desapa¬ 
recieron de la historia, habiendo asimilado rápi¬ 
da y totalmente la civilización romana. La rama 
que duró más tiempo fue la de los g. de Crimea, 
los cuales perdieron su independencia en 1475 
frente a los turcos, en tanto que su lengua, aún 
viva en parte en el siglo XVI, no parece haberse 
extinguido del todo hasta el siglo xviu, 
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Lengua. El gótico es una lengua germánica 

■ ■ nnguida que, con las lenguas de los burgundios, 
vuidalos, hérulos y rugenos, constituía el grupo 
germánico oriental (germánicas*, lenguas). A di- 

u-ncia de las últimas, de las que sólo se conocen 
mimbres propios y algunos sustantivos, el gótico 

■ i. >s es conocido por los vastos fragmentos que se 
ni i .i-rvan de la traducción de la Biblia, efectuada 
I• r el citado obispo visigodo Ulñla (o Wulfila), 
que convirtió y evangelizó a aquellos g. (deno¬ 
minados por el historiador Jordanes Coti mino- 
rm J; éstos, establecidos al principio al N. del 
l > uiubio, fueron conducidos por él en el 348 al 

■ lito lado del rio, a la Meca (cerca de Nicópolis), 
i na que pudiesen escapar a las persecuciones anti- 
. Mnanas decretadas por Atanarico. La obra de Ul- 
il. fue de gran importancia. Perfecto conocedor 
un sólo de su propia lengua, sino también del 
I ii in y griego, se vio en la precisión de trasladar 
h . conceptos, los hechos culturales y los objetos 

i la civilización grecocristiana a una lengua 
11-¡.idísima de todo ello, debido a las caracteris- 


reyes le concedieron el título de Príncipe de la 
Paz, junto con otras prerrogativas. Vacilante a 
partir de entonces entre la alianza francesa y la 
inglesa, se decidió por la primera, lo que llevó 
al país al enfrentamiento con Gran Bretaña, que 
controlaba las comunicaciones entre la metrópoli 
española y sus posesiones americanas. Después de 
haber permanecido alejado del poder (aunque no 
del favor real) durante algunos meses, se cons¬ 
tituyó en aliado de Napoleón, con el que proyectó 
un reparto del territorio portugués. A partir de la 
derrota de Trafalgar (1805) intentó una politica 
de relativa independencia, pero sin conseguirlo. En 
el terreno nacional, aunque muy criticada y dis¬ 
cutida durante el siglo XIX, su gestión fue, en 
lineas generales, beneficiosa para el incremento de 
la prosperidad del país, aunque el precio de ésta 
fue a veces el servilismo hacia el poder y la ca¬ 
rencia de libertades. 

Después de su caída, en 1808, como consecuen¬ 
cia del célebre motín de Aranjucz, vivió casi siem¬ 
pre en Francia, dedicado a la preparación de sus 


memorias, cuya paternidad es discutida. Murió 
en París, olvidado y en la pobreza. 

Godoy Alcayaga, Lucila, Mistral*, Ga¬ 
briela. 

GodunOV, nombre de una familia de origen 
tártaro fundada por un tchot, que en 1330 aban¬ 
donó la Horda para servir al príncipe de Moscú 
Ivan Danilovich Kalita y se hizo cristiano con el 
nombre de Zacarías. Sus descendientes sirvieron 
fielmente a los príncipes moscovitas y ocuparon 
cargos importantes en la corte. El más famoso de 
ellos fue Boris (hacia 1550-1605), que pronto 
tuvo gran influencia en la corte de íván IV el 
Terrible, casándose con la hija de Maljuta Sku- 
ratov-Belski. uno de los jefes más influyentes de 
la opricnina, o sea la guardia de corps del zar 
que acabó sangrientamente con las revueltas de la 
nobleza rusa. Aunque Boris G. se mantuvo al mar¬ 
gen de esta lucha, su ascendiente creció cuando 
su hermana Irina casó con el hijo y heredero de 


Anverso de un tríente acuñado por el rey visigodo 

Rxaredo. (Foto Archivo Salvet.) 


i . is culturales del pueblo que la hablaba, y ca- 
n ntc también, si se exceptúan las inscripciones 
i utas pangermánicas (de carácter epigráfico), de 
,ii -Iquier tradición literaria Por lo tanto, Ulñla 
luso que crear en primer lugar un alfabeto, lo que 
n alizo basándose en el griego (con algún ele- 
i lito latino y rúnico), y solucionar a continua- 
iic.n difíciles problemas de semántica. Aun con 
limitación de ser la lengua de una sola persona 
\ huto de una traducción (de un texto sagrado 
i ; añadidura), el gótico desempeña un papel 
I primerísimo orden en la comparación lingúts- 
iii indoeuropea; en efecto, es la primera lengua 
r.i rmánica documentada y posee trazos de conser- 
u ion que — ausentes o en vias de desaparición en 
l . otras lenguas germánicas — colocan a esta len¬ 
gua histórica bastante cerca de aquella abstracción 
. n ntífica que constituye el germánico común. 


Godoy, Manuel, político y gobernante espa- 
n , i Badajoz, 1767-París, 1852). Guardia de corps 
d< Carlos IV y María Luisa de Parma desde que 
iT.m principes herederos, fue distinguido con su 
aprecio, que permanecería inalterable a través de 

i.. vicisitudes. Alcanzó en 1792 la direc- 

i mu del gobierno en la edad más temprana que 
i istra la historia española, atribuyendo la opi- 
n n ni pública esta meteórica carrera al gran influjo 
i i ejercía G. sobre el ánimo de la reina. Su 
I Mili tica de abierta hostilidad a la Reforma francesa 
i- , .indujo, tras la decapitación de Luis XVI, a la 
i.iptura de relaciones y a la declaración de guerra 
i Francia. Aunque las primeras fases de la lucha 
presenciaron el triunfo de las tropas españolas, 
I i contraofensiva francesa obligó a G. a firmar 
i I tratado de Basilea (1795), por cuya acción los 


Retrato de Manuel Godoy realizado por Antonio Carnicero; Museo Romántico, Madrid. Gracias a la pri¬ 
vanza, Godoy pasó de guardia de corps a generalísimo, almirante y primer ministro, asumiendo la di¬ 
rección del gobierno en la edad más temprana que recuerda la historia española. (Foto Oronoz.) 
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de recuperar parte de su perdido poder. Primer, 
se hizo circular el rumor de que Boris G. habí, 
hecho asesinar al menor de los hijos de Iván IV 
Dmitri, para allanar su camino hacia el trono 
luego, con evidente contradicción, se prestó ayud.i 
a un aventurero que se hacia pasar por el desa 
parecido príncipe Dmitri y que organizó una re 
vuelta contra Boris G. El apoyo que los polaco', 
prestaron al impostor y la carestía sufrida en los 
años 1601-1603 pusieron en dificultades al zar, que 
murió cuando más enconada era la lucha. Figura 
trágica de soberano desafortunado, ha pasado a I 
posteridad como el Macbcth ruso, es decir, como 
un asesino por ambición de poder (aunque casi 
ningún historiador cree que ordenase la muero 
del zarcvích Dmitri); quizá a ello haya contri 
buido el drama de Pushkin (1826) y la magnifica 
ópera compuesta por Mussorgsky (1868-69), qu< 
han reproducido esa versión legendaria. 


Godwin, Mary Wollstonecraft, escritora 
feminista inglesa (1759-1797) de origen irlandés. 
Se apartó de su familia y vivió penosamente como 
institutriz y como escritora. Estudió a fondo la 
Revolución francesa, sobre la que publicó alguno-, 
escritos. En 1792 escribió su obra más famosa 
A Vhulication of the Rjghis of W ornen. Sobro 
la Revolución francesa escribió HiUorical ano 
Mora/ View of thc Freneh Rcrolutron, del cual 
sólo apareció un tomo en 1794. 

Después de un primer desengaño amoroso co¬ 
noció a Wílliam Godwin. político y escritor <1756 
1836), ton quien casó. De este matrimonio nació 
Mary, que luego fue la mujer de Shcllcy. 


Goebbels, Paul Joseph, político alemán 
(Rheydt, Renania, 1897-Berlín, 1945). Fue unu 
de las personalidades más notables del tercer Reich 
por su cultura» capacidad oratoria y ardor faná¬ 
tico. Se doctoro en filosofía en Heidelberg en 
1921 y, tras el fracaso de algunos intentos litera 
ríos v periodísticos, se dedicó de lleno a las acti 
v idad es políticas. Siguió primero la corriente filo- 
socialista de Grcgor Strasser, pero en 1926, en 
Bamberg, se adhirió a las ideas de Hitler, perma 
neciéndole fiel hasta el fin. Diputado en el Reiths 
tag en 1928, pasó a ser en 1933 ministro de Pro¬ 
paganda, llevando a cabo una actividad incansable 
en el mantenimiento y difusión de la ideología 
nazi y en la preparación del país para la guerra. 
Cuando las tropas soviéticas entraron en Berlín. 
G. se suicidó junto con su espbsa e hijos en el 
bunker de la Cancillería. 


Iván IV, Ecdor Ivanovich, que subió al trono en 
1584. Dudo que el nuevo zar era débil mental, 
Bous G. pasó a ser regente del Imperio, mostran¬ 
do excelentes dotes de gobierno: reorganizó la 
administración, instituyó el patriarcado de Moscú, 
apoyó a los propietarios medios en contra de los 
latifundistas y, finalmente, protegió a los campe¬ 
sinos para frenar su éxodo del campo. En política 


exterior actuó con cautela y logró recuperar las 
tierras que Iván IV había tenido que ceder a Sue¬ 
cia en los últimos años de su reinado. Muerto 
Fedor, Boris G. fue proclamado zar en 1598 y, 
aunque continuó la misma política durante su 
regencia, se desencadenó contra él el odio de los 
boyardos, ya sea por aversión a su origen tártaro, 
o quizá porque vieron desvanecerse toda esperanza 


Goering, Hermann, político alemán (Rosen 
heim, 1893-Nurcmberg, 1945). Estudiante de eco 
nomía en Munich, se adhirió al nacionalsocialis¬ 
mo en 1921, convirtiéndose pronto en uno de¬ 
sús jefes. Herido durante el putsch de Munich 
(1923) y refugiado en el extranjero, en 1928 fue- 
uno de los doce primeros diputados nazis elegidos 
para el Reichstag, del que fue presidente en 1932 
Con la subida al poder de Hitler*, fue nombrado 


J 1 * ,r íw C *i f BUr * de BOríi Go<,unov ' acUia do de haber dado muerte por ambición a Dmitri, hijo de 
lv*n IV. inspiró a literatos y músicos. He aquí una pintura de Alexander Golovin que representa al 
célebre cantante Fedor Chaliapin en el «Boris Godunov» de Mussorgsky. Museo Ruso de Leningrado. 


Goeppert-Mayer, María, físico estadouni¬ 
dense de origen polaco (Katowice, 1906). Docto 
rada en Gottingen, en 1930 marchó a los Estados 
Unidos, donde enseñó primero en la John Hop 
kins Univcrsity y posteriormente en la Columbia 
University y en la universidad de Chicago. G. ha 
dedicado gran parte de su actividad al estudio del 
comportamiento y de la estructura del núcleo* 
atómico. Su aportación más importante a la física 
nuclear la constituye la elaboración del modelo 
de núcleo de estratos o capas (1948), fundada 
en la hipótesis de que las partículas que consti¬ 
tuyen el núcleo se disponen en capas de energía 
distinta, de modo semejante a lo que ocurre con 
los electrones exteriores del átomo*. Por este tra 
bajo G. compartió en 1963 la mitad del premio 
Nobel de Física (la otra mitad fue concedida .i 
E. Wigner*) con Jensen*. que había llegado al 
mismo tiempo y de manera independiente a con¬ 
clusiones análogas. Los resultados a que llegaron 
ambos científicos fueron expuestos en su obra 
común Nuclear Shell Structure (1955). 
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ministro de Estado, presidente del Consejo de Pru- 
m.i, jefe del plan cuatrienal, ministro de Aviación 

• mariscal del Reicli. En los primeros episodios 

• > la segunda Guerra Mundial cosechó grandes 
muñios al frente de la aviación. Designado suce¬ 
sor de Hitler, pensó sustituirle en los últimos 
dias de la guerra, pero acusado de traición fue 
destituido de todos los cargos. Tras la victoria de 
Iris aliados fue arrestado y condenado a muerte en 
11 proceso de Nuremberg y se envenenó en la 
cárcel. 

Goes, Damián de, historiador y humanista 
portugués (Alcngrcr, 1502-1574). Estudió en la 
mrte del rey don Manuel. Más tarde llevó a cabo 



Retrato de juventud de Johann Wolfgang Goethe, 
pintado al óleo por Angélica Kauffmann y conserva¬ 
do en el Goethe Nationalmuseum de Weimar. 


diversas misiones diplomáticas, lo que le dio oca¬ 
sión de conocer a diversas figuras de la Reforma 
(Erasmo, Lutero, etc.). En 1546 dirigió el archivo 
real. Tuvo que sufrir un proceso inquisitorial, del 
que salió libre, pero, habiendo sido nuevamente 
denunciado por sus ideas religiosas, fue apresado 
y condenado a cárcel perpetua. Se le encerró en 
el monasterio de Batalha. Su obra principal es 
Chronica do jelicissimo rei D. Manuel (1567). 

Goes, Hugo van der, pintor flamenco (Gan¬ 
te, hacia 1435-Bruselas, 1482). Su formación ar¬ 
tística está escasamente documentada, el primer 
dato seguro es de 1467, año en que obtuvo el 
grado de maestro en la ciudad de Gante. En su 
obra se aprecian los rasgos propios del estilo de 
los «primitivos flamencos», fijados en la primera 
mitad del siglo XV por van Eyck y van der Wey- 
den. La producción de ese pintor no es numerosa, 
pero sí de gran calidad. No se dedicó a repetir 
los temas y formas consagradas por los maestros 
citados, sino que supo dar a sus pinturas un aliento 
especial que se concreta en la humanidad de sus 
personajes, sobre todo en los de condición hu¬ 
milde. El alargamiento de las figuras corre para¬ 
lelo al misticismo agitado de sus últimos años. 
En 1475 entró como lego en el convento agus¬ 
tino llamado Claustro Rojo (Rodé Klooster), don¬ 
de debió de pintar su obra más famosa, el Tríptico 
Portinari. Después de breves viajes a Lovaina y 
Colonia sufrió algunas alteraciones mentales y aca¬ 
bó por morir loco. Aparte de la obra citada, cono¬ 
cida también como la Adoración de los pastores 
(l/ffizi, Florencia), pintó entre otras el Pecado Ori¬ 
gina! y el Llanto por Cristo muerto, ambas en el 
Museo de Historia del Arte de Vicna. En el Mu¬ 
sco del Estado de Berlín se conservan otra Ado¬ 
ración de los pastores y una Adoración de los Ma¬ 
gos. Como todos los pintores flamencos. G. fue 
un extraordinario dibujante y colorista. El interés 
por el paisaje y por la perspectiva sigue las di¬ 
rectrices generales de la pintura flamenca, aunque 
en su caso se dan con frecuencia ciertas anomalías 
en cuanto a las proporciones. No descuidó el re¬ 
trato, como puede verse en los de la familia Por- 
tinari, incluidos en el citado tríptico. 

Goethe, Johann Wolfgang, poeta alemán 
(Francfort del Main, 1749-Weimar, 1832). Hijo 
de Johan Raspar, consejero imperial, hombre se¬ 
vero, pero de hondas aficiones humanistas, y de 


Katharina Elisabcth Textor, fue educado por su 
padre y por varios maestros hasta que se fue a 
estudiar leyes a Leipzig (1765-68), donde conoció 
a literatos como Gellert y Gottsched. Luego se 
licenció en derecho en Estrasburgo, pasando allí 
dos años decisivos (1770-71). En efecto, en esta 
ciudad conoció a Herder, que le inició en las 
sugestiones del gótico y de la poesía popular, y 
estableció con él unas relaciones que le habían 
de ser muy provechosas. El contacto con poetas 
del «Sturm und Drang», como Klinger y Lenz, 
determinó en él un distanciamiento respecto al 
arte rococó — en cuyo estilo había compuesto ya 
poesías elegantísimas y un airoso drama pastoril, 
Die Latine des Verliebten (Capricho de enamora¬ 
do, representado en 1767, editado en 1806)—, 
infundiéndole un espíritu más pasional, anticlá¬ 
sico, prerromántico y relacionado con Shakespeare 
y Ossian, descubiertos entonces por él. Finalmen¬ 
te, el amor por Friederike Brion, hija del párroco 
protestante de Sesenheim, le inspiró poesías de 
una vivacidad totalmente nueva dentro de las le¬ 
tras alemanas, como Bien reñido y adiós. Canción 
de mayo, Rosa silvestre, La violeta. La adhesión 
de G. a los ideales del «Sturm und Drang», es¬ 
pecialmente a la teoría del genio autóctono que, 
libre de convencionalismos técnico-académicos, 
forja nuevos mundos de apasionada originalidad, 
se manifiesta teóricamente en el ensayo Von 
deutscher Baukunst (1773; De la arquitectura ale¬ 
mana), inspirado en la catedral de Estrasburgo, y 
obtiene su primer triunfo poético importante con 
el drama histórico Goetz von Berlichingen (Goetz 
de Berlichingen), escrito en 1771 y rehecho en 
1773- Esta obra presenta un amplio cuadro de la 
agitada vida de la Alemania del siglo XVI; su 
protagonista es un noble caballero que combate 
y muere por la justicia y por el pueblo. Libre 
de la observancia de las tres unidades aristotélicas 
y planteado en una larga serie de escenas, a veces 
brevísimas, de sabor shakesperiano, este brillante 
cuadro de una Edad Media apenas descubierta 
alcanzó gran éxito y significó la fama definitiva 
de su autor. 

Entre tanto, en 1772, G. había ejercido la abo¬ 
gacía en el tribunal imperial de Wetzlar, y allí 
conoció a Charlotte Buff, prometida de su amigo 
Kestner, a la que amó con una pasión llena de 
celos y de renuncia. Otra amistad de Wetzlar fue 
el estudiante Jerusalén, que luego se suicidó por 
un amor imposible. Estas dos experiencias encen- 
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Interior de la casa natal de Goethe en Francfort del Main, hoy transformada en museo. En el edificio, 
destruido en 1944 y luego reconstruido fielmente, se guardan preciosas colecciones de objetos goethia- 
nos, de los que aparece en la fotografía el escritorio del poeta. (Foto Mairani.) 


a través de Winckelmann, pero asimilado con pro 
funda originalidad y precisión, será su mundo, y 
en aquella armonía de cosas y de sentimientos él 
verá la mejor meta a que puede aspirar el hom 
bre. Pero, de nuevo reclamado por sus deberes 
oficiales, por dos veces deberá acompañar a su 
duque al campo de batalla para luchar contra la 
Revolución francesa al lado de la coalición euro 
pea. G. estará también presente en la jornada de 
Valmy (30 de septiembre de 1792) y verá con 
claridad que en aquella fecha se iniciaba tun.i 
nueva época en la historia del mundo». 

La Revolución francesa le interesó mucho, pues, 
aunque contrastaba con su clásica armonía interior, 
le atraía con el impacto de su enorme novedad 
histórica y humana. Poéticamente le inspiró obras 
de poco relieve, como las comedietas Der Gross 
kophta (1792 ; 1*1 Gran Cofta) y Dtr Burgerg* 
vera! (1793; El ciudadano general), y la fallid.; 
transfiguración simbólica de Die natürliche Tocb 
ter (1804; La hija natural). Pero, aparte sus da 
ras prosas documentales ( Die Caínpague in Fran 
kreich, 1822; La campaña de Francia), se siente 
el eco del gran acontecimiento en el delicioso poe¬ 
ma en hexámetros Hermann nnd Dorotbea (1798 : 
Herrr.ann y Dorotea), en el que el idilio de un 
amor purísimo se reviste de actualidad histórico 

En Weimar y en la vecina Jena se habían esta 
blccido entre tanto hombres de la talla de Wit 
land, Herder, Humboldt, Jean Paul y Schílle: 
pero fue sólo con este último con quien G. man 
tuvo una profunda y fecunda amistad, tras un en¬ 
cuentro decisivo ocurrido en julio de 1794. Jun 
tos, los dos hombres libraron una bntalla de in 
teligente rejuvenecimiento de la cultura alemana 
(las Xenien, 1796, epigramas satíricos compuesto 
en colaboración), rivalizaron en una serie de es¬ 
pléndidas baladas (entre las goethianas. Im esposa 
de Coritilo, El dios y la (layadora, El aprendiz di- 
brujo), se aconsejaron sobre sus respectivas obra 
y meditaron acerca de la renovación del teatro 
G., en aquellos años e incluso más tarde, profun 
dizaba sus estudios de ciencias naturales, de los 
que debían nacer obras como Die Metamorpbo.u 
der Pflamen (1790; La metamorfosis de las plan 
tas), Beitrdge zur Optik (1791 ; Aportaciones a l.i 
óptica), Die Parhenlehre (1810; La teoría de los 
colores), etc., llenas de intuiciones geniales. Pero 
también como novelista G. continuaba su produc 
ción, tejiendo un extenso tapiz en el Wilhehn 
Meister, panorama de la sociedad alemana, real 
y utópica, vista con los ojos de un tranquilo bus 


«Goethe dicta a su secretario en el estudio», pin¬ 
tura de Johann Joseph Schmeller (1831). Biblioter 
Nacional, Weimar. (Foto Gilardi.) 


dieron en G. la llama del genio, naciendo una de 
las novelas más leídas y más bellas de la litera¬ 
tura mundial y que más influencia posterior han 
ejercido: Die Le idea des jun gen Werther (1774; 
Las desventuras del joven Werther, nueva redac¬ 
ción en 1787). Era el relato de una enfermedad 
moral — un amor que impulsa al suicidio —> 
pero tratado con una mentalidad ya netamente goe- 
thiana, es decir, con la pureza de una contempla¬ 
ción que se distancia de la materia patológica y 
no se deja contaminar por ella. Finura psicológica, 
espontaneidad descriptiva y soltura en la prosa ha¬ 
cen de ella una obra maestra sin discusión. 

Datan de aquellos años apasionados y «genia¬ 
les», henchidos de libertad y naturaleza (otra 
fuente de influencia fue Rousseau), algunos him¬ 
nos imbuidos de panteísmo cósmico o animados 
por una titánica rebelión frente al ciclo (Canción 
de la tempestad del caminante, Ganimedes, Maho- 
tna, Prometeo), que elevan la poesía alemana a 
cimas no alcanzadas hasta entonces. Para el teatro, 
tros el éxito de Goetz, G. escribió el audaz drama 
conyugal Stella (1775), donde la anarquía penetra 
en el campo de la moral amorosa, y Clavigo 
(1774), intento fallido de hacer «teatro teatral». 
De regreso a Francfort, se prometió a la bella 
Lili Schónemann. Amor e incertidumbre, éxtasis 
y arrepentimiento de estas relaciones se traducen 
en magníficas poesías, hasta que llega la ruptura 
definitiva (1775). 

Aquel mismo año G. conoció al joven Karl 
August, tiuque de Weimar, y, aceptando su invi¬ 
tación, se trasladó a aquella ciudad, poniéndose 
u disposición del soberano; éste le encomendó 
diversas turcas (dirección de lus minas, de las ca¬ 
rreteras, de las finanzas, del teatro local), colmán¬ 
dolo asimismo de honores (le nombró consejero 
secreto, le concedió un título nobiliario y le dio 
el cargo de ministro); imlus estas ocupaciones 
ahogaron en él, durante algunos años, la actividad 


poética, reducida a algunas poesías y baladas, aun¬ 
que de elevadísima calidad (p. e¡., A la luna, Can¬ 
to nocturno del caminante, Canto de los espíritus 
sobre las aguas, El rey de los elfos). El paso de los 
años, las nuevas ocupaciones prácticas y el amor 
ideal por la dama Charlotte von Stein apagaron 
en él los titánicos ardores del «Sturm und Drang», 
conduciéndole a una visión más tranquila y serena 
de la vida, a lo que contribuyó también el estudio 
de la filosofía de Spinoza, asi como sus nuevos 
quehaceres científicos (morfología, botánica, mi¬ 
neralogía). Pero el poeta que había en él, entris¬ 
tecido por la angustia de aquel ambiente y de 
aquellas ocupaciones, se relíelo de improviso y 
tomó una decisión trascendental, en su vida de 
hombre y de escritor, que fue su «fuga» a Italia. 
Desde septiembre de 1786 hasta junio de 1788 
G. permaneció en diversas ciudades italianas, en 
donde pasó quizá el período más feliz de su vida 
y, junto con el de Estrasburgo, el más decisivo 
para su arte. Cuando en junio de 1788 regresó 
a Weimar, se había encontrado y renovado a sí 
mismo, dando fe de ello — más que el drama 
histórico en prosa Egmont (1787), cuyo tema es 
la insurrección antiespañola de los Países Bajos, 
en el que ya contempla la historia desde una po¬ 
sición superior y con serenidad —, las dos trage¬ 
dias escritas primero en prosa y luego en limpios 
y sosegados versos yámbicos, en las que los afanes 
humanos se tratan con armonía y prudencia: 
Iphigenie auf Tauris (Ifigenia en Táuride, última 
redacción en 1787), himno dramático a la civili¬ 
zación y a la gentileza, que triunfan sobre toda 
locura y barbarie, y Torquato Tasso (1789), don¬ 
de transfigura su propia experiencia de poeta opri¬ 
mido por las angustias de la corte, pero al fin 
liberado gracias al don del canto. A partir del 
viaje a Italia (que G. describirá más tarde en la 
brillante y aguda Italieniscbe Reise, Viaje a Italia, 
editada en 1829), el mundo grecorromano, visto 
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Mmna Herzlieb inspiró a Goethe algunos de los ras- 
gm de Otilia, protagonista de la novela «Las afinida- 
dc ^ electivas»!. Goethe Nationalmuseum, Weimar. 


iM'lur de la verdad, atraído primero por la expe- 
rumia teatral (1 Vilhelm Meisters theatraliiche 
SrtiJung, 1785, La misión teatral de Wilhelm 
Mmtcr, primera redacción refundida después en 
Wilhelm Meisters Lehrjahre, 1796, Los años dc- 
noviciado de Wilhelm Mcister), y luego abierto a 
una formación cada vez menos subjetiva y más 
N' 1 tal, colectiva y futurista (Wilhelm Meisters 
II tHífcrjahrc, 1821 ; Los años de peregrinación de 
Wiüiclm Mcister). JEsta obra presenta una línea 
«irosa y a veces descuidada, pero impregnada dé la 
personalidad del autor, de sus pensamientos, de 
su•• experiencias, de sus sueños, y llena de figuras 
viv.es, de episodios poéticos y de admirables rela¬ 
tos independientes. 

I ras la muerte de Schiller (1805), que le afectó 
profundamente, (i. se casó (1808) con la mujer 
que desde 1788 vivía con él, la modesta obrera 
( iristíanc Vulpius, que le había dado un hijo, 
August, muerto en 1830. Una nueva novela, Die 
l¡ thlrerwandtschafteu (1808; Las afinidades elec¬ 
tivas), mostraba a un G. narrador a la sazón ma- 
duru y sutil, que, a través de un planteamiento 
formal de severidad clásica, trataba de forma mis- 
u l iosamente ambigua el tema de la sagrada indi¬ 
solubilidad del matrimonio. Su prosa, ya teñida 
de una dorada luz otoñal, alcanza en esta obra 
un.i medida de perfección absoluta, que aparece 
también en su inacabada autobiografía, Aus tnet- 
ti,"/ Leben-Dichtung und Wabrheit (1811-1833; 
Sobre rni vida-Poesía y verdad). Asi como Minna 
Ikrzlicb, hija adoptiva del librero Frommann, y 
la xtravagantc, pero genial, escritora Bettina Brcn- 
t.iuo le habían inspirado dos personajes de Las 
■ti hules electivas, también su tierna simpatía por 
M inarme von Willemer contribuyó a despertar 
en él la nueva primavera poética del l Vest-dstli- 
r/'t v Diván (1819; Diván occidental-oriental), en 
donde, inspirándose en la literatura persa, expresa 
el rudísimos conceptos de sabiduría y amor en 
luu forma totalmente nueva. Luego, este gran 
amante (que sin embargo hubo de renunciar a 
Indas las mujeres que verdaderamente le conmo¬ 
ví! ron c inspiraron), conoció en 1821 a la joven 
tii diecisiete años Ulrike von Levetzow, que en- 
n ndió en él una última pasión; ante la necesaria 
renuncia (1823), se expresa poéticamente en la 
l '.logie der Leidenschajt (Trilogía de la pasión). 
Su poesía, que hacia fines del siglo xvm había 



producido obras exquisitas, como Viaje felá y 
Reposo del mar, asume ahora un carácter cada vez 
más sentencioso, hasta llegar a los supremos orá¬ 
culos «órficos» de los últimos años. En ellos, pre¬ 
sintiendo casi su fin, se dedica a acabar el Fausto, 
que de hecho termina un mes antes de su muerte. 

Con Fausto, G. completaba felizmente el poema 
dramático que le había acompañado durante toda 
su vida, desde que había concebido la primera idea 
siendo todavía niño, durante un espectáculo de 
marionetas. Nacido en el clima gótico y titánico 
del «Sturm und Drang» (una primera versión, el 
llamado Urfausf, de 1773, no fue descubierta hasta 
fines del siglo XIX), continuado en los años de 
Weimar y de Italia, publicado como fragmento en 
1790, su primera parte fue impresa en 1808, 
mientras la segunda veía la luz después de la muer¬ 
te del poeta (1832). El Fausto es una.de las cuatro 
o cinco obras fundamentales que dan la tónica de 
la civilización y de la poesía humanas. Es más 
concreto en la primera parte, donde la anécdota 
del mago Fausto, rejuvenecido por el demonio 
a cambio de su alma, se desenvuelve en cuadros 
de una vitalidad plástica, dentro de un medieva- 
lismo alemán pintado con esencial maestría, entre 
episodios líricos, humorísticos, terribles, y perso¬ 
najes convertidos en símbolos, aun en su indivi¬ 
dualidad, de la naturaleza humana (el inquieto 
Fausto, la dulce Margarita, el irónico Mefistófe- 
les, el pedante Wagner, etc.); en la segunda par¬ 
te el poema discurre a través de una poesía más 
profunda en el pensamiento y más ajustada en el 
estilo. En ella Fausto pierde su personalidad con¬ 
creta, para expresar en absoluto el alma alemana 
y moderna, sosegada, en vano, un instante por 
la belleza clásica (el amor de Elena), y de nuevo 
presa de la inquietud que sólo encuentra reden¬ 
ción en la labor social en beneficio de la huma¬ 
nidad ; redención inmanente que luego se sublima 
en un grandioso final de tipo católico-dantesco, 
donde la fuerza del amor universal se concreta 
en la mujer, desde la pecadora Margarita—en 
proceso ascendente — hasta la Virgen María. En 
esra obra maestra, compleja y estratificada, G. se 
reflejaba plenamente a sí mismo, y al mismo tiem¬ 
po a la Alemania de entonces, que, gracias a él, 
se elevó a la llamada civilización de Weimar. 
Genio riquísimo, siempre pronto a confesarse en 
términos de poesía, que súbitamente pasa de oca¬ 


sional a absoluta, abierto a las más diversas lla¬ 
madas de su época y de la cultura, pero inexora¬ 
ble en rechazar tocio lo que pudiese turbar su 
logrado equilibrio (repulsa de Beethoven, de Kleist 
y del romanticismo), con una capacidad leonar- 
desca para transformar en arte incluso la ciencia 
y el pensamiento, G. gozó de una serena superio¬ 
ridad que puede llegar a irritar (e irritó, p. ej„ 
a los alemanes que, combatiendo contra la Francia 
napoleónica, sabían que era admirador del gran 
corso e indiferente a la pasión nacionalista), pero 
que hace de él, mis que un poeta germánico, un 
genio universal. En él se puede encontrar una can¬ 
tidad de tesoros aún hoy vitales y valiosos, desde 
la poesía pura hasta las desconcertantes previsio¬ 
nes político-sociales; desde la «vida ejemplar» 
hasta los pensamientos sobre la ciencia, sobre el 
arte y sobre la vida social. 

Gog y Magog, legendario pueblo asiático 
que aparece en la tradición bíblica como símbolo 
de los enemigos de Israel y de la Iglesia, En el 
Génesis (10, 2) Magog es el nombre de un pueblo 
del norte, no muy bien identificado, descendiente 
de un hijo de Jafet; en Ezequicl (XXXVI11- 
XXXIX), Gog personifica al rey del pueblo Mu- 
gog, que del Norte descenderá sobre el pueblo 
de Israel para dominarlo y que más tarde’ será 
aniquilado. San Juan, en el Apocalipsis (XX, 7-9), 
también menciona a Gog y Magog como un pue¬ 
blo que ha de venir hacia el fin del mundo pura 
unirse al Anticristo en su lucha contra la Iglesia. 

También el Islam habla de Gog y Magog como 
pueblo del Norte. Una obra de Giovanni Fapini, 
Gog (1931), es una visión irónica del hombre pro¬ 
totipo de nuestra civilización. 

Gogh, Vincent van, pintor holandés (Groot 
Zundert, 1853-Auvers-sur-Oise, 1890). Toda su 
vida estuvo marcada por un ritmo angustioso que 
terminó en la locura; se cortó una oreja ante 
su amigo Gauguin y dos años más tarde se mató 
disparándose un tiro en el pecho. Pero estos he¬ 
chos no afectan para nada la singular belleza de 
su obra, Su primer contacto con el mundo pictó¬ 
rico fue como empleado de la Galería Goupil de 



Vincent van Gogh: retrato del vendedor de colores 
Tanguy (1887), que se remonta a su época parisien¬ 
se. Museo Rodin de París. (Foto IGDA.) 
















3004 - GOGOL 



Nikolai Gogol presenta en su obra de juventud «Taras Bulba», ambientada en los tiempos de la lucha contra los polacos en el siglo XVI, una evocación colorista 
de la vida de los cosacos. He aqui una escena de la adaptación cinematográfica de la novela, dirigida por Thomson Jlee. (Dear Film, t 


La Haya (1869-1873). De allí pasó a la otra su¬ 
cursal de Londres (1873-1875;,. terminando en la 
casa central de París. En 1876 regresó a su hogar, 
acabando así la primera etapa de su vida, que fue 
la más tranquila. Entre esta lecha y 1880 tuvo 
una preocupación fundamentalmente religiosa: es¬ 
tudió teología en Amsterdam y acudió a los cur¬ 
sos de predicación en Bruselas. En 1879 ejerció 
como predicador en las minas belgas del Borina- 
ge, donde llevó la misma vida dura de los mi¬ 
neros. En 1880, en una carta a su hermano Théo, 
le comunicó su propósito de dedicarse a la pin¬ 
tura, estudiando entonces en Bruselas anatomía y 
perspectiva. En 1881 realizó sus primeras obras 
en La Haya, bajo el consejo de su primo, el pintor 
Antón Mauvc. Luego estuvo en Neunen y Am- 
beres, trasladándose en 1886 a París. Durante su 
estancia en esta capital (1886-1887) conoció a Lau- 
trec, Bernard, Pissarro, Seurat, Signac, Gauguin, 
etcétera. Con ellos G. se incorporó al movimiento 
francés de tendencia divisionista. No obstante, 
conservó siempre un carácter propio e inconfun¬ 
dible, que puede sintetizarse en la alegría del co¬ 
lor y su dedicación al paisaje y a los espacios 
abiertos, entroncando así con la tradición holan¬ 
desa. Su técnica es claramente impresionista, a 
base de trazos más o menos prolongados, dejando 
mucha pasta en el lienzo. De 1885 son Los cu- 
madures de patatas y La noche estrellada (dibujo) ; 
de 1887, El tío Tattguy y un Autorretrato. En 
1888 pintó su Alcoba en Arles y Café nocturno 
(un interior y un exterior). Cornejas sobre el tri¬ 
gal es de 1890, el año de su muerte. 

Gogol, Nikolai Vasilievich, escritor ruso 
(Sorocincy, Poltava, 1809-Moscú, 1852). Nació en 
una familia patriarcal de cosacos ucranianos y 
hasta los doce años vivió en la pequeña finca pa¬ 
terna de Vasilievka, asistiendo después, hasta 1828, 
al colegio de Nezin. Allí, siguiendo la vocación 
de su padre, que era comediógrafo, escribió un 
poema de imitación romántica. Desilusionado por 
el escaso éxito obtenido, quiso trasladarse a Amé¬ 
rica, pero, al llegar a Lübeck, regresó y vivió du¬ 
rante varios años en San Petersburgo, donde en¬ 
contró buena acogida para su primer trabajo y 
conoció a Zukovsky y, más tarde, a Pushkin*, 
que ejerció una notable influencia sobre su obra. 
Publicó entre 1831 y 1835 tres colecciones de 
cuentos: Veladas en la granja de Dikanka, Mir- 
gorod y Arabescos (la edición definitiva del lar¬ 
go e interesante relato de ambiente cosaco Taras 
Bulba data de 1839). A este período pertenecen 
también algunos de los más famosos relatos de G.: 


El retrato, Las memorias de un loco, La nariz. La 
comedia El inspector (1836), sátira de la sociedad 
rusa de aquel tiempo, suscitó tales reacciones, que 
G., que era hombre de extrema sensibilidad ner¬ 
viosa, prefirió abandonar su patria. Permaneció 
en Alemania, Suiza, París y Roma (volviendo n 
Rusia de vez en cuando). Durante su estancia en 
el extranjero encontró cierta serenidad, un am¬ 
biente que le elevaba, y sobre todo aquel aleja¬ 
miento de las cosas de su país que a él (lleno 
de dudas sobre el camino a seguir como escritor; 
atormentado interiormente por lo que descubría 
por un lado su mirada de artista y por otro sus 


convicciones religiosas y políticas, que le mano 
nían sujeto al pasado; introvertido y enigmático 
incluso en su vida íntima) le era necesario para 
proseguir su propia obra. En Roma redactó casi 
totalmente At entaras de Cifikor o Las almas muer 
tas, cuya primera y única parte conservada sali' 
a la luz en 1842. En el mismo año publicó el 
relato El abrigo, que causó gran impresión en fio 
escritores rusos de las generaciones siguientes, ern 
pezando por Dostoic-vski. Trabajó luego durantL 
seis años en la segunda parte de Las almas muer 
tas, que debía ser una especie de «negativo» de la 
primera: un «paraíso» después del «infierno». 
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Ui ü de los numerosos autorretratos de Van Gogh. Éste fue pintado en 1890 y se conserva en el Museo 
del Jeu de Paume de París. Como su compatriota Rembrandt, Van Gogh fue un artista obsesionado por 
las transformaciones de su propio rostro. (Foto SEF.) 


lil libro fue un verdadero acontecimiento; en 
los ambientes literarios, y fuera de ellas, se habla¬ 
ba >le él con apasionamiento. Había sido una reve¬ 
la oh, no del escritor, que ya era célebre, sino de 
Rn i i para los rusos. La cultura activa y progre¬ 
so' vio en ella una denuncia feroz y genial de 
los males del país; de ello se hizo intérprete el 
tu 1 o Belinskij* en sus artículos y luego en la 
famosa Carla a Gogol, en laque expresaba la dc- 
silu mu y el desdén que en los intelectuales ha¬ 
bía ■ tusado la postura del autor de Las almas 
muirlas al renegar del sentido de su obra maes¬ 
tra en Fragmentos elegidos de las carias a los 
.<»//•• ••••!. que apareció en 1847. Frente a estas po- 
létM" is, G., que ya hallaba gran dificultad en rea¬ 
liza: la segunda parte según nuevas directrices, 
se d io llevar cada vez más hondamente por las 
(luí!: y el arrepentimiento, y cayó en una crisis 
inoi.il y artística que no le permitía reposo y que 
le condujo a quemar esta segunda parte de la no¬ 
vela en 1845. Intentó poner remedio a seme- 
Jbdk estado de ánimo con un viaje a Palestina 
(l-i ), regresó luego a Rusia, estableciéndose 
en Moscú, y trató en vano de terminar la nueva 
ftthuiión de la segunda parte, hasta que entregó 
é\i i también a las llamas y murió poco después. 
I Su prematura muerte, a la que le condujo su 
|enfermedad y un enmarañado nudo de complejos 


psíquicos, no fue quizá ajena a la contradicción 
fundamental que le torturó durante toda la vida: 
por una parte, la inteligencia artística y la poesía 
consciente elaborada por el escritor; y por otra, 
la cultura, la visión del mundo a través de la 
educación materna, la impronta religiosa y mar¬ 
cadamente mística, de la que no logró liberarse 
nunca. 

Sus obras de juventud, desde las Veladas al 
Taras Bulba, contienen, a pesar de las fuertes in¬ 
fluencias románticas, una evocación vigorosa y 
colorista del mundo patriarcal ucraniano y de la 
vida de los cosacos; en ellas se manifiesta ya el 
peculiar lenguaje narrativo gogoliano. Las narra¬ 
ciones del ambiente de San Pctersburgo, conoci¬ 
das comúnmente como Cuentos de San Petersbur- 
go, le llevaron de golpe a la dimensión de la rea¬ 
lidad moderna, con sus mezquindades y sus di¬ 
lemas: es la ciudad, la capital opresiva, ambigua 
y misteriosa, con sus pequeños funcionarios, sus 
mediocres intelectuales, una humanidad derrotada 
y envilecida; aquí hace su aparición la «risa go- 
goliana», que constituirá poco después la vena 
satírica de El inspector y de Las almas muertas. 
La genialidad de la comedia está en presentar a 
los principales exponentes de un mundo retró¬ 
grado e incivil a la luz de una ejemplaridad to¬ 
tal, con una concatenación de acontecimientos y 


En este detalle del retrato de la infanta Isabel Clara 
Eugenia pintado por B. González se aprecia la golilla 
en toda su magnificencia. (Foto Oronoz.) 


figuras, donde, como el mismo G. decía, la risa 
es el único «personaje honesto y noble». Pero la 
fuerza inventiva de G., su capacidad de crear y 
dar vida a un universo grotesco, absurdo, aunque 
palpitante y real y siempre lleno de poesía, en 
un torbellino de . visiones, de objetos, de paisa¬ 
jes, de fugas líricas, se hacen patentes plenamen¬ 
te en Las almas muertas, la historia inverosímil, 
pero auténtica, de un embaucador que monta una 
gigantesca especulación con la compraventa de los 
esclavos ya fallecidos, pero inscritos todavía en 
los censos. Sobre este tema, que le había sido 
sugerido por su amigo Pushkin, G. supo escribir 
uno de los libros más extraordinarios de la lite¬ 
ratura mundial. 

Goicoechea Omar, Alejandro, Talgo*, 
gol, fútbol*. 

gola, del latín gula (garganta), pieza de la ar¬ 
madura* que servía para cubrir o defender el 
cuello. De esta pieza deriva la g. como insignia 
que los oficiales españoles de Infantería y de Ma¬ 
rina reciben por determinados méritos, y la golilla 
o antiguo adorno hecho con cartón forrado de ta¬ 
fetán y sobre el cual se ponía una valona de 
gasa u otra tela blanca engomada o almidonada. La 
golilla, con la que se adornaba el cuello, fue usa¬ 
da por los ministros togados y por los curiales. 
Este adorno recibió también el nombre de gorgne¬ 
ra. Asimismo se empleó otro tipo de g. o golilla 
hecho de tul, encaje, etc., a manera de alzacuello. 
Fue una moda que llegó a imponerse por completo 
durante los siglos xvi y xvn. 

En arquitectura, g. es una moldura cuyo perfil 
tiene la figura de una s, esto es, una concavidad 
en la parte superior, y una convexidad en la infe¬ 
rior. Se llama g. inversa, o reversa, si la conve¬ 
xidad está en la parte superior y la concavidad 
en la inferior. 

Goldoní, Cario, comediógrafo italiano (Ve- 
necia, 1707-París, 1793). Desde su infancia se ma¬ 
nifestó en él la pasión por el teatro. En 1716 
inició los estudios en diversas ciudades de Italia, 
siguiendo los desplazamientos de su padre, que 
era médico. Más tarde fue orientado hacia la 
jurisprudencia y siguió cursos de derecho en Pa- 
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dua, Udine, Módena y de nuevo en Padua, donde 
se doctoró en 1731. 

lili el transcurso de estos años, el joven G. 
mantuvo un primer contacto romántico con el 
mundo de los actores, organizó recitales y escribió 
libretos para aficionados. Desde 1732 ejerció la 
abogacía en Venecia, pero, con frecuencia, para 
redondear sus escasos ingresos, cambió de profe¬ 
sión y también probó fortuna en el teatro. Su 
primera labor en este sentido la realizó con el 
noble Michele Grimani, que le confió la direc¬ 
ción del San Juan Crisóstomo, el mayor teatro de 
ópera que entonces existía en Venecia, y del tea¬ 
tro de prosa San Samuel. Para estos dos teatros, 
entre 1734 y 1743, escribió melodramas, en los 
que se nota la influencia de Metastasio*, y tragi¬ 
comedias e intermedios que no se apartaban gran 
cosa de los tradicionales; pero ya en estos años 
G. vislumbró la necesidad de una «reforma» dé¬ 
la comedia: un género que en Italia había ido 
decayendo progresivamente y vulgarizándose, y que 
continuaba siendo recitado por actores con más¬ 
cara que improvisaban los diálogos sobre una sen¬ 
cilla trama, llamada argumento o guión. La pri¬ 
mera comedia de G., Momolo cortesan (1738;, 
ya contenía todo el papel del protagonista ente¬ 
ramente escrito, pero la reforma sólo pudo reali¬ 
zarse algunos años después. De 1743 a 1746, al 
tiempo que ejercía la abogacía, escribió otras dos 
obras teatrales: La dottna di garbo, primera come¬ 
día totalmente escrita, y TruffaJdino serritore di 
due padrón i, argumento para el arlequín Antonio 


Snithl. A partir de 1747 se dedicó plenamente 
il it.urn, logrando, no sin grandes obstáculos e 
iiiioinpK'miiint's, diversas mejoras, como suprimir 
l,o máMiinis y sustituir gradualmente los viejos 
ngiimniioi parcialmente improvisados por libre- 
iiih loialtiiciitt escritos. El primer resultado nota¬ 
ble iti i Me sentido fue t.a redora scaitra (1748), 

cuy• csito alarmo a los demás comediógrafos de 
Vnii-tia, que se dedicaron a hacer parodias de la 

.tedia de t, l'sie reaccionó a su vez, al termino 

ilr iimi temporada no muy feliz (1749-50), con 

la inaudita prometa ul público de dieciséis Come- 


Retrato del comediógrafo Cario Goldoni, pintura de 
Alessandro Longhi, realizada antes de 1757. Casa 
Goldoni, Venecia. (Nat's Photo.) 


dias nuevas a representar en la próxima tempo¬ 
rada teatral. Entre esas comedias se cuentan La 
bottega del caffé, ll bugiardo, ll poeta fanático, 
Pamela e / pettegolezzi delle donne, con las que 
alcanzó un resonante triunfo. Unos años más 
tarde G. escribió una obra maestra: La locandiera 
(1753), que puso fin a su contrato con la compa¬ 
ñía de Medebach. Firmado un nuevo contrato con 
el noble Francesco Vendramin, y tras varias vi¬ 
cisitudes, G. volvió a obtener éxitos decisivos en 
el teatro San Lucas, sobre todo con ll campiello. 
Tras una estancia de casi un año en Roma y otras 


distintas ciudades (1758), G. volvió a Venecia. 
inició entonces el trienio de sus obras maestras, I 
época más feliz de su vida (1760-62) y que du. 
la medida de su genio, con I rusteghi, Un curie 
so accidente. La casa nova, Trilogía de!la tdlk.c 
gidtura y, finalmente, Sior Todero brontolov \ 
Le baruffe cbiozzotte. Más tarde se trasladó 
París, por invitación del Teatro Italiano de aquí 
l!a ciudad, y allí se encontró frente a los viejo, 
métodos de la Comedia del Arte que habia dc-s 
terrado de su patria. Fracasado en el primer iu 
tentó de hacer recitar a los cómicos un verdaden 
libreto (L'amor paterno), se vio obligado una ve: 
más a desempolvar los argumentos improvisados, 
algunos de los cuales (como la trilogía de Arla 
chino e Camilla, 1763-1764) tuvieron un éxito 
estrepitoso. Terminado su contrato de dos año 
con aquel teatro, G., en lugar de volver a su pu 
tria, donde se estaban representando algunas de 
sus obras, como ll rentaglio (1765), y donde al 
gunos críticos lanzaban violentos ataques cont r 
ellas, aceptó de buen grado la oferta de acudí i 
a la corte francesa para enseñar el italiano a la 
princesa Adelaida, primogénita de Luis XV. En 
1769, tras cuatro años de vida cortesana, el pocr.i. 
ya anciano, contó con una pensión real, que redon¬ 
deó escribiendo libretos para la Opéra-Comiqu 
de París y comedias para los teatros de Venen. 
En 1771 escribió una comedia en francés, / 
bourru bienfaisant, que en el santuario de Mola 
re, la Comedie, obtuvo un clamoroso éxito. En 
1776 volvió a probar suerte con Lavare fastueus. 
pero fracasó. 

A los setenta años, achacoso y con una vista su¬ 
mamente debilitada, se lanzó a escribir en francés 
sus memorias, que publicó en 1787, dedicándose!. 
a Luis XVI. En 1792, unos meses antes de moró, 
la Revolución le suprimió la pensión real de qui 
gozaba. 

La producción teatral de G. supera las 20(1 
obras. En líneas generales sus comedias son un.i 
exaltación de Jas virtudes cotidianas en contrap. 
sición a las heroicas, y constituyen la revaloriza¬ 
ción de las cosas modestas frente a las extraordi 
narías. Por ello se le puede considerar, sin lugar i 
dudas, el restaurador dej teatro en Italia. 

Goldsmith, Oliver, escritor y comediógrafo 
irlandés (Pallas, 1728-Londres, 1774). Hijo de 
un pastor, estudió en el Trinity College de Dublín. 
pagándose la carrera con trabajos manuales para 
ios profesores o los estudiantes más ricos. Tras 
obtener el doctorado, intentó en vano hallar tru 
bajo, emigrar a América o proseguir sus estudio.-. 
Cansado de fracasos, marchó en viaje de estudio: 
a Francia, Alemania c Italia; recorrió el conti 
nente a pie y sin ninguna clase de medios eco¬ 
nómicos. Fue siempre un anticonformista y un 
inadaptado a la vida social. De regreso a Londres 
obtuvo un puesto de bedel e inició su actividad 
literaria, que al principio fue anónima: libro 
para niños, compendios de historia natural y bío 
grafías. Fueron también anónimas las Chínese Lef 
ters (Cartas chinas), reunidas en un volumen en 
1762 con el título de The Citizen of the Worhi 
(El ciudadano del mundo), serie de cartas satírica 
sobre las costumbres inglesas. El poema filosófico 
The Trareller (1764; El viajero), publicado ya con 
su nombre, le valió la admiración de Samuel 
Johnson*. Pero la obra que le hizo famoso fue 
The Vicar of Wakefield (1766; El vicario de 
Wakefield), una extraña mezcla de prosa pasto 
ril y de novela realístico-sentimental. Una fecunda 
inspiración, una gracia natural y una dulce melan 
colía fueron las principales características de su 
estilo. Entre sus comedias destaca la farsa en cinco 
actos She Stoops lo Conquer, or The Mistakes oj 
a Night (Ella se humilla para conquistar, o Los 
errores de una noche) que fue representada en 
1773 con enorme éxito y que estaba en abierta 
contradicción con la moda sentimentalista de la 
época. 

Goldwyn, Samuel (seudónimo de Samuel 
Goldfish), productor cinematográfico estadouniden 
se (Varsovia, 1884). Emigrado a los Estados Uní- 


Cirio Goldoni. Escena de la comedia «Le Morbinose», representada por la «Compañía de los Jóvenes» 
hi|o la dirección de Giorgio de Lullo. Los más importantes directores italianos contemporáneos se han 
formado en el repertorio goldoniano. 
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A la izquierda, representación de una goleta del siglo XVIII. Arriba, 
siluetas esquemáticas de la goleta típica (a), del bergantín-gole¬ 
ta (b), que está provisto, además de tos paltos con velas cangrejas, 
de un mástil con velas cuadras, y de un tipo de gran goleta (c) 
empleada antiguamente en las rutas oceánicas. (F. Archivo Salvat.) 


>los a los 11 años, fundó, en 1910, junto con 
mi cuñado Jcssc L. Lasky, una sociedad de pro¬ 
ducción cinematográfica que obtuvo su primer gran 
Mito en 1913 con el filme The Se/uau man, de 
< 11. de Mille. 

En 1918 constituyó, junto con los hermanos 
Sclwyn, la «Goldwyn Pictures Corporation», que 
Mitnpró los estudios de Culver City. Seis años 
después, G. cedió estos establecimientos a una 
productora formada por la «Metro Pictures Cor- 
l'uration» y por la «Louis B. Mayer Productions 
Iueorporatcd», que tomó el nombre de «Metro 
1 Mildwyn Mayer». No obstante, G. permaneció fuc- 
ta de la nueva sociedad y continuó su actividad 
*omo productor independiente. En 1946 obtuvo 
el Oscar al mejor productor por la película Lot 
",cjores años ele nuestra vida. 


goleta, velero que en general tiene un arqueo 
de varios centenares de toneladas y que va pro¬ 
visto de dos palos, con velas foques, cangrejas y 
escandalosas. 

Se denomina g. de tres palos a un velero 
con tres mástiles de velas cangrejas, provisto a ve¬ 
ces de dos o tres velas cuadras colocadas en el 
trinquete, sobre la cangreja. El bergantin-g. pue¬ 
de tener también tres mástiles, pero el trinquete 
lleva sólo velas cuadras, en tanto que el palo ma¬ 
yor y el palo mesana llevan velas cangrejas. Hacia 
fines del siglo xix se construyeron, especialmente 
en los Estados Unidos, grandes g. provistas de 
cuatro o más mástiles, todos ellos con velas can¬ 
grejas y escandalosas, que se destinaban al tráfico 
rápido en las rutas oceánicas, sobre todo en el 
Atlántico septentrional. BERGANTÍN*, CLIPER*. 



Oliver Goldsmith, grabado de un cuadro de Josliua 
Reynolds. Este escritor alcanzó gran fama con la 
novela «El vicario de WakeField». 


golf, juego que se practica al aire libre en un 
campo de césped, cuya longitud total de las «ca¬ 
lles» puede variar entre unos 5 y 7 km. Consiste 
en impulsar a golpes dados con distintos palos 
una bola reglamentaria que se debe introducir en 
el agujero de cada una de las 18 calles que por 
lo general constituyen el recorrido de los cam¬ 
pos de g. 

Cada calle tiene una longitud aproximada 
entre 140 y 550 m, con un punto de partida 
llamado tee y una superficie final denominada 
f>reen, donde se encuentra el hoyo, señalado me¬ 
diante una banderita colocada en el extremo de 
un mástil metálico, la cual indica el número del 
hoyo a que corresponde. 

En los partidos de g. gana el jugador que 
haya hecho todo el recorrido con el menor número 
de golpes dados a la bola (modalidad medal) o 
bien el que gane más hoyos (modalidad match). 
El jugador que introduzca la bola en un agujero 
con el menor número de golpes gana este hoyo. 
Un partido de g. puede ser disputado por dos o 
más jugadores. 

Campo de juego. El g. se practica en un 
campo sin formas ni dimensiones determinadas, 
pero si se han de celebrar en él competiciones de 
rango nacional o internacional debe tener de 50 
a 70 ha y 18 hoyos. Como ya se ha dicho, para 
cada hoyo la distancia desde el tee de salida has¬ 
ta la bandera oscila entre 140 y 550 m, salvo casos 
excepcionales. El lugar desde donde se da el pri- 
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Cabeza cortada del gigante Goliat que forma parte 
de la famosa escultura «David» de Andrea Verroc- 
chio. Museo del Bargello, Florencia. (Foto SEF.) 



Las golondrinas nidifican en Eurasia e invernan en 
Africa tropical y austral. (Foto Dulevant.) 


mcr golpe a la bola para conseguir la adjudicación 
de un hoyo es el lee y está constituido por una su¬ 
perficie lisa del terreno, con una longitud mínima 
de 10 m y una anchura de por lo menos 5 m. La 
calle es la parte del campo que conduce a la zona 
donde se encuentra el hoyo, la cual recibe el nom¬ 
bre de green y está cubierta por un césped espe¬ 
did, muy corto y tenue, para que la pelota se 
deslice por medio de golpes de gran precisión 
hasta caer en el interior del hoyo. Entre los tees 
y los grvvns se encuentran diversos obstáculos 
(hunkers), que pueden ser naturales o artificiales, 
como, por ejemplo, arroyos, hondonadas, monto¬ 
nes de arena, arbustos, grupos de árboles, etc., los 
cuales hay que salvar. 

Gtlta.s lie .luego. Los útiles para jugar al g. 
están constituidos por una bola y cierto número 
de palos (14 como máximo;. 

Al principio se utilizaban bolas de madera, 
luego fueron de pluma prensada que rellenaba una 
esfera de cuero y más tarde se hicieron tic gutaper¬ 


cha. Desde principios de siglo se fabrican las bo¬ 
las con un núcleo de líquido especial contenido en 
una vejiga pequeñísima, en torno a la cual esta es¬ 
trechamente enrollado un hilo clástico de unos 
110 m de longitud. Todo ello está contenido a su 
vez en una cubierta de caucho vulcanizado que 
lleva 245 huecos sumamente pequeños en su su¬ 
perficie. Estos huecos permiten mantener la bola 
en la dirección correcta cuando sale despedida por 
el aire. 

Los palos, que al principio eran de madera, 
son hoy vastagos de acero terminados en una ca¬ 
beza o espátula casi en ángulo recto. Existen dos 
ciases de palos: los llamados «maderas» y lus de¬ 
nominados «hierros». Las maderas, en número de 
cuatro, se utilizan por lo general para distancias 
largas. Los hierros son 10 en total y algunos de 
ellos se emplean también para distancias largas, 
mientras que otros se utilizan para aquellos golpes 
en que es necesaria una mayor precisión. La nu¬ 
meración de los palos guarda una relación inversa 
con la distancia a que tenga que lanzarse la bola, 
es decir, que para una distancia mayor se elige 
un palo de inferior numeración. 

Tanto las maderas como los hierros tienen la 
cabeza con una inclinación progresiva, con el fin 
de lograr trayectorias horizontales y largas, o bien 
más altas y cortas, según las necesidades plantea¬ 
das en cada ocasión. En cambio, el décimo hierro 
(putter) no tiene ninguna inclinación en la cabeza 
y sirve para jugar en los greens y para el tiro al 
hoyo, empleándose además en casos excepcionales 
para mover la bola sin elevarla, 

Reglas y técnicas del juego. El g. tiene 
muchas reglas y detalles; no obstante, las modali¬ 
dades del juego son esencialmente dos: la mcdal- 
play y la match-play. A veces en la modalidad 
metía!, o juego por golpes, en especial en las com¬ 
peticiones de rango nacional e internacional, el 
«recorrido» se repite dos o incluso cuatro veces, 
con un total de 36 ó 72 hoyos conseguidos en dos, 
tres o cuatro días consecutivos de competición. La 
modalidad match, o juego por hoyos, suele jugarse 
entre dos equipos, que pueden estar formados cada 
uno por un solo jugador (single), dos jugadores 
contra otros dos (fomrsome ), un jugador contra 
otros dos (threesome) y jugando cada equipo con 
una sola bola o con varias. Durante el partido un 
cadílie (muchacho portapalos) lleva los palos de 
los jugadores. 

En el g. la bola debe ser lanzada con golpes 
secos y no puede ser movida de otra forma para 
no incurrir en las sanciones señaladas por el re¬ 
glamento. Únicamente al salir del punto de par¬ 
tida la bola puede ser colocada sobre un soporte 
apropiado. El movimiento que hay que realizar 
con el cuerpo para impulsar el palo y golpear la 
bola ha de ser amplio cuando se pretende hacer 
un tiro largo y, naturalmente, más restringido 
cuando el tiro ha de ser más corto. La finalidad 
, del movimiento para realizar los golpes largos 
(que pueden llegar a lanzar la bola a 300 m di 
distancia) es la de hacer alcanzar a la cabeza del 
palo la mayor velocidud posible en el momento 
en que golpea a la bola. Los grandes campeones 
logran dar a la cabeza del palo una velocidad 
superior a 150 km por hora, con lo que consiguen 
que la bola alcance en los primeros metros de su 
vuelo una velocidad superior a los 180 km por 
hora. 

Datos históricos. El g. se cree que procede, 
así como su nombre, de un juego practicado por 
los pastores en Holanda, hacia el año 1400, con 
el nombre de kol\ (bastón); pero lo que sí se 
puede asegurar es que el g. actual procede de Es¬ 
cocia, donde a mediados del siglo XV fue consi¬ 
derado como el juego nacional escocés. Asimismo 
está universalmente reconocido que la cuna del g. 
moderno es Saínt-Andrews, pequeña ciudad uni¬ 
versitaria cercana a Glasgow, donde en 1534 y 
por decreto real se creó «The Royal and Anden 
Golf Club of Saint-Andrews». En 1860 se jugó en 
Pres-Wick (Escocia) el primer campeonato y en 
1864 se fundó el primer club de g. en Gran Brc 
taña («The Royal North Devon Club»), A fines 


del siglo XIX el g. se difundió por Francia, Suom 
y Estados Unidos, y más tarde por el resto de J 
mundo. 

Golfín, noble familia extremeña que, duran 
los siglos xii y Xlll, vivía por tierras toledana 
luchando tanto contra los señores como conti.i 
los reyes de Castilla y los musulmanes. Alfonso X 
les concedió propiedades en Cáceres para que 
afincaran allí, mientras que otra rama se estábil 
ció en Badajoz. A causa de los desmanes conu 
tidos por los G. en sus correrías, se dio este nom¬ 
bre a los bandoleros vulgares. 

Gólgota, lugar donde Jesucristo sufrió su 
muerte redentora. Corresponde a una pequeña ele 
vación del terreno situada en las proximidades 



Arriba, las cuatro «maderas» y los diez «hierros» 
que constituyen la dotación de palos de un ju¬ 
gador de golf. A la derecha, las distintas trayec¬ 
torias que puede seguir la bota según el palo con 
que sea golpeada. 
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i Jcrusalén (Jn. 19, 20), fuera de las puertas de 
l e ciudad (Heb. 13, 12), Su nombre proviene del 
H.imco y equivale al latino Calvaría , que parece 
n 'crir.se a la forma de cráneo que presenta este 
montículo. El emperador Constantino reparó la 
profanación que en este lugar había cometido el 
emperador Adriano construyendo un espléndido 
dicio que dejaba al descubierto el Calvario; 

' • quedó incluido en el siglo XI dentro de la 
l Usía del Santo Sepulcro. Todavía puede apre- 
" rsc en la roca del G. la brecha abierta < 1,70 m 
por 0,25 m) en el momento de la muerte de 
Jesús (Mt. 27, 52). 

goliardesca, literatura, término con que 
. conocen ciertas composiciones poéticas del si¬ 
glo XII debidas a los clerici vagantes (clérigos va¬ 


gabundos), muchos de ellos frailes que habian 
abandonado el convento. Según algunos autores, 
esta literatura tuvo su epónimo en el obispo Ca¬ 
lías. Estos cantores ambulantes pueden conside¬ 
rarse como uno de los aspectos de la grave cri¬ 
sis por que atravesaron los ambientes eclesiásti¬ 
cos, sobre todo en los lugares donde habían sur¬ 
gido las primeras universidades y las grandes aba¬ 
días, a causa del excesivo número de «clérigos» ; 
éstos se veían obligados a trasladarse de una uni¬ 
versidad a otra y a abandonar los estudios y la 
vida monástica. Llevaban una vida desordenada e 
irregular, en oposición al rígido ascetismo de los 
cenobios, y se manifestaban con actitudes de tipo 
juglaresco. 

La literatura goliardesca está escrita por lo ge¬ 
neral en latín, pero comprende también fragmen¬ 


tos en lengua francesa, en inglés y en alemán. 
Se inspiraba en motivos poéticos ya conocidos en 
la tradición clásica, pero revestidos de cultura ecle¬ 
siástica y de elementos populares; cantaban la ju¬ 
ventud, el amor, el vino y el placer del juego, 
con frecuentes referencias satíricas y mezclando lo 
sagrado con lo profano. El concepto de la vida 
que revelan alterna entre un epicureismo prosaico 
y el sentimiento, tan genuinamente medieval, de 
la caducidad de lo humano. Las colecciones ma¬ 
nuscritas de mayor relieve son las de Cambridge 
y los códices conocidos con los nombres de Bura 
nus, Uarleianus y Arundelianus, 

Goliat, gigante filisteo que desafió a los he¬ 
breos a singular combate y a quien mató el joven 
David, armado sólo con una honda y ayudado 
por la fuerza del Señor. Se le representa con 
frecuencia en el arte cristiano antiguo. 

golondrina, nombre común de varias aves pa- 
seri formes pertenecientes a la familia de los hi- 
rundínidos. La g. común (Hirundo rustica) es una 
excelente voladora, que puede alcanzar una velo¬ 
cidad de 120 km por hora. Mide en conjunto 
unos 20 cm de longitud, con una amplitud de alas 
de 33 cm. La g. nidifica en Eurasia, al S. del pa¬ 
ralelo 70°; al comienzo del otoño se dirige, para 
invernar, a África tropical y austral y a las re¬ 
giones del Sur de Asia. Su regreso a las regiones 
del N. se inicia entre marzo y abril. Construye 
el nido abierto, con barro y pajas, y lo dispone 
en vigas, chimeneas, salientes de caseríos, cuadras, 
etcétera; en la primera incubación, que se verifica 
a mediados de la primavera, la g. deposita unos 
cuatro o cinco huevos, que incuba durante doce 
o dieciocho dias. Este pájaro se alimenta de gran 
cantidad de pequeños insectos, por lo cual puede 
considerarse útil al hombre; sus enemigos más 
corrientes son las aves rapaces, algunos mustéli- 
dos y los gatos, que con frecuencia tratan de sor¬ 
prender a las crías en el nido. La g. tiene hábitos 
marcadamente gregarios, como lo demuestran las 
numerosas reuniones de estos pájaros poco antes 
de su partida para la emigración otoñal. 

Una especie, algo más pequeña que la g. co¬ 
mún, es la g. rojiza (Hirundo daurica), que nidi¬ 
fica en las regiones costeras del Mediterráneo y 
en amplias zonas de Asia; su nido se diferencia 
bastante del de la g. común por presentar la for¬ 
ma de un frasco, de una longitud media de 25 cm. 
A la misma familia pertenece el avión (Delichon 
urbica), difundido por casi toda Europa; se dis¬ 
tingue fácilmente de las dos g. mencionadas por 
el color blanco intenso que presenta en el pecho, 
en el abdomen y en la parte anterior de la cola. 
Éste construye su nido cerrado, hecho de barro, 
con un pequeño agujero de entrada en la parte 
superior y colocado generalmente bajo los aleros 
de las casas. Otro hirundínido es la g. de ribera 
(Riparia riparia), presente en toda Europa, en el 
NO. de Asia y en América del Norte. Su longi¬ 
tud no rebasa los 13 cm, incluyendo la cola; su 
plumaje es gris en las partes superiores y blanco 
en las inferiores. Esta g. nidifica, a veces en colo¬ 
nias numerosas, excavando en la tierra blanda una 
especie de galería que, a la profundidad de más 
de medio metro, acaba en una pequeña cámara, 
por lo que también se le denomina avión zapador. 

golondrina de mar. Con este nombre ge¬ 
nérico se designan diversas aves caradriformes per¬ 
tenecientes, junto con las gaviotas, a la familia de 
los láridos. Pero se diferencian de ellas por su 
menor tamaño, por tener las alas más estrechas, el 
pico más fino y generalmente curvado hacia aba¬ 
jo, la cola ahorquillada y el vuelo más airoso. 
Casi todos son de color blanco, y en el plumaje 
nupcial tienen la cabeza de color negro que, a 
fines del verano, se vuelve blanco. 

Aunque algunas g. de mar viven en ríos, lagos 
y pantanos, la mayoría son aves marinas muy vo¬ 
ladoras, que se adentran en el mar, muy lejos de 
la tierra firme, guiadas por un sentido de orienta¬ 
ción extraordinario. Se alimenran de peces y crus¬ 
táceos que capturan sumergiéndose en el agua y 























3010 - GOLPE DE ESTADO 


también arrebatándolos del mar en pleno vuelo. 
Ponen su nido generalmente en la arena, y la pues¬ 
ta consta de dos o tres huevos que son incubados 
por ambos cónyuges durante 21 días como míni¬ 
mo, después de los cuales las crías permanecen 
en el nido durante dos o tres días. Al cabo de 
un mes ya pueden empezar a volar y a los tres 
años alcanzan la madurez sexual. 

Existen 39 especies de esas g. de mar, extendi¬ 
das por casi todos los mares del mundo, desde el 
Artico al Antartico. Las especies más comunes 
son: el charrán común (Sarna hirundo), el cha 
rrán ártico (Sterna paradi sea), el charrán patíne¬ 
lo (Sterna saudvicensis), el charrancito (Sterna 
dbifrtms), el fumarel común (Chlidonias niger), 
la pagaza piconegra (Gelochelidon nilotica), etc. 

golpe de Estado, medida extraordinaria y 
generalmente violenta, tomada por una agrupación, 
un cuerpo político o una persona, para modificar, 
con el apoyo de la fuerza armada, la forma de 
gobierno o producir un cambio radical en la po¬ 
lítica. Ejemplos típicos de golpe de Estado son 
los dados por Cromwell en 1648 para modificar 
el Parlamento inglés; por Luis Napoleón Bona 
parte, el 2 de diciembre de 1851. cuando era pre 
sidente de la República, con el fin de constituir 
un gobierno autoritario y personal, que desem¬ 
bocó en el Segundo Imperio, el que se llevó a 
cabo en Italia por el fascismo y que dirigió Be¬ 
nito Mussolini (1922); el que realizó en España 
el general Martínez Campos, el 28 de diciembre 
de 1874, cuando proclamó en Sagunto a Al 
fonso XII como rey de España; el de Mustafá Kc 
mal en Turquía, en 1923; el de un grupo de coro¬ 
neles en Grecia, en 1967, etc. 

El procedimiento del golpe de Estado no es muy 
frecuente, y lo es cada vez menos por lo que tie¬ 
ne de atentatorio contra las libertades democráti¬ 
cas, cosa que merece siempre la condena por parte 
de las naciones del llamado mundo libre. No 
obstante, aquellos países que han alcanzado la 
independencia en época reciente, como, por ejem¬ 
plo, algunas naciones africanas, están expuestos 
en mayor grado a ellos como lógica consecuencia 
de su falta de madurez política. 
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Golondrina de mar. Esta ave pertenece a la familia 
de los láridos; tiene la cola larga y suele realizar 
largas migraciones. Su alimento lo constituyen los 
los peces y crustáceos. (Foto Tomsich y SEF.) 



golpe de mano, acción de guerra de cor'.' 
duración, realizada por sorpresa y conducida con 
audacia y energía. Estas acciones, por lo gencr.i 
ejecutadas por pequeños efectivos especialmeii' 
adiestrados, persiguen siempre una finalidad limi 
tada, como, por ejemplo, capturar prisioneros pata 
obtener información, ocupar una posición ¡mpu¡ 
tante, destruir armas, obras, instalaciones militare 
puestos de mando, etc., aunque también se rcali 
zan, a veces, para mantener el espíritu ofensivo d. 
las tropas propias, o para desorientar o inquieta' 
al adversario. Los golpes de mano pueden ser te 
rrestres, aeroterrestres, anfibios y navales. 

goma, reciben este nombre unas sustancia 
viscosas y no cristalizares, de elevado peso nn 
lecular, solubles en agua, pero insolubles en alcohol 
y éter, y que no son susceptibles de fermentación 
alcohólica. Se consideran como g. varias clase, 
de caucho, asi como numerosos hidrocarburos y 
ciertos derivados del petróleo. También se clasi 
fican entre las g. las savias resinosas, exudadas 
por ciertas plantas y que se obtienen sangrando 
árboles balsámicos <g. balsámica) y otros de hoja 
perenne (gomorresinas). En la industria se apiña 
el término de g. a los polisacáridos vegetales , 
a sus derivados; actualmente se incluyen en las 
g. los derivados de las celulosas solubles en agua, 
asi como los polisacáridos modificados, insolubles 
en su forma natural, y un grupo de producto- 
vegetales viscosos llamados mucilagos Las g. se 
usan en farmacia y en diversas industrias como 
adhesivos y espesantes; muchas de ellas se cono 
cen por el nombre de su país de origen o del 
vegetal del que se extraen, como la g. arábig.. 
la de Aliada, la de Cambodgia y la de Para y la 
de cerezo, de limón y de enebro. 

Gomé, Isidro, prelado y escritor español (La 
Riva, Tarragona, 1869-Toledo, 1940). Después di 
enseñar durante veintisiete años diversas disciph 
ñas en la universidad pontificia de Tarragona, 
donde había cursado estudios, en 1927 fue non. 
brado obispo de Tarazona, y en 1935 arzobispo 
de Toledo, primado de las Españas y cardenal. Su 
producción literaria es copiosa, densa y docta, y 
con ella consiguió un puesto en la Real Acade 
mia Española. Además de 15 obras fundaméntale 
sobre exégesís bíblica, teología dogmática, ética t 
instituciones sociales, y más de 300 documento- 
pastorales, se le deben 33 «escritos de guerra» 
ejütre los que destacan la Carta colectiva de los 
obispos españoles a los de todo el mundo, expo 
sición a grandes rasgos de los hechos principale- 
dc la guerra de Liberación española. 

Gomera, isla perteneciente al archipiélago ca 
nario que, juntamente con Tenerife, Hierro y La 
Palma, constituye la provincia de Tenerife. Poi 
su forma redondeada se parece a Gran Canaria, 
aunque su extensión es mucho más reducida 
(378 km-). Forma parte, por su topografía, de 
las llamadas islas montañosas de tipo atlántico 
su cumbre más elevada es el Alto de Garajonay 
(1.487 m). El clima, más lluvioso que en Lan 
zarore y Fucrteventura, jumamente con el relieve 
que se eleva como pantalla frente a los viento- 
atlánticos, hacen que la vegetación no adquiera 
caracteres xerófilos más que en un pequeño sectot 
sudoccidental. En 1960 G. tenía unos 28.000 ha 
hitantes, aproximadamente el 2,9 % de los de 
Canarias, con una densidad de 64,2 h/km 2 . En 
su mayoría es población rural dedicada a la agri 
cultura, que se asienta en los fértiles valles irriga 
dos, de los que se obtienen cereales, plátanos, pa 
tatos, etc. La capital es San Sebastián de la G 
(7.600 h.), situada en la costa oriental. 

Gomes, Estevao, navegante portugués de 
siglo XVI, originario de Oporto y al servicio de 
España. Tomó parte en la expedición de Maga 
Hanes a las islas Molucas. En 1525 embarcó de 
nuevo y, tratando de descubrir el paso más corto 
hacia el legendario reino de Catay, exploró la re 
gión comprendida desde el cabo Cod hasta más 
allá de la bahía Chesapeake y llegó hasta los ríos 
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l falo de Gertrudis Gómez de Avellaneda realizado por Federico Madrazo. Museo Lázaro Galdiano, Ma- 
<i 'd. Esta gran poetisa cubana llevó a cabo una intensa actividad literaria, cultivando la novela, el 
drama, la prosa e incluso el periodismo, (Foto Oronoz.) 


11 u Ison, Delaware y Connecticut. Sus observacio- 
im se recogieron en el mapa de Riberio (1529). 

Gomes de Amorim, Francisco, poeta 
y dramaturgo portugués (Póvoa de Varzim, 1827- 
I i boa, 1891). Durante su juventud vivió en el 
Hi.im I, pero regresó luego a su patria, donde tuvo 
gran amistad con Almeida Garrett. En su obra 
linca recogió temas de ambiente brasileño y de 
vanos pueblos indios, destacando los poemas Can¬ 
to* matutinos (1858) y Ephemeros (1866). Obtuvo 
un gran éxito con los dramas A viúva (1852), 
0>.'' a de rafa (1854) y Abnegafao. Escribió, ade- 
mas. la biografía de Almeida Garrett y las narra- 
i iones Os su! va gen s (1875) y As duas frandeiras 
( 1881 ). 

Gomes Leal, Antonio Duarte, poeta por- 
iimués (Lisboa, 1849-1921). Inició su carrera li¬ 
maría como periodista e intervino activamente 
• i política; su exaltada demagogia derivó más 
tarde hacia el misticismo y, por último, retornó al 
i noli cismo, del que se había apartado. Discípulo 
de Guerra Junqueiro, acentuó el realismo de su 


maestro. Sus principales obras son: Claridades 
do Sul (1875); A Fume de Cambes (1880) ; His¬ 
toria de Jesús (1883); Anti-Christo (1886), vio¬ 
lenta exposición de su polémica contra la socie¬ 
dad moderna, y Pim de um mundo (1900). 

Gómez, José Miguel, general y político cu¬ 
bano (Sancti Spiritus, 1858-Nueva York, 1921). 
Tomó parte en la guerra de insurrección de Cuba 
contra España, comenzada en 1868 y terminada 
en 1878 por el pacto o paz de Zanjón. En 1896 
fue ascendido a general y tres años después se 
le nombró gobernador de Las Villas. Entre 1908 
y 1912 fue presidente de Cuba. Al terminar su 
mandato marchó a Europa y a su regreso intentó 
de nuevo, y por dos veces, conseguir la presiden¬ 
cia, pero al no tener éxito en sus aspiraciones 
determinó emigrar al extranjero. 

Gómez, Juan Vicente, general y político 
venezolano (San Antonio de Táchira, 1864-Ma- 
racay, 1935). Al triunfar la revolución de Ci¬ 
priano Castro, ocupó altos cargos, como el de vi¬ 
cepresidente de la República. En 1902 desbarató 


la revolución iniciada por Matas, siguiendo al 
lado de Castro, pero dedicado exclusivamente a la 
actividad militar. Aprovechando un viaje de aquél 
a Europa, consiguió que el Congreso le destituye¬ 
se de su cargo de presidente, nombrándole a él 
jefe del Estado. Desde esta fecha (1910) gobernó 
Venezuela casi sin interrupción, en régimen dicta¬ 
torial, hasta su muerte. Durante su largo mandato 
logró eliminar la deuda exterior que pesaba sobre 
el país desde cíen años atrás. 

Gómez, Manrique, poeta español (Amusco, 
Tierra de Campos, ¿ l4l2?-¿ 1490?. Era hijo de 
Pedro Manrique y Leonor de Castilla, y tío de Jor¬ 
ge, el autor de las Coplas a la muerte de su padre. 
Intervino activamente en la política de su tiempo, 
desde el reinado de Juan II hasta el comienzo 
del de los Reyes Católicos. 

Sus obras presentan un doble aspecto: el lírico 
y el dramático. Como poeta siguió las corrientes 
de su época: la galaico-provenzal y la alcgórico- 
doctrinal. Entre sus poemas destacan los titulados 
Batalla de Amores, A una dama que iba encubierta 
y las Coplas por el cantador Diego Arias de Ávi¬ 
la. De su producción dramática se conserva la 
Representación del Nacimiento de Nuestro Señor, 
«auto» del ciclo de Navidad, escrito para las mon¬ 
jas del monasterio de Calabazanos (fundado por 
su madre), en el que aparecen una serie de be¬ 
llas escenas, cada vez más movidas, y termina con 
un villancico. También han llegado hasta nosotros 
las Lamentaciones techas para la Semana Santa, 
obra del ciclo de la pasión y en la que intervie¬ 
nen la Virgen, San Juan y la Magdalena. 

Gómez, Máximo, patriota y general cubano 
(Bani, 1836-La Habana, 1905). Luchó en el ban¬ 
do de los insurgentes cubanos en contra de España 
(1868), dirigiendo a sus partidarios en Oriente y 
Camagüey. Al firmarse la paz de Zanjón (1878) 
marchó a Santo Domingo. En 1895, al lado de 
José Martí, volvió a la acción y recorrió toda la 
isla, hostilizando constantemente a las tropas es¬ 
pañolas. En 1899, después del tratado hispano- 
nortcamericano de París, entró en La Habana, 
donde no halló buena acogida. Su hijo Bernardo, 
en Revoluciones... Cuba y hogar (1927), relata las 
campañas de su padre. 

Gómez Arteche, José, general e historia¬ 
dor español (Carabanchel Alto, 1821-Madrid, 
1906). En 1836 ingresó en el colegió de Artille¬ 
ría y en 1877 llegó a mariscal de campo. En 1862 
recibió el encargo de escribir la Guerra de la In¬ 
dependencia (1868-1903), obra monumental por 
la que obtuvo un puesto en la Academia de la 
Historia. Asimismo es autor de una biografía so¬ 
bre Juan Martín el Empecinado, el famoso gue¬ 
rrillero; de una Geografía histórko-militar de 
España y Portugal (1859-1880), y de La mujer es¬ 
pañola en el trono (1904). 

Gómez Carrillo, Enrique (seudónimo de 
Enrique Gómez Tibie), escritor español (Guate¬ 
mala, 1873-París, 1927). Hijo de padre español 
y madre francesa, estudió en Madrid y empezó su 
carrera literaria en París, como redactor del Dic 
donarlo Enciclopédico Garnier. Colaboró en dis¬ 
tintas revistas y diarios de España y América y 
en 1892 publicó en Madrid su primer libro, Es- 
quisses. Más tarde fue director de El Liberal de 
Madrid y corresponsal de ABC, La Nación de Bue¬ 
nos Aires, El diario de la Marina de La Habana, 
etcétera. Estuvo casado con la famosa tonadillera 
Raquel Meller. Cultivó la crónica, la crítica, la 
novela y la literatura de viajes. Su libro En el 
corazón de la tragedia obtuvo, en 1917, el pre¬ 
mio «Montyon» de la Academia Francesa. Orras 
obras suyas son: Bohemia sentimental (1899), 
Jerusalen y Tierra Santa (1913), Literaturas exóti¬ 
cas, El libro de las Crónicas, El encanto de Bue¬ 
nos /tires, Treinta años de mi vida, etc. 

Gómez de Avellaneda, Gertrudis, poe¬ 
tisa cubana (Camagüey, 1814-Madrid, 1873). Una 
vida intensa perfila la interesante figura litera- 
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ría de Gertrudis Gómez de Avellaneda, novelis¬ 
ta, dramaturgo, periodista, prosista y poetisa. En 
1836 llegó por primera vez a España, donde pron¬ 
to destacó brillantemente en el mundo literario, 
fluctuando entre un decadente neoclasicismo y un 
estallante romanticismo juvenil y rebelde. Admira¬ 
da por sus contemporáneos y críticos de fines del 
siglo XIX, se dijo de ella que era «la más gran¬ 
de poetisa que ha rimado en lengua castellana». 
Kn realidad, su mundo poético se mueve en una 
doruda medianía, en la que composiciones bellísi¬ 
mas, como Al partir, se diluyen en el oropel de 
un decadentismo de gusto dudoso, explicable por 
su formación neoclásica y su genio romántico. 
Para el teatro escribió de todo un poco, destacando 
por su dignidad las tragedias bíblicas Saúl y Bal¬ 
tasar, algún drama histórico, como El Principe 
de Viana, y también algunas de sus abundantes 
comedias, como Errores del corazón (1852), Los 
duendes de Palacio y El millonario y la maleta, 
una lograda comedia de intriga. Las novelas, de 
ambiente americano (como Saab, Guatimozin, ul¬ 
timo emperat/or de México y El aura blanca), no 
están a la altura de sus anteriores creaciones; late 
en sus páginas un decadente romanticismo histó-' 
rico, precisamente cuando ya otras escuelas triun¬ 
faban en Europa y apuntaban tímidamente en 
América. De sus Poesías quedarán siempre esas 
piezas antológicas, llenas de una serenidad en¬ 
vidiable y escritas en momentos de fúlgida ins¬ 
piración y al margen por completo de los emba¬ 
tes amorosos de su vertiginosa vida. 



Algunos de los apuntes autógrafos que sirvieron a Ramón Gómez de la Serna para la creación de sus 
«greguerías». A la derecha, retrato del escritor debido a Enrique Segura (Ateneo de Madrid). (F. Oronoz 



Retrato al carbón de los hermanos Edmond y Jules 
Goncourt realizado por Gavarni. 

Gómez de la Serna, Ramón, escritor 
español (Madrid, 1888-Buenos Aires, 1963). Aun¬ 
que especializado en Derecho, no ejerció jamás la 
carrera, pues muy pronto se sintió atraído por 
inquietudes literarias que no le abandonarían ja¬ 
más. lis muy difícil encuadrarlo dentro de un de¬ 
terminado movimiento literario, pues gustó de todo 
y tuvo uitu gran capacidad de creación y asimila¬ 
ción Atento a los movimientos de vanguardia, 
participó en ellos y extrajo lo más conveniente 
puta sus creaciones personales. Se puede decir 
que luc un poeta en prosa. Su fama no sólo se 
asi ntó en sus escritos, sino también en sus ori¬ 
ginales tonfcrencias. lis el humorista de la pala- 
loa y el cómico de lo absurdo y lo patético. Su 
lígula lúe popular en el café Pombo, evocado en 
el libio de su mismo nombre. Era el animador de 
polilaiéticas ternillas, a las que asistían artistas 
de líalos los géneros. Conoció Madrid como na¬ 
do y luí lambicn un constante viajero; lo mismo 
• li%li ni.il 11 ni las 11 uniones como en lu soledad 
de su extravagante museo, y lo mismo escribía 
una novela que una obra teatral, una biografía o 
simplemente un ensayo. Uno de sus más definitivos 


hallazgos fue la «greguería», una especie de me¬ 
táfora poética, interpretativa de la realidad sor¬ 
prendida en fugaz evocación: lo que gritan los 
seres desde su subconsciente, la Hor de todo, lo 
que queda, lo que vive, lo que surge entre el des¬ 
creimiento, la acidez y la corrosión, lo que lo resis¬ 
te todo. A ello dedicó Ramón múltiples libros, sor¬ 
prendentes y nuevos, recogidos en el Total de 
greguerías. Su creación es extensa y variada. Den¬ 
tro de la narrativa figuran relatos y cuentos; en 
ese campo cabe recordar sus 6 falsas novelas 
(1927); Morbideces, y El secreto del acueducto 
(1922) ; El torero Caracho, uno de sus grandes 
logros; El caballero del hongo gris, y El cólera 
azul. Sus biografías son variadísimas y sorpren¬ 
dentes, lo mismo evoca al pintor que al poeta, 
como por ejemplo Gaya, Azorin, El Greco, Ve- 
lázquez y Quevcdo. Sus ensayos y articulos re¬ 
velan la capacidad receptiva del artista y tratan de 
temas muy variados, recordaremos El Rastro, El 
circo (una de sus grandes pasiones), limos y Ra- 
tnonismo. En numerosas obras ha dejado constan¬ 
cia de su pensamiento, y en algunas, muy concre¬ 
tas, ha trazado su autobiografía, hasta el punto 
de sernos necesarias para la comprensión de su 
contradictorio yo; la mejor es Automoribundia. 
Le sigue en importancia Cartas a mí mismo. 
También ensayó d drama con bastante acierto, 
pero más con la intención de divertirse que de re¬ 
presentarlo; entre ellos son notables La Utopia, 
La corona de hierro y Los medios seres, 

En su obra, tan pintoresca y variada, laten dos 
preocupaciones: el temor obsesivo a la muerte y 
la valoración de un amor sin espiritualidad; todo 
ello sazonado con notas de humor que enmascaran 
la honda amargura poética de su vida. 

Gómez de Mora, Juan, arquitecto espa¬ 
ñol (Madrid, hacia 1580-Madrid, 1648). Se formó 
con su tio Francisco, que fue el continuador de 
Herrera* en la construcción de El Escorial. Su 
primera obra conocida es la iglesia del convento 
de La Encarnación, en Madrid (1611-1616). Su 
fachada fijó un tipo que se podría llamar «car¬ 
melita», cuya sobriedad recuerda el austero estilo 
arquitectónico cscurialense. Como antecedente de 
esta iglesia se puede citar la de San Bernabé en 
El Escorial de Abajo, obra de su tío Francisco. 
De 1617 data la monumental Clerecía de Sala¬ 
manca. En el mismo año comenzó en Madrid la 
magnífica Plaza Mayor (1617-1619), que ha su¬ 
frido posteriormente incendios y restauraciones 


parciales. Proyectó y dirigió lu reconstrucción del 
Alcázar de los Austrias, en Madrid, que tras m 
incendio fue sustituido por el Palacio Real de los 
Borbones. En 1640, también en Madrid, comen/' 
el edificio del Ayuntamiento, que fue terminad' 
hacia 1690 por Ardemáns. La obra de G. inició c 
primer barroco español, que nada tiene que ver 
con el barroco italiano. 

Gómez del Moral, apellido de tres het 
manos ciclistas españoles nacidos en Cabra (Anda 
lucía) y cuyos nombres son Rafael, José y Antonio 
aun cuando el primero de ellos sólo tuvo una 
actuación muy breve. José destacó en la Vuelta a 
Andalucía y participó luego en las otras ronda- 
nacionalcs e internacionales, en especial en el Toui 
de Francia. Antonio, el más joven de los herma¬ 
nos, ganó la Vuelta a Andalucía en 1960 y se con¬ 
sagró definitivamente en 1962 al vencer en el 
Tour del Porvenir. Ya en el campo profesional, 
ha obtenido diversos éxitos, entre otros la Vuelta 
a Catuluña de 1965 ; destaca por la potencia del 
golpe del pedal, su temeridad en los descensos y 
su regularidad en las pruebas contra reloj. 

Gómez Jaime, Alfredo, escritor y diplo¬ 
mático colombiano (Tunja, 1878-1946). Desem¬ 
peñó diversos cargos diplomáticos en Ecuador, Ve¬ 
nezuela y España. Comenzó su carrera literaria en 
el periodismo, ocupando puestos importantes en 
la dirección de varias publicaciones de su país. 
Quito y Madrid. F.n 1898 publicó su primer libro 
de versos, titulado Hojas. Figura en lugar desta¬ 
cado en la lírica colombiana del modernismo, > 
entre su producción figuran: Impresiones rápidas 
(1905), Rimas del Trópico (1907), At es viajeras 
(1923) y Armonía y Emoción (1929). También 
ha dado a la escena algunos dramas, como El 
exploratlor del infinito (1923) y Extirpe. Era 
miembro correspondiente de numerosas academias 
de América y de Europa. 

Gómez-Moreno y Martínez, Manuel, 

historiador de arte y arqueólogo español (Grana¬ 
da, 1870). Desempeñó la cátedra de Arqueología 
Árabe en la universidad de Madrid y es miembro 
de las Reales Academias de Bellas Artes y de la 
Historia. A él se debe el primer estudio sistemá¬ 
tico del arte español. Sus aportaciones bibliográ 
licas son numerosas, tratando temas tan diferentes 
como el problema de la lengua ibérica, prehis¬ 
toria, arte medieval y renacentista mismática, 
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i |ugraíía, arte musulmán, etc. Por sus conocimien- 
i• is ile latín, árabe, paleografía, literatura, histo- 
«i.i, etc., es una de las figuras intelectuales más 

ii -i.icadas del siglo xx. Entre sus numerosas obras 
cabe citar: los Catalogas monumentales de va- 
n.is provincias españolas, Arle mudejar toledano, 
l¡ 'nías mozárabes y Las Águilas del Renacimiento 
, . !>uñol, Su extraordinaria vitalidad le ha permi- 
' do publicar un nuevo trabajo, Primicias del arte 
cristiano español, escrito a los 97 años. 

Gómez Ortega, José, Joselito*. 

Gómez Ortega, Rafael, El* Gallo. 

Gómez Restrepo, Antonio, ensayista, 
u tico y poeta colombiano (Bogotá, 1869-1947), 
Mijo del poeta Ruperto S. Gómez, fue profesor 
M literatura en la Universidad Nacional. Ocu- 
pó cargos diplomáticos (secretario de la Legación 
I Colombia en España, 1892; embajador en 
i una, 1921 ; ministro en Costa Rica, Italia, etc.) 

políticos (senador de la República, 1903-1904; 
•ubsecrctario de Relaciones Exteriores, ministro de 
li trucción Pública, 1909, etc.). En 1893 apare- 
- ni su primer libro de versos, Ecos perdidos, que 
imprimió en París. Estando en Roma publicó 
• I libro Relicario (1928), dedicado a la memoria 
M su esposa, y editó (1929) la traducción en ver- 
-o castellano de las obras de Lcopardi. Pero lo 
que tiene mayor importancia en su producción li¬ 
li tria son los ensayos sobre Mcncndcz Pclayo, 

1 crvantes, Santa Teresa, Goethe. Pérez Galdós, el 
l uiré Coloma, etc. Además, escribió una Historia 
,!> la Literatura colombiana en cuatro volúmenes. 

Gomorra, Sodoma’ y Gomorra. 

Gomulka, Wladislaw, político polaco 
Krosno, 1905), Comunista desde su juventud, 
i • fue uno de los jefes de la resistencia polaca 
llorante la ocupación alemana. Tras la liberación 
di su país fue viceprimcr ministro en varios go¬ 
biernos, 1 intentando seguir una política de auto¬ 
nomía de Polonia respecto a la Unión Soviética. 
Miemistado por ello con los stalinistas, fue acu- 
sado de nacionalismo, obligado a la dimisión y 
i estado (1951). Después de la muerte de Stalin 
l los hechos de Poznatí, fue liberado (1956) y 
mimbrado secretario general del partido obrero 
i ulicado (comunista). Desde entonces Polonia man¬ 
óme buenas relaciones con la Unión Soviética. 

Gon^alvez, Nuno, pintor portugués que v¡- 
viD en la segunda mitad del siglo XV. Existen muy 
pucos datos sobre su vida. Francisco de Holan- 
■ l.i cuenta, en su libro De Pintura Antigua, que 
luí pintor de corte el rey Alfonso V de Portu- 
i-.il. Seguramente trabajó entre 1450 y 1470, es 
decir, cuando en la península se puso de moda 
i estilo flamenco, que influyó directamente en el 
.me de este pintor. El aspecto más extraordinario 
1 su obra estriba en el hondo realismo que supo 
imprimir a sus personajes, realismo que es equi- 
l atable al del pintor español, contemporáneo suyo, 
Bartolomé Bermejo. Su principal obra y casi la 
única cierta es el bellísimo Poliptico de San Vi- 
. ote, en el Musco Nacional de Arte Antiguo, de 
1 i boa. En él aparece el santo rodeado de una se¬ 
ta de personajes que tienen auténtico valor de 
n mitos individuales. G. ocupa un lugar destacado 
cu el conjunto de la pintura europea del siglo XV. 

Goncourt, Edmond y Jules Huot de, 

cantores franceses (Nancy, 1882-Champrosay, 

I ‘"»r., París. 1830-1870). Tras una serie de es¬ 
tudios sobre la sociedad y la cultura francesas del 
siglo XVIII, publicaron, en colaboración, algunas 
tu velas que anticipaban — especialmente Renée 
Mauperin (1864), Germinie Lacerteux (1865) y 
Mudante Cerraseis (1869) — el estilo de la es- 
i uela naturalista. A estas obras han de añadirse 

II escritas luego sólo por Edmond, después de la 
muerte de su hermano, como, por ejemplo, Les jre- 
t< - Zemganuo (1879), La libertad de los temas 
que cxpoi ’ rf produjo cierto escándalo, especial- 



Nuno Goncalvez: Panel del «Poliptico de San Vicente». El aspecto más importante de la obra de este 
artista portugués estriba en el hondo realismo que supo imprimir a sus personajes. ( F. Archivo Salvat.) 
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Tributo de la ciudad de Córdoba a Góngora con mo¬ 
tivo del tercer centenario de su muerte. (A. Salvat ) 


n enie con ocasión de las adaptaciones teatrales 
de dichas obras (en efecto, ya en 1865 su drama 
//< uriitlr Manih.il había sido retirado de los tS 
cenarlos). El método «experimental» de los G. 
aparece en su famoso Journal (Diario), crónica 
minuciosa de la vida literaria parisiense desde 
1851, cuya publicación completa no se llevó a 
cabo hasta 1956. 

Por voluntad de estos dos escritores se instituyó 
la Académie Goncourt, formada por diez miem¬ 
bros, que concede anualmente (desde 1903) el 
más conocido e importante premio literario fran¬ 
cés : el Goncourt. 

góndola, embarcación de remos, de fondo 
plano, característica de la ciudad de Venccia, don¬ 
de se usa generalmente sólo para el transporte de 
personas. La elegante forma actual de la g. fue 
adoptada hacia mediados del siglo XIX, tras varias 
modificaciones sucedidas a lo largo de ocho si¬ 
glos. En el XVI y XVII las g. estaban suntuosa¬ 
mente decoradas, hasta tal punto que el Senado 
de Vcnecia, para frenar el excesivo lujo, estable¬ 
ció que debían pintarse de negro y llevar sólo 
algún adorno. 

La g. puede tener hasta cuatro remeros, pero ge¬ 
neralmente lleva sólo uno en la popa, cuyo peso 
es contrarrestado por el conocido «hierro» dentado 
que se halla en el extremo de la proa. Esta em¬ 
barcación, de unos II m de eslora y 1,5 m de 
manga, posee una estructura singular debida a la 
asimetría del casco respecto al plano longitudinal 
vertical: este detalle tiene por objeto favorecer la 
estabilidad cuando la g. es conducida desde popa 
por un solo remero que, con un único remo, 
debe ocuparse al mismo tiempo de la propulsión 
y de la dirección. 

gong, instrumento musical consistente en una 
piuca de aleación metálica, muy delgada, que se 
toca ton una especie de palillo de tambor y cuyo 
sonido es semejante al de una campana. Al pa¬ 
recer es originario de la región situada entre el 
Tibct y Birmania. Conocido en China a comien¬ 
zos del siglo VI, u partir del IX se difundió por 
el sur de Alio, donde se empleaba para acom¬ 
pañar danzas y cantos en lus ceremonias reli¬ 
giosas v profanas, Su uso se ha extendido por 
todo el mundo, pero no va como instrumento 
musical, sino como oh jato que sirve más bien 
de llamada, como, por ejemplo, para avisar la 
hora de la comida en buques, residencias y tam¬ 
bién en casas particulares. 
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Portada de las «Obras» que Luis de Góngora dedicó 
al marqués de Caracena. 


Góngora y Argote, Luis de, poeta es¬ 
pañol (Córdoba, 1561-1627). Este maestro y prín¬ 
cipe de los poetas barrocos españoles se formó 
en el ambiente más selecto de su ciudad natal; 
ya desde niño pudo vivir intensamente la vida 
intelectual porque su padre, aficionado a los libros 
y a las humanidades, acogía en su cusa a todo un 
grupo de espíritus selectos que iban a gozar de las 
aficiones bibliófilas de su progenitor. En su casa, 
pues, aprendió humanidades y estudió a fondo mi¬ 
tología y arte. Más tarde marchó con uu precep¬ 
tor a la universidad de Salamanca para graduarse 
en Cánones y Leyes. Bastante joven, decidió en¬ 
trar al servicio de la Iglesia, aunque no se ordena¬ 
rla de sacerdote hasta rebasar los cincuenta años. 
Pese a sus estudios, su auténtica devoción fueron 
las letras, y el misterioso mundo de Ja poesía 
fue, a partir de entonces, su verdadera pasión. 
Por encargo del cabildo de la catedral de Córdoba 
viajó por distintas ciudades, como Granada, Cuen¬ 
ca, Burgos, Valladolid, Alcalá, y de todas .ellas 
dejó constancia en sus obras. En 1617 Felipe III 
le nombró capellán real, y en el bullicioso mundo 
de la corte contó con la protección ele los podero¬ 
sos y la admiración y repulsa de amigos y ene¬ 
migos. Se había convertido ya en el poeta oficial 
del barroco culterano y sus obras mayores eran 
muy discutidas. Esa fue también la época de las 
diatribas literarias entre los tres colosos de en¬ 
tonces, Lope, Quevedo y nuestro poeta, y en el 
fondo fue una etapa feliz de su vida, a pesar de 


que nunca pudo vivir bien económicamente. 1 . 
desaparición de amigos tan sinceros como el conde 
de Villamediana, la caída de Rodrigo Calderón 
el agobio de sus numerosas deudas quebrantaran 
su salud y no tuvo más remedio que volver 
Córdoba, en 1626, donde murió al año siguiente. 

Del hombre nos ha quedado una obra selecta 
una escuela, muchas polémicas y una influen<.¡ 
que en algunos momentos fue decisiva para I 
poesía de España y América. Sus admiradores y 
discípulos fueron; Pedro Soto de Rojas. Juan «le 
Tassis. Pedro de Valencia y Hortensio Paraviciim 
en España, y sor Juana Inés de la Cruz y Jum 
de Espinosa en America. Sus más brillantes en 
memaristas: Salcedo y Pelliccr en el siglo xvii. 
y Dámaso Alonso, Alfonso Reyes y Emilio Orozo' 
en la actualidad. Enemigos suyos fueron: Lope. 
Quevedo y Jáuregui, y sus reivindicadores, lo, 
poetas de la generación del 27, que imitaron con, 
cicntemente al maestro en una o dos obras funda 
mentales. Los críticos de su tiempo reconocieron 
dos épocas en la obra de G.; una fácil, asequible 
sin dejar por ello ele ser barroca, y otra más os 
cura, difícil y retorcida («príncipe de la luz y <1 
las tinieblas»). A la primera época corresponden 
parte de sus romances, algunos sonetos y las nu¬ 
merosas letrillas encantadoras que tanta fama 1 
han dado; a la segunda, romances, sonetos y sus 
poemas mayores, de los que dos son definitivos 
para la poesía barroca culterana: la Fábula de Po 
lifemo y Calatea y las inacabadas Soledades, Crí¬ 
ticos actuales se resisten a aceptar esta doble di vi 
sión y creen en la unidad de su estilo con cicr 
ta dificultad consciente en sus obras finales, Lo 
más lógico es adoptar una actitud intermedia: 
G. fue siempre un poeta minoritario, culto, difícil, 
que al paso del tiempo, y con una mayor expe 
rienda y capacidad técnica, se fue haciendo más 
personal, más suyo, sin importarle las críticas y 
sin concesiones a nadie. En eso estriba su gran¬ 
deza y maestría. Como sonetista es sin duda el 
más completo de Europa, siendo auténticos mo¬ 
delos los dedicados al concepto pesimista de la 
vida que sustentaban los barrocos, y no tienen 
rival los dedicados a ciudades o monumentos como 
A Córdoba o A El Escorial. Los romances moriscos 
son asimismo magníficos: muy conocidos son 
Amarrado al duro banco o Servia en Oran al rey; 
los romances mitológicos, como el de Angélica y 
Medoro, de tipo caballeresco, o el burlesco de 
Piramo y Tisbe, son auténticos modelos barrocos 
de poemas menores. De entre sus letrillas destacan 
Andeme yo caliente y el romancillo Hermana Ma¬ 
rica. Pero su verdadera fama se ha fundamentado 
en dos obras cimeras de la poesía barroca: la 
Fábula de Poliftmo y Galaica, en la que se cuen¬ 
tan los amores del pastor Acis, la ninfa Galaica 
y los requerimientos del monstruo Polifemo; y 
las dos Soledades, incompleta la segunda, canto 
exaltado a la naturaleza sin apenas argumentación. 
El primer poema está escrito en octavas reales, es 
mitológico y sus fuentes remontan a Ovidio, a poe¬ 
tas itaiianos y tal vez a su paisano Luis de Carrillo 
y Soremayor; pero, a pesar de los modelos, G. 


Una tiplea góndola veneciana. La airosa embarcación es conducida generalmente por un solo remero, pro¬ 
visto de un único remo. El peso del remero está compensado por el característico «hierro» dentado 
que la góndola lleva en la proa. (Nat's Photo.) 
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Goniómetro de dos limbos. Los goniómetros son instrumentos que sirven para medir los ángulos y se 
emplean, bajo formas diversas, en cristalografía, artillería, topografía, etc. (Foto Archivo Salvat.) 


supera a todos en belleza, técnica de contrastes, 
perfección poética y riqueza de lenguaje y consi 
Hue una verdadera joya dentro de la poesía ba¬ 
rroca. El estallante lujo de metáforas, las dificul- 
mdcs interpretativas, la audacia de la técnica poé¬ 
tica los reservó el genial cordobés para las descon¬ 
certantes Soledades, el auténtico poema barroco 
i ulterano definidor de un estilo y de una forma 
de poesía ; no busquemos en él línea argumenta!: 
esta se pierde en la hojarasca del paisaje, en el 
murmullo de las aguas, en la visión de los pasto¬ 
res; pero admiremos las bellezas sensoriales de las 
¡Ivas, las brillantes imágenes, la audacia de los 
neologismos, la profusión de adjetivos, la gama de 
colores, mas no intentemos ver qué hay allí: c-s 
algo que se siente, se saborea, se vive y no se 
acierta a explicar, porque todo poeta veló con mis¬ 
terio la íntima esencia de su ser poético. 

gongorismo, culteranismo*. 

goniómetro, instrumento usado para la me¬ 
dida de ángulos, tanto horizontales como vertica¬ 
les. Se construyen distintos modelos, según el uso 
i que están destinados. Para la medida de ángu¬ 
los de cuerpos sólidos se usan g. constituidos esen- 
lalmente por un círculo (o semicírculo) graduado, 
• ii cuyo centro se colocan dos alidadas, una de 
ellas fija y la otra móvil; los modelos para 
medidas de mayor precisión van provistos de un 
nonio para su lectura. La medida se efectúa si- 
:ii.mdo el objeto entre las dos alidadas y poniendo 
uas en contacto con las caras que delimitan el 
mgulo que se quiere medir. En cristalografía* 
e empican g. (llamados g. de aplicación) con las 
dos alidadas móviles. La medición de ángulos di¬ 
luí jados se realiza con g. constituidos por un 
> i culo graduado de materia transparente ; para 
medidas de mayor precisión, este tipo de g. puede 
li var también alidadas y nonio para la lectura. 

El g. de reflexión, en sus diversas versiones, 
< funda en principios totalmente distintos. La 
medida se efectúa colocando el objeto en examen 
-obre una placa circular graduada, de modo que 
un rayo de luz que incida sobre una de las caras 
que delimitan el ángulo que ha de medirse se re¬ 
lie je en la dirección del eje óptico de un anteojo 


con el que se observa c-1 rayo reflejado. Haciendo 
girar la placa, se consigue que la otra cara que 
delimita al ángulo llegue a ocupar exactamente 
la posición de la primera. Según el número de 
grados que ha debido girarse la placa, se conoce 
el valor del ángulo formado por las dos caras 
consideradas. 

Gontcharov, Iván Alexandrovich, escri¬ 
tor ruso (Simbirak, 1812-San Perersburgo, 1891). 
Nacido en una rica familia de comerciantes, fue 
durante casi toda su vida funcionario estatal. No 
obstante, buscó desde joven un camino propio en 
la literatura, primero con traducciones y poesías, 
luego (1839) con la novela Un error feliz, que pu¬ 
blicó bastante más tarde y que da una idea de la 
temática de las obras sucesivas que le hicieron cé¬ 
lebre. Sus tres novelas. Una historia vulgar (1847), 
Oblomov (1859) y El hurlan (1869), que forman 
en conjunto una única y larga historia de la so¬ 
ciedad rusa entre 1840 y 1870, constituyen el 
monólogo de un espíritu inquieto y agudo que se 
confiesa a si mismo y a la sociedad; que logra 
tocar aquellos puntos donde las verdades ambien¬ 
tales e históricas que descubre contienen también 
verdades profundamente humanas. Tal ocurre so¬ 
bre todo en Oblomov, una de las novelas-clave de 
la literatura mundial por su pintura intensa y dra¬ 
mática de la inercia moral e intelectual, de la in¬ 
diferencia amorfa y acomodaticia hacia todo y del 
aburrimiento, al que se llamó, por el nombre del 
protagonista, «oblomovismo». Entre la restante 
producción de G. figura un libro de viajes. La 
fragata « Pallada » (1858), y diversos apuntes, re¬ 
cuerdos, artículos y un grotesco panfleto contra 
T urguenev*. 

Gonzaga, noble familia establecida en Mantua 
a fines del siglo Xll y que desde 1328 ostentó el 
poder de la ciudad. Carlos I de España otorgó 
el título ducal a Federico 111 (1519-1540) y en la 
segunda mitad del siglo XVI los G. figuraron entre 
las principales familias de Italia. Pero la prolon¬ 
gada lucha que mantuvieron con Saboya por la 
posesión de Monferrato minó su poder. La rama 
principal se extinguió en 1627 con Vicente II, 
iniciándose una sangrienta guerra de sucesión, en 



Julio González: «La gran hoz». Antiguo empleado 
técnico de la casa «Renault», Julio González alcanzó 
renombre mundial con sus esculturas en hierro. 


la que triunfó Carlos G., duque de Nevers. Al 
extinguirse los G.-Nevers en 1708, Mantua se in¬ 
tegró en el ducado de Milán y Monferrato pasó 
a los Saboya. 

Gonzaga, San Luis, Luis* Gonzaga, San. 

González, fray Diego, poeta español (Ciu¬ 
dad Rodrigo, 1732-1794). Ingresó en la Orden de 
San Agustín y estudió en Madrid y Salamanca. 
Sus poetas preferidos fueron Horacio y fray Luis 
de León. A fines del siglo xviil fundó la llamada 
Escuela Salmantina, en la que usó el seudónimo 
de Delio. Sus primeros trabajos literarios estuvie¬ 
ron dedicados a la poesía amatoria y destacan por 
la sencillez y pureza de lenguaje. En sus últimos 
años cultivó la poesía religiosa. Obras suyas son: 
Las edades, Llanto de Delio y profecía del Man¬ 
zanares, El murciélago alevoso, A la quemadura de 
un dedo de Filis, etc. También se le deben tra¬ 
ducciones poéticas de algunos salmos. 

González, Julio, escultor español (Barcelona, 
1876-Arcueil, 1942). De padre y abuelo orfebres, 
se familiarizó en el manejo y conocimiento del 
metal. En 1892 presentó, con su hermano Juan, 
diversas obras forjadas en la Exposición Interna¬ 
cional de Chicago y en Barcelona, obras que me¬ 
recieron una medalla de oro. Hacia 1900 su fami¬ 
lia se trasladó a París y allí, a raíz de su nuevo 
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Julio González: «Mujer sentada». De una época inicial influida por el cubismo, Julio González evolucio¬ 
nó hacia una abstracción formal, alternada, no obstante, con obras decididamente realistas. 


ro Narciso (1952), etc. Publicó también ensayos, 
cuentos, artículos, etc. En 1946 se le otorgó el 
premio «Manuel Ávila Camacho» por el conjunt-- 
de su producción poética. 

González Palencia, Ángel, arabista espa 
ñol (Horcajo de Santiago, Cuenca, 1889-1949; 
Desempeñó una eficaz labor en el Archivo Histo 
rico Nacional y fue catedrático de Literatura árahi 
en la universidad de Madrid. Entre sus numerosas 
publicaciones destacan las referentes a temas orien 
tales, como su Historia Je la España musulmán.: 
(1925) y Los mozárabes de Toledo (1926-1930i 
Además es autor de un manual de Literatura hi 
paito-árabe y de una Historia Je ¡a Literatura espa 
ñola, escrita en colaboración con Juan Hurtado. 

González Prada, Manuel, escritor y poc 
ta peruano (Lima, 1848-1918). Símbolo literari > 
y politico de su patria y maestro de nuevas ge¬ 
neraciones, fue posromántico, parnasiano y casi 
modernista en sus creaciones poéticas. Muy suges¬ 
tivo es su libro Minúsculas (1901), violento y 
anárquico Presbiterianas (1909) y sumamente evo 
cadores sus Trozos Je vida (1933) y Baladas pe 
ruanas (1935). Como prosista, próximo ideológica 
mente a los hombres del 98, fue apasionado en su 
obra cumbre, Nueras páginas libres (1957), y 
anárquico en Horas de haba (1908) y Bajo el 
oprobio (1933). Enamorado de la cultura francesa, 
fundador de un partido político, patriota en la 
guerra contra Chile, sus ideas socializantes, ade¬ 
lantadas a su época, habían de ser el más remoto 
antecedente del APRA*. 


encuentro con Picasso, se dedicó a la pintura, bajo 
la influencia de Degas y Puvis de Chavannes. 
En 1908 murió su hermano Juan, lo que alteró 
bastante su ánimo, pero ya repuesto comenzó a 
trabajar decididamente el hierro, abandonando la 
pintura. En esa época acusó la influencia del cu¬ 
bismo. La etapa más fecunda de su obra fue a 
partir de 192 7 hasta su muerte. Además del estilo 
cubista de sus primeros años, hay que observar 
su evolución hacia una abstracción formal que al¬ 
terna con obras decid idamente realistas. Aparte- 
de numerosos retratos, cabezas y máscaras, son la¬ 
mosas la Mujer peinándose (1930) y 1.a baila¬ 
rina llamada isEl Angel » (1933), ambas en el 
Museo de Arte Moderno de París. Son conocidas 
también Campesina (1934), hecha en plata, Mont¬ 
serrat (1933) y Montserrat gritando (1939). 

González, Luis Miguel, Dominguín*. 

González Álvarez, Ángel, filósofo espa¬ 
ñol (Magaz de Cepeda, León, 1916). Profesor de 
metafísica en la universidad de Madrid y miem¬ 
bro de la Real Academia de Ciencias Morales y 
Políticas. Ha publicado diversos volúmenes sobre 
cuestiones filosóficas: Introducción a la Meta 
física, Teología Natural, Manual dt historia de 
la Filosofía , Tratado de Metafísica, Filosofía de ta 
Educación, etc. 

González de Eslava, Fernán, poeta y 
diumuturgo hispanomexicano (('Sevilla.-', 153-1- 
México, 1601). Personaje importante de la corte 
virreinal, donde vivió desde el último tercio del 
siglo XVI. destacó como poc-ta y dramaturgo pese 
a la oposición de la Inquisición; fue un cons¬ 
tante animador de los fastos de la corte de los vi¬ 
rreyes y pura ellos representó sus larsas de la vida 
cotidiana cu forma de Coloquios y Alegorías. En 
una época di muy incipiente barroquismo, Gon- 
t de/ de Eslava destaca por su estilo artificioso y 
complicado, cusí conceptista, hasta el punto de que 
Im títulos de sus piezas hacen pensar t-n los sonn- 
ies nombres de los autos dieciochescos. En sus dic- 
cuéit coloquios hay giros de marcado sabor loca¬ 
lista y comíanles alusiones a hechos históricos 
vividos (iuu/alc-/ d<- Eslava fue algo así como un 
periodista que se valió de la tablas para repre¬ 
sentar los sucesos di la época La mayor parte de 
su obra nene un contenido religioso, como el (.o 


tuquio de ¡os cuatro doctores de la Iglesia, o el 
Coloquio deI Conde de la Coruña, en el que apa¬ 
recen conceptos teológicos, tan caros al barroco. 


González Martínez, Enrique, poeta me¬ 
xicano (Guadalajara, 1871-1952), Desempeñó di¬ 
versos cargos diplomáticos en su pais y fuera de 
él, y ocupó la cátedra de literatura francesa en 
la Escuela de Altos Estudios de México. Ha sido 
uno de los máximos representantes de la lírica 
contemporánea en su patria, influido en parte por 
Rubén Darío. Entre sus obras figuran: Preludios 
(1903), Lirismos (1907), Silenter (1909), Los sen¬ 
deros ocultos (1911), La muerte de! cisne (1915) 
— símbolo de la muerte de la escuela modernista 
a la que había pertenecido—, La hura inútil 
(1916), La palabra del riento (1921), Las señales 
furtivas (1925), El diluvio de fuego (1938), Nue- 


El escritor y periodista español César González Rua¬ 
no fotografiado en su mesa de trabajo en Madrid 


González Lanuza, Eduardo, poeta ar¬ 
gentino nacido en España i Santander. 1900). For¬ 
mado en las generaciones de entre guerras, sc- 
afilió muy pronto a un grupo de poetas que mili¬ 
taban bajo Jos signos- del ultraísmo triunfante en¬ 
tonces en España, y que José Luis Borges* había 
hecho suyo e intentado aclimatar en el ambiente 
porteño a través de revistas de vanguardia, en las 
que colaboró González Lanuza con asiduidad. En 
1921 se agruparon los ultraistas y fundaron dos 
revistas. Prisma y Proa, y además expusieron sus 
ideas vanguardistas en la revista Nosotros; en ellas 
colaboró, junto a Alfredo Brandan Caraffa, Ro¬ 
berto A. Ortelli, Maiedonío Fernández y Norah 
Lage, González Lanuza, quien se reveló muy pron¬ 
to como uno de los más avanzados del movimien¬ 
to: en este poeta la audacia de su mundo meta¬ 
fórico se hizo consustancial con lo poético. Su 
primer libro, Aquelarre, figura dentro del más 
depurado virtuosismo ultraista. siendo evidente la 
influencia del precursor Ricardo Güiraldes y del 
maestro Borges. Obras posteriores, como La dego¬ 
llación de los inocentes (1938), Treinta y tantos 
poemas, Puñado dt cantares (1940) y Oda a la 
elegía y otros poemas, significaron la independen¬ 
cia de este poeta, que ha sabido crear todo un 
mundo brillante de audaces metáforas llenas de 
luz sin renunciar por ello a la actitud intelectual, 
característica del grupo. Por su hondura y penetra¬ 
ción en interpretar la esencia de lo poético, que¬ 
dará siempre como un poeta de minorías. 


El poeta argentino Eduardo González se destaca por 
su hondura al interpretar la esencia de lo poético 
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González Ruano, César, escritor y perio- 
li.ua español (Madrid, 1903-1965). Cultivó la ma¬ 
nir parte de los géneros literarios; como poeta 
< inició en el ultraísmo, revelándose con el poe¬ 
ma Viaducto (1920), pero luego evolucionó hacia 
■ ninas tradicionales. Publicó numerosas crónicas 
niño corresponsal en la segunda Guerra Mundial 
v vivió en París desde 1940 hasta 1944. Entre 
‘•iis obras deben citarse los poemas: Misterio de 
i.t poesía (1937), Ángel en llamas (1941) y Via 
¡arca (1944). Cultivó la biografía en Baudelain 
1931), Vida de don Migue! de Unamuno (1931) 
v (Jsanora (1931). En 1934 estrenó la comedia 
/.<■ luna en las manos y en 1942 el misterio Puer¬ 
to de Santa Mana. Es autor, además, de una Auto- 
log/a de poetas españoles contemporáneos en len¬ 
gua castellana. 

González Ruiz, Nicolás, escritor, crítico 
literario y periodista español (Maturo, Barcelona, 
(S97-Madrid, 1967). Inició sus estudios en Tarra- 
ua y los continuó en las universidades de Bar- 
i . lona y Madrid. Fue profesor de lengua y litera- 
una española en la universidad de Liverpool. En 
I ‘723 ingresó en El Debate, teniendo como pru- 
lisor y maestro a clon Ángel Herrera Oria. Al 
poco tiempo fue nombrado redactor-jefe y director 
■le la Escuela de Periodismo de dicho periódico. 

I )cspués de la guerra civil española se dedicó a 
la crítica literaria, que ejerció en el diario Ya, 

I linar que continuó hasta su muerte. Muy cono- 
• «los por su gracejo singular han sido sus Comen 
■■arios leves. Aparte de su labor periodística cultivó 
la novela (El regreso de ¡as sombras), el teatro 
I El precio de la gloria), la biografía, el ensayo, etc. 
Ha sido director de la Escuela de Periodismo de 
la Iglesia, obtuvo el Premio Lúea de Tena 1949 
> se le concedió, recientemente, la Medalla del 
Mérito al Trabajo. 

Gordiano, nombre de tres emperadores roma- 
nos. Marco Antonio G. 1 (237-238) era procónsul 
de la provincia senatorial de Africa, donde tenia 
ciño legado a su hijo, del mismo nombre. Obli¬ 
gado a proclamarse emperador frente a Maximino 
I Tracto, asoció a su hijo al trono y, por lo tañ¬ 
ía. G. 1 y G. II reinaron simultáneamente. Derro¬ 
tados por Capeliano, legado en Numidia y parti¬ 
dario de Maximino, tras el breve reinado de Pu- 
pleno y Balbino, subió al trono Marco Antonio 
G. III, nieto de G. 1, que reinó desde el año 238 
hasta el 244. 

Recibe el nombre de nudo G. el que, según la 
leyenda, sujetaba el yugo al carro de Gordio, rey 
de f rigia; estaba hecho con tal habilidad que era 
imposible encontrar sus cabos. Según la leyenda, 
un oráculo había prometido el dominio de Asia 
a quien fuera capaz de desatarlo, y se cuenta que 
Alejandro* Magno, cuando entró en Gordión, la 
tapila! del reino, en lugar de desatarlo lo cortó 
i Mi su espada. 

gordolobo, verbasco*. 

Gordon Pachá ,sobrenombre del general in¬ 
gles Charles Gcorge Gordon (Woolwich, 1833- 
Kiuirtum, 1885). Habiéndose distinguido en la 
guerra de Crimea y en la China oriental, en 1873 
entró al servicio del jedive de Egipto Ismail Pa¬ 
cha. quien le nombró gobernador general de las 
I i viudas ecuatoriales egipcias. Con hábil y enér- 
gi< a acción político-militar consolidó el dominio 
egipcio sobre el Sudán, acabó con el comercio dc- 
culavos y puso bajo el dominio egipcio el lago 
Alberto. 

Al estallar en 1882 la insurrección del Mahdí, 
(.i.tclon Pachá fue enviado a dominar la rebelión 
y a restablecer el dominio egipcio sobre las pro- 
v i i.is sublevadas. Pero asediado en Khartum, la 
cuidad fue ocupada, debido a una traición, por el 
enemigo, tras una resistencia de diez meses, y él 
uv sitiado dos días antes de la llegada de reíucr- 
X'is Pocos jefes ingleses conquistaron tan apasio¬ 
na lamente las simpatías de la opinión del país, 
y pocos también tuvieron como él tanto tacto 
pura mandar tropas no europeas. 


gorgojo, nombre común de varios insectos 
coleópteros pertenecientes a la familia de los cur¬ 
culiónidos. Se conocen en la actualidad unas 
40.000 especies y cada año se van descubriendo 
otras nuevas, por lo que esta familia no sólo es 
la mayor dentro de los coleópteros, sino de todo 
el reino animal. 

La probóscide de los g. suele ser bastante larga; 
las antenas casi siempre están acodadas, proyec¬ 
tándose desde los lados de la citada probóscide; 
muchas especies carecen de alas y, en cambio, otras 
vuelan con destreza. La mayoría son de colores 
apagados, aunque hay algunos (propios de zonas 
tropicales), llamados escarabajos-diamante, cuyos 
élitros tienen unos reflejos muy brillantes. 

Las larvas de los g. son ciegas y ápodas, ex¬ 
cavan la madera y los frutos, aunque en reali- 



Gorgojo. Curculiónido de Madagascar. 


dad no hay ninguna parte de la planta que no sea 
atacada por alguna larva de g. 

El g. del grano ( Calandra granaría) y el del 
maíz (Calandra orízae) se hallan en todos los lu¬ 
gares donde el hombre almacena trigo, avena, ce¬ 
bada, maíz e incluso algunas legumbres. El g. del 
algodón (Anthonomus granáis) constituye una gra¬ 
ve plaga de esta planta; las hembras atacan sus 
capullos, en cuyo interior ponen un huevo del 
que nacen larvas que se alimentan no sólo de las 
semillas, sino también de las fibras de algodón 
que las envuelven, convirtiéndose en crisálidas en 
el mismo lugar. 

Los g. de mayor tamaño viven en las regiones 
tropicales; el Rhynchophorus ferruginens ataca las 
palmeras y el Rhynchophorus cruéntalas vive en 
el palmito en toda América tropical. Otras espe¬ 


cies de g. son: Conotrachelus uenuphur, que ataca 
los árboles frutales; Curculio juglandis, parásito 
de los nogales; Curculio crataegi, del membrillo 
y el acerolo; Pissodes strohi, del pino blanco, etc. 

GorgonaS, tres monstruos femeninos de la 
mitología griega. Esteno (Fuerte), Euriale (Vasto 
Mar) y Medusa (Soberana), hijas de dos seres ma¬ 
rinos primordiales, Forcis y Keto. Medusa, la única 
mortal de las tres, fue decapitada por Perseo*. 
De su cuerpo surgieron el héroe Crisaore y el 
caballo alado Pegaso, que sirvió luego de cabal¬ 
gadura a Belerofonte*. Poseía una cabellera de 
serpientes y sus ojos tenían la virtud de petrificar 
a quien los mirase; luego se convirtió en el atri¬ 
buto de la diosa Atenta, en cuya armadura o es¬ 
cudo se la solía representar. 

gorila, simio antropomorfo (Gorilla gorílla), 
que cuenta con dos subespecies y vive en el Ga- 
bón, en el Camerún y en la cuenca del Congo. 


¿Jál 



Perseo, ayudado por la diosa Atenea, mata a la gorgona Medusa, de cuya sangre nació el caballo alado 
Pegaso. Detalle de una metopa del templo C de Selinunte (segunda mitad del siglo VI a. de J.C.). 
Museo Arqueológico Nacional, Palermo. (Foto Tomsich.) 
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El aspecto del g. es impresionante por la enorme 
masa de su cuerpo, que puede superar los 2 m 
de altura y alcanzar los 300 kg de peso. La 
cabeza posee dos pequeñas orejas unidas al crá¬ 
neo y que se parecen mucho a las del hombre; 
ojos también pequeños y próximos entre sí, pro¬ 
fundamente hundidos en las órbitas, y nariz muy 
achatada ; en el macho el cráneo está dotado de 
una elevada bóveda ósea; su fuerte dentadura 
comprende 32 dientes, entre los cuales están espe¬ 
cialmente desarrollados los caninos. El cuerpo, 
carente de cola, está cubierto de pelos negruzcos; 
la cabeza posee un espeso vello que desciende por 
los lados del hocico hasta el cuello; el pecho ca¬ 
rece casi totalmente de pelo. 

El g. camina a cuatro patas, manteniendo el 
tronco inclinado hacia delante y apoyándose en 


i 



Gorila: este simio antropomorfo, que vive en el 
África ecuatorial, puede alcanzar una altura de más 
de dos metros y un peso de 300 kg. (Foto SEF.) 


las plantas de las extremidades posteriores y en el 
dorso de los dedos de las largas extremidades 
anteriores. 

Reunidos en familias de unos 15 individuos, 
estos simios llevan durante el día una vida nó¬ 
mada para procurarse el alimento, consistente en 
frutos, yemas o brotes tiernos; de noche se de¬ 
tienen para preparar toscos lechos con hojas y ra¬ 
mas : los adultos reposan en tierra, mientras las 
crias, junto con algunas hembras, duermen en esos 
lechos construidos entre las ramas. En caso de 
peligro, el g., para espantar al agresor, se golpea 
con los puños el pecho, que resuena como un tam¬ 
bor, y emite gritos roncos y fuertes rugidos. 

Gorlcl, ciudad (1.066.000 h.) de .la Unión So¬ 
viética, capital de la provincia del mismo nombre 
en la República Socialista Federativa Soviética 
Rusa Está situada en la orilla derecha del Volga, 
en mi confluencia con el Oka, a 420 km al E. 
de Moscú. Es un importante nudo ferroviario y de 
< ai reu nís, asi como centro del tráfico lluvial 
d< I sistema Oka-Volga. Su fundación data de 1220, 
llamándose entonces Nijni Novgorod; se desarro¬ 
llo inmediatamente gracias a su favorable posi¬ 
ción, y en 1 150 ya era capital de un principado 
autónomo que se incorporó al Estado moscovita. 
Tías su destrucción por lo* mongoles y los tárta¬ 
ros, se inició la construcción de las murallas y del 
Kremlin. Su auténtico desmeollo comercial data de 
181 7, cuando se trasladó a ella la famosa feria 
que untes se celebraba en Makaricv, y que fue su¬ 
primida en 1050. G. es hoy un centro cultural 


que cuenta con una universidad fundada en 1918, 
facultades de medicina, agronomía, química, cien¬ 
cia de los transportes lluviales y escuelas técnicas. 
La ciudad es sede de grandes complejos metalúr¬ 
gicos y mecánicos para la fabricación de automó¬ 
viles, locomotoras y maquinaria industrial, de in¬ 
dustrias químicas para el refino del petróleo y 
elaboración de sus derivados, y electrotécnicas para 
la fabricación de material eléctrico. Asimismo son 
florecientes las industrias de la construcción, del 
vidrio, del calzado, alimentaria y textil. 

Gorki, Máximo (seudónimo de Alexiei Ma- 
ximovich Piechkov), escritor ruso (Nijni Novgo¬ 
rod, hoy Gorki, 1868-Moscú, 1936). Nacido de 
una familia de artesanos, perdió pronto a sus pa¬ 
dres y pasó la infancia en casa de sus abuelos 
maternos. En uno de sus mejores libros. Mi infini¬ 
da (1913). G. ha presentado una crónica muy 
expresiva de la atmósfera de lamentable pobreza 
y mezquino egoísmo de aquel ambiente. En ese 
libro G. no sólo describe la mísera existencia de 
las provincias rusas de entonces, sino que, y usan¬ 
do sus mismos palabras, intenta despertar «la in¬ 
vencible esperanza en nuestro renacer a una vida 
luminosa, humana». A los once años tuvo que 
comenzar a ganarse la vida a través de la inmensa 
Rusia, ejerciendo muchos oficios distintos; pero 
ya desde aquellos años manifestó una especie de 
devoción por la lectura y la cultura. En 1892 pu¬ 
blicó en un diario de Tiflis su primer relato: 
Makar Cutirá. El relato lo firmaba ya con el seu¬ 
dónimo, hecho después famoso, de «Gorki» («El 
amargo»). 

El éxito de G. estaba ya asegurado. F.n 1895 
las revistas literarias le ofrecían sus páginas, y 
aquel mismo año publicó en el prestigioso Russ- 
Loe bogatstvo otro relato célebre, Celkas. Su éxito, 
realmente clamoroso en Rusia y en todo el inun¬ 
do, se debía no sólo a la realidad que descubría 
de forma vigorosa por primera vez (la de los ha¬ 
rapientos y los desheredados), sino también al he¬ 
cho de que el autor había pertenecido u aquel 
mundo sensacional descrito con tanto amor y pe¬ 
netración, G. entró poco después en contacto con 
los círculos marxistes y pronto se convirtió también 
en marxista y socialista, colaborando en la prensa 
socialdemócrata. Algunas de sus composiciones, 
especie de pequeños poemas en prosa, como FJ 
canto del balcón (1895) y El cauto del petrel 
(1901), tuvieron el valor de manifiestos román¬ 
ticos y llamadas a la revolución. En las novelas 
Tomás Gordeieff (1899) y Los tres (1900) traza 
una síntesis realista de la vida rusa de la ciudad 
y del campo. En aquellos mismos años triunfó 
también como dramaturgo con Los peí/untos bur¬ 
gueses (1901) y En Ios bajos fondos (1902), sin 
duda la obra maestra del teatro de G., el cual 
en sus dramas sucesivos (Los veraneantes, Hijos 
del sol, Los bárbaros, etc.) ya no alcanza aquel 
nítido y feliz equilibrio de pinceladas realistas y 
románticas. 

En 1906, año de la fracasada revolución, es¬ 
cribió la novela La madre, que habría de tener 
una enorme difusión. Dos decenios más tarde, con 
excesiva severidad, G. definió a La madre como 
«un libro verdaderamente malo, escrito... con fines 
propagandísticos». La madre, si no es en verdad 
una de las creaciones más vigorosas de G., posee, 
en cambio, una indudable fuerza revolucionaria: 
la Nilovna, la «madre», una humilde mujer que 
en la lucha política adquiere una nueva concien¬ 
cia, tiene la conmovedora fuerza propia de ciertas 
sencillas figuras de la mejor literatura popular. 
(Esta novela sirvió de base, en 1926, para un fil¬ 
me, obra de Pudovkin, que es una de las obras 
maestras del cine soviético; en 1932 Brccht se 
inspiró asimismo en ella para una obra teatral.) 
Entre las otras obras de G. pertenecientes a este 
período, las más maduras y acabadas son la ya 
citada Mi infancia y Entre la gente (1914), a las 
que siguieron, cerrando así la trilogía autobiográ¬ 
fica, Por el mundo y mis universidades (1923). 

Tras la revolución de octubre, que él acogió 
al principio con reservas y aprensión, G-, que vi¬ 
vía generalmente en el extranjero y que volvió 


definitivamente a la patria en 1931, escribió, apa; 
te de otras obras menores. Los Artamonov (1925 
la historia de tres generaciones de una familia 
de la burguesía rusa, y La vida de Klim Samgn 
(1925-36), amplio cuadro, denso en personajes y 
episodios, que pretende mostrar un panorama ó. 
námico de la vida intelectual y social rusa el< 
principios de siglo. No pueden olvidarse, final 
mente, las anotaciones y recuerdos sobre Tolstoi. 
Lenin, etc., que constituyen algunas de las páginas 
más bellas de G. 

El último período de su vida se caracterizó pin 
una enérgica actividad de guía y estimulo hacia la- 
nuevas fuerzas literarias soviéticas, a las que ofn 
ció no sólo su experiencia de escritor,-sino tan. 
bién una doctrina que él contribuyó a crear: > I 
«realismo socialista». Al final de su existencia. 
G. habia agotado sus generosas fuerzas de escriba 
y maestro. Su obra queda como un puente viva, 
entre la vieja y la nueva Rusia. 

Gorky, Arshile, pintor armenio, de naciona¬ 
lidad norteamericana (Sochi, Armenia, 1904-Sher 
man, Estados Unidos, 1948). Llegado a los Estad 
Unidos en 1920, se inspiró al principio en í 
zanne y en Picasso, pero luego siguió una línea cu 
hista bastante parecida a la de Juan Gris. Desput 
de 1930 su pintura evolucionó de nuevo, entontes 
por influencia de Andró Bretón v más aún <!• 



Retrato del escritor ruso Máximo Gorki; pintura de 
Valentín Atexandrovich Serov. Galería Tretjacov 
Moscú. (Foto IGDA.) 


Joan Miró, hacia el surrealismo, un surrealismo 
en el que, no obstante — como escribió Bretón—. 
«la naturaleza está tratada como un criptograma), 
Entre sus mejores cuadros figura Cómo se des 
pliega en Ia vida el delantal de mi madre (1944) 
en el que destacan «huellas de laceraciones y de 
llanto». Su influencia fue notabilísima entre sus 
contemporáneos y puede ser considerado, con ra¬ 
zón, como una de las mayores personalidades que 
determinaron el fin de la abstracción geómetra 
como movimiento pictórico. 

Gorostiza, Carlos, autor teatral argentin < 
(Buenos Aires, 1920). Su teatro es ante todo es 
perimental. Trata de llevar a la escena problemas 
humanos en dos tipos de teatro: el infantil o de 
titeres (La clave encantada, 1943) y el auténti; 
drama, de fuerte y hondo realismo (El puente , 
1949). G. sude presentar los hechos de forma 
objetiva, permitiendo al espectador sacar sus pro 
pías conclusiones. Otras obras suyas son : El ja 
bricaute de tñolines (1950), Marta Ferrari (1954), 
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El juicio (1954), El reloj de Baltasar (1955), El 
¡tan de la locura (1958), etc. En 1950 se le conce¬ 
dió el Premio Nacional del Drama. 

Gorostiza, José, poeta y diplomático mexica¬ 
no (México, 1901). Fue jefe del Departamento de 
Bellas Artes, del de Publicidad y Director General 
de Asuntos Políticos; pero compartió las tareas 
políticas con la poesía, dándose a conocer con las 
Cauciones para cantar en los barcos (1925), exqui¬ 
sito breviario poético que le abriría las puertas 
para colaborar en la revista Contemporáneos 
(1928-31), al lado de Carlos Pcllicer, Jaime To¬ 
rres Bodct y Xavier Villaurrutia. Más tarde pu¬ 
blicó Muerte sin fin (1939), la más estrcmecedora 
poesía angustiada, plena de hermosas palabras, de 
intensa fuerza filosófica y de maestría expresiva. 
Con él la poesía mexicana se ha vigorizado y ha 
alcanzado cimas intelectuales no logradas hasta 
ahora. 

Gorostiza, Manuel Eduardo, dramaturgo 
mexicano (Veracruz, 1789-Tacubava, 1851). De 
abolengo español, fue educado en la península 
e ingresó en la carrera militar, participando ac¬ 
tivamente en la guerra de la Independencia; en 
1821, y ante el sesgo de la política absolutista 
de Fernando VII, abandonó España para luchar 
por la causa mexicana, llegando a ocupar puestos 



Pájaros de la familia de los ploceidos, que comprende numerosas especies, difundidas sobre todo en Asia, 
en Europa y en África. De izquierda a derecha: gorrión italiano (Passer italiae); el gorrión molinero 
(Passer montanus); el gorrión chillón (Petronia petronia). (Foto Baschieri.) 



El Kremlin de Gorki, la antigua Nijni Novgorod, 
hoy ciudad industrial e importante nudo de comu¬ 
nicaciones. (Foto IGDA.) 


relevantes en la política de la recién nacida repú¬ 
blica. Diplomático y ministro en varias carteras, 
fue al mismo tiempo un apasionado del teatro neo- 

< lásico. Seguidor de Moratín, implantó en México 
la comedia moralizante burguesa, que le llevaría 
■i la fama; empresario de sus propias obras, re- 

< arrió también a las traducciones y adaptaciones 
vli autores como Lessing y Scribe, sin desdeñar por 
ello el teatro clásico español. 

Si bien las mejores de sus creaciones fueron 
uiveniles, conservan cierta gracia y agilidad, por 
ejemplo: Tal para cual, Contigo pan y cebolla, 
Don Dieguito, Indulgencia para todos y Las cos¬ 
ía /ubres de antaño. Vivió exclusivamente para la 
política y la escena, y ambas le hicieron famoso, 
|x-ro pobre. 

Górres, Joseph von, publicista católico ale¬ 
mán (Coblenza, 1776-Munich, 1848). En su ju¬ 
ventud simpatizó con la Revolución francesa y 
actuó de agitador revolucionario en la Rcnania, 
publicando artículos en diversos periódicos repu¬ 


blicanos. Más tarde se dedicó a la enseñanza en 
Coblenza y Heidelberg. En 1813 se incorporó 
al movimiento por la independencia nacional, y al 
año siguiente fundó el Rheiuischer Merkur, pu¬ 
blicación periódica de eficaz hostilidad contra Na¬ 
poleón y que fue suprimida dos años más tarde 
por su espíritu antiprusiano y su tendencia liberal. 
En algunas publicaciones posteriores reveló sus 
creencias católico-romanas, a las que se había con¬ 
vertido totalmente. Las principales de estas últi¬ 
mas son: Cbritiliche Mystik (1836-42) y su 
libro Athauasius (1837). 

gorrión, nombre común de algunas especies de 
pascriformes, pertenecientes a la familia de los 
ploceidos. Estas aves son de pequeñas dimensio¬ 


nes, alas relativamente amplias, patas delgadas, 
pero robustas, y pico corto de forma casi cónica: 
entre sus características más acusadas figuran su 
temperamento vivaz y sus costumbres gregarias. 
Los g. son omnívoros y se consideran dañinos pot 
la gran cantidad de semillas de que se nutren, 
pero también son parcialmente beneficiosos por¬ 
que destruyen muchos insectos nocivos. 

El g. común {Passer domesticas) tiene una lon¬ 
gitud de unos 15 cm, su envergadura es, por tér¬ 
mino medio, de 25 cm y su peso de unos 30 gra¬ 
mos. El plumaje tiene un colorido poco vivaz, 
que varía con el sexo y con la edad del animal. 
El g. italiano (Passer italiae), que algunos ornitó¬ 
logos consideran una subespccie del anterior y 
al cual se parece mucho, es típico de las regiones 
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italianas: el macho se caracteriza por el color 
blanco de las mejillas, de la zona auricular y por 
una franja que tiene entre el pico y los ojos. El 
g. moruno (Passer hispaniolensis), reconocible por 
el color negro del dorso, del pecho y de buena 
parte de los costados, está muy difundido en la 
península ibérica, en África del Norte, en las islas 
del Mediterráneo y en Asia Menor. El g. molinero 
(Passer montanas) es un poco más pequeño que 
los precedentes y tiene una forma más esbelta , se 
le encuentra en casi toda Europa y prefiere vivir 
alejado de los centros habitados. El g. chillón 
(Petronia petronia), fácil de reconocer por una 
mancha amarilla que resalta sobre su cuello y por 
otra blanca en la extremidad de cada timonera, 
está muy difundido en extensas regiones de Euro¬ 
pa meridional y oriental v de Asia occidental, es¬ 
pecialmente en las zonas áridas de colina y de 
montaña. El g. alpino (Moniifriugilla nivalis) es 
una especie de alta montaña, tiene la cabeza de 
color gris, la garganta negra y el cuerpo de color 
pardo rojizo por encima y blanco debajo. Su pico 
es negruzco en primavera y amarillo en invierno. 
Habita las desnudas cimas de las altas montañas, 
siempre por encima de los 1.800 m, menos en 
invierno, en que desciende obligado por las nie¬ 
ves. Cuando se posa, permanece erguido, sacu¬ 
diendo la cola nerviosamente; hace el nido en las 
grietas de muros y rocas, sobre todo en los Pi¬ 
rineos, Alpes suizos, Apeninos y Alpes Dináricos. 

A la misma familia que los g. pertenece el te¬ 
jedor social o g. «republicano» (PbHetairas so¬ 
das), que es una especie africana de plumaje 
moreno-oscuro con el borde de las plumas claro; 
se le llama así porque, en unión de mimcrosos 
semejantes suyos, construye sobre los árboles una 
especie de cabaña de forma alargada en cuyos bor¬ 
des suelen abrirse bacía abajo las aberturas de 
los nidos. 

Gortina, principal centro arqueológico de la 
antigüedad griega (junto con Cnosos) en la isla de 
Creta. Ciudad importante a partir del siglo Vil a. 
de J.C., alcanzó la cúspide de su esplendor en la 
época helenística, pasando luego a ser capital de 
la provincia romana de Creta y Cirenaica. Más 
tarde, en el siglo i d. de J.C., fue sede episcopal 



Jan Gotiaert: «La oración del huerto». Museo dol 
Estado, Berlín. (Foto Gilerdi.) 



Fachada del Ayuntamiento de Góteborg y, abajo, la «Gotaplatsen», de la misma ciudad, con la fuente de 
Poseidón en su centro. Por su importancia económica y cultural, así como por el número de habitantes 
Góteborg es la segunda ciudad de Suecia. (Foto SEF 



y conocio un nuevo esplendor en la época bizan¬ 
tina, pero desapareció en el año 725 al ser des¬ 
truida por los árabes. 

Hasta hoy G. ha sido explorada de manera in¬ 
completa; se tiene una idea bastante aproximada 
de la acrópolis, que comprende edificios de estilo 
micénico tardío y un templo en el que se han 
hallado las más antiguas esculturas «dedálicas» 
(Grecia*, arte) de Creta. En una llanura abierta 
se alzaba el templo de Apolo Pithios (el Pithioti), 
cuyo primer núcleo se remonta al siglo Vil. Per¬ 
tenecen a la época romana la plaza cubierta en el 
lugar del agora* griega, así como los restos de 
un odcón, de un teatro, de un ninfeo y de un 
anfiteatro; a la época de Justiníano (siglo vi d. 
de J.C.) pertenece la basílica de San Tito. G. ha 
proporcionado gran cantidad de inscripciones, en¬ 
tre ellas los más importantes textos jurídicos de 
la antigua Grecia. 

Gossaert, Jan (llamado Mabuse), pintor fla¬ 
menco (Maubeuge, hacia 1480-Middelburg, 1533 
ó 1536). Las primeras noticias referentes a este 
pintor datan de 1503, año en que ya figura su 
nombre entre los maestros de Amberes. Tras ha¬ 
ber formado parte de la embajada enviada por 
el emperador Maximiliano al papa Julio II a 


Roma (viaje que además le permitió visitar otras 
ciudades italianas, entre ellas Verona y Florencia), 
entró en la corte de Felipe de Borgoña como pin¬ 
tor y maestro de pintura, y después de la muerte 
de este príncipe, estuvo en las cortes de Adolfo 
de Borgoña, de Margarita de Austria y del rey de 
Dinamarca, revelando notables dotes de retratista. 

De su primera época, de claro matiz gótico, e;. 
un ejemplo la Ador adán de los Manos (National 
Gallery de Londres) y el San Donadano (Museo 
de Tournai). Más tarde reveló la influencia del 
renacimiento italiano, de Durcro y de Gérard Da¬ 
vid, y fue entonces cuando pintó el célebre Tríp¬ 
tico Malvagna (Museo Nacional de Palermo). De 
1515-1516 son San Lucas retrata a la Madonna 
(Museo de Praga) y Neplunu y Anftirite, su obra 
más renacentista; de 1527 son la Danae y la Ma 
donna (Museo de Munich). En el Museo del Pra 
do se conservan algunas obras de este pintor, 
entre las que destaca la Virgen de Lovaina, rega 
Jada a Felipe II en 1588. 

Gossec, Francois-Joseph, compositor fran 
cés (Vergnies, Hainaut, 1734-Passy, París, 1829). 
Empezó su carrera musical como niño cantor y 
luego alcanzó justo renombre no sólo como com 
positor, sino también como organizador de Ja vida 
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musical. A G. se debe la institución, en 1770, 
>lel Comen des Amateurs, la reorganización del 
Coucert Spir/tuel (1773) y el prestigio de la Éco 
/<• Royale de Chant, que en 1795 se transformó 
*- n el Conservatorio de París, del que G. ocupó el 
i .irgo de inspector. No desdeñó dirigir la banda 
de la Guardia Nacional, ni componer numerosos 
himnos de espíritu y contenido revolucionarios. 
Un el campo de la música instrumental son im¬ 
portantes sus Sinfonías, con las que la cultura mu- 
'•¡cal francesa se puso al nivel de la corriente mo¬ 
derna. La producción musical 'de G. comprende 
también obras de cámara y religiosas, asi como 
unas quince óperas, que siguen el estilo de la 
stuela italiana y del teatro musical de Gluck*. 
I ! ue además c-1 primero que introdujo en las or¬ 
questas de los teatros líricos la trompa y el cla¬ 
rinete. En 1815 se apartó de la vida pública, re¬ 
ntándose a Passy. Fue miembro de la Academia 
de Francia. 

gota, enfermedad debida ul depósito de ácido 
arico en los tejidos; tiene carácter constitucional 
hereditario y se manifiesta principalmente con ata¬ 
ques de artritis aguda recidivante, localizados con 
mayor frecuencia en la articulación metatarso-fa- 
íángica del dedo gordo del pie y en otras articu¬ 
laciones de las extremidades. En la sangre existe a 
menudo un aumento del ácido úrico (hiperurice- 
mia), especialmente coincidiendo con los ataques 
agudos. Las causas del depósito del ácido úrico, 
producto intermedio normal del merabolismo cic¬ 
las puriuas, son todavía discutidas, los tejidos reac¬ 
cionan con procesos inflamatorios específicos que, 
uando interesan las articulaciones, dan lugar a las 
manifestaciones típicas de la enfermedad. La acu¬ 
mulación o depósito de ácido, visible sobre todo 
en las articulaciones y en el pabellón auricular, 
recibe el nombre de tofo. La g. es más frecuente 
en el sexo masculino y en los individuos de vida 
sedentario, especialmente si de modo habitual se 
cometen a excesos y desequilibrios alimentarios 
(carne, grasas, alcohol). 

jóteborg, ciudad (422.000 h.) de Suecia, si¬ 
mada junto al río Gota, un poco antes de su 
desembocadura en el Kattegat y a unos 550 km 
.! O. de Estocolmo. Es la segunda ciudad de Sue¬ 
na y el mayor puerto del país. Fue fundada en 
1621 por el rey Gustavo Adolfo, que quiso fa¬ 
cilitar de este modo la aproximación de Suecia al 
mar dei Norte. La naturaleza pantanosa del terreno 
obligó a construir numerosos canales, a imitación 
de las ciudades holandesas. Su desarrollo comer- 
¡al fue muy rápido; en la época del bloqueo 
otitínental, impuesto por Napoleón a los estados 
europeos en 1806, G. se convirtió en el más im¬ 
portante mercado para los géneros procedentes de 
tiran Bretaña. Posteriormente la ciudad adquirió 
nieva importancia al abrirse (1832) el Gota Ca¬ 
nal, importante vía fluvial que une G. con Esto¬ 
colmo. 

La actividad de su puerto, libre de hielos in- 

• Iuso en invierno, y la feliz posición de la ciudad, 

• crea de uno de los estrechos (el Kattegat) más 
concurridos de los mares europeos, así como la 

onvergencia de importantes vías de comunicación 

lestre, marítima y fluvial, han convertido a G. 
n un gran centro industrial, floreciente sobre 
mdo en los sectores siderúrgico, mecánico, textil, 
químico, de la construcción y alimentario. Es es¬ 
pecialmente famosa la producción de cojinetes de 
I las, que ha dado renombre a la ciudad en todo 
l mundo. G. es, además, un importante centro 

• >iItural, que cuenta con interesantes museos y con 
una universidad fundada en 1887. 

Gotha, almanaque de, uno de los anua- 
nns más extendidos por todo el mundo, que se 
i venido publicando desde 1763 en Gotha (Ale- 
iminia) por la editorial Justus Perthes. Contiene 
l.i nomenclatura de las familias reales y nobilia¬ 
rias de todas las naciones y la de los jefes del 
; der ejecutivo en los diversos países. Asimismo 
presenta un elenco diplomático y estadístico. Se 
publica en las lenguas alemana y francesa. 



La catedral de Notre Dame de París, uno de los más célebres ejemplos del gótico francés. La construc¬ 
ción se inició con el coro en 1163 y fue terminada en la segunda mitad del siglo XIII al completarse 
la fachada occidental. (Foto IGDA.) 


Gótico 

Se conoce con este término el ciclo artístico 
que se desarrolló en Europa con posterioridad al 
arte románico. El nombre se le impuso en el Re¬ 
nacimiento, que despreciaba las formas góticas 
(godas = bárbaras) de su arquitectura. La duración 
del arte g. varía según los países; pero, en líneas 
generales, se puede decir que comenzó en la se¬ 
gunda mitad del siglo XII y llegó hasta el XV, 
adentrándose según las regiones hasta el mismo 
siglo XVI. Por su larga duración se puede deducir 
que existieron en él cambios importantes y una 
evolución que produjo diferencias notables entre- 
una obra del siglo Xlll y otra del xv. Por lo tan¬ 
to, no existe la aparente unidad que se le quiere 
dar. Durante el siglo XII tuvieron lugar las pri¬ 
meras experiencias, que cristalizaron en el Xlll 
y XIV. En el XV se produjo un cambio funda¬ 
mental, sobre todo en el eje Países Bajos-ltalia, 
donde el arte manifestó un carácter nuevo que 
fue perdiendo las notas góticas y preparando a su 
vez el Renacimiento. Concretamente en Italia, el 
siglo XV recibe un nombre especial, Qtiattrácenlo, 
al que ya no se le puede considerar propiamente g. 
No obstante, en otros centros, como España, toda¬ 
vía se levantaron catedrales góticas en pleno si¬ 
glo XVI. El foco que irradió las formas del arte g. 
fue la Isla de Francia, que cuenta con los monu¬ 
mentos más antiguos de este tipo. 

Arquitectura. En la época gótica se produ¬ 
jeron cambios de índole técnica y estética al mis¬ 
mo tiempo. Lo más característico no es tanto la 
utilización del arco apuntado como el cubrimiento 
del espacio con bóvedas nervadas o de crucería, 
llamadas así por los dos nervios que se cruzan 
en diagonal a la alrura de sus claves. Este sistema 
tiene una serie de ventajas, entre las que destaca 
la concentración en cuatro puntos —de los que 


parten dichos nervios — del empuje ejercido por 
la bóveda, en lugar de cargar ei peso a todo lo 
largo del muro como sucedía en la arquitectura 
románica. Además permitió abrir grandes huecos 
de luz, que iluminan el interior a través de bellí¬ 
simos ventanales con sus correspondientes vidrie¬ 
ras. La arquitectura g. se puede llamar por esto 
la arquitectura de la luz. Ésta es la novedad es¬ 
tética, y la bóveda de crucería, la técnica, que co¬ 
mo complemento lleva en el exterior todo un sis¬ 
tema de contrafuertes, arbotantes y pináculos, los 
cuales dan un aspecto inconfundible a sus cons¬ 
trucciones, en ese afán de crear una arquitectura 
ligera, en la que predomine -el vano sobre el mu¬ 
ro, permitiendo alcanzar alturas muy superiores a 
las que llegó la arquitectura románica. Todos los 
elementos del edificio g. fueron evolucionando a 
lo largo de los siglos en que se desarrolló, siendo 
la bóveda y el ventanal los que experimentaron 
cambios más importantes, más en lo decorativo 
que en lo constructivo. La bóveda de crucería, en 
su forma más simple, recibe el nombre de cuatrí- 
partita, por las cuatro partes en que queda dividida 
por los nervios que se cruzan en diagonal. Sobre 
esta base existen otras soluciones, como la de aña¬ 
dir un nervio más, quedando la plementcría (o sea 
el relleno entre los nervios) dividida en seis par¬ 
tes (bóveda sexpartita). Bóveda de tercelctcs es la 
que lleva en cada uno de los paños de la bóveda 
cuatripartita tres nervios suplementarios, dando 
como resultado una estrella de cuatro puntas, que 
se complicó cada vez más en el siglo xv, en el 
que se le añadieron nervios combados, formando 
bellísimas composiciones. Los ventanales fueron 
evolucionando igualmente a partir de un trazado 
sencillo, hasta llegar a alcanzar movidos y compli¬ 
cados perfiles, como los de la última etapa del 
g. (s. XV), en el llamado g. flamígero, precisa¬ 
mente por el aspecto de llama que adquieren los 
calados de dichos ventanales. Los monumentos 
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A la izquierda, puerta central de la catedral de Estrasburgo, con bella decoración escultórica. En la parte alta, escenas de la Pasión de Cristo; abajo, estatuas <J< 
la Virgen y los Profetas. A la derecha, un aspecto del claustro de la catedral de Pamplona, en el que se distinguen en primer término las estatuas de los apó-, 
toles Pedro y Pablo, en la entrada a la capilla Barbazana. (Foto Tomsich y Archivo Salva!.) 



A la izquierda, Interior de le Iglesia de San Martin, en Landshut, construida entre 1390 y 1432 por Hans Stethaimer, el más notable arquitecto del gótico tardío 
de Bovlera. A la derocha, la armónica estructura de la cabecera de la catedral de Segovia. (Foto IGDA y Archivo Salvat.) 
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más característicos del momento, en los que se re- 
Mimen los caracteres propios de la arquitectura 
.>v'tica, fueron las catedrales, obras en las que pu- 
\u ton su máximo empeño los reyes, la Iglesia y 
! pueblo, en un esfuerzo común en el que cada 
. t il aportaba, según sus propios medios, el dinero 

• el trabajo personal. Sin esa participación colec¬ 
tiva es imposible imaginar las gigantescas cons- 
iMicciones catedralicias que todavía hoy sorpren¬ 
den e imponen respeto. 

Lo construcción que simbólicamente marca el 
I iimcr paso en el largo proceso del g. es la aba- 
.lia de Saint-Denis (Francia). Fue ideada por su 
.ilud Suger y consagrada en 1144, con la asisten- 
ii.t de Luis VII, del primado de Inglaterra y de 
ni ¡bles y obispos de toda Europa que se convinie¬ 
ron luego en los propagadores del nuevo estilo. 
IV la antigua abadía, varias veces restaurada, que- 
<l.i en pie la magnífica giróla con bóvedas cuatri- 
i irritas. Del mismo siglo XII existen otros tem¬ 
ólos, en torno a la Isla de Francia, como el de 
Si ns (con bóveda sexpartita); la iglesia de Saint 
Remi, en Reims (1162); la catedral de Laon, 
i imenzada en 1155 y cuya nave central tiene 24 m 
ile altura; la catedral de Noyon, muy semejante 
m su sobriedad a la anterior, y la más conocida 
<li todas, la de Notre Dame de Paris, que se co¬ 
menzó en 1163 y tiene en su interior cinco naves, 
l odos estos monumentos guardan todavía muchos 
recuerdos del carácter severo y macizo de la arqui- 
i aura románica del siglo Xlt, con la que convi¬ 
vieron; en distintas épocas y dentro del mismo g. 
i les fueron añadiendo capillas, torres y puertas, 

I tal forma que no dejan ver enteramente su 
r.iruttura original. A fines del siglo XII y con 
motivo de la reforma cisterciense, llevada a cabo 
por San Bernardo en 1112, surgieron en toda 
I i ropa una serie de abadías dependientes de la 
. .isa central, en Citeaux, que se hicieron eco de 
I s nuevas técnicas, constituyéndose en uno de los 
principales medios de difusión. Esta arquitectura, 
llamada cisterciense, es de gran severidad y po- 
l'uza ornamental, de acuerdo con el espíritu de la 
i i la bernarda. Pero a principios del siglo XIII 
l.i arquitectura gótica dejó de ser patrimonio ex- 
I isivt) de Francia para extenderse por toda Eu- 
tojia, si bien para su estudio hay que partir 
nuevamente de Francia, donde se levantan las ma- 

i iv illosas catedrales de Chartres, Reims, Amiens 
y 1 (cativa is. La de Chartres se construyó sobre la 

nrerior, románica, que fue destruida por un in- 

ndio. Además de su imponente estructura <la 
nave mayor mide 37 m de altura) es extraordi- 

ii o ¡a la decoración escultórica, asi como su colee- 
< a de vidrieras. La planta de la catedral de Reims, 
mui gran fachada, se debe a Jean d'Arbois. Hacia 
I 720 la ciudad de Amiens logró que su catedral 
(i nsiguiera una altura soprendente, con una nave 
inuyor de 43 m, algo insólito en la arquitectura 
europea hasta aquel momento. No obstante le 
Mibrcpasó en cuatro metros la catedral de Beau- 
v ns (1227). En París es importante la Sainte- 
i apelle (1248), de Pierre de Montercau, costeada 
i >- San Luis, rey de Francia, y que posee una 
n. .i colección de vidrieras. 

En estetismo siglo XlU se levantaron en Es¬ 
pina tres catedrales castellanas de nueva planta: 
las de Burgos, Toledo y León. La de Burgos se 
i'uncnzó en 1222 por iniciativa del obispo don 
Mauricio, que había visto las catedrales francesas. 
M r. tarde (s. XV) se le añadieron las famosas 
agujas, cimborrio y capiUa del Condestable. La 
di Toledo se empezó en 1227 a instancias del 
ni obispo Rodrigo Jiménez de Rada y se puso la 

i.. piedra en presencia de Fernando 111 el 

Santo. En su trazado intervinieron los maestros 
Martín y Petrus Pctxi, siendo particularmente inte- 
i(".auto la solución dada a la cabecera del edificio. 
A im iliados del siglo se construyó la de León, muy 

• uurada en el siglo XIX. en la que trabajaron 
i I maestro Enrique y Juan Pérez; es la catedral 
i parióla más parecida a los modelos franceses. 

En Italia no llegó nunca a cuajar de una forma 
plena la arquitectura gótica, porque, fiel a la 
audición volumétrica y espacial del mundo clá- 
mmi, no llegó a asimilar la arquitectura francesa. 


quizá por el anticlasicismo de ésta..Su construcción 
más importante del siglo XIII es la iglesia de Asís, 
donde estaba enterrado San Francisco. 

En el norte, se puede considerar a Alemania 
como una zona especialmente influida por Fran¬ 
cia, aunque evolucionó hacia soluciones propias y 
originales. A mediados del siglo XIII se empezó 
la catedral de Colonia, no terminada hasta el XIX. 
Santa Gúdula de Bruselas es el monumento más 
representativo del primer g. en los Países Bajos. 
En Inglaterra la arquitectura gótica tuvo un desa¬ 
rrollo particular, desligado de la evolución del con¬ 
tinente. Aparte de los antecedentes del siglo XII, 
como, por ejemplo, la célebre catedral de Durham 
(que posee las bóvedas de crucería más antiguas 
de Inglaterra) y las de Canterburv y Lincoln, den¬ 
tro del siglo XIII se encuentra la magnífica ca¬ 
tedral de Salisbury (1220) como monumento cen¬ 
tral, con su cabecera plana y doble transepto co¬ 
mo es usual en aquel país. El claustro y sala ca¬ 
pitular hacen de Salisbury un conjunto único. 

En el siglo XIV no hubo novedades importantes 
y todos los esfuerzos se dirigieron hacia la termi¬ 
nación de las obras comenzadas un siglo antes. En 
este sentido el g. del xiv fue más estéril, pero 
existe una explicación para este paréntesis arqui¬ 
tectónico; las guerras europeas, en las que directa 
o indirectamente intervinieron todos los países, y 
la famosa peste negra, que hizo estragos catastró¬ 
ficos entre la población. Todo ello repercutió nega¬ 
tivamente, pero de todas formas existieron focos 
de gran interés, como el de Cataluña, que era a 
mediados del siglo xiv el centro del Mediterráneo. 
Entonces se levantaron sus catedrales más impor¬ 
tantes : Barcelona, Gerona y Puliría de Mallorca. 
De gran importancia es también Santa María del 


Mar, asimismo en Barcelona. La originalidad de la 
arquitectura catalana es patente en los volúmenes 
prismáticos de sus torres, apoyos, en la unidad .es¬ 
pacial a la que tienden sus templos, etc. 

Dos catedrales italianas. Siena y Orvieto, se ter¬ 
minaron en esta época. A su vez, en Alemania se 
comenzó la de Ulm y se terminó la de Friburgo. 

Llegando al siglo XV presenciamos un cambio 
que afectó sobre todo a lo ornamental y que dio 
lugar al período flamígero, llamado también por 
.algunos autores g. barroco, indicando con ello 
el carácter decorativo y movido que cobraron las 
estructuras. Apareció el arco conopial, con un 
perfil inconfundible. Además de la arquitectura 
religiosa adquirió entonces gran importancia la 
civil (castillos y palacios). En Francia tenemos 
como ejemplos característicos el castillo de Councy 
y el palacio de Jacques-Coeur, en Bourges, siendo 
también importantes Saint-Ouen (Rouen) y La Ma- 
deleine (Troyes). En España el edificio de mayor 
relieve de este período es la catedral de Sevilla y, 
dentro de la arquitectura civil, sobresalen el pa¬ 
lacio del Infantado (Guadalajara) y el Hospital de 
Santa Cruz, de Toledo. En Italia se terminó la 
catedral de Milán y en Bélgica se conservan mues¬ 
tras bellísimas de arquitectura civil, como son 
los ayuntamientos de Bruselas y Brujas. En In¬ 
glaterra el g. del siglo xv se conoce como estilo 
perpendicular, del que son un ejemplo las cate¬ 
drales de Canterbury y York. Es importante tam¬ 
bién la capilla de Enrique VII, en la abadía de 
Wesiminster, con interesantes bóvedas de claves 
colgantes. Italia, por el contrario, salvo el citado 
ejemplo de Milán, vivió su Quattroceutu de espal¬ 
das a la arquitectura gótica europea, aunque a 
veces deja entrever ciertos recuerdos g., como la 



Interior del claustro de ia catedral de Gloucester (siglos XIV-XV). En este período la antigua catedral 
románica, erigida a Tines del siglo XI, fue ampliada y enriquecida con nuevas construcciones en el 
estilo gótico inglés llamado «perpendicular». (Foto IGDA.) 
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A la izquierda, vista desde lo alto del sepulcro de Juan II de Castilla y su esposa Isabel de Portugal en la cartuja de Miraflores (Burgos). Obra de Gil de Slloé 
este mausoleo constituye una de las piezas centrales de la escultura gótica del siglo XV en España. A la derecha, detalle de las estatuas de la Portada de San 
Juan en la catedral de León, uno de los más hermosos monumentos del gótico francés en España (Foto Martín y Archivo Salvot ) 



«Virgen con el Niño», detalle de la «Majestad» de Simone Martini (1315). La escuela pictórica sienesa 
ejerció une notable Influencia en la nueva orientación naturalista del llamado «gótico internacional». 


catedral, Santa Croce y el palacio de la Señoría 
en Florencia, y el jialacio del Dux y la Ca d'Or< 
en Venecia. 

Como ya se ha dicho, la arquitectura gótica m 
adentró en el siglo XVI, pero ya no se produjeron 
avances en ningún orden, sino que se repitieron 
soluciones conocidas, como ejemplo de ello se pue¬ 
den citar dos catedrales españolas: Salamanca 
Scgovia, que son góticas en pleno Renacimiento 

Escultura. Para las artes figurativas vale lo 
dicho en la arquitectura en cuanto a cronología . 
focos más importantes. No obstante, quizá se deiu 
subrayar tudavía más el carácter religioso de I. 
escultura y pintura. Ambas evolucionaron con los 
años, perdiendo poco a poco la rigidez de la pin¬ 
tura y escultura románicas y la severidad impuesta 
por el arte bizantino y buscando un arte más 
amable, más sonriente y humano. La escultura s< 
concentró sobre todo en torno a las fachadas y 
portadas de iglesias, adaptándose con bastante h 
herrad a los dinteles, tímpanos, arquivolras, et< 
Es importante también el capitulo de la escultura 
funeraria, que adquirió entonces gran desarrollo 
En general los talleres y maestros se dieron cita 
en torno a las catedrales, que decoraron con sar 
esculturas. Asi se podría empezar por la escultura 
de la fachada de Saint-Denis y el pórtico Real 
de Chames, con evidentes recuerdos románicos 
aún. Del siglo xin son las portadas de las cate¬ 
drales de Reims, Amiens y Paris. En el siglo Xtv 
la escultura fue ganando mayor naturalismo y ele¬ 
gancia, con la famosa sonrisa que anima el rostro 
de Vírgenes y santos, y con el ritmo curvilíneo 
de sus cuerpos. En el siglo XV se alcanzó una 
etapa de pleno realismo, tomo se puede observar 
en las obras de Sluter (artista holandés estable 
cido en Dijón). Testimonio importante de escul 
tura funeraria francesa es el sepulcro del gran se 
nescal Felipe Por (Museo del Louvre, París). En 
España, las catedrales de Burgos, Toledo y León 
son las que reúnen los mejores conjuntos escul 
tóricos de los siglos xm y xiv. Como pieza cen¬ 
tral de la escultura gótica del XV en España figut.i 
el sepulcro de Juan II e Isabel de Portugal, en la 
cartuja de Miradores (Burgos), obra de Gil de 
Siloé*. F.s importante también el sepulcro de Car¬ 
los el Noble y su esposa Leonor en la catedral de 
Pamplona, obra de Janin Lomme. Guillermo Su 
grera* hizo las estatuas de la portada de la cate 
dral de Palma de Mallorca. El retablo de la cu 
tedral de Tarragona se debe a Pere Johan. Rodrigo 
Alemán talló las sillerías de las catedrales de To 
ledo (sillería baja), Plasencia y Ciudad Rodrigo. 
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Escena central del retablo de Sigena, de Jaume Serra. Las figuras de la Virgen y de los ángeles, seme¬ 
jantes a las de los pintores de Siena, califican esta obra como una de las representaciones más carac¬ 
terísticas del ostilo ¡talogótico en la península ibérica. (Foto Archivo Salvat.) 


perspectiva, realismo en sus figuras, etc. Los ar¬ 
tistas más destacados fueron Van Eyck* y Van 
der Weyden*. Con la pintura están relacionadas 
la miniatura y las vidrieras. Como ejemplo de 
técnica menuda y detallada tenemos las miniatu¬ 
ras del Libro de Horas del Duque de Berry. La 
pintura de vidrieras exigió técnicas especiales y en 
su evolución también se pueden establecer etapas, 
maestros, etc. Sobresalieron los que pintaron las de 
la catedral de Chactres y las de Notre Dame 
de París, con espléndidos rosetones. Entre las es¬ 
pañolas hay que recordar las de León, Toledo y 
Sevilla. El grabado, sobre todo en madera (xilo¬ 
grafía), tuvo gran difusión en el siglo XV, en el 
que sobresalieron los grabadores alemanes, entre 
ellos Martín Schongauer. 

Orfebrería. La importancia de la orfebrería 
gótica a partir del siglo XIII es realmente conside- 
table. En este aspecto hay que señalar la positiva 
intervención de los gremios en todo el proceso. 


así como de su trabajo, calidad y ley de los me¬ 
tales empleados, lo que hizo posible la elabora¬ 
ción de tantas piezas magníficas. Sus punzones 
eran una garantía en los objetos de oro y plata. 
En un principio la decoración se redujo a ser gra¬ 
bada a buril o repujada, más tarde, en el siglo XV, 
se fundía, con lo cual adquirió mayor relieve; 
también era frecuente la decoración a base de es¬ 
maltes y piedras preciosas. A partir del siglo XIV 
la orfebrería civil tuvo gran interés. La evolución 
de la orfebrería gótica, en su estructura y orna¬ 
mentación, estuvo íntimamente ligada a la de la 
arquitectura. Cruces, arquetas, relicarios, cálices y 
vajillas son los trabajos más frecuentes. De 1344 
es la estatua-relicario de la Virgen con el Niño 
regalado por la reina Juana de Evreux a la aba¬ 
día de Saint-Denis. Son muy conocidas las vaji¬ 
llas de Luis de Anjou y Carlos V el Sabio. En 
España tienen gran interés las custodias debido 
al auge e importancia de la fiesta del Corpus- 


Ii.iIij contó con la familia Pisano, cuyos miem- 

I i . durante los siglos XIII y xiv, hicieron las 
moltura* más bellas del pais. Los nombres de 
V- ii Stoss, Kraft y Vischer marcaron la última 
i! i i de la escultura alemana. En la ya citada 
,il nli'a inglesa de Westminster están enterrados 
Enrique III y Leonor de Castilla, en bello sepul¬ 
cro de bronce. 

Pintura. En la pintura gótica se produjo la 
misma evolución que en la escultura, esto es, par- 
tini lo de los antecedentes románicos se llegó al 
realismo que caracterizó el siglo XV. Durante este 
prnceso las figuras fueron ganando espontaneidad 
y relieve, se empezó a representar el paisaje y el 
pintor se interesó por el ambiente que rodeaba a 
las figuras. Con el tiempo se aprendió a diferenciar 
|i>-. distintos planos, estudiando la perspectiva. La 
té> nica empleada fue el temple, sustituida en el si¬ 
glo XV por el uso del óleo. También se siguió uti- 

I I - .indo el fresco en las decoraciones murales. 
Ai i.rtc de la pintura de caballete sobre tabla, lie- 
ru singular interés la pintura de los retablos, que 
mi .muyeron a los muros pintados de la época ro- 
n inca, los cuales desaparecieron entonces para 
li- rodarlos con rasgados ventanales. En los países 
di I norte son frecuentes los polípticos, que no son 
suin retablos más pequeños, con puertas que se 
ul-nen sobre sí. Dentro de la pintura gótica se 
nielen distinguir cuatro «estilos» diferentes: fran- 
(. 11 .ótico, ¡talogótico, internacional y flamenco. 
Sun nombres que aluden sobre todo al lugar en 
que se formaron las distintas escuelas. El franco- 
giitico es el estilo primitivo francés que imita la 
pinuira de vidrieras, a base de un dibujo lineal 
muy marcado, de ahí que se le conozca también 
como estilo gótico lineal. Una de las obras maes- 
ii r de la pintura gótica francesa es el Díptico 
i/. Ricardo II (National Gallery, Londres); per¬ 
tenece al siglo xiv y está ya muy lejos del primi¬ 
tivo c-stilo franeogótico. Más importancia tiene 
el estilo ¡talogótico, con centro en Florencia y 
Si n i, donde encontramos los nombres de Giotto' 
(1266-1337) y de Simone Martini (1283-1344), 
liguias máximas de la pintura gótica en Europa. 
II estilo internacional debe su nombre a haberse 
fot inado en torno a una serie de ciudades del 
centro de Europa, con la participación de artistas 
pt.M i-tientes de distintos países y al hecho de que 
luego se difundió por el resto del continente. El 
cmiIo flamenco marcó el punto final de la pin- 
tura gótica, presentando novedades muy impor¬ 
ta.-.'-. como la técnica al óleo, el estudio de la 


Mu i.,tura gótica del siglo XV perteneciente al códice 
de Fernando el Católico. (Foto Oronoz.) 
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Christi. Las más bellas son las de la catedral de 
Toledo y Córdoba, salidas de las manos de En¬ 
rique Arfe en el siglo XV. 

Gottfried von Strassburg, poeta ale¬ 
mán que vivió entre la segunda mitad del si¬ 
glo XII y la primera del XIII. Siguiendo la línea 
del anglonormando Thomas, escribió en torno a 
1210 el poema en 20.000 versos Tristón und 
Isolda (Tristán e Isolda), que quedó inacabado 
(su terminación fue obra de Ulrich von Túrheim 
y de Heinrich von Freiberg, independientemente 
el uno del otro). En este poema Tristán de Bretaña 
debe pedir la mano de Isolda de Irlanda para su 
tio el rey Mark de Cornualles. Pero un filtro de 
amor que beben ambos infunde en los dos jóve¬ 
nes una pasión incontenible, que será el punto de 
uiigcn de todo el drama. Gottfried von Strassburg 
es un original y gran poeta, moderno en sus ideas. 
El tema del filtro, que escapa de la esfera mágica, 
asume el significado de un rito y Tristán afronta 
conscientemente su suerte, en la que el amor 
vu unido a la muerte y la alegría al dolor. 

Gotthelf, Jeremías (seudónimo de Albert 
Hi(/íu\). escritor suizo (Murten, 1797-Lützelílüh, 
18541. Profundo conocedor de la vida y del espí¬ 
ritu de su pueblo, se dedicó tardíamente a una 
intensa actividad literaria con fines pedagógicos y 
moralizantes. La defensa de la familia, de la re¬ 
ligión y de la vida sencilla y primitiva del cam¬ 
pesino, asi tomo los problemas políticos y eco¬ 
nómicos dr su nerra, constituyen la temática de 
sus novelas (Der Bauernspiegel, 1837; Uli der 
KiicíI'I, 1841 , /titgeisl und Berner Beist, 1852) 
y de mimemsos cuentos, de los cuales G. compu¬ 
so dos colecciones: litl.hr und So ge ti ñus der 
Schweii ( 1842 - 45 ) y Enahlungen und Bilder ñus 
dem Volhslebtn der Scbwtit (1850-55). En un len¬ 
guaje vigoroso y sencillo, con frecuencia cercano al 


diálogo, G. da una imagen realista del mundo 
en que vive, observándolo desde una perspectiva 
algo cerrada y reaccionaria respecto al espíritu 
liberal de la época. 

Gottsched, Johann Christoph, escritor 
alemán (Judithcnkirche, Kónigsberg, 1700-Leip- 
zig, 1766). Estudió filosofía y teología en Kó¬ 
nigsberg, y enseñó poesía, lógica y metafísica en 
la universidad de Leipzig. Puesto en contacto con 
el ambiente teatral, proyectó una serie de reformas 
y desde 1727 a 1740 fue asesor artístico de la 
compañía de Neuber. Los escenarios alemanes fue¬ 
ron depurados de todo elemento popular y de 
farsa en nombre de un teatro rígidamente moral, 
encaminado a mejorar el gusto del público bur¬ 
gués. En oposición a la fantasía coreográfica y al 
patetismo barroco, G., siguiendo a Boileau, pro¬ 
pugnó un teatro clasicista de inspiración neta¬ 
mente francesa, exponiendo la teoría de su refor¬ 
ma en el Versuch einer kritischen Dichtkunst 
vor die Deutscben (1730). Dio luego una demos¬ 
tración de sus teorías en el drama en alejandrinos 
Sterbender Cato, representado en Leipzig en 1732, 
obra de escaso valor artístico, pero de valiosa pu¬ 
reza lingüística. Tuvo también una gran difusión 
su Sprachkunst (1748). A pesar de las criticas 
que le dirigieron Bodmer y Breitingcr, y sobre 
todo Lessing, por haber ignorado en la creación 
poética el elemento irracional y fantástico, G. 
tuvo el mérito de dar al teatro alemán un equi¬ 
librio profesional y digno, y a la lengua, una 
claridad ágil y moderna. 

Gottwald, Klement, político checoslovaco 
(Dédice, Moravia, 1896-Praga, 1953). Tomó par¬ 
te activa en la fundación (1921) del partido co¬ 
munista de su país, siendo en 1925 miembro del 
Comité Central como representante de la izquier¬ 
da. En 1929 fue elegido secretario del partido. 


Años después, en 1935, se vio obligado a refu 
giarse primero en Munich y luego en Moscú, des 
de donde dirigió la lucha clandestina en su pais 
De acuerdo con Benes, jefe del gobierno en el 
exilio (1943), concertó con él un gobierno de 
coalición nacional. En 1945 se inició un progra 
ma para la reconstrucción de Checoslovaquia, qut 
constituyó la base del gabinete Fierlinger, en el 
que G. fue elegido vicepresidente. Presidente de 1 
Consejo desde 1946, favoreció la subida al poder 
de los comunistas (febrero de 1948) y, tras la di 
misión de Benes, fue elegido presidente de la Re 
pública. 

Gouhier, Henri, filósofo francés (Auxerrc. 
1898). Profesor en la Sorbona de París, G. se ha 
dedicado principalmente a analizar la evolución 
religiosa en los grandes pensadores franceses. So¬ 
bre este tema ha publicado: La vocation de Mu 
¡ebranche, Les conuersiom de Maine de Biran, 
Essais sur Descartes, Bergson et le Cbrist da 
Eva»giles, La jeunesse d'Augusto Comte et la jar 
maltón du positivisme, etc. 

Como crítico de teatro ha recogido sus reflexio 
nes en algunos ensayos, como Le théátre et l’exis- 
tence (1952) y L'essence du théátre (1955). 

En 1959 G. obtuvo de la Academia Francesa el 
gran premio de Literatura. Desde 1961 pertenece 
a la Academia de Ciencias Morales y Políticas. 

Goujon, Jean, escultor francés (Normandía, 
hacia 1510-Bolonia, 1563 ó 1568). En 1540 rea 
lizó obras en Rouen, entre ellas el sepulcro del 
cardenal de Amboise, y llegó a París probable 
mente en 1541, trabajando bajo la dirección del 
arquitecto Pierre Lcscaut. Más tarde (1545-47 
realizó en el castillo de Ecouen el altar de la ca¬ 
pilla y quizá la gran chimenea, además de los 
bajos relieves y estatuas de la fachada. Escultor 
de Enrique II desde 1546, entre las diversas obras 
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que ejecutó en el Louvre destacan las espléndidas 
< ariáticles de la sala de fiestas (llamada también 
de las Cariátides), así como los relieves de la 
i adiada de Lescaut. 

Sus dos obras más conocidas son las Ninfas de 
la Puente de los Inocentes, 1549 (París), donde 
I recuerdo del relieve clasicista es patente, y la 
Plana (Louvre), inspirada en el mismo tema de 
Cellini. 


Gould, Benjamín Apthorp, astrónomo es¬ 
tadounidense (Boston, 1824-1896). Fundó en 1849 
I Astronómica! Journal y fue director del obser¬ 
vatorio Dudley, en Albany (Nueva York). Orga¬ 
nizó también un observatorio en Córdoba (Argén- 
una), y, como resultado de sus observaciones, 
publicó Uranometria argentina, que contiene un 
v.itálogo de 73.160 estrellas del hemisferio aus- 
tral, y un Catálogo de zonas estelares. También 
lundó para el gobierno argentino un sistema de 
estaciones meteorológicas. Publicó otros diversos 
trabajos sobre cuestiones de astronomía. 


dizó, por consejo de Mendelssohn, en el estudio 
de la música de Bach, Mozart y Becthoven. Parti¬ 
cularmente atraído por el drama musical, se de¬ 
dicó a él con apasionada tenacidad. Sapho es su 
primera ópera, que fue representada en 1851. 
Por su pureza y simplicidad de líneas constructivas 
y por la ternura de expresión recuerda las carac¬ 
terísticas del Fausto. Siguieron La Norme singlan¬ 
te (1854), la comedia musical Le Médetin mal- 
gré lui (1858) y, en 1859, el Fausto, considerado 
su obra maestra. Las obras compuestas después 
— entre ellas Mireille (1864) y Romeo et Juliette 
(1867)—, aun revelando dignidad de inspiración 
y estilo, estuvieron muy lejos de alcanzar la ge¬ 
nialidad del Fausto. La música religiosa de G. 
ofrece como obras mayores los oratorios Redemp- 
tion, trilogía sobre la Pasión de Cristo, y Mors 
et vita, en el que introdujo salmodias gregorianas, 
destinadas a aumentar aquella delicadeza melódica 


Goulding, Edmund, director y productor 
■ inematográfteo, comediógrafo y actor teatral inglés 
i Londres, 1891-Los Ángeles, 1959). Hasta 1914 
i abajó como autor y actor en el teatro inglés, 
« migrando más tarde a Estados Unidos, donde se 
dedicó a componer canciones hasta que en 1921 
se orientó hacia la dirección cinematográfica. En¬ 
tre sus películas más importantes se recuerdan 
Ana Karenioa (1927), La intrusa (1929), Gran 
Hotel (1932; premio Oscar) y Amarga victoria 
'1939). Pero quizá su mejor obra sea No estamos 
míos (1940). La última película que realizó fue 
Martes de Carnaval (1958). 

Gounod, Charles, compositor francés (Pa¬ 
ís, 1818-Saint Cloud, 1893). Concluidos los es¬ 
tudios clásicos, asistió al Conservatorio de París, 
obteniendo en 1839, con la cantata Fernanda, el 
jPrix de Roma», lo que le permitió trasladarse 
.i Italia en 1840. El estudio de las obras de Pa- 
íestrinu y de los polifonistas italianos suscitó en 
él místicas sugestiones, como puede apreciarse 
en una Misa ejecutada en Roma en la iglesia de 
San Luis de los Franceses, y en un Réquiem, que 
despertó interés en Viena, a donde marchó al 
año siguiente. De su permanencia en Italia data 
1 proyecto de convertir en ópera el Fausto de 
Goethe*. Antes de regresar a Francia pasó por 
Viena y Leipzig, Mendelssohn, Schumann y Ber- 
lioz, a los que pudo conocer personalmente, le 
fascinaron. Estudió con fervor sus obras y profun¬ 


Frnncisco Goya: «Presentación de Jesús en el templo»; Cartuja de Aula-Oei (Zaragoza). Goya no fue un 
< rio precoz, sino que su arte maduró lentamente y a base de mucho trabajo y esfuerzo. (F. Arch. Salvar ) 


Decorado de Nicolás Benois para el «Fausto» de Gounod. Este drama lírico, representado por primera 
vez en París en 1859, se considera la obra maestra del músico francés, y revela en la expresión mesurada 
de los sentimientos una auténtica inspiración poética. (Foto Gilardi.) 


lineal que había caracterizado también a una parte 
notable de su música: las romanzas, de las cua¬ 
les alcanzaron justo éxito Le soir, Le vallan y 
Ser ánade. Dejó numerosas páginas de música sin¬ 
fónica y de cámara, así como escritos autobiográ¬ 
ficos y ensayos, entre ellos Autobiographie y Afé- 
moires d'un arliste y Don Juan de Mozart. 

Goya y Lucientes, Francisco, pintor es¬ 
pañol (Fuendetodos, Zaragoza, 1746-Burdeos, 
1828). Su nombre completo es el de Francisco de 
Paula José y figura entre los genios del arte uni¬ 
versal. Nació en el citado pueblo aragonés, donde 
vivían sus padres, José Goya y Gracia Lucientes, 
los cuales se trasladaron a Zaragoza, donde el pa¬ 
dre se dedicaba a dorar retablos. En esa época G. 
aprendió las primeras letras con un religioso, el 
padre Joaquín, que fue quien aconsejó a la familia 
que dedicara al muchacho a la pintura. Por ello su 
formación como artista empezó muy pronto, acu¬ 
diendo a las clases de dibujo de la Sociedad Eco¬ 
nómica Zaragozana. Más tarde (1760) entró en el 
taller del pintor José Luzán, donde permaneció 
cuatro años en calidad de aprendiz y de simple 
copista. Quizá por ello G. nunca podrá ser visto 
como un genio precoz, puesto que, en efecto, su 
arte fue madurando lentamente y a base de mu¬ 
cho trabajo y gran esfuerzo. Tal vez esto explica, 
en parte, los primeros fracasos de su carrera, al 
presentarse para el premio de la Academia de San 
Fernando de Madrid en 1763 y 1766. Gregorio 
Ferro y Ramón Bayeu* serían los ganadores en 
aquellos años, en los que G. todavía no había 
alcanzado un estilo personal, aparte de no ajus¬ 
tarse tampoco su temperamento a los fríos temas 
de historia que la Academia pedía a los aspirantes 
a la pensión de Roma. A pesar de ser escasas las 
noticias que se tienen sobre G. en estos años, lo 
cierto es que marchó a Italia por su cuenta, aun¬ 
que se desconocen los pormenores del viaje. Que 
estuvo allí queda demostrado por su presentación 
al concurso abierto por la Academia de Parma 
(1770), a la que envió una obra sobre el tema de 
Aníbal pasando los Alpes. A este cuadro acompa¬ 
ñaban unas letras de G. en las que se llamaba a 
sí mismo «discípulo de Bayeu». También a la 
época de su estancia en Italia se atribuyen dos 
cuadros de tema clásico: Sacrificio a Vesta y Sa¬ 
crificio a Pan. En 1771 regresó a Zaragoza, don¬ 
de se le encargó la decoración de la bóveda del 
Coreto del Pilar. La pintura se ejecutó al fresco, 










Francisco Goya: «La condesa de Fernán Núñez». Colección Fernán Núñez. Si bien Goya trabajó en diversos géneros, su gran éxito en la corte y entre los mienv 
bros de la nobleza se debió a su genial labor como retratista, logrando grandes aciertos en este difícil género. (Foto Orontv i 
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dones del año a través de Las floreras, La era, La 
vendimia y La nevada. Son magníficos cuadros ins¬ 
pirados en la vida real, en los que se siente la 
alegría de vivir, de la luz y del color. En 1789 
pintó La gallina ciega y las boda; en este último 
comienza a revelarse su vena irónica y crítica. 

La vida y el arte de G. no se agotó en los car¬ 
tones, por el contrario, estos fueron solamente el 
primer paso. Durante el período que trabajó para 
la Real fábrica de Santa Bárbara sufrió (1778) 
una pequeña enfermedad que le mantuvo alejado 
de los pinceles por algún tiempo, dedicándose a 
grabar algunas obras de Vclázqucz (Las Meninas, 
Los borrachos, bufones, etc.), comenzando así una 


francisco Goya: «El baile de San Antonio de la Florida» (detalle). Museo del Prado, Madrid. Esta pin- 
lura al óleo sobre lienzo forma parte de la serie de cuadros destinados a servir como modelos en la 
Peal Fábrica de Tapicería de Santa Bárbara, llamados por ello «cartones para tapices». 


u ciiica que por cierto debió de aprender o al me¬ 
nos perfeccionar en Italia. El tema de la bóveda 
. ¡as Cloria del Nombre de Dios, en el que se 
descubre la influencia de dos pintores dieciochcs- 

• i>s italianos: Giacquinto y Tiépolo. Terminada 
i pintura, en 1772, trabajó en la cartuja de Aula 

Dci, no lejos de Zaragoza, donde realizó una serie 
de óleos de tema religioso. Durante este período 

< ■ tuvo mucha relación con la familia Bayeu, 
i on la que emparentó al casarse con Josefa, her¬ 
mana de Francisco Bayeu, que se había formado 
ambién con Luzán y era el pintor más importante 
de Zaragoza en aquel momento. 

Aquí termina la primera etapa de la biografía 
v G., no muy brillante artísticamente. Pero su 
parentesco con los Bayeu le abrió nuevos hori¬ 
zontes. El año 1775 se estableció en Madrid, 
donde entró a formar parte del grupo de pinto¬ 
res que hacían cartones para tapices en la Real 
ibrica de Santa Bárbara. Los trabajos eran super¬ 
ados por Mengs, y este, a su vez, era ayudado 
l>ur Francisco Bayeu. Entre aquel grupo de artis- 
u. G.. recién llegado de una provincia, era un 
pintor secundario, que al principio no hacia sino 
desarrollar los bocetos de su cuñado. Los temas 
a tratar eran motivos y asuntos populares, los pre¬ 
lados en aquel momento. G. utilizó estos carto¬ 
nes. según dice Lafuente Ferrari, como medio de 
formación propia, superándose a sí mismo, apren¬ 
diendo a componer y a situar las figuras con na¬ 
turalidad. De los cincuenta y cuatro cartones que 
■ iccutó entre 1775 y 1792, cuarenta se conservan 
mi el Museo del Prado; son auténticos cuadros 
l 'afectamente bien acabadas, en los que, efectiva¬ 
mente. vemos formarse el carácter y el estilo de 

< • . la utilización de unos colores que luego se¬ 
ñan característicos en su paleta, sus majos, etc., 
mostrando en los menores detalles un fino sentido 
de observación. Su primer tapiz documentado 
data de 1775 y representa La caza del jabalí, 
t intín en el que destacan los tonos oscuros y apa¬ 
ñólos, revelando aún su falta de pericia en el 
irte de componer y en el manejo de los colores. 
Un gran avance supone El quitasol (1777), obra 
qiu se puede contar entre las mejores de la pin¬ 
tura galante, de sencilla composición y magnífi- 

< colorido. Los jugadores de naipes y El Cacha- 
nvrti son de 1778. Dos años más tarde hizo los 

• l< las lavanderas y La novillada, donde al parecer 
v autorretrato. De su producción de 1786 destaca 
I .i serie de cuatro piezas que representan las esta- 


nueva faceta del arte goyesco como grabador y 
dibujante. Al año siguiente (1779) intentó entrar 
a formar parte de los pintores del rey y fue reci¬ 
bido por Carlos III, a quien más tarde retrató 
en una actitud típicamente velazqucña. En 1780 
ingresó en la Academia de San Fernando y con 
este motivo pintó el Cristo del Museo del Prado. 
En este mismo año comenzó la década más afor¬ 
tunada de su vida. Hizo un viaje a Zaragoza, 
donde había de pintar, en colaboración con su 
cuñado Ramón Bayeu. una serie de temas religio¬ 
sos en El Pilar. Pero el Cabildo puso como con¬ 
dición que se sometiera a la censura de Bayeu, 
cláusula que G. no aceptó, regresando en conse¬ 
cuencia a la corte. En cuanto llegó a Madrid se 
le encargó un cuadro para la iglesia de San Fran¬ 
cisco el Grande, en el que representó a San Ber¬ 
nardina de Siena. Pero hay que reconocer que su 
gran éxito en la corte y entre la nobleza fue, 
sobre todo, por su labor de retratista, género en 
el que no había trabajado nunca y en el que le 
esperaban grandes aciertos. En 1783 retrató al mi¬ 
nistro Floridablanca y recibió la protección del 
infante don Luis, hermano del rey, a quien tam¬ 
bién hizo un retrato. En 1785 fue pintor de cá¬ 
mara de los duques de Osuna y luego se le nom¬ 
bró pintor del rey. Al morir éste, en 1788, el 
nuevo soberano, Carlos IV, le ascendió a pintor 
de cámara (1789), asignándole un magnífico suel¬ 
do. A partir de este momento pintó repetidamente 
a los reyes, con quienes tuvo un trato frecuente. 
Este bienestar del pintor se vio afectado repen¬ 
tinamente por una enfermedad de la que ya nunca 
se repuso. Durante un viaje a Andalucía (1792) 
y mientras posaba para él su amigo Sebastián 
Marti.nez, G. sufrió un ataque que tuvo como 
resultado una sordera total que le obligó a reple¬ 
garse en un silencioso diálogo consigo mismo. 
De esta reflexión surgieron los famosos Caprichos, 
serie de grabados en los que los sueños, la imagi¬ 
nación, lo real y lo demoníaco se entremezclan 
con febril acierto (la primera edición apareció en 
1799). En este estado crítico volvió a hacer un 
viaje a Andalucía, en el que le acompañó la du¬ 
quesa Cayetana de Alba, que sentía gran admira¬ 
ción y amistad por el pintor. Hacia 1798 G. se 
hallaba muy repuesto y se sentía más optimista, 
comenzando otro periodo de gran fecundidad ar¬ 
tística. Esc año decoró al fresco la madrileña y 


«El amor y la muerte», de la serie de los «Caprichos» de Goya. Estos grabados, en que los sueños, la 
imaginación, lo real y lo demoniaco se entremezclan en febril acierto, son fruto del silencioso diálogo 
consigo mismo a que se vio obligado a causa de su sordera. A la derecha, «Autorretrato». 
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popular ermita de San Antonio de la Florida, 
obra bellísima donde el tema religioso se entre¬ 
mezcla con la espontaneidad vital que respiran 
los personajes humildes y sencillos. En 1799 Car¬ 
los IV le nombró primer pintor de cámara, que 
era el puesto más alto al que podía aspirar un 
artista. Entre este año y la invasión francesa pintó, 
entre otras, las siguientes obras maestras: los re¬ 
tratos ecuestres de los reyes. La Familia de Car 
los IV (Museo del Prado), La Condesa de Chin 
chón (colección particular). Doña Isabel Cobos 
de Porcel (National Gallery de Londres) y el 
Marqués de San Adrián (Museo de Navarra, Pam¬ 
plona). 

Los acontecimientos políticos de España en 1808 
y la invasión del país por las tropas de Napoleón 
tuvieron una repercusión enorme en el arte de G., 
que se convirtió en el mejor ¡lustrador de la gue¬ 
rra. Ya en los retratos de los reyes reveló el ca¬ 
rácter bonachón y fácilmente manejable de Car¬ 
los IV, así como el dominador e intrigante de 
María Luisa. También en los de Godoy se ve el 
interés y la ambición. La lucha heroica y desigual 
entre el pueblo español y el ejército francés du¬ 
rante la guerra de la Independencia está reflejada 
en otra serie grabada. Los desastres de la guerra. 
En 1814, una vez restaurarla la monarquía, G. 
pintó dos de las obras maestras de pintura univer¬ 
sal El Dos de Mayo y Los Fusilamientos. En ellas 
no busca ya una belleza formal, stno una forma 
terriblemente expresiva. Fue sin duda el primer 
pato de lo que muchos años más tarde se llamaría 
«expresionismo». De 1815 data otra gran serte 
de grabados, La Tauromaquia, siguiendo en parte 
nn texto de Fernández de Moratin. En ese mismo 
«ño retrató al nuevo rey, Fernando Vil, con el 
que no congeniaba. En los retratos de este pe¬ 
ínalo se observa cómo fue cambiando la técnica 
de G. Lejos del carácter lineal y dibujado de sus 
primeras obras, pintaba entonces sus cuadros a 
base de manchas de color aisladas, divididas, que 
te mezclan en la retina del espectador produciendo 
un bello efecto; en este caso se trata ya del co¬ 
mienzo del «impresionismo». De este momento 
son posiblemente las célebres Maja vestida y Maja 
demuda. Esta última es uno de los poquísimos 
ejemplos de desnudo femenino en la pintura es¬ 


pañola. En 1819 pintó, para los Escolapios de San 
Antón, en Madrid, La Última Comunión de San 
¡osé de Calasanz y La oración en el Huerto. 

Por entonces compró una casa a orillas del río 
Manzanares, que fue conocida vulgarmente como 
«Quinta del Sordo». Allí G., que contaba ya se¬ 
tenta y tres años, fue atendido (después de la 
muerte de su mujer) por Leocadia Zorrilla y su 
hija Rosario Weiss, que acompañaron y endulza¬ 
ron su vejez. El pintor, en esa época, tendía a 
encerrarse en sí mismo, se sentía viejo y enfer¬ 
mo, pero con gran capacidad creadora todavía. 
Prueba de ello son las insólitas Pinturas Negras 
con que decoró su casa. El nombre de «negras» 
alude tanto al color empleado como a los propios 
temas. Fueron pintadas al óleo y hoy se encuen¬ 
tran trasladadas a lienzo en el Museo del Prado. 
Los temas ( Asmodeo, Escena Sabática, Duelo a ga¬ 
rrotazos, Perro sernihundido, etc.) revelan un gran 
esfuerzo mental que buscaba en su interior, rico 
en imágenes, los motivos que le inspiraron estas 
pinturas. Al producirse la reacción absolutista, en 
1823, G. pidió permiso para hacer un viaje al 
balneario de Plombiéres (Francia). Estuvo luego 
en París y se detuvo una temporada en Burdeos, 
con su ama de llaves e hija. Allí realizó unas be¬ 
llas litografías: Los toros de Burdeos. De nuevo 
en Madrid (1826) pidió pronto la jubilación y 
volvio a Burdeos, donde vivió en exilio volunta¬ 
rio en compañía de otros liberales exiliados for¬ 
zosamente (Moratin, Silvela, Muguiro, etc.). El 
cuadro más conocido de esta época es La lechera 
de Burdeos, obra de claro espíritu y técnica mo¬ 
derna. El 16 de abril de 1828 G. murió en esta 
ciudad francesa. 

Dejó una obra fabulosa en cantidad y calidad. 
Pasan de setecientas sus pinturas, aparte de las 
trescientas piezas que suman los grabados y lito¬ 
grafías ; y asimismo los dibujos y bocetos se cuen¬ 
tan por centenares. Trabajó en el género del re¬ 
trato, cuadros de historia, religiosos, pintura de 
género, cartones para tapices, bodegones, etc. Toda 
esa ingente labor nos abruma, pero no tendría ma 
yor importancia si G., a través de tan vasta obra, 
no planteara y abriera nuevos horizontes y salidas 
a la pintura moderna. Tanto es así, que se habla 
de la pintura anterior y posterior a G. como pin¬ 


tura clásica y pintura moderna. En él encontraron 
el germen, umversalmente aceptado, del ¡mpresir 
nismo, expresionismo y realismo. Si se tiene en 
cuenta, además, que G. nació en una sociedad r< 
coco, el esfuerzo que supone su pintura, que iba 
en contra de la moda imperante con la seguridad 
de un profeta, resulta ser el de un auténtico titán 
G. no formó directamente a ningún discípulo, 
pero su influencia fue enorme. En primer lugai 
hay que tener en cuenta a sus colaboradores, un 
reducido grupo que asimiló la técnica, pero nunca 
el genio, del maestro: Agustín Esteve, Ascensu 
Julia, Felipe Abas y Luis Gil Ranz. A mayor dis 
tancia se descubren recuerdos goyescos entre los 
pintores costumbristas, como Elbo, Alenza, Lucas 
Lameyer y Pérez Rubio. Los pintores franceses del 
siglo XIX, que pasan por ser los creadores del 
«impresionismo», hicieron muchos viajes a España 
para inspirarse en las fuentes goyescas. Y por otr.i 
parte, la música, el teatro, la literatura, la poesía 
la moda, etc., posteriores al pintor aragonés han 
captado con frecuencia aspectos e ideas que vivet 
latentes en sus cuadros, originando un vocablo cas 
tizo y cargado de sentido: el de goyesco. 

Goyail, Georges, historiador y escritor francés 
(Orleáns, 1869-Bernay, Eure, 1939). Fue secreta 
rio perpetuo de la Academia Francesa y uno de 
los más destacados colaboradores de la Revue des 
Deux Mondes. Católica ferviente, trabajó en pro 
de todas las ¡deas católicas y estudió la influencia 
del catolicismo en la historia moderna. Entre sus 
obras destacan especialmente Autour du cacho!i 
cisme social, L'AUemagne religieuse, Le CathoL- 
asme y Papauté et chrétienté sous Benoit XV. 

Goyoaga, Francisco, jinete español contcm 
poráneo, especializado en las grandes pruebas de 
saltos. 

En su larga vida deportiva, que interrumpió cu 
1967, acumuló victorias en todas las principales 
competiciones hípicas. Su éxito individual más im 
portante fue la conquista del título de Campeón 
Mundial en 1953, año en que asimismo fue clasi 
ficado como «mejor jinete» y «mejor deportista 
español». Pese a sus esfuerzos, no revalidó dicho 
título, pues no le acompañó nunca la suerte en es¬ 
tas pruebas. Junto a sus dotes naturales y prepara¬ 
ción óptima, sumó la ventaja de cabalgar en mon 
turas de categoría extraordinaria. 



Gozos alusivos a San Honorato. El origen de los go 
ros parece remontarse a la Edad Media. 
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r rancisco Goya: detalle de «La romería de San Isidro», pintura mural trasladada a tela. Museo del Prado, Madrid. La obra forma parte de los frescos con que el 
. lista decoró, desde 1820 a 1822, las paredes de su casa, llamada «la Quinta del Sordo», en las afueras de Madrid. La libertad de creación y de tratamiento cro¬ 
matico, semejante al gusto moderno, parece anunciar a Daumier. (Foto IGDA ) 


S DE LA GLORIOSA VERGE I MÁRTIR 

SANTA LLÚCIA 

' UN I.A MflllCA 1>M. SAN! (SPKRIT W TEMtASSA USMT Di MACHONA 



I i Cataluña los gozos siguen teniendo gran popula¬ 
ridad. He aquí unos «goigs» en honor de Santa Lucia. 


Goytisolo, José Agustín, poeta español 
(Barcelona, 1928). Pertenece a la jóvenes genera¬ 
ciones poéticas que luchan por lograr un nuevo 
tipo de lírica que se sitúe entre un realismo «so¬ 
cial», muy en boga, y un romanticismo limpio 
e ingenuo característico de la nueva poesía. Se 
dio a conocer con F.l retorno (1954), en el que 
revelaba una discreta crítica hacia un mundo 
poco comprensivo y humano: poesía de dolor y 
denuncia dentro de la más pura tradición hispá¬ 
nica. En pocos años consiguió dos importantes 
premios literarios; en 1956 el «Boscán» de poe¬ 
sía con su obra lírica Salmos al viento y en 1959 
el «Ausiás March» con Claridad. Su estilo está 
abierto a toda clase de positivas influencias y su 
verso, totalmente libre, es incisivo, cortado e ín¬ 
timo, con ciertos ecos machadianos también per¬ 
ceptibles en su temática. Dentro de la misma 
línea tan personal se sitúa Años decisivos (1961), 
breviario lírico lleno de honda desesperanza, vio¬ 
lento y apasionado en sus mejores poemas y abier¬ 
to con la mejor intención hacia una sana y fruc¬ 
tífera polémica estilística y temática. 

Goytisolo, Juan, escritor español (Barcelo¬ 
na, 1931). En la actualidad es el novelista más 
conocido en el extranjero como representante de 
la moderna juventud inconformista respecto a las 
estructuras de la sociedad, ante la que adopta una 
actitud de rebeldía e incomprensión. Sus novelas 
de denuncia critican la vida actual desde el án¬ 
gulo más deprimente de un realismo acusado e 
intencional. Se dio a conocer con la novela Juego 
de manos (1954), crítica negativa que raya en la 


amarga sátira de una juventud que el autor, por 
vivir inmerso en ella, conoce bien; tal vez los 
rasgos de amargura se ahonden intcncionalmen 
te para ver sólo un aspecto, el negativo, de la vida 
de la juventud actual. Al año siguiente publicó 
Duelo en el Paraíso, que tiene por fondo el am¬ 
biente depresivo de una finca gerundense; en ella 
describe con vigorosos trazos el horror que la gue¬ 
rra produce en unos niños huérfanos y refugiados. 
En El circo, Fiesta y La resaca ataca a la sociedad 
actual, llegando incluso a tonos violentos, como 
en la última de las tres novelas, en la que la vi¬ 
sión de una barriada barcelonesa se hace con ex¬ 
cesiva crudeza, hasta el punto de que su desbor¬ 
dada fantasía rompe con los moldes lingüísticos 
del idioma y con la ponderación propia de toda 
denuncia social ecuánime. Dos de sus obras están 
dedicadas a Almería; un libro de viajes, Campos 
de Ni jar (1960), muy noven taiochcsco por las 
descripciones de tierras áridas, con ribetes del 
Cela viajero, y La Chanca, de claro matiz social y 
ambiente pesimista. Todas sus obras, incluso la 
titulada Pueblo en marcha, que trata de la Cuba 
actual, están impregnadas de amarga ironía. Con 
Señas de identidad, G. supera su anterior produc¬ 
ción, utilizando una técnica más elaborada. 

gOZOS, grabados populares españoles de carácter 
religioso y que aparecen en hojas sueltas, las cua¬ 
les presentan una ilustración o estampa de Jesús, 
de la Virgen o de algún santo, con coplas y ora¬ 
ciones. Su origen parece remontarse a la Edad 
Media y más concretamente a las danzas religiosas 
provenzales. En Cataluña, los g. (goigs) fueron 
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muy abundantes, y a través de los mismos se pue¬ 
de estudiar un aspecto de la evolución de la poe¬ 
sía catalana, asi como la hagiografía y el culto 
a los santos. Uno de los editores más importantes 
fue Antonio Bosch, de Barcelona, cuya familia 
continuó su obra. En Gerona, por citar otro ejem¬ 
plo, fue célebre el impresor Agustí Fígaro. 

Actualmente los g. se cotizan muy bien por los 
coleccionistas, los cuales han formado también 
asociaciones. 

Gozzi, Cario, escritor y poeta italiano (Vene- 
cia, 1720-1806). Perteneció de joven a la Acade¬ 
mia de los Granelleschi, formada con el objeto 
de preservar la pureza de la literatura contra las 
novedades extranjeras. Precursor del teatro román¬ 
tico con sus diez Piabas, se opuso en esta obra 
a la comedia de carácter y al realismo dialectal 
de Goldoni para devolver la popularidad a la co¬ 


media del arte. Se inspiró en Lo cunto de li cuntí 
de Basile (Lamore delle melarance, ll corno), en 
tradiciones orales (II re cerro, II mostro turchino), 
en relatos árabes y persas (Turandot, Zobeide, La 
dotitia serpeóte), a menudo con intenciones abier¬ 
tamente antienciclopedistas (I pitocchi fortunati, 
L’augellin belverde, Zeim, re dei Genii). Entre 
otras obras suyas se recuerdan la Marfisa bizzarra, 
poema de fondo satírico escrito entre 1761 y 1768 
y su autobiografía, las Memorie inútil i (1797). 

GOZZOÜ, Benozzo, Benozzo* di Lese. 

grabación, disco*. 

grabado, nombre con el que se conoce una 
serie de técnicas que hacen posible el transporte 
y reproducción de un dibujo, ejecutado en una 
plancha sólida, sobre un papel (estampa) o mate¬ 



rial similar. Los procedimientos del g. son muy 
variados, pudiendo establecerse en principio una 
doble división, según que el g. sea en relieve o 
en hueco. Esto es, según que el dibujo que se 
quiera reproducir deje en relieve las líneas que 
van a quedar reproducidas, o bien que, por el 
contrario, las huellas que van a quedar impresas 
sean las de los cortes o huecos en los que queda 
depositada la tinta. La técnica más importante de 
g. en relieve, y quizá la más antigua, es la xilo¬ 
grafía, o g. en madera (del griego xilon madera) 
En cambio, el g. en hueco se ejecuta general 
mente sobre metal, acero, cinc y cobre (calcogra 
fía). La xilografía actúa suprimiendo todo lo que 
no es dibujo por medio de cortes y entalladuras, 
siendo en este sentido un antecedente de la tipo 
grafía. Este g. en madera, que puede ser a fibra 
y a contrafibra, emplea como herramientas gu 
bias, buriles, cuchillos y chairas, todas ellas de afi 



Ejemplos <l« algunos tipo* de grabado arriba, a la izquierda, aguafuerte («Capricho de fantasía»), de Giambattisla Tiépolo; en el centro, punta seca realizad, 
por Laura Allianir, a la derecho, linoleografia («Las Acordadas»), del mexicano Jesús Escobedo. Abajo, a la izquierda, xilografía en colores («En el bosque»), de 
gran pintor noruego Edvard Muncli, a la derecha, talla dulce (detalle de «Cristo curando a los enfermos»), de Rembrandt. 
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La gracia, este don sobrenatural concedido por Dios, se halla representada en esta lapidación de San Esteban (pintura mural en el Museo de Arte de Cataluña) por 
iticdio de la mano divina que ilumina el rostro del mártir, infundiéndole la gracia que permite sobrepasar todas las posibilidades humanas. (Foto Archivo Salvat.) 


lado acero y de distintos gruesos y secciones. No 
necesita de máquinas ni prensas especiales para su 
estampación. 

El g. en hueco empica otros procedimientos, 
siendo el usado con mayor frecuencia el de exten¬ 
der, sobre la matriz del metal escogido, una fina 

■ .tpa de cera, betún especial o humo y sobre 
esta capa se hace el dibujo mediante un punzón que 
descubre en su recorrido el metal de la plancha. 
Una vez terminado, se vierte un líquido corrosivo 
que respetará las zonas protegidas por la cera, pero 
que llegará al metal a través del surco marcado 
por el punzón. El líquido se «come» el metal, 
dejando una huella en la que se depositará la 
tinta. Esta operación Se llama mordido. A este 
tipo de g. se le llama también aguafuerte, por 
L'inptenrse un compuesto químico con alguna can¬ 
tidad de agua que disuelve los metales. No obs¬ 
tante, en el g. en hueco también se puede ejecu¬ 
tar el dibujo sobre la plancha metálica mediante 
instrumentos duros y cortantes, ejerciendo presión 
11 >n la mano. En este caso recibe el nombre de g. 
en dulce, y presenta dos modalidades según el 
instrumento manejado: al buril y a la punta seca. 
El g. artístico, sea cual fuere el procedimiento 
empleado, es en blanco y negro, aunque algunos 
artistas en ocasiones emplean tintas de diferenxes 
colores. 

La técnica del g. exige conocerla muy bien 
¡>.ira conseguir buenos resultados, por lo que no 
it mpre es el dibujante el que abre las planchas, 
sino el grabador, que transporta el dibujo de 
aquél a la madera o al metal. 

El g. cuenta en occidente con antecedentes muy 
antiguos, que se remontan a la época romana, 
nando Pimío nos habla en su Historia Natural 
de un procedimiento de reproducción que nos 
hace pensar en algo parecido a la xilografía. En 
los siglos IX y X sabemos que se utilizaron mol- 
l< s de madera para grabar y estampar telas. No 
obstante, la xilografía más antigua que conocemos 
data de 1370, procedente de Laives (Francia). 
Fueron bastante frecuentes en este siglo XIV las 
estampas de santos, naipes, etc. La etapa más fe- 

■ nuda del g. es la correspondiente al siglo XV, 
i-poca en que ya no sólo se estampaban imágenes 

licitas sino libros enteros con ilustraciones, como 
pot ejemplo: Exercitium super Pater Noster (Bi¬ 
blioteca Nacional de París), Ars Moriendi (Museo 
británico), Danza de la Muerte (Biblioteca de 
I ktdclberg), etc. A fines de este siglo se fueron 
perfilando lo que se podrían llamar escuelas na¬ 


cionales, sobresaliendo entre todas ellas la alema¬ 
na. Después de Martín Schongaucr, en la ciudad 
de Nurembcrg y ya en el siglo XVI destacó Du¬ 
ren;*, que fue posiblemente el mejor grabador de 
todos los tiempos. A él se deben series magnificas 
de grabados no superadas por ningún artista pos¬ 
terior, tomo El Apocalipsis, Pasión de Cristo, San 
Jerónimo, etc. Otros artistas germanos del mo¬ 
mento son Burgkmair, Baidung Gricn, Granach 
y, sobre todo, Hans Holbcin el Joven, quien ilus¬ 
tró el Elogio de la locura de Erasmo de Rotterdam. 
F.l francés Gcofrcy Tory y el italiano Bcncdcito 
Montagna son también importantes. El siglo XVII 
conoció grandes grabadores, entre los que figuran 
el holandés Rembrandi*, que se especializó en el 
aguafuerte, y los españoles José Ribera* y Maga- 
lón. En el siglo XVIII se considera al inglés Tho- 
mas Bewick como el introductor de la xilografía 
a contrafibra. Se escribieron por aquel entonces 
tratados teóricos sobre el g., como el de Papillon 
titulado De Traite historique el practique de la 
gravare en bois (París, 1766). A fines de esc siglo 
y comienzos del siguiente la figura más impor¬ 
tante del g. europeo fue el español Francisco 
Goya* (Caprichos, Desastres de ta guerra, Tauro¬ 
maquia). Hacia 1800 apareció un nuevo procedi¬ 
miento de g., la litografía, en el que el ya citado 
Goya grabó Los toros de Burdeos. Entre los gra¬ 
badores de mediados de siglo aparecen, como fi¬ 
guras destacadas, el francés Gustavo Doré* y el 
español Daniel Urrabieta. En 1896 salió a la 
venta en París el primer número de L’Image, re¬ 
vista artística y literaria ilustrada solamente u base 
de g., en los que intervinieron Pissarro, Jcanniot 
y Vallotton. En estos años, en los que el g. ame¬ 
nazaba desaparecer por la invención de otros me¬ 
dios de reproducción más rápidos y económicos, 
como el fotograbado, surgió una generación de 
artistas (alemanes y franceses sobre todo) que sal¬ 
varon esta forma artística con bellísimas muestras 
de g. realizados en madera y linóleo. Ejemplos 
notables son los de Gauguin*, Munch*, Noldc*, 
Hcckcl, Kirchncr, Marc, Pcchstein, Barlach, Mai- 
llol, Derain*, Vlaminck*, Matisse*, Ernst, Léger 
y Picasso*. 

A fines del siglo XIX y durante el XX el g. 
adquiere un desarrollo extraordinario en México. 
El g. mexicano tiene un claro sentido crítico y cos¬ 
tumbrista, de lo cual son un ejemplo las obras de 
José Guadalupe Posada, llegando incluso a ponerse 
al servicio de la revolución y de la política, como 
se puede ver en los g. de Xavier Guerrero, Luis 


Arenal, Jesús Escobedo, Alfredo Alce, C.hávez Mo¬ 
rado, y, sobre todo, en los de Leopoldo Méndez. 

El g. oriental tiene igualmente gran trascenden¬ 
cia, concretamente ti partir del siglo XVltl, en el 
Japón, con el grabador Moronobu, entre cuyos 
continuadores figuran Kwaigc.st.Mulo y Okumara. 
Sus obras son un modelo de síntesis y elegancia. 
Nisbimura Shighenaga inventó un procedimiento 
para hacer el g. policromo. En 1806 murió Outa- 
maro; este artista y Hokusai* —muerto en 1849— 
señalaron el punto más alto de este arce en el 
Japón; las obras de Hokusai reproducen con fre¬ 
cuencia el paisaje japonés, siendo famosas las series 
de Vistas del Vusi-Yama. Hiroshige es uno de los 
últimos grandes grabadores japoneses. 

Grabar, André, historiador francés del arte 
(Kíev, 1896). Se estableció en Francia y se de¬ 
dicó al estudio de la historia del arte, sobresa¬ 
liendo en las especialidades palcocristiana y bizan¬ 
tina. Ha sido profesor en la Escuela de Altos 
Estudios, en París, y, desde 1946, enseña en el 
Colegio de Francia. Es miembro de la Academia 
de Inscripciones (1955). Entre sus obras y artícu¬ 
los destaca La peinturc bizantine (1954). 

gracia, en sentido general, el término es sinó¬ 
nimo o equivalente de gratuito, regalo, don; o 
de hermoso, agradable; o, también, de valimiento 
(«caer en gracia»), amistad. 

En el Antiguo Testamento «chatis» significa 
una cualidad amable que provoca complacencia, be¬ 
nevolencia, gratitud; asi como las acciones en que 
se manifiesta esa amabilidad y los dones en 
que se concreta. En el Nuevo Testamento, «cha¬ 
tis» se convierte en un término que expresa todos 
los aspectos de la salvación cristiana. Según esto, 
podríamos definirla como un don sobrenatural, 
de Dios, que salva al hombre en y por Cristo Je¬ 
sús, de modo que sobrepasa todas las posibilidades 
humanas. 

Dios no abandona a la humanidad creada, sino 
que, entrando en amistad con ella, quiere llevarla 
hasta la gloria del cielo. La fe, primer encuentro 
sobrenatural con Dios, se resuelve en una postura 
de confianza en Él, de reorganización total de 
la vida, en torno a nuevos valores, pero no cons¬ 
tituye el límite de la amistad Dios-hombre; úni¬ 
camente es el germen de nuevos encuentros, que 
son la g. y la gloria. El que cree debe bautizarse 
para ser purificado de su pecado, superar la ba¬ 
rrera que lo alejaba de Dios y renacer a una vida 
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nueva; así participa de la misma vida divina, 
adquiere carta de ciudadanía en el Reino de Dios 
y se integra como célula en el Cuerpo de Cristo. 
El bautizado, caracterizado por la intimidad con 
Dios, debe seguir un proceso normal de creci¬ 
miento, sentándose familiarmente en la Mesa de 
Jesucristo y asimilando su Cuerpo y su Sangre. 

Los sacramentos, los carismas y todos los do¬ 
nes sobrenaturales capacitan al hombre para que 
su compenetración con Dios vaya en aumento, in¬ 
dividual y socialmente. Los que han adquirido un 
ser nuevo deben dar frutos de vida nueva, deben 
sentirse y obrar como amigos de Dios, hermanos 
de los hombres y señores de las cosas. Este testi¬ 
monio de nueva vida es indispensable para que 
desarrolle y crezca esa amistad con Dios que se 
llama g. 

La g. tiene un alto valor humanístico: «No 
destruye la naturaleza, sino que la perfecciona». 
Enriquece la mente con nuevos conocimientos, lle¬ 
na el corazón con nuevos valores, mueve la vo¬ 
luntad al bien, potencia la libertad e intensifica 
la sensibilidad. 

Se suelen hacer distintas divisiones de la g., 
sin embargo, la fundamental es la g. actual y g. 
habitual. La primera eleva los actos del entendi¬ 
miento y la voluntad para participar en la vida 
divina, mientras que la segunda, la habitual, sitúa 
a la persona de manera permanente (estado) en 
la condición de hijo de Dios. 

El estado de g. no puede ser objeto de expe¬ 
riencia natural ni de certeza evidente. No obs¬ 
tante, la g. va acompañada de ciertos elementos 
y signos, que, con la cooperación del hombre, 
crean una certeza moral y hacen posible cierta 
experiencia, como don propio del espíritu, y que 
en estados místicos pueden experimentarse de un 
modo reflejo como auténticos dones de la g. 

Gracián, Baltasar, jesuíta y escritor español 
(Belmonte, Zaragoza, 1601-Tarazona, Zaragoza, 
1658). Una vida apasionada al servicio de unas 
condiciones naturales favorables hizo de G. uno de 
los escritores más ilustres de su tiempo. En su vida 
se pueden distinguir claramente dos épocas muy re¬ 
lacionadas entre sí ; la primera, típica de su esta¬ 
do seglar, está al servicio del ingenio y del saber, 
participando en las tertulias que hombres tan re¬ 
presentativos como el historiador Uztarroz, el mi¬ 
litar Parada y su viejo amigo el canónigo Salinas 
mantenían con el erudito y coleccionista Vicencio 
Juan de Lastanosa, quien consiguió reunir en su 
casa y jardín de Huesca a un grupo de hombres 
cultos que discutían de temas históricos y litera¬ 
rios y que animaban ese «museo del discreto», 
como lo llamó G, La segunda época, prtpia de su 
estado religioso, ya que ingresó en 1619 en la 
Compañía de Jesús, si bien no profesó hasta 1635, 
fue muy contradictoria y estuvo llena de circuns¬ 
tancias un tanto azarosas. En 1643 fue nombrado 
rector del colegio de Tarragona, v al año siguiente 
se trasladó a Valencia, donde parece ser que en 
1646 atacó en un sermón ciertos detalles no dig¬ 
nos de la predicación religiosa. En el mismo año 
participó en las guerras de Cataluña como cape¬ 
llán del ejército encargado de liberar Lérida, ocu¬ 
pada por los franceses. De espíritu muy indepen¬ 
diente, después de algunos incidentes con la cen- 
suia de su época, fue denunciado al general de su 
orden (quizá por su amigo el canónigo Salinas) 
y actuado de publicar obras sin el permiso de sus 
superiores; entre dichas obras se encontraba la 
primera parte del Criticón, firmada con un seu¬ 
dónimo que fue perfectamente reconocido. La 
desobediencia por este hecho y por escribir nuevas 
"bra» le valió el destierro a Graus. G. solicitó 
cntomr« salir de la orden, pero la petición le 
hie denegada; la muerte le sorprendió en el des- 


t i <ii« Haldung: «Las tres Gracias.» En este cua- 
1 " •'•Idung nos dejó su personalisima visión 
luí mitins personificaciones griegas de la 
U"»ila Y •• bel leía. (Foto Salmer.) 
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i ierro. Sin embargo, hoy día, de todo este pasado 
nos queda sólo un G. escritor, un hombre de gran 
ingenio que nos ofrece una galería de obras para¬ 
dójicas, llenas de sutilezas y encantos. Su obra 
puede producir la impresión deque se trata de un 

piritu introvertido, Nada más lejos de la reali¬ 
dad, ya que fue un hombre frecuentador de salo¬ 
nes, donde brilló por su animada conversación y 
sus dotes naturales; tal vez ese profundo cono¬ 
cimiento de la vida le sirvió para vengarse y 
mofarse de ella en cuantas ocasiones se Le pre¬ 
sentaron. Ese hombre amante de la naturaleza, 
por paradoja, vivió intensamente las vicisitudes de 
;i vida española en la época del penúltimo de los 
Austrias. 

Casi toda su producción literaria se puede cla¬ 
sificar en tres tipos de obras: la primera está 
representada por una serie de tratados cortesanos 
sobre el hombre perfecto y la integran El héroe 
' 1637), El político (1640) y El discreto (1646) ; 
la segunda tiende a explicar las reacciones del 
hombre ante la vida y la naturaleza y pertenecen 
a ella el Oráculo manual (1647) y El criticón 
i 1651-57); la tercera, de carácter eminentemente 
literario, está integrada por Arte de ingenio y su 
refundición Agudeza y arte de ingenio (1648). Me- 
tecen también mención especial un librito de cin- 
t uema meditaciones, titulado El comulgatorio, y 
la obra, que actualmente no se atribuye a G., 
Lis selvas del año. Su obra más famosa, la más 
discutida y leida en Europa fue El criticón, conce¬ 
bida como la gran novela simbólica de nuestro 
siglo XVII, llena de fantasías y conceptismos ba¬ 
rrocos de gran colorido y profundidad filosófica. 
-Sus personajes centrales son Andrenio, el hombre 
salvaje, en estado de naturaleza, y Critilo, el hom- 
bre civilizado que encarna la razón y la experien- 
< ia. Inician juntos su peregrinaje por el mundo, 
por esta vida que el mismo autor dice «que se le 
preparó (al hombre) morada deleitable, pero su 
habitación se volvió posada penosa de su viaje...; 
la vida comenzó a ser sueño, y luego que él se 
entregó a la lisonja, y pasa el sueño en este mun- 

• lo hasta que le despierta la muerte para velar en 
el otro». Este pensamiento tan hispánico, símbolo 

• le los senequistas, de los místicos, de la drama¬ 
turgia calderoniana, de los ensueños quevedescos 
y de la agonía de Unamuno, encontró su más 
alta expresión de belleza estilística y de originali¬ 
dad doctrinal en G., el último de nuestros prosis* 
ias barrocos y el más minucioso de todos; no en 
balde él mismo dijo que «lo bueno si breve, dos 
veces bueno». 

Gracias (en griego Cbarites), míticas personi¬ 
ficaciones griegas de la gracia y de la belleza, hi¬ 
las de Zeus y de Eurínome. Las G. eran tres: 
Ag/ae (Esplendor), que se convirtió en esposa del 
dios Efestos, Eufrosine (Alegría) y Talia (Abun¬ 
dancia); pero en ciertas tradiciones se conocían 
sólo dos, a veces relacionadas con el novilunio y 
plenilunio. 

gracioso, término que, en la terminología 
teatral, indicó desde un principio al actor que 
desempeñaba siempre papeles de carácter festivo 
v chistoso. Es un personaje característico de la co- 
iii día clásica española del Siglo de Oro. Apare¬ 
ció por primera vez en la Comedia Himenea de 
Torres Naharro (a principios del s. XVl), si bien 
yu existían precedentes del tipo en el simple y el 
hubo del teatro de Juan del Encina. El tipo del 
g se encuentra también en las obras teatrales de 
Cervantes y por su parte Lope de Vega afirma 
luiber sido el primero en llevar al teatro, en su 
obta La francesilla (1598), ese tipo popular. En 
lu. .omedias calderonianas llamadas de «capa y 
espada», el g., personificando un lacayo, un criado 
o un sencillo hombre del pueblo, representaba el 
espíritu plebeyo y sencillo, en contraste con los 
ideales elevados y caballerescos de los protagonis¬ 
ta- Y muy a menudo en boca de ese humilde g. 
*e exponía el buen sentido y una moral realista. 
Su figura, aunque a veces aparecía con un perfil 
grutesco, servía de contrapunto jocoso a la acción 
ilnunática. En el teatro de Calderón* ese tipo al¬ 


canzó su expresión más perfecta, como es el 
«Clarín» de La vida es sueño, el «Cosme» de La 
dama duende, etc. 

Ese tipo de g., con las naturales variaciones 
impuestas por el paso del tiempo, los gustos y 
las circunstancias, ha seguido apareciendo en el 
teatro. Un ejemplo de esa supervivencia es el lla¬ 
mado «tenor cómico» de las zarzuelas españolas, 
así como la presencia de cualquier personaje que, 
sin la acusada personalidad de los g. de antaño, 
mitigue con su actuación la tensión dramática de 
una obra. 

Gracos, rama derivada de la familia patricia 
Sempronia que dio muchos personajes eminentes 
a la vida política de la antigua Roma. Los más 
famosos son los hermanos Tiberio Sempronio G. 
(¿?. 162 a. de J.C.-Roma, 133 a. de J.C.) y Cayo 
Sempronio G. (¿ ?, 154 a. de J.C.-Roma, 121 a. 
de J.C.), hijos del cónsul Tiberio Sempronio y de 
Cornelia, hija de Escipión el Africano. 

Tras haber combatido Tiberio en la conquista 
de Cartago (146 a. de J.C.) y Cayo en la cam¬ 
paña contra Numancia (134 a. de J.C.), se dedi¬ 
caron ambos, con vehemente pasión e impulsados 
por su carácter noble, austero y desinteresado, a 
mejorar las tristes condiciones sociales en que se 
encontraban los ciudadanos romanos como conse¬ 
cuencia del trastorno económico, social y político 
derivado de las conquistas de Roma. Trataron en 
particular de solucionar la situación de los cam¬ 



Baltasar Gracián inmortalizó su nombre con el en¬ 
sayo filosófico en forma de novela «El criticón», am¬ 
biciosa alegoría de la totalidad de la vida humana. 



Para realizar reparaciones en la obra viva, o para proceder a su periódica revisión, los buques pequeños 
se sacan del agua por medio de gradas de atoaje, análogas a las gradas de construcción. (F A, Salval ) 


pesinos, la clase inferior de la población, tanto 
para eliminar su miseria como para aumentar 
simultáneamente la capacidad de defensa de Ita¬ 
lia. Tiberio, elegido en el año 134 a. de J.C. tri¬ 
buno de la plebe, volvió a proponer, con algunas 
modificaciones, la ¡ex licinia, promulgada por Li- 
cinio Stolo en el siglo III para impedir el lati- 
fundismo. Pero los nobles propósitos de reforma 
agraria de Tiberio tropezaron con los intereses 
de los senadores, en su mayoría terratenientes, que 
combatieron a ultranza su política hasta que con¬ 
siguieron instigar al pueblo contra él, logrando 
darle muerte junto con 300 de sus seguidores 
(133 a. de J.C.). 

F.l programa político de Tiberio fue recogido 
diez años más tarde por su hermano Cayo, también 
tribuno de la plebe en el año 124 a. de J.C. Por 
iniciativa propia hizo votar tres leyes : la lex agra¬ 
ria; la frumentaria, que asignaba a los ciudadanos 
pobres cinco fanegas de trigo a la mitad del pre¬ 
cio oficial de 1a anona, y la judiciaria. Expuso 
un amplio programa para fundar nuevas colonias 
romanas en el S. de Italia y N. de África, un 
plan de obras públicas para emplear mano de obra 
desocupada y, finalmente, preparó un proyecto de 
ley que concedía a todos los confederados latinos 


el derecho de ciudadanía romana. Pero tanto éstas 
como otras mejoras de carácter popular que pro¬ 
puso sirvieron para suscitar contra él el odio de 
los senadores, quienes lograron envolverlo en un 
tumulto que terminó con su muerte. 

Gracq, Julien (seudónimo de Louis Poirier), 
escritor y novelista francés (Saint-FIorent-le-Vieil, 
Maine-et-Loire, 1910). Su obra es una mezcla de 
clasicismo y romanticismo, con un lenguaje vio¬ 
lento y tranquilo a la vez. Cultiva el teatro, la no¬ 
vela y el ensayo, y entre toda su obra (Au cháteau 
d'Argot, 1938, Un beau ténébreux, 1945; Andró 
Bretón, 1948; l.e rol pécheur, 1949; l-a littéra- 
turo a l'estomac, 1950; la Terre habitable, 1951 ; 
Pro se pour l 1 ¿frangiré, 1953; Un balcón en fo- 
rót, 1958, etc.) hay que destacar la novela Le ri- 
vage des Syrtes, que fue galardonada en 1953 con 
el premio Goncourt, que su autor rehusó. 

grada. Por lo general los barcos se construyen 
sobre un largo plano inclinado, llamado g. de cons¬ 
trucción, cuya parte superior está ligeramente in¬ 
clinada hacia el agua, ya sea el mar, un río o un 
lago. La g. se construye por lo común de mani¬ 
postería o cemento, o también de madera si se trata 
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ilc embarcaciones pequeñas. La inclinación de la 
H respecto al plano horizontal debe ser tal que la 
componente (paralela a la cara superior de la g.) 
del peso de la nave dispuesta para la botadura’ 
sea suficiente para vencer el roce que se produce 
entre la g. y la basada que sostiene el buque. El 
valor de la inclinación depende, además del coe¬ 
ficiente de roce, del peso del buque, y es mínimo 
para los de grandes dimensiones, a fin de evitar 
que durante la botadura el barco adquiera excesiva 
velocidad y requiera, para detenerse, una super¬ 
ficie de agua demasiado grande o sistemas de fre¬ 
nado excesivamente complicados o costosos. En la 
práctica, la relación entre la altura posterior de la 
g. y su longitud varía entre 1/7 y 1/9 para pe¬ 
queñas embarcaciones, 1/9 y 1/12 para barcos de 
medianas dimensiones y 1/12 y 1/16 para gran¬ 
des buques. La parte anterior de la g. se prolonga 
bajo el agua en una estructura, llamada antegrada, 
que en la fase de la botadura sirve para sostener 
una parte del peso de la nave basta que comienza 
a flotar sobre el agua. 

Durante su construcción, el buque se apoya en 
la g. mediante largueros de madera correspondien¬ 
tes a la quilla v está sostenido lateralmente por 
fuertes puntales. Por exigencias de la construc¬ 
ción, a los lados del buque se disponen grúas es¬ 
peciales de gran potencia, utilizadas para el trans¬ 
porte y la colocación de planchas, de estructuras 
diversas y de maquinaria. 

Cuando no se dispone de una amplia superficie 
de agua para realizar In botadura, el eje de la g. no 
es perpendicular a la playa, sino, por el contrario, 
paralelo; en este caso la botadura del buque se 
efectúa de costado, y no de popa, como ocurre 
generalmente. En ocasiones los buques no se cons¬ 
truyen sobre la g., sino en un dique*. 

Para realizar eventuales reparaciones en la ca¬ 
rena, o para proceder a su periódica conservación, 
los buques de pequeño desplazamiento se sacan 
del agua por medio de una g. de atoaje, análoga 
a la g. de construcción. Aplicando una basada bajo 
el casco, se procede a arrastrar el buque sobre la 
g, mediante sistemas funiculares accionados por 
cabrestantes. 

grada, instrumento de labranza que se utiliza 
para el tratamiento del terreno después del arado 
y la siembra, con objeto de que las semillas sem¬ 
bradas puedan hallarse en buenas condiciones para 
su germinación; por lo tanto, corresponde a la 
g. la misión de romper y desmenuzar los terro¬ 
nes después de una lalx>r de arado. Esta máquina 
de cultivo se utiliza también para enterrar las se¬ 
millas y los abonos, completar la nivelación de 
los campos y destruir el musgo, tan perjudicial 
en los prados demasiado húmedos. El tipo más 
primitivo de g. es el llamado de Tamas, consis¬ 
tente en un armazón de madera que permite la 
fijación de varias ramas, que al ser arrastradas por 
el suelo producen un rudimentario gradeo. Este 
tipo ha desaparecido casi completamente en los 
países de agricultura progresiva, existiendo en la 
actualidad múltiples modelos de g., entre los cua¬ 
les merecen destacarse los siguientes; g. rígidas, 
constituidas por un armazón en el cual, y en tra 
viesas fijas en el mismo, van montados dientes de 
hierro, por lo común de sección cuadrada y 
ríe punta aguzada; g. articuladas, formadas por 
dos o más cuerpos unidos entre sí por cadenas, 
con dientes rígidos o flexibles; g. de dientes 
flexibles y bastidor único, montadas sobre un bas¬ 
tidor metálico provisto de ruedas o patines, y 
cuyos dientes están provistos de un muelle curvo 
que permite salvar las posibles resistencias a su 
penetración en la tierra; g. de cadena o de dien¬ 
tes independientes, que por su flexibilidad pre¬ 
sentan la ventaja de adaptarse perfectamente a las 
irregularidades del terreno; g. de estrella, consti¬ 
tuidas por un bastidor rectangular que lleva una, 
dos o tres series de discos estrellados montados 
sobre ejes. Actualmente los discos estrellados cons¬ 
tan de cinco o set* puntas, cuyo diámetro no 
sobrepasa los 20 un; por ultimo, la g. de discos, 
cuyas piezas están formadas por dos series de 
discos de borde cortante, los cuales, además de 


desmenuzar y cortar el terreno, invierten la capa 
trabajada. 

En caso de que la tierra esté demasiado suelta 
o seca, se une el trabajo de la g. con el del ro¬ 
dillo compresor (cuyo peso oscila entre 200 y 
1.000 kg), que tiene por misión apelmazar la su¬ 
perficie del suelo. El instrumento está constituido 
generalmente por varias piezas cilindricas monta¬ 
das sobre un eje único. 

grado, término que, en el lenguaje técnico o 
científico, indica en qué medida se manifiesta un 
determinado fenómeno. La misma palabra, en dis¬ 
tintos casos, se usa para indicar específicamente 
unidades particulares de medida como, por ejem¬ 
plo, las que se empican para medir la amplitud 
de los ángulos. Para este fin se utiliza como uni¬ 
dad el g. sexagesimal, que equivale a la noven¬ 
tava parte del ángulo recto, que es, a su vez, la 
cuarta parte del ángulo de un giro (ángulo*); 
este g. está dividido en 60 minutos y en 3-6UU se¬ 
gundos. La centésima parte del ángulo recto se 
llama, en cambio, g, centesimal; éste se divide 
en décimas, centésimas, etc. 

En álgebra, el g. de un monomio en una varia¬ 
ble es el exponento con que la variable figura en 
dicho monomio: por ejemplo, 2*“ es un monomio 
de segundo g. El g- de un polinomio en una va¬ 
riable es el g. máximo de la variable en los mono¬ 
mios que componen el polinomio; por ejemplo, 
2x 3 + 3x-f 1 es un polinomio de tercer g. Dado 
un monomio con distintas variables, x, y, se 
llama g. del monomio a la suma de los exponen¬ 
tos de todas las variables; por ejemplo, 4 x 5 ji es 
un monomio de cuarto g. En un polinomio con 
distintas variables, se llama g. al mayor g. de 
sus monomios: por ejemplo, x^-Ex’— xy es 
de sexto g. 

En mecánica se llama g. de libertad al número 
total de los parámetros independientes necesarios 
para determinar la posición de un sistema. 

En física se indican con el término g. Celsius, 
Fahrcnhcit, Réamur, Kclvin, las unidades de me¬ 
dida de la temperatura* en las distintas escalas 
tcrmométricas. 

grado. Entre otras acepciones de este termino 
se llama así cada una de las generaciones que 
marcan el patentesco entre personas. Por otra 
parte, reciben el nombre de g. las distintas sec¬ 
ciones o aulas escolares en las cuales se distri¬ 
buyen y clasifican los alumnos según sus cono¬ 
cimientos o su edad. Por último, en la universi¬ 
dad se dice que tiene el g. de bachiller, de 
licenciado o de doctor el estudiante que ha apro¬ 
bado con suficiencia las pruebas correspondientes 
a tales títulos. 

graduación, en la terminología militar, gra¬ 
do o empleo, o cada una de las categorías o pues¬ 
to jerárquico del personal perteneciente a las 
fuerzas armadas y que indica el carácter, preemi¬ 
nencias y mando de la persona que la ostenta. De 
mayor a menor jerarquía, las categorías de la mi¬ 
licia se escalonan en cinco grupos que compren¬ 
den a los generales, jefes, oficiales, suboficiales y 
clases de tropa. La categoría de general comprende, 
en algunos países, los grados de capitán general, 
teniente general, general de división y general de 
brigada, puntualizándose en la denominación el 
nombre del Arma o Cuerpo a que pertenece. Esto 
mismo ocurre con los distintos grados de los jefes 
(coronel, teniente coronel y comandante) y de los 
oficiales (capitán, teniente y alférez). La categoría 
de suboficiales consta de los grados de subtenien¬ 
te, brigada, sargento primero y sargento, y las 
clases de tropa comprenden a los cabos primeros, 
cabos, soldados de primera y soldados. 

En la Armada existen los grados de capitán ge¬ 
neral, almirante, vicealmirante y contraalmirante 
— equivalentes estos tres últimos a los empleos de¬ 
teniente general, general de división y general 
de brigada, respectivamente —; capitán de navio, 
capitán de fragata y capitán de corbeta —equiva¬ 
lentes a coronel, teniente coronel y comandante, 
respectivamente —; teniente de navio, alférez de 


navio y alférez de fragata —equivalentes a ca¬ 
pitán, teniente y alférez, respectivamente—, sien 
do las denominaciones de los distintos grados de 
suboficial y clases similares u las de igual can- 
goría del ejército de Tierra y Aviación. 

En algunos ejércitos extranjeros existen, udc 
más, otras g., como las de mariscal de campo, co 
ronel general, etc., así como también el denomi 
nado mayor, equivalente al grado de comandante. 

Los diversos grados se ponen de manifiesto vi 
siblcmcntc por medio de ciertos distintivos, o di 
visas, colocados en las hombreras o en las mangas 
de los uniformes y a veces también en la pren¬ 
da de cabeza. Tales distintivos, según los diversos 
ejércitos, están constituidos por estrellas, galones 
o entorchados de metal o bordados, siendo tradi¬ 
cional en casi todas (as marinas de guerra de! 
mundo el uso de la coca, acompañada de galonea, 
para indicar los diversos grados. 


Graetzer, Guillermo, compositor argentino 
de origen austríaco (Vicna 1914). Ha sido «lis 
cípulo de E. L. von Knorr, de- Paul liindemirh y 
de P. A. Pislc. Se estableció en Argentina (1939), 
fundó el Collegium Musicum de Buenos Aíres 
(1946), colaboró en lu creación de la Liga d< 
Compositores (1947) y ha sido galardonado en 
diversas ocasiones. Entre sus obras: Sonatina. 
3 Toccatas, Rondó para niños, Salmo 42, Con 
cierto para fagot y orquesta, Ballet, Siete princesas 
muy desdichadas, Trio para cuerdas, Sonata para 
cuerdas, 25 canelones hebreas, Fantasía, etc. Adc 
más, ha publicado: Música coral antigua, Nuera 
escuela coral, Antología para piano, Antología di 
obras corales, etc. 

grafito, mineral de carbono presente en la 
naturaleza que cristaliza en el sistema hexagonal. 
Raramente se encuentra en cristales bien forma¬ 
dos; con más frecuencia se halla en forma de lá 
minas muy delgadas o en agregudos inicrocrista 


Una muestra de grafito: este mineral, compuesto 
exclusivamente de carbono, puede producirse tam¬ 
bién artificialmente. 



Graebner, Fritz, etnólogo alemán (Berlín, 
1877-1934). Seguidor de Fricdrich Ratzcl, Leo 
Probcnius y Wilhclm Foy, con el cual trabajó en 
el Museo Rauienstrauch-Joest de Colonia, fue uno 
de los más ilustres representantes de la escuela 
histórico-cultural alemana. Profesor de etnología 
en la universidad de Colonia, estudió especial¬ 
mente las culturas de Occania, v en la obra Kul 
turkreise und Kulturschichten in Ozeanien (1905 ) 
formuló por primera vez la teoría de los estratos 
y ciclos culturales. Sin embargo, su obra más 
importante es el Metbode der Fthnologic, publi¬ 
cado en 1911, con un amplio prólogo de Foy. 
que define la validez del método histórico-cultu 
rul en la investigación folklorista lo mismo que 
en la etnológica; es una exposición completa y 
compleja de los fundamentos teóricos y de las 
orientaciones metodológicas de la escuela histórico 
cultural, en abierto contraste con el evolucionismo 
de la escuela antropológica inglesa y con la es¬ 
cuela sociológica francesa. 
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La grafología pone de relieve las características psicológicas de estos dos personajes cuyos autógrafos han sido estudiados por M. Ras. A la izquierda la letra 
de Oscar Wilde refleja la gracia y ligereza de su estilo. A la derecha, el grafismo enérgico de Napoleón en una carta a María Luisa, en la que refiere el in¬ 
cendio de Moscú, ejemplifica las características del jefe. 



Los estudios grafológicos orientan también la exploración de los enfermos nerviosos y mentales. Crépieux-Jamln ha estudiado estos dos casos particularmente 
explícitos: a la izquierda, un coreico (trazos violentos lanzados en dirección opuesta a la lógica, caracteristicos del temblor de la corea); a la derecha, una 
histérica (exaltación reflejada en el tamaño de las minúsculas que igualan y superan a las mayúsculas). 


linos. En general contiene impurezas (formadas 
por mezclas de materias pizarrosas), que son eli¬ 
minadas con tratamientos ácidos. Su baja dureza 
lo hace untuoso al tacto; deja huella negra sobre 
el papel y por eso se utiliza en la fabricación de 
lápices; se emplea también como lubricante seco, 
lis un buen conductor de la electricidad, por lo 
que sirve para la preparación de electrodos con 
lincs metalúrgicos. 

El g se encuentra principalmente en las rocas 
que han sufrido intenso metamorfismo y deriva de 


la cristalización de sustancias carbónicas en de¬ 
terminadas condiciones de temperatura y presión, 
las cuales pueden crearse también artificialmente. 
Se halla dentro de las rocas esquistosas formando 
lechos y lentejones de dimensiones variables. 

grafología, técnica, constituida por un con¬ 
junto de normas, que permite a personas debida¬ 
mente preparadas y particularmente expertas des¬ 
cubrir aspectos de la personalidad basándose en 
un análisis de la escritura espontánea. 


Como el andar, el ademán, la mímica y como 
todos los aspectos de la psicomotricidad del hom¬ 
bre, también la escritura lleva la impronta par¬ 
ticular del individuo. La escritura, considerada 
como una serie de pequeños gestos o, mejor aún, 
como condensación de los gestos habituales de un 
individuo, presenta al máximo aquellas caracte¬ 
rísticas de singularidad y unicidad propias del 
conjunto de condiciones y experiencias (edad, 
sexo, grado de cultura, estado de salud, etc.) que 
determinan el carácter de un individuo. 
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EJEMPLOS 

DE ELEMENTOS GRAFOLÓGICOS 
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Entre los elementos grafológicos más importantes figuran: 1) la presión, 2) la inclinación y 3) la 
extensión en altura. La presión — en los ejemplos, fuerte, ligera, desigual—revela respectivamente 
vitalidad, debilidad, inestabilidad. La inclinación — en los ejemplos, escritura inclinada, vertical, 

Invertida — indica respectivamente emotividad, prudencia, autodefensa. La extensa en altura_eií 

los ejemplos, con predominio de la zona superior, media, inferior — denota respectivamente espiri¬ 
tualidad, egocentrismo, sentido práctico. No obstante, para interpretar correctamente una escri¬ 
tura es preciso tener en cuenta el hecho de que cada signo gráfico puede adquirir valor positivo 
o negativo según el conjunto de tal escritura. 


Si bien yu en el siglo xvn se publicaron algu¬ 
nas obras sobre g„ el verdadero fundador y, al 
mismo tiempo, el creador del término g., es el 
sacerdote francés Jean Henri Michon que, en 
1871, trató de formular científicamente la g. atri¬ 
buyendo a cada signo de la escritura un aspecto 
determinado de la personalidad. Esta orientación 
analítica fue perfeccionada posteriormente por 
Crépicux-Jamin, quien, hacia fines de siglo, fijó 
en los siguientes siete puntos las características 
fundamentales de la escritura: forma, dimensión, 
dirección, presión, rapidez, continuidad y orden. 

Posteriormente se produjo una valoración de 
tipo sintético por obra del alemán Ludwig Eli¬ 
ges*. quien estableció el concepto de «nivel vital» 
de la escritura como reflejo de las fuerzas instin¬ 
tivas de cada individuo, El mismo Klages intro¬ 
dujo, aunque sin desarrollar, la noción de sim¬ 
bolismo en la escritura, concepto que había de ser 
replanteado ampliamente y definido por el psicó¬ 
logo suizo Max Pulvcr. Para Pulver adquieren es¬ 
pecial significado las zonas de la escritura (iz¬ 
quierda pasado; derecha = futuro; arriba = espí¬ 
ritu, conciencia; abajo = materia, inconsciencia) 
y el procedimiento de interpretación se separa del 
concepto de signo fijo, resultando así más Iluido 
y sintético. 

Graham, Thomas, químico inglés (Glas¬ 
gow, 1805-Londrcs, 1869). Realizó sus estudios 
en la universidad de Glasgow y desde 1837 hasta 
1855 fue profesor de química en el Uníversity 
Collcge de Londres. En 1836 pasó a ser miembro 
de la Royal Society y, más tarde, fue el primer 
presidente de la Chemical Society de Londres 
(1841). 

Estudió la difusión* de las sustancias gaseosas 
y demostró que los gases se difunden tanto más 
rápidamente cuanto más ligeros son; enunció 
también la ley conocida con su nombre: «la ve¬ 
locidad de difusión de los gases es inversamente 
proporcional a la raíz cuadrada de su densidad». 
Extendió luego sus estudios a la difusión de los 
líquidos y llegó a establecer la diferencia entre 
cristaloides y coloides* (según se difundan o no 
a través de una membrana de pergamino), esta¬ 
bleciendo la base para la teoría de las soluciones. 
Asimismo realizó investigaciones en química inor¬ 
gánica, estudiando sobre todo las tres formas del 
ácido fosfórico, los compuestos de cianógeno, etc. 
En 1833 publicó un interesante tratado con el 
título Elementa af Chemiatry, 


graja, ave pascriforme (Corvus frugilegus) per¬ 
teneciente a la familia de los córvidos. La g. tiene 
el plumaje negro con brillo irisado, diferencián¬ 
dose de las cornejas por tener alrededor de la 
base del pico una parte desprovista de plumas, de 
color blancuzco, y por tener también el pico más 
fino y de color negro grisáceo. 

Se encuentra en Europa central y oriental, has¬ 
ta los 63° de latitud, pero en invierno emigra par¬ 
cialmente hacia zonas más meridionales. Anida en 
colonias y en la copa de grandes árboles; la pues¬ 
ta consta de 3-6 huevos, que incuba la hembra 
durante 16-18 días. La g. se alimenta principal¬ 
mente de cereales, legumbres, frutos, insectos, mo¬ 
luscos, huevos, pájaros y pequeños mamíferos. 

La grajilla (Corvus monédala) pertenece tam¬ 
bién a la misma familia. Es de color negro, con la 
nuca gris y los ojos blanquecinos. Vive en Eurasia 
y norte de África, siendo una de las especies más 
gregarias dentro de la familia de los córvidos. Su 
alimentación es similar a la de la g.; unida en 
edificios, acantilados y, a veces, en árboles ; pone 
a fines de abril y principios de mayo de 2 a 7 hue¬ 
vos, que la hembra incuba durante 16-19 días. 

Gramatges, Harold, compositor y pianista 
cubano (La Habana, 1918), discípulo de Amadeo 
Roldan y José Ardévol, Concluidos sus estudios en 
Estados Unidos con Aaron Copland y Sergio Kous- 
sevitzky, fundó, con otros compositores, el Grupo 
Renovación Musical en La Habana. Sus principa¬ 
les composiciones son: Sin!unía 1, para or¬ 

questa; ¡caro, música para ballet con piano e ins¬ 
trumentos de percusión; Serenata, para orquesta 
de cuerda; Dúo, para flauta y piano; Concertina, 
para piano y orquesta de viento; Capricho, para 
flauta, clarinete, viola y violoncello, Trío, para 
clarinete, violoncello y piano, y diversas obras 
para coro mixto a cinco, seis y siete voces. Per¬ 
tenece al claustro de profesores del Conservatorio 
Municipal de La Habana. 

gramática, es la parte más importante de la 
lingüística y estudia la técnica y normas de cada 
una de las diversas lenguas. La g. se puede con¬ 
siderar desde diferentes ángulos. La tradicional, 
a la que se sigue definiendo como el arte de en¬ 
señar a escribir, hablar y leer correctamente una 
lengua (p. ej. la g. castellana, francesa, latina, etc.), 
es un tipo tic g. normativa que prevaleció durante 
muchos siglos y actualmente aún sigue en vigor, 
aunque en constante regresión; era la única clase 


de g. cultivada hasta el siglo xix. Solía abari.i: 
los siguientes capítulos tradicionales: prosodia, 
ortografía, morfología y sintaxis; estos capitules, 
sometidos a constantes cambios y revisiones, se han 
convertido en fonética, morfología, sintaxis y se¬ 
mántica. La fonética, tanto descriptiva como his 
tórica, ha sustituido a la prosodia y ortología ; I 
morfología sigue estudiando las partes de la oía 
ción o categorías ; la sintaxis, las categorías den 
tro de la oración, y la semántica, los cambios di 
significación de las palabras. Algunos gramáticos 
incluyen también dentro de la g. tradicional la 
lexicografía y lexicología, que tienen por objeto 
el estudio de las palabras. Hoy día se tiende .i 
considerar la morfología y sintaxis como una 
parte unitaria, la morfosintaxis, mucho más lógica 
y próxima a la realidad de la lengua. Otro tipo 
de g. es la histórica, confundida muy a menue 
con la historia de la lengua y cuya misión es el 
estudio histórico-cvolutivo de las lenguas, es dccu. 
los cambios y procesos sufridos por éstas a trave 
del espacio y el tiempo (p. ej., la g. histórica de! 
castellano estudiara la evolución de nuestro idioma 
a partir de la lengua latina, hasta alcanzar su pie 
no desarrollo a mediados del s. XVI). Este tipo de 
g. surgió en el siglo XIX con los románticos > 
conoció su mayor esplendor con la escuela nco- 
gramática alemana. Hoy se habla mucho de g 
funcional y g. estructural, las cuales no son mas 
que una g. concebida con arreglo a las doctrinas 
lingüísticas de dos escuelas: la funcional alemana 
y la estructural danesa. Ambas, guiadas por uru 
loable ambición, aspiran a crear una g. válida pata 
todas las lenguas, una especie de g. universal «a 
general que comprendería una serie de capítulos 
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Penúltima página de la gramática latina de B. Ma 
tes. En la Edad Media la gramática era disciplin. 
obligada, pero siempre se refería a la lengua latino 


que rebasarían los auténticos limites de la g. (lin 
güística* y estructural). 

La g. nació en la India, creada por Panim. 
quien escribió una Gramática sánscrita para fijar 
las reglas de la lengua en la que estaban escritas 
las obras literarias y religiosas del pueblo domi 
nante. Aunque esta obra no salió del ámbito hin¬ 
dú, en algunos aspectos supera lo realizado en 
Occidente por griegos y romanos. En Grecia, los 
sofistas fueron los creadores de la g.: Gorgias. 
Alcidamas, Protágoras, Hipias, Polo de Agrigen 
to y Prodico aportaron sus conocimientos al in 
menso panorama gramatical; unos estudiaron las 
palabras, otros las oraciones, y de esta forma sen 
taron los rudimentos de una semántica y fonética 
pero a todo ello le faltó unidad de criterio e in 
tención. Los filósofos estoicos fueron los sistema- 
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En la Edad Media la gramática se consideraba como una de las siete artes liberales. He aquí dos figuras alegóricas de la misma: la de la izquierda aparece en el 
monumento a Sixto IV, obra del Pollaiolo, en el Vaticano, y la de la derecha forma parte de una tabla de Francesco di Antonio (siglo XV). (F. Ardí. Salvat.) 



i I humanista Elio Antonio de Nebrija escribió en 
1492 una gramática del castellano que se considera 
tomo la primera gramática de una lengua vulgar. 


nzadores de la g. y uno de ellos, Crisipo, fijó la 

I m iza de las anomalías en el establecimiento de 
I.' declinación y conjugación. Pero la fijación, casi 
definitiva, de la g. normativa se debió a los filó- 
litios; Aristarco, Crates de Malos y Dionisio de 

II acia, autor este último de una Técnica gramati¬ 
cal, incluyeron seis grandes capítulos dentro de 
una g.; estos capítulos eran prosodia, exégesis, 
palabras y cosas, etimología, crítica literaria y ana¬ 
logía. Apolonio Díscolo y Herodiano añadieron 
la sintaxis y semántica, los dos capítulos que fal¬ 
taban a la citada g. Los estudios gramaticales se 
lij irón definitivamente en la segunda etapa de los 
estudios lingüísticos latinos; Donato, mediante su 
Ars grammatica, y Prisciano, con las Institutionet 
grammaticae, establecieron para muchos siglos la 
g tradicional, dividida, con muy pocas variacío- 



El insigne filólogo, critico y lingüista chileno An¬ 
drés Bello destacó en alto grado por sus obras y 
estudios de gramática de la lengua castellana. 


nes, en cuatro grandes capítulos: prosodia, analo¬ 
gía, etimología (ortografía) y sintaxis. Sabemos 
que la g. era una disciplina obligatoria en los estu¬ 
dios medievales, pero siempre se refería a la len¬ 
gua latina y no obstante los numerosos tratados de 
aquella época no incorporaron nada nuevo a los 
capítulos de los gramáticos latinos. Sin embargo, 
debemos mencionar por su audacia la famosa Gra¬ 
mática especulativa de Thomas von Erfurt, la cual 
rebasa con mucho los linderos de una autentica 
g. y todavía hoy ha habido gramáticos que han 
intentado actualizar los «modos» en que se basó 
el lingüista medieval para enunciar sus postulados 
gramaticales. 

Con el Renacimiento, los sabios emprendieron 
el estudio de las lenguas vulgares y las naciones 
cultas de aquella época rivalizaron en crear una 


g. que siguiera los moldes de la latina, pero apli 
cable a las lenguas habladas en cada una de esas 
naciones. España se adelantó a todas y contó con 
la primera g. de una lengua vulgar; su autor fue 
el humanista Elio A. de Nebrija*, quien escribió 
su gramática de la lengua castellana en 1492, con 
el loable propósito de que los nuevos súbditos de 
Indias aprendieran la lengua de los colonizadores. 
Durante dos siglos las g. hicieron furor y los tra¬ 
tadistas se multiplicaron; es preciso destacar, entre 
otros, a Gonzalo Correas por su Arte gratule de 
la lengua castellana y a Ambrosio de Salazar por 
el Espexo general de Ia Gramática, además de los 
numerosos tratadistas que se dedicaron a escribir 
sobre ortografía en un laudable intento de puri¬ 
ficar fonéticamente nuestra lengua. 

El normativo siglo XVIII vio aparecer, a imita¬ 
ción de Francia e Italia, la Academia de la Len¬ 
gua, una de cuyas tareas fue la creación de una 
Gramática oficial que, si bien es rica en casuismos 
y particularidades, tiene el inconveniente de ser 
antipedagógica y en muchos puntos antilingüistica; 
desde entonces se viene reeditando a pesar de que 
ya está superada por tratadistas, gramáticos y filó¬ 
logos. En el mismo siglo XVIII surgieron, aunque 
tímidamente, la g. histórica y la historia de la len¬ 
gua. Lorenzo Hervás, Adelung-Vaten y los colabo¬ 
radores de la Enciclopedia Pallas fueron los pio¬ 
neros de las nuevas disciplinas, que luego flore¬ 
cieron en el Romanticismo con Franz Bopp, 
J. Grimm, F. Diez, A. F. Pott, Colebrooke y algún 
tiempo después con H. Steinthal, creador de una 
Gramática lógica y sicológica que ofreció nuevas 
posibilidades a los lingüistas posteriores. Los estu¬ 
dios de g. histórica y la teoría general del len¬ 
guaje fueron desplazando a la g. normativa y to¬ 
dos los esfuerzos hechos para actualizarla resulta¬ 
ron infructuosos. Se considera una excepción la 
genial síntesis del filólogo, critico y lingüista 
Andrés Bello*, formado en el positivismo, que 
demostró su excepcional saber en la Gramática de 
la lengua castellana. Esta obra de conjunto, aún 
no superada, se conoce también con el nombre de 
sus dos colaboradores, Bello-Cuervo, en homenaje 
a las anotaciones hechas por el filólogo colombia¬ 
no R. Cuervo, que reactualizaron y enriquecieron 
el gran caudal de notas críticas de la obra. 

Las g. históricas de la lengua castellana son más 
numerosas y definitivas que las g. normativas; en- 
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«re ellas destacan las de Federico Hanssen, Ramón 
Mcnéndez Pidal, Vicente García de Diego y las 
incluidas en los tratados históricos de las lenguas 
romances. Asimismo es necesario mencionar la fa¬ 
mosa Gummaire des Zangues romaines de W. Me- 
yer-Lübke. Entre las g. mejor concebidas, por la 
valía de sus autores, sobresalen la Gramática- cas¬ 
tellana, de A. Alonso-P. Henríquez Ureña; la 
Gramática española (en curso de publicación), de 
S. Fernández; la Introducción a la Gramática, de 
Roca Pons, y la Gramática estructural, de E. Alar- 
eos, escrita con arreglo a los postulados de la 
escuela lingüistica de Copenhague. 

A fines del siglo XIX y principios del XX se 
formaron numerosas escuelas lingüisticas y cada 
una de ellas orientó los estudios gramaticales de 
acuerdo con sus postulados. Así surgieron g. lógi¬ 
cas; psicológicas, con diversas variantes (escuelas ho¬ 
landesa y francesa); filosóficas (Husserl); funcio¬ 
nales (siguiendo a K. Bühler), estructurales (es¬ 
cuela danesa, francesa, norteamericana); mecani- 
cista, con influencia de los fonólogos de Praga; 
las que siguieron la orientación de la primera es¬ 
cuela rusa (Fortunatov) y algunas aisladas, como 
la monumental Gramática de la lengua inglesa 
de O. Jespersen. Dentro del dominio de las otras 
lenguas iberorrománicas destacan la excelente Gra¬ 
mática de ¡a Ilengua catalana, de Pompcu Fabra, 
redactada en tres versiones y completada la última 
de ellas por el filólogo J. Coraminas; la Gramá¬ 
tica valenciana, de M. Sanchís Guarner, y las g. 
históricas de A. Griera, patriarca de las letras ca¬ 
talanas, autor de una Gramática histórica del cala- 
¡á antic, así como la Gramática histórica catalana 
de F. de B. Molí, otra obra del mismo título de 
A. Badía Margarit y el entrañable estudio de W. 
Meyer Lübke, Das Katalanisch. En el dominio ga- 
laicoportugués mencionaremos la modernísima His¬ 
toria de lingua portuguesa, de Serafim da Silva 
Neto y, como documento de época, la Gramática 
portuguesa elementar, de T. Braga. 

La g. en sí se va sustituyendo paulatinamente 
por estudios más objetivos de la lengua en cues¬ 
tión ; casi siempre se habia trazado una g. norma¬ 
tiva violentando la realidad de la lengua y por 
esta causa no respondía a la definición de arte de 
enseñar a hablar y escribir correctamente. Ahora 
bien, es posible el establecimiento de una g. cien¬ 
tífica de base lingüística y tal es la aspiración de 
los lingüistas en la actualidad. Dicha g. será tanto 
más científica y de acuerdo con la realidad, cuan¬ 
to más apegada esté al espíritu de la lengua, consi¬ 
derada, según la doble concepción de F. de Saus- 
surc, como Zangue y parole (lengua y habla). 

Gramática, Emma e I rma, actrices tea¬ 
trales italianas, ambas de categoría internacional. 

Irma (Fiumc, 1873-Florencia, 1962) nació en el 
ambiente teatral y recibió la decisiva enseñanza 
de Eleonora Duse*, de quien supo hacer revivir 
la poética espiritualidad, pero con acentos origina¬ 
les. Cultivó el teatro realista y logró infundir siem- 


Las hormonal Gramático, crilabros actrices de teatro 
y cine: a la izquierda, Emma en una de sus interpre¬ 
taciones cinematográficas; a la darocha, Irma en una 
pintura coniervado on la cata do Goldoni (Venecia). 


pre, incluso a los personajes más convencionales, 
una honda y sugestiva emoción. Entre sus mejores 
creaciones figuran Teresa Raquin, de Zola, La hija 
de Jaira, de D Annunzio, etc. 

Su hermana Emma (Fidenza, Parma, 1875-Ro- 
ma, 1965) se formó también en el estilo de la 
Duse. En 1905 era ya primera actriz y desde en¬ 
tonces cosechó los más grandes éxitos. Aunque 
con frecuencia interpretó personajes del irónico 
Bernhard Shaw*, su más grandes triunfos los debe 
a sus interpretaciones de La sonriente señora Beu- 
det, de Amiel; Las medallas de Sara Dowey, de 
Barrie; Airner, de Géraldy; Casa de muñecas, de 
lbsen; Asi es si así os parece, de Pirandello, etc. 

Ambas hermanas, en sus últimos años de ac¬ 
tuación, interpretaron también algunas películas. 

gramíneas, familia de plantas monocotiledó- 
neas, del orden de las glumifloras, abundantemen¬ 
te distribuida en casi todas las regiones de la 
Tierra y formando parte generalmente de la ma¬ 
yoría de las extensiones herbosas. En efecto, dicha 
familia comprende con preferencia gran número 
de especies herbáceas. Existen, no obstante, algu¬ 
nas g. de los países cálidos que alcanzan la estruc¬ 
tura de arbusto o árbol (p. ej., la caña de azúcar 
y el bambú). Estas plantas tienen el tallo cilin¬ 
drico, nudoso, generalmente vacío en los internu¬ 
dos; tal constitución da a las g. notable solidez 
y flexibilidad, por lo que pueden sostener el peso 
de las espigas maduras sin romperse bajo la fuer¬ 
za del viento, aunque la relación entre el diáme¬ 
tro y la altura sea a veces muy grande. Las hojas, 
planas, rectinervias, estrechas y muy características 
(graminiformes), están insertas en cada uno de los 
nudos; son a menudo muy largas y envuelven el 
tallo con su parte basal (vaina), mientras una 
expansión fina y transparente (lígula) suele inser¬ 
tarse en ocasiones entre el limbo foliar y la vaina 
misma. Las flores son escasas y desnudas, y están 
constituidas por un pedúnculo floral portador de 
las glumas, que pueden poseer barbas o ser mé¬ 
licas (sin punta ni arista) y que deben ser con¬ 
sideradas como porciones involúcrales y protectoras 
de los estambres y del ovario. Cada flor lleva un 
pistilo y generalmente tres largos estambres con 
anteras péndulas que permiten la polinización 
anemófila. Una o más flores reunidas forman una 
espiga, inflorescencia base de las g., que a su vez 
puede constituir inflorescencias más complejas (ma¬ 


zorcas). Los frutos son cariópsides, llamados gra 
nos, que poseen abundante endospermo amiláceo 
Pertenecen a esta familia innumerables plantas 
útiles al hombre en los aspectos más diversos 
Desde el punto de vista alimenticio deben recor¬ 
darse todos los géneros comprendidos bajo la de¬ 
nominación de cereales* : trigo, cebada, centeno, 
arroz, avena, maíz; similar importancia alimenti 
cía tiene la caña de azúcar, de cuya medula se 
extrae el azúcar, o el sorgo azucarado, usado en 
América del Sur como planta azucarera o de al¬ 
cohol. En general, todas las g. alimenticias tienen 
también gran valor para la preparación de bebí 
das alcohólicas: la cebada para la cerveza, la caña 
de azúcar para el ron, el centeno para el whisky, 
el arroz para el sake de los japoneses, etc. 



Vista panorámica de Granada. La ciudad actual con 
serva profundas huellas de su historia. (Foto IGDA ) 
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Otras g. son importantes como plantas forra¬ 
jeras ; así, por ejemplo, muchas especies de Fes¬ 
tuca, la Trisetum flavescens, la Arrbenatberum 
ha tus, el Anlhoxanthum odoratum, etc., esta úl¬ 
tima da al heno un típico y agradable perfume. 
El mismo trigo, el centeno, la cebada, el maíz y 
la avena se siembran a veces para obtener pien¬ 
sos para el ganado. 

Plantas de utilización industrial son la atocha 
y el esparto, usados para fabricar esteras y cuer¬ 
das y para preparar una determinada pasta de 
papel; también lo son el Sorghum vulgare, cul¬ 
tivado en las regiones cálidas para la obtención de 
harina; el bambú, que en los lugares de origen, 
donde ocupa grandes extensiones, se usa como ma¬ 
terial de construcción; la caña común y la caña 
de pantano, cuyos tallos altos y leñosos se usan 
como soporte de vides y tomateras y también en 
la industria de la celulosa, etc. 

Tampoco faltan entre las g. plantas con aspecto 
decorativo, por lo que se cultivan como plantas 
ornamentales por sus hojas coloreadas en blanco, 
verde y rojo: éstas son especies de los géneros 
Se si cria, Pbalaris, Zea y el carrizo de las pampas 
(Gynerium argentara), que produce un magnífico 
penacho blanco sedoso. 

Una gramínea, la cizaña (Lolium lemulentum), 
es causa de peligrosos envenenamientos de forra¬ 
jes y harinas: su veneno es el resultado de una 
simbiosis con un hongo microscópico. 

Finalmente, otras g., como los géneros Agros- 
lis, Pisa y Cyaodoa, se siembran para formar el 
césped de los jardines. En este caso se aprovecha 
su tenacidad y resistencia frente a las condiciones 
más adversas, por lo que incluso pueden ser pi¬ 
sadas sin sufrir excesivamente. En la naturaleza, 
las formaciones herbáceas (prados, pastos, estepas) 
presentan en general un predominio de g., preci¬ 
samente por su mayor facilidad de desarrollo y 
supervivencia, en detrimento de hierbas pertene¬ 
cientes a otras familias. 

Para su clasificación, las g. se dividen en dos 
grandes subfamilias: las de las pooideas, formada 
por las tribus Barrí busca, Oryzea, Hordea, Phala- 
r¡ea, Peslucea, Agrostidea y Aventa, y la de las 
panicoidcas, compuesta por las tres tribus siguien¬ 
tes : Panicea, Maydea y Andropogonea. 


patrón (medida*, unidades de). Con mayor pro¬ 
piedad esta unidad se debe indicar con el nom¬ 
bre de gramo-masa. 

El g. indica también la unidad de peso* (gra¬ 
mo-peso) y equivale aproximadamente al peso de 
1 cm" de agua destilada a la temperatura de 4 o C 
y a la presión de 1 atmósfera. 

Las expresiones átomo-gramo, molécula-gramo, 
ion-gramo y equivalente-gramo indican la cantidad 
de sustancia expresada en g. que corresponde, res¬ 
pectivamente, al peso atómico, al molecular, al 
del ion y al equivalente químico (valencia*) de 
un elemento o de un ion. 

gramófono, instrumento empleado para re¬ 
producir las vibraciones de la voz humana o de 
cualquier otro sonido, grabados previamente en 
un disco*. El g. consta de un plato giratorio mo¬ 
vido por un motor eléctrico que le comunica una 
velocidad de rotación constante. El estilete o aguja 
del captador, el cual puede ser de cristal, cerámico, 


magnético o dinámico, sigue el curso ondulado 
del disco, y el transductor del captador genera 
una tensión correspondiente a las ondulaciones 
del mismo. Inmediatamente, un amplificador de 
voltaje eleva la señal de salida del captador. A 
continuación hay un ecualizador que complementa 
la característica de grabación del disco. A fin de 
adaptar el sonido a gusto del oyente, el g. cuenta 
con filtros y controles de tono que aumentan o 
disminuyen la respuesta de alta o baja frecuencia, 
obteniéndose de esta forma el volumen sonoro 
deseado. Por último, un amplificador hace funcio¬ 
nar el altavoz. 

granada, proyectil*. 

Granada, ciudad (160.000 h.) de Andalucía 
oriental, capital de la provincia del mismo nom¬ 
bre. Su situación es privilegiada, entre las cordi¬ 
lleras Subbética y Penibética, al pie septentrional 
de Sierra Nevada, y en el punto de contacto de 


gramo, unidad de masa en el sistema cegesi¬ 
mal (CGS), cuyas unidades fundamentales son el 
centímetro^ el g. y el segundo. El g. se define 
como la milésima parte de la masa del kilogramn- 


Palacio de Carlos V en la Alhambra de Granada. Obra de Pedro Machuca, este palacio, mandado erigir 
por el emperador para hacer de Granada uno de sus lugares de residencia, es una de las más bellas e 
importantes creaciones del Renacimiento español. (Foto Gil Caries.) 


Aspecto del famoso «Patio de los Leones», en la Alhambra de Granada. Este patio es una de las más 
celebres obras maestras del arte árabe. (Foto Fo r t¡*. ) 


una amplia y feraz vega (regada por los ríos 
Darro V Genil que atraviesan la ciudad) con las 
estribaciones montañosas penibéticas. Además, se 
encuentra a 50 km, en línea recta, de la costa 
mediterránea y es lugar de paso hacia las estepas 
almerienscs y hacia el valle del Guadalquivir. Así, 
pues, no es raro que desde época muy remota se 
instalase en ella una población permanente. To¬ 
mada a los musulmanes por los Reyes Católicos 
el 2 de enero de 1492, la ciudad actual conserva 
profundas huellas de su historia. En las colinas del 
Albaicín y de la Alhambra se encuentran barrios 
típicamente musulmanes, con callejas estrechas, 
retorcidas y empinadas. En el resto de la ciudad 
se distinguen perfectamente una parte anterior al 
siglo actual y los ensanches nacidos en el trans¬ 
curso de él, sobre todo en los últimos decenios 
(barrios del Zaidin, Cervantes, Caleta, la Chana, 
etcétera). I.a prosperidad granadina ha estado y 
está ligada a las coyunturas agrícolas de su vega, 
que no han dejado de ser positivas, aunque si 
cambiantes de signo. Por esta razón, desde 1900 
la ciudad ha duplicado su población, tanto por in¬ 
cremento natural como por inmigración. Las fun¬ 
ciones que desempeña G. son múltiples, como las 
de toda ciudad de su categoría; el ser capital de 
provincia y controlar un gran espacio agrícola 
hace que la función comercial esté muy desarro¬ 
llada v que su radio tic- acción rebase los confines 
de la vega, siendo el lugar de mercado más im¬ 
portante tic Andalucía oriental. Junto a esta acti¬ 
vidad, la función político-administrativa, ejercida 
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tradicionalmente, se materializa en ser sede de Ca¬ 
pitanía General, Audiencia Territorial, Arzobispa¬ 
do y Gobierno Civil. De no menor significación 
es la función intelectual, ejercida principalmente 
por la Universidad. Por último, G. es un impor¬ 
tante centro de turismo debido, sobre todo, a la 
belleza y al valor inigualables de sus monumentos 
artísticos y de la propia ciudad y sus alrededores 
(deportes invernales en Sierra Nevada, playas cer¬ 
canas, en la Costa del Sol). Andalucía* 

Granada, fray Luis de, escritor español 
(Granada, 1504-Lisboa, 1588). De humilde fami¬ 
lia, fue protegido por el conde de Tendilla, a 
cuyo servicio entró hasta su ingreso en la orden 
dominicana; dentro de ella alcanzaría prestigio y 
fama, llegando a ocupar el cargo de Provincial 
de la Orden en Portugal, después de pasar por 
distintos conventos cordobeses, donde conoció a 
Juan de Ávila, el apóstol de Andalucía. Protegido 
por los poderosos, la bondad de su carácter le hizo 
ser víctima de algunas supercherías, de las que 
tuvo que retractarse; y tampoco estuvo acertado 
ante la elección de Felipe II como rey de Portu¬ 
gal. Salvo estos pequeños incidentes, su vida trans¬ 
currió pacífica. Fue un extraordinario orador v un 
escritor florido y garboso, hasta el punto de que 
se le conoció con el sobrenombre de el «Cicerón 


MEMORIAL . 

de l;i vida Chníl iana: en c! aual 
feenfeín todo lo quevn Chriíliino 
deue hizer deudo el principio de fu con 
W< (ion.lufa dhiotcl* pcrfcltifticr cpifti- 
docn fittt Tt ji jilo-: i ampuclto por 
dRWU.1yuWfirjM.l4d* 

liorcún d< futño 

Domingo, 

FrimtT"\olumtn,ion¿tfrf*ntU yutftrtt- 
ncctdU ¿citrina ¿t ¿itn 'litar. 



EN SALAMANCA, 

£nub de Andita de |’u«to>uri|\,ltnpf«llór 
de fu CjiLuIu j Mjg<íl*L 
i í 6 

c o n t {i y • i t c i <k 
Ella uflido <a onobUncjs el pliego. 

Portada del «Memorial de la vida cristiana», de Fray 
Luis de Granada, publicado en Salamanca en 1566. 



Fruto del granado. Esta planta se cultiva tanto por 
la calidad de sus frutos como por la belleza de sus 
(lores. Abajo, granado con frutos. (Foto Minan; ) 



español». Sus obras comprenden un tratado enci¬ 
clopédico, colecciones de sermones, libros de ascé¬ 
tica. biografías piadosas y escritos latinos, Su fama 
está cimentada en la introducción al símbolo de 
la fe (1582-85), grandiosa construcción y cántico 
exaltado a la divinidad reflejada en sus criaturas, 
aun en las más insignificantes; es un libro lleno 
de unción y amor a todos, cuajado de trozos be¬ 
llísimos y escrito en una prosa tersa y florida como 
pocas. La Guia de pecadores es un tratado ético 
de sólida doctrina teológica, y el Libro de la ora 
ción y meditación entra de lleno en la creación 
ascética. Otras obras de menor divulgación, pero 
llenas de interés, son; el Compendio de la doc¬ 
trina espiritual, el Memorial de la vida cristiana, 
los Trece sermones en castellano, las traducciones 
de la Escala espiritual de San Juan Climaco c 
Imitación de Cristo de Tomás de Kempis, asi 
como las Biografías de su maestro Juan de Ávila, 
«le Sor Ana de la Concepción y de Fray Bartolomé 
de los Mártires. Es el primer estilista de la segun¬ 
da mitad del siglo xvt, el hombre que supo unir 
la sencilla piedad con los recursos más expresivos 
del lenguaje, por lo que gran parte de su obra 
pertenece a un tipo de lengua afectiva hecha para 
la persuasión. Contando con extraordinarias dotes 
de orador y de paciente observador de la natu¬ 
raleza, pudo unir esas dosis de afectividad a un 
estilo florido, lleno de amplificaciones, preguntas, 
símbolos bellísimos y metáforas audaces de imá¬ 
genes encantadoras. Fue un verdadero recreador 
de la palabra, un orfebre del periodo y la oración. 

Granada, reino de, reino constituido por 
los musulmanes españoles en torno a la ciudad de 
Granada y que llegó a abarcar gran parte de An¬ 
dalucía oriental, más o menos las actuales provin¬ 
cias de Granada, Málaga y Almería. En su historia 
cabe distinguir dos etapas, la ziri (siglo XI) y la 
nazari, separadas por un período de dominación 
sucesiva del territorio granadino por los almorá¬ 
vides (1090-1156) y los almohades (1156-1238). 
El primer reino se forme», como otros reinos de 
taifas hispanomusulmancs. a consecuencia de la 
crisis y desmembración política del califato cordo¬ 
bés (Córdoba*, emirato y califato), y cuando Zawi 
ben Zirí, jefe de los contingentes militares berebe¬ 
res que habían apoyado a Sulayrnán, uno de los 
pretendientes al trono califa!, decidió instalar a 
sus milicias en el distrito de Elvira, convirtiendo 
a Granada en sede de un principado independien¬ 
te. Afianzado éste por Halms ben Maksan, su hijo 
y sucesor Badis ben Habus (1038-1073) practicó 
una política expansionista frente a sus vecinos 
más débiles; se adueñó de Málaga y tuvo que en¬ 
frentarse en distintas ocasiones con el poderoso 


monarca abbadí de Sevilla. Humillado por la su¬ 
perioridad de Alfonso VI de Castilla, a quien 
debía pagar tributo (parias), el último príncipe 
zirí de Granada, Abd Alláh ben Badis (1073- 
1090) —cuyas memorias nos ofrecen una suges¬ 
tiva historia de su dinastía—, suscitó, junto eol¬ 
ios reyes de Sevilla y Badajoz, y sin prever la 
amenaza que para ellos mismos suponía, la Ínter 
vención de los almorávides* en la península. TrS' 
el clamoroso triunfo musulmán de Sagrajas, lo 
propios alfaquíes granadinos invitaron al caudillo 
de aquellos nortcafricanos rigoristas a que acabar, 
ron el reino de los ziríes, quienes, a diferencia de 
otros monarcas de taifas coetáneos, entregados al 
fomento de las actividades literarias y artísticas 
habían prestado mucho mayor atención a las ne¬ 
cesidades militares y a las tareas de fortificación 
de su capital. 

El reino nazari se formó como resultado de la 
disgregación del imperio almohadc tras la victoria 
cristiana en las Navas de Tolosa, y durante dos 
siglos y medio iba a constituir el último baluarte 
musulmán en tierras españolas. Su fundador, r 
rey Muhammad 1 (1238-1272), supo colocarse há 
bilmente bajo el vasallaje del monarca castcllan« 
Fernando ill el Santo, apoyándole incluso en la 
reconquista de Sevilla; de esta forma logró ton 
solidar su soberanía sobre Granada, donde impulse 
la serie de construcciones que formarían la Al 
hamhr.'i*, el conjunto monumental más represen 
tativo del período nazari y la culminación suprt 
ma del arte musulmán en España. Muhammad II 
H272-1302) acertó a sofocar las fuerzas anárqui 
cas de sus dominios, completó la organización del 
reino y desarrolló la astuta diplomacia nazari, fun 
dada en un difícil juego de alianzas tendente a 
equilibrar entre sí a las potencias que podían 
amenazar la precaria existencia del pequeño prin 
apodo: los mariníes nortcafricanos, la monarquía 
castellana y la Corona de Aragón. Así, Muham 
mad 111 (1302-1309), poeta y mecenas de sabios 
y escritores, llegó a atacar a los mariníes en sus 
posiciones del norte de Marruecos; Nasr (1309- 
1314), en cambio, les cedió Algcciros y Honda «. 
hizo fracasar el asedio de Almería por Jaime II 
de Aragón. Ismáíl I (1314-1325), monarca legis¬ 
lador y buen administrador, hostilizó a los ca.su 
llanos, venció a los infantes don Juan y don Pedro 
en la Vega de Granada y su ejército empleó — al 
parecer por primera vez en Occidente— un cañón 
de pólvora en la toma de Huesear (1324). Aun 
que Muhammad tuvo que hacerse vasallo del ac 
tivo monarca castellano Alfonso XI, Yüsuf 
(1333-1354), uno de los más importantes princi 
pes de su dinastía y fundador de la Gran «Ma- 
drasa» o centro importante de estudios superio 
res, aseguró la defensa del reino impulsando la 
contratación de mercenarios marroquíes en unos 
momentos en que se hundía el poder marint como 
consecuencia de la batalla del Salado (1340). 
A pesar de sus propias disputas internas, el reino 
nazari aprovechó luego la lucha por el trono cas 
rellano entre Pedro I y Enrique de Trastámara para 
recobrar Algeciras. Tras el reinado de Yüsuf II) 

11408-1417), que, no obstante la perdida de An¬ 
te-quera (1410), se caracterizo todavía por su pros 
peridad, se abrió la última etapa del reino de Gra 
nada, de suma inestabilidad v confusión, de con 
tinuos golpes de estado, tiranías y matanzas, de 
odios inextinguibles y convivencia imposible entre 
los anárquicos linajes nobiliarios. La derrota gi 
nadina en Migucruela (1431) y la pérdida de Gi 
limitar (1462) pusieron de manifiesto la fatal d< 
bilidad del reino, acentuada por las intrigas qu< 
envolvieron a los últimos príncipes, Mulev Hace: 
(Abú-l-Hasán <Ali, 1466-1485), su hijo Boabdil. 
el rey Chico (Muhammad XI, 1482-1492), y su 
hermano el Zagal (Muhammad XII). Asi se fací 
litó la actividad ofensiva cristiana, reemprendida 
decididamente por los Reyes Católicos, hasta des 
embocar en la rendición de Granada (2 de enero 
de 1492) y la desaparición de la monarquía nazari. 
que, cerrada herméticamente a todo influjo espi 
ritual cristiano, había prolongado con fidelidad las 
tradiciones musulmanas en el sureste de España 
hasta los albores de la Edad Moderna. 
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«La rendición de Granada», cuadro de Francisco Pradilla; antiguo palacio del Senado, Madrid. Con la desaparición de la monarquía nazari Finalizó la turbulenta 
historia del reino de Granada, nacido de la desmembración política del califato de Córdoba, y se cerró el largo ciclo de la Reconquista, (Foto Oronoz.) 


granadero, antiguamente era el saldado en¬ 
cargado de lanzar granadas de mano. En 1536, 
el mariscal francés Brissac creó un primer cuerpo 
■ le g. (los llamados enfanís perilus ); eran volun¬ 
tarios y gente de la peor especie. Más tarde, en 
1667, se dio el nombre de g. a los soldados encar¬ 
dados de lanzar granadas durante el sitio de las 
plazas y cuyo armamento consistía en un hacha, 
un sable y un saco de cuero, llamado granadera, 
en el que llevaban de diez a quince granadas. Más 
tarde, al ser sustituido el mosquete por el fusil*, 
se dotó con esta arma a los g., los cuales fueron 
organizados en compañías, a base de una por regi¬ 
miento. Esta clase de soldados se introdujo muy 
pronto en todos los ejércitos europeos y entonces 
llegaron a ser considerados como la base de los 
mismos. Se les elegía entre los veteranos de mayor 
estatura y gozaban de grandes preferencias. En al¬ 
gunos países llevaban altos gorros de piel, que 
iiucían aún más imponente su aspecto. Fueron 
I.írnosos los gigantescos g. de Federico II de Prusia 
v los de la Vieja Guardia de Napoleón. Desapa¬ 
recida más tarde esta clase de soldados, solamente 
«e han conservado en algunos países con la misión 
de dar guardia al jefe del estado. 


Actualmente se denomina fusilero-granadero al 
soldado de infantería armado de fusil y granadas 
de mano. INFANTERÍA*. 

granado, planta (Púnica grana!um) de la fa¬ 
milia de las punicáceas (dicotiledóneas). Es un 
árbol de bello aspecto, de ramas flexibles, espi¬ 
nosas en su extremo; las hojas, lanceoladas y en¬ 
teras, son brillantes y algo rojizas. Las flores son 
de particular belleza, por lo que este árbol se 
emplea mucho como ornamento de jardines y par¬ 
ques ; dichas flores tienen el cáliz coriáceo de un 
color rojo vivo o escarlata, con 5-7 pétalos rojos 
o blancos jaspeados de rojo, numerosos estam¬ 
bres y anteras amarillas. Sus frutos, las grana¬ 
das, son globosos, coronados por los restos de los 
sépalos del cáliz; en botánica se conocen con 
el nombre de balaustas. En la parte exterior las 
granadas están formadas por una corteza, rígida y 
coriácea, de color amarillo, amarillo-pardusco, ama¬ 
rillo-rojizo o rojo intenso; en el interior contie¬ 
nen granos prismáticos, rojo-vinosos, de aspecto 
vitreo, que albergan pequeñísimas semillas ; estos 
granos tienen sabor ácido y aromático y están se¬ 
parados en grupos por finas membranas de color 


amarillo claro. Las granadas se consumen maduras 
y frescas, o convertidas en bebidas o jarabes (gra¬ 
nadinas), o también se usan para dar color al vino. 
La corteza de los frutos, rica en tanino, se emplea 
para curtir y teñir píeles. La corteza de los frutos 
y especialmente la de las raíces se utilizan en 
farmacología como antihelmíntico, sobre todo para 
combatir la tenia, siendo su principio activo el 
alcaloide peletierina o punicina. 

Granados, Enrique, compositor y pianista 
español (Lérida, 1867-canal de la Mancha, 1916). 
Tras haberse diplomado en piano en Barcelona, 
donde había ganado en 1883 el primer premio 
de un concurso de esc instrumento, inició luego 
estudios de composición con Felipe Pcdrell, sus¬ 
tentador de una escuela nacional española, y per¬ 
feccionándolos luego en París con el maestro Ch. 
de Bériot. Concertista de excepcionales dotes, 
actuó a menudo con otros ¡lustres artistas, como 
Jacques Thibaud y Pablo Casals. Interesado en el 
movimiento de renovación de la música española, 
fundó en Barcelona una sociedad de conciertos y 
una academia. Como compositor, repitiendo casi 
por completo la trayectoria artística de Chopin, 
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Retrato al carbón de Enrique Granados realizado por 
Ramón Casas. Museo de Arte Moderno, Barcelona 



Granados destacó en la música para piano. He aquí 
un fragmento autógrafo de una de sus partituras. 


G. destacó sobre todo en la música para piano, 
liberada de la retórica virtuosista y encaminada a 
superar los tradicionales esquemas formales me¬ 
diante una aportación de los más vivos elementos 
de la tradición popular, impregnándolos, por otra 
parte, de un original gusto armónico, ágil y fresco, 
lin esta linea se mueven sus Danzas espartólas 
(1892), las Coyescas (1912) —cuadros musicales 
inspirados en el arte de Coya— y la serie de 
Tonadillas a! estilo anticuo, para canto y piano. 
Compuso cinco zarzuelas; Picaro!, Caziel, ¡.iliana. 
Ovillejos y Miel de ¡a Alcarria; y tres óperas: 
María del Carmen, Follet y Goyescas. Ksta última, 
inspirada en pinturas de Goya, colocó a G. en uno 
de los primeros puestos de la escena lírica moder¬ 
na española. La obra fue estrenada en Nueva York 



Un granate perfectamente cristalizado: se trata de 
una almandina, ia variedad de granate más co¬ 
rriente. (Foto Gilardi ) 


en 1916 y alcanzó un gran éxito. Poco después 
regresó a Europa, y cuando pasaba de Inglaterra a 
Francia, a bordo del Sus s ex, este buque fue torpe¬ 
deado en el canal de la Mancha por un submarino 
alemán, pereciendo ahogados él y su esposa. 

granates, familia de silicatos minerales que 
cristalizan en la clase hexaquisoctaédrica del sis¬ 
tema cúbico, definibles químicamente con la fór¬ 
mula general X^Y^SiO.,).,: X representa los ele¬ 
mentos bivalentes calcio, hierro, magnesio y man¬ 
ganeso; Y representa los trivalentes aluminio, hie¬ 
rro y cromo. Las clases más comunes son el pi¬ 
ropo (granate de magnesio y aluminio), la alman¬ 
dina (de hierro trivalente y aluminio), la espesar- 
tina (de manganeso y aluminio), la glosularia (de 
calcio y aluminio), la andrádita (de calcio y hierro 
bivalente) y la uvarovita (de calcio y cromo). To¬ 
dos estos minerales son raros en estado puro, 
pues presentan grandes posibilidades de mezclarse 
entre sí; se originan por metamorfismo de con¬ 
tacto. Los g. se utilizan principalmente como 
piedras de adorno de poco valor: las principales 
variedades usadas para este fin son el piropo 
(rubí de Bohemia y rubí del Cabo) y la alman¬ 
dina, Dada su dureza más bien elevada (7-7,5), 
los g. se emplean también como abrasivos. 


Estado de Europa nordoccidental (Reino Unid 
de Gran Bretaña e Irlanda del Norte), constituido 
por la isla de Gran Bretaña, la porción septentru 
nal de Irlanda y algunos archipiélagos (Hébridas, 
Oreadas y Shetland) e islas dispersas (Wight, Au 
glesey, etc.). Políticamente es una monarquía cons 
titucional hereditaria; el poder legislativo corres 
ponde a un Parlamento, formado por la Cámai.i 
de los Lores y por la de los Comunes; el poder 
ejecutivo recae en el Gobierno, presidido por 
Primer Ministro (nombrado por la Corona). 

Gran Bretaña tiene una superficie total ele 
228.830 km 2 (242.976 km 2 con los 14.146 km 
de Irlanda del Norte) y una población de 
54.744.000 habitantes (estimación de 1966 y su 
mados 1.478.000 h. de Irlanda del Norte). N<> 
forman parte del Reino Unido, aunque dependen 
de la Corona británica y tienen órganos legislan 
vos propios, la isla de Man, en el mar de Irlanda 
y las islas Anglo-Normandas, en el canal de i a 
Mancha. Administrativamente el país está dividid.. 
en condados. La capital es Londres. Los ingleses 
(este término se usa mucho más en lugar del de 
británicos, y sirve para designar a los habitantes 
del Reino Unido y no sólo de Inglaterra 4 , que 
es una región histórica de Gran Bretaña) hablan 
en su mayoría la lengua inglesa (en Escocia y en 
Gales también se habla el gaélico) y profesan la 
religión protestante (anglicana en Inglaterra y 
presbiteriana en Escocia). También se profesa en 
menor proporción la religión católica (5.307.22 
católicos en el país en 1965). El comercio brit.i 
nico mantiene aún en uso las unidades de peso \ 
medidas tradicionales, complejas y poco práctica 
La unidad monetaria es la libra esterlina (ponni/i. 
que en noviembre de 1967 sufrió una devaluación 
del 14,3 %, con lo que su valor en dólares se i 
estableció en 2,40; en pesetas equivale a 168. 

Geografía física. Gran Bretaña ocupa una 
plataforma que en tiempos prehistóricos, durann 


Gran Bretaña 

(United Kingdom of Great Britain 
and Northern Ireland) 




Vista aérea del Támesis en la periferia de Londres. El Támesis («Thames») es el más largo (335 kiló¬ 
metros) e importante de los ríos británicos; en su amplio estuario, que alcanza los seis kilómetros do 
anchura, está situado el inmenso puerto de Londres. (Foto IGDA ) 
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Vista de Plockton ( Ross and Cromarty), que se halla 
situado en una de las ensenadas de la recortada 
costa de Escocia. (The British Travel.) 







La costa inglesa del mar del Norte, cerca de Whitby 
(Yorshire); la costa oriental es bastante uniforme. 



La bahía de Newquay en Cornualles. En las ensenadas 
de la península existen centros de veraneo. 
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DIVISIÓN ADMINISTRATIVA DE GRAN BRETAÑA 




POBLACIÓN 

(1962) 


POBLACIÓN 

I 1962) 


Bedfordshire (Bedfnrd, 63.334) . . 

Berkshire (fíeading, 123.310°) 
Buckinghamsliire (Aylesbury, 27.923) 
Combridgesliire (Cambridge, 98.390°) 
Cheshire (Chantar, 59.800°) . . . 

Comwall = Comualles (Truro, 13.336) 
Cumbcrland (Carlista, 71.290°) . 
Derbyshire (Dcrbij, 130.030°) . . 

Devon (Exeter, 81.210°) . 

Dorsets (Dorcliester, 12.263) . . 

Durhamshire (Durham, 20.514) . 

Ely. isla de, (March, 13.144) . . 

Essex (Cbclms/ord, 49.908) . . 
Glmicestershire (CUmcestcr, 71.650’ 
Hampsliire (Winchester, 28.770) . 
Herefordshire (Hcrcford, 40.434) . 
Hertfordshire (Hartford, 15.737) . 
Iliingtingdonshire (Hungtingdon, 8 
Ken( (Muklstone, 57.790) . . . 
Lancashire (Prestan, 110.390°) . 
Leicestershire (Leicester, 267.050°) 
Lincolushire: 

U) llolland (Boston, 24.915) . 
h) Kesteven (Sleaford, 7.844°) 
c) Lindsey (Lincoln, 77.180°) 

Limdun = Londres (Londres, 3.184.600 
Middlesex ( Brentford, 54.833) 

Norfolk (Norwich, 119.150°) . 
Northnmptonshirc (Northumpton, 106. 
Northumberland (Ncwcastle, 260.750°) 
Nottingluunshire (Nottinghum, 311.850°) 
Cíxfordshire (Oxford, 108.880°) . 
Peterborough, Soke of, 

(Peterborough, 62.340) . . 

Hutland (Oakham, 4.089) . 

Shropshire (Shrewsbry, 49,566) 

Somerset (Taunton, 35.192) . 
Staffordshire (S tafford, 47.806) 

Suffolk : 

a) East Suffolk (Ipswich, 120.120°) 

b) West Suffolk (Bttry Saint Edmunds 

61.120). 

Surrey (Cuildford, 53.976) .... 

Sussex: 

u) East Sussex (Leuies, 13.645) . . 

b) West Sussex (Chichcstar, 20.124) 
Warwickshire (Warwick, 16.032) . 
Westmorland (Appleby, 1.755) . 

Wight, isla de, (Newiwrt, 19.479) . 
Wiltshire (Saltaban/, 35.492) .... 
Worcestershire (Worcester, 67.580°) . 

Yorkshire: 

u) East Riding (Bevcrle<j, 16.031) . 

b) North Riding (Northullerton, 6.726) 

c) West Riding (Wakefield, 60.130) 

Inglaterru (Londres) 


120°) 


1.226 

1.877 

1.940 


1.275 

2.629 

3.514 

3.938 

2.604 

6.765 

2.524 

2.628 

971 

3.958 

3.257 

3.894 

2.181 

1.637 

947 

3.949 

4.864 

2.154 


380.837 

504.154 

488.233 

190.384 

1.368.979 

342.301 


877.620 

823.751 

313.460 


89.180 

2.288.058 

1.001.706 


130.928 

832.901 

79.924 

1.701.851 

■5.129.416 

682.568 


1.084 103.327 

1.870 134.842 

3.943 505.427 

303 3.200.484 

602 2.234.543 

5.319 561.071 

2.368 398.005 

5.229 821.243 

2.185 902.988 

1.939 309.452 

216 74.758 

394 23.504 

3.488 297.466 

4.178 599.046 

2.988 1.733.519 

2.256 343.056 

1.582 128.918 

1.869 1.731.042 

2.134 665.904 

1.840 411.613 

2.545 2.025.476 

2.043 67.180 

381 95.752 

3.483 422.985 

1.813 569.957 

3.037 527.292 

5.511 554.102 

7.227 3,644.582 


130.359 43.460.525 


Cardiganshire ( Aberystwytli, 10.427) 
Carmarthenshire (Carmarthcn, 13.247) . 
Denbighshire (Denbigh. 8.059) . . . 

Flintshíre (Xtold, 6.894). 

Glamorgan (Cardiff, 260.340°) . 
Merionethshire (Dolgellau, 2.267) . . 

Monmouthshire (Newport, 107.590°) 
Montgomeryshire (Muntgomery, 972) 
Pembrokeshirc (Haverfnrdwest, 8,892) . 
Radnorshire (Llandrindotl Wells, 3.251) 

Inglaterra ij Cales 


Aberdeen (Alierdean, 185.034°) . 
Angus (Forfar, 10.254) .... 
Argvll (Inveraray, 501). . . . 

Ayr (Ayr, 45.697°). 

Banff (Banff. 3.330). 

Berwick (Duns, 1.837) .... 

Buto (Rothcsay, 7.687) .... 
Caithness (Wick, 7.397) . . . 

Clackmannan (Alloa, 13.898) . 
Diimfries (Dnmfrics, 27.273) . 
Diunbarton ( Dumbnrton, 26.335) . 

East Lotliian (Haddington, 506) . 

File (Copar, 5.495). 

Inverness (Inverness, 29.773) . 
Kincardine (Stoncliuven, 4.505) . 
Kinruss (Kinross, 2.355) .... 
Kirkcudbright (Kirkaudhriglit, 2.439) 
Lanark (Humillo n, 43.967°) . 
Midlothian (Edinbnrgh = Edimbnrgt 

473.270°). 

Moray (Elgin, 11.968) .... 
Nairn (Nairn, 4.899) .... 

Orkney = Oreadas (Kirktoall, 4.315) 
Peebles (Pachtes, 5.548) . . . 

Perth (Perfil, 41.497°) .... 
Renfrew (Paisley, 96.637°) . . 

Ross and Cromarty (Dingwall, 3.752) 
Roxlmrgh (Jadburglt, 3.645) . . 

Selkirk (Salkirk, 5.634) .... 
Shetland (Lcrwick, 5.906) . 

Stirling (Stirling, 27.551) . 

Sutlierland (Dornoch, 933) . 

West Lotliian (Linlitltgow, 4.327) 
Wigtown (Stranruer, 9.250) . . 

Escocia 

GRAN BRETAÑA .... 


Totales por regiones 
Inglaterra y Gales .... 

Escocia. 

Irlanda del Norte” ®° 

REINO UNIDO .... 


1.794 53,648 

2.382 168.008 

1.732 174.151 

663 150.082 

2.118 1.229.728 

1.709 38.310 

1.403 444.679 

2.064 44.165 

1.590 94.124 

1.219 18.471 

20.761 2.644.023 

151.120 46.104.548 


5.105 298.503 

2.262 278.370 

8.091 59.345 

2.932 342.855 

1.631 46.400 

1.184 22.441 

565 15.129 

1.776 27.345 

141 41.391 

2.777 88.423 

637 184.546 

«92 52.653 

1.306 320.541 

10.907 83.425 

989 48.810 

212 6.704 

2.330 28.877 

2.778 1.626.317 


948 580.332 

1.234 49.156 

422 8.421 

975 18.743 

899 14.117 

6.458 127.018 

621 338.815 

8.002 57.607 

1.724 43.171 

691 21.055 

1.426 17.869 

1.169 194.858 

5.252 13.442 

311 92.764 

1.263 29.107 

77.710 5.178,550 


228.830 51.283.098 


151.120 48.075.000°° 

77.710 5.191.000°° 

14.146 1.478000°° 


242.976 54.744.000°° 


Anglesey (Beaumaris, 1.962). 

Breeknockshire (Brecknock = Brectm, 5.766). 
Caernnrvonsliire (Caernurvun = Carnarvon, 
9.035). 


715 

1.899 

1.473 


51.705 

55.185 

121.767 


• Datus de 1964. 

°° Estimación de 1966. 

°°“ Irlanda del Norte tiene Parlamento y Gobierno propios. Su división 
administrativa se estudia aparte. 
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el paleolítico, quedó separada del continente eu¬ 
ropeo al elevarse el nivel del mar. Sin embargo, 
la estructura geológica de la isla es bastante anti¬ 
gua: Escocia nordoccidental y las islas Hébridas 
se formaron en la era arcaica y son, por lo tanto, 
unas de las tierras más antiguas de Europa; en 
el paleozoico, durante la orogénesis caledoniana, se 
formaron los Highlands, los Grampianos, los mon¬ 
tes Cheviot y, más al S., los montes de Cumbcr- 
land, los Peninos y los montes Cámbricos. Una 
erosión prolongada allanó estos relieves y creó las 
condiciones favorables para la formación, durante 
el período carbonífero, de extensos bosques que 
la evolución geológica posterior transformó en 
valiosos depósitos de carbón mineral. El plega- 
aliento herciniano originó nuevas alineaciones 
montañosas y modificó profundamente las ya exis¬ 
tentes: se formaron entonces los macizos meridio¬ 
nales del País de Gales, de Devon y de Cornua- 
llcs. La orogénesis alpina sólo afectó levemente 
al territorio de Gran Bretaña y provocó única¬ 
mente relieves muy amplios y suaves. En el cua¬ 
dro de la morfología de Gran Bretaña hay que 
destacar que los relieves ocupan principalmente las 
partes septentrional y occidental del territorio, 
mientras que la sudoriental, orientada hacia Euro¬ 
pa, es predominantemente llana. Abundan los re¬ 
lieves de formas aplanadas, pero tampoco faltan 
zonas abruptas, donde la acción de los glaciares 
y de los ríos ha creado gargantas profundas (glen) 
y estrechos valles. Avanzando de N. a S. se pue¬ 
den distinguir en Escocia tres bloques de relie¬ 
ves paleozoicos diferentes entre sí: al N. los 
Highlands del Norte; en el centro los Grampia¬ 
nos, separados de los primeros por el Glen More, 
larga y estrecha fosa tectónica recubierta en parte 
por las aguas de algunos lagos, y al S. los Uplands 
del Sur, que terminan en los montes Cheviot, 
límite natural con Inglaterra. Entre los Uplands 
del Sur y los Grampianos se encuentra la zona 
de tierras bajas llamadas Lowlands, que cons¬ 
tituye la región más rica y poblada de Escocia. 
En los Grampianos se levanta el pico más alto 
de Gran Bretaña, el Ben Nevis, con 1.343 m. 
I-as montañas de Cumberland, con sus frondosos 
bosques y lagos glaciares, adquieren el aspecto 
de un paisaje alpino, lo mismo que los montes del 
País de Gales, que descienden en fuertes escarpes 
hacia el mar. En la región septentrional de In¬ 
glaterra se hallan los montes Peninos, formados 
por cumbres de perfil suave y redondeado y cuyas 
alturas no sobrepasan nunca los 1.000 m. Todo 
el centro y S. de Inglaterra está ocupado por am¬ 
plios valles y extensas llanuras, sin mayores acci¬ 
dentes que pequeñas colinas calizas, de 200 a 
100 m, que interrumpen la uniformidad del pai- 
saje. Sin embargo, se distingue una parte esen- 

< mímente llana, que es la Vieja Inglaterra (Oíd 
üngland), y otra de colinas que forma la Nueva 
Inglaterra (Young England). 

El clima de las islas Británicas es de carácter 
marcadamente oceánico, con inviernos suaves, ve¬ 
ranos frescos y humedad constante. En el mes de 
ñero toda Gran Bretaña está comprendida entre 
las isotermas de 3“ y 7 o C, con temperaturas más 
l>ajas en las regiones septentrionales y orientales, 
y más altas en la parte occidental; en julio la 
inperatura oscila entre los 12“ y 17“ C. La plu- 
viosidad es abundante en la costa occidental, con 
máximos hasta de 4.000 mm anuales en las tierras 
altas de Escocia, Cumberland y País de Gales. 
Factor importante del clima británico lo consti¬ 
pen las nieblas, que en otoño y primavera cu¬ 
bren casi todo el país; en las zonas industriales 
I.-, condensación del vapor se ve incrementada por 

< 1 polvillo del carbón, que hace sumamente densas 
Inieblas (smog). 

La red hidrográfica británica es muy compleja 
a causa de la abundante pluviosidad, y los ríos, 
aunque no son muy largos, son caudalosos y de ré¬ 
gimen regular, con altas aguas en otoño-invierno. 
Los ríos escoceses, cortos y de escasa importan¬ 
cia, forman en su desembocadura ensenadas lar¬ 
gas y estrechas, parcialmente de origen glaciar 
(lirtbs); el más importante es el Clyde, que de¬ 
semboca en el Atlántico en el firth of Clyde. Los 


ríos de Inglaterra y del País de Gales son, en ge¬ 
neral, de curso más largo y de cuenca más am¬ 
plia que los escoceses, ya que atraviesan en su 
recorrido llanuras más extensas y poco acciden¬ 
tadas: los más importantes son el Severn, que 
desemboca en el canal de Bristol; el Tees y el 
Tyne, que proceden de la cadena Penina, y, final¬ 
mente, el Támesis, el mayor y el más importan 
te de todos, que atraviesa la parte sudoriental 
del país. 

Los lagos de origen glaciar son numerosos, es¬ 
pecialmente en Escocia, donde reciben el nombre 
de loeh; en general son estrechos, alargados y 
profundos. 

Geografía humana. El incremento de la 
población británica en los últimos 150 años va 
estrechamente ligado al proceso de industrializa¬ 
ción, y es prueba de ello el que las zonas más 
densamente pobladas corresponden a las cuencas 
carboníferas o a aquellas regiones que han ex¬ 
perimentado un desarrollo industrial y urbano 
más intenso. Estos factores determinaron la deca¬ 
dencia e incluso el abandono de muchos pueblos 
agrícolas, con la consiguiente contraposición entre 
zonas de elevada densidad demográfica y otras 
casi despobladas. De esta manera surgieron aque¬ 
llas complejas aglomeraciones urbanas (conurba- 
ciones) en las que toda una serie de centros gra¬ 
vita en torno a otro más importante, dotado de 
múltiples funciones y coordinador de las activi¬ 
dades económicas. 

A pesar de la intensa industrialización, el pais 
no ha sido capaz de absorber todo el excedente 
demográfico, por lo que buen número de sus ha¬ 
bitantes ha tenido que emigrar a otros países; 
se calcula alrededor de 15 millones los ciudadanos 
británicos emigrados desde principios del siglo 
pasado hasta la primera Guerra Mundial. Poste- 



Paisaje del Wiltshire (Inglaterra meridional). En 
Gran Bretaña el ganado ovino alcanza casi los 30 
millones de cabezas. (Foto IGDA.) 


nórmente, sea por la disminución de la natalidad, 
como por las restricciones impuestas por los países 
de inmigración, el número de emigrados ha dis¬ 
minuido fuertemente. También en el interior se 
han producido desplazamientos importantes de 
la población, que ha ido concentrándose cada vez 
más, como se acaba de decir, en los centros urba- 
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nos y en las zonas industriales. En la atracción 
de la población contaron primero las áreas con 
florecientes industrias textiles, luego las cuencas 
carboníferas y mas tarde el mismo Londres. Ciu¬ 
dades como Manchester, Glasgow, Birmingham, 
aparte de Londres, crearon un vacío en torno a sí 
en un radío de hasta 100 km. De esta manera, 
como consecuencia del rápido aumento de pobla¬ 
ción durante el último siglo y medio y dejando 
a un lado los fuertes movimientos migratorios, 
tanto hacia el extranjero como hacia las zonas de 
atracción interiores, se ha producido un cambio 
radical en la distribución de la población. Hasta 
fines del siglo XVtli ésta se distribuía de modo 
casi homogéneo sobre todo el territorio, con una 
densidad naturalmente mayor en los Lowlands, 
dedicados a la agricultura, que en los Highlands, 
de economía pastoril. La revolución industrial in¬ 
virtió esta situación, determinando la concentra¬ 
ción humana en unas pocas áreas reducidas y des¬ 
poblando vastos territorios, como los Highlands 
escoceses, los montes de Gales, los Peninos y Cor- 
nualles. En la actualidad las cuatro quintas par¬ 
tes de la población de Gran Bretaña viven en 
ciudades y una parte notable del 20 % restante 
en localidades que no desempeñan ninguna fun¬ 
ción agrícola y que son centros residenciales, cons¬ 
tituyendo franjas habitadas que unen entre sí 
grandes centros urbanos. Según datos de los últi¬ 
mos años, cerca de la mitad de la población ur¬ 
bana británica vive en grandes complejos urbanos 
o centros satélites, que gravitan en torno a Lon¬ 
dres, Birmingham, Manchester, Liverpool, New- 
castle y Glasgow. Aparte de estas grandes áreas 
urbanas, existen más de 30 ciudades con más 
de 100.000 habitantes. También en Escocia el 
índice de urbanización es muy elevado, ya que 
alrededor del 40 % de la población vive en ciu¬ 
dades que supieran los 100.000 habitantes. En 
cuanto a Irlanda del Norte, su capital, Bclfast, 
agrupa casi a un tercio de la población total. 


Geografía económica. El potente desarro¬ 
llo industrial iniciado a fines del siglo XVIII y la 
magnitud del comercio exterior, que se ejerce en la 
actualidad con gran parte de los países del mun¬ 
do, hicieron que la economía de Gran Bretaña 
fuera una de las más prósperas y avanzadas del 
mundo. La transformación de la economía de 
agrícola-pastoril en industrial se inició, como he¬ 
mos dicho, a fines del siglo XVIII, pero ya desde 
el siglo XVI, tras el descubrimiento de América, 
se produjo un notable desarrollo económico, ba¬ 
sado principalmente en el comercio con los países 
de ultramar. Al mismo tiempo se fue desarro¬ 
llando la industria de la lana, en la que Gran 
Bretaña ocupó el primer puesto durante largo 
tiempo; más tarde, con el descubrimiento de los 
yacimientos carboníferos, se produjo la verdadera 
revolución industrial. Y este paso desde una eco¬ 
nomía restringida hasta la gran industria favo¬ 
reció el desarrollo del urbanismo, del que ya se 
ha hablado. Esta nueva situación determinó por 
una parte la necesidad de importar grandes can¬ 
tidades de productos alimenticios y materias primas 
y, por otra, exportar los productos elaborados pol¬ 
las industrias británicas hacia los territorios colo¬ 
niales y los otros países. Paralelamente se inició 
un gran desarrollo de la marina mercante y de 
los puertos, a través de los cuales debía pasar un 
tráfico cada vez más ingente. 

En cuanto a la agricultura, fue sin duda alguna 
la actividad que más sufrió como consecuencia 
del proceso de industrialización y del fenómeno 
urbanístico; no obstante, es preciso reconocer que 
ello sucedió no sólo por las causas antes citadas, 
sino también por el hecho de que el clima excesi¬ 
vamente húmedo hace al suelo de Gran Bretaña 
inadecuado para muchos cultivos; los cereales, y 
en particular el trigo, no dan los altos rendi¬ 
mientos que se producen en el resto del continen¬ 
te europeo, y esto determina la fuerte reducción 
de la superficie destinada a ellos. No obstante, 


en los últimos decenios, y sobre todo a partir di 
la segunda Guerra Mundial, se trató de dar nut 
vo impulso a la agricultura, pues se ha demos 
trado que la casi total dependencia del extranjero 
en lo referente a productos alimenticios se vuelve 
bastante peligrosa en las épocas de guerra. Hoy 
día, el 30,5 % de la superficie total del país esr.t 
cultivado y se dedican a la agricultura cerca de 
un millón de personas. Por otra parte, esta aro 
vidad está intensamente mecanizada y se calculo 
que existe un tractor por cada 16 hectáreas de 
terreno. Todavía hoy predomina el cultivo de los 
cereales y en particular el de la avena (13.460.000 
qm en 1963) y el trigo (36.970.000 qm en 1965;. 
pero desde hace algunos años se incrementaron los 
cultivos hortícolas (son famosos los huertos de 
Kent, Somerset y Cornualles) para abastecer los 
grandes mercados urbanos, y el de la remolacha 
azucarera. 

Pero sobre todo hay que hacer constar la enor¬ 
me difusión de los prados y pastizales, favorecidos 
por el clima húmedo y suave, que ocupan actual¬ 
mente 12.225.000 hectáreas y que son en gran 
parte naturales. La gran extensión de estos prados, 
tanto naturales como artificiales, favorece la cria 
del ganado (que en Gran Bretaña tiene una larga 
tradición). La cria de ovinos (cerca de 30 millone- 
de cabezas) predomina en los pastos más pobres de 
montaña (Escocia y Gales), en tanto que la de bo¬ 
vinos (unos 12 millones de cabezas) es muy im¬ 
portante en los pastos ricos de las llanuras, donde 
se han obtenido razas muy selectas para la pro¬ 
ducción de leche y carne. Pero a pesar de ello, 
la producción de derivados lácteos y de carne 
no es suficiente para el consumo del país y Gran 
Bretaña tiene que importar cantidades notables de 
estos productos. La cría caballar es importante y 
de mucha tradición, sobre todo por la pureza y se¬ 
lección de razas. 

La pesca marítima representa en el Reino Um 
do una actividad muy antigua e importante, favo- 
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El mercado de pescado en Aberdeen, Escocia. En Gran Bretaña unas 30.000 per¬ 
sonas se dedican a la pesca, cuyos productos giran en torno al millón y medio 
de toneladas anuales. (Foto E.P.S.) 


Vista parcial de la zona carbonífera de Rhonda Valley, en Gales. La existencia 
de carbón y de minerales de hierro constituye la base del gran desarrollo de la 
industria siderúrgica británica. (Foto SEF.) 




La industria naval británica es una de las principales del mundo, tanto por el 
número de barcos como por la calidad de su producción. En la fotografía, el 
célebre transatlántico «Queen Elizabeth» en el puerto de Southampton. 


La industria aeronáutica, concentrada en su mayor parte en Inglaterra, cuenta 
con más de 300.000 trabajadores y fabrica aparatos de gran calidad. En la fo¬ 
tografía, una sección de la Vickers para el montaje de tetrarreactores. 


recida por la notable extensión de la plataforma 
continental, por la temperatura relativamente fría 
de las aguas marinas y por el gran desarrollo de 
los puertos y flota pesquera. Las especies más 
abundantes son el bacalao (capturados en las islas 
Faeroes, en el mar de Islandia), los arenques (en 
el mar del Norte) y en menor cantidad otras va¬ 
riedades. En conjunto se dedican a esta actividad 
alrededor de 30.000 personas, que capturaron en 
1967 millón y medio de toneladas de pescado, 
por lo que Gran Bretaña figura entre los prime¬ 
ros países pesqueros del mundo. Los principales 


puertos dedicados a la pesca son Huí!, Lowestoft, 
Great Yarmouth, Aberdeen, Leith y otros. 

La riqueza minera del Reino Unido es consi¬ 
derable. principalmente en carbón y hierro, a los 
que debe el país la ya cicada transformación in¬ 
dustrial. Los yacimientos carboníferos, de los que 
se extrajo 177.360.000 toneladas en 1966, están 
distribuidos en seis grandes cuencas: la cuenca 
central (Yorkshire, Derby y Nottingham), que 
produce el 45 % del total, y las cuencas de Gales 
meridional, de Northumberland y Durham, de 
Escocia (Lowlands), de Lancashire y de los Mid- 


lands. Según cálculos llevados a cabo por especia¬ 
listas en la materia, las reservas británicas de 
hulla se calculan en unos 100.000 millones de to¬ 
neladas de carbón, suficientes por lo tanto para 
abastecer el país durante cinco siglos. Sin em¬ 
bargo, las reservas de petróleo son casi nulas, por 
lo que Gran Bretaña tiene que importar cada 
año notables cantidades de hidrocarburos. En 
1966 se descubrieron importantes yacimientos de 
gas nutural en el subfondo del mar del Norte, 
de lo que se espera consecuencias favorables para 
el desarrollo económico de la nación. 
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Succión de la Ford inglesa en Dagenham (Essex). La industria mecánica de Gran 
Bretaña ha alcanzado un alto nivel en el sector de los medios de transporte. 


Aspecto de una industria lanera en el Yorkshire. La industria textil es una de 
las principales ramas de la economía británica. (Central Office of Information.) 


En cuanto a la energía eléctrica, la cantidad pro¬ 
ducida (196.027.000 kw/h en 1965) procede casi 
en su totalidad de centrales térmicas; al no pre¬ 
sentar el relieve del país grandes desniveles, la 
energía hidráulica de los ríos no puede ser apro 
vcchada para la producción eléctrica. Por eso Gran 
Bretaña ha sido uno de los primeros países del 
mundo en iniciar la producción de energía eléc 
trica de origen nuclear: en octubre de 1956 entró 
en actividad la central de Calder Hall (Cumher 
land), la primera de esta clase en el mundo, a la 
que se han unido con posterioridad la de Chapel 
Cross (Dumfries) y otras varias. 

En lo referente a los minerales metálicos, Gran 
Bretaña cuenta con importantes yacimientos de 
hierro en el valle de Tees, en el Cumberland, en 
el Lincolnshire y en otras zonas; pero la can¬ 
tidad extraída, aun siendo enorme, no basta para 
satisfacer las necesidades del país, por lo que debe 
importar mineral de Suecia, España y Argelia 
Existen también yacimientos de estaño en Devon 
y en Cornualles; de plomo en estas mismas re¬ 
giones, en los Peninos y en Gales, y cantidades 
menores de otros minerales. 

La existencia de hierro y carbón determinaron 
el desarrollo de la industria siderúrgica, cuyos 
centros más importantes están localizados en New 
port, Merthyre Tidfil, en la desembocadura del 
Tees y en Glasgow; concentraciones especiales de 
industrias siderúrgicas existen en Birmingham y 
en Sheffield. La producción de acero bruto en 
1966 fue de 24.698.000 toneladas. También es 
muy notable el desarrollo de las industrias mecá¬ 
nicas que fabrican una variada gama de produc¬ 
tos (automóviles, aviones, máquinas diversas para 
la industria, etc.) ampliamente exportados a todo 
el mundo; debe recordarse especialmente la in¬ 
dustria de la construcción naval, cuyos astilleros 
más importantes radican en la costa occidental de 
la isla, ¡unto a los grandes centros de produc 
cíón del acero; estos astilleros no sólo construyen 
buques de guerra y mercantes destinados a la flota 
del Reino Unido, sino también para las de otros 
muchos países extranjeros. 

La industria textil, cuya tradición se remonta 
a la Edad Media, constituye todavía uno de los 
factores principales de la economía de Gran Brr 
taña. Está muy desarrollada sobre todo la indus- 
tria del algodón, cuya producción alcanza altos 
rendimientos: la principal región algodonera esto 
localizada en el Lancashire, con centro en Man 
chester. En los valles del condado de York se ha 
lian las fábricas especializadas en la industria de 
la lana, sobre todo en las ciudades de Leeds, 
Huddersfield, Halifax y Bradford. Importancia 
similar tiene hoy día la industria química que, 
favorecida en sus orígenes por la presencia del car- 
















bón y de la sal para la producción de algunas 
sustancias, se, orientó más tarde hacia los más 
variados sectores, desde el farmacéutico, en el que 
Gran Bretaña ocupa uno de los primeros lugares 
del mundo, hasta el refino del petróleo. Ade¬ 
más de estas industrias de primer orden, existe 
todavía una amplia gama de industrias menores, 
como las del papel, caucho y cerámica: esta úl¬ 
tima se concentra principalmente en el conocido 
«pottery district», que se extiende en torno a Sto- 
kc-on-Trent y sus ciudades satélites, fabricando 
el 80 % de la producción nacional., 

En lo referente al comercio, existe una corrien¬ 
te de intercambio de productos agrícolas desde las 
zonas de producción hacia las áreas industriales y 
los grandes centros urbanos; y, viceversa, manu¬ 
facturas desde los centros de fabricación hacia las 
zonas agrícolas. Es también muy importante el trá¬ 
fico desde las zonas de producción del carbón y 
del hierro o desde los puertos principales a los 
grandes centros industriales. Pero es sobre todo el 
comercio exterior el que alcanza mayores propor¬ 
ciones, con importación de géneros alimenticios y 
de materias primas y exportación de productos 
manufacturados. Para este comercio, que abarca a 
casi todos los países del mundo, Gran Bretaña 
cuenta con una poderosa Hota mercante (cerca de 
22 millones de toneladas), segunda en el mundo 
después de la de Estados Unidos. Prueba de la 
importancia de la Ilota británica es el hecho de 
que absorbe casi una cuarta parte del tráfico in¬ 
ternacional de pasajeros y mercancías, haciendo 
escala en puertos de todo el mundo. También 
están muy desarrolladas las comunicaciones aéreas. 
Finalmente, el turismo tiene cierta importancia 
para Gran Bretaña, por cuanto es visitada cada 
año por un gran número de viajeros atraídos, 
aparte la gran metrópoli de Londres, por los pai¬ 
sajes naturales (la «verde Inglaterra») y por las 
joyas históricas y artísticas que posee ej país. 

Pero a pesar de la intensa producción industrial 
y la notable exportación que de ella se deriva, la 
balanza comercial es desfavorable para Gran Breta¬ 
ña, pesando en ella demasiado la importación de 
materias primas; sin embargo, el notable desequi¬ 
librio puede compensarse por los fletes marítimos, 
los beneficios de los capitales invertidos en el ex¬ 
tranjero y por el turismo. 

Últimamente Gran Bretaña ha presentado su 
solicitud de ingreso en el Mercado Común Europeo, 





El palacio del Parlamento en Londres. Este majestuoso edificio neogótico fue construido en el siglo XIX 
por Charles Barry. A la derecha se destaca el «Big Ben», la célebre torre del reloj. (Foto IGDA.) 
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PRINCIPALES ACONTECIMIENTOS DE LA HISTORIA DE ORAN BRETAÑA 


Reyes 

ANA ESTUARDO 
(1702-1714) 


JORGE I ■ HANNOVER 
(1714-1727) 


JORGE II-HANNOVER 
(1727-1760) 


Primeros ministros 

1702 - John Churchill, Malborough 


1710 - John Poulett 

1711 - Robert Harley, Oxford 

1714 - Charles Montagu (2.°) 

1715 - Charles Howard. Carlisle (2.®) 
1715 - Rotgprt Walpole (l.°) 

1717 - James Stanhope 
1721 - Charles Spencer 
1727 - Spencer Compton (1.®) 

1727 Robert Walpole (3.®) 

1742 - Lord John Carteret 

1743 • Henry Pelham 

1754 -Duque de Newcastle (1.®) 

1756 - Duque de Devonshlre 

1757 - Duque de Newcastle (2.®) 


Partidos en 

el gobierno Acontecimientos 

1707 - Acta de Unión con Escocia - Nace el Reino Unido de Gran 
Bretaña 


1738 - Primeros motines do obreros 


1756 • Comienzo la guerra de los Siete Años 


JORGE 111 - HANNOVER 

(1760-1820) 1761 - Conde de Bule 

1763 - George Grenville 

1765 - Marqués de Rockingam (l.«) 

1766 - Duque de Grafton 


1770 - Lord Frederick North 


1782 - Marqués de Rockingam (2.°) Gabinete Tory 

1782 - Marqués de Shelburne » coalición 

1783 - Duque de Porlland (1.") » Tory 

1783 - William Pitt (1.®) 


1801 - Henry Addington 




1804 -William Pitt (2.®) 




1806 -Lord William Wyndham Grenville 

1807 - Duque de Porlland (2.®) 

1809 - Spencer Perceval 

Regencia del Principe de Gales 

(desde 1811) 1812 - Conde de Liverpool 


coalición 


1763 - Fin de la guerra de los Siete Años 
1765 - Declaración de la colonia de Virginia 

1767 - Nuevas tasas aduaneras para las colonias americanas; boicot 

1768 - Petición de la colonia de Massachusetts 

1774 - Primer congreso de las 13 colon, americanas; Acta de Quebec 
1776 - Declaración de Independencia de las colonias americanas 
1776 - Fundación del primer sindicato obrero 
1782 - Preliminares de paz con Estados Unidos 


1790 - Prohibición de las asociaciones obreras 
1793 - Derecho de voto a los católicos irlandeses 
1798 - Sublevación de Irlanda 

1798 - Napoleón en Egipto; victoria naval inglesa de Abukir 
1800 - Acta de Unión con Irlanda 

1802 - «Factory act» para la protección del trabajo de los niños 

1803 - Insurrección en Irlanda 

1805 - Batalla y victoria naval inglesa en Trafalgar 
1807 - Bloqueo napoleónico de las costas inglesas 
1811 - Curso forzoso del papel-moneda 

1815 - Batalla de Waterloo 

1818 - Huelga de los hiladores de algodón 


JORGE IV - HANNOVER 
(1820-1830) 

1827 - George Canning 

1827 - Vizconde Goderich 

1828 - Arthur Wellesley, Duque de Wellington 

GUILLERMO IV - HANNOVER 

(1830-1837) 1830 - Conde Grey 


VICTORIA - HANNOVER 
(1837-1901) 


1834 - Vizconde Melbourne (!.°) 

1834 - Robert Peel (1.”) 

1835 - Vizconde Melbourne (2.®) 


1839 - Vizconde Melbourne (3.®) 


1841 - Sir Robert Peel (2“) 
1846 - Lord John Russel (1.®) 


Emperatriz de las Indias 
(desde 1877) 


1852-Conde de Derby (1.®) 

1852 - Conde de Abcrdocn 

1855 - Vizconde de Palmerston (1.®) 

1858 - Conde de Derby (2.®) 

1859 - Temple, Vizconde de Palmerston (2.®) 

1865 - Lord John Russel (2.®) 

1866 - Conde de Derby (3.®) 

1868 - Benjamin Disraeli (1.®) 

1868 - William Ewart Gladstone (1.“) 

1874 - Benjamín Disraeli (2.®) 


1880 - William Ewart Gladstone (2.®) 

1885 -Marqués de Sallsbury (1.®) 

1886 - William Ewart Gladstone (3 °) 
1886 - Marqués de Salisbury (2.°) 

1892-William Ewart Gladstone (4.®) 

1894 - Conde de Rosebery 

1895 - Marqués de Salisbury (3.®) 


EDUARDO Vil - SAJONIA 

Coburgo-Gotha 1902 - Arthur James Balfour 

(1901-1910) 1905-Henry Campbell-Bunnerman 


1908 - Herbert Henry Asquith 




1822 - Insurrección de Irlanda 

1826 • Ocupación de Assam 

1827 - Escala móvil para los cereales 
1827 - Intervención en Grecia: Navarlno 

1829 - Emancipación de los católicos 

1831 - Protocolos de Londres; neutralidad de Bélgica 

1833 - Fundación de las «Trade-Unions» 

1834 • Abolición de la esclavitud 

1835 - Ley municipal 


Whig 

conservador 

Whig 


coalición 

Whig 


Tory 

Whig 

Whig 


Whig 




liberal 

conservador 

liberal 

conservador 

liberal 

liberal 

conservador 


conservador 

liberal 


liberal 


1838 - Ocupación de Aden 

1840- Acta de Unión con el Canadá 
1840 - 1842 - Guerra del opio 

1847 - Ley sobre el trabajo femenino 

1848 - Guerra anglo-bóer 

1849 - Anexión del Punjab 


1854 - 1856 - Guerra de Crimea 

1857 - Ocupación franco-inglesa de Cantón 

1858 - Supresión de la Compañía de Indias 


1867 - Constitución federal del Canadá 


1871 - Reconocimiento legal de las Trade-Unions 

1877 - Anexión del Transvaal 

1878 - Ocupación de Chipre 
1880 - 1881 - Guerra anglo-bóer 
1882 - Ocupación de El Cairo 

1886 - Fundación de la colonia de Nigeria 

1887 - Primera conferencia imperial 


1895 - Acuerdo con Rusia sobre Pamir 

1896 - Acuerdo con Francia sobre Siam 
1899 - Convención para el Sudán egipcio 
1899 - Guerra anglo-bóer 

1901 - Fundación de la «Commonwealth» australiana 

1902 - Alianza con el Japón 

1906 - Conferencia de Algeclras 
1907-Triple Alianza 
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Reyes 

Primeros ministros 

Partidos en 
el gobierno 

Acontecimientos 

JORGE V - SAJON 1A 
Coburgo-Gotha 
(1910-1936) 

1916-David Lloyd George (l.°) 

Gabinete liberal 

1910 - La Unión Sudafricana se convierte en «dominión» 

1911 - La Cámara de los Lores acepta el «Parlament Act» 

1914 - Declaración de guerra a Alemania (primera Guerra Mundial) 

(1917) 

1919 - David Lloyd George (2.®) 

, coalición 

1918 - Armisticio de Rethondes (fin de la primera Guerra Mundial) 
1919-Guerra civil de Irlanda 


1922 - Andrew Bonar Law 

x conservador 

1920-Gandhi inicia la campaña antibritánica 

1920 - El Ulster obtiene el Parlamento separado 

1921 - Nace el Estado Libre de Irlanda con estatuto de «dominión» 

1922 - Fin del protectorado sobre Egipto 


1923 -Stanley Baldwin (l“) 

1924 ■ Ramsay MacDonald (1.®) 

» conservador 

» laborista 

1924 - Reconocimiento de la URSS 


1924 Stanley Baldwin (2.») 

1929 - Ramsay MacDonald (2“) 

» conservador 

1929 - Ultimátum de Gandhi 


1931 - Ramsay MacDonald (3.®) 

• laborista 

1930 - Conferencia Imperial 

1930 - Prisión de Gandhi 

1931 - Estatuto de Westminster para los «dominions» 

EDUARDO VIII - WINDSOR 
(1936) 

JORGE VI - WINDSOR 

1935 - Stanley Baldwin (3.®) 

1937 - Neville Chamberlain 

» conservador 

1932 - Conferencia imperial en Ottawa 

1936 - Acuerdo con Egipto 

(1936-1952) 

1940 - Winston Churchill (1») 

1945 - Clcment Richard Attleo (l.°) 

» coalición 

» laborista 

1939 - Declaración de guerra a Alemania (segunda Guerra Mundial) 

1945 - Fin de la segunda Guerra Mundial 


1950 - Ciernen! Richard Attlee (2«) 

» laborista 

1947 - Concesión de la independencia a la India y al Pakistán 

1947 - Nacionalización de las industrias pesadas - Programa de aus- 

1948 - Fin del mandato sobre Palestina - Tratado con Jordania 

1949 - Constitución de la NATO 

1949 - Nuevo programa de austeridad - Devaluación de la libra es- 

1949 - Entra en vigor el «Republic of Ireland Act» 

1950 • Reconocimiento de China Popular 


1951 - Winston Churchill (2.®) 

» coalición 

1950 • Negativa de adhesión a la Comunidad europea del carbón y 

del acero (CECA) 

1951 - Crisis en las relaciones con Irán 

ISABEL II - WINDSOR 
(1952) 

1955 - Anthony Edén 

1957 - Harold Mac Millan 

1963 - Alee Douglas Home 

1964 - Harold Wilson 

> conservador 

» laborista 

1951 - Faruk denuncia el Tratado anglo-egipcio de 1936 

1952 - Insurrección de los Mau-Mau en Kenia 

1952 - Nuevo programa de austeridad 

1952 - Primera bomba atómica inglesa 

1953 - Acuerdo con Egipto acerca del Sudán 

1953 - Desnacionalizaciones 

1954 - Tratado de asociación con la CECA 

1956 - Crisis de Suez 

1956 - Proyecto de Constitución para Chipre 

1960 - Concesión de la independencia a Chipre 

1964 - Acuerds con Estados Unidos sobre el mantenimiento de bases 




aéreas y navales conjuntas en el SE. de Asia 

1964 - Abolición de la pena de muerte 

1965 - Nacionalización de la industria del acero 

1965 - Ruptura do relaciones diplomáticas con Tanganica, Guinea, 

Ghana, la RAU, Mauritania y Mali por la independencia de 

1966 - Botadura del submarino atómico «Resolution» 

1966 - Comienzan en Londres las conversaciones hispano-británicas 

acerca de la reinvindicación de Gibraltar por parte de España 

1967 - Botadura de los submarinos atómicos «Renown» y «Warspite» 
1967 - Gran Bretaña solicita oficialmente su admisión en el Mercado 

Común, en la Euratom y en la CECA 

1967 - Devaluación de la libra esterlina en un 14,37% 

1968 - Nuevo y más duro plan de austeridad nacional. 



Trafalgar Square, quizá la más famosa de las plazas de Londres, con el edificio de la National Gallery y la columna de Nelson, monumento erigido por suscripción 
popular en el siglo XIX. A la derecha, próximo a Trafalgar Square se halla el célebre Arco del Almirantazgo. (Foto Salmer.) 
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pero ha chocado siempre con la decidida oposición 
del presidente francés De Gaulle. 

Historia. El término de Gran Bretaña se co¬ 
menzó a usar en el siglo XVII, cuando los reyes 
de Inglaterra fueron también soberanos de Esco¬ 
cia. Con este nombre se designó, desde el Acta 
de Unión de 1707, al Estado surgido de la fu¬ 
sión de ambos reinos bajo el cetro de la reina 
Ana (a quien sucedió en 1714 Jorge 1 de Han- 
nover), pero el término no recibió la sanción ofi¬ 
cial hasta el 1 de enero de 1801. 

Esta unión fue beneficiosa para el Reino de 
Gran Bretaña, puesto que salió reforzado. Inter¬ 
vino con fortuna en la guerra de Sucesión españo¬ 
la (concluida en 1713), y obtuvo el dominio del 
Mediterráneo occidental, tras haberse apoderado 
de Gibraltar y Menorca, puntos claves del mismo. 
Bajo el gobierno de los 1 Vhigs, dirigidos por 
Townshend, Stanhope y Walpole, se perfeccionó 
el sistema parlamentario, que limitó cada vez más 
el poder real. Durante el siglo xvill Gran Breta¬ 
ña se convirtió en la mayor potencia mundial: 
logró arrebatar a Francia el dominio del Canadá 
y de la India (1763) y en el país, hasta entonces 
agrícola, se llevó a cabo la revolución industrial 
que lo transformó en la potencia económica más 
poderosa de la época. Después de la derrota sufri¬ 
da en la guerra de la Independencia de las Trece 
Colonias americanas (1783), pudo contener, a fi¬ 
nales del siglo xvill y comienzos del XIX, a la 
Francia revolucionaria y napoleónica, reducién¬ 
dola finalmente a sus antiguas fronteras (1815). 
Durante aquel largo conflicto perdió muchos mer¬ 
cados de Europa a causa del bloqueo impuesto por 
Napoleón, pero en cambio se aseguró el mercado 
de los paises hispanoamericanos, que a la sazón 
se habían sublevado contra España. Por este 
motivo Gran Bretaña se opuso a la Santa Alianza 
y a la restauración del dominio español en aque¬ 
llos territorios y, junto con el presidente Monroe, 
defendió, para su propia conveniencia, la libertad 
tle las repúblicas americanas. 

En el interior, mediante la revolución indus¬ 
trial, el país obtuvo mayores libertades políticas 
y regionales, la población rural cedió el paso a 
la urbana, industrial y comercial. Una consecuen¬ 
cia de estos hechos fue la reforma electoral de 
1832 y la concesión de las libertades políticas a 
los católicos y u los hebreos. En cuanto a su po¬ 
lítica exterior, dirigió su actividad a la defensa dé¬ 
los nacionalismos, que entonces iban unidos al 
principio económico del libre cambio; en virtud 
de ello fomentó las revoluciones ele Grecia, Italia 
y Hungría, y apoyó a los elementos liberales en 
las guerras civiles de España y Portugal; pero su 


interés no se extendió más allá del apoyo di¬ 
plomático, y la única guerra que sostuvo en Euro¬ 
pa durante el siglo XIX fue contra Rusia, para 
proteger la integridad del anacrónico y vasto im¬ 
perio otomano. 

Dueña también en 1815 de Malta y de las 
islas Jónicas y, en 1878, de Chipre, miró con 
desconfianza las tentativas hechas por Rusia para 
alcanzar el Mediterráneo. Habiendo adquirido el 
año 1876, gracias a Disraeli, gran parte de las 
acciones del canal de Suez, ocupó Egipto en 1882. 
Desde 1884 intervino activamente en el reparto 
de África, deseando crear una inmensa zona in¬ 
glesa desde El Cairo a la Ciudad del Cabo. Mien¬ 
tras tanto, ampliaba directa (Birmania) o indirec¬ 
tamente (China) su influencia en Asia, donde con¬ 
tuvo hábilmente la amenaza rusa aliándose con el 
Japón (1902). En este período de expansión colo¬ 
nial aumentó la tensión con Francia y Rusia, pero 
cuando surgió en el horizonte el peligro alemán, 
representado por la ambición de Guillermo II, que 
ansiaba suplantar a Gran Bretaña en el dominio 
de los mares, ésta se alineó con Francia y Rusia, 
a cuyo lado luchó en la primera Guerra Mundial 
(1914-1918). El final de este gran conflicto pre¬ 
senció la ruina de Alemania y la expansión ul¬ 
terior de las colonias británicas. Pero el esfuerzo 
había sido enorme, y entonces, con la desaparición 
de la supremacía naval (superada por la de Esta¬ 
dos Unidos), la pérdida de numerosos mercados, 
la debilidad de la libra esterlina respecto al dólar, 
el deseo de mayor independencia por parte de los 
Dominios, la independencia concedida a Irlanda 
(1912), a Egipto (1922) y al Iraq (1932) y con 
la política de desarme desarrollada por los labo¬ 
ristas, aparecieron los primeros síntomas de un 
declive de la potencia británica en el terreno in¬ 
ternacional. Gran Bretaña trató de evitar nuevas 
crisis internacionales apoyándose en la Sociedad de 
Naciones, pero ésta fracasó al no poder impedir la 
agresión del Japón y de Italia contra China y Etio¬ 
pia respectivamente. Cuando en 1939, tras los 
continuos y alarmantes golpes de fuerza por parte 
de Alemania, se hizo evidente que las potencias 
totalitarias aspiraban a conquistar el mundo, se 
vio obligada a entrar en guerra con Alemania 
en defensa de Polonia, iniciándose la segunda 
Guerra Mundial (1939-1945). La lucha fue te¬ 
rrible, ya que durante algún tiempo (1940-41) 
Gran Bretaña quedó sola frente a la abrumadora 
superioridad de su enemiga. Pero bajo la guía del 
premier Winston Churchill consiguió superar la 
crisis y ganar luego la guerra con la ayuda so¬ 
viética y norteamericana. Sin embargo, la victoria, 
conquistada a un alto precio, condujo a la liqui¬ 


dación del imperio colonial que, en la actualidad, 
sólo sobrevive, reducido y precariamente, bajo la 
forma de la CommonwcaJth”, integrada por na¬ 
ciones libres unidas entre sí por vínculos muy 
inestables. 

Para completar este apartado consultar la his¬ 
toria de: ESCOCIA*, «ALES* e INGLATERRA*. 

Arte. Después de los restos de los santuarios 
megalíticos de Avebury (Wilishire) y de Stonehcn 
ge (Cornualles), que se remontan a la Edad del 
Bronce (1900-1600 a. de J.C.), los documentos so¬ 
bre las más antiguas formas del arte en Gran 
Bretaña datan de la época celta y se refieren espe¬ 
cialmente al periodo de La Ténc- (V-l a. de J.C.i. 
La conquista romana llevó a cabo un profundo 
cambio en la estructura del país, que se reflejó 
en el arte. En la pintura, escultura y en las artes 



Arte británico. Fragmento de un políptico del si¬ 
glo XV realizado en alabastro y que se conoce con 
el nombre de «La Iglesia católica». (Nat's Photo.) 






aplicadas, los romanos introdujeron los avances 
del naturalismo clásico en una cultura que casi 
ignoraba la representación de la figura humana. 
A la técnica constructiva romana se deben las 
primeras iglesias cristianas, y a menudo sirvió 
para su construcción el mismo material romano. 
Muchos de los edificios de culto, generalmente de 
sencilla estructura rectangular, de nave única y 
ábside cuadrado, que se levantaron antes de la 
conquista normanda, se destruyeron durante la 
invasión danesa (fines del s. Vlll), siendo muy po¬ 
tos los que quedan en pie: en Bradwell-on-sea 
(St. Peter-on-rhe-wall, alrededor de 660), en Brix- 
worth (St. Kilfred, s. VII) y en Bradford-Avon 
(St. Lawrence, s. X). Más interesante es la orfebre¬ 
ría, miniatura y escultura de este período, Baste 
recordar el ajuar funerario descubierto en Sutton, 
cuyas joyas muestran el tema celta con adorno 
geométrico v el es peso trenzado de líneas que per¬ 
sistía aún en el siglo vil. El arabesco decorativo 
de origen celta inspiró también las miniaturas de 
los siglos VI, Vil y vill, bastante cercanas a las 
procedentes de Irlanda (Evangeliario de Lindísfar- 
ne. British Museum, s. Vlll). F.ri la escultura me¬ 
recen citarse las cruces monumentales, en piedra, 
esculpidas en forma vigorosa y original, que se eri¬ 
gían según una costumbre típicamente local para 
conmemorar un difunto o señalar un lugar sagra¬ 
do (cruz de Ruthweil; Londres). 

Los normandos, nuevos conquistadores proce¬ 
dentes de Francia, introdujeron el estilo románi¬ 
co, desarrollando los sistemas de construcción ex¬ 
perimentados ya en su país (iglesias de Lumiéges, 
alrededor de 1040, y de Caen, alrededor de 1065). 
Las catedrales anglonormandas se caracterizan por 
la grandiosidad severa de sus proporciones y por 
un mayor desarrollo de las naves de crucero. Mo¬ 
numento cumbre de la arquitectura anglonormun- 
da es la catedral de Durham (1093-1195;, donde 
aparecen por primera vez en Inglaterra, y acaso 
en Europa, las bóvedas nervadas o de crucería. 
Pertenecen también a este estilo las catedrales de 
Canterbury, Winchester, Norwick, Peterborough, 
F.ly, Lincoln, Saint Albans, Sourhwcll, Malmes- 
bury, etc. Muchas de ellas, empezadas en el pe¬ 
riodo románico, se terminaron en el gótico y se¬ 
ñalan el paso de un estilo a otro. La conquista 
normanda introdujo en Inglaterra las más diversas 



La catedral anglonormanda de Saint Albans (Hertfordshire). Comenzada en estilo románico a fines del 
siglo XI, se terminó durante el periodo gótico y constituye, como otras muchas catedrales anglonorman¬ 
das, un testimonio de la transición entre los dos estilos. (Foto IGDA.) 



A la Izquierda, pórtico de la catedral de Salisbury (siglo XIII). Es la única catedral de la isla construida según un proyecto unitario, en únasela fase de edifica¬ 
ción, y constituye un interesante ejemplo del estilo gótico primitivo, típicamente inglés. Gran parte de las esculturas se restauraron en el siglo XIX. A la derecha, 
el «Saint Jame's Palace» de Londres (siglo XVI), edificio de estilo Tudor. (Foto IGDA.) 
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influencias culturales europeas, injertándolas en la 
tradición local. Una de las piezas más curiosas de 
este momento es el tapiz de Bayeux: una franja 
de lino recamado, de 70 m de largo, ilustrada ton 
los distintos episodios de la invasión normanda 
(alrededor de 1075-80). El estilo gótico, en sus 
distintas fases (protoinglés, decorado y perpendicu¬ 
lar), duró mucho tiempo en Inglaterra, desde me¬ 
diados del siglo XII al XVI. Al principio, el nuevo 
estilo, introducido por las abadías cistercienses y 
aplicado por el francés Guillaumc de Scns en la 
reconstrucción del coro de la catedral de Canter- 
bury (1175-1179), fue de estricta influencia fran¬ 
cesa. Pero muy pronto se elaboró una versión local 
del gótico, interpretado en sentido, más decorati¬ 
vo que funcional. Son espléndidos ejemplos del 
gótico típicamente inglés (cari y englisb) las cate¬ 
drales de Lincoln (construida en 1192), de Wells 
(1184) y de Salisbury (1220) y la abadía de West- 
minster (s. xilf). 

Merecen destacarse en la arquitectura civil cas¬ 
tillos como los de Harlech y de Beaumaris. sobc-r- 


El palacio dal Whlta's Club, an Londres, del si¬ 
glo XVIII, ai una muestra del gusto neoclásico del 
llamado «estilo Adam». (Foto IGDA ) 


«Stonehenge» ( 1835), acuarela de John Constable que representa el célebre monumento megalitico que 
se alza junto a Salisbury. Victoria and Albert Museum, Londres. Constable y William Turner son los prin¬ 
cipales paisajistas de la pintura inglesa en los comienzos del siglo XIX. (Foto IGDA.) 


bios ejemplos de arquitectura militar del siglo XIII. 
La escultura, pintura y otras artes aplicadas del 
período gótico no alcanzaron el mismo nivel que 
la arquitectura. Las fachadas de las catedrales de 
Wells, Salisbury y Lichheld están adornadas con 
hileras de estatuas, de influencia francesa, ence¬ 
rradas en nichos. Se hallan muy difundidas las 
esculturas funerarias (estatua del rey Juan en la 
catedral de Worcestcr, alrededor de 1230). El ala¬ 
bastro inspiró las obras mejores y más delicadas; 
son preciosas también las esculturas en marfil y 
hueso. Los escasos frescos góticos se encuentran 
principalmente en Westminster y en Winchester, 
pero la obra pictórica de más calidad es el díp¬ 
tico Wilton, de autor incierto. La miniatura gó¬ 
tica cuenta con obras de alto nivel salidas de los 
scriptorjd de Saint Alban, Winchester y Canter- 
bury. Fue bastante floreciente el arte de los bor¬ 
dados (opus auglicanum), muy exportado, y el 
de las vidrieras. 

Las novedades del Renacimiento penetraron en 
Gran Bretaña con los Tudor, cuando Enrique VIII 
llamó a la corte a artistas extranjeros. Pero la in¬ 
fluencia renacentista se limitó a motivos decorati¬ 
vos más que estructurales (tumba de Enrique VII 
y del cardenal Wolsey en Westminster). No obs¬ 
tante, artistas como el pintor Nicholas Hilliard 
(alrededor de 1548-1619), encerrado en su arte 
conservador de miniaturista del gótico tardío, per¬ 
manecieron extraños a las formas del Renacimien¬ 
to. La evolución hacia nuevos moldes se encuentra 
principalmente en la arquitectura, en la que, des¬ 
pués de la supresión de los monasterios (1536), el 
interés se desplazó de las iglesias a las viviendas 
privadas. En este período se levantaron muchas 
casas de campo (niaiior houses), cuya estructura 
simple y funcional da una especial impresión de 
modernidad. Sin embargo, constituyen tan sólo el 
primer síntoma de la renovación que se operó en 
el siglo XVII con los arquitectos Iñigo Jones 
(1573-1652), de inspiración paladiana, y Christo- 
pher Wren (1632-1723), que unió a un estilo 
grandiosamente clásico los elementos dinámicos del 
barroco. Wren fue el autor de la catedral de San 
Pablo de Londres, y sus principios barrocos fueron 


desarrollados por dos principales colaboradores: Ni¬ 
cholas Hawksmoor y John Vanbrugh (Blcnhcim 
Palace, Oxfurdshire, 1705-1724, Castle Howard, 
Yorkshire). Pero el barroco inglés tuvo poca vida. 
A principios del siglo xvm se inició un vigoroso 
movimiento neopaladiano, cuyos principales ex¬ 
ponentes fueron William Kent, lord Burlington, 
Colín Campbell y John Wood, sénior y júnior. El 
estilo palladiano se extendió por todo el país, lle¬ 
gando a ser una especie de contraseña nobiliaria 
de representación y de estilo oficial. En la segunda 
mitad del siglo, Robert Adam presentó una inter¬ 
pretación refinada y romanizante del neoclasicis¬ 
mo y fue, sobre todo, el creador de un estilo 
especial de decoración interior: el Adam stile , 
que, suplantando al cbippendale, tuvo difusión 
internacional. 

La renovación de la arquitectura no se dio en 
la escultura de los siglos xvn y xvm. En el xvn 
se puede citar sólo a Nicholas Stone y en el 
xvm al neoclásico John Flaxman. Esta fue la 
época de la cerámica, de la porcelana, del vidrio 
y de la plata, cuyos productos alcanzaron un 
nivel altísimo y se vendieron en toda Europa. 

En el siglo XVI trabajaron como pintores de 
corte los retratistas Antonio Muro (flamenco) y 
Hans Holbeín (alemán). Sin embargo^ la renova¬ 
ción pictórica se debió principalmente a Van Dyck, 
que estuvo en Inglaterra desde 1632 a 1641. La 
aristocrática elegancia del maestro flamenco dio 
un fuerte impulso al género del retrato (único flo¬ 
reciente), en el que se distinguieron William Dob- 
son, Samuel Cooper y Peter Lely. Pero el gran 
momento de la pintura inglesa llegó con el si¬ 
glo XVIII, cuando consiguió librarse de las influen¬ 
cias extranjeras y desarrollar un estilo original. 
El primer renovador fue William Hogarth (1697- 
1764), quien, rechazando arcádicas amenidades, 
dejó un mordaz retrato de la sociedad de su tiem¬ 
po. Hacia mediados del siglo Joshua Reynolds 
(1723-1792) y Thomas Gainsborough (1727-1788) 
ofrecieron dos variaciones personalísimas del retra¬ 
to: una, clásica y cargada de idealismo, la otra, 
rebosante de sensibilidad, con sobresaltos román¬ 
ticos, atenta a las sutiles armonías entre naturaleza 


Detalle de la tumba del obispo John Still (comienzos 
del siglo XVII) en la catedral gótica de Wells 
(Somersetshire). (Foto SEF.) 
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«Atravesando el arroyo» (1815), pintura al óleo de 
William Turner que se admira en la Tale Gallery 
de Londres. (Foto IGDA.) 


y personaje. A éstos se sumaron, a principios del 
siglo XIX, dos maestros: John Constable (1776- 
1837) y William Turner (1775-1851), y, junto 
a ellos, un gran número de artistas que hace 
excepcionalmente vario y rico este periodo. La 
fundación en 1768 de la Royal Academy of Arts 
por iniciativa de Jorge 111 respondió a una evi¬ 
dente exigencia de organización. La academia, cu¬ 
yo primer presidente fue Reynolds, dio a los ar¬ 
tistas la posibilidad de exponer cada año sus obras 
y constituyó una escuela para las nuevas genera¬ 
ciones. Con relación a la limitación temática del 
siglo precedente, el XVlll cultivó todos los géne¬ 
ros. En las «conversaciones» (courersaiion preces), 
género típico de una sociedad aristocrática en la 
que se inició el mismo Hogarth, se distinguieron 
Juseph Highmore y Johann Zoffany. En la carica¬ 
tura sobresalieron, siguiendo siempre a Hogarth, 
Thomas Rowlandson y James Gillray. A la pin¬ 
tura de género se dedicaron George Morland, Jo- 
seph Wright of Derby y David Wilkie. George 
Stubbs se distinguió como pintor de animales. Al 
género del retrato unieron su nombre, además 
de Hogart, Reynolds y Gainsborough, Alian Ram- 
say, George Romney, Hetiry Raeburn y Thomas 
Lawrence. Pero lo más sobresaliente de la pintura 
inglesa del siglo XVlll es el paisaje (en cuyos 
orígenes se encuentra la pintura holandesa del 
s. XVII), el cual modificó la estructura intelectual 
y clásica, tipo Poussin, del género con una percep¬ 
ción más sincera, franca e intimamente moderna 
de la naturaleza. En su desarrollo, hacia mediados 
del siglo XVlll, el paisaje inglés fue, con Gainsbo¬ 
rough, transfiguración linca de un estado de áni¬ 
mo; adquirió una definitiva fisonomía con Ri¬ 
chard Wilson, Girtin y los acuarelistas, y culminó 
con Constable y Turner. Las obras de estos últi* 
mos atrajeron la atención de Delacroix y Monet. 
Otro pintor inglés sostuvo en este campo posicio- 




La nueva catedral de Coventry, en cuya reconstrucción se integraron elementos arquitectónicos salvados «Figura en pie» ( 1953-54), escultura en bronce de 
de las destrucciones causadas por los bombardeos de la segunda Guerra Mundial, parece simbolizar la Henry Moore, una de las personalidades más ilustres 
tenacidad y la continuidad en las tradiciones y en lo histórico del pueblo británico. (Foto Salmer.) de la cultura inglesa contemporánea. (Nat's Photo.) 
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ncs de vanguardia: Richard Bonington (1801- 
1828), de educación parisiense. El proceso histórico 
de la pintura inglesa parece llegar a su cúspide 
a fines del siglo xvui y principios del XIX. 

Aspectos esenciales del arte romántico se pre¬ 
figuran en Henry Euseli (1741-1825), con su re¬ 
pertorio trágico-literario, y en William Blake 
(1757-1827), el poeta místico y visionario. En este 
último se unió el movimiento de los prerrafaelis- 
tas, que nadó en 1848 con aspiraciones puristas y 
místicas. Contra el simbolismo esteticista de esta 
corriente reaccionó, hacia fines del siglo, James 
Whistler. 

La aportación nueva y original de la pintura in¬ 
glesa de principios del siglo XIX no tuvo seme¬ 
janza en la escultura, donde solamente se dis¬ 
tinguió un discípulo de Thorwaldsen : Alfrcd Stc- 
vc-ns, con un estilo monumental inspirado en Mi¬ 
guel Ángel. Pero es importante destacar la con¬ 
tribución inglesa a la arquitectura moderna. En 
el siglo XIX la arquitectura europea estaba domi¬ 
nada por el eclecticismo y por distintos retiráis 
góticos, clásicos y del Renacimiento. La renova¬ 
ción se inició con las construcciones en las que 
se emplearon nuevos materiales (hierro, vidrio). En 
Inglaterra, país de la revolución industrial, estas' 
construcciones aparecieron antes que en otros lu¬ 
gares. En 1775 se levantó uno de los primeros 
puentes de hierro, el de Severn: en 1851 Joseph 
Paxton construyó en Londres el célebre Crystal 
Palace. William Morris (1834-1896), por su lucha 
apasionada contra el eclecticismo, contra la vul¬ 
garidad de la producción en serie y por el deseo 
de renovar la conciencia de los artesanos, está 



Uno de los centros culturales más importantes de Gran Bretaña es Oxford, sede de una antigua univer¬ 
sidad que actualmente comprende 21 colegios y cuenta con unos 5.000 estudiantes. En la fotografía, el 
patio principal («Tom Ouad») del «Christ Church College», fundado a mediados del siglo XVI. 



La novela realista inglesa, inspirada en la vida contemporánea y que se inició a partir de la revolución 
burguesa de 1688 y floreció durante el siglo XVIII, describía con frecuencia el ambiente londinense. 
En el grabado, una perspectiva de la ciudad de Londres (hacia 1800). (Foto SEF.) 


considerado con justicia como uno de los pioneros 
del movimiento moderno. En su pensamiento se 
inspiraron algunos contemporáneos: desde Phi¬ 
lip Wcbb, que construyó para Morris la célebre 
Casa Roja (1859), a Norman Shaw, a Roberc 
Ashbec (convencido de la necesidad de superar la 
antihistórica negativa de las técnicas modernas), a 
Charles Voysey y a Ebcnczer Howard, que ideó la 
ciudad jardín, realizada en Gran Bretaña por pri¬ 
mera vez por Unwin, en 1903, y que constituye el 
acta de nacimiento de la urbanística moderna. La 


personalidad de Charles Rennic- Mackintosh, aun¬ 
que derivando de las Arts nuil Crafii, se encuadra 
ya en el estilo lihtrty < modernista), que, reali¬ 
zando algunos puntos programáticos expresados 
por Morris y superando el dualismo de arte y de¬ 
sarrollo tecnológico, fue el primer movimiento 
moderno de reacción contra los estilos históricos. 
Pero el desarrollo del libtrty pertenece más a 
los movimientos continentales que a Inglaterra, 
donde, desde los primeros años del siglo XX, co¬ 
menzó a volverse a cierto tradicionalismo artis- 


tico. Entre 1933 y 1940 la presencia en IngJa 
ierra de arquitectos extranjeros, como Mendelsohn, 
Gropius v Breucr, contribuyó a la difusión del ra¬ 
cionalismo arquitectónico. En la última posguerra, 
la necesidad de la reconstrucción Ita planteado 
agudos problemas de planificación urbanística. Tie¬ 
nen especial interés la reconstrucción de Coventry 
y la creación de ciudades satélites alrededor de 
Londres para la descongestión de la metrópoli. 

La participación inglesa en los movimientos de 
vanguardia del siglo XX se remonta a 1914, cuan¬ 
do Wyndliam Lewis hizo una síntesis de- cubismo 
y futurismo. Pero se trataba de un episodio aisla¬ 
do que no transcendería a la vida artística del puis, 
dominada por el conservadurismo. La inserción 
del arte inglés en el cuadro internacional es de 
época relativamente reciente, y se debe a la perso- 



Xilografía de un códice (1483) de los «Cuentos de 
Canterbury», de Geoffrey Chaucer, la primera obra 
maestra de la literatura inglesa. 
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nulidad más ilustre de la cultura inglesa contem¬ 
poránea: el escultor Henry Moorc (1898). Desde- 
la Edad Media no había nacido en Inglaterra un 
autentico escultor; la aparición de un gran ar¬ 
tista como Moore fue importantísimo, no sólo 
por su propia labor, sino también porque le sigue 
un grupo muy notable de escultores que forman 
un conjunto tan coherente v variado al mismo 
tiempo como muy pocas naciones pueden presen¬ 
tar: desde Barbara Hepworth (1903) a Reg But- 
ler (1913), desde Lynn Chadwick (1914) a Ken- 
neth Armitage (1916). El panorama de la pintura 
no resulta tan significativo. Los artistas más co¬ 
nocidos en el campo internacional son Ben N¡- 
cholson (1894), Graham Sutherland (1903) y 
F’rancis Bacon (1910), a los que se pueden añadir 
Paul Nash, William Scott, Víctor Pasmore y, éntre¬ 
los más jóvenes, Alan Davie. 

Lengua. El inglés es una lengua germánica 
occidental perteneciente al grupo anglofrigio (ger¬ 
mánicas*, lenguas). Además de ser la lengua ofi¬ 
cial de unos 250 millones de personas (Inglaterra. 
Irlanda, Australia, Nueva Zelanda, Estados Uni¬ 
dos), el inglés es una de las lenguas internaciona¬ 
les más importantes del mundo. Desde el punto 
de vista evolutivo, este idioma, estrechamente vin¬ 
culado a los acontecimientos históricos de Ingla¬ 
terra, ha tenido tres fases de desarrollo: el anglo¬ 
sajón o inglés antiguo (desde el 449 d. de J.C. 
hasta el s. XII), el inglés medio (desde el s. Xll 
hasta 1450 aproximadamente» y el inglés nuevo 
(desde 1450). La primera fase se inició el año 
449, cuando invadieron Gran Bretaña las tribus 
germánicas de los anglos, sajones y jutos. proce¬ 
dentes del NO. ile Alemania, y en su transcurso 
el inglés se presentó bajo tres dialectos princi¬ 
pales: angio (Mercia y Northumbria), sajón (Wes- 
sex) y el hablado en Kent. Aunque los primeros 
documentos literarios (s. Vlll) son anglos, después 
— debido a la preeminencia política del reino de 
Wcssex—el sajón fue la lengua más culta y en 
este dialecto se redactaron la mayor parte de los 
textos anglosajones transmitidos. En c-1 anglosa¬ 
jón, además del sustrato céltico y latino aparecen 
algunos elementos fonéticos y léxicos escandinavos 
aportados por los vikingos, quienes en 867 se apo¬ 
deraron de tres reinos de Anglia, La conquista de 
Gran Bretaña por los normandos de Francia 
(1066) — que por motivos de orden político ha¬ 
bían adoptado la lengua francesa — inauguró la 
fase del inglés medio y tuvo gran importancia 
en el desarrollo posterior de esta lengua. El 
francés fue entonces el idioma hablado por la 
aristocracia laica y eclesiástica, mientras que el 
inglés, de nuevo fragmentado en dialectos, lo em¬ 
pleaban las clases populares. Más tarde la corte 
pasó de Winchester a Londres, donde se hablaba 
una variedad del dialecto anglo-mercio, que consti¬ 
tuyó el núcleo renovador de la lengua inglesa, que 
en la segunda mitad del siglo XIV aventajaba ya 
a la tranccsa. Debido a su larga coexistencia con 
el francés y a los continuos intercambios culturales 
y comerciales con el mundo de lengua romance, el 
50 ", del léxico inglés tiene vocablos neolatinos, 
El inglés se caracteriza también por su intensa evo¬ 
lución fonética, a la que se opone, en cambio, una 
grafía netamente conservadora, mientras que las 
derivaciones y simplificaciones de orden morfoló¬ 
gico (p. cj., la desaparición casi total de la fle¬ 
xión) hacen de él una lengua unalítica, muv in¬ 
dividualizada, no sólo respecto a las otras lenguas 
germánicas, sino también con relación a las de¬ 
más lenguas ario-europeas. 

Literatura. La invasión anglosajona de Bri- 
tania en el siglo V constituyó el primer paso para 
que llegara a formarse la civilización que — alu¬ 
diendo al proceso integrador de los diversos pue¬ 
blos establecidos en Gran Bretaña y en Irlanda, 
así como en las pequeñas islas del archipiélago — 
los investigadores han denominado británica. La 
lengua hablada por los anglosajones era un dialec¬ 
to de flexión, netamente germánico, cuya relación 
con el inglés moderno es semejante a la del latín 
con el castellano. El poema épico Beowulf, seis 
elegías, las paráfrasis bíblicas de Caedmon. los 


poemas religiosos de Cynewulf i considerado el ar¬ 
tista más culto de la literatura anglosajona) y 
cieno número de conjuntos y acertijos constituyen 
el tarpu i de composiciones en verso que, de aque¬ 
lla literatura, han llegado hasta nosotros. La A//- 
gfu-Saxo» Chroiiiilc (Crónica anglosajona), a la 
que Alfredo, rey de Wcssex, dio impulso v digni¬ 
dad literaria, constituye la principal manifestación 
en prosa del periodo, cierto número de homilías 
y vidas de santos completan este ciclo literario. 

El verdadero nacimiento ele la civilización bri¬ 
tánica tuvo lugar después de la conquista norman- 



James Joyce, según un dibujo de Sean O'Sullivan. 
Con Joyce y Thomas Eliot se puede afirmar que co¬ 
menzó la literatura inglesa del siglo XX. 


da de 1066. Como hacia ya tiempo que se habían 
establecido en el Norte de Francia, donde se 
casaron con mujeres francesas y adoptaron la len¬ 
gua del país, los normandos impusieron al pueblo 
vencido su lengua y costumbres; la lucha entre 
ambas lenguas por el predominio de una de ellas 
duró más de un siglo. A partir de entonces las 
principales caracterisncas de la literatura las ofre¬ 
cen las novelas caballerescas de los distintos ciclos 
tcarolingio, ariuriano, clásico y autóctono); las 
leyendas del rey Arturo, a) principio narradas en 
latín por Geoffrey de Monmouth en sus crónicas, 
traducidas más tarde al franco-normando por Wacc 
y reelaboradas finalmente en inglés medio por 
Layamon, en verso, y por Thomas Malory, en 
prosa, y la obra del poeta John Gower, que es¬ 
cribió en latín, en francés v en inglés medio. El 
poeta más importante fue Gcoffrev Chauccr*, 
cuyos Canscrbury Tala (Cuentos de Canterbury), 
aunque inspirados en la novelística francesa e ita¬ 
liana, particularmente en Boccaccio, presentan, so¬ 
bre todo en el Prólogo, un vivo cuadro de la 
Inglaterra medieval. El Piéis the Plowmau (Pedro 
el labrador), de William Langland, y la traducción 
de la Biblia, hecha por John Wycliffe, señalan la 
gran preocupación social y religiosa que caracte¬ 
rizará la mayor parte de la literatura, incluso en 
el futuro. Durante un siglo y medio después dé¬ 
la muerte de Chauccr, el panorama literario no 
ofreció gran interés. La excepción más impor¬ 
tante la constituyó el grupo de los llamados «chau- 
cerianos» de Escocia, entre los que figuraban el 
rey Jacobo I, Robert Henryson v William Dun- 
bar. Además, durante estos años tuvieron gran im¬ 
portancia las baludas populares. 

El Renacimiento, que cronológicamente coinci¬ 
dió con los reinados de Isabel I v de Jacobo 1, 
estuvo precedido por un vigoroso florecimiento cul¬ 
tural, cuyo representante más insigne fue Tomás 
Moro*, a quien es preciso añadir algunos nom¬ 
bres menos conocidos universalmente, como el del 
tipógrafo y literato William Caxton v los de 
William Tyndale y Miles Coverdale, traductores 
de las Sagradas Escrituras. Algunas traducciones 
influyeron intensamente en la literatura inglesa 
del Renacimiento, como las de las Vidas de Plu¬ 
tarco* (en las que se inspiró Shakespeare* para 
componer sus dramas «romanos»), la del tratado 
escrito por el hugonote Gentillec sobre Maquía- 
velo y la de El Cortesano, de Baltasar de Casó- 
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Los jardines de Vauxhall, en Londres, fueron un cen¬ 
tro de diversiones y espectáculos durante el si¬ 
glo XVIII. Detalle de un dibujo de T. Rowlandson. 


glione. La literatura de la cpoca de- Isabel I y 
Jacobo I (VI de Escocia) presenta diversas facetas 
muy distintas: había una literatura cortesana, re¬ 
presentada principalmente por sir Philip Sidney 
y Edmund Spctiscr; una literatura erudita, cuyo 
máximo exponente fue Prancís Bacán* ; una lite¬ 
ratura refinada y elegante, cuyos manifestaciones 
más característica» fueron las obras de John Lyly* 
(cuya novela Euphues dio origen al término «iu- 
fuismo», usado pura definir esta corriente litera¬ 
ria), la poesía «metafísica» de John Donne y de¬ 
sús seguidores, asi como la cuidada prosa de la 
Auatomy o¡ Meldncboly i Anatomía de la melan¬ 
colía), de Roben Burton. y de la Rv/igio Media, 
de Tilomas Bruwne. Pot otra parte, la literatura 
dramática, iniciada desde la Edad Media con los 
«misterios», las «moralidades» y los «interludios», 
tuvo sus primeros cultivadores en Thomas Kyd, 
Roben Greene, Gcorge Píele y Christopher Mar 
lowc, culminó en la obra de William Shakes¬ 
peare* y continuó con la producción de Ben 
Jonson, Ueaumont y Píetelic-r, George C.hapman, 
John Marston, Thomas Dckkcr, Thomas Hcywood, 
Thomas Middicton, Cyril Tourncur, John Webs¬ 
ter y John Ford, hasta llegar a James Shirlcy, 
cuando el partido puritano hizo que se cerraran 
los teatros el año 1642. Las vicisitudes políticas 
que afectaron a Inglaterra durante c-stos años se 
reflejaron en su literatura que, por una parte, pro¬ 
dujo la excelente lírica cortesana de los «Cava- 
liers Pocts», fieles defensores de la monarquía, 
entre los que sobresalieron Thomas Carew, John 
Suckling y Richard Lovclacc, y el ferviente liris¬ 
mo religioso de Gcorge Hcrbcrt, Richard Cras- 
huw, Hcnry Vuughnn y Thomas Trahorne, con 
Roben Herrick en equilibrio entre ambas moda¬ 
lidades . y por otra parte, la severa poesía y la 
prosa polémica de John Milton*. La restauración 
monárquica de 1660 no le impidió al puritano 
John Bunyan publicar uno de los libros más po¬ 
pulares de la literatura inglesa, el alegórico The 
Pilgrim's Progrc-.tr, al que Samuel Tsutler replicó 
mediante la sátira antipuritana Huidihrns. De los 
literatos de la Restauración, el que tuvo mayor 
renombre fue John Dryden, poeta lírico y satí¬ 
rico y fecundo dramaturgo, que cultivó diversos 
géneros, pero sin lograr alcanzar un alto nivel 
en ninguno de ellos. Fue muy intensa, (tas los 
veinte años de prohibición impuestos por los pu¬ 
ritanos. la producción dramática de la segunda 
mitad del siglo, orientada en su mayor parte- a la 


comedia de costumbres (Gran* Bretaña, teatro). 
Aunque se pueda apreciar en las obras de Ben 
Jonson* cierta conexión entre la comedia sha- 
kcspc-riann y la comedia realista de In Restaura¬ 
ción, debido a que la corte inglesa permaneció 
desterrada en Francia durante diez años, están in¬ 
fluidas en realidad por el teatro de este país, 
sobre todo por Moliere. Goldsmith* continuó en 
la segunda mitad del siglo XVIII la comedia cos¬ 
tumbrista que tuvo su último eslabón en Richard 
Brinslc-y Shcridan y acaso un postrero continuador 
en Gcorge Bcrnard Shaw*. Además de Dryden, 
con sus tragedias «heroicas», se dedicaron a la 
tragedia Nathaniel l-ec y, en particular, Thomas 
ürway. 

La revolución de 1688, que hizo intervenir a 
la burguesía en la vida política, ejerció una gran 
influencia en la literatura, sobre todo en el na¬ 
cimiento de la novela realista contemporánea, cu¬ 
yas primeras manifestaciones no han de buscarse 
en el mítico Rohinson Crusoe. sino en otras no¬ 
velas de Daniel Dcfoc*. como Molí F/ant/irs o 
Lady Roxaua, y en las obras de Rithardson, Hcnry 
Ficlding, Tobías Smollct y Oliver Goldsmith. Jun¬ 
to a la producción narrativa, el siglo xvni tuvo 
su máximo exponente literario, durante su pri¬ 
mera mitad, en Alexander Pope*, que sobresalió 
en la sátira, y durante la segunda mitad en Sa¬ 
muel Johnson, autor del famoso Diccionario y 
de las Liles of thc Pocts (Vidas de los poct&s), 
quien, sin haber escrito una obra que se pueda 
calificar de inmortal, dominó la segunda mitad de 
esta centuria: su biografía, relatada por su fiel 
admirador James Boswcll*, confirmó la admirable 
grandeza del hombre, sin duda aún mayor de lo 
que hn demostrado la vitalidad de su obra, Junto 
al neoclasicismo de Pope y a la (irosa de Johnson, 
aparecen elementos prerrománticos en la poesía 
elegiaca de Blair y Young, de Collins y Thom¬ 
son, en la de Círay y, mucho más aun. en los poe¬ 
mas de Macphcrson, Poetas como el escocés Ro¬ 
ben Burns, William Blake ino menos importan 
te como pintor y dibujante) y, en cierto modo, 
William Cowpcr, se pueden considerar casi ple¬ 
namente románticos, aunque su obra precedió al¬ 
gunos años a la de Samuel Taylor Colcridgc* y 
de William Wordswortli*. tuyas Lyrital Bailad* 
(Baladas líricas), así como el prólogo para la se¬ 
gunda edición de 1800, fueron el manifiesto ofi¬ 
cial del romanticismo inglés. La segunda ola ro¬ 
mántica estuvo representada por Kcats*, Shclley* 
y Byron*. Waltcr Scott*, la gran figura de la na¬ 
rrativa romántica, dio un fuerte impulso a la 
novela histórica, que había tenido su albor pre¬ 
rromántico a finales del siglo XVIIi con la novela 
«negra», «gótica» o «de horror»: se distinguie¬ 
ren Horacc Walpole*, Clara Reeve, Ann Rad- 
diffe* y otros muchos escritores, a cuya amanera¬ 
da Filad Media sustituyeron las bellas reconstruc¬ 
ciones históricas de Scott. inmune a la exaltación 
romántica y a la nostalgia de épocas remotas, Jane 
Austc-n describió en sus novelas el ambiente pro¬ 
lijo tic la clase media inglesa con agudeza y natu¬ 
ralidad. Asimismo fueron escritores importantes 
del periodo romántico los ensayistas, entre los qui¬ 
se distinguió Charles Lamb: éste—uniéndose a 
una tradición comenzada por Fruncís Buten y con¬ 
tinuada en el siglo xvni por aquellos iniciadores 
del periodismo que fueron Richard Stcclc y Jo- 
seph Addison, primero con The Taller y después 
con The Spectator —supo dar al ensayo objetivo 
del gran filósofo del siglo XVII y a la obra cíe los 
escritores del siglo xvm un carácter de confesión 
autobiográfica, que se halla también en mayor o 
menor medida en la obra de *Dc Quinccy y di 
Hazlnt. 

Al subir al trono la reina Victoria, en 1837, 
el romanticismo adquirió un matiz burgués-senti¬ 
mental y dio lugar a un florecimiento novelístico 
que, con tonos y gustos diferentes, constituye lo 
más vivo y original que lia producido la literatura 
inglesa desde las obras dramáticas de la época de 
Isabel 1 y Jacobo I. Asi lo demuestran los nom¬ 
bres de Charlotte y Ernily Bronté*, de Diikcns* y 
Thackcray*, de Gcorge Eliot* y Elizabeth Gaskell, 
de Charles Rcad y Anthony Trollope. En la his¬ 


toriografía sobresalieron Macaulay y Thomas Cat 
lylc, a su manera también pensador y filósofo 
A fines de siglo comenzó la reacción antivictoriana. 
anunciada por el movimiento prcrrafaclista, cuy<^. 
máximos exponentes fueron Dante Gabríclc Ros 
setti* y William Morris*, según las directriz, 
señaladas por John Ruskin*. Esta reacción estuvo 
expresada por las novelas muy elaboradas y «o 
rebralcs» de Gcorge Mercdith*, las teorías <1- 
Waltcr Pater y por la obra de escritores como 
Oscar Wildc* y Charles Algernon Swinburne, quie¬ 
nes llevaron a sus últimas consecuencias el gusto 
por la pocsia melódica de Tennyson*. a la que- se 
había contrapuesto, en plena época Victoriano, l.i 
áspera y conceptual de Roben Browning*. Api¬ 
ñas se puede considerar al margen del prerrafae¬ 
lismo la poesía de Christina Georgina Rossetti. 
mientras que la del jesuiia Gerard Manley Hop 
kins anuncia las más avanzadas experiencias del 
siglo xx. Tampoco se- deben omitir los nombres 
de Edward Lear y Lcwis Carroll, a quien se deben 
las más refinadas expresiones de la literatura del 
Momense, que constituye uno de los grandes va 
lores de In literatura inglesa. Dotado de una co¬ 
piosa vena narrativa, el escocés Roben Louis Su 
vetison* fue un modelador de la prosa y ocupa 
un lugar intermedio entre el suave estilo de los 
novelistas que le precedieron y los estcticistas como 
Wildc y Swinburne. A medida que avanzaba el 
siglo tuvo éxito — ejemplo casi único en Ingla¬ 
terra-— la narrativa naturalista de George Moon-, 
mientras que la lírica, reaccionando frente al este¬ 
ticismo. pruiuraba retornar a la poesía de las co¬ 
sas sencillas, cuyo máximo defensor había sido 
William Wordsworth. 

Interrumpió esta situación la primera Guerra 
Mundial, en la que poetas como Rupert Brooke 
(a pesar de un célebre soneto excesivamente «pa¬ 
triótico»), Siegfricd Sasson, Wilfrcd Owcn, Het- 
bert Kcad, etc., solamente vieron, y aún aceptán¬ 
dola como un deber, las destrucciones inútiles y 
las inmensas desgracias. Además del americano 
Henry James, que se nacionalizó inglés potos mi¬ 
ses antes de morir, se pueden considerar excluidos 
de estas circunstancias a otros dos grandes escri¬ 
tores: al novelista Joscph Conrad* y a Tilomas 
Hardy*, poeta y también novelista, que vivieron 
en ambos siglos, mientras que Arnold Bcnnett, 
Rudyard Kipling*. Hcrbcrt Gcorge Wells* y John 
Galsworthy* aparecen más unidos u un determi 
nado momento de la cultura europea, por lo qui¬ 
sas obras están en decadencia respecto a la gran 
popularidad que acogió su aparición. El poeta 
irlandés William Butlcr Yc-ats presenta, por su 
parte, dos aspectos muy distintos: muy melódico 
el primero, relacionado con el período anterior a 
1914, y otro más participe de la realidad, incluso 
poli rica, el cual se prolongó hasta su muerte. En 
1922 aparecieron dos olsrus de suma importancia. 
Ulysse i (Uliscs), de James Joyce*, y The Wa*te 
Laúd (La tierra desolada), de Thomas Stearns 
Eliot*; estas obras, espejo del estrago causado 



El teatro «Sadler's Wells» de Londres, según un gra¬ 
bado del siglo XIX. En este teatro todavía se repre¬ 
sentan importantes espectáculos de ballet. 
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El actor Roy Dotrice en el papel de Julio César del drama homónimo de Shakespeare, representado el 
año 1961 en el «Memorial Theatre» de Stratford-on-Avon. En esta ciudad, cuna del gran poeta inglés, 
se celebra todos los años un festival en su honor. (Foto B.T.H.A.) 


por la guerra en el optimismo Victoriano, dieron 
comienzo a la literatura del siglo XX, Entre los 
novelistas destacaron los nombres de David Hcr- 
bert Lawrence, Virginia Woolf* y, con menos in¬ 
tensidad, los de Edward Morgan Eorster y Kathc- 
rine Mansfteld*. A su vez, el drama aportó, ¡unto 
a la fecunda producción de Shaw y a través del 
renacimiento céltico, al que pertenece la obra de 
John Millington Synge, Sean O’Casey y Lady 
Gregory, una nueva tonalidad a la rica y variada 
tradición dramática inglesa. La poesía posterior a 
Eliot tuvo sus mejores exponentes en Auden, na¬ 
cionalizado americano, y en Cecil Day Lewis, 
Stcphcn Spender, Louis MacNeicc, Edwin Muir, 
William Empson, George Barker, junto con Dylan 
Tilomas, desaparecido prematuramente, aunque al 
parecer ninguno de ellos puede quitar el titulo de 
mejor poeta inglés del siglo XX al americano Eliot, 
que adoptó la nacionalidad inglesa. Los más des¬ 
tacados novelistas son Graham Greene* y Evelyn 
Wáugh*. convertidos ambos al catolicismo, asi 
como Elizabetb Bowcn, lvy Compton-Burnett y 
Lawrence Durrcl. 

Actualmente, tanto en el drama como en la no¬ 
vela, las voces más nuevas corresponden a una 
juventud cuyas obras son aún de discutible estética 
y autoridad. 

Teatro. La historia del teatro británico es la 
historia ríe los múltiples géneros dramáticos que 
se han desarrollado en Gran Bretaña, así como dé¬ 
la evolución y madurez del público. El profundo 
inrerés del pueblo inglés por el teatro, la versa¬ 
tilidad de sus autores y la solidez de la antigua 
cultura nacional fueron las causas que determina¬ 
ron tal florecimiento de los géneros, desde el 
mumming hasta el mystery play, del pageant al 
interlude, de los domestic y golhic dramas al bur 
laque, a las extravagancias, a las pantomimos y 
géneros menores (los cuales constituyen el deno¬ 
minado nou-legitimate theatre). 


El origen del teatro británico se remonta a los 
ritos paganos, cpie dejaron huellas evidentes en los 
mummiugs medievales: se trata de manifestacio¬ 
nes semidramáticas de origen popular que se de¬ 
sarrollaban en forma de procesiones, con personas 
enmascaradas que caminaban en medio de un ab¬ 
soluto silencio (los mummers). Al mismo tiempo 
e incluso antes se representaron en la Edad Media 
los dramas litúrgicos. El primero de los que se 
tiene noticia es una obra del siglo XI sobre la 
vida de Santa Catalina, prototipo de una serie de 
litúrgica! plays. 

Las representaciones sacras del continente tu¬ 
vieron su correspondiente versión inglesa en los 
mirarle plays (o mystcry plays), dramas sagrados 
medievales que principalmente se diferencian de 
los litúrgica! por trabajar en ellos actores laicos 
que hablaban la lengua vulgar. Acreditan su exis¬ 
tencia los textos de los grandes ciclos de misterios 
(los mirade eyeles ) de Chester, York. Wakeficld 
y Coventry, que han llegado hasta nosotros y cuyo 
nombre deriva de los lugares donde acostumbra¬ 
ban representarse. 

Junto a esta corriente litúrgica nació y se de¬ 
sarrolló una corriente popular con el pageant, 
término con el que al principio se designaban 
los elementos escenográficos empleados en un es¬ 
pectáculo y más tarde los carros donde tenían lu¬ 
gar los mirarle cycles; luego pasó a indicar un 
género bien definido, con carácter de fiesta po¬ 
pular más que de auténtica representación tea¬ 
tral : así el pageant de los siglos XV y XVI con¬ 
sistía en una serie de cuadros vivos, cuyo texto lo 
habían escrito autores de renombre (John Lyd- 
gate, Ben Jonson, Thomas Dekker, Thomas Hey- 
wootl y otros), inspirándose en temas populares, 
mitológicos, alegóricos y, raras veces, históricos. 
El pageant — que resurgió en los primeros años 
del siglo XX como espectáculo en episodios, ba¬ 
sado en argumentos históricos y representado por 


compañías de aficionados — ha tenido cierta im¬ 
portancia en la historia del teatro inglés porque 
creó los primeros núcleos teatrales pcfmanentcs 
y convirtió al actor, «organizado» ya en corpora¬ 
ciones, en un profesional. Así, mientras el filón 
litúrgico, con los mirarle plays, contribuyó a crear 
una literatura dramática, el pageant aportó una 
labor organizadora. De la fusión de ambos géne¬ 
ros nacería el teatro inglés. 

En el siglo XV ocupó un lugar destacado y 
original en la historia del teatro el morality play, 
género popular que surgió al fundirse el argumen¬ 
to religioso y la invención dramática de corte 
cómico: constituyó uno de los principales traits 
d'unión entre el drama medieval y las nuevas 
formas del teatro renacentista. En este período 
nació también el masque. 

Con el inferí míe (intermedio) se inició en el 
primer Renacimiento y se desarrolló durante el si¬ 
glo XVI un nuevo género, el cual absorbió las 
moralities y que en un principio fue solamente 
una farsa grosera, representada por los juglares y 
saltimbanquis. Pero el músico cortesano John Hey- 
wood (1497-1580), primer dramaturgo inglés cuyo 
nombre se conoce, confirió al interlude una nueva 
dignidad artística y sentó las bases para su pos¬ 
terior desarrollo. La importancia de los interludes 
— que se pueden definir como un género menor, 
caracterizado por una escenificación muy sencilla — 
se debe a que lograron consolidar en el teatro 
inglés la fusión de elementos religiosos (en lo 
referente a los temas) y elementos profanos (p. cj., 
el empleo de actores profesionales). 

En el siguiente periodo se asistió: I) al naci¬ 
miento de un teatro profesional, ya que los acto¬ 
res, a quienes antes se despreciaba y comparaba en 
los edictos a las rameras cuando procedían de la 



Dramática escena de la película «Fires were started», 
realizada en 1941 por el director cinematográfico 
Humphrey Jennings. 



Sir Laurence Olivier en un plano del filme «Ricar¬ 
do III» (1955), adaptación cinematográfica del dra¬ 
ma de William Shakespeare. 
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A la izquierda, la célebre «Water music», de Georg Friedrich Haendel, interpretada durante una excursión real por el Támesis, dio origen a la costumbre inglesa 
de celebrar conciertos a bordo de embarcaciones. Pintura de Johann Zoffany (1733-1810). A la derecha, escena del segundo acto de «El lago de los cisnes», de 
Tchaikovski, representado en el Covent Garden de Londres por el «Royal Ballet Company». Entre los intérpretes, Margot Fonteyn y Michael Somes. 


tlase de bufones, llegaron a proceder de las uni¬ 
versidades y constituyeron el núcleo de aquel 
•ambiente teatral donde se formaron los más ge¬ 
niales dramaturgos ingleses; 2) a la tentativa, 
efectuada por los autores más cultos, de unir los 
temas clásicos con otros tomados del folklore v 
de la mitología local (p. ej. en Gorboduc, 1562, 
de Tilomas Suclcvíllc y Thornas Norton y en The 
Miilortunes of Arthur, 1558, de Thornas Hughes, 
etcétera), y 3) a una evolución del gusto del pú¬ 
blico, que se orientó hada espectáculos cómico-gro- 
tcscos o trágicos y sangrientos (de horror, diría¬ 
mos actualmente): ambas tendencias se perciben 
claramente en la obra Los milagros de Cbesier, 
del siglo XV. 

Los grandes acontecimientos del reinado de Isa¬ 
bel I excitaron la fantasía y la inspiración de los 
autores, dando lugar al nacimiento del drama his¬ 
tórico, que alcanzó gran originalidad. Entre los 
jóvenes intelectuales — que tuvieron sus primeras 
experiencias teatrales en ambientes universitarios— 
sobresalen Kyd y Marlowe, inmediatos precursores 
de Shakespeare; el primero de ellos escribió la 
Spanish Tragedy (La tragedia española), que anun¬ 
ciaba el teatro isabelino y en la que era evidente 
la influencia de la novela picaresca española, y el 
segundo cree) un nuevo tipo de tragedia profunda 
y de gran fuerza dramática. 

La afición del público inglés al teatro estimu¬ 
ló el florecimiento de un arte profundamente sen¬ 
tido por todo el pueblo: asi, los diez teatros que 
había en Londres en el siglo xvi eran ya veinte 
a comienzos del siglo xvu. Eran lugares al aire 
libre, en forma de circo octogonal, que durante 
el invierno se protegían con un toldo. Las personas 
más humildes se situaban en la platea, mientras 
que los nobles tenían su puesto en la galería. La 
colocación del público (en los palcos se veía a 
los actores de medio lado y de espaldas) fue de 
gran importancia en lo que se refiere al texto 
y a la recitación. Nada de grandes escenas, sino 
una especie de compromiso entre la sobriedad 
clásica y las escenas simultáneas que presenta 
el teatro medieval. 

En este clima y con estas premisas nació el au¬ 
téntico teatro, del que se considera a Shakespeare* 


como su máximo creador. Autor, actor y empre¬ 
sario. ensayó todos los géneros, desde los dramas 
más sangrientos, al gusto de la época, hasta Jas co¬ 
medias más alegres y caprichosas, resumiendo en 
su obra todos los matices y todas las características 
del teatro inglés. 

A comienzos del siglo xvn se produjo un nue¬ 
vo cambio en los gustos del público. Entonces se 
difundió un nuevo tipo de comedia, fundamental¬ 
mente satírica, tuyos autores más representativos 
fueron Ben Jonson tSocarrón , 1606; The Atctu¬ 
tu nt, I:J alquimista, 1610). Thornas Heywood, John 
Ford y James Shirlcy. Ks preciso señalar las ten¬ 
tativas de John Flctchcr, quien redujo la estruc¬ 
tura métrica del verso acercando la poesía a la 
prosa; de John Webster y de otros que, en cam¬ 
bio, prefirieron la tragedia de tonos sombríos. La 
comedia sufrió una interrupción a causa de Ja 
primera guerra civil de 1640; más tarde, cuando 
Cromwell subió al poder, una oleada de purita¬ 
nismo invadió Inglaterra y provocó la inmediara 
clausura de los teatros. Sin embargo, a pesar de 
todas las prohibiciones oficiales se continuó reci¬ 
tando clandestinamente hasta 1660; entonces, 
gracias a la Restauración y a la reapertura de los 
teatros, así como a la reacción frente a las ante¬ 
riores represiones, nacieron nuevos géneros, en 
los que desempeñaron un importante papel la 
despreocupación y la parodia. 

En el siglo XVIII, el teatro inglés experimentó 
la influencia francesa, que ya se advertía en las 
obras teatrales de Drydon. La tragedia se convir¬ 
tió en un drama heroico, ampuloso, brutal y melo¬ 
dramático, pero rico en movimiento y en elemen¬ 
tos espectaculares; la comedia se hizo más bri- 
llantc y el puritanismo, que en esencia era una 
manifestación de la naciente burguesía, encontró 
un ambiente favorable en las comedias de tipo 
familiar (She Staops to Conquer, de üliver Gold- 
smith, 1773, y The Scbool for Scaudal, de Sherí- 
dan, 1777, fueron unos intentos aislados de ele¬ 
var la comedia a la dignidad que alcanzara con 
Congrevc). A consecuencia del encuentro entre la 
Comedia del Arte, el dnmb-show local y las far¬ 
sas francesas introducidas en Gran Bretaña por las 
compañías de los forains, surgió la pantomime 


(pantomima*), creada probablemente por John 
Wcaver, maestro de baile en Druiy Lañe, aunque 
popularizada por John Rich. Al éxito que obtu¬ 
vieron este y otros géneros, combinados con el 
canto y la danza, contribuyó también un nuevo e 
importantísimo hecho, en 1737 el Parlamento 
concedió al lord Chambelán plena jurisdicción 
sobre los teatros, ordenando que de él dependiera 
el p/acet a las representaciones y la concesión de 
licencias a los nuevos teatros (Royal Theatrcs). Si 
la censura política, aplicada por el lord Chambe¬ 
lán, impuso graves limitaciones, determinó, en 
cambio, en provincias la formación de teatros con 
licencia y de las Stock Companies, que fueron au¬ 
ténticos planteles de actores y directores. Además, 
favoreció una serie de iniciativas y espectáculos, 
como la citada pautumime (que se podía represen¬ 
tar sin permiso porque no era «hablada») y los 
entremeses, a base de canciones, que más tarde lle¬ 
garon a ser auténticas comedias en las que c-l 
diálogo iba acompañado de un elemental fondo 
musical. Eran géneros adulterados, pero capricho¬ 
sos, modernos y despreocupados. 

También obtuvo gran éxito un nuevo género, el 
burlesque o parodia. En el teatro medieval y en 
el isabelino ya se habían revelado ciertos indicios 
de burlesqut-, el cual no es una sátira hiriente, 
sino una mezcla de jocosa comicidad y bonachona 
ironía; el género alcunzó su mayor éxito en la 
segunda mitad del siglo XVM y se mantuvo en los 
escenarios ingleses hasta el siglo XIX. Son ejem 
píos característicos de burlesque, The Rebearsal 
(1671), del duque de Huckingham, que ridiculiza 
la ampulosidad de muchos autores dramáticos, así 
como numerosas parodias de diversos géneros tea¬ 
trales, desde la tragedia enfática a la ópera, desde- 
la pantomima al drama alemán de finales del si 
glo xviii. Asimismo participa del espíritu del 
burlesque la hallad opera de John Gay (The Beg- 
gar's Opera, 1728), sátira contra los miembros 
del Gobierno y contra la ópera italiana, entonces 
en boga. 

A finales del siglo xviii, las primeras manifes¬ 
taciones del romanticismo determinaron el naci¬ 
miento del gothic drama, caracterizado por un 
argumento lacrimoso y que se recitaba sobre un 
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fondo de decorados góticos; éste preparó, a su 
vez, la llegada del melodrama, genero de escasa 
calidad literaria, pero cuya vinculación moral y 
social anuncia la mejor comedia moderna. 

Las compañías de aficionados, ya muy numero¬ 
sas. y los actores ambulantes estimularon el gusto 
por el teatro; entonces se abrieron nuevas salas 
teatrales y surgieron los denominados «teatros me¬ 
nores», muy abundantes en las postrimerías del 
siglo XVIII y hasta 1840. El gran público que 
llenaba lus teatros por completo tan sólo deseaba 
diversión y fuertes emociones; estaban de moda 
las farsas y el melodrama, las adaptaciones teatra¬ 
les de textos que podían tener éxito, los hurtes- 
que las extravagancias (espectáculos cómico-mu¬ 
sicales, sin esquemas lijos y con espectacular es¬ 
tenografía), las pantomima y los entremeses. 

Hacia mediados de siglo (1843), una nueva ley 
abolió la distinción entre teatro mayor y menor, 
asi como la validez de las licencias concedidas; 
de esta forma se llegó a una selección del público. 
En efecto, el público culto, que no quería ir a los 
teatros frecuentados por toda clase de gentes, vol¬ 
vió a las salas pequeñas y silenciosas del Prin- 
t csn* Theatre y del Sadler's Wells, mientras que 
c-l público popular acudió en masa a las amplias 
y rumorosas salas del Drury Lañe y a las de los 
music-hall». 

Esta renovación se debió en gran parte a los 
actores de moda, quienes continuaron la tradición 
del «gran actor», iniciada ya un siglo antes de 
Gurrick: en este sentido se pueden citar los nom¬ 
bres de múdame Vestris, de Kcmblc y su hermana 
Sarah Siddons, de Charles Kean y de sir Henry 
Irving, el primer actor condecorado con el título 
de baronet. Fueron los actores de esta época quie¬ 
nes, entablando una lucha social en defensa de su 
dase, supieron conquistar derechos y prerrogativas 
y constituir (con el nombre de «Equity») la más 
antigua y sólida organización de actores del mun¬ 
do, incluso en nuestros dias. 

A esta renovación general del teatro se añadió 
también a su tiempo la experiencia de nuevas 
fórmulas, corno el teatro de ideas y el social tira 
mu de Henry Arthur Jones, de sir Arthur Pinero 
y de Oscar Wildc. 

La obra de Jones fue el punto de unión entre el 
viejo y superado melodrama y el nuevo teatro de 
«pensamiento»; con Saints and Sinners iI884j 
intentó por primera vez, mediante el drama de 
'csis, presentar en escena los problemas del hom¬ 
bre moderno. Pinero* (The Second Alr.t. Tanque¬ 
ta y, 1893) tuvo el mérito de haber comprendido 
la nueva inclinación del público inglés hacia un 
teatro más comprometido y de haber desvineulado, 
lunio con Jones, el teatro inglés de los modelos 
franceses y de los géneros falseados, tan en boga 
durante el siglo anterior. Wilde* fue el autor más 
discutido en los últimos años de la pasada cen¬ 
turia debido a su esteticismo y a su abierto desa¬ 
fio al puritanismo inglés ; esto le obligó a repre¬ 
sentar sus primeras obras en Estados Unidos, pero 
i partir tic 1892 la maestría de Wilde como au¬ 
tor dramático, en el sentido moderno del término, 
triunfó umversalmente. 

A estos autores se unió George Bcrnard Shaw*, 
quien se interesó por el teatro en los primeros 
mos del siglo y, tras un comienzo nada excepcio¬ 
nal, muy pronto se convirtió en el autor satírico 
inglés más auténtico y representativo: con Pyg- 
malíou (1914) y Santa Juana (1923) llegó a des- 
ruar como el principal autor de la primera mi¬ 
tad del siglo XX. 

Asimismo contribuyó al desarrollo del moderno 
teatro inglés el poético de Thoinas Stearns Eliot 
t Aturdir tn the Cathcdral, 19.35: The Cocktail 
1‘arty. 1949) y de Christophcr Fry (The Lady’s 
\'ot Por Buruing, 1948). 

En los años posteriores a la segunda Guerra 
Mundial tuvo éxito en Gran Bretaña una nueva 
corriente de autores realistas y polémicos, los de- 
uoininados «Angry Young Men» (jóvenes airados), 
'yo representante más característico es John Ja¬ 
mes Osbornc* (Look Back tu Anger, 1956). 

Hasta hace poco tiempo, la gran tradición del 
teatro inglés continuaba sin alteraciones en la 


compañía del Oíd Vic — dedicado especialmente 
a la representación del repertorio de Shakespea¬ 
re— en el que trabajaban los principales acto¬ 
res (p. ej., sir Laurence Olivier, sir John Gilgukl 
y sir Ralph Richardson) y directores ingleses. Pero 
en 196.3 el OKI Vic cerró sus puertas para dar 
vida al Nuevo Teatro Nacional shakesperiano, di¬ 
rigido por Laurence Olivier. 

Cine. Tras haber cuntribuido a la invención 
del cine, sobre todo con los geniales descubri¬ 
mientos de William Friese-Greene (1872), Ingla¬ 
terra fue un país que diu notable impulso al 
desarrollo del nuevo medio expresivo, gracias so¬ 
bre todo a la obra de George Albert Smith y de 
James Williamson, los dos principales exponentes 
de la Escuela de Brighton, denominada asi por 
los estudios cinematográficos que Smith construyó 
hacia 1900 en el Saint Ann's Well Carden de esta 
ciudad. Smith y Williamson introdujeron en el 
cinc el montaje, la moda de las persecuciones, las 
acciones simultáneas, la tendencia al realismo so¬ 
cial y las tomas de exteriores, ampliando muchí¬ 
simo el primitivo y aún angosto horizonte abier¬ 
to por Gcorgcs M él Íes. el pionero francés. Pero 
a pesar de estos comienzos brillantes que llevaron 
al cine inglés a la vanguardia de la producción 
mundiaL los iniciadores ingleses no consiguieron 
atraer los capitales necesarios hacia la nueva in¬ 
dustria que estaba naciendo, de modo que a lus po¬ 
cos años tuvieron que suspender su actividad, ya 
que no podían resistir la competencia extranjera. 
La industria cinematográfica americana invadió 
entonces el mercado británico y durante los años 
de la primera Guerra Mundial e incluso poste¬ 
riores se posesionó completamente de él. A par¬ 
tir dei año 1927 comenzó una tímida continua¬ 


ción de la industria nacional, gracias al Cinema- 
tograph Film Act, con el que c-1 Parlamento es¬ 
tableció que las salas del Reino Unido reservaran 
el 15 i de las proyecciones anuales a la produc¬ 
ción inglesa. Se formaron entonces las primeras 
grandes cadenas nacionales; la «Gaumont Bri- 
tish». la «Associated Britísh Picture Corporation», 
la «Odcon». Pero no cesó por ello la competencia, 
porque las grandes sociedades norteamericanas su¬ 
pieron introducirse directa o indirectamente en los 
nuevos círculos. Esta situación se reflejó negativa¬ 
mente en el campo artístico: el cine británico 
no tuvo una auténtica impronta nacional más que 
en casos rarísimos. Fueron excepciones las pelí¬ 
culas de Anthony Asquith y de Alfred Hitchock, 
además de la producción documental, que, gracias 
al impulso que le dio John Grierson, tuvo la im¬ 
portancia de una auténtica escuela. El húngaro 
Alexandcr Kurda dirigió su producción con ca¬ 
racterísticas de acentuado cosmopolitismo, hacién¬ 
dose famoso con cuidados filmes históricos, como 
La vida privada de F.nrique VIII (1933) y ¡.a 
pimpinela escarlata (1935). Una decidida renova¬ 
ción del cinc británico, en sentido nacional, se 
manifestó durante la segunda Guerra Mundial, 
época en la que la escuela del documental consi¬ 
guió influir incluso sobre la producción de los 
largometrajes de argumento, principalmente con 
las obras de Harry Watt, Carol Reed, Charles 
Frcnd. Michael Powell y, sobre todo, de Hum- 
phrey Jennings, cuyo Pira were started (1941), 
sobre los grandes ataques aéreos alemanes contra 
Londres, anticipó con su dramatismo antírretórico 
las obras del neorrealismo italiano. La coyuntura 
favorable continuó en la inmediata posguerra, aun¬ 
que en ese tiempo se fuera creando un fortísimo 



En Gran Bretaña todo lo que hace referencia a la memoria de Shakespeare es objeto de un verdadero 
culto. En la fotografía, un grupo de bailarines, con vestidos típicos, delante de la casa de Anne Hathaway, 
esposa del poeta, en la villa de Shottery, situada cerca de Stratford-on-Avon. (Foto I3.T.H.A.) 
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monopolio industrial por obra de John Arthur 
Rank, un comerciante de harina que en un princi¬ 
pio había llegado al cine por motivos eminente¬ 
mente religiosos. Tuvieron gran fama en este pe¬ 
riodo las personalidades de David Lean y del ac¬ 
tor-director Laurence Olivier, obteniendo entonces 
el cine británico grandes éxitos en los festivales 
internacionales. Pero en los años siguientes perdió 
su vigor y sólo sobresalió en las comedias de hu¬ 
mor. en las que se distinguieron directores como 
Hcnry Cornelius, Rohert Hamer y Alexander 
Mackcndrick, actores como Alee Guinnes y pro¬ 
ductores como Michael Balcón. En los últimos 
años, el movimiento llamado de los «Angry Young 
Mcn» (jóvenes airados) ha dado vida a una pro¬ 
ducción independiente, polémica y anticonformista 
conocida por free cinema, Los mejores cineastas 
del grupo son los directores Lindsay Antlcrson, 
Karel Rcisz y Tony Ríchardson, quienes han po¬ 


la catedral efe Canterbury. El proceso de dcsvincu- 
lación del canto gregoriano y de adaptación de la 
música u las exigencias de la lengua nacional fue 
tan rápido como el de asimilación de la cultura 
latina. Los músicos ingleses, aunque aparentemen¬ 
te apartados de los estudios teóricos y de las ac¬ 
tividades prácticas de la música que llorccia en 
Europa, se encontraron ya durante la Edad Media 
a la vanguardia de movimientos culturales capaces 
de renovar el campo musical. La música instru¬ 
mental, por ejemplo, que en otros países tuvo que 
hacer frente a numerosos prejuicios, alcanzó un 
particular auge en la extraordinaria difusión del 
arte del órgano. Asimismo, la música polifónica 
sacó de la experiencia inglesa importantísimos ele¬ 
mentos para el nacimiento y afirmación de nuevas 
formas: la polifonía inglesa mantuvo durante mu¬ 
cho tiempo un papel original y autónomo, prefi¬ 
riendo (en perjuicio de la vistosidad del conjun¬ 


to) soluciones armónicamente sobrias y de inme¬ 
diata claridad expresiva. En el siglo XV la canción 
O rosa bella, con versos tic Leonardo Giustimun, 
compuesta por John Dunstable (¿ 1 370?-< 1453?>. 
se consideró como modelo en todas las cortes di 
Europa. La tradición del autónomo prestigio mii'.i 
cal británico se aseguró asimismo con el extraoi- 
dinario florecimiento de músicas instrumentales y 
vocales que se produjo en la época de la rcin.i 
Isabel. Sobresalieron entonces geniales composi¬ 
tores, como William Byrd i; 154 2?- 1623). Thonu. 
Tullís (¿ 1505?-1585>, John Dowland (1562-162(0 
y sobre todo John Wilbye 11574-1638), particu 
larmente ilustre en el campo del madrigal, al que 
despojó de los residuos petrarquistas. En el mismo 
período se registran un triunfo especial del laúd, 
cuyo máximo representante fue Thomas Morlcy 
(1557-160.3), y de la llamada escuela virginalisu 
(de eirginal, especie de pequeño clavicémbalo di¬ 
fundido entre las jovcnciias de la aristocracia in¬ 
glesa). En el siglo xvii el aric de Hcnry Purcell 
(1659-1695) representó en Inglaterra un momen¬ 
to de prestigio para la música instrumental y pata 
la del teatro lírico, cuyo éxito había permanecido 
en la tradición del masque, espectáculo compuesto 
en el que intervenían la recitación, la música y la 
danza. Durante el siglo xvin la experiencia mu¬ 
sical inglesa se adaptó al gusto italiano, francés y, 
sobre todo, alemán, gracias a la actividad londi¬ 
nense de fiaendel y de Haydn, mientras que con 
inédito fondo cultural se afirmaron insignes bis 
toriadores de la música, como John Hawkins 
(1719-1789), autor de una Gcueral History of ilu 
Science añil Practicc of Musís (1776), y Charles 
Burncy, autor también de una amplia historia cic¬ 
la música, que constituyó la base para la moderna 
historiografía musical. En el siglo XIX la cultura 
musical se desarrolló en el ámbito del romanticis 
mu alemán, influida primero por Mendelssohn y 
Schumann, y más tarde por Wagncr y Brahms. 
Sin embargo, tuvieron una fisonomía particular 
John Eield (1782-1837), el primer compositor de 
«nocturnos» para piano, y Arthur Seymour Sulli 
van (1842-1900), notable autor de óperas y ope¬ 
retas. En el siglo XX, superadas ya las composi 
ciones artísticas de Edward Elgar, Frcderick Debut, 
y Ralph Vaughan-Williams (compositores que vi 
vieron en el ámbito del romanticismo tardío), 
Benjamín Brillen representa un elemento de nove¬ 
dad y de personal vitalidad. Compositor brillan¬ 
tísimo y extraordinario, ha renovado el interés por 
la música, hoy día sostenida en Inglaterra por una 
densa red de instituciones conceriisticas, corales. 



Uno de los deportes favoritos de los ingleses es el automovilismo; además de las pruebas clásicas, se 
celebran otras en las que participan aficionados con coches fabricados por ellos mismos. A la derecha, 
un momento del «Lord's Mayor Show», el tradicional cortejo que desfila por las calles de Londres cuando 
se elige el nuevo alcalde de la City. (Foto B.T.H.A.) 


dido valerse de una nueva y excelente generación 
de actores, a la que pertenecen Tom Courtcnay, 
Richard Burtcin, Albert Finney, Richard Harris y 
Pcicr O'Toole. 

Ballet. La historia del ballet inglés — que a 
través de los siglos solamente produjo algunas ma¬ 
nifestaciones aisladas — únicamente en los pri¬ 
meros decenios del siglo xx ha conocido un de¬ 
sarrollo unitario y coherente, llevado a cabo por 
los bailarines y coreógrafos de las compañías de 
Anna Pavlova y de Diaghilev, entre los que muy 
pronto se distinguieron Maric Rambert y Ninctte 
de Valois. En la escuela creada por la primera 
(que, impulsada por conceptos modernos, se apartó 
de la tradición clásica) se han formado coreógrafos 
como Andrée Howarcl y Walter Gore, cuya obra 
sigue las tendencias de vanguardia. Nincite de 
Valois—fiel a las más puras formas de la dan¬ 
za académica—ha estado al frente, desde 1931, 
del variado conjunto del «Sadler s Wells Ballet», 
en torno al cual se reunieron célebres coreógrafos, 
como Frcderick Ashton (quien se ha inspirado en 
la obra de Massinc y de Bronislava Nijinska), y 
famosos bailarines como Lydia Sokolova, Alicia 
Markova, Antón Dolía, Moira Shearer y Margot 
Fonteyn. 

Música. Semejante a la desarrollada en el res¬ 
ta de Europa, la experiencia musical inglesa siguió, 
en la Alta Edad Media, las vicisitudes del canto 
gregoriano, que tuvo su más importante Schola en 




Paisaje montañoso de Gran Canaria, la tercera isla por extensión del archipiélago de las Canarias. Por su morfología montañosa, Gran Canaria pertenece al grupo 
de islas llamadas de tipo atlántico, y su clima se puede calificar en general de subtropical árido. (Foto Salmer.) 


didácticas, incluso de nivel universitario, y por 
festivales y manifestaciones, todas ellas importan¬ 
tes para celebrar las obras maestras de los com¬ 
positores del pasado y los más atrevidos experi¬ 
mentos de la música nueva. 

Folklore. En Gran Bretaña, el patrimonio tra¬ 
dicional consiste sobre todo en elementos célticos, 
los cuales se remontan a Ja civilización de los pue¬ 
blos que habitaron la isla antes de la conquista 
romana y son también los más antiguos e incluso 
los arraigados más profundamente en el alma del 
pueblo. Las tradiciones profanas celtas, incorpora¬ 
das luego a las cristianas, se caracterizaban por 
una profunda y sutil unión del hombre con la na¬ 
turaleza. Entre los cultos del mundo celta, todavía 
perdura el de los árboles (en Somerset, durante las 
fiestas de Navidad, adornan con cintas de colores 
un tronco y lo queman en medio de la alegría 
general), asi como las fiestas de mayo (en el año 
céltico se celebraba el comienzo del verano el 
primer día de mayo). Las más típicas de estas cos¬ 
tumbres, las cuales aún subsisten en muchos pué¬ 
blenlos de Inglaterra y Escocia, son las del May- 
pote — el árbol de mayo, que indica la creencia 
en un espíritu arbóreo que moraba en la planta — 
y la elección del «rey» y la «reina» de mayo, que 
recuerdan a los antiguos sacerdotes del culto de 
los árboles. 

En la actualidad el árbol de mayo está for¬ 
mado, generalmente, por un palo muy alto y 
coloreado, que lleva en su extremo un soporte con 
guirnaldas de flores, y de cuvo tronco salen va¬ 
nas cuerdas radiales, también cubiertas de hier¬ 
ba y flores variadas. 


Es también muy antigua la tradición inglesa 
del )ack-in-lhe-Green (Jack en el verde), que quie¬ 
re representar el espíritu de la vegetación: un 
deshollinador recorre el pueblo, a la cabeza de un 
grupo de deshollinadores, metido en un armazón 
hecho con mimbres entrelazados en forma de pi¬ 
rámide y recubierto de hojas y adornado con cin¬ 
tas diversas. 

Otra costumbre, cuyos orígenes se remontan a la 
antigua civilización pagana, es la de las hogueras 
que se forman en verano y otoño. Antiguamente se 
creía que el fuego tenía una función puríficadora 
(en este caso destruía los espíritus malignos) o 
de magia imitativa (y entonces servía para evocar 
la beneficiosa acción solar). Entre los celtas las 
ceremonias iban acompañadas algunas veces de sa¬ 
crificios humanos; se cree que a menudo quema¬ 
ban vivas a las víctimas en el interior de colosales 
figuras de madera, mimbres o hierba, preparadas 
expresamente para arder. 

En Escocia, cuyos habitantes son muy amantes 
de la tradición, la ascendencia céltica ha dejado 
una huella profunda, pero sobre todo han per¬ 
sistido las supersticiones medievales a través dé¬ 
las leyendas de fantasmas que moraban c-n nume¬ 
rosos castillos escoceses. 

Una característica prenda escocesa es el ki/l, el 
célebre faldellín que constituye la única verdade¬ 
ra tradición local en las costumbres populares y 
que se viste en ciertas festividades. Actualmente 
el kilt es una pieza de lana cosida de tal forma 
que una franja de doble tejido cubre el cuerpo 
desde la cintura hasta las rodillas, y se ajusta en 
el talle con un cinturón del que cuelga una bolsa 


de piel, llamada sporran. Sobre el kdt, cuyos co¬ 
lores varían según el clan, se viste una chaqueta, 
generalmente en tweed, con botones de asta. 

Gran Canaria, isla perteneciente a las Cana¬ 
rias, la tercera por su extensión (1.532 km' J , equi¬ 
valentes al 21 % de] total del archipiélago), des¬ 
pués de Tenerife y Fucrteventura; juntamente 
con esta última, Lanzarote y las pequeñas islas 
Graciosa, Alegranza, Lobos, Montaña Clara, Roque 
del Este y Roque del Oeste, constituye la provin¬ 
cia de Las Palmas. La isla destaca ante todo por 
su forma redondeada — similar a la de Gome¬ 
ra* —■, apenas alterada más que por Punta de 
Sardina al NO. y la península de La Isleta al 
NE., que abriga la bahía del Confital. Por su 
morfología montañosa, Gran Canaria pertenece al 
grupo de islas llamadas de tipo atlántico; está 
constituida esencialmente por materiales volcáni¬ 
cos correspondientes a sucesivas erupciones; en el 
litoral SE. se encuentran también materiales se¬ 
dimentarios miocénicos, depósitos aluviales y du¬ 
nas. En conjunto, la topografía isleña se resuelve 
en una elevación central, culminante en el Pozo 
de las Nieves (1.965 m), seguido de Los Pechos 
(1.951 m), Roque Nublo (1.851 m) y El Saucillo 
(1.850). Esta predominante forma cónica del re¬ 
lieve orienta la red hidrográfica, dispuesta en nu¬ 
merosos torrentes y barrancos que, a manera de 
radios, recorren el territorio desde el mismo cen¬ 
tro hasta los bordes. La casta O. y SO., rocosa 
y acantilada, contrasta sobre manera con la del E. 
y SE., que se abre al mar en una relativamente 
amplia plataforma litoral. 
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Vista panorámica de la costa noroeste de la isla de Gran Canaria en la que se distingue Puerto de las Nieves y, en primer término, un curioso monolito, originado 
por la acción de los agentes erosivos naturales, que es conocido con el nombre de «Dedo de Dios». (Foto Salmer.) 





Vista parcial de Las Palmas de Gran Canaria, cuyo puerto marítimo se llama Puerto de la Luz y dista cinco kilómetros del centro de la capital. Construido al 
reparo de la Isleto, asta puerto se ha convertido en el primer centro de importación y exportación del archipiélago canario. (Foto Archivo Sal val.) 
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Dada la benignidad del clima, las playas de Gran Canaria gozan de merecido prestigio. He aquí una vista 
de la playa de Las Canteras, situada al borde mismo de la ciudad de Las Palmas. (Foto Archivo Salvat.) 



La región de los Grandes Lagos tiene una extraordinaria importancia económica por la intensidad de 
los intercambios comerciales, que se llevan a cabo principalmente por medio del rio San Lorenzo, que 
es la salida natural de esta región. En la fotografía, vista de Toronto desde el lago Ontario. (Foto SEF.) 


El clima de Gran Canaria, como el de las res¬ 
tantes islas, se puede calificar en general de sub¬ 
tropical árido. La temperatura del mes más frió 
es de 17,7“ en Las Palmas, y la del mes más 
cálido, de 23,7°; la oscilación térmica media anual, 
de 6", y la temperatura media anual, de 20,4". 
Esta misma estación recibe al año 144 mm de pre¬ 
cipitación. Sin embargo, tales caracteres generales 
se modifican por una serie de factores: las costas 
orientadas a barlovento del alisio del NE. son más 
húmedas, nubosas y frescas que las expuestas a 
sotavento, secas en general; el relieve actúa de 
condensador de los vientos húmedos, dando como 
consecuencia un aumento de las lluvias y una 
disminución de las temperaturas con la altura. 

La vegetación también reproduce las transicio¬ 
nes térmicas y pluviométricas en su distribución 
altitudinal: hasta los 300 m domina el matorral 
subdesértico, seguido de un bosque heterogéneo 
(de tilo, palo blanco, laurel, madroño, etc., y abun¬ 
dante sotobosque) hasta los 600-800 m. De ahí 
hasta los 1.500 crece el pino, que es la especie 
arbórea más importante de la isla. Por último, en 
las regiones más elevadas (zona subalpina) se en¬ 
cuentra el cedro canario, mezclado con una va¬ 
riada gama de matorral arbustivo. 

Los 401.000 habitantes de Gran Canaria 
(40,7 % del total de la población canaria) supo¬ 
nen una densidad media de 261 h/km 2 (la del 
archipiélago es de 135). Junto con Tenerife, es la 
isla más poblada. No obstante, el relieve, la hu¬ 
medad y la exposición al alisio hacen que las 
densidades varíen sensiblemente de unas comarcas 
a otras: son muv elevadas (del orden de los 
700 h/km 2 ) en el sector nororicntal de la isla, 
en la comarca de Arucas y en el sector próximo a 
Las Palmas, que tienen una rica agricultura; más 
del 90 de la población isleña se concentra en 
el NE. En el S. sólo existen pequeños nú¬ 
cleos. Las ciudades más importantes son Tolde 
(33.000 h.J, Arucas (17.000 h.), Gáldar (17.000 
habitantes) y Las Palmas (194.000 h.), que aca¬ 
para nada menos que el 48,3 % de la pobla¬ 
ción de la isla y el 42 de la de Ja provincia; 
ello se debe a su magnífica situación en el ángulo 
NE., en el cual se encuentra el Puerto de la Luz. 
La ciudad crece sin cesar por inmigración proce¬ 
dente de todas las islas, de la península e incluso 
del extranjero. En ella radican industrias de la 
construcción, alimenticias, astilleros, etc. Pero lo 
que le da vida es el ser centro de una rica comar¬ 
ca agrícola, la actividad pesquera v el tráfico del 
puerto en cuanto a mercancías y pasajeros, ya que 
sirve de escala entre Europa, África y América del 
Sur. Es puerto franco. También cuenta con el aero¬ 
puerto internacional de Gando, capaz para cual¬ 
quier clase de aviones, en la costa oriental. 

La vida en el resto de la isla gira en torno a 
la agricultura, que se resiente de la escasez de 
agua, problema que se ha subsanado, en parte, 
mediante pozos o pequeños embalses. Predominan 
los cultivos de secano v el minifundio en la pro¬ 
piedad. Sin embargo, los cultivos de regadío es¬ 
tán racionalmente orientados y especializados ha¬ 
cia la exportación. El primero en cuanto a valor 
es el plátano, cultivado en plantaciones que lle¬ 
gan casi a las cercanías de la capital, ya que esa 
comarca y todo el N. son sus áreas de máxima 
extensión. Le sigue en importancia el tomate (en 
las zonas bajas de la costa E. y NO. y en algu¬ 
nos valles del S.), que emplea abundante mano 
de obra. La patata es el tercer cultivo. A más dis¬ 
tancia siguen las cebollas, los cereales y legumino¬ 
sas, el tabaco y las plantas forrajeras. Éstas son 
la base de la alimentación de una débil ganade¬ 
ría, representada sobre todo por las especies ca¬ 
bria, vacuna y lanar. 

Gran Capitán, Córdoba*, Gonzalo Fer¬ 
nández de. 

Grandais, Suzanne (nombre artístico de 
Suzanne Guendret), actriz del cine mudo francés 
(1893-1920). Fue una de las más destacadas es¬ 
trellas de la época, actuando en el cine sin inte¬ 
rrupción desde que debutó a los dieciocho años 


hasta que le sorprendió la muerte. Algunos de 
sus filmes son: Destín des méres (1911), La 
hija del almirante (1914), Susana (1915), Mea 
culpa (1919), Un nuage (1920), etc. 

Grandes Lagos, región de los. Con 

este nombre se indican los cinco lagos que se 
encuentran entre el territorio de Canadá y el de 
Estados Unidos: Superior (82.700 km 2 ), Hurón 
(58.820 km 2 ), Michigan (58.240 km 2 ). Erie 
(25.820 km 2 ) y Ontario (18.760 km 2 ). La re¬ 
gión que comprende estas grandes cuencas está 
formada por rocas de las eras arcaica y paleozoica 
(«escudo canadiense»), modeladas por la erosión 
de épocas sucesivas y sobre todo por la acción de 
los hielos cuaternarios. Los Grandes Lagos se 
encuentran a distintos niveles. El Erie y el Ontario 
están unidos por el rio Niágara, y el desnivel da 
origen a corrientes con un salto terminal de 
49 m que se conoce con el nombre de cataratas 
del Niágara. La región de los Grandes Lagos tiene 
una gran importancia económica por la intensidad 
de los intercambios comerciales que se llevan a 
cabo por medio del San Lorenzo, salida natural 
de toda esta región. El tráfico concierne al trans¬ 
porte de trigo, hierro, carbón y petróleo. 

Grandeza de España, institución que 
constituyó la clase superior de la nobleza en la 
Edail Moderna. Aunque el título de grande de Es¬ 


paña se había usado con anterioridad al reinado 
de Carlos V, fue este monarca quien le dio ca¬ 
rácter oficial (1520). En la jerarquía nobiliaria ins¬ 
taurada por el Emperador los grandes de España 
formaban la primera categoría, seguían a ésta los 
títulos del reino, es decir, los nobles con títulos, 
pero a quienes no se concedía la Grandeza, y, 
como grado inferior, la nobleza no titulada (ca¬ 
balleros de las Órdenes Militares, del Toisón de 
Oro, etc.). 

Al principio, la Grandeza estuvo vinculada a 
veinticinco poderosas familias, cuyo número se 
amplió durante los reinados posteriores. Se les 
consideraba como primos del soberano y entre 
sus privilegios más característicos figuraba el de 
cubrirse ante el rey, si eran caballeros, o tomar 
asiento en presencia de la reina, si eran damas. 
Durante el siglo XIX, el Estatuto Real (1834) 
declaró que todos los grandes y títulos del reino 
formaban parte del Estamento de Próccres, siem¬ 
pre que poseyeran una renta determinada; la 
Constitución de 1845 estableció el carácter he¬ 
reditario de senador para todos los grandes de 
España, y la del año 1876 los incluyó entre los 
senadores por derecho propio. 

Grand Guignol, por analogía con la voz 
guignol*, se llamó asi un pequeño teatro de Pa¬ 
rís situado en Montmartre y fundado en 1897 
por O. Méténier. Pero el nombre pasó luego a 
designar la típica forma dramática que en dicho 
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El granito, roca ampliamente usada en la construcción, presenta por lo general un color claro (a la iz¬ 
quierda); son posibles también otras coloraciones, como en el caso del granito de Baveno (a la derecha), 
que toma la coloración de la variedad de ortoclasa presente. (Foto SEF y Gilardi.) 


teatro se representaba y que alcanzó cierta noto¬ 
riedad desde el último decenio del siglo pasado 
hasta la primera Guerra Mundial. El repertorio 
estaba constituido por breves dramas, de acción 
sencilla, pero truculenta, en que se representaban o 
evocaban hechos terroríficos para provocar en los 
espectadores una sensación de angustia y horror. 
A veces, pero mucho más raramente, también se 
representaban farsas de una comicidad grotesca o 
sátiras amargas y punzantes. Lejos del melodrama, 
por su exclusión del sentimentalismo, este género 
no alcanzó nunca el nivel de la tragedia por su 
falta de calidad. 

Entre los autores más conocidos de ese tipo de 
teatro figuran André de Lorde, Jean Sarténe, Ro- 
bert Francheville y Charles Henri Hitsch. F.1 gé¬ 
nero se difundió rápidamente por los teatros de 
provincia franceses y asimismo por diversas nacio- 


Plodrnv do granizo do tamano superior al normal. 
El granizo produce graves daños, sobre todo en los 
cultivos. (Foto Tomsich.) 


nes, siendo en cierta manera el precursor del «sus¬ 
pense» y del «teatro de horror» de nuestros días. 

Grandmontagne, Francisco, escritores- 
pañol (Barbad i lio de los Herreros, Burgos, 1866- 
San Sebastián, 1936). Estudió en Fuentcrrabía y, 
siendo aún muy joven, se estableció en Argentina, 
donde fundó, junto con José R. de Uriarte, la re¬ 
vista Vtnconía. En 1896 publicó la novela Teodo¬ 
ro Foronda, en la que describe diversas clases y 
aspectos de la sociedad argentina. A esta obra si¬ 
guieron La Maldonada |1898), presidida, como la 
anterior, por un excesivo afán didáctico, y Vivos, 
tilingos y tocos lindos. 

Grandville (seudónimo de Gérard Jean-Igna- 
cc Isidore), litógrafo y caricaturista francés (Nan- 
cy, 1803-Paris, 1847). Se hizo famoso colaborando 
en el periódico satírico La Caricature, de donde 
más tarde pasó al Chiarirari. Por su forma de in¬ 
terpretar y trauslormar lo real, se le considera como 
un precursor del surrealismo. Son sabrosísimas sus 
sátiras costumbristas en las que transformaba a sus 
contemporáneos en toda clase de animales (Las 
metamorfosis del día). 

Son importantes también las ilustraciones de 
obras literarias, desde Las fábulas de La Fontaine 
al Robinson Crusoe, los l 'tases de Gulliier, las 
obras de Béranger, etc. 

Granger, Stewart (nombre artístico de Ja¬ 
mes Lablache Stewart), actor de cine y teatro an¬ 
glonorteamericano (Londres, 1913). Debutó en la 
escena en 1934; luego trabajó en el cine inglés 
en papeles secundarios, llegando a la categoría de- 
protagonista en Historia de amor (1944). Poste¬ 
riormente fue requerido por la «Metro», especia¬ 
lizándose en papeles de aventurero. Entre sus pe¬ 
lículas figuran; Las minas de! rey Salomón, Tres 
soldados, Scaramoucbe, El prisionero de Zonda, 
Pasos en la niebla, La tercera liare, Salomé, So¬ 
doma y Gamorra, César y Cleopatra, Beatt Brum- 
mel, etc. 

granito, roca ígnea esencialmente formada por 
cuarzo y feldespato (por lo general, ortoclasa o 
microclina), a los que se unen pequeñas cantidades 
de micas (moscovitas, biocitas o ambas a la vez), 
anfíboles (hornablenda) y varios minerales acce¬ 
sorios {apatito, fluorita, granate, magnetita, pirita, 
turmalina, circón, ere.). Frecuentemente en los g. 
se encuentra una plagiodasa sódico-cálcica: se tie¬ 
nen entonces los g. calcoalcalinos o normales, que 
se distinguen de los que no la poseen, llamados 



g. alcalinos. Un g. medio contiene el 60 % tic 
feldespato, el 30 de cuarzo y el 10 % de mi 
nerales accesorios. Los g. presentan generalmente 
colores claros, predominando el gris, aunque al 
gunas veces son rosados, rojos, amarillentos e 
incluso verdes. Por otra pane, ofrecen una amplia 
gama de texturas; de acuerdo con el tamaño de 
los granos, se distinguen los g. aplíticos (grano 
pequeño), granudos (granos medios y homoge 
neos), porfídicos (granos de gran tamaño} y peg 
matíticos (granos gigantes). 

El g. se encuentra en grandes yacimientos de 
muy distintos tamaños, que oscilan entre pequeños 
diques y enormes batolitos*, que cubren miles de 
kilómetros cuadrados y están ubicados en los nú¬ 
cleos de las cordilleras de plegamicnto y en los 
grandes escudos precámbricos del mundo. Entre 
los yacimientos de tamaño pequeño e intermedio 
figuran los lacolitos, lopolitos y una gran varié 
dad de plutones de forma irregular. Según la abun¬ 
dancia mayor o menor de biotitas y plagioclasas, 
la proporción de cuarzo, el tamaño de los granos, 
el grado de diaclasación y, sobre todo, el clima en 
que se encuentre, el g. hace el papel de roca muy 
dura o muy blanda; así, el relieve granítico pue¬ 
de consistir en cresterías recortadas, en bolas, en 
«panes de azúcar», etc. 

Por metamorfismo dinámico, el g. se transfor¬ 
ma en gneis, y en este caso se nota una alineación 
de las micas según una dirección predominante. 

En cuanto a su génesis, el g. puede formarse 
por cristalización lenta y a grandes profundida¬ 
des de un fundido de composición granítica (g. 
magmático), por recristalización mctamórficu de 
ciertas rocas volcánicas o sedimentarias, o por me- 
tasomatismo (introducción, en algunas rocas sedi¬ 
mentarias o ígneas, de ciertos elementos, como los 
álcalis y la sílice, y extracción de otros, como el 
hierro, magnesio y calcio). 

Debido a su dureza, resistencia a la alteración 
y vistosos colores (gris, rosa, rojo), el g. es una 
roca muy empleada en la construcción, al mismo 
tiempo que en la ornamentación. 

granizo, típica precipitación atmosférica con 
sisteme en granos de hielo de forma esférica, có¬ 
nica o lenticular, cuyos diámetros pueden variar 
desde algún milímetro hasta varios centímetros. 
Si los granos de hielo tienen un diámetro superior 
a 1 em se habla de pedrisco; en casos excepcio- 
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Cary Grant en una escena de «Charada». Eterno galán del cine e intérprete ideal de la comedia sofisti¬ 
cada, este popular actor ha desempeñado airosamente papeles de carácter dramático. (Foto N.A.R.) 


nales puede sobrepasar los 10 cm. Suele produ¬ 
cirse en las tormentas, generalmente acompañado 
de lluvia, y su duración no pasa de algunos mi¬ 
nutos, aunque se presenta con gran intensidad y 
violencia- 

Los granos de g. y de pedrisco se forman proba¬ 
blemente por la congelación de las gotas de lluvia 
que se encuentran en capas de aire frío o por el 
engrosamiento de copos tic nieve que, al encontrar 
gotas de agua en sobrefusión, la recogen y, du¬ 
rante la caída, la fuerte evaporación superficial de 
los granos los hacen enfriar ; entonces encuentran 
alternativamente gotas de agua y vapor que en¬ 
vuelven el núcleo con sucesivos estratos de hielo 
transparente y opaco, tal como se observa en los 
cortes o secciones de los granos. 

Las condiciones ideales para la formación de g. 
y pedrisco son: I) aire caliente y húmedo en las 
capas bajas de la atmósfera , 2) tormentas a gran¬ 
des alturas (a veces, más de 15.000 m), y 3) nivel 
de congelación hacia los 3.000-3.700 m de altura. 

En las regiones templadas el g. cae por lo ge¬ 
neral en los meses más cálidos, y por la tarde, 
desde nubes situadas a unos 5.000 m. Las zonas 
afectadas suelen estar representadas por franjas casi 
paralelas en las que se intercalan a veces zonas de 
lluvia. Son graves los daños que causan el g. y 
el pedrisco a la agricultura; de ahí que se procu¬ 
re protegerse de ellos, bien asegurando las cose¬ 
chas contra sus efectos, o bien por medio de cohe¬ 
tes antigranizo, que, lanzados contra las nubes 
que amenazan formarlo, provocan, al estallar, de¬ 
sequilibrios de presión y de temperatura, trans¬ 
formando en lluvia el g. en potencia. 

granja, hacienda o posesión de campo, en for¬ 
ma de huerta, dentro de la cual suele haber una 
casería donde se recogen la gente de labor y el 
ganado. En general, recibe este nombre toda ex¬ 
plotación rural aislada, en la que residen los que 
trabajan en ella. 

Se denomina g. agrícola el establecimiento do¬ 
cente, generalmente instituido por el Estado, pro¬ 
vincia o municipio, destinado a la enseñanza de 
las cuestiones agrícolas y que sirve también para 
impulsar el fomento y desarrollo de la agricultura 

Existen también las g. escuela, para realizar 
ensayos de mejoras agrícolas y de nuevos cultivos, 
g. experimentales, instituidas para divulgar éntre¬ 
los campesinos los conocimientos y técnicas agrí¬ 
colas; g. modelo, cuyo objeto es la difusión de 
sistemas de cultivo, intensivo o extensivo, de in¬ 
terés para una determinada región, y las g. arico 
las, dedicadas a la selección y multiplicación dé¬ 
las aves o a la producción huevera. 

Grant, Cary (nombre artístico de Archibald 
Alexander Leach), actor de cine estadounidense 
(Bristol, 190d). Después de un afortunado apren¬ 
dizaje en una compañía inglesa de titiriteros y 
una fructuosa experiencia en la comedia musical, 
consiguió trabajar en la Paramount, que le enco¬ 
mendó papeles de galán. En La picara puritana 
(1937), de Leo Me Carey, obtuvo su primer gran 
triunfo personal. Desde entonces se convirtió en 
el intérprete ideal de la comedia sofisticada, gé¬ 
nero de filme que él llevó a la perfección en La 
fiera de mi niña (1938). Ofreció otra memorable 
interpretación en Vivir para gozar (1938), de 
George Cukor, donde consiguió imponer su per¬ 
sonaje más característico: el del hombre que es¬ 
conde bajo una apariencia madura numerosos im¬ 
pulsos infantiles. En Sospecha (1941) Alfred Hit- 
chock utilizó esta ambigüedad con fines dramáti¬ 
cos. Otros filmes suyos son: Sólo los ángeles tie¬ 
nen alas (1939), de Howard Hawks; Con tu 
muerte en los talones (1959), de Hitchock, y Cha¬ 
rada (1962), de Stanley Donen. 

Grant, Ulises, militar y político norteameri¬ 
cano (Ohio, 1822-Nucva York, 1885). Tras haber 
cursado la carrera militar en West Point, participó 
en las guerras sostenidas contra México a causa 
de la expansión de su país en los territorios del 
sudoeste. Apartado del oficio de las armas, vol¬ 
vió a incorporarse a él con motivo del comienzo 



Harley Grnnville-Barker en una fotografía de 1916. 
Actor y director de gran valía, dejé importantes 
escritos sobre la obra de Shakespeare. 


de la guerra de Secesión. Sus relevantes servicios 
en los primeros años de la contienda hicieron que 
el presidente Lincoln* le nombrase teniente ge¬ 
neral y jefe supremo de las fuerzas de la Unión, 
cuyas banderas llevó a la victoria, obligando a la 
Confederación del Sur a capitular. Elegido, mer¬ 
ced a su enorme popularidad, presidente en 1868, 
su gestión no se vio acompañada por el éxito, 
pero, no obstante, fue reelegido. Su segundo man¬ 
dato presidencial se caracterizó por Jas mismas 
notas de corrupción c ineptitud en las esferas di¬ 
rigentes, a las que no supo o no pudo poner re¬ 
medio. Fracasado en sus negocios, a los que se 
dedicó tras el abandono de la presidencia, los 
últimos años de su vicia fueron pródigos en sinsa¬ 
bores, viéndose obligado a aceptar una pensión 
que le concedió el Congreso. 

granulita, roca mctamórfica, esquistosa y de 
grano fino. Se compone principalmente de cuarzo 
y feldespato y de gran número de diminutos gra¬ 


nates redondeados de color castaño pálido; suele 
escasear bastante la mira. Por lo general, su color 
es claro (blanco, amarillo o rosáceo). La g. es el 
resultado de enérgicas acciones dinamoinetamórfi- 
cas sobre rocas graníticas. Existen g. típicas en 
Sajonio, en la Selva Negra, en los Vosgos, en 
Finlandia, en la India, etc. Los autores franceses 
denominan g. a un granito de dos micas (biotita 
y moscovita), mientras que reservan el nombre de 
Icptinita a la roca que hemos descrito. 

Granvelle, Antome Perrenot de, prclu- 
do y político al servicio de España (Bcsan^on, 
1517-Madrid, 1586>. Hijo del diplomático Nico¬ 
lás G., fue consejero y canciller de Carlos 1; en 
1552 negoció el tratado de Passau entre Mauricio 
de Sajón ia y Fernando de Austria, suscrito por 
el Emperador, y en 1553 el casamiento del prin¬ 
cipe Felipe con María Tudor. Felipe 11 le con¬ 
firmó en sus cargos y, al nombrar gobernadora de 
los Países Bajos a Margarita de Parma, impuso a 
G. como consejero. Los nobles flamencos, agra¬ 
viados por esta medida y capitaneados por el prin¬ 
cipe de Orange y los condes de Egmont y Horn, 
no lo aceptaron. Ante el descontento en 1564, 
Felipe II le ordenó retirarse a Besancon. En 1570 
concertó con el papa Pío V y con Venecia la 
alianza contra los turcos. Nombrado virrey de Ñá¬ 
peles, en 1575 regresó a Madrid, donde murió. 

Granville-Barker, Harley, actor, direc¬ 
tor, autor dramático y critico inglés (Londres, 
1877-París, 1946). A los trece años debutó como 
actor en una compañía, pero sólo en 1899 alcanzó 
el primer éxito importante de su carrera. Llama¬ 
do para interpretar el Ricardo II de Shakespeare 
bajo la dirección de William Poel, tuvo ocasión 
no sólo de revelarse como un gran actor, sino tam¬ 
bién de ponerse en contacto con un nuevo modo 
de concebir y realizar el teatro shakesperiano. 
Tuvo amistad con George Bernard Shaw, William 
Archer, Gilbert Murray y otros paladines de la 
renovación teatral inglesa y fue uno de los acto¬ 
res más personales de nuestro tiempo. 

A los 34 años abandonó las tablas para dedi¬ 
carse a la actividad de director y organizador y 
puso en escena el primer espectáculo shakesperia¬ 
no (The W ínter’s Tale), al que siguieron Twelfth 
Night y luego A Midsummer Nigh's Dream, rea- 
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lizaciones que tuvieron una trascendental impor¬ 
tancia en la historia de la escenificación shakespe- 
riana. Influido por las teorías de Gordon Graig, 
quiso volver al sencillo diseño escénico del tea¬ 
tro isabelino, apoyándose en pocos elementos es¬ 
tructurales y, gracias también a una recitación es¬ 
pontánea y sobria, consiguió dar a los espectácu¬ 
los un ritmo desconocido hasta entonces. 

En una nueva fase de su vida se dedicó a la ac¬ 
tividad que había sido siempre su pasión: la de 
autor y crítico dramático. Entre sus obras figuran . 
The Marrying of Amia Leete, The Madras Home. 
The Voysey lu heñíante, etc. 

En 1923 G. comenzó a escribir los Prefaces lo 
Shakespeare, una serie de introducciones a las 
obras del gran autor trágico, en los que a la agu¬ 
deza del estudioso y del crítico se unía la expe¬ 
riencia del actor y director. Tradujo al inglés obras 
de Martínez Sierra y los Quintero. 

graptolites, grupo de animales deuterosto- 
mas de dudosa clasificación, pues se los considera 
afines a los terobranquios, a los hidrozoos o a 
los briozoos. Son todos ellos fósiles del silúrico y 
se encuentran principalmente en terrenos arcillosos 
y calcáreos. 

Los g. se subdividen en dendroideos y graptu- 
Ioideos. Los dendroideos forman colonias bentó- 
nicas de aspecto arborescente con asociación de 
otros invertebrados; estas colonias, que presentan 
forma de abanico, pueden alcanzar una anchura de 
10 cm y están atravesadas por una red de finos 
tubos, que ponen en comunicación a todos los in¬ 
dividuos que la componen. Los graptoloideos se 
han hallado junto con moluscos y braquiópodos so¬ 
bre rocas calizas, aunque lo más característico es 
que se encuentren sobre pizarras ampelíticas, de las 
cuales son los únicos fósiles; los más primitivos 
poseían rabdosomas muy ramificados, disminu¬ 
yendo las ramificaciones en las especies más evo¬ 
lucionadas. Estos organismos eran planctónicos, 
desarrollándose la mayoría de ellos sobre algas 
marinas dotantes, aunque en algunos se aprecian 
estructuras similares a los neumatóforos, lo cual 
les permitiría dotar sin necesidad de tener que fi¬ 
jarse a las algas. 

grasas, compuestos orgánicos que contienen 
carbono, hidrógeno y oxigeno. El término g. se 
refiere generalmente a los ésteres de los ácidos 
grasos saturados (palmítico, esteárico, etc.) c in¬ 
saturados (oleico, etc.) con glicerina, denominados 
glicéridos. Los glicéridos pueden ser simples o 



Roca del silúrico con graptolites. A estos organis¬ 
mos fósiles se les concede gran importancia como 
fósiles guía. (Foto Gilardi.) 


compuestos si con la glicerina se combinan tres 
moléculas de ácidos ¡guales o distintos. Entre los 
glicéridos simples se encuentran la tripalmitina, 
la triestearina y la trioleína, formados respectiva¬ 
mente por tres moléculas de ácido palmítico, es¬ 
teárico y oleico; y entre los glicéridos compuestos, 
la olcopalmitocstcarina y la dipalmitocstcarina, 
que están formados por ácido oleico, palmítico y 
esteárico el primero, y por ácido palmítico (2 
moléculas) y esteárico el segundo. Los glicéridos 
se encuentran en la naturaleza como componentes 
de las g. animales y vegetales, acompañados por 
lo general de sustancias de diversa naturaleza quí¬ 
mica, como carotinas, vitaminas, compuestos fos¬ 
fáteos, esteróles, etc. Es interesante precisar que 
el tipo de estero! presente permite distinguir una 
g. animal de otra vegetal. 

Las g. son susrancias oleaginosas, traslúcidas, 
sólidas o líquidas, según contengan en la molécula 
un porcentaje alto de ácidos grasos saturados o 
insaturados; son insolubles en agua y solubles en 
disolventes orgánicos, como gasolina, teiradoruro 
de carbono, cloroformo, éter, trielina, etc.; si se 
calientan a elevadas temperaturas, se descompo¬ 
nen formando aldehido acrílico (acroleína), que 
emana un característico olor acre e irritante; si 
se dejan a la luz y al aire, se alteran lentamente 
y adquieren un sabor desagradable y un olor ran¬ 
cio característico. Este efecto de enranciarse lo pro¬ 
voca la oxidación de los ácidos grasos insaturados 
por el oxígeno del aire más que por la acción de 
los microorganismos, aunque algunas veces se pro¬ 
duce la ranciedad cetónica debida a la peroxidasa 
de los mohos. En algunos casos, si se exponen al 
aire libre, se les forma una película seca y resis¬ 
tente: las g. en que se produce este fenómeno, 
llamadas aceites desecativos, contienen un alto 


porcentaje de ácidos grasos ¡nsaturados y se em¬ 
plean para la preparación de barnices. 

Las reacciones químicas que afectan a los glicé¬ 
ridos son la hidrólisis y la saponificación: la 
hidrólisis es el proceso que lleva a la división 
en glicerina y ácidos grasos, y se efectúa calentan¬ 
do el glicérido en presencia de ácidos diluidos. 
La saponificación es una hidrólisis que se lleva a 
cabo en medio alcalino y da lugar a la división en 
glicerina y sal metálica del ácido graso. La sapo¬ 
nificación se efectúa con sosa o potasa cáustica 
y conduce a la formación de la sal sódica, o po¬ 
tásica, del ácido (jabón*). Las g. líquidas pueden 
someterse al proceso de hidrogcnización (endure¬ 
cimiento de las g.). con el que se transforman en 
sustancias sólidas, con frecuencia más útiles desde 
el punto de vista industrial; algunas veces se rea¬ 
liza esta solidificación con fines fraudulentos. La 
hidrogcnización se lleva a cabo en presencia de 
catalizadores, entre los que se usa preferentemente 
el níquel. 

Las g. son sustancias conocidas desde los tiem¬ 
pos más remotos, y su utilización como alimen¬ 
tos, como ungüentos y para la iluminación es 
muy antigua. Pero el estudio de su estructura y 
composición es bastante reciente, ya que data de 
principios del siglo pasado, y se debe a Louis 
Gay*-Lussac y, principalmente, a Michel-Eugéne 
Chevrcul*. 

Las g. se clasifican según su consistencia y 
se dividen en g. propiamente dichas y aceites: 
las g. son sólidas, los aceites líquidos. Las g. ani¬ 
males más comunes son: la manteca de vaca, la 
g. de cerdo, el sebo animal, la g. de huesos y la g. 
de lana; estas sustancias se obtienen con las se¬ 
creciones y los restos de los diversos animales. Las 
g. vegetales son: el aceite de oliva, el aceite de 
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palma, el aceite de palmiste, el aceite de cacahue¬ 
te, ia mantequilla de coco, la mantequilla de ca¬ 
cao, el sebo vegetal, etc. Los procedimientos in¬ 
dustríales empleados para la extracción de g. de 
las sustancias que las contienen son varios: por 
centrifugación, como se hace en las g. líquidas ; 
por extracción mediante adecuados disolventes 
(aceites de semillas;, o también por calentamiento 
con vapor de agua bajo presión, o por fusión. 

Las sustancias grasas tienen gran importancia, 
tanto biológica como industrial. En biología las 
g. deben considerarse como la más importante 
fuente de energía del organismo; se acumulan en 
gran cantidad en distintas partes del cuerpo y 
pueden utilizarse en cualquier momento que el 
organismo las necesite. Los glicéridos son también 
sustancias muy termógenas, ya que en la combus¬ 
tión de un kilogramo de sustancia grasa se de¬ 
sarrollan 9.300 kilocalorías. Son indispensables 
para la vida, y en la alimentación del organismo 
humano intervienen en un 30 "... Las g. que utili¬ 
za el organismo pueden provenir directamente de 
la alimentación, pero pueden también estar sinte¬ 
tizadas en las sustancias amiláceas que el mismo 
organismo contiene. Las g. de las plantas pro¬ 
vienen de la transformación de sustancias amilá¬ 
ceas y azucaradas. Todos los seres vivos, anima¬ 
les y vegetales, contienen en sus tejidos cantida¬ 
des variables de ella; son características para cada 
especie y se contienen generalmente en cantidad 
constante. Son múltiples los usos industriales de 
las g.; sirven para preparar la glicerina, los áci¬ 
dos grasos, los jabones y diversos lubricantes. 

Se pueden obtener g. artificiales estcrificando 
los ácidos grasos por medio de la glicerina, la 
cual se ha obtenido como subproducto en el pro¬ 
ceso de saponificación. 


Algunas g. animales y vegetales se usan para 
la preparación de la margarina, que se emplea en 
sustitución de la mantequilla. La margarina se 
prepara fundiendo las g. y añadiéndoles leche y, 
a veces, sustancias colorantes, antisépticos, etc. 

En el mercado se denominan g. algunos produc¬ 
tos que tienen propiedades semejantes, pero na¬ 
turaleza y origen natural completamente diferen¬ 
tes. Se pueden citar, como ejemplo, los aceites 
lubricantes obtenidos en la destilación de los pe¬ 
tróleos y que son, por lo tanto, mezclas de hidro¬ 
carburos. Las g. lubricantes se preparan añadiendo 
a los aceites lubricantes jabones metálicos o sales 
de ácidos de gran peso molecular. 

Grases, Pedro, filólogo y ensayista español 
(Villafranca del Panadés, 1909). Desde 1937 re¬ 
side en Venezuela, cuya nacionalidad ha adoptado 
y donde fue director de ia biblioteca de la Uni¬ 
versidad Central. Sus principales trabajos eruditos 
se centran en la figura de Andrés Bello. Entre sus 
obras destacan; Doce estudios sobre Andrés Bello 
(1950), Temas de bibliografía y cultura venezola¬ 
na (1953) y Tiempo de Bello en Londres y otros 
ensayos (1953). 

Grass, Günther, escultor, grabador y escritor 
alemán (Danxig, 1927). Después de haber traba¬ 
jado como cantero, se dedicó al estudio de la 
escultura; colaboró en varias revistas y se distin¬ 
guió entre los jóvenes escritores del «Grupo 47». 
En 1955 publicó un libro de versos, con dibujos 
suyos, titulado Dio Von.üge der Wildbüner. Adqui¬ 
rió fama internacional con la novela Blechtrommel 
(El tambor de hojalata, 1959), donde se combinan 
un argumento paradójico y un estilo violento y 
valiente. En 1960 publicó la colección de poe¬ 
sías Gleisdreieck, también con dibujos propios, 
concebidos no como ilustraciones, sino como ex¬ 
tensión figurativa del texto poético. En su obra 
Hundejabnt (Años de perro, 1963), la construcción 
se hace más compleja y en ella convergen planos 
narrativos diversos, dentro de una solución lin¬ 
güística actual. Se deben citat además . Katz und 
Maus (El gato y el ratón, 1961) y una serie de 
trabajos teatrales, como Hochwasser- (1956), Noch 
10 Minuten bei Buffalo (1958), Onkel, ünkel 
(1958), etc. La sátira de G., sólida e intenciona¬ 
damente plebeya, se dirige contra la sociedad del 
«milagro económico». Aun en las obras líricas», 
G. no huye de lo grotesco y vulgar, afrontando 
el peligro de hacer untilíricu. 

Grassi, Giovanni Battista, zoólogo italia¬ 
no (Rovellasca, Como, 1854-Roma, 1925). Realizó 
investigaciones sobre numerosos parásitos anima¬ 


les y vegetales, y a él se deben fundamentales 
aportaciones en la lucha contra el paludismo. En 
sus estudios llegó a la conclusión de que el Ano- 
pheles es el género transmisor de la enfermedad; 
asimismo describió el ciclo de desarrollo del pa¬ 
rásito en el hombre. 

Gratry, Alphonse, teólogo, filósofo y sacer¬ 
dote francés (Lillc, 1805-1872). Fue. desde 1863, 
profesor de teología moral en la Sorbona. Se opu¬ 
so constantemente a las doctrinas panteístas de 
su época, consecuencia del idealismo alemán. Se¬ 
gún él. Descartes y Leibniz son los auténticos con¬ 
tinuadores de la tradición metafísica que arranca 
de Platón y Aristóteles. Su punto de partida es 
el estudio del alma, en su relación con Dios y 
con el cuerpo, estableciendo de este modo una 
continuidad entre lo espiritual y lo corporal. Para 
él el alma es imagen de Dios, como el cuerpo 
lo es del alma. En ésta distingue una triple estruc¬ 
tura (sentido, inteligencia y voluntad), a partir 
de la cual elabora una «filosofía del sentido». El 
sentido para G. es el órgano primario de la rea¬ 
lidad, algo exterior y objetivo, no producto de 
nuestra actividad subjetiva. De esta forma se opo¬ 
ne tanto al idealismo como al empirismo. 

Para G. el conocimiento de Dios no es un 
asunto de demostración, ya que la relación entre 
el hombre y Dios es algo constitutivo de la exis¬ 
tencia humana, y toda demostración debe basarse 
en esta relación y no al contrario. Para lograr este 
conocimiento, G. insiste en la necesidad de un 
método inductivo, y no deductivo, ya que la 
inducción es el procedimiento cognoscitivo del 
«sentido». Entre sus numerosas obras figuran: El 
conocimiento de Dios (1853), El conocimiento del 
alma (1857), La filosofía del Credo (1863), Los 
sofistas y la critica (1864), etc. 

Grau, Jacinto, dramaturgo español (Barce¬ 
lona, 1877-Buenos Aires, 1958). De filiación mo¬ 
dernista, G. intentó renovar la decaída escena es¬ 
pañola en unos momentos difíciles, y si no lo 
logró fue debido al poco interés que el público 
de su tiempo manifestó por todas las novedades de 
tipo intelectual: tal vez la buena forma expresiva 
no le acompañara, pero la entraña dramática y la 
técnica son insuperables. G. cosechó éxitos ante 
el público europeo, sobre todo en París, y última¬ 
mente en Argentina. Gustó de temas tradiciona¬ 
les, acudió al Romancero y renovó el mito de 
Don Juan ; también, trató temas atrevidos, que 
el público de su tiempo no supo comprender, y 
presentó con grandes novedades técnicas temas 
eternos. Su deseo fue acercar el teatro español al 
europeo, renovarlo en todo; algo parecido a lo 
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MEDIDAS GRAVIMÉTRICAS 
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Ejemplo de aplicación de la gravimetría en las investigaciones geológicas: se trata de una serie efe 
capas superpuestas (abajo) que dan valores de la gravedad más altos que los teóricos en correspon¬ 
dencia con los pliegues anticlinales, y más bajos en correspondencia con los sinclinales. Los valores 
de la gravedad, señalados por los gravímetros esquematizados en el centro, permiten reconstruir la 
curva gravimétrica a lo largo de una trayectoria preestablecida. 
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A la izquierda, determinación del 
centro de gravedad de un objeto no 
geométrico. Arriba, el centro de gra¬ 
vedad de un cuadro colgado se ha¬ 
lla bajo el punto de apoyo. A la 
derecha, la torre inclinada de Pisa 
se mantiene en equilibrio porque la 
proyección del centro de gravedad 
cae dentro de la base de la torre. 
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que también intentó Lorca, aunque por distintos 
procedimientos. Se dio a conocer con una visión 
modernista del mito español en Don Juan de Ca- 
rillanu (1913). y aún intentó una segunda ver¬ 
sión mucho más completa y original: P.l burlador 
que no se burla. La tragedia pura está represen¬ 
tada por Entre llamas y El conde Atareos. Este 
último drama, pasional y violento, pudo haber 
murcado un hito, Jo mismo que El señor de Pin 
maltón (1930), que obtuvo un resonante triunfo 
en el Atelier de París. 

Precursor de nuevas tendencias, G. fue un hom¬ 
bre fuera de época, dominador de las tablas, pero 
con pocos recursos expresivos. 

Grau, Jorge, director cinematográfico español 
(Barcelona, 1930). Forma parte del llamado «nue¬ 
vo cinc español», a pesar de que su labor en el 
cine empezó hace ya algunos años, primero como 
ayudante de dirección, después en calidad de guio¬ 
nista y, finalmente, en 1962, como realizador de 
Noche de verano, que él mismo había escrito. Lue¬ 
go filmó El espontáneo (1963), Acteów (1964) y 
Una historia de amor (1966). Jorge G. ha dirigi¬ 
do también algunas películas para la televisión. 

grauvaca, arenisca arcillosa compuesta por 
minerales inestables (feldespato, augita, hornblen- 
da, serpentina, biotita, clorita y magnetita), frag¬ 
mentos de rocas mctamórficas (filita, pizarras cuar- 
cíticas y granulóos) y volcánicas (glauconitas y 
rocas espilíticas) y una matriz arcillosa compuesta 
por una mezcla de minerales micáceos, entre los 
que predominan la biotita y la dorna. La estra¬ 
tificación gradual es una característica notable de 
las g. Parece que éstas representan un grupo de 
rocas formadas por corrientes de turbulencia en 
aguas de gran profundidad. 

gravedad, centro de. Se denomina cen¬ 
tro de gravedad de un conjunto de masas mate¬ 
riales el pumo que, al aplicar en él una fuerza, 
mantiene en equilibrio (mecánica*) al total de 
los pesos de cada una de las masas del conjunto. 
La determinación del centro de gravedad es fun¬ 
damental en todo problema de estática , en efec¬ 
to, conociendo la posición de dicho centro se 
pueden estudiar los apoyos y las conexiones del 
conjunto en examen, para determinar una fuerza 
(llamada resultante de reacciones vinculares) que se 
aplique al centro de gravedad, y cuya dirección 
y magnitud sean tales que equilibren la resultante 
de las fuerzas-peso del sistema. En el caso de una 
construcción que se apoye en el suelo en diver¬ 
sos puntos, formando una línea poligonal, es con¬ 
dición suficiente para el equilibrio estático que la 
proyección del centro de gravedad sobre el suelo 
caiga dentro de esta poligonal. Se han estudiado 
diversos métodos analíticos para determinar el 
centro de gravedad de sistemas mecánicos. En el 
caso simple de objetos homogéneos cuya forma 
corresponde a una figura geométrica que admite 
un centro de simetría, el centro de gravedad coin¬ 
cidirá con este punto: será, por ejemplo, el pun¬ 
to medio de una barra, el centro de una esfera 
o de una rueda, el punto de intersección de las 
diagonales trazadas sobre una plancha rectangular, 
etcétera. En caso de que el objeto no sea homo¬ 
géneo, se debe dividir en regiones homogéneas 
y calcular el centro de gravedad de- cada una de 
éstas; como las masas de cada región están con¬ 
centrados en los correspondientes centros de gra¬ 
vedad, se calculará luego el centro de gravedad 
de esta nueva distribución de masas concentradas 
en mis respectivos centros de gravedad locales. En 
el caso sencillo de dos masas diversas situadas en 
dos puntos distantes, el centro de gravedad del 
sistema se encontrará en la línea de unión de 
timbo*, a unu distancia de cada punto inversa¬ 
mente proporcional a la masa concentrada en el 
punto, ( on esta regla es fácil hallar el centro de 
gravedad de una distribución de masas puntifor- 
mes, calculando el de dos masas, y luego el de 
unu tercera con la masa suma de las dos pri¬ 
meras concentrada en el primer punto de grave¬ 
dad, y asi sucesivamente. 


Graves, Robert Ranke, poeta y escritor in¬ 
glés (Londres, 1895). Combatió en Francia du¬ 
rante la primera Guerra Mundial, relatando sus 
experiencias en Goodbye to all that (1929). Su 
lírica, muy subjetiva, a menudo es oscura, debido 
a su preocupación por la psicología del incons¬ 
ciente, como se puede observar en sus Collected 
Poetas, 1938-194} (1945) y en la colección homó¬ 
nima puhlicada en 1965. Entre sus obras en 
prosa destacan /, Claudias (1934), The Golden 
Place (1944) y The Greek Myths (1955). Es nieto 
del historiador Ranke. En 1961 sucedió a W. H. 
Anden en la cátedra de Poesía en Oxford. 

gravimetría, medida de las variaciones de 
la intensidad del campo de gravitación terrestre. 
Existen anomalías en la gravedad consistentes en 


la diferencia entre el valor teórico deducido del 
estudio matemático general y el valor conseguido 
mediante aparatos especiales: los gravímetros. Las 
anomalías de la gravedad indican las irregulari¬ 
dades existentes en la distribución de las masas 
rocosas en la corteza terrestre, cerca de la super¬ 
ficie. El estudio minucioso de estas anomalías per¬ 
mite deducir útiles conclusiones sobre la natura¬ 
leza del subsuelo, especialmente en lo que se 
refiere a yacimientos mineros o a determinadas 
estructuras geológicas. 

Un gravímetro está compuesto esencialmente por 
una masa pesada (desde varios gramos hasta 2 
ó 3 kg) unida al soporte rígido del instrumento 
mediante un sistema elástico. Al variar la grave¬ 
dad, varia también el peso de la masa, que, en 
consecuencia, se desplaza hasta que se restablece 
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LA GRAVITACIÓN EN EL SISTEMA SOLAR 



Modelo que representa el sistema solar tal como se describe en la teoría de Newton sobre la gravita¬ 
ción. Los planetas se mueven sobre órbitas elípticas colocadas a diferentes distancias del Sol. Su tra¬ 
yectoria está dada por el equilibrio entre la fuerza centrifuga y la atracción gravitatoria; si esta últi¬ 
ma dejara de actuar, la Tierra, por ejemplo, escaparía por la tangente que se señala en la figura. 


el equilibrio con las nuevas tensiones producidas 
en el sistema elástico de suspensión. 

Gravina, Gian Vincenzo, jurisconsulto y li¬ 
terato italiano (Roggiano, Cosenza, 1664-Roma, 
1718). Fue uno de los exponentes más insignes 
de la renovada cultura italiana de los primeros 
años del siglo XVIII. Jurista, historiador de las 
instituciones y del derecho romano, fue catedrá¬ 
tico de derecho civil y derecho romano en 
Roma; los Originum iuris civilis iibri III son el 
testimonio más elocuente de su actividad docente. 
Junto con otros fundó la Academia de la Arcadia 
(1690), de la que se separó para fundar la Nueva 
Academia de los Quirinos. Fue el protector y el 
maestro de Mctastasio*, al que educó en el culto 
a la poesía clásica. Sus principios estéticos y crí¬ 
ticos, presentes ya en el Dijcorso sopra l'ttEndi- 
miouen del Guidi (1692), se desarrollan y se for¬ 
mulan en los dos libros Delía ragion poética 
(1708), Están forjados sobre los fundamentos de 
la poesía clásica en contraste con las exageradas 
tendencias del arte barroco. El más importante 
significado de la «ragion poética» es la determi¬ 
nación de la función catártica y cognoscitiva del 
arte. G. escribió también tragedias (Andrómeda, 
Appio Claudio, Palamede, Papiniano, Servio Tu- 
¡lio) y un tratado, Della tragedia (1714), donde se 
afirma el ideal de una poesía clásica, austera y 
solemne. 

Gravina y Nápoli, Federico, marino de 
guerra español (Palermo, 1756-Cádiz, 1806). 

Guardiamarina en 1775, tomó parte en las expe¬ 
diciones contra el Brasil, contra los corsarios ber¬ 
beriscos en Menorca y contra Argel, distinguién¬ 
dose por su pericia y valor en numerosos y encar¬ 
nizados combates, por lo cual fue promovido a 
general en 1791, cuando sólo contaba 36 años 
de edad. 

En 1793, al mando de una división naval, inter¬ 
vino en las operaciones contra los revolucionarios 
franceses, combatiendo en Rosas y en Tolón, y 
siendo ascendido por sus méritos a teniente gene¬ 
ral. Después de desempeñar diversos mandos y co¬ 
misiones y haber tomado parte en diversas cam¬ 
pañas (Santo Domingo, Martinica, etc.), comba¬ 
tió heroicamente en Trafalgar (21 de octubre de 
1805), donde resultó herido tras la desesperada 
lucha que sostuvo su navio, el Principe de Astu¬ 
rias, contra varios buques ingleses. Falleció en 
Cádiz a consecuencia de estas heridas y hoy sus 
restos reposan en el Panteón de Marinos Ilustres, 
en San Fernando. 

gravitación universal. Siempre que dos 

masas cualesquiera se encuentran en el espacio, 
se manifiesta entre ellas una fuerza de atracción 
directamente proporcional a las masas e inversa¬ 


mente proporcional al cuadrado de la distancia 
entre los respectivos centros de gravedad (grave¬ 
dad*, centro de). 

A esta fuerza se la denomina gravitación uni¬ 
versal. Su expresión matemática se formula del 
siguiente modo: f=km,m, i /r 3 , donde m, y m¡ 
son las masas, r la distancia y le la constante de 
gravitación universal, cuyo valor, hallado según 
un método ideado en 1798 por el químico inglés 
Henry Cavendish* y perfeccionado sucesivamente, 
resulta igual a 6,67 x 10 "cm a /s 2 g. Cavendish 
usó para sus experiencias el método de la balanza 
de torsión, que está formada por dos pequeñas 
esferas de oro, m, y m„, de unos cuatro gramos 
de masa, colocadas en las extremidades de una 
varilla ligera suspendida por su centro con un 
alambre delgado. Acercando a las masas m, y 
m., dos esferas grandes de plomo, de unos diez 
kilogramos cada una, de forma que se encuentren 
en lugares opuestos respecto al plano del apúralo, 
entre las dos pequeñas esferas y las masas de 
plomo se ejerce una atracción, de modo que las 
pequeñas esferas se mueven, provocando una tor¬ 
sión en el hilo de suspensión de la varilla. 

Como son conocidas todas las magnitudes que 
han intervenido en el experimento, se puede de¬ 
ducir de las leyes de la mecánica y de la ley 
de gravitación el valor de k. Se han llevado a 
cabo importantes experiencias para demostrar que 
k es independiente del estado físico y químico de 
las masas y de la temperatura de las mismas. 

Tanto desde el punto de vista histórico como 
conceptual, la experiencia de Cavendish es com¬ 
plementaria de las conclusiones a que llegó New¬ 
ton* basándose en estudios anteriores, fundamen¬ 
talmente los de Galileo y Kepler. Newton supo 
dar una síntesis de estos fenómenos, interpre¬ 
tándolos desde un punto de vista general, mien¬ 
tras que sus predecesores los habían considerado 
como hechos aislados, interpretándolos como ta¬ 
les. Los fenómenos que dieron origen a los es¬ 
tudios más profundos fueron esencialmente la 
atracción terrestre (peso*), los movimientos pla¬ 
netarios y las marcas. 

Por lo que se refiere al concepto de peso, los 
antiguos creían, según la interpretación de Pla¬ 
tón, que debía explicarse mediante una ley natu¬ 
ral de atracción cósmica, que tendiera a acercar 
los cuerpos semejantes; así, por ejemplo, la tie¬ 
rra a la tierra, y el fuego al fuego, que ocupa las 
regiones estelares. Con alguna modificación, Aris¬ 
tóteles defendía que la caída de los cuerpos «gra¬ 
ves» y la elevación de los «ligeros» se debía a la 
tendencia propia de los cuerpos para ocupar el 
lugar que les era natural. 

La ¡dea platónica de la gravitación cósmica, 
que incluía la ley del peso, reaparece en un tra¬ 
tado de Copérníco sobre los movimientos de los 
cuerpos celestes. Posteriormente, y de forma más 


explícita, Kepler habla de la atracción que ejer¬ 
cerían entre sí dos piedras que, «si se colocaran 
próximas en algún lugar del mundo, fuera de la 
acción de los otros cuerpos, a semejanza de dos 
¡manes, se reunirían en un lugar intermedio, re¬ 
corriendo espacios en razón inversa de su masa...». 
Muchos científicos del siglo xvill se dedicaron al 
estudio de este tema, aportando interesantes colabo¬ 
raciones (como Halley, Hookc y Wren), con vivas 
discusiones antes de conseguir un resultado satis¬ 
factorio. El astrónomo inglés Edmund Halley* 
trató la cuestión de los cuerpos celestes y publicó 
una memoria sobre las teorías planetarias, cen¬ 
trando la atención sobre los cometas y su aparición 
periódica. Así llegó a la conclusión de que el 
cometa aparecido el año 1456 era el mismo que 
reapareció sucesivamente en los años 1538, 1607 
y 1682. El físico-matemático y naturalista Robert 
Hooke fue el primero que manifestó la idea de 
medir la gravedad con el péndulo y tuvo alguna 
vaga intuición sobre la gravitación universal. Por 
esta razón quiso reivindicar una prioridad, inexis¬ 
tente en el momento del descubrimiento de la gra¬ 
vitación. En realidad, el mérito de haber descu¬ 
bierto la ley y de haberla enunciado en su forma 
definitiva, aun teniendo presente los resultados 
precedentes, incluidos los descubrimientos de Ga- 
lilei sobre la caída de los graves y sobre las tra¬ 
yectorias de los proyectiles, pertenece a Newton, 
como lo reconoció oficialmente el mismo Halley 
cuando se encargó de poner término al litigio que 



SI no existe ninguna perturbación, todos los cuer¬ 
pos experimentan la misma aceleración bajo la 
acción de la gravedad. Arriba: en un tubo sin 
aire una bola de plomo y una pluma llegan al 
mismo tiempo al fondo del tubo. Abajo: la re¬ 
sistencia del aire retarda más la caída de la 
pluma. A la derecha, tubo de experimentos so¬ 
bre la caída de los cuerpos graves. 
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ACELERACIÓN DE LA GRAVEDAD 

l," seg 4,9 m 


2." seg 19,6 m 


3.* r seg 44,1 m 


4.° seg 78,4 m 


5.” seg 122,5 m 


6." seg 176,4 m ~ 


7* seg 240,1 m 


8.° seg 313,6 m 


Espacios (cálculo teórico) que recorre un grave 

en caída libre; son proporcionales a los cuadra¬ 

dos de los tiempos empleados en recorrerlos. 


había surgido entre los científicos. Newton lúe el 
único que en sus prolundos estudios sobre los pla¬ 
netas consiguió calcular el valor de la fuerza de 
atracción para órbitas elípticas, de acuerdo con 
las leyes del movimiento que estableciera Kepler. 

Galiiei, al estudiar In caída de los graves, ha¬ 
bía llegado a la conclusión de que cuerpos de den¬ 
sidad y forma distinta, dejados caer desde la mis¬ 
ma altura, llegan al suelo en el mismo instante 
cuaudo se elimina o se puede considerar casi nula 
la resistencia del aire. La velocidad que adquieren 
los cuerpos en caída libre resultaba proporcional 
al tiempo, o sea a la duración de la caída ; se tra¬ 
taba, pues, de un movimiento acelerado que ha¬ 
cía suponer la acción de una fuerza. A análoga 
acción estaban sometidos los proyectiles de artille¬ 
ría que, en virtud de la ley de la inercia (diná¬ 
mica*), deberían moverse con trayectoria rectilí¬ 
nea uniforme una vez que salían de la boca del 
cañón, mientras que en realidad su movimiento 
era sucesivamente modificado por la acción de 
una fueraa que los dirigía hacia el suelo, de 
manera que la trayectoria describía una línea pa¬ 
rabólica. 

Kepler, por su parte, elaborando los datos de 
las observaciones astronómicas sobre los planetas, 
realizadas por su maestro Tycho Brahe, llegó a 
establecer algunas relaciones de naturaleza cine¬ 
mática, que enunció de la forma siguiente: 1) todo 
planeta se mueve describiendo una órbita elíp¬ 
tica, uno de cuyos focos lo ocupa el Sol; 2) el 
radio vector que idealmente une el centro de 
un planeta con el del Sol barre áreas proporciona¬ 
les a los tiempos empleados en describirlas, y 3) los 
cuadrados de los tiempos empleados por los pla¬ 
netas en sus revoluciones alrededor del Sol son 
proporcionales a los cubos de los semiejes mayo¬ 
res de sus respectivas órbitas. 

Al igual que la caída de los graves y las tra¬ 
yectorias balísticas, las trayectorias cerradas de 
los planetas — que, en ausencia de fuerzas que 
obren sobre ellos, debieron moverse de forma rec¬ 
tilínea uniforme — señalaban la acción de una 


fuerza; las leyes de Kepler daban una indicación 
sobre su dirección y naturaleza. 

f Existia una cierta relación entre la caída de 
los graves (simbolizada anecdóticamente por la 
proverbial manzana de Newton) y el movimiento 
de los planetas? Fue Newton el que respondió 
afirmativamente, demostrando que estos movi¬ 
mientos — y otros también — se pueden interpre¬ 
tar claramente si se admite la existencia de una 
fuerza que obra univcrsalmente (la «gravitación 
universal») entre las masas, dirigida según la rec¬ 
ta que une sus centros de gravedad y de forma 
que sea directamente proporcional a las masas c 
inversamente proporcional al cuadrado de sus dis¬ 
tancias. Si se admite la existencia de esta fuerza, 
tanto para la caída de los graves como pura las 
trayectorias balísticas, es válida la ley fundamen¬ 
tal de la dinámica F = ma, la cual establece la 
relación que existe entre la aceleración y la fuer¬ 
za que la produce. 

Newton, que era contrario a la introducción de 
magnitudes físicas que no fueran directamente ac¬ 
cesibles a la experiencia y mcdibles, escribió que 
todos estos fenómenos se desarrollan «como si» 
existiera la gravitación universal. Las posteriores 
experiencias de Cavcndísh demostraron la existen¬ 
cia real de dicha gravitación universal y permi¬ 
tieron calcular su magnitud. 

Siguiendo a Newton, y en los dos siglos siguien¬ 
tes, se creyó que la gravitación era una acción a 
distancia, instantánea, que se manifiesta entre los 
cuerpos. Más recientemente se ha llegado a la con¬ 
clusión de que la acción gravitatoria se propaga en 
el espacio con la velocidad de la luz, análoga¬ 
mente a las perturbaciones electromagnéticas, lo 
que da lugar a la existencia de un campo gravt- 
tacional. 

Las leyes de Newton para el movimiento de 
los plunetas se establecieron tomando en conside¬ 
ración los cuerpos de dos en dos y desatendiendo 
la influencia de los demás, presentes en número 
muy elevado en el firmamento; como se deduce 
de Jo anterior, los resultados son aproximados y 
se deben prever diferencias entre el movimiento 
real y el calculado. Después de estas considera¬ 
ciones, Leverríer decidió profundizar en el estudio 
del movimiento irregular de Urano. Las anoma¬ 
lías que presentaba no podían atribuirse a la pre¬ 
sencia de los planetas ya conocidos, sino que sólo 
podían explicarse admitiendo la existencia de un 
planeta exterior a la órbita descrita. El descu¬ 
brimiento en 1846 de este planeta, al que se llamó 
Neptuno, constituyó una de las mejores com¬ 
probaciones experimentales de las leyes de Newton. 
Más tarde, en 1930, se descubrió también Plutón. 

Las leyes de la mecánica celeste de Newton, fun¬ 
dadas en el presupuesto de la existencia de la 
gravitación universal, han tenido ulterior con¬ 
firmación con el lanzamiento de los vehículos es¬ 
paciales, cuyas trayectorias se han calculado to¬ 
mando por base estos presupuestos. 

En el ámbito de la teoría de la gravitación uni¬ 
versal encuentra una interpretación satisfactoria el 
fenómeno de las mareas, que se debe fundamen¬ 
talmente a la atracción que ejerce la Luna (y en 
menor medida el Sol). 

Medidas gravimétricas. La aceleración que 
produce la atracción de la gravedad ejercida por 
la Tierra sobre los cuerpos que se encuentran en 
su proximidad es igual para todos ellos, cualquie¬ 
ra que sea su masa. Por la ley fundamental de la 
dinámica* el hecho de que la aceleración sea igual 
para todos los cuerpos significa que cuando crece 
la masa del cuerpo, crece proporcionalmente la 
fuerza de atracción, de acuerdo con la lev de gra¬ 
vitación universal. Aunque el cuerpo en cuestión 
ejerza sobre la Tierra la misma fuerza de atracción 
que la que ésta ejerce sobre él, a causa de la enor¬ 
me masa de la Tierra éste no sufre una aceleración 
importante. La medida de la aceleración de la 
gravedad puede realizarse conceptualmentc de for¬ 
ma directa midiendo la aceleración de los cuer¬ 
pos en caída libre dentro de tubos en los que se 
ha practicado el vacío, a fin de eliminar la in¬ 
fluencia de la resistencia del aire. En la práctica, 
se logran medidas muy precisas de la aceleración 


de la gravedad por medio de péndulos (péndulo* < 
partiendo del hecho de que el periodo del péndulo 
está relacionado con la aceleración de la grave 
dad g y con la longitud I del péndulo. Para c i 
mismo fin se emplean balanzas de torsión (balan 
za*) y gravímetros, que están constituidos esen 
cialmente por una masa suspendida de un resorte, 
y según la fuerza que obra sobre la masa, vari.) 
la posición de equilibrio del instrumento, pudicn 
dose deducir de ella la magnitud de la fuerza que 
obra, y de ésta (mediante la fórmula F=ma), co 
nocida la masa, se calcula la aceleración de la gra 
vedad. GRAVIMETRÍA*. 

Teoría relativista de la gravitación. To¬ 
das las experiencias y las comprobaciones de las 
fórmulas han sido posibles admitiendo, desde los 
tiempos de Newton, la identidad de la masa ob¬ 
tenida de la segunda ley de la dinámica y la de 
la ley de la gravitación. Esta identidad, aceptada 
en un principio por exigencias de sencillez, ha 
sido verificada con la máxima exactitud por el fí¬ 
sico húngaro Roland Eotvos, y ha llegado a ser un 
postulado esencial de la física moderna. A pesar 
de los numerosos éxitos y las numerosas confir¬ 
maciones experimentales, la teoría de la gravita¬ 
ción de Newton dejaba sin resolver dos impor¬ 
tantes cuestiones conceptuales. 

La primera, consecuencia directa de la teoria 
de la relatividad* restringida, era la incompati¬ 
bilidad del concepto de acción instantánea a dis¬ 
tancia con los presupuestos fundamentales de la 
misma teoria, según la cual tuda acción se propa¬ 
ga con velocidad finita, nunca con velocidad su¬ 
perior a la de la luz. Esta dificultad era superable 
considerando que las masas dan origen a un cam¬ 
po* gravitatorio, el cual si se propaga en el es¬ 
pacio con la velocidad de la luz. 

La segunda, de mayor importancia aún, se refie¬ 
re a la interpretación de la ley descubierta por 
Galiiei de que todos los cuerpos en caida libre 
(en un mismo lugar) caen con la misma acelera¬ 
ción, si se desprecia la resistencia del aire. Este 
hecho, del que deriva el íntimo significado de la 
identidad entre masa inerte y masa gravitatoria 
(dinámica*), considerado puramente casual por la 
mecánica clásica, constituye el punto de partida 
de la teoría de la relatividad general, que extiende 
los principios de la relatividad limitada a los sis¬ 
temas que se encuentren en movimiento acele¬ 
rado unos respecto a otros. En él se basó precisa¬ 
mente el «principio de equivalencia» de Einstcin, 
que afirma la completa equivalencia, en cuanto a 
los efectos físicos que se producen, de un campo 
gravitacional y de un sistema en movimiento ace¬ 
lerado. Einstein llegó a esta conclusión analizando 
profundamente un experimento ideal, el ya clásico 
de un sistema constituido por un cuerpo en caida 
libre bajo la acción de la gravedad terrestre. En 
este sistema, aunque limitado en el espacio y en 
el tiempo, la gravedad resulta anulada y la ley de 
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SOBRE VARIOS CUERPOS CELESTES 
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inercia obra en ausencia Jl- fuerzas externas; en 
particular, un objeto abandonado a sí mismo per¬ 
manece en reposo respecto a este sistema, y un ob¬ 
jeto que recibe un impulso se muc-vc con movi¬ 
miento uniforme. 

Los recientes lanzamientos espaciales ofrecen un 
ejemplo claro del principio de equivalencia: por 
una parte, demuestran expcrimcnralmente que las 


fuertes aceleraciones que tienen lugar a la salida 
de los cohetes equivalen a un campo gravitar in¬ 
nal mucho más intenso que el terrestre (por eso se 
habla de campos iguales a muchos g.); por otra 
parte, en un satélite en movimiento acelerado alre¬ 
dedor de la Tierra se anula la acción de la gra¬ 
vedad terrestre (estado de ingravidez», ya que la 
trayectoria elíptica hace que la fuerza centrifuga 


masas), y por otro las ecuaciones del propio 
campo gravitacional. La teoría de Einstcin supera 
este dualismo, y sus ecuaciones dan a un tiempo 
la descripción del campo y las leyes del movi¬ 
miento de sus fuentes. Las ecuaciones de Einstem 
son típicas de la gravitación y no de otras fuer¬ 
zas; representan la formulación de leyes más ge¬ 
nerales, en las que el campo gravitacional se con¬ 
sidera como fuente de fuerzas y como entidad que 
caracteriza las propiedades de la aceleración. 

Al extender el principio de equivalencia a cual¬ 
quier movimiento, se imponen condiciones para el 
campo gravitacional que sólo hacen posibles al¬ 
gunas soluciones. Estas soluciones coinciden en una 
primera aproximación con las ecuaciones de New 
ton, pero dan resultados que difieren de ellas sen¬ 
siblemente cuando se consideran campos gravita- 
tionales muy intensos o movimientos que suceden 
con una velocidad que se aproxima a la de la 
luz. Sobre la base de estas ecuaciones se han po¬ 
dido adelantar previsiones cuantitativas, tales 
como las siguientes: la desviación de un rayo lu¬ 
minoso bajo la acción de un campo gravitacional 
(desviación cualitativamente previsible según la 
teoría de la relatividad restringida, que establéce¬ 
la equivalencia entre masa y energía;, el despla¬ 
zamiento hacia el rojo de las rayas espectrales de 
átomos sometidos a campos gravitacionales inten¬ 
sos (p. cj„ el del Sol); el distinto ritmo de re¬ 
lojes sometidos a aceleraciones diferentes, el des¬ 
plazamiento (rotación) del perihelio de Mercu¬ 
rio, etc. Todos estos hechos han aportado intere¬ 
santes confirmaciones de la teoría de la relativi¬ 
dad* general. 

Consecuencia de la teoría relativista de la gra¬ 
vitación es el hecho de que la presencia de cam¬ 
pos gravitacionales produzca una deformación (cur¬ 
vatura) del espacio, introduciendo nuevas relacio¬ 
nes entre la física y la geometría. Una idea in¬ 
tuitiva y aproximada de esta deformación puede 
dárnosla el hecho de que la línea más corta que 
une dos puntos no es una recta, sino una curva. 

Gray, Thomas, poeta inglés (Londres, 1716- 
Cambridge, 1771). Estudió en Eton, donde fue 
condiscípulo de Horace Walpole. Se caracteriza 
por su extensa cultura literaria y gusto refinado. 
Entre sus primeras obras figuran Hymn tu adver 
sity y la Ode lo a Distant Prospect o¡ Eton College 
(1777). En 1750 publicó la famosa Elegy Varillen 
in a country churshyard, que por su melancolía 
y musicalidad constituye un preludio de la poe¬ 
sía romántica. En sus exquisitas traducciones del 
noruego y del galés expresó claramente su gusto 
por la antigüedad. 

Graz, ciudad (244.000 h.) de Austria sudorien¬ 
ta!, en el Land de Estiria, de la que es capital y 
el núcleo de población más importante. De ori¬ 
gen romano, fue reconocida como ciudad el año 
1281; su verdadero desarrollo comenzó ba|o los 
Habsburgo, siendo capital de la Austria Inferior 
hasta 1619. Su prestigio e importancia fueron 
considerables en el siglo XIX. debido a la cons¬ 
trucción de las líneas ferroviarias que aumentaron 
su función comercial entre Alemania, el Adriático 
y Oriente. 

G. es aún hoy centro de intenso comercio 
y de importantes actividades industriales (tejidos, 
productos siderúrgicos y químicos, aparatos e ins¬ 
trumentos ópticos, vidrio, industrias alimentarias;, 
que la colocan entre las primeras ciudades de Aus¬ 
tria. G. se extiende en la actualidad a ambas ori¬ 
llas del rio Mur, a una altura de 375 m, en las 
laderas de los Prealpes Estíticos y al pie del 
Schlossberg, una colina de bosques en la que se 
levanta la elegante «torre del reloj», la Ubrtum, 
que se ha convertido en símbolo de la ciudad. Ésta, 
situada en una cuenca fértil y pintoresca, goza de 
clima benigno y tiene alrededores muy risueños. 
Son numerosos y de interés histórico-artístico los 
restos del Renacimiento y del barroco, entre los 
que destacan el castillo (del siglo XV), varios pa¬ 
lacios barrocos y la catedral, de estilo gótico 
(1449-62). Como centro cultural, G. cuenta, ade¬ 
más, con una universidad (1558) y un politécnico. 




Graz. Una antigua plaza al pie del «Schlossberg», la colina cubierta de bosques en la que se levanta la 
«torre del reloj», que se ve en lo alto. La torre es del siglo XVI, tiene cuatro gigantescos cuadrantes 
que datan de 1712 y se ha convertido en símbolo de la ciudad. (Foto Turismo Austríaco.I 


que actúa sobre el satélite equilibre exactamente 
la fuerza de la atracción. 

De la equivalencia entre aceleración y campo 
gravitacional se tiene también una experiencia co¬ 
mún en la fase de aceleración de cualquier vehí¬ 
culo; mientras dura la aceleración, y en medida 
proporcional a su intensidad, los ocupantes del ve¬ 
hículo parecen sentirse empujados en la dirección 
opuesta al movimiento del vehículo, como si de¬ 
trás del mismo se encontrara una masa que ejer¬ 
ciera una atracción. 

Extendiendo el principio de equivalencia a to¬ 
dos los fenómenos fisicos, como lo hizo Einstcin, 
se ha llegado a formular una nueva teoría de la 
gravitación. La teoría de Ncwton se basaba en dos 
principios heterogéneos: la ley de inercia y la 
admisión de la existencia de una fuerza de tipo 
especial. La yuxtaposición de estos dos principios 
da lugar a las leyes del movimiento. En otras pa¬ 
labras, en la teoría clásica se tiene un campo gra¬ 
vitacional fijo, en el que se verifica el movimiento 
de la masa; en este orden de ideas se tienen 
por un lado las ecuaciones que dan el movimiento 
de las fuentes del campo gravitacional (o de las 


La altura a la que puede saltar un 
hombre — en igualdad de impulso — 
es inversamente proporcional a la 
magnitud de la aceleración de la gra¬ 
vedad. El mismo hombre saltará a 
menores alturas en planetas que 
tienen masa (y por tanto gravedad) 
mayor que la terrestre y a mayores 
alturas en cuerpos celestes que tie¬ 
nen masa menor que la terrestre. 
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Vista del cabo de Nauplia, en la costa oriental del 
Peloponeso. (Foto Turismo Griego.) 



Una vista del monte Taijeto (2.407 m), en el Pelo¬ 
poneso, afectado por los últimos relieves meridiona¬ 
les del sistema dinárico. (Foto SEF.) 



Los Meteoros (Tesalia occidental); sobre estas masas 
de piedra arenisca se levantaron 23 monasterios. 


Grecia 

(Hellás) 



Estado de Europa que ocupa el extremo meri¬ 
dional de la península Balcánica y comprende 
también los archipiélagos del mar Egeo (Esperadas 
Septentrionales, Cicladas, Esporadas Meridionales), 
las islas Jónicas y la isla de Creta. Se extiende 
sobre una superficie total de 131-944 km 2 , de los 
que 1/5 lo ocupan las islas. Su población es de 
unos 8.500.000 habitantes. Los límites son con¬ 


vencionales, ya que son consecuencia de hondas y 
agitadas vicisitudes históricas, y además porque el 
pais no está constituido por una unidad geográfica 
que se distinga físicamente de los estados colin¬ 
dantes. Estos estados son: al E. Turquía, al N. 
Bulgaria y Yugoslavia, y al NO. Albania. Se aso¬ 
ma al mar Mediterráneo por el O. (mar Jónico) 
y por el S. y el E. (mar Egeo). Políticamente es 
un reino independiente desde 1830. El poder le 
gislativo lo ostenta la Cámara de los Diputados, 
compuesta por 300 miembros elegidos en sufragio 
universal. La capital es Atenas. Administrativa 
mente el país está dividido en Al provincias (uo- 
moi), agrupadas en 9 regiones. La población habla 
en su gran mayoria el griego y profesa la religión 
cristiana grecoortodoxa. La dracma es unidad mo¬ 
netaria y treinta draernas equivalen a un dólar. 

Geografía física. Las costas de G. son bas¬ 
tante irregulares y sus islas numerosísimas; esto 
ha hecho que los intereses de este país se dirigie¬ 
ran siempre hacia el mar. A lo largo de las costas 
jónicas se encuentran lps golfos de Arta, Patras y 
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PROVINCIAS (NOMOl) Y CAPITALES 


Akarnaniu = Etolia (Missolongui, 11.266) 
Attiea = Ática (Atonas, 1.852.709) 

Beotla (Lebadeia, 12.609) . 

Pulióla = Etílica (Jalkln, 24.745) 

Euritania (Karpenisión, 3.523) . 

Focis = Fócala (Amfissu , 6.076) 

Ptiotis = Ptiotida (Lamia, 21.509) 

Gteciu central y Etílica . 

Kurditsa (Karditsa, 23.708) . 

Lárissa = Lárisa (Lárissa, 55.391) 
Magnesia (Bolos, 49.221) . 

Trikkala (Trikkata, 27.876) 

Zesstdiu — Tesalia 

Kefallcnin = Cefnlonln (Argustolión, 7.322) 
Kérkyru = Corfú (Kcrkyru, 26.991) . 

Leuka (Lehka, 6.552) .... 
Zakinzos = Zantc (Zakinzos, 9.506) . 

Islas jónicas . 

Ajaia = Acaia (Patrai, 95.364) . - 
Argolls = Argóllela (Naaplia, 8.918) . 
Arkadia = Arcadla (Trlpolis, 18.500) 
lilis = Ííl¡(le (Pirgos, 20.558) . 

Korinzia = Corintia (Korinzos, 15.892) 
Lakonla = Laconla (Esparta. 10.412) 
Messenia = Mésenla (Kalamata, 38.211) 
Peloponeso . 

Evros = libros (Alexandrúpolis, 18.712) 
Rudnpe (Komotinl, 28.355) 

Xanze (Xanze, 26.377) .... 

Zrukc = Tracia . 


Drama (Drama. 32.195) . . 

Flórina (Fltlrina, 11.933) . 

Ilaguinn Oros = Monte Santo (Karia i, 
Imatliiu ( Bcrria, 25.765) . 

Jalkidike = Calcídica (Poligui 
K,ilialla (Kalialla, 44.517) ... 
Kastoria (Kastoria, 10.162) . 

Kilkls (Kilkis, 10.963) .... 

Kozáni (Koziini, 21.537) . 

Pella ( Etlos.su, 15.534) .... 

Pieria (Katerini. 28.046) . 

Serré (Sorrai, 40.063). 

Zessalonike = Tesalóniea (Salthtica, 250.920) 
Makotlonla = Macotlonia . 

Arta (Arta. 16.899) 

Ioáninna = Jánina (lotininna, 34.997) 
Prebedsa (Probo,Isa, 11.172) 

Zesprotia (Igamoaitsa. 3.235) 

Epiros = Epiro . 

Ilerakllon (Candía, 63.458) . 

Jama = La Canea (lanía. 38.467) 

Lasezli'm (II. Nicolaos. 3.709) . 

Rezimnon = Rélino (Rezimnon, 14.999) 
Kreta = Creta . 

Cicladas (llorínapolis, 14.422) . 
Dodecaneso (Bodas. 27.393) 

líos Dios, 24.053). 

Mitilini = Lesbos (Mitilini, 25.758) . 

Sainos (Bazi, 5.469) .... 

Islas del Egeo . 

CRECIA (Atenas) .... 


;, 3.541 


5.447 237.738 

3.808 2.057.974 

3.211 114.256 

3.908 116.097 

2.045 39.716 

2.12 1 47.842 

4.368 160.035 

24.908 2.823.658 

2.576 152.543 

5.555 237.776 

2.602 162.285 

3.338 142.781 

14.071 695.385 

935 46.314 

641 101.770 

325 28.980 

106 35.509 


2.307 212.573 


3.209 239.206 

2.214 90.145 

4.419 135.042 

2.681 188t861 

2.289 112.505 

3.636 118.661 

2.991 211.970 

21.439 1,096.390 

4.242 157.760 

2.543 109.201 

1.793 89.594 


8.578 356.555 


3.468 

1.863 

336 

1.699 

2.945 

2.109 

1.685 

2.597 

5.733 

2.506 

1.548 

3.987 

3.560 


121.006 

67.356 


114.515 

79.849 

140.751 

47.487 


97.697 

248.041 

544.394 


1.890.654 


1.612 82.630 

4.990 155.326 

1.086 62.523 

1.515 52.125 



2.641 208.374 

2.376 131.061 

1.818 73.880 

1.496 69.943 

8^33T 483.258 

2.572 99.959 

2.663 123.021 

904 62.223 

2.154 140.251 

778 52.022 

9.071 477.476 

131.944 8.388.553 
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Corinto. AL S. de los dos últimos se encuentra la 
península del Peloponeso, que está separada del 
continente por el canal de Corinto, que corta el 
istmo homónimo. En sus costas se abren los gol¬ 
fos de Messenia, Laconia y Nauplia. El amplio 
golfo de Egina separa el Peloponeso de la pen¬ 
ínsula de Atica (Áttica), al NE. de la cual, más 
allá de los canales de Eurípos y Atalanti, se ex¬ 
tiende la larga isla de Eubca (la antigua Negro- 
ponto). cuya costa nordoccidental se halla frente 
al golfo de Dolos. Entre los golfos de Salónica y 
Orfáni se encuentra la península Calcidico, que 
forma, articulándose en tres largos promontorios, 
los golfos de Kassandra y Haguion Oros. 

El relieve tiene su nudo orográfico principal en 
la cadena del Pindó, no muy elevada, de la que 
parten algunas estribaciones. Hacia el SE. se ex¬ 
tiende el macizo del monte Aeta, que se alargu en 
la misma dirección con los montes Parnaso, Kizc- 
ron y Helicón, y hacia SE., más allá de los golfos 
de Pairas y Corinto, en el Peloponeso, con los 
montes de Ajaia y Arcadia y con los contrafuertes 
tic Messenia, Tai jeto y Laconia. Hacia el E. parten 
del Pindó dos cadenas que encierran entre si la 
cuenca de Tesalia; la más septentrional de las dos 
comprende el monte Olimpo, de 2.918 m, que 
es la mayor cima del país. Del Pindó parten tam¬ 
bién hacia el O. una serie de contrafuertes para¬ 
lelos, cuya altura ronda los 2.000 m, de formas 
ásperas y de cimas cubiertas de nieve. Estas mon¬ 
tañas descienden, hacia la costa jónica, en las alti¬ 
planicies calcáreas del Epiro. 

Entre este complejo sistema de montañas se in¬ 
tercalan algunas cuencas, que constituyen unidades 
físicas bien determinadas, como Tesalia, Heotia y 
Ática, Tuvieron en el pasado una configuración 
política, que se debió precisamente a su acusada 
individualidad física. En el NE. se encuentran lla¬ 
nuras de origen aluvial, en Macedonia y en Tra- 
cia, y al O., en Etolia y Akarnania. 

La hidrografía de G. es más bien pobre debido 
a la abundancia de suelos calcáreos, lo que deter¬ 
mina frecuentes fenómenos cársticos, con hidrogra¬ 
fía subterránea, pequeños lagos temporales, eu. 
A ello hay que añadir que muchos de los princi¬ 
pales ríos griegos tienen sus manantiales fuera del 
territorio nacional: asi el Mcsia (Néstos), el Stri- 
món (Struma) y el Bardar (Axios), en Macedonia, 
y el Maritza (Evros), en Trac i a, que señala la fron¬ 
tera con Turquía europea. Son exclusivamente ríos 
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griegos el Aliakmon (o Bistritsa) y el Mabroneri, 
que desembocan en el golfo de Salónica; el Araj- 
zós, que corre entre Epiro y Pindó; el Asptopó- 
tamos (o Ajelóos), que baja del Pindó, desembo¬ 
cando en el mar jónico, el Alfeios (Alfios), y el 
Euróta (Iri), en el Peloponeso. Los lagos princi¬ 
pales son los ele Prcspa, en el límite con Yugos¬ 
lavia y Albania; Dojran, también en el limite 
con Yugoslavia; Ostrovo, Lankada, Besikion y 
Kasloría, en Macedonia; loánnina en el Epiro, 
Karla en Tesalia, Xiniás en Ptiotis, Trijonis en 
Akaruania y Stimfalias en el Peloponeso. 

El clima, en gran parte del territorio, es de 
tipo mediterráneo, con sensibles diferencias entre 
las regiones situadas al O. y al E. del Pindó; 
las primeras, más expuestas a las influencias del 
mar, tienen un clima más cálido y más húmedo, 
con inviernos suaves; las otras tienen temperaturas 
menos elevadas y menor humedad. En los montes 
y en los valles comprendidos entre éstos existen 
tipos de climas distintos, por lo general semicon- 
tincntalcs, que están en estrecha relación con fac¬ 
tores locales. 

Geografía humana y económica. Tras 
'as borrascosas vicisitudes de los últimos siglos, la 
población griega tiende a enmarcarse dentro de los 
limites actuales. Las densidades mayores son las 
de las islas Jónicas, como Corfú (Kérkyra), con 
casi 160 habitantes por km 3 , y las de algunas 
zonas del Peloponeso oriental. Son también muy 
notables la densidad del Atica (540,4 h./km 3 ) y la 
de la provincia de Tesalónica (Zcssalonike), 153 

Las costas de Grecia son irregulares y sus islas numerosísimas. En la fotografía, una bahía en la isla de habitantes por km 3 , donde una gran parte de la 

Corfú, la más importante de las Jónicas, situada a la entrada del canal de Otranto. (Foto Keystone.) población no OS urbana. 
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Paisaje de la isla de Palmos (archipiélago de las 
Esporadas Meridionales); una quinta parte del terri¬ 
torio griego está constituido por islas. (Foto SEF.) 


Llegada de turistas al puerto de Pireo. Los monumentos de la Grecia clásica atraen cada año a buen nú¬ 
mero de turistas, muchos de los cuales suelen utilizar las lineas establecidas por las compañías navie¬ 
ras griegas y que son servidas por una de las mejores marinas del mundo. (Foto Mairani.) 


Salónica, la mayor ciudad de Macedonia y el segundo puerto de Grecia después del de Pireo. Tiene mucho 
interés para Grecia el comercio marítimo, que cuenta con buenas instalaciones portuarias; se exportan 
con preferencia productos agrícolas, tejidos y minerales sin elaborar. (Foto Mairani.) 


El tipo de poblamiento dominante es el concen¬ 
trado en forma de pequeños pueblos, siendo esca¬ 
sas las viviendas aisladas en el campo; ello se 
debe en parte a la naturaleza del suelo (aglomera¬ 
ción de las viviendas alrededor de los escasos ma¬ 
nantiales de agua), y sobre todo a la historia (ne¬ 
cesidad secular de defensa) y a la estructura socio¬ 
económica del país. 

Aunque sólo el 28 % del suelo se utiliza con 
fines agrícolas, G. es de modo fundamental un país 
agrícola, hasta el punto de que aproximadamente 
el 50 % de su población se ocupa en esta actividad. 
No obstante, el país está lejos de la autosuficien¬ 
cia por lo que se refiere a los productos de la 
tierra, lo cual se explica fácilmente si se tiene en 
cuenta la exigüidad de las áreas cultivables, que 
obliga a un cultivo intensivo, orientado hacia pro¬ 
ductos apreciados (como el tabaco), que tienen 
precios relativamente altos en los mercados inter¬ 


nacionales y permiten la obtención de divisas fuer¬ 
tes. El tabaco se cultiva sobre todo en Macedonia 
y en Tracia. Otro producto típico de la región es 
la vid, que formó con el olivo la base de la agri¬ 
cultura griega en la edad clásica: se puede afir¬ 
mar que estas plantas se han extendido en el mun¬ 
do mediterráneo gracias a los griegos. La vid es 
bastante frecuente en el Peloponeso y en las islas; 
en especial muy apreciada la uva de Creta. El 
olivo alcanza su mayor difusión en las costas y 
en muchas islas, pero especialmente en Corfú. 

Por lo que respecta a los cereales, las produc¬ 
ciones mayores son las de trigo y maíz. Está bas¬ 
tante difundido el cultivo de frutales: agrios, al¬ 
mendros, higueras, etc. Se encuentra en período 
de desarrollo la producción del algodón, sobre 
todo en Ática y en Deotia. 

La naturaleza montañosa del suelo y el clima 
explican la difusión c importancia de la ganade¬ 


ría. Aunque gran parte del ganado fue destruido 
en la segunda Guerra Mundial, el patrimonio zoo¬ 
técnico llegó de nuevo en 1953 al nivel de antes 
de la guerra. Los caprinos (más de 5 millones de 
cabezas) y los ovinos <9.300.000 cabezas) son los 
animales más extendidos, seguidos de los bovinos 
(1.097.000 cabezas). 

Debido a su favorable posición marítima, en 
G. se practica bastante la pesca, que en la actúa 
lidad se encuentra completamente mecanizada y 
equipada con aparatos modernos. Es bastante im¬ 
portante la recogida de esponjas en las Esporadas 
Meridionales. 

La producción minera es variada, pero en can¬ 
tidad limitada. Hierro, piritas, cobre, bauxita, lig¬ 
nito son minerales bastante difundidos, sobre todo 
los dos últimos. Son conocidísimos los mármoles 
de Paro, y muy apreciada la piedra de esmeril 
de Naxos. Las otras zonas mineras de mayor im¬ 
portancia son Argolis, Dclfos, la isla de Eubea, 
la península Calcídica y Tesalia. La industria tiene 
por lo general carácter de artesanía y se desarrolla 
casi exclusivamente en los sectores de la produc¬ 
ción textil y alimentaria. Las actividades indus¬ 
triales se concentran sobre todo en Ática, debido 
a su proximidad con el gran puerto de Pireo y a 
la relativa abundancia de la energía hidroeléc¬ 
trica, así como en las zonas urbanas de Salónica 
y Patrai. Son difíciles y escasas las comunicacio¬ 
nes interiores, a causa de la naturaleza accidentada 
del suelo. El comercio interior es poco importante; 
reviste un mayor interés el comercio con el exte¬ 
rior, que se sirve de una de las marinas mercan¬ 
tes mejor dotadas del mundo y de buenos puertos, 
como los de Pireo, Salónica y Patrai. Se exportan 
principalmente frutas, hortalizas, tejidos, minera¬ 
les crudos y aceite de oliva. 

Historia. La historia antigua de G. rebasa el 
marco geográfico de la G. actual, pues los helenos 
poblaron zonas situadas más al N., hoy pertene¬ 
cientes a Bulgaria y Rumania, y también las cos¬ 
tas de Asia Menor, de los estrechos y del mar 
Negro , se extendieron, además, por Sicilia, S. de 
Italia, costas mediterráneas del S. de Francia y de 
España y por Cirenaica. El mundo griego no cons¬ 
tituía una entidad política única, sino que se ha¬ 
llaba fragmentado en una multitud de potéis (po¬ 
lis* ) o ciudades-estados independientes, frecuente¬ 
mente enemigas. Su unidad se basaba en la exis¬ 
tencia de unos comunes vínculos de religión, len¬ 
gua y cultura. La historia política de la G. antigua 
es la historia de las rivalidades y luchas fratricidas 
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que dividieron y debilitaron a los griegos, hasta 
el extremo de que generalmente fueron incapaces 
de oponer seria resistencia a los ataques exteriores. 

Las estirpes helénicas, a lo largo del II milenio 
a. de J.C.. llegaron a los territorios que habían 
de formar la G. antigua. Ya los protagonistas de 
la cultura aqueomicénica, de la que Creta* fue 
centro muy importante, hablaban una lengua de 
tipo griego y colonizaron también las costas de 
Asia Menor y las islas del Egeo. Por último, a fi¬ 
nes del 11 milenio a. de J.C., llegaron los dorios, 
a quienes la tradición atribuye la ruina del mundo 
aqueomicénico, casi contemporánea de la guerra 
de Troya. Las estirpes griegas (del tronco indo¬ 
europeo, lingüísticamente), junios, eolios y dorios, 
se asentaron sobre todo en las siguientes zonas: los 
jonios en el Ática, Eubea y Cicladas; los eolios, 
en la G. central y NO. del Peloponeso, y los do¬ 
rios, en el NE. y S. del Peloponeso, Creta y Rodas. 

Después de la invasión doria, siguieron unos 
siglos oscuros de reajuste y maduración, que for¬ 
man lo que algunos estudiosos han llamado la 
Edad Media de la antigüedad griega. A partir so¬ 
bre todo del siglo vin a. de J.C., el mundo griego 
adquirió gran vitalidad y las ciudades-estados se 
lanzaron a la fundación de colonias* en las costas 
de Asia Menor, Hclesponto y Propóntidc (mar 
Negro), Cirenaica, Sicilia y S. de Italia; y, hacia 
el 600 a. de J.C., en las costas del S, de Erancia 
y en el litoral ibérico mediterráneo. Las nuevas 
fundaciones constituyeron otras poli t independien¬ 
tes de la metrópoli, a la que se unían por lazos 
religiosos y culturales. 

En G., mientras tanto, los pequeños estados de 
régimen monárquico se van transformando, entre 
los siglos viit y VI a. de J.C, en repúblicas aris¬ 
tocráticas. Sólo Esparta* conservó la monarquía. 
Las especiales condiciones sociales del siglo VI a. 
de J.C. aumentaron el número de los descontentos, 
promoviéndose en casi todas las ciudades de G. 
una reacción popular que desembocó en la caída 
del régimen aristocrático y en el triunfo de una 
fórmula política nueva y transitoria, la tiranía*, 
cuyo poder se ejerció para el progreso del pueblo, 
pero sin la participación de los ciudadanos en el 
gobierno. A fines del siglo Vi a. de J.C. la mayor 
parte de las tiranías habían desaparecido para dar 
paso a regímenes oligárquicos en unos casos y de¬ 
mocráticos en otros. 

Las guerras entre ciudades daban lugar a alian¬ 
zas ofensivas y defensivas (sinmaquías) entre al¬ 
gunas de ellas; las afinidades de estirpe y la co¬ 


munidad de devociones determinaron la formación 
de anfictioníus, o asociaciones de ciudades, de ca¬ 
rácter religioso, en torno a un venerado santuario 
en el que se reunían pata celebrar cultos, juegos 
y lestivalcs. Los principales centros religiosos aglu¬ 
tinantes de los griegos fueron Delfos*, con su 
oráculo de Apolo; Délos y su santuario también 
de Apolo, y el templo de Zeus en Olimpia (donde 
desde el 7/6 a. de JC. tenían lugar cada cuatro 
años los célebres juegos olímpicos de carácter pan- 
helénico). La guerrera y aristocrática Esparta, en 
el siglo VI a. de J.G , impuso su hegemonía en 
las regiones circundantes, creando la liga del Pe¬ 
loponeso, que había de ser muy pronto la gran 
rival de Atenas, hegemónica en el Ática y de 
tendencias democráticas desde la caída de los tira¬ 
nos Pisistrátidas. A fines del siglo VI los griegos 
sobresalían ya entre todos los pueblos mediterrá¬ 
neos en el campo de la cultura, letras, artes, dere¬ 
cho y economía; pero a la sazón los persas acaba¬ 
ban de agregar a su imperio toda la costa griega 
de Asia Menor. A comienzos del siglo V a. de J.C. 
las guerras médicas (Persia*, historia) pusieron en 
peligro la independencia de G., y, ante el ataque 
extranjero, cesó la rivalidad entre Esparta y Atenas. 
Las grandes victorias de Maratón (490 a. de J.C.), 
Salamina (480 a. de J.C.) y Platea (479 a. de 
J.C.), y la misma gloriosa derrota de las Termo¬ 
pilas*, proclamaron la superioridad, incluso mili¬ 
tar, de los griegos sobre los persas. Pero los grie¬ 
gos no aprovecharon la ocasión para establecer 
lazos estables de concordia y unidad, Alejado el 
peligro persa, resurgió el viejo antagonismo entre 
Atenas y Esparta. 

En el año 478 a. de J.C., con el fin de prose¬ 
guir la guerra contra Persia para liberar las ciu¬ 
dades griegas de Asia Menor, Atenas promovió 
una nueva liga, llamada délica, pues en Délos se 
guardaba el tesoro de la misma y se reunían los 
confederados; la liga muy pronto se transformó 
en un auténtico imperio ateniense. Atenas, bajo 
Pericles*, atravesaba mientras tanto el período de 
mayor esplendor de su historia. En el año 431, 
tras medio siglo de tensión, estalló entre Atenas 
y Esparta y las respectivas ligas la desastrosa gue¬ 
rra del Peloponeso (431-404 a. de J.C.), que en 
sus 27 años de duración reportaría a G. ingentes 
pérdidas de hombres y de riquezas y la hundiría 
irremediablemente. 

La victoria de Esparta, obtenida mediante el 
apoyo persa, disgregó el imperio ateniense y se¬ 
ñaló el ocaso de la supremacía de Atenas en G., 


pero no trajo una paz duradera. Pocos años des¬ 
pués se encendió otra vez la guerra, que terminó 
con la paz de Antálcidas (386), prácticamente im¬ 
puesta por el rey de los persas, quien, al garantizar 
la autonomía de las ciudades de G., retenía en su 
poder las ciudades helénicas de Asia Menor. Era 
el comienzo de la inevitable decadencia de los 
griegos, que, en menos de medio siglo, perderían 
incluso su independencia. 

Esparta continuó con la hegemonía durante al¬ 
gunos años. Mientras tanto, se estaba formando 
una nueva potencia en Beotia, Tcbas*, que junto 
con Atenas obstaculizaba la supremacía espartana. 
La ruptura ocurrió en el 371 a. de J.C. Los reba¬ 
ños. acaudillados por Epammondas*. derrotaron 
totalmente a Esparta en la batalla de Leuctra. Peto 
la supremacía tebana en G. naufragó con la muerte 
de Epaminondas, caído en la batalla de Mantinca 
(362). En el 356 otru guerra — llamada tercera 
guerra sagrada— implicó de nuevo a la mayor 
parte de los estados griegos, quemando las pocas 
energías que quedaban; de ello se aprovechó Pi¬ 
li po II de Macedonia para mezclarse en las vici¬ 
situdes internas de G. y preparar su conquista. 
En el 343-340 Eilipo invadió el Quersoneso y 
asedió Bizancio, provocando la guerra abierta con 
Atenas, que fue gravemente derrotada en la bata¬ 
lla de Queronea (338 a. de J.C.). Se puede decir 
que en este momento terminó la independencia 
de G. La muerte de Filipo, en el 336, hizo con¬ 
cebir esperanzas de independencia, pero su suce¬ 
sor, Alejandro* Magno, no tardó en frustrar estas 
ilusiones. No obstante, Alejandro reanudó la tra¬ 
dicional política griega contra los persas; en una 
serie de victoriosas campañas destruyó el imperio 
persa e intentó helenizarlo. Con ello empieza la 
época llamada helenística, en la que nuevos reinos 
se incorporan a la cultura helénica; pero el centro 
de la política internacional se desplaza hacia Asia. 
En el nuevo orden (helenismo*) G. conservó el 
prestigio derivado de su cultura, pero se convirtió 
en una entidad política de segundo plano, unida 
al destino macedónico (Macedonia*, historia) del 
que en vano intentó varias veces librarse. 

En 215 a. de J.C. comenzó la llamada guerra 
macedónica entre Roma y Eilipo* V de Macedo¬ 
nia, quien, derrotado en Cinocéfalos (197), tuvo 
que aceptar duras condiciones de paz. Al año si¬ 
guiente, en los Juegos Istmicos, el cónsul victo¬ 
rioso, Tito Quincio Flaminino, proclamó la libertad 
de todos los estados griegos, pero en realidad pa¬ 
saron de la hegemonía macedónica a la romana. 
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Las circunstancias del momento empujaron a Roma 
a convertir esta hegemonía en dominio territorial, 
y en el año 146 a. de J.C. — excepto Atenas, Es¬ 
parta y Tesalia, nominalmenre libres — pasó G. a 
la directa dependencia de Roma y fue anexionada 
a la provincia de Macedonia. 

Siguieron entonces años de paz y de prosperidad 
para G., sólo turbados por la sublevación anti- 
rromana del 88 a. de J.C., promovida por M¡- 
irídatcs* VI Eupator, y vencida por Sila, quien 
en marzo del año 86 tomó por asalto Atenas tras 
un largo y extenuante asedio. César instituyó la 
provincia de Acaya; poco después, Augusto hizo 
de Macedonia y Acaya provincias senatoriales, es 
decir, no sujetas a gobernadores militares. 

Hacia mediados del siglo I d. de J.C. se predicó 
en G. el cristianismo, formándose ya entonces, 


en varias ciudades, florecientes comunidades evan¬ 
gelizadas por el apóstol Pablo y sus colaboradores. 
La profunda decadencia del imperio romano, en 
el siglo til d. de J.C., afectó también a G. grave¬ 
mente. En el año 393 d. de J.C. se celebraron por 
última vez los Juegos Olímpicos. 

A la muerte de Teodosio, se agregó G. al Im¬ 
perio de Oriente (395). La rígida administración 
bizantina y las continuas invasiones bárbaras acen¬ 
tuaron su decadencia. La cuarta cruzada (1202- 
1204) dividió G. en varios estados, que desde en¬ 
tonces fueron presa más o menos estable de ve¬ 
necianos, francos, catalano-aragoneses, navarros y 
genoveses. Durante casi todo el siglo xtv gran 
parte de G., comprendida Atenas, fue dominada 
por la Compañía Catalana, que sometió pronto 
sus posesiones (ducados de Atenas y Neopatria) a 


los soberanos aragoneses de Sicilia y a Juan I de 
Atagón, basta que en 1388 este rey renunció a 
ellos, siendo convertidos más tarde en feudo de 
una poderosa familia florentina. Poco después de 
caer Constantinopla, en 1453, también G. se con¬ 
virtió en dominio turco: opresión y miseria ca¬ 
racterizaron la vida de la península durante mu¬ 
chos años y siglos. Sólo al finalizar el siglo XVIII 
comenzó a perfilarse un movimiento nacionalista: 
la sociedad secreta Hctairia fue el alma de la re¬ 
volución de 1820, que terminó con la proclama¬ 
ción de la independencia. Pero los turcos conti¬ 
nuaban siendo los señores de la península, y sola¬ 
mente en el ano 1830 (protocolo de Londres) las 
grandes potencias reconocieron oficialmente el rei¬ 
no de G., libre e independiente. 

No obstante, tantos siglos de yugo político y de 
desorden económico no podían subsanarse con fa¬ 
cilidad ; la vida de la nueva nación no fue fácil, 
sobre todo en los comienzos. En 1863 una revo 
lución destronó al rey Otón 1 (de la Casa de Ba- 
vicra), que fue sustituido por Jorge I, hijo del 
rey de Dinamarca; tres años después comenzaba 
la primera de una serie de guerras (1866-1897) 
con Turquía por la posesión de los territorios 
griegos aún bajo el dominio otomano. Los escasos 
resultados obtenidos no compensaron la gravísima 
sangría de las finanzas griegas, que en 1898 de¬ 
bieron someterse al control internacional. La su¬ 
bida al poder de Elcutcrio Venízelos (1910; pro¬ 
dujo un período de relativa prosperidad, pero la 
primera Guerra Mundial provocó el desacuerdo 
entre el primer ministro (anglofrancófilo) y el rey 
Constantino (germanófilo, pero neutralista). Veni- 
zelos consiguió destronar al rey, coronar a su se¬ 
gundo hijo Alejandro y declarar la guerra a los 
imperios centrales. El Tratado de Sevres (1920) 
concedió a G. importantes territorios, pero la reac¬ 
ción del ejército turco, capitaneado por Kemul 
Ataturk, derrotó a las fuerzas griegas; por el tra¬ 
tado de Lausana (1923), G. perdía casi todos los 
territorios conseguidos anteriormente. El resenti¬ 
miento y el descontento llevaron al año siguiente 
a una revolución militar, que derribó la monar¬ 
quía y proclamó la república. En 1935 un nuevo 
golpe de Estado restauró la monarquía en la per¬ 
sona de Jorge II, hijo de Constantino I, pero el 
poder efectivo cayó en manos de Joannis Metaxas, 
que instituyó un régimen semidictatorial. 

La agresión italiana de 1940 a G., durante la 
segunda Guerra Mundial, provocó una heroica de¬ 
fensa, hasta el punto de que los italianos fueron re¬ 
chazados a Albania. Después, la intervención ale¬ 
mana (1941) consiguió arrollar a tas tropas grie¬ 
gas y someter todo el territorio a una dura ocupa¬ 
ción, continuamente dificultada por la eficaz acción 
de los patriotas. En 1944, la llegada de los ejér¬ 
citos de los aliados y la liberación del país per¬ 
mitió, por plebiscito, una nueva restauración de 
la monarquía (1946), pero la violenta oposición 
de los comunistas llevó al país a una guerra civil 
(1946-48). En abril de 1947 murió el rey Jorge II, 
a quien sucedió su hermano Pablo, que tuvo que 
enfrentarse con la ingrata tarea de regir un país 
que acababa de salir de una dura ocupación extran¬ 
jera y que se hallaba en plena conmoción interior, 
labor que, sin embargo, cumplió con acierto y efi¬ 
cacia. Al ser derrotados los guerrilleros comunistas 
(ayudados en un principio por Yugoslavia), co¬ 
menzó lentamente la obra de saneamiento de la 
economía, de reforma de las viejas estructuras y 
de renovación social. En 1959 pareció, con el 
acuerdo de Londres, que se solucionaba la espinosa 
cuestión con Turquía a causa de Chipre (tanto G. 
como Turquía son miembros del Pacto Atlántico o 
NATO), pero muy pronto se vio la dificultad de 
convivencia entre los dos grupos étnicos en aque¬ 
lla isla, hasta que en 1964 fue necesaria la inter¬ 
vención armada de tropas internacionales de la 
ONU, a pesar de lo cual con posterioridad se han 
producido peligrosos incidentes. 

En 1964, a la muerte del rey Pablo subió al 
trono su hijo Constantino, que poco después tuvo 
que enfrentarse con una peligrosa crisis política 
interior, que parecía sortear hábil y prudentemen¬ 
te. Pero en abril de 1967 un grupo de coroneles 
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dio un golpe de listado que les permitió hacerse 
cargo de la dirección de los negocios públicos. El 
rey Constantino, sorprendido por la rapidez y con¬ 
tundencia del golpe, se vio obligado a aceptar 
aquel estado de cosas, aunque logró que el go¬ 
bierno de los coroneles fuese presidido por un 
hombre de su confianza: el jurista Kolias. De esta 
forma el monarca esperaba una ocasión más pro¬ 
picia para restablecer la normalidad constitucional 
en el país. Este deseo quiso ponerlo en práctica 
en diciembre del mismo año, en que, con la ayuda 
de los generales, intentó derrocar a la junta mili¬ 
tar mediante un «contragolpe de Estado», que re¬ 
sultó fallido. En estas circunstancias el rey Cons¬ 
tantino optó por exiliarse, dirigiéndose a Roma, 
donde actualmente reside. No obstante, el gobier¬ 
no, presidido por el coronel Papadopoulos, no con¬ 
sidera abolida la monarquía y ha nombrado un 
regente en espera del posible regreso del rey, cuyo 
retorno se ha negociado. G. sigue siendo, pues, 
una monarquía, pero cuyo monarca está fuera del 
país por no aceptar una fórmula antidemocrática 
que le había sido impuesta. ATENAS*. 

Arte clásico. El arte griego se desarrolló a 
partir del primer milenio a. de J.C. en un ámbito 
geográfico de gran extensión: en un principio 
abarcó G. continental, algunas islas del Egeo y la 
costa de Asia Menor ; más tarde, a consecuencia 
de la fundación de numerosas colonias, el arte 
griego alcanzó Sicilia, S. de Italia y muchas zo¬ 
nas de las costas del mar Negro y del litoral me¬ 
diterráneo de España v de Francia. Con el imperio 
de Alejandro Magno los cánones del arte griego 
penetraron en amplias regiones de Asia. 

Alrededor del año 1000 a. de J.C. se asiste al 
fin de la cultura creto'-micénica. Desde este mo¬ 
mento, y durante uno tres siglos, la arqueología 
habla de un periodo de «formación» del arte grie¬ 
go. Después, entre el 650 y el 450 a. de J.C., 
se desarrollan las corrientes del «arcaísmo» y del 
estilo llamado «severo». La época de pleno flo¬ 
recimiento maduro del arte griego constituye el 
período «clásico» (450-350 a. de J.C.). Y desde 
los tiempos de la muerte de Alejandro hasta la 
conquista romana se van formando las distintas 
corrientes que se conocen bajo el nombre de pe¬ 
ríodo «helenístico» (helenismo*). A lo largo de 
todos estos períodos se advierte una constante fi¬ 
delidad a aquellos principios de armonía, equi¬ 
librio y belleza que caracterizan el arte griego 
desde sus orígenes. 


El período de «formación» del arte griego co¬ 
mienza en una época que, después de la ruina 
del mundo micénico, señala el nacimiento de nue¬ 
vas estructuras políticas y sociales, determinadas 
por el encuentro de las poblaciones aqueas (con¬ 
tinuadoras del mundo «feudal» micénico) con los 
dorios invasores, que mantuvieron la antigua tra¬ 
dición de las tribus, según las cuales estaban orga¬ 
nizados socialmente. Algunos centros de G. con¬ 
tinental (Olimpia, Corinto, Esparta, Dclfos, Ter¬ 
mos) y de Asia Menor (Samos) conservan restos 
de los primitivos edificios de culto, en los que 
aparecen altares y recintos de formas que ya pre¬ 
sagian las del templo arcaico. En el campo de las 
artes figuradas se fija, a partir de este momento, 
el tipo iconográfico de las divinidades y de los 
héroes. Las pequeñas figuras de marfil, de bronce 
o de arcilla que proceden de los santuarios son 
los únicos ejemplares del arte plástico de este pe¬ 
riodo; presentan, con formas geométricamente 
simplificadas y estilizadas, temas religiosos y mito¬ 
lógicos que posteriormente serán elaborados con 
pocas variantes iconográficas. 

La expresión más significativa y que mejor co¬ 
nocemos de esta «fase de formación» del arte de 
G. es la decoración de la cerámica. Al ecléctico 
naturalismo del arte decorativo cretense y micéni¬ 
co (de líneas en forma de círculos y espirales) 
sucede un decoración de carácter «geométrico», 
que prefiere los líneas rectas, las figuras muy alar¬ 
gadas y los motivos (meandros, triángulos, etc.) 
continuos; todo esto presupone el estudio y la di¬ 
visión previa del espacio a decorar, la planifica¬ 
ción del modo de disponer los elementos ornamen¬ 
tales. Al arte geométrico, aparentemente primitivo 
y sin interés, el gusto moderno le otorga enorme 
importancia (geométrico*, arte), porque en esta 
manera lógica, coherente y ordenada de disponer 
las figuras en una representación, o de comprender 
la unidad orgánica de las partes del cuerpo hu¬ 
mano, se manifiesta ya el sentido de racionalidad 
y de equilibrio del arte griego. 

Otro componente de importancia en la forma- 



Un episodio de la guerra de independencia griega: 
Konstandinos Kanaris lleva a cabo una acción de 
sorpresa contra la flota turca (junio de 1S82). 

ción de este arte es la corriente «orientalista», 
sensible de modo especial desde fines del siglo vm 
hasta mediados del Vil a. de J.C. F.1 arte llamado 
«arcaico», que se extiende cronológicamente entre 
el 650 (período en el que comienza la gran esta¬ 
tuaria) y el 480 (fecha de la victoria naval de 
Salamina, con la que los atenienses liberaron 
de manera definitiva a G. del peligro persa), pre¬ 
senta dos características fundamentales: la cons¬ 
trucción de los grandes santuarios y la ¡nicnsifi- 
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A la izquierda, bronce arcaico que representa a la diosa Atenea (segunda mitad del s. VI a. de J.C.), pro¬ 
cedente de Mesenia. Museo Nacional, Atenas. A la derecha, crátera procedente de la necrópolis siracusana 
de Fusco (s. Vil a. de J.C.). Museo Arqueológico Nacional, Siracusa. (Foto IGDA.) 


cacíón, por medio de la colonización, de los inter¬ 
cambios y relaciones, tanto en el plano cultural 
y económico como en el plano artistico. 

En los centros religiosos de G. continental, de 
las islas y de Asia Menor se edificaron gran nú¬ 
mero de templos importantes, que fueron de orden 
dórico en G. y en Occidente, y de orden jónico en 
Asia Menor. Estos órdenes se diferencian por sus 
peculiares características arquitectónicas y por las 
decoraciones escultóricas de piedra o barro cocido. 
Entre los templos dóricos más importantes se 
cuentan el de Apolo en Corinto, el Heraion de 



«Diosa amamantando a dos gametos», detalle. Escul¬ 
tura del siglo VI a. do J.C. (Foto Tomslch.) 


Olimpia, el gran templo de Corfú y el de Apolo 
en Delfos. En la acrópolis de Atenas se levantaron 
varios edificios sagrados en honor de las divini¬ 
dades y héroes del Ática: es importante el Heka- 
tónpedon (primeros años del siglo vi, construido 
en honor de Atenea). Las principales construccio¬ 
nes que se erigieron en las colonias de la Magna 
Grecia (Sur de Italia) y Sicilia fueron: los templos 
de Siracusa, Selinunte, Agrigento, Cela y Posei- 
donia (Paestum), que presentan características ar¬ 
quitectónicas distintas en algunas ocasiones a las 
de la madre patria. Tiene influencias jónicas sobre 
un planteamiento dórico el templo de Asos (Tróa- 
de), donde, además de la decoración de tipo dórico, 
aparece el adorno continuo, de tradición jónica, 

Al mismo tiempo que se definen los cánones 
del orden dórico, nace en Asia Menor y en las 
islas orientales el orden jónico, que tiene su origen 
en una mezcla de elementos de distinta tradición 
y cultura, de claro origen oriental. 

Desde el siglo pasado se suele dividir la escul¬ 
tura arcaica en tres grandes escuelas (jónica, dó¬ 
rica y ática), excluyendo casi la posibilidad de re¬ 
ciprocas relaciones e influencias; en cambio, en 
realidad, entre las pretendidas escuelas se dan pro¬ 
blemas muy parecidos y soluciones sustancialmcnte 
paralelas. 

Son típica expresión de la más antigua escultu¬ 
ra arcaica las estatuas llamadas xoánicas (porque 
recuerdan los caracteres de los ídolos de madera), 
que existían aún en el siglo VI! a. de J.C. El tipo 
de figura femenina, con o sin atributos y obje¬ 
tos (que representa una divinidad o una oferente), 
se perpetúa durante todo el arcaísmo: es el tipo 
de la kore (muchacha), que corresponde al mas¬ 
culino del kouros * (muchacho), bastante difundido 
en la escultura de género sacro (oferente o exvoto) 
y funerario. El nombre de Apolo, dado con fre¬ 
cuencia a las estatuas viriles arcaicas, no corres¬ 
ponde en la mayor parte de los casos a la realidad, 
ya que no representan una persona determinada, 
sino un tipo general. Las mejores obras de la se¬ 
gunda mitad deJ siglo VI a. de J.C. llevan el ar¬ 
caísmo a su fase más evolucionada o madura. Jun¬ 
to a las estatuas exentas de bulto redondo, existe 
la decoración esculpida arquitectónica que se cen¬ 
tra en los altos relieves de las metopas y en las 


esculturas de los frontones. Desde fines del siglo VI 
hasta principios del V a. de J.C. se produce el paso 
de la fase del «arcaísmo maduro» al «arcaísmo tar¬ 
dío», en el que se recogen ya los elementos que 
se desarrollarán más tarde en el llamado «estilo 
severo». 

Sin duda, junto a las grandes escuelas de arqui¬ 
tectos y escultores, el arcaísmo debe haber tenido 
importantes escuelas pictóricas, que se pueden es¬ 
tudiar únicamente gracias a su reflejo en las deco¬ 
raciones pintadas sobre los vasos creados por los 
artesanos de las distintas «escuelas» cerámicas, 
cuyos productos son tan frecuentes en los yaci¬ 
mientos arqueológicos de la época. Las fuentes lite¬ 
rarias antiguas sitúan en Corinto una gran escuela 
de pintura y citan los nombres de Kleantes, Ek- 
phantos y otros maestros , efectivamente, la cerá¬ 
mica protocorintia, exportada por todo el Medite¬ 
rráneo, presenta figuras mitológicas y escenas de 
otros géneros, tan complejas y llenas de vivacidad 
y de problemas de composición, que exigen pro¬ 
totipos inspirados en la gran pintura mural. Las 
islas del Egco y Laconia son otros centros de pro¬ 
ducción de cerámicas muy interesantes. Pero a 
partir de la fase llamada protoática is. VII), la 
escuela de Atenas comienza a imponerse sobre las 
demás. En el siglo Vi a. de J.C. la cerámica ática 
de figuras negras suplanta a las contemporáneas 
fábricas corintias, y se afirma y difunde cada vez 
más. Los vasos áticos de Sóphilos, Ncarchos, Er- 
gótímos, Amasis, Exekias y Andókidcs reflejan lo 
que había sido realizado por la pintura respecto 
al repertorio de temas iconográficos, escenas mi 
tológicas, etc., y respecto a soluciones sobre la or¬ 
ganización de las composiciones, visión de objetos 
y personajes en un ambiente natural, etc. Con la 
transición, alrededor de 530 a. de J.C., de la téc¬ 
nica de las figuras negras a la de figuras rojas, 
el horizonte del decorador de vasos cerámicos se 
amplía, pues las figuras rojas permiten representar 
con más detalle las vestiduras y conseguir rostros 
más expresivos. Basándose en los estudios de pers¬ 
pectiva y escorzo hechos por los pintores Eumares 
y Kymon, trabajan los ceramistas Epiciclo, Olios, 
Eutímidcs, Eufronio, etc. 

El estilo denominado «severo» comprende el 
período de una generación (480-050): la inter¬ 
media entre el arcaísmo y la época de Perides y de 
FidiasV Desde un punto de vista histórico es un 
momento de gran interés, ya que se asiste a la 
renovación de las estructuras políticas de las ciu¬ 
dades-estados, después de las guerras persas, y al 
mismo tiempo se afirma la progresiva supremacía 
de Atenas sobre los demás centros griegos. 

El monumento que compendia en sí muchas 
características del estilo severo es el templo de 
Zeus, en Olimpia*, que se levantó inmediata¬ 
mente después del 470. El arquitecto Lybón de¬ 
muestra conocer y aplicar con habilidad los trucos 
dirigidos a corregir las deformaciones ópticas (va¬ 
riación del diámetro y de la distancia de las co¬ 
lumnas, curvatura de la base del templo), que ya 
se vislumbraban en los templos arcaicos, y que se 
aplicaron luego en los edificios de la Acrópolis 
ateniense de la época de Pendes. 

Las escuelas de escultura desarrollan cada vez 
más la técnica del bronce. Son óptimos ejemplos 
el Auriga de Delfos, ofrecido al santuario délfico 
por un tirano de Siracusa hacia el 475 a. de J.C., 
y el gran bronce, que acaso representa a Poseidón, 
sacado del mar junto al cabo Artemisio. Tenemos, 
además, estatuas de mármol que son copias poste¬ 
riores de originales famosos (hoy perdidos) de otras 
estatuas de este período, obras de maestros cuyos 
nombres nos han sido transmitidos: Kálamis, Ha- 
geladas Kanachos, Onatas, Pitágoras. Los ripos de 
divinidades (Afrodita Sosandra, Apolo, Atalanta) 
se caracterizan por la grandiosa simplicidad de los 
planos, por la expresión serena y severa de los ros¬ 
tros y por sus proporciones geométricamente per¬ 
fectas. El primer escultor de la época es Mirón*, 
cuyo principal tema de estudio trata del problema 
de captar un efímero instante de una figura en 
movimiento (Discóbolo). 

En el campo de la pintura nace en el Atica 
una escuela que contará con grandes artistas en el 








GRECIA - 3083 


curso del siglo , en este primer periodo, gracias 
sobre todo a Mikón, Panainon y Polignoto, se fi¬ 
jan importantes principios acerca de la composi¬ 
ción y del espacio. 

El período «clásico» (450-350) del arte griego 
se inicia con la renovación de la Acrópolis de 
Atenas bajo Perides. Los arquitectos Ictino, Calí- 
crates, Mnesiclés y otros siguieron en sus obras 
los cánones ya fijos y heredados, pero supieron, 
además, introducir interesantes novedades. El Par- 
renón, levantado por Ictino y Calícrates bajo la 
supervisión de Fidias entre el 447 y el 435, era 
de orden dórico, con ocho columnas en la fachada 
principal y celia con columnas que la dividían 
interiormente en tres naves; en el fondo de la 
celia se levantaba la estatua crisoelefantina (de oro 
y marfil) de Atenea Parthenos, obra de Fidias, 
c-1 doble friso (elemento propio de edificios de 
orden jónico y no del orden dórico propio del 
Partenón) y la presencia de columnas jónicas cu 
el recinto posterior a la celia son indicios de un 
nuevo tratamiento de los elementos tradicionales. 
Mnesiklés construyó (437-432) el ingreso monu¬ 
mental de la Acrópolis (los Propileos), con sus 
pórticos dóricos y un pasaje interior con columnas 
jónicas. Los varios arquitectos del Erectheion tu¬ 
vieron que superar la dificultad de respetar el 
desnivel del terreno (que guardaba recuerdos ve¬ 
nerables de Atenea, Poseidón, Cecrops y Pandoras) 
mediante la construcción de diversos edificios yux¬ 
tapuestos, de orden jónico, a distintas alturas y 
consiguiendo un elegante conjunto lleno de gracia 
y movimiento. 

También la estatuaria encuentra en Fidias su 
máxima expresión: desde la Parthenos al Zeus de 
Olimpia y a las diversas representaciones de Apolo 
y otros dioses. La escuela de Fidias, cuya activi¬ 
dad perdura hasta los comienzos del siglo IV a. 



Muros ciclópeos un Tirinto. Gracias a los hallazgos en las ruinas de la acrópolis de esta ciudad aquea 
se ha podido establacer la identidad de la cultura aquea con el último periodo de la cretense. (F. SEF.) 



Detalle de una crátera ática de figuras negras (520-510 a. de J.C.). Museo Arqueológico Nacional, Sira- 
cusa. En la decoración de los vasos se puede apreciar el desarrollo de la pintura griega de aquella 
época, cuyas obras se han perdido. (Foto Tomstch.) 


de J.C., comprende maestros como Alkamenes, 
Krésilas, (Calimacos y Peonios. 

La escuela de Argos tiene en ese tiempo su 
máximo representante en Policleto, teórico del arte 
y escultor. En su Doríforu (la obra llamada «Ca¬ 
non» por los antiguos) se compendian los proble¬ 
mas de estática y de dinamismo emotivo que cons¬ 
tituyen la base de las preocupaciones de los escul¬ 
tores griegos. Sus obras, el Canon, la Amazona, 
el Diadúmeno y otras, revelan los motivos funda¬ 
mentales de su arte, en el que se llega a un equi¬ 
librio gracias a la composición «chiástica» (de 
miembros cruzados en diagonal) de las figuras y 
a la neta separación de los planos. Es un dato 
bastante importante, ya que se comienzan a esta¬ 
blecer las premisas sobre las que, en el siglo si¬ 
guiente, se basarán los logros de los escultores. 

La construcción urbana, bastante escasa en G. 
por el general empobrecimiento de las ciudades, 
se desarrolla más en las zonas griegas de Asia Me¬ 
nor: grandes templos de Priene, Éfeso, Sardis, 
Mileto, que presentan una tendencia hacia lo mo¬ 
numental y se decoran con elementos arquitectó¬ 
nicos y frisos esculpidos bastante refinados. 

El siglo IV a. de J.C. es el siglo de los grandes 
escultores, y constituye el «segundo período clá¬ 
sico». En orden cronológico el primer escultor 
que se debe recordar es Timoteos, que decoró el 
Asklepieion de Epidauro dentro aún de la corrien¬ 
te de Fidias; presenta en la decoración y en el 
movimiento que imprime a las figuras una bús¬ 
queda de nuevos caminos expresivos. Los escrito¬ 
res de la antigüedad se hacen lenguas del arte 
de Escopas (Skopas), Praxiteles y Lisipo, el gran 
número de copias, no todas de buena calidad, de 
sus obras realizadas en época romana testimonian 
la fama y el éxito que alcanzaron. Del más an¬ 
tiguo de los tres, Escopas, nos ha llegado algún 
friso del Mausoleo de Halicarnaso y varios frag¬ 
mentos de los frontones de Tegea. Las esculturas 
de Praxiteles (Afrodita de Cuido, Apolo Sauróc- 
tono, Eras, Sátiro, etc.), representan a los dioses 
en forma juvenil, sonriente y serena, con lo cual 
la visión de la divinidad y de la vida es completa¬ 
mente distinta de la concepción severa y clásica, 
y se acerca ya al gusto helenístico; en las escul- 
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turas praxitélicas el modelada se suaviza y difu- 
mina suavemente, se eliminan las duras transicio¬ 
nes entre planos y se pulimentan perfectamente las 
superficies. Leocares y Briaxis trabajaron sobre 
todo en Asia Menor. La personalidad artística de 
Lisipo (muerto en el 318 a. de J.C.) se encua¬ 
dra perfectamente en el ambiente cultural que se 
forma en la corte de Alejandro. Su predilección 
por el bronce le lleva a cuidar los detalles, cru¬ 
zar los miembros delante del cuerpo para lograr 
varios planos y colocar a sus obras en un espacio 
amplio y profundo, efecto desconocido hasta en¬ 
tonces en la escultura. Su Apoxiomenos, el Hera- 
kles, el Hermes y el Ares son ejemplos de su 
manera de representar las divinidades. Un aspecto 
importante de la escultura del siglo IV a. de J.C. 
es el retrato, más realista que el del siglo V, en 
el que destacaron Demetrio de Alópeke, Lisipo 
y Leocares. 

En el campo de la pintura, el segundo período 
clásico vio formarse algunas escuelas: la tebana, 
la sicionia y la ática (la primera y la tercera per¬ 
tenecían prácticamente a una única escuela leba- 
no-ática). El mejor artista sicionio, Apeles, fue 
retratista oficial de Alejandro; se preocupó por 
los efectos de luz y mostró gran interés por la 
perspectiva. Los pintores más ilustres de la escuela 
tebanoática son Nicómaco y Filoxcno de Eretria, 
al que la tradición atribuye la invención de pin¬ 
tar con manchas de color (es decir, una especie 
de impresionismo). 

A la muerte de Alejandro Magno se hundió 
definitivamente la polis, como organismo religioso 
y estatal, y se crearon grandes estados en Asia, 
Egipto y Grecia. Nace con ello el período llamado 
helenístico, de complejos problemas históricos, re¬ 
ligiosos y culturales. Las ciudades de nueva funda 
ción se ordenan urbanísticamente siguiendo plantas 
regulares, geométricas, con calles cortadas en án¬ 
gulo recto, de acuerdo con la que desde el siglo V 
a. de J.C. había teorizado y puesto en práctica Hí- 
podamo de Mileto. La arquitectura civil florece con 
nuevas formas, que influyen en la funeraria, y se 
estabiliza un tipo de teatro y de escena que per¬ 
manecerá casi sin cambios hasta la época romana 
(reconstrucción de los teatros de Atenas, Epidauro 
y otros que se habían levantado en la época clá¬ 
sica). La stoá (soportal) es un edificio caracterís- 



«Niké atándose una sandalia», relieve de un friso 
de fines del siglo V a. de J.C. Museo de la Acrópolis, 
Atenas. (Foto Mairani.) 



El templo de Efesto, en el «agora» de Atenas, llamado generalmente «Theseion» por las esculturas que 
lo adornaban y que representaban las gestas de Teseo. Se construyó en la segunda mitad del siglo V 
a. de J.C. y es el mejor conservado de todos los templos griegos. (Foto Rossi.) 


tico del período helenístico. Las escuelas de pin¬ 
tura y escultura de los centros principales conti¬ 
núan con los problemas artísticos del siglo IV, 
y siguen manteniendo las características que les 
diferencian inconfundiblemente. 

La plástica helenística siguió direcciones muy 
variadas, según épocas y regiones, y es muy difí¬ 
cil en este campo señalar características generales 
válidas para todo este período. Se nota que en 
muchas ocasiones se tuvieron en cuenta, sobre 
todo, los modelos del siglo IV a. de J.C., e incluso 
del V, a veces reuniendo a varias figuras para 
formar grupos muy movidos. También se observa 
una tendencia acusada hacia temas trágicos, llenos 
de patetismo, y hacia temas refinados, eruditos, 
simbólicos y también de género: castigo de Dirce 
(«toro Farnesio»), castigo de Laocoonte, apoteosis 
de Homero, el Nilo, Tíchc de Antioquía, enanos, 
jorobados, vieja ebria, etc. El retrato alcanzó cintas 
elevadas en la representación de literatos, filósofos 
y príncipes, muchas veces de tono heroico. La pin¬ 
tura procedió por caminos bastante parecidos a los 
de la escultura, desde grandes temas mitológicos 
hasta obras graciosas, idílicas y de género, que 
se reflejan en muchos casos en la gran serie de 
composiciones que nos ofrecen las pinturas mu¬ 
rales de Pompeya y Herculano. 

La conquista romana del reino de los Tolomeos 
de Egipto (30 a. de J.C.) señala el fin del mundo 
helenístico y de toda la civilización denominada 
griega. Desde esta fecha, al caer el último de los 
reinos del imperio de Alejandro en la órbita ro¬ 
mana, no se habla ya de arte griego, sino de arte 
romano o de arte helenístico-romano. Pero hay 
que tener en cuenta que el mismo arte romano 
de época imperial tiene tantos elementos griegos 
que muchos estudiosos no conciben su separación 
del arte propiamente griego de la época anterior. 

Arte medieval y moderno. Con la divi¬ 
sión del imperio romano entre Arcadio y Hono¬ 
rio, después de la muerte de Tcodosio (395), G. 
se convirtió en provincia del imperio de Oriente. 
La forma arquitectónica que adoptan las numero¬ 
sas iglesias de este período se basa en la basílica 
helenística, en sus distintas versiones: con tres 
naves sin crucero, o con crucero saliente, o con 
cinco naves, etc. Pronto se difunden los tipos de 
iglesia netamente bizantinos, que se reproducirán 
hasta casi nuestros días. Característicos de la Edad 
Media son los mosaicos parietales y la pintura 


monumental al fresco, que se califican como «bi¬ 
zantinos», aunque en realidad constituyen una 
manifestación más del genio artístico griego, di¬ 
fundido por Bizancío en su vasto imperio y fuera 
de sus fronteras. En los siglos ix-xn el arte bi¬ 
zantino alcanza su apogeo, y el fervor religioso 
da vida al mayor centro conventual griego: el 
Monte Athos. En esta lengua de tierra florecen 
los monasterios (los más famosos son veinte) y la 
iglesia de planta trilobulada, que llega a ser el 
prototipo de casi todas las iglesias anejas a un 
monasterio, hasta el punto de que se le conoce 
como tipo «athonita». Se construye también la 
iglesia de planta octogonal, sobre la que se levanta 
una gran cúpula (San Lucas en Fócide, s. X; 
Dafni en Trifilia, s. xi; San Nicolás de los Cam¬ 
pos en Beotia, s. XII) y triunfan las composiciones 
murales de mosaico, al fresco o al fresco con to¬ 
ques de temple, para decorar no sólo las paredes 
interiores de las iglesias, sino muchas veces tam¬ 
bién la parte exterior. 

Con la conquista de G. por los francos en la 
cuarta cruzada (1204), se difunde el arte occiden¬ 
tal, sobre todo el tipo gótico de las fortificaciones 
y de las iglesias, en el Sur y en las islas, tanto 
del Egeo como del Jónico. Por otra parte, desapa¬ 
rece casi totalmente el mosaico y, en cambio, do¬ 
mina por doquier la pintura al fresco. De Salónica 
se difunde una nueva dirección, que se extiende 
por G. septentrional y Servia durante el siglo XIII 
y la primera mitad del XtV, y que se caracteriza 
por composiciones amplias y movidas, de contenido 
dramático, con figuras voluminosas acentuadas por 
densas tonalidades cromáticas: es la «escuela ma¬ 
cedónica», así denominada porque había comenza¬ 
do, desde el siglo XII, en Kastoría (Macedonia) 
y en Neresi (Yugoslavia). Hacia mediados del si¬ 
glo XIV, a la influencia de Salónica le sustituyó 
la de Constantínopla, donde nació una nueva ten¬ 
dencia estilística, de origen monástico. Suplantó 
a la escuela macedónica y, pasando a Creta entre 
los siglos XIV y XV, dio origen a la «escuela cre¬ 
tense», que dominó la pintura griega durante los 
siglos xvi y xvil. Mientras tanto, nacían en las 
islas del Dodecaneso, en el Peloponeso y, en me¬ 
nor medida, por otras partes castillos y fortalezas 
de inspiración occidental; en Rodas se edificó la 
«ciudad de los caballeros» (1309-1522), con un 
castillo, viviendas e iglesias griego-ortodoxas y 
latinas, protegida por un cerco de bastiones. 
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Cuando cayó Constantinopla (1453), G. pasó 
al dominio turco; pero la nueva dominación no 
influyó en la arquitectura religiosa, que se man¬ 
tuvo en la tradición bizantina. Junto a ésta, no 
obstante, van surgiendo poco a poco las mezqui¬ 
tas. La arquitectura civil refleja, sin embargo, la 
influencia extranjera; en las islas predomina el 
estilo veneciano; en Jánina, Arta y otras locali¬ 
dades predomina la influencia musulmana. En la 
G. septentrional, como en Maccdonia, Tesalia y 
Epiro, florece después del siglo XVIII una esplen¬ 
dorosa arquitectura civil, señal evidente de la for¬ 
mación de una burguesía acomodada. 

El centro de la pintura es aún Creta; pero los 
maestros cretenses, mientras decoran las iglesias 
del Monte Athos y de otros monasterios de G. con 
pinturas monumentales, desarrollan una nueva 
forma de arte, tanto mural como de caballete; el 
icono*. En el siglo XVIII la escuela cretense se va 
transformando en sencilla artesanía y, junto a la 
antigua tradición que muere, va naciendo la nue¬ 
va tendencia de inspiración italiana. 

Después de su independencia política (1830), el 
arte griego se inspira totalmente en el de Occi¬ 
dente. Ciertos edificios públicos de Atenas mues¬ 
tran el frío neoclasicismo bávaro (la universidad, 
la Academia y la Biblioteca Nacional, que pro¬ 
yectaron los hermanos Hansen). La embajada in¬ 
glesa y la iglesia anglicana (Atenas), obra de 
Saint Cleánthes, son de inspiración gótica. Pero 
el Hospital Oftálmico y el Politécnico, de Lys 
Kautantzóglou, con influencias clásicas, son de 
estilo bizantino. Entre los pintores modernos más 
importantes citaremos, entre los figurativos, a 
lannis Moralis (1916), Nicos Engonopulos, Jean 
Tsaruchís, etc. , entre los abstractos, Alekos Kon- 
dopulos (1905), lannis Spiropulos (1912). La es¬ 
cultura, que durante la Edad Media tuvo un ca¬ 
rácter monumental y de complemento arquitectó¬ 
nico, ha adquirido hoy una función autónoma. 
Sus principales representantes son Lázaros Larneras 
(1913) y Alcx Mi lona (1923), entre los abstrac¬ 
tos; Tombros, Apartis, Zongolopulos, entre los 
clásicos, etc, Gimo grabadores, figuran Papadimi- 
triu (1895-1958), Demetrios Galanis (1882), Tas- 
sos y Ketallinos. 

Religión. En la religión griega existen dos 
principales componentes; una mediterránea, local, 
propia de una cultura agrícola, dominada por el 
culto a una gran divinidad femenina (la Tierra 
Madre) , otra indoeuropea, de origen nórdico, na¬ 
cida en una cultura de pastores nómadas, dominada 
por el culto a un ser supremo masculino (el Pa¬ 
dre Cielo). En época histórica la gran divinidad 
femenina es relegada por los mitos cosmogóni¬ 
cos y el supremo ser celeste se convierte en Zeus, 
soberano de los dioses. La forma que adquiere la 
religión histórica griega es la politeísta (que en 
sus elementos esenciales parece configurarse desde 
la segunda mitad del II milenio a. de J.C.), pues 
ni el Padre Cielo ni la Tierra Madre podían ago¬ 
tar toda la realidad, y ésta se representa y se orga¬ 
niza en una multitud de figuras divinas, reunidas 
en un gremio (pantheon), que reside en el 
Olimpo. 

El panteón olímpico quedó fijado en doce divi¬ 
nidades, pero no todas las tradiciones concorda¬ 
ban respecto al nombre de cada divinidad. La 
tradición jónica citaba los siguientes: Zeus*, el 
soberano, Hera*, su esposa; Poseidón*, dios del 
mar; Deméter*, Apolo*, Artemisa*, Ares, Afro¬ 
dita*, Hcrmes*, Atenea*, Hefesto y Hesiia. Las 
oscilaciones de la tradición se explican por la fal¬ 
ta de una especulación teológica; no existió nun¬ 
ca en G. una clase sacerdotal que elaborara una 
ordenación sistemática de las nociones religiosas. 
La misión de perfilar la naturaleza y atributos de 
los dioses estaba a cargo de los poetas, a quienes 
siempre se concedió autoridad en la materia, de 
modo que l3s primeras críticas filosóficas de las 
creencias religiosas se hicieron precisamente contra 
los poetas que las habían inventado y difundido. 

A las doce divinidades del panteón se atribuyó 
la ordenación de todo lo existente, con lo cual 
el caos, o mundo desordenado («caótico»), se trans¬ 
formó en cosmos, o mundo ordenado según leyes 


divinas inmutables. Peto quedaron todavía algu¬ 
nas parcelas fuera del racionalismo ordenador. 
Así, otras figuras divinas representaban los diver¬ 
sos aspectos tic lo caótico, de lo no ordenado en 
cosmos; Hades* (hermano de Zeus), soberano del 
reino de ultratumba, que se presentaba como an¬ 
títesis de la vida terrestre; Dionisos*, en relación 
con los árboles selváticos, las vides y el vino, la 
pantera y la cabra, y los éxtasis orgiásticos por 
parajes solitarios; Pan, vagabundo por los mon¬ 
tes, dios de rebaños y pastores, que aterroriza a 
las gentes («terror pánico») con apariciones repen¬ 
tinas, y muchas divinidades menores (sátiros, nin¬ 
fas, etc.), que poblaban el espacio caótico de bos¬ 
ques, selvas montañosas, corrientes de agua, etc., 
lejos del ordenado mundo de la ciudad. 

La calificación negativa de lo «caótico» podía 
también cambiarse en positiva cuando se trataba 
de los valores «cósmicos». Esto sucedía, por lo ge¬ 
neral, en acciones rituales que en determinadas 
ocasiones apuntaban a una suspensión temporal del 
orden, para poderlo restaurar después solemnemen¬ 
te y consolidarlo en sus elementos esenciales. La 
simulación ritual ofreció algunas veces fórmulas 
para la realización de permanentes cambios de va¬ 
lores, que dieron vida a expresiones religiosas 


completamente nuevas; en estos casos la crisis se 
debía en parte a causas históricas contingentes (re¬ 
vueltas políticas, etc.), y en parte a motivos in¬ 
herentes a la misma condición humana. El hombre 
encontraba en el sistema politeísta una garantía a 
su presencia en un mundo ordenado, en el que 
a cada uno le tocaba lo suyo; y quien pretendía 
rebasar los límites de su condición humana incu¬ 
rría en el pecado de hybris (soberbia, insolencia, 
el pecado por antonomasia en el mundo griego). 

El sistema, que por una parte daba la certeza 
de vivir dentro de un orden, por otra parte conde¬ 
naba al hombre a permanecer en la infeliz condi¬ 
ción de «mortal», netamente distinta de la feliz 
condición de los dioses «inmortales». Para evadir 
este sistema se debía renunciar a él, y a todas 
las ventajas que ofrecía, para refugirase en el 
culto de las divinidades «caóticas» : Perséfone*, 
por ejemplo, esposa de Hades y reina del mundo 
de ultratumba; o Dionisos, señor de la «trans¬ 
formación», a cuyo alrededor se concentró la ma¬ 
yor parte de las experiencias místicas griegas. Los 
misterios de Eleusis*, dedicados a Deméter y Per¬ 
séfone, prometían a los iniciados una felicidad te¬ 
rrena y una feliz supervivencia a la muerte. Na¬ 
cieron también otros misterios* basados en los de 
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«El rapto de Proserpina», cabecera de un sarcófago romano (siglo II). Los misterios de Eleusis se ba¬ 
saban en el mito de Deméter y de su hija Perséfone (Proserpina para los romanos), raptada por Hades 
y que llegó a ser señora de los infiernos. (Nat's Photo.) 


Eleusis, que prosperaron sobre todo en la época 
lielenistico-romana. Algunos movimientos místi¬ 
cos, entre los que se encuentra el importante mo¬ 
vimiento órfico (Orfco*, orfismo), proclamaban, en 
nombre de Dionisos el liberador, la divinidad y 
la inmortalidad del hombre, superando las ba¬ 
rreras de la concepción politeísta e instituyendo 
incluso una serie de normas morales de conducta. 
Éstas son las expresiones más conocidas del mis¬ 
ticismo griego, pero en realidad los numerosos 
cultos locales <cn santuarios que de alguna forma 
se oponían a la polis , como oasis místicos en la 
corriente ordenación político-social), ofrecían a los 
devotos peregrinos una especie de apostasia del 
sistema y una adoración exclusiva de una divi¬ 
nidad que se presentaba como potencia absoluta, 
capaz de resolver todas las situaciones críticas. 

Otro camino para huir en parte de las estre¬ 
checes del sistema era el de la concepción del hé¬ 
roe, una típica elaboración griega prepoliteísta 
constituida esencialmente por el culto de los ante¬ 
pasados y por la noción mítica de un héroe* cul¬ 
tural. El héroe griego se presentaba como un per¬ 
sonaje mítico, de origen humano (al menos en 
parte), que, gracias a sus hazañas, conseguía a tra¬ 
vés de su muerte, en el marco de la condición 
humana, una condición sobrehumana con nuevos 
poderes (adivinadores, curativos, salvífkos, etc.), a 
los que se recurría en un culto normal. Tanto en 
el mito como en el culto (generalmente de ca¬ 
rácter funerario), el héroe se diferenciaba de la 
divinidad. Esto no impide que para alguno de 
ellos, entre los que se encuentra Hércules*, el 
héroe por antonomasia, se haya concebido una 
condición de dios, imaginando su acogida en el 
consejo divino (apoteosis). Es una adaptación al 
sistema politeísta, pero parece indicar un cami¬ 
no para la superación del mismo sistema, con la 
ruptura, aunque sea excepcional, de la barrera 
entre hombre y divinidad. Sin llegar a la apoteo¬ 
sis, lu misma condición de héroe como superación 
de la condición humana era una posibilidad que 
se ofrecía a los personajes históricos cuyo compor¬ 
tamiento en vida parecía calcar el de los héroes 
míticos (guerreros, atletas, poetas, fundadores de 
ciudades, etc.); éstos, una vez muertos, tuvieron 
un regular culto heroico, 

También en G„ como en otras culturas, el cul¬ 
to que el hombre daba a la divinidad se desarro¬ 


llaba en distintos planos, reducibles esencialmen¬ 
te (aunque no de modo rígido) al individual, al 
gentilicio y al cívico. En el plano individual, ade¬ 
más de las experiencias místicas ya citadas, se pue¬ 
den enumerar los distintos ritos que conciernen a 
cada persona (ritos de nacimiento, de adolescen¬ 
cia, nupciales, funerarios, etc.). En el plano más 
propiamente gentilicio, se llevaban a cabo los cul¬ 
tos domésticos, de los héroes antepasados, de los 
difuntos familiares, etc.: un conjunto anterior a 
la constitución de la ciudad-estado se adapta de 
distinta forma en el culto oficial de la pulís. En 
el plano cívico se desarrollaban los cultos orien¬ 
tados, desde un punto de vista religioso, hacia 
la existencia y la cohesión del Estado; en este 
caso se manifestaba en su plena funcionalidad el 
sistema politeísta, haciendo de la ciudad un pe¬ 
queño mundo (microcosmos), modelado a ejemplo 
del macrocosmos regido por los dioses. 

La forma más usual del culto era el sacrificio 
(ofrendas primiciales; comida del sacrificio, en la 
que una parte de la víctima se destinaba a los 
dioses y el resto lo consumían los participantes, y 
holocausto, en el que se quemaba totalmente la 
víctima). Todos podían sacrificar: era la especial 
situación del individuo en la familia o en la so¬ 
ciedad lo que le confería el derecho y el deber de 
llevar a cabo el rito del sacrificio. El sacerdote era 
por lo general un técnico de la acción ritual, o 
el custodio del lugar sagrado donde se realizaba 
esta acción. No existía una jerarquía sacerdotal 
y la distinción entre los diversos sacerdotes era 
puramente funcional; también se admitía a las 
mujeres al sacerdocio, que podía ser electivo o he¬ 
reditario. 

Algunos sacerdotes desempeñaban la función de 
adivinos: en el plano público y privado la adivi¬ 
nación era una técnica sagrada necesaria para co¬ 
nocer lo que debía hacerse en las diversas circuns¬ 
tancias a fin de adaptarse al orden de los dioses. 
Una crisis ocasional (epidemia, guerra, etc.) po¬ 
día requerir el conocimiento de la voluntad de 
las divinidades, a las que se debia recurrir ; pero 
incluso habitualmentc, en el ejercicio del culto 
normal, se debía saber si todo era del agrado dé¬ 
los dioses interesados, a fin de expiar con ritos 
suplementarios las eventuales faltas. 

Existían varias clases de adivinos, desde el 
vagabundo curador-purificador hasta los adivinos 


de Estado, o los sacerdotes pertenecientes al cul 
to del oráculo de un santuario. 

Eran diversas también la importancia y la fun¬ 
ción de los mismos santuarios: unos estaban es¬ 
pecializados en curaciones y otros daban respues¬ 
tas a cuestiones de orden político (alianzas, funda¬ 
ciones de ciudades, cambios institucionales, etc.); 
a éstos se enviaban delegaciones oficiales por par 
te de las ciudades interesadas. Entre dichos santua¬ 
rios se deben citar, por su esfera de acción panhe- 
lénica, el de Dodona y el de Dclfos; este últi 
mo ejerció gran influencia en la instauración de 
una religión común a toda la nación. 

Lengua. El descifrado de las tablillas micéni- 
cas en «lineal B» (Míchael Ventris, 1952) ha ex¬ 
tendido la documentación escrita del griego hasta 
el año 1400 a. de J.C. Prescindiendo de estas ta¬ 
blillas, en la época en que aparecieron los prime¬ 
ros textos epigráficos (s. VII), prácticamente cada 
ciudad griega tenía su dialecto. Las diferencias 
entre rales dialectos no eran tantas que impidieran 
la comprensión, pero tampoco tan insignificantes 
que se pueda hablar, durante esta edad y en los 
siglos siguientes, de «lengua griega» sin ulterior 
especificación. Los dialectos griegos pueden reunir 
se en cuatro grupos: 1) jónico-ático, el más co¬ 
nocido por la gran abundancia de los textos epi¬ 
gráficos y literarios, que se hablaba en Ática y 
Eubca, en las Cicladas (excepto Melos, l era, Kos 
y Rodas), en la costa del Asia Menor (desde Ha- 
licarnaso a Esmirna), en las colonias jónicas de la 
península Calcídica, en la región de los estrechos, 
en la Magna Grecia, etc.; 2) arcádico-chipriota, 
que se conoce bastante imperfectamente por me¬ 
dio de algunas inscripciones y glosas; 3) eólico, 
que comprendía el eólico de Asia (dialecto de Les- 
bos), el tesálico y el beodo; 4) dórico, que se 
hablaba en Corinto, en Argólida, en Laconia, Mc- 
senia y, fuera de G. continental, en algunas de las 
Cicladas (Melos, Tera, Kos, Rodas), en Creta, en la 
costa de Asia Menor, en Cirene en la costa afri¬ 
cana, en Corfú (en el mar Jónico) y, en Italia, en 
Selinunte, Agrigento, etc,, en la Eócida, Lócrida, 
Akarnania y Epiro. 



Atenea, la diosa griega protectora de las ciudades- 
estados; copia romana de la época imperial de un 
original de la escuela de Fidias. (Foto Pedicini.) 







GRECIA - 3087 



Al ponerse fin a la fragmentación política por 
obra ilc Filipo y de Alejandro, se superó también 
la fragmentación dialectal. La formación de una 
lengua común (kolné), sin características locales, 
se impuso de forma especial cuando, con Alejan¬ 
dro y sus sucesores, la civilización griega rompió 
sus confines tradicionales y estableció sus centros 
más importantes en Antioquía, Alejandría, Pérga- 
mo, etc. Esta lengua común se basaba en el ático, 
pero no repetía sus características más específicas. 

Una prueba de la difusión de la lengua común 
es el hecho de que ella, y no los antiguos dialec- 



Afrodita de Itálica, copia romana de un original he¬ 
lenístico, que se conserva en el Museo Arqueológico 
de Sevilla. (Poto Archivo Salvat.) 


tos, ha servido de base, salvo excepciones, a los 
dialectos modernos. 

La situación lingüística de la G. moderna es la 
siguiente: junto a una lengua hablada existe una 
lengua literaria, la llamada katbareúousa, que, si 
bien acepta la desaparición de muchas categorías 
gramaticales propias de la lengua antigua (futu¬ 
ro, perfecto, optativo, dativo, etc.), es en con¬ 
junto netamente arcaizante y, por lo tanto, está 
bastante alejada de la lengua hablada. Para el 
extranjero la afinidad de la lengua moderna con 
la antigua se demuestra en la ortografía, que no 
ha evolucionado con el desarrollo de la fonética. 

Literatura clásica. En la literatura griega 
se pueden distinguir los siguientes períodos: pe¬ 
riodo de los orígenes o micénico (desde comienzos 
del 11 milenio a los s. XIX a. de J.C); período 
jónico arcaico (s. IX-VIJI a. de J.C.); período jó¬ 
nico reciente (desde comienzos del s. Vil hasta 
principios del s. V a. de J.C.); período ático 
(desde comienzos del s. v hasta fines del s. IV a. 
de J.C.); período alejandrino (desde comienzos 
del s. III hasta la primera mitad del s. I a. de 
J.C.); periodo grecorromano (desde la segunda 
mitad del s. I a. de J.C. hasta el año 529 d. de 
J.C.). El período jónico y el ático constituyen la 
edad clásica, el período alejandrino y el grecorro¬ 
mano constituyen la edad helenística. El año 529 
d. de J.C. (clausura de la escuela neoplatónica 
de Atenas) señala el fin de la literatura griega 
antigua y el inicio de la bizantina. 

Los documentos de la edad micénica que se 
han descifrado hasta ahora revisten escasa impor¬ 
tancia, y nada sabemos de los míticos cantores 
Orfeo* y Museo. La historia de la literatura griega 
se abre para nosotros con la ¡liada y la Odisea, 
que la tradición antigua atribuía casi por unani¬ 
midad a Homero*. 

En las creaciones del mito, el hombre griego de 
la edad arcaica descubre el espectáculo del cos¬ 
mos, después el valor imprescindible del yo y por 
fin el conflicto entre el yo y el cosmos, de forma 
que se ven madurar en su espíritu tres momentos 
distintos, fiero coherentes, cada uno de los cuales 
encontró expresión en diversas formas artísticas: 
la épica en los siglos ix-vill, la lírica en los si¬ 
glos Vll-Vl y el teatro en el siglo V. En la ¡liada* 
se cierne de continuo sobre el joven Aquiles la 
sombra de la muerte, insinuando en cada gesto del 
héroe, aun en el más cruel, algo de desesperada 
melancolía; pero Aquiles acepta su destino con 
resignada firmeza porque, si bien es un mortal, 
ha escogido libremente ser un dios. En la Odi¬ 
sea *, Ulises gana su Olimpo al precio de un exi¬ 



El poeta griego Hcsiodo, el célebre autor de «Los 
trabajos y los días». Busto procedente de la co¬ 
lección Albani. (Foto Tomsich.) 


lio de veinte años, que le lleva a experimentar 
dolorosamente todo lo que un hombre puede su¬ 
frir por la adquisición de una conciencia cada vez 
más profunda. Cuando Ulises está desesperado o 
próximo a ser arrebatado por la muerte, inter¬ 
viene siempre, para consolarlo o salvarlo, la son¬ 
risa de la diosa Atenea. 

El reconocimiento del dolor como tributo que 
el género humano debe pagar inexorablemente 
para asimilar la propia vida a la de los dioses 
en el orden perfecto del cosmos origina en el 
espíritu del hombre griego de la edad arcaica 
el conflicto entre el bien y el mal. De aqui nace 
la idea de la justicia, que llena los Trabajos y 
los dias de Hesíodo*, elegida, junto con los poe¬ 
mas homéricos, como fundamento de toda la éti¬ 
ca presocrática, que se desarrolla de diferentes 
maneras, en sentido heroico y político, en las ele¬ 
gías de Calino, Tirteo y Solón* y en sentido moral 
en Teognide* (Teognis) y Focilidcs. En la acep¬ 
tación o conflicto con el orden cósmico, el hom¬ 
bre griego de la edad arcaica alcanza conciencia 
del valor de sus gestos y descubre en si un im¬ 
pulso nuevo que le invade intimamente al intentar 
comprender el mundo, reducirlo a sus propios sen¬ 
timientos e interiorizarlo. Con los grandes poetas 
líricos de los siglos VI! y VI las relaciones entre 
hombre y cosmos se trasladan por completo al es¬ 
píritu del hombre. Arquiloco, en el siglo Vil, se 
sorprende aún fulminado por la potencia arcana de 
Dionisos, y Safo*, desesperada, en el siglo VI, pue¬ 
de aún confiarse con femenino candor a la inmor¬ 
tal Afrodita. Pero el ímpetu apasionado de Ar- 
quíloco, el airoso canto de Alemán, el ímpetu 
rabioso de Alceo*. la melancolía de Mimnermo* 
o la languidez de Safo no bastan ya para ganar 
al hombre para el Olimpo: la divinidad se trans¬ 
fiere ahora a los sentimientos del poeta. De aqui 
se originan la indagación naturalista de los pri¬ 
meros filósofos jónicos (Talcso, Anaxímenes* y 
Anaximandro*), dirigida a la búsqueda dé un 
«principio» único del cosmos, y los estudios his¬ 
tóricos, geográficos y etnográficos de los más an¬ 
tiguos logógrafos*. 

En el imponente proceso que entre fines del si¬ 
glo VI y principios del V lleva el espíritu del 
hombre griego de la edad arcaica a una nueva y 
más profunda madurez, la poesía de Píndaro* re¬ 
presenta el gran fracaso del aristocrático intento 
de hacer volver al hombre a los valores de la reli¬ 
giosidad arcaica. Pero un dios, Dionisos, está dis¬ 
puesto a liberar nuevas fuerzas espirituales del 
abismo de los instintos en la explosión de la mú¬ 
sica, el canto y la danza. 
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La conciencia cada vez más profunda del dolor 
y de la muerte hace que, al principio del siglo v, 
la debilidad del hombre haga frente abiertamente, 
aunque con respeto, en la tragedia, al poder de los 
dioses. En la desigual lucha se prevé ya la derro¬ 
ta del hombre, y sólo la risa abierta de la come¬ 
dia puede invertir esta condición. Contemplando 
en la escena la representación de las hazañas más 
nobles y de los delitos más horrorosos, el hombre 
libera sus instintos en la dulzura del llanto y en 
la mesura del arte, y, en virtud de la «catarsis», 
alcanza nuevamente una vida de ejemplar heroís¬ 
mo. En Esquilo* no falta una enseñanza ética y 
religiosa, mientras que en Sófocles* permanece 
la fe en la justicia divina, pero la relación entre 
el hombre y la divinidad se interpreta de forma 
muy distinta. Al pesimismo de Sófocles hace eco 
el de Heródoto*, que oscila entre el candor de 
la fábula y la angustiosa contemplación de ciuda¬ 
des e imperios, que se hicieron potentes a precio 
de sangre y de sueños desmesurados, pata ser ani¬ 
quilados de improviso como por obra de una 
insensata envidia celeste. 

Finalmente, hacia fines del siglo V, el hombre- 
griego se abandona a una incondicionada despreo¬ 
cupación especulativa que, preparada por grandes 
pensadores como Heráclito* y Anaxágoras*, le 
impulsa a someter a critica, con los sofistas, to¬ 
dos los valores tradicionales, proclamando los su¬ 
premos derechos de la razón aun frente a la infi¬ 
nita potencia de los dioses. F.l orgullo del hombre 
nuevo, protagonista de su pensamiento y elevado 
por la filosofía sofista a la única medida de todas 
las cosas, se asoma ya en la dialéctica de los per¬ 
sonajes de Eurípides*. En constante oscilación en¬ 
tre las seducciones de un racionalismo exasperado 
y las llamadas a la religiosidad tradicional (.om¬ 
nipotencia de los dioses), Eurípides sumerge al 
hombre en una dimensión sentimental nueva. 

De la misma ideología sofista que Eurípides 
fue Tucídides*. para quien sólo la inteligencia 
humana, y no la voluntad de los dioses, guia las 
acciones de los hombres, cuyo único objeto es lo 
útil Toda la historia se resuelve en la política; y 
ésta impone a cada uno, en bastantes ocasiones, 
alternativas morales crueles, pero completamente 
legítimas. La obra de Tucídides fue el fruto más 
alto y apasionado del iluminismo sofista, pero, a 
principios del siglo iv, desterrada la conducta 
ejemplar de los dioses y de los héroes mitológicos 
como única medida de conducta moral, el hombre 
se siente llamado a elegir otra, en una nueva alter¬ 
nativa: si el bien no reside ya en los dioses, debe 
necesariamente residir en el espíritu del hombre. 
Con la fatal elección de la cárcel, Sócrates* se¬ 
pultó para siempre la ética griega arcaica, estable¬ 
ciendo el primer fundamento de la moral que 
aún hoy rige en Occidente, aunque enriquecida, 
sistematizada y perfeccionada por la experiencia 
ascética cristiana con la colaboración del estoi¬ 
cismo* y del epicureismo*. La moral arcaica afir¬ 
maba simplemente que es mejor para el hombre 
hacer el bien que el mal, y que hay que devolver 
mal por mal; Sócrates, en cambio, proclamaba 
que es mejor para el hombre recibir el mal que 
hacerlo, porque el mal es propio de la carne y 
de esta tierra, mientras que sólo el bien es ce¬ 
lestial. Aristóteles* y Platón* proporcionaron en 
el siglo IV los instrumentos conceptuales de la 
revolucionaria afirmación socrática. En sus diá¬ 
logos. manifiesta herencia del método dialéctico 
de la escuela sofista y de las formas propias del 
teatro, Platón condena al hombre o a renunciar 
a lo divino o a aceptar una mutilación sin con¬ 
diciones de todo lo que es más humano, el cuerpo 
y las pasiones, que se consideran como las raices 
de todo mal y mal en sí mismos. De aquí parte el 
dualismo irreductible de espíritu y materia, mo¬ 
derado por Aristóteles con el descubrimiento de la 
capacidad de perfección humana y con la designa¬ 
ción de una vía de progreso hacia la virtud. La 
identificación de esta con la felicidad será el ob¬ 
jetivo ile las escuelas fundadas en el siglo ni por 
Epicuro* y Zcnón*, con quienes la filosofía deja 
de ser especulación física y metafísica para cen¬ 
trarse sobre todo en la ética. 



Epígrafe griego con el tratado de alianza entre las 
ciudades de Latos y Olunte. (Nat’s Photo.) 



Escultura del siglo III que representa al poeta grie¬ 
go Aiclepiades de Samos, el genio del epigrama 
helenístico. (Foto Tormich.) 



Busto de mármol que representa al célebre orador 
y escritor griego Demóstenes, el gran defensor de 
las libertades políticas y culturales de Atenas. 


En el siglo IV, y más aún en la edad helenísti¬ 
ca, la misma democracia, una vez perdido su ini¬ 
cial empuje imperialista, se extingue en las es¬ 
tériles disputas de los grupos que favorecen la ex¬ 
tensión del imperio macedónico. Cuando más vi¬ 
vas se hallaban estas luchas, a fines del siglo V, 
floreció en Atenas un género nuevo, la oratoria, 
que nació de la exigencia de la afirmación perso¬ 
nal y se perfeccionó en el amor por la palabra 
que enseñaban los sofistas. A este género, que 
muy pronto se dividió en político, judiciario y 
cpidictico, están unidos los nombres de Lisias*, 
de isócrates* y, sobre todo, de Demóstenes*. 

Y como el pensamiento se hizo actividad exclu¬ 
siva de los filósofos, los poetas del siglo VI, trá¬ 
gicos y cómicos, se preocuparon por encontrar for¬ 
mas más afines con el espíritu del hombre nuevo. 
Así se produjo el ocaso definitivo del espíritu 
dionisíaco, aunque permaneció aún su contenido 
mítico. Desaparece el coro del teatro, y los diver¬ 
sos géneros —tragedia, comedia y drama satírico — 
casi se confunden. Los poetas de la «comedia 
media» no desean ya hacer reír, sino, a lo sumo, 
sonreír. Se pierde para siempre el sentido de la 
alegría, se extingue también el dramatismo del do¬ 
lor, y los trágicos del siglo IV buscan efectos pa¬ 
téticos, originales descripciones y hábiles extra¬ 
vagancias. 

El sueño imperial de Alejandro Magno nace de 
la lectura de Homero, que se infiltra a través de la 
enseñanza de Aristóteles , es, en gran parte, una 
consecuencia cultural, y la edad alejandrina o he¬ 
lenismo* representa sustancialmente una edad de 
cultura inás que un genuino impulso creativo. 
Las conquistas de Alejandro convirtieron a la ci¬ 
vilización griega en patrimonio común de todo el 
mundo antiguo. A principios del siglo III G. vol¬ 
vió a renacer en Alejandría, Antioquía, Pérgamo 
y Pella , las grandes obras literarias del pasado 
se reconstruyeron cuidadosamente, y fueron estu¬ 
diadas e imitadas por los eruditos en las grandes 
bibliotecas fundadas por los diadocos más ilustres. 
El hombre griego se abre a los intercambios con 
pueblos que apenas un siglo atrás consideraba 
«bárbaros». El hombre heleno es individualista, 
pero su individualismo no se manifiesta ya en la 
política, que está en manos de los soberanos, 
y tampoco en la participación activa en las mani¬ 
festaciones de arte, reservadas a las aristocráticas 
meditaciones de los sabios. Sus intereses más vi¬ 
vos se dirigían a la norma que debe regular su 
vida ética y social, de la que el epicureismo y el 
estoicismo presentan una abundante casuística. 

A principios del siglo III la joven Alejandría 
sustituye a Atenas. En la corte de los Tolomeos se 
reúnen los más célebres poetas, como Teócrito*, 
Calimaco*. Apolonio Rodio*, y dramaturgos y 
científicos famosos. La poesía impone por primera 
vez una estética codificada a través de la polémi¬ 
ca entre Calimaco y Apolonio. Los antiguos gé¬ 
neros reviven en imitaciones artificiosas, y todo 
su valor reside en la brevedad, en el valor estu¬ 
diado de la forma y en la docta rareza del con¬ 
tenido. De aquí la predilección por el epigrama, 
la vuelta a los géneros populares olvidados, como 
la pantomima, sobre todo con las obras de Teó- 
crito* y Eroda, y, en general, la búsqueda de 
formas que no exijan robustez y larga continui¬ 
dad de inspiración y se presten al virtuosismo. 
La poesía epigramática, que se compendia en las 
antologías Palatina y Planutlea, cuenta con poetas 
auténticos, como Ascleptades*, Leónidas*. Melca- 
gro y Filodemo*. pero está impregnada de la ar¡ 
cícz de sus mismas premisas estéticas. La épica 
muere precozmente: falla el intento de reverdecer 
sus éxitos, llevado a cabo por Apolonio Rodio, y 
sólo más tarde, con Nono, se encuentra en ella un 
rastro de vitalidad. 

Al comienzo de la era vulgar, la prosa aven¬ 
tajó por completo a la poesía. La conquista roma¬ 
na, en los siglos II y l a. de J.C., despertó el in¬ 
terés por la historia, y Polibio* intentó repetir el 
milagro de Tucídides. Pero más tarde, en plena 
época imperial, se encuentran en Plutarco* y en 
Luciano* los exponentes más significativos de la 
nueva cultura, que se orienta en sentido absolu- 
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tamcnte moralista o se va extinguiendo de modo 
paulatino en las vacias ejcrcitaciones de los nue¬ 
vos sofistas. Novelistas' como Longo* Sofista, pen¬ 
sadores como Epicteto*, Marco* Aurelio y Juliano* 
el Apóstata merecen un recuerdo, aunque como 
frutos tardíos de una tradición gloriosa y ya cadu¬ 
ca. El encuentro de la religión cristiana con la len¬ 
gua común de la civilización fue un hecho de gran 
trascendencia histórica, que aseguró la ecumenici- 
dad del cristianismo y al mismo tiempo la con¬ 
tinuación del griego como instrumento lingüís¬ 
tico expresivo; pero la consideración de los valo¬ 
res y de los límites de la literatura griega cristia¬ 
na, donde los aspectos del contenido polarizan el 
interés bastante más que los formales, cae fuera 
del presente estudio. 

Para la literatura de la G. medieval, véase la 
literatura del imperio bizantino*. 

Literatura moderna. Bastantes investiga¬ 
dores hacen remontar el comienzo de la literatura 
neogriega al Digheiiis Akritas, la gran epopeya del 
siglo X. En la época bizantina es posible encon¬ 
trar no sólo aquella diglosia (duplicidad de len¬ 
guas) que queda como un carácter típico del grie¬ 
go ulterior, sino también el florecimiento de un 
lenguaje popular. Pero el Digheiiis es el símbolo 
de un imperio que muere; y lo mismo se puede 
afirmar de otras manifestaciones literarias (poesías 
«prodrómícas», literatura franco-griega, etc.), ante¬ 
riores al año 1453. La caída de Bizancio significó 
para G. el comienzo de una Edad Media: el 
régimen otomano redujo los temas literarios, du¬ 
rante casi cuatro siglos, a un estado de servidum¬ 
bre, y pareció desaparecer todo el patrimonio cul¬ 
tural helénico. Pero en las pequeñas escuelas clan¬ 
destinas de los monjes la persistencia de la reli¬ 
gión cristiana y de la lengua griega sirvió de 
fuerza de cohesión a la conciencia étnica, mientras 
en las Islas sometidas durante más o menos tiempo 
a Venecia y, sobre todo, a Creta, nada la nueva 
literatura. 

La obra más importante de la época cretense 
(1453-1669) es el poema caballeresco en cinco 
partes Erotókritos, de Vincenzo Cornaro, inspirado 
en una novela medieval francesa con influencias 
que denuncian una cultura renacentista. En el gé¬ 
nero lírico-idílico aparece La bella pastorcilla, una 
composición en la que se mezclan ios detalles ge- 
nuinos y las herencias literarias. La producción 
más copiosa es, sin embargo, la dramática: en el 
campo de la tragedia es notable el Erofili, de 
Chortatzis, émula del Orbecche de Giraldi-Cintio; 
Zenone, de un modelo latino, y El Rey Rodoliuo 
(del Torrismondo de Tasso) ; en la comedia, de 


La obra del gran trágico griego Esquilo encierra 
una profunda ¡dea religiosa. Busto que data del si¬ 
glo V a. de J.C. (Foto Tomsich.) 


Representación de una tragedia clásica en el teatro de Epidauro, uno de los más célebres de Grecia, 
cuya construcción s* atribuye a Policleto el Joven (siglo IV a. de J.C.). Este teatro puede albergar unos 
14.000 espectadores y tiene una acústica excepcional. (Foto Turismo Griego.) 


impronta renacentista (plautino-terenciana), Staihis 
y Fortunatos, de Póskolos; en la fábula pastoral. 
Gbiparis. La obra maestra es el anónimo Sacrificio 
de Abraham (1635), un «misterio» que supera en 
mucho a su modelo (el Isacb, de Groto). 

En el período «prcrtevolucionario» (1669-1821) 
floreció una poesía popular, que es de las más 
sugestivas del mundo; se encuentra también una 
produción dramática que culmina en las omilies 
y en una vigorosa comedia popular, Chasis, de 
Guzelis. La tradición culta continúa en Constanti- 
nopla en el barrio de Eanar (los eruditos y los 
puristas, como Adomandios Korais, toman el nom¬ 
bre de «fanariotas»). Las ideas revolucionarias del 
siglo xviü francés, al entrar en contacto con los 
fermentos de independencia nacional, dan lugar a 
una producción patriótica (Rigas, el nuevo Tirteo) 
o de entretenimiento (Vilarás, Christópulos), que 
preludia, en el plano de las conquistas formales, el 
florecimiento del siglo XIX. 

Entre 1821 y 1888 se incluye el primer impor¬ 
tante período «creativo», enmarcado en la lucha 
lingüística y en la formación de los instrumentos 
expresivos: hay que citar sobre todo la denomi¬ 
nada «escuela heptanesia», en la que Dionisios 
Solomos asume el papel de «Dante neogriego». 
En su incompleta y fragmentaria obra fue, no obs¬ 
tante, el genio de la nueva literatura. Su lección 
tuvo profunda influencia en la poesía lírico-épica 
con Markorás, en la sátira con Laskaratos, en el 
teatro con Mátesis, el autor del Basilico, la más 
bella comedia neogriega. Gracias a la escuela hep¬ 
tanesia, la lengua hablada y viva, antes ilustrada 
por los textos cretenses y por cantos populares, 
alcanza un insospechado prestigio. Fueron hepta- 
nesios dos poetas influidos sólo en parte por So¬ 
lomos : Andreas Kalvos, que cantó la lucha por 
la independencia permaneciendo fiel a la métrica 
occidental y a una lengua arcaizante, y Aristotelis 
Valaoritis, influido por Víctor Hugo. 

Con la formación del reino griego, Atenas con¬ 
trapuso a los postulados heptanesios fórmulas aca¬ 
démicas retrógradas (las esferas universitarias re¬ 
cogieron la herencia de los fanariotas siguiendo, 
sobre todo en el plano lingüístico, un intransigen¬ 
te arcaísmo), mientras que un romanticismo sen¬ 


timentalista invadía la poesía. Además de Sutsos, 
Paraschos, Vlachos y Paparrigópulos, hay que re¬ 
cordar a los autores dramáticos Dimitrios Vernnr- 
dakis (que obtuvo grandes éxitos con sus tragedias 
de estilo clásico) y Spiridon Vasiliadis, que en su 
afortunadísima Galatea mezcló el mito clásico con 
el canto popular. En este período fue afianzán¬ 
dose la prosa que, con Aléxandros Papadiamandis, 
evocó un mundo popular y realista. 

El segundo gran período creativo se abre con la 
obra. Mi viaje (1888), de lannis Psicharis, valiente 
propuesta de solución de la larga controversia en¬ 
tre kathareuousa (lengua culta) y dimotiki (lengua 
hablada). Aunque la discusión se recrudeció más 


La poesía y una fina comicidad son características 
en el teatro de Aristófanes. Copia de un busto del 
siglo III a. de J.C. (Foto Tomsich.) 
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Arle griego del siglo V a. de J.C.: tocadora de flau¬ 
ta (detalle de los relieves del «trono Ludovisi»), 



Dómemeos Theotocópulos, llamado El Greco: detalle del «Martirio de San Mauricio y la Legión Tebana». 
Este cuadro fue el único encargo de Felipe II para el monasterio de El Escorial. (Foto Oronoz.) 


Vestido femenino típico del Ática. El escote del ves¬ 
tido y el gorro recamado están adornados con hile¬ 
ras de monedas. (Foto Turismo Griego.) 


tarde (la versión del Nuevo Testamento en lengua 
vulgar desencadenó tumultos sangrientos), el libro 
de Psicharis determinó el triunfo de la dimotiki. 
Contribuyeron a este triunfo Aléxandros Fallís 
(traductor de Homero), Georgios Drosínis y, sobre¬ 
todo, Kostis Patamás*, en cuya obra de poeta-vate, 
de narrador y de critico se sintetizan más de se¬ 
senta años de vida literaria. La influencia de Pa¬ 
lamás en los autores del siglo XX es enorme. Es 
también notable, aunque en otro estilo, el epirota 
Rostas Kristallis, que evocó en tonos conmovidos 
un mundo arcaico. Como reacción al ímpetu gran¬ 
dilocuente de Palamás, la denominada «genera¬ 
ción del 20», orientada hacia experiencias «cre¬ 
pusculares», tuvo su mejor poeta en Rostas Ra- 
riotakis. Mientras tanto, desde 1911 iba afianzán¬ 
dose el verdadero «antipalamás», Ronstandinos 
Ravafis, quien, rompiendo con la tradición de 
«canto» y de «trémolo» casi constante en la poesía 
neogriega, siguió la línea de la más auténtica 
lírica europea. 

Entre el último decenio del siglo XIX y el 
período de la primera posguerra se consiguen inte¬ 


resantes resultados en la narrativa y en el teatro. 
Grigorios Xenópulos, en afortunadísimas novelas y 
trabajos dramáticos, reprodujo el mundo isleño de 
Zantc y el reducido y senuburgués de Atenas. 
A la creación del espectáculo de arte en G. contri¬ 
buyó en gran medida, a pesar de la breve dura¬ 
ción de su Nueva Escena, Ronstandinos Christo- 
manos; en cuanto al repertorio, después de la in¬ 
vención en el siglo xix del komidilliu popular 
(una especie de vaudevüle), que se debe a Dimi- 
trios Roromilás, la sugestión de la obra de Ibsen 
determinó el nacimiento de un «teatro de ideas». 
A la muerte de Palamás continuaron sus pasos 
Rustas Várnalis, inspirado por profundas ideas 
sociales; Nikos Razantzakis, importante poeta (es¬ 
cribió una Odisea en 33.333 versos), novelista, 
pensador, ensayista y dramaturgo de fama mun¬ 
dial, y Angelos Sikelianós, creador de un centro de 
fraternidad universal en Delfos (donde en 1927 y 
1930 ofreció maravillosas representaciones de Es¬ 
quilo) y autor de una vasta obra lírica y dramáti¬ 
ca ten verso). Fue la nueva generación de poetas, 
que apareció alrededor de 1930, la que imprimió 
a la literatura neogriega un definitivo «cambio» 
europeo. Los mejores se reunieron alrededor de la 
revista Nuevas Letras. Con Seferis* (premio Nobel 
1963) hay que citar al menos a Odisseus Elitis. 
Desligados del grupo de Seferis, a quien se cen¬ 
suraba su surrealismo y hermetismo y que sólo 
ahora comienza a obtener en G. el reconocimiento 
que merece, figuran Nikíforos Vrettakos e Iannis 
Ritsos. 

En el campo teatral, a la buena calidad de los 
espectáculos del Teatro Nacional, y sobre todo de 
las compañías privadas, no corresponde un adecua¬ 
do valor del repertorio. Se puede citar a Angelo 
Terzakis e lákovos Rambanellis. Entre los narra¬ 
dores de los últimos años se distinguen Stralis Mi 
rivilis e llias Venezis, conocidos también fuera de 
G., y también Fotis Róndoglu y Rosmás Politis. 

Música antigua. En la vida pública y pri¬ 
vada de la antigua G., la música desempeñaba un 
papel importante, de modo que en la polts el es¬ 


tudio del canto, de la cítara y de la danza estaba 
establecido por la ley y formaba parte de la edu¬ 
cación de todo ciudadano. Los grandes poetas y 
los trágicos eran también autores «le las músicas 
que acompañaban sus composiciones literarias. Las 
grandes corrientes que orientan el desarrollo de la 
música son las de las escuelas de Pitágoras y Aris 
lóxenes de Tarento; la primera estaba dirigida 
sobre todo a objetivos especulativos llevados al 
campo de la acústica (búsqueda y sistematización 
«le las relaciones matemáticas entre los sonidos); 
la segunda se interesaba en el aspecto «mecánico» 
de la experiencia musical, es decir, en las cuestio¬ 
nes prácticas relacionadas con la producción de la 
música. Son escasos los documentos musicales con¬ 
servados, entre los que figuran algunos himnos a 
Apolo, a Calíopc y a otras divinidades, un frag¬ 
mento coral que se atribuye a Eurípides y la pri¬ 
mera estrofa de la primera Oda Pitica, de Píndaro. 
Son más numerosos los tratados sobre la música 
(de Aristóxenes, Alipo, etc.), que, junto con las 
páginas de Aristóteles, Platón y Plutarco, han 
permitido reconstruir con bastante exactitud el 
cuadro de la extraordinaria riqueza de valores 
musicales que se manifestó en la antigua civiliza¬ 
ción griega. 

Música moderna. Influida por la civiliza¬ 
ción bizantina y obstaculizada por la larga domi¬ 
nación turca, en la Edad Moderna y hasta avan¬ 
zado el siglo XIX, la música se desarrolló en G. en 
dos distintas y opuestas clases de manifestaciones 
folklorístícas y de ceremonias litúrgicas. Sólo a 
fines del siglo XIX la cultura griega afrontó la 
exigencia de una auténtica organización musical 
(escuelas, conservatorios, sociedades de conciertos). 
El promotor de una escuela nacional fue Manolis 
Ralomiris, músico de grandes méritos, incluso en 
el campo didáctico. Entre los compositores de la 
nueva generación, sensibles a las experiencias de 
la vanguardia musical, figura, sobre todo, Iannis 
Xenakis, que recientemente ha triunfado en el 
campo internacional. La búsqueda y la sistematiza¬ 
ción del patrimonio musical popular, objetivo 





primordial de músicos c investigadores, han dado 
vida a numerosos conjuntos corales que participan 
a menudo como protagonistas en los concursos 
polifónicos internacionales. 

Folklore. En C>. el folklore está formado por 
elementos de origen diverso: son numerosas las 
huellas de la antigua religión antropomórfica, y 
están también vivos los elementos romanos, bi¬ 
zantinos, cristianos y turcos. Solamente las can¬ 
ciones populares conservan huellas de un folklore 
precedente a la época clásica, mezclado con ira 
diciones más recientes, sobre todo bizantinas. Es 
profundamente religiosa el alma de la población 
griega, con un cristianismo que, si bien está fuer¬ 
temente arraigado, presenta vestigios de la antigua 
religión homérica. Así, por ejemplo, son numero¬ 
sas las creencias relativas a espíritus y duendes del 
campo, de los montes y de la casa que, en unión 
con los demonios y genios, están presentes en toda 
la naturaleza, considerada en sentido antropomór¬ 
fico. Los griegos sustituyeron sus antiguos dioses 
por los santos cristianos: San Elias es el santo 
de las lluvias, del viento y del trueno; San Nico¬ 
lás, el del mar; San Jorge, de los prados y del 
ganado, etc. Asi, la antigua tradición agrícola 
se inserta fácilmente en la cristiana, en el senti¬ 
miento, en las leyendas, en las celebraciones. Un 
ejemplo de ello lo representa la fiesta de la Pas¬ 
cua: el sepulcro de Cristo se adorna el jueves 
santo con los «jardines de Adonis», pálidos mecho¬ 
nes que nacen del trigo en la oscuridad y sin 
tierra, durante la Cuaresma, y que formaban parte 
del ritual en honor de Adonis muerto; aún hoy 
estas plantas se llevan en procesión con o en lu¬ 
gar de una imagen de Cristo (epitáphios). Es ca¬ 
racterística también la fiesta de Constantino que se 
celebra en mayo y de una manera especial en la 
Tracia oriental y en Macedonia. La costumbre se 
llama «anastenaria» : los «anastenáridos», o sea, 
los «posesos», después de haber llevado en proce¬ 
sión las imágenes de Constantino y de Santa Ele¬ 
na, comienzan a cantar. Se encienden grandes fue¬ 
gos, alrededor de los cuales danzan y saltan con 
ardor, emitiendo gritos, pronunciando profecías y 
votos , sigue el sacrificio de un toro consagrado 
y de otras víctimas, de las que se hace Iluir la 
sangre. La carne se distribuye a todo el pueblo 
y se come en alegres banquetes. Estos festejos pre¬ 
sentan huellas evidentes de las antiguas fiestas dio- 
nisíacas. 

Greco, El, nombre por el que se conoce al 
pintor griego Domenicos Theotocópulos (Creta, 
1541-Toledo, 1614). En fecha desconocida mar¬ 
chó a Vcnecia, ciudad unida política, comercial 
y artísticamente con el Mediterráneo oriental. En 
esta primera etapa de su vida, etapa de formación 
de la cual tenemos muy pocas noticias, recibió la 
influencia de los grandes maestros de la escuela 
veneciana, concretamente de Tiziano, Tinioretto y 
los Bassano. A partir de este momento, y para 
siempre, la riqueza de color de El Greco será de 
origen veneciano. En 1570 se trasladó a Roma, 
donde pudo ver y estudiar las obras de Miguel 
Ángel, de quien hizo duras críticas, lo cual no 
le produjo ningún beneficio, y, en consecuencia, 
«le fue preciso marcharse a España». De estos años 
transcurridos en Italia se conservan, entre otras, 
las siguientes obras: La curación del ciego, con 
una amplia perspectiva aprendida de Tintoretto 
(existen dos versiones: una en el Museo de Drcs- 
de y otra en el de Parma); La expulsión de los 
mercaderes (Colección Cook, Richmond), de com¬ 
posición semejante a la anterior; Muchacho so¬ 
plando una candela y Retrato de julio Clono 
(Museo de Nápoles). A esta etapa veneciana debe 
de pertenecer también la pequeña Anunciación 
que posee el Museo del Prado. Entre 1576 y 1577 
El Greco se encontraba ya en España, quizá atraí 
do por la demanda de artistas que trajo consigo 
la construcción de El Escorial. El primer encargo 
documentado que recibió en la península fue el 
retablo mayor de Santo Domingo el Antiguo, de 
Toledo, ciudad en la que residió hasta su muerte. 
Dicho encargo lo terminó en 1579. En una de 
sus tablas—hoy repartidas en diferentes mu- 



El Greco: «San Eugenio»; Monasterio de El Escorial. De sus tranquilas composiciones venecianas El Greco 
evolucionó hacia la búsqueda expresiva de la agitada vida interior de los santos y místicos. (Foto Mus.) 
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seos —, que se conserva en el Museo del Prado 
y representa la Santísima Trinidad, el recuerdo ita¬ 
liano es todavía patente en el color y en el inte¬ 
rés por la anatomía, aunque ya ha prescindido de 
las amplias perspectivas arquitectónicas, negando 
de una vez para siempre la importancia de los 
fondos. Por las mismas fechas pintó El expolio 
para la sacristía de la catedral de Toledo, a cuyos 
pies hay un pequeño relieve (La casulla de San 
Ildefonso) en madera policromada, obra del pro¬ 


pio pintor. El expolio provocó un pleito entre el 
cabildo de la catedral y el pintor debido a la 
tasa del cuadro y a la iconografía del tema. En 
1580 recibió el primero y único encargo regio 
de Felipe II para El Escorial. El tema fue el 
Martirio de San Mauricio y la Legión Tehana, que 
no contentó al rey por la novedad que representa¬ 
ba su pintura. Desde entonces, y de espaldas a la 
corte. El Greco se estableció definitivamente en 
Toledo, donde tuvo su casa, su taller y su familia. 



El Greco: «Un caballero». Este admirable retrato se 
halla en el Museo del Prado de Madrid. < F. Oronoz.) 


En Toledo El Greco se encontró a si mismo, 
produciendo lo mejor de su arte. Allí el pintor 
y la ciudad se compenetrarían de tal forma que 
es difícil desde entoces pensar en Toledo pres¬ 
cindiendo de El Greco, y viceversa. Toledo le dio 
una nueva patria, de modo que se le puede v se 
le debe considerar como un pintor español. En 
1586 pintó su primera gran «obra universal»: 
El entierro del Conde de Orgaz, para la iglesia 
de Santo Tomé, donde hoy se conserva. En esta 
pintura se va perfilando ese misticismo silencioso 
que el pintor daba a sus personajes. Entre 1586 
y 1603 trabajó en los retablos de Talavera la Vieja 
(1591), San José, en Toledo (1596) ; Colegio de 
Doña María de Aragón, en Madrid (1603), y en 
las pinturas del Hospital de la Caridad, de Ules- 
cas (1603). En esta etapa las figuras van perdien¬ 
do el canon utilizado hasta entonces por el pintor, 
haciéndose más espigadas. Así va preparando sus 
últimas obras, en las que llega a una premeditada 
deformación que choca con el manierismo contem¬ 
poráneo. Es famosa la frase de El Greco aludien¬ 
do y justificando en parte este alargamiento pro¬ 
gresivo de sus figuras: «ser enana es lo peor que 
puede tener cualquier género de forma». Des¬ 
pués de 1603 comienza el período que se ha lla¬ 
mado de «exacerbación», que durará hasta su 
muerte. Durante estos años, El Greco trabaja mu¬ 
cho y de prisa, e incluso algunas obras parecen 
estar sin terminar, produciendo todo ello «inco¬ 
rrecciones» de gran valor expresivo que nos mues¬ 
tran la evolución interior, espiritual, del artista, 
olvidado ya por completo de las tranquilas compo¬ 
siciones venecianas y ocupado en buscar la agitada 
vida interior de los místicos y santos que pinta. 
Asi ocurre en El bautismo de Cristo, La Resurrec¬ 
ción, La adoración de los pastores, San Sebastián , 
San Andrés y San Francisco (todos ellos en el 
Museo del Prado), San Francisco (Museo Cerral- 
bo, Madrid), etc. Pertenece también a esta última 
etapa el Apostolado, del Museo de Toledo. 

El Greco fue también un excelente retratista. 
El retrato más conocido es el del Caballero de 
la mano al pecho (Museo del Prado), obra que 
ha simbolizado un tanto tópicamente el tipo y 
carácter del español de aquel tiempo; otros re¬ 
tratos son el del Cardenal- Niño de Guevara (Mu¬ 
seo de Nueva York) y el de Don Antosño de 
Covarruhias. El propio pintor se autorretrato en 
El entierro del Conde de Orgaz. Se supone tam¬ 
bién autorretrato el que posee el Museo de Bos¬ 
ton. Pintó igualmente algunas obras de tipo pro¬ 
fano, como el famoso Laocoonte del Museo de 
Nueva York, que nos muestra al pintor intere¬ 
sado también por el tema mitológico, como es 
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propio <lcl siglo XVI. Al fondo del Laocooute se 
ve uno de los pocos paisajes que pinró El Greco; 
se trata de una vista de Toledo en la que se pue¬ 
den reconocer sus principales monumentos. En la 
llamada «casa de F.l Greco» de Toledo se con¬ 
serva también una Vista de Toledo. Especial in¬ 
terés reviste el Paisaje nocturno de 7 oledo, guar¬ 
dado en el Museo Metropolitano de Nueva York, 
por el problema que plantea la luz. Ya en La 
adoración de los pastores (Museo del Prado) se 
planteaba una problemática lumínica con grandes 
contrastes de luz y sombra, anunciando con ello 
una de las notas características de la pintura te- 
nebrista del siglo XVII. Todo esto nos lleva a dar 
con el significado formal y espiritual de El Greco 
que, sobresaliendo v sobrepasando la pintura tna- 
nierista (aunque en cierto modo también lo fue¬ 
ra él) anunció muchas formas e ideas netamente 
barrocas. El Greco no se detuvo en la mera be¬ 
lleza formal, como sus contemporáneos, sino que 
buscó por encima de todo la expresión íntima, 
espiritual, de sus figuras, viviendo su propio dra¬ 
ma a través de los pinceles. Para ello retorció y 
alargó sus personajes en un proceso análogo al 
del escultor Alonso de Berrugúete*. 

El Greco, que fue un gran maestro, no lo fue 
en el sentido de formar una escuela y dejar unos 
discípulos. Esto se debió en parte al carácter tan 
personal e intransferible que tiene sil obra. Con¬ 
tó con algunos ayudantes, entre los que destacó 
su propio hijo Jorge Manuel, nacido en Toledo 
y retratado al parecer en El entierro del Conde 
de Orgaz. Jorge Manuel había de ser más cono¬ 
cido corno arquitecto (proyectó la fachada del actual 
Ayuntamiento de Toledo y la cúpula de la capi¬ 
lla mozárabe de la catedral toledana) que como 
pintor. En el Museo del Prado se conserva una 
copia suya, reducida e incompleta, del famoso 
Entierro ya citado. Más importancia como conti¬ 
nuador del gran maestro la tuvo el pintor Luis 
Tristón, cuyas obras se guardan en el Museo de 
Toledo y en el del Prado. Una faceta poco cono¬ 
cida de El Greco es la de escultor. Aparte del 
mencionado relieve de la sacristía de la catedral 
de Toledo, se sabe documentalmcntc que intervino 
en las esculturas para el retablo de Santo Domingo 
el Antiguo, de Toledo, que representan la Pe, 
Esperanza y Caridad, dos profetas y dos niños. 
En el Hospital Tavera se conserva un Cristo Re¬ 
sucitado, y en el Museo del Prado de Madrid un 
Adán y Eva, que muestran las mismas proporcio 
nes alargadas que las de sus figuras pintadas. 

GreCO, Juliette, actriz y cantante de teatro, 
cinc y televisión francesa (Montpellier, 1926). Tras 
una corta experiencia teatral, comenzó su carrera 
de cantante y bailarina, hasta que con su aire exis- 
tencialista llegó a ser la reina de las «boítes» de 
Saint Germain, en Paris. Grabó canciones, una 
de las cuales. Romance, obtuvo el «Gran Premio 
del Disco 1962». En 1949 empezó a trabajar en 
el cine con pequeños papeles, pero no llegó a des¬ 
tacar como actriz hasta 1958, en que interpretó 
Las raíces del cielo. Ha intervenido además en: 
Buenos dias, tristeza, Male fices, La fugitiva del 
Rin, La cabaña del tío Ton/, etc. 

greda, tipo de arcilla* arenosa, de color blan¬ 
co azulado, que, por sus condiciones de capila- 
ridad, tiene la propiedad de- absorber las grasas, 
por lo que se utiliza para quitar manchas, desen¬ 
grasar paños, etc. Actualmente se emplea en gran 
escala para decolorar aceites minerales y vegetales. 
En agricultura la g. sirve para rectificar terrenos. 

Green, Julien, novelista francés de origen nor¬ 
teamericano (París, 1900). Es uno de los novelistas 
más originales de nuestro tiempo; sus temas fa¬ 
voritos son la alucinación, el crimen y la locura, 
pero impregnados de un hondo sentimiento meta- 
fisico de la existencia. Es autor de Mont-Cinére 
(1926), Le voyageur sur la ierre (1927), L'Autre 
sommeil (1930), Épaves (1932), Le visionnaire 
(1934), Leriathan (1946), etc. De 1940 a 1945 
residió en Estados Unidos y alli publicó Varouna 
(1940) y Memorias of Happy Days (1942). Obras 


El Greco: detalle de «La adoración de los pastores». Museo del Prado, Madrid. En esta obra El Greco se 
planteó una problemática lumínica con grandes contrastes de luí y sombra, anunciando con ello una 
de las notas características de la pintura tenebrista del siglo XVII. (Foto IGDA.) 


posteriores : Moira (1950), Le Ma/faiteur (1956) 
y Chaqué bomme dans sa nuil (1960). Es también 
autor de una autobiografía, Journal (1938), de 
varios ensayos, como Suite anglaise (1927), y 
de algunas obras teatrales: Sud (1953), L'Ennemi 
(1954) y L'o vibre (1956). En 1966 se le concedió 
el «Grand Prix National des Lettres». 

Green, Thomas Hill, filósofo inglés (Birkin, 
Yorkshire, 1836-Oxford, 1882). Profesor en la 
universidad de Oxford, está considerado como uno 
de los principales representantes del neohegelismo 
inglés. Su teoría del conocimiento, que insiste 
en el carácter activo del conocer y en la identidad 
de la experiencia con el acto de ser consciente, 
reacciona con argumentos de naturaleza idealista a 
la gnoseologia empirista del positivismo, que en¬ 
tonces florecía en el ambiente inglés. En Inglate¬ 
rra ha sido importante la influencia de G. como 
pensador ético-politico y como teórico del Estado, 
al que, siguiendo a Hcgel, considera como la con¬ 


dición necesaria para la realización del fin moral 
del hombre. Son postumos los dos libros principa¬ 
les de G., Prolegomena to Etbics y Lectores on the 
Principies of Pulilicat Obligation. Entre 1885 y 
1888 se publicó una edición completa de sus 
obras. 

Greene, Graham, escritor y autor dramático 
inglés (Berkhamstead, Hertfordshire, 1904). En su 
obra se tratan, a menudo con la técnica del thri- 
ller, algunos de los temas predilectos del existen- 
cialismo cristiano. Convertido al catolicismo 
(1926), G. trabajó en la redacción literaria del 
Times y. más tarde, en el Spectator. Visitó México 
y África occidental, donde se ambientan algunas 
de sus novelas. Stamboul Train (1932) inauguró 
la serie de novelas que el mismo G., para distin¬ 
guirlas de sus obras más importantes, llamó «pasa¬ 
tiempos» : A Gun for Sale (1936; Una pistola en 
venta), Brighton Rock (1938 , Brighton, parque 
de atracciones), The Confidential Agent (1939; 
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Detalle de una página miniada de un antifonario cisterciense del siglo XIII, con notaciones musicales. A la derecha, misal de los Reyes Católicos abierto por las 
páginas del canon de la Misa. Aunque al principio se transmitió oralmente, el canto gregoriano tuyo una notación propia. (Foto Gil Caries y Archivo Salva».) 


El agente confidencial), The Ministry ol Peor 
(1943; El ministerio del miedo) y Onr Man in 
ti arana (1958; Nuestro hombre en La Habana). 
Aunque estos libros se basan más en el suspense 
que en la descripción de los personajes y elabora¬ 
ción de las ideas, no les falta el interés por la 
ambigüedad moral que caracteriza su narrativa. 
The Power and ¡he Glory (1940; El poder y la 
gloria) y The Hearl of ihe Matter (1948), en los 
que el tema religioso es más explícito, están 
consideradas como sus mejores obras. Siguen The 
Et/d of ¡he Afluir <1951 ; El fin de la aventura), 
The Quiet American (1955; El americano impa¬ 
sible), A Bumtout Case (1961; Un caso acabado) 
y The Comediaos (1966; Los comediantes). G. 
también es autor de obras de teatro— The Lirirtg 
Room (1953; Cuarto de estar)—, y de escenifica¬ 
ciones y guiones cinematográficos, como el famoso 
The Thml Man (1950; El tercer hombre). 

Greene, Robert, poeta, dramaturgo y prosista 
inglés (Norwich, ¿ 1558?-Londres, 1592). Después 
de haber estudiado en el Saint John's College de 
Cambridge, parece que en 1578 inició un viaje 
por Europa que duró dos años. Volvió a su patria 
y, a pesar de llevar una vida muy agitada, desa¬ 
rrolló en pocos años una enorme actividad litera¬ 
ria, extraordinaria no sólo por su volumen, sino 
también por su estilo, su influencia y sus diferen¬ 
tes contenidos. 

Escribió varios dramas y comedias, acuciado por 
imperiosas necesidades económicas; de ellas sólo 
se conservan cinco comedias. Pero la obra maestra 
de G. es Triar liacon and Triar Han gay (I 589); 


esta pieza tiene un valor artístico excepcional, ya 
que, gracias a una lograda combinación de elemen¬ 
tos trágicos y cómicos y a la perfecta configuración 
de los personajes, es el primer tipo de comedia 
completa, perfecta, que tanto Marlowe como Sha¬ 
kespeare tomaron por modelo. 

En general, toda la obra de G. revela, en con¬ 
traste con su vida disoluta, deseos y aspiraciones 
morales. 

Greenwich, meridiano*. 

Gregh, Fernand, poeta francés (París, 1873- 
1960). Su primer libro de versos. La maison de 
l’enfance (1897), le proporcionó fama literaria, 
luego confirmada por sus obras posteriores, con las 
que intentó fundar una escuela, el «humanismo», 
como reacción frente a los parnasianos y simbo¬ 
listas. Entre sus obras destacan La couronne triom- 
phale (1919), La gloire du coeur (1932) y los vo¬ 
lúmenes autobiográficos L'Age d’Or (1947), L'Age 
d'Arain (1952), L’Age de Per (1957) y Mon ami- 
tié avec Maree/ Prousi (1958). Publicó, además, 
numerosos trabajos de critica literaria, como Etude 
sur Víctor Hugo (1905). 

Gregoriana, Universidad, universidad*. 

gregoriano, canto, término que incluye 
toda la cultura musical de la Iglesia latina, que 
floreció incluso antes de Gregorio* Magno y con¬ 
tinuó hasta la tardía Edad Media. El canto grego¬ 
riano (rigurosamente monódico) constituyó tam¬ 
bién el instrumento principal de la unificación 



En la obra literaria del escritor católico Graham 
Greene se tratan algunos de los temas predilectos 
del existencialismo cristiano. 
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de la cultura latina, necesaria para que se afian¬ 
zase su liturgia respecto a la oriental (griega y bi¬ 
zantina), la galicana, la anglicana, la arnbrosiana 
y la mozárabe (en tierras españolas). Como se sabe, 
los cristianos de los primeros siglos cantaban sus 
oraciones en lengua griega, según los modos orien¬ 
tales, pero el proceso de unificación trajo consigo 
la inserción en el canto gregoriano de las expre¬ 
siones musicales autóctonas, incluso de carácter 
profano, que florecían en diversos países de Eu¬ 
ropa y que habían sido asimiladas por la liturgia 
latina durante el período de evangelización. En 
las grandes catedrales europeas comenzaron a ins¬ 
tituirse, a ejemplo de la Se bola cautorum patroci¬ 
nada en Roma por Gregorio Magno, numerosos 
seminarios de cantores oficiales de la Iglesia y de 
divulgadores de los cantos litúrgicos latinos, reco¬ 
gidos por el mismo Gregorio Magno en el Anti- 
phonarius Cento, que luego se difundió en nume¬ 
rosos ejemplares. Además de los antifonarios (an¬ 
tologías de cantos para los oficios litúrgicos), el 
canto gregoriano se extendió al salterio y al gra¬ 
dual, libros que contienen los cantos de la Misa. 

Aunque inicialmente se transmitió por tradición 
oral, el canto gregoriano tuvo una notación propia 
que fue perfeccionándose poco a poco a través de 
Jas frases de la notación en quironomía (arte de 
dirigir el canto con los movimientos de la mano), 
de la adopción de letras del alfabeto y, por fin, 
de los «neumas» o signos correspondientes a las 
notas, colocadas al principio en una sola línea, y 
más tarde en un tetragrama (cuatro líneas). 

Cuando el latín fue sustituido por las lenguas 
vulgares, también el canto gregoriano, cumplida su 
función unificadora, se corrompió mezclándose con 
las nuevas formas musicales, polifónicas c instru¬ 
mentales, a las que prestó durante todo el siglo XIV 
el encanto de sus melodías, que en la actualidad 
se conservan en los institutos religiosos. 

Gregorio, nombre de trece patriarcas de Ar¬ 
menia, de los cuales los más importantes son los 
siguientes: 

G. el Iluminador (257-332). Según la tradición 
predicó y difundió el cristianismo en Armenia, 
convirtiendo al rey Tirídates II. Elevado a los al¬ 
tares, su fiesta se celebra el 30 de septiembre. 

G. II Ukayaser (muerto en 1105), miembro de 
la familia Pahlaw, al parecer viajó a Roma para 
concertar con el papa G. Vil la unión de sus res¬ 
pectivas iglesias y reformó el martirologio armenio. 

G. 111 Pahlawuni (1096-1166). A pesar de las 
exigencias de los emperadores bizantinos, estable¬ 
ció relaciones con Roma y sostuvo correspondencia 
con los papas Honorio II, Inocencio II y Euge¬ 
nio III. 

G. IV Degha (muerto en 1193). A él se debió 
que treinta y tres obispos armenios se declarasen 
partidarios, en el sínodo de Hramklay (1179), de 
la unión con Roma. Le sucedió su sobrino G. V, 
el cual murió en 1195 encarcelado por el empe¬ 
rador León II. 

G. VI (1194-1203) fue el último patriarca per¬ 
teneciente a la familia Pahlaw. Junto con el rey 
de Cilicia, León 1, mantuvo cordiales relaciones 
con el papa Inocencio 111 y en los años 1199- 
1203 envió una embajada a Roma. 

G. VII el Anavarzetti (1294-1307) estableció la 
sede del patriarcado en Sis. 

Los patriarcados de G. Vlll, G. IX y G. X, 
muy breves, tuvieron lugar en el siglo XV; los 
de G. XI y G. XII en el siglo XVI, y el de G. XIII 
a comienzos del XVII. 

Gregorio, papas, nombre que adoptaron 
dieciséis papas y dos antipapas. 

G. I (590-604), llamado Magno, es santo. De 
noble familia romana, fue pretor de Roma (570), 
monje benedictino en el monasterio de San An¬ 
drés, fundado por él en el palacio de sus antepa¬ 
sados, apocrisario o legado en Constantinopla y 
Papa sucesor de Pelagio II. Asumió en Roma fun¬ 
ciones de gobernante y administrador ante la au¬ 
sencia de autoridad y ayuda por parte del imperio 
bizantino, enfrentándose a los invasores lombar¬ 
dos. La conversión de Inglaterra, encomendada al 


monje benedictino Agustín, fue la gran empresa 
de su pontificado y la primera de las grandes aven¬ 
turas misionales en tierras lejanas. Fue, ante todo, 
el verdadero director espiritual de la Iglesia. Sus 
814 Cartas ponen de manifiesto su actividad uni¬ 
versal. Escribió la Repta pastoral, que trata de la 
grandeza de la dignidad episcopal v de los deberes 
de los obispos como pastores de la Iglesia; los 
Diálogos) el Sacramentaría, y el Comentario al 
Libro ríe Job. Obra suya, y que ha perpetuado su 
nombre hasta nuestros días, es la fijación defini¬ 
tiva y armónica del canto sagrado: el llamado 
tanto gregoriano*. Se conservan algunas de sus 
homilías. 

C>. II (715-731), también santo, romano y una 
gran figura de la Iglesia. Envió al monje Winfrido 
a evangelizar Germania, consagrándole obispo (San 
Bonifacio). Se opuso a la iconoclastia de León el 
Isáurico. Consiguió del rey de los longobardos la 
donación de Sutri. 

G. III (731-741), era sirio y asimismo fue ca¬ 
nonizado. Condenó la iconoclastia, lo que provocó 
las represalias del emperador, quien secuestró al¬ 


gunos bienes de la Iglesia. Unió los actuales Bal¬ 
canes, incluida Grecia, al Patriarcado de Constan¬ 
tinopla, medida que ha contribuido no poco a 
alejar de Roma a Bizancio. Nombró arzobispo a 
San Bonifacio. 

G. IV (827-844), romano. Consagró obispo a 
San Ansgar, apóstol de los países nórdicos. Al 
querer Ludovico Pío dividir el Imperio entre sus 
hijos, el Papa se puso al lado de Lotario, partida¬ 
rio de la unidad, pero luego le retiró su simpatía 
ante la dureza de éste contra su padre. 

G. V (996-999), primer pontífice alemán, pri¬ 
mo de Otón III, a quien coronó emperador. Enér¬ 
gico defensor de los intereses eclesiásticos, fue 
protector de los pobres y fiel heraldo de la palabra 
de Cristo. 

G. VI (1045-1046), llamado Juan de Graciano. 
Dada la confusión reinante, consintió en dejar el 
papado, marchando a Alemania con el emperador 


Enrique III. Murió en Colonia. Le acompañó a 
Alemania su discípulo Hildebrando. 

G. Vil (1073-1085), hoy santo. Discípulo de 
G. VI, fue el alma de las tendencias reformistas 
durante los pontificados de León IX y sus cuatro 
sucesores. Quería la reforma de costumbres del 
clero y la emancipación de la Iglesia del poder 
secular. Destituyó a todos los que hubiesen logrado 
un cargo eclesiástico por medios simoníacos. Y al 
anunciar que destituiría también a todo el que 
aceptase la investidura de los laicos y que exco¬ 
mulgaría al principe que las realizase, dio lugar 
a la llamada «lucha de las investiduras*», en la 
que se planteó la cuestión de si el alto clero de 
abades y obispos debía proceder de elección libre 
y provisión eclesiástica o de la investidura de los 
principes. Enrique* IV, emperador de Alemania, 
se opuso a las pretcnsiones de G„ siendo por ello 
excomulgado; pero pidió perdón en Canosa y el 
Papa se lo concedió. Más tarde Enrique nombró 
un antipapa y sitió Roma, retirándose el Pontífice 
a Salerno, donde murió. Sus Cartas permiten adi¬ 
vinar su actividad en el pontificado y su profunda 


caridad y piedad. El prestigio del papado aumentó 
con él de un modo increíble. 

G. VIII (octubre a diciembre de 1187), llamado 
Alberto de Mora. Convocó la tercera cruzada, que 
volvió a convocar su sucesor. 

G. IX (1227-1241), en el mundo Hugolino de 
Ostia. Fue amigo y protector de San Francisco y 
su Orden. Fundó la universidad de Toulouse. Pro¬ 
mulgó las Decretales, una de las panes esenciales 
del Derecho canónico, y tuvo roces continuos con 
el emperador Federico II. 

G. X (1271-1276), llamado Tcobaldo Visconti. 
Convocó el Concilio de Lyon (1274), al que envió 
a Santo Tomás de Aquino. Creó cardenal a San 
Buenaventura, y concertó una unión con los grie¬ 
gos, que por desgracia resultó efímera 

G. XI (1370-1378). cuyo nombre era Pedro R<>- 
ger de Beaufort. Ultimo Papa francés, fue elegido 
en Aviñón. Exhortado por santa Catalina de Sie- 



San Gregorio Magno, detalle de un díptico en marfil, probablemente de la época carolingia (s. IX). 
Tesoro de la catedral, Monza. El gran Papa, que organizó la vida disciplinaria de la Iglesia, es conocido 
también por la atención que prestó a la música sacra. (Foto Tomsich.) 
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na. se decidió por el definitivo regreso del papado 
a Roma, entrando en la Ciudad Eterna el 17 de 
enero de 1377. 

G. XII (1406-1415), noble y piadoso cardenal 
veneciano, llamado Angelo Correr. Implicado en 
el cisma de Occidente, hizo saber a los reunidos 
en Constanza que estaba dispuesto a abdicar si la 
asamblea accedía a dejarse convocar formalmente 
por él; mostrándose ésta de acuerdo, convocó en¬ 
tonces el Papa el Concilio, que fue ya la legitima 
representación de la Iglesia. 

G. XIII (1372-1585). llamado .Ugo Boncom- 
pagni, fue célebre jurista y fomentador de las 
ciencias. Erigió en Roma la Escuela Superior de 
los Jesuítas que lleva su nombre: la Universidad 
Gregoriana. Fundó los Colegios germánico, inglés 
e irlandés, y otro, para los cristianos orientales, y 
creó también nuevas nunciaturas. Su nombre entró 
en la historia universal al introducir el calendario 
mejorado que se conoce con su nombre, ya que 
el juliano se había quedado retrasado en diez 
días. Se preocupó asimismo por los problemas 
misionales. 

G. XIV (1590-1591). en el mundo Niccoló 
Sfondrati. Mantuvo estrechas relaciones con San 
Felipe Neri. 

C». XV (1621-1623). llamado Alessandro Ludo- 
visi. Fijó para las elecciones papales el reglamento 
aún hoy vigente, y fundó la congregación «De 
propaganda Fidc». Canonizó a San Ignacio de Lu¬ 
yóla, San Francisco Javier, Santa Teresa de Jesús 
y San Felipe Neri. 

G. XVI (1831-1846), monje camaldulense, lla¬ 
mado Mauro Capcilari. Como gobernante, se vio 
impotente frente a la creciente agitación política. 
Durante su pontificado estallaron graves distur¬ 
bios en los Estados Pontificios, que fueron sofo¬ 
cados con ayuda de los austríacos. Sin embargo, 
en el gobierno de la Iglesia demostró poseer una 
gran clarividencia. Reconvino al zar de Rusia por 
las represiones en Polonia. Condenó el indiferen¬ 
tismo religioso en la encíclica Mirari vos, y se 
opuso a las tendencias disolventes de la época. Re¬ 
construyó la basílica de San Pablo y fundó el mu¬ 
seo egipcio, etrusco y cristiano. El rasgo más bri¬ 
llante de su pontificado fue el impulso que dio al 
desarrollo de la Iglesia en América y el floreci¬ 
miento de la obra de las misiones. 

G. VI (1012), antipapa. Se opuso a Benedic¬ 
to VIH y fue defendido por Enrique 11. 

G. VIII (1118-1121), llamado Mauricio Bourdi 
y también antipapa. Proclamado por Enrique V, 
fue excomulgado por Gelasio II y Calixto II. Mu¬ 
rió en el exilio. 


greguería, término adoptado por el escritor 
Ramón Gómez* «le la Serna para denominar un 
género peculiar, creación suya y que cultivó des¬ 
de 1910. Consiste en una frase, a menudo muy 
breve, en la que se funde la imagen lírica, el hu¬ 
mor, la paradoja e incluso el chiste. A veces este 
último se impone a la metáfora, como en «El rayo 
es una especie de sacacorchos encolerizado», pero 
en otras ocasiones predomina el lirismo, como, 
por ejemplo: «1.a bombilla que se funde tiene 
un momento de luz de luna». 

Greiff, León de, poeta colombiano (Mcdcllín, 
1895). Presidió el grupo literario constituido en 
torno a la revista Punida. En su obra poética se 
observan dos tendencias: por una parte, una poe¬ 
sía grandilocuente, que en sus formas libres y van¬ 
guardistas recuerda a Whitman y a León Felipe; 
por otra, varios poemas en los que predomina la 
sencillez de expresión. Entre sus obras figuran: 
Tergiversaciones (1925), Libros de signos, Varia¬ 
ciones alrededor de nada (1936) y Fárrago... 
(1954). En 1960 se publicaron sus Obras Com¬ 
pletas. 

Grémilion, Jean, director cinematográfico 
francés (Baycux, 1901 -París, 1959). Después de 
estudiar música, se dedicó al cine y realizó nume¬ 
rosos documentales. De 1937 a 1945 triunfó con 
algunas películas de notable importancia, entre las 
que se debe citar sobre todo Le ciel est á rous, 
filmada en 1943, durante la ocupación alema¬ 
na. El filme que más se ha acercado a su ideal 
estético es quizá André Masson et les qsiairc ¿li¬ 
nt ents (1958), cortometraje en color que fue su 
última realización. 

gremios, asociaciones libres que surgieron 
como consecuencia del ejercicio de una actividad 
común en artes, oficios o práctica mercantil. Na¬ 
cieron en la Edad Media, como productos típicos 
de la organización económico-social del trabajo 
en aquella época. 

Como precedentes históricos de los g. se han 
señalado los collegia (corpura, artes) del mundo 
romano, descritos en los siglos VI y Vil por Casio- 
doro y San Isidoro. Pero la vinculación de los g. 
medievales con estas organizaciones del Bajo Im¬ 
perio es improbable, ya que sólo existen en algu¬ 
nos puntos de Italia (los jaboneros de Piacenza, 
la ¡chola piscatorum de Ravena, o las scholae tinc- 
torum et bortolanorum de Roma) y además tenían 
como finalidad esencial el control fiscal y de pro¬ 
ducción por parte del Estado. En cambio, los g. 
son asociaciones libres, espontáneas, cuya finalidad 
está inspirada por la actividad común de los aso¬ 
ciados. 

También se ha pensado como origen de los g. 
en el desarrollo de la organización jurídico-econó- 
mica de la curtís, o sea del dominio feudal. F.sta 
teoría cúrrense ha sido rebatida asimismo como 
insuficiente para explicar de modo satisfactorio el 
nacimiento de los g. 

Finalmente, se ha considerado que los g. son 
una institución laboral totalmente nueva, nacida 
como consecuencia del renacimiento comercial de 
los siglos XI y XU, por el nuevo carácter que 
desde entonces tuvo la producción artesana y por 
el desarrollo de la economía urbana. 

No debe olvidarse que el espíritu de asociación 
que caracteriza ai corporativismo medieval fue im¬ 
pulsado por la Iglesia. La caridad fue el fin espi¬ 
ritual y social que hizo nacer la primera forma de 
asociación que aparece en la Edad Media: la co¬ 
fradía. Agrupa a individuos del mismo oficio, esta¬ 
blece un santo patrono del mismo, funda un hos¬ 
pital para asistencia de miembros enfermos o an¬ 
cianos, cuida de la sepultura de los muertos y 
de la asistencia espiritual, etc. 

Las primeras manifestaciones de esa tendencia 
asociativa datan de los primeros años del siglo XU- 
Según los países, adoptan nombres diferentes en 
Francia se denominaban confratemitates de comer¬ 
ciantes y artesanos (métiers, ¡urandes} y collegia 
profesionales; en Italia, societates m ercatar uní, 
collegia notariorum, artes, matriculas, compañías, 


etcétera; en Flandt-s, gbitdas; en Alemania, ofi¬ 
cios profesionales (handwerk o inuung), que, por 
necesidades del concurso de burgueses a la defensa 
de las ciudades, se agruparon en organizaciones 
superiores llamadas ziinfte; en España, cofradías y 
g. En algunos casos aparecen por iniciativa del 
señor de la ciudad; en otros, por privilegios rea¬ 
les. También podían surgir por asociación espon¬ 
tánea en cofradías puramente religiosas. Su organi¬ 
zación era asimismo muy vanada, como su origen, 
y distinta, si la asociación participaba o no en la 
administración pública. 

La organización gremial distinguía entre «ofi¬ 
cios jurados» y «oficios reglamentados». Los pri¬ 
meros constituyen una especie de cuerpos profe¬ 
sionales, para ingresar en los cuales se exigen, 
bajo juramento, determinadas condiciones; el ejer¬ 
cicio de la profesión está regulado por un estatuto, 
discutido y aceptado libremente, pero mantenido 
con rigor y vigilado por delegados de la asocia¬ 
ción. Los «oficios reglamentados» dependían del 
municipio o institución equivalente, que cuidaba 
del bien común y vigilaba el cumplimiento de las 
disposiciones dictadas al efecto. 

Los estatutos o las disposiciones municipales re¬ 
gulaban las condiciones de acceso al oficio, las 
categorías profesionales (maestros, oficiales, apren¬ 
dices), las condiciones para el desarrollo del tra¬ 
bajo y los derechos y obligaciones de los miem¬ 
bros. Misión principal del g. era el reparto «le la 
materia prima entre los miembros de la corpora¬ 
ción ; éstos eran iguales en derecho y se distin¬ 
guían tan sólo por su capacidad económica. Exis¬ 
tía la tendencia a repartir por igual la materia 
prima (derecho de lote), para dar a todos las mis¬ 
mas oportunidades, llegando incluso a concederse 
créditos a los maestros que no disponían de capi¬ 
tal para una determinada producción. La regla¬ 
mentación del trabajo trataba de proteger al arte¬ 
sano contra toda posible competencia, y también 
de asegurar la calidad de los productos que apa¬ 
recían en el mercado. De ahí las múltiples dispo¬ 
siciones gremiales que limitaban el número de 
instrumentos de trabajo y de obreros, justificaban 
la existencia de talleres de oficios afines en una 
misma calle, especificaban las materias primas a 
emplear, las dimensiones de los productos y las 
marcas o sellos de plomo que debían llevar. Esc 



Emblema del Arte del Cambio de Perugie que re¬ 
presenta un grifo, símbolo de la ciudad, sobre un 
arca. Miniatura de un códice de 1373. 
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Los gremios surgieron como consecuencia dei ejercicio de una actividad común en artes, oficios o prác¬ 
tica mercantil. He aquí una página del libro de privilegios y ordenanzas del gremio de los hortelanos 
de la puerta de San Antonio, de Barcelona (siglo XV). (Foto Museo Histórico de la Ciudad, Barcelona.) 


minucioso control presentaba, junto a sus venta¬ 
jas, el inconveniente de anular o disminuir la ini¬ 
ciativa personal. 

Los g. tenían su escudo y bandera; si eran po¬ 
derosos, su santo patrono tenía altar propio en el 
templo de la villa; y asimismo su personalidad 
jurídica les llevó a desempeñar notables papeles 
políticos en lugares carentes de un poder central 
fuerte (ciudades hanseáticas. Países Bajos, Italia). 

Si bien la mayor parte del artesanado estaba 
incluida en estas corporaciones, existió siempre 
un artesanado libre, que sólo ocasionalmente se 
asociaba para defender sus intereses. Así ocurrió 
con los compagnonnap.es franceses o gesellenrer- 
bánde alemanes. Por otra parte, la decadencia de 
las ciudades, que se produjo con el paso del tiem¬ 


po, así como el ascenso del régimen político cen¬ 
tral en las monarquías autoritarias del Renaci¬ 
miento, la tendencia al sistema empresarial que 
comienza a fines de la Edad Media y la poca 
flexibilidad de los g., incapaces de modificar sus 
organizaciones ante las nuevas exigencias de la 
industria y el comercio, produjeron la decadencia 
de estas corporaciones en la Edad Moderna. Aun 
así, subsistieron hasta la Revolución francesa, en 
que fueron abolidos por considerarlos un obstácu¬ 
lo para la libertad de comercio. 

gres, material cerámico, duro y opaco, inata¬ 
cable por los agentes químicos y que en sus dis¬ 
tintos tipos se usa para recipientes, tuberías, insta¬ 
laciones higiénicas, ladrillos para pisos y revesti- 


Jarrón inglés de gres, del siglo XVIII. El gres es se¬ 
mejante a la porcelana, pero más opaco. 



Bandera que perteneció al antiguo gremio de faqui¬ 
nes de Barcelona, con la imagen de su celestial pa- 
trona Santa Tecla. (Foto M. H. Ciudad, Barcelona.) 


mientes, objetos artísticos, etc. El g. común se ob¬ 
tiene de arcillas refractarias, que contienen sustan¬ 
cias accesorias, principalmente hierro; el g. lino, 
más compacto que el anterior, se fabrica con arci¬ 
llas que contienen caolín, feldespato y cuarzo, y es 
de color blanco; el g. de porcelana es parecido a 
la porcelana, pero más opaco y menos costoso. 

Los objetos se cuecen en hornos especiales a tem¬ 
peraturas que varían entre 1.200 y 1.400° C, se¬ 
gún sea la calidad del producto; por lo general, 
la capa superficial resulta muy impermeable gra¬ 
cias a la sustancia vitrea que se obtiene durante 
el cocido, vertiendo sobre los objetos sal común. 

Gresham, Thomas, comerciante y financiero 
inglés (Londres, hacia 1519-1579). Fue conseje¬ 
ro económico del rey de Inglaterra Enrique VIH 
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y propugnó el abandono de la costumbre de re¬ 
ducir, a beneficio de las finanzas del rey, el oro 
contenido en las monedas. Esta costumbre traía 
como consecuencia que, junto a las monedas que 
tenían un contenido en oro correspondiente a su 
valor nominal, circularan otras cuyo valor efectivo 
era inferior al legal. 

Por esta razón todos preferían gastar las mo¬ 
nedas «malas» y guardar para sí las «buenas», 
haciéndolas desaparecer de la circulación. El prin¬ 
cipio de que «la moneda mala expulsa a la buena 
tic la circulación» tomó el nombre de «ley de G.», 
aunque en realidad ya había sido enunciado por 
otros escritores, comenzando por Aristófanes. 

Grétry, André-Modeste, compositor belga 
(Lieja, 1741-Montmorency, 1813). Tras haber asis- 
tido, sin gran aprovechamiento, a las escuelas de 


El monumento al músico André-Modeste Grétry, 
obra del escultor Willem Geefs, frente al Teatro 
Real de Lieja. (Nat's Photo.) 


Lieja y de Roma (donde se estableció en 1759), 
se trasladó a Ginebra (1766) y a París (1767), en 
un momento de especial interés para las comedias 
musicales y para el raudeville, despreciado por 
Hegel y defendido con vehemencia por los enci¬ 
clopedistas (Voltaire, Rousseau, Diderot, D'Alem- 
bert). G. dejó la composición académica y los es¬ 
quemas formales y se sumó como protagonista al 
nuevo género de espectáculo, que se caracterizaba 
por su facilidad expresiva. Empleó la recitación 
en prosa (característica del vaudeville), lo que jus¬ 
tificó desde el punto de vista estético en sus 
Mémoires ou Es sais sur la musique (1789-1797). 

Consiguió muy buenos resultados en las obras 
cómicas Les deux arares (1770), Zémire el Azar 
(1771) y Richard Coeur-de-Lion (1784). Pasó los 
últimos años de su vida en la ermita de Rousseau, 
en la que se inspira su obra literaria Réflexions 
d'un solitaire. 

Greuze, Jean-Baptiste, pintor francés (Tour- 
nus, 1725-París, 1805). Aprendió a pintar en 
Lyon, teniendo por maestro a Grondon. En 1750 
se estableció en París, donde inició la serie de 
pinturas moralizantes tan del gusto del espíritu 
tic los burgueses jansenistas. En 1755 fue nom¬ 
brado miembro de la Real Academia. Cuadros 
como Maldición paterna (1756) y El hija castigado 
revelan el gusto del pintor, cuyos temas favoritos 
se desarrollaron paralelamente a las directrices del 
teatro burgués contemporáneo. Además de hábil 
pintor, G. se reveló también como un afortunado 
escenógrafo, pues sus cuadros son auténticas re¬ 


Jean-Baptiste Greuze: «El eremita», una de las muchas pinturas de género en que el artista francés 
expresa su vena moralista. (Foto Mercurio,) 


presentaciones (tahleaux vivants ), donde los he¬ 
chos narrados tienen valor simbólico y un preciso 
sentido moral. Este contenido pedagógico, que su 
pintura traduce con gran maestría, no impide que 
G. caiga en sentimentalismos literarios, que susci¬ 
taron los juicios acerbos de Diderot*. 

En cuanto a retratista, G.. cuando logra des¬ 
prenderse de prejuicios moralistas, consigue obras 
de gran calidad, como el retrato de WUle, con¬ 
servado en el Musco Vacquemart-André. 

Otras obras suyas son : El eremita, Padre de fa¬ 
milia explicando la Biblia a sus hijos, El ciego 
hurlado, La lechera, El espejo roto y £/ paralítico. 

Grey, Zarte, novelista norteamericano (Za- 
nesville, Ohio, 1875-Altadena, California, 1939). 
Se graduó como dentista en 1898 y después de 
ejercer poco tiempo su profesión en Nueva York, 
desde 1904 se dedicó a la literatura. En 1912 al¬ 
canzó gran difusión su novela Riders of the Pur¬ 
ple Sage y desde entonces escribió numerosos re¬ 
latos de aventuras sobre la vida en el Oeste, como 
Desert Gold, To the last man, Atizona Ames, etc. 
Sus obras, traducidas a muchos idiomas, alcanza¬ 
ron enorme difusión y le dieron gran popularidad. 


piración y búsqueda por parte del hombre de la 
fuente de vida eterna. 

Según la tradición popular, este recipiente sa¬ 
grado se conserva actualmente en la catedral de 
Valencia (España). Esta piadosa creencia se ha 
visto apoyada y confirmada por recientes investi¬ 
gaciones arqueológicas, según las cuales no hay 
hasta el presente documentos que prueben lo con¬ 
trario, existiendo, en cambio, serias razones para 
pensar que la copa del Santo Cáliz valenciano pudo 
haber sido la utilizada en la Cena del Señor. 

Grieg, Edvard Hagerup, compositor norue¬ 
go (Bergen, 1843-1907). Siguiendo la costumbre 
de los músicos de los países escandinavos, perfec¬ 
cionó sus estudios musicales en el Conservatorio 
de Leipzig. Sin embargo, no sólo permaneció in¬ 
diferente a las influencias de la cultura germáni¬ 
ca, sino que, por el contrario, contribuyó al vi¬ 
goroso ingreso de la música noruega en el cam¬ 
po de la cultura europea. 


Grez, Vicente, escritor y político chileno 
(Santiago, 1847-1909). Fue crítico de arte y di¬ 
putado en varias legislaturas. Cultivó la poesía 
lírica en Rimas (1879), Ráfagas (1882) y El com¬ 
bate homérico, pero es famoso, especialmente, por 
sus novelas naturalistas, basadas en los mismos 
ideales que propugnó en política. Entre ellas desta¬ 
can sobre todo Emilio Rey nals (1883), La dote de 
una joven (1884), Mariauila (1885) y El ideal 
de una esposa (1885). 

Grial, Santo, vasija o plato místico que en 
los libros de caballerías se supone haber servido 
para la institución del Sacramento de la Eucaris¬ 
tía. Al parecer, solía ser objeto de perenne y casi 
siempre infructuosa búsqueda por parte de los 
caballeros medievales. Sobre su origen y natura¬ 
leza existen muy diversas versiones en los libros 
que tratan sobre el tema. La crítica moderna cree 
que en este asunto los elementos cristianos apó¬ 
crifos se fundieron con ciertas leyendas de origen 
pagano. La interpretación místico-cristiana ha visto 
en el Santo Grial el símbolo de la perpetua as¬ 


tas composiciones de Grieg, inspiradas en el canto 
popular escandinavo, alcanzaron gran éxito a causa 
de su estilo y color característicos. 
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Según la tradición popular, el Santo Grial que se conserva en la catedral de Valencia es el cáliz usado 
por Nuestro Señor en la Santa Cena para la institución del sacramento de la Eucaristía. (F. Gil Caries.) 


Espiritualmente próximo al gran arce de Cho- 
pin*, G., a pesar de sus deseos, no encontró fuer¬ 
zas suficientes para completar su anhelo moral 
y cultural tan sólo con una labor lírica. Solicitado 
por ilustres poetas y escritores, cultivó la música 
escénica, impregnada también de su típico, deli¬ 
cado y elegiaco lirismo. Compuso la música para 
el Peer Gynt, de Ibsen (1876). y la de Sigtml Jor- 
salfar (1872) y Olar Trygvason (187 VI889), de 
Bjórnson. Obtuvo también resonantes éxitos en las 
grandes formas clásicas (una Sonata para piano, 
tres Sonatas para violín y piano, dos Cuartetos, el 
celebérrimo Concierto para piano y orquesta en 
la menor, op. 16, que compuso el año 1868), y 
dejó sobre todo el sello de su genio en las breves 
(no menores) composiciones pianísticas y vocales. 
En estas obras la atención por el canto popular 
no llegó a ser nunca un pretexto de manifesta¬ 
ción étnica, sino la ocasión más adecuada para 
unir una inédita sinceridad melódica con un perso¬ 
nal gusto armónico, lo cual no sólo constituyó la 
característica inconfundible del arte de G., sino 
también un elemento importante en el desarrollo 
de la música moderna y que puede advertirse in¬ 
cluso en la personalidad de ¿laude Debussy. En 
este sentido adquieren un valor y un alcance 
cultural, que aún no se ha apreciado suficiente¬ 
mente, las 66 Piezas líricas para piano, las Dan 
zas noruegas (para piano o para orquesta), la Ra¬ 
lada op. 24 (también para piano) y, sobre todo, 
las 144 Romanzas para canto y piano, todas, ex¬ 
cepto veinte, basadas en textos de poetas escandi¬ 
navos. Ligadas al arte interpretativo de la can¬ 
tante Nina Hagerup, prima y esposa de G., estas 
Romanzas, injustamente olvidadas, constituyen un 
vivo y palpitante documento poético, ambientado 
sin razón en un clima de salón de fines de siglo. 

La trayectoria artística y humana de G. se com¬ 
pletó con una ejemplar actividad concertística 
(fue pianista y director de orquesta) y organizado¬ 
ra de la vida musical noruega. Fundó y dirigió 
hasta 1880 una importante institución musical en 
Cristiania (la actual Oslo) y en 1898 el Festival 
de Bergen, que, después de su muerte, se convirtió 
en una manifestación-homenaje al gran músico. 

Grieg, Johan Nordahl, escritor noruego 
(Bergen, 1902-Berlin, 1943). Corresponsal de gue¬ 
rra durante las guerras civiles china y española, 
combatió luego en la segunda Guerra Mundial por 
la libertad de Noruega. La obra de G. rcHeja sus 
convicciones políticas, de inspiración comunista. 
Se dio a conocer en 1922 con la colección de ver¬ 
sos Alrededor del cabo de Buena Esperanza, a la 
que siguieron: Noruega en nuestros corazones 
(1929), La esperanza (postuma, 1946), etc. Fue 
también autor de novelas (La nave avanza, 1924, 
y El mundo debe ser todavía ¡oven, 1938, publi 
cada a raíz de una estancia en Rusia) y escribió 
asimismo obras de teatro sobre temas de palpi¬ 
tante actualidad (el pacifismo, la violencia, la ex¬ 
plotación capitalista), como Barrabás (1927), El 
Atlántico (1932), Nuestro honor y nuestra poten¬ 
cia (1935) y La derrota (1937). Murió durante la 
guerra, cuando realizaba un vuelo sobre Berlín. 

Grierson, John, director y teórico del cine 
escocés (Deanston, Pcrthshirc, 1898). Dedicado a 
estudios de sociología, en 1924 se trasladó a Es¬ 
tados Unidos para realizar una misión en el Roc- 
kefeller Research Center, y allí tuvo ocasión de 
acercarse al mundo del cine. De regreso a Gran 
Bretaña, en 1929, realizó Dir/ters, un documental 
en el que aplicaba, con fines informativos y di¬ 
dácticos, las teorías de Eisenstein* sobre el mon¬ 
taje. En los años siguientes, G. fue el productor 
y alentador de las principales iniciativas británicas 
en el campo del cine documental. Ha estudiado 
el cinc como medio de educación y divulgación, 
teorizando la capacidad de «elaboración y transfi¬ 
guración creativa» de la realidad. Una de sus me¬ 
jores realizaciones es The song of Ceylon (1935). 

grieta, abertura longitudinal que se hace natu¬ 
ralmente en la tierra o en un cuerpo sólido. Una 
g. en la corteza terrestre puede producirse por fe¬ 


nómenos sísmicos o por resecamicnto de la capa 
superficial en zonas donde antes ha habido agua o 
ha llovido intensamente. Son muy frecuentes tam¬ 
bién las g. que se hacen en muebles y muros o 
paredes al contraerse los materiales que lo forman 
(mullera, estuco, etc.). En los lienzos pintados, si 
se hallan en ambientes en donde se producen 
bruscas oscilaciones de temperatura, las contrac¬ 
ciones que esto determina provocan en el óleo, 
que ya no está fresco, numerosas g. 

En el campo de la medicina, g. indica una pe¬ 
queña hendidura longitudinal cutánea causada no 
por una pérdida de sustancias, sino por una sepa¬ 
ración mecánica de los elementos histológicos de 
los tegumentos. Este tipo de lesión suele locali¬ 
zarse en los puntos de contacto entre la piel y 
las mucosas o scmimucosas y están más afectadas 
la región anal, con frecuente asociación de hemo¬ 
rroides y proctitis, la región oral y los pezones. 

Gríffith, David Wark, productor y director 
cinematográfico estadounidense (La Grunge, Kcn- 
tucky, 1875-HoIlywood, 1948). Actor y autor dra 
mático, debutó en la pantalla interpretando un 


David Wark Griffith. La guerra de Secesión en «El 
nacimiento de una nación», filme inspirado en la 
vida americana del decenio 1861-1871. 
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El gran grifo de piedra de Persépolis, en Irán. Este animal mitológico y quimérico, por lo general con 
cabeza de águila y cuerpo de león, es una creación del arte del antiguo Oriente. (Foto Salmer.) 



Arriba, cráneo del hombre de Grimaldi. Abajo, ins¬ 
trumentos y estatuilla femenina encontrados en las 
grutas de los Balzi Rossi, Grimaldi. 


papel en el filme Retened Iro»/ am Eagle’s Netf, 
bajo el nombre de David Brayington. En 1908 le 
contrató la sociedad «Hiograph» como guionista 
y director, y dirigió su primera película, The Ad- 
¡entures Dolly. Desde este momento G. rea¬ 
lizó gran número de filmes de argumento, y en su 
escuela se formó el cine americano, poseedor de 
enormes recursos técnicos y de una excepcional 
vitalidad artística. 

El año 1913, siguiendo el ejemplo de los filmes 
históricos que llegaban de Europa, G. dirigió su 
primer largometraje, )udith de Bethuliit. El año 
siguiente realizó como productor independiente 
un proyecto que habían rechazado otros producto¬ 
res, The Clausman, basado en la novela homóni¬ 
ma del pastor protestante Thomas Dixon Jr. y 
en otra del mismo escritor, The Leo pañi's Spots, 
El filme, que recogía diez años de vida america¬ 
na, lo dirigió G. con una inspiración épica y con 
una ambición desconocidas en la época. Se pre¬ 
sentó en estreno mundial en 1915 en Los Ánge¬ 
les, pero desde la segunda proyección se le dio el 
nuevo título de The Birth of a Nailon (El naci¬ 
miento de una nación). G. invirtió todos los pin¬ 
gües beneficios obtenidos con The Birth oj a Na¬ 
ilon en la realización de un proyecto aún más 
ambicioso, lutolerauce (1914-1916, Intolerancia), 
obra monumental, de tres horas de duración, que 
describía en episodios cuatro «momentos de in¬ 
tolerancia» en la historia de la humanidad: la 
caída de Babilonia, la vida de Cristo, la noche 



Retrato del poeta y dramaturgo Franz Grillparzer; 
cuadro de Heinrich Hallpein. Museo histórico de la 
ciudad de Viena. (Foto Gilardi.) 


de San Bartolomé y un episodio contemporáneo, 
The Mother and the Late, que el autor había ro¬ 
dado en 1914, cuando aún no había elaborado su 
grandioso proyecto. El filme provocó la admira¬ 
ción de todos los críticos del mundo, pero no ob¬ 
tuvo la aprobación del público, y el fracaso co¬ 
mercial obligó al autor a renunciar a su indepen¬ 
dencia artística. Comenzó así la progresiva de¬ 
cadencia de G., apenas interrumpida por algunos 
éxitos aislados, como Brok.cn Blossoms (1919) y 
W ay Doten East (1920), y que vino a terminar 
en el año 1931 con The Struggle, película que ni 
siquiera se distribuyó. 

grifo, en la Edad Antigua, era el nombre que 
recibía un animal con alas, cabeza de ave y cuerpo 
de cuadrúpedo (a veces de serpiente). Por lo ge¬ 
neral, la parte inferior del cuerpo era de león 
y la cabeza, hasta medio cuerpo, de águila; se le 
llamaba también grifón. Estos animales mitoló¬ 
gicos y quiméricos aparecieron en el arte del An 
tiguo Oriente (Egipto, Asia Anterior, Creta, etc.) y 
en Gretia. En la mitología griega, los g. figuraban 
como guardianes del dios Apolo, al cual estaban 
consagrados. 

Para San Isidoro de Sevilla, el g. es el símbolo 
de Jesucristo, que en un mismo ser reúne las dos 
naturalezas: la divina y la humana. 

En heráldica, el g. siempre se representa con 
medio cuerpo de águila, el superior, y el otro me¬ 
dio de león. Diversos autores cristianos y paga¬ 
nos de la antigüedad, al describir a este animal 
fantástico, coincidían diciendo que era «un cua¬ 
drúpedo alado; de sus patas salen garras acera¬ 
das; la pane anterior de su cuerpo es purpúrea; 
el resto es blanco, menos el cuello, que es negro; 
sus ojos lanzan relámpagos; quien mira de lejos 
su -cabeza y su pico, lo toma por un águila». El 
Bestiario del Museo Británico lo describe también 
como animal fabuloso y, además, lo compara al 
caballo. 

A pesar de constituir el g. la unión de dos 
animales nobles por excelencia, dentro del cam¬ 
po heráldico representa y simboliza todo lo con¬ 
trario, es decir, la fuerza cruel y el peligro in¬ 
minente, y como una de las figuras quiméricas, 
en general solamente se le emplea para soporte 
en los escudos. 

En arquitectura, los g. se emplearon como fi¬ 
guras decorativas. Los griegos colocaban estos ador¬ 
nos en las acroteras de los templos, esto es, en los 
pedestales que remataban los frontispicios. Tam¬ 
bién en el arte medieval se usó el g. como ele¬ 
mento decorativo de catedrales y palacios. En el 
arte islámico existe un bello ejemplo de g. de 
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bronce, que se halla en el Campo Sanio de Pisa, 
pieza extraordinariamente decorativa que nos re¬ 
vela cómo y hasta dónde pudo influir una tradi¬ 
ción fantástica sobre una cultura, la del Islam, 
que censuraba toda representación figurada, tanto 
animal como humana. 

En otro terreno se denomina también g. a la 
llave que se coloca al final de una cañería o 
tubo con objeto de abrir o cerrar el paso de lí¬ 
quidos. Este tipo de g. generalmente es de bronce 
y ha recibido su nombre por tener la figura o 
forma, en un principio, del animal quimérico. Se 
fabrican diversas clases de g. atendiendo a su des¬ 
tino y estructura interior (afinados y ordinarios, 
de ranura o cónicos, de bario, de cuello de cisne, 
de presión, automáticos, etc.). Estos g. pueden ser 
más o menos decorativos según el lugar donde 
se coloquen; por ejemplo, los que se ponen en 
los cuartos de asco, que a veces se fabrican de por¬ 
celana, decorada o en su color. 

grifón, nombre genérico de perros de caza, 
•le 55-60 cm de altura, particularmente aptos para 
las batidas en los pantanos y los bosques. Las dos 
razas más conocidas, el g. Doulct y el g. Korthals, 
difieren en el pelaje: el primero tiene el pelo más 
bien largo, casi sedoso y de color castaño, mien¬ 
tras en el segundo el pelo es áspero y de un color 
generalmente grisáceo. Ambos tienen las orejas caí¬ 
das, la cabeza dotada de ahundantes cejas y bigo¬ 
tes y el hocico cuadrado. 

Los g. belgas, en cambio, son perros de compa¬ 
ñía, de unos 30 cm de altura, que se dividen en 
tres variedades, diferentes por el pelaje, pero muy 
semejantes en los caracteres somáticos. 

Grignard, Víctor, químico francés (Cher- 
bourg, 1871-Lyon, 1935). Discípulo de Barbier 
y profesor de química orgánica en Lyon. En 1912 
compartió con Sabatier* el premio Nobel de Quí¬ 
mica. A G. se le conoce sobre todo por el des¬ 
cubrimiento de las sales de alquilmagncsio (1901), 
o reactivos de G. Son sales que se obtienen por 
reacción de un hatogenuro alquílico (radical*) con 
magnesio metálico (generalmente en pedazos pe¬ 
queños) suspendido en éter etílico. El ambiente de 
reacción debe ser perfectamente anhidro por la 
fácil reactividad de estos compuestos: con el agua 
se descomponen y forman el hidrocarburo co¬ 
rrespondiente. Los reactivos de G. son capaces de 
reaccionar con las más distintas sustancias y por 
ello son de gran utilidad en las síntesis orgánicas. 

Otras investigaciones de G. se orientaron hacia 
la hídrogcnización a presión reducida, la hidro- 
genización selectiva con catalizadores, el mecanis¬ 
mo del craqueo de los petróleos y la ozonización 
de las sustancias terpénicas (terpenos*). El año 
1935, y con la colaboración de Baud, Dupont y 
Locquin, comenzó la edición de un extenso Traite 
de chánte organique, que se completó en 1954 
con 23 volúmenes. 

Grijaiba, nombre de dos navegantes españo¬ 
les del siglo XVi. 

Juan de G. (Cuéllar, Segovia, -Nicaragua, 
1524) partió en 1518 de Santiago de Cuba al 
frente de una expedición. Descubrió la isla de 
Cozumel, la de San Juan de Ulúa y llegó al río 
Tabasco y a la costa de Panuco, donde tuvo las 
primeras noticias de la existencia del imperio az¬ 
teca. Regresó a Cuba con las nuevas de su des¬ 
cubrimiento, muriendo años después en el valle 
de Olancho, a manos de unos indios sublevados. 

Hernando de G. fue a México con Hernán Cor¬ 
tés. En 1532 éste le envió, junto con Diego de 
Beccrra, a explorar el mar del Sur y descubrie¬ 
ron la isla de Santo Tomé y las costas de Ja¬ 
lisco, hasta la bahía de Santa Cruz (La Paz). En 
1536 emprendió personalmente otra expedición a 
California, llegando a cuarenta leguas más allá 
de La Paz. 

grillo, nombre común de varias especies de or¬ 
tópteros saltadores pertenecientes a la familia de 
los gríllidos. Esta gran familia consta de más 
de novecientas especies, la mayoría de las cuales 


hacen vida subterránea: tienen las amenas largas 
y delgadas, las alas se mantienen planas sobre la 
espalda, con los bordes fuertemente curvados ha¬ 
cia abajo en los costados. Cuando el g. emite sus 
chirridos mantiene sus alas inclinadas hacia arri¬ 
ba, formando un ángulo de unos 45”, y frota sus 
bases una contra otra con gran fuerza. Estas alas 
forman su aparato cstridulador, teniendo cada una 
de ellas una doble lima y una área sonora que 
produce la resonancia. El g. cantor o g. campestre 
(Gryllus campestris), difundido en Asia occidental, 
en casi toda Europa y en el norte de Africa, es 
negro, brillante, con élitros negruzcos. Es frecuen¬ 
te en los prados secos, donde excava pequeños 
agujeros que terminan en una pequeña cámara, 
en la que el animal permanece durante el día. 
Aunque es omnívoro, este g. se alimenta princi¬ 
palmente de vegetales, de forma que — cuando las 
condiciones climáticas y ambientales favorecen su 
multiplicación — puede ser altamente perjudicial 
para los cultivos forrajeros y hortenses, para el ta¬ 
baco y la vid. En algunos países de Europa y 
Asia existe la costumbre de hacer colección de 
g. campestres, a los que se encierra en pequeñas 
jaulas construidas al efecto. 

El g. del hogar o g. doméstico (Acheta o Gryl- 
lut (lomaticMs), que en la actualidad está extendi¬ 
do también en algunas regiones de América, es 
de color amarillento, con manchas negruzcas: fre¬ 
cuenta las habitaciones y las cercanías de los hor¬ 
nos, ya que teme al frío; durante el día se es¬ 
conde en las lisuras de las paredes y de los suelos, 
mientras que en las horas nocturnas va en busca de 
alimento, consistente en cereales, harinas, pan e 
incluso telas y papel. 

Grillparzer, Franz, poeta y dramaturgo aus¬ 
tríaco (Viena, 1791-1872). Heredó de su madre, 
hiperscnsiblc, ncuropática y de gran talento mu¬ 
sical, cierta inclinación a la tristeza y a la melan¬ 
colía. En su arte se mezclan el drama barroco es¬ 
pañol y el rcatro popular vienes, el idealismo y el 
romanticismo: sus personajes fluctúan entre el 
deseo de vivir y la aspiración a una paz del alma. 
Su primera obra, Die Ahujrau (1817), un «drama 
del destino», lut- acogida favorablemente; siguie¬ 
ron: Sapho (1818) y la trilogía Das gol de tic Vliess 
(1821). Un moderno mito del héroe y una visión 
conservadora del Estado constituyen la base de¬ 
sús dramas históricos Kónig Ottokars Glück und 
Ende (1825) y Ein Bruderzwist im ¡lause Habs- 
burg (1873), que se estrenó después de su muerte. 
Cultivó las temas de la mitología clásica con Des 
Meares und der Liebe Welle» (1831), basada en 
la leyenda de Eros y Leandro, y con Uhussa (pos¬ 
tuma también, 1872). Se encuentra a menudo 
en sus obras la inilucncia de Calderón y Lope de 
Vega: sobre todo en Der Traurn, ein Lehen 
(18.34), que se inspira en el primero, y en Du 
Jiidin ron Toledo, inspirada en el segundo. Con 
Web dem der Irigí (1838) G. escribió una de las 
más bellas comedias del teatro alemán. pero ante- 
la fría acogida que le dispensó el público, decidió 
retirarse y vivir a partir de entonces en el más 
completo aislamiento. 

G. dejó también dos novelas (Das K/oster bet 
Sendo»/ir, 1828, y Der arme Spietmann, 1848), 
así como poesías, una autobiografía y un diario. 
La temática del teatro de G. y la musicalidad de¬ 
sús versos, interrumpida por bruscos cambios de 
tono, preludian el drama realista burgués. 

Grimaldi, Jerónimo, marqués de, di¬ 
plomático y hombre de gobierno español (Géno- 
vu, 1720-Roma, 1786). I ; ormó parte ele la buro¬ 
cracia de Felipe V y de su hijo Fernando VI, 
llegando a ocupar en los comienzos del reinado 
de Carlos 111 el cargo de embajador en Francia. 
Participó en las negociaciones entre ambas Coro¬ 
nas que culminaron con la firma del tercer Pacto 
de Familia (1761) y en los acuerdos de París que 
pusieron fin a la guerra de los Siete Años (1763). 
Llamado por el monarca español para ocupar el 
ministerio de Estada, se mostró decidido parti¬ 
dario de la vinculación a Francia, sin disimular en 
ningún instante su anglofobia, que hizo muy di¬ 


fíciles las relaciones con Gran Bretaña. Principal 
promotor y organizador de la fracasada expedición 
a Argel en 1775 —que tenia por objeto terminar 
con las expediciones de los corsarios ingleses a la 
península y asentar de modo definitivo el domi¬ 
nio español en el norte de África —, se vio obli¬ 
gado a dimitir al siguiente año, aunque sin perder 
la confianza de Carlos 111, que le nombró emba¬ 
jador en Roma, llegando a ser muy considerado 
por el pontífice Pió VI. 

Grimaldi, hombre de, variedad humana 
fósil perteneciente al período auriñacicnse del pa¬ 
leolítico superior. Su nombre es t-l de una loca¬ 
lidad de la Rivicra, entre Mentón (Francia) v Ven- 




Arriba, ampliación de los dienlecillos de un élitro 
del grillo campestre, los cuales forman parte del 
aparato estridulador de los machos. En el centro, un 
grillo campestre en su ambiente. Abajo, grillo exó¬ 
tico. Algunos grillos, como el campestre, suelen ser 
sumamente perjudiciales para los cultivos horten¬ 
ses y forrajeros. (Foto Tomsich y SEF.) 
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timiglia (Italia), a la que pertenecen los acantila¬ 
dos de los Balzi Rossi, que tienen varias cuevas 
con yacimientos paleolíticos de fósiles de Horno 
sapiens del tipo de Cro*-Magnon. En la G rom 
des Enfauts (o der Pauciulli, o sea, «de los Ni¬ 
ños») M. de Villcneuve encontró, en 1901, una 
sepultura auriñaciensc con dos esqueletos, el de 
una anciana y el de un adolescente, en posición 
encogida y con restos de gorros y brazaletes for¬ 
mados por caracoles. Estos esqueletos pertenecen 
también a un tipo tromañoide del lloruo sapiens, 
pero poseen algunas peculiaridades que aconseja 
ron al antropólogo Vcrneau formar con ellos el 
hombre o raza de Grimaldi, pues presentan ciertos 
detalles de carácter negroide, que se pueden apre¬ 
ciar en la morfología de la pelvis, proporciones 
de las extremidades, prognatismo subnasal (maxi¬ 
lar superior algo prominente), platirrinia (ancha 
abertura nasal), etc. Es notable que bastantes es¬ 
tatuillas femeninas europeas de la misma época 
auriñaciensc tengan una clara esteatopigía", com¬ 
parable a la de ciertos pueblos negroides del sur 
de África. De todos estos datos se ha deducido 
que algunos puntos del Mediterráneo estaban ha¬ 
bitados. a principios del paleolítico superior, por 
gentes más o menos negroides. Pero reciente¬ 
mente algunos antropólogos tienden ti no conside¬ 
rar como propia y exclusivamente negroides las ci¬ 
tadas peculiaridades de los hombres de Grimaldi. 



Los hermanos Jakob y Wilhelm Grimm en un gra¬ 
bado de Ludwig Emil Grimm. De su colaboración 
nació la célebre colección de deliciosos cuentos. 


Grimau, Francisco, marino español (1654- 
Cartagena, 1724). Después de luchar contra Eran 
cia en Rosellón, pasó a servir en la armada y li¬ 
beró Mclilla, asediada por los moros. En 1687 
acudió en auxilio de Orán v Alhucemas y en 1694 
defendía Ceuta. Intervino en la guerra de Suce¬ 
sión, cayendo prisionero de los ingleses en 1707. 
Pero una vez liberado, conquistó la plaza de Tor- 
tosa a los partidarios del archiduque Carlos y más 
tarde sometió Mallorca e lbiza a Et-lipc V. 

Grimm, hermanos, filólogos alemanes: 
Jakob (Manan, 1785-Bcrhn, 1863) y Wilhelm 
(Hunuu, 1786-Bcrlín, 1859). Ambos vivieron en 
comunión de ideas y pasaron por las mismas vi¬ 
cisitudes a pesar de sus diferentes temperamen¬ 
tos. más severo y científico, Jakob; más delicado 
y sensible a la poesía, Wilhelm. La colaboración 
«le los dos hermanos, que se formaron en la «es¬ 
cuela histórica» de Savigny, fue fundamental para 
los estudios de germanística, de los que fueron 
los fundadores, inspirados por la romántica íc en 
el origen divino del lenguaje, de la poesía y del 
derecho, en la superioridad v prioridad de la poe¬ 
sía popular y de la raza germánica, y por.el amor 
al arte y al mundo medieval. La Deutsche G rarn- 
matik (1819-37; Gramática alemana), la C?es- 
chichte der deutsebeu Sprache (1848; Historia de 
la lengua alemana) de Jakob, el Dcutsches Wor- 


terbuch (Diccionario alemán), publicado en cola¬ 
boración el año 1852, las numerosas ediciones de- 
textos antiguos preparadas por Wilhelm y su co¬ 
lección de sagas nórdicas, han abierto el camino 
a todos los estudios de germanística. Pero la ma¬ 
yor fama de los hermanos G. en todo el mundo 
va ligada a los cuentos Kinder und Haustnarchen 
ten tres volúmenes. 1812. 1815, 1822), que en su 
intención debía ser un monumento ejemplar de la 
espontaneidad de la poesía popular (fábula*). 
Usaron tomo luentes las narraciones populares que 
habían oído en su infancia y los temas de fábulas 
de la tradición germánica y extranjera (sobre todo 
Perrault). En este trabajo fue decisiva la personali¬ 
dad de Wilhelm, que se refleja en la delicada sen¬ 
cillez de la lengua. Esta colección de sencillas na¬ 
rraciones no sólo se convirtió muy pronto en el 
libro de |u juventud alemana, que se formó con 
su lectura, sino que rápidamente traspasó las fron¬ 
teras del país: en todo el mundo Blancanieves, 
Cenicienta, Polichinela, Caperucíta Roja, etc., se 
han hecho figuras populares c inolvidables. 

Grimmelshausen, Hans Jakob Chris- 
toffel von, escritor alemán (Gelnhauscn, entre 
1620 y 1625-Rcnchen, 1676). Durante la guerra 
de los Treinta Años fue mosquetero, escribiente y 
secretario. En el año 1667 fue nombrado alcalde 
de Rcnchcn. Desde 1660 desarrolló una intensa 
actividad literaria, en la que sobresale la novela 
Der abetiieuer/kbt Smplicissimus (1668-69; El 
aventurero Simplicissimus). Rcclaboró ton excep¬ 
cional fantasía algunos temas de la tradición li¬ 
teraria nacional, española y francesa, y creó con 
Simplicio un personaje inmortal. En una época 
tan llena de luchas políticas y religiosas como 
la barroca, Simplicio, tras una vida llena de aven¬ 
turas, encuentra su verdadero camino en la renun¬ 
cia al inundo y en la completa dedicación a Dios, 
La novela está animada con alusiones satíricas, con 
una fuerte dosis de humor popular y con gran 
expresividad de lenguaje. La búsqueda de la sal¬ 
vación, a través de un continuo refinamiento espi¬ 
ritual, le coloca en la gran tradición alemana cic¬ 
la «novela de formación» (Bilduuysrortutn). 

gripe, enfermedad aguda provocada por varios 
tipos de un virus específico, es muy contagiosa 
y se propaga en vastas epidemias. Los virus gri¬ 
pales son hoy bien conocidos en sus Característi¬ 
cas ; se dividen c-n dos grandes grupos, A y B, 
que tienen en común muy pocas propiedades, has¬ 
ta el punto tic que algunos científicos han sosteni¬ 
do que sería más exacto hablar de dos enfermeda¬ 
des diferentes: g. A y g. B. Dentro de los dos 
grupos, los distintos tipos de virus difieren por 
los caracteres antigénicos; las epidemias contro¬ 
ladas hasta ahora han sido causadas por virus con 
características antigénicos siempre diferentes. El 
virus muestra un destacado tropismo por los epi¬ 
telios mucosos de las vías respiratorias altas, y 
en efecto, es en estas últimas donde se producen las 
manifestaciones primarias de la enfermedad, La 
íaringotraqueítis gripal provoca dolor urente en 
la garganta, opresión retrosternal y tos intensa; 
va acompañada generalmente de un evidente que¬ 
brantamiento general; la fiebre, que suele aparecer 
bruscamente, es elevada y el paciente presenta 
cefalea y dolores musculares difusos, sobre todo 
en la espalda, articulaciones y piernas, mostrando 
al mismo tiempo una profunda astenia. La evo¬ 
lución de la afección se produce en la mayor par¬ 
te de los casos en tres o cuatro dias, siguiendo 
luego una larga convalecencia caracterizada por la 
persistencia de los fenómenos catarrales y por una 
invencible sensación de cansancio. Otras veces la 
enfermedad evoluciona más rápida y gravemente 
hacia cuadros clínicos hipcrtóxicos, o bien afecta 
a los aparatos respiratorio, gastrointestinal o ner¬ 
vioso; la diversidad de evolución parece propia 
de cada epidemia. La g. se complica fácilmente 
con infecciones bacterianas (estafilococos), espe¬ 
cialmente pulmonares. Pequeñas epidemias gripa¬ 
les se repiten cada dos o cuatro años; las gran¬ 
des epidemias parecen tener un ciclo de veinticin¬ 
co a treinta años, fenómeno atribuido a las va¬ 


riaciones mutucionules del virus, que modifican 
sus características antigénicas. 

Gris, Juan (seudónimo de José Victoriano 
González), pintor español (Madrid, 1887-Boulo- 
gnc-sur-Seine, 1927). Estudió cu la Escuela de Artes 
y Oficios de Madrid y en 1906 se trasladó a Pa¬ 
rís, donde encontraría a Picasso", que tanto in¬ 
fluyó en sus primeras pinturas. Con anterioridad 
a este viaje, G. habia firmado ya algunas obras 
con este seudónimo, que aludia un tanto al tono 
general de! color empicado en su pintura. Desde 
■su llegada a la capital francesa. Ci. vivió la evo¬ 
lución del cubismo en sus tres lases («Cézanne», 
1907-1909; «analítica», 1910 1912, y «sintética», 
1913-1914), atravesando los tres periodos e in¬ 
terviniendo en los dos últimos como creador, jun¬ 
to con su compatriota Picasso. 1.a estética de G. 
se puede resumir muy bien con sus propias pala¬ 
bras. recogidas en Ja revista L'Esprit Nouveau 
(París, 1921): «Considero que el aspecto arqui¬ 
tectónico de la pintura son las matemáticas, lo 
abstracto: yo quiero humanizarlo. Cézanne hace 
de una botella un cubo. Yo parto del cilindro 
para crear un individuo especial; de- un cilindro 
hago una botella. Cézanne- va hacia la arquitectu¬ 
ra, mientras que yo me alejo de la arquitectura 
porque compongo con abstracciones (colores) y 
arreglo luego, cuando estos colores se han conver¬ 
tido c-n objetos...» Es una clara exposición del 
sistema sintético de G. en contraposición al cubis¬ 
mo analítico de años atrás, que hacia análisis de¬ 
les objetos en lugar de- síntesis. En los años del 
cubismo sintético (1913-1914) su concepción in¬ 
fluyó en las obras de otros artistas, como se puede 
comprobar en algunas esculturas de su amigo Lip- 
chitz. Entre sus obras, en las que los tcin.es pre¬ 
feridos son la naturaleza muerta, jarras, fruteros, 
bodegones, etc,, destacan: El desayuno, de 1915, 
y Naturaleza muerta sobre una silla , de 1917 
(ambas en c-1 Musco Nacional de Arte Moderno 
de París); Naturaleza muerta con frutero, de 1918 
(Colección Hermano Rupl. Berna); Pitrrol, de 
1919, y Sifón y cesto, de 1925 (también en c-1 
Museo Nacional de Arte- Moderno tic París). En 
tro las exposiciones que se han realizado de la 
obra de G., la más importante fue la organiza¬ 
da en 1923 por la Galería Kahnwctlcr, para la 
que trabajó el pintor. Su muerte prematura no 
permitió conocer su posible evolución posterior. 

Grisi, nombre de tres famosas artistas italianas 
pertenecientes a la misma familia. 

Giudita (Milán, 1805-Robccco, 1840) fue no¬ 
tabilísima tuesto soprano y actuó con excepcional 
éxito en los principales teatros del mundo. 

Giulia (Milán, 1811-Berlín, 1869), hermana .le 
la anterior, fue célebre soprano, logrando verda¬ 
deras creaciones en Norma y El barbero de Sevilla. 
Para ella escribió Bcllini / puritani. 

Carlota (Visinada, 1819-Génova, 1899) era pri¬ 
ma de Giudita y Giulia, y fue también cantante, 
pero triunfó sobre todo como bailarina. 

Grismer, Raymond Leonard, hispanista 
norteamericano (1895). Profesor de lenguas romá¬ 
nicas en la universidad de Minnesota, ha publica¬ 
do numerosas obras, de las cuales las más impor¬ 
tantes se refieren a temas españoles, como A fíi- 
blioyraphy oí Anides and Essays on the Litera 
tures of Spain and Spanisb-Amt'rica (1935); Ta 
les frorn Spatiisb-America (1944, en colaboración), 
y The Influence of Plausos in Spain befare Lope 
de Ve R a (1944). 

Grissom, Virgil I., astronauta norteameri¬ 
cano (Mitchcll, Indiana, 1926-Cabo Kennedy. 
1967). Cursó estudie» de ingeniería mecánica y 
se distinguió como combatiente del arma aerea en 
Corea. En 1959 fue uno de los siete astronautas 
seleccionados para el Programa Mercury. El 21 de 
julio de 1961 tripuló la cápsula «Liberty Bell 7» 
en el que fue segundo vuelo .suborbital norteame¬ 
ricano, y el 23 de marzo de 1965, junto con su 
compañero J. Young, dio tres vueltas alrededor 
de la Tierra en la cápsula Gcminis 111. Murió car- 
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Juan Gris: «En las carreras de Longchamps». El nombre de Juan Gris fue usado como seudónimo por 
José Victoriano González aludiendo en parte al tono general del color empleado en su pintura. (F. A. S.) 


latía De ¡ure belli ac pacís. En los primeros años 
del siglo XVII, cuando empezaba en Europa una 
sangrienta guerra de religión que habría de devas¬ 
tar el centro del continente y que acabaría con la 
paz de Westfalia, G. fundamentó el problema de 
un derecho de gentes y una convivencia de los 
países y de las potencias políticas no necesaria¬ 
mente basada en la guerra y en las razones de 
Estado, sino en las relaciones jurídicas que obli¬ 
garan a las naciones a la observancia de normas 
positivas. Por esta obra es considerado el fundador 
del Derecho internacional, aunque algunas de sus 
ideas las había expuesto el dominico P. Vitoria. 

En la sistematización que G. da a la ¡dea de un 
derecho internacional se refleja la experiencia dé¬ 
la lucha religiosa y política que las Provincias 
Unidas sostuvieron, entre fines del siglo XVI y 
comienzos del xvn, contra España. En la discu¬ 
sión teológica interna de las Provincias Unidas, 
G. se presenta como defensor del tolerante armi- 
nianismo que, rechazando la teoría calvinista de 
una predestinación al bien y al mal, y aceptando 
el principio de una eficaz crga a mués de la Sal¬ 
vación, intenta crear una convivencia en la que 
las diversas profesiones religiosas se respeten re¬ 
ciprocamente. A causa de estas convicciones reli¬ 
giosas G. estuvo encarcelado y desterrado (1618) 
cuando el calvinismo se impuso en Holanda. 

G. parte, en su sistematización del Derecho de 
gentes, de una concepción del hombre como depo¬ 
sitario de derechos naturales imprescriptibles. Es 
decir, se manifiesta en el una tendencia al jusna- 
turalismo, que tanta importancia tendrá en la es¬ 
tructuración de la filosofía política y jurídica du¬ 
rante los siglos XVII y XVIII. 

Entre sus obras, además de la citada figuran: 
De vertíate religionis christianae, Armales el bis 
loriae de rebus belgicis, Annotationes ad Vetus 
Testamentum y Annotationes in Novum Testa 
mentum (1641-47). Trató también del problema 
del poblamicnto de América (De origine ameri- 
canorum dissertatio, París, 1642), oponiéndose a 
la hipótesis del poblamicnto hebreo y defendiendo 
la de una migración germana y escandinava. 


bonizado, mientras realizaba prácticas de entrena¬ 
miento con sus compañeros Roger B. Chaffec y 
Edward H. White, que también perecieron, en el 
accidente de la cápsula Apolo ocurrido el 27 de 
enero de 1967. 

griSU, nombre dado a una mezcla gaseosa de 
metano y aire, muy inflamable, que se despren¬ 
de espontáneamente del fondo de las minas de 
hulla. Como su temperatura de inflamación es de 
650°, cualquier llama o chispa, debida a un corto 
circuito, puede provocar su explosión. Por esta 
causa las minas poseen un enérgico sistema de 
ventilación y asimismo, para atenuar el riesgo, se 
emplea alumbrado eléctrico y explosivos de segu¬ 
ridad!. Para detectar la presencia del g. en el aire se 
usa un aparato llamado grisúmetro. Los modelos 
adoptados en los principales países mineros deri¬ 
van de la lámpara de seguridad tipo Wolf. Una 
lámpara de seguridad consta de los siguientes ele¬ 
mentos: un depósito metálico para el combustible 
en la base, una mecha, un cilindro tic vidrio, dos 
telas metálicas de 144 mallas por citr, juntas de 
amianto, una cubierta de metal, un encendedor 
interior y un cierre magnético. La seguridad de la 
lámpara se basa en que los gases calientes de 
la mezcla metano-aire, quemada dentro de la lám¬ 
para, al pasar a través de las telas metálicas se 
enfrían por debajo de la temperatura de inflama¬ 
ción de la atmósfera ambiente. Bajando la mecha 
hasta que sólo se vea una llama azul, se formará 
una aureola violeta que prolonga la llama. Ésta, 
conforme aumenta el contenido de metano, se alar¬ 
ga hasta alcanzar el índice explosivo más bajo. 

Grocio O Grotius, Hugo (Groot, Huig 
van), jurista, filósofo y teólogo holandés (Delft, 

Holanda meridional, 1583-Rostock, Mecklemburgo, Juan Gris: «Naturaleza muerta con frutero» (1918). Colección Hermann Rupf, Berna. En las composi- 
1645). La fama de G. está ligada principalmente ciones de este pintor español las lineas abstractas se interpretan a veces analógicamente; por ejemplo, 
a una obra publicada en París el año 1625, titu- en esta naturaleza muerta la curva del frutero coincide con la de una guitarra. 
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Groenlandia 

(Gr^nland) 


Isla del océano Atlántico septentrional, la mas 
grande de la Tierra, con una superficie de 
2.175.600 km-. Está limitada al O. por el archi¬ 
piélago Ártico Americano, del que la separan el 
estrecho de Davis, la bahía de Baffin y los estre¬ 
chos de Smith, Kennedy y Robeson; al E. por 
Islandia y al NE. por las Spitsbergen (Svalbard). 
Políticamente es un condado de Dinamarca, con 
representación en el parlamento danés; la capital 
es Godhavn (5.000 h. en 1963). La población de 
la isla alcanza unos 40.000 habitantes, que hablan 
en su mayoría el danés o el inglés y profesan la 
religión cristiana protestante. 

Geografía física. G. tiene forma alargada 
de N. a S., extendiéndose en unos 23" de latitud 
desde el cabo Morris Jesup (83" 40' N.) al cabo 
Farvel (59" 45' N.), lo que determina sensibles 
diferencias en el clima que, aun siendo riguroso 
en todas partes, es más templado hacia el S. y el 
O., donde las costas están recorridas por una co¬ 
rriente marina relativamente tibia: en invierno se 
registran en la costa sudoccidental temperaturas 
mínimas de 7,5" bajo cero, mientras que más al 
N., hacia los 73" de latitud, se llega a 22,8° bajo 
cero. Estas condiciones climáticas explican la pre¬ 
sencia del casquete de hielo que cubre permanen¬ 
temente la casi totalidad del suelo (1.833 900 km a ), 
con un espesor que alcanza a veces los 2.000 me¬ 
tros. Este casquete, llamado inlandsis, avanza con 
frecuencia hacia el O. y el NE., hasta el mar, 
donde se desprenden los iceberg. En los otros 
puntos el tnlandsii está cerrado al mar por una 
estrecha franja montañosa costera, más elevada al 
I:., de formas ásperas, modeladas por la erosión 
glaciar. En esta región se alzan montañas de con¬ 
siderable altura, como el Forel (3.383 m) y la 
Punta de Petermann (2.939 m). 

Geografía humana y económica. La po¬ 
blación está constituida en su mayoría por esqui¬ 
males, que se reúnen en pequeños núcleos urba¬ 
nos; los mayores, aparte de la capital, son . Suk- 
kcrtoppcn ( 3.000 h.), Egcdesmindc, Holstcinsborg 
y Nanortalik, que no alcanzan los 3.000 habitan¬ 
tes, La principal ocupación de esa población es la 


caza de focas, ballenas y osos blancos. También 
la pesca, después de las innovaciones de la técnica 
moderna en el aparejo de los buques, va adquirien¬ 
do una cierta importancia. La ganadería se centra 
sobre todo en los renos y los zorros, de los que se 
aprovecha la piel; recientemente se han importado 
y se han aclimatado en las costas sudoccidentales 
los ovinos. G. dispone de discretos recursos mine¬ 
ros, por ejemplo, de criolita, que se extrae cerca 
de Ivigtut. Se han descubierto también algunos 
yacimientos de plomo, cinc, grafito y carbón. 

Datos históricos. La isla fue descubierta al¬ 
rededor del año 900 de nuestra era por navegan¬ 
tes vikingos. Erik el Rojo la bautizó con el nom¬ 
bre de Grpnland, que significa Tierra Verde, 
porque así se presentó a su vista en el período del 
deshielo, cubierta de musgos y liqúenes. Más tar- 
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de, colonos escandinavos fundaron en ella las colo¬ 
nias de Oestcrbygd y de Vesterbygd, extinguidas 
o absorbidas por los esquimales en los siglos Xiv 
y XV. Frobisher (1578), Davis (1535-1587), Hud- 
sou (1607) y Baffin (1616) reemprendieron su 
exploración, y en 1721 el noruego Hans Egcdc 
estableció una colonia permanente; sin embargo, 
hasta los primeros años de nuestro siglo no se 
completó el reconocimiento de sus costas. Su inte¬ 
rior fue atravesado por primera vez por Nansen, 
en 1888, seguido después por Peary (1892, 1895, 
1912), por A. de Qucrvain (1912), por J. P. Koch 
y por A. Wegencr (191.3). La exploración siste¬ 
mática de la isla la realizó el groenlandés K. Ras- 
mussen después de 1912. 

La posición de G. ha adquirido gran impor¬ 
tancia desde el punto de vista estratégico con el 
desarrollo de los vuelos aéreos transatlánticos ; por 
ello en 1941 Estados Unidos instaló allí una base- 
aérea y en 1951 firmó con Dinamarca un acuerdo 
para la permanencia de bases aéreas americanas 
(Titule, Julianchaab, Stromjíord). 

Lengua. Además de la población de lengua 
danesa (Dinamarca*), en G. existe el núcleo prin¬ 
cipal de los que hablan la lengua esquimal, que 
asciende a unas 25.000 personas (los demás nú¬ 
cleos son los siguientes: 16.000 en Alaska. 10.000 
en Canadá, 1.000 en Siberia). 

La lengua esquimal se divide en tres grupos: 
occidental (costas de Alaska). central i bahía de 
Hudson, islas de Victoria y tic Melville, etc.) y 
oriental (G., Tierra de Baffin, Labrador). El es¬ 
quimal de G. se escribe desde el siglo xvm en 
alfabeto latino y se enseña en las escuelas. El idio¬ 
ma— de estructura distinta u la del ario-europeo— 
presenta fuerte afinidad ton el aleutino (se habla 
del grupo csquimal-alcutino) y menor con las len¬ 
guas amerindias, paleoasiáticas y uraloaltaicas. 

GrOOS, Karl, psicólogo alemán (Heidelberg, 
1861-Tübingen, 1946). Partiendo de la estética, 
centró su atención en el fenómeno del juego, que 
estudió desde el punto de vista de Ja psicología 
comparada. Las primeras obras en este sentido son 
Die S pie/e der 'ihiere (1896 ; Los juegos de los 
animales) y Die Spiclt der Meuschen (1899; Los 
juegos de los hombres). La observación de las acti¬ 
vidades lúditas en los distintos animales le llevó 
a la conclusión de que el |uego no es un fenómeno 
fisiológico accidental, sino que desempeña una 
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función en el desarrollo del individuo. Es un pre¬ 
ejercicio que implica y estimula aptitudes e instin¬ 
tos que en el momento del nacimiento no están 
desarrollados en los animales superiores y que en¬ 
contrarán en la edad adulta su plena realización. 
De aquí la famosa frase de G.: «No juega el ani¬ 
mal porque es joven, sino que es joven porque ne¬ 
cesita jugar». La doctrina de G. la heredó Claparé- 
de en el ámbito de la pedagogía y psicología mo¬ 
dernas, y se hizo patente sobre todo en la obra 
Der Lebenswert des Spiéis (1910; El valor de 
los juegos en la vida). 



mi mi íijjniii 



Groot, José Manuel, escritor colombiano 
(Bogotá, 1800-1878). Formó parte del grupo cons¬ 
tituido en torno a la revista El Mosaico. Cultivó 
la novela costumbrista, inspirándose en las Escenas 
montañesas de Pereda, como se observa en los re¬ 
latos La tienda de don Antuca, Nos luimos a Uba¬ 
que y La barbería. Pero sus obras más importan¬ 
tes pertenecen al campo de la historia. Profunda¬ 
mente interesado por las cuestiones religiosas, de¬ 
fendió la causa católica en numerosos trabajos, 
entre los cuales figuran su Historia Eclesiástica y 
Civil de la Nueva Granada (1869), La religión 
demostrada por la razón (1857) y Los misioneros 
de la herejía (1853). 

GropíllS, Walter, arquitecto alemán (Berlín, 
1883), fundador de la Bauhaus*. Nació en una 
familia en la que era tradicional seguir esta pro¬ 
fesión ; por eso estudió los cursos de arquitectura 
en las universidades de Berlín-Charlottenburg y 
Munich (1903-1907), llegando a ser primer ayu¬ 
dante del famoso arquitecto, profesor y teórico 
Peter Behrens (1868-1940). El estudio de Bch- 
rens, en la época en que G. prestó su colaboración 
(1907-1910), era el centro polarizador de los de¬ 
fensores de las ideas innovadoras en el campo de 
la arquitectura y de las artes aplicadas: basta re¬ 
cordar, entre los que asistían a dicho estudio, los 
nombres de van der Rohe y Le Corbusier. Así 
pues, aquellos fermentos que iban minando los 
cánones tradicionales, basados aún en los elemen¬ 
tos decorativos, y que habían tenido los primeros 
polemistas y teóricos en Adolf Loos y Moholy- 
Nagy, maduraron definitivamente la personalidad 
y la orientación futura de G., quien determinó y 



Entrada de un fiordo en las costas de Groenlandia. El clima es muy frió en invierno, pero por la 
persistencia de viento de tipo foehn se forma en el borde de la isla una zona libre de hielo. 
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expresó su credo mediante la organización de la 
Bauhaus*. Entre tanto, en su actividad de arquitecto 
fueron ya significativos el proyecto y la construc¬ 
ción (en colaboración con Adolf Meyer) de la fá¬ 
brica «Fagus», de Alfeld van den Leinen, y del pa¬ 
bellón de mecánica en la Feria de Colonia, de 
1910 y 1914 respectivamente. En ese tiempo fue 
madurando una integral aplicación de los criterios 
metodológicos, que después llevaría a la práctica 
en el grupo de las construcciones de la Bauhaus- 
Dessau (1925-1926), sobre todo en lo referente a 
la integración construcción-mobiliario; esos crite- 



Ribes rubrum: frutos y, abajo, cultivo. Los frutos 
tlel grosellero sirven tanto pora el consumo inme¬ 
diato como para la preparación de mermeladas. 



ríos aparecen aún más evidentes en el grupo de 
casas-apartamentos de la Siemens-Stad (Berlín, 
1929); en las soluciones de la «Casa Gropius», 
en Lincoln, Massachusetts (en colaboración con 
Maree! Breuer, 1937), y, entre sus últimas cons¬ 
trucciones, en el Grand Central Building de Nue¬ 
va York (1954, con la colaboración de Emery 
Roth e hijos). Son numerosísimos sus proyectos, 
entre los que se pueden citar el del teatro «inte¬ 
gral» de Berlín (1929, en colaboración con Erwin 
Piscator), el del Palacio del Soviet en Moscú 
(1931), el deJ grupo de edificios de la universidad 
de Bagdad (1954), etc. En 1952 volvió de nuevo 
a la enseñanza como profesor en la universidad 
de Harvard y fue miembro honorario de numero¬ 
sas Academias. Son fundamentales para la expo¬ 
sición de sus teorías varios de sus escritos: Idee 
uml Aufbau des Staadlichen Bauhauses, Weimar 
(1923); The New Architecture and the Bauhaus 
(1935); Scope of Total Architecture (1955); Ar- 
chitekture- Wege zu einer optischen Kultur < 1956). 
Es significativa la costumbre de G. de servirse 
siempre de colaboradores de reconocida categoría 
para la realización de sus proyectos, a fin de que 
estuvieran marcados por un espíritu de participa¬ 
ción colectiva; esta conducta le valió la enemistad 
de los nazis, que calificaron su obra como «expre¬ 
sión de arte bolchevique que hay que suprimir». 

Gros, Antoine-Jean, pintor francés (Paris, 
1771-Bas-Meudon, Seine-et-Oisc, 1835). Desde 
1785 fue discípulo de Jean-Louis David* ; pero 
en enero de 1793, en plena época del Terror, 
huyó a Italia, visitando Florencia y Génova, donde 
pudo admirar diversas obras de Rubens, pertene¬ 
cientes a algunas colecciones privadas, y sintiendo 
desde entonces hacia el maestro flamenco un gran 
entusiasmo que conservó durante toda su vida. 
Más tarde, por motivos profesionales, hubo de rea¬ 
lizar otros viajes a Italia, y así tuvo ocasión de 
profundizar en el estudio del arte italiano, por 
el que se sintió muy atraído. En 1800, hallándose 
en Genova, fue asediada la ciudad por los austría¬ 
cos e ingleses, y G. se vio obligado, a huir, lo¬ 
grando tras muchas penalidades refugiarse en 
Grecia. De regreso a Paris, consiguió un premio 
por un cuadro que tenía por tema la batalla de 
Nazareth, y desde entonces casi todas sus obras 
se inspiraron en las vicisitudes napoleónicas: Los 
apestados de Jalla (1804), Li batalla de Abukir 
(1806), El campo de batalla de Eylau (1808). Estas 
obras, al igual que alguna otra anterior sobre el 
mismo tema (Napoleón en Arcóle, 1793), en las 
que alienta un sentimiento nuevo, ricas en obser¬ 
vaciones realistas y de una sensibilidad extraordi¬ 
naria para aquellos tiempos, ejercerían gran in¬ 
fluencia en las generaciones más jóvenes. Esto 
resultó más fácil durante la Restauración, puesto 
que David, exiliado en Bruselas, había dejado al 
genial discípulo la dirección de su escuela. El 
ejemplo de G. seria decisivo para Géricault*, Dc- 
lacroix* y, en general, para el romanticismo. Se 
le nombró miembro del Instituto y profesor de la 
École de Bcaux-Arts en 1815. A partir de esta 
época, G. se dedicó especialmente a la decoración 
de la cúpula del Panthéon, obra que llevó a cabo 
en 1824, tras diez años de trabajos; pero continuó 
también su labor de ilustrador de los aconteci¬ 
mientos históricos contemporáneos y de eficaz re¬ 
tratista. Después de la Revolución de 1830, y con 
el éxito del romanticismo, G. se vio arrollado por 
los tiempos, y en un ataque de melancolía origi¬ 
nado por algunas criticas adversas que se hicieron 
a sus obras, expuestas en el Salón de 1835, se 
quitó la vida. 

grosellero, planta espinosa que produce fru¬ 
tos comestibles. Pertenece a la familia de las saxi- 
fragáceas (subfamilia de las ribesioídeas: dicotile¬ 
dóneas), y algunas de sus especies están amplia¬ 
mente cultivadas en las regiones templadas; pocas 
crecen espontáneas. 

Las especies del género Ribes presentan tallos 
leñosos, esbeltos y muy ramificados; hojas pecio- 
ladas, palmato-lobuladas (de tres o cinco lóbulos) 
y dentadas en los bordes. Las flores, de pequeño 



Walter Gropius. Dos bocetos para el proyecto del 
Palacio del Soviet en Moscú: arriba, la sala de 
asambleas; abajo, la entrada al teatro. 


tamaño, están reunidas en racimos pendulares; 
tienen el cáliz amarillento, de cinco pétalos libres, 
cinco estambres y ovario infero, con un solo estilo. 
Los frutos son bayas globosas, cuyo tamaño varía 
desde el de un guisante al de una nuez, y su color 
oscila entre el blancuzco y amarillo claro o rojo 
hasta el negro reluciente. Están llenos de una 
pulpa jugosa perfumada, dulce o agridulce y agra¬ 
dable. Estos frutos se consumen tanto frescos, 
constituyendo la fruta secundaria en la mesa, como 
en forma de mermeladas o confituras, y con ellos 
se preparan también bebidas, jarabes y licores. 

Entre las especies más conocidas se encuentra el 
g. rojo fRibes rubrum), que crece en Europa 
centro-septentrional, en las zonas templadas de 
Asia y en el Canadá; sus frutos, que forman ra¬ 
cimos, son pequeños y de color rojo-rubí; c-1 
g. negro (Ribes nigntm) produce bayas pequeñas 
y negras, pero que en algunos lugares son de color 
amarillento y blanco-pajizo. Con este g. negro, 
rico en antocianina y tanino, se prepara una coc¬ 
ción antidiarreica y diurética y se hacen muy bue¬ 
nas confituras. 

Otra especie es el g. espinoso (Ribes grossula- 
ria), que tiene ramas espinosas con acículos o púas 
agudos y rígidos, y sus bayas carnosas no forman 
racimos. En las escasas formas espontáneas, estas 
bayas son del tamaño de un guisante, pilosas y 
amarillentas; en las variedades cultivadas su color 
pasa desde el verde-amarillento al rojizo, y son 
bastante más grandes, transparentes, jugosas y agri¬ 
dulces, con un perfume característicamente delicado 
y aromático. El g. espinoso tiene hojas pequeñas, 
casi redondas; las flores, muy poco vistosas, apa¬ 
recen solitarias o en grupos de dos o tres, col¬ 
gantes, y tienen el cáliz y el ovario provistos de 
pequeñas glándulas viscosas. La planta crece es¬ 
pontánea en los montes y se cultiva principal¬ 
mente en Francia e Inglaterra, donde se han ob¬ 
tenido ejemplares con frutos muy gruesos y sabro¬ 
sos. Este g. se consume fresco o se utiliza para 
preparar jarabes y mermeladas; es famoso también 
el vino (Grosberry Wine) que de él se extrae. 

Grossman, Vasilij Semenovich, escritor 
ruso (Berdiíev, 1905). Ingeniero de minas en la 
cuenca del Don durante varios años, inició su 
vida literaria en 1934 con la novela Los mineros, 
a la que siguió Stepan Kolcugin (1937-40), sobre 
la vida de los obreros ucranianos. En la novela 
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El conjunto de la producción de G. durante aque¬ 
llos años puede considerarse como uno de los do¬ 
cumentos más dramáticos de la crisis moral de 
Ja posguerra. Participó desde un principio (1918) 
en las actividades del grupo «dada» de Berlín, 
cuyo carácter político era evidente, y luego, hacia 
1925, se acercó al realismo de la «Neue Sachlich- 
keit» (nuevo realismo, nueva objetividad), un mo¬ 
vimiento que tendía a representar el mundo ob¬ 
jetivo con toda su crudeza, basándose en la reali¬ 
dad social. Sospechoso de adhesión al movimiento 
espartaquista, en 1932, al subir al poder los nazis 
en Alemania, G. se trasladó a Estados Unidos, 
donde adoptó la ciudadanía norteamericana. En¬ 
tonces, y casi desde el principio, pareció mollificar 
profundamente sus concepciones artísticas, repre¬ 
sentando a la acuarela serenos paisajes, ciudades 
americanas y naturalezas muertas. Sin embargo, 
pronto volvió a manifestarse su vena satírica en 
relación con el mezquino materialismo de las cla¬ 
ses medias (El aperitivo. Un rincón Je mi mundo). 


Después de la segunda Guerra Mundial adoptó 
acentos de más amplia visión, que reflejan, en 
representaciones de pesadilla, los aspectos más trá¬ 
gicos de la civilización contemporánea. En este 
sentido. El Pozo (1946) es una especie de apoca¬ 
lipsis moderno, donde un vertiginoso torbellino de 
figuras simboliza el hambre, la locura, el vicio y 
la miseria de una Europa sangrienta. Este artista 
publicó una interesante autobiografía. 

Groussac, Paul, escritor franco-argentino 
(Toulousc, 1848-Buenos Aires, 1929). A los 18 
años llegó a la Argentina, país que le atrajo pode¬ 
rosamente, hasta el punto que decidió quedarse en 
él para siempre. Se sintió argentino y casi asimiló 
el espíritu de su nueva patria, que le abrió los 
más amplios horizontes de la vida intelectual y 
política. Allí fue profesor, viajero, director de va¬ 
rios centros de enseñanza, campesino y, finalmen¬ 
te. durante más de cuarenta años, director de la 
Biblioteca Nacional. Como escritor, se especializó 


Walter Gropius. Alzado frontal del Grand Central 
Building en Nueva York (1954), que realizó con la 
colaboración de Emery Roth e hijos. 


Por la justa causa (en dos versiones, 1952 y 1956) 
ofreció un amplio panorama de la segunda Guerra 
Mundial, afrontando espinosas realidades (la trage¬ 
dia de la poca preparación soviética) y presentando 
una original versión de los acontecimientos. Se 
vislumbra un bosquejo de filosofía de la historia 
en la comedia Si se debe creer a los pitagóricos... 
(1947). Escritor de tradición tolstoiana, G. posee 
sólidas cualidades narrativas y ha demostrado saber 
buscar con valentía las razones ocultas de los acon¬ 
tecimientos históricos. 


Grosz, George, pintor y grabador alemán 
(Stolp, Berlín, 1893-Ñueva York, 1959), uno de 
los mejores dibujantes satíricos de nuestro tiempo. 
Formado en las Academias de Dresde v Berlín y 
dedicado a la pintura ya antes de t9l4, expresó, 
en una serie de excepcionales dibujos que realizó 
después de la primera Guerra Mundial, su rebeldía 
y disgusto por el militarismo y por la sociedad 
capitalista alemana que nació a raíz de la guerra. 


Antoine-Jean Groi: «El campo de batalla de Eylau» (1808). Louvre, París. El célebre cuadro suscitó la 
admiración de Delacroix, que advertía en él, junto a la sublimación del héroe típica del neoclasicismo, 
la «poesía de los detalles» y la nueva riqueza de las pinceladas realistas. 





George Grosz presentó una imagen crudamente satírica del militarismo y de la sociedad capitalista ale¬ 
mana surgida a raíz del primer conflicto mundial. A la izquierda, «Ante el cuartel» (1918). Colección 
Richard Feigen, Chicago. A la derecha, «El apetito» (1923). Museo Wallraf-Richartz, Colonia. 


en temas históricos y libros de viajes, y se asomó 
alguna vez al mundo del teatro. Su pasión fue la 
critica, una crítica violenta en algunas ocasiones, 
sobre todo cuando tuvo que juzgar la época hispá¬ 
nica; pero pasando por alto su antihispanismo, 
más o menos explicable, su labor crítica, biográ¬ 
fica y documental sirvió de base para futuros in¬ 
vestigadores. Sus primeros libros de viajes, ame¬ 
nos c instructivos, fueron: Fruto redado y Relatos 
argentinos. Más tarde se dedicó al periodismo y 
colaboró en La Nación y Sud America; en esta 
etapa preparó sus libros definitivos: Santiago de 
Liuiers, Memoria histórica sobre el Tucumán, Los 
i/ue pasaban y El viaje intelectual. Escribió un dra¬ 
ma, La divisa punzó, y una obra documental, Los 
anales de la biblioteca. 

grúa, máquina destinada a levantar y desplazar 
en sentido horizontal cargas libremente colgadas 
del gancho de un aparejo. Una g. consta, esencial¬ 
mente, de una estructura apta para sostener el 
aparejo y proporcionar a la carga colgada de él 
los movimientos deseados. Según la estructura, se 
distinguen g. de brazo o giratorias, de puente des¬ 
lizante y grúas-pórtico. 

Las g. de brazo realizan un movimiento rota¬ 
torio y pueden ser fijas o móviles, Se denominan 
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Grúa giratoria: modelo explicativo de un proyecto 
de Leonardo de Vinci. (Nat's Photo.) 


g. fijas de pared las aplicadas a muros, y sirven 
para cargas relativamente modestas. La rotación se 
efectúa generalmente a mano o por medio de un 
torno montado sobre la parte móvil. Esta rotación 
nunca puede ser completa. La g. fija con columna 
giratoria permite, en cambio, una rotación com¬ 
pleta. Su columna está constituida por una estruc¬ 
tura de hierro, oportunamente calculada, mientras 
que la base se apoya en un soporte de empuje 
axial, análoga a una plataforma giratoria, apoyada 
sobre un rodamiento de bolas. La g. está perfecta¬ 
mente equilibrada por un contrapeso desplazable. 
Suele construirse otro tipo de g. en el que es 
fija la columna, pero, en cambio, es giratoria la 
estructura que la rodea. 


Las g. móviles de columna fija y de plataforma 
revisten una mayor importancia por la multipli¬ 
cidad de sus usos. El más simple y rudimentario 
de tales tipos está constituido por un cabrestante 
colocado sobre una plataforma, y con un mástil 
vertical que sostiene una pluma inclinada e indi- 
nablc; se la conoce con el nombre de g. derrick. 
Este tipo de g. admite gran variedad de formas. 

Las modernas derrick están montadas sobre un 
carro de ruedas que se deslizan sobre carriles, o 
bien sobre un carro de ruedas de goma, y, más 
corrientemente, sobre oruga. Son muy usadas en 
la construcción, en la carga y descarga de mate¬ 
riales en los muelles y en los talleres. En ellas la 
acción elevadora se facilita mediante un torno ma¬ 
nual o mecánico que sirve para arrollar el cable 
elevador de la carga. Su campo de acción se halla 
limitado por el alcance de la pluma. 

Las g. de puente deslizante, o puente-grúa, que 
se utilizan para el traslado de cargas en locales 
de planta rectangular (astilleros, salas de máqui¬ 
nas, almacenes, etc.), están constituidas por una 
armazón metálica (puente), cuyos extremos se apo¬ 
yan en carros que se deslizan sobre un par de 
carriles perpendiculares al puente y colocados a 
una altura tal que, durante la maniobra, la carga 
se halle por encima de eventuales obstáculos. A lo 
largo de la armazón se mueve otro carrito que 
lleva los aparejos de suspensión. La longitud de los 
carriles y su distancia mutua dan las dimensiones 
del paralelepípedo de acción de la máquina. 

Este tipo de g. puede manejarse desde el suelo 
o desde una cabina unida al puente. El puente- 
grúa, cuyas dimensiones y capacidad de suspensión 
pueden variar considerablemente según sus aplica¬ 
ciones, está dotado de movimientos en las tres di¬ 
recciones. 

Las grúas-pórtico, empleadas en instalaciones 
al aire libre y en los grandes muelles de los puer¬ 
tos, están formadas por dos armaduras verticales 
para sostén del puente, apoyadas en varias ruedas 
que se deslizan sobre railes. El puente puede pa¬ 
sar por encima de un espacio de 200 m. Con 
dicho sistema se evita, en los movimientos de tras¬ 


lación, la construcción de un plano inclinado de 
deslizamiento. En los puertos, para los trabajos 
realizados lejos de los muelles, se utilizan g. mon¬ 
tadas sobre especiales pontones de acero. 

Gruen, Víctor David, urbanista y arquitecto 
austríaco (Vicna, 1903). Emigrado a Estados Uni¬ 
dos en 1938, es uno de los más inteligentes y 
originales intérpretes de la actual civilización ame¬ 
ricana, de la que ha comprendido perfectamente 
el problema de la motorización masiva, sabiendo 
diferenciar por un lado el problema concreto de 
los automóviles (estacionamientos, garajes), y por 
otro el de los hombres (locales comerciales, ofici¬ 
nas, viviendas). Esta concepción es evidente, por 
ejemplo, en el Tishman Building de Los Angeles, 
con sus tres plantas de garajes y, sobre todo, en 
los «shopping ccnters» (centros de tiendas que sus¬ 
tituyen en las ciudades americanas la función del 
mercado), en los que el conjunto de los almacenes 
unidos por pasos de peatones está rodeado de in¬ 
mensos estacionamientos (el más grande, el de 
Northland, Detroit, construido en 1952, puede 
contener 10.000 automóviles). Sus obras de arqui¬ 
tectura son de planteamiento vagamente raciona¬ 
lista y, en general, despersonalizadas; entre sus 
creaciones urbanísticas merecen especial mención 
el plano regulador de Fort Worth, en Texas 
(EE.UU.), interesante ejemplo de sus teorías. 

grulla, género de zancudas perteneciente a la 
familia de las balearícidas, En Europa es común 
la g. cenicienta (Megaloruis grus), que alcanza 
una altura de 1,50 m y una envergadura de casi 
2,50 m. Su cuerpo está sostenido por dos largas 
y delgadas patas que terminan en cuatro dedos 
provistos de uñas: el pulgar está colocado por 
encima del nivel de los otros dedos. El abundante 
plumaje del cuerpo es de color ceniciento; los 
adultos tienen en la región de la cola un amplio 
mechón de plumas arqueadas hacia abajo. La g. 
es muy recelosa y prudente, sobre todo si está 
aislada; de noche descansa en lugares inaccesibles, 
mientras que durante el día frecuenta zonas gene- 



A la izquierda, grúa giratoria 
para grandes pesos; a la de¬ 
recha, grúa automóvil con bra¬ 
zo inclinable. Abajo, de iz¬ 
quierda a derecha: grúa de 
columna fija y brazo girato¬ 
rio, montada sobre plataforma 
móvil; grúa con torre telescó¬ 
pica; grúa portuaria para car¬ 
ga y descarga de buques; 
grúas portuarias sobre railes. 
(Foto Arch. Salvat, Sobrino, 
IGDA, Sogene, Nat y SEF.) 
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raímente pantanosas o terrenos labrados, donde se 
nutre especialmente de sustancias vegetales, c in¬ 
cluso de pequeños animales. Pone generalmente 
tres huevos, que son incubados por ambos proge¬ 
nitores. Inverna en África septentrional, adonde 
emigra en octubre-noviembre, regresando a Europa 
al comienzo de la primavera; la emigración se 
realiza en bandadas numerosas, a una velocidad 
media de casi 50 km/h. 

En África tropical vive la g. coronada (Baleá¬ 
rica pavonina), cuya cabeza, cubierta por una ca¬ 
peruza de plumas negras, está adornada en la 
región occipital por un vistoso mechón de plumas 
sedosas de color amarillo-pajizo. 

La g. damisela (Anthropoides virgo) vive en 
bandadas, preferentemente cerca de los lagos y 



A la izquierda, grulla coronada, que vive en África 
derecha, grulla damisela propia del sur de Europa, 


rios de África septentrional, Asia central y Europa 
meridional. Su cuerpo es de color ceniza, mientras 
la frente, el cuello y la punta de las plumas reme¬ 
ras secundarias son negros. A los lados de la ca¬ 
beza presenta dos característicos penachos de plu¬ 
mas blancas. El pico es cortante v de color pardo; 
los ojos son rojos. Las patas, largas y finas, son 
negras y terminan en cuatro dedos, de los que sólo 
tres tocan el suelo, mientras el cuarto está levan¬ 
tado sobre los demás. Normalmente se alimenta 
de vegetales diversos, insectos, pequeños mamífe¬ 
ros y ofidios. 

Los antiguos creían que estas g. imitaban los 
gestos de los hombres: de aqui el nombre de 
Anthropoides. Según cuenta el historiador griego 
Jenofonte (s, v-iv a. de J.C.), los cazadores se 
dejaban ver lavándose con agua en un jarro y 
luego se marchaban dejando algunos jarros lle¬ 
nos de goma; las g. metían las patas para imitar 
a los hombres y quedaban pegadas. 

Otras especies importantes son: la g. de las 
dunas (Grus cavad ensis), de América del Norte 
y extendida hasta Cuba; la g. monja (Grus mo¬ 
ntaba); la g. blanca (Grus leucogeranus), de Asia 
oriental; la g. de Stanley o del paraíso (Anthro- 
poides paradisea), de África meridional ; la g. de 
cuello negro (Gruí nigricollis), y la g. caruncu¬ 
lada (Bugeranus carúncula! us), de África. 



tropical; en el centro, grulla de plumaje blanco; a la 
norte de África y Asia central. 


Grünewald, Matthias (nombre con que se 

conoce a Matthias Gothardt Ncithardt), pintor ale¬ 
mán (Würzburg, hacia 1470-Halle, hacia 1528). 
La primera obra documentada de G. lleva la fecha 
del 23 de diciembre de 1503 (Cristo escarnecido, 
Pinacoteca de Munich) y en ella es evidente la 
influencia de Holbein el Viejo. Pero la obra más 
importante de la pintura de G. está representada 
por el monumental políptico de la abadía de 
lsenheim (Colmar, Museo de Unterlinden), com¬ 
puesto de ocho compartimientos pintados que en¬ 
cierran en el centro una estatua de madera de San 
Agustín, colocada entre San Antonio y San Julián. 
Estas pinturas (Crucifixión, San Antonio, San Se¬ 
bastián, Descendimiento, Virgen con el Niño, 
Anunciación, Resurrección, luis tentaciones de San 
Antonio, San Antonio risita a San Pablo en el de¬ 
sierto) son de las mas famosas de G. Se ejecutaron 
entre 1510 y 1515 para rodear la ya existente 
estatua de madera y señalan la máxima intensidad 
expresiva en la línea de este pintor, que sintetiza 
en ellas las diversas experiencias maduradas en 
el seno de su concepción artística, definida por la 
crítica como «realismo expresionista». G. llega in¬ 
cluso a la deformación para subrayar algunos epi¬ 
sodios de gran emotividad, como el de la Crucifi¬ 
xión. En las demás tablas el pintor evoca y recrea 
distintas tradiciones pictóricas, como, por ejemplo, 



Matthias Grünewald: detalle del políptico de lsenheim; Museo de Unterlinden, en Colmar. Esta obra es sin duda la más importante de Grünewald y en ella el 
pintor llegó incluso a la deformación para subrayar algunos episodios de gran emotividad, como, por ejemplo, el de la Crucifixión. (Foto Brawn.) 
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Matthlas Grüncwald: detalle del poliptico de Isenheim. Eita obra maestra está llena de figuraciones sim¬ 
bólicas: en el umbral del templete gótico, que representa el vestíbulo del Templo, aparece la Virgen 
envuelta en un nimbo de luz. Museo de Unterlinden, Colmar. 


la flamenca: las temas dd Hosco, que ya habían 
aparecido en el Cristo escarnecido de Munich, apa¬ 
recen de nuevo en Las tentaciones de San Antonio. 
Está comprobado que G. estuvo también en As- 
chaffcnburg, ciudad del principado arzobispal de 
Maguncia, donde trabajó como ingeniero hidráu¬ 
lico; más tarde (1520-1523), el cardenal de Ho- 
henzollern lo empleó en los trabajos de la cole¬ 
giata de esta ciudad. 

De sus últimos años data Encuentro de ¡os San 
tos Erasmo y Mauricio (1525), en el que se insi 
núa una referencia a las polémicas religiosas de la 
época. El arte figurativo de G. constituyó no sólo 
un ejemplo para la vida espiritual del pais, sino, 
sobre todo, el fundamento de la tradición artística 
alemana. 

A su muerte se encontraron entre sus docu¬ 
mentos algunos escritos luteranos y Los doce ar¬ 
tículos de los campesinos, lo que es un testimonio 
de su participación en las ideas de la Reforma. 

grupo, en matemáticas, es un conjunto* G de 
elementos entre los cuales está definida una ope¬ 
ración asociativa e invertible. Más concretamente, 
indicando con el símbolo " la operación, se pre¬ 
suponen verificadas las reglas siguientes: a a (b 0 
c) = (a n b°)c (ley asociativa); dados a y b en G, 
existen una x y una y bien determinadas en 
G, tales que a°x=b e y°a = b (leyes de los co¬ 
cientes). De estas hipótesis, adoptadas como axio¬ 


mas, se deduce la existencia en G de un elemen¬ 
to neutro n, es decir, de un elemento tal que 
/s"x x°m - x para cada x en G, y la existencia 
de un inverso x para cada x de G, es decir, de 
un elemento tal que x°x’ - x' a x — n. La teoría 
de los g. constituye hoy uno de los capítulos cen¬ 
trales de todas las matemáticas. En efecto, el con¬ 
cepto de g. es esencial en los modernos desarro¬ 
llos del álgebra, de la geometría, de la topolo¬ 
gía, etc. Lo abstracto de su definición no debe 
hacer suponer que el concepto de g. pertenece so¬ 
lamente a las matemáticas superiores. En realidad, 
ya se encuentran g. en la aritmética elemental; 
por ejemplo, los enteros relativos (positivos y 
negativos, más el cero) forman un g. cuando 
como operación u se toma la adición ordinaria. Esta 
operación entre enteros relativos es, en efecto, 
asociativa y se puede invertir, en cambio, no se 
puede invertir la adición en el ámbito de los 
únicamente enteros positivos, porque la diferencia 
b — a de dos enteros positivos es un entero negativo 
tan pronto como b sea menor que a; por consi¬ 
guiente, los enteros positivos no forman un g. 
El elemento neutro n es en este caso el cero, ya 
que 0 -fx-x + 0 = x, cualquiera que sea el ente¬ 
ro x¡ el inverso de un entero x es su opuesto 
—x [x+ (—x)=x—* = 0 ], 

Otro ejemplo elemental de g. se tiene conside¬ 
rando el conjunto de los números racionales posi¬ 
tivos (números fraccionarios positivos) respecto a 


la operación de multiplicación ordinaria. En tal 
caso, el símbolo u se convierte en el símbolo de 
la multiplicación ordinaria; elemento neutro es 
el número (l.x = x.l) y el inverso de un número 
fraccionario x = m/n (siendo m y n enteros) es su 
inverso en el sentido corriente, es decir, el número 
l/x=x '= >;/»/. La ventaja de la definición abs¬ 
tracta antes enunciada estriba en su generalidad, 
lo que permite dar unidad a teorías que aparen¬ 
temente son muy distintas entre sí. Así, por ejem¬ 
plo, forman también un g. las transformaciones 
de un conjunto / en sí mismo. Los elementos de 
G no son en este caso números, sino correspon¬ 
dencias biunívocas del conjunto G consigo mis¬ 
mo (transformaciones, es decir, alteraciones de los 
elementos de 1 que sitúan cada elemento en otro 
bien determinado, sin superposiciones de elemen¬ 
tos inicialmente diferentes, de modo que, dado 
un elemento de I, exista otro que se sitúe en él). 
El elemento neutro es la identidad (cada elemento 
se corresponde a sí mismo); cada transformación 
se puede invertir por definición. La asociatividad 
se verifica fácilmente. Son transformaciones, por 
ejemplo, los ordinarios movimientos rígidos del 
plano y del espacio y las simetrías de un plano 
respecto a un punto y respecto a una recta; son 
transformaciones las sustituciones sobre u cifras 1 , 
2 , 3, .... n, es decir, las operaciones de «cambio 
del orden» de las cifras, para las cuales se em¬ 
plean símbolos como 2 j 4 ^ "j (í¿ ase as * : 

números 1 . 2 , 3 , 4, dados inicialmente en el or¬ 
den natural, están dispuestos en el nuevo orden 
2 , 3 , 4 , 1 ; la sustitución es la operación de «cam¬ 
biar el orden»). 

Las transformaciones de un conjunto dado / pue¬ 
den estar compuestas con la operación llamada 
«producto operatorio», para la que se adopta el 
símbolo ". Si <i y (i son transformaciones de un 
conjunto /, a v /3 se define como la transformación 
de / obtenida aplicando sucesivamente ■■ y ¡i en 
el orden dado, es decir, primero a y luego (l. 
As!, por ejemplo, si « representa la desviación de 
un metro «hacia delante» y /3 la desviación de un 
metro «hacia la derecha» en un plano (en el que 
se hayan fijado, con dos ejes orientados, los pun¬ 
tos que indiquen ambas posiciones), a/3, que en 
este caso es igual a /i"», no « otra cosa que la 
desviación en diagonal de V 2 m. En este caso 
ya no es indiferente el orden de los elementos, 
como lo era, en cambio, en el caso de la adición 
de los enteros y de la multiplicación de los racio¬ 
nales, que gozan de la propiedad conmutativa. En 
la figura se expresa el ejemplo del g. formado 
por las rotaciones alrededor del centro y por las 
simetrías respecto a las medianas y a las diagonales 
que transforman en sí un cuadrado PQRS: ha¬ 
ciendo primero la simetría, es decir, el rebati- 
micnto /«,, respecto a la mediana w, y después la 
rotación de 90°, se tiene la simetría 8 ¡, con 
respecto a la diagonal d.. ; realizando, en cambio, 
primero ... y después /u,, se tiene la simetría 8 , 
con respecto a la otra diagonal d r Esto demuestra 
que, en general, la operación de un g. no es 
conmutativa. 

El estudio de los g. de movimientos y simetrías 
del espacio que cambian en sí un poliedro regu¬ 
lar tiene mucha importancia en cristalografía (g- 
cristalográficos); la teoría de los g. tiene, por 
otra parte, numerosas e importantes aplicaciones en 
física (p. ej., en la mecánica cuántica). Cada geo¬ 
metría tiene su g. fundamental, que es el g. de 
las transformaciones (de) plano y del espacio) «ad¬ 
mitidas» ; movimientos y simetrías constituyen el 
g. fundamental de la geometría métrica ordinaria. 
Hay que hacer constar, finalmente, que la teoría 
de las ecuaciones algebraicas tiene necesidad, de 
modo especial, de la teoría de los g. Es precisa¬ 
mente en el problema de la resolubilidad por ra¬ 
dicales de una ecuación algebraica (que compren¬ 
de los famosos problemas griegos de la trisección 
del ángulo y de la duplicación del cubo) donde 
tuvo su origen la teoría de los g., a principios del 
siglo pasado, sobre todo en la genial obra de Eva- 
riste Galois y de Niels Henrik Abel. 
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Grupo formado por las ocho rotaciones y simetrías que superponen a sí mismo el cuadrado PQRS. 
ni, ni 2 =iii"ni, M <, = ni°M n iii son las rotaciones, en sentido antihorarlo, respectivamente de 90°, 180°, 270°, 
del cuadrado alrededor de su centro O; I es la identidad (rotación de un ángulo de giro, o nulo); 
/*,, n„ son las simetrías respecto a las medianas m,, m,.; <$,, son las simetrías respecto a las dia¬ 
gonales d,, d... A la derecha, tabla de multiplicación del grupo (en el cruce de la linea de índice £ y 
de la columna de índice i/ se pone el producto £“ij, del mismo modo que se hace en la tabla pitagórica), 


como teoría eminentemente estructural de las for¬ 
mas institucionales del mismo. Tanto en una como 
en otra dirección, dicha teoría se ha dedicado a 
reconsiderar el concepto de «clase social», tal como 
había sido elaborado por Karl Marx. 

Entre los investigadores que han contribuido 
al desarrollo de la teoría del grupo social se pue¬ 
den citar también a W. G. Sumner, George Sim- 
mel, Thornstein Veblen, F. Tonnies, W. Sombart, 
P. Sorokin, R. Dahrendorf y T. Parsons. 

Psicología de grupo. Llamada también psi¬ 
cología colectiva o psicología social, considera, a 
veces con fines y métodos ligeramente diversos, 
el grupo animado de una vida psíquica propia, 
como un «individuo» de nueva especie que sigue 
leyes diferentes de las de sus componentes. 

La psicología de grupo considera asimismo, en 
sus premisas y en sus consecuencias, el compor¬ 
tamiento que adopta el grupo tanto en su inte¬ 
rior (p. cj., a través de las denominadas «diná¬ 
micas de grupo») como hacia el mundo físico y 
social que lo rodea. 

Todo comportamiento, y también el de las per¬ 
sonas en un grupo, tiene origen en un «darse 


grupo social, concepto central de la moder¬ 
na sociología, definida por Cuvillier precisamente 
como «ciencia de los grupos humanos». En la hi¬ 
pótesis evidente de que un grupo resulta de la 
pluralidad de miembros, la teoría de los grupos 
sociales afronta una serie de problemas relativos a 
la estructura del grupo, la naturaleza de las rela¬ 
ciones mutuas entre sus miembros, las motivacio¬ 
nes de la actuación del grupo, etc. Se deriva así 
una vasta tipología de los grupos sociales, diver¬ 
samente orientados según los criterios que se es¬ 
tablecen como base de la clasificación. 

La primera y más importante determinación de 
la teoría de los grupos sociales se debe a Durk- 
heim*, que ha subrayado especialmente el hecho 
de que el grupo forma «un todo» o conjunto que 
se distingue de las partes o miembros. En relación 
con dichos grupos sociales, Durkheim y su escuela 
realzan por ello el problema preliminar de la 
definición de la «especificación de lo social». Las 
componentes de esta especificación social han sido 
identificadas por Mauss en los dos caracteres que 
serían propios de los hechos sociales: el carácter 
estadístico (o «numerado») y el carácter histórico 
(en el sentido de que «cada hecho social repre¬ 
senta un momento de una historia de un grupo 
de hombres»), Durkheim, en cambio, ha insistido 
sobre todo en la «conciencia colectiva», que carac¬ 
terizaría a los miembros del grupo y constituiría, 
por lo tanto, el «fundamento indispensable de la 
sociología». 

Otra importante contribución a la teoría de los 
grupos sociales ha sido aportada por Max Weber, 
quien ha definido el grupo como una «relación 
social limitada y cerrada hacia el exterior median¬ 
te reglas». Fijando la atención sobre todo en la 
estructuración interna, Weber divide el grupo so¬ 
cial en autónomo y heterónomo, en relación a la 
fuente interna o externa de la ordenación, y en 
autocéfalo y heterocéfalo, atendiendo al modo de 
nombramiento del jefe y de su eventual sistema 
administrativo. Respecto a su origen, los grupos 
sociales pueden surgir mediante estipulaciones o 
mediante imposiciones, y se distinguen ulterior¬ 
mente en «uniones» e «instituciones». Desde el 
punto de vista de la relación interna entre la auto¬ 
ridad y los miembros del grupo, Weber distingue 
aún el grupo político (en el cual la ordenación 
interna está garantizada por el empleo de una 
coerción física) y el grupo hierocrático (en el que 
la ordenación está garantizada por el empleo de 
una coerción psíquica mediante concesión o de¬ 
negación de bienes sagrados). El grupo político 
en el cual el aparato administrativo consigue el 
monopolio de la coerción física suele denomi¬ 
narse Estado. 

Partiendo de los criterios propuestos por Durk¬ 
heim y Weber, la teoría de los grupos sociales 
se ha desarrollado bien como teoría esencialmen¬ 
te psicológica del comportamiento del grupo, bien 



Estos campesinos del Lejano Oriente, o los obreros especializados de una fábrica francesa (abajo), pue¬ 
den tomarse como ejemplo de un grupo social claramente diferenciado. Según Cuvillier, la moderna 
sociología se define precisamente como la «ciencia de los grupos humanos». (Foto Archivo Salvat.) 
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cuenta» o «tener conciencia» de la realidad, y en 
una toma de posición efectiva con respecto a ella. 
La existencia del grupo impone que cada compo¬ 
nente tenga conocimiento, más o menos explícito, 
de una «existencia psicológica» de los demás. Por 
lo tanto, cada componente del grupo es, al mismo 
tiempo, sujeto y objeto de «percepción intelec¬ 
tual». Este tipo de percepción, en contraposición 
a la de objetos no humanos, está caracterizado por 
una más intensa reacción afectiva, favorable (p. 
ej„ simpatía) o adversa, que puede reducir nota¬ 
blemente su objetividad y corrección. Es también 
frecuente que la percepción interpersonal sufra 
sistemáticas deformaciones a causa de prejuicios 
étnicos, como los «estereotipos* sociales». 

Para que el grupo se comporte como tal es ne¬ 
cesaria alguna comunicación de ideas y sentimien¬ 
tos entre sus componentes y a través de adecuadas 
«señales». En nuestro tipo de civilización—aun¬ 
que la expresión mi mica consiga comunicar cier¬ 
tos estados de ánimo — tienen suma importancia 
las comunicaciones a través del lenguaje*. La co¬ 
municación entre dos o más personas puede ser 
recíproca, es decir, de doble via, o unilateral. Las 
comunicaciones del primer tipo son más válidas, 
ya que permiten una adaptación y control entre el 
individuo emitente y el receptor; las del segun¬ 
do tipo son más precarias en los resultados, pero 
muy difundidas en la sociedad moderna gracias a 
los medios de comunicación* de masas. 

Percepción y comunicación son las premisas 
para ulteriores comportamientos del grupo, apre¬ 
ciables al exterior y en su interior. El comporta¬ 
miento externo se maniñesta, por ejemplo, de for¬ 
ma constructiva en el «trabajo en equipo», o bien, 
a veces, de modo desastroso en los casos de pá¬ 
nico general o de multitudes en tumulto. 

El comportamiento en el interior del grupo pue¬ 
de afectar en ocasiones a su estructuración hori¬ 
zontal v vertical, es decir, puede darse una dis¬ 
tribución y una asunción, más o menos espontá¬ 
nea, de «papeles» jerárquicos o en determinados 
sectores operativos. 

La psicología moderna ha estudiado, además, la 
génesis de los comportamientos y de las ocupa¬ 
ciones sociales existentes en la vida de grupo (so¬ 
cialización*). Los problemas que se presentan a al¬ 
gunas personas en adquirir o conservar condicio¬ 
namientos, la escasa capacidad formativa de cier¬ 
tos ambientes familiares y escolares, las diferencias 
y los conflictos entre los caracteres de la sociocul- 
tura en que el individuo se ha formado y de aque- 


Escudo de armas de la ciudad mexicana de Guada- 
lajara. Biblioteca Nacional, México. (Foto Oronoz.) 


lia en que vive, pueden inducir a conductas desvia¬ 
das, clasificadas por un cierto tipo de sociedad 
como síntomas de enfermedades mentales o como 
actos de delincuencia. 

Los conocimientos científicos de la psicología 
de grupo se aplican ampliamente en los más di¬ 
versos sectores, como, por ejemplo, en el gobier¬ 
no de colectividades, poniendo de relieve objetiva¬ 
mente la opinión pública y desarrollando la labor 
educativa a través de la escuela y de los medios de 
comunicación de masas; se utilizan también para 
modificar actitudes o comportamientos referentes 
a ciertos objetivos (p. ej., en la publicidad comer¬ 
cial y en la propaganda ideológica); para aumen¬ 
tar la armonía y la eficacia de equipos de traba¬ 
jo; para favorecer la higiene mental, y para 
reeducar a individuos inadaptados, recurriendo a 
la psicoterapia colectiva. 

grutesco, nombre con que se designa un tipo 
de adorno caprichoso formado por vegetales, entre 
los que se mezclan también figuras humanas y ani¬ 
males, siempre irreales. 

El g. tiene su origen en las decoraciones mura¬ 
les de los palacios o «grutas» romanos, como, 
por ejemplo, la Dnwus anrva de Nerón. De de¬ 
coración parietal en un principio, pasó a ser más 


tarde un motivo escultural, y en el siglo XVI se 
utilizó para rellenar espacios de fachadas o en las 
propias obras de los orfebres. 

Gryphius, Andreas, poeta y autor dramá¬ 
tico alemán (Glogau, Silesia, 1616-1664). Tuvo 
una triste adolescencia, turbada por la muerte de¬ 
sús padres, la miseria, la guerra y las persecuciones 
contra los protestantes; durante toda su vida fue 
un solitario, un melancólico y un misántropo. Cur¬ 
só estudios en la universidad de Leiden, donde 
estableció contacto con el teatro holandés, expe¬ 
rimentando, sobre todo, la influencia de Joost van 
den Vondcl. Después de algunos viajes (Francia 
e Italia) y una estancia en Estrasburgo, regresó 
definitivamente a su patria, donde, habiendo al¬ 
canzado cierto bienestar económico, se ocupó de¬ 
sús obras líricas y dramáticas. Consiguió también 
gran fama con sus poesías c imprimió carácter 
alemán al teatro de su tiempo, que fue para él 
instrumento de sus ideas. Fundió el drama huma¬ 
nista con la pompa del teatro inglés, procurando 
obtener efectos espectaculares para una más eficaz 
demostración de sus tesis morales. Las figuras de 
sus tragedias no son hombres, sino abstractas ilus¬ 
traciones de los conceptos del bien y del mal; 
sus protagonistas llevan siempre la aureola del 
martirio. Cardenio und Ce/inde (1661) es su obra 
más interesante y está considerada en la historia 
dramática alemana como el primer «drama bur¬ 
gués» anterior a Lessing. La seriedad con que G. 
desarrolla sus tesis constituye al mismo tiempo la 
fuerza y el límite de sus tragedias, que se desen¬ 
vuelven frecuentemente con monótona lentitud, 
mantenida por la introducción de elementos ma¬ 
ravillosos y espectrales. Estos dramas, relacionados 
con los modelos de Sófocles, Séneca y Corneille 
por su claro carácter didáctico y moralista, fueron 
representados, sobre todo, en las escuelas públicas 
alemanas. 

G. demostró asimismo originalidad e inspira¬ 
ción creadora en las comedias y fue también amol¬ 
de dos libretos de ópera. 

guacamayo, ave americana de la familia de 
las psitácidas (Ara tricolor). Es semejante al papa¬ 
gayo, pero de mayor tamaño, con el pico curvado, 
de color blanco y negro. Tiene un vistoso plumaje 
y una cola muy larga, de llamativos colores, pre¬ 
dominando el rojo, azul, verde y amarillo. Otras 
especies son el aracanga o g. rojo (Ara macao) y 
el ararauna o g. azul (Ara coerulea). 




El rio Guadalquivir a su paso por Córdoba (izquierda) y Sevilla (derecha). El Guadalquivir atraviesa Andalucía de este a oeste, y en estos últimos años se han 
construido en su curso alto varios embalses que, además de regular su curso, sirven para la producción de energía eléctrica. (Foto Archivo Salvat y Martín.) 
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guaCO, planta de Ja familia de las compuestas 
(Micania guaco), propia de América intertropical. 
Presenta tallos de 15 a 20 m de longitud, sarmen¬ 
tosos y volubles; grandes hojas, acorazonadas en 
la base y puntiagudas en el extremo; flores blan¬ 
cas o amarillentas y fruto de olor nauseabundo. 

También se da el nombre de g. a un ave del 
orden de las gallináceas, de la familia de las ciá- 
cidas, del tamaño del pavo y de plumaje negruzco 
en las partes superiores y blanco en el vientre. 
En la cabeza tiene un penacho eréctil, las alas son 
cortas y cóncavas y la cola larga. De carne muy 
estimada, abunda esta ave en América, desde Mé¬ 
xico al Paraguay. 

guácharo, ave caprimulgiformc (Steatornis 
caripcnsrs), único perteneciente a la familia de los 
esteatórnidos. Tiene una envergadura de 90 cm, 
el pico es amarillento y ganchudo, la boca está 
rodeada de cerdas, Jos ojos azules son relativa¬ 
mente grandes y el plumaje es marrón claro con 
manchas blancas, sobre todo en las alas. 

El g. vive en la profundidad de ciertas caver¬ 
nas sudamericanas, principalmente en la isla de 
Trinidad, Venezuela, Colombia, Ecuador y Perú. 
Tiene un sistema de orientación en la oscuridad 
parecido al de los murciélagos, del que se dife¬ 
rencia porque los sonidos emitidos están dentro 
de los limites del oído humano. Los g. salen de 
las cavernas al anochecer, volando grandes dis¬ 
tancias para alimentarse. Se le llama también 
pájaro del aceite, debido a un aceite que se ob¬ 
tiene de las crías. El gobierno venezolano, para 
evitar su extinción, ha declarado Parque Nacio¬ 
nal las cavernas de Caz i pe. 

Guadalajara, Castilla*. 

Guada la jara, Ciudad de México, capital del 
estado de Jalisco y la segunda del pais en cuanto 
a población (978.000 h.), después de la capital 
de la nación. Se encuentra al Ó. de la Sierra Ma¬ 
dre occidental, en la vertiente pacífica mexicana. 
Está en el centro de una hova, primera de la se¬ 
rie de hoyas o altas cuencas que, de E. a O-, van 
aproximadamente desde esta ciudad hasta el pie 
del Orizaba, entre Puebla y Veracruz. Situada en 
las llamadas «tierras templadas», a 1.589 m sobre 
el nivel del mar, recibe al año 868 mm de pre¬ 
cipitaciones. Como todas las ciudades de las altas 
cuencas (Guanajuaio, Toluca, México, Puebla), G. 
es centro de un importante nudo de comunicacio¬ 


nes, circunstancia favorecida por el hecho de que 
en este sector la topografía es menos accidentada 
que en las cuencas orientales. Por esta ciudad 
pasa el ferrocarril que, a través de la costa del 
Pacifico y el golfo de California, la une con Tuc- 
son, en Arizona (EE.UU.), v la carretera México- 
Guadalajara-Tepic-Nogales, una de las más impor¬ 
tantes del país. Tradicionalmente la región estuvo 
habitada por indígenas cultivadores de maíz y 
habas, que todavía se siguen cultivando junto con 
el trigo, otras leguminosas, alfalfa, caña de azú¬ 
car, tabaco, etc. Pero ha sido la mineria y sobre 
todo las industrias las que han hecho la fortuna 
de la ciudad (duplicó su población entre 1930 y 
1950). En su contorno hay minas de plata, plomo, 
cobre y cinc; y cuenta con fábricas de automóvi¬ 
les y de tejidos de algodón, y asimismo su indus¬ 
tria cerámica es la más reputada del país. La ciu¬ 
dad desempeña también las funciones inherentes a 
su rango de capital de estado (política, administra¬ 
tiva, judicial y eclesiástica) y tiene gran impor¬ 
tancia artística y monumental por las muchas c 
importantes obras de arte que en ella se encuentran 
(catedral, hospicio, Palacio del Gobierno, iglesia 
de Santa Mónica, etc.). 

Guadalete, batalla del, nombre que, des¬ 
de la Crónica del Toledano, se dio al combate de¬ 
cisivo en que don Rodrigo, al frente del ejército 
visigodo, fue vencido por los árabes y bereberes 
(711). Los historiadores habían puesto en duda 
su localización tradicional, sustituyéndola por el 
río Barbate o la laguna de la Janda. Pero Sánchez 
Albornoz ha demostrado que ambos ejércitos pe¬ 
learon, en efecto, a orillas del río Guadalete, lla¬ 
mado por los árabes Wadilakka («río de Lacea»), 
el cual debería su nombre a la antigua ciudad 
romana de Lacea, situada al sur de Arcos de la 
Frontera. Al parecer, Rodrigo confió el mando 
de las alas de su ejército a los virizanos Oppa y 
Sisberto, y éstos traicionaron al rey, abandonando 
el campo en el momento del encuentro. 

Guadalquivir, río español de unos 550 km 
de longitud que recorre el valle de su nombre en 
dirección general NE.-SO. Desde el punto de vista 
hidrológico, los aportes nivopluviales no son ele¬ 
vados ya que sus afluentes, a excepción del Gcnil, 
tienen sus cabeceras en montañas no demasiado 
altas. Desde el punto de vista topográfico, el 
valle que recorre este río es disimétrico: el relieve 
desde la cordillera Subbética desciende suavemente 


hacia el fondo de la depresión, mientras que Sie¬ 
rra Morena cae abruptamente sobre ella, cosa que 
repercutirá en la veloz propagación de las creci¬ 
das de los afluentes de la derecha. El G., pues, 
corre pegado a Sierra Morena. Nace en la Sierra 
de Cazorla (Jaén) y desciende en dirección SO.- 
NE. hasta cerca de Boas de Segura, en donde des¬ 
cribe una curva muy cerrada y toma rumbo NE.- 
SO., que no abandona hasta la desembocadura. 
Pasa por Andújar, Montoro, Córdoba y Sevilla 
(hasta esta ciudad es navegable), y desemboca en 


Los guacamayos son aves americanas parecidas al 
papagayo, pero de-mayor tamaño. ( F. A. Salvat.) 




La desembocadura del Guadalquivir. Por su caudal constante, incluso en los meses estivales, y su suave 
curso en una región llana, el rio es navegable desde Sevilla hasta la desembocadura. (Foto SEF,) 


el Atlántico por Sunlúcar de Barrameda (Cádiz). 
Los principales afluentes por la derecha son Gua- 
dalimar-Guadalén, Jándula, Guadalmcllato, Gua- 
diato, Bembézar y Víar; por la izquierda, el 
Guadiana Menor, Guadalbullón, Guadajoz, Gcnil 
y Guadaira. El G. se forma por la unión de varios 
ríos: el alto G., que nace en la Sierra de Cazorla; 
el Guadiana Menor, que recoge las aguas del NE. 
de Sierra Nevada y de las Sierras de Las Estancias, 
María, Sagra y Pozo; el Guadalimar, procedente de 
la Sierra de Alcaraz, y el Guadalbullón que baja 
de Sierra Mágina. La escasez de nieve en estos 
relieves no impide que sean cursos caudalosos, que 
el coeficiente de irregularidad sea moderado y la 
curva de variaciones estacionarias de caudal sea 
de tipo pluvial oceánico-mediterráneo, a excep¬ 
ción de la del Guadiana Menor, que es pluvioni- 
val. Así, el G., en Pósito, una vez que recibe el 
Guadiana Menor, lleva 12,44 1/km 2 de módulo 
relativo, y tiene ya en Marmolejo una curva plu- 
vionival. Aguas abajo del tramo superior, los 
alluentcs de la derecha son de caudal pobre, cre¬ 
cidas voluminosas y rápidas por la fuerte pendien¬ 
te, grandes estiajes y curva de variaciones estacio¬ 
nales de caudal de tipo pluvial oceánico-medite¬ 
rráneo. Los tributarios de la izquierda, en cambio, 
son ríos de estiajes menos profundos y, en gene¬ 
ral, de curva más regularizada porque corren por 
una región calcárea. El Genil, que es el que más 
caudal aporta (4l) nr’/.seg.), hace que el G. eleve 
su caudal relativo (en Cantillana es de 3,75 
1/km 2 , cuando ha sido de 3,50 en Mengíhar y 
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de 3,24 en Marmolcjo) v que siga conservando 
el régimen pluvionival de cabecera. Las crecidas 
del G. son de estación fría y en el curso bajo 
(Canrillana) llega con frecuencia el caudal absoluto 
a 7.000 m*/seg, Los estiajes se producen en agos¬ 
to-septiembre, y son tan acentuados que a veces 
(en Cantillana) baja el caudal relativo hasta 
8 m'/seg. y aun menos, aunque lo normal es que 
sea de unos 20 m 3 /scg. 

Guadalupe (Guadeloupe ), isla de la 
América Central insular, en las Pequeñas Antillas, 
perteneciente políticamente a la República fran¬ 
cesa, de la cual constituye un departamento de 
ultramar, y que comprende las siguientes depen¬ 
dencias : G., Marie-Galante, Les Saintcs, Petite 

Torre, Désiradc, Saint-Barthélcmy y Saint-Martin, 
todas en las Pequeñas Antillas, con una extensión 
total de 1.780 km 2 y unos 316.000 habitantes. El 
departamento está representado en la Asamblea 
Nacional y en el Senado francés; la población, 
formada por el 65 % de mulatos, el 27 % de ne¬ 
gros y el resto casi totalmente por criollos, pro¬ 
fesa en su gran mayoría la religión católica y, 
normalmente, habla el francés. La capital es Basse- 
Terre, en la isla de G„ de 14.000 habitantes. 

La isla de G. (1.509 km 1 y 256.000 h.) está 
formada en realidad por dos islas, separadas por 



V 


un estrecho brazo de mar, la Riviére Salée, de 
100 m de anchura máxima: la isla oriental, Gran- 
de-Terre, es la menos extensa y está poco elevada 
sobre el mar; la occidental, Basse-Terre, mucho 
más elevada (1.484 m), está constituida por el 
imponente conjunto volcánico de la Soufricre. F.1 
clima es tropical. La superficie agrícola asciende al 
28 % de la total del territorio; se cultivan pre¬ 
ferentemente la caña de azúcar, utilizada también 
para fabricar ron, el plátano y también, aunque 
en medida notablemente menor, el café, el ca¬ 
cao, los ananás, los agrios, la vainilla, la yuca y 
la batata. No tiene mucha importancia la gana¬ 
dería (bovinos, caprinos y de cerda), mientras que 
Jos bosques, que cubren el 37 % de la superficie, 
ofrecen gran cantidad de madera de ebanistería. 
Del puerto de Point-á-Pitre, en Grandc-Terre, se 
exporta azúcar, plátanos, café, ron y vainilla, espe¬ 
cialmente hacia Francia. 

Guadalupe, nombre de dos famosos santua¬ 
rios en los que se venera la imagen de la Virgen 
de este nombre. Lino se encuentra en España y el 
otro en México. 

El de España se halla en la villa de Guadalupe, 
en la provincia de Cáceres, y se levanta en el mis¬ 
mo lugar donde, según la tradición, fue hallada 
la imagen a fines del siglo XIU. Cuenta, en efec¬ 
to, la leyenda que la Virgen María se apareció a 
un pastor, indicándole dónde encontraría la citada 
imagen, que había sido escondida, hacía quinien¬ 
tos años, por unos sacerdotes que huían ante el 
avance de los musulmanes por tierras de Andalu¬ 
cía. La imagen se encontró y allí mismo se fundó 
una sencilla ermita, que luego, por disposición de 
Alfonso XI de Castilla, se convirtió en templo, 
luego en priorato y más tarde, en 1389, c-n mo¬ 
nasterio de la nueva orden jerónima. En el si¬ 
glo XV fue reconstruido el templo y se le añadie¬ 
ron varias dependencias y el claustro. Del si¬ 
glo XVii datan la sacristía, el camarín y el retablo 
de la capilla mayor. En el siglo XVIII, bajo la 
dirección de Churriguera, se edificó la llamada 
iglesia nueva. El santuario posee en la actualidad 
un importante tesoro artístico (esculturas, retablos, 
sillería del coro, cuadros de pintores famosos, etc.). 
A lo largo de su historia ha conocido momentos 
de verdadero esplendor, siendo visitado y favore¬ 
cido por todos los monarcas castellanos, por lo que 


se le ha llamado «santuario de reyes y rey de los 
santuarios». Es sin duda uno de los centros reli¬ 
giosos de más arraigada tradición hispánica y de 
innegable y trascendente proyección sobre el Nue¬ 
vo Mundo: la Virgen de Guadalupe siempre re¬ 
cibió una especial devoción de los navegantes y 
conquistadores que partían para América. 

El santuario mexicano se levantó al pie del ce¬ 
rro de Tepcyac en 1531. También en este caso sus 
orígenes se hallan envueltos en el velo de la le¬ 
yenda popular. Según ésta, la Virgen se apareció 
al indio Juan Diego, enviándole al obispo fray 
Juan de Zutnárraga con el encargo de que erigiera 
un templo en el citado lugar. El prelado, tras al¬ 
gunos hechos milagrosos, mandó construir una 
ermita en el sitio indicado por el indio, y en 1662 
el arzobispo Pérez de la Serna ordenó levantar 
un nuevo y verdadero templo, el cual, con el 
tiempo, fue reemplazado por la actual basílica. 
Ésta consta de una nave central y dos laterales, con 
arcadas sostenidas por ocho columnas. En su in¬ 
terior existe un altar hecho por Tolsá. La Virgen 
de Guadalupe fue proclamada patrona de Hispano¬ 
américa en 1910. 

Guadalupe Hidalgo, tratado de, 

acuerdo que se firmó en la localidad mexicana de- 
este nombre (1848) y que paso fin a la guerra que 
sostenían México y los Estados Unidos desde 1846. 
A cambio de una compensación monetaria, México 
cedió a la Unión, Texas, California y Nuevo Mé¬ 
xico, perdiendo casi la mitad del territorio here¬ 
dado de España. Esta guerra constituyó una fase- 
de la política tle expansión de Estados Unidos, 
dirigida contra el citado país y Cunada. Su causa 
inmediata fue la defensa por parte de los mexica¬ 
nos de la integridad de su territorio, una parte 
del cual, Texas, había sido anexado por Estados 
Unidos a pesar del tratado de amistad que ligaba 
a ambos países. Otro niotivu que contribuyó a su 
declaración fue el de los límites de Texas, que los 
texanos lograron extender hasta el río Bravo, 
aunque los mapas antiguos siempre los situaban 
en el río Nueces. 

guadamecí, cuero*, arte, 

guadaña, instrumento utilizado para segar fo¬ 
rrajes y cereales a ras de tierra. Está constituido 
por una cuchilla puntiaguda, menos curvada y 
más ancha que la hoz, sujeta por un anillo a un 
mango recto o ligeramente encorvado, que lleva 
una o dos agarraderas. El ángulo formado éntre¬ 
la hoja cortante y el mango permite abarcar más 
o menos extensión en el corte y su amplitud me¬ 
dia se fija en unos 60 u . 

La g. es un símbolo muy corriente en la icono¬ 
grafía cristiana, ya que numerosos artistas han re¬ 
presentado a la Muerte en la figura de un esque¬ 
leto y empuñando este instrumento. 

Guadiana, río español de 834 km de longi¬ 
tud, que recorre en sentido E.-O. el sector de la 
meseta meridional castellana comprendido entre 
los Montes de Toledo y Sierra Morena. Nace en 
la altiplanicie de Montiel, pasa por las proximi¬ 
dades de Daimiel y Ciudad Real, por Mérula y 
Badajoz; a partir de este lugar describe una am¬ 
plia curva y señala la frontera entre España (pro¬ 
vincia de Badajoz) y Portugal durante varios ki¬ 
lómetros; penetra luego en esta nación en direc¬ 
ción N.-S. y de nuevo vuelve a ser frontera luso- 
española (provincia de Huelva) para desembocar, 
finalmente, en el Atlántico por Ayamonte (Huel¬ 
va). Drena una cuenca de 67.842 km 2 y es el de 
más pobre caudal entre los grandes ríos españoles. 
Ello se debe a factores dimático-morfológicos, en 
efecto, avena la parte meridional de la meseta, 
en la que no caen muchas precipitaciones, y los 
afluentes de ambas orillas proceden de montañas 
en donde apenas hay nieve. Por la derecha el 
Giguela-Záncara-Riansares procede de los Altos 
de Cabrejas, al O. de Cuenca, y el Bul laque, Rut ¬ 
eas, etc., vienen de los montes de Toledo; por la 
izquierda el Azuer y el Jabalón nacen en el Cam¬ 
po de Montiel, y el Zújar y Matathel tienen su 
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cabecera en Sierra Morena. Ademas, durante par¬ 
te del recorrido discurre (tanto él como algunos 
afluentes: Azuer y Coreóles) sobre terrenos calizos 
permeables, lo cual trae como consecuencia una re¬ 
gulación en la curva de variaciones estacionales de 
caudal en el tramo de cabecera, que no existiría 
de otra forma. Realmente el G. se constituye cerca 
de Daimicl por la unión del Alto G„ el Gigüela- 
Záncara y el Azuer. Hasta las lagunas de Ruide- 
ra, el Alto G. es un riachuelo que aumenta su 
caudal a expensas del agua suministrada por re¬ 
surgencias y avanza perdiéndolo poco a poco, hasta 
desaparecer en Argamasilla de Alba. En los Ojos 
del G. reaparece de nuevo, y hacia Daimiel se le 
incorporan los citados Gigücla-Záncara y Azuer. 
Pero continúa siendo río pobre hasta que se le 
une el Zújar, pues entonces pasa el caudal abso¬ 
luto de 26 a 54 nr'/seg. La irregularidad en los 
cursos medio e inferior es más marcada (tiene el 
mayor coeficiente de todos los grandes ríos es¬ 
pañoles) que en el superior, porque en aquéllos 
ya no hay regularización. Las crecidas en el tramo 
final son menores que las del Duero* y Tajo* ; 
en cambio, los estiajes son profundos (normal¬ 
mente 1 ó 2 m ! /seg. en agosto). La curva de 
variaciones estacionales de caudal en todo su re¬ 
corrido es de tipo pluvial oceánico-mediterráneo. 
Al llegar a la provincia de Badajoz, el G. se em¬ 
balsa en el pantano de Cijara, que con otros hace 


El rio Guadiana a su paso por Badajoz. Poco después de pasar por esta ciudad, el Guadiana describe una 
amplia curva y señala la frontera entre España y Portugal durante varios kilómetros. (F. A. Salvar.) 


posible el regadío de las Vegas Altas y Bajas, 
dentro del «Plan Badajoz» (Extremadura*). 

Gual, Adria, autor dramático, director de es¬ 
cena y dibujante español (Barcelona, 1872-1943). 
Fue el fundador del Tetare Intim de Barcelona, 
en el que presentó las más destacadas obras del 
teatro extranjero, adquiriendo fama de excelente 
director. Inició su producción teatral con Nocturn, 
drama vago y confuso, al que siguió Silenci (1898), 
culminando con Misteri de dolor (1899), que 
constituye su obra maestra. Fue también director 
de la Escuela de Arte Dramático de la Diputa¬ 
ción de Barcelona. 

guanaco, llama*. 

Guanajuato, México*. 

Guanare, Venezuela*. 

guanches, nombre con el que se denomina¬ 
ban a sí mismos los indígenas cíe la isla de Te¬ 
nerife, en las Canarias, y que después se extendió 
a toda la población prehispánica de las demás is¬ 
las del archipiélago. 

Antropología. Los antropólogos acostumbran 
llamar g. a un tipo humano de elevada talla y ca¬ 
racterísticas cromañoides, afín a la raza norteafri- 
cana (de origen paleolítico) de Mcchta el Arbi, 
Pero además, en la población prehistórica canaria 
se distinguen otros tipos antropológicos. El más 
abundante, también de elevada estatura, es el llama¬ 
do «mediterráneo robusto» (o protomediterráneo, 
atlantomcditcrránco y eurafricánido); asimismo se 
conocen los tipos «mediterráneo grácil» y «orien- 
tálido» (ambos dolicocéfalos o mesocéfalos y de 
mediana estatura), junto con minorías de tipos ar- 
menóides (braquicéfalos) y nórdicos. Por lo tanto, 
si se aplica el calificativo de g. a toda la pobla¬ 
ción canaria prchispánica, el término carece de es¬ 
pecial significado antropológico. 

Los más antiguos pobladores de Canarias per¬ 
tenecieron a las razas de mediterráneos, gráciles 
y robustos, así como a la que era afín a la de 
Medita el Arbi. Estas gentes procedían de las 
costas africanas y traían una cultura de tipo neo¬ 
lítico* (¿IV milenio a. de J.C.?), con pastoreo y 
agricultura, instrumentos de piedra tallada, de ma¬ 
dera o de hueso, cerámicas lisas o decoradas con 
incisiones, vida en aldeas, etc. Los demás compo¬ 
nentes étnicos llegarían en el transcurso del pe¬ 
ríodo eneolítico*, con Ídolos antropomorfos, cerá- 
Las planchas de bronce repujado que recubren las puertas gemelas de la fachada principal del monasterio mica pintada de rojo, cuentas de collar segmenta- 

de Guadalupe (Cáceres) constituyen un valioso testimonio de la Industria medieval española. (F. A. S.) das, grabados rupestres, etc. 
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Guante. Arriba, la confección del guante com¬ 
prendo varias fases, entre ollas el corte de la 
piel en forma de cuadrilátero ( I ) y el recorta¬ 
do (2), C|ue indica exactamente el contorno El 
pulgar (3) y las horquillas (4) para Insertar en¬ 
tre los dedos se aplican en un segundo tiempo. 
Ab«|0, en la actualidad los guantes varían mu¬ 
cho en la forma, on el color y en los adornos. 



A la izquierda, guante del siglo XVI. El detalle per¬ 
tenece al cuadro «El hombre del guante», de Tizia- 
no. Louvre, París. A la derecha, guante de caza del 
siglo XVII (detalle del cuadro «El Cardenal-Infante 
don Fernando de Austria», de Velázquez). 



A la izquierda, guante femenino del siglo XIX con¬ 
feccionado en piel blanca. A la derecha, guante de 
punto de seda con adornos bordados (principios del 
siglo XIX). (Foto Archivo Salvat.) 


Arqueología. Se distinguen arqueológica¬ 
mente dos zonas que coinciden con la actual di¬ 
visión administrativa; pero por encima de esta 
división existen elementos comunes a todas las is¬ 
las. La población estable habitaba preferentemente 
cerca de la costa, en aldeas, y en las montañas con 
pastos ganaderos vivían temporalmente grupos de 
pastores. Era común a todas las Canarias la se¬ 
pultura en cuevas y la momificación de los cadá¬ 
veres, que se envolvían en pieles o telas y se co¬ 
locaban echados sobre yacijas vegetales o bien de 
pie, apoyados en las paredes. Los instrumentos, 
aparte los de hueso o madera, eran de piedra ta¬ 
llada, denominados tabanas, y de tipología potar 
variada; en cambio, la abundante cerámica pre¬ 
senta gran riqueza en formas y a veces está de¬ 
corada. En conjunto, las culturas g. prehispánicas 
son de carácter neolítico. Muchas aldeas contaban 
con tagaras, lugares para reuniones y danzas: 
abundaban también los recintos para encerrar el 
ganado, o gam huesas. Los santuarios, o al mugar c- 
nes, se hallaban al aire libre, en lugares elevados, 
pero también en cuevas. Parece que los g. adora¬ 
ban a una divinidad celeste, al Sol y a la Luna. 
El vestido consistía en un faldellín o taparrabos, 
y se completaba, en tiempo frío, con una especie 
de largo capotillo, holgado y abierto por delante. 

La zona occidental (islas de Tenerife, La Palma, 
Gomera y Hierro) cuenta con aldeas exclusiva¬ 
mente rupestres, excavadas en la roca (p. ej., en 
Tacoronte, Tenerife), y también con algunos re¬ 
fugios pastoriles, a medio construir, de planta se¬ 
micircular; entre las necrópolis, en cuevas, cabe 
recordar las del barranco de Avalos y las del ba¬ 
rranco del Pilón, ambas en Tenerife. En varios 
lugares de La Palma (Garaña y Balmaco) se con¬ 
servan grabados rupestres, de tipo atlántico, em¬ 
parentados con los de Irlanda, Bretaña y Galicia. 

En la zona oriental (islas de Gran Canaria, Lan- 
zarote y Euertevcntura) hay poblados rupestres 
y también aldeas con sencillas casas de paredes 
de piedra seca. Además del enterramiento en cue¬ 
vas, se conocen túmulos de piedra, de planta cir¬ 
cular (que contienen cistas sepulcrales), a veces 
muy complicados y con subdivisiones, como «El 
Agujero» de Gáldar (Gran Canaria). En algunos 
lugares se encuentran diminutas tórrelas tronco- 
cónicas, de piedra, que se pueden relacionar quizá 
con un culto a los antepasados, así como pequeños 
menhires y estelas. Exclusivas de Gran Canaria 
son las pintaderas, objetos, en cerámica, muy pa¬ 
recidos a nuestros sellos, con motivos geométricos 
en relieve por su parte inferior y una especie de 
asa en la superior; tal vez servían de marcas de 
propiedad o para imprimir adornos pintados sobre 
el cuerpo; objetos análogos existen en América, 
en Oriente y en las regiones del Danubio. 

Lingüística. Tras estudiar los vocablos g. que 
aún perduran en Canarias y los transmitidos por 
los cronistas, diversos investigadores han llegado 
a la conclusión de que la lengua hablada por los 
primitivos habitantes de las islas guarda una es¬ 
trecha conexión con el beréber. Así opinan tam¬ 
bién el lingüista francés George Marcy y el aus¬ 
tríaco Daninik J. Wólfcl, para quienes el g. con¬ 
tiene, probablemente, un sustrato lingüístico pa¬ 
recido al bereber nortcafricano. 

guano, acumulación de excrementos y residuos 
de ciertas aves marinas (pelícanos, piqueros, etc.) 
que a veces suelen detenerse, durante largo tiem¬ 
po, en algunos parajes litorales c islas desiertas. 
El g. más conocido es el de las islas Chincha, si¬ 
tuadas muy cerca del litoral peruano. Se encuen¬ 
tra también en las costas de Bolivia y Chile, en 
ciertas islas del Pacífico, del océano Indico, del 
mar Rojo y del Atlántico. Su composición es muy 
compleja y contiene en mayor abundancia fosfatos 
de calcio, de amonio y numerosas sales. La ausen¬ 
cia casi total de precipitaciones atmosféricas ha 
hecho posible que los depósitos de g. alcancen 
gran espesor, sobre todo en las citadas islas Chin¬ 
cha, donde llegan a tener de 15 a 20 m. Este pro¬ 
ducto se emplea en la agricultura como fertilizante, 
ya que conviene a todos los terrenos y cultivos, 
especialmente a las tierras húmedas. 



Vasija guanche decorada con pinturas del Sol y de 
la Luna, procedente de Agüimes. Museo de Las Pal¬ 
mas de Gran Canaria. (Foto Philippe Martin,) 


guante, prenda de piel, de tela o de lana que 
cubre las manos para protegerlas del frío, de cual¬ 
quier contacto externo o solamente por detalle de 
elegancia y que suele tener una funda para cada 
dedo. Usado ya en el antiguo Egipto (se han en¬ 
contrado g. de lino en varias tumbas faraónicas), 
probablemente lo desconocieron — al menos en el 
uso y forma que le han sido peculiares — los grie¬ 
gos y romanos. Los bárbaros lo introdujeron en 
el mundo occidental (su nombre deriva del franco 
want), y los primeros vestigios documentados acer¬ 
ca de su difusión se remontan al siglo VI. La Edad 
Media conoció un amplio uso del g., cuyo valor 
ritual y simbólico procedió de las costumbres bár¬ 
baras: la espada y el g., que se ofrecían en la ce¬ 
remonia del matrimonio lombardo como símbolo 
de la lealtad prometida, pasaron durante algún 
tiempo y con el mismo significado al rito cris¬ 
tiano. El g. simbolizaba también la fe jurada cuan¬ 
do tenía lugar la investidura feudal; en la Chati 
su» de Rolarnl, el héroe ofrece a Dios, en el mo¬ 
mento de morir, el g. derecho, recogido por los 
ángeles; la entrega por parte del antiguo propie¬ 
tario de un g., lleno de la tierra vendida, al nuevo 
dueño, en presencia de testigos, sancionaba la ven¬ 
ta de un campo; arrojar el g. se convirtió asimis¬ 
mo en un acto de desafío. 

El g. adquirió también un valor ritual estricta¬ 
mente religioso y desde el siglo X pasó a formar 
parte de la liturgia eclesiástica: el Papa, los obis¬ 
pos y los abades llevaban esta prenda. Todavía 
hoy, en los pontificales, los altos prelados usan 
g. de seda con un adorno de oro en el dorso. 

Al mismo tiempo, el g. tuvo un vasto uso en Ja 
vida cotidiana y, considerado como un elemento 
esencial de la elegancia, contribuyó a la dignidad 
y magnificencia del vestido (entre los valiosos g. 
de reyes y emperadores son dignos de mención los 
recamados y adornados con gemas que pertene¬ 
cieron al rey normando Guillermo II y que, he¬ 
redados más tarde por el emperador Enrique VI, 
se usaron en todas las coronaciones del Sacro 
Imperio Romano Germánico). En la Edad Media 
había ral demanda de g. que sus fabricantes cons¬ 
tituyeron gremios. Éstas, en el siglo XVI, compren¬ 
dían también a los aromatizadores, ya que se 
habían puesto de moda los g. perfumados (y tam¬ 
bién, en relación con la época, envenenados; és¬ 
tos, hechos con piel a la que se añadían durante 
el curtido potentes venenos, causaban la muerte 
a quien se los ponía). En el siglo XVII, al acor¬ 
tarse las mangas de los vestidos, los g. femeninos 
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Pintaderas guanches. Estos instrumentos servían 
tal vez de marcas de propiedad o para imprimir 
adornos pintados sobre el cuerpo. (F. Ph. Martin.) 



mente, No obstante, hacia 1940 volvió a resurgir 
y adquirió nueva popularidad. 

Esta danza se conoce también en distintas partes 
de Hispanoamérica, en especial en Venezuela, don¬ 
de se llama g. una canción bailada, muy en boga 
entre los llaneros. 

guaraní, nombre que recibe la actual unidad 
monetaria del Paraguay, cuya equivalencia con el 
dólar de Estados Unidos, establecida por el Fondo 
Monetario Internacional en agosto de 1960, es de 
122 g. por un dólar. Está dividida en 100 cénti¬ 
mos y su símbolo se representa por una g atra¬ 
vesada por una raya. 

guaraní, pueblos de América del Sur que, 
junto con los tupi (con quienes formaban la gran 
familia tupí-guarani), constituyeron la agrupación 
étnica y lingüistica de mayor extensión territorial 
al S. del río Amazonas. Se les ha considerado 
como una rama meridional de los tupí, y viven 
hoy principalmente en Paraguay y SE. del Brasil, 
aunque antes ocuparon territorios más amplios ha¬ 
cia Uruguay, Bolivia y Argentina. De la ocupa¬ 
ción en tiempos prehistóricos de las zonas citadas 
quedan algunos restos arqueológicos, sobre todo en 
la cuenca del Paraná medio inferior (grandes ur¬ 
nas funerarias de cerámica). Por fuentes coetáneas 
españolas se sabe que una de sus tribus (los chiri- 
guano), procedente del Paraguay, invadió algu¬ 
nas regiones del imperio incaico. La movilidad 
de los g. se ha señalado también en épocas re¬ 
cientes (s. XIX y comienzos del XX), con desplaza¬ 
mientos de tribus desde el Paraná superior hacia 
la costa del océano Atlántico. Entre sus innumera¬ 
bles tribus y clanes figuran : cariyó, guuyanás, tapé, 
paranaé, chanduics, etc. 

Sus ocupaciones fundamentales son la caza, pes¬ 
ca, recolección de productos no cultivados, y, en 
ciertos casos, el cultivo de maíz y mandioca, junto 
con algunas sencillas industrias (artesanías) de 
cestería, cerámica, dardos, flechas, canoas y bebi¬ 
das (p. ej., mate). Viven en aldeas formadas por 
chozas agrupadas formando una plaza. Entre sus 
prácticas y creencias religiosas figuran el chama¬ 
nismo, el reencarnacionismo y en algunas ocasio¬ 
nes la antropofagia. 

Con las colonizaciones española y portuguesa 
tuvo lugar un amplio mestizaje, y buena parte de 
las diversas tribus fueron entrando en la cultura 
occidental. En este sentido realizaron notables ex¬ 
periencias colonizadoras los religiosos de la Com¬ 



Productos de artesanía de los guaraní, pueblo In¬ 
dígena de las regiones del sur del Amazonas. Museo 
Indio de Asunción (Paraguay). (Foto Andi.) 


pañía de Jesús, en Jos siglos xvn y xvill, con 
el sistema de las «reducciones» ; a la obra evan¬ 
gelizados de los g. contribuyeron también los 
misioneros franciscanos. 

La lengua g., por sus cualidades expresivas, 
tuvo y tiene gran vitalidad y posibilidades; bas¬ 
tantes palabras proceden, lógicamente, del caste 
llano (o del portugués, en regiones del Brasil). 
Sobre ella escribieron meritorias obras los padres 
Velázquez (1624), Ruiz de Montoya (1640) y Res- 
tivo (1722). En el Paraguay más del 70% de la 
población actual habla g. (además de castellano) 
y esta lengua tiene una cierta literatura escrita mo¬ 
dernamente (poesía, prosa, teatro). 

guardacostas, buque de guerra de pequeño 
tonelaje dedicado a la vigilancia de la costa y a 
la represión del contrabando. Los g. forman parte 
de las fuerzas ligeras de la Armada y su arma¬ 
mento suele estar constituido por uno o dos ca¬ 
ñones de pequeño calibre v otras tantas amctralla- 


El guano, acumulación do excrementos y residuos de 
aves marinas, se usa en agricultura. En la fotogra¬ 
fía, aves y guano del norte chileno. (Foto Salmer.) 


se alargaron y los masculinos se hicieron con al¬ 
tos puños recamados. El uso de g. largos continuó 
durante el siglo XVI11. En la primera mitad del 
XIX se llevaron, en cambio, cortos, incluso con las 
mangas cortas, mientras que más tarde se impuso 
la moda de los largos para los vestidos de no¬ 
che, y cortos para los de tarde; asimismo, se di¬ 
fundieron los medios g. de malla o encaje. En el 
siglo actual, los g., cuyo uso se ha extendido 
enormemente, continúan siendo un elemento esen¬ 
cial de la elegancia femenina y masculina. 

Los g. tienen, además, algunos usos específi¬ 
cos: los hay de goma finísima para los cirujanos; 
de piel rellena de crin, para los púgiles; de lana 
o de piel forrada de esta materia, para los es¬ 
quiadores; de piel de gamuza, a veces acolchada, 
o de piel y tela de lona fuerte, para los que prac 
tican la esgrima, según sea con florete, sable o 
espada, etc. 

guaracha, antigua danza andaluza, semejante 
al zapateado, que fue adoptada por los cubanos y 
adquirió los caracteres rítmicos de sus propios bai¬ 
les. Se bailaba y cantaba con un ritmo rápido. 
Estuvo muy de moda en el siglo XVIII, pero a 
fines del pasado siglo desapareció casi completa- 


* 



Los guardacostas son buques de guerra de pequeño tonelaje que se emplean en gran número de misiones, 
siendo las principales la vigilancia costera y la represión del contrabando. (Foto Archivo Salvat,) 









zaban de grandes privilegios. Este tipo de g., que 
ha existido en todos los pueblos y en todas las 
épocas, da realce protocolario a los jefes de Es¬ 
tado, aparte de contribuir a su seguridad perso¬ 
nal. Los individuos que la constituían han reci¬ 
bido distintos nombres a través de los tiempos y 
según los países, como, por ejemplo: orgiraspites, 
en Grecia; pretorianos, en Roma; espatkanis, en¬ 
tre los bizantinos y los godos; continos, en Casti¬ 
lla, etc. 

Recibe también el nombre de g. el individuo 
perteneciente a ciertos cuerpos: g. de corps, G. 
Civil, g. suiza del Vaticano, etc. 


Guardia Civil, nombre que se da en España 
al Benemérito Instituto cuyas misiones principa¬ 
les son hacer respetar las leyes, velar por las per¬ 
sonas y propiedades, descubrir y detener a loda 
clase de malhechores, perseguir y aprehender el 
contrabando, ejercer la vigilancia de costas y fron¬ 
teras reforzando la cobertura militar, practicar la 
vigilancia en puertos y aduanas y, en general, 
prestar toda clase de auxilios a la población civil 




Francesco Guardi: «La partida del Bucentauro». Museo de Pintura y Escultura, Toulouse. El valor deter¬ 
minante asumido por la luz en la pintura del artista veneciano ha sido muy recordado al estudiar a los 
impresionistas. (F°‘° Mercurio.) 


doras. En Estados Unidos existe un servicio de g. 
fU. S. Coas! C,uard) que cuenta con buques muy 
modernos, dedicados a la represión del contraban¬ 
do, control de la pesca y misiones de salvamento. 
Dicho servicio depende del Departamento de Ha¬ 
cienda en tiempo de paz y de la Armada en tiem¬ 
po de guerra. 

Guardi, Francesco, pintor italiano (Vene- 
cía, 1712-1793). Su obra es muy importante den¬ 
tro del estilo rococó. Además de las influencias 
de su padre Domenico, de Sebastiano Ricci y de 
Giovanni Battista Tiépolo, evidentes sobre todo 
en las obras juveniles, fue decisiva la formación 
junto a su hermano Juan Antonio (Historias de 
Tobiolo, 1750-1753, Vcnccia). Después de las 
Doce fiestas venecianas pintó y diseñó — además 
de los importantes Caprichos y las Vistas de fan¬ 
tasía — innumerables obras inspiradas en la vida 
veneciana: así, el Concierto en la sala de los filar¬ 


mónicos (Pinacoteca de Munich), la Laguna (Mu¬ 
seo Poldi-Pezzoü de Milán), el Rio de tos mendi¬ 
gos (Academia Carrara de Bérgamo), El du.x en 
San Niccoló de Lado (Museo del Louvre de París) 
y el Concierto para los condes del Norte (Pinaco¬ 
teca de Munich). En esce sentido su obra guarda 
algunas analogías con la producción pictórica de 
Canaletto. 

El valor determinante que la luz asume en la 
pintura de G. ha conducido a muchos críticos a re¬ 
cordar su nombre al estudiar a los impresionistas. 

guardia, fuerza militar, por lo general de es¬ 
casa entidad, que asegura o defiende a una perso¬ 
na o un puesto. 

El término sirve también para designar diver¬ 
sos cuerpos armados destinados principalmente a 
servicios de custodia u honor, como, por ejemplo, 
las g. reales, que en los países monárquicos pres¬ 
tan servicios en palacio y que antiguamente go- 



obras una concepción católica del mundo. 



Guardia suizo del Vaticano. Los miembros de este simbólico cuerpo armado se reclutan entre la juventud católica de Suiza. A la derecha, sobre el fondo gris 
de los edificios históricos de Londres, los uniformes de la Guardia Real inglesa, famosa por su Impasibilidad, ponen una nota de alegre color. (F. SEF y Salmer.) 
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Con su característica marcialidad, una bandera de la Guardia Civil participa en un desfile conmemorativo. 
Además de las misiones tradicionales, los miembros de este Benemérito Instituto están encargados hoy 
de la regulación del tráfico de carreteras a través de su Agrupación de Tráfico. (Foto Verdugo.) 


tropas del ejército regular en misiones de orden 
público; por ello acabó siendo disuelta en 1834. 
Sin embargo, mucho antes de esa fecha, se ha¬ 
bían venido formando los llamados Cuerpos Re¬ 
gionales de Seguridad Pública, con misiones si¬ 
milares y cuya eficacia era bien patente, pudiéndo¬ 
se citar entre ellos los Guardas del Reino, en 
Aragón; los Fusileros y Miqueletes, en Valencia; 
las Milicias Locales, en Andalucía; los Miñones, 
en Vizcaya y Álava, los Miqueletes, en Guipúz¬ 
coa: los Somatenes, en Cataluña, etc. 

Pero debido a la inestabilidad política del país 
al terminar la Guerra de la Independencia y, sobre 
todo, til auge que adquirió el bandolerismo* al 
finalizar la primera guerra carlista (1833-1839), 
se puso de manifiesto la urgente necesidad de con¬ 
tar con un cuerpo armado, especie de policía ru¬ 
ral, que garantizase el orden público y velase por 
las vidas y haciendas de los ciudadanos. Fue en¬ 
tonces cuando se creó la Guardia Civil (1844), cuya 
organización fue confiada al mariscal de campo 
duque de Ahumada, estableciéndose 14 tercios (34 
compañías y 9 escuadrones) a base de. unos efec¬ 
tivos iniciales de 14 jefes, 232 oficiales y 5.763 
individuos de tropa. 

Hoy día, la Guardia Civil, en su doble misión 
rural y fiscal, ejerce la vigilancia en pueblos, vías 
de comunicaciones, costas y fronteras, etc. Tam¬ 
bién está encargada de la vigilancia y regulación 
del tráfico en las carreteras y de la protección y 
auxilio de los usuarios de las vías públicas por 
medio de una unidad especializada, denominada 
Agrupación de Tráfico, compuesta de motoristas, 
equipos de fotocontrol, de auxilio y de atestados, 
helicópteros, servicios especiales, etc. 


Este Benemérito Instituto, cuyo personal tiene 
un carácter totalmente militar, está mandado por 
un teniente general del Ejército, con la denomina¬ 
ción de director general, ayudado por un estado 
mayor. Está organizado en zonas, tercios, coman¬ 
dancias, compañías, líneas y puestos, y por las 
misiones que desempeña depende de los Ministe¬ 
rios del Ejército, de la Gobernación y de Hacienda, 
si bien en tiempo de guerra depende exclusiva¬ 
mente de la autoridad militar, y en estas circuns¬ 
tancias sus misiones quedan ampliadas con las 
propias de la policía militar y con todas las rela¬ 
cionadas con la seguridad de la retaguardia. 

Guardini, Romano, teólogo y escritor ale¬ 
mán, de origen italiano (Verona, 1885). Estudió 
en Alemania, país en el que siempre ha vivido 
y donde se ordenó de sacerdote en 1910. Profesor 
en la universidad de Berlín, tuvo que abandonar 
la enseñanza en 1939, debido a la persecución 
nazi, pero más tarde la reanudó en Tübingen 
(1945-1947) y Munich. En sus obras, caracteriza¬ 
das por una fina sensibilidad artística, ha inten¬ 
tado formular una concepción católica del mundo, 
enfrentándose con los problemas de nuestra época. 
Sus principales trabajos son El espíritu de la li¬ 
turgia (1918), en el que propugna una revalori¬ 
zación de la liturgia ; Sentido de la Iglesia (1958); 
La esencia del cristianismo (1959); El Testamento 
del Señor (1960); Jesucristo, cristianismo y hombre 
actual (1960), y Sprache, Dictung, Dentung (1962). 

Guareschi, Giovanni, escritor italiano (Par¬ 
iría, 1908). Fue dibujante del semanario humorís¬ 
tico Bertoldo, del cual fue redactor jefe en 1936, 


Una escena del filme •• El primer cuartel», cuyo tema 
central es la fundación do lo Guardia Civil en 1844. 


en caso de incendios, inundaciones, epidemias o 
cualquier otra calamidad pública. 

Desde muy antiguo, la necesidad de garantizar 
el cumplimiento de la Ley y de asegurar el orden 
público movió a todos los países a organizar cier¬ 
tos cuerpos armados para cumplir esos fines, lili 
España, el rey Alfonso VI de (.astilla, en el si¬ 
glo XI, fue el primero que concedió privilegios y 
utilizó las Hermandades (fuerza armada que for¬ 
maban los pueblos pora perseguir a los bandidos, 
defenderse de los ataques de la turbulenta nobleza 
y de las incursiones de los moros) para la perse 
cucián y castigo de los malhechores que merodea¬ 
ban por los Montes de Toledo. Al subir al trono 
los Reyes Católicos, estas Hermandades estaban 
prácticamente disueltas, por lo que estos monarcas, 
atendiendo las súplicas de la población, que se 
encontraba a merced de toda clase de vejaciones, 
promulgaron las Ordenanzas de la Santa Hermán 
dad Nueva (1476), estableciendo puestos de la 
misma en ciudades y villas, a base de un jinete por 
cada 100 vecinos y un hombre de armas por cada 
150. Si bien dicha organización hizo mucho en 
favor de la seguridad en los caminos y castigo de 
los delincuentes, fue decayendo poco u poco de¬ 
bido principalmente a la carga económica que su¬ 
ponía para los pueblos que debían pagarla, al ca¬ 
rácter político de los cuadrilleros v alcaides que lu 
dirigían y al empleo cada vez más frecuente de las 


Don Camilo, el bondadoso y popular personaje crea¬ 
do por Giovanni Guareschi, ha sido interpretado en 
la pantalla con gran fortuna por el actor Fernandel. 
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Guarino Guarini: exterior de la cúpula de la iglesia 
de San Lorenzo, en Turfn (1666-67), una de sus 
mejores obras. (Foto Dulevant,) 


y en 1943 asumió la dirección, en Milán, del pe¬ 
riódico Candido. En mayo de 1954 fue encarce¬ 
lado por publicar, convencido de su autenticidad, 
algunos artículos contra De Gaxperi e insultar al 
presidente Einaudi, siendo indultado en julio de 
1955. Sus dos novelas más importantes y las que 
alcalizaron mayor éxito fueron ll Pitado mondo 
di don Camilla (1948; El pequeño mundo de 
don Camilo) y Don Cimillo e il suo gregge (1953; 
Don Camilo y su parroquia). Otras obras suyas 
son: ll destino si chiama Clotilde (1942; El des¬ 
tino se llama Clotilde), ll marido in collegio 
(1944 ; Un marido en el colegio), Italia provisoria 
(1947), Corrierino delle famiglie, etc. Muerto de 
un infarto de miocardio el 22 de julio de 1968. 

Guaresti, Juan José, abogado y economista 
argentino (Las Flores, Buenos Aires, 1907). Es 
profesor de la Universidad de Buenos Aires. Ha 
publicado numerosos trabajos referentes a la eco¬ 
nomía argentina, sin descuidar problemas más 
generales. Entre sus obras destacan; El petróleo, 
su importancia y legislación (Premio Mariano 
Moreno, 1928), Economía y finanzas de la nación 



argentina, Economía política, Las necesidades hu¬ 
manas y su influencia en la conformación del 
mercado (1945), etc. 

GuáríCO, Venezuela*. 

guarimán, árbol americano de la familia de 
las magnoliáceas (Cryptocarpa cartel illa), con 
tronco ramoso de 6-8 m de altura, copa abierta, 
hojas persistentes, lanceoladas y coriáceas, flores 
blancas, pedunculadas en corimbos terminales, y 
fruto en baya. La corteza de las ramas es ceni¬ 
cienta por fuera, rojiza en el interior, de olor y 
sabor aromáticos parecidos a los de la canela, 
aunque más acres. Se usa para condimentar y en 
medicina. 

Guarini, Guarino, arquitecto italiano (Mó- 
dena, 1624-Milán, 1683). Fue fraile teatino y se 
formó en Roma, en el ámbito de la cultura arqui¬ 
tectónica barroca iluminada por la gran figura de 
Francesco Borromini*. Después de un breve pe¬ 
ríodo de actividad en Módena, se trasladó pri¬ 
mero a Mcsina (Sicilia), donde trabajó en las igle¬ 
sias de la Annunziata y de San Filippo, y a conti¬ 
nuación fue arquitecto de la iglesia de Sainte-Anne 
la Royale y profesor de teología en París. En 
1666 pasó a Turín, donde se le llamó para edi¬ 
ficar la iglesia de San Lorenzo, una de sus me¬ 
jores obras; dos años después, Carlos Manuel 11 
le nombró su ingeniero y matemático, encargán¬ 
dole la construcción de la Capilla del Santo Su¬ 
dario, obra maestra en mármol, erigida entre la 
catedral y el palacio real. En Turín, además de 
otras obras de diversa importancia, realizó los pro¬ 
yectos para el Colegio de los Nobles, hoy Aca¬ 
demia de las Ciencias, y el palacio de Carignano, 
que albergó, dos siglos después, el primer Parla¬ 
mento italiano. En el arte de G. la intuición fan¬ 
tástica sublima una temática rigurosa basada en la 
construcción arquitectónica de una ¡dea matemá¬ 
tica. Los admirables trenzados de sus cúpulas (la 
de San Lorenzo y, aún más, la del Santo Sudario) 
evocan las soluciones abovedadas de origen hispa- 
no-morisco. G. ejerció una profunda influencia so¬ 
bre la arquitectura barroca europea, especialmen¬ 
te después de la publicación de su tratado sobre 
los Diseños de arquitectura civil y eclesiástica, obra 
postuma que vio la luz gracias al mejor de sus 
continuadores, el piamontés Bernardo Vittonc. 

Guarionex, cacique indígena de Santo Do¬ 
mingo. Héroe de muchas leyendas, acogió favora¬ 
blemente a Cristóbal Colón en 1494, ayudándole 
a pacificar con su influencia los territorios deno¬ 
minados Vega Real. La conducta de algunos espa¬ 
ñoles que intervenían en la colonia le empujó 



a sublevarse varias veces, siendo perdonado otras 
tantas en reconocimiento a sus servicios. Pereció 
en el naufragio del barco que le conducía pri¬ 
sionero a España (1502). 

Guarnen, familia de fabricantes de violines 
que residieron en Cremona durante los siglos xvu 
y XVIII. 

Andrea G. (1626-1698), fundador de esta di¬ 
nastía de artesanos, fue discípulo de N. Amali y 
tuvo dos hijos: Pietro (1665-hacia 1728), que 
trabajó en Cremona y Mantua, y Giuseppe Gio- 
vanni Battista (1664-hacia 1739), que imitó los 
violines de Stradivarius. Giuseppe Antonio (1687- 
hacia 1745), primo de los dos últimos, fue el más 
famoso de la familia. Construyó instrumentos de 
gran calidad, debido al material empleado y al 
barniz, así como a la elegancia de la forma v a 
la plenitud del sonido. Giuseppe Antonio marcó 
sus violines con la sigla ¡US, por lo que se le 
llamó «el Guarneri de Jesús». 

guarnición, fuerza militar que ocupa una po¬ 
sición, plaza, fortaleza, etc., para la defensa de 
dichos lugares. Este término, que antiguamente 
significaba la tropa que cubría a otra de distinto 
género, vino a sustituir en España, a partir del 
siglo XVIII, al término presidio, o tropa de ser¬ 
vicio permanente en una fortaleza. 

En la marina de guerra, se denomina g. a las 
tropas de infantería de marina que van embarca¬ 
das en un buque de guerra y que forman parte 
de su dotación. 

El término sirve también para designar el con¬ 
junto de piezas que unen el cañón de las armas 
de fuego portátiles a la caja de las mismas, y 
cuya misión es reforzar esta última y facilitar el 
servicio del arma. Asimismo, reciben el nombre 
de g. las defensas colocadas en las espadas, sa¬ 
bles, etc., para proteger la mano. 

Guarnieri Mozart, Camargo, composi¬ 
tor brasileño (Ticte, San Pablo, 1907). Realizó 
sus primeros estudios en San Pablo, continuándo¬ 
los más tarde en Europa, con Carlos Roechlin, del 
cual fue discípulo desde 1938 a 1940. En 1942 
dirigió la Orquesta Sinfónica de Boston (EE.UU.). 
Basándose en el folklore brasileño ha escrito nu- , 
merosas obras. Entre ellas destacan las composi- I 
dones para teatro Pedro Malazarte (ópera cómi¬ 
ca) y A morte do aviador (cantata trágica) ; para 
orquesta sinfónica, Curaca (poema sinfónico) y 
Perereca (danza sinfónica), y otras varias; para 
orquesta de cámara, Flor de Tremembé, y para voz 
y orquesta, Tres poemas, Tres danzas y Desespe¬ 
ranza. Es autor también de obras corales, para voz 
y piano, así como de canciones, sonatas y óperas. 

Guarrazar, bárbaro*, arte. 

Guas, Juan, arquitecto francés (Saint-Pol-de 
Léon, hacia 1430-Toledo, hacia 1496). Se trasladó 
a España antes de 1453 y en ella trabajó toda su 
vida. Su formación debió de recibirla también en 
España, dentro de la corriente hispano-flamenca, 
propia del momento. En 1453 intervino en la 
Puerta de los Leones, de la catedral de Toledo, 
que por entonces dirigía el maestro Hanequín de 
Bruselas. En 1471 actuó como maestro mayor de la 
catedral de Ávila y a partir de aquel momento no 
cesaron de hacerle encargos, entre los que hay 
que destacar la Capilla Mayor de Santa María del 
Parra!, de Segovia, en la que le ayudaron Pedro 
Polido y Bonifacio. Por estas fechas intervino en 
los claustros de la catedral de Segovia y del mo¬ 
nasterio del Paular (Madrid). Suyo es el Castillo 
del Real de Manzanares, comenzado en 1475, y el 
Palacio del Infantado, de Guadalajara, terminado 
en 1483. Hizo algunas obras en la catedral de | 
Toledo, como la célebre escalera de don Pedro 
Tenorio. Su carrera culminó en una de las joyas 
arquitectónicas del gótico tardío español: el Mo¬ 
nasterio de San Juan de los Reyes, de Toledo. Se 
construyó por iniciativa real para conmemorar la 
victoria obtenida en Toro contra Portugal y se ter¬ 
minó en 1504. 


Dos de las obras del escultor francés Juan Guas. A la izquierda, el patio del Palacio del Infantado, en 
Guadalajara. A la derecha, detalle del ábside del Monasterio de San Juan de los Reyes, en Toledo. 
















